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Tiimiito,  ea  fio,  en  este  segundo  volumen  nna  colección  copiosa  y  exclnsira  de 
romances,  que  otros  muchos  hubieran  desempeñado  mejor « pero  no  con  mas  afición ^ 
desinterés,  ahinco  ni  constancia.  He  excluido  de  ella,  y  reservado  para  un  Cancio- 
nero ,  todas  las  poesías  cuya  construcción  y  combinaciones  métricas ,  bijas  del  arte  ó 
de  la  imitación ,  difieren  mas  ó  menos  de  la  sencillez ,  naturalidad  y  facilidad  que  cont* 
tituyen  al  romance ,  que  desde  su  origen  mas  remoto  hasta  el  dia  ha  perfeccionado , 
pero  no  mudado ,  sus  formas  exclusivamente  nacionales ,  aun  cuando  en  su  aplicación 
haya  experimentado  todos  los  cambios  que  las  ideas  y  la  esencia  de  la  poesia,  el  gusto, 
la  moda  y  el  arte  iban  introduciendo.  Precisamente ,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho« 
por  su  constancia  en  conservar  sus  formas  indígenas ,  y  por  su  facilidad  en  adaptarse  i  la 
expresión  de  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos,  es  por  lo  que  el  romance  ha  mai^ 
chado  con  la  sociedad  espaftola,  y  será  tan  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
juglares  hasta  los  trovadores  costesanos,  desde  estos  i  Lope  de  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta  Melendez  Valles,  y  luego  hasta  el  duque  de  Rivas  y  sus  contemporáneos ,  el  romance 
ha  corrido  siglos  y  siglos  sin  interrupción,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri- 
mitivas y  originales,  y  con  ellas  aquel  no  $é  qu4  característico  que  nos  distingue  de  los 
extraños,  y  que  casi  ha  desaparecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  imitamos, 
primero  á  los  proveníales ,  luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latinos ,  y  últimamente 
á  los  franceses»  Estas  no  representaban  solamente  cambios  de  formas  materiales,  sino 
también  de  ideas  :  en  ellas  se  borraban  enteramente  las  antiguas ,  sin  dejar  apenas  rastro 
de  lo  que  fueron»  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
era  la  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo.  Por  mas 
que  se  le  lime  y  se  le  revbta  de  brillante  colorido ,  por  mas  que  las  galas  del  bien  decir 
le  adornen,  por  mas  que  el  arte  y  el  clasicismo  le  despojen  de  su  sencilla  naturalidad, 
esta  siempre  conserva  en  él  sus  vestigios ;  y  al  ver  un  romance  no  hay  nadie  que  no  des- 
cubra desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  conserva,  aun  cuando  sea  obra 
de  un  extranjero.  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas,  empecé  por  los  Romanceros  la 
larga  y  penosa  tarea ,  que  probablemente  no  acabaré ,  pues  la  vida  me  va  faltando ,  de  dar 
al  público  una  serie  de  poesías  populares  ó  popularizadas  después ,  con  las  observaciones 
criticas,  históricas  y  políticas  que  su  confección  me  iba  inspirando.  He  cumplido  una 
parte  de  lo  que  me  propuse ,  sin  pretensiones  dogmáticas  :  he  publicado  todo  lo  que  sé 
y  poseo,  y  no  es  culpa  mia  si  mi  riqueza  y  mi  ciencia  á  mas  no  alcanzan.  Ni  aspiraba á  la 
gloria  ni  á  los  intereses  materiales ;  y  al  cabo  de  mi  tarea  me  contentaré  si  no  soy  mas 
oscuro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 

Contiene  el  segundo  volumen  de  esta  mi  obra ,  ademas  de  la  conclusión  del  Roman- 
cero de  romances  históricos ,  el  interesantísimo  de  los  Vulgares ,  injustamente  desprecia- 
dos de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embargo  de  tal  menosprecio,  esta 
clase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  boy  dia,  como  lo  era  entonces  la 
de  los  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  la  de  estos ,  pero  de  mas 
alta  expresión ,  porque  el  pueblo  actual  está  mas  civilizado «  y  se  diferencia  menos  de  la 
buena  sociedad ,  aunque  no  por  eso  ha  dejado  el  gusto  de  las  leyendas  maravillosas ,  in- 
geniosa^ ó  heroicas  que  venden  los  ciegos  todavía ,  compuestas  en  coplas  y  romances,  ó 
en  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythos  ya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
Remardo,  del  Cid,'  etc.,  que  nos  legaron  nuestros  antepasados,  el  pueblo,  los  partidos, 
y  aun  los  documentos  de  oficio,  van  trasformando  en  otros  tales  á  Zurbano,  á  Cabrera 
y  otros,  que  dentro  de  algunos  siglos  serán,  si  no  la  verdad  histórica,  si  al  menos  la 
verdad  moral  de  la  idea  que  representan ,  y  que  los  ha  elevado ,  aunque  haya  sido  ven- 
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cida.  Acaso  llegará  el  tiempo  en  que  el  nombre  de  Wcllington  solo  exista  en  libros  vo- 
luminosos de  historia 9  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  mientras  el  de  Napo- 
león ,  hijo  del  pueblo ,  y  otros  sus  hermanos ,  aunque  muy  desiguales «  que  le  entusias- 
maron, negarán  deificados  á  la  posteridad.  El  martirio  engrandece  á  los  mártires;  la 
continua  prosperidad  mata  el  nombre  de  los  felices ;  y  Don  Alvaro  de  Luna ,  á  quien  cegó 
su  orgullo  y  su  codicia ,  á  pesar  de  haber  salvado  á  su  rey  y  á  su  patria ,  hubiera  sido  de- 
testado ú  olvidado  si  un  cadalso  no  le  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  convertido 
en  asunto  de  los  romances  de  ciego.  ¿Quién  querrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  materia- 
Ios,  comprar  la  fama  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  ofrecen  los  roman- 
ces vulgares ,  donde  se  ensalzan  los  héroes ,  hay  otros  que  tienen  también  el  que  pro- 
cede del  origen  de  los  asuntos  que  tratan ,  el  cual  es  tan  remoto ,  que  viene  6  de  las 
leyendas  latinas  propagadas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclusive ,  ó  de  los  cuentos  y  fábulas 
orientales  sánscritas,  que,  trasmitidas  por  los  árabes,  dieron  asunto  á  las  novelas  y 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  en  el  xii,  xiii,  xrv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares ,  el  de  Romances  varios ,  compuestos  de 
los  líricos,  satíricos,  etc.,  cuyo  elemento  principal  es  sugetivo  y  puramente  artistico. 
Divididos  en  secciones,  y  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerarlos  asuntos, 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  juntos  los  de  su 
respectivo  autor;  y  respecto  á  los  anónimos,  los  he  colocado,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco,  y  que  cxpresnn  los 
libros  donde  están. 

A  continuación  del  Romancero  de  varios  se  hallan  cuatro  apéndices  y  un  suplemento. 
Los  apéndices  contienen  :  el  1.^  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  silabas;  el  2.'  los 
de  seis  silabas,  ó  versos  de  endechas ;  el  3.*  los  de  rimas  pareadas ,  y  el  4.*"  la  crónica  de 
España  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cual,  si  no  es  toda  ella  un  zurcido  de  romances 
desfigurados ,  á  lo  menos  en  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  encierra  un  corto  nú- 
mero de  romauces  históricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después ,  y  que  se  han  omi- 
tido porque  no  caben  en  este  volámen. 

Deseoso  de  facilitar  las  investigaciones  que  puede  motivar  la  lectura  de  mi  libro,  y  de 
complacer  á  los  bibliógrafos,  le  he  puesto  con  un  Índice  de  materias,  otro  de  autores,  otro 
bibliográfico,  y  otro,  en  fin,  alfabético,  formado  por  el  primer  verso  de  cada  composi<- 
cion,  y  en  el  que  se  han  rectificado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan, 
que  se  equivocaron  en  el  texto ,  ó  que  se  han  averiguado  después  de  impreso.  En  todos 
estos  índices  va  la  numeración  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  que  quien 
<|aiera  saber  los  que  contiene  anónimos  ó  de  cada  autor,  y  el  que  desee  apreciar  su  va- 
lor histórico,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  un  solo  sugeto,  en  el  primer  caso; 
y  en  el  segundo ,  todos  los  que  hay  en  un  mismo  libro  ó  documento,  y  las  veces  que  se 
ha  reproducido  en  otros  donde  también  se  halla.  Asi  creo  haber  satisfecho  en  parte,  y  á 
mi  manera ,  á  los  que  creen  que  hubiera  sido  mejor  reimprimir  los  diversos  romanceros 
antiguos  según  el  amable  desorden  en  que  se  hallan,  y  el  mayor  que  resultaria  después, 
puesto  que  mis  índices  evitan  este  inconveniente  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método, 
que  no  ha  impedido  la  reimpresión  de  los  romances ,  y  que  por  medio  del  índice  biblio- 
gráfico proporciona  el  poderlos  reunir,  según  las  fechas  reales  ó  presuntas  de  los  docu- 
mentos donde  existen,  y  donde  no  se  hallan  insertos  siquiera  por  el  orden  de  antigüedad, 
sino  quizá  algunos  que  en  las  sucesivas  reimpresiones  se  iban  añadiendo  ad  Ubltum  y 
conforme  se  iban  enconlrardo. 
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RkCOGIÜOS,  ORDE.f  AD08,  GLASinCADOt  T  AK0TAD08  PUR  DOM  AGUSTÍN  DURAN. 

No  sabemos  sí  so  nos  tachará  de  llegar  un  poco  tarde  al  examen  y  juicio  de  esta  obra. 
Han  pasado,  ni  verdad,  algunos  meses  desde  que  vio  la  luz  pública,  y  ha  sido  ya  anali- 
zada y  encomiada  en  distintos  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  hiciese  a(|ucl  cargo,  confe- 
samos que  nada  tendríamos  que  responder.  Sírvanos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  paní  lijamos  alguna 
vez  en  los  asuntos  literarios ;  sir\'anos  el  hacer  observar  que  la  critica,  rebajada  á  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve  disputar  continuamente  ese  modesto  asilo,  ora  por  el 
artículo  editoñal  ciue  desborda  hasta  llenarlo  todo,  ora  por  la  novela  de  Dumas,  arto  bas- 
tardo, literatura  al  vapor  de  nuestro  siglo  xix. 

Y  por  cierto  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  asi ,  especialmente  cuando  se 
trata  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional,  como  lo  son  en  general  los  ro^ 
manees ,  y  en  particular  las  colecciones  de  estos  mismos ,  ordenadas  por  el  tan  laborioso 
como  mo*(l(>sto  escritor  cuyo  libro  tenemos  á  la  vista. 

El  romance  es  la  genuina  poesía,  la  poesía  nacional  de  los  españoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  de  la  imitación  de  las  escuelas,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo;  ella 
sola  es  primitiva,  es  universal,  es  germen  de  una  literatura  variada  y  completa.  Únicamente 
con  el  romance,  con  nuestro  romanee^  ha  podido  suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que 
sucedió  en  la  Grecia  antigua  con  los  origínales  cantos  de  los  rapsodias ^  atribuidos  al  mítico 
Homero,  d(;  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  Iliada  y  la  Odisea j  y  mas 
adelante  dedujeron  Esquilo  y  Sófocles  sus  inmortales  dramas. 

No  pensamos  sostener  una  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romanee.  La  ver- 
dadera crítica,  que  despuntó  a  fines  del  siglo  último,  y  que  se  elevó  tanto  en  los  prime- 
ros anos  del  presente,  lia  hecho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
<le  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban ,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  había  de  poético  y  aun  de  histórico  en  esos  millares  de  leyendas,  brotadas  libre  y 
espontáneamentf;  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Desde  entonces  se  estimaron  otra  vez  los  antiguos  Roma^iceros,  olvidados  por  las  clases 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaron  otros,  con  mas  ó 
con  menos  amplitud,  con  mas  ó  con  menos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo 
giro  de  los  estudios  y  de  la  critica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  volvía  ¿  tener 
esa  rama  de  la  literatura  española. 

No  es  del  caso  examinar  comparativamente  tales  libros,  todos  los  cuales  han  tenido  en 
la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sirven  para  el  monumento 
nacional  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obras  de  la  labo- 
riosidad y  del  estudio,  sin  pretensiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estaría  muy 
mal  á  los  (¡ue  no  tenemos  erudición  ni  paciencia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  uíi 
prisma  hostil ,  y  el  afanamos  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  ó  la  otra  falta.  Las  co- 
lecciones de  ese  género,  al  menos  cuando  solo  son  tales  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
car como  obras  de  invención  ó  de  doctrina  :  la  única  crítica  aceptable ,  siempre  que  de 
ellas  se  trata,  es  publicar  otras  que  las  eclipsen  y  las  hagan  caer  justamente  en  el  olvido. 

No  creemos,  sin  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  ¿  las  colecciones 
drl  señor  Duran  el  puesto  mas  elevado  entre  las  de  la  presente  época,  y  proclamándolas 
como  la  única  obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena  la  idea  do  lo  que 

*  No  por  fan»f;1om  litenria.  mas  si  por  preciarme  de  la  amistad  que  me  disnensa  qd  hombre  tan  digno  como 
os  (>l  st'fior  D.  J.  K.  Pacheco,  iiist* rto  aqnl  el  elocuente  v  lilosóflco  juicio  crítico  que  sobre  el  primer  volumen 
(li*  <>sic  Romancero  general  se  pnblicó  en  el  número  3^  de  La  Patria.  Otro  tanto  hiciera,  y  por  Iguales  mo- 
liviis ,  si  su  extensión  no  me  lo  vedara ,  con  el  qne  el  señor  Hartzcrbusch  incluyó  en  el  número  35  de  lia  Hhs- 
tracion.  Anilnts  artículos,  a  pesnr  de  la  indulgencia  excesiva  con  que  tratan  mi  obra ,  forman  nn  cuadro  critico 
de  lo  i]ne  debiera  ser,  y  facUitan  i  los  que  con  mas  aptiiud  y  recursos  me  sucedan  en  trabajos  de  esiu  clase 
los  medios  de  hacerlos  completos  v  perreclos.  I<lsla  clase  de  critica  amistosa  y  cortés,  que  consiste  en  presentar 
nii  móflelo  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  al  lado  de  lo  que  es  imperreclo,  parece  mas  útil  y  conveniniie  que  la  que, 
:ini:irga  y  dnr:i .  ofende  los  énlmoS  y  mata  el  ingenio.  Harto  necio  y  esiúpidn  s^ria  el  lector  ó  el  autor  que , 
«•'>ni|ini.ifido  ui.a  obra  con  el  nnodelo  de  loque  debiera  ser  si  fuese  bufiu,  no  mio/ca  lo  que  para  serlo  le  falta. 
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debe  ser  en  el  dia  un  Romancero  español.  No  creemos  ser  mas  que  justos ,  ropitiondo  la 
voz  universal  que  les  atribuye  este  méríto,  y  que  las  ha  seüalado,  en  España  y  inora  do 
España,  como  libros  de  los  mas  estimables  é  interesantes  en  el  tesoro  y  en  la  historia  de 
nuestra  literatura. 

Saben  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  /?o- 
mancero  el  señor  Duran ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición ,  impresa  hace 
veinte  años,  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juicio  que  acaba  di*  e\uresai*se.  Fu4'S 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  los  elementos  de  la  primeni , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesante,  como  de  un  hombre  que  ha 
encontrado  su  vocación,  y,  enr4iriíMido  con  ella,  está  resuelto  a  no  abandonarla;  cumo  de 
un  hombre  gue  se  propuso  acabar  una  tarea  sola,  y  ha  permanecido  inm(»bil  on  medio  de 
todos  los  vaivenes  de  nuestra  edad,  Uevando  á  cabo  aquella  primitiva  intención  de  que 
ha  hecho  su  ley  y  su  destino. 

El  espectáculo  que  nos  presentan  semejante  resolución  y  semejante  constancia ,  es  tanto 
mas  apreciable  y  seductor  para  nosotros,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  los  mo- 
mentos actuales.  Encontrabásele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos,  épocas  de  reco;;i- 
miento  y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibliotecas,  y  que  aturden,  al  contemplarlos,  las  mus  osadas  imaginaciones.  Vwo 
nada  está  al  mismo  tiempo  en  menos  armonía  con  el  rápido  movimiento  de  nuestro  siglo» 
con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta,  con  las  ambiciosas 
pasiones  de  todo  género  que  forman  nuestra  vida  presente.  Cuando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  sidier,  cuando  no  hay  al^o  en  este  mundo  que  no  nos  creamos  capaces  de  ser  y 
de  mtentar,  es  punto  menos  que  mconcebible  esa  aplicación  constante  á  un  objeto  solo. 

Lesa  tenacidaa  heroica  para  llevarlo  á  término,  ligando  con  él  la  propia  existencia,  y 
iciéndole  el  solo  espíritu  de  una  vida  de  muchos  náiios. 

Respetemos  pues  y  admiremos,  ya  que  nos  sentimos  incapaces  de  seguirlos,  á  los  po- 
cos varones  eminentes  que  comprenden  de  ese  modo  su  misión  en  este  mundo ;  y  que, 
preciso  es  confesarlo ,  dejarán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  escribi- 
mos artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  llaman  de  critica,  y  en  los  cua- 
les juzgamos  á  esos  propios  escntores  que  no  sabemos  iwalar. 

A  la  clase  de  estos,  según  decíamos,  ha  correspondido  y  com^sponde  el  señor  Duran, 
el  colector  de  este  Bomancero.  Seducido  desde  su  juventud  por  el  amor  á  la  literatum 
verdaderamente  española,  concentró  en  ella  v  en  su  estudio  todo  el  saber  de  una  educa- 
ción esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  enten<íim¡ento  activo,  ingenioso,  casi  diriamos  su- 
til. Con  sacrificios  y  con  paciencia  inagotable,  llegó  á  ser  su  biblioteca  quizá  la  primera 
que  hay  entre  nosotros,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esa  literatura  ;  y, 
consagrándose  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  podiao  torcer  ni  las  cuestio- 
nes políticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  proseguido  por  dilatados  anos, 
añadiendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  conocimientos,  y  poniéndose  en  disposición ,  no 
de  damos  una  colección  mas,  sencilla  ó  descamada,  como  tantas  de  las  antiguas,  sino 
una  obra  en  la  que  el  buen  gusto,  la  sana  critica,  las  indicaciones  históricas  y  estéticas, 
perfeccionasen  de  todo  punto  el  material  trabajo  de  una  abundantísima  compilación.  Hé 
aquí  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  del  Bomaneero  de  que  hablamos  :  hé 
aquí  lo  que  es  esta  segunda,  mucho  mas  abundante,  mucho  mas  completa  que  aquella. 

El  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  (gmeso  libro  de  setecientas 
páffinas ,  á  dos  columnas)  comprende  en  primer  lugar  varios  prólogos  y  observaciones 
del  autor,  en  los  que  se  resume  y  encierra  el  espíritu,  la  deducción ,  la  venladera  esen- 
cia de  sus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después  de  tal  introducción ,  que 
llena  bien  casi  un  centenar  de  grandes  y  compactas  páginas ,  de  las  que  muchas  son  com- 
pletamente nuevas,  se  pasa  á  insertar  una  curiosísima  noticia  de  impresos  antiguos  quo 
se  han  tenido  presentes  para  la  obra,  verdadero  tesoro  bibliográfico,  que  bastaría  él  solo 
para  asentar  la  reputación  de  cualquier  emdito,  y  á  dar,  en  fin ,  la  colección  de  los  mismos 
nomance$9  ordenados  y  clasificados  según  la  teoria  de  aquella  introducción  pro]>ia,  y  con 
una  abundancia,  y  una  perfección,  y  una  especial  v  acertada  crítica,  que  revela  á  cada 
paso  el  firme  juicio  y  el  gusto  verdaderamente  intacfiable  del  colector. 

Pero  detengámonos  un  instante  á  hablar  de  esos  prólogos,  pues  aquí  es  donde  encon- 
tramos á  este ,  con  mas  facilidad ,  en  su  individualidad  propia. 

Critico,  historiador ,  filósofo,  hombre  de  vastos  y  seguros  conocimientos,  investigador 
paciente,  atrevido  sustentador,  muchas  veces  de  nuevas,  pero  siempre  de  ingeniosas 
opiniones ,  muéstrase  en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  originalidad  y  valentía ,  como  le 
conocimos  todos  desde  su  aparición  en  la  esfera  literaria,  cuando  contribuyó  uno  de  los 
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primeros  á  conmover  las  ideas  facticias  del  siglo  XTni,  y  á  sefialamos,  ¿  los  que  entonces 
éramos  niños,  los  buenos  modelos  de  carácter  puramente  nacional,  que  nos  debían  ser- 
vir en  el  estudio  de  las  bellas  letras.  El  sefior  Duran  ha  permanecido,  y  se  ostenta  hoy, 
cual  entonces  se  presentó,  español  antes  que  todo,  nromovedor  de  tendencias  españolas, 
apóstol  de  la  escuela  nacional,  malamente  perdida  nace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
no  enteramente  falta  de  brillo  y  de  robustez,  vemos,  á  lo  que  parece,  renacer  en  estos 
instantes.  Si  de  tal  literatura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba,  y  que  muchos  jó- 
venes de  esclarecido  ingenio  profesan ,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  doctri- 
nales, no  diremos  nosotros  que  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos ;  pero 
decimos,  sí ,  que  será  necesario  tenerlos  presentes  cuando  se  escriban,  y  que  el  fondo  de 
la  teoria  allí  bosquejada  habrá  de  constituir  una  gran  parte  de  esa  nueva  y  filosófica 
obra,  que  tanto  reclama  la  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos, 

•  Después  de  mediar  el  siglo  xvui  (dice  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  Duran)  fué 
moda  en  Europa,  y  roas  en  España,  despreciar  la  patria  literatura,  án  haber  estudiado  y 
conocido  la  buena  de  nuestros  antepasados.  Hadase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir 
lo  extraño  á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad 
de  los  novadores.  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
los  pretendidos  criticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque  era 
mas  cómodo  traducir,  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho  que  reiormar 
lo  pasado,  y  conformarlo  á  las  variaciones  que  debia  tener.  En  tal  situación,  apenas  hubo 

Siien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera  para  discutirlas.  Perdido  asi 
buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 
acomodado  á  los  paises  donde  nadó,  mas  que  entre  nosotros  no  podia  producir  creacio- 
nes espontáneas  ni  vivificador  entusiasmo.  Nos  sucedió  lo  que  a  aquel  que  escribe  en 
papel  rayado,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  deganda, 
y  jamas  tiene  el  carácter  de  ongínalidad. 

•  También  participé  (continúa)  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 
de  la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridiculo ;  también  tuve  la  audacia 
de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 
admiraba.  Pero  lle^ó  el  tiempo  de  madures  y  de  reflexión,  y  conod  que  la  red  que  cir- 
cula al  mgenio  nacional  era  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda.  Mi  único  mé- 
rito en  este  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  impedia ,  v  en  fin ,  el  de  arrojar  en 
el  suelo,  ya  preparado ,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico 

Jue  osase  defender  nuestra  antigua  literatura,  considerándola  en  si  misma,  y  como  me- 
io  necesario  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
de  la  unión  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
teoría  radonal  que  la  diese  unidad  filosófica;  apenas  uno  que  quisiera  presentaría  bajo 
el  aspecto  de  espontánea  bellesa  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
daz para  defendería  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
Procusto ;  y  haciendo  salvedMles  tímidas  y  concesiones  importunas ,  la  quería  ajustar  á 
un  cuadro  mezquino  é  incspai  de  contener  las  noUes  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
dadero ingenio  espafiol  y  de  aa  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  fiüsos  medios  de 
defensa,  sustituyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altus  y  extensas  consideraciones 
filosóficas ,  y  ansiando  rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalifica- 
ble moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre *el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
critica  escritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  Romaticero  de  caballerea'- 
eoi  é  histórieoi:  los  cuales  ensayos ,*buenoa  ó  malos  como  son,  dieron  á  la  critica  un 
nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xvin. 

»El  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  me  animó  á  continuarlas. 
A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública,  con  que  me  brindaba  mi  posidon  social.  Re- 
ducido á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase,  el  poco  renombre  adqui- 
rido y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  ^ue  aunque  constantes  y  conti- 
nuas, no  me  han  impedido  cultivar  otros  estudios  mas  senos,  ni  contribuir  á  la  propaga- 
ción de  aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento ,  ordenan  las  ideas, 
ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas.» 

Ni  podemos  ni  tenemos  necesidad  de  copiar  mas.  Por  lo  dicho  puede  juzgarse  al  hombre 
y  al  libro :  por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  prererente  en  nues- 
tra estimación ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca. 
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En  cuanto  á  la  segunda  y  principa)  parte  del  propio  libro,  á  la  colección  de  los  Romancea 
en  si  misma ,  solo  diremos  que  comprende  nuevecientos  diez  y  siete ,  de  las  clases  ó  ca- 
tegorías de  moiiseos^  caballerescos  é  historíeos.  Los  primeros  están  divididos  por  el  colector 
en  Romances  sueltos.  Romanees  que  forman  novelas^  Romanees  moriscos  saUrieos  y  Roman-^ 
ees  imitando  á  motiseos,  como  los  del  forzado  de  Oragut  y  otros.  Los  segundos,  cabalU" 
rescüs,  están  de  la  misma  suerte  compartidos  en  seis  secciones.  Corresponden  ¿la  primera 
los  Sueltos,  como  en  el  orden  antenor ;  á  la  segunda,  los  de  las  Crónicas  galesas,  como 
son  los  del  Caballero  del  Febo  v  Amadis  de  Caula;  á  la  tercera,  los  de  las  Crónicas  brc'- 
tonas;  á  la  cuarta  ,  los  de  las  Crónicas  carlovingias;  á  la  quinta,  los  tomados  de  poemas 
italianos;  y  á  la  sexta,  en  fin,  los  Doctrínales  f  SaÜrieos  y  Burlescos.  Los  tercerea,  por  últi- 
mo, es  á  saber,  los  historíeos  f  se  dividen  tanabien  en  grupos  semejantes  para  ordenarlos 
con  la  posible  claridad.  Allí  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Historia  sagrada,  desde  la  crea- 
ción del  mundo  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito ;  los  de  los  tiempos  mitológicos  y  he- 
roicos de  Grecia  y  Roma ;  los  de  la  historia  verdadera  de  Grecia  y  Asia ;  los  de  la  historia 
romana,  desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo*lmperio;  los  de  nuestros  Aeyes  godas^  do 
Don  Rodrigo,  de  Don  Pelayo  y  sus  sucesores,  del  Céreo  de  Zamora,  de  DonAlfonso  VI,  áv 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosísimos  del  Cid,  epopeya  capital ,  por  no  decir  única, 
de  la  literatura  española ,  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al  lado  de  cualquiera  otra, 
ora  de  las  épocas  primitivas,  ora  de  las  épocas  de  estudio,  de  critica  y  de  imitación. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  un  articulo  de 
esta  clase ,  puede  al  menos  haberse  formado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vamos  re* 
firíendo.  Apreciarle  extensa  y  completamente,  fuera  un  empeño  superior  á  lo  que  se  puede 
hacer  en  este  diario.  Basta  á  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  merece,  caliacán- 
dolé  con  exactitud,  siquiera  sea  en  las  cortas  columnas  que  teníamos  para  tal  propósito 
Basta  con  que  la  crítica  que  á  él  se  consagra,  tardía  y  lijera,  como  tiene  que  ser,  sea  im- 
parcial, sea  razonada,  sea  justa,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallarán  la  nuestra  los  que 
echen  una  ojeada  sobre  la  obra  á  que  la  aplicamos.  Seguro  es  para  nosotros  que  la  idea , 
que  el  sentimiento  universal  que  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de  que  se. 
complete  cuanto  antes  esta  Colección,  poniendo  asi  al  alcance  de  todo  el  mundo  lo  que 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posee  entre  los  tesoros  de  nuestra  lireratura  nacional. 

J.  F.  P. 
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T.  XVI. 


SECaON  DE  ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DE  ESPAÑA.  fContimacion.J 


Gran  faena  ^Má^ 

Tomada  nic  , 

i  la  pedia . 

Gran  Injuria  me  liacia. 

Lloraiiilo 

Uicleodo '  a , 

Pues  que 


Él  inraiizüii  at  villana, 

Y  Julio  le  atisaria. 

Vislo  ba  el  iiifanion 

La  caria  que  el  He.v  le  envía ; 

Como  ps  uiii  jioJerbso, 

En  nada  no  lo  teuia; 

Amenaf6  al  labrador. 

Dijo  que  él  lo  mataría 

Si  al  rey  se  vui 


Nandóln  llamar  auie  él , 
Y  el  infaDXou ,  que  veía 
Qneeatiallleiemiiendor 


Grao  miedo  cobrado  babia : 


Ante  (¡rande  compañía 
De  hombres  buenos  de  la  Metra, 
i  lionor  del  Rev  teiiiau  : 


Que  dijese,  le  pregunta 
Cómo  aquel  Tecbo  se  haría.  - 
El  Rey  lo  manda  ahorcar 


¡Hu;  grande  temor  le  hablan ! 
Ñiniinrio  tomaba  á  otro 
Lo  q  no  seria ; 


mrjar  tlrnUe  el  Rrj  r: 


e  Lofe  Ae  Vr»  inlimlad 
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(Anénimc*.) 

Alterada  está  Castilla 
Por  un  caso  desastrado, 

gae  el  conde  Don  Pero  Veleí 
n  palacio  fué  hallado 
Con  una  prima  camal 
Del  rey  Sancho  el  Deseado, 
Las  calzas  á  la  rodilla 

Y  el  julM>n  desabrochado  : 
La  Infanta  estaba  en  camisa 
Echada  sobre  un  estrado , 
Casi  medio  destocada , 
Con  el  rostro  desmayado , 
De  modo  que  estaba  el  Rey 
Suspenso  y  muy  alterado. 
En  Un ,  por  darle  castigo 

A  muerte  le  ha  condenado 
Los  grandes  dicen  que  cese 
El  juicio  acelerado ; 
El  caso  pide  castigo. 
No  lo  permite  el  bstado , 
Porque  era  el  Conde  en  Castilla 
Gran  señor  y  emparentado; 
De  suerte  ^ue  por  el  Bey 
Fué  el  juicio  conmutado 
De  darle  perpetua  cárcel , 
Para  lo  cual  fué  llevado 
En  el  castillo  de  Ureiía , 
Adonde  fuera  entregado 
A  Peranzules  Osorio , 
Merino  mayor  llamado , 

Y  con  gran  solemnidad 
Juramento  le  han  tomado 
Que  no  le  muestre  á  persona 
Sino  al  Rey  ó  á  su  mandado ; 
No  le  den  cosa  ninguna 
Donde  pueda  estar  echado, 

Y  de  cuatro  en  cuatro  meses 
Le  sea  un  miembro  quitado , 
Hasta  que  con  el  dolor 

Su  vifir  fuese  acabado. 

(TiiosEDA,  Rota  gentii.  —  U.  Wolf,  JI«*« 
de  romüuceM.) 

*  Uno  de  los  qoe  parecen  de  la  clase  de  los  romances  viejos. 
Es  el  único  que  hemos  visto  qoe  trate  del  lance  qae  en  el  se 
expresa. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  Vffl  EL  NOBLE,  Y  ROMÁN- 
CES  DE  LOS  AMORES  DEL  REY  CON  RAQUEL 
LA  HERMOSA  JUDIA. 


9-20. 

■EROR  EDAD  DE  ALFOÜSO  VIII  T  BAÜDOS  DB  CASTILLA 
EHTRE  LARAS  Y  CASTRUS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  ) 

Niño  es  el  rey  Alfonso , 
Hijo  del  rey  Deseado , 
Don  Sancho  h'obo  por  nombre 
Ese  que  fué  muy  llorado; 
Unos  le  entregan  su  tierra , 
Otros  lo  han  rehusado  : 
Dicen  que  el  Rey  es  pequeño , 
Y  su  padre  habia  mandado 
Que  hasu  los  años  quince 
No  le  diesen  el  reinado. 
Aquesos  condes  de  Lara 


1 


GENERAL. 

Con  el  linaje  de  Castro 
Trabada  tiriie  |H'l«*a 
Mocha  gi*iite  eu  f*ada  baodo. 
Don  Maiiri(|ue  es  |K>r  el  Rey  « 
Fenianüi)  Uuix  es  el  contrarío. 
Ed  uu  lu};jr  de  Castilla 
Nonil»r:id(»  Gurci  Naharro 
Paradas  tteiieii  sus  |C<*iiletf  . 
Cada  cual  las  aniniaudo. 
De  D<»ii  Mjuriqu4'  dt»  Lar» 
Fenian  Rui/  m*  ha  recelado; 
Teme  b  pi  imera  justa , 
Aonqiie  rs  muy  esforzado , 
Porqu**  á  la  laii/a  del  <IoiHJe 
Armadora  ¡mi  ha  bastado 
Para  d«>jar  de  malar 
Al  que  del  fuese  encontrado. 
Háse  \\sut  en  las  batallas 

Y  lidí^  ditiide  se  ha  hallado; 
Fenian  Ruiz  diju  á  liis  suy<»s  : 
—  ¿Ha)  aquí  alpin  hidulg«) 
Qoe  se'visia  ron  uiis  arnias^ 
\ o  se  las  daré  de  grado. 

Yo  tomariu  la«  su\as; 
Temo  de  ser  eiiroiilrado 
De  ese  ronde  Dmi  Manrique; 
De  mi  siTa  niu>  hoiira«lo, 
Qoe  pasado  el  primer  gol|ie 
Yo  lo  veiireie  en  el  campo. — 
No  o*^a  ninguno  hacer 
Lo  que  el  (.onde  ha  demandaiki ; 
l'n  escudero  dfl  Conde 
>  Hombre  es  muy  esforzado « 
Dijo  :  —  Yo  S4i>  muy  eontt*nlo« 
Señor ,  <le  hacer  tu  grado , 
Por  excusar  la  tu  uiUiTte 

Y  que  el  campo  haya.s  ganailo. 
Tomaras  til  las  mis'  armas , 
Las  tu}as  tu  me  habrás  datlo. 
La  lanj.a  de  l)<in  Manrí<rH* 

En  nii  la  habrá  empleado. 
Con  que  tiHla  la  tu  \í(la 
Jamas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aquestas 
Que  coiili;:o  yo  Im*  trocado.  — 
Fernán  Rui/,  le  otorgó 
De  cumplir  lo  que  ha  hablado  ; 
Luego  trocan »ii  las  armas. 
La  lid  están  aKuanlaiido. 
Ese  conde  Don  Manrique 
Espantable  S4'  ha  mostrado. 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  : 
Arremetió  por  si  solo 
C<ontra  los  otros,  bramando ; 
Temblar  hacii  la  tierra  . 
Secun  que  \a  denudado ; 
Vobri<'?se  contra  los  .suyos , 
Sin  que  hície.st*  mal  ni  daño; 
Tiénenlo  á  mala  señal , 
Dello  estaban  munnurando. 
Diciendo  que  en  la  su  vida 
Tal  por  él  no  habia  pasado. 
Las  haces  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado. 
Los  unos  diciendo,  Lara, 
Los  otros.  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rev  octavo. 
Ese  conde  Don  .Manrique 
De  todos  se  ha  delantatlo : 
Grande  es  la  furia  «pie  lleva  , 
Que  iba  fuego  lan/.ai^^ 
Visto  habia  las  si'ñal^V 
De  Fernán  Uuiz,  cistellano. 
Que  llevara  su  escudero ; 
Para  él  ha  enderezado; 
Firiéralo  por  los  |»echos ; 
Armadura  no  ha  prestado ; 


ROMANCES  REUTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


5 


La  lanza  con  el  pendou 
Se  salió  del  otro  cabo  : 
Mucrlo  cavera  en  el  suelo . 

Y  él  grandes  gritos  ba  dado ; 
Diciendo  va : —  ¡  Lara ,  Lara, 
Ferildos ,  los  mis  vasallos , 
Que  Fenian  Ruiz  es  ya  muerto 
Del  encuentro  que  le  be  dado !  — 
Fernán  Ruiz  llegó  á  él , 

(iTan  encuentro  te  había  dado ; 
Derribólo  muerto  en  tierra. 
Diciendo  :—  Mientes,. villano. 
Que  Fernán  Ruiz  está  vivo. — 
Diciendo  va  :—  ¡  Castro ,  Castro ! 
Kl  Conde  lo  conoció 
En  las  voces  que  va  dando; 
Díjole  :—  Artero ,  artero 
Kres ,  pero  no  hidalgo. — 

Y  diciendo  estas  palabras. 
Sin  el  alma  habia  quedado. 

( SEPCLVEDá » Romanóes  nuevamente  saeotiott^  etc. ) 


921. 

NléGAÜSC   LOS   NOBLES  k  PECHAR  LOS  CL^CO  MARAVEDISES 
QUE  ALFONSO  VUI  LES  IMPOMA. 

{Anónimo  *.) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  Corles  se  hablan  juntado 
El  Rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  Don  Diegd  el  Rey, 
Con  él  se  habia  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesmc ,  Don  Diego , 
Que  cstov  muy  necesitado, 

8ue  con  las  guerras  q^^ue  he  becbo 
ran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca , 
No  tengo  lo  necesario ; 
Si  os  pareciese,  Don  Diego, 
Por  mí  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  de  Haro, 
Que  querades  vos ,  señor , 
Al  libre  hacer  tributario; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mí  seréis  ayudado. 
Porque  yo  soy  principal , 
Y  de  mí  os  será  pagado. — 
Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
El  Rey  se  lo  habia  hablado ; 
Levantado  esiá  Don  Diego, 
Como  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  Rey, 
Por  nadie  le  sea  uegado, 

Mis  cmco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado. — 
Don  Nuho,  conde  de  Lara , 
Mucho  mal  se  habia  enojado ; 
Pospuesto  todo  temor , 
Desia  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado. 
Nos,  menos  lo  pagaremos. 
Ni  al  Rey  tal  le  será  dado. 

El  que  quisiere  pagarle 
Quede  aquí  como  villano , 
\  áyase  luego  tras  mi 
El  oue  fuere  hijodalgo.— 
Toaos  se  salen  tras  el , 
De  tres  mil,  tres  han  qaedado. 
En  el  campo  de  la  Clera 
Todo«  alU  se  bao  Jaolado. 


El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  atado, 
Eovianle  á  decir 

fue  el  tributo  está  llegado , 

fue  envié  sus  cogedores 
luego  será  pagado; 
Mas  que  sí  él  va  en  persona 
No  será  desacatado, 
Pero  ^ue  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyera  el  Rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado , 
Volvióse  para  Don  Diego, 
Consejo  le  ba  demandado. 
Don  Diego ,  como  sagaz , 
Este  consejo  le  ha  dado  : 
—  Desterrédesme ,  señor. 
Como  que  yo  lo  be  causado, 

Y  asi  cobraréis  la  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.— 
Otorgó  el  Rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado. 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos , 
Touo  se  hubo  apaciguado; 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  había  pecado ; 
Mas  dende  á  pocos  días 
A  Castilla  fué  tomado. 
El  bien  de  la  lealtad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

{Cancionero  de  romances.) 

*  Kl  hecho  qne  trata  este  romance  se  dice  dio  logar  al  re- 
frán de  lio  es  por  el  huevo  ^  sino  por  eifkero.  La  composición 
parece  hecha  en  la  primera  mitad  del  siglo  ivi. 


9!22. 

AL  MISMO  Asoirro. 

{Anónimo.) 

En  Burgos  eslá  el  buen  rey 
Don  Alonso  el  Deseado , 
El  octavo  que  en  Castilla 
De  tal  nombre  fué  llamado ; 
Mirando  estaba  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  hourjdo ; 
Míralo  de  parte  á  parte , 
Porqu*él  mismo  lo  ha  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  peiisoso 
Por  verse  tan  alcanzado , 
Que  ba  gastado  los  tesoros 
Que  su  padre  había  dejado 
Haciendo  guerra  á  los  moros, 
QuVn  su  reino  habían  quedado. 
Después  (]ue  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  nombrado. 
Entre  sí  mismo  decía , 

Y  triste  andaba  pensando 
De  dónde  habría  dineros 
Para  haber  de  gucrrcalloa. 
Rogando  anda  á  Dios  del  cielo 
Que  le  hubiese  ayudado , 
Pues  lo  hace  con  tal  celo 

De  su  fe  haber  ensalzado. 

Piensa  de  favorecerse 

De  los  hombres  hijosdalgo. 

Que  le  ayuden  con  un  pecho 

Muy  pequeño  y  moderado. 

Cinco  maravedís  solos 

A  cada  uno  ba  demandado « 

Y  para  esto  dedrleí 

A  Corles  los  ha  Hamado» 


ROMANCERO  r.ENBIIAL. 


Donde  eslaba  ese  Don  Diego 
De  su  casa  mas  privado; 
Señor  era  di*  Vizca\a  , 
En  Castilla  el  mas  fioiirado, 
Coo  el  cual  lomó  consejo 
Para  halnrr  de  comeiizarli». 
Don  Difgo  por  le  agradar 
Lue{;o  se  lo  liabia  ilado  : 

—  Creo  que  será ,  buen  Re>  . 
Malo  de  ser  acattado  : 
Comenzadlo  vos ,  señor , 

Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  sou  lao  libertados . 
Que  no  querrán  st^r  pecliados. 
Mis  cinco  maravedís 
En  su  presencia  habré  dado  — 
D'esto  se  tuviera  el  f\ej 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  esle  caso  en  Corles , 
D*esia  manera  ha  hablüdo  : 

—  Ya  sal)eis,  mis  caballeros, 
Lo  mucho  que  >o  be  gastado 
Guerreando  coii  los  uior«iS 
Qu*estáii  en  nuestro  n'inado  : 
Para  hucer  lo  que  queria 

Me  hallo  muv  alcanzado, 
Qu'he  pstado  los  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dt'jaiio; 
De  los  (|ue  dejó  mi  abuelo 
Ninguna  cosa  ha  quedjdo. 
Ya  Teis  que  no  lo  de>peii<lo 
Donde  sea  mal  gastado  : 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
Cada  hombre  hijodalgo 
Con  cinco  mara\ediá. 
Cada  uno,  en  cada  año. 
La  cantidad  es  tan  poca , 
Que  muy  bien  podréis  pagallo 
Sin  vender  ? uestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré 

Para  halnrros  bien  pagado.— 
Levantóse  allí  Don  Diego , 
Como  fuese  tan  pri\ado  : 

—  Bien  habernos  visto.  Rey, 
Lo  mucho  que  habéis  gastado; 
En  cuanto  cargo  vos  somos 

A  todos  nos  está  claro. 
Que  os  ayudemos  en  esto 
Kl  reino  habremos  honrado ; 
Dios  08  dé  lanía  victoria , 
Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  erado. — 
El  buen  Don  Ñuño  ue  Lara 
Laepo  se  habia  levantado  : 

—  No  has  hablado  como  hombn* 
Bien  discreto  y  esforzado  : 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 
Kí  tal  hubiese  mandado , 

gue  hijodalgo  ninguno 
1  pecho  hubiese  pagado.— 
Haolando  d>sta  manera , 
Salidose  ba  de  palacio. 
— Los  (jue  quieren  ser  pecheros 
Con  el  Rey  se  hayan  quedado , 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
Háyadasme  acompañado.  — 
De'tres  mil  que  dentro  estaban 
No  quedaron  sino  cuatro ; 

El  uno  era  Don  Diego , 

Y  on  camarero  privado, 

Y  con  él  dos  pajeoicos 
Que  quedaron  á  su  lado. 
Desoue  en  su  posada  fueron 
Don  Ñuño  les  ha  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
N*os  hayáis  atribulado; 
Mirad  aquellas  hazañas 


De  los  hombres  hijos<lal|co 

Que  han  íiwUn  vu  nuestra»  Evpaiüaft 

llf-l  liein|Hi  quVs  >a  pagado  : 

Si  ltini.irile^  mi  Ciih^ejci, 

\u  I  •>  Ifi  daré  'Ir  giado.  — 

Allí  lijbl:ir<iii  jtpifllus 

(.ali^ilii  rno  hijtl^dalgo. 

Drill'Mli<»l4l  •  bu*'!!  M'IMir  . 

t,)ue  bii-ii  «|Ui'ri'm(i<«  luniallo.— 
lililí  a  \ue>li.iH  pnsjdas, 
Ainu«t«  |i|iii  ü  rjliallo, 
LtiN  «'iiii'it  nijrj\t-di\ 
Atadlos  bien  en  un  paño; 
En  la*»  |iniit.i«i  tle  |js  Ijuzan 
Li»^  tr»ig4i^  aquí  «*i>lgjii«io. — 
El  roiiM'jii  uti  iui'  juii  liii-lio, 
Cuanilit  toilii  fiir  ae:ibaili>. 

—  VeilfMiiis  a>iai.  I»i»ii  NuM'^, 
Ved  t|ue  nii>  hj|N  i^  niaiiilüiJi»  « 
Pn*sti>'>  si*niiis  a  <  iiinpiillu 

Sin  fui'f/j  ,  <le  iniiv  tiui*ii  |;rai!i'  — 

Allí  balibr.!  DiMí  .Nnñn, 

bien  iiii«iH  lii  ipie  bu  lij|>lail«i 

—  V;i>jii  I-  s  iln!«  dt'  io^i>trt>> 
Al  R>'>  :i  li.dii  I  r.i/niiailn. 
Que  eiixie  liii  ;:ii  a  la  |-i!<-a, 
Duliib'  lo  •'>l:iii  i  <>|>i'iaiiilti  , 
Al  rngidiir  ili'l  Inliiiio 

Que  su  .\llt/:i  lij|ii.i  ri-lia'!i'i  . 

Que  allí  esiaii  los  liijtwil  jl^ii 

Para  •»!*  Ii>  haber  pap.idii. 

Si  el  rii;:f'|(ir  im  \ol\iert* 

No  se  lia\u  ni.ira\illjdi>, 

Qu'eii  l>|>aíi.i  !<><.  Iiplalgo^ 

Nnmun  iiibiitn  han  pagado. 

Quien  1 1  iiilmdi  quiop-re 

Muy  rain  U*  había  ('iiiii|irado.— > 

Am  >•'  fii>'i"n  los  diis 

Delante  •  I  l(e\  a  «  nntalln. 

El  lte\.  \i*l;is  l.is  ra/niirs, 

S'  lialua  mal  i'iioi.idfi. 

Allí  iiablar.1  itüii  llíegf) 

DistTetii,  s.ibifi ,  i-sr«>r/adn. 

—  Ksle  tii-i  llfi  ins  .  bufll  lli'T  , 

A  mi  m«-  !■•  li.i^aiH  cargjilo  :  ' 
Viis  lili-  ri-iiiis  a  mi  la  eul|ia , 
Deei  qiii'  ti;«  lo  he  aeoiisejiiili»  ^ 
Di*sleilri.'«||ie  dVslnS  reilicis  « 

Mis  tieiias  me  ha>ats  touiaitlu. 

D'esia  manera p  señor. 

Lo  habréis  ttido  apaciguado. — 

A  Don  .Nnfiti  el  buen  I  ley 

|j|e;:u  lo  había  ll.iinado  : 

llal. lando  d'esia  nian«*ra, 

Kl  ea.so  les  ha  contado  : 

—  Per'loiiadiiie.  calía 'terOü  , 
Porque  \o  he  Sido  eiigañailo« 
Oue  l)oii  hii'go  ili-  Vi/raya 
ne  l<i  había  .iconsi'jaila. 

No  quiero  Mieslro  tributo  , 
Antes  mas  hbies  os  hago. 
Don  Die-io  su  mal  ciMisejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado  ; 
D<*stierri'hlo  ile  mi>  reinos , 
Sus  líiTias  le  lia>an  tomado 
Porque  i|iiieii  mal  aronsi^ja 
Muy  bien  sea  easlig.ido. — 
Va  t'astiv:u«io  Don  Diego, 
Déjaiile  di'>her«'iiailit; 
A  ealvo  lie  eiiairo  «lias 
Kl  di'Siierro  le  han  alzado; 
Dábanle  todo  lo  suvo, 

Y  mucho  mas  que  le  han  dadt»  ; 

Y  todo  fué  :i  pedí  miento 

De  los  hombres  hijos-dal|;o. 

<  Fstf  rora-tnrc  parerf  ina«  anti^n  qg^  ^|  pi^ff^m 
quizá  e&  de  Üot»  dii  >íí;Iu  iv. 
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9i3. 

TBAICIOÜ  DB  DOHIIIGOILLO  COÍTTIIA  LOPE  DE  ARELAS. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlvedé,) 
Eq  Castilla  reina  Airouso 

8ae  el  Octavo  se  decía; 
ijo  es  del  rey  Don  Sancho, 
Deseado  ¿  maravilla , 
lúe  su  bondad  Tuera  tanta , 
lue  decirse  no  podria. 
J.1  Rey  es  pequeño  j  niño, 
Grandes  no  le  obedecían , 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Que  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  bacian , 
Como  ese  Lope  de  Arenas 
Era  alzado  con  Zorita , 
Vasallo  de  Gómez  Gutiérrez 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mucho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oía  : 
Llamó  i  sus  ricos  hombres , 
Cerco  á  Zorita  ponía. 
El  castillo  y  fortaleza 
Fuertes  son  á  maravilla; 
N'o  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  temía ; 
Pero  envió  su  mensaje , 
Dándole  al  Rey  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  ffrandes  que  ende  habla, 
Que  Tos  condes  Ñuño  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  ' 

A  Don  Lope  los  envía. 
Entraron  en  el  castillo  ' 

Que  fuera  d'ól  no  quería.  ' 

Don  Lope  no  se  pagó 
De  h>  que  ellos  pedían. 
Ni  consiente  salgan  füeri 
Sí  no  se  hace  á  su  guisa. 
El  Rey  tiene  muy  gran  saña 
De  lo  que  hecho  se  habla. 
Combaten  recio  el  castillo. 
Mas  cosa  alguna  valia. 
Dentro  d*él  estaba  un  hombre , 
Dominguillo  se  decía ; 
Criárase  con  Don  Lope, 
Todo  el  castillo  sabia. 
Saliérasedel  castillo, 
Muv  encubierto  venia ; 
Hablado  hubo  al  rey  Alfonso , 

Y  que  le  diese  pedia 
En  merced,  su  grande  Alteza 
En  que  viviese  su  vida , 

Y  que  él  le  haría  haber 
Lo  que  en  tanto  grado  habla. 
El  Rey  se  lo  prometió, 
Dominguiílo  le  decía : 
—  Rey,  para  que  esto  se  haga 
Aqueste  ardid  usaría.  * 
Manda  á  uno  (lue  me  espere 
Para  que  le  dé  una  herida, 

Y  después  aue  sea  dada , 
Yo  al  castHío  volverla ; 
Tu  gente  en  mi  seguimiento. 
Dando  tras  mí  grande  grita ,  ( 
Procurando  me  matar , 
O  que  prenderme  querían. 
Hasta  llegar  á  las  puertas : 
Yo  dentro  me  metería. 
Allá  les  haré  entender 
Que  maté  un  hombre  este  día , 
El  mejor  que  habla  en  la  hueste 

8ue  tu,  mi  buen  Rey,  traias. 
on  eslo  habré  tal  privanza. 
Que  él  de  mi  se  liarla , 

Y  el  fuerte  pondré  en  tu  mano  » 


Aunque  él  te  lo  defendía.  • 

—  No  sé  yo  de  hombre  níngooo, 
El  buen  Rey  le  respondía. 

Que  se  consintiese  herir. 
Ni  dar  de  tu  mano  herida.  — 
Un  escudero  del  Rey, 
Que  Pero  Díaz  decían , 
Natural  que  es.  de  Toledo , 
Dgo  que  él  asuardaria. 
Que  lo  hiera  Dominguillo, 
Aunque  perdiese  la  vida. 
Con  tal  que  cobre  el  castillo 

8ue  en  tanto  grado  lo  habla, 
ominguillo  lo  hiriera 
De  una  azcona  que  traía , 
Acogiérase  al  castillo ;   . 
Tras  del  iban  con  gran  grita , 
Juntada  toda  la  hueste; 
üas  él  dentro  se  metía. 
Lope  de  Arenas,  que  vio 
Del  andamio  do  yacía, 

?ue  contra  de  Dominguillo 
anta  gente  se  venia , 
Preguntóle  qué  era  aquello , 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dfjo  :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  servicio  os  hacía , 
Maté  un  hombre  principal 

gue  en  hueste  del  Rey  venia, 
ope  de  Arenas  le  dUo 
Si  es  verdad  lo  que  decía. 

—  Sin  duda  es  como  lo  digo, 
Dominguillo  respondía» 
Sioo  ved ,  en  el  real 

Cótno  hay  gran  vocería. *- 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  había « 

Y  de  aquel  día  adelante 
Gran  haber  le  prometía, 
Sobre-cata  era  mayor 
De  las  velas  que  tenia. 

Muy  privado  es  Dominguillo; 
Mas  grande  traición  urdía. 
Lope  de  Arenas  estaba 
Afeitándose  en  un  día  : 
Dominguillo  entraba  á  él. 
Un  gran  venablo  traía : 
Dio  con  él  á  su  señor. 
De  la  Jo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto. 
Dominguillo  se  bula , 
Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  asi  le  decía  : 

<—  Vuestro  es  ya.  Rey,  el  castillo, 
Maté  yo  al  que  lo  tenia ; 
Cumplid  vds  lo  que  mandaste; 
Yo  hice  lo  que  prometía.— 
El  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida  : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  á  tiempo  matar  lo  hacia , 
Porque  «1  traidor  se  alababa 
De  lo  que  contado  habla. 

( SiPÚLVBOA ,  H9mMeei  iiMevammte  ieeedoi,  ete.) 
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rEFBRSA  DEL  CAITUXO  DE  A«UIUI  POft  ■AlCO  GOTIBltEZ. 

{De  Lorenxú  de  SepAkeda  <.) 

Leoneses  con  castellanos 
Grandes  barajas  habían: 
Los  reinos  eran  partidos , 
Dos  Alfonsos  los  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  babia; 
Sobre  Agullar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  poola : 
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Tiénclo  Marco  Gutierrex 
Que  dárselo  do  queríi. 
Siele  anos  duraba  el  cerco 
Que  ganarlo  no  podía , 
Porque  el  alcaide  es  hidalgo. 
Esforzado  á  marafilla. 
La  gente  le  liahia  fallado. 
Que  con  él  nadie  no  finca ; 
No  tiene  vianda  alguna , 
Come  cueros  de  las  sillas , 
Correas ,  v  los  arzones 

Y  cuanto  i  mano  cogia. 
Cuando  esio  le  f;iltó 
Yerbas  del  muro  pacia. 
Por  la  falta  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  está ,  desemejado , 
Parece  que  está  sin  vida. 
Cuando  ya  no  bay  t]ue  comer. 
Con  flaqueza  qué  trnia 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  desacordado. 
Que  en  si  volver  no  podía. 
Desde  qne  era  la  mañana 
Hasta  qne  era  mediodía. 
Comulgailo  había  contrito. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Todavía  los  de  fuera 

Él  castillo  combatían  : 
Daban  muy  grandes  las  voces 
Haciendo  siempre  gran  grita. 
Cuando  vieron  que  no  hay  hombre 
Que  contra  ellos  acudía, 
Llegados  son  á  la  puerta , 
Mucho  hacen  por  abrílla ; 
No  pueden,  que  esta  cerrada. 
Por  cima  el  muro  subían. 
Llegados  son  donde  estaba 
El  que  su  guarda  tenía  : 
Cuando  lo  vieron  tendido 
Crevcrdn  muerto  seria  : 
No  le  hicieron  mal  ninguno. 
Antes  mucho  d  el  dolían. 
Tomáronlo  por  los  brazos. 
Sobre  un  paño  lo  ponían ; 
Agua  le  echan  por  el  rostro. 
Los  ojos  abierto  había. 
Tantos  regalos  le  hicieron 
Que  d'este  mal  guarecía. 
l!*se  buen  rey  de  León 
Muy  grande  honra  le  hacia. 
Por  Castilla  y  por  Leoo 
Fué  loado  á  maravilla , 
Por  lealtad  este  alcaide 

Y  cuan  bien  se  defendía. 
Venido  es  Diego  López 
De  allende  donde  vacia , 
£1  Castillo  de  Agiiílar 
Por  suvo  lo  poseía. 

Los  híjosdalgos  loaban 

A  Marcos,  anrél  un  día  : 

El  dijo  :— Que  era  muy  bueno 

Y  leal  en  demasía ; 

Mas  que  él  quería  su  castillo, 

Y  ante  todos  lo  pedia. — 
Gran  pesar  Marco  Gutiérrez 
Robo  de  aquesto  que  vía ; 
Túvose  por  denostado 

De  lo  que  Diego  decía. 
Fuese  al  buen  rey  de  León, 

Y  conládose  lo  había ; 
Pidiérale  en  gran  merced 
Que  le  diese  el  alcaidía 
Del  castillo  de  Aguilar, 

Y  (in*él  volverlo  quería 
A  Don  Diego ,  cuyo  era , 
De  quien  el  lo  recibía , 
Porque  oo  fuese  relado 


Por  ah'^nso  algon  die. 

El  Ke%  Ir  uiliio  el  caslillo. 

Y  á  I* I*  niambdii  li*  halÑa 
Qui*  In  ñ'w-st:  a  Dmi  Diego  « 
Uue  1*1  st>  lii  If imana, 

\  quf  aqui'^ii  >a  cumplido 

Su  hfiniriia]!*  sallaría. 

Ya  tíiMii*  Marros  Gutierres 

El  ra^tiüii  a  la  «u  gui<^a  : 

Mtiiujf*  v\\\M  a  iNm  Diego ; 

Que  lililí  »e  le  decía 

A  Itinur  el  su  rastillo 

Ponpif  ilarsflo  qu**rla. 

El  ilijn  : — Vju(*  lo  eiitrefcase 

Al  buril  Itri  qnr  lo  aili|uirii , 

Qu'el  Ir  al/aba  rl  homenaje 

t^ue  d'rl  hri-hft  Itiiíj . 

\  qnr  li-  (bba  por  quilo  . 

Y  (¡lie  birii  cumiilidí»  hahia  , 
Lo  que  ih'liir  a  liiieii  hidalgo  , 
Que  gran  Imir  nirrrria. 

( SircL\i  i>t .  Ai'Ridiirrj  n%namenU  gata 

<  Fslos  rf«r«  «.m  \'f.<n«i>  VIH  de  CafUIla  ,  rl  9í«i 

fun«i>  I\  dr  Lvi'n  <jíiu  IITT  . 


UATALLA  DE  AI.4Rr.OS  PFMIilDA  POK  ALFOTISO  TIH  Cfl 
KOKO  ADC.^Tl'/4  ,  T  arf.RTC  bllL  ADELANTADO  DOl 

ibr  Lorenzo  df  Srpuireda.) 
De  alleiidr  la  mar,  rl  Rey 
Abi'ii>n/a  m*  partía  : 
Para  r.Miiru  los  crislianoi. 
Con  gran  piijaii/a  venia. 
Murlics  iiinros  trae  consigo 
De  a  f-jlullo  V  |i«*oiiia. 
Don  Ñuño,  i'l  Ádrlanlado 
Kn  loilj  1.1  Ainljluna, 
por  «sr  liii-ii  fry  Alfonso 
Qnr  fii  (^«ndiiha  rrsídia  , 
Salido  Ir  Ii:iImj  al  riiruculro 
Junto  a  Krij:i,  rsa  lílta, 

Y  los  moros  ilr  AlM'tiiuza 
Murliiis  M'ii  i-ii  ilrinasia. 
Don  Ñuño  irar  sus  lasallos , 
Los  qui*  i'oii  rl  rrsidian  , 
Que  pur  lili  prrihT  la  tierra 
Irar  pocj  r:di:illrria ; 

No  qui>i>  :i guardar  las  gentes 
D*rsr  buril  rry  ih*  Ciisiilla. 
Dun  .Niiíio  roiiio  r>  ili»crt*lo 
Exi'u>:ir  Ij  li'l  qiirría, 
Vírnilo  Sil  poder  si-r  poco 
Centra  lanía  iiioriTia : 
Mas  al^iiiHx  raballrros 
Que  rslaii  iMi  sn  roniparda  , 
Dijrroii  qnr  piirs  las  haces 
Están  juiítus,  oiie  m*  vian 
Los  prii«loii«'S  (IrsplrgaduS  , 
Les  SiTa  gran  rdbanlia 
No  prlr:ir  con  h>s  moros; 
Que  rra  birn  prrdrr  la  vicJa« 

Y  (|i:if  si  no  prli'aban 
L(»s  moros  rirrlos  serian 
Qur  \:in  huyendo  y  los  dejan, 
Gran i-oia/rm  robrarían. 

A  (*si:i  causa  Don  Nuíio, 
Con  el  loila  su  \alía, 
Firíeroii  rrcio  rii  Uis  moros  ; 
Mas  todos  pirrdrn  la  vida. 
Don  Niiíio  \  sus  cabal  Ir  ros 
Murrtos  ni  rl  c:inipn  linean, 
DrS|iurs  dr  haber  peleado 
Con  (Treílla  lalrntia. 
Abril v u/a  Ih'gó  al  campo 
Do  la*  lid  hecho  se  había ; 
Halló  á  Don  Ñuño  mnerto , 


ROMANCES  RELATIVOS  A 

Y  al  rededor  de  él  ? acian 
Muerlos  muchos  caballeros, 
Los  que  su  guarda  teiiiao. 
Mucho  le  pesó  al  rey  moro ; 
De  Don  Ñuño  se  doíia ; 
Quisiera  tomarle  vivo 
Según  su  gran  valeuUa. 
Cortárale  la  cabeza , 
A  Granada  al  Rey  la  envía ; 
Dijo  que  era  la  su  parte 
De  esta  lid ,  que  se  vencía. 
Al  Rey  le  pesaba  mucho. 
Que  á  Don  Ñuño  bien  quería. 

(Sepúlteda  ,  Romances  imevamente  loeaáot,  etc.) 
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BATALLA  DE  LAS  HAVAS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Triste  estaba  el  rey  Alfonso, 

8ue  el  Octavo  se  decia, 
imiendo  estaba  y  lloraodo , 
Su  ventura  maldecía 
Porque  el  Miramamolío 
En  Alarcos  lo  vencía ; 
Fué  por  culpa  de  los  suyos , 
Que  no  por  su  cobardía. 
Morir  quiso  en  la  batalla 
Antes  que  verla  perdida. 
Los  suyos  no  consintieron. 
Que  el  Rey  mucho  lo  quería. 
Por  fuerza  d*ella  lo  sacan, 
Ningún  consuelo  quería; 
Nadie  basta  á  consolarlo , 
Su  hijo  ant*él  parecía ; 
Llamábase  Don  Fernando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
—  No  vos  acuitéis,  buen  padre. 
Mostrad  vuestra  valentía , 
Una  vez  todos  muramos 

Y  no  tantas  cada  día. 
A  ese  Miramamolin 
Mensajero  tú  le  envía , 

Y  llamadlo  á  la  batalla  ; 
De  hoy  en  un  año  seria. 

Por  su  cruzada  al  Padre  Saoto 
Enviad,  que  os  la  daría. 
Para  que  los  que  murieren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.— 
El  buen  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  hijo  pedia. 
A  Don  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  concediera 
Perdón  para  el  que  moría. 
Al  gran  Miramamolin 
El  buen  Rey  lo  desafia. 
Antes  de  llegar  el  año 
Don  Fernando  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  su  muerte  le  dolía ,' 
Porque  es  infante  cumplido 
En  mañas  y  valentía; 

Y  aunque  está  muy  angustiado. 
Muy  grande  aparejo  hacia. 

En  Tuledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  venían. 
Por  hallarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  venia , 

Y  el  rey  Sancho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  obispos  en  demasía. 
También  vienen  los  concejos 
De  los  pueblos  de  Castilla. 
Duques,  marqueses  y  condes 
Venían  á  la  porfía, 


LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Con  sus  cruces  coloradas 
En  los  pechos  por  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toledo  : 

Y  esta  gente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados , 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combaten  á  Calatrava 

8ue  los  moros  defendían, 
rístianos  la  habían  ganado 

Y  los  moros  la  perdían. 
■Sin  armas  y  sin  haberes 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramamolin 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  extranjeros, 
Que  á  sus  tierras  se  volvían. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 

Y  mostrado  no  lo  había ; 
Que  el  gran  esfuerzo  que  tiene 
Aquella  falla  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  dVllo  tenia. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías ; 
El  buen  Rey  con  la  su  gente 
Muy  en'órden  se  ponía 
Contra  el  Miramolin 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  crístianos , 
A  Dios  hacen  rogativa ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  cual  á  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
Una  cruz  resplandeciente 

*    En  éí  cielo  parecia  : 
A  buena  señal  lo  tienen , 
Cristianes  á  ella  se  humillan. 
El  rey  Miramamolin 
Su  gente  ordenado  había; 
Puso  en  ellas  sus  caudillos. 
Reyes  moros  que  traía. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  hacia ; 
El  muro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  queriendo ; 
Cincuenta  y  un  mil  serían. 
D*estolros  todos  son  negros , 
Armados  á  maravilla 
De  espadas,  lanzas,  ballestas. 
Saetas  en  demasía ; 
Tres  falanjes  de  cadenas 
En  derredor  los  ceñían ; 
Dentro  están  sus  reyes  moros, 
Mas  de  treinta  mil  había. 
Al  Miramamolin  le  guarda 
Toda  esta  caballería; 
Delante  estaban  las  haces 
De  la  otra  morería  : 
Tantos  son  que  no  había  cuenta 
En  la  gente  que  traía. 
Ochenta  mil  de  caballo , 
Cincuenta  la  peonía , 
El  Alcorán  ante  sí , 
Que  era  ley  de  la  morisma ; 
La  espada  puesta  al  cuello, 
Cubierto  de  un  almegía. 
Don  Diego  López  de  Haro 
Ante  todos  se  ponía; 
Dióle  el  Rey  la  delantera , 
A  moros  arremetía : 
Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  seguían. 
Júntanse  ambas  batallas , 
Muy  grande  es  la  vocería : 
Los  moros  va  desmayaban 
Y  las  espaldas  volvían. 
Gran  matanza  hacen  en  ellos , 
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El  Míramamolin  lo  nía , 
El  cual  con  muy  graa  esfuerzo 
Eo  su  caballo  subía.    < 
Mandó  locar  alambores, 
Clarines  lambien  tañían , 
Esforzábales  el  moro , 
A  grandes  voces  decía  : 
—Tornad  á  laiíd  los  míos, 
No  mosiredes  cobardía , 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  cornado  vos  seria , 
Que  sí  la  batalla  pierdo 
Aquí  perderé  la  vida.— 
Mucho  se  esfuerzan  los  moros 
Con  eslo  que  dicho  había. 
Fieren  recio  en  los  cristianos; 
La  lid  es  mucho  ferida ; 
Los  cristianos  desmayaban, 
Los  que  son  de  ruin  valia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean , 
Los  ruines  van  en  huida , 
Arrastrando  los  pendones 
Los  vido  el  rey  ae  Castilla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
Dejóle  de  aquesta  guisa  : 
—  Ruégovos  que  aquí  muramol*: 
Vos;  y  yo  con  valentía.— 
Toman  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  huían , 
Diciendo  ¡—Vuelta,  cristianos. 
Que  huir  es  villanía. 
Que  mas  vale  honrada  muerte 

?ue  vivir  por  cobardía. — 
odos  vuelven  mal  su  grado 
A  ferir  en  la  morisma. 
El  Rey  dice  á  grandes  voces, 
Feridlos  con  gran  porfía , . 
Vasallos  y  amigos  míos. 
Ningún  moro  quede  á  vida , 
Que  hoy  muy  gran  prez  y  Jioura 
Ganada  por  vos  sería  ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
Si  hacéis  lo  que  yo  hacia.— 
Fírió  muy  recio  en  los  moros 
Con  la  su  caballería. 
Parecía  que  salía  fuego 
Del  suelo  por  donde  iban. 
Las  yerbas  estaban  secas 
Con  la  gran  calor  aue  había « 
Por  los  valles  y  collados 
Retumba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  está  el  Míramamolin , 
El  rey  Alfonso  venia. 

No  puede  romper  los  moros 
Que  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  traía ; 
Cosió  riendas  al  caballo, 

Y  de  espuelas  lo  feria. 
Salto  dio  sobre  los  moros 
Que  dentro  el  corral  habia  r 
Lo  mismo  sus  caballeros. 
Los  que  detras  d'él  venían , 
Quebrantaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerto  habia. 
A  a(]uese  rey  de  Aragón 

El  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Fíriendo  y  matando  iban ; 
La  mortandad  es  muy  grande , 

Y  la  lid  mucho  ferida. 

Los  moros  pierden  el  campo, 
Kl  Míramamolin  huía, 
Caballero  en  su  caballo; 
Muchas  colores  tenían. 


Huye  á  mucho  cotteff 

Cuatro  solos  lo  segil'^^* 

Los  cristianos  van  matando 

En  los  moros  que  etidt  faabia.  ' 

Apellidando  su  nombre 

El  Rey  con  muy  gran  porfia , 

Díceles.:  —  Amigos  mies, 

Mi  deseo  se  cumplía ; 

Con  el  esfuerzo  de  Dios, 

Doblemos  la  valentía.— 

Tan  grande  es  la  mortandad  ' 

Que  en  los  moros  se  hacia  i 

Que  no  hay  por  do  pasar. 

Los  muertos  lo  defendían. 

Fuyeron  los  qufe  quedaron     • 

Hasta  Raeza ,  esa  villa. 

Los  que  están  dentro  en  Baeza 

Al  Míramamolin  decían, 

Qué  harán  para  escapar 

De  aquellos  que  le  seguían. 

Respondiérales  su,  rey 

Que  consejo  él  no  tenia. 

Que  muy  mal  lo  podría  dar 

Pues  para  sí  no  lo  habla. 

Antes  renovó  el  caballo. 

Todavía  va  en  fuida. 

A  Jaén  había  llegado ; 

Toda  Su  gente  perdía. 

En  los  muertos  de  caballo 

Treínu  y  cinco  mil  habia ; 

Los  de  á  pié  doscientos  mil , 

Estos  de  la  morería  : 

Cíentp  y  quince  los  crisliaoos 

Muertos  en  esta  porfía  : 

Mucho  oro  y  mucha  plata 

Ganaron  en  aquel  día. 

Ocho  días  no  quemaron 

Leña ,  sino  el  asteria 

De  las  lanzas  y  saetas 

Que  dejó  la  morería. 

El  Rey  con  sus  caballeros 

En  el  real  se  mellan , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muy  extrañas  labores 
Labradas  á  la  morisca, 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  habia , 

Y  á  Don  Diego  de  Vizcaya 
Que  partiese  le  decia 
'fodo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
— Señor,  á  mi  parecía 
Que  todo  el  haber  de  aquí 
A  los  reyes  se  daria 

De  Aragón  y  de  Navarra, 

?ue  bien  ayudado  habían , 
á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D'esta  lid  nue  se  vencía; 
Lo  demás  hayan  los  vuestros; 
Cada  uno  como  podía.— 
El  Rey  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenía. 
Esta  fué  la  gran  batalla 
Que  t^do  el  mundo  decia 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envía, 
Donde  ai  Míramamolin 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  mil  y  docieulos 

Y  cincuenta  años  corría. 
Lunes  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esta  tan  gran  victoria 

Y  gloría  tanto  cumplida. 

( SapÓLVEDA,  Romances  nuevamente  saeadoi,  etc. 
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AL.  ItSMO  ASD?ITO. 

{Anónimo.^ 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Con  mu;  gran  caballería 
Batalla  tiene  aplazada 
Que  fué  de  gran  nombradla , 
Con  el  Miraniamolin 
Que  muv  gran  gente  tenía. 
En  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía. 
Los  cristianos  so  levantan 
Un  líioes  antes  del  dia. 
Misa  hablan  oído  todos, 
Sacramento  recibían. 
Armados  est&n  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Una  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía , 
Hermosa ,  resnladecienle , 
¡  Gran  consuelo  les  ponía! 
Tiénenlo  á  buena  señal  f 
Adorado  la  habían. 
Don  Diego  López  de  Haro 
A  su  padre  le  decía  : 
— Diüos  el  Rey  la  delantera, 
Yo  por  merced  os  pedía 
Como  ansí  padre  y  señor, 
Peléis  con  valentía , 

Y  no  me  dipu  las  gentes 
Que  de  traidor  decendia. 
Mit^mbreseos  la  prez  y  honra  , 
Que  eu  Alarcos  se  perdía ; 
Cobradlo  os  ruego  por  Dios, 

Y  por  su  Madre  María  : 
Haréis  i  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lo  perdonaría 
El  gran  yerro  en  que  caisies 
Cuando  tal  lid  se  vencía. — 
Don  Diego  volvió  sañudo  . 
De  lo  qu'el  hijo  decía. 
^  Hijo  te  dirán  de  puta , 
^ue  yo  traidor  no  serla, 

iue  con  la  merced  de  Dios' 
*eloaré  de  tal  guisa , 
Que  no  haya  causa  ninguna 
De  decir  lo  que  decías; 
Mas  yo  veré  como  tü 
Hoy  á  mi  me  aguardarlas 
En  este  lugar  (lo  estamos, 
Pues  engendrado  te  había.-- 
Don  Diego  besó  sus  manos, 
Muy  gran  perdón  le  pedía. 
Dijole  :— Padre  y  señor. 
En  esta  lid  que  hoy  se  hacia 
Serédes  de  mi  aguardado 
Cuanto  padre  no  seria 
De  ningún  hijo  que  buviese. 
Como  veréis  este  dia. 
Entremos  en  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  quería, 
c  ¡  Dios  a>uda  y  Santiago, 
•Seguidme ,  que  á  ello  iba !  — • 

( Sepúlveda  ,  Homnees  nunamentetaeñéot,  etc.) 
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Asoaes  OB  Abro!tso  viii  co.^r  la  hbimiosa  jddIa. 

(De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  llanto  se  biso  en  Castilla  , 
Que  era  de  todos  amado. 
Su  hijo,  el  OcUvo  Alfonso 


Sos  reinos  habla  heredado. 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rey  pagano , 
Ese  Miramamolin 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  Rev  es  muy  pequeño , 
Los  grandes  Je  su  reinado 
Allá  en  Ingala térra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 
Que  d*ella  es  rey  coronado. 
Ln  Burgos  se  hacen  las  bodas  : 
Muchas  gentes  se  han  juntado : 
Muy  ricas  fueron  y  honradas, 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  taivcíego  • 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judia ; 
I     D*eíla  estaba  enamorado. 
Fermosa  había  por  nombre. 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  ¿  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
'  Siete  años  estaban  juntos 

§ue  no  se  habían  atiartado, 
tanto  la  amaba  el  Rejr 
Que  su  reino  había  olndado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello , 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judía  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  otros  habían  entrado 
Donde  estaba  la  judia 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  lo»  que  lian  con  ella  beblado. 
El  Rey  que  supo  su  muerte, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabia  qué  se  hiciese , 

8ue  el  amor  demasiado 
ue  tenia  á  la  Judia , 
Le  ha  del  seso  enajenado. 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  lllescas  le  habían  llevado. 
Estando  el  Rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado 
Cuidando  en  la  judia , 
Un  ángel  le  habla  hablado. 
—  i  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonso , 
En  el  tu  grave  pecado! 
Dios  de  II  eran  deservicio 
De  tu  mülclad  ha  tomado  : 
No  lineará  de  ti  hUo ; 
MasJiija  te  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porque  le  haya  iierdonado. 
—Ángel ,  rest>ondió  el  Rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado  : 
Ya  yo  conozco  mi  cul|)a 

Y  conozco  haber  errado. 

( SzpúLVEDA ,  Romoncet  mief  muerte  iocMéof,  etc. ) 
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MQEKTB  DE  U  JUDÍA  RAQOEL,  UAIICBBA  DB  AUTOirSO  VIH. 

(De  Fray  Hortensio  Paravicinio  *.) 

En  femeDÜ  sangre  tinto , 
Maguer  que  d«  otri ,  la  espada 
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Está  de  hinojos  Alfonso, 
El  lidiador  díe  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  suyos 
Con  rebatosa  asechanza , 
Por  guisar  la  pro  del  reino 
Le  ba  menguado  al  Rey  el  alma. 
De  Raquel  los  amoríos, 
Poraue  ?os  miembre  la  eansa , 
A  Alfonso  tolllan  las  mientes  : 
íQué  mucho,  si  mucho  amaba ! 
Homes  buenos  de  Castilla 
Cataron  al  Rey  en  caza, 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  homes  buenos 
Fizo  á  sabiendafla  saña. 
Ferida  yace  de  muerte; 

Pero  no  yace  la  fama. 
Que  á  Alfonso  tollia  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  estanza. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcones  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  la  fazaña. 
Cuitó  en  la  paloma  el  Rey 

El  fecho  ó  la  remembranza ;  * 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plañe,  non  fabla  Alfonso , 
Ca  la  cuita  soberana 
Como  embarga  el  corazón 
Tira  el  pulso  de  la  fabla. 
'    Sobieudo ,  apremia  el  caballo  > 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 
Que  sostenían  los  pesares. 
Maguer  que  el  sostento  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega, 
Ante  el  lecho  linca  en  ansias  ^ 

Y  á  la  ya  mortal  Raquel        ^ 
Por  su  mesmo  oome  llama. 
—  Esta  fué  la  caza ,  dice , 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesquerí  fieras  del  campo , 
Non  curé  de  las  de  casa. 
iTorcideros  de  Castilla, 

Mal  celosos  de  mi  fama! 
¿Qué  vos  mereció  Raiiuel 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
i  Si  yo  os  empecí,  firieran 
Mi  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  fíciérades  Dios, 
Que  basta  el  alma  misma  mata  f 
,  ¡  Ay,  ángel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ha  parado  mi  amistanza , 
Que  la  fermosura  es  culpa 
Cuando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  ansina ;  besa 
Las  feridas  que  la  acaban. 
Para  catar  si  por  ellas 
L'ánima  que  fuye  falla. 
Sonarla  oía  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas , 
Y  de  la  sangre  que'alimpia 
Las  face  en  el  llanto  paga. 
Ella  los  sus  verdes  ojos. 
Maguer  quiso  abrir,  non  basta » 
Porque  nin  color  á  Alfonso 
Le  quede  ya  de  esperanza. 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  y  tres  vegadas, 
Puño  para  sé  enhiestar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama  : 
Al  fin  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  cara. 
Al...  dijo ,  y  calló  con  duda , 
<  Si  fablo  á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso. 


ROMANGEaO  GENERAL. 


Mas  la  muerte,  al  ^^lintarla, 
A  entrambos  tollo  c'  conhorte, 
Ella  Una,  él  se  desmaya. 

(  Abteaga  ,  Obru  pósímnat  ie.) 

Ia.?*  ■??'  °"  romance  escrito  en  tonto,  sobre  an  asunto  mur 
patético  é  interesante.  A  mil  lernas  se  descubre  la  arcctacion 
de  usar  el  lenguaje  antiguo  por  un  poeU  que  no  le  conoce,  y 
^"f.cree  usar  de  palabras  vjejas ,  porque  no  son  las  usuales 
modernas.  Asi  se  observa  ,  entre  las  que  usa ,  un  grande  asi- 
cronisrao ,  por  estar  mezcladas  las  de  una  época  con  las  de 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estaban  olvidadas  cuando  las 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las  voces  sean  antiguas, 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  íl  giro  que  usa  para  expre- 
sar los  pensamientos.  Ei  autor  del  romance  fué  ol  famoso 
predicador  fray  Hortensío  Paravícinio,  y  se  publicó  coa  sus  poe 
slas^proftinas,  en  una  edición  postuma,  bajo  ei  pseudo-andnimo 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  I. 
930. 

MUERTE  DEL  REY  EKRIQtlE  I  DE  CASTILLá. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Grande  llanto  hace  España, 
^  No  hay  poderla  consolar, 
'  Por  muerte  del  rey  Enriaue , 

Muerto  en  su  primera  eaad ; 

Primogénito  heredero 

Sucesor  en  el  lugar 

Del  rey  Don  Alfonso  Nono 

Su  padre,  y  solo  en  reinar, 

Que  nos  dio  lal  sucesor 

Cual  d*él  se  debía  esperar. 

Mas  la  voluntad  divina , 

Que  no  se  puede  evitar, 

?uiso  au'el  Rey  no  reinase , 
esta  rué  su  voluntad ;  ' 

Y  al  tercer  año  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad , 
Andando  un  dia  jugando 

'  En  Palencia ,  esa  ciudad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  tal  mal. 
Un  paje  subió  á  une  torre , 

Y  no  queriendo. hacer  tal. 
Derribó  al  suelo  una  teja, 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

Al  tierno  rey  Don  Enrique, 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  suyo. 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor. 
Luego  que  lo  vio  espirar. 
Con  una  horrible  inclemencia 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  castillo , 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su.  muerte , 
Porque  no  diese  pesar, 
Mas  porque  su  tiranía 
.  No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  su  intento 

Y  su  continuo  robar. 
El  suceso  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  fuese  manifiesto , 

Y  se  viniese  á  aclarar 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  á  España  fué  á  despojar 
De  su  Rey,  y  aunque  fué  rey 
Mejorado  en  ^1  lugar. 
Que  perdiendo  mortal  reino 
Heredó  reino  inmortal ;   • 
fin  esto  no  perdió  España, 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganftr. 
Pues  heredó  reino  eterno 
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Por  el  qae  dejó  morul, 

Y  el  cuerpo  sin  sepulturA 
Al  fin  se  vino  á  hallar, 
Porque  Dofta  Berenguela 
Su  hermana ,  tuvo  orden  tal. 
Que  descubrió  donde  estaba, 
De  donde  con  pompa  real, 
Con  entrañable  dolor 

Y  congoja  general. 
Haciendo  aquel  sentimiento 
Digno  á  tan  sumo  pesar. 
Juntas  grandes  diuidades 
Lo  llevaron  i  enterrar  ' 

Al  mooesterio  de  Burgos 
Qu*el  padre  fué  i  edibcar. 
Que  boy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

(GqiTA,  Core  Feke9,  etc.) 


ÉPOCA  DE  FERNANDO  IH  EL  SANTO. 


931. 


CONQOISTA  DE  CÓRDOBA  POK  EL  BET  DON  rKRfURDO  III. 

{De  Lorenzo  de Sepúlveda.) 

Mal  contentos  son  los  moros 
Que  en  Córdoba  residían, 
ve  Abenrué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muv  mal  lo  queriau. 
Caballeros  uyosdalgo. 
Fronteros  de  AndaUícia , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  cristianos  que  ende  bahía , 
En  Andújar  se  juntaban , 
Cimtra  Córdoba  venían. 
Hicieron  gran  cabalgada, 

A  mucboa  moros  captivau ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  está  de  mala  guisa. 
No  se  vela  ni  se  guarda , 
Que  dererencia  teoian. 
Los  moros  con  sus  mayores, 

Y  i  cristianos  no  temían : 
Los  moros  les  prometieron 

?ue  un  muro  les  darían, 
romper  el  arrabal 
?ue  se  nombra  el  Aiarqula; 
habidas  estas  dos  cosas. 
Cierta  ¿  Córdoba  tenían. 
Ordenaron  suí;  escalas 

Y  sus  señales  ponían 
Para  escalarles  el  moro. 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Una  noche  muy  oscura , 
Que  á  todos  uuita  la  viMa , 
Muy  asosegaaamente, 

Que  nadie  no  los  seotia, 
Don  Alvar  Pérez  de  Casii'O, 
Pero  Ruiz  en  compañia 

Y  con  Martin  Huía  de  Argote, 
Con  otra  caballería , 
Quedos  llegaron  al  muro. 
Mirando  si  lOs  espían  : 

Unos  á  otros  dijeron 
Qué  cuidaban,  ó  qué  harían. 
Diego  Martín  Adalid, 
Respondido  les  había  : 
^  Pues  aquí  somos  llegados 
Caballeros  de  valía. 
Hagamos  todos  la  cruz. 
Nos  la  tomemos  por  guia , 
Encomendémonos  á  Dios, 
Cierto  él  nos  ayudaría, 

Y  pugnemos  de  acabar 
Esto  que  hacerse  quería. 
Gran  servicio  era  de  Dios , 


El  Rey  nos  lo  pagaría, 
Echemos  nuestras  escalu , 
Las  que  mas  nos  armarían , 

Y  los  mas  alga  rabiados 
Suban  por  ellas  arríba; 
Lleven  vestidos  de  moros 

?ue  no  los  conocerían , 
ornen  la  primera  torre , 
Luego  ayudados  serían.— 
Buen  consejo  pareció 
Aqueste  que  dado  había  : 
Echado  habían  tres  escalas. 
Luego  por  ellas  subian ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Baños  seguía , 
Tras  ellos  otros  cristianos, 

8ue  saben  algarabía ; 
anaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  habla, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  finca  á  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre , 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas, 
Muerte  luego  recebian ; 
Hasta  la  puerta  de  Hartos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  ganado, 
Antes  oue  viniese  ei  día , 
Todo  el  muro  con  las  torres, 

Y  también  el  Axarquia. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  íiabía 
Don  Pedro  Ruiz  Tafur, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas. 
Huyendo  van  á  la  villa; 
Los  cristianos  van  tras  ellos, 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  habla  con  ellos, 
Ningún  refwso  tenían ; 
Cuitados  son  los  cristianos, 
Ayuda  les  fallecía , 
Despachan  sus  mensajeros , 
A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Don  Fernando,  su  señor. 
Que  en  Bena vente  yacía. 
También  á  Don  Alvar  Pereí 
Que  de  Castro  se  decía , 
Que  estaba  dentro  de  M&rtos, 
De  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podia ; 
A  Córdoba  parten  todos , 
A  socorrer  su  cuadrilla. 
El  Rev  recibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería ; 
Recibió  mucho  placer. 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener^ 
Para  Córdoba  partía ; 
Tras  del  van  los  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  habió. 
Seis  caballeros  llevaba , 
Al  cerco  llegado  hablan ;     ^ 
Gran  placer  han  los  criatianos. 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  &  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada  ,^ 
Hasta  que  la  conquería 
El  Rey  con  sus  ríeos  hombres, 
Caballeros  de  valia, 
Obispos  y  arzobispos, 

Y  los  que  al  buen  Rey  segnian. 
Todos  juntos  de  consuno,' 
Entraron  en  la  meaqulta , 

Y  Don  iuan ,  obispo  de  Osna , 
Templo  de  Dios  la  volvía ; 


14 


ROMANCERO  GENERAL. 


r    r      I 


'í 


CoDsaffTóh  el  baen  Obispo, 
Llamóla  Sania  María; 
Camarón  eu  ella  olidos 
En  grau  placer  bendecían 
A  Dios,  que  fuera  ser\ido. 
Que  se  ganase  tal  \illa. 
Tan  noble  como  la  mas , 
Que  en  las  Españas  había  : 
Díóle  el  Rey  muy  grandes  rentas. 
Obispo  en  ella  ponía. 

(SsptLTKOA,  Romaaeet  mnermttñte  iüCééot,  etc.t 


932. 

OEFCfSA  DE  MÁRTOS  POm  DIEGO  PEKCZ  DC  CASTKO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Por  el  buen  rey  Don  Fernando, 
Ese  que  ganó  i  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
A  Marios  él  la  tenía: 
Dentro  tiene  i  la  Condesa, 
Dueñas  en  su  compañía , 

Y  por  guarda  de  la  peíia, 
Paso  á  ^u  caballería 
Cincuenta  son  hijosdalgo; 
Don  'IVlId  que  los  regía. 
Sobrino  de  Alvar  Pérez, 
CaballiTo  es  de  talla. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yacia 
Para  proveer  á  Mártos 

Y  á  toda  el  Andalucía , 
De  pan  y  mantenimientos , 
Eiitoncfs  les  fallecía- 

Don  Tello  como  es  valiente. 
Tierra  de  moros  corría ; 
A  Mártos  dejaba  solo. 
No  hav  en  él  caballería. 
Todos' los  llevó  Don  Tello, 
Para  entrar  en  la  morisma. 
Benalhamar  rey  de  Arjona, 
Vino  con  gran  morería , 
Sobre  esa  peña  de  Mártos; 
Cerco  sobre  ella  ponia  : 
Non  hay  quien  se  lo  delienda  , 
Por  no  haber  caballería. 
La  Condesa  que  se  vido 
Tan  sola  y  sin  compañía , 
Temiendo  su  perdición, 
Gran  ardid  usado  había  : 
Cortó  el  cabello  á  sus  dueñas, 
A  todas  armar  hacia  ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  los  moros  combatían. 
Cuando  los  moros  las  vieron. 
Por  varones  las  tenían ; 
No  osaron  llegar  i  ellas* 
Mas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  peña  cercaron. 
Nadie  entraba  nin  salía , 
Por  el  gran  poder  de  moros 
Que  en  torno  la  peña  había. 
Don  Tetlo  cuando  lo  supo , 
Con  toila  fu  compañía 
Vino  á  socorrer  á  Mártos, 

Y  á  la  Condesa  su  tía. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mártos  había , 

En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Mártos ; 
Que  fuera  bien  defendida ; 
Que  si  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  á  todos  venia, 
Porqne  era  Mártos  líate , 


De  la  tierra  en  cercanía, 

Y  aquesa  nuble  Condesa 
De  nionis  captiva  iría, 

Y  eiMi  mnrhjs  hijasdalgn. 
Que  esiaii  vn  su  rómpanla. 
Ndii  puedrn  entrar  a  HIat, 
Si  pnr  medid  iumi  rompían 
IH»  tiiilu  rl  piiilt-r  de  morof « 
Qui*  la  gruti  pi'ña  reñían. 
Soh  lii  ii<>:in  acitmetrr 
Vieiiilo  i'j  prli^iro  que  hablA. 
I'ii  (';dMlti'iii  dfl  (^Mide, 
Nulnrul  I  s  di*  Castilla, 
lliTiiiaiio  ilf  Cairi  Pérez, 
Qui*  ilf  \ar^JN  se  decía  ; 
Dí*'^o  Pen-/.  M*  llamaba, 
Esti*  (pie  aii^i  diTÍa  : 

— Calullnii^,  ;.i|ne  cuidadi'sT 
Non  nii»strrni<"i  colurdia ; 
\h*  nos  íiu^tuiíios  tr(ti<*l 
Coniru  :ii|UfMa  nmri'ría : 
A  i'llii*'  arrtMiii'tamiis , 
FiíainnsliiN  u  |NiMia, 
Parj  iindur  si  piiilri'mos 
Subir  a  l.i  pi'ñ»  un  iba. 
Khi  en  Diits  In  aeabarénios , 
A  él  tiiiiirnitis  pnr  guía, 
Qut*  si  a  la  |ieña  ^iiliimos, 
Al;:niMts  iTi-sl:!  \aliu, 
Tali'S  SfiiiMi<  lodiis  iHis, 
Que  ella  sera  di>r«*iiilida 
H.  sta  que  ha\aiiM»s  aenrm 
l)i'  aipifse  rry  tte  (*.aM¡lla, 

Y  l'>s  que  di>  n<»«  muí  íert*ii , 
Veiidi  rail  iiiii>  bifii  «u  viila« 

Y  saharan  las  mis  almas 
Con  iiinrir  emiio  niorian, 

Y  lian'iiins  iiiifvitrM  di*lii*r, 
Conin  niaiHÍj  l.i  híil  ilguia. 
Yti  di^ii  ipil*  nutriré 

A  mi  \ida  liifii  \i'iidida, 

Aiilf>  ipic  .Marlns  m>  pierda. 

Ni  la  (jiiiilfsj  rnpii\a 

r.Dii  lanías  lir  hijasdalgn 

Qii<*  f'>(aii  en  su  eompauía. 

Sí  lo  tal  acaiM'ifse, 

Yo  ini<^nio  III*'  malaria. 

Si  I'  s  molos  lio  1(1  hiriesen  , 

Kn  \«*r  qii'*  lal  sr  |n>iiIí:i. 

lodos  SiTrnios  reptudoS 

Por  hoiiibrt*s  il«'  cobardía  : 

Sí  linrásf-iiios  mts  \i\os, 

Craii  baldón  á  nos  s<>ría , 

Ni  .111  le  el  rey  iVon  Feriianilo 

Yo  jamas  ¡laifecria, 

M  aiili*  lioii  Ahar  Pérez, 

S«*gnn  la  \iMgii«*n/a  lialiria. 

Todos  soliios  hijosdalgo, 

Aeoni;iisiiins  di'bria 

Lo  que  driienios  hacer 

Para  no  us.ir  \illaiMH, 

Que  por  iiifdio  de  la  muertt* « 

Nin';niio  leliMT  debria, 

l*orqiie  la  Milu  se  pasa« 

La  fama  simipri'  vivía. 

No  si'  |iit'r>l;i  tan  biifiia  COSa  , 

Como  Mallos  y  su  \illa, 

Aii(i*s  iiiiiraiiios  nosotros 

Ninguno  non  «piede  á  vid». — 

Mucho  le  pilleo  á  Don  Telto 

D«'  lo  que  Vargas  de^ia  : 

I)ij«»le  :  —  Don  hirgo  Perey 

]<a7oiiasti'  á  luí  ^iií'^a, 

Y'  como  liufii  eabalh'ro 

Que  lo  sois  V  de  valia  : 

Sí  estos  qiii*  i*slán  ron  nuscn* 

Quieren  hacer  valentía, 

Sigannos  como  esforzados . 

Ganarán  gran  nombradla. — 
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Don  Tello  y  Don  Diego  Pérez 
Arremeten  á  porfía. 
Por  en  medio  de  los  moros ; 
Los  otros  van  en  su  guia. 
Rompieron  por  medio  d'ellos , 
Subieron  la  peña  arriba ; 
Fué  el  primero  Diego  Pérez, 
•        ¡Grao  honra  ganó  aquel  dia! 
El  rey  moro  que  lo  vido. 
El  cerco  quitado  habia. 
Por  el  esfuerzo  de  Vargas , 
Que  no  mostró  cobardía. 

(  Sepúltkda  ,  Romancef  nuetmñente  tacédoi ,  ete.) 

933. 

GCBCO  DB  JEREZ ,  DONDE  DIEGO  PEBEZ  DE    VAB6AS  GARA 
EL  APELLIDO  DE  MACHUCA. 

{De  Lorenza  de  Sepúheda.) 

Jerez,  aquesa  nombrada-, 

Cercada  era  de  cristianos: 

•Cercóla  el  infante  Alfonso,. 

Hijo  de  Fernando  el  Santo. 

Allí  está  Don  Alvar  Pérez  . 

§ue  de  Vargas  es  Jlamado, 
Diego  Pérez  de  vargas, 
Y  otros  nobles  hijosdalgo. 
La  tierra  toda  la  corren,,    ^ 
A  Palma  habían  ya  ganado, 
Captivaron  muchos  moros. 
De  muertos  cubren  el  campo. 
Abenyud,  ese  rey  moro, 
Muy  gran  dolor  ha  tomado : 
Apercibiera  su  gente 
Los  de  pié  y  los  de  caballo  : 
Tantos  eran  de  los  moro^. 
Que  hay  veinte  para  un  cristiano. 
IVabaron  sangrienta  lid. 
Muy  recio  se  van  matando. 
Muy  ferida  es  la  batalla , 
Los  moros  hoyen  del  campo. 
Santiago,  el  buen  apóstol. 
Es  el  que  los  va  matando  :   • 
Gran  compaña  trae  consigo. 
Las  armas  todas  de  blanco. 
Tras  dellos  va  Diego  Pérez , 
Por  fuerte  se  ha  señalado; 
Andando  por  la  batalla 
La  lanza  se  le  ha  quebrado : 
También  se  quebró  su  espada. 
No  tiene  armas  en  su  mano. 
Llegado  se  habia  á  un  olivo,    ' 
Un  cnieso  ramo  ha  quebrado 
Hecho  á  manera  de  porra; 
A  la  lid  habia  tomaoo. 
Matando  iba  en  los  moros. 
Mal  los  iba  lastiAiando, 
Al  moro  que  una  vez  hiere. 
No  es  menester  ser  curado. 
Discurre  por  la  batalla. 

Hiriendo  iba  y  matando  : 

Cuando  lo  vido  Alvar  Pérez, 
Gran  placer  habia  tomado; 
Agradábanle  los  golpes. 
Que  Diego  Pérez  va  dando, 
Díjole  :  —  Diego,  machuca. 
Machuca  como  esforzad». 
No  nos  quede  moro  á  vida. 
Todos  mueran  á  tu  mana 
Vencidos  quedan  los  moros. 
Vencidos  y  amedrantados. 
Jamas  alzaron  cabeza , 
Ni  esfuerzo  contra  cristianos. 
Llamáronle  á  Diego  Pérez, 
De  Uachuca  el  afamado; 
De  aquel  dia  en  adelante. 
Este  renombre  le  han  dado. 

(Sepúlteda  ,  Roaumcet  wuftamtnU  stcüdot,  etc.) 
— I — ^  1 
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934. 

HAZAÜA  DB  CABQ-PEBBZ  DB  VARGAS  EN  EL  CEiCO 

DE  SEVILU. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
Cercada  tiene  i  Sevilla 
El  santo  rey  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  Ueoe  puesto. 
En  Tablada ,  aquese  llano.  ^ 
Mandado  ha  sus  caballeros 
Los  que  ha  por  mas  esforzados 
Que  vayan  á  los  herberos  * 

En  guarda  de  los  cristianos. 
Que  son  idos  pOr  herbaje 
Para  dar  á  los  caballos,    -. 
Porque  no  vayan  los  moros 
A  ferirlos  ó  á  maUrlps. 
Los  caballeros  del  rey  ' 
Cumplieron  luego  su  mando  * 
Quedó  solo  Garci  Pérez 
De  Vargas ,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ha  castigado  :  i.- 
Con  él  iba  un  caballero, 

§ue  su  nombre  no  es  hallado, 
un  escudero  de  Vargas , 

Que  lo  iba  acompañando. 

Siguiendo  por  su  camino 

Moros  los  han  divisado  : 

Siete  caballeros  eran 

Los  que  los  han  atajado. 

El  que  va  con  Garcí  Pérez 

Ansí  le  habia  hablado  : 

—Volvámonos,  caballero, 

Al  real  del  rey  Fernando, 

Que  no  somos  sino  dos. 

Siete  son  los  renegados. 

Muy  gran  locura  seria 

Que  queramos  aguardallos. 

Porque  aquí  nos  matarán. 
No  bastamos  á  ezcusallo.-* 
Respondióle  Garci  Pérez : 
—No  temáis,  sed  esforzado. 
Que  non  osarán  los  moros 
Atendernos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  camino 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado.— 
No  aprovecha  á  Garcí  Pérez 
El  esfuerzo  que  ha  mostrado 
Para  quitar  el  pavor 
Que  ef  caballero  ha  cobrado. ' 
Dejó  solo  á  Garci  Pérez, 

Y  al  real  se  habia  tornado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 

Que  aleunos  de  ellos  se  armen, 

\  con  animo  esforzado 

Ayuden  al  caballero 

Que  soto  quedó  en  el  campo, 

Porcfue  los  moros  son  siete 

Y  á  el  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  habia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garél  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  —  Buen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 
Que  para  tan  pocos  moros 
No  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  aguardallo. 
Cuanto  mas  acometello 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 
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Y  si  menester  lo  hobiere 
De  nos  sería  ayu Jado , 
Aunque  primero  veremos 
Cuánio  es  su  esfuerzo  sobrado. — 
Don  Garci  Pere¿  se  armó. 
De  sus  armas  se  hüliia  armado 
Que  traía  su  esi*udero ; 
Púsolo  juiítu  á  su  lado. 
La  capellina  se  enlaza. 
La  cotia  se  le  ha  quitado  : 
En  el  suelo  se  cayo 
Que  en  ello  no  habían  mirado. 
Siguiendo  por  el  camino 
Los  moros  lo  habían  cercado, 

Y  cuando  lleguron  cerca 
Conociéronla  priado,     * 
En  las  armas  que  traia 
En  las  lides  donde  ha  entrado. 
Do  vieron  malar  los  moros 

Y  en  ellos  hacer  estrago. 
No  osaron  acometerlo 
Temiendo  su  Tuf  rte  brazo. 
Haciendo  van  algazaras , 
Par  del  iban  trebejando  : 
Con  muy  grandes  ademanes 
Procuraban  de  espantarlo. 
No  osan  llegar  a  el, 
Que  gran  temor  han  cobrado. 
Los  moros  cuando  le  lieroD 
Que  iba  tan  denoflado 
Volvieron  por  el  camino 
Do  la  cotia  habla  queilado. 
Garci  Pérez  qu<>  se  vído 
De  los  mor<iS  apartado. 
Quitado  se  habla  las  armas, 

Y  la  cotia  no  había  hallado. 
Luego  se  tornaba  ú  armar 

Y  á  buscarla  había  tornado ; 
Por  do  primero  viniera 
La  cotia  iha  buscando. 
Que  no  puede  andar  sin  ella 
Por  aue  era  mucho  calvo. 
Don  Lorenzo  ipie  lo  vído 
Con  el  Uey  estaba  hahlando, 
Dijole  :— *¿  No  veis ,  señor, 
A  (iarci  Pérez  tomado 
A  pelear  con  los  moros 
Pues  <|ue  ellos  no  han  osado?  — 
Cuando  los  moros  le  vieron 
El  campo  habían  dejado ; 
No  le  osan  aguardar. 
Que  grun  pavor  han  cobrado. 
Hallado  había  la  cotia , 
Adonde  iba  ha  llegado. 
Venido  que  fué  al  real 
£1  buen  Key  le  ha  preguntado  , 
Cuál  fuera  aquel  caballero, 
Que  lo  dejara  en  el  campo.— 
Respondió  (lue  no  sabia 
Ni  por  él  hal)ia  mirado ; 
Aunmie  bien  lo  conoscia  ; 
Mas  nizolo  como  hidalgo  : 
Non  quería  tomase  mengua 
Nin  que  fuese  denastado. 
El  Rey  tiene  á  Carcí  Pérez 

Por  valiente  y  esforzado, 
Y  por  muv  buen  caballero 
Aumentador  de  su  Estado. 

(Sepélveoa,  Romanees  nueramente  séetéos,  Hr. 
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Uia  con  un  caballero. 
Solos  van  |N»r  un  camino. 
Solos  van  |if>r  un  st'mkru ; 
Sirte  caballeros  mores 
A  ellos  \i'nian  derecboA. 
Dijo  aipitd  h  (iarci  Peres  : 
— .No  eN  bien  que  loi  a^. 

Que  dos  solos  |iOCO  SOOMIft 

Para  sirte  caballeros. — 
Respondiera  (íjrci  Prret  : 

—  .No  vs  ai|ues4)  de  hombres 
Mas  si  \os  queréis  i«*guiniie 
A  todos  Uti  rom|ieréQiOft.— 
Su  citnipafK*ro  no  i|ui>o  *  : 
Las  rieiitlas  vuei\e  partiendo. 
Piíliu  ttania  sus  armas 
Que  bs  lleva  su  i*>4.'udero. 
Don  Lnrenio  (tallinai 
^  el  Rev  r»ian  en  un  cerro  : 
Diin  I.oien/jo  dijo  al  Rev  : 
— Veo  Milo  un  ('jballerú« 
Qur  si  liis  ninriis  le  aiieoden 
El  liara  un  hei  hu  niu>  liueoo. 
\  ereiN  si  iiit  Ir  i'uiNH'eii 
l'n  e.M'iigidii  guerrero.— 
A  puiiln  \u  (;jin  Pereí, 
Su  eaniiiio  \a  siguieijü«>; 
Los  iiKinis  en  un  trufiel 
AdeniJiieN  \an  haciendo. 
Por  medio  d'rlIuN  pasaba  * 
Nin  que  ciinii/ea  uiiedu  : 
Kii  las  armas  le  ctimHren 
Y  no  os:iriiii  ati'iidrllu. 
El  se  \a  piir  su  canuno  ; 
peni  una  rolíj  echa  menos  * 
Que  so  I-I  rapi-llo  traía  *, 
^  sin  iluijjr  un  ninineiiio  ^ 
Acuerda  \ii|\er  pnr  ella  « 
Hasta  do  se  puso  el  \t:lmo 
El  escúdelo  lltirainhí 
Dijo  :^  Non  farades  eso  * 
Que  ia  roli.i  \.de|MK'i>, 
^  podeit  {H-rdero»  «vdo.— 

—  Espera  aquí,  non  ti*  cun.*s 
Que  rs  cotia  de  niiicliti  firescío 
E  labraila  por  mi  amiga  ; 
Non  la  |MTileie  si  puedo.— 
VnUieiidii  por  do  \iníera 
Alean/o  los  iiiiiros  presto; 
EiliiS  que  liieii  lo  eunocen 
Non  osaron  ateiidello. 
Allí  hallara  su  cotia  , 
Vilel\t>se  con  ella  Cedo. 
Dijo  el  Re>  á  Don  Lori*uzo  : 
~¡  Ay,  Ihos,  que  buen  caballera! 

*  Kii  fl  Üi.ihfr  ilif^  :  >i.  qui^o  $■  tompi 

*  Kii         iil     ilíM' :  pj«aH*>  por  m^ioi 
■"  Kii         i-l.    úuv    Kriij  m«>Bosi  ana  « 

*  Kn         1(1.    iliii*  :  üue  trahu  ko  el  ra 
>  K«ii'  \rr^o  ^^  aúaihdii. 
'■  liirt»  -.  iliji) :  iiitii  íj):jis  evo. 


DoO. 


93o. 

AL  MISMO  ASU5T0. 

{Anónimo  *.) 

Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Femando  el  tercero. 
Ese  honrado  Garci-Perez 


CAitci  PFRrz  iiK  v^ar.AR  coiíratie!«i>o  los  VOSf 

PBll.bA  Á  IM  IM  \%/ii:ií,  yiK  SE  LO  SIEGAS  A    i 
bF.  LlEVAlt  111.  |il.AS0>  Ul'k  TE?I|A.  ' 

'/v  I.>renz0  df  Sepmlveém  '.) 
El  Santo  rey  D.  Ee ruando 
De  i.in  alia  iiiimbrtilia, 
VA  que  á  St'\illa  }!aii6 
r.on  toda  el  Andulucia  , 
El  ca>tillo  de  Triana 
Kl  buen  Itey  lo  conikistis  , 
(H)n  muy  noMes  cabaüleros  , 
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Varlieotes  ¿  maravilla. 
Alfonso ,  Enrique  y  Fadrique , 
Sos  liijos,  que  allí  tenia. 
Con  el  maestre  de  Ucles, 
relay  Correa  se  decia ; 
También  Don  Rodrigo  Flores 
De  clara  genealogía : 
Pero  Ponce  de  León 
De  clara  sangre  y  antigua ; 
Don  Alfonso  de  Meneses, 

§ue  Tellez  también  babia, 
Garci  Pérez  de  Varsas 
Fuerte  de  gran  valentía , 
Que  por  los  sus  bechos  grandes 
Gran  fama  cobrado  babia. 
Mucho  se  ba  señalado 
En  lo  aue  el  Rey  conquería : 
Es  tenido  por  tan  bueno 
Que  su  par  no  ba  v  en  CastiHa , 

Y  combatiendo  el  castillo 
Un  infanzón  abi  venia , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  que  tenia , 
Cuando  vio  que  Garci  Pérez 
Sus  propias  armas  traia; 
Blancas  y  cárdenas  ondas 
Son  las  señas  que  vestia. 

A  los  que  están  en  el  cerco 
Con  soberbia  les  decia , 
Que  baria  que  las  dejase 
Porque  no  las  merecía, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  pertenecían, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Femando 
Sobre  ello  le  reptaria. 
Sabido  lo  ha  Garci  Pérez; 
Disimulado  lo  babia, 

Y  combatiendo  el  castillo 
Muy  mas  recio  que  otro  dia , 
Vargas  con  el  infanzón 

A  las  l)arreras  venian. 
Allí  llegaron  los  moros , 
Que  muy  bien  lo  defendían ; 
Mataron  ya  cuantos  hombres 
Cristianos  que  allí  habla. 
Garci  Pérez  que  lo  vido 
Su  caballo  arremetía , 
Firió  de  su  lanza  un  moro , 
Muerto  en  tieihra  lo  pouia ; 
Los  otros  dejan  la  plaza. 
El  mny  recio  los  seguía ,    ^ 
Por  las  puertas  los  metió 
Con  ánimo  y  valentía  ;• 
Los  moros  vieron  ser  pocos 
Aquellos  que  los  seguían;  . 
Tomaron  a  la  batalla , 
Pelean  con  agonía : 
De  moros  y  de  cristianos 
Muchos  mueren  á  porfía : 
Delante  está  Garci  Pérez, 
Unos  mata,  otros  heria,  .  , 

A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resistid  : 
Diéronle  tantos  de  golpes 
En  su  escudo  y  capelhna. 
Que  las  ondas  y  señales 
Ninguna  se  parecía ; 
Venciera  á  todos  los  moros , 
Embarrados  los  tenia 
Dentro  del  fuerte  castillo. 
Que  ninguno  fuera  babia  : 
Cuando  vido  que  no  hay  moro 
A  quien  mate  y  á  quien  hiera 
Volvióse  allí  do  primero 
Se  comenzó  la  porfía ; 
Vido  estar  al  infanzón 
Dónde  depdo  lo  habla. 
Sanas  tenia  las  ondas 
Que  por  señales  traia, 

T.    XVI. 
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I  Frescas  están  y  doradas, 

Nuevas,  que  bien  relucían. 
Cuando  así  lo  vido  estar 
Esta  razón  le  decia  : 
—En  tal  lugar  cual  vos  veis 
Meto  yo  las  ondas  mías. 
Do  las  tratan  á  tan  mal 
Como  vos  veis  por  la  vista. 
Otra  vez  si  á  Dios  pluguiere 
Iremos  en  compañía , 
A  hacer  otra  espolonada  • 
Como  esta  que  hecho  habla, 
Pues  están  mas  relucientes 
Mas  sanas  y  sin  heridas 
Que  en  vos  tienen  mejor  guarda 
Que  en  mí  ellas  las  tenían. — 
Mucho  pesó  al  infanzón 
De  lo  que  Vargas  decia , 
Creyendo  que  Garci  Pérez 
Calumniárselo  quería , 

Y  con  turbado  semblante 
Tal  respuesta  respondía: 
— Las  ondas  son  venturosas 
Bn  traer  tal  compañía, 

Y  en  tener  tan  buen  señor 
'            Como  vos  que  las  vestia ; 

Honraldas  bien  cqmo  siempre 

*  Las  honráis  coirvalenlia ; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Üue  hasta  aqui  valido  habían. 
Yo  vos  mego,  boen  señor. 
Que  si  errado  os  habla , 
Pues  sois  tan  buen  caballero 
Perdonéis  mí  liviania , 

Que  sLyo  vos  conociera 
Lo  que  d|je  non  diría ; 
D^efo  por  inocencia , 
Porque  non  vos  conocía.— 
Humillóse  Garci  Pérez 
D*esto  que  dicho  le  habla , 
Porque  es  muy  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  habla  el  Rey, 
Muy  gran  gozo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esfuerzo 
Que  Garci  Pérez  tenia , 
Juntamente  la  mesura 

Y  bondad  que  en  él  babia. 

(Sbpúltkda  ,  Éowumcet  wevamoUe  taeaáoi ,  etc. ) 

*  Garci  Pcreí  de  Vargas  es  ano  de  los  caballeros  mas  céle- 
bres y  populares  de  Espafia,  qne  coDcarrieron  cod  Fernando  III 
á  la  reconquista  de  Córdoba  y  de  SevUia.  En  la  puerta  de  Jercí 
de  esta  ciudad  be  visto  esculpidos  los  siguientes  versos  que 
no  sé  si  existen  aun. 

Hércules  me  edlOcó, 
Julio  César  me  cercó 
De  muros  y  torres  altas , 
Y  el  Rejr  Santo  me  ganó 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 
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ALBAHACEÜ,  REY  DE  GRAICADA,  MEGA  EL  TRieCTO  T  PARIM 

i  FERIUXDO  ni. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada , 
Nuevo  mensajero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  qtie  d*el  le  fué  negada 
La  tregua,  que  fué  á  pedille 
Mandándole  dar  las  parias 
»  Que  de  sus  antecesores 

A  Castilla  eran  pagadas. 
D*esto ,  el  bárbaro  sé  indigna , 
Y  ardienao  en  soberbia  sana 
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MaiMia  al  pontn  al  meiffajfpi. 
Que  sin  d^ieners»  larta , 
>  le.lle«e  la  rr«f»apsta 
lie  aquello  i\\u*  ilfinantlaha 
Oht*«lece  al  K«*y  rl  moro . 
Muda  la  pt^ia  caiis:ida ; 
Hooe  lauta  dilí¡cenria .     • 
üue  á  la  seisunda  jornada 
\ino  á  hallarse  eu  Sevilla 
Doude  el  Sanio  Hey  estaba . 
Y  enviando  su  reca'ndo 
Licencia  i  entrar  le  fué  ilad;i. 
Entró  el  moro,  y  no  alli»rad<» 
Viendo  al  Rev,  ast  le  lialila. 
— Hali  Albaliacen  mi  re\ 
A  li,  señor,  me  enviaba. 
Por  segundo  mensajero 
De  la  primera  embajaila , 
El  cual  te  envió  á  |iedir 
Treguas ,  y  le  fué  en? inda 

Por  respuesta,  que  enviase. 

Cual  los  otros  reyes,  jiárias. 

El  res|)onde  &  lo  que  pides , 

Que  en  su  tierra  no  se  labra 

Metal  de  plata  ni  oro 

Con  que  se  haga  tal  paga . 

Qoe  los  reyes  sus  pasados , 

Que  las  parias  te  pagaban , 

?ue  ya  todos  eran  muertos , 
asi ,  que  este  censo  acaba , 

Y  que  en  su  tiempo  no  arde . 
Para  hacer  moneda ,  fragua ; 
Que  solo  se  bate  acero , 

Y  forjan  hierros  de  lanzas , 
Saetas,  yelmos  y  escudos. 
Dardos  y  agudas  esnadas , 
Con  que  quitarán  el  pecho 

gue  tu  Allexa  le  demanda, 
sta  respuesta  te  traigo, 
Que  el  Rey,  mi  sefior,  te  daba.— 
Ceró el  moro,  ▼  muy  gallardo 
Miró  á  todos  h  las  caras , 

Y  con  soberliio  denuedo 
Empuñó  la  cimitarra. 

Los  que  alli  estaban,  de  oillo, 

Y  de  ver  su  altivez  vana , 
Ño  pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  saña , 

Y  refrenáronla  viendo 

Al  Rey  que  ante  ellos  estaba. 
Mas  el  valeroso  Rey, 
Viendo  la  gente  alterada , 
Conociendo  la  liraveía 
De  la  lio  vencida  Es(iaña , 
Los  valientes  corazones 
Que  nada  les  acobarda , 
Mandó  sosegar  A  todos, 

Y  al  mensajero  asi  habla  : 
—Vuelve ,  moro,  á  tu  rey  moro, 
Ydile,  nue&inl  me  agrada 
Que  en  el  haya  tanto  brio. 

Que  me  idi'gue  mi  demanda  , 
Porque  aralMMi  ya  estas  treguas , 
llabiéiidonie  él  dado  causa ; 
Mas  que  <\i»  m\  vano  orgullo 
Mabra  la  didilda  paga : 
Que  labre  lanxas  y  escudos , 
Que  acicale  y  forje  espadas , 
Que  todo  lo  ha  menester, 
Pu(*s  Castilla  (*s  su  contraría , 

Y  que  yo  U'  M  ü  buscar, 

Y  vi'ré  di'Utro  en  su  Alhambra  : 
Que  ftif  apercilm  y  |H'rlrechc , 

Y  nii;  aguarde  'áWk  en  Cranada, 
Do  las  p^irlas  que  me  niega 

Kl  me  las  dar&  dobladas. 

li'AV.SAt  Car»  Vfkf».) 


I  POCA  DK  ALFONSO  \.  LLAHAM  EL  «Ü» 


038. 

Al.rORSO  «  Din.  A  St  ■EfelMl 

LOS  »l.1l  S  ¥k%\  SI.»  CiSEDKCiKW  T  ABI 

(.tn^fíiw^*.) 

Al  sal  lili  rf>  Don  AlofiMi 
por  \rllii  ijn'hamihliiMi  1 

Y  afabh*  ron  sus  r«»mpaíias 
Su  Mi-rino  aM  r.ibtulo  : 
— ¿I'ur  qué ,  iMibn*  s«Tinr  iiiu-Mi. 
Sii'Hilt»  rr>  tan  podi*r«iMi , 
A  gn>a  di*  iMinibrí*  llaim 
Vos  eiidiinuio  iímIo  a  Imlos? — 
ConiH'iila  «>u  ralnfia 
Kl  >alii<i  H«'>  ri'pliiNilo  : 
— Ateiidi-d.'fl  mi  Mrriiio  , 
Nuil  rjKifii'is  de  i*se  ni«>dii  : 
Pon|ur  tnijiis  M'  nif>  cndonfn. 
Amigo ,  a  tudiis  me  i-nduiici ; 
Qu«'  la  asptTi'/a  i-n  el  rvy 
Mezcla  hnnuMMllos  e  odins. 
NiHi  lo  qnina  v\  St-flur  Diiis 
Qui*  el  qui*  á  inui'hdN  muinta  ,  solo 
Con  poros  m*  comuniqíitr 
Dcjandii  a  niurlio<  tiu*'j«tsns. 
Amor  «leí  bnni  infan7i>n 
Al  señor  tii'iie  en  rrposo , 
Pui'S  )¡rav«Mlad  non  conserva 
\a\  que  ta/.  trato  gracioso. 
Teiiudii  f'N  dar  sojrcion 
Al  rcv  su  gentío  a«-ucioso , 
Y  «-I  fe)  hará  ignal  justicia 
Con  I  ralo  mausn,  liunonisu 

Kn  las  l«*>i'nda<  ile  Roma 

I)i*partia'un  Marco  porcio. 

Ser  aquel  pueblo  piT|M'tuo, 

Sin  jicnltT  jamas  su  iroim. 

Do  falla  el  rey  (tbcdiciicia 

pi  r  su  talante  amoroso: 

Que  del  amor  del  caudillo 

Nace  el  siervo  tí  el  cuidoso. 

{Ronuncrro  ffnrrai.'^ 

I     «  Annqup  en  irníruajo  aniipuo,  pariTt*  cMc  romance  úe 
lif^naltima  6  ultima  decada  dt'l  síkIh  \m. 


'939. 

K:«TaEGA  ALF05.S0  X   Á  SU  PRIMA  «ARTA,  EMPERATRIZ 
COIISTASTISOPLA  ,  TODO  EL  ThSORO  «lE  TCtXKSITA  PA 
KKSCATAR  Á    SU  ESPUSO   ÜALDi;i:«0  ,  CAUTIVO  DEL  Sí 
1)A5  DE  EGIPTO.  . 

{Anónimo.) 

De  la  gran  Coostantinopla 
Su  Emperairir.  se  partía  : 
A  Rúrgos  había  llegado 
Do  está  el  buen  rey  tie  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado « 
Hijo  del  rey  que  ¿i  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  trae  consigo ; 
Todas  de  negro  vestían  : 
El  Rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebllla. 
|lí7.ole  toda  la  honra 
Que  &  su  estado  convenia , 
Llevárala  á  su  palacio 
A  do  la  Reina  vivia. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina , 
Con  ella  placer  habia ; 
La  mesa  mandó  poner, 
Y  la  Reina  la  convida. 
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Respondió  la  Emperatriz.  t 

Que  á  mesa  no  comería  :  ' 

La  Reina  pidió  la  causa ,  ¡ 

Ella  luego  respondía  :  I 

— Tú ,  Reina ,  estás  en  tu  hoiir» ,  , 

Y  esta  á  mi  me  fallecía ; 

Tü  estás  con  el  tu  marido,  i 

Yo  triste  no  lo  tenia ; 
El  tup  está  en  libertad , 
El  mío  preso  yacía ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  Soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  pial» 
Por  su  rescate  pedia , 
El  Papa  me  diera  el  tercio 
bOue  demandado  le  hnbia , 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mi  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  Rey 
Que  por  marido  tú  habías , 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  l>ondad  que  tenia.  « 
Vengóle  á  peair  socorro 
Como  á  Rey  de  gran  valía 
Para  librar  mi  marido 
be  la  crecida  fatiga 
Que  padece  en  captíverío 
Como  contado  te  había , 

Y  hasta  que  baya  la  respuesta 
A  mesa  no  comería. — 

La  Reina  lo  dgo  al  Rey, 

Y  eMmon  Rey  le  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia, 

Y  que  comiese  á  manteles 
Porque  el  lo  proveería. 
Entonces  la  Emperatriz   . 
En  los  manteles  comía 

A  la  mesa  de  la  Reina 
Con  gran  placer  y  alegría , 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso 
Dende  al  vey^no  día 
Toda  la  sanMe  plata 

Le  diera  qnne  prometía. 

Con  que  al  Papa  v%ey  de  Francia 

Diese  lo  que  recibía. 

Con  este  naber  fuera  libre 

El  que  captivo  yacía. 

Publica  el  Emperador 

La  bondad  que  el  Rey  tenía , 

Juntamente  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  había ; 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría. 
Muñera  el  rey  do  Alemana 
Cuando  aquesto  acaecía, 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  degtan , 
Porque  era  merecedor 
D'esto  y  de  mayor  valia. 

(SiPÚLVEOA,  Romances mnamenfe  Macados,  etr.\ 
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AL  MISMO  ASOXTO. 

{De  Juan  ds  la  Cueva.) 
Celebrando  están  las  bodas 
Del  príncipe  Don  Femando, 
Primogénito  heredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio: 
Toda  la  ciudad  de  Rúrgos 
La  Gesta  solemnizando , 
Con  alegres  invenciones 
General  placer  mostrando, 
Sio  ocuparse  la  corte 
Sino  en  placer,  y  asi  estando 
Ante  el  Rey  llena  de  luto 
ünasefíora  ha  llegado. 


Y  con  ella  muchas  daefias 
Cubiertas  de  negros  pafios , 
Los  rostros  todos  cubiertos, 
Haciendo  excesivo  llanto. 

La  Emperatriz  á  quien,  siguen 

Las  lágrimas  apartando , 

Puesta  ante  el  Rey  de  rodillas 

Asi  dice  sollozando : 

— Gran  señor,  yo  soy  venida 

Tu  gran  favor  procurando ,  i 

Contíada  en  tu  nobleza , 

Que  mi  lastima  escuchando 

Por  tí  será  remediada , 

Y  mi  mal  será  acabado. 
Viendo  á  mí  final  intento 

El  Un  próspero  en  que  ando  : 

Y  es  que  yo  só  Emperatriz , 
Que  tengo  mi  asiento  y  mando 
En  la  granConstantíDopla , 
Cuyo  imperio  contrastando 

El  soldán  de  Rabiíooía 

A  mí  marido  ha  apresado.  ' 

Tiénemelo  en  cativerío, 

Y  ha  conmigo  concertado 
Le  dé  cincuenta  quintales 
De  plata ,  y  roe  será  dado. 
Viendo  vo  que  mí  posible 
No  puede  lo  demandado, 
Heme  dispuesto  é  pedir 

Su  rescate  entre  cristianos. 
El  Paps  me  manda  el  tercio , 
El  rey  de  Francia  otro  tanto, 

Y  asi  vengo  a  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo , 
Porque  mi  marido  salga 
De  poder  de  los  paganos, 

Y  f  enc[a  él  y  su  imperio 
A  servirte  cual  vasallo. — 
Haliiendo  el  rey  Don  Alonso 
Oído  lo  demandado , 
Levantándola  del  suelo 
D*este  modo  le  ha  hablado  : 
— Por  cierto  que  tu  tristeza 
A  mí  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  tan  gran  señora 
Venga  á  verse  en  tal  esudo 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  tú,  asi  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tantas  miserias  probando. 
En  lo  cual  solo  te  pido , 
Porque  acabe  tu  cuidado, 
Que  me  jures  de  volver 

Cuanto  el  Papa  y  Rey  te  han  dado , 

Que  de  toda  la  cantia 

De  pagarla  yo  me  encargo. 

Porque  tu  marido  veas 

Con  libertad,  en  su  Estado.— 

La  Emperatriz,  que  esto  oye. 

Las  manos  le  demandando. 

Le  prometió  lo  pedido , 

Y  asi  el  Rey  luego  ha  mandado 
Que  los  cincuenta  qointales 
De  plata  le  sean  dados. 

Con  que  la  Emperatriz  luego 

Su  marido  ha  rescatado, 

Celebrando  la  grandeza 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 

Llamándole  juntamente 

El  rey  Don  Alfonso  el  Franco. 

(CcEVA ,  Coro  Febeo ,  ctr .) 
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ALFO:«SO  X  T  LA  n.DQOESA  DE  LOREKA. 

•       {Anónimo,) 

Ante  el  noble  rey  Alfonso 
Igual  justicia  demanda 


l/«fcVX%/i  f.fJCtM, 


'  11^  «n  »-  •^•>n^  "ir»** 
1  li  •nr.>ji^>',  ««.^  l.«i*VJ» 

{/W»  (««^V  a««r»l    o»-    IrtU-lr 

%\  •^  i»v:^'V:.«  •-.  Miiry^  ■:«  . 
{/^  «i  •nt'e.-i  ■•   •íH^TVt/-*  - 
Htov^i»-  '^v^ítr  'Jrt/V*  *-  N>-t 

VV*%  ;r/n';rt  H:»!^/*  «M^i 

fy^  '{•i«'  «Vi  '-i«4'/  M'  >jfu3ir4w< . 
t'/  ^/l;[i  v/«  I»  «|ii«'  IVif/ 

f#t>^lHJ!  'V  Vil,  l«*^i  !!•'•. 

t^iiéF  iiMh*t  utuyf  v/«  !!:•«  '4. 

H)  «^1  «lufa  pr»M^/ri  irp'  üfliy^^ 

H'/jr  <Mi  Ui  «JIM'  fe^^'r  ffi*'  tf^imt^i  . 

iAy^r  t%%'*n^  j  !•'/«  «lu'b' 

,  fui-fltf;  li^ilftff  nutim  '1«-Hrrv:ui  * 

'  i'Ay  friiij«'r  <J«^lMÍiii4a'  *  *^r^ 

NI  írMri'lo,  lux  «I'*!]!!»!*  . 
Flor  <!«'  Iji  iiiiun»  wAAff» . 
PlrríM'  /  olumna  «J**  K*|f^ia  ; 
Y  kl  romo  jij/KH»  t:n*'r\tii% 

HaMrfiflo  «l«f  alma  y  <l«*  l/l«^i 
Vl«*f  ii»  qiif*  «•«  |;ii^i  mi  ülrna. 
« ;Ay  friM)''r  «If ft«ll<iia<la , 


l^te 


ÍMÍ. 

iifci.  AM.A/AM  |»R  iKiir/.  (oaiiiik  tjfh  utunm 

{h0  iMffñlV  áf  SfpÜlwdü.) 

A  lo'lo  I-I  rclfio  «If*  Murf'ia 
iCt  Imüii  Iti'y  lo  ha  rf»iif|iiUiai|o 
ffiíiiftrulo  llfiíi  Alloiikf) 
tlijo  ili-l  MMiihi  KitiiuihIo  -. 
|*f iIiIhiIo  i|Iiim|6  ilr  iiif»r«i» ,      * 
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L.I  Ul  '  '-^  *rñji;*dc 

>»  i^rik: '.--X   -  niin  ^H: 

^*;f  A    -i-ti    r-»  t»  7iBi»ttr 

H? »  '  r>»-  «^  sfc  ••• 
L  n/  ■    'i-i .  >••  !■ 
t^  •  I-  ^  .      -x^     **  i 

'  -•-•4   '.it*    '•'^  1   Ar*-.»* 

W*ma . « '  r^-  «^  r  C*rrii.j . 
C»?-*  .-•  ■  u  -1  tr<ir»5o 

1  k  *.  '^  .'•  » ••  V  Mi  tije»>-i . 
Ilvct«  f  r.#  f"*  t>  Aljf^irs» 
\  ■>  T»r  fi  •-:  «4  rattr. , 

>  •'^  k    ¿ijr  t.is  I  411»  i- • 

t*'  u  *f* :  *  »-*f«  «ri  ^  •* 
kfo^^r  ri-"*-  a  ana  i'-m» 
Lji  wk"  '■  .-n-  'lu^  l-«fi  tftlla-i  • 
!>,*  fi  .r-  ,  ri<rii'>  cnif'ir->  , 

t^rc^iir.,  \ur^'  la  iiTri* 
!>''  el  -I'  Jij'-  *•"  taita  rriira4r . 
VB*-nj:ir>>ii  Ij^  pu-ria*  «IMla, 
Maiaii  l'f^  '¡ue  \f  han  «lUv^^on. 
U  t^iiéU't't  aiiiiii'iKi     ^ 
La  (;u.r  )a  »<J4  »'n  >u  rm> : 
.No  w>  1 4  (.u*-i]r-ii  (:;ytar 
(/ur  prlfat'j  niu>  Trati^: 
>••  lo  «jui*'ri-ii  inal'jr  ni>>r  *« 
\i*-fi>l«i  «ju'iv  (aii  ••>f>irxa'lit  : 
1raj<*r(ifj  i:jiii-hii«i  ifp  hiirní 
Para  lo  (•mulfr  |>iÍ3<Ki. 
lralial(;iiil#*  por  Ij  rarup, 
Safahanlf  ln*»  (i*<l;izitM 
No  ijiiii-n*  ihrsf  a  prisi  m 
Morir  H,  no  capti^iidn. 
Taiiljs  tf(-«*h  hi  asuTon 
Ou**  pri.'Mi  lif  hdliian  lomatlo ; 
(«ariailo  haliian  fl  alebrar. 
Mas  el  hf-v  lu  hiiliío  %  encado. 


»  L<H.IODr  Altr.KI'T,  ^  ClVCF.IiOII  DE  I.OS  Al.Vf  i||  a  i.f  <c  pc  ^^^ 
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(Il«  fialffiel  Ij}b0  Lago  de  ta  IVpi  .^ 

Kl  cumIomi  labrador 
Toma  la  hox  encorvada , 
A  (|iiícii  fl  déllico  A(K>lo 
Caju  hiiK  im«*\os  ra>us  llama , 
Y  <fl  Iftiador  cu  la  sierra 
Al  cxcclw)  |iiiio  amaga 
ilariciido  {)or  t(HÍas  partes 
Kco  el  golpe  de  la  hacha , 
ruando  el  valíenle  AIn'iiuI 
A  quien  celehra  la  fama, 
KHparc'iendo  ¡Hir  el  mundo 
Sun  inauílilaft  hazañas ; 
DigniNíino  descendiente 
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De  la  sangre  antigua  y  clara 

Del  poderoso  Marsili» 

Qae  de  Francia  libró  á  España : 

El  que  la  ciudad  augusta 

Poseyó ,  donde  las  plantas 

PUSO  lá  Virgen  sin  par. 

En  aquella  piedra  santa, 

Y  del  fuerte  Abenalfa^ 
Ultimo  rey  d*esta  casa , 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  partes  le  llama , 
Eu  un  trabado  andaluz 
Por  la  campaña  murciana 
Viene  con  galbrdo  brío 
Vibrando  una  ríca  lanza. 

Y  en  Ricot,  castillo  fuerte 
Sus  estandartes  le?anla, 

En  cuyos  campos  se  muestra 
De  negro  una  estrecha  banda , 
Cuyos  extremos  dos  sierpe» 
Con  abiertas  bocas  traban. 
En  un  dilatado  espacio 
De  blanca  bruñida  plata , 

Y  un  misterioso  letrero 
Que  en  arábigo  declara  : 

c  Solo  Dios  es  el  que  t euce , 
»Que  no  la  espada  ni  lanza.» 
Juntó  Abenut  grueso  campo 
De  la  gente  mas  cursada 
Eu  el  bélico  ejercicio. 
De  Murcia  y  de  sus  comarcas, 

Y  después  de  mil  reencuenlros 

Y  batallas  porCadas 

A  los  fuertes  Almohades 
Degolló  3r  echó  de  España; 
Que  con  inquietos  buUicios 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborotaban  la  tierra, 

Y  el  reinar  le  perturbaban. 
Pero  la  varia  fortuna 

Que  nunca  en  su  curso  para, 
Dilatando  pocas  veces 
Sus  ejecutivas  pagas , 
Dispuso  que  en  Almería 
Cierta  gente  conjurada 
Le  diese  alevosa  muerte 
Con  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Una  bella  tierna  Infanta , 

Y  dos  jóvenes  briosos. 

Que  al  fuerte  padre  imitaban ; 
Por  donde  claro  se  prueba 
La  común  regla  ordmaría 
De  engendrar  los  fuertes,  fuertes 
Como  el  poeta  declara. 
Hicieron  ramosos  hechos 
Como  las  historias  cantan ; 
D*ellos  vino  Abenazar 
Que  después  reinó  en  Granada. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega  ,  Rowumeero  y  ir§gediai  de.) 
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ALFONSO  X  COIfQUlSTA  A  RISBLA,  DB  LOS  KOBOS. 

(De  Lorenzo  de  Sepühfeda,) 

Cercado  está  Benfamot, 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
Por  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
Mas  de  ocho  meses  habla. 
La  villa  es  muy  torreada , 
Muy  fuerte  cerca  tenia , 
Toaa  labrada  de  piedra 
Y  demás  bien  bastecida. 
Muchos  moros  tiene  dentro 

Í)ue  muy  bieo  la  defendían, 
iran  voluntad  tiene  el  Rey 
De  quebrantar  la  morisma, 


Que  si  Niebla  se  ganaba 
El  Algarbe  g[anana. 
Gran  dolencia  hay  en  la  hueste 
De  cristianos  que  ahí  yacian , 
Causada  de  muchas  moscas 
Que  sobre  el  real  venían. 
No  pueden  comer  viandas, 
Defenderse  no  podiao ; 
Muchos  estaban  dolientes 

Y  otros  la  vida  perdían. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
El  buen  Rey  y  su  vaJia, 
Porque  á  causa  de  las  moscas 
Las  gentes  le  bllecian ; 

En  el  real  hay  dos  frailes 

Y  ansi  al  buen  Rey  le  decian  : 
Que  no  quite  el  cerco  á  Niebla 
Por  Dios  y  Santa  María, 
Pues  está  casi  ganada 

Y  mal  contado  sería , 

Sue  si  agora  la  dejase, 
oros  rá  bastecerían , 

Y  labrarían  los  muros 
Que  derribado  se  hadiian , 
De  manera  que  jamas 

A  tal  estado  vernian, 

Y  que  ellos  dariaft  remedio 
A  la  tempestad  que  había. 
El  Rey  les  dijo  que  hiciesen 

Lo  que  d  ellos  parecía.  • 

Despidiéronse  del  Rey, 

Y  por  la  hueste  decian 
Que  cualquiera  que  trújese 
De  moscas  una  medida , 

Le  darían  por  medio  almud    - 
Un  tomes  de  plata  fina. 
Todas  las  gentes  menudas 
Por  ganar  esta  contia , 
Cobrábanles  homecíllo. 
Muchas  d*ellas  muerto  habían. 
Hincheron  dos  silos  viejos 
Do  gran  cantidad  cabía. 
Menguóse  la  tempestad , 

Y  la  dolencia  que  había ; 
El  Rey  prosigue  su  cerco 
La  villa  se  combatía , 
Los  tiros  tiran  al  muro 
Sin  parar  noche  ni  día. 

El  Rey  moro  está  acuitado, 
Que  viandas  no  ti-nia 
Para  él ,  ni  para  los  suyos 
Que  tiene  dentro  en  la  villa. 
Envió  al  Rey  mensajeros 
Que  luego  se  le  daría 
Si  á  el  y  á  los  moros  suyos 
A  todos  salva  la  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  llana  de  campiña. 
El  Rey  asi  ha  otorgado 

Lo  que  el  rey  moro  pedia  : 
Don  Alfonso  ganó  á  Niebla 

Y  á  el  Algarbe  conquería. 
Todo  quedaba  por  suyo , 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Rey  moro  y  á  los  suyos 
El  buen  Rey  líes  concedía 
£1  Algaba  en  que  viviesen , 

Y  otros  bienes  les  hacia  : 

Quedaron  del  Rey  contentos 
todos  lo  bendecían. 

(Sepúltboa  ,  Romoneet  nuevamentt  tacMdoi,  rtc. 
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BATALLA  ftC  HAtTOf ,  GA2IA9A  H»  9091  LOPE  Bíkl  M  «ABO, 
CO?ITBA  AUÜ-TCZEI'B,  BET  DC  AniGA.— BVIBE  Bü  ILLA 
LL  ABZOBISPO  M  TOLEDO  DOÜ  f  AXIO. 

{A»áaim0.) 

Temerosa  está  CbsiíIIb, 
Leoii  esu  alborotado. 
Todos  los  reiuos  de  Espafii, 
Estin  con  noy  grao  caidado « 
Por  las  nuevas  que  han  sabido 
De  Abeoyuza,  rey  pagano , 
Que  con  muy  grao  morería , 
Es  (le  allende  1  acá  pasado , 

Y  que  rouT  crecidos  males , 
Tiene  hecnos  en  cristianos. 
Con  esfuerzo  se  aperciben , 
Como  valientes  bidaígos, 
Para  ir  á  la  frontera 
Contra  el  moro  renegado. 
Arzobispo  de  Toledo , 
A(]oese  infante  Don  Sandio 
Hijo  del  rey  de  Aragón, 
Que  ba  sabido  lo  [>asado. 
Apercibiera  sus  gentes , 
Las  de  pié  y  las  de  caballo 
Con  ctentes  de  Talavera, 

Y  Toledo  so  obispado  : 
Goadalajara,  Maüírid, 
Viuiefan  ¿  su  llamado. 
El  Arzobispo  animoso, 
A  Jaén  babia  llesado; 
Allí  espera  caballeros. 
Que  todos  no  son  llegados, 
tu  fraile  de  Calalrava , 
Comendador  es  de  Mirtos, 
Llamado  Alfonso  García, 
Al  Infante  ba  revelado 
Que  de  Hartos  y  su  tierra , 
Aquestos  moros  malvados 
Llevaban  muchos  captivos. 
Muy  gran  presa  de  ganados ; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  todos  cansados, 

Y  que  si  él  i  ellos  fuese. 
Les  babrá  ganado  el  campo , 

Y  que  volviera  la  presa, 

Y  les  baria  gran  daüo , 

De  que  Dios  seria  servido , 

Y  lo  perdido  ganado. 
El  Arzobispo  animoso 

A  sus  gentes  ba  mandado 
Que  se  apercibiesen  todas 
De  sus  armas  y  caballos. 
Camina  toda  lá  noche. 
Fué  llegado  á  Torre-el-campo, 
A  él  vino  d  caballero 
Saudoera ,  qu*es  su  Tásalo. 
Dijole  al  Arzobispo  : 
—Señor,  no  os  acuciéis  tanto , 
Que  los  moros  eran  muchos , 
\einte  hay  para  un  cristiano , 
Grandes  capitanes  traen. 
Dos  caballeros  berBsaiios, 
De  aquese  rey  de  Granada, 
Coo  otros  muy  esforzados; 
Esperad  i  Lope  Diaz, 
Qoe  de  Viicaya  es  ile^wW; 
En  Jaén  está  esu  nocbe, 
Aqsí  sera  muy  priado. — 
AkKso  García,  el  fraile, 
CoB  Sf^minihate  de  cooíado, 
Uferk>  al  Aiváá^'O  ; 
— ¿^ñ^;r.  <s  «t&eftro  cñ^iv 

C«flb>  ri  S^ 

Qne  'ZVitT  <(a 


íht  >¡¡a»in 
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Con  |»oca  gente  M  so  CMbo , 

Y  no  llegará  tan  pKSlo  ; 
Vos  estáis  aparejado 

r.ou  todas  vuestras  eonpaAas  • 

Y  si  queréis  aguardarin. 
Vos  «encerédrs  los  morott 
Vencedor  sera  él  llamado : 
Para  %os  toma  tmM  honra. 
No  la  haya  otro  ganado. 

Señor,  por  dicho  de  nn  hombre. — 
Sandutra  ha  replicado  : 
—  N'os  (|ueradts  vos«iover 

Y  poner  á  tarao  daiío 
Como  a  \oii  puede  teñir. 
Por  ser  m;il  aconsejado. — 
Pero  el  CíHnendador 
Tanto  lo  habia  incitado » 
Que  le  hizo  ir  adelante , 
Que  fuera  bien  excusado. 
Topado  habian  con  los  moroft 
Que  habian  corrido  d  canipo , 
\  con  todos  los  captivos 

Que  llevan  y  los  ganados  : 
Enderezan  contra  ellos , 
A  Santiago  invocando. 
Vuelta  es  muy  gran  batalla  , 
Entre  niort>s  y  cristianos ; 
Anímalos  el  Infante, 
Como  valiente  eslonado; 
Todos  los  su  vos  pelean 
tkHi  muy  esforzada  mano ; 
Los  cristianos  son  vencidos  « 

Y  el  Arzobis|K>  sagrado, 
Por(|ue  los  moros  son  muchos ; 
Mas  que  cristianos  doblado : 
Preso  es  el  Arzoliüpo, 

Preso  y  muerto  es  su  baodo. 
DeMiudáronle  las  armas. 
Sin  vestidos  lo  han  dejado. 
(iran  debate  hay  en  los  morón. 
Sobro  cuál  lo  habrá  llevado 
A  Abeiiyuza,  rrj  moro , 
Que  allí  los  había  enviado; 
Oran  pelea  estaba  armada. 
Mas  mi  mom  muy  malvado 
Llamadlo  Al»eiimatar, 
Dio  de  espuelas  al  caballo. 
Fuese  para  el  Arzobispo , 
Tna  azaj^aya  en  su  mano , 
Dióle  [K)r  cima  del  hombro. 
En  el  cuerpo  el  hierro  ba  entrado 
DerrílMilo  en  tierra  muerto  , 

Y  él  muy  grandes  voces  dando. 
Diciendo ,  no  quiera  Alá 

Que  |»or  un  |»i>rro  cristiano 
Se  maten  tan  buenos  hombrea 
Como  aqui  ^e  han  juntado. 
Cortado  le  ha  la  cabeza , 
La  mano  le  habia  corudo 
Do  tenia  puesto  el  anillo. 
El  cueriK)  allí  lo  han  dejado. 
Don  Lope  Diaz  y  los  suyos 
En  Ecija  son  entrados,* 
Do  supo  que  el  Arzobisiio 
Coo  la  gente  de  su  bando 
Era  ido  cootra  moros; 
El  va  siguiendo  su  rastro. 
Llegó  do  fué  la  batalla , 
Gran  gente  le  habia  lleicado 
De  los  que  escaparon  d^elUt , 
Los  moros  los  acosando. 
Don  Lope  Diaz  í|ue  los  vido , 
Sus  gentes  ba  concertado ; 
Los  moros  lleganm  cerca, 

Y  también  se  habían  parado  : 
Delante  traían  la  cruz 

Que  al  Obis(K)  habian  tomada  i 
Dou  Lupe  Diaz  por  ganarla , 
Los  moros  la  defeusaodo , 
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Grande»  feriUas  se  dieron 
Muchos  la  muerte  cobrando. 
ÜOQ  Lope  cobró  la  cruz , 
A  su  alférez  le  báu  inalado; 
Lleváronle  su  pendón , 

Y  Don  Lope  por  cobrallo 
Entre  los  moros  se  mete ; 
Firiéndoloü  \'a  y  matando. 
La  noche  los  despartió 

Y  subiéronse  á  un  collado ; 
Los  cristianos  y  los  moros 
La  noche  alli  la  han  pasado. 
Otro  din  de  mañana 

Cada  uno  por  su  cabo 
Se  apartó  de  la  batalla  : 
Los  moros  con  lo  robado  f 
Siguieron  por  su  camino ; 
Don  Lope  Díaz  ha  tornado 
A  do  fuera  la  batalla» 

Y  entre  los  muertos  hallado 
Fué  el  cuerpo  del  Arzobispo, 
Sin  la  cabeza  ni  mano. 
Cobrado  lo  hablan  después 
De  los  que  lo  habían  llevado ; 
Enterróse  con  el  cuerpo; 

En  Toledo  se  ha  enterrado. 

{  Sepclveoa  ,  Romaucet  nuecametUe  tacádoi^  ele.) 
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ALTORSO  X  UVARTA  i  PORTOCAL  EL  PEOOO  QUE  PAGAUA 

k  CASTILLA. 

{De  Lorenio  de  Sepúlveda.) 

En  Sevilla  estaba  Alfonso, 

Sabio  por  todos  llamado , 

El  Hey  que  ganara  á  Murcia, 

Antes  que  bobiese  reioado. 

El  infante  Don  Dionis, 

A  Sevilla  habia  llegado. 

Hijo  del  rey  Don  Alfonso 

De  Portugal  el  reioado. 

Del  rey  Alfonso  era  nieto 

El  infante  ya  nombrado  : 

Gran  placer  tomó  el  abuelo  t 

Coando  lo  vido  á  su  lado. 

De  su  edad,  era  pequeño, 

A  quince  afios  no  ha  llegado ; 

Pidió  por  merced  al  Rey 

Caballero  lo  haya  armado, 
*Con  otros  sos  caballeros 

Que  vienen  á  acompañarlo. 

Concediérale  el  buen  Rey, 

Lo  que  le  fué  demandado. 

Caballero  va  el  Infante, 

A  su  abaeío  se  ha  humillado. 

D(Jole  :  *-  Rey  mi  señor. 

Pues  aue  sois  tao  señalado 

Entre  los  reyes  del  mundo , 

De  rey  liberal  y  franco, 
^Concédeme  lo  que  os  pido, 

Seráos  mucho  loado, 

Y  es  que  quitéis  de  tributo 
A  Portugal  mi  reinado, 

Y  que  no  vengan  sus  reyes 
A  Cortes,  siendo  llamados. 
Ni  les  pidjiis  gentes  de  arniks , 
Como  hasta  hoy  se  ha  usado.— 
El  Rey  respondió  al  Infante  : 
—  Qu  el  solo  por  si ,  en  su  cabo 
No  podia  responder. 

Ni  le  da  lo  demandado , 
Hasta  llamar  los  infantes 

Y  los  grandes  de  su  Estado , 

8ue  estaban  alli  con  él , 
ue  á  Cortes  si  habian  juntado; 
Que  si  ellos  lo  han  por  bien , 
El  no  se  lo  habrá  negado.— 


Yodos  callaron  gran  pieza , 
Ninguno  no  babie  hablado. 
El  Rey  se  enoió  de  todos, 
Por(iue  no  le  han  replicado , 

Y  mas  contra  ese  Don  Ñuño, 
La  su  saña  ha  demostrado. 
Don  Ñuño  se  puso  en  pié 
Con  el  rostro  demudado , 
Dijo  :  —Al  Rey  mi  señor 

Mi  hablar  le  fuera  excusado, 

Estando  aqui  presentes , 

Los  infantes  vuestros  hermanos , 

Y  Don  Esteban  coa  ellos, 

Y  Don  Lope  Diaz  de  Haro, 
Que  son  mas  sabios  que  yo 
Para  tal  consejo  daros. 

Mas  pues  queréis  mi  cooseio , 
Dárosle  he  yo  de  buen  grado ; 

Y  es  que  bagades  mucha  honra, 
Mucho  bien  y  mucho  algo 

Al  infante  Don  Diouis, 
Que  será  bien  empleado 
Por  el  deudo  que  le  habéis , 

Y  á  esto  soisle  obligado, 

Y  porque  era  caballero 
Armado  por  vuestra  mano. 

Y  si  ayiuía  ha  menester. 
Tenido  sois  de  ayudarlo , 
Como  á  cualquier  b^o  vuestro , 
De  los  que  tenéis  amados  : 
Mas  quitar  de  la  corona 

De  aqueste  vuestro  reinado. 
El  tributo  que  los  reyes 
De  Portuffai  han j>ag;ado 
A  este  reino  de  Casulla , 
Yo  no  os  lo  habré  consejado.— 
Diciendo  aquestas  palabras. 
Salido  se  ha  de  palacio. 
No  le  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  Ñuño  hubo  hablado. 
El  infante  Don  Manuel 

Y  otros  han  deliberado. 
Haga  lo  que  Don  Dionis 
Le  na  pedido  y  suplicado , 
Pues  el  tributo  ei*a  poco , 

gue  00  se  lo  haya  negado. 
I  Rey  que  lo  ha  en  voluntad , 
Otorgólo  de  buen  grado  : 
Sus  cartas  le  dio  ue  quito , 

Y  á  Portuflal  se  ha  tomado , 
Muy  pagaoo  de  su  aboelo , 
Que  su  reino  ha  libertado. 

(Sepclvbda  ,  Romances  uunamente  tacüdQ* ,  etc.) 
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NOTE  BNRItíOE  DE   SU  lEROARO   ALPOMSO  Z ,   Y   EL  HKV 
DE  TliRBZ  LE  ACOGE,  VAS  DESPUÉS  IHTERTA  MATARLE  ^ 

(De  Loreiáo  de  Sepúlveda.) 

Gran  querella  tieoe  el  Rey, 
Ese  rej  Alfonso  el  Sabio, 
Del  infante  Don  Enrique , 

Sue  del  buen  Rey  era  hermano, 
anlo  mezclado  con  él , 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
Dijeron  le  que  ha  hecho  liga 
Con  grandes  de  su  reinado , 

8ue  no  era  en  su  servicio. 
I  Rey  luego  había  mandado 
Que  lo  prendiese  Don  Ñuño, 
Que  del  Rey  es  muy  privado. 
Don  Enrique  eslá  en  Lebrija'» 
Que  ha  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  habia  salido , 
A  Don  Ñuño  su  contrario. 
Cada  uno  trae  sus  gentes 
iUeii  armadas  á  recado  : 
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Viéroiise  unos  a  ulrus , 
Lid  feríela  hau  comenzado. 
Don  Nufio  con  [k)n  Enrique , 
Ambos  se  han  CDcootrado  : 
Ferido  estu\o  en  el  rustro 
Don  >'uíio,  V  mov  (|aebraoiado 
Estuvo  por  se  vencer 
Con  todos  los  sus  llegados. 
Si  no  llegara  el  socorro. 
Que  el  buen  Key  le  ha  enviado; 
Don  Enrique  con  los  snvus , 
Dejado  babian  el  eumpó. 
Toruados  son  á  Lebríja, 
Por  ser  mucbos  ios  contrarios : 
A  Santa  Maria  del  Puerto, 
Esa  nocbe  son  llegados ; 
No  osan  allí  aguardar, 
(^uc  el  lugar  no  era  poblado. 
Entrado  se  ha  en  uu  navio. 
Para  Cádiz  se  ha  embarcado  : 
No  osa  aguardar  al  Kev, 
Que  grau  pavor  le  ba  cabrado. 
Se  CíkJíz  partió  á  Valencia , 
Luego  á  Aragón  ba  llegado ; 
Fuese  para  el  rev  Don  Jaime , 
Que  era  suegro  de  su  hermano. 
No  lo  quiso  recc'bir. 
Ni  tener  en  su  reinado. 
Por  no  enojar  ¿  su  yeruo 
Alfonso ,  rt* V  castelfauo. 
Provevólo  de  navios, 
A  Túnez  babia  pasado  '. 
Acopiólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  quVs  de  alio  estado  : 
Oiérale  mucbos  baber<-s , 
Con  él  viviera  cualro  años. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez. 
De  todos  es  muv  loado ; 
En  toda  tierra  Je  moros. 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  grau  invidia, 
(iran  traición  le  han  levantado : 
Dicen  al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos* muy  amado, 

Y  (lue  consigo  trac  gentes 
Esforzadas,  ile  cristianos, 

Y  que  si  el  Infante  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  K>  despida  le  ruegan. 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 
Por  esto  que  le  han  contado ; 
No  osa  decirlo  ¿  Enrique, 
Porque  tiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 

O  se  vaya  á  sus  contrarios , 
De  arte' que  el  reino  pierda. 
Acordado  ba  de  matarlo, 
Mas  no  lo  osaba  hacer, 
Por  temor  de  sus  criados, 
Que  son  fuertes  caballeros, 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones, 
Feroces,  crecidos,  bravos. 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Consejáronle  sus  moros, 
Que  el  Rey  muy  disimulado 
Llamase  al  buen  Don  Kiiri(iur , 

Y  ambos  se  vayan  hablando 
Junto  á  do  están  los  K'oiies, 

Y  que  allí  lo  baya  dejado. 
Diciendo  que  to  aguardase , 
Que  mego  habría  iDrnado , 
^  (|uedando  EnríqiiP  solo 
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D*(*>lo  no  se  recelando , 
Siiltarian  los  Ifonts, 

Y  fut-ra  di'Npedazado. 

Muv  bim  parcciu  al  rey  moro 
El  i'oiiM'jii  (lue  If  i'S  dado  : 
Euviu  por  rl  bifanie, 
Lui'go  viiiM  a  >u  llamado. 
Junliis  miraban  hiü  dos 
Al  carral  ipie  es  va  ronlacln  ; 
Fui'ia  qui'djlian  los  .suyos , 
No  llt'^J  htnguh  rii.Hliami. 
tjuf  an^i  lo  nianitaba  i*l  Key 
Como  fi-nieiiiiito  ingrato. 
Dejara  ;il  lofanli*  solo 
Con  la  liai'ion  enci-lado; 
Lo>  Iroiii  >  fueron  .ou*'Jlo!c , 
\  el  l>ut-n  bifaiile  i-sfi>r/atJo , 
Arrancara  de  su  espada. 
Que  siempre  trae  a  su  lado. 
(furrio  eimira  los  leones, 
Ma^  elliis  no  han  osailo 
Aguantar  al  buen  luíante  , 
Du  calieron  se  han  loniaüo. 
Don  Enrii|ue  salió  fuera  ; 
LoN  niopt^  quit-ren  malario. 
Mas  su  Rt-v  lili  eoitshiliij, 

Y  de  muerte  lo  ha  librado. 
Para  lloina  se  parliu, 

A  la  guerra  qn>*  han  armado 
Lo>  roinaiiu'^  ion  his  reyes. 
De  Apnlla,  es«*  reinailu^ 

Y  laiiihieii  rl  de  Calabria, 

Y  de  l'i'nvni/a  el  enndaiio. 

Do  limo  en  :ii|neslas  guerras. 
Las  anua»  rjiMiiantlo  ; 
liÍ7o  allí  graiidi-.H  ha/afus 

Y  niuelio  SI'  lu  señalado. 

I  Siit  L^i i>A ,  Hf-ménccs  mmermmfnte  amt 

*  Kstf  IliiQ  Kiirii|iir  fui-  (in<i  ili'  In»  mattirr»  p«ri 
iS'l  ri'ino .  ;iLli'k  >  il-  '>|>ui'o  iti-  h  pii-nnr  e (t^d  ili>  Ffi 
lie  quifu  fi)>-  titur    -  (iiirni.i^i»'  tjfntiieo  de  el  qae 
M-nuiii  ilrl  Pjyif }  It-  sinui  i'D  lj  i; u erra. 

t  Kra  uu>  ikliub  ■|Uf  !«•%  \a«j!Ii>h  iir  jn^  rri'e«  n 
inurii» .  i'U4ii<tii  .of  j|ijrij|i.iii  pur  ile«iirrrM<»,'  u  ;; 
izui-rirjr,  ilr  >'j>  iiniMri  J^  u.rluuir^,  ¡nc  pa^a^rnal! 
iilrn*»,  >  liis  Mr^irTii.  va  ijiii-  ii<i  rniiTij  lu%  prof^it 
iiii'itt'N  fiMilrj  lo>  ilfiiij>.  l.ii  ii:i«iiiii  ¡lue  aquí,  jke  ro 
lurii  lie  (••iitii.iii  rl  liuiixi,  j  •luiiii  i'Ti  v\  runúnre  D 
ijur  i\\rc  :  Hn:-:»i!"  f"i  fV;  '/  Íl  irrum^,  >c  atrtbavr 
MTTiiiti  lii'l  rt-t  iu<irii,  .il  iiiii  lii/ti  iijuiir.ir  de  ^o»  r 
|)r«|iUi-k  lo»  riirlf>jiiiis  iriinilJiíin  ligifiT  que  p«M 
lurlij  rnii  uiM  oifi|ir>  uiilruri.  iH'ljhk' ruiucidfiiCiJ 
(•j4ii  a  lliin  i:iini|u<'.'>  »\i*f  i-rurlij  que  i->ii'  nndtf 
rcrM'  lU'  ln*>  hiinibrv>  U-iii.liji->,  auinjuc  aniitru»  óri 
iTa  ffiU)  ruiiiui;. 


AL  M1>H0  ASLMTO. 

{AtióHimo  <.) 

En  Túnez  estaba  Enríqui' , 
De  Castilla  desi«Trado , 
El  Rey  le  hace  gran  honra  , 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  muros  de  mas  estima , 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  II ey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  uanado 
Los  corazones  del  pueblo, 

Y  otros  miedo  h*  han  cuhradd 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  ron  él  acá  han  pasado, 
(Cuando  menos  lo  pencares. 
Se  al/.aráii  con  tu  reinado  : 
C<iiivíeiir  lo  iH'heS,  señor, 
DVsta  lu  corte  y  eslaii[p  ; 
Admite  nnestro  consejo. 
No  e>tés  irello  disgustadla. 
Que  por  Ui  honra  y  sosio{>n ,    ^ 
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Te  lo  habernos  explicado.— 

El  Rey,  de  aquestas  razones 

No  poce  se  habia  enojado,  • 

Qoe  de  la  virtud  del  mozo , 

Eii  extremo  era  agradado, 

?De  allende  de  ser  valiente, 
en  linaje  aven  tajado. 
Era  ílel ,  honesto  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado  : 
Mas  tantas  cosas  le  dicen, 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
De  enviarle  fuera  piensa , 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  se  advirtiese, 
begon  es  determinado, 
Pom4  en  revuelta  su  reino. 
Por  ser  de  muchos  amado. 
A  la  fin  se  determina , 
Por  estar  asegurado, 
Qoe  muera  el  hermoso  lofimte, 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado. 
Por  la  mano  le  tomara , 

En  on  corral  lo  ha  entrado. 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado,. 

Y  desque  dentro  le  tuvo, 

—> Atended,  dijo,  hijo  amado, 
Eo  el  punto  vuelvo  i  vos , 

S!oe  voy  i  cierto  recado.— 
alido  se  ha  por  la  puerta , 
Lt  cual  presto  se  ha  cerrado , 

Y  abriéndose  otra  que  habia , 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  ensañado. 
Coando  el  Infante  los  vido. 
Su  buena  espada  ha  sacado , 

*  Su  manto  al  brazo  revuelve, 
Con  el  ¿olmo  arriscado. 
Hace  rostro  á  los  leones, 

Y  de  verle  tan  osado. 
No  osaron  llegar  á  él : 
Entonces  él ,  denodado 
Llegado  se  habia  á  la  puerta , 

Y  k  coces  la  ha  derribado , 

Y  fuérasé  libremente, 
De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo,  á  los  suvos 
El  Rey  habia  encarcelado, 

Y  sabiendo  que  el  Infante 
Del  peligro  se  ha  escapado. 
No  quiso  que  le  matasen . 

Y  por  otros  le  ha  mandado , 
Que  salga  de  la  su  tierra 
Pues  con  la  vida  ha  escapado. 
El  Infante  ha  respondido, 
Que  obedecía  de  grado. 

Mas  que  le  dé  sus  varones , 

2ue  él  había  emprislooado. 
1  Rey  se  los  mandó  dar. 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  lodo  se  partió  laego 
De  aquel  Rey  y  de  feu  estado. 

(Dirnac,  BúmMctr^  cúil$iUmú^ 

*  Véate  Is  nota  del  tnteríor. 


Hasta  all4  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  y  prelados 
Cuidé  que  metian  paz 
Entre  mi  y  el  hijo  mió. 
Como  en  su  decreto  yaz. 
Estos  dejaron  aquesto , 

Y  metieron  mal  asaz , 

Non  á  excuso,  mas  á  voces. 
Bien  como  el  añafll  faz. 
Falleciéronme  parientes , 

Y  amigos  aue  yo  habia ,    / 

Con  haberes  y  con  cuerpos  / 

Y  con  su  cabailerta. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Madre  Santa  María , 

Qoe  yo  k  ellos  mé  encomiendo , 
De  noche  y  también  de  dia. 
No  he  mas  i  quien  lo  decir. 
Ni  ¿  quien  me  querellar, 
Pues  los  amigos  qoe  habia 
No  me  osan  ayudar ; 

8ue  por  medio  de  Don  Sancho 
esamparado  me  han : 
Pues  Dios  no  me  desampare 
Cuando  por  mí  ha  de  enviar ; 
Ya  yo  oi  otras  veces 
De  otro  rey  asi  contar, 
Qoe  con  desamparo  qoe  hubo. 
Se  metió  en  alta  mar, 
A  se  morir  en  las  ondas 
O  las  ventaras  boscar; 
Apolonlo  fué  aqueste , 
E  yo  haré  otro  tal. 

(FuiNTBS ,  LUro  de  lot  euarenia  emtos,  etc.) 

*  Este  romance  que  ea  la  introdoccion  i  so  libro  cfla  Alonso 
de  Faeniei,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  \icjo  y  oral.  Ue 
sa  constracclon  y  lenfaaje  se  infiere  qne  podo  reducirse  i  la 
redacción  qne  tiene  en  los  prineíos  aAos  del  siglo  iv,  annqnc 
proceda  de  tiempos  anteriores. 
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QUEBELLAS  DC  ALFONSO  X,  POR  LA  BEBELION  DE  SU  BUp 
T  POB  VERSE  ABANDONADO  DE  TODOS. 

(Anáttimo  *.) 

Yo  sali  de  la  mi  tierra 
Para  ir  á  Dios  servir, 
Y  perdí  lo  que  habia 
Desde  mayo  hasta  abril , 
Todo  el  reino  de  Castilla , 


LÍGASE  ALFONSO  X  CON  EL  BET  MOBO  ABENTOZA ,  PABA  BE- 
CUPBBAB  EL  BEINO  QUE  SU  BIJO  BEBELDE  LE  OSDBPABA. 

{De  Lorenzo  de  Seimlve4a,) 

Aquese  infant*  Don  Sancho 
Hizo  lo  qoe  no  debia , 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  deciaiL 
Tomóle  todas  sos  rentas. 
Sos  ciudades  y  sos  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  qoe  d'ello  osado  habia 
Por  haber  hecho  moneda 

?oe  buen  valor  no  tenia , 
quitado  el  vasallaje 
Qoe  á  Castilla  le  debia 
Ese  rey  de  Portogal 
Casado  con  la  su  híja, 

Y  qoe  diera  mocha  plata 
Qoe  ima  reina  le  peala 
Para  sacar  de  prisión 

A  on  marido  que  tenia. 

Muy  triste  está  el  rey  Alfonso, 

Moy  gran  pobreza  tenia , 

Y  con  desesperación 
So  corona  allende  envia 

A  Abenyuza  ese  rey  moro , 

Y  emprestado  le  pedía. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

Y  el  buen  Rey  4as  recibía. 
Estando  un  día  Abenyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona , 
Dijérales  d'esta  guisa  : 
—voluntad  grande  me  vient? 
De  ir,  y  hacerlo  quería , 
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KONAM'.EKO  liKNKRAL. 


A  ajudar  á  ese  buen  Key 
^ue  su  muí  bijo  afli|{ia  ; 
Todo  f  I  reiiiu  l«*  ba  iiuiladu 
Solu  le  queda  Se\illJ. — 
LüS  suyos  lo  respondieron 
gue  «'ra  bii-n  lo  (|Ui*  decia , 
Por  f|ue  baria  ui:il  á  crísUauo» 

Y  á  su  amigo  ayuíJaria. 
Envió  sus  ineiisajfros 

A  ese  bufu  rv\  de  Castilla 

Orrrciendo  de  ayudarle 

Con  fiersona  y  liiureria. 

El  Rey  se  lo  ájjradecio 

La  |inmiesa  que  le  hacia. 

Pasó  Al)en>  nza  la  mar 

Con  ^ran  fluía  que  traía , 

l'asaíia  la  mar  iMín  bien , 

Descendiera  en  Aigecira. 

Recibiulo  el  rey  Alfunso 

Con  muy  crecida  alegría  : 

Ambos  sobre  los  asientos 

li)staban  en  ^nn  porria. 

Abenyuza ,  ese  rey  muro, 

For  tiacer  mas  cortesía, 

A  los  pies  del  rey  AinuiM) 

Sentarse  el  muro  quería. 

L1  buen  rey  no  lo  consiente . 

Só  que  esién  eu  igualia 

Sentados  en  un  i?«lrado ; 

Mas  el  moro  resfiuuilia  : 

— >¡o  es  razón,  buen  rey  Airousti, 

.\i  en  la  crian/a  rabia 

Ñrr  í^'ujI  en  los  asientos 

Yu  euii  la  tu  seíiuna , 

Purijue  a  ti  de  luen^i>  Lieni|Ni 

El  reinado  le  venia; 

Yo  lo  era  desde  Lo> 

Que  Di«>s  liado  me  i*  había. ~ 

bon  Alf!>nso  dijo  al  moro, 

bVsia  *Uf  ríe  res|i«»nilia  : 

— y*j  lia  b¡«s  btnira  ni  re¡itf< 

>iuo  a  i{rjtf-n  lii  m^Tfiij, 

Y  ai:M  te  M  dii>  a  ti,  Key. 
Por-jQtf  nn  II  muy  bit-n  cjbtj  — 
Ami*  <  Ürmin  ^u  amistad 

I  Aí-r.iij/j  sm  par  lia. 
O.-ml  ii.>j  rTíii«J.»/>  lucrares 
yo-  il  h»;-íi  K»-y  nu  nli^deeian. 
•j^Ljra  CL'j-  hj^'hju  !jS 
y^r  ■..:;-'i4.,j  -^  f»-r-ba. 
Alf--'.*<.-  t-'.bf'^  !«-s  r-iíii'"* 

Por  »-t  *«,tXi'r'j  «j'j-  •*!  m-*Tt 
O.u.  .Tjri  \'j':'i:.U  í  !-  '-it.-ii. 


Que  ileiinle  mi  |N*»ar. 

Y  »in  pdiienio  ni  jarcia 
Me  piinie  |Hir  alta  mar, 
Vue  jHi  tirii-ra  A|kiIoiií«i. 
\  }ii  tare  ulm  que  tal. — 
Eii\ijr.i  >n  roroua 

(¿ue  la  íui">en  a  em|Hrftar 

A  un  ri-y  ile  lirrlH*na 

y  lie  II. uñan  AlMMi>u#af. 

El  \W\  \ii-ii'lii  eliiieiisajeru 

>n  i'iMiHi-j.i  (ni*  a  juntar, 

Hijiili-s  :  _  ^(Hi  mis  vasallus! 

Itien  lili*  qui'Tji^  cuiiSf*jar  : 

AIlnllHii,  |f\  i|i*  Cabtilla  a 
Ki^l^  en  ^r.iii  necCMilail , 
Pnnpie  ün  hijii  l)un  Saut'l«u 
l)i'>hiTriljilii  lo  ha. 
Su  rormu  iiie  ha  enviaib» 
A  que  Ij  bj\j  de  emiieíiar, 
eij  en  f*>iii  que  tis  Itareco  , 
Uue  len^n  ilf  el  pieuaJ. — 
Allí  lulijii  un  muro  aiiciauu  « 
AiK'iJiiii  1  de  i;raii  eilail , 
(jue  i'ii  K^pjíij  ha  (¡iierrfailü 
Sieiidii  i|e  nía»  rre*>ca  etiail  : 
~-Lu  i|Ue  lile  |iarei-e,  idi  Hvy, 
Es  i|ue  li*  hayan  de  ayudar, 
gue  Alhiiiv»  e»  buen  caliullerii 

Y  en  tmlu  inny  |iriiirtpaJ, 

Y'  la>  nbrj^  que  MMI  sánt;iS 

Sueli'iise  muy  bíi-ii  pausar. — 
Kl  Rey  ipie  era  valerusii 
MjimIm  el  i-ii>tianu  llauíar, 
Ibjule  :—  llu-a>  a  Alfuii>o 
t^ue  ifuieía  «-11  Dios  cmiliar  ; 
yeiuie  y  cuatro  mil  caballua 
En  >u  la^or  pasaran  ,  . 

Y  >i  aipie>lii>  piicus  fueren 
Bii  perMiiij  pa.s.iia. — 
biule  soeiila  mil  duldas  « 
La  (i liona  le  fue  a  dar. 
Perú  III)  Itepi  el  siH'iirru 
Piir  riiriiuiJ  di*  la  mar 

DtHllle  .se  piTilítTiMI  tinltiS 

gue  innrtí  im  Ine  a  i]ue<|;ir  : 
Pen»  en  i^i*  iuimIíii  \  liei]i|ii» 
Allon*'!!  l>  riio  a  reinar, 
gue  MI  hijo  ej  rey  Dmi  Sancbu 

Ko  ^o/u  >u  iiiiH*fdad. 

Si  >-i  Lt  i  .-  i  .  lt"iMif Hf'cjí  nuer amcMie  »éCi 
i  Kilii  luu  lii-  l.'riiíj.i 

I  1  A  diliTriit'u  iii*  l-if|iic  i*n  rl  jnliTinr  »e  dice  r 
I  iu4i:i-'- ,  ft  «•>(->>rrii  ili-  AtM'iituu  rin  llt- 1;,;  j  rralují^ 
'  ("-ri-ii-l-j  rii  \xiiÁ  biirni><'3  li  Ui>ij  que  rl  Ury  eo«iabj 


&5I- 

Iba  hn/^niíó  a  niai  ac.<lar. 
y«i»-  t<;  rií,.i  »»i  r  •■!  ü«yr*  :»an<.L^ 
íi^nfr-í'Ja'i'i  ...  üj. 

]f.ini!tiS*;   ¡ir  -t.T  it-nLjrtiiTij 

>•*  í^r  -1  ijri  r«»iri.ir. 

fc-ius  ■.-.■•* i  fti*:  I  tr.-jr 
—■•aura  N.ir:a .  ^trñ'/f  á 

•Ui •:*... -r.*.  >  i^a.s'^ila 
í/^^nrir.ürv:»,  na»-  r.ud  . 
Y  pr.r  lili-;.,  .Je  D'.n  >.i:ii:r. 
%'i  íifii*  .i^an  »vif:.íp  • 
lr*m»-  I  '.fr^-.t^K  ij-n»** 
.Nav«»-^.tiiil.j  4  ni:«4  «ui!.«. . 
hii  ina  ^.i'iín  ii:_'r» 


■  CKRE  ALFOlSii  \  PI.IIDiAA^Imi  L%  REBCLIOÜ    DE 

IiU^  N\>Cllii. 

Opreso  está  el  rey  AlTuuso  , 
Opriniídii  y  aeuilad'o. 
Pnrqiie  l)nn  SaiU'lio  su  bíjo 
gue  rra  nombrado  el  llra\o  « 
.*^e  le  ha  al/adii  eun  hvs  rehio;» 

Y  los  iicis  le  ha  bis  ganado  : 
.Nue\a^  lie  nue\o  le  vienen 

Oue  el  ciira/iin  h'  han  i|iit'hra«lo, 
gue  I)n:i  Suncho  yací*  inuerio  ; 

Y  Con  s«>nibl:inte  cuitado, 
Disimulando  su  pena 

piir  ■u>  que  allí  Ne  han  bailado 
Sulo  >e  eniri»  en  un  retreie  , 
>iii^ninii  lu  ha  ac«Mnpariadu/ 
Pelüba  su  blanca  barba 
.Muchas  lágrimas  lluranitu. 
Con  \uces  mucho  cree-i d;i> 


Decii:  — RejdMdlcfatdo, 
¥■  es  Diueru  Suicho  lo  bíj 
Que  le  liablí  dirsheredido  : 
-■  de  IDS  ojot , 
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le  si  se  alió  coam  U 


>N,  su  mno  el  conoe  non 
'CRBOM  AL  inrutn,  t  B*ce 


( AnóniM9.) 
Enojido  con  nzou 
El  re;  Doa  Saocbo  yaoü. 


Que 
Piwt 


Vava  loeno  i  hablar  con  ¿I. 


KOHaKCEHO  GE\EttAL. 


Vi^iH-ra  J«  Sauu  Harta  : 
llolio  i>lra<  diikIi»  tii-iorlu : 
Kiif  Iti-t  ili-  itraii  niiniliradia. 


nsiilliis, 
iniJe  como  burluiiJu 


IfKrtNMlMlll.ra^ai 
riuiili»  ir  >q  lirnu. 
i-»inudrlbiju  de  U 


1 1(00  k   UMTM 


lU'iaanilu  m  Vei  y  H^irritecok 
Atii-iituraf,  iiMiroIiMiraJo, 

Kiilni 

lli-  riuruiin ,  rl  i-sTur/ailo , 

A  íi-nir  («le  hui-ii  ríj 

■■■■r  rl  KiicJilii  Ncasluaibnila : 


amallo , 

lt<-iu<'lt;i«Tamnr>iU<k>? 
Ihm  AloiiMi  |.usii  ni  |>a« 
Al  iiij*  rrliHilr  j  ajrailo ; 


llino  al      !5~ 
UUf  Sf 


El  Re;  lue|[0  respondía, 
raslilloi 

liranüo 
rivu 


lini  iiiiinis  de  él 


»  ul  iiiir  un  hoarado. 
'>  moromuriú 


El 

La 

Ei  Rey  saDuJt 

Coa  la  espida  sin        a, 

Eucontrú  con  Krgo  López. 

EIHeTansi  ledrcia  : 


Nuy  (niiil^  Di¡i-J<i  cdhradu. 
Kl  (¡ur.niuii  loilu  lo!ii<-nle 
V «        !ifíai';<ft 

Y  naila  1  -í 
ToduliKinit.'ciilia'io; 

Y  en  íu  lirin|io  i  Üon  AtoDaa 
Le  snrnliii  un  i-vcn  exlraOo, 


l)e  Jiis  moros  renegado» 


l'na  slrri»-  hrava  y  (ifn, 
yue  rl  Ti-iiin  tuto  aterrada . 
La  rual  era  ili-  i-rao  cuetfio  . 
Lijera  mas  que  an  rabatto 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAf^A.  . 


S9 


Por  las  alas  que  tenia 

Con  que  el  cuerpo  era  ayudado ; 

Tenia  conchas  nías  duras 

§ue  el  acero  bien  templado , 
de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 
Ya  en  la  selva  uabia  comido 
La  sierpe  t  y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes. 
Guantas  alii  se  han  criado; 
Y  faltándole  comida 
Sale  á  comer  el  ganado ; 
Ganados  y  ganaderos 
Todo  dejaba  pillado. 
El  infante  Amir ,  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Guzmano 
Por  envidia  de  sus  hechos,* 
Al  Rey  asi  le  ha  hablado. 
— Estos  cristianos  que  tienes 


¿pe  qil6  te  sirven  al  lado? 
Paréceme  que  en  comer 
De  tu  sueldo ,  mal  gaiíaao. 


V 


Por  qué  no  se  juntan  todos 
f  con  ánimo  esforzado 
Van  á  matar  esta  sierpe 

gue  tu  reino  trae  turbado? 
ste  Alfonso  no  se  entiende 
Ni  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estado. 
¿Por  qué  no  le  mandas  ir. 
Desarmado  ó  bien  armado, 
A  que  mate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  asi  no  lo  hiciere 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Que  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?— 
Acaso  allí  se  halló 
Callando  y  disimulado 

Un  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado. 
El  cual  respondió  al  Infante 
En  lenguaje  bien  criado  : 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  que  no  ha  osado. 
Salir  á  matar  la  sierpe. 
Ni  á  verla  el  mas  esforzado , 
¿Como  quieres  tú  que  vaya 
£1  mi  señor  desarmado, 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  hecho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  que  él  irá  desarmado, 

Y  él  la  sierfle  matará 

Si  estás  con  él  á  su  lado.— 
De  estas  palabras  Amir 
Fué  corrido  v  enojado, 

Y  queriéndole  herir, 

Por  el  Rey  le  fué  estorbado , 
Diciendo  :— El  criado  ha  hecho 
Lo  que  al  amo  es  obligado.— 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  lo  que  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  confieisa 

A  guisa  de  buen  cristiano  : 

De  ipche  sale  de  Fez 

Con  lanza,  adarga  y  caballo, 

Y  este  criado  consigo 
Lleva ,  que  va  desarmado. 
Al  lugar  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano , 

Y  llegando  cerca  de  él 
Vio  dos  moros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

Un  moro  al  fuerte  cristiano  : 
— ¿  Adonde  vas » caballero  ? 
¿Vas  loco  ó  desesperado? 
iüra  que  queda  bien  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Con, un  león  en  batalla , 
Que  solo  vellos  da  espanto ; 

Y  aunque  el  león  es^uy  fuerte 
Anda  herido  y  causado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas  :  hu^e,  cristiano; 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  Ceras  despedazado. — 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando. 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  batallando. 
Don  Alfonso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  lyi  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  fiera 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando , 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  sierpe  ha  derribado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando: 
Por  no  verse  como  ella 
Da  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  no  ser  de  él  acabado. 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando , 

Y  al  tín ,  al  fin  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ha  postrado. 
Como  en  agradecimiento 
De  haberle  la  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  fiel  criado. 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  había  pasado  : 
Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  mandado , 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  á  Fez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  días 
Del  hecho  tan  señalado» 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  habla  pasado , 

Y  como  muerta  la  vio 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  hablan  la  muerte  dado ; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocijo 
La  presenta  muy  ufano , 
Diciendo  que  él  la  mató 
Por  servillo  v  agradallo. 
El  Rey  y  pueolo  de  aquesto 
Estaba  regocijado : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado, 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ha  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  fué  disimulado, 

Y  vio  que  el  Rey  y  el  Infante 
El  becno  estaban  loando , 

Y  pregunta  :  Quien  lo  hizo 
Merece  ser  estimado. 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 


Vi 


WM%.^:U'.     M^Llftl. 


I 


,  K«i«'  '  AtA\t  t'i  fhftffé 

Srifiri<'fi'l«iM-  <-!  ítfitun't 
A  1j  « jl»i-/4  lia  n«-;r«'>'. 

Y  lii/o  :ilirirW'  la  Iny  a, 

Y  lijíiiiMi'lfilj  IfM-n  n«fr»4'f 
hijo  :il  f  :ili:intro  Uffi . 
\}Hi'  :illl  «Atali:i  liiin  Inri' *<»')'' 

,.  >fi  lino  U'uyiu»  i'Mji  *i«^rv^. 
O  li:ilH-isfl:i  «iK  f  ifiU'l'f  ^ 
irtii<|iii'  lio  fli;:»  «ff'la'ift 

)i*|iflisi'l;l  lialiiT  i|IIÍU'lo' 

Kl  iiioiu  i|iii>  a'iurMti  ov* 

hiMiiuiliisi*  <lf  liirlia'lo  : 

Kl  Hi'>  >  I-I  iiifjiid*  Aiiiir 

r.nil;!  i'iiul  cstii  i-spiinl.iil'i 

ViiMnIn  la  síit|M'  sin  Ipií||ii:i 

F.ii  urutiili*  iiii'ii({iia  li:iii  ■|ij«"Ja'U> . 

Y  al  lnrjiíli*.  I)fii|  Al'timo 
hi*  thIu  iiiaiii'ra  lia  lij|ila<lo  . 

■  -Xoü,  iim*  mus  iiiiirn  %aliiiiif  . 
n.ilMri<%  i;i  sii-riH*  iiula<lo 

Y  li*  i|iiil.is|i*s  la  li'ii}<ua  : 
rori|iio  MiiH  iiiiiv  rslor/atlo, 
i^iiixisli'v  ^jiiar  l:il  honra 
Kii  frriio  Un  M'^aiado. 
lV«ri)iic*  no  l'iirM'  nanaila 
por  iiin):iiii  lioiiiltri'  rriKllaiio 
Tiir^  ha^iuis  üalnT,  Inraiilr, 

V^Mir  atpiol  (|iii'  rl  n'iiio  ha  gana«l" 
IV  |<«MuiiKirin  al  ri'v  . 
^  lo  lii'iii*  1*11  par  i^ii  Kslaild, 
Ks  ol  «|ii<*  luali»  la  Hifr|N', 

Y  la  li'ii^iiA  Ir  ha  rorlatlo  : 
Yo  >«'^  .  >o,  t*\  t|iit»  \o  hirp; 

Y  .>  !>».>^ ,  >  nailio  á  mi  Lulo.- 

Y  .  .  Yi'oito  esto  1*1  (iiiyiiiaii 
N  ;.^   I  a  MI  rnado 

P.  r  la  Irnpiu  «h*  la  SM*qM» 

Y  (i  :i\MMMiN.iii^rfMiiaili», 

Y  v-T  l.^s  moro*.  <|iii*  «íitoii 
F.  ?'o»  ho  jjmas  pi'iiMilo ; 

>  i»*ii>  piicflo  niili*  rl  Ri'jf 
K;>t'  rnro  \  a^ori^nailo 

Y  ..r  s.-.i>  rl  eran  Oon  AhtiiiBo 
V..-;  i^iiif^n  la  siorpo  ha  nialafht 
:  >  n>i^nv«  «tan  n'laoMMi 

f^f  :  o.>  lo  i]ni«  ha  |iasa<li>, 

Y  r.  •i>on  no  nuMio>  qiio  i'llo« 
A::"<:  ,::iaba  vn  «»1  raso, 

Oí:i  >  ):•<  pirs  «lo  Omi  Alonso 
>•:■-  .^rr  s«»  amblví  |)Osl fatulo, 
Ih  >.   imaI  rl  ltr]k  )  rorto 
T:-r.a  Ruxor  o>pan(o. 
áV  pcm  niioifo  bon  Alonso 
¥ns  ij'^mj.ío  \  on^jiliailo 
T'  .•  c  Rr« .  Inranlo  v  corte 
^  :■■••  :.«.i,">  ol  mow  hando. 
•?  ^'í'T  Don  A!;>nso  IVrrr. 
^•.     I :  ';:•  \iiia  oslai(  f:07anilo 
^  •  -*>:  r.\- .  amo  a  dos  sanio* 
*■-  1  ■vi'.-'  lan  Sf'fialatlo  : 
\  >:*    ¿  -rí:^  on  darlo  mnorio 
4  .:  «^  ^;':  qno  ha*  maiailo: 
*  i  j  -  ■    n>o.  pn:'*"  liónos 
:>  ;''i**  ¡«iXTradiv 

■        I         ^t.'lfcrM. 

■-a-».    I'  >a  Op.va  dr  AíT-n^o  il 

■■  ^.1    .'     I*,  WMijiíf  o>lonri-i.i  iilii* 
».'■   ■.  ■ 


•»  t" 


■    1    i      »  ^  *■  I VM 
w  -.1  ♦• 

.•:••  •■      1.-.    •-»  I^Hi^r»* 

*     ■■■.*:■•■   ¿"iiTi     h    I  if^**a 

■'  -   •   •_;•.•  -    ji.««^<H-  . 

•  •  1  '.*  ■  •■-í  "v    ;•••-*-' 

-    á  ^  "^»  a 

•  =_    .-  fu-  ft'Bi  r*«*V 

•  **■  ■•  '  ^  !ita>  **^9Jft 


K 

X 

L 

A 

•ik 

F 
I 

A 

A 

!•- 

|-.i-.  í-, .     !.:^.  #■:  Bi  -r.-» . 

|i  •'  J  ..  ■    •■  •  *-\i\  a  ''xf -siO-- 
I>--  r  ■ .     -•  I  !;:?■•  al't, 
ij!,.    t.  .  ,.  ^  .1.  f^»  pr-mr^ 
pjr  j  ir  •  '•:  ira  ^  h'nikai»o. 

Y  «¡u»-  •  i  "  (•l-rjn.i  ^  T»rfia 

Y  Ij  ;::it.jra  a  •  n»i>aiK^  , 

Y  <^'  lj  djia  al  r>  >  0>r«ro 
A  <j'ii**[i  1-  fri*-rj  UJüfttIo. 
Mu-  h'i  p ■!!•;•  a  Al**-rj«ataf 
I»»*  l<.  ijii-  i'»-ra  demandado  : 
In-  j  |.|'-  i»-  •lili  mu<-hn«  _ 

Y  *itf  ■■  mil  d«'  a  I  rfliallo. 
Ki.if  jp>ii  p'-r  Al^*-ora  , 
!.•-•  ra«tiii<i  iiMnilira«ln, 
Li]i-^n  I  «Ti  an  a  1anfa« 
O^i*' N'>n  Alf<iiiSfi  ha  a  «kq 
(ioinhiicrdj  Con  |»nrfia, 
><i  Í4  tiji'i'ii  mal  ni  «lafin, 

l'itr  *-fT  t'ilflinrl  qur  ¡a  pwayf^ 

Y'  I-I  ra^lill'i  hi«*n  ci^rrailo. 

Kii  il  rrj|  di'  Im*  niorn«  , 

Ixiii  All"ii»«i.  ai|iioM^  honrado. 

liriir  un  hijo  do  Valia  : 

Ik'  hi'fi  Juan  era  criado. 

E\  iiif^iiii»  ('finieran  nafta 

Mi'n«>.ije  li*  halda  on^iailo 

A  »*sr  íiiioii  hoii  Alfonso,  * 

iiii**  o>  rl  i|no  lioii^  cercado. 

I'iiliolr  qiir  a  Tarifa 

Si*  I:i  dr  ^m  mas  t^mbargo, 

Y  >i  liir^n  no  la  lia 

Su  liijit  hahra  do(;ol1ado. 

Kl  hij«'n  atraído,  animojco  , 

Mlhhn  Iral  >  osfofüado, 

Kn  oviMiilti  oslo  moDsaif!» 

Kvi:i  rrspui'Nia  había  Jado. 

— IHrrj'i  al  vuosiro  nennr, 

Kl  (pir  á  mi  os  ha  enviado  , 

Vlur  á  Tanra  yo  la  len^o  i 

|»ori'i  rrv  Saiiohii  su  li^rmano. 

Hrrlin  humenajo  lo  lenco 

hr  sr  la  dar,  o  sor  malo; 

Yn  no  la  dan*  a  niiif^urm  , 

Sino  al  iiiir  a  mi  me  la  ha  dado 

Y  ipio  aillos  \<i  moriré  ' 
Ou«'  no  srr  ifaldor  llamado. 

Si  oí  fpii*>irro  al  h|jo  mió 
Luc^o  poilrá  dopollarin, 

Y  oinis  «lio/  qui*  30  tuviese 
Por  no  liaror  (al  desapwU^^*| 
Anlos  «lo  «lar  á  Tarifa  , 
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Si  no  al  buen  rey  castellano.— 

Luego  tomando  el  cuchillo 

Por  cima  el  moro  lo  ha  echado. 

Junto  cayó  del  real 

De  que  larífa  es  cercado , 

Dijo :—  Mataldo  con  este , 

Si  lo  habéis  determinado , 

Que  mas  quiero  honra  ski  hijo , 

Que  hijo,  con  mi  honor  manchado.— 

fA  inrante  con  gran  sana 

Que  d'esto  había  cobrado. 

Con  aquel  propio  cuchillo 

El  hijo  le  ha  degollado  : 

Presente  el  buen  caballero 

Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 

Luego  fué  quitado  el  cerco , 

Los  moros  se  hablan  tomado 

Allende  de  do  vinieron , 

Y  á  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo, 

Por  ser  tan  bueno  el  Alcaide  , 

Y  en  lealtad  sublimado. 

(Sepólveda  ,  Romances  uuevamenie  taenit^  ele.) 


956. 

AL  msio  Asoirro. 

(Anónimo,) 

De  los  muros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado , 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  Alfonso  atado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  luego  degollalk). 
Alzara  la  voz  diciendo 
Con  semblante  castellano  : 
—  No  porque  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshonrado , 
Antes  con  mayor  esfuerzo       » 
La  defenderé  doblado; 
Que  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  que  el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros. 
Sin  quedar  despedazado. 
Si  queréis  joyas  de  oro 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado, 

Y  si  hav  algún  caballero, 

8ue  salga  conmigo  al  campo, 
no  auno,  dos  á  dos. 
Tres  á  tres  ó  cuatro  4  cuatro. 
Entrarédes  en  Tarifa 
Cuando  me  la  hayas  ganado ; 

Y  si  le  queréis  matar 

Veis  ahí  el  puñal  dorado.— 

Y  diciendo  estas  razones 
De  los  muros  se  ha  quitado 

Y  después  de  poco  tiempo 
Grandes  voces  están  dando  : 
Pensó  que  entraban  los  moros, 

Sue  era  caso  desastrado, 
irando  por  las  troneras 
Vio  á  su  hyo  degollado, 

gue  estaba  ya  casi  muerto 
ntre  su  sangre  temblando ; 
Dicele  desde  la  cerca. 
Con  semblante  no  alterado  : 
—Envidia  te  tengo,  hijo. 
En  ver  cuan  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  boy  has  alcanzado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alaben ,  mi  hijo,     . 
Que  no  debes  ser  Horado « 
Sino  envidiada  tu  muerte , 
Pues  vas  á  eterno  descanso  : 


Y  diciendo  estas  razones. 
De  los  moros  se  ba  quitado  : 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
Sus  reales  luego  han  alzado. 

{Códice  de  la  Biblioteca  de  Solazar ,  §etieologia 
de  la  cata  de  Guzman.) 
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AL  mSIIO  ASDHTO. 

{Anónimo  *) 

Pasádose  habia  allende 
Ese  infante  Don  Juan 
Huyendo  del  rey  Don  Sancho 
Que  en  prisión  le  hacia  estar. 
h\  rey  moro  Aben-Jacob 
Grande  honra  le  fué  á  dar : 
El  Infante  le  promete  . 
A  Tarifa  le  cobrar,' 
Si  le  ayuda  con  su  gente     - 
Para  en  España  pasar. 
Al  rey  moro  plugo  mucho , 

Y  prométele  de  dar  . 
El  ayuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar.- 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  adrezar. 
Los  más  sabios  y  esforzados 
Que  se  pudieron  hallar. 
Con  mucha  gente  dea  pié. 
Muy  diestra  en  el  pelear. 
En  navios  bastecidos 

En  breve  pasan  la  mar ;  - 
Aportan  en  Algecira 
Con  el  infante  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  Tarifa, 
Piensan  luego  la  tomar. 
La  cual  tiene  un  caballero 
Famoso  y  de  eran  bondad, 
Qu*era  Don  Alonso  Pérez 
Que  llamaban  de  Guzman, 
El  cual  antes  conocía 
Mucho  al  infante  Don  Juan, 

Y  un  hyo  de  aqueste  alcaide 
Sirviendo  al  infante  va. 
Como  el  Infante  conoce 
Que  no  se  puede  tomar 

En  poco  tiempo  á  Tarifa ,     * 
Determina  dé  enviar 
Al  alcaide  su  embajada. 
Diciendo,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  libremente. 
Pues  no  la  puede  amparar, 

Y  si  no ,  que  ante  sus  ojos 
Le  haría  dej^ollar 

Aquel  su  h^o  que  llene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
Con  esfuerzo  singular. 
Qu*él  tenia  aquella  villa 
Sobre  su  fe  y  su  verdad , 
Por  su  señor  rey  Don  Sancho ; 

§ue  á  él  solo  se  la  ba  de  dar, 
antes  perdértela  vida, 
?ue  el  homenaje  quebrar, 
que  ni  á  el  ni  á  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar  : 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decia    . 
De  su  hijo  degollar, 

Qu'él  le  daría  el  cuchillo 
Para  babello  dé  matar ; 

Y  si  tuviese  otros  hijos. 
Con  la  misma  voluntad. 
Diciendo  esto  Alfonso  Pérez 
Un  cuchillo  fué  á  tomar, 
Yechólepor  cima  el  muro,     * 
Que  cayese  en  el  real. 

El  Infante  con  gran  ira 


:,' 


Maii'lii  «■!  Mjr  tullo  tomar. 
Y  lilM  ü  «i«U  '!•'  «li  |»;k'lr*- 
l.i'  iii;iii>lara  «li-itiilljr 
lh'«i|iii'  fl  liif^itic  >  l"4  niOf'K 
llii'M'rnii  IjI  riiif|'l;i'l, 

Y  TM'IMtri  l|tll*  lllifl  AlOflVí 

N(i  li.irr  iiiiirviras  df  fif-jir. 

Y  i|ilii  Msl  iliiT»  rl  ru'  liiH'i 

VskTA  i'l  hijti  <ti*|{oll;ir, 
r.iilMM'iMi  i|ll'«'ru  r\ri|<iail<i 

r.iiiili-i«  lili  Ii4iiiiliri'  lifli^r. 

Y  riiii  iiMiiiir  tirl  MM  i»rro 

\)mv  \v  |Mi(lri;i  ll<'K.ir, 
r.iiii  i*s|HTuii/j  iirnlnlu 
Al/ai'tMi  lll^^o  i'l  riMl , 
\  ron  liulujii  V  alriMiri 
Si«  viirhiMi  alli'iiili*  rl  in.ir 

iTiiiit\»iii, /<iii4  ri;.«Ni>/d  ll   ^Snif  ,Htiá  é» 

*  r«  uno  ili*  l«>H  rrim|irr%ii«  imr  rl  Sr.  Woll 


\    rr.  •r*.r^  ««-r  lk>r>i*^. 


té-,  t-.-  ll  Ij  lia«  r8i(<k%»*Su. 
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ÍCÍH 

Al.  MISVli  ASlÜTl» 

I />r  / mas  fiodrúfUfi  ) 

IVr  li»^  muros  il»'  Tarifa 
Vi  a  hiM)  Alonso  aMtfiíuilo 
Ouo  luiralu  011  la^  liarnTan 
A  IVm>  IVilro  rl  hijo  alado. 
Oh<*  i«^  linun  losi  moros 
Tai  X  s\\\cxvT  (IfisoUario 
S;  iV  onir(*}:aba  la  \\\\\ 
P.^  ":.»  trin.iii  crr»'a»lo. 
Ma!>  airv  ti'osia  maiirra 
t'.%n"./  l»^nilMV  apasionado  . 

S-.  c'i«*rt  is  jo\aN  di»  tiro, 
> ."  ,*  ■»>  \\axv  di*  Imumi  ^rado ; 

0  V  h5%  a  $.\\i\  i^jlialloro 
V'-  > -"ivA  «\'i:mi^o  rampo, 

1  i*.*  ¿  ;..  »■ .  i»  di«^  a  dos 

Tr;>  i  ;;i  V.  ,>  tiuiro  a  riiairo. 
Yt .--Arx  ^  .j.-*;»^  vi\  Tarifa 
\r  \  st\''c:\\>-A  ^.-ina>io: 
0'^«  '■■  í'»í*s*-  Aitaido  no  Mirli» 
l.>  ^; .:  ,  ;-.'c    Kr>  lo  ha  dado 
Kí  .•"fc.uíN.  >  :i  .o*  mori^> 
S.r  cií''"i--:  .\>iN''.v.ijadi»; 
^  MüviK  Tir  nii".»  i*  nii  lujo 
^.   ^  * .-.  .',-Nl!.»..ra.ii^. 
K\  j.>  r,v  .  r^v-i."  A  ti..nra 
\'    .  .1..;, »..-.;.  .K.:,.a.1.-». 

S     í  ¿-  .  *.t  ,♦;   n:    íi...» 
^i?í  n.v  i"  Cí:  nv  ;•»'.  a-ti"», 
r.Mi-:  .".•!  CHí  •?•  ir.i;t:>. 

, ..«!    ;>i¿  Ñ:»i»jr*f  lii.irí»:  ".c* 
Ó»    ^"  ."  -nr!  ,»,   ;í<\'j« ."».-.  — 

Ik-  n  ;:-.  >í  Ijitai  s.i.i.a.i.'» 

lia:   ■   «"Tfs  !••   :■  '^::'. 

^  »•"!  '    :•   1   i'-   .^•■«..•I  :»"*■-. 

,. ■.:   •    % -n.'-::!:  ::  ►■'.í»'aiT.' , 
^^     r:«-    ■!.:-:.!<.:  »>  rnr-r..* 

i'fc  iHi  ■?<:    :    .;    n»C~^ii> 
-i.-.   í         .*  j  ií.:».i    . 
:i-         ■    j^   .  i.-t:'n,r  . 

j        -..   .•   \   '.^      li  '•  . 

!»■    ■■       'li..-   * '^^.     !.;;>  li?f»  «,- 

f     T*.    *~^   ■         '.«.'.1.     !■  líi—J: 

"^      Ok  .^:*..  ■  •.»-  iL  }ií> 
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/i^  l.K'renz0  ée  SepmJreés 

Af!^  >!••;: lr<<  on  HaJajoz 
I'>*  l'4ii>!"^  hav  muf  cviilrarío* 

i-"f,\r4  '\-  1»<*  li«'jjraiHi». 
Al  ii^ju  \i*s  lVnu^u*'sw» 
A  «•!  «u  ntfdrario  liariilo, 
>ct<r*-  I-I  ^K/^r  «!<■  Uik  cit^rras 
(^iit-ri<-ii>lii  ^'T  \i'iil;ija*lM. 
Ll  (f)  Ii'iii  niiicImi  eskia  t-fi  Buru 
l.as  i|t]*-rfllaH  U*  han  Ne|£a<lo ; 
ti  ro^  \"T  Uts  l'iirlupiirkos 
Sp  mifirüha  aririiiiiado. 
0>iil*ir  li«»  h**ri-danii«^ias 
Mandil  a  ln*^  llfjaraiiiift, 
^  qUi'  d'riliis  liMhis  güera 

I.riH  i|iii>  rran  aousadoft. 
Lii"  Iw-jaraiiiis  s«-  iiiii'jan 
\i('iiiÍMM-  tIfslK'n'uaflos  ; 
lnt|M>riuiiaroii  al  Ki'%- 
{iur  ri'\iM|i}i'  lii  maiidadn. 
|*(ir(|nf  andan  mu)  |M-rditlojb  • 
I>f'  sus  lulMTfs  |iri\ail<is. 
Kl  lii')  «iriidit  su  razuffi 

Y  i|Uf  iTan  a^rjviailcift. 
Mando  lucpi  dif  mis  cartas 
K.n  (|Ut*  (MI  rlljs  ha  iiiaiidado 
V^uo  lu(>'ii  ln>  iNirlugueftfS 
\ui-Uaii  a  liis  Iti'jaraiMi» 
Toilti>  MIS  hfri'dainieiito!^ 
Si'i  h:ini*mi>a  faltado. 

A  liad  ají  >7.  Si*  IrujiTon 

Y  h'o  fue  niitihi'adii; 

>ii  lii  •pii*»ii'roii  rumplir 
Iki  xolitTlt's  lii  turnado. 
Al  lli'>  lomara  a  «luejarse 
TihIo  i-I  haiitio  ll<*]araiio. 
Kl  !(«'>  lo  din  |K)r  n*s|tuesia , 
guo  pilos  no  ruinpiiaii  su  mand 
f  haliiaii  lau  ^raii  |H»clor 
t'.oiiio  toniaii  sus  ouiitraríos, 
IIj^jii  pnr  fuor7.a  cumplirlas 
Si  no  ({uisiorf  n  do  ^radu. 
tlou  i-siü  i)Uo  dijo  i-t  Hrr 
(■rail  tir^ull"  halúaii  cobrado: 
Llr^anuí  a  Badajoi, 
AporciliíiTou  SI*  liando. 
loihis  i-un  armas  M^crelas 
(Icii  pri->io¿a  so  han  armado; 
L>iji  riiii  i]uo  cuni|ilaii  luego 
La^  larlas  ijuo  h|  Hoy  ha  dad«», 
Nii  (|uioit*n  lii<«  l*ortu¿uescs 
M.IS  aipii'M-s  Itejaraiiiis 

Koliait  i:i  uiaiio  a  sus 

Kii  oll«i>  h:ii'on  osirapo. 
AI/atMiiSi'  Culi  la  villal 
Yirnilu  •  I  mal  quo  bahiao  obr» 
('.«■lirjrcn  niirdn  dol  Rev 
V>ii«'  M-  lo  hjhria  domaodado ' 
1  lUíih^-  inurho  iJo  niuertctt  * 
N"  ptfiran  vr  «'Scapados. 
Lu  \a  \\\\-a  i}U'-  os  muv 
iMiosi  •  l.jTi  niu>  gran'i^^ 
1^-  f*  t.u  s «  h;isüiueiit««« 
^  iiMiirji  Vi  Ht'}  M  han  alzado 
Nomhran  rr>  a'  Ikm»  AUckko 
guo  rs  hijt.<  Je  Don  ~~ 
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El  Rey  coo  crecido  enojo 
Su  mensaje  había  enriado 
A  el  maestre  de  Calalrava, 
Don  Rodrigo  era  llamado, 

Y  al  gran  maestre  de  Temple 

Y  otros  muchos  hijosdalgo, 

Y  ¿  Córdoba  y  á  Sevilla 
A  todos  les  ha  rogado, 
Que  cerquen  en  Badajoz 
Todo  el  bando  Bejarano. 
Gomo  el  los' lo  supieron 
Al  castillo  se  han  pasado; 
Alzáronse  con  la  Muela 
Que  era  muy  for tincado. 
Los  del  Rey  allí  los  cercan ; 
Mas  luego  se  han  concertadOt 
Oue  den  el  castillo  al  Rey, 

Y  ellos  les  han  segurado 
Que  el  Rey  los  perdonaría 
Sin  castigar  lo  pasado. 
Debajo  d'este  seguro 
Luego  se  habían  entregado; 
Ansí  también  el  castillo 

Ix>s  del  Rey  lo  habían  cobrada. 
El  Rev  con  crecido  enojo 
Mando  matar  lodo  el  bando : 
Entre  hombres  y  mujeres 
Cuatro  mil  han  dogollado. 
Todos  los  mató  en  un  día , 
Que  ninguno  no  han  deiado « 
Que  hobiese  por -apellido, 
Sobre  nombre,  Bejarano. 
La  justicia  fué  cruel , 
Según  qiie  vos  he  contado; 
Pero  los  que  son  Iraidorea 
Merecen  haber  tal  pago. 

(Sepúltida  ,  ñowum€€i  muftmenff  meUoi,  etc.). 
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■ÜEBTE  DB  LOS  CAHfAJALES. 

Válasroe,  nuestra  Señora, 
Cual  dicen,  de  la  Ribera, 
Donde  el  buen  rey  Don  Femando 
Tuvo  la  su  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  jueves  de  la  Cena, 
Que  el  Rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama. 
Un  canto  por  cabecera. 
Los  cuarenta  pobres  comen  . 
Cada  día  ¿  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
El  Rey  hace  la  su  cena. 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dicenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  Gesta  : 
•»A  Jaén,  dice,  señores, 
Coo  mi  señora  la  Reina. — 
Después  que  estuvo  eo  Jaén 

Y  la  flesta  hubo  pasado, 
Pártese  para  Alcaudete 
Ese  casthlo  nombrado : 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Que  aun  no  se  había  apeado. 
Cuando  le  daban  querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo , 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas 

Y  aguijadas  en  las  manos. 
—Justicia,  justicia.  Rey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos  ^ 

T.    XVI. 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  bou  Alfonso  su  hermano , 
Que  nos  corren  nuestras  tierras 

Y  nos  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  las  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagallo. 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 
'  —Yo  haré  d'ello  justicia , 
Tornaos  á  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  el  Rey 

Y  por  todo  su  reinado. 

Que  cualquier  que  los  hallase 
Le  darla  buen  ballazgo. 
Hallólos  el  Almirante 
Allá  en  Medina  del-  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas. 
Jaeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  caballeros 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 
—  No  por  vos,  el  Almirante, 
Si  de  otro  no  iraeis  mandado. 
—Estad  presos,  caballeros. 
Que  del  Rey  traigo  recaudo. 
—Plácenos,  elAlmirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado.-^ 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  haoían  entrado. 
—Manténgate  Dios,  el  Rey, 
— Malvengades,  hijosdalgo. — 
Mándales  cortar  los  pies , 
Mándales  cortar  las  manos, 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Manos. 
Allí  hablara  el  uno  d*ello8 
El  menor  y  mas  osada : 
—¿Por  qué  lo  haces,  el  Bey? 
¿Porqué  haces  tal  mandado? 

guerellámonos ,  el  Bey , 
ara  ante  Dios  soberano. 
Que  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  testigos 

A  dan  Pedro  y  á  San  Pablo  : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  SantialEO.— 
El  Bey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  informacioo 
Que  los  villanos  le  han  dado, 

Y  muertos  los  Carvajales, 
Que  le  habían  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
El  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desque  fUéron  cumplidos. 
En  el  postrer  dí¿  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 


{Cañdimero  de  romancet.) 


961. 

AL  «SMO  Asuirro. 

(D#  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

A  Don  Pedro  y  Don  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Femando  Cuarto, 
Muy  mal  eran  acusados.— 
Queréllaose  que  en  Palencia 
Mataron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Benavides 
Que  era  del  Rey  muy  privado. 
Mandólos  el  Rey  prenoer. 
Luego  los  ha  sentenciado 
Que  á  ambos  vivos  los  echen 
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Y  como  el  rey  Don  Enrique  ( 
Reinase  luego  en  Caslilb , 

Tomara  aquel  Infante 

Y  ulniiranle  lo  hacia  : 
Hijo  era  de  su  hermano 
Como  el  romancfe  Hería. 

{Códice  ie  la  ic$u»da  mitad  del  stgi§  x\i.) 

*  Este  romanrr,  pnr  %u  tono,  su«  r»»rina«  t>u  eiprpMon, 
indica  qae  aun  motlornizado  en  sa  leri»;u;ijr,  v*  iJi*  lti«  iinroid- 
\'üS  y  pupolares    La  lradu'ii»n  útl  horhii,  «cnlailrru  n  íji«<i, 

Soe  condena ,  disi-ulpa  mutho  la  iuuf>rti'  que  l)>iu  iVflr-*  (jiiü 
ar  á  su  mujer  Itoiu  Blarira  %  d  >u  hrniuiHi  Umi  Kjtlri'|ur. 
La  calumnia.  >í  lo  r>,  liM^hlaJa  i  Ij  Ki-inj.sir  urdin  di-  un 
mndo  un  a>tuio  que  la  han»  prubaMe.  El  iijudn  de  >icjr  de 
palacio  al  niflo  recien  nacida,  v  de  d;irlii  v  criar,  >vfi\ii\  dne 
el  romance,  es  sumamente  «cMMmil  ;  y  el  roiri<-idir  •  1  !i«'<  !)<• 
COR  el  cerco  de  Coimbra  pi>r  bon  FadVique,  di*  di»ii>ii-  di->- 
pues para  matarle  le  In/u  \cnir  eu  bermanu  IIun  l'vdru.  luie 
creíble  que  este  se  cr|^):rd\cmeuli>üriMididii,  y  ma«  ■  ujiíd-i 
■i  «la  sumisión ,  ni  l^voula  ubedii-mii  rmi  que  el  Intatit.* 
acudió  al  llamamien^Vel  Ker,  ba^tarun  ¿de^aiiuar  «u  irj. 
Si  este  sulu  hubiera  S'><'|ici  hado  que  >a  licrniaitii  )••  era  re- 
belde, al  verle  lle^'jr  ^ilu  y  >in  trl  ejrri  itii  que  nundjba  .  •-.:. 
tratar  de  dertrndrrve  rn  lá  fufiie  ciudad  de  ('.••iiubi4.  t\.., 
babia  ganado,  liabna  eaimaüu0u.<«  n'Ci-lii%.  Otrj  cau-^a  in.y 
bonda  debió  so>teuer  U  indipunuii  drl  Uft,  )  ehla,  tu.i!:i¡> 
menos,  .teriii  l.i\(i¿  iiublica  qur,  rmira/ou  o  Muella,  j<  j«j1  j 
de  adaíterid  á  lllaina  y  á  .4u  cuiuifn.  .\í-j«o  Id»  pjrtulj :>-•<«  ii>- 
Don  Pedni,  para  atenú-jr  >-u  crueldad,  di'^iiurs  de  i-jm  '¡'.jiIj  . 
acumularían  ií  \o>  inocentes  un  ndiu^o  delito  ;  pero  ¡«i  iier:!- 
es  que  Ja  Iradicinn  iti  ba  tra>ffli(idii  a  la  po>tendad,  y  qui- 
los p«)eta>  V  aun  los  liisturiadores  io  refií-rru. 

Ortiz  de  ^uúiKa,  en  >ü  diM-ur&o  tr<''i<'ai"):ii'i)  de  Iik  Ortiif» 
de  Sevilla,  suinme  que  uno  de  estos,  liauíadu  ANinvi.  íue  >ei-ri-- 
tario  de  Dun  radríque,  y  el  suKi'to  á  quien  el  I  ruto  del  «du.- 
teño  real  fue  conliado  tiara  que  lo  die«>e  á  criar,  cmiM  m 
efecto  lo  bizo.  Gloriase  el  autor  de  didio  libni  del  becho,  y  !•• 
considera  como  honroso  a  »u  familia  :  dife  ademas  qui-  e¡ 
nifio,  clande>tinamente  habido,  se  llamn  Ihin  Alonso,  y  fue 
el  tronco  de  la  ca>a  de  lo»  Ennquez,  Almirantes  de  ilastiilj. 
Como  prueba  de  su  aserto  y  de  la  tradición  que  lo  ha  (••ii>er- 
vado,cita  el  romance  uue  anotamos  como  in>eitiien  un  Itorajn- 
eero  impreso  en  Sevilla  iflo  de  toT3,  que  nos  es  abura  de>ro- 
nocido.  Dos  trozos  qué  dicho  Ortiz  de  ZuDi|!a  pone  en  su  obra 
dicen  asi,  en  boca.,  según  sqpone,  de  una  real  dama. 


A  un  criado  del  .Maestre 
Que  Alon>o  Orti¿  se  decia , 
Su  cainiírero  >  primado, 
^oble  de  gran  IJadurla 


Llegado  hubia  Alonso  Ortiz 
A  Llerena.  uiiuesa  villa  , 
Ilejjra  el  lilüu  a  criar 
Fu  puiler  de  uu.i  judia  ; 
Vjsalla  era  del  Mje^ire , 
Y  ¡alloma  se  decia ,  etc 

Companndo  estos  fragmentos  del  romance  del  dicho  Roman- 
eero,  cual  lo  cita  Ortiz  de  Zuíiigi ,  run  el  del  lUidU'f  que  hemos 
inserta<lo,  se  ob&4>rvan  algunas  va  ríuntes  en  el  mudo  y  furnia  ; 

fiero  no  en  la  esencia  ¡  sin  embargo  aun  conviniendo  en  lodo 
o  demás,  se  ve  que  al  que  en  aquel  se  llama  Alonso  Oriiz,  en 
este  se  le  nombra  Alonso  Pérez. 

*  £1  poeta  expone  con  tanta  timidez  el  hecho ,  qae  parece 
tenia  miedo  de  asegurarle  positivamente. 

s  Este  Terso  se  ha  intercalado  para  el  sentido,  y  porqae 
falta  en  el  original. 

^  Meha  tfnido  MmpaMa^  es  decir  de  nn  modo  decente  lo 
qae  es  de  suponer  pasase  entre  la  Reina  y  Don  Fadrique. 


ÉPOCA  DE  DON  PKDKO  I  DE  CASTILLA. 
LLAMADO  EL  CRUEL 
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■ATA  D0:«  PEDRO  Á  SO  HEBMA?(0  DOTI  FADRIQCE,  T  eRE^DF. 
Á  DOXA  BLA!«CA  SU  ESPOSA  ,  PÜRQDE  LLORABA  LA  MLMRTE 
DR  SO  CITADO. 

{Anónimo  <.) 

—Yo  me  lesuba  allá  en  Coimbra 
Que  JO  me  la  hube  ganado, 
Cuando  me  vinieron  carias 


GENERAL. 

Di'l  rey  Don  Pedro  mi  hermano 
^iie  fui'S«*  á  ver  los  lorneoft 
yuif  pii  Nt'villa  se  han  irmailo. 
Y<i  Mdfstrr  sin  veitluri , wviiN<, 
Y<>  .Mji'<>trt'  desdichado, 
Tnnurj  Ireof  de  muía, 
Vf  liiii*  >  iMiii'o  de  caballo  , 
loiliis  MMi  ijdeiias  de  oro 

Y  jiiluoifH  df  lirucado  : 
JnriKulj  ili-  (|iiiiK-e  días 
Kn  iM  lili  la  hjliia  andado. 
A  Ij  [■.i^:tilj  <le  uii  rio, 
p.i^itiil«iii'  |Hir  i'i  vailOa 
4'.:iyii  mi  milla  cdiiiuigo, 
Pi-nli  un  iiuiul  <lor;idu  « 
Ah'>^;ir:toi>iiit*  un  {•aje 

!)•'  Ins  iiihis  nia«  |irivadOp 
Críaili)  v\A  vu  lili  sala 

Y  ili*  mi  iiiuv  rt*^aljdo. 
Con  lo>i.is  t"«las  lifsdichu 
A  S'villa  hiibf  llr^jilo; 

A  Ij  |iUi'||j  MJCJirua 
Kiii lililí i'iiir  un  iiidfMiaJOv 
Ordi'lKiild  ilr*  EtafíiSidio, 
(juf  niis:i  no  luliíj  canudo  : 

—  Maiii('n^:itf  hios,  Sla«-slre« 
Mai'>lri',  bicii  scjís  hr|;ado« 
Hiiv  ii*  li;i  lundii  un  hyo, 

lb>y  riin)|ilt's  Vf  init*  y  un  a6os. 
^1  ii-  pln^nii*«i* ,  Maeilre  , 
Vi>U:«iiiiis  a  lia|ili/jllu  , 
(Jiif>  Vi)  siMia  el  |»adriiio. 
Tu ,  .SlueNirt* ,  H  ahijado.— 
AMi  lulihirj  i'l  Bla(*«k|re , 
Hifii  oiri¡.s  lo  f|ue  liahlado  : 

—  .N(i  iiif  lii  inuiiileli ,  seftor, 
Paiin* .  nn  queráis  niaiidallo, 
Sj\\\'  Mt\  a  vrr  «|ué  me  quiere 

Kl  rey  bmi  Pfdro  mi  hermano.^ 

Di  di*'  es|iui*la!i  ¿  mi  muía  , 

En  Si'^illa  nif  hube  mirado  ; 

he  i|nt*  ni»  \\  lela  pursl^ 

Ni  %i  caballi  ni  a  mudo, 

Pariinie  para  rl  alcázar 

Ih'l  ri'v  lKi:i  Peilro  lui  liermaoo. 

En  fiiiraiiiio  ytív  las  puertas, 

La^  pUrTia<  mf  habiaii  cerrado, 

Unitiirxnnie  la  mi  espada. 

La  Ipil-  >o  Iraia  al  IjiIo, 

UniLirDiiUM'  lili  ronipana 

La  ipii>  me  habia  acompaüado. 

Lns  niio<  dps(|ue  esio  vieroQ 

De  trairiiin  me  han  avisado, 

Que  me  saliese  por  ffiíera 

Vne  cUu^  nif  pondrían  en  aalTO. 

Yo  romo  e>laba  sin  culpa 

be  natía  hulH*  curado, 

Fuiuie  para  el  aiiuseoto 

Del  rey  Don  Pedro  mi  hemano  : 

—  Maiiicii{:aos  Dios,  el  buen  rey 

Y  á  todos  fie  cabo  á  cabo. 

>-  En  mal  hora  vengáis ,  Ñaettn 
Mat  sire  ,  mal  seáis  llegado  : 
NuiíL-a  nos  venis  á  ver 
Sino  una  ve7.  imi  el  año, 
\  esa  qiit'  venis ,  Maestre , 
Es  pnr  TuiTza  ú  por  maudado. 
Vur>tra  Cabeza ,  Maestre , 
Maiiilaila  fsiá  i  D  aguinaldo. 

—  ;.l'or  (|iii*  es  aqueso,  boca  Bn 
Nnncí  liirc  desaguisado « 

Ni  os  ili'jr  \o  en  la  lid. 
Ni  i'nii  mnnts  prieamiu. 

—  \riiid  acá,  mis  |K>neroa, 

liá;;asi*  lo  que  he  mandado. 

Aun  no  In  hulni  bien  dicbo  ' 
La  ral>e7.a  le  bao  corlado  ** 
A  Doña  Maiia  de  ■*-^'"      ' 


En  un  plato  la  han  enviado. 


ROMANCES  REUTIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPARA. 
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Ou*asf  hablaba  coo  ella 

Cual  si  viva  hubiera  estado. 

Las  palabras  que  le  dice  ■ 

D*esta  suerte  está  hablando  ; 

—  Así  pagaréis ,  traidor. 
Lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño « 

Y  el  mal  consáo  que  diste 
Al  rey  Don  Pedro  tu  hermano.— 
Asióla  por  los  cabellos , 
Echósela  á  un  alano ; 
£1  alano  es  del  Maestre , 
IHisola  sobre  un  estrado, 

Y  á  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
Alli  demandara  el  Rey  : 
— L  Quién  hace  mal  á  ese  alano? — 
Alli  respondieron  todos     * 
A  los  cuales  ha  pesado : 

—  Con  la  cabeza  lo  ha 
Del  Maestre  vuestro  hermano.— 
Alli  hablara  una  su  tia 
Que  tia  era  de  entrambos  : 

—  i  Cuan  mal  lo  mirastes ,  Rev! 
~ley  ¡  qué  mal  lo  habéis  mirado ! 
Por  una  mala  mviev 

Habéis  muerto  un  tal  hermano.— 

Aun  no  lo  habia  bien  dicho* 
— Xuando  ya  le  habia  pesado. 
lüuése  para  Doña  Maria , 

D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Prendedla ,  mis  caballeros, 
Ponédmela  á  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 

Que  a  todos  sea  sonado. — 
En  cárceles  mu3(  escaras 
Alli  la  habia  aprisionado ; 
El  mismo  le  da  á  comer« 
El  mismo  con  la  su  mano  : 
No  se  la  Ga  á  ninguno 
Sino  á  un  paje  que  ha  criado. 

{Cancionero  4é  rowtmt€et.—  lt.7iMOwm,  Rota 
española.) 

La  redaedoD  del  romance,  tal  coal  se  ve, par«ee  de  prin- 
>8  del  siglo  XVI :  pero  hay  vestigios  de  qae  es  una  reforma 
tro  tradicional  basunte  mas  antiguo. 
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RA  DOÑA  BLANCA  BL  RIGOB  COlf  QOB  LA  TRATA  SU  BS- 
MO  EL  REY  DON  PEDRO  ,  ATR1BOT¿NDOLO  k  HECBIZOS 
DE  LB  OlÓ  LA  PADILLA. 

[Anónimo.) 

Doña  Blanca  está  en  Sidonía 
Contando  su  historia  amarga  : 
A  una  dueña  se  la  cuenta 
Que  en  la  prisión  la  acompaña. 
—  De  Borbon ,  dice ,  soy  bija ; 
De  Carlos,  Delfín,  cuñada, 

Y  el  Rey  de  la  flor  de  lis 
Pone  en  su  escudo  mis  armas. 
De  Francia  vine  á  Castilla , 
¡Nunca  dejara  yo  á  Francia! 

Y  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alma  al  cuerpo  dejara. 
Pero  si  pueden  desdichas 
Venir  á  ser  heredadas^ .. 
Se^^n  desgraciada  soy, 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  Valladolid 

Con  Don  Pedro,  Rey  de  España ; 
Kl  semblante  tiene  hermoso, 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  si,  no  el  corazón , 
¡Alevosa  es  su  palabra  !   ' 
Rey  que  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrá  qp%  no  baga? 


Posesión  tomé  en  la  mano, 
ilas  DO  la  tomé  en  el  alma. 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama ; 
A  una  tal  Doña  Maria 
Que  de  Padilla  se  llama , 

Y  deja  su  niesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  p;randes 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa ; 
Ocho  dias  estuvo  en  ella , 
Cien  mil  ha  que  d*ella  falla. 
Cáseme  en  un  día  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana , 

Y  el  miércoles  envhidaron 
El  tálamo  j  la  esperanza. 
Dile  una  cinta  á  Don  Pedro 

De  mil  diamantes  sembrada  f  a" 
Pensando  enlazar  con  ella 
Lo  que  amor  bastarde  enlaza : 

Húbola  Doña  María, 

Que  cuanto  pretende  alcanza ;  ' 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata ; 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  alma  , 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

{Romaneerc  general.— It.  Flor  de  varios  y  nuevos 
romanees.—  2.*  parte.) 
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AL  BISHO  ASUNTO. 

(Anónimo,) 

En  on  escuro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan ,  porque  lo  impiden 
Las. paredes  de  palacio. 
Contemplando  en  sus  desdichas 
Está  una  Blanca,  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  Rey  Inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  bacía  de  bal(ft>nes  caso , 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuando , 

Como  SI  viviente  fuera 

Asi  se  está  razonando : 

— ¡  Qué  breves  son  los  contentos 

Que  ofrece  á  sus  aliados 

Aqueste  mundo  caduco 

Todo  de  espinas  cercado ! 

Los  pesares ,  las  tristezas  ,• 

Los  males  y  los  trabajos , 

¡  Qué  largos  y  qué  siu  ün 

A  quien  lo  ha  experimentado! 

¡  Ayer  reinuiido  me  vi 

Con  gloria ,  pompa  y  Estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo ! 
¡Aver  el  mundo  era  poco, 

1  boy  le  miro  tan  sobrado, 

£ue  en  este  retrete  espuro 
a  muerte  estoy  aguardando! 
Tragedia  fué  mí  reinar, 

Y  asi  reiné  en  el  teatro  : 
Mas  ya  del  reino  desnuda ,   . 

A  Por  qué  me  entré  en  vestuario? 
Moneaa  estimada  he  sido, 

Y  ya  tan  poquito  valgo. 

Que  soy  blanca ,  qiie  es  moneda 
De  quien  se  ba6e  menos  case 
Ya  se  marchitó  mi  4or,  ** ' 
Ya  se  volvió  eo  Krio  cárdeno» 


ROMANCEHU  (íKMSHAL. 


C¿o  iQ«  mo;  ar>lí/%t»s  ratos. 


AL  «■«■O  A«C^TO. 

Eo  OD  retrete  tu  que  at*cnas 
Se  di«íufi  la«  (larr'lrs, 
Porqrie  «u  liit>r*-^a  lu£ 
A  la  f%t:ur'vÍ9i\  eirrde, 
£Maba  un  ^^^l  que  ar  \iúso 
Aiiie4  f|ue  «*!  alba  balirikc, 
Que  las  uulies  ilirl  ri^or 
SuA  ratos  j  lu/.  «Iriípitea; 
Tna  lifarurá  flor  dr  lis , 
</ue  %9  en  linos  la  foiivif rlc 
iL\  tormento  >  rl  dolor 
ÍJt  lilanrif  morado  \urlve)  : 
ll<»ria  IManca  d«  b«irí>on , 
One  Don  iN'dro  fircsa  lifnc 
Por  mandado  dt*  <»n  (¿nslo 

Y  de  quien  mas  (|u<;  elluü  puede, 

Y  entrn  l:is  oscuridades 
Aqu'lla  heina  inf»ccule 
I.'n  |i:ij*'Ciilo  dívi^u 

l'or  entn;  menudas  r«*des , 

Y  dn'fli* :  —Si  eies  noble  • 

Y  hi  luiMi»  mi  siruiyiUs 
Uuc  como  reiiM*  t  jii  püoo 
Aun  no  puedo  coiiorertei 
Di  lea  mi  .señor  el  |li*y, 
(«uando  nns  manso  le  \iere8, 
Que  una  lr:iiires»  niuj«'r 
Pide  (|ue  d*ell:i  se  aiMUTde. 
No  le  di({a«  que  vs  la  Ueina, 
Ni  á  Doña  Hlaiica  le  niienttni , 

?ue  soy  blanco  de  su  ira 
no  báy  mal  «pie  no  me  acierte. 
Aguarda  qu«»  eslé  delante 
Aquella  que  tanto  quiere, 
0U4*  en  presencia  de  su  Keín^ 
Por  fuer/a  ha  de  hacer  mercedes, 
pedirásie  de  mi  parle 
Oue  me  vea  v  no  m«'  suelte , 
Auii(|ue  por  ley  (|ueile  libre 
Óuien  ve  la  cara  ú  los  reyes. 
Mas  temo  que  su  justicia  , 
Si  acaso  vemuí  quisiere  , 
Me  aliviará  las  prisiones 
Ponpie  viva  y  porque  |»ene. 
Dilc  que  es  testigo  el  cielo , 
A  quieiLtodo  le  es  preSiMite, 
Que  le  quiero  y  (pie  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece  ; 

Y  (¡ue  si  deseo  vivir 

Kn  a(pH»sln  amarga  suerte  ,' 
Kr,  por  pensar  que  Don  Pedro 
Ks  hombre  y  mudarse  puede. 
De  día  cuando  pasea , 

Y  de  noche  cuando  duerme , 
Le  rue^o  á  Di(»s  «pie  le  tsuarde  • 

Y  que  i\  mi  nu'  deje  verle. 
Kl  nos  juntó  con  un  nudo 
Que  le  divide  la  muerte, 

Y  ainique  él  me  lo  da  de  hierro. 
Quí/as  vendrá  6  conocí*rse. 

--Agua  le  doy  de  mis  ojos. 

Y  él  fucjio  quVI  pe«ho  vierte , 
Podrá  ser  que  vo  le  apaj^ue. 
Si  allá  lle;!a  mi  c«>rrienie. 
Mas  ',a> !  que  Doíia  >lana 

Le  detiene  que  no  llepue. 
Que  lUjsrimas  de  mujer 
Mueven  mucho  mas  prt^sent«*<. 

(Mamiicai.,  SffiírM  i-hrír  del  RcttCKfrr»  ¿i 
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TltlOX  QIC  Ttf O  Kl.  ftCT   DOS    r 

DC  C0^T¿RTIUE   A    MOS. 

Por  los  campos  de  Jeres 
A  caza  va  el  Key  Doa  Pedro  : 

Kn  lle(:ando  a  una  lagaña 

Allí  qui*»!!  ver  un  vuelo. 

Vído  volar  una  garita , 

Di:>f»arida  un  sacre  nuevo» 

lleuioiitarale  un  ni  Mi , 

A  ^us  pies  cavera  niuerto. 

A  sus  pifs  cayó  el  neblí , 

Túvolo  pnr  mal  a',ntero. 

Tanto  V lilaila  la  tzarza, 

Pareci*  llegar  al  cielo. 

Por  donde  la  (nirra  sobe 

Vio  b:ijjr  un  bulln  negro  ; 

Mientras  nias>e  acerca  el  bailo « 

Mas  temor  le  va  |Kinieiulo  : 

r.iHi  el  ubajarse  lanío. 

Parece  lle^jar  al  suelo 

Delante  de  su  caballo 

A  riiico  p:.sos  de  trecho: 

Del  s.iImi  un  pastoreico. 

Sale  llorando  y  gimiendo « 

La  cabeza  iles|i refiada, 

Kevnello  trae  el  cabello  « 

Con  los  pies  llenos  de  abrojí»^ 

Y  el  cuerpo  llcnii  di*  vello  ; 
Kn  su  mano  una  culebra 

Y  en  la  otra  un  puñal  sangritMito : 
Kn  el  h<inibro  una  mortaja, 

l'iia  cala\era  al  cuello  : 

A  su  lailo  de  trailla 

Traia  no  perro  negro  : 

Los  aullidos  (|ue  dalia 

A  tollos  ponian  ^rau  miedo, 

Y  á  ^raiiites  vr»ces  decía  : 

— M«»riras,  el  Uey  Don  Pedro, 
Que  maiaMe  sin  justicia 
Los  mejores  de  tu  reino  : 
Mat.iste  tu  propio  hermano 
Kl  Maesln*,  sin  cons«*jO, 

Y  desterraste  á  lu  madre  : 
A  Dnts  liaras  cuenta  irello. 
Tienes  presa  a  Doña  Blanca  , 
Knoja^te  a  Dios  por  ello. 
Que  si  tornas  a  quererla 
Darte  ha  Dios  un  heredero, 
S*  si  no ,  por  cierto  sepa» 

Te  venilla  desmán  por  Hlo  : 
Serán  malas  las  tus  bijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobierno  , 

Y  lu  hermano'  Don  K arique 
Te  hubrá  de  heredar  el  reÍDO  : 
Morirás  á  puíuladas  : 

Tu  casa  será  el  infierno. — 
Todo  esto  recoiitailo. 
Despareció  el  bulto  negro. 

lT:v•l^F^«.  Ri'f«  espaéóia.  —  It. 

Je*  ft.'qi.IltVC 
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<  r>':rno  y  antisuii  r>iin3!irf .  rovo  ataaio  fué  losado  ác 
tra.l..-. '"  i\Mf  <'U{'<tr.i'  luher  tiD-do  el  Rry  um  aviso  Mtk 
rji j  is  ,  vUrW  i^'ii*  iiiJtj^i-  j  «u  r«prt%a  DoAa  Blapra.  Lef< 
V  i-k.i .  <  'i  <a  r  .i'tirilt  I  ili'  ¿'.  Hq/b*  ■  Pfdru  m  Mfáhd,  f  ei 
fiín:  '.  jr /..v^.-'M.^  Mi>ri-tiif-n  1i^a«adr  Ei  fü^h-éómf  ¿e  Mn 
pi>n'-"  ^ir.-'oljrrr^mjidxi  ;-w<i<  jrj^^^dos  a  e!«le  ReT,  i  ^t 
i»v.^:'.t:r..  r..j<  ti,t*u  ■••an  r  c:Tr'k«-i  %  nev^r^  ^ae  M  Cf 
fru( :  \  .A  Xi-nijii  iiui>.  j  \  t'^it  i\f  hjbrr  siéo  veoriAo.v  4« 
t:^t  r  i>:.>rt--«  i\ú-'  rx.  r:bii-ri<*i  >u>rrvnira»  bjjo  el  ímciío 
>u  h'-r::  jr^'t  t4«i.ir.t.>  li.ir.  l'.:-ri-;it^ .  ei  rev  Don  PeZoc» 
T'V.t }  ;  -r-u  ..r  : .  r  -r.j  .^>'  ^\i¿<'*  u  anarqau  de  loiir 
d«-N^  ÍjvTtt  ■■  ji  i-.i.  .  ^ií:r.lv!ejB<t¡fia  coeCra  dio 
f«.r:r4  t :  ■  rr-.  :r -..t.-t^  >  j:..tv.-...^rt.  tí  fttnri«a  Boa  Eañ 
p-^eú^  •ii\.rx«-  '\^K-  :  .•'  ud  r^i  iw;>a^^it«  a  f^Mfta  Mrb  Fr 
ci».  \  >v-^i*  ;••: ;  ■  :íc:o  fomt'i*.u  dcaaMiéo  U«  MeiwMoai 
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971. 

OKCO  DE  LA  PADILLA  HACB  E|.  BET  DON  PEDRO  MATAR 
A  SU  ESPOSA  DOflÍA  BLANCA. 

{Anónimo.) 

No  coDtento  el  rey  Don  Pedro 
De  tener  aprisionada 
A  Doña  Blanca  en  Sidonia 
Sin  razón  ni  jusla  causa , 
A  petición  de  Padilla , 
Bella  tigre  de  la  Hircania , 
Permite  el  Rey  qae  la  Reina 
Acabe  su  vida  amarga  : 
La  cual  le  dice  :  —  Señor, 
Si  vale  vuestra  palabra, 
Ya  es  tiempo  que  me  cumpláis 
La  que  á  mi  me  tenéis  dacfa , 
Mediante  la  cual  me  bubistes , 
Viviendo  en  mi  oasa ,  honrada 

Y  codiciada  de  muchos 
Señores  de  vuestra  España. 
Distente  nombre  de  amiga 
Con  que  el  vnlgb  me  disfama , 
Pues  por  deshonra  me  dicen 

?ue  solo  el  nombre  me  basta , 
hubiera  ya  de  bastar,  ' 

Que  estoy  de  hijos  cargada 
Vuestros ,  que  norque  lo  soh 
Vivo  yo  tan  deshonrada. — 
Movieron  al  ciego  Rey 
Las  halagüeñas  palabras 
Que  la  matrona  te  dice 
Fingidas  y  bien  lloradas. 
Para  so  casa  se  fué 

Y  una  diabólica  traza 

Dio  luego,  llepaado  á  ella. 
Dañosa  i  su  vida  y  alma. 
A  un  su  privado  le  dice 
Que  luego  al  punto  se  parla 
A  Sidonia  ¿  toda  priesa, 

Y  aue  mate  á  Doña  Blanca. 
Kl  uidalgo  le  responde  : 
—No  es  justo  que  yo  tal  haga ,. 
Pues  quien  á  la  Reina  ofende. 
Ofende  al  Rey  y  ¿  su  ñima.— 
Enfadado  el  ítey  de  aquesto 
Manda  á  un  montero  de  maza 
Que  vaya  y  mate  á  la  Reina, 

Si  quiere  estar  en  so  gracia. 
El  villano  otorgó  luego. 
Que  siempre  en  villanos  se  halla- 
Ln  vil  acometimiento, 

Y  una  obra  infame  v  baja. 
Llegado  que  fué  á  Sidonia 
A  la  Reina  le  declara 

El  mandato  que  traia , 
La  cual  responde  turbad» : 
—¡Oh  Rey  cruel,  injusto, 
Rej  sever.0  y  tirano ! 
¿Como  tal  crueldad 
Permites  inhumano? 
El  cielo  te  castigue , 

Y  Dios  ponga  su  mano 
En  remediar  mi  alma 
Por  qoien  humilde  damo  : 

Y  pido  te  perdone 
Tan  grande  desconcierto, 

Y  que  se  olvide  el  siglo 
De  tal  agravio  y  tuerto. 

Y  tú  que  eres  mandado 
Del  Rey,  usa  tu  oQcio  : 
D'esta  doncella  casta 
Haz  pronto  el  sacrificio , 

Pues  tal  me  hallo  ahora 
Cual  me  parió  mi  madre , 

Y  ¡oh  nunca  me  enviara , 
Cual  me  envió  mi  padre, 

A  ser  del  Rey  sefero 


No  mujer,  sino  esclava , 

Y  tal  que  en  mi  la  suma 
De  desgracias  se  acaba! 

¡Oh  Francia,  d4ce  patria! 
iPor  qué  no  me  tuviste 
Cuando  á  sufrir  á  España 
De  ti  salir  me  viste? 

De  aquesta  no  me  quejo 
Pues  que  sus  naturales 
Contino,  como  es  justo, 
Han  sentido  mis  males  : 

Empero  el  Rey  permite , 
A  pesar  de  Castilla, 
Muera  su  mujer  propia 
Por  dar  gusto  á  Padilla  : 

Y  pues  veo  es  en  vano 
Mi  queja  y  lamentar, 
Me  tenga  de  su  mano 
Quiero  á  Dios  suplicar.— 

Con  esto  acabó  la  Reina 
Sin  ventura  y  desdichada 
Su  vida ,  quedando  virsen 
De  poca  edad  malograda ; 

Y  por  ser  tan  de  improviso 
Pbé  su  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes. 
Por  ser  de  todos  amada. 


{Romúnecro  general.) 


972. 

AL  aiSHo  ASDirro. 

(Attóttimo.) 

—Doña  María  Padilla , 
N*os  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Hícelo  por  vuestra  pro , 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidonia  envió 
A  que  me  labre  un  pendón. 
Será  el  color  de  su  sangre  , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  Doña  María , 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos. — 
Llamó  luego  á  Iñigo  Ortiz , 
Un  excelente  varón : 
Dyole  fuese  i  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz  : 
— Aqueso  no  lo  naré  yo  , 
Que  quien  mata  á  su  señora 
race  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  d*aque8to  enojado 
A  su  cámara  se  entró, 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  Rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  la  Reina 

Y  nallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  muerte  vio. 
Aquel  le  dijo  :—  Señora , 
El  Rey  acá  me  envió 

A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Coo  aquel  que  la  crió  , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  Reina, 
Mi  muerte  os  perdono  yo  : 
Si  el  Rey  mi  señor  lo  manda , 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  nieffue  , 
Porque  pida  á  Dios  peroon.— 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  voz  flaca ,  temblando. 
Esto  á  decir  comenzó: 


4.1 


ROMANCERO  GtNKRAL. 


1 1 


—  ;Oli  Prjiíria,  mi  noble  tierra 
¡Oh  mi  sallare  üe  Iiurl»on! 
Hoy  ( uin|ilo  ilfzisiele  años 

Y  en  los  ■If/íoclii»  i|y  : 

Kl  H<*v  lui  III r  ha  ronocí<io  , 
(«011  las  vir;;»'nos  iiit*  voy. 
Casiilln  ,  ili ,  ;que  le  hice? 
Yo  uo  le  hire  (rait-iiMi. 
Las  coronas  que  me  diste 
De  Sallan*  >  ^ospinis  son; 
Mas  olra  lériic  ni  t-1  ciclo, 
Oue  s»Ta  ele  mas  \al»ir. — 

Y  tlichai»  csias  palaltras 
Kl  macero  la  hirió  : 
Los  sesfis  üe  su  cabeza 
for  la  sala  los  srnibro. 

[Cancionero  de  romanifs. 

*  Este  tif mo  apostrofe,  eMe  rerueMn  tan  njinral  de  la  iluke 
patria,  cuamlo  se  sufre  rn  Va  »ji'n.i  iluniii*  >r  pfn»u  niijvrjr  de 
suerto,  ha  quedado  «o  E>paúa  cumo  prü\crbio. 


I 


Daiile  (!(il{M*s  eini  tas 
A^i  la  Iri^l'-  muriii. 


I  I  r.'^rlo  In»  h>iir  ••«  ruTnanrefi  reiiii|»re»fi«  pore!  S>* 
I  l.iri  oi-üf  ;jr.'.i-  y,  'iui-  !•■  pn-ifüf  rou  isual  pnoriio.;, 
|iii>lir  rj  !:.t|ii-r«i-  ••iiiiliM'i ,  tüAs  Ru  »r  bilo  a*i  p-tt  cwiki 

*  y.-.i  •  tf-  :■!  V  |i.>r  ii'irna  rurntj  la%o  D>>n  Pedro  «f; 
jtTi-^  ij-.f  K!<ri>jU'  Mil  ili-  liik'ljiiem  .  ;  niat>i  laahir  i 
[.til «  «-.i  •  í-.r  rfir--/  r„t,  |)..uj  llljnra  de  |C<irb«a .  <• 
i«íii  •  •\y.:t4  U!  I.'  i-iiiiiiMi,  «  |ij«tantr  rr**^!-*»-^  i« ; 
j«iiK-<r<i  •!■  »i4« 'li  >;  ri  I  !••«  riiri«|iirjl>a  ri>iilrs  et  coi 
I  ijr.l-o  Ii  •!.  I  jilr..j  !• .  |lir:  íf':\*i  \  utT*»y  de^et<cleñU>4  k 
Iriil-i  i->'. .  i,iiiij  I  i'i;iiii.iti«j  ,  de  qar  Ili»ija  HUfira  Uu; 
•te  lioii  N<!'i'i-ii-,  •;  ••■  f'ii*  rpi-ariradoá  Mno  de  la 
Hrttio  |-ari  i^ui.'  lu  linn-^e  rriar. 


t; 


Al.  HlSaO  ASl?ÍTO. 

(Anónimo '.) 

—Doria  Marta  de  Padilla, 
Vos  niustredes  (n>(e ,  no  : 
Oue  si  ¡lie  ca$«'  dos  \eccs' 
Hiedo  por  \ueslru  amor, 

Y  itor  hacer  meiiii>|)riTÍo 

A  bofia  Blanca  de  borbon  : 
Kn\ii)iue;20  á  Siiloniu 
<^m'  mt'  labren  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  vanare, 
De  lágrimas  su  lalHir  : 
Tal  pendón,  Diiña  María, 
Se  hace  \mr  vuestro  amor. — 
Fué  á  llamar  á  Alonso  Orliz, 
Que  ps  un  honrado  \aron. 
Para  ijutr  fuese  a  Medina 
A  dar  iiii  a  la  lahor. 
Respondiera  Alonso  Orliz  : 
— Eso,  señor,  n<»  haré  vo, 
Oue  f|uieii  mala  á  su  señora 
Ks  aleve  á  su  señor. — 
Kl  Hey  no  le  ilijo  nada, 
Kn  su  cámara  se  entró  : 
Enviara  dus  inaceros. 
Los  cuales  «'I  «'Sco;;ió. 
Ksios  fueron  á  la  Reina, 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido 
Casi  mué  la  s«*  cayó , 
Mas  después  en  sí  lomada 
Con  esfuerzo  les  habló. 
— Ya  sé  a  que  veiiis ,  amibos , 
Que  mi  alma  lo  siniió ; 

Y  pues  lo  que  está  ortlenado 
N'o  se  puede  e\cn>ar,  no . 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  hice? 
No  por  cierto ,  no  traición. 

¡  Oh  Francia  mi  dulee  tierra ! 
¡Oh  mi  casa  de  RurlMín  ! 
Hoy  cumplo  decis«'is  años 
En  los  cuales  muero  yo  : 
Kl  Rey  no  me  ha  conocido. 
Con  la^  vírgenes  me  voy  : 
Doña  María  de  Padilla, 
Esto  te  (lerdoiio  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rey  mí  señor. — 
Los  maceros  le  dan  priesa , 
Ella  pille  confesi(»n  : 
Perdonáralos  á  ellos , 
H  puesta  en  contemplación 


I 


Í>T4. 

II. rnioiiDi  >A> ji  «^  ««II  i4«i^rp  »r*LA  la^uci 

mi    HM   |i->>  l>ll>ll>i  11  l.lil  II..  V   C«lf  A  QCCil  A^ 

BI.L  LASTlLLiiliK  I.U>MI(.IIA  *. 

(.Irff'rjiíintii,) 
DiiM  RiKlri^o  ib*  PadiHa  \ 

Aqut'l  qui*  hiiis  |HTiJoiiast>  , 

Tomara  «1  Rry  por  la  iiiaito 

Y  aparliilii  i-ii  puriilatlt*  : 

—1^  II  t  jhIiI'o  rsia  en  lUNi>a*'trni 
Qu'fii  *\  iiiiiijilii  iiu  If  lijy  tale  : 
.M-i'»  pata  \i>s  \ale,  el  H«-V  « 
Qiii'  p.«r.i  el  prior  de  San' Jaaoe. 
Coi,\hlf  «.Ir  \us,  ifl  Kry, 
l.n]i\idi'ili*>li'  a  cfíiart*, 

\  \d  Cfii;i  qiii*  If  dit'M^tJos 

SfM  riiiiio  en  lori>  á  Uuii  Jiune* 
Que  le  ciiiii'i>  la  cabeza 
Sin  niii^'una  pieilatle  : 
Di-Hi|Ui'  se  tu  havais  corlado 

Kn  it-iieiitia  iii(>  lo  dae. 

KIN>«>  ( 11  a<|nt'>!ii  estando 
Kl  Prior  lli-u;iilii  lia«*. 

—  MaiileiiKa  Iños  a  iu  All^U, 
^  til  Culona  reaie. 

—  Isim  \i-ii^adi>s  \«is.  Prior  : 
lH^.iil«*>  iiM*  la  \erdailr  ^  : 
¿Kl  iM<«iillo  de  ('.iiiisii«*|jra  « 
Der>iiiiii',  por  ipiien  «*9»tae? 

—  1.1  íaMillo  con  la  \i:la. 
E*>ia  iiidií  a  lodo  tu  iiiuiiilar. 

—  Pue^  con\iihios,  f|  Prior 
Para  cnnnti^o  cenar.— 

—  Pláceme,  dijo  el  Prior, 
De  nniv  huella  vtiluiitad. 
Di'llie  li«eiicia  tu  All>«ya 
Lii'iMiei.i  iiic  quiera  dar  , 
Mensajeros  nuevos  leiiiro 

Y  los  qiiirro  apo>eiiiar. 

— \ais  con  hii.s,  el  \mén  Prior 

Lnej-o  \os  «pierais  luruar. 

VjM>  para  la  ciN-ina  , 

Donde  el  Ciiciiiero  está  : 

A**!  h.ihlalia  con  el 

Como  ^¡  fuera  su  i^ual. 

— Titma  «-sios  mis  vi*sii<los 

Lo«i  tinos  me  qiiit'ras  ilar.— 

Ya  ih->|ities  de  iiieiJíü  dia 

Salhlii  >e  ha  a  pascar  : 

Vasr  a  la  calialh*iixa 

Do  lid  I'  el  macho  fué  A  eslare. 

--De  tres  ya  me  bas  e<^c4|»ado 

Con  i-sta>i  cuatro  seranc 

Y  >i  di'  I  s|:i  nn'  i*sc'.i|iu^ 

De  or<i  le  haré  ht-rrart». 

De  presio  \v  e<-|iii  U  siíl^ 

Y  eomieii/a  á  caminar. 
Media  noche  era  por  tilo* 
Los  (:alios  querían  caiiiar' 
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Caando  le  entró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciadad. 
Antes  que  et  gallo  caatase 
A  Consuegra  fué  ü  llegar  : 
Halló  lüS  guardas  velando, 

Y  empiézales  de  le  hablar. 
— Digádesme,  veladores, 
Oígádesme  la  verdad*^ 
i£l  castillo  de  (Consuegra 
Cuyo  es  y  k  qué  mandar? 
~£l  casiillo  con  la  villa 
Es  del  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abridesme  las  puertas, 
Catalde  aquí  donde  esiae. — 
La  (guarda  desque  le  vldo 
Abriólas  de  par  en  par. 
^Toniádpsme  ese  inacbo, 
Del  roe  querades  curare  : 
Dejédesroe  á  mf  la  veta 
Porque  yo  quiero  velare. 
Vela ,  vela,  veladores , 
loe  rabia  os'qniera  matare ; 

me  quien  k  buen  seRor  sirve 

Ue  galardón  le  dañe.— 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  bae : 
Halló  las  ffoardas  velando. 
Comiénzales  de  hablare : 
— Üígidesme ,  veladores , 
Qae  Dios  os  quiera  guardare, 
¿El  castillo  de  Consuegra , 
Oigades ,  por  quien  eslá? 
—El  castillo  con  la  villa , 
Por  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aqui  donde  esi¿.— 
-Afuera ,  afuera ,  buen  Rey, 
Que  el  Prior  llegado  ha.— 
—¡Macho  rucio ,  macho  rucio. 
Muermo  te  quiera  matar  i 
¡Siete  caballos  me  cuestas, 

Y  con  este  nclio  serftn  t 
Abridme «  buen  Prior, 
AMA  me  dejéis  entrar. 
Que  por  mi  corona  os  Juro 
Que  nunca  he  haceros  mal. 
—Hacerlo  be  esto,  buen  Rey, 
Que  agora  en  mi  mano  está. 

[Siha  de  fariút  romoHCet.) 

t  El  asento  de  esta  romaneé  no  le  hemos  visto  en  ninguna 
erénica ,  pero  es  de  inferir  que  se  refiera  al  reinado  de  Don  Pe^ 
dro  el  Cruel ,  pues  intervienen  en  él  los  parientes  de  DoAa 
Marta  de  PadiHa. 

*  Entre  todos  los  romances  viejos  ninguno  merece  mas  esta 
caliOcacloo.  Su  estilo,  su  versificación,  la  anomalía  de  sus 
asonantes  y  consonantes,  tan  presto  en  are,  en  me,  en  ae,  como 
en  ar,  y  en«» ;  la  mulUtud  de  frases  y  versos  repetidos  al  ole 
de  la  letra  en  otros  romanees  de  su  clase ;  los  modismos  ó  rerra> 
nesde  eipresion,  también  repetidos,  tales  como mmitén§at$ 
DioM,  ¡f  tm  eoroiu  reate :  kéen  wen§aie» :  eiiot  en  a^uetto  ettandfí : 
vete  con  Dhe :  veeepara;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
pertenencia  del  castiUo ;  y  en  fin ,  otras  muchas  cosas  que  son 
mas  bien  para  sentidas  que  eiplicadas,  indican  que  el  roman- 
ce es  de  los  primitivos,  y  acaso  contemporáneo  de  un  hecho  6 
tradición  conservada  solamente  en  él  y  el  que  le  sigue,  al  cual 
convienen  aun  con  mas  motivo  las  reflexiones  de  esta  nota, 
siendo,  como  que  es  ademas,  mas  perfecto  y  completo. 

*  Don  Rodrigo  de  Padilla  aqui ,  Don  García  de  Padilla  eo 
el  romance  que  sigue,  y  Don  Diego  García  de  Padilla,  maestre 

•  de  Calatrava ,  en  la  Cránieú  del  rey  Don  Pedro,  por  Aya  la ,  era 
'  hermano  de  Oofla  María  de  Padilla ,  y  como  tal  obtuvo  tan  alto 

empleo ,  después  que  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
'  ktíon  Juan  rfufiey  de  Prado  que  lo  obtenía.  Asi  «fué  como  los 

Padillas  llegaron  6  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 

Diego  al  Rey,  qne  por  una  felonía  despojase  del  castillo  de 

Consuegra  al  astuto  prior  de  San  Juan. 

*  El  rey  Don  AlfonsoXI,  conquistador  de  Algeclras,  y  padre 
de  Don  Pedr«*,  atrajo  fToro  con  engaflos  á  Don  Juan  el  Tuerto, 
hijo  del  infunte  Don  Joan ,  hermano  de  Sancho  IV,  oae  fué  el 

Kadre  de  Don  Alonso  XI.  Este  sospechaba  que  dicho  Don  Juan , 
ijo  del  infante  Don  Femando ,  qneria  disputarle  la  corona ,  y 
despaes  de  haberle  convidado  i  comer,  le  Uso  malar.  A  este 


láncese  alude  en  eleonsejo  que  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
Garda  de  Padilla. 

s  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varias  veces  aquí, 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  v.\  mcnhajero ,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  que  le  encargaron. 

s  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  el  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 


975. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *.) 

Don  García  de  Padilla ,     /    " 
Ese  que  Dios  perdonase ,     ' 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  anarlólo  en  puridade  : 

—Un  castillo  hay  en  Consuegra , 
Qu*en  el  mundo  no  hay  su  pare  ' 
Mejor  es  para  vos.  Rey, 
Que  lo  sabréis  susientare. 
No  sufráis  mas  que  le  tenga 
Ese  prior  de  San  Juaue  : 
Convklédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  é  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  dio  Toro  á  Don  Juane , 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayuis  cortado , 
En  tenencia  me  lo  dades. — 
Ellos  en  aquesto  oslando 
£1  Prior  llegado  bae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza 

Y  á  tu  corona  reale. 

— liien  ven|{ades,  buen  Prior, 
Ditfádesme  la  verdade  : 
Ib)!  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  eslae? 
— Ll  casiillo  con  la  villa, 
Sei^or,  á  vuestro  mandare. — 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  yaulare.— 
—Pláceme,  dyo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  volunlade  : 
Déme  licencia  tu  Alteza  ,   . 
Licencia  me  quiera  daré : 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  á  a p<  •sentare. 
—  Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo  : 
Luego  08  queráis  lomare.— 
Yase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  eslae : 
Asi  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
—Tomes  estos  mis  vestidos , 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Satine  has  á  paseare. — 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  macho  fué  i  hallare. 
—¡Macho  rucio,  macho  rudo. 
Dios  le  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Con  aquesta  tres  serane ; 
Si  de  aquesta  tú  me  escapas 
Luego  te  entiendo  aforrare.— 
Presto  le  echara  la  silla , 
Comienza  de  cabalgare; 
En  allegando  á  Azoguejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare  * 
Media  noche  era  por  filo, 
Los  gallos  querían  cantare. 
Cuando  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudade  : 
Anle.«  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  á  llegare. 
Halló  las  guardas  velando,. 
Comiénzales  de  hablare : 
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— Digidesme ,  tdadores , 
Digáilesme  la  %  enlacie  : 
¿El  casiillu  de  Consuegra 
Si  sabéis  |>or  quien  estae? 
— El  casiitlo  CMi  la  villa 
Por  el  prior  de  San  iuane. 
— Pues  abrid  luego  las  puertas ; 
Caialde  aijui  doude  esiae. — 
La  guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  paré. 
— Tomases  alia  ese  macbo, 
D*él  muy  bien  quieras  curare  : 
Üéjesme  la  vela  a  mi, 
Que  yo  la  quiero  \elare. 
¡>Vla',  vela,  veladores. 
Asi  mala  rabia  os  maie; 
Qoe  quien  á  buen  seúor  sirve 
Kste  galardón  le  dañe. — 
El  Priur  esinndo  en  esio 
El  Kev  que  llegado  Itae  , 
Halló  lasi  guanlas  velando , 
Comenzóles  de  baldare. 
— Decidme ,  líiS  vehidores , 
Que  Dios  os  («uarde  de  male  • 
¿bil  casiillo  de  Coiisnegr» 
Por  quién  se  lieiie  o  eslac? 
— El  castillo  con  la  \ilia 
Por  el  piior  de  San  Juaiie. 
^Pues  abiiii  lueuu  las  puerias 
Que  \eislo  aquí  donde  esiae. 
— Afuera ,  afuera  ,  buen  Bey , 
Qu'el  Prior  lle;;udo  liae. — 
— ¡Muclio  rucio ,  dijo  el  Itev, 
Muermo  i**  <|uiera  matare ! 
Siete  caballos  me  bas  muerto 
Y  con  esle  ocbo  serane. 
Ábreme  lii,  tiuen  Prior, 
Allá  me  dt-jes  entrare  : 
Por  mi  corona  le  juro 
De  no  bacrrte  ningiin  male. 
Hacéroslo,  el  bunii  lie?. 
Agora  en  mi  mano  estae ;  — 
Mandárale  abrir  la  puerta,  • 
Dióle  muy  bien  fie  cenare. 

(TixoNEDi .  Rota  apañóla.  —  It.  Wolf  ,  iíost  ét 
romances.^ 

*  Rfimpresn  por  p1  Sr.  Wnlf,  t  tan  semcjaple  al  qar  le  |>re- 
cede,  que  pudiera  rirusarst*  el  repetirle  aquí ;  p«ro  ruiim  es 
mejor  y  roas  completo ,  nos  ba  parecido  drber  reproduurle, 
sin  oniiür  el  anterior.  Las  ioi»iba$  reflexione*  faecbas  para 
aquel  le  convienen  en  an  todo  ¿  este. 
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EL  RET  BERHEIO  ,  DE  GRACIADA,  PIDE  AL  BCT  D05  PEDRO 
SOCORRO  COXTRA  SO  BERVA.IO  ,  T  EL  RET  LO  HACE  MA- 
TAR SOBRE  SEGURO. 

(Anónimo.) 

Día  fué  muy  aciago 
¡Ay  quVl  alma  me  lo  daba! 
Cuando  parii  de  mí  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 

Con  trescientos  de  mis  moros ; 
Todos  erao  de  mi  guarda , 

Y  entre  ellos  uno  escogido. 
Que  Don  Edriz  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  Ozmin  el  bravo, 
Muy  aventajada  lanza. 

El  que  prendió  ía  los  lofaotes 
En  la  Vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  Don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  ¿  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba , 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara, 
Itoguéte  que  me  llevase 


Donde  el  rey  Doo  Pedro 
Al  Prior  le  plació  d*Hlo 

Y  al  Kev  me  preaeoura  « 
Dijo  :— *  Í»Kis  le  »«l«e  ,  H  Rry« 

Y  en M lee  curooa  ▼  íama ; 
Yo  me  |»ungo  en  la  la  m 
Ruegolf  qu'ella  me  V)  ' 
Qui*  mi  berman»  " 
Se  nif  ba  entrado  lior 
Si  tu  mi*  \ ale», el  ney, 
Sienqtre  yo  te  daré  pariJS.— 
Hi'spoiidiute  el  rey  IJon  Pcdv», 
llü^tr»iidiite  alegre  cara  : 

—  SejíN  bifu  tenido «  Rcy« 
Reposad  en  la  mí  ca»a. 
Que  la  a>uda  i)ue  e»  pomibte 
Juma»  t>%  M>ra  negada. — 
Maiidaruinn**  apOM'Olar 
Kn  una  buena  ¡Misada  ; 
Don  (iania  de  loledu 
A  cenar  me  coaiidara. 
Esta  I  ido  con  el  coniieiKlo 
Entrtí  muchj  gente  armada. 
A  mi  >  a  mis  ealiatleroa, 
LfM  que  r<>tdban  a  la  laUla  • 
Nos  pri*ii«lfn  ron  desneanra 

Y  Ijh  j<»>a»  nos  quitaban. 
A  mi  y  á  |(hIos  los  nioa 
Meieii  en  la  1  arazana  « 

^  ln«*p)  di'ude  a  lUrs  días. 
I'u  nijrie>  m  la  OMÍiana , 
Sai-antnnie  >obre  un  asno 
Cuii  mi  ropa  dr  eM^arlala 
A  un  i'jnqHMjue  st*  ilrria 
El  ranqio  dt*  u  'labiada. 
Allj  \i'io  el  ivy  DtMi  Pedro 
En  un  caballo',  coii  lanaa  : 
Treinta  \  siete  lHien(»s  moros 
Que  \nñi*rofi  de  tiranada 
Hizo  lue^ft  barer  pedaEos, 
A  niii}¡uiM)  |»erdonar3 « 

Y  lli'|{ando  al  rey  Rennejo 
Díob'  una  mortal  lanzada  , 
Diciendo  : —  Toma ,  alevoso. 
Que  jamas  se  mi*  nlvidara 
Que  bief  una  plritesia 

(«im  v\  rey  de  Araron  mala 
Por  ti .  dú  penii  el  ca&Ullo 
De  A 11/ a  y  s*i  roma  rea. — 
Hesponilirrale  el  rey  moro 
En  su  lengua  esus  ¡lalabras  : 
— ¡  Iti'v  Don  Pedro*  rey  Doq  Pedro 
Ueclio  bas  corta  calialgada! 
l$EPiL\LDA,  Komaneea 


977. 

«ATAELBET  DOl  PEDB0,80BBE  SCCOaO  V  rAMA 
BE  Slt  RIULEZAS,  Á  ■AUoMA»  aCT 

{Anénimo.) 

Mabnniad ,  n'T  de  Gi 
ASe\illj  balda  llejiado 
Con  ciiii'ueiita  calialieros 
Que  lo  venían  guardando. 
Muebas  jo>as  trae  el  moro 
Para  ese  rey  castellano  : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  (|U(>  teiiia  el  reinado. 
Viéii««le  á  pedir  atilda. 
Que  el  \U'\  se  la  Labia  mandado, 
Que  tie;i««  };uerra  con  moro«  , 
De  el  <|uiert*  ser  ayudado. 
Maridaralo  el  Key  prender, 
Llé\aido  muy  maltratado. 
Tomóle  lu  que  traía , 
Y  a  Tablada  lo  hau  lletado , 
Doode  al  rey  moro  y  l'»s  suv«*s 
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A  las  caóas  ban  jugado  : 
El  Rey  como  es  tau  cruel 
Üe  crueldad  había  usado ; 
Tiróle  al  moro  una  lanza , 
El  propio  con  la  su  mano  : 
Pasóle  de  parte  á  parle. 
Lo  que  á  rey  no  era  dado. 
El  rey  moro  en  alia  voz 
En  arábigo  ba  bablado. 
Dijo  :—  ¡Ob  qué  lorpe  triunfo  ^ 
Rey  Pedro,  babéisos  ganado 
En  matar  á  mi  sin  causa. 
Con  sed  que  le  babia  cegado 
De  mi  sangre  y  mis  lesorois 

?ue  lú  me  babias  tomado ! — 
amblen  matara  á  los  suyos 
^ue  ninguno  babia  dejado : 
lodos  mueren  á  las  cañas, 
Que  el  mal  Rey  lo  babia  mandado. 

( SEPútveoA ,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.) 


978. 

RE  EL  BET  DON   PEDRO  A  MANSOS  DE  SD  HEIUIAMO  BAS- 
TARDO DOM  ENRIQUE. 

{AtkónitHo.) 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  bra/os 
Están  el  cruel  Don  Pedro 

Y  Don  Enrique  su  bermano. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando, 

?ue  el  uno  tiene  una  daga 
otro  un  puñal  acerado. 
El  Rey  tiene  á  Enrique  estrecbo 

Y  Enrique  al  Rey  apretado , 
Uno  en  cólera  encendido 

Y  otro  de  rabia  abrasado : 

Y  en  aquesta  fiera  lucba 
Solo  un  testigo  se  ba  bailado , 
Paje  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  lucbar  vencidos 

¡  Oh  suceso  desgraciiido! 
Que  ambos  vinieron  al  suelo, 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  paje  á  su  señor 
En  tan  peligroso  caso. 

Por  detrás  al  Itey  se  allega , 
Reciamente  de  él  tirando. 
Diciendo  : —  No  quito  Rey 
Ni  pongo  Rey  de  mi  mano , 
Pero  bago  lo  que  debo 
Al  oficio  de  criado. — 

Y  dio  con  el  Rey  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alio, 
Hirienao  con  un  puñal   . 
Eo  el  pecho  del  Rey  falso. 
Donde  á  vueltas  de  ta  sangre , 
El  vital  bilo  cortando. 

Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vi\ió  en  pecho  cristiano. 

{Romancero  general.) 


979. 

E-TÍAII  LOS  LEALES  CASTELLANOS  LA  MUERTE  DE  SU  RET 
IN  PEDRO ,  T  LOS  TRAIDORF.S  PARTIDARIOS  DEL  BASTARDO 
)N  ENRIQUE  LA  CELEBRAN. 

(Anónimo  *.) 

A  los  pies  de  Don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  Don  Pe<lro , 
Más  que  por  su  valencia , 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello. 


Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tol  suerte  riñeron, 
Que  fuera  Cain  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento. 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
•Cantan ,  repican  t  gritan  : 
•  Viva  Enrique ;  y  los  de  Pedrí 
•Clamorean,  doblan,  lloraa 
•Su  Rey  muerto.» 
Unos  dicen  que  fué  justo, 
Otros  dicen  que  mal  hecho. 
Que  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rey  entre  á  consejo , 

A  ver  si  casos  tan  graves 

Han  sido  bien  ó  mal  hechos ; ... 

Y  que  los  }erro8  de  amor 
Son  lao  dorados  y  bellos , 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo ; 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  noHenga  al  Rey  por  cuerdo. 
Mientras  que  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino :  ., . 
tY  los  de  Enri<|ue>  etc. 
Los  que  con  ánimos  viles , 
O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siguen  luego  ,_^ 
Valiente  llaman  á  Enrique , 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  ingerto. 
La  tragedia  del  Maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  Doña  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algimos  pocos  leales 
Dan  voces ,  pidiendo  al  cielo 
Justicia ,  pidiendo  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
c  Los  de  Enrique  •  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclav^  del  Rey  vivo, 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dadq  malos  consejos. 
Confianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda, 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  so  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrfqae 
Le  dan  con  aplauso  el  «etro. 
Campanas  locan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos ; 
c  Y  los  de  Enrique»  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeuo, 

Y  el  yer  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso; 
Así  la  triste  señora 

Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  dtf  sangre, 

Y  Enrique  de  oro  cubierto^ 
Echó  al  cabello  la  mano. 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

Y  mezclando  perlas  y  oro^ 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  :. 
Quiso  decir,  Pedro,  á  voces , 
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Timblen  murió  por  su  mano, 

Y  en  presench  ae  so  madre 
Cuatro  había  descabezado, 
Caballeros  de  valla 

De  España  muy  esUmadoa : 
Pero  kslévao  el  maestre 
De  Calatrava  maestraiso; 
Ruy  Contales  Castafieda ; 
Alonso  Tellez  honrado , 

Y  tf  artin  Alonso  Tello. 

So  madre,  que  lo  ha  mirado, 
Turbada  de  tal  crueldad 
Como  mnerS  habla  quedado ; 
EspanUda  esti  muy  triste , 
Desconsolada  pasando ; 
Murió  desde  poco  tiempo. 
Vivió  siempre  lamentando 
La  crueldad  qoe  su  hQo 
Hizo  como  mal  cristiano. 
Mas  estando  en  Moailel 
Lo  ha  muerto  ese  so  hermano : 
Don  Enrique  se  llamaba, 

Y  por  rey  se  ha  coronado. 
Fué  España  muy  alegre, 
A  Dios  está  alabando  : 

Los  que  él  viviendo  eran  tristes , 
Con  su  muerte  se  han  gozado. 

(SirÚLTBOA,  ñowuneet  muftmmte  taeUoit  etc.) 


B  Dios  sea  en  vuestro  amparo  -^ 
Esto  dijo  el  montttñps , 
SeñordeHitay  Buitrngo, 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 
Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(Vbca  Carpío,  Comedia  intitulada  El  caballo  VAt 
han  muerto. ) 

*  Este  romanqe,  may  popular  v  anticuo,  lo  interraló  Lope  de 
Vega  en  su  comedia,  y  se  baila  en  el  Romancero  general; 
pero  eo  lenguaje  moderno ,  y  cud  algunas  supresiones. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  III,  EL  ENFERMO. 
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IK>:V  JOAN  nilHBRO  HK  CikBTtLLA  SI  SALVA  DE  LA  lATALLA 
01  AUUVAanOTA  EN  Bt  CABALLO  QUB  LE  DA  PBBO  60N-» 
ZAUn  »B  UBHOOBA,  BL  COAL  UOBBf  BR  BLU  PBLBAmK). 

{Anónimo  *.) 

—Si  el  caballo  tos  han  muerto. 
Subid,  Rey,  en  mi  caballo ; 
81  eo  pié  no  podéis  tenervoa, 
*  Llegad ,  subirvos  he  en  brazos. 
Poned  un  pié  eo  eJ  estribo, 

Y  el  otro  sobre  mis  manos ; 
Catad  que  cresce  el  gentío  : 
Maguer  fine  vo,  salvadvos. 
Un  tanto  es  oiando  de  boca , 
Rien  como  á  tal  sofrenadlo ; 
Non  vos  empache  el  pavor ; 
Dalde  rienda  y  picad  largd. 
Lo  Que  serobrastea  en  mi 
Vos  lo  tomo  mejorado , 

8ue  nunca  la  buena  tierra 
egó  el  fruto  ningún  año. 
Non  vos  oblíffo  en  tal  fecho 
Nin  me  fincáis  adeudado, 
Oue  tal  escatima  deben 
A  los  reyes  sut  vasallos  : 

Y  si  es  verdad  lo  que  digo, 
Ñon  dirin  los  castellanoa 
En  oprobio  de  mis  canas 

Que  vos  debo  et  non  vos  pago ; 
Nin  las  dueñas  de  Castilla, 

8ne  i  sus  maridos  fidalgos 
ejo  en  el  campo  difuntos , 
E  salgo  vivo  del  campo. 
Menos  causa  tuvo  Eneas , 
Pues  cuando  Ozo  otro  tanto, 
Tao  solo  salvó  á  su  padre , 

Y  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta , 
Por  la  dicha  del  contrario , 
En  vueso  aervlcio.  Rey, 
Finco  yo  fecho  pedazos , 

A  Diáffote  os  encomiendo ; 
Catad  por  aquel  mochacho  : 
Sed  padre  é  amparo  suyo , 


982. 

DB  CÓMO  ElfRlOOB  Itl,  VIÉNDOSE  POBRE  T  DESPOJADO  POB 
LOS  GBAJIDES  T  PRELADOS, LOS  HACE  RESTITUIRÁ  LA  CO- 
RONA LOS  BIENES  ,  FORTALEZAS  T  MANDOS  QUE  LA  USUR- 
PARON. 

{Anónimo,) 

El  enfermo  rey  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  mató  su  caballo, 
MoEo  de  espíritu  altivo 

Y  de  corazón  mov  bravo, 
Viniendo  un  día  de  caza. 
Ayuno,  cansado  y  flaco , 
Halló  que  solo  tenia 
Para  que  cenase,  un  plato 
De  una  espalda  de  carnero, 

Y  el  balandrán  empeñado 
Trujo  el  comprador  mayor. 
Por  no  haber  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real 
Ni  darlo  ^1  depositario. 
No  quiere  cenallo  el  Rey ; 
Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  tr&enle  una  codorniz 
Que  el  mismo  Rey  ha  cazado. 
Afirmóle  el  mayordomo 
No  hay  mas,  iit  con  que  comprallo. 
Serena  el  severo  rostro, 
La  tierna  barba  trabando ; 
Con  mil  imaginaciones 
Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  posada  del  conde 
De  Niebla  se  fué  embozado , 
Doode  aquella  noche  estaban 
Todos  los  grandes  cenando. 
Vido  cómo  les  servían 
Muchos  faisanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
DUo  entre  si :  —  No  sov  Rey  : 
Lo  que  siendo  Rey  no  alcanzo.— 

Y  diciendo  estas  razones , 
Dio  la  vuelta  ¿  su  palacio, 
Do  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 
Ya  Apolo ,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos. 
Cuando  con  un  mayordomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  su  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
Vienen  todos  al  momento 
Segó  ros  y  descuidados  : 
Cierran  al  ponto  las  poertas 

Y  la  puente  alzan  en  alto. 
Aparecese  la  guarda 
Puesta  en  orden  en  el  patio , 

Y  el  Rey  en  so  real  silla 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Entró  en  la  sala  el  verdugo 
Coa  el  cuchillo  y  los  lazos. 


•  •••  *- 


A  m 


«:. 


--r        » 


•   t^ 


•  ' 


••       >-.       .... 


•    4 


*  •  • 

•       '.4 


...         .  .     .  .   ■     .    V. 

1 

»••■ 

/  «    #».'  f ',  •  •»-■  ■;•-   'j  »  ;•/ . 

■■','«•.••     «    I,  •  'J'  -«•.•;  «'J'#, 

I  I  A  '•  «■    '    •#•  »'*  '' 
f/'i'    <yi|ti>l<   l<    •  i  f 'ly  iii'J'i, 
i      t    t  i.tiAt  ,\  .1  r  <jii  f  i  , 

!/•!  <  I    .  'J'4    i'     |il'l''    >   .llll|f'«. 

Mi-  <  i  li-'if 'i  Ii'i  (ifffi'li'l*' 

lt-i<  1 1  i'i  «|if*  li   >  ft  f  ojr.i'lo. 
||.ii  it  ii'ifi  |ii'  1 1»  t\  *  ■■■\\  iliii 
Mi/ii  lili  ^ii!|'i-  ■'-'li  iLi'lff , 
A>l<ii^..i  y  '  iii  i|i'i  I*'  lua.i , 
Al  /<t>i  Y  I  iH  lili  -il  '  •iImIIo  : 
(■.ili.illii  \  iiMiKi  lian  r.iiiln  , 
l'iM  lii  liiii.i  %iiii  i'Ml.iiiiin, 
\   I  I  Al>  >il')<'  «.ili'iiinii 

1 11  lili  |Miiiifi  liii*.i|iiMiln , 

\  Ir  I  Milu  1 1  « .ilii'/.i 
(lili  lili  «^{lililí  lrii-i.iilU| 
\iil\hMiiliiii'  |iiil.i  Allll.ili'tB  , 
Sr|iiiitt  V  iitii\  Miii'g.nlii, 
Slii  IiiIm'i  inniii  itlii^iillii 
l}l|i<  no  lo  \\Á\A  ili'lll.lll«l»llo. 


■  ¿  •   » 


•    — ;  >-  i    ;r;  fc  a  i 


l^v;. 


'■».■■ 


y  F 


4IMI     "»•  tiL*,  fcC    iílíl!»  54Ct  Kv^J! 
'  t'.vi|fM<« 


Kl  •]"  lj  ;r2ii  rrijK  de  firaria. 
M  A'j'ii;'  *   ;••  \T.t\int\  , 
l.l  «i'i--  ««il.!»-  1.1*  fNirellas 
^1]  I  i.iro  i.<iMi)iii-  lij'i, 
Kl  \i-iM-»'«iiii  !••  r  iosiuinbre 

>  |iiil   -«Ijrili-  vi'llt'i'fji.r  ; 

I  I  iiLiii^ii  n.ii  jos  lifiniilües 

>  r  íiii  jiis  |ii;i\iiH  ttHin  ; 

A'|IM-I  \:i|f|ri>ii  lllf.iflte 
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Ks|i.itiiii  i|i|  a^:irfiio, 
hi-j  sjtiarriiii  imor  ; 
Kl  tiirliio  iNiíi  Alonso 
A  fiMH'ii  j:iiiij!»  iid'mlU'» 

I  ii-iii|io ,  iMi \  ¡ili'i ,  ol\  ido ,  mueiiff*  • 

tNi  i'I  ii>i|it>  U'iiinr  rindió. 

Km  ir  rl  rsiriirnilo  marci»! 

!)«•  lu  t rompa  >  »t:iml»or 

l'ii  rr^:ilj<l(i  niidailn 

Le  (!iu  asnilo  v  enibiKtió. 
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Aquel  ceguezuelo  isleoo 
Que  de  su  eslaucia  sacó 
Al  redor  del  monte  Olimpo , 

Y  con  él  en  lierra  dio ; 

El  mismo  que  á  Marle  airado 
El  celeste  arces  rompió , 
Sujeta ,  riade ,  avasalla 
Al  que  el  muudo  no  bastó. 
Un  Dello  divino  objeto 
Eb  la  tierra  le  mostró , 

8ae  ¿  ignorar  quién  le  habia  hecbo 
e  conociera  su  autor. 
Era  una  tierna  doncella 
De  admirable  perfección , 
Tan  bonesta  como  noble , 

Y  extremada  en  discreción. 
Llámase  Doña  Maria 
Junquera ,  que  es  producion 
De  la  loable  Cataluña 

Para  aumento  de  su  honor, 
A  quien  el  famoso  Infante 
Con  instancia  pretendió 
Con  amorosas  promesas, 
Pero  ninguna  bastó. 
Vistas  las  diücullades 
De  violencia  se  valió , 
Que  como  amor  es  villano 
Atrevérsele  es  mejor. 
Iba  el  valeroso  Infante 
Con  su  ordinario  valor 
Componiendo  en  Cataluña 
La  confusa  alteración ; 

Y  valiéndose ,  ciial  sabio. 
De  la  loable  ocasión , 

A  ciertos  soldados  suyos 

8ue  la  robasen  mandó , 
ou  que  el  deseado  fruto 
De  sus  intentos  cogió 
Dando  al  mundo  un  nuevo  Marte, 
Que  fué  Don  Juan  de  Aragón, 
Que  en  el  famoso  condado 
Dignamcnie  sucedió. 
Cuyo  valor  á  la  fama 
Su  memoria  consagró. 

{Romaneero  general.) 

I  El  héroe  de  este  romance  artístico  es  Don  Alonso  de  Ara- 
B  7  de  Navarra,  primer  duqae  de  Viliahermosa ,  hjjo  natura! 
Don  Jaan  II,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consi- 
íente  sobrino  de  Uon  Juan  II  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
Don  Femando  el  Católico.  Su  tio  le  confirió  el  gran  maes- 
ZKO  de  Calatrava ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
Castilla  con  el  de  Aragón,  el  Maestre,  favoreciendo  á  su 
Ire  contra  su  rey  y  seüor,  fué  encausado  y  privado  de  la  dig- 
lad  de  Maestre,  por  sentencia  del  Capítulo  de  la  orden  de 
latrava.  Sin  embargo  de  esto,  retirado  á  Aragón  y  formando 
cisma ,  conservó  el  título  de  Maestre  durante  diez  aúos,  al 
)o  de  los  cuales,  probando  qae  hizo  sus  votos  sin  voluntad , 
tuvo  del  Papa  su  nulidad ,  j  se  casó  después.  Tuvo  varios 
os,  y  Don  Juan  su  primogénito  continuó  con  sus  descen- 
tntes  el  ducado  de  Viliahermosa  y  el  condado  de  Ribagorza. 
biznieto,  Don  Hernando  de  Aragón,  fué  aprisionado  como 
asunto  cómplice  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza , 
indo  el  ruiuoso  proceso  de  Antonio  Pérez ;  y  en  la  causa 
e  se  le  formó  por  la  Inquisición ,  resulta  por  dicho  de  testí- 
s ,  ahora  tenidos  como  falsos ,  que  descendía  de  raza  de  ju- 
»s,  suponiendo  qoe  la  mnier  ó  concubina  de  su  ascendiente 
n  Alonso  el  maestre  de  Calatrava,  era  una  hebrea  vulgar, 
a  de  nn  ropavejero,  llamada  Estenga  Congo ,  pero  hermosi- 
na  mujer :  la  cual  convertida  se  dijo  Dofia  María  Sánchez. 
;un  Llórente  en  su  Hintoria  de  la  Inquieteion.  El  autor  del 
nance,  hecho  en  los  últimos  aflos  del  siglo  xvi  ó  primeros 
I  XVII ,  desechando  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
idalosa ,  hace  objeto  de  la  violencia  del  Maestre  i  una  no- 
\  dama  nombrada  Dofla  María  de  Junquen,  la  cual  fué  ro- 
ja por  unos  soldados  y  puesta  á  merced  de  su  amante, 
ien ,  según  el  poeta ,  hizo  una  gran  hazaúa ,  Yaiiéndose  como 
Ho—  de  ia  loaéle  ocasión,  y  engendrando  así  al  Don  Juan 
Aragón,  segundo  duque  de  Viliahermosa,  cuyas  hazafias 
loramos ;  pero  que  deberían  ser  heroicas,  pues  el  poeta  1¡- 
ijcro  da  tanta  fiñportancia  i  la  persona,  qae  hace  de  sa 
cimiento  la  discolpa  de  nn  crimen  brutal,  inmoral ,  y  hasta 
tentado  con  villania ^ontra  ona  dama  bella,  noble  yvir- 
>8a.  JH 


ROMANCES  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 
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VAGOS  PRESEKTIMIEKTOS  QUK  AKCNCIAN  Á  DON  ALVARO 
DE  LUMA  SO  CAÍDA  DI  LA  PRIVAAZA  DEL  REY. 

(Anónimo.) 

Hablando  est¿n  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio. 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Cpndestable  del  reino , 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oidos 

Al  dulzor  del  instrumento, 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos; 
Que  al  corazón  auigido 
Cuando  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vado  . 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecbo. 
Tomó  el  Maestre  la  mano , 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicba  se  ba  [lUesto, 

Sue  amenaza  una  caída 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  fallando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  luna  presto  el  sol , 

Y  boy  en  vez  d  él  presta  duelo. 

<  i  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 
«Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo , 

Y  bailó  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo , 

Y  de  su  fuego  alnrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco. 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  nii  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

Sue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  infierno. 
Dicen  que  se  llama  invídia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello. 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas ^  pecbo  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribimales 

Y  en  los  palacios  soberbios, 
Vístese  de  cortesía , 
Trata  con  los  lisonjeros  : 

« ¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 
» Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!  • 
Este  contrario  insufrible 
Causa  mi  pena  y  tormento , 
Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

8ue  las  entrañas  destruye 
I  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D*él  no  buyo  aunque  lo  veo, 
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Temeroso  f|ue  mi  lunilire 
Faltará  pur  iu  cimiento. 
Nu  lia  lio  iglesia  seKura . 
Pues  la  puerla  Ue  su  templo 
Me  lia  ci'irailo  el  rrv  Oimi  Juan  , 

Y  :i  mi  lioutr  ha  pu*'9li>  liierru* 
Viil\i*re  á  mi  suerte  liumiltle, 
(*.onio  la  piíMlra  a  su  centro. 
Pues  un*  lia  «lado  mmo  niño , 

Y  «piitaiiu  enmti  vn-jn. 

¡  A>  iHinipa  liuiuuiia  ilel  mundo, 
huida  de  los calx' líos! 
A(*.úmii  (e  ifíire  tmipraiio 
l'ara  p»Tderte  mas  precio?  — 
M;ts  ad<'lüiite  pasara 
El  llanto  V  solln7.os  tiernos ; 
Llego  def  Rey  un  recado, 

Y  le\  aiilÓNe  diciendo  : 

«¡Mas  ay  \ida  infelice  y  desabrida, 
•  Antes  turinetilo  sois  qíie  dulce  \ida!> 

(.Si/ifl  de  rarioi  romancet.—  U.  hamMMce* de  Di • 
Attaro  de  Luna,  y*  parte,  Pliego  %ue\U\.¡ 
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AL  Hisao  ASi'?rro. 

(Anónimo.) 

A  hon  Alvaro  tle  Luua , 
Coiidf'slalde  de  Castilla, 
Kl  rey  Don  Juan  el  Sr|;nndo 
i'.on  mal  M-inl liante  te  mira. 
Dio  \ueUa  la  rueda  \aria, 
InKO  en  s.iña  sus  caricias, 
El  faví  r  en  amenazas  : 
Pri\:iba,  mas  >a  no  pri\a. 
Kjemtdií  dejo  en  la  tierra 
Porque  el  liomhíe  mire  arriba  : 
No  hay  Secundad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
I' na  siesta  .  el  iloiidestable  • 
(jue  dorntilla  no  piMÜa , 
i^Hi  su  secretario  a  s<das 
D'esta  manera  platica  : 

—  Hoy  (I  Rey  o.>  me  ha  haliUdo« 
Mirttiúe  de  mala  );ui>a , 
Dejáronme  \enir  solo 

Las  ^enti*s  que  me  serian  : 
Traidi.'n's  me  quieren  mal 
Y'  cvHi  el  Kev  me  DiaSbuD : 
El  es  fácil ,  Val$<^>  ello». 
Vencerán  le  si  porfun. 

—  r.iuidestabie,  mi  seóor, 

Ei  mar  trama .  el  aire  arñma 
Tu  nave  a  eoeiui^as  rvvas. 
Amaina  penque  do  embota. 
S:^iie,  cual  la  sombra  a'  estrío, 
A  la  pri«anra  la  er.vr.^  a ; 
A^rs>  sub  sie  al  ir\M  .^. 
;  i«u»r  '.a  ■.  o  l*j.-e#  a:  r:sa ' 
La  fK mra  t.umi- a  íu  f^bes 
Qur  et  ¿r.  :ir>  ac^^H'c  maf^cisia 
K*».  ocLi  ir .  ■;ue  tu  t   a  re 
Eá>ia  iV  Eü  cit^.oas-.'ía 
A  •:»  \  :r>  áe  Rej  í*  aTTOJa . 
P5  f  :  —  S-  f.t  -.  i**v.*'.a 
£>:••  ira-r:>  a  j  >.  £T*rii, 
Po-s  'bt  .=  ¿r*. -a  ^i  1  -a  — 
Cirai'.T  ir. '.'I  .  -r^.i  s<  >.*aí<i 

7r:i.T>:  ;.*  iir.*  <  T'-'-ra, 
1e?  ?-:»-Ti  ^.í  .•■>•  ..••!^. 
7t  ^'.r:.if:  »  "..»'.**  :'.i"*;*. 
í-a-""::*  z—i^<  >c*  T»^'  :  •  :-^ 
La  M:xi.:>rji¿  :¿«  í  •    '-?i-. 


Son  «aiteiM*s  pelí|«« <>*«««• , 
Djii  miM'raldr  raida.^ 
Ei^ti»  «lij'i  el  serré Urio  : 
'IriHif  el  Maestre  Suspira, 
Ihrifiiiii»  i|ur  a  Uius  pnsai&a 
El  htiiiilire  (|ue  eu  booibrc  fia. 

tai        Ir  fMM«M*r«  é€ 
i  •  pjrir,  Piíefu  sarllo.i 
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OIIJASF    DOl    ALTAKO    AL    KCT    9W   OCS  II  k| 
Sr  rti^ATitA,  T  SK  %B 

{Ánémimm.} 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  Ihn  prt\aiios  ejt-niplo, 
A  \**s  pit>  liel  Ret  ft«r  arroja 
E>ia'«  p^ibliras  dieif  ikIo  : 
—  Ríen  se  i-eha  dr  %«»r,  Se&or 
Que  lu\  f.dsn»  rn  la  consejo, 
iMies  i|Ui'  iiUfdo  nua  iraicioa 
Mas  <|ne  «'1  amor  rii  lu 


Lii»  halieri'H  que  me  dwle 
Kut  ron  |j  laiisa,  |>urs  Hloa 
Dier(iii  priiiripKi  a  la  ra^iilia 
Une  en  i-üte  paso  m^  lia 
Kanl  fu^te  pjra  darlcis 

Y  tacil»-s  SI'  \oUirnHi  ; 
Muv  nteiieilrs  tan  liaralas 
So  tiriii-n  buen  ronttauít-iito. 
E^la  ( in/  ipie  me  ¡•u>isle 
K»  lj  ern#.  qne  a|:iira  lle«o, 
tjue  el  aiiii<r  hiro  »uave 

>  tu  de<>ünii»r  l(»rnieiiio. 
jRieii  tiene  (|ue  \rr  v\  i 
De  nn  li  rrihle  suceso , 
Pues  el  •lUf  se  \iii  a  la  la<lo 
Se  \c  a  tus  pies  sin  remrilio! 
>o  I  ido  que  Die  |KT(looeS  , 

(}tie  i tra  II  no  bice  verro. 

Antis  aqnesti>s  me  p«i»btfs 
Porqui-  pare/ca  leiirlloa. 
C4iiitr-nia  a  mis  enemigos; 
Pero  mira.  Rey,  que  %eo. 
Pues  que  me  rnatan  sin  caoaa, 
>'it  r>ti*'»  muy  s«-guro  iTelioa. 
DVIlits  te  guarda .  s<rñor, 
Que  rs  en  traidores  moT  caerlo. 
En  hjciriido  uua  traición. 
No  parar  hasta  ser  rienio. 
A  muerte  e>toy  rou<teuado  , 

Y  de  nii'rir  nu  me  qoejo. 
Porque  acabarse  triiiaa 
C«'N4s  que  no  soo  dd  cielo. 
Rii-i^ )  {•ru«>tw'ro  me  he  visto, 
pnbrí'  }  canillo  nif>  «eo, 

L4i  u:  o  pan  mi  d  jno  , 
L'^  i-iro  (x'i  mi  ciirMirk>. 
\^  nn  !iii  ■•  «^la  icM|i«atia, 
^j  i."  \j  !iii  i'OjI  un  tieaipo, 
P'  r-iue  If  hj  fjhado  rl  §^4 
Qiur  If  li  V  Ij  \ur  que  p«erdo. 
S*  \u^  s-  irjia  i^n  p<>tiir 
L'N'iSi  j  ;■  ra  mi  rrtir-rro; 
^•1  i  újl  a'iiij  ;•-  la  p:<lo 
t»«-  ji  :iir>  III  i}urni]o  raerpo. 
Tu  »•  »^  T  .  «rilia  ♦•»  f»Ka  ^ 
Tu  /!*:    MI     »j  trino, 
\'i'^  \   \  >:•  Ij:  le    e  un  ]«ei 
Mrfs,'!*:    \  nij<  jo^!H"i^fO--^ 
i^,'  ■....,  <.»'':•  siaUe. 

>  r.  I'  >  r:  '.r.'  *n  su  >{fOS<alo 
>■::  T's,    '  •'  íV  rai^bra 

A  I-.'  -í'j^  •  >:a:  a  o^cí^imIo. 

«.:r-.*  <.'  ¿na.  ai 
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989. 

ijr  Dt  DOÜ  ÁLTARO  LE  ACONSEJA  QUE  HUTA  LAf  IRAS 
80Í  ENEIIGOS   T  DEL   RET ,   HAS   ¿L   DESDECÍA   EL 
ItO. 

(Anónimo.) 

—Subid,  señor  Condesuhic, 
En  ese  trolon  aprisa , 
Ftogiréis  del  Rey  la  saña 
Qae  á  daros  la  maerie  india. 
.  Noo  TOS  fiéis  de  fortuna , 

§oe  cuido  que  horrible  os  mira » 
es  sio  prudencia  su  rueda 

Y  os  puede  abaiir  de  arriba. 
Inconslanies  son  los  hombres , 
Sos  palabras  son  fingidas, 
Cautelosas  sus  mercedes 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos,  Señor, 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  fnrtad  el  cuerpo  agora 
A  la  que  vos  viene  encima. 
Teoeoes  espejos  claros 

De  mil  pasadas  desdichas;  / 

El  tiempo  vos  da  lagar, 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra. 
Pues  el  Rev  su  gracia  os  quita. 
A  las  pasadas  mercedes 

Non  miréis,  que  ya  declinan, 

Y  enredan  un  hombre  bueno; 
Non  vos  fiéis  mas  :  futidas » 
Que  ¿  la  corriente  fañosa   ^ 
La  saña  del  Rey  imita , 

Cop  cuyo  jaudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subido 
A  extremo  de  la  desdicha  : 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caída. 
La  muerte  viene  con  atas 
Puestas  las  faldas  en  cinta  : 
Non  hav  plazo  que  non  llegue. 
Ni  deuoa  que  non  se  pida. 
De  invidia  una  escura  nube 
Vuestros  reflejos  eclipsa, 

Y  d*esos  divinos  rayos 

La  luz  de  privanza  quitan. 

Mochos  grandes  conocéis 

Que  v.os  tienen  grande  invidia  : 

El  Rev  es  fácil,  vos  solo. 

Guardad  non  vos  fagan  minas ; 

Que  en  la  casa  de  los  reyes  • 

Como  la  ambición  domina , 

Anda  solapado  el  odio 

Y.causa  grandes  ruinas. 

La  Reina  os  quiere  dar  muerte 

El  Rey  el  segur  afila ; 

Dalde  higar  en  que  quiebre 

El  tiempo  sus  graves  iras. 

Non  vos  Sujetéis  ii  fierros 

De  las  cárceles  esquivas. 

Que  enemigo  aherrojado 

Mas  á  su  contrario  aviva. 

Non  seáis  en  vuestras  cosas 

La  flor  de  la  maravilla , 

Que  crece  al  salir  el  sol , 

Y  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  vos  falten  cinchas. 
Que  mas  que  rue^o  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 

Dad  oído  á  mis  razones. 
Que  el  amor  la  lengua  incita  : 
Dejad  la  Corte  y  fugid , 

8ue  esperar  non  acredita. — 
sto  dijo  al  gran  Maestre 

T.  XVI. 


Un  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

{Siivtt  de  variot  romanees.-  It.  nonumeesde  Don 
Altara  de  LitiM,  3.«  parte,  Pliego  suelto.) 


990. 

pRision  DE  Don  Alvaro.  —  pide  ver  al  bey, 

Sm  CORSEGDIRtO. 

{Anónimo.) 

El  Rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  María  la  Blanca ; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
DIjole  el  Rey,  en  llegando , 
Con  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aqui.  Condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España ; 
Si  por  ende  hacedes  otro 
Hariades  en  ello  saña.— 
Ya  se  parte  el  Condestable , 
Ya  se  vuelve  á  su  posada, 
Amenazando  &  los  grandes 
Que  al  Rey  tan  mal  informaran. 
En  la  noche  i  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara ; 
Dijole  :  —Catad ,  señor. 
Que  por  todo  Bárgos  anda 
Cómo  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles,  que- es  mañana : 
Cabalga  en  la  mi  muía 
Que  yo  vos  sacaré  en  ancas 
A  la  puerta  de  San  Joan 
Cubierto  con  la  mi  capa. — 
El  Maestre  se  turbó , 
Dtjole  que  bien  hablaba ; 
Pidió  una  copa  de  vino 
Con  unas  peras  asadas  : 
Como  las  hubo  pomido 
.  Adormido  se  quedara. 
Dfiole  Diego  Goter 
Saliese,  que  se'tardaba : 
Dyérale ,  anda ,  vete , 
Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 
A  la  mañana  otro  día 
Cartagena  se  levanta : 
Vio  venir  Don  Alvar  Zúñicn 
Con  doscientos  hombres  alarmas. 
Fué  k  despertar  al  Maestre ; 
El  Maestre  luego  s'arroa. 
Dfjole  : — Tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa  : 
Castilla,  viene  diciendo, 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  ¿  una  ventana. 
Dijo :— i  Hermosa  gente  es  esta!  - 
Mas  lue^o  dentro  s'entrara. 
Que  le  tiró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  ¿  prisión , 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  a  comer, 
Iba  allf  el  obispo  de  Avila; 
.    Viole  asomar  el  Maestre , 

Y  como  le  vio  asi  Thabla ; 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
Dyera  con  voz  muv  alta  : 
—Para  esta,  Don  Obisoillo, 
Que  la  paguéis  bien  doblada.— 
El  Obispo  respondiera 

Con  miedo  al  nlle  con  SRfia  : 


rü) 


^Por  hs  úrdnies  (iuf>  If  n;;o , 
Seíior ,  }o  lio  os  cuIjhi  m  uada , 
Ki  o»  leñoso  mas  carj;o  «l>Mo 
Oue  os  lit-ni»  v\  Kev  ilf  t; ranada.— 
Eii\ió  e\  Maestri'  al  l\ey 
Le  escuchas!*  oni  palal»ra  : 
El  Rf>  •«•  eiiuóá  drrir 
Se  aciieide  Ur  acoiisi*jara 
Ouo  a  bombie  que  prendiese 
Nunca  le  muestre  la  cara. 


1 


I 


991. 


TRASLADA!!  PBCSO  Á  DO»  kLWlO  K  VALIAIMíLID.  f  I  S  FI 
CAMISO  LE  AM:«CIA:I  i  nos  FRAILU  *t  ■llBTf  -  MS 
COMRARIOS  LE  ILTRAJAS. 

{Anónimo.) 

Ya  le  sacan  del  Pfirlillo 
Con  n)u\  gran  caliallfria , 
A  Don  ÁUard  de  Luna, 
Condosiable  ile  Castilla. 
Sácalo  Uíopo  <le  l\iw^2 , 
Qu'él  t'D  guarda  lo  It  uin , 
Muv  cercatlu  de  honiliri  s  d'urma^ 

Y  de  gfnle  muy  lucida. 
Llétanlo  á  Valladolid  , 
Que  así  el  Rey  lo  pre\enia, 

Y  al  llo(;ar  jniito  á  Tudela 
Le  salieron  á  la  \ia 
r.íprtüs  frailes  del  Albroy, 

Y  fray  Alonso  de  Espina , 
l'n  reverendo  maestro 
Kn  santa  teología. 
Cuando  los  \ido  el  Maestre , 
Uuv  mala  siMial  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  apnrlaron , 
Frav  Alonso  le  decia  : 
—Mirad ,  hijo ,  quVste  mundo 
Pasa  como  fantasía . 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejfir  le  servia. 
Uecibiil  pues  con  paciencia 
I.a  nuierte  nue  os  acudía 
En  pa^o  de  los  delitos 
Que  híd)e¡s  hecho  hasta  este  dia ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contiita 
Al  Omnipotente  Dios, 
Que  es  U»  que  mas  os  cumplía  — 
Con  estas  tales  ra/ones, 

Y  otras  ipie  ansí  le  decia. 
Llegan  ¿  Valladolid 
A  las  tres  horas  del  dia, 

Y  llévanlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero , 
Qu*el  Maestre  muerto  había. 
Allí  la  mujer  v  hijos 
Con  gran  rabia  le  decían  : 
-^Aqui  pagarás.  Maestre, 
La  tu  grande  villanía  : 
La  muerte  d»fl  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  v  dolor  sentía. 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía, 

Y  luego  en  anocheaendo 
Lo  llevan,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúñíga , 
Los  frailes  en  compañía, 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabla. 

{Silwa  de  ronoi  romanea:' 


i 


I 


I 


ItOMANCEnO  r.ENERAL. 

UPS. 

CSCIA  Á  M*  rUAl  U.  MTT  i 
LiXA,  T  C»TC  OTS 

{Améi 
Eti  el  tribsnal 

1*11  li «ft  irísle  jr 

Esta  I Juan  el 

Jii^iii  ij  n-preí 
D(ii*i*  jurerii  ile  MI  reteo. 
|»i*  su  nmsejo  il«*  Cftt»«lo« 
Hacen  ri'laeii>n  d«*l  brcko 
Con  un  prur«-»o  de  lora^ioi; 

Y  de^^pui-s  de  lialwr  It-tdo 
Lri  di*  pmy  lo  de  coalram, 
A  Dit;i  Aháro  ftc*nlcttCÍMi 
4  un  funesto  cjNJahalso; 

Y  pitliiMidii  fl  Hev  la  ptaaa 
Ihre  :  —  ¿Ay  lieñipo  coairarwk. 
CnaiiUs  vi'Crs  |e  lome 
pjrj  darle  hinirnsos  cars». 
^  ahiT3  por  solo  ano, 
^111-  ^:dif  v\  rielo  si  es  fsbo. 
Itui-n  Cund'Stalile,  le  qailn 

II a.  vida,  »ér  %  e»Lado! — 

l-iii*  a  liiniar ,  cavó  la  plovu ; 

Y  en  I-I  MI  |Mn»  la  mano, 

Y  nttpndo  EL  RKY  poner, 
Ponpir  rstalia  el  \\v\  llorando: 
^  liiiipiaitdii*-!*  Vts  ojos 
Le  dijfi  a  MI  V  crrlario  : 
—  Eilieiitl-iSf  mi  fHuJrr. 
Mas  que  a  «it  uii  Hey,  bnaaao. 
;Mjs  rumo,  m  humano  sov, 
Hov  al  c-ii'|<<  he  m*  ni  encía  do 
A  «iui*  le  qniliMi  la  Inna  ? 
¡CruH  srniriicia  y  duro  fallo? 
;  Mjs  :iv ,  i|Uf*  i-ntri*  ella  y  el  sd 
Si*  Iu  pues  til  un  no^tro  nublado, 
tjne  ii'S  lapiiies  ile  oiiTídia 
>i»  pnfdrn  romprr  sn«  rayoa'— > 
Kíiniii  la  senteneía  el  Rey  , 

Y  di'juiidii  sUs  t>sirado4 
Kn  su  real  rrlretc  llora 
A  su  amíi^ii  y  lírl  vasallo. 
lii'^pnes  df  e^lo  el  fi«*|  MaetÜT 
jii'  .iqiii'l  prnii  pnsior  Santiago. 
Kii  hiK'jr  de  la  veiifra 

Y  ili-l  prceioso  laí¡ario. 
Se  rcl:o  lue^n  las  cadenas, 
pjr:i  iiiidar  snlo  dns  pasos 
Que  hay  dt*  la  cama  á  la  cmi , 
Oiii*int'lo  di*  sus  naiirra){ios. 
siiiliti  que  abrían  las  puertas 
\\\\p  elftran  rualro  candados. 
>  diei*  :  —  llny.  Luna,  feneces. 
pues  filtra  v\  sol  en  lu  coarto. 
Kn  eria  rdix  ura  |irÍMon 
Tus  i:i\<>s  me  lian  alundirado , 
S*  purs  >a  sobre  el  sol  miras 
Sin  du'l:!  es  «1  postrer  cuarto. 
Ilov,  Luna,  importa  que  des 
Al  mundo  maxores  rayos. 
Pues  siempn-  la  luz  mas  luce 
Cuundo  alumbra  por  milagros. 
Cuando  era  nne\o  en  favores 
Cn'ció  mi  curso  tau  alto. 
Que  díj'Ton  :  «  Nunca  llena,» 
Los  envidioso»  :  •  abajo.» — 
Los  qn(>  en  la  privanza  sois 
Estrellas  del  cielo  cuarto , 
¡Mir»(K  que  en  mí  tiempo  ture 
Señal  <lel  mal  Hn  amargo! — 
Con  esto  aphró  la  oreja 
A  la  voz  del  secn*tarío, 
Y  o>ó  la  injusta  sentencia. 
Sin  apelación  ni  embargo. 

Jlomanreit  de  Do*  Álrmro  de  Lw#, 

Pliegu  suelto.  I 
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Y  SBRTEKCIA  DEL  CONSEJO  CONTRA  DON  ÍLTARO,  AL 
ts  SB'LA  COMUNICAN ;  ^L  LA  RECIBE  RESIGNADO,  Y  SE 
.PARaH  MORIR. 

(Anónimo.) 

El  año  mil  caatrodenlos 
CinenenU  y  dos  ha  pasado 
Del  muy  santo  nacimientc 
Del  Hijo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores , 

Y  tcdo  el  real  senado , 
fistitn  vieinlo  un  proceso 
De. crimen  may  sostanciado 
iCoDtn  Don  Alvaro  Luna , 

•  Del  Rey  Don  Juan  gran  privado. 
Víalo  y  revisto  por  todos 

Y  muy  bien  examinado. 
Dan  una  cruel  sentencia , 
Todos  en  uno  acordando 

Se  le  priven  de  sus  tierras , 
e  le  quiten  sus  estados 
De  condestable  en  Castilla., 
De  maestre  de  Santiago , 
De  conde  de  San^istéban , 
A  Trujillo  y  su  ducado , 

Y  que  vuelva  á  la  corona 
Del  Rey,  de  do  fué  usurpado. 

Y  atentos  á  sus  delitos 

Y  á  los  males  que  ba  causado , 
Mandan  que  le  saquen  luej^o 
Como  hombre  reo  y  culpado, 
A  lá  voz  del  pregonero 

Que  publique  el  mal  que  ha  obrado , 
Por  las  calles  de  la  Villa, 

Y  lo  lleven  al  mercado , 

Y  que  ¿  fuer  de  hijo-dalgo  sea 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  allí  hhicado, 

Y  que  esté  allí  nueve  dias , 
*  Sin  ser  de  nadie  quitado. 

Porque  á  otro  sea  escarmiento, 

Y  sea  bien  castigado. : 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánselo  á  nolíGcar 

Al  Maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  Zúñiga 
Do  él  estaba  encarcelado , 
El  cual  dijo  que  lo  oía , 
Muy  sereno  y  no  turbado ; 
Pues  qu'el  Rey  era  contento , 
Qu*él  era  también  pagado. 
Luego  conQesa  y  comulga 
Con  un  fraile ,  gran  letrado : 
Pide  algo  de  comer 
Porque  estaba  desmayado. 
Trujéroiile  pan  y  guindas , 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuatro  d'ellas 

Y  del  pan  solo  un  bocado ; 
Mas  bebió  una  vez  de  vino , 

Y  ¿ntes  de  habello  tragado 
Asentóse  en  una  silla. 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 
Asi  esperaba  la  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

(Silva  de  varios  romanea*.) 


994. 

EL  REY  FIRMA  VACILANTE  LA  SENTENCIA  DB  MUERTE 
CONTRA  D0.5  ALVARO. 


(Anónimo,) 

El  segundo  rey  Doo  Juan 
Turbado  toma  la  pluma 


Para  firmar  la  sentencia 

De  Don  Alvaro  de  Luna, 

Y  viendo  que  siete  letras 

Son  en  de&tiacer  su  hechura 

Que  con  mercedes  tan  altas 

Tan  igual  hizo  las  soyas , 

La  real  mano  le  tiembla , 

La  veloz  lengua  le  turba ; 

üue  el  amor  que  está  en  el  pedio 

Mal  los  hombres  disimulan. 

—  ¡  Ay !  dice ,  i,  cómo  es  posible 

El  cielo  permiu  y  sufra  • 

Que  quien  tantas  firmas  hi/o 

Solo  las  desbaga  en  una  ? 

¡  Ay  Don  Alvaro  mezquino! 

¡  Grande  fué  tu  desventura , 

Pues  aunque  te  amó  un  rey 

Todo  su  reino  te  culpa ! 

Bien  te  librara  del  reino. 

Que  en  perseguirte  se  auna ; 

Mas  sois,  Don  Alvaro,  solo, 

Y  sus  envidias  son  muchas. 

Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 

Que  lo  que  tarda  ea  hacerse. 

Eso  solamente  dura. 

Confiastes  eo  el  tiempo 
)ue  ¿  los  confiados  burla , 
me  es  con  los  males  de  plomo , 

1  con  los  bienes  de  pluma. 

Esta  sentencia  que  urmo , 

Hoy  contra  mí  se  ejecuu; 

Sue  si  eres  hechura  mia , 
oy  se  deshace  mi  hechur».— 
Firmó  poniendo  la  D , 
Viola ,  y  dijo  :— Letra  dura , 
Borrarte  quiero... ;  mas  no , 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.— 
Puso  la  O  y  la  N, 

Y  como  vio  parte  ]anta, 
oyó  :— .No  es  don,  y  si  lo  es. 
Es  desdicha  y  no  ventura.— 
Acabó  poniendo  el  JUAN , 

Y  luego  arroja  la  pluma. 
Diciendo  :— Quiebro  esta  flecha 
Que  me  ha  muerto  con  la  punu.— 
No  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  anudan 
Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  eu  el  suelo, 

Y  eo  su  retrete  se  oculta , 

Y  el  secretario  con  eso 
Parte  4  la  prisión  obscura. 

(Suva  de  variot  romance*.—  U.  nomances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  !;■  parte ,  Pliego  soelto.^ 


995. 

fWTlFiCASE  Á  DON  ALVARO  LA  SENTENCU  DE   MUERTE  Y  DK 
DESPOJO  DE  sus  BIENIOS,  HONORES  Y  ESTADOS. 

(Anónimo.) 

Ilnstrisimo  señor. 
Vuestra  Excelencia  perdone , 

Y  pues  es  fuerte,  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secreurio  soy  del  Rey, 

Y  el  Rey,  mi  seSor,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerte , 

Y  de  muerte  tan  inormc  : 
Estadme  atento,  señor. 
Que  asi  dicen  sus  tenores  : 
cYo  el  famoso  rey  Don  Juan , 
•Segundo  de  aqueste  nombre , 
•  Mando  lo  siguiente  cumplan 
»lxis  de  mi  palacio  y  cofte. 
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>A  Don  Alvaro  de  Lnoa , 
1  Duque  de  Tnijillo ,  y  conde 
»De  Gumera  y  Escalona , 
«Marques  de  trujillo  y  su  orbe« 
»Gonaestable  de  Castilla , 
»Y  sobre  aquestos  renombres 
•Maestre  de  Santiago 
»Y  de  sus  comendadores, 

>  Mando  :  que  sea  sacado 
»De  las  obscuras  prisiones, 
»Y  llevado  |>or  las  calles 
>Con  trompetas  y  pregones, 
>Y  en  voz  alta  sus  delitos 
•  Publiquen  por  los  cantones; 
>Que  lo  que  el  tiempo  descobre 

>  No  es  bien  encubran  los  hombrea; 
>Y  en  un  alto  cadahalso 
•Luego  su  cabeza  corten, 

>  Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 
•Porque  escarmiento  se  tome ; 
•Y  que  sus  bienes  conGsquen ; 
•Que  pues  por  justas  razones 
•Son  nuestros «  ser4  razón 
•Que  á  nuestra  cámara  tomen.» 
De  oír  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Y« ,  secretario ,  os  perdono 
Porque  i  mi  Dios  me  perdone , 
Olvidando  la  venganza ; 
Que  Ta  es  tiempo  de  perdones. 
Con  fa  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  enire  señores ; 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  (gandes  males  se  tomen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe; 
Que  los  que  suben  mas  alto. 
Dan  las  caídas  mayores. 
Enseñóse  en  mí  á  ser  franco 
El  Rey,  y  en  mi  enseñóse , 

Y  después  que  lo  amrendió. 
Más  que  me  ha  dado,  quitóme. 
H izóme  de  nada  el  Rey, 

Y  porque  pompa  no  cobre , 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  j  torne. 
Del  Rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme; 
Que  quiero  tanto  su  gusto. 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimienta , 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caída  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde, 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  allí  salióse. 

{SUva  de  varios  romaneet.—'lt.  Komwua  df  D&n 
Alvaro  de  Lana,  1.a  parte.  Pliego  svelto.) 

996. 

NOTIFÍCASELE  LA  SEITrEIfCIA  Á  DON  ALVARO,  T  ESTE  RR- 
FLEXIO?rA  SOBBE  SD  SITOACIOTr,  Y  SB  PREPARA  Á  LA 
MUERTE. 

(Anónimo  *,) 

Debajo  el  siniestro  brazo 
Un  proceso ,  y  una  pluma 


En  la  siniestra,  siniestro 

De  una  siniestra  fortuna , 

Un  secretario  del  Rey 

Parte  á  la  prisión  obscura ,  • 

Que  aunque  la  Luna  está  dentro 

Con  el  nublado  no  alumbra. 

L¿nes  era ,  y^  de  noche. 

Lunes  era  al  Un  de  luna , 

Lunes ,  víspera  de  martes , 

Pues  nié  de  Marte  su  furia. 

Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 

8ue  es  cabeza  de  proceso , 
ue  obliga  no  se  descubra. 
Descubrióse  el  Conde,  y  dijo  : 
'También  ha  de  estar  desnuda  ; 

Sue  quien  me  mandó  cubrir  * 
le  manda  que  me  descubra. — 
Mira  el  Secretario  al  Conde 

Y  dice  :  —  Señor,  escucha 
Un  lunario  que  amenaza 

|}n  bravo  eclipse  de  luna. — 
Lefdole  ha  la  sentencia , 

Y  leida ,  á  una  columna 

Se  arrimó ,  diciendo  :  —  Tente  • 

Y  tendrás  nombre  Plus  ultra. — 
Al  secretario  le  pide 

La  plum» .  y  triste  pregunta 
Si  es  aquél  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Sí ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en  suma 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  toma  de  culpas. 

—  En  mas  que  me  dio  me  alcanza 
Yerro  hay  de  cuenta  sin  duda  , 

No  lo  ajustó  bien  el  Re]r : 
Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mí  Dios,  tomad  mis  cuentas, 

Y  tú ,  Virgen ,  madre  soya , 
Intercede  hoy  en  las  mías 
Mientras  yo  paso  las  tuyas  ', 
T  d*esta  a  tu  Hijo  apelo  ^. 
Aunque  en  revista  juslá 
Jamas  se  admitió  descargo ,   . 
Ni  valen  allí  disculpas ; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 

Para  que  á  su  audiencia  acoda , 

Y  pues  que  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  á  quien  titne  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  firmó  mi  injuria  . 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Re^  la  lengua  muda  ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 
Que  la  tenia  en  la  pluma. 

Con  otra  Don  Juan  firmó , 
Otro  mundo ,  otra  escritura ; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta: 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gracia , 

Y  este  caer  de  la  tuva ; 
Aquel  anunció  la  vida , 

Tú,  Don  Joan ,  mi  muerte  anuncias. 
Adiós ,  Doña  Juana  mia , 

Y  con  brevedad  procura 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra , 
Pues  la  caneza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inocencia , 
Al  cuerpo  la  vuelve  y  junta  - 

Y  pídele  al  Rey  del  cielo , 
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Sol  que  las  almas  alambra, 
üa  rayo  de  sa  justicia , 
No  que  la  mía  sea  obscura. 
Eo  la  limpia  Goocepcion 
Judio  á  su  altar  me  sepulta  : 
Vaya  esta  luna  ¿  sus  piés 
Pues  tiene  á  sus  piés  la  luna. 

{Rommees  de  Don  Abara  de  Lmá,  3."  parte ,  Plie- 
go saelto.) 

i  Mal  romance,  lleno  de  retruécanos  y  juego  de  palabras 
quivücas.  , 

1  Alude  i  cuando  el  Rey  le  hizo  cubrir  en  su  presencia ,  cere- 
lüDia  usada  para  conferir  la  dignidad  de  grande  de  Casulla. 

3  Alude  i  las  cuentas  del  rosario  que  pasaba  al  leiar  esU 
evocion. 

*  Se  entiende  de  la  sentencia  del  Rey. 

997. 

)1DA  DON  ÁLTASaSU  SERTENCIA,  BHCOHIEIIDA  AL  SCCIE- 
TARIO  PALABRAS  PARA  QUE  LAS  OIGA  AL  RBT. 

(Anónimo,) 

Don  Alf  aro  el  condestable » 
Muy  otro  del  que  antes  fué , 
Que,  como  dicen ,  oo  somos 
Hoy  lo  que  fuimos  ayer. 
Después  que  del  secretario 
Supo  el  mandato  del  Rey, 
Con  tiernos  ecos  le  dipe  : 
—  Buen  secretario,  atended  : 
Decid  al  Rey  mi  señor. 
Que  á  su  maudado  estaré ; 
Que  pues  en  vida  lo  estuve 
Lo  estoy  en  muerte  también. 
Decidle  que  no  me  pesa 
Morir,  que  natural  es ; 
Mas  pésame  que  no  cuida 
Que  le  soy  siempre  fiel : 

Y  pésame  que  ^n  las  lides 
De  mi  honor  y  su  poder, 
A  bataiíanles  de  lengua 
Su  brazo  Sujeto  esté. 
Pésame  aue  á  las  dos  pobres. 
Mi  bija  y  la  mi  mujer. 
Lo  que  en  veces  me  babia  dado 
Se  lo  quite  de  una  vez ; 

Y  sabe  Dios  si  en  el  alma 
Este  dolor  llevaré ; 

Y  que  00  le  hice  tuerto 
Dios  lo  sabe ,  y  yo  lo  sé. 
Decid  que  d'él  no  me  quejo. 
Que  en  su  casa  se  está  él , 
Demás ,  que  el  hacer  justicia 
De  muy  buenos  reyes  es ; 
Mas  quejóme  de  mí  propio 
Porque  jamas  no  miré ,  ' 
Que  es  el  amigo  doblado 
Enemigo  sin  doblez. 

Aqui  podrá  ver  mí  amigo , 
Pue^  mi  enemigo  lo  ve , 
Que  es  un  sueño  la  privanza , 

Y  en  sueños  no  hay  que  creer. 
Aqui  verá  todo  el  miudo. 
Que  es  el  mundo  tan  cruel. 
Que  boy  me  baja  la  cabeza , 

Y  un  tiempo  me  alzó  los  piés. 
Hasta  aqui  cual  comediante 
Fui  conde  •  duque  y  marques, 

Y  soy  lo  que  un  hombre  pobre 
Después  que  me  desnude. 
Cartilla  fui  de  un  ejemplo, 

Y  al  Rey,  de  mi  A,  B.  C.         • 
Daban  lección  al  derecho. 
Mas  ya  lo  dan  al  revés. 

{Romances  de  Don  Aharo  de  Luna,  4.*  parte, 
Pliego  suellü.) 
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TESTAHBRTO  DE  DOM  ALVARO  DE  LVRA. 

(Anónimo.) 

Aquella  luna  hermosa 

Sue  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
oy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  toro, 

Y  muere  en  la  del  león. 

Y  por  vivir  para  el  cielo. 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansí  ordena  el  testamento 

Y  ülüma  disposición : 

c  Yo,  Don  Alvaro  de  Luna , 
»Freile  de  mi  religión , 
«Maestre  de  mis  desdichas, 
«Pues  en  la  cátedra  estoy, 
»De  mis  bienes  adquiridos 
•Hago  libre  donación 
»A  quien  me  los  dio  de  gracia 
«Mientras  la  suya  duró. 
>  De  paje  subi  á  marques 
»Que  fué  el  primer  escalón , 
•Con  titulo  ae  Víllena ; 
•Mas  no  vi  por  qué  menguó. 
•Conde  me  llamó  Castilla 
•Estable,  pero  mintió, 
•Que  siendo  luna  del  suelo, 
•Mudanza  me  derribó. 
•En  los  bienes  ful  mudable 
» Y  en  el  mal  estable  soy, 
tY  son  tantos  los  que  paso  . 
•Que  de  verlos  llora  el  sol. 
•  En  Portillo  preso  estuve ; 
•Mas  DO  le  hice  en  mi  honor, 
•Que  el  muro  de  mi  nobleza 
•Portillo  jamas  sufrió. 
•Mis  enemigos  lo  hicieron 
•Con  la  bala  de  ambición 
•Y  con  pólvora  de  envidia , 
•Que  es  muy  fuerte  munición. 
•Mando,  que  después  de  muerto 
•A  los  buitres  de  mi  honor 
•Les  entreguen  ese  cuerpo 
•Y  se  ceben  á  sabor  ; 
•Mas  no  coman ,  que  presimio 
•Que  les  hará  mala  pro, 
•Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
•En  el  pecho  de  un  traidor. 
•A  la  Coudesa  le  pido 
•Por  nuestro  entrañable  amor 
•Al  de  Saldaña  le  endone 
•La  estrella  que  alumbré  yo. 

•  Al  conde  le  doy  palabra , 
•Al  mimdo  también  le  doy, 
•No  pierda  nada  mi  hija 

•Por  ser  yo  quien  la  engendró; 
•Y  ya  que  por  mi  perdiera, 
•La  madre  que  la  parió 
•Supliera  por  mi  las  faltas 
•A  sombra  de  su  valor. 
•Aqueste  anillo  que  ciñe 

•  El  dedo  del  corazón , 
•Con  él  le  doy  á  Morales 
•Por  lo  bien  que  me  sirvió ; 
•Y  si  del  q^ne  ciñe  el  mundo 
•Fuera  universal  señor, 
•Después  de  mi  Rey,  le  diera 
•A  quien  estotro  le  doy ; 
•Pero  eche  culpa  á  la  envidia 
•Que  fué  la  que  me  postró, 
•Que  mi  lealtad  bien  merece 
•Subir  de  donde  bajó. 

•Y  mis  amigos  quisieran 
•Viendo  el  paso  en  que  estoy, 
•Dar  remedio  á  las  desdichas, 
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•Que  es  el  consu^  mayor. 
»A  quícD  voy  á  dar  mi  cuenla , 
»Mc  la  lome  con  rigor, 
>Si  en  el  dicho  6  en  el  beclio 
•No  luve  buena  intencioo, 
»Por  ello  prometo  y  juro 
»Al  rev  Don  Juan,  mi  señor, 
>Que  le  be  sido  leal  vasallo  : 
»Los  aleves  ellos  son. 
»Y  si  socorro  pedi 
» A  ninguno  en  mi  prisión , 
»Como  la  luve  en  el  cuerpo 
•Pase  al  alma,  qu^cs  peor. 
•Al  Rey  le  pido  me  eniierre 

•  Con  la  limosna  que  boy 

•  Llegare  mísericurdia , 
•Pues  su  juslicia  llegó. 
•Este  vestido  que  traigo 
•Que  solo  no  me  dejó, 

•  Pido  no  ío  haya  el  verdugo, 
•Porque  al  fin  lo  traje  yo. 

•  Ebta  cadena  le  mando, 
•Que  solas  prisiones  doy, 
•Si  acaso  también  no  dice 
•Qu*es  falso  como  el  dador. 
•Y  firmo  mi  testamento 

•Con  sangre ,  que  como  es  boy 
•Dia  de  decir  verdades 
•No  hay  otra  tinta  mejor. 
•Y  ¿  los  que  en  Valiadolid 
•Tienen  Je  mi  compasión , 
•Pido  mi  alma  encomienden 
•Al  Señor  que  la  crió.^ 

imilla  de  varios  romances.—  It.  RomaHces  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  1.a  parte.  Pliego  soelto.) 
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Disrorte  i>o:i  Alvaro  lo  que  ha  de  hacedse  eü  se  er- 

TILRltO  bESFüES  OE  MUERTO. 

(Anónimo.) 

Ya  üou  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  eniierren. 
Dice  :  — Condestable  soy ; 
Pero  nadie  serlo  puede , 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fíe  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  engaña  fortuna 
Cuando  mas  le  favorece ; 
Pero  vivos  guardarán 
Sus  rayos  resplandecientes , 

Y  cuando  mas  perseguida 
La  verdad ,  mas  resplandece, 
c  Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Lágrimas  tristes  vierte, 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura. » 
El  Rey  manda  que  yo  muera. 
El  me  hizo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravia 
Si  á  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  sé  quién  los  herede. 
Mi  ser\icio  y  lealtad 
Bien  sé  (]ue  nadie  le  quiere ; 
La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen, 
c  V  el  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.  • 


Mamlo  que  después  de  muerto 
Los  ojos  no  me  los  cierren , 
Porque  parezca  que  miro, 

Y  perdono  á  quien  roe  ofende. 
Mando  que  puestas  las  manos 
Al  cielo  me  las  eleven. 

En  señal  de  que  le  pido 
Perdón  y  justicia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  eniierren , 
Que  no  quiero  mas  de  tierra 
Que  al  justo  lo  que  me  viene. 
No  pongan  nada  sobre  ella, 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso* 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
«  Y  el  Uey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pora. » 
La  cruz  de  mi  religión 
Quiero  que  sobre  ella  quede. 
En  señal  de  que  esiá  dentro 

guien  paga  lo  que  no  debe, 
ando  que  mi  corazón 
He  le  saquen  y  consonan. 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  Heles. 
Lutos,  acompañamientos. 
Mando  que  nadie  los  lleve , 
Que  los  rayos  de  mi  luna 
Harta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 

Que  diga  :  « Aqui  yace  y  duerme 

•El  que  manifestará 

•La  verdad  cuando  despierte.  • 

c  Y  el  Re^  en  su  retrete 

•Tristes  lagrimas  vierte, 

•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 

{Romances  de  Don  Alvaro  de  Lums,  4.»  parte 

Pliego  suelto.)  • 
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.ASTIM0SA8  REFLEX10.<«ES  QUE   UACB  DON  ALVARO  CAKI- 

RANDO  AL  SUPLICIO. 

{Anónimo.) 

— Adiós,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad ,  adiós , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hov. 

Firme  en  vuestros  desengaños 

Y  desengañado  estoy, 
(^ue  solo  da  lo  que  tiene, 
h\  mundo,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas 

Y  cayeron  como  yo ; 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
El  oue  mas  alio  subió. 
Cual  remolino,  hasta  el  cielo 
Quise  subir;  mas  sopló 
Viento  contrarío,  y  deshizo 
Mi  locura  v  ambición. 
De  leales  fui  dechado , 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ; 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
'    Gozaba  la  primavera 
'  Guando  el  agosto  llegó; 

Qué  el  estío  de  ordinario 

Marchita  la  mejor  flor. 

Siendo  tona  creci  tanto 

Que  quise  igualar  al  sol ; 

Mas  como  fué  sol  de  bebrero 

A  lo  mejor  me  dejó. 


¿Quién  de  un  rey  do  confiara? 
¡  Ay  rey  Don  Juan  mi  señor  1 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPaRA.^ 


¡Cómo  tos  reales  favorcá 

El  viento  se  los  llevó !         .  -  , 

Hechura  ful  de  tus  manos , 

Y  aunque  baeerme  te  cosió , 
Ful  como  vaso  de  vidrio, 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  archivo  de  mercedes ; 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende» 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón. 
Fabricaste  en  mi  una  estatua 
Cual  Ñabucodonosor: 

Mas  fueron  los  pies  de  barro 

Y  al  primer  golpe  cajó. 
Muchos  títulos  me  diste ; 
Mas  pues  me  ¡os  quitas  hov, 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  Ü , 

Y  sola  una  que  nrmó 

Tu  real  mano»  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión.  . 
A  la  muerte  me  condenas, 
Con  gusto  á  la  muerte  voy; 
~|ue  es  bien  que  siecues  la  espiga 

ue  tu  mano  cultivo.-^ 

^sto  Don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión*. 
Donde  mediante  la  muerte 
Su  luna  llena  eclipsó. 

{RomoHcero  genera!.) 


1001. 

LAMÉNTASE  DOIV  ALVARO  DE  UN  CONSEJO  QDE  DtÓ  AL  RET, 
QUE  EN  SU   DESGRACIA  PftCSSNTK  SE  VUELVE  CONTRA  Sf 


mSMO. 


{Anónim§.) 


—Los  que  servís  á  los  reyes, 
Notad  bien  la  historia  mia  : 
Catad  que  ¿  la  fio  se  engáfia 
El  hombre  que  en  hombres  tía. 
Nací  desnudo  y  criéme 
En  estrecha  y  pobre  vida; 
Mas  mi  noble  y  aKa  sangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años. 
De  Aragón  vine  á  Castilla 
A  servir  al  rey  Don  Juan  * 
Que  el  Segundo  se  decia  : 
Servile  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  quererme , 
Grandes  mercedes  me  hacia. 
Ful  conde  dé  Saniistéban » 
Condestable  de. Castilla , 
Duque  de  cinco  ciudades , 
Señor  de  sesenta  viHas ; 
Maestre  fui  de  Santiago, 
Que  es  ser  lo  que  ser  podia. 
Por  mi  la  luna  en  el  mundo 
Mas  qu*el  sol  resplandecía  : 
Duques ,  condes  y  marqueses 
Hacia  vo  y  deshacía ; 
Ciudades ,  vUlas ,  castillos, 
A  mi  mandar  los  tenia. 
Fortuna ,  que  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvía. 
Aparejóme  ocasión. 
Yo  bien  se  las  entendía  ; 
Pero  á  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfuerzo  y  valentía ,, 
Que  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla , 
Año  de  mil  cuatrocientos     - 
Cincuenta  y  tres  escribía , 
Cuando  en  medio  de  luia  plaza 
Un  triste  pregón  decia : 


c  Manda  el  Rey  que  este  hombre  muera, 

•Que  tanto  le  deservía ; 

»  Y  le  corten  lá  cabeza , 

>Que  tal  cosa  convenía.» 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  morirla, 

Si  viese  la  cara  al  Rey, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  confia ; 

Que  yo  por  fiarme  de  é^ 

Bien  pagado  me  lo  había. 

Por  haberle  dicho  al  Rey 

Que  cuando  ¿  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría , 

Agora  la  ley  que  puse. 

En  mí  veo  se  cumplía, 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  dia. 

Muera ,  pues  el  Rey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía , 

Y  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita.  — 

(SiPÚLVEDA,  fíomanees  nuevamente  sacados ,  etc. 
—  11.  Silva  da  varios  romances.—  \U  Romances 
de  Don  Alvaro  de  Lvna,  1.»  parte.  Pliego 
suelto.) 


1002. 

UMé.NTASE  DON  ALVARO  DE  SU  SITUACIÓN,  Y  DBUk  ENVIDIA 
DE  SUS  ENEMIGOS  QUE  Á  ELLA  LE  TRAJERON. 

{Anónimo.) 

—  Riguroso  desenguño, 
Conocido  mal  y  tarde , 
Lla\e  de  soñadas  glorias , 
Si  en  el  sueño  glorias  caben  : 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  dé  hospedarte, 

Y  el  que  mas  debe  a  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarle. 

En  terrible  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  á  guardarse. 
Presunción,  privanza,  alteza, 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  Rey 
Tú  y  mis  émulos  ilamastes; 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes: 
Pero  al  fin  el  Rey  es  mozo 

Y  sujeto  á  novedades, 

Y  mis  enemigos  muchos , 

Y  continuo  su  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él ; 
Pero  mas  puedo  quejarme , 
No  quiero  decir  de  ^uién. 
Pues  ya  no  presta  ni  vale; 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé 
Es  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  exceso 
Anuncian  caídas  tales. 

Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse. 
Cuando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten ; 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  ¿  los  grandes , 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  nace. 
Demás  (¡ue  el  que  las  recil)ü 
Recibe  agravio  notable , 
Pues  le  (láii  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades, 


^ 
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Y  el  no  darlo  á  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  qoitarse. 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 

.  Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza. 
No  luTO  el  Rey  mas  que  darme» 
Vióse  mS  luna  creciente , 

Y  aguardaba  la  mengu^mte. 
Por  traidor  dicen  oue  muero» 
Dios  y  el  Rey  muy  bien  lo  saben  : 
Ya  con  el  Rey  no  hay  disculpa^ 
Con  Dios  si,  00  hay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 

fl  Muere  este  hombre  miserable , 
uPorque  su  suerte  le  puso 
jiDo  la  envidia  le  dio  alcance. » 
^uién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales , 

Sue  en  la  comedia  del  mundo 
iciera  un  hombre  ipnorantel— 
Esto  el  de  Luna  decía « 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance ; 
Que  deje  cosas  de  mpndo 
Pues  dan  el  pa^o  que  sabe, 

Y  que  Úje  en  Dios  la  mente» 

Y  méritos  de  su  sangre ; 
Que  tenga  ¿  dichosa  suerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires. 
Dividid  del  cuerpo  aDilo 
Los  espíritus  cítales. 

{Siiva  de  varios  román  ees. —  lU  Romneei  de  Don 
Aivaro  de  Luna  y  i.»  parte,  Pliego  mito.) 
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CX0RTACIU5ES  DE  0?l  RELIGIOSO  Á  DO!f  ALVARO  DE  L02U, 
CUA?(DO  LE  LLEVABAN  AL  SOPUCIO. 

(Anónimo.) 

—Lo  de  ayer  ya  se  pasó. 
Lo  de  hoy  cual  viento  oasa , 
Lo  de  mañana  aun  no  flega  : 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  (irme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma» 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años ,  si  hay  de  vida» 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  á  quien  prende  no  suelta 
Si  el  Dmndo  una  vez  le  ata. 
AOige  ^  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nada , 
Altera  y  no  paciflca. 
Lastima  y  después  halaga ; 
Sin  oiros  da  sentencia , 
Vi\o  os  sepulta  y  acaba. 
Lo  que  promete  no  cumple» 
Sírvese  cien ,  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta ; 
Sin  perdonaros  castiga , 
Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra » 
Pieirde  quien  piensa  que  gana » 
Lasta  por  él  quien  le  lia , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando. 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 

•  Que  lo  qne  se  siembra  en  lloros 
Enflores  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  et  pesar» 


Confusión ,  lonnenlo  y  ansia  , 
^      Y  al  fio  para  en  aflicción , 
*      Ingratitud,  temor,  rabia. 

¡Qué  de  lisonjas,  mentiras. 

Presunción  y  glorias  vanas» 

Locuras  y  menosprecios. 

Honras ,  riquezas  soñadas ! 

¡Qué  de  maquinas,  codicias. 

Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 

Sobornos  y  tiranías. 

Iras ,  poderes ,  vensanzas ! 

Arrincona  la  humildad , 

Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 

Que  en  el  favor ,  interés 

Tiene  seguras  espaldas.  — 

Esto  entre  otras  cosa^  dice 

Un  fraile  que  consolaba 

A  Don  Alvaro  de  Luna 

Mientras  la  muerte  esperaba. 

{RoMémeero  gemermL] 

1Ü04. 

LL  TROHAÜ  DE  D07I  ALVARO,  CONDETIADO  Á  «OEETS  M 
5[0a,  LB  HACE  REFLEXIONES  SOBRE  SU  TBISTC  SUSB1 

(Anónimo») 

•  A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  vio  en  su  cabeza , 
Los  de  un  crucifljo  santo . 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  á  besar , 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando » 
Amortajado  en  bayeta , 
Detúvole ,  y  afligido 
Le  dijo,  con  voces  tiernas. 
Palabras  que  se  anegaron 
Nadando  en  llanto  las  piedras. 
Mas  el  juglar,  que  le  vido  ■ 
Mudo  de  pena  y  tristeza , 
Le  responde  mesurado , 
Pidicnao  al  llanto  licencia  : 
—  Vengo,  hermosisiroa  luna , 
A  decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  luna  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 
Por  ser  mi  oflcio  de  gracias. 
La  fortuna ,  que  hoy  empieza 
A  desgracia?  hoy  tu  casa , 
Me  despide  de  tu  mesa. 
¡Cuántas  veces.  Condestable» 
Entre  burlas  y  entre  veras 
Te  pedi  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza ! 
¡  Y  cuántas  te  dije  á  solas 

Sue  el  hombre  que  en  hombre  espera, 
ace,  de  Dios  enemigo. 
Dios  el  hombre ,  y  á  sí  bestia ! 
/       Siempre  las  cosas  mas  altas 
Están  á  su  rey  sujetas , 
Porque  parece  que  suben 
A  recebirle  estas  mesmas. 
En  los  cuernos  de  la  luna 
Puso  trono  tu  grandeza  : 
Sabe  que ,  aunque  son  de  luna ,    . 
Son  cuernos  qne  al  fin  voltean.  . 
Un  tolo  arrepentimiento 
*    Mira  cuan  caro  te  cuesta. 
Pues  que  de  cuanto  subiste 
En  alto ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  fies 
Cuando  traidores  te  cercan » 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  tretas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza , 
Que  cayó  por  la  soberbia , 
.   Que  aun  los  ángeles  peligran 
En  la  privanza  y  alteza. 
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Fuiste  oobele  eo  el  orando. 
Llegaste  á  las  nubes  mesmas « 
Subiste  resplandeciendo » 
Bajaste  en  homo  i  la  tierra ; 
Porqueta  póUora  misma , 
Que  te  subió  tan  lijera, 
Abrasándole  te  baja 
Vuelto  en  carbón  y  pavesa. 
Condestable ,  mi  seopr , 
Ya  las  tus  ¿iprias  inmensají 
Al  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Señor  residencia : 
Pnes  que  Xodo  /ué  prestado , 
La  honra »  vida  y  hacienda , 
Justo  es  que  agrs(dec¡do, 
A  quien  te  lo  dio,  lo  vuelvas. 
En  esta  cárcel  del  mundo 
Solo  de  mi  diferencias , 
En  ser  mis  grillos  de  hierro, 
Los  tuyos  de  plata  y  perlas. 
Esto  te  digo  llorando. 
Solamente  porque  entiendas 

gue  el  que  fué  truhán  en  burlas 
s  predicador  en  veras.  — 
Diciendo  aquesto  se  fué , 

Y  llorando  al  Conde  deja, 

Y  de  ver  llorar  la  luna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 

{Romanees  de  Do»  Alsoró  de  ¿KM,  4.i  parte, 
Pliego  saelto.) 


lOOS, 

DESCBfOESf  EL  APARATO  T  CORCORSO  QUC  HUBO  ER  EL  8U- 
PLipiO  DE  no."*  ALVARO  DE  LONA.  ■ 

{De  Don  FrancUeo  de  Quevedo.y 

c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre. » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces  : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pobre « 

8ue  si  no  le  dan  mort^a , 
o  la  tiene ,  ni  hay  de  dónde. 
Mueva  á  compasión  su  muerte ; 
Socorrelde,  pretensores-. 
Pues  que  unto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dignidades. 
Haciendo  duques  y  condes , 
Grandes ,  marqueses ,  prelados , .    . 
Maestres ,  comendadores ; 
El  que  con  la  voluntad 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres. 
Como  delincuente  muere : 

<  Dalde  limosna ,  señores.  > 
Ayer  el  mundo  mandó; 

Hoy  de  un  bochfai  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder, 

Y  humilde  á  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  boy  pasa 
Entre  confusos  pregones , 
Le  vimos  acompañado 

Del  mismo  Rey  y  su  corte, 

Y  i  dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase. 
Ya  que  no  con  sus  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
MU  populares  montones . 

De  gente  ociosa ,  perdida , 
Vagamundos ,  malnechores. 
El  que  pudo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores, 
Conk)  delincuente  hoy  muere  : 

<  Dalde  limosna ,  señores.  > 
i  Oh  mundo  vano ,  caduco , 


Cómo  pagas  ¿  quien  pone 
Sus  esperanzas  en-U ! 
¡Y  cuan  pocos  te  conocen !  — 
Esto  un  cofrade  ^ecla 
De  la  Catídád  á  voces , 
Cuando  par  la  Costanilla 
Un  uopel  de  gente  rompe. 
La  guardia  del  rey  Don  Juan 
Se  divide  en  escuadrones , 
Para  que  de  su  justicia . 
La  ejecución  no  se  estorbe : 
Gran  cantidad  de  alguaciles ,  • 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con'gente 
Por  las  calles  y  cantones : 
<  Plaza ,  aparte ,  aparte , »  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d  este  hombre.» 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones , 
En  una  muía  enlutada , 
Capuz  hasta  los  talones. 
Una  caperuza  negra. 
Agravado  con  prisiones, ' 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él , 
No  hay  quien  de  vello  nó  llore  ^ 
Y  al  preguntar  por  qué  muere 
Todos  los  hombros  encogen  : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  Á  un  cadahalso , 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teatro  de  su  tragedia , 
Donde  lo  que  dicen  oye  : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d*este*pobre. » 

(Silrs  de  vatiüt  rommicet.—  It  Qckvedo,  O^m.^ 
It.  Romancet  de  Don  Abiaro  de  Lwa,  Í.a  parte , 
Pliego  saelto.)  - 
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FÍNCESE  UNA  VISION  QOB    KBPRESBirrA  LA  CAÍDA  T  ■OEITB 
DE  PON  ALVARO  DE  LONA. 

{Anónimo ) 

Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro , 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  ; 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo. 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  á  occidente  Febo^ 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo : 
Era  mas  de  media  noche , 
Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos,  - 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa , 

Y  tan  solo  ladra  el  perro, 

Sue  con  mortales  aullidos 
a  mucho  espanto  á  los  ecos. 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso; 
A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos. 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  muerte,  ine  dijo , 
Culpa  del  padre  primero, 
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üe  inobediencit  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  diTioo  juicio 
Enviada  conlra  un  reo , 
Que  en  esia  luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  fiscal  del  acusado, 
Yo  el  cordel  y  el  instrumento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  miseretos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  Don  Juan 

Y  Gue  han  visto  nuestros  tiempos.— 
Volví ,  ¿  mirarle,  los  ojos, 

Y  víle  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  muía , 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido , 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caída 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  ¿  trecho. 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  oien  y  conocí 

Al  Condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago, 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

c  Cúmplase  la  justicia , 

>Que  manda  el  Rey  y  quiere  la  malicia, 

1  Sobre  este  desdichado 

«Del  cuerno  de  su  luna  derribado.» 

{¡Silpa  de  vtttiot  rwmmeet,-^  It.  Romneen  de  Don 
Aítaro  de  Lima,  2.«  parte.  Pliego  svelto.) 
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RCPLCX109IE8  OB  OOÜ  ÁLTARO  DE  UJIIA  SOBtB  SU  SOniTE. 

(Anónimo.) 


—  Bajad ,  pensamiento ,  dice 
El  Condesuble  afligido, 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo ; 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido, 
Como  la  nieve  os  recalan 
Los  rayos  del  sol  divmo. 
Tuve  sus  luces  prestadas, 
Un  nublado  las  oeshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  Rey, 
¡Mejor  fuera  no  haber  sido. 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino! 
¡Ay  triste  miseria  humana. 
Llena  de  fragosos  riscos! 
¡Qué  de  culpas  alimentas ! 
TU  sustenus  como  á  hijos 
Con  el  dulzor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas, 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo , 
Ponzoña  de  basfltoco. 
Una  piedra  iinan  del  alma  • 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 


De  la  mas  homilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo , 

Y  como  mejor ,  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido, 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión ,  tributo  y  subsidio; 

8oe  si  naci  de  miseria , 
iseria  soy  convertido 
Volviendo  ¿  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  Rey  he  ofendido. 
Sola  la  envidia  me  abate , 

Ju*es  el  mavor  enemigo 
ue  se  arraiga  en  nuestros  pechos , 
Para  tanto  mal  nacido. 
En  el  tablado  do  estoy 
Aguardando  el  cruel  martirio , 
Hoy  represento  de  Abel 
La  humilde  inocencia  al  vivo. 
Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  h^os. — 
Dio  así  al  verdugo  la  venda , 

Y  principio  &  su  castigo. 

(Silva  de  f  arica 
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JIlvaso,  puesto  eh  capilla  paüa  aoiti», 

MIERDA  k  DIOS. 

(Anónimo.) 

En  una  oculta  capilla , 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fin  postrero. 
En  la  tierra  arrodillado , 
Indinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  no  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
—  ilustrisimo  Dios,  dice. 
Bajado. del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento. 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes, 

Sue  desnudo  al  crudo  hielo 
s  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  Pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bellos. 
Que  soy  la  oveja  perdida , 

Y  i  vuestra  manada  vuelvo ; 

Y  pues  mandaste ,  Señor, 
Al  pontífice  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo, 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  V  me  confieso . 
Que  del  bien  falso  del  mundo » 
Considerando  el  eterno , 

No  hago  cuenta ,  Dios  mío. 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  ía  mano  divina , 
Saldré  d'este  lago  y  cieno, 
D*esa  clemencls  syudado* 
Que  me  lleve  &  ütno  puerto; 
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Que  en  la  fe.de  mi  barquilla 

Con  ambas  manos  me  lengo, 

Procurando  no  deslicen 

Los  pié*  ¿  sus  hondos  centros.— 

En  esto  llamó  á  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de  San  Francisco; 

Abrazóle ,  v  dijo  luego  : 

—Sea,  Padre,  bien  venido, 

Luz  para  el  alma  le  pido; 

Que  si  la  tiene  el  alma. 

Del  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

{Sihfo  de  varios  nmumees.—  lt.  Romaueet  de  Don 
Algaro  de LuM,  3.»  parte, Pliego  suelto.) 
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SACAN  A  DON  ÁLfAKO  AL  SUPLICIO ;  ENCARGOS  T  PREGUN- 
TAS QGC  HACE  SOBRE  LOS  PREPARATIVOS  QUE  VE. 

(Anónimo,) 

Un  miércoles  de  mañana, 
A  las  nueve  horas  del  dia, 
Sacan  al  gran  Condestable 
Por  Yalladolid  la  viUa. 
Con  la  voz  e(  pregonero 
Aquestas  cosas  publica : 

—  Porque  sea  á  todos  notorio , 
Sepan  que  esta  es  la  justicia 
Que  manda  hacer  el  Rpy, 

Del  hombre  que  aquí  venia. 
Por  usurpador  tirano 
Que  ha  usado  gran  tiranía 
Contra  la  noble  corona 
Real  de  nuestra  Castilla « 
Manda  que  sea  decollado 
En  pago  de  su  malicia.— 
Llévaulo  por  cal  de  Francos 

Y  por  la  Piñooería , 

Y  por  cal  de  Cantarrants 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  alli  van  i  la  plaza , 
Do  hay  ffente  que  no  cabla  : 
Un  cadahalso  bien  alto 

De  madera  hecho  habia. 
Apeóse  de  una  muía , 

Y  subióse  luego  arriba ; 
Yido  un  tapete  tendido, 

Y  en  una  cruz  alli  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera , 
Que  junto  al  tapete  ardian. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía ,  * 

Y  luego  empezó  á  pasearse : 
A  un  cabo  y  otro  volvia. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  roano  traia, 
Dióselo  ¿  Moralicos , 

Un  paje  que  le  servia  : 

—  Cata  aqui  el  postrero  bien 
Que  vo  hacerte  podia.  — 
ReciDiólo  el  pajecito 

Con  grande  llanto  que  hada :        .  j^  > 
La  gente  que  lo  miraba  *^ 

Lloraba  á  gran  vocería. .  t^*^ 
El  Maestre  muy  sereno  \ 
Todo  esto  miraba  y  via , 

Y  vido  estar  á  Yarrasa, 
Que  al  Principe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo, 

Y  vino  á  ver  aquel  dia 
La  justicia  ejecutar 
Qu*6l  Maestre  recibía  : 

—  Yen  acá,  hermano  Yarrasa, 
Di  al  Principe,  por  tu  vida , 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  su  Señoría , 
Que  no  el  que  el  Rey  mi  señor 


I 


Me  mandar  dar  este  dia.—'     - 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traia. 
Preguntóle  el  Maestre 
Que  para  qué  lo  quería ; 
Dijo  :  —  Para  atar  las  manos  \ 
Es  á  vuestra  señoría.— 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia ; 
Dijo  :  —  Átame  cou  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa , 

Y  rué^ote  que  el  puñal 

Lo  traigas  cual  convenía.  — 
Luego  vio  estar  una  escarpia 
Que  en  im  palo  se  tenia , 

Y  preguntóle  el  Maestre 
Para  qué  alli  se  ponia. 
—Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  hasla  el  poveno  dia. 
—Después  de  yo  degollado 

Y  mi  anima  salida. 

Hagan  d'ella,  y  aun  del  cuerpo. 
Lo  que  á  ellos  mas  piada.— 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  jubón  de  seda  fina, 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado , 
De  rodillas  se  ponia  : 
El  verdugo  le  dio  paz, 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  Maestre, 
Su  ^an  prez  y  alta  valia. 

Í Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
>ar  tan  profunda  caída. 
Que  para  ver  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina  1 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima , 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fcnecia. 

{Silva  de  varios  romanees.—  It.  H<múvees  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  2.a  parte,  Pliego  saeito.) 
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REFLBXIOÜES  QOE  HACE  DON  ALVARO  CAHIlCATnH)  AL  SOPLiaO- 

(AnMmú.) 

En  una  muía  enlutada 
De  negros  y  tristes  paños , 
Hace  de  si  clara  muestra 
Un  aran  rey  de  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  los  pies. 
Fuertes  esposas  las  manos, 

Y  entre  las  dos  oalmas  lleva 
Un  Cristo  cruciflcado. 
Poco  le  impiden  las  voces , 
Que  en  viéndole  ba  levantado 
El  vulgo,  que  apenas  cree 
Lo  que  al  dn  está  mirando. 
Tristes  y  húmedos  los  ojos 
Enclava  en  el  enclavado, 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  hablando. 

—  Bien  sabéis  vos ,  Señor,  dice , 
Que  nunca  llegué  á  tal  paso. 
Por  lo  que  di  de  traidor. 
Sino  por  lo  desgraciado. 
Yenguéme  de  cierta  injuria ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  mucho  bien  á  buenos, 

Y  muy  poco  mal  á  malos. 
Eché  á  su  oficio  la  envidia; 
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Que  como  ha  querido ,  ha  dado 
Al  través  coo  la  barquilla 
De.  mi  mal  seguro  estado. 
Con  Rey  amigo  de  nuevas , 
Los  aduladores  falsos 
;Qué  mucho  que  echen  por  tierra 
El  edificio  mas  alto,? 
De  la  privanza  al  cuchillo 
Hay  tan  pequeño  espado , 
Que  ayer  grandes  me  seráfan , 
Hoy  va  un  verdugo  á  mi  lado. 
£1  privado  es  como  el  buho 
De  lindos  ojos  y  claros , 
Que  las  aves  envidiosas 
No  paran  basta  sacarlos. 
U^  I  ay  de  mi !  no  e&  tiempo  este 
Para  andar  filosofando ; 
'Mo  vafen  aquí  disculpas 
De  pensamientos  honrados! 
Mejor  será ,  Dios  piadoso , 

gne  me  consuma  llorando 
1  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  hasta  el  cadahalso.— 
Esto  dijo,  V  dio  á  la  muía 
Con  los  pies  aprisionados» 
Y  vió- desde  alli  á  dos  horas 
Nuevo  mundo  y  nuevos  casos. 

(Rommcei  ie  Dim  Ahftro  de  t 
Pliega  saelto.) 
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Sos  ojos  claros,  y  luego    . 
Menguóse,  eclipsóse  y  puso. 

(Siüra  de  variút  rotumcet.—  IL  P&mumee»  de  Bm 
Ahúro  de  Limé,  3.a  parte,  PHefO  sucllo.) 


iOii.  {Doble.) 

riCÚBASB  BL  SILEKCIO  T  ABAüDOlXO  C0;«   OCK 
DE  DOIf  ÁLVABO  FUÉ  SCfOLTAlKl. 

(Anónimo.) 


CLCCESrO 


i.*  parte, 
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EKCOBIEKDAS  QCB  TA  SOBRE  EL  CADALSO  HACE  k  Ulf  PAJB 
DON  ÁLVABO,  PABA  QUE  SE  LAS  COBUBIQUE  AL  BEY. 

{Anónimo.) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo. 
Tierra  qufe  se  puso*  en  medio 
D'él  y  Don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  ¿  mirar  se  puso, 

-  Y  todo  en  llanto  desnecbo 
Vido  un  pajecito  suyo. 
Dijole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  profuso : 
—  Dile ,  pajecito  mió , 

Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  caoeza, 
Lo  que  me  honró  restituyo; 
Que  lo  que  debe  mi  pecho. 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mío , 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 

8ue  para  en  ceniza  y  humo, 
ace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza ,  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos ; 
Qiie  hay  muchos  para  la  vida , 

Y  en  la  muerte  no  hay  nlngiino. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 
Que  quiero  acabar  mi  curso; 
Que  es  menester  que  yo  meogiHe . 
Para  que  crezcan  algunos. — 

Y  ansí  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  eseuro 


Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Üvidense  los  corrillos 

De  lo  Ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  votan  alli  si  el  caso 

tné  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
P^ra  saber  el  suceso , 

Y  ol  una  voz  que  decía 
En  un  tono  lastimero : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano 

t  Para  ayudar  ¿  enterrar  esté  cristiano.» 
Puse  á  la  voz  el  oidp 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  andas  bumilcjes 
Vide  sin  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pajecico 
Llorando  con  ojos  tiernos , 
Que  los  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  d  ellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Dfjome  :  —  Señor,' sabeldo 
D*ese  rótulo ,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  «  Yo  soy  la  luna 

a  Que  alumbraba  todo  el  suelo.» 

Solo  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero  : 

flDaome  por  Dios ,  hermano» 

aParaayudar  á  enterrar  este  cristiano. » 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 

Los  ancianos  y  modernos 

Gran  monarca ,  y  boy  me  llaman 

De  desventuras  ejemplo. 

Considéranme  tan  pobre 

LoSique  ayer  me  conocieron , 

S He  no  me  entierran,  por  falta 
e  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  v  celo. 
Llevan  el  cuerpo  a  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
cDadme  por  Dios ,  hermano , 

i  Para  ayiidar  á  enterrar  este  cristiano.» 
(Sitgñ  de  r«riM 
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■UEBTB  DE  DON  ÁLVABO  DB  L03(A. 

( Anónimo.) 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna ,   ■ 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor  • 

De  la  muerte ,  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice' con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  al  cielo. 
A  mi  privanza  soberbia , 
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Que  de  servit:ios  humildes 

Favores  de  un  rey  la  engendra ,   ' 

Pues  como  yedra  en  sus  brazos 

Creció,  y  en  fln  como  yedra 

En  faltándole  su  sombra 

No  bay  cosa  que  no  la  ofenda. 

Nadie  procure  privar 

Con  los  reyes ,  porque  sepan , 

Que  quien  mas  con  reyes  priva 

Tiene  la  muerte  mas  cerca ; 

gue  la  privanza  en  el  suelo 
s  una  insaciable  flera, 
Tósigo  que  si i>  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas  : 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asesta ; 
Terrero  de  las  malicias « 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda ; 
Mas  como  es  rueda,  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
:Ah  Segundo  rey  Don  Juan 

V  qué  contento  muriera , 
Si  por  servirte  este  día 
Me  quitaras  la  cabeza ! 

Más  siento  perder  la  fama     • 
Que  me  quita  tu  grandeza , 
Que  el  castigo  que  me  das. 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  me  espantará  la  muerte , 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva  ; 
Mas  morir  en  tu  desgracia , 
Más  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  becbo 
Ofendí  tu  real  grandeza, 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenta; 
Si  no  es  que  el  bado  infelice , 
Mi  clima  y  faul  estrella 
Quiso,  porque  el  cielo  quiso. 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  iil  que  allá  en  tu  cielo 
Tanto  crecí ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar ,  sí  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  in  vid  ¡osas  tinieblas 
'  De  tu  sol  las.conOanzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza. 
Mi  luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra , 

gue  de  insidia  se  (urbaroo 
n  tu  cielo  mis  estrellas. 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza , 
Que  hacen  menguar  á  mí  luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Erró  la  ventura  el  tiró, 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia; 

Y  como  todo  es  finito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra. 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
Los  que  mí  menguante  esperan ; 
Mas  miren  que  acaba  el  mío 
Cuando  á  llenarse  comíeuzao.— > 
Quiso  pasar  adelante , 
Mas  nb  pudo ,  porque  enlrao 
El  de  Zuñiga ,  y  seis  frailes. 
Que  ya  bá  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente. 
Como  amiga  de  novelas. 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Víó  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  á  un  cnicifiio 


Vertiendo  lágzímas  tiernas; 

Que  un  pecho  que  ^tá  sin  culpa 

Con  facilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  ^ielo 

Y  las  rodilla^ en  tierra. 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mío,. 

Mi  alma  se  oá  encomienda.  — 

Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeta , 

Que  por  el  aire  decía  : 

—Credo,  credo ,  esfuerza,  esfuerza.  — 

'   [ñmMneero  general 4 


i013. 

CNCOaiéüDASE  DON  ÁLVABO  k  DIOS ,  T  EÍmiEGA  Stf  COELLO 

•f  L  VICBDOGO. 

(Anónimo.) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  un  cojio  triste  y  negro. 
Cierta  señal  de  camino 
(^ue  va  caminando  al  cielo , 
Está  el  Conde^  que  no  esconde 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  crucifijo, 
A  su  luna  esclareciendo. . 
—  Hoy  hace  punto  mi  luna» 
Que  como  luna  del  siíelo,  - 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
.    La  derribó  ae  su  asiento* 
Vos,  los  de  amor  de  justicia» 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amor 
Quitad  este  nublo  y  cercó. 
•  Bien  sabéis.  Señor,  que  ftií 
Para  el  rey  Don  Juan  el  bueno 
Mas  fiel  y  humilde  vasallo 
Que  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Virgen inmaculátla 
De  la  encamación  del  Verbo, 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  á  todo  el  mundo  remedio ,  • 
Rogad  á  vuestro  Hijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
.  Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corte ,     . 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte, 

?ue  es  muerte  que  causa  ejemplo; 
á  todos  cuantos  y  cuantas 
Daños  y  agravios  me  hicieron. 
Los  perdono ,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendí  algún  tiempo.  — 
En  ^^to  lleffó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto ; 
Tapó  sus  paliaos  otios 
Con  un  leve  cendal  necpro  : 
Un  fraile  lé  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  baió  el  cuello « 
Con  vof  alta  dice  á  Dios : 
—  En  tus  manos  me  encomiendo.— 

{fiMumees  de  D«m  Ahuro  ie  ¿mm,  4.*  parte 
'  Pliego  soelto.) 
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ciié?rrASB  UN  APÓsnoFE  QUB  nzo  Don  Alvaio  estakdo 

SOBRE   EL  CADAHALSO,  Á  LA  CMZ  PE  SA2ITU60  QUE 
LLEVABA  EN  SO  PECHO. 

(Anónimú,) 

9 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Reciu  el  de  Luna  al  víto. 
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Un  paje  fué  la  primera 

Figura  que' en  ella  bizo, 

Del  rey  Don  Juan  el  Se^nüo 

Con  grande  amor  recibido. 

Ciro  con  llave  dorada 

De  su  cámara  y  servicio, 

De  conde  de  Sanllstéban 

Y  de  duque  de  TruúillO , 

Maestre  con  la  gran  cruz 

Del  patrón  nuestro  caudillo , 

Condestable  de  Castilla , 

No  grande  una  vez ,  ma$  cinco  : 

De  Villena  gran  marques , 

A  quien  dio  el  Rey  cuanto  quiso, 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  jamas  hombres  han  visto. 

Recitóla  en  confianza  - 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Bertr  el  pecho  contrito, 
Al  levantar  el  capuz 
I^a  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio  : 
Las  rodillas  dio  al  tablado, 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ¡Oh  cruai,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
[Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno , 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  é  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo! 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo. 
No  iK)r  lo  que  yo  merezco. 
Mas  por  haberte  traído. 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz. 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti^iuero  acompañado , 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
Que  Dios  da  lo  que  conviene , 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  be  hecho  lloro , 
Del  mal  voy  arrepentido ; 

Sue  el  qué  tiene  á  mano  ^  puede, 
o  ba  de  ser  al  bien  esquivo.— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Tooo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo , 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio. 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso. — 
Tras  esto  le  dio  &  besar 
Un  buen  fraile  un  cracifijo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  bizo , 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

{Siiva  de  varios  romaneéis—  It  Romaucet  de  ¡fon 
Ahfttrc  de  Ivna,  %»  parte.  Pliego  suelto.) 
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SODRB  el  cuerpo  de  DOIf  ALVARO  DE  LOSA  t%  rAJECITO 
soto  LLORA  SU  MUERTE. 

{Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Luna ,   . 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia , 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba, 
Un  pequeño  pajecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita  : 
—  ¿Donde  estás,  dice,  señor , 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
j  Oh  cielo  sordo  i  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
¡Vive  lo  que  vive  en  ti, 
Que  me  es  la  vida  tan  dura 
Que  entenderé  que  me  agnkvias 
Si  de  acabarme  te  escusas ! 
Da  vida  á  quien  la  agradezca , 
No  k  quien  entiende  le  injurias , 
Qu*eB  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
¡Don  Alvaro,  mi  señor, 
A  quien  bov  la  tierra  dura 
Con  e&trecbo  abrazo  aguarda 
Ufana  de  tal  Ventura ! 
Llévame ,  por  Dios,  contigo : 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo. 
Mi  ánima  muriendo  ocUpas. 
Contigo  voy  aun  si  mueres , 
Tenlo ,  señor,  por  shi  duda , 
Que  si  licito  me  fuera 
Me  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos, 
iÑo  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 
Ni  aun  á  darte  una  mortaia 
Si  este  triste  no  la  busca? 
De  limosna  al  fin  te  éntierran ,' 
No  hay  quien  de  los  hados  buyaf 
Nadie  se  espante  de  nada 
Mientras  este  siglo  ocupa. 
Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 
Lo  será  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria , 
Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 
Viviré  en  perpetuo  llanto , 
Pues  la  suerte  avara  y  cruda 
Me  guardó  tan  triste  día , 

Y  á  ti  tan  corta  ventura. 
Tú  mueres  ¡  sabe  Dios  cómo ! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
¡  Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  eslcuchan ! 
Díganle  al  Rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas ; 
Que  le  envié  con  su  amo. 
Que  será  sentencia  justa.— 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decía ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta^ 
A  todo  el  pueblo  conmueve ; 
Todos  á  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna  « 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

{Siba  de  varios  romatues.—  It.  Ttomantes  de  Don 
Alvaro  de  Lwm,  2.a  parte,  Pliego  saeltoO 


nOMANGES  QEUTIVOS  A  LA 
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nKriÍBCSC  AL  ftST  Lk  HDERTS  Y  C!n'ieRRO  DE  D05  &Lf  ARO. 

{Anónimo,) 

Atento  escuchaba  el  Rey, 
Al  aoble  Don  Juan  Pacheco » 
De  Don  AK aro  de  Luna 
El  laaiimoso  suceso. 
—Hoy  á  las  once  del  dia 
En  un  teatro  supremo 
Se  vio  la  mayor  tragedla 
Que  ha  representado  el  tiempo : 
iioy  dividió  tu  justicia 
La  cabeza  de  aquel  cuello 

§ue  cual  Alcides  tenia 
a  reino  y  potencia  en  peso  : 
El  nublado  de  la  muerte 
Cubrió  aquellos  rayos  bellos, 
De  cuya  vislumbre  el  muiMo 
Sacará  eternos  reflejos : 
Será  ejemplo  de  privanzas , 

Y  de  descuidos  ejemplo. 
Pues  fué  de  tu  cielo  Luna 
£1  abismo  de  tu  centro. 
De  Valladolid  el  llanto 
Se  oye  en  el  onceno  cielo , 

Y  de  negro  luto  viste 
Las  paredes  de  sus  templos. 
Los  pobres  sacan  sus  hijos 
A  que  tomen  escarmiento , 
No  en  Don  Alvaro,  que  muere. 
Sino  en  el  mudable  tiempo  : 
Las  mujeres  sacan  boy 
Sus  hijuelos,  v  á  los  pechos. 
En  lugar  de  blanca  leche , 
Les  dan  llanto  por  sustento. 
Una  mortal  confusión 
Se  oia  entre  noble  y  plebeyo » 

Y  cerraban  las  orejas 
A  pregón  tan  estupendo. 
La  tierra  de  la  ambición 
Pasó  el  segundo  elemento , 
Poniéndose  entre  planetas, 

Y  vino  la  Luna  al  suelo. 
El  sol  llora  la  su  luna , 
Las  estrellas  su  lucero , 

•  Castilla  su  Condestable, 
España  su  daro  espejo. 
En  San  Benito  enterraron 
Sin  su  cabeza  aquel  cuerpo; 
Que  por  ser  tan  gran  cabeza 
So  cupo  en  lugar  estrecho. 
Alli  quedó  el  gran  Maestre 
En  depósito  y  empefio. 
Hasta  que  tome  sepulcro 
En  la  imperial  dt  Toledo; 
Que  ciudad  tan  leal  es  justo 
Dé  tierra  á  tan  leales  huesos  , 

Y  quien  fué  la  lus  de  España 
Tenga  su  cabeza  entierro.  — 
Esto  contaba  Don  Juan 
Al  Segundo ,  y  al  primero 
Que  oió  muerte  ¿  tal  vasallo, 

Y  á  tanu  lealud ,  tal  premio. 

(BmMcet  de  lUm  Aharo  é§  Lma,  4.t  parte, 
Pliego  noelto.) 
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nmuuLis  BK  ]>o:i  Xlvaro  dk  ldua  ,  t  LLAirro  db  sd  es- 
posa POR  so  MUERTE  DESDICHADA. 

{Anónimo,) 

Iba  declinando  el  día 
Su  curso  y  lijeras  boras, 
Y  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  torna. 
A  los  reflejos  divinos 


HISTORIA  DE  ESPARA.  .  05 

De  aquella  luz  milagrosa, 
Pálidos,  descoloridos. 
Cubiertos  de  negras  sombras , 
Amenazaba  la  noche 
Mustia,  temerosa  y  sorda, 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza , 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas , 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  palizas  chozas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  voces  roncas , 

Y  responden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito , 

Y  su  rl<*o  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  ctida 

De  aquella  Luna  hermosa. 
JuotAronse  los  ihistres , 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 

gue  del  cuello  sangre  brota, 
n  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas, 

§U6  le  sirvieron  en  vida 
en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  todos  lloran 
De  la  miseria  infelice 

La  tragedia  dolorosa. 
SoHozan  sus  tiernos  hijos , 
Lamenta  su  triste  esposa , 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
^  Querido  señor,  le  dice , 

gue  eterno  descanso  ffozas 
n  la  celestial  altura  ; 
No  cual  esta  humana  gloria  : 
Subióle  el  Rey  4  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fria 
La  debida  pensión  tornas , 
Porque  la  numana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos. 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dio  por  manjar  la  invidla , 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo , 

Y  fueron  Untas  las  cosus 
>oe  causaron  tus  desdicbu, 
jue  boy  te  entierrau  de  limosna.  *- 

Jsto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza, 
Enternecido,  repite 
Con  voz  grave  y  dolorosa  : 
^Luoa  bella  del  cielo , 
La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  suelo. 
De  la  áspera  calda 
Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida.— 

{Siha  dé  9&rt0i  romsneei. — It.  ñm^ceM  de  Dra 
A¡9oro  de Lmm,  3.>  parte, Pliego  saelto.) 
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1018.- 

ElfTICMO  DE  DOIf  ÁLTARÓ. 

(Anónimo.) 

Dividida  de  los  hombros- 
Aquella  cabeza  hidalga , 
Donde  la  muerte  ioterpos<v 
Conlra  la  vida  sn  espada : 
Obscnros  sus  rajos  oeflos  • 
De  aquella  Luna  muy  clara. 
Que  el  que  sn  creciente  vido 
Jamas  creyó  que  menguara ; 
Derribada  por  el  suelo 
La  torre  de  la  prÍTanza , 
Que  cargó  los  fundamentos 
Sobre  humanas  esperanzas ; 
El  gran  Condestable  puesto 
En  una  pequeña  caja, 
A  vista  de  varios  ojos 
Como  joya  de  iúiportancia , 
En  la  mano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  colgada. 
Para  que  sirva  de  ejemplo 
£n  medio  de  la  mn  plaza 
El  que  i  todos  dio  favores 
Puesto  en  tierra ,  tierra  aguarda 
A  verle  viene  la  gente  : 
Admíranse « piensan ,  callan ; 

2ue  el  verle  d'esta  manera 
s  lengua  que  en  todos  habla. 
Algunos  le  dan  limosna 
Para  -hacer  bien  por  su  alma  : 
El  vulgo  estaba  espantado, 
Viendo  una  cosa  que  espanta ; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  en  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero^ 
Ni  gentil-hombre,  ni  guarda,. 

2ue  solamente  desdichas 
e  rodean  y  acompañan  , 
Porque  es  peste  la  miseria. 
Que  aun  ¿  los  padres  espanta ; 
Son  los  amigos  cual  sombra 

?ue  eJ  próspero  sol  aguarda , 
deshace  y  aniquila 
La  noche  de  la  desgracia. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  (uerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
£s  caroa  horrible  y  pesada. 
A  San  Benito  lo  llevan 
Donde  la  tierra  le  aguarda , 
Que  como  madre  de  todos . 
Tiene,  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  oflcios 
Con  humilde  voz  y  baja , 
Que  las  exequias  del  pobre 
Muy  pocas  veces  se  cantan  ; 
Plañíanle  al  fia  en  la  tierra , 
Que  fué  del  hombre  plantada, 
A  do  tienen  de  'dar  fruto' 
Sus  obras  buenas  6  malas. 
Sobre  el  humilde  sei^ulcro 
Le  ponen  piedra  pesada , 
Que  como  hombre  aborrecido 
Tienen  miedo  que  se  salga 
Con  letras  grandes  y  negras 
.£1  duro  mármol  entallan , 
Qoe  dicen  :  cFoé  hombre,  y  estas 
Son  de  hombres  las  privanzas.» 
Y  fué  menester  ser  picídra 
La  que  dijo  estas  palabras ; 
Que  para  sufrir  y  hablar 
Necesario  es  que  se  hagan 
Piedras  los  bronces,  que  así 
Dirin  todo  lo  que  pasa. 
Mire  el  hombre,  que  confia , 
Al  fin,  que  todo  se  acaba , 


Y  que  solamente  Dios, 

Al  que  le  sirve,  honra  y  paga. 

{RommccM  ie  Don  Aharo  de  L«i«,  3.a 
Púego  suelto.^ 
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^ftlPaESl^TASC  DOÜ  ÍlVAIO  COHQ  RJtMPLO   DCSCfti 

ÜZ  CNA  PaiVA?IZA. 

{Anónimo,) 

Los  que  en  la  mesa  del  mando 
Ponéis  la  vida  al  tablero , 
Solo  un  acuchillade 
Que  tiene  el  cuchillo  al  coello. 
Por  descargo  de  mi  alma 
Os  predic»  estos  ejemplos ; 
Que  pues  he  dado  de  ojos, 
Quiero  quitar  el  encuentro. 
:  Pensad  que  duró  la  rueda , 
Privados ,  que  vais  subiendo , 
Porque  al  primero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo ! 
La  privanza  de  los  reyes 
Es  a  veces  como  el  fuego, 

?ue  al  que  está  muy  cerca  abrasa , 
alumbra  al  que  esti  roas  léjo^. 
Basiliscos  coronados 
Son,  que  siempre  ven  primero, 

Y  si  miran  con  enojo 
Quitan  la  vida  al  mas  cnerdo. 
Son  hombres ,  y  han  de  engañarse 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego,  ' 
Ordinariamente  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 
La  privanza  es  como  dados  , 

§ue  está  en  mi  tumbo  el  dinero, 
es  refrán ,  oue  él  no  jugarlos 
fes  lo  mejor  d*este  juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  :  . 
Oid  lo  que  estoy  diciendo. 
Pues  en  mi  cabeza  Dios 
Pone  á  lodos  escarmiento. 
Subí  en  agua  como  espuma 
Paró  el  aire ,  llpvió  el  cíelo. 
Fué  la  espuma  campanillas 
Que  agora  tocan  i  muerto.  • 

Agua  be  sido  propiamente 
De  un  edificio  sonerbio. 
Pues  todo  cuanto  he  subido 
Hov  lo  bajo  ai  mismo  peso. 
Del  Rev  mi  señor  be  sido  ' 
Luna  de  un  precioso  espejo , 
Que  el  hacerle  buena  cara 
Era  hacerme  el  rostro  bueno. 
Llegó  á  mi  torcido  el  rostro. 
Pensó  ser  mió  el  "delecto , 
Tiró  el  espejo,  la  luna 
Era  vidrio,  saltó  luego. 
Los  que  por  la  novedad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo « 
Ser  el  verdugo  imagen , 
La  luna  á  los  pies  del  roesmo. 
Advertid  que  es  gran  peligro 
Un  sol  con  entendimiento , 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luz  mudable ,  eclipse  eterno. 
Esto  diio  aquella  Luna 
Que  dio  á  la  privanza  ejemplo  , 
Y  entre  la  luna  y  un  paño. 
Llovió  sangre,  gritó  el  isaelo. 

Pliego  snello.l  ■*",  ^"  »» 


(• 
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1020. 

UM^TTASE  LA  MOEltTE  DE  DON  ÁLVAHO. 

(Anónimo.) 
La  Luna  bella,  hermosa, 
Que  al  mundo  solia  alumbrar. 
Con  un  eclipse  de  muerte 
Pierde  luz  y  claridad  : 
Del  tronco  de  su  grandeza* . 
Bajó  al  signo  mortal ,  • 
Donde  paran  las  columnas 
De  mas  alta  majestad. 
Subió  al  cielo  en  poco  espacio; 
Mas  como  glorias  de  acá « 
Por  no  ser  de  eterno  premio, 
Fué  Luna ,  y  tornó  á  menguar. 
Llenó  los  ojos  del  mundo 
Como  el  acerado  imán  ; 
Pero  gastó  la  virtud 
El  tiempo ,  que  pudo  mas. 
Cuando  el  sol  su  luz  le  daba 
Creció  con  tranquilidad : 
Mas  los  obscuros  nublados 
Han  marchitado  su  faz 
Ya  del  trono  de  su  asiento 
Su  señor  bajado  le  bar 
Kn  la  tierra ,  donde  estriban 
Los  vapores  de  su  mal. 
Levantados  torbellinos 
Subieron  de  punto  al  mar, 
Hasta  levantar  las  nubes 
A  furiosa  tempestad. 
Obscureció  el  sol  su  rostro , 

Y  como  su  luz  es  mas. 
La  Luna  perdió  la  suya 
Que  del  solía  tomar. 
Anubláronse  los  dos , 
Que  como  la  hubo  igual , 
Sintió  el  sol  el  calor  fuerte , 
Por  ser  el  velo  mort^. 
Cayó  la  Luna  del  cielo, 

Y  vino  djella  á  parar 
En  un  negro  cadahalso. 
Medio  de  la  guerra  y  paz ; 

Y  viendo  que  d*este' estado 
Perdió  la  silla  imperial , 
Con  fe  de  amoroso  pecho 
Mostró  de  su  ser  la  paz. 
Alumbró  cómo  la  veía , 
Que  en  el  tiempo  de  acabar 
Da  mas  luz  que  cuando  tuvo 
Mas  substancia  y  mas  caudal. 
Acabó  su  curso  el  tiempo , 
Que  apenas  el  suelo  está 

De  su  luz  esclarecido. 
Cuando  al  cielo  el  alma  Ta. 
Quedó  el  cuerpo  sin  cabeza , 
Que  á  Untas  solia  mandar, 
Entre  cuatro  negros  paños 
En  el  lecho  funeral ; 

Y  las  estrellas  del  suefo 
Menguando  la  Luna  ya , 
Mientras  el  sol  sa  luz  muestra , 
Alumbraba  un  poco  mas. 

(Romances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.« 
Pliego  saelto.) 


Cercado  de  pensamientos , 
Que  valer  no  se  podia. 

—  ¡  Recuerda ,  buen  Rey,  recuerda ; 
Lloraras  tu  mancebía ! 

¡Cierto  no  debria  dormir 
El  que  sin  dicha  nascia! 
—¿Quién  eres  tú,  la  doncella 
Que  á  mi  recordado  hablas? 

—  A  mi  me  llaman  Fortuna ,  •       P 
Que  busco  tu  compañía. 

—  ¡  Fortuna ,  cuánto  me  sigues , 
Por  la  gran  desdicha  mia , 
Apartado  de  los  mios. 

De  los  que  yo  mas  quería ! 
¿Qué  es  de  Ü ,  mi  hija  triste, 
Estella  por  nombradla  ? 
Á  Qué  es  de  tí ,  Olite  y  Tafalla? 

§u*es  de  mi  genealogía? 
ese  castillo  de  Maya , 
Qu*el  Duque  me  lo  tenia , 
Que  si  el  Rey  no  me  ayuda 
Entiendo  |)erder  la  vida. 

(Ama  comtensan  sei»  romanees  :  el  primero ,  del 
hey  Don  Pedro,  etc. ,  PUcyo  suelto.) 


parte , 


1021. 

ROIANCE  DEL  REY  DON  JUAK. 

{Anónimo,) 

Los  cielos  andan  revueltos , 
El  sol  eclipse  hacia , 
La  luna  perdió  su  lumbre , 
El  norte  no  parecía , 
Cuando  el  triste  rey  Don  Juan 
En  su  cama  do  yacía 

T.   XVI, 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IV,  DICHO 
EL  IMPOTENTÍ:. 


1022. 

CO:«TIIA  LOS  DERECHOS  DE  SU  HIJA  JOAXA,  OBLICAÜ  Jl  EX- 
RIQUE   IV  k  OOE  SE  JURE  HEREDERA  DEL  RK1.X0  k  DO^XA 
ISABEL. 

{Anónimo,) 

Muy  revuelta  está  Castilla ; 
Quejoso  está  y  fatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique , 
Rey  no  bien  afortunado. 
Quéjase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  estado , 
Por  babei^lo  descompuesto  ' 
Eii  auto  solemnizado^, 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aunque  murió  Don  Alfonso» 
Su  intento  no  habían  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueven 
Estando  en  a(]uéste  estado , 

Y  en  un  concierto  muv  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
Para  ser  obedecido 

Por  todos,  y  acatado; 

Y  para  aqueste  concierto  i' 
Siendo  por  él  aprobado. 

Muy  grandes  gentes  se  avuntan 
En  los  Toros  de  Guisanoo. 
Señores  y  caballeros 

Y  también  muchos  prelados 
Vienen  con  Doña  Isabel 
Para  verse  con  su  bemiauo. 
Porque  por  su  sucesora 

El  Rey  la  había  señalado. 
Todos  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Venerin^, 
Que  venia  por  legado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  alli  se  habían  juntado, 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  había  tomado , 
•    Al  tiempo  que  á  Doña  Juana 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  contemplación  del  Rey, 
Que  los  había  forzado  : 

5 


MHANCBRO  CSNEBAL. 


1  porqnedM. 

TiMlmliatiiun  recUmado, 
Y>  del  jDrameiilo  abioelUii , 
Kl  Rvv  Irs  ba  ul  hablado  : 
—Perlados  <r  caballeros , 
Ijis  f|ue  aigui  tstlil  ij untados. 
Yo  os  inaaJo  que  «n  bl  prei^ncia 
Jur«is  U«laii[e  el  Legado 
Por  suc^sora  en  mis  reinos 
Desque  to  sea  liuado, 
A  Doña  líaliel  qii  hermaDa 
Vquelibesulglanano, 
Porque  en  lodas  lai  ciudades 
Asi  lo  tengo  mandado. — 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado. 
La  cual  le  prometía  al  He; 
De  casar  por  su  mandado  ; 
Y  asi  hubieron  liu  lai  vuelias 
Que  grao  tiempo  babian  dorado. 

iFltstu.litrtiilMOitmítrtKlii.Tl 

<  En  UBI  jaula  moloflnnaria  <fae  tt  14GI>  luiirrnn 
enBitt)  prrlidosrtbrlilM,dr|iisiFruBl  iínrii|iir  iv.  ul 
landole  en  eiliisa,  y  muBbnniB  por  rrt  i  ei  brrinann  I 
AlDDso.  NarrM  rsle  tt  aliiron  oin  m,  y  ti-  obliKirui 
nombrar  por  sutcMn  i  ta  brrauní  Doüi  lulitl. 

*  El  Ptp)  cR  islos  tiriDH»  abtniíii  de  loiloü  luí  juna 
10*.  ¡Mlnso»  los  de  Idcliilad  *  loa  ri-iPS.  Hubo  linavat 
qmt  H  dcrMbn  diriao  de  ta  sobtrioli  prnoniJ  rrtaba  dr 
ti  panto  que  los  Papas  hi  dnrrlabas  asi ,  «laslitui^nd 
¡aven  de  loi  mas  iMidrroMiii  monarras,  y  hariMidoli'i  r« 
rroi  eoBpiteter  anií  *1  i  oir  sus  scutrnciu  J  decrolus. 


aM  1  DE  lllCOH. 

(Anónimo.) 
del  rej  Enriqne 


Nuj  Rrandei  fiestas  se  hacen , 
One  las  damaa  son  hermnsas, 

Y  avisados  loi  ga  lañes  ; 
D'ellos  muestran  ios  cuidados 
En  las  fiestas  de  reates; 
D'ellos  en  motea  j  ea  letras, 
D'ellos  en  otras  señales, 
D'eltas  les  dan  üísfaTores, 
D'ellas  Tatores  muy  grandes , 
D*e1las  les  piden  cabezas 

De  los  manilos  de  Tancer 
No  tiene  el  reino  heredero , 
Has  poquito  se  les  da. 
Pues  tienen  i  la  princesa , 
Qn'es  DoOa  Isabe)  b  Grande : 
Tráeole  roucbos  casamientüs. 
Has  tres  aoo  los  prindpatet ; 
El  gran  duq«e  i)«  Hiran, 

Y  ese  re;  Gaercho  de  Mpolrs. 

Y  el  priiiciiw  de  Angón, 

SU)  otros  mnchot  mnj  grámli's. 
La  Princesa,  que  es  discreta, 
Oaiso  vellos  si  eran  tales : 
Ha  mandado  i  on  gran  pintor 
Qne  los  piíite  naturales, 

Y  los  lome  descaidados. 
Por  ver  li  ridí  qne  hacen. 
El  piotor,  que  sabio  era. 
Con  tal  recaudo  le  parle. 
Al  cabo  de  sos  jomadas 
Llega  al  reino  de  Mpoles, 
Adonde  hallara  al  R^ 

En  jardioes  con  joj^res. 
Entre  dncúas  j  ikiocellas , 
Burlando  coa  albardane*. 
Piotlrato  asi  ti  pintor, 

Y  para  Bibn  se  parte. 
D  Duque  habii  comido ; 


Hallóle  que  se  reine 
Con  nn  privado  abrasado 
Une  mucha  fiesta  le  hace. 
Üendi-  alli  toma  en  Espafia , 
y  ei>  Fraga  halló  al  Infanio . 
Al  infante  Don  Femando. 
Acompañado  de  grandi-s , 
AnnaJo  de  tmlas  arma*. 


rio  sacó  al  vivo. 


Halos  dado  i  (a  Princeu, 
('■ada  cual  muí  Diiunl. 
Como  al  de  Na|>o)es  vida 
Con  los  imbatir»  bnrlaf, 
Dno  arrojándolo  lejos : 
— Viciuio  re;  do  lae  pbc^. 
Pues  el  duiíue  de  Hilan 
Henos  qu'él  me  saiisticr , 

Su'cl  princitie  deshonesto 
n;  poquito  prei'io  rale.— 


Este  quiero  por  marido. 
Que  bien  iuclinadii  «ale.— 


ISiprLMiii.  Amuii-i 


i  034. 
t  DE  MarrciL,  PMiE.iDitinc  bk  la  coi 

>TII4.;t.   POn   sil   ESFOULA  BELTnAIlUx.ni 

'«LIA  K  Toao  coxnt  toa  kkvks  caróuca 

(Anómme.) 
En  esa  ciudad  de  Toro 
GraiidK  turbación  babia 
En  la  itenle  portuguesa  , 
Oueaigaella  ciudad  tenia. 
Por  Don  Alfonso  so  rev. 
Que  i  b  ciudad  uo  Tolvia  , 
NI  después  de  )a  balaHa 
Ninguno  visto  lo  bahía. 
Las  puertas  tienen  cerraibs  ; 
A  nadie  te  les  abrian  : 
Los  de  fnera  daban  voces 
Con  el  miedo  que  tenian ; 
También  gimen  los  herido!i , 
Porque  curarse  querían  , 
Temiendo  i  los  castellanos , 
Qne  «n  el  alcance  venían ; 

Y  el  dnqne  de  Guimarans 
En  el  moróse  ponia, 
Pregnotiudolc*  i  todos, 
iCónio  su  re;  no  rulviaT 

\  que  baila  que  le  trujecra 
A  ninfruno  acogería. 
Estando  en  esto  allercanilo , 
El  Príncipe  one  lenla ' ; 
El  cual  mandó  abrir  lu  poerlu 
A  I)  gente  que  allí  habla. 
En  la  ciudad  recogidos  , 
Como  el  He;  no  parecía. 
Los  hidalsos  con  Tergüensa 
Grande  afrenta  padecian ; 

Y  el  duque  de  Gnimarans , 
Que  aquesto  mucbo  sentía  , 
Llorando  con  gran  pesar , 
Estas  palabras  decía  : 

—  ¡Ob  hidalgos  portugo«setl 
{Qué  es  lie  «nestra  bidalgaiaT 
i  Dónde  queda  nestin  Ref 
Que  t  toóos  DOS  naaleMat 
¿bit  d^uiea  la  cab«u , 
ttoe  Ji  todos  riempre  regia* 
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¿D6  queda  nueslrp  señor, 
Nuestro  capitán  y  guiat 
i  Oh !  qué  ceguedau  la  vuestra ! 
¡  Qué  poquedad  nunca  oida, 
No  poder  lodos  guardar 
Uno  que  siempre  solía 
Guardar  á  todos  nosotros 
Con  su  seso  y  valentia ! 
¿Cómo  podéis  ver  la  gente 
Viendo  vuestra  cobaroia , 
Desemparando  en  el  campo 
Al  Key,  por  guardar  la  vida? 
E  ya  que  el  ánimo  y  ruer¿u , 
Hidalgos ,  os  fallecía 
Para  pel<'ar  con  él , 
¡  No  sé  cómo  no  se  vía 
El  mal  caso  en  que  caistes, 
Sin  él  volviendo  á  suvilla! 
Guardábadeslo  en  palacio , 

Y  en  las  liestas  que  hacia , 
En  placeres  y  en  convites; 
No  en  la  batalla  do  iba , 
Do  aventuraba  su  honra , 

Y  su  hacienda,  y  su  vida  — 
Los  portugueses  turbados, 
Palabra  no  respondían , 

Y  el  Principe  apasionado 
Grande  sospecha  ponia 
En  todos  los  castellanos , 
Que  poca  culpa  tenían. 
Estando  en  esta  congoja, 
Va  que  casi  amanecía  ^ 
Envió  el  Rey  á  decir 
Cómo  h  la  ciudad  volvia , 
Porque  estaba  en  Castro  Nuao, 
Un  castillo  que  alli  había. 

(FiEXTEs ,  Libro  de  ios  aureuta  eaiUos.) 

El  priiu'ipe  Don  Juan,  después  segando  en  Portogal. 


i025. 

▲DXEGACION  DE  m  HERMAIfO  QOE  lUEIIB  rOK  OTRO  RN 
REPRESALIAS  DE  LA  MUERTE  DEL  KOBLB  CABALLERO  Y 
GRAX  POETA  DON  JOBGE  MAIfRlQUE. 

(anónimo,) 

En  armas  está  Víllena 
Con  todo  su  marquesado  ; 
Por  fronteros  tiene  puestos 
Dos  caballeros  preciados : 
Uno  Don  Jorge  Manrique, 
Por  sus  obras  oiuy  nombrado ; 
Pedro  Ruiz  de  Alarcoo , 
£1  segundo  era  llamado. 
Con  muy  fuerte  guarnición 
De  gente  de  pié  y  caballo ; 
Por  lo  cual  lodos  los  días 
Estos  corrían  el  campo,' 

Y  los  contraríos  salían , 

Que  estaban  bieu  aprestados, 

Y  por  esto  había  contioo 
Recuentros  muy  señalados. 
Acaso  sucedió  un  día,  . 
En  uno  muy  porfiado. 
Cerca  de  Garci  Muñoz , 
Castillo  de  los  contrarios. 
Que  pretendiese  Don  Jorge 
Mostrarse  muy  esforzado , 

Y  metióse  entre  la  gente 
Reciamente  peleando 
Hasta  llegar  á  la  puerta 

Del  castillo  que  he  nombrado ; 

Y  por  falta  de  socorro 
Fué  de  la  gente  cercado , 

Y  al  fin  con  crandes  heridas 
Fué  de  la  vida  privado , 

Y  por  ser  tal  caballero 


Fué  por  todos  muy  llorado ; 

Y  los  otros  capitanes , 
Con  el  enojo  incitados , 
Mandan  que  seis  prisioneros 
Fuesen  luego  alU  ahorcados. 
Visto  por  los  enemigos 
Cómo  el  caso  había  pasado , 
Requieren  á  un  capitán 
Que  llamaban  Juan  del  Barrio, 
Que  matase  otros  seis  hombres 
Presos  como  los  contrarios; 
Lo  cual  mandó  asi  hacer 
El  capitán  indignado. 
Entre  los  presos  que  habia , 
Por  ser  muy  demasiados , 
Hizo  echar  suertes  entre  ellos. 
Para  ser  seis  ahorcados; 

Y  acaso  cupo  la  suerte 
A  un  escudero  honrado 
Natural  de  Villanueva 
De  la  Jara ,  alli  casado , 
Que  es  de  aldea  de  Alarcon , 
De  edad  de  cincuenta  años. 
Acaso  en  aquel  castillo 
Estaba  preso  un  su  hermano , 
Mancebo  muy  gentil  hombre. 
De  toda  bondad  dotado. 
Que  viendo  á  su  hermano  ir 
Para  luego  ser  ahorcado , 
Con  muy  ahincados  ruegos 
Al  hermano  ha  demandado , 
Que  él  quiere  morir  por  él , 

Y  que  le  fuese  otorgado , 
Que  Clámenos  tenia  la  muerte ^ 
Que  el  gran  dolor  y  quebranto 
Que  le  daría  la  suya ,  . 
Porque  era  de  él  muy  amado. 
El  hermano  respondió , 

De  aqueste  caso  espantado  : 
— No  permitiré  tal  cosa. 
Ni  será  bien  hecho ,  hermano : 
Mas  vale  morir  yo  viejo , 

§ue  no  vos  que  sois  muchacho , 
de  las  cosas  del  mundo 
Cosa  alguna  habéis  gozado  : 
Yo  quiero  sufrir  la  muerte, 
Pues  que  ya  fui  señalado. — 
El  mancebo  replicó  : 
— Vos  sois ,  hermano ,  casado , 

Y  con  mujer  v  con  hijos 
Que  quedan  desamparados : 
Has  vale  que  muera  yo, 

§ue  á  ninguno  viene  daño , 
las  miserias  del  mundo 
Es  mejor  dejar  temprano.— 
Después  que  en  esta  cuestión 
Mucho  hubieron  porfiado , 
A  la  fin  venció  el  menor, 

Y  al  capitán  ha  rogado 

Que  deje  á  su  hermano  vivo, 

Y  que  el  sea  el  ^horcado ; 
El  cual  lo  ejecutó  asi , 
Como  le  fué  demandado ; 

Y  asi  murió  este  mancebo*. 
Por  dalle  vida  á  su  hermano ; 
El  cual  de  gran  hermandad 
Notable  ejemplo  ha  dejado. 

(Fuentes,  lihro  de  lot  cuarenta  cantos.) 

*  Después  de  nerdida  la  batalla  de  Toro,  Alfonso  V  de 
Porlagaf  partió  i  Francia  á  pedir  socorros ;  pero  entre  tanto 
sas  parciales  y  los  de  sa  esposa  la  BcItraoeja*so&tenian  la 
guerra  contra  los  Heves  Católicos,  Fernando  é  Isabel.  En  el 
encuentro  entre  unos  y  otros,  que  dice  el  romance,  acaeció 
la  muerte  del  farouso  caballero  y  gran  poeta  ioi^e  Manrique, 
▼  dio  lugar  á  las  represalias,  causa  déla  demostración  de  amor 
rraternal  que  aqui  se  cuenta. 
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UN  LOCO  HIERE  EN  UAHCCLOJU  AL  KET  CATÓLICO 


éetñry,  que  es  ona  apología  de  FeniaDdo  el  Católico, 
con  motivo  del  caso  qae  refiere  el  romance. 


JM)N  FERNARDO  f . 

(Ánóttimo  I.) 

Estando  el  rey  Doo  Fernando , 
Ese  tan  esclarecido, 
En  Barcelona  la  grande, 
En  gran  dítado  subido , 
Amado  de  sus  vasallos . 
De  sus  contrarios  temido , 
Querido  de  los  extraños 

Y  de  Dios  TaTorecido , 
Holgándose  en  su  palacio, 
Un  caso  le  ha  sucedido ; 

Y  fué  que  bajando  d*él , 

Ya  después  de  baber  comido. 
En  el  último  escalón , 
Bra?amente  fué  herido 
De  revés,  por  el  pescuezo. 
Sin  poder  ser  defendido ; 
Que  á  no  llevar  su  cadena , 

guedaba  muerto  é  tendido. 
I  Rey,  muv  maravillado, 
Mirando  al  hombre  atrevido, 
Dijo  de  muy  piadoso. 
Valeroso  y  entendido : 

—  ¡Tate !  i  tate !  no  le  maten , 
Porque  el  caso  sea  sabido, 

Y  que  vista  la  presente. 
En  prisión  sea  metido. 
No  lo  digan  á  la  Reina , 

Que  mucho  lo  habrá  sentido. — 
Castellanos ,  catalanes , 
Malamente  se  han  asido  : 
Los  castellanos  decían  : 

—  Catalanes  lo  han  urdido.— 
Los  catalanes  responden 
Que  d*ellos  habia  salido. 

El  Rey,  en  ver  la  revuelta , 
En  un  caballo  ha  subido 
Con  el  duque  de  Cardona , 
Apaciguando  el  ruido. 
El  hombre  que  hizo  el  caso. 
De  locura  convencido. 
Era  Juan  de  Cañamares, 
Hombre  tonto  y  sin  sentido, 
Plebeyo  y  de  baja  suerte , 

Y  en  Cataluña  nacido. 
Que  pensó  si  al  Rey  mataba 
Que  por  rey  seria  tenido ; 
Porque  de  una  noble  dama 
De  amores  estaba  herido, 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  habia  requerido ; 
Baronesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 

A  la  cual  d(jo  :~Señora , 
iSi  por  rey  fuese  elegido , 
No  me  tomárades  vos 
Por  esposo  y  por  mai^do?—- 
Ella,  burlándose  d'él, 
D*esta  suerte  ha  respondido  : 
—Por  ser  reina,  poor  a  ser. 
Aunque  eres  loco  perdido.— 
Con  esta  imaginación 
Hizo  el  caso  referido. 
•  La  ciudad  dice  que  muera ; 
£1  Rey  nunca  ha  consentido. 
Viendo  que  por  necedad 
El  caso  nabia  cometido : 
Pero  por  honra  del  pueblo , 
Que  muriese  ha  consentido  : 
Sacáronlo  á  ajusticiar. 
Do  pagó  bien  lo  debido. 

(TiMoinüA,  Bota  gen f a.) 

*  El  doctor  Alonso  Ortiz,  año  de  1493,  publicó  nn  libro  de 
-arios  tratados,  de  los  cnaies  al  primero  iotitoló  De  la  herida 


1027. 

EL  EMBAJADOR  FOTfSECA  ROMPE  ARTE  cAbLOS  Tin  BE 
CÍA  EL  PLIEGO  DEL  TRATADO  BECBO  CO:i   PEB3IA5 
CATÓUCO  SOBRE  LA  PARTICIÓN  DEL  BEI9IO  DE  BÁP< 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 
Entre  el  rey  Carlos  de  FraiKHa 

Y  el  Católico  Fernando, 
La  liga  y  tratadas  paces 
llabienoo  capilulaao « 

El  francés  pasó  los  Alpes 
Con  grueso  y  lucido  campo. 
Comenzando  á  conquistar 
De  Ñapóles  el  estado. 

Y  habiendo  un  dia  á  Belitre  , 
Lugar  de  Italia  Jlegado, 
Llamó  á  consejo  de  guerra ; 
Mas  antes  de  comenzarlo, 
Don  Alfonso  de  Fonseca, 
Español  de  tronco  claro. 
Que  la  embajada  del  ReiiK) 
Era  entonces  á  su  cargo. 
Viendo  á  su  Rey  le  venia 

De  aquella  conquista  daño  , 
Quiere  ganar,  con  morir. 
Nombre  de  Gel  vasallo, 

Y  que  no  se  diga  d*él 

Que  tuvo  el  vivir  en  tanto. 
Que  en  su  presencia  sufriese 
Hacer  á  su  rey  agravio ; 

Y  ansi  entró  donde  el  Francés 
Con  los  grandes  conaregados 
Para  su  consejo  estaba , 

A  quien  con  semblante  airado 
Dice,  y  con  voz  levantada. 
Los  conciertos  hojeando  : 
—  i  Por  cierto  tu  proceder 
Me  tiene.  Rey,  admirado ! 
¿No  sabes  qué  esta  concordia 
Entre  ti  y  el  rey  Femando 
Se  hizo  contra  ios  turcos , 

Y  no  contra  los  cristianos  T 
¿Cómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Ñápeles  marchando  T 

¡  Débese  de  hacer  en  Fraocia 
De  palabra  poco  caso ! 
Pues  sabe.  Rey,  que  en  España 
No  hay  cosa  tenida  en  tanto.  — 
Levantáronse  los  grandes. 
Teniéndolo  á  desacato , 

Y  á  Don  Antonio  responden  : 
— El  Rey  cumple  lo  asentado ; 

Y  repórtate,  español. 

Que  has  hablado  demasiado.— 
Don  Antonio  les  replica , 
Ya  de  cólera  llevado  : 
— Yo  hablo  lo  que  es  verdad , 

Y  acá  tratáis  lo  contrario. — 
Tras  lo  cual  hizo  el  papel 
Entre  las  manos  pedazos. 
Donde  esuban  los  conciertos 
D«  entrambos  reyes  firmados  , 

Y  echándolos  en  el  suelo 
Puso  la  espada  en  la  mano , 
Donde  con  gran  lijereza 

Dio  atrás  por  la  sala  un  salto  , 
Diciendo :— Con  esta  ploma 
Mi  rey  firmará  el  contrato , 

Y  es  la  que  mejor  le  está 

A  quien  puede  y  vale  tanto. — 
Acometiéronle  algunos 
Con  los  estoques  sacados , 
A  quien  Don  Antonio  atienda 
Con  solo  la  espada  y  manto. 
Apaciguólos  el  Rey 
A  Don  Antonio  amparando  « 
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El  cual  luego  requirió 

A  Cerbellon  y  á  Arellano, 

Capitanes  españoles , 

Con  su  gente ,  que  dejando 

El  campo  francés ,  te  sigan , 

A  quien  obedecen  ambos. 

Toman  la  vuelta  de  España , 

Sin  ser  de  nadie  estorbados; 

De  que  el  Rey  quedó  corrido 

Y  los  grandes  espantados. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  trage- 
dias, etc.) 


1028. 

EL  GRA:<  capitán  GONZALO  DE  CÓRDOfA  ENTREGA  SU  PRO- 
PIA CASA  Á  SAQUEO  DE  LOS  SOLDADOS  QUE  POR  CUVPLIR 
CON  LA  DISCIPLINA  NO  PARTiaPARON  DEL  DR  CASTEL- 


NOVO. 


{De  Gabriel  Loho  Laso  de  la  Vega.) 

Habiendo  el  conde  Navarro 
Con  áspera  batería 
Sujetado  á  Castelnovo, 
Fuerza  que  el  francés  tenia , 

Y  habiendo  parte  del  muro 
Volado  por  una  mina, 
Donde  gran  riqueza  estaba 
De  franceses  recogida , 
Por  ser  á  su  parecer 

Do  menos  riesgo  corría , 
Que  su  mucha  fortaleza 
Todo  recelo  les  quita ; 
Mas  como  del  confiado 
Está  fortuna  á  la  mira , 

Y  no  hay  fuerza  inexpn^ablcf 
Que  su  duro  golpe  impida , 

Y  de  donde  hay  mas  riquezas 
Mas  cerca  está  la  ruina , 

Fué  la  fuerza  en  breve  espacio 

Al  duro  saco  metida , 

Con  mano  atroz  cobdiclosa ; 

Y  ya  del  todo  rendida, 
Unos  pocos  españoles 
Que  á  pelear  atendían. 

No  llegando  á  tiempo  al  saco  . 
Por  hacer  lo  que  debian , 
Paga  que  al  que  lo  hiciere 
Es  cierta ,  aunque  no  debida, 
Al  Gran  Gonzalo  Fernandez 
Se  quejan  de  su  desdicha , 
Diciendo  :— Si  premios  tales 
Se  dan  á  nuestras  fatigas, 

Y  el  saco  es  de  los  cobardes, 

Y  nuestro  el  riesgo  de  heridas, 

Y  en  tanto  que  ellos  saquean 
Les  defendemos  las  vidas , 
No  hay  para  qué  pelear,. 
Sino  tirar  por  do  tiran. — 
Conoció  el  Gran  Capitán 

La  gran  razón  que  tenian ; 
Mas  como  siempre  alcantado 
Sus  franquezas  le  traían, 
No  tuvo  para  poder 
Darles  lo  que  merecían , 

Y  ansí  mandó  que  su  casa 
Sin  ser  la  entrada  impedida 
Pusiesen  á  saco  luego 

Los  que  quejado  se  habian. 

Lo  cual  pusieron  por  obra  : 

¡Grandeza  jamas  oida ! 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancfro  y  Irage 
dios,  etc.) 

1029. 

LAS  CORNIAS  DEL  GRAN  CAPITÁN. 

(Anónimo.) 
Estrecha  cuenta  le  toman 
Por  parte  del  rey  de  España 


Al  Gpn  Capitán  famoso. 
Grande  llamado  por  fama , 
Sobre  un  bufete  cubierto 
De  muchos  libros  de  caja. 
Dos  secretarios ,  mas  diestro;;  • 
En  el  papel  que  en  l^s  armas, 
Delante  sus  capitanes , 
Con  quien  sujetó  la  Italia, 
Dolientes  aun  todavía  « 

De  las  heridas  no  sanas. 
Cuidado  le  da  una  pluma 
'    A  quien  no  se  le  da  Francia , 
Ni  las  montañas  de  gentes 
Puestas  delante  su  espada. 
Sacó  un  papel  viejo  y  roto 
Por  descuidado  en  las  calzas , 

Y  alargándolo  á  la  mesa ,  ^ 
Asi  les  advierte  y  habla  :  ' 
—  La  del  alma  es  de  temer. 

Que  la  cuenta  del  qne  vive. 
Buena  ó  mala  se  recibe , 
Cual  la  mia  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  recibido  ; 
Pero  téngolo  gastado 
En  el  reino  conquistado , 
Con  que  á  mi  Rey  he  servido: 

Rasquen  debajo  de  tierra 
Mis  tesoros  encubiertos. 
Quizá  los  tendrán  los  muertos 
Que  aun  blasfeman  de  la  guerra. 

Porque  el  que  roas  trabajó 
Con  el  posible  oue  pudo , 
Le  sepultamos  desnudo 
Por  paga  que  no  alcanzó ; 

O  vayan  á  mi  posada. 
Hallarán  racimos  de  oro 
Del  granjeado  tesoro 
En  la  tierra  conquistada ; 

Que  aun  tienen  de  mi  querella , 
Porque ,  siendo  necesario, 
Antes  que  la  del  contrarío. 
Permití  á  saco  ponella*; 

Y  de  mi  estado  se  entienda 
En  cuánto  estoy  empeñado , 
Porque  ellas ,  Rey  heredado. 
Se  restituya,  mi  hacienda. 

Y  así  digo  que  el  alcance 
Se  acabe  de  averiguar ,  - 
Porque  tengo  de  cobrar 
Cuando  en  un  real  solo  alcance ; 

Porque  atendiendo  á  que  yo 
Con  el  tima  trabajé,   • 
Ni  al  Rey  lo  perdonaré. 
Ni  al  padre  que  me  engendró.— 

Salió  el  Rey  á  esta  ocasión . 
Porque  oyencio  lo  qne  pasa , 

Y  que  el  papel  que  presenta 

En  mas  que  un  reino  le  alcanza , 
Puso  á  las  cuentas  silencio, 

Y  estrechamente  le  abraza , 
Mandándole  que  se  culira 
Para  principio  de  paga ; 
Que  es  propio  de  la  virtud 
El  querer  verse  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crisol 
Quiere  lucir  con  ventaja. 

{.Romtt»cero  general.) 

4  Es  decir,  qac  permitió  que  los  soldados  saqueasen  su  po- 
sada. Alude  al  hecho  que  se  refiere  en  el  anterior  romance, 
oüm.  10^. 

1030. 

AL  MISMO  ASONTO. 

{De  Gabriel  lobo  Laso  de  la  Vega.) 
Tomándole  están  las  cuentas , 
Por  parte  del  rey  Femando 
Al  Gran  Capitán  Fernandez , 
Del  dinero  que  ha  gastado 
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BOMANCSBO  GENERAL. 


En  coDquislar  con  valor 
El  reino  napolitano. 
Hácenle  cargo  de  todo, 

Y  en  ^ao  suma  está  alcanzado. 
Corrióse  el  Gran  Capitán 
De  proceder  tan  extraño. 
Que  al  que  al  innndo  no  temia 
Le  dio  una  pldma  cuidado , 
No  del  aprovechamiento 
Qae  del  dinero  ha  sacado , 
Porque  jamas  encerró 
Sa  pecho  intento  tan  bajo ; 
Has  porque  no  se  hallaba 
En  tiempo  para  pagarlo  : 
El  descargo  considera , 
Que  aun  no  le  tenia  asentado, 

Y  finalmente  halló 
Ser  el  Rev  el  alcanzado, 
A  quien  el  dia  siguiente 
Dice,  el  sombrero  en  la  mano  : 
—Toma,  Hey,  este  papel  •, 

Y  no  quiero  me  bagas  pago 
Del  alcance  que  le  nago» 
Como  k)  verás  por  él ; 

Mas  que  también  nombres  quien 
Tome  la  cuenta  á  mi  lanza , 
A  ver  si  en  algo  me  alcanza 

Y  sí  la  doy  mal  ó  bien ; 
Que  con  plumas  no  me  entiendo  y 

Ni  nunca  fué  mi  ejercicio  : 
Pelear  solo  es  mi  oficio, 

Y  en  este  te  estov  sirviendo. 
Manda  que  en  él  me  hagan  cargo  y 

eue  es  donde  mi  cuenta  sé , 
ue  solo  á  ti  no  daré , 
Por  ser  áspero,  el  descargo. 

Bien  sé  que  hay  quien  mal  te  diga 
De  mi  bonrado  proceder; 
Mas  no  le  be  de  responder. 
Porque  ausente  no  me  obliga. 
A  aqueste  puedes  nombrar 
Para  que  las  cuentas  haga , 

Y  de  mi  se  satisfaga , 
Si  quiere,  en  mas  que  hablar.— 

Viendo  asi  al  Gran  Capitán 
Machín  y  el  conde  Navarro, 
Con  la  mas  granada  gente 
Se  pusieron  á  su  lado  ; 
Mas  como  su  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
No  hubiese  algún  desacato , 
Desenvainando  la  espada 
La  puso  al  Rey  en  la  mano , 
Diciendo  :  —  Señor,  con  esta 
Me  castigad ,  si  he  errado, 

?ue  á  ella  debo  lo  que  soy, 
.tú ,  señor,  algún  tanto ; 

Y  da  el  cargo  á  quien  te  sirva 
Con  mas  valor  v  recaudo. 
Que  muchos  habrá  en  el  Reino ; 
Pero  no  mas  fiel  vasallo. — 
El  Rey,  con  rostro  risueño, 
Al  hombro  le  echó  la  mano. 
Diciendo  : —  ¡Gran  Capitán , 
Bastante  es  vuestro  descargo ! 
Cubrios ,  y  en  mi  fiad 
Que  seréis  remunerado.— 
Por  esta  merced  al  Rey 
Besó  Gonzalo  la  maúo. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Routaneero  y  trage- 
diaf,  etc.) 


'  y  adqaisicion  del  reino  de  Ñapóles.  —  La  tradieioi  pofili 
rcdace  el  descarfo  del  Gran  Capiuin  i  ana  sola  pwttda,  ai 
expresada  :  Palu  >  pitot  y  úsúdonet,  aem  wMkmmm 


1  Este  papel ,  que  ea  descirgo  de  su  alcance  presentó  el 
Gran  Capitán ,  contenía ,  según  dice  su  crónica ,  dos  partidas. 
La  primera ,  de  ^00J36  ducados  y  9  rs.,  repartidos  entre  frai- 
les ,  sacerdotes ,  monjas  y  pobres ,  que  de  continoo  rogaban  á 
Jesucristo  para  que  los  espafioles  venciesen  á  sus  contrarios. 
La  segunda ,  de  700»49i  ducados,  invertidos  en  espías  y  eon- 
fldeotcs,  cujas  couiuuicacíones  contribuyeron  á  la  conquista 
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1031. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anénimo.)  ' 
—  La  lanza  dicen  que  arrime  « 

Y  que  eche  mano  i  la  pluma : 
Pésame  que  el  Rey  lo  mande. 
Que  es  decreto  sin  excusa. 
Cuentas  me  piden  que  dé, 

í  Qué  paciencia  hay  que  lo  sufra ! 
be  las  pagas  de  iñi  gente , 
Sfa)  haber  ^ueja  ninguna. 

ÍGran  Capitán  contador ! 
[is  émulos  son  sin  duda 
Que  quieren  darme  este  nombre 
Porque  de  quilates  suba.  ' 

¡Oh,  quién  pudiera  jugar 
nsta  treta  sin  escucha , 
Donde  la  prueba  llegara 
A  concordar  con  la  suma! 
Privados  deben  de  ser 
D*estos  ciue  las  pieles  usan 
Cou  variedad  de  colores , 
Que  con  los  gustos  se  mudan 
De  los  profesos  sin  él , 
Que  su  voluntad  renuncian. 
Dedicándola  á  sus  reyes, 
A  quien  engañan  y  adulan ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben. 
Ni  de  los  manjares  gustan, 
Cuyo  dios  es  la  ambición , 
Cou  que  todo  lo  trabucan ; 
Aquellos  hinchados  sapos 
A  quien  los  reyes  escuchan , 
Que  emponzofian  sus  ovejas 

Y  su  fama  descoyuntan. 

En  estas  manos  me  han  nuesto 
Mis  servicios  ¡cosa  dura ! 
\  Debido  premio  es  por  cierto ! 
I  Pa£|a  á  mis  afanes  justa ! 
¿Qué  mas  pidieran  á  un  hombre 
De  estirpe  baja  y  oscura , 
Que  hubiera  |)erdido  un  reino 
Con  diestra  inútil ,  inmunda , 

Í)ue  á  mi  me  pide  mi  Bey, 
«aiiado  habiéndole  en  suma 
yn  reino ,  que  él  no  tenia , 
Con  fatigas  importunas , 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas,  confusas. 
Entregué  mi  casa  al  saco 
Por  falta  de  pagas  suyas  ? 
T  bien,  como  todos  saben , 
Ño  una  sola  vez,  mas  muchas. 
Por  socorrer  sus  miserias 
Me  metia  en  mil  profundas. 
Tomen  esos  cofres  de  oro, 
A  mi  recámara  suban , 
SI  hallaren  mas  que  un  ames 
El  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aqui  he  ganado , 

Y  es  harto ,  pues  no  pregunta 
Él  por  qué ,  cómo  y  adonde 
Quien  mi  residencia  busca. 
Entremos  en  cuentas  todos , 
Que  pues  que  de  cuenta  gustan , 
Daréia ,  á  te  de  soldado , 

Que  pase  del  cargo  y  suba ; 
Que  como  ignoran  las  cosas 
Mas  importantes ,  ocultas , 

8ue  la  milicia  requiere , 
o  las  advierten  y  juzgan. 
En  este  breve  papel 
Verán  las  partidas  juntas  : 
Pagarme  ha  el  Rey  el  alcance 
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Que  en  mi  provecho  resulla.  — 
En  esto  llegó  un  montero , 
Y  por  Gonzalo  pregunta , 
Diciendo  que  el  Rey  le  llam'a « 
Que  sale  de  una  consulla. 
Manda  que  las  cuentas  cesen. 
Pues  sus  descargos  abundan, 
A  quien  con  caricias  manda 
Que  eu  su  presencia  se  cubra. 

{Romencero  general.) 


ROMANCES  DEL  VEINTICUATRO  DE  CÓRDOBA. 


1032. 

EL  VElirrlCUATRO  DE  CÓRDOBA. 

{De  Juan  Bufo  ^.) 
Mueva  mi  voz  los  acentos 
Haciendo  triste  sonido 
Con  nueva  forma  de  lloro 
Que  desvele  mi  sentido, 
Pues  canto  tristes  amores 
Sobre  todos  los  que  han  sido. 

Y  tú ,  ciego  dios  de  amantes, 
Informa  mi  rudo  estilo , 
Porque  se  oyan  tus  hazañas 
Desde  el  Bétis  basta  el  Nilo ; 
Que  si  roe  otorgas  ahora 
Este  favor  que  te  pido , 

Será  desde  noy  mas  tu  nombro 
Con  mavor  razón  temido , 

Y  este  doloroso  caso 
Eternamente  plañido. 

En  una  ciudad  famosa , 
Que  Córdoba  es  su  apellido , 
Edificio  de  Marcelo, 
Ilustre  y  esclarecido. 
De  la  cual  él  se  preciaba 
Mas  que  de  su  patrio  nido. 
Porque  antes  que  la  fundase 
Del  bello  sitio  movido , 
A  los  arúspices  grandes 
Grandes  cosas  habia  oido. 
Vista  la  disposición 
De  los  celestes  caminos. 
Contemplados  los  planetas, 

Y  el  lugar  reconocido, 
AGrmaron  que  seria 
Dotado  y  enoblecJdo, 
De  ingenios  y  fortaleza 
Mejorado  y  preferido ; 

Lo  cual  por  larga  experiencia 
ManiUesia  cosa  na  sido. 
Que  no  convienen  ejemplos 
En  negocio  tan  sabido. 
En  Córdoba  pues  vivia, 

Y  en  Córdoba  habia  nacido 
Un  Fernando  Veinticuatro , 
Descendiente  conocido 

De  los  ganadores  d*ella , 
Que  nunca  fueron  vencidos. 
Era  el  valor  de  Femando 
Bien  conforme  á  hijo  digno 
De  la  generosa  sangre 
De  tan  insignes  caudillos , 

Y  así  privó  con  el  Rey, 

Mas  por  razón ,  que  arliflcio. 
Mra  manso^  aunque  valiente » 
Era  amado ,  aunque  temido , 
Sencillo ,  sobre  discreto , 
Muy  cortés  y  bien  regido. 
Tuvo  en  la  paz  y  en  la  suerra 
Honrosos  cargos  y  oflcios ; 
Casó  con  una  señora 
Que  en  Sevilla  habia  nacido  i 
Doña  Dealríz  se  llamaba , 
No  diré  de  qné  apellido; 
itasta  para  ver  quién  era 


—  1, 


Ser  mujer  de  tal  marido. 

Que  no  es  bien,  nombrando  un  muertOt 

Avergonzar  muchos  vivos. 

Algunos  años  vivieron 

Con  gusto  y  placer  cumplido 

Eu  el  reciproco  lazo  . 

De  amor  honesto  prendidos. 

Hasta  que  la  siierte  dura 

Dio  lugar  á  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flaqueza  ' 
Perdió  la  rienda  y  estribos, 

Y  rendida  abrió  la  puerta 
A  dolores  mas  crecidos. 
¡Oh  pérfido  amor, injusto 
Fiscal  de  libre  albedrio! 
Si  diste  siempre  mas  pena 
Por  los  mayores  servicios , 

Y  al  que  mas  te  adora  y  aiiia 
Eres  desagradecido  i 
¿Cómo  esta  por  todo  el  mundo 
Tu  poder  tan  extendido , 

Tu  pendón  tan  levantado. 
De  mas  campañas  seguido 
Que  las  banderas  de  Jérges 
Cuando  contra  Grecia- vino? 
Di ,  falso ,  ¿qué  aguas  ieteas 
Das  al  humano  sentido. 
Que  los  males  que  nos  haces 
Ponemos  luego  en  olvido. 
Sin  que  nos  valga  experiencia 
Del  tormento  recebido , 
Que  el  menor  mal  de  tus  daños 
Es  cebarse  de  si  mismo? 
Tü  alirasaste  la  gr^n Troya, 
Tú  diste  la  muerte  á  Dido , 
Urias  por  ti  fué  muerto 
Sin  haberlo  merecido. 

Y  pues  tus  hechos  atroces 
Proceden  en  infinito , 
Baste  el  ultraje  que  España 
De  tus  manos  ha  sentido. 
Cuando  la  perdió  eu  mal  hora 
El  sin  ventuna  Rodrigo , 
Para  que  el  linaje  humano 
Te  tenga  por  enemigo. 
Trueqúese  tu  falso  nombre 
En  el  contrario  sentido; 

No  te  pinten  ya  desnudo , 
Sino  de  engaños  vestido ; 
Ni  tampoco  niño  tierno, 
Sino  viejo  carcomido ; 
Ni  ciego ,  pues  no  has  cegado 
Con  cuantos  males  has  visto; 

Y  aquellos  raros  poetas 
Que  de  ti  tanto  hau  escrito, 
Yo  no  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido , 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  tu  favor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alma 
Con  destemplado  ruido; 

Y  asi  hacen  disonancias. 
Sin  entender  el  sonido; 
Mudan  mil  veces  de  tono 
Contra  el  orden  permitido , 
Desmintiéndose  por  horas 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 
Que  á  veces  en  un  momento 
Padecen  calor  y  frió. 

Ya  tiemblan  de  muy  cobardes. 
Ya  se  pierden  de  atrevidos ; 
De  un  agravio  están  quejosos, 

Y  del  mismo  agradecidos. 
Ya  mueren ,  ya  resucitan . 

¡  Oh  bienes  mal  despendidos ! 
¡Oh  ingenios  mal  ocupados! 
Llorad  el  tiempo  perdido. 
¡  Cuántos  hechos ,  cuántas  famas 
Se  hubieran  esclarecido 
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Con  el  esmalte  precioso  | 

§ae  eu  vano  baoels  consumido !  ' 

aun  por  negligencias  tales 
Tornó  licencia  el  olvido, 

Y  oscurece  la  memoria 

De  sucesos  peregrinos ,      , 
Tales  como  del  que  trato; 
Del  cual  sin  recelo  di^o 
Que  si  mi  pluma  y  cuidado 
Tienen  algún  merecido , 

Y  las  musas  castellanas 
Algún  crédito  bao  tenido. 
Todo  el  tiempo  que  durare 
La  Eneida  del  gran  Virgilio, 

Y  en  tanto  que  el  alto  Homero 
Fuere  en  el  mundo  leído , 
Será  tu  nombre,  Fernando, 
Muchas  veces  repelido; 

Pues  tanta  fama  ganaste 
Donde  tantos  la  han  perdido. 

{Romancero  general.  —  It.  RIfo  ,  Apotegmas.) 

<  Estos  cinco  romances,  de  El  Veinticuatro  y  lo»  Comenda- 
dores de  Córdoba,  conliencn  un  suceso  célebre,  cuya  verdad 
histórica  disfrazada  puede  referirse  al  hecho  consumado  en 
Italia  por  el  capitán  Juan  de  Urbina ,  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  el  cual  celoso  de  su  mujer ia  embarcó  en  un  bote 
con  teda  sn  famila  y  domésticos,  y  luego  que  estaba  en  alta 
mar  los  hizo  anegar  á  todos,  incluso  su  papagayo,  para  que 
nadie  quedase  para  contar  su  afrenta.  El  pundonor  español  y 
sus  efectos  están  >1vamentc  retratados  en  estos  romances,  y 
trasladados  á  nuestro  teatro,  particularmente  y  ei-profeso, 
por  Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la  Barca. 
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EL  f  EnriCÜATRO  DE  CÓRDOBA. —  II. 

{De  Juan  Rufo.) 

Estando  pues  la  fortuna 
Cansada  de  haber  subido 
Este  noble  caballero 
Al  punto  que  habéis  oído. 
Determino  derribarle , 

Y  habiéndolo  pretendido* 
Por  otros  diversos  modos. 
En  este  se  ha  resumido : 

Y  fué  que  en  Córdoba  estaban 
Dos  hermanos  del  Obispo , 
Jiirje  y  Fernando  llamados. 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  Veinticuatro 
Tienen  deudo ;  mas  fué  visto 
Ser,  para  deudos,  extraños, 

Y  traidores  para  amigos. 
Mas  ¿ntes  que  se  entendiese 
Eran  en  casa  admitidos. 
Que  mal  puede  prevenirse 
Kl  mal  que  viene  vestido 
Kn  hábito  de  virtud 

Y  á  tiempo  que  no  es  temido,' 
Jorje  y  Beatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido , 

Y  entrándoles  por  los  ojos 
Nunca  vieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  «e  hallaron 
De  mortal  llaga  heridos. 
Flechas  iguales,  agudas. 
Dieron  causa  á  sus  gemidos ; 
Pasaron  sus  corazones , 
Traspasaron  sus  sentidos 
Con  la  venenosa  yerba 
Del  ballestero  lascivo. 
Ya  se  entienden  sin  hablarse 
Los  pensamientos  al  vivo; 
El  en  ella  se  trasforma , 
Ella  en  él  hace  lo  mismo. 
Entre  temor  y  sospecha 
Anda  cada  cual  metido ; 
Crece  el  trato,  crece  q1  ver5c  ^ 
El  orden  ya  pervertido.. 


Amor  les  hace  la  guerra ; 
Que  á  fuego  j  sangre  ha  podido 
Ponerles  terrible  cerco 
Con  mortales  enemigos, 
Sospechas ,  ansias ,  temures , 

Y  otros  dolores  esquivos ; 

§e  todos  cuatro  elementos 
on  con  fuerza  combatidos. , 
De  una  parle  el  agua  y  vienib 
Dan  lágrimas  y  suspiros; 
Por  otra  la  tierra  triste, 

?ue  los  tiene  divididos, 
el  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ha  encendido. 
No  faltó  alli  la  batalla 
De  espantables  basiliscos, 

8ue  el  deseo  y  pensamiento 
isparan  como  atrevidos : 
Mina  el  amor  sus  entrañas 
Con  molestos  artificio^. 
Los  amantes  sin  ventura 
Viéndose  tan  oprimidos , 
No  tratan  de  la  venganza , 
Sino  de  darse  á  partido ; 

Y  para  que  esto  no  fuese 
Honesto  ni  comedido. 
Aplicó  amor  la  centella 
En  el  engaño  escondido ; 
La  mina  voló  por  alto 
Con  horrísono  bramido;  . 
El  son  sonó  por  el  aire , 
Vioo  al  suelo  el  edificio; 
El  muro  de  la  vergüenza 
Fué  asolado  y  destruido, 

Y  del  adúltero  incesto 
El  casto  lecho  ofendido. 
Cobra  fuerzas  la  licencia. 
Anda  libre  el  desvario ; 

Ya  el  mas  grave  inconveniente 
Era  estimulo  mas  vivo ; 
La  mayor  dificultad 
Les  era  placer  cumplido , 
Porque  triunfan  juntamente 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  suerte. 
Este  el  estado  mezquino 
En  que  vienen  á  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera 
Siguieudo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendimiento 
Cuál  de  los  dos  haya  sido 
O  deba  ser  mas  culpado 
En  la  pena  y  el  delito; 
Que  si  Beatriz  es  su  esposa , 
Jorje  también  es  su  primo , 

Y  puesto  que  no  lo  fuera 
Bastaba  el  nombre  de  amigo , 
El  cual  ^otre  honrada  gente 
Por  parentesco  le  estimo, 

Y  como  cosa  sagrada 
No  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creciendo 
Con  el  odio  á  su  marido , 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Que  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres ! 
¡Oh  doméstico  enemigo! 

i  Desventura  inevitable ! 
i  Monstruo  desagradecido ! 
¡Quién  fué  aquel  tan  riguroso. 
Que  nos  dejó  introducido 
Un  gravamen  tan  notable , 

Y  caso  mal  difínido , 

Que  el  honor  de  los  varones 
Justamente  merecido. 
Estribe  en  un  fundamento 
Fácil  de  ser  combatido  ? 
Mas  como  el  daño  primero 
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Guiado  por  mujer  víop, 

Y  el  valor  del  primer  hombre 
Se  abatió  á  ser  inducido 

De  la  enganada  consorte 
Contra  el  precepto  divino» 
Quedó  el  masculino  sexo 
Mas  sujeto  al  femenino , 
Partícipe  de  su  mal. 
Cómplice  de  su  delito , 
Como  ya  mancomunados 
En  el  bien  babiao  sido , 

Y  ansi  conviene  que  sean 
Agraviados  y  ofendidos. 
Siempre  que  la  mujer  yerra, 
Los  que  d'eilos  han  nacido ; 

Y  mas,  que  si  esto  cesase, 
Sena  mayor  peligro. 

El  de  la  disolución. 

Que  el  del  contrapeso  esquivo. 

Por  tanto  precíate ,  España , 

Del  justo  rigor  y  estilo 

Con  que  á  todas  las  naciones 

En  tal  caso  has  excedido. 

Y  tú,  Fernando,  que  en  esto 
Bien  su  Injo  has  parecido. 
Pues  eres  al  mundo  ejemplo 
Con  tan  ejemplar  castigo, 
Eternícese  tu  nombre 

Y  el  de  mis  versos  contigo ; 
Porque  si  hombres  los  leyeren. 
Te  alaben  siempre  conmigo ; 

Y  si  mujeres ,  aprendan 
A  temer  á  sus  maridos. 

{Uomancero  gener*l.—  lt,  Koro ,  Apolegmas ,  etc.) 

4034. 

EL  VEIXTICÜATftO  DE  CÓRDOBA.— 111. 

( De  Juan  Rufo,) 

En  tanto  pues  que  e)  amor 
Andaba  mejor  seguido 
De  Jorje  y  Beatriz ,  amantes 
Para  su  mal  avenidos, 
Fernanda  estaba  en  Toledo , 
Más  por  ausencia  afligido, 
Que  de  celos  ni  temor 
Cansado  ni  perseguido; 
Que  á  puertas  de  su  í}uerer 
Tal  indicio  no  ha  venido. 
A  la  corte  y  al  Rey  sigue 
No  de  ambición  atraído , 
Ni  por  gustar  novedades 
Del  cortesano  bullicio  : 
Negocios  graves  trataba, 
Que  le  habían  cometido 
Su  república  y  ciudad , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sazón 
Jorje  á  la  corte  se  vino , 
Hora  fuese  de  imporuncía 
La  causa  que  le  ha  traído , 
Hora  por  (lisimolar 
Emprendiese  este  camino; 
Que  nunca  el  que  mucho  yerra 
Está  seguro  consigo , 

Y  la  causa ,  aunque  secreta , 
Tiene  en  sí  mesma  el  castigo  : 
Es  el  fiscal  la  memoria, 

Y  la  conciencia  registro, 

Y  la  verdad  es  el  juez  • 
Verdugo  el  pecado  mismo. 
Llegado  que  fué  á  Toledo 
Visito  luego  á  su  primo ; 
Después  beso  al  Rey  ías  manos  ^ 

Y  en  la  suya  llevó  anillo , 
Que  fué  indicio  manifiesto 

Del  mal  que  estaba  escondido. 
Dura  y  final  ocasión 


De  la  muerte  que  les  vino ; 
Don  que  no  le  fué  por  cierto 
Para  tal  fin  concedido , 
Ni  á  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  ofrecido. 
Era  un  hermoso  diamante 
Bien  labrado,  grueso  y  tino. 
Engastado  ricamente , 
De  artífice  peregrino , 
Variado  con  esmalte, 
Cual  está  el  prado  florido 
En  la  dulce  primavera 
Cuando  el  celestial  rocío 
Siembra  aljófar  én  las  rosas, 

Y  alegra  nuestros  sentidos. 
Esta  fué  la  última  prenda , 
Que  recelosa  de  olvido 
Doña  Beatriz  dio  á  Don  Jorjo 
Cuando  d*elia  partir  quiso. 
Sin  tener  algún  respeto 

A  que  del  Rey  había  sido. 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  del  hizo  á  su  marido. 
Pues  como  el  buen  Rey  le  viese 
Quedó  del  caso  sentido. 
Juzgando  por  desacato 

Y  desprecio  conocido 
Hallar  en  poder  ajeno 

Don  que  propio  suyo  ha  sido, 

Y  asi  á  Fernando  eli  secreto 
Tales  palabras  le  dijo  : 

—  Confuso  y  maravillado 
Me  tienes,  Fernando  anngo, 
Por  dos  causas,  que  no  puedes 
Desculparte  si  las  digo. 
La  primera,  que  sin  mi  orden 
Enajenaste  mi  anillo; 
La  otra  que  mas  pondero , 
Es  el  haberme  mentido 
En  decir  que  á  tu  mujer 
Le  diste,  y  tráele  tu  primo»  i 
Mucho  mejor  te  estuviera 
Mostrárteme'  aeradecido , 

§ue  con  Jorje  liberal, 
negarme  lo  que  he  visto. — 
Fernando ,  que  atento  estaba , 
Duda  si  jes  sueño  lo  oído, 

Y  con  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecho  ' 
Le  dio  palabras  y  estilo. 
Respondió  :  -^Rey  poderoso, 

Y  natural  señor  mío. 

Si  la  experiencia  que  tienes 
De  mis  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mundo  ha  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  te  pido , 
No  que  para  mi  descargo 
Me  prestes  atento  oído , 
Aunque  darle  tal  podría 
Que  me  bastase  contigo ; 
Mas  porque  asi  me  convieno 
Al  tiempo  se  lo  remito , 
Que  será  de  mi  pureza 

bl  verdadero  testigo, 
Sino  que  me  des  licencia 
De  apercibir  mi  camino  — 
£1  Rey  se  la  dio,  y  al  punto 
Se  parte  ya  despedido , 
Mostrando  aquella  templanza 
Que  mas  cumple  á  su  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Celebrado  y  dulce  rio ; 
Llega  i  Orgaz,  villa  nombrada 
Por  el  temple  de  los  silos  ; 
Luego  á  Yévenes,  que  es  pueblo 
Partido  eu  dos  señoríos. 
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De  aqai  vino  i  Ifalagnn. 
La  del  refrán  bien  sabido; 
Después  pasó  4  Guadiana  y 
Silvestre  y  amargo  río, 
(¡uvas  aguas  son  saladas 

Y  él  pescado  desabrido , 
Dejando  airas  los  oieros 
Del  Tunesto  Peralvillo  *, 
Donde  la  horrible  m'emoría 
De  los  alroces  delitos 

Vive  en  tristes  cuerpos  muertos 
Mostrando  ejemplar  castigo. 
Poco  mas  anduvo  cuando 
Pasó  este  andante  afligido 
La  antigua  Ciudad- Real, 
Lugar  sano  y  bastecido 
Oe  suave  y  blanco  pan , 
Dulces  carnes  y  buen  vino. 
Prosiguiendo  su  viaje 
Para  acabar  su  camino. 
Llegó  á  Almodóvar  del  Campo. 
Próspera  de  vellocinos, 

Y  de  todo  cuanto  importa 
Al  muy  útil  laniflcio ; 

Ricos  campos  ara  y  siembra « 

Y  valles  pace  floridos, 

Y  alegres  Sierra-Morena 
Muestra  sus  oerros  erguidos » 
Abrigo  del  frió  invierno. 
Sombra  del  ardiente  estío  t 

Y  al  fin  resfalo  ordinario 
De  cualquiera  peregrino. 
Por  aquí  va  pues  Fernando 
Lanzando  ardientes  suspiros, 

Y  era  en  el  tiempo  que  Febo 
De  Aries  babia  salido, 
Cuando  la  naturaleza 
Restaura  lo  que  ha  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  hoja 

Que  le  quitó  el  yerto  frió, 

Y  los  prados  reverdecen , 
Las  mieses  hacen  lo  mismo, 
y  los  animales  fieros 

De  amores  andan  heridos. 
Las  aves  en  las  florestas 
Fabrican  sus  dulces  nidos; 
Los  peces  pueblan  las  aguas 
De  hijos  no  conocidos; 
Las  solicitas  abejas 
Con  el  blando  susurrido 
Sacaban  dulces  licores 
De  romerales  floridos ; 
£1  aire  sano  y  templado 
Consolara  ¿  cualquier  vivo. 
Si  no  á  aquel  ¿  quien  fortima 
Tenia  unto  ofendido. 
Pasando  por  Adamuz 
De  muchos  fué  conocido , 
Aunque  de  pura  tristeza 
(¿oiso  pasar  escondido. 
Después  que  salió  de  allí 
Por  el  torcido  camino, 
Vio  desde  un  alto  collado 
El  asiento  esclarecido 
De  ti,  Córdoba  famosa , 
De  sabios  ilustre  uido , 
Y  vio  lo  que  Tolomeo 
Para  bien  pintarte  dijo ; 
•Tu  cuerpo  llano,  apacible, 
>Con  admirable  atavio; 
>Tu  cabeza ,  que  es  la  sierra , 
«Tocada  de  un  paraíso ; 
»Tu  cinta  rica,  preciosa, 
»Rs  el  caudaloso  rio , 
*Y  otros  ricos  ornamentos 
>Y  ropas  de  in  vestido, 
«Son  las  fértiles  campañas, 
»Las  dehesas  v  baldíos, 
«Frescas  huertas  y  jardines 


>De  nara males  y  olivos.» 
Revolviendo  en  al  estas  cosas. 
Entre  mil  ansias  metido. 
Entró  por  la  Puerta  Nueva, 

Y  poco  a  poco  se  vino 
Cerca  de  Saou  María, 
Donde  estuvo  detenido. 
Cobrando  habla  y  semblante  • 
Para  no  mostrar  indicio 

Por  do  en  su  casa  se  eotteuda 
La  causa  que  le  ha  traído. 
Entró  reportado  en  ella, 
Donue  con  risueños  gntoa 
Fué  con  mas  demostraciones 
Que  contento  recibido. 
Aili  la  indigna  mujer 
Salva,  sin  estarlo,  hizo 
De  mentirosos  abrazos 

Y  algunos  besos  fingidos : 
Maldice  la  ausencia  ftrga 
Que  tan  molesta  le  ha  sido. 
¡Üh  mujeres,  las  que  erraslcs 
El  verdadero  cammo. 

Como  quedando  engañadas 
Sabéis  engañar  con  tino, 

Y  mostraros  amorosas 

Al  que  habéis  aborrecido! 
¿Quién  os  enseñó  el  lenguaje 
llala}{ueño  y  fementido , 

Y  las  blandas  ceremonias. 
Dejando  el  odio  escondido  f 
¡Trato  doble,  que  en  ios  Inuiibre» 
Qae  lo  sean  no  le  ha  habí  Jo  , 

^i  los  varoniles  pedios 
Para  siempre  le  han  sabido : 
Oue  el  odio  ó  amor  en  ellos' 
Fácilmente  es  entendido ! 
De  tal  suerte  regalaba 
Al  sospechoso  marido 
Beatriz ,  que  casi  luego 
Dudaba  de  lo  creído. 
La  noche  pasó ,  y  el  sueño 
No  fué  d*eIlos  admitido ; 

?ue  él  trazaba  la  venganza 
ella  encubría  su  delito. 

Ya  el  sol  las  cumbres  doraba 

Con  su  resplandor  divino. 

Cuando  se  sale  Femando 

De  aquel  lecho  aborrecido. 

Bel  aciago  aposento 

Apenas  hubo  salido. 

Cuando  le  apartó  en  secreto 

Su  leal  siervo  Rodrigo. 

Este  era  un  gentil  esclavo 

Que  en  su  casa  había  nacido 

De  una  cautiva  africana 

Y  padre  no  conocido , 

El  cual  dió  entera  noticia 

De  todo  lo  sucedido. 

Mostrando  aquel  sentimiento 
Que  al  triste  cuento  convioo. 
Mandósele  ^ue  callase 
Lo  que  había  referido ; 
Femando  tiempla  la  furia. 
Aunque  el  dolor  es  crecido. 
Esperando  coyuntura 
Que  mas  haga  ¿  su  partido; 
Que  no  es  poca  valentía 
Disimular  con  aviso. 
Cuando  la  satisfacion 
No  es  decente  al  ofendido. 
Como  el  cazador  astuto 
Cuando  á  la  red  le  ba  veoido 
Alguna  simple  aveeílla. 
Que  la  deja  sin  ruido. 
Hasta  que  llegue  la  vand« 
Que  por  el  aire  ha  sentido. 
Asi  pasó  mes  V  medio. 
Hasta  que  el  ialal  destino 
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Trujo  á  Jorjc  de  Toledo 
Para  pagar  lo  debido. 
También  su  bermatio  Fernando 
De  Sevilla  eoiónces  vino 
Solo  por  ver  i  Don  Jorje , 
De  quien  era  muy  querido , 

Y  él  lambien  le  corresponde. 
Como  hermano  y  como  amigo , 
Porque  hermandad  tan  conlqrme 
Nunca  en  la  tierra  se  vido. 
Semejantes  en  los  rostros. 
De  un  tamaño ,  talle  y  brío » 
En  el  habla  se  imitaban, 

Y  en  el  uso  del  vestido. 
Ambos  son  comendadores 
En  un  planeta  nacidos « 
Pues  la  vida  y  condición 
De  aquesto  Tuéron  testigos , 

Y  sus  muertes  desastradas 
Dieron  muestra  de  lo  mismo. 

{Romancero  general.—  It.  Ruro ,  Apotegmas.) 

«  Peralvillo  es  un  sitio  despoblado  donde  ajnstidaban  lo» 
inalbecbores  qne  el  tribunal  de  la  santa  Hennandad  de  Ciudad- 
lleal  condenaba  á  muerte  por  ladrones  y  facinerosos  de  ca* 

minos. 

1055. 

EL  VEnTlCOATRO  DE  CÓRDOBA.—  IV. 

(De  Juan  Rufo.) 

Luego  pues  que  el  Venticuatro 
Vio  el  negocio  bien  urdido, 
Sin  perder  hora  ni  punto 
Trató  de  cortar  el  nilo; 

Y  porque  bis  dilaciones 
Dañan  al  apercibido. 
Convidó  á  comer  un  día 
Los  hermanos  sobrediebos. 
Para  ver  por  las  señales 
Contirmacion  de  lo  oido, 

Y  juslificar  con  ellas 

La  aspereza  del  castigo ; 
Todo  lo  cual  á  la  mesa 
Muy  fócilmeute  lo  vido , 
Porque  hubo  quien  estuviese 
Del  manjar  tan  divertido, 
Oue  de  la  mano  á  la  boca 
Erraba  el  cierto  camino. 
Fernando  disimulaba, 

Y  después  de  haber  comido 
Mando  aprestar  cazadores 
Para  el  usado  ejercicio « 
Porque  se  quiere  ir  á  monte 
Por  cuatro  días  ó  cinco , 

A  un  bosque  de  aUi  dos  teguas, 
Fragoso  y  envejecido. 
Inculto  y  bravo  era  entonces , 
Ahora  está  reducido 
A  un  ^ran  pago  de  heredades 
Que  1  ras-sierra  es  su  apellido. 
Jorie  y  Beatriz  d*esta  nueva 
Sintieron  tal  regocijo , 
Que  un  buen  lector  en  sos  ojos 
Lo  pudiera  ver  escrito. 
La  casa  de  dentro  y  fuera 
Resonaba  con  bullicio; 
Los  criados  fervorosos 
Traen  viandas,  pan  y  vino, 

Y  enfundan  los  almofrejes 
Con  el  regalado  lino ; 
Los  caballos  en  el  patio 
Daban  soberbios  relinchos; 
Los  ventores  de  trailla 
Saltaban  dando  ladridos  : 
Todo  estaba  puesto  i  ponto , 

Y  Femando  iba  vestido 

De  verde ,  que  presto  espera 
Verlo  en  rojo  convertido. 


Por  la  puerta  del  rincón 
Sale,  de  muchos  sesnido, 
En  un  gallardo  eaballo 
De  color  rucio  tordillo  : 
Con  él  van  sus  convidados; 
Mas  luego  se  han  despedido* 
Que  él  se  fué  hacia  la  Merced , 

Y  ellos  en  casa  el  Obispo. 
Risueños  van  y  contentos 
De  la  suerte  oue  bao  tenido. 
Jorje  le  dice  i  Femando  : ' 

—  Paréceme ,  hermano  mió » 

8ue  esta  venturosa  noche 
s  sirváis  de  iros  conmigo, 
Porque  si  el  comnnicalle 
Hace  el  placer  mas  cumplido, 
No  es  poco  lo  que  intereso 
De  la  gloria  que  consigo, 
Dando  parte  de  mi  bien 
A  tm  hermano  tan  querido. 
Ya  sabéis  ^ne  donde  amo 
Soy  muy  bien  correspondido; 

Y  la  ocasión  deseada 

Que  á  las  manos  me  ba  venido, 
Juntos  quiero  que  gocemos 
El  premio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mí  sefiora , 
Vos,  señor,  haréis  lo  mismo 
Con  la  que  es  su  secretaria , 
De  quien  sé  que  sois  querido. 
Ya  vos  sabéis  que  no  es  fea , 
Ni  para  echada  en  olvido; 

Y  con  los  dos  solo  vaya 
Mi  camarero  Galindo.— • 
Dejemos  ese  concierto , 
O  desconcierto  perdido , 

Y  volvamos  ó  Femando, 
Que  ya  dejaba  el  camino. 
Su  gente  mandó  ir  delante, 
Sino  fué  solo  á  Rodrigo. 

El  sol  su  cara  escondía  •  ^ 
Cuando  se  quedó  escondido 
En  un  olivar  espeso. 
Donde  estuvo,  sin  ser  visto. 
Esperando  el  punto  y  hora 
De  ejecutar  el  castigo. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  recostóse  afligido 
Entre  unas  ocultas  matas. 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercan, 

Y  asi  hablaba  consigo  : 

—  ¡  Oh  falsa ,  indigna  mujer. 
Que  á  tai  tiempo  me  has  traido, 
Sin  que  te  diese  ocasión 

Para  haberme  asi  ofendido , 
Ni  para  que  despreciases 
Lo  mucho  que  te  be  querido! 

Y  caso  que  por  ventura 
Te  fuera  indigno  marido , 
Degenerar  no  debieras 
De  tu  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  en  sus  matronas 
Contino  ba  resplandecido. 

:0b  Ulíses,  griego  dichoso 
Entre  cuantos  han  nacido. 
Pues  tras  el  largo  destierro 

Y  trabajo  tan  prolijo , 

Por  lo  cual  por  mar  y  tierra 
Te  ñamaron  el  sufrido. 
Hallaste  el  tálamo  casto 
Por  mas  que  fué  combatido, 

Y  de  Penélope  siendo 
Casi  por  muerto  tenido. 
Fuiste  como  tal  llorado , 

Y  esperado  como  vivo ! 
jCielo.  tú  que  eres  ahora 
De  mis  agravios  testigo , 

Y  mueves  tus  influencias 


Sobre  eaie  mundo  meKjnino , 
No  quieras  que  colpa  aieni 
Prevaleica  en  ilaíio  mió ! 
Favorece  mis  inienlos, 
QueJDítos  suii,  (O  lo  Eo; 

Y  si  allí  tienes  dispuesto 
Por  algún  hado  precisu , 
Qne  JO  alcance  la  Vitoria 
De  mis  li«ros  eneniíjOT, 
Ella  mi  vida  i  lo  menos 
Ofrecérf  en  sacríllcio. 
¡y  lú.  mudable  tnriuna, 
Qne  me  Üetirs  oprimido. 
Pudiste  eon  Tuerza  esiiuiva 
Darme  el  afán  eo  ^ue  vivo; 
Pero  no  podrís  priiarme 
Del  poder  en  que  restribo 
De  haeer  to  que  fuere  en  mi 
En  la  demanda  que  sipo! — 
La  somhrosa  noche  estaba 
En  medio  de  su  camino ; 
Callaban  montes  y  valles, 
Lp«  pueblas  hacen  lo  mismo; 
El  dulce  sueño  prnfundo 
Daba  sosiego  t  olvido 

Al  humano  eu'tendimieuto 
De  cuidadas  perseguido. 

Y  á  los  trabajados  miembros 
En  diversos  ejerctcios. 
Cuando  deja  el  terde  lecbo 
El  caballero  aOigklo. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  estribo , 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vinn. 
Llegado,  deja  el  caballo 
Encerrado  en  un  molino  : 
Apriesa  llega  i  los  muros 
Por  buscar  algún  portillo  : 
Hallóle .  1  entró  por  él 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 

No  encontró  ronda  en  la  caite , 
Ni  menos  bombre  nacídu  : 
Todo  estaba  en  un  silencio 
De  ninguno  interrumpido  : 
Hasta  los  canes  caseros 
No  dan  molestos  ladridos  , 
Qne  ü  los  hurtos  amorosos 
Son  mortales  enemigos. 
Llega  i  su  casa  Fernando 
Por  un  lugar  escondido, 

Y  de  su  esclavo  ayudado, 
Eu  cierta  pared  subido. 
Espera  qne  también  suba , 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Fueron  i  dar  a  la  sala 
Donde  estaban  repartidos 
Los  tristes  Comendadores 
Torpemente  eoireienidos. 


souNceno  gehbbai» 

.  Con  ungrr  j  dolor  ir 

Y  mal  formado  gemido. 
Cuando  M  bennauo,  qne  ntab* 

I  tn  un  retrete  metida, 

^tió  que  Ana  le  Ilutaba 
Dieióndule  :  —  Sefior  mió  . 
Üesperiad  y  veríit  claro 
Que  todos  somos  perdidos. 
—jCómo  asi,  dijo,  esto  ptsaf 

Y  saltó  despavorido : 
Femando  le  embiste  luego, 

Y  con  denuedo  atrevido 
Le  liiio  igual  ■  su  berataoo 
En  la  muerte  jr  el  catii(!0. 

I  Ana  lm|ilnraba  clemencia , 

Pero  poco  le  tía  valido ; 
Que  alli  jiagú  con  la  vida 
La  culpa  del  mal  servirío. 
Beatrii  estaba  i  estas  cocas 
Presente,  mas  no  las  tiilo, 
I  Porque  un  desmayo  morui 

I  Causado  de  un  teuior  Trio, 

Le  suípeodlú  las  polencias, 

Y  privo  de  los  sentidos  : 

I  Por  lo  cual  Toé  por  entonces 

I  Su  amargo  Un  Jirerido , 

{  Para  que  mas  dolorsieula 

I  Al  pag:ir  lo  merecido. 

!  En  un  rincón  de  la  sala 

^  Hubo  scüsl  de  ruido , 

Y  fué  que  Galindo  estaba 
Detrás  de  un  cofre  metido, 

;  El  cual  ya  de  puro  miedo 

'  ~   r  escondido , 


Asi,  postrado  por  liern, 
A  tal  raiDu  dio  principio : 
— Valeroso  caballero, 
Templad  la  furia  conmigo. 


10  Inadvertidos. 


Con  I 

Desi 

Fernando  da  un  sallo  dentro , 
Deja  i  la  puerta  i  Rodrigo; 
La  espada  lleva  desnuda . 

Y  él  va  de  esfuerzo  vestiuo. 
Arremete  con  gran  furia 
Contra  el  lecbo  bien  sabido. 
Jorje,  medio  sin  acuerdo. 
Asió  su  espada  al  proviso, 
Fernando  cierra  con  él 
Después  de  haberlo  herido 
De  un  terrible  tajo  abierto 
Cerca  del  siniestro  oído, 

Y  dióle  tres  puñaladas 
Oue  al  alma  fueron  postigo. 
Andaba  el  triste  buscando , 
El  cuerpo  en  tierra  caldo , 
Celebrando  con  el  alma 

Et  diTorcio  tan  temido , 


V  aliad  de  m     . 
I'ucs  yo  nunca  os  lie  ofendido 
En  obra  ni  eu  pensamiento. 
Como  csü  claro  y  fallido  ; 
Va  sabéis  de  los  que  sirven 

A  cuinto  están  atenidos, 

Y  que  si  entré  en  vuestra  casa 
Fui  por  fuerza  competido , 


Usara  del  tiempo  mió, 
¡Cointo  mejor  estuviera 
En  mi  reposo  dormido , 
Que  de  pecados  ajenos 
Hecho  guarda  ni  testigo  !-• 
Fernanda  de  piedad 
Estaba  casi  movido , 
y  preguntóle  i  su  esclava : 
—  itjué  te  parece,  Rodrigo t— 
Despendió  :  —  Sebor,  los  meaos 
Vivan  de  los  enemigos,— 

Y  asi  fué  este  suplicante 
También  pasado  i  cucbílto 
Toda  la  gente  de  casa 
Despierta  acudió  al  ruido , 

Y  sabida  la  ocasión 

Casi  pierden  los  sentidos- 
Unos  torciendo  las  manos , 
Otros  dando  recias  Rritos, 
Otros  buscan  y  no  hallan 
Algún  seguro  escondrijo, 
y  andan  como  los  que  fueron 
De  taran  tola  mordidos. 
Fernando ,  determinado. 
En  su  cólera  encendido. 
Siguió  la  injusta  vénganla. 
Desde  el  mayor  al  mas  cbicu. 
Haló  escuderos,  porteros. 
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Daefíiis,  mozas  de  sénício» 
A  mecánicos  criados « 
Pajes  de  falda  pulidos. 
Porque  lodos  coustnlieron 
El  adulterio  maligno, 
Pospuesta  fidelidad , 
Por  inleres  corrompidos. 

{Romancero  generaL^lL  hcro ,  Apotegmas ,  etc.) 


1036. 

EL  VEIMTICÜATBO  DE  CÓRDOBA.  —  V, 

{De  Juan  Rufo.) 

El  alba  se  levantaba  > 
De  su  lecho  cristalino, 

Y  sus  rosadas  mejillas 
Mostraban  color  distinto 
En  todo  lo  que  la  noche , 
Tuvo  en  unotM)ofundido, 
Cuando  Beatriz  en  si  vuelve 

Y  recupera  el  sentido. 
Volviendo  el  turbado  rosiro 
Al  indignado  marido. 

Vio  las  funestas  seQales 
De  su  morir  ya  vecino : 
Viole  de  sangre  cubierto 

Y  de  cólera  encendido. 
Horrible  ceño,  y  semblante 
Con  el  color  amarillo. 
Bajó  los  ojos  al  suelo 
Temerosa  de  lo  visto, 

Y  vio  el  destrozo  sangriento. 
Para  dolor  mas  esquivo , 
Sintiendo  los  graves  males 
De  que  ella  causa  babia  sido. 
Cuajósele  alli  la  sangre, 
Quedó  el  cuerpo  helado  y  frió, 
Los  labios  se  le  secaron , 

Los  ojos  hacen  lo  mismo. 
El  licor  faltaba  al  llanto,' 

Y  el  aliento  á  los  suspiros. 
Porque  la  pena  rabiosa 
Cerró  todos  los  caminos 
Que  á  los  tristes  lastimados 
Suelen  ser  de  algún  alivio. 
La  lengua  sola  probaba 

A  defender  su  partido. 
Aunque  la  culpa  y  el  miedo 
La  privaban  del  oficio. 
Tres  veces  quiso  hablar, 

Y  otras  tantas  perdió  el  tino ; 
La  voz  salió  sin  afecto 
Formando  un  ronco  sonido, 

Y  4  la  cuarta,  como  pudo, 
Dijo  con  tono  tardío 

La  desdichada  señora 

Estas  palabras  que  escribo : 

—  Pues  mi  yerro- es  sin  disculpa , 

De  remedio  desconfío : 

Yo  conozco  que  tal  fué 

La  maldad  que  he  cometido, 

Que  si  perdón  te  pidiere, 

O  Fernando ,  señor  mío , 

Será  acrecentar  tu  saña 

Y  haberte  mas  ofendido. 
Justo  es  que  mi  cuerpo  pague 
La  traición  torpe  que  bizo. 
Pues  fué  siervo  de  la  pena 
Cuando  se  rindió  al  delito. 
Satisfágate  mi  muerte 

De  lo  que  mal  he  vivido ; 
Tú  lavarás  con  mi  sangre 
Tu  agravio  y  mí  desvario, 

Y  yo  saldré  de  la  deuda 
De  tal  caso  y  tal  marido. 
Solo  para  arrepentirme 
Un  breve  tiempo  te  pido  : 
Confesaré  mis  pecadlos 


Con  doloroso  gemido.  <- 
Que  si  mi  ánima  se  salva 
Todo  es  poco  lo  perdido. 

Y  si  acaso  por  ser  mia 
También  la  has  aborrecido, 
Debes  por  fuerza  eslimalla ,  . 
Porque  Dios  la  ha  redimido.— 
Tal  eficacia  tuvieron 

Estas  palabras  que  dijo. 
Que  sacaron  tierno  llanto 
De  aquel  pecho  endurecido ; 
Porque  no  puede  el  qt)e  es  noble 
Ser  de  pasión  tan  vencido « 
Que  no  acuda  blandamente 
A  lo  justo  y  bien  pedido. 
Un  clérigo  fué  llamado , 

Y  aunque  se  halló  afligido 

De  ver  quince  cuerpos  muertos, 
Dio  á  Beatriz  atento  oído ; 
La  cual  dijo  á  Dios  sus  culpas , 
Con  ánimo  muy  contrito. 
Como  quien  para  dar  cuenta 
Estaba  tan  de  camino. 
El  confesor  la  absolvió 
Devoto  y  enternecido, 

Y  asi,  á  los  pies  de  Fernando, 
De  gran  compasión  movido, 
Después  de  algunos  ejemplos 
Que  luego  le  han  ocurrido , 
Dijo  : —  Por  Dios  poderoso 

Y  Jesucristo  su  Hijo, 
Católico  caballero, 

§ue  moderéis  el  castigo, 
con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Beatriz  vaya  á  un  monesterío. 
Tan  secreto  y  escondido. 
Que  todos  piensen  que  es  muerta 

Y  alli  haga  á  Dios  servicio. 

—  Padre,  respondió  Femando, 
Muy  bien  estoy  con  lo  dicho, 

Y  pues  á  cada  cual  toca 
Hacer  su  debido  oficio. 

Vos  habláis  conforme  al  vuestro. 
Yo  haré  conforme  al  mió. — 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brio, 
Entraba  por  su  apo^nto 
De  honor  y  fuerza  movido,   ' 
Mas  que  por  propia  pasión 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatriz  tenia 

El  blanco  cuello  tendido , 
Cuando  de  congojas  lleno 
El  lastimado  mando 
Se  lo  cortó  todo  al  cercen , 
Restaurando  lo  perdido. 
Esto  hecho  fuese  á  Francia ; 
Mas  siendo  del  Rey  sabido , 
Que  era  el  católico  Marte 
Don  Femando  esclarecido ,. 
Le  perdona  llanamente 
Antes  de  serle  pedido. 
Mandóle  volver  á  España, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  fué 
Con  aplauso  recibido. 
Después  le  fué  mujer  digna, 
Porque  no  tenia  hijos , 
Doña  Costanza  de  Haro, 
Cuyo  valor  conocido 
Tras  el  extremo  contrario 
Fué  en  mayor  precio  tenido. 

{Bomancero  general.  —  It.  Rufo,  Apotegmas) 


78 


KOMAIfCERO  GENEBAL. 


4057. 


■OKBTE  DE  FE11UNDQ  V  EL  CATÓUCO. 

{De  Bartolomé  de  Torrei  Nakarrú,) 

Naeva  toz,  acentos  tristes» 
Suspiros  de  i^ao  cuidado , 
Palabras  corriendo  sangre 
Con  dolor  atrí bolado « 
No  me  quedéis  en  el  pecho» 
Mas  de  dejar  on  traslado. 
Ni  me  salgáis  por  la  boca , 
Qu*es  camino  muy  osado. 
Romped  la  parte  mejor 
De  mi  siniestro  costado  : 
Maravíllense  los  vivos. 
Conozcan  de  grado  en  grado 
El  mundo  lo  que  ha  perdido, 

Y  el  cielo  lo  que  ha  ganado, 
La  vida  qu*es  abatida , 

La  muerte  de  qué  ha  triunfado. 
Los  ancianos  sin  consejo , 
Los  mancebos  sin  dechado , 
Los  niños  sin  clara  leche , 
Sin  pastor  todo  el  ganado ; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  Reina  de  jo  poblado, 
Princesa  de  las  provincias» 
Gomo  viuda  ha  quedado. 
No  hay  nadie  que  la  consuele. 
Como  su  bien  la  ha  faltado ; 
De  negro  toda  vestida , 
Con  temblante  fatigado, 
No  quiere  ver  claridad 
Desque  su  sol  la  ha  dejado. 
Todo  el  palacio  sin  lumbre , 
Todas  las  horas  cerrado. 
La  su  mesa  sin  manteles » 
No  quiere  comer  bocado , 

Y  en  un  rincón  de  la  casa , 
El  mas  pobre  y  apartado. 
Las  manos  sobre  los  ojos 
So  gesto  muy  atapado. 
Ninguno  la  osa  hablar, 
Tooo  su  ser  ha  cambiado  ; 
No  hay  quien  la  cara  la  vea, 
Forastero  ni  privado ; 

Ni  quiere  ser  consolada » 
Ni  le  fuera  bien  contado. 
Lloremos  todos  con  ella 
Su  daño  y  nuestro  pecado. 
Madre  España ,  que  has  perdido 
Mas  que  nadie  habrá  pensado. 
Un  señor,  marido  y  padre 
De  Adán  ac¿  el  mas  honrado , 
De  los  reyes  el  mejor. 
Si  mejor  puede  ser  dado  : 
Santo ,  bueno  y  virtuoso 
Gomo  en  obras  ha  mostrado; 
De  los  ricos  tan  temido. 
De  los  pobres  tan  amado , 
Comunmente  de  sus  pueblos 
Tan  querido  y  deseado ; 
De  los  buenos  conoscido , 
D*extranjeros  visitado  : 
De  los  unos  y  los  otros 
Con  reverencia  acatado; 
De  amigos  y  d*enemigos 
Igualmente  es  hoy  llorado. 
Con  el  Católico  nombre 
Su  vivir  ha  conformado  : 
Nuestra  santa  fe  ensalzaba 
Con  la  persona  y  estado ; 
De  la  Iglesia  y  religiones 
Era  siempre  el  abogado ; 
La  corona  de  sus  reinos 
Largamente  la  ha  ensalzado ; 
De  que  comenzó  &  reinar 
Poco  vivió  reposado ; 
Trabijando  descansaba , 


Sobre  bien  hacer  tandado ; 
Mochas  batallas  vendó 
Comenzando  so  reinado : 
Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  aían  bien  empleado » 

Y  el  de  Ñipóles  después, 
De  franceses  usurpado» 

Y  el  de  Navarra  también 
Porque  s*era  rebelado. 
Muchos  mas  recios  de  moros 
Con  su  gente  ha  superado ; 
Islas ,  Indias  por  el  mar 
Todas  cuantas  ha  hallado ; 
No  le  queda  por  ganar 

Sino  lo  que  no  ha  probado» 
Ni  por  probar  le  quedó 
Sino  lo  qu*era  excusado» 

Y  lo  que  una  vez  ganase 
Ninguno  se  lo  ha  quitado : 
Si  el  ganar  es  gran  loor. 
El  conservar  es  doblado. 
No  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  han  tomado. 
Los  judíos  desterró , 
La  Inquisición  ha  fundado» 
Puso  la  Santa  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado  : 
Por  la  menor  cosa  sova 
Fuera  otro  canonizado. 
De  los  Fernandos  el  Quinto , 
Mas  el  primero  en  dilado, 

Y  de  aquestos  y  de  todos 
El  que  fué  mejor  casado  : 
Vencedor  nunca  vencido 

Por  todo  el  mundo  nombrado» 
Callarán  ante  su  nombre 
Los  que  mas  se  han  alabado. 
Dióle  Dios  un  heredero 
Tan  cumplido  y  acabado» 
Que  de  todos  los  sus  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  hombre 
De  la  vida  fué  privado  : 
Nonoa  principe  jamas 

Fué  en  el  mundo  tan  llorado. 
Murió  luego  Don  Miguel 
El  Segundo,  mal  logrado» 
Que  con  la  teta  en  la  boca 
Fué  defunto  y  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  buen  vi^o 
Por  darnos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 

?ue  asi  le  honraba  el  costado ; 
ras  ella  el  rey  Don  Felipe » 
Que  también  fué  desdichado  : 
Siempre  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado , 
Que  sabia  usar  la  honda 

Y  ejercitar  el  cayado , 

Y  tresquilar  á  su  tiempo , 

Y  herrar  muy  concertado. 

SI  algunos  quejosos  quedan , 
De  que  dudo  y  he  dudado. 
Do  tantos  quedan  contentos. 
Rayanlo  por  excusado. 
Quéjense  de  la  fortuna 
Que  mas  qu*él  ha  contratado  : 
Den  gracias  a  Dios  por  ello, 

Y  habrán  galardón  doblado  ; 
Nadie  alegue  parte  propia 
Dond*el  todo  es  emprestado ; 

8ne  nuestra  flaca  potencia , 
o  el  objeto,  se  ha  engañado. 
Nuestro  ver  trae  de  suyo 
Antepuesto  un  gran  nublado  ; 
No  vemos  palmo  de  tierra 
El  dia  mas  luminado  : 
Tropezamos  en  las  pijas , 
Caemos  por  lo  regado , 
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Y  el  qu*es  ciego  de  na  tara 
Tarde  paede  ser  curado. 
Compre  el  potro  de  paciencia , 

Y  aprenda  lo  que  ha  olvidado. 
Las  oraciones  de  Job , 

Lo  que  David  ha  cantado ; 
Dios  que  lo  sabe  mejor 
Juzgará  lo  mal  juzgado ; 
No  entremos  en  los  secretos 
Qu^él  á  si  se  ha  reserrado. 
Los  que  prudentes  serán. 
Como  algunos  que  be  notado, 
Sin  esperar  mi  consejó 
De  su  seso  habrán^usado : 
Quien  mas  sufre  es  mas  leído , 
Quien  mas  calla  es  mas  letrado ; 
Buena  vida  es  la  dotora. 
Bien  hacer  el  licenciado. 
Pues  dejemos  las  pasiones , 
Las  que  á  tantos  han  dañado ; 
Sintamos  todos  su  muerte , 
Llore  quien  nunca  ha  llorado, 

Y  olvidadlo  bien ,  después 
Que  otro  tal  habréis  probado. 
Haced  llanto,  caballeros ^ 
Que  será  bien  empleado ; 
Dejad  las  barbas  crecer. 
Mas  de  lo  qu*él  ha  mandado ; 
No  se  enjuguen  vuestros  ojos, 
Ni  cesen  por  vuestro  grado; 
Ni  dejéis  cabello  entero. 

Los  que  honor  habéis  buscado; 
Ni  sepáis  poner  silencio 
A  dolor  tan  señalado. 
Rompan  los  gritos  las  nubes. 
Tengan  el  cielo  espantado ; 
Haced  pedazos  las  lanzas , 
No  quede  escudo  arrimado ; 
Placer  no  coma  con  vos, 
Ni  se  asiente  á  vuestro  lado ; 
Solo  pesar  todas  horas 
Sea  vuestro  convidado ; 
Vayan  las  galas  con  Dios , 
Pues  basta  lo  aue  han  durado ; 
La  jerga  pesaa  á  oro. 
Valga  de  balde  el  brocado; 
Nos  caiga  luto  d'enciraa 
Agora  que  os  ha  tocado ; 
No  puedan  vivir  dVuvidia 
Cuantos  reyes  han  quedado  : 
Trabaje  por  parescdle 
Quien  sus  remos  ha  heredado; 
Que  murió  lleno  de  gloria 
Harto  de  vivir  honrado, 

Y  en  la  muerte  y  en  la  vida 
Siempre  bien  acompañado. 
Con  el  va  un  Gran  Capitán , ' 
Adalid  tan  esforzado , 

Por  su  guia  y  precursor 
Como  muy  leal  criado, 

Y  asegúrale  el  camino 
Según  era  acostumbrado. 
Tal  Rey  y  tal  Capitán 

Nunca  en  el  cielo  han  entrado  : 
Ciertos  somos  que  sus  sillas 
No  las  han  mal  trabajado, 

Y  asi  podemos  creer. 

Por  las  famas  que  han  dejado. 
Que  fueron  bien  rescebidos 
De  aquel  que  los  ha  llamado. 
Sus  almas  están  en  gloria , 
Sus  nombres  á  buen  recaudo  : 
Por  todo ,  mis  españoles  , 
Sea  Dios  siempre  loado. 

(Torres  Nararro  ,  Propaladla.  — 
compuestos  for  Baríoiomé,  ele., 
~  It.  Canctünero  4e  romances.) 


ROMANCES  FRONTERIZOS  Ó  DE  LAS  GUERRAS 
Y  BATALLAS  ENTRE  LOS  CRISTIANOS  Y. LOS 
MOROS  DE  LAS  FRONTERAS ,  DESDE  LA  ÉPO- 
CA D^L  REY  DON  JUAN  I  DE  CASTILLA,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LQS  REYES  CATÓLICOS  DOÑA 
YSABEL  Y  DON  FERNANDO  V «. 
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It.  Romances 
Pliego  suelto. 


1037.  (Dohk.) 

rRECCÜTA  El.  IIET  k  ABBKÁXAR  80  PRIStORERO,  SOBRE  t.AS 
COSAS  DE  GRANADA,  A  CUTA  CIUDAD  ESTRECHÓ  TANTd  FX 
SITIO ,  QUE  OBUGÓ  k  SU  RET  Á  RE2CDIRLE  TRIBUTO. 

{Anónimo  *.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  con  un  moro 
Que  Abenámar  se  decía. 
El  buen  Rey  desque  lo  vido 
D*esta  suerte  le  decia  : 
~  Abenámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  morería , 
Hijo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  cativa. 
Tu  padre  llaman  Hali 

Y  á  tu  madre  Catalina. 
Cuando  tú  naciste,  moro. 
La  luna  estaba  crecida , 

Y  la  mar  estaba  en  calma , 
Viento  no  la  rebullía. 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira  : 
Preso  tengo  un  hijo  tuyo , 
Yo  le  otorgaré  la  vida. 

Si  me  dices  la  verdad 
De  lo  que  preguntaría. 
Moro ,  si  no  me  la  dices, 
A  ti  también  mataría. 
—Yo  te  la  diré ,  buen  Rey, 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Digamesla  tú ,  el  moro. 
Que  otorgada  te  seria. 
¿Qué  castillos  son  aquellos. 
Que  altos  son  y  relucían  ?— 
—El  Alhambra  era,  señor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita ; 
Los  otros  los  AUiares 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  tos  labró 
Cien  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  día  que  no  los  labra 
De  lo  suyo  las  perdía  : 
Desque  los  tuvo  labrados. 
El  Rey  le  quitó  la  vida 
Porque  no  labre  otros  tales 
Al  rey  del  Andalucía. 

La  otra  era  Granada , 
Granada  la  noblecida 
De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  ballesteria.r- 
Allí  habla  el  rey  Don  Juan, 
Bien  veréis  lo  que  decia  : 
—Granada ,  si  tú  quisieses 
Contigo  me  casaría : 
Daréte  en  arras  y  dote 
ACórdobayáSevflla, 

Y  á  Jerez  de  la  Frontera , 
Que  cabe  si  la  tenia. 
Granada,  si  mas  quisieses. 
Mucho  mas  yo  te  daría.— 
Allí  hablara  Granada , 
Al  buen  Rey  le  respondía  : 
—Casada  so ,  el  rey  Don  Juan , 
Casada,  que  no  viuda ; 
El  moro  que  á  mi  me  tiene 
Bien  defenderme  querría.— 
Allí  habla  el  rey  Don  Juan , 
Estas  palabras  decia : 


BOMANXERO  GBUBKAL. 


— Ecbenae  leá  mis  lombardas 
Do&a  Sancbi  y  Doña  Elvira  ', 
Tiraremos  á  lo  ako , 
Lo  l^jo  ello  se  daría. — 
El  combale  era  tao  faene 
Qae  grande  temor  poota  : 
Los  moros  del  baluarte, 
CoQ  terrible  algacería 
Trabí^  por  defenderse , 
Mas  hacello  no  podían. 
El  reT  nuMt)  qne  esto  vido 
Prestamente  se  rendía » 
Y  cargó  tres  car^us  de  oro: 
Al  buen  Ret  se  las  envía  : 
Prometió  ser  su  vasallo 
Coa  parías  que  le  daña. 
Los  castellanos  quedaron 
Contentos  á  maravilla. 
Cada  cual  por  do  ha  venido 
Se  foUio  para  Castilla. 

{CtMcioMtrv  de  romsnees.^ 

*  Por  reattír  1  aoa  aano  todos  e$tos  ronunr»  quf  UoU 
analoi;ia  tieueo  tn  j^nn  ^rtecaa  I06  morisco»  no^irlfsoos. se 
haa  colorado  ea  la  f  |HKa  de  l^  Reí  es  tl^Uihios ,  auaqaír  al|;a- 
ROS  >e  reierea  a  be<bo$  anteriores.  No  es  íictl  (ii»ittt?uir  nía- 
rhos  de  los  ronjnres  froateriios  e  hj>tonco<  de  li>  uiiiaijs  | 
faenas  de  Granada,  de  los  fabalosos.  sioo  p«)rqtte  aquellos  ¡ 
Menpre  participan  o  se  ínaJan  ea  aliran  hecho  cierto .  irj<!:-  ' 
cíonal  o  escrito,  pnes  por  la  deaas  se  advierte  que  la  ima:;!-  ! 
nación  de  sos  autores  ha  adormado  5  disíraxado  U  venijtl  «'on 
fábulas  T  caentos  que  la  hacen  any  semejante,  si  no  tj  con- 
cierten ¿el  todo  ea  para  tabata.  En  Wtc  romance  empiezan  los 
de  la  época  de  Juan  1. 

*  Este  romance  es  mas  completo.  ▼  sin  dada  macho  mas 
aatifuo  qie  el  que  le  sijiae,  y  trata  del' mismo  asanto. 

'  .\si  parece  que  llamaba  el  Rev  a  las  dtvs  piexas  de  batir 
roa  qae  boaibeaM  ó  atjcaba  la  ciuJid. 


AlU  hiUó  el  rey  Don  Joan, 
Bíeo  oiréis  lo  qile  decia  : 
^Si  tú  quisieses ,  Granada , 
Contigo  me  casaría ; 
Daréte  en  arras  y  dote 
A  Córdoba  y  i  Sevilla. 
— Casada  soy,  rey  Don  Joan , 
Casada  soy,  que  no  vitfda; 
El  noro  que  a  mi  me  tiene 
Muy  grande  bien  me  quería. 

(Pnu  BC  Hita,  Hutoris  ée 

fnet,  tic.) 


Um 


ieCe- 


*  Es  el  fitimo  romance  frontrrixo  aqai  inserto,  que  trata  de 
bechos  icaecidos  en  la  época  de  Jaan  1. 


i038. 

AL  HISUO  AStTTrO. 

— ¡Abenimar.  Abeoámar, 
Moro  de  la  Morena , 
El  día  que  tu  naciste 
Grandes  señales  habia ! 
Estaba  la  mar  en  calma , 
La  lura  estaba  crecida  : 
Mon»  que  en  tal  sigiio  nac^ 
Ko  debe  decir  mentira. — 
Allí  respondió  el  moro , 
Bíeo  oiréis  lo  que  decia  : 
— Yo  le  la  diré ,  se^. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Porque  soy  hijo  de  un  moro 
Y  una  cristiana  cautiva ; 
Sieodo  yo  uino  y  mudiacbo 
Mi  madre  me  lo  decia, 
lijue  mentira  no  dijese, 
tíue  era  grande  vüíaoia  : 
^r  tanto  pregunta^  Rey, 
Que  U  verdad  te  diria.^ 
— Yo  le  a^oadexco,  Abenamar, 
Aquesa  tu  cortesía : 
¿ta^  Cfe^tilhic»  son  aqueitos? 
¡ÍIUi»siMi,y  rehKiaa! 
—Q  AIbam¿ra  era ,  seior, 
T  la  ocra  la  Mezquita; 
Iffs  OCIOS  los  Afisares, 
Labrados  a  maraviikft. 
El  msru  que  los  bbraba 
Cleí  doblas  gaouba  al  *3^^ 
1  eitfiaquieno  lüskibn 
Otns  tancas  se  penfia. 
El  oou  es  6awralifi* , 


1030. 
■Aioaan,  iiv  dc  gba^ada,  srru  á  sacia  qcs 

MCFEXINDA  roM  PCIO  DUZ. 

Morícos ,  los  mb  morícos , 
Los  que  ganáis  mi  sol<bda , 
Derríbédesme  á  Baexa , 
Esa  villa  torreada » 

Y  a  los  viejos  y  á  los  niños 
La  traed  en  cabalgada , 

Y  á  los  moros  y  varones 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  i  ese  viejo  Pero  Oiaz 
Prendédmelo  por  la  barba, 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Sera  la  mi  enamorada. 
Id  V06,  capitán  Vanegas, 
Porque  venga  mas  honrada. 
Que  si  vos  sois  mandadlo. 
Será  cierta  la  jomada. 

(.%acoTi  M  XoLDA,  ytilfim  de  AmdmimríM. 

•  Ea  1407,eBrrend¡en>i  los  moros  de  Craaada  este  sitifl 
de  Baexa ;  pero  kabieffx>n  de  le«anlario  al  saber  «e  H  infante 
Don  Fernando,  tator  del  rey  Doa  Joan  11.  acadia  á  socorrer 

la  ^iaxa.  * 

Es  el  priaer  romance  frooteriio  aqni  inserta ,  rae  versa  so- 
ore  hechos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Joan  11  4e  Ca^^dla 


I 


1040. 

AL  nsao  Ascxro. 

(.Uthmi«  >.) 

Moriscos,  los  mis  moriscau  \ 
Los  que  ganáis  mí  soldada, 
Derribédesoie  á  Baeía, 
Esa  ciudad  torreada, 

Y  &  los  viejos  y  á  bs  vi^as 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  á  los  moios  y  á  las  mozas 
Lo&  traed  en  cabalgada. 

Y  4  la  hija  de  Pero  Oiat , 
Para  ser  mi  namorada, 

Y  á  su  betmana  Lecoor, 
De  quien  sea  acompañada. 
Id  vos,  capitau  Vaoíegas. 
Forqpe  venga  mas  bourada, 
Potque  cnviandoos  á  vos , 
Ko  recelo  en  Ea  tonada, 
Q«e  recibiréts  afireuta 

Ni  cusa  desaguisada. 

\jCmeumen  ie 


} 


que  par  oo  fama  ; 
nottu  Torres«Bermejas« 
Cafiflio  de  sraft  vaBa.— 


^  Es  casi  Mtetico  al  qae  precede,  pero  alterada  y 
cado  en  sus  leasamieacos.  qne  ei  poeúi  que  ie  aArn 
'  hacer  mas  plantes,  aonqae  menos  bi>:«>nc)js.  Por  es* 
matar  a  los  viejos  y  viejas ,  v  reserrar  a  !o^>  aoaos  v  ■_ 

ti  por  eso  tambiet  crea  nna  hermana  Leonor,  a  la  b'iái  d* 

Bt  jx .  pan  que  b  acompaie,  erevendo  sin  dada  po<«  ^cceuie 
qne  «únese  sola  coa  el  capital  VauesaSw  Este  fuauuec 
ser  C2a  fia  q^  iadiqaeet  modo  y  manera  de  eoD«  se' 
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raban  los  mas  antiguos ,  acomoiUndolos  al  tiempo  y  costam- 
bres  mas  modernas. 

t  Maricos  debe  decir,  y  no  Moriieos,  porque  esta  voz  solo 
66  usó  con  generalidad  después  de  la  toma  de  Granada,  nara 
indicar  á  ios  descendientes  de  los  meros  vencidos. 


1041. 

BATALLA  DE  LOS  ALPORCROICES ,  Elf  QOE  QÜI^ONEnO 
(ILEDA  CAUTIVO. 

(Anónimo.) 

Allá  eD  Granada  la  rica 
Instrumentos  oi  tocar 
En  la  calle  de  los  Gómeles , 
A  la  puerta  de  Abidbar,    s 
El  cual  es  moro  valiente 

Y  muy  fuerte  capitao. 
Manda  juntar  muchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear, 
Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  dfetcrmina  de  entrar; 
Con  él  salen  tres  alcaides , 
Aqui  los  quiero  nombrar  : 
Aimoradi  de  Guddix, 

Este  es  de  sangre  real ; 
Abenacízes  el  otro, 

Y  de  Baza  natural ; 

Y  de  Vera  es  Alabez , 

De  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualquier  guerra  su  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 
Todos  se  juntan  en  Vera 
Para  ver  lo  que  harán ; 

El  campo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 
A  Alabez,  por  ser  valiente. 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  bao , 
Que  aqui  no  di^o  sus  nombres 
Por  quitar  prolijidad. 
Ya  se  partían  los  moros , 
Ya  comienzan  de  marchar, 
Por  la  fuente  de  Pulpé, 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines, 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 

Con  furor  fueron  á  entrar; 

Cautivan  muchos  cristianos ,  «  ' 

Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros 

Sin  nada  se  les  quedar ; 

£1  rincón  de  San  Giues 

Y  con  ellos  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 
Hacia  Vera  vuelto  se  han , 

Y  en  llegando  al  Paularon , 
Consejo  tomado  han 

Si  pasarían  por  Lorca , 
O  si  irian  por  la  mar. 
Alabez ,  como  es  valiente 
Por  Lorca  quena  pasar. 
Por  tenerla  muy  en  poco 

Y  por  hacerle  pesar ; 

Y  asi  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 
Lorca  y  Murcia  lo  supieron ; 
Luego  los  van  á  buscar, 

Y  el  comendador  de  Aledo , 
Que  Lison  suelen  llamar. 
Junto  de  los  Alporchoues 
Allí  los  van  á  alcanzar. 
Los  moros  iban  pujantes. 
No  dejaban  de  marchar ; 
Cautivaron  un  cristiano,  * 
Caballero  principal , 

Al  cual  llaman  Quiñonero, 

T.    XVI. 


Que  es  de  Lorca  natoraL 
Alabez,  que  vi^  la  gente , 
Comienza  de  pre^ntar : 
^  Quiñonero ,  Quiñonero , 
Digasme  tü  la  verdad , 
Pues  eres  buen  caballero, 
No  me  la  quieras  negar : 
¿Qué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivara- 
Quiñonero  le  responde , 
lal  respuesta  le  fué  4  dar^ 
—Lorca  y  Murcia  son,  señor, 
Lorca  y  Murcia ,  que  no  mas , 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  muy  singular. 
Que  de  lá  fraucesa  sangre 
£s  su  prosapia  real. 

«Los  caballos  traían  gordos , 

fíanosos  de  pelear. 

Alli  respondió  Alabez , 

Lleno  oe  rabia  y  pesar  :• 

—Pues  por  gordos  oue  los  traigan , 

La  Ramulá  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
:  Alá ,  V  qué  mala  s^ñal !  — 
Estando  en  estas  razones 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorca, 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 
Aqueste  alcaide  es  Faxardo, 
Valeroso  en  pelear; 

La  gente  traen  valerosa ,  - 
No  quieren  mas  aguardar. 
A  los  primero^encuentros 
La  Rambla  pasado  fian ,  • 

Y  aunque  los  moros  son  machos , 
Allí  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  matan. 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 
Los  cristianos  son  valientes , 
Nada  les  pueden  ganar; 
Tantos  matan  de  los  moros, 
Que  era  cosa  de  espautar. 
Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abiabar 
Con  trescientos  de  a  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar. 
Faxardo  prendió  4  Alabea* 
Con  esfuerzo  singular. 
Quitáronle  la  cabalgada , 
Que  en  riqueza  no  hay  sa  par. 
Abidbar  llegó  4  Granada, 

Y  el  Rey  lo  mandó  matar. 

(Pebez  de  Hita,  Historia  de  ios  bandos  de  Ce^' 
ffries,  etc.) 


1042. 

■ALIQUE  ALABEZ  IXQUIERB  OE  Q0l5fONERO,  SO  CAUTIVO , 
CUÁL  ERA  LA  GE5TE  QCB  VEKÍA  OB  LüBCA, 

{An6rdm0  *.) 
Alabex. 

Anda ,  cristiano  caatívo, 
Ta  fortuna  no  te  asombre, 

Y  dinos  luego  tu  nombre , 
Sin  temor  del  daño  esquivo ; 
Que  aunque  seas  prisionero 
Con  el  rescate  y  ainero , 

SI  nos  dices  la  verdad  , 
Tendrás  luego  libertad. 

Quiñonero. 

Es  mí  nombre  Quiñonero , 
Sov  de  Lorca  natural , 
Caballero  principal , 

Y  aunque  me  slgae  fortuna , 

ü 
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No  teogo  pena  niogimi 
Ni  se  me  nace  de  mal ; 
Qae  en  la  guerra  es  condición 
Qoe  boj  soy  tuyo « y  yo  confío 
Mañana  podrás  ser  mió 

Y  sujeto  i  mi  prisión : 
Por  lanto  preponía  y  pide, 
Porque  en  todoy  to  pregunta 
Satisfaré  sin  repunta* 

Pues  el  temor  no  me  impide. 

Alaifez. 

Trompetas  se  oyen  sonar» 

Y  descuorimos  pendones 

Y  caballos  y  peones 
Juuto  de  aquel  olivar , 

Y  querría,  Quiñonero» 
Saber  de  ti  por  entero 
¿Qué  pendones  y  qué  gente 
Es  la  que  vemos  presente 
Con  áutmo  bravo  y  fiero? 

Quiñonero. 

Aquel  pendón  colorado 
Con  las  seis  coronas  de  oro , 
Muy  bien  muestra  ^  decoro 
Ser  de  Murcia  9  y  es  nombrada 

Y  el  otro,  que  tiene  on  rey 
Armado  por  gran  blasón , 
Es  de  Lorca ,  y  es  pendón 
Que  le  conoce  tu  grey. 
Porque  como  es  frontero 
De  Granada  y  de  su  tierra , 
Siempre  se  haHa  en  b  guerra 
De  todos  el  delantero  u 
Traen  la  gente  bencosa  » 
Con  gana  de  pelear. 

Si  quieres  mas  preguntar. 
No  siento  d*esto  otra  cosa : 
Apercíbele  al  combate, 
Porqii^e  vienen  á  gran  priesa 
Para  quitarte  la  presa 

Y  dar  fin  en  la  remate. 

Alabez. 

Pues  por  priesa  aue  se  den , 
Ya  «ueri-á  nuestro  Alcorán 
La  Kambla  no  pasarán, 
Porque  no  les  irá  bien. 

Y  si  con  valor  extraño 

La  Rambla  pueden  romper. 
Muy  bien  se  puede  entender 
Que  ha  de  ser  por  nuestro  daño. 
¡Sus,  al  arma,  que  ellos  vienen! 
Toqúese  el  son  y  la  zambra; 
Porque  lleguen  al  Alhambra 
Nuestras  famas,  y  resuenen. 

(Pérez  de  Hita,  Hittoriú  ie  iot  htmdot  di  Ce- 
friett  etc.) 

*  En  coplas  está  hecha  la  composición,  mas  por  ser  el 
asunto  tan  propio  de  lo  qae  aqoi  se  trata,  se  ha  colocado, 
como  si  foese  romance,  entre  los  demás. 


1043. 

EL  ALCAmS  DE  AITTEQUEaA  PIDE  AL  BEY  HOaO  SOCORaO 
PAEA  DEFENSA  DE  ESTA  PLAZA,  QUE  AL  FIX  SE  EINDE  AL 
INFAOTB  DOn  FEBIlAIf  DO  *, 

(Anónimo*») 

De  Antequera  partió  el  moro 
Tres  horas  antes  del  día , 
Con  cartas  en  la  su  mano 
En  que  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  sangre, 
Mas  no  por  falta  de  tinta. 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  había ; 
La  barba  tenia  blanca , 


La  calva  le  relacia ; 

Toca  llevaba  tocada , 

Muy  grande  precio  valia. 

La  mora  que  la  labrara 

Por  su  amiga  la  tenia; 

Alhamar  en  su  cabeía 

Con  borlas  de  teda  Una  ; 

Caballero  en  una  yegoi  t 

Que  caballo  no  queru. 

Solo  con  un  pajecico 

Que  le  tenga  compaSii « 

No  por  falta  de  escnderof , 

Qu*en  su  casa  hartos  babla* 

Siete  celadas  le  ponen 

De  mucha  caballería » 

Mas  la  yegua  era  lUert, 

D*entre  todos  se  salia ; 

Por  los  campos  de  Ardiidoiui 

A  grandes  voces  decía  : 

"  ¡Oh  gran  Rey,  al  tú  supieses 

Mi  triste  mensajería 

Mesarías  tus  cabellos 

Y  la  tu  barba  vellida!  — 

El  Rey,  que  venir  lo  vido 

A  recebir  lo  salía 

Con  trescientos  de  á  cabaHo, 

La  flor  de  la  morena. 

Bien  seas  venido,  el  moro. 

Buena  sea  tu  venida. 

—Alá  te  mantenga  •  Rey, 

Con  toda  tu  compañía. 

—  Dime ,  i  qué  nuevas  me  traes 
De  Antequera,  esa  mi  Tilla? 
—Yo  te  las  diré,  buen  Rey^ 

Si  tú  me  otorgu  la  vida. 

—  La  vida  fes  otorgada. 
Si  traición  en  tí  no  habla. 
^  i  Nunca  Alá  lo  permitiese 
Hacer  tan  gran  villanía  t 
Mas  sepa  tu  real  Alteía 

Lo  que  ya  saber  debria , 

gn*esa  villa  de  Anteqaera 
n  gran  aprieto  ae  vía » 
Qu*el  infante  Don  Femando 
(«creada  te  la  tenía. 
Fuertemente  la  comlMlo 
Sin  cesar  noche  ni  dia  ; 
Manjar  aue  tus  moros  oc 
Cueros  de  vaca  codda  : 

Buen  Rey,  si  no  la 

Muy  presto  se  perderla.*— 
El  Rey,  cuando  aquesto  oyera. 
De  pesar  se  amortescia ; 
Haciendo  gran  sentímieoto 
Muchas  lágrimaa  vertía ; 
Rasgaba  sus  vestidnras. 
Con  gran  dolor  que  seaUa; 
Ninguno  le  consolaba , 
Porque  no  lo  permitía. 
Mas  después,  en  sí  tomando, 
A  grandes  voces  decía  : 
--Toqúense  mis  afiafiles  « 
Trompetas  de  plata  fina  ; 
Júntense  mis  caballeros 
Cuantos  en  mi  reino  habla  « 
Vayan  con  mis  dos  bermaoos 
A  Árchidona,  esa  mi  tilla  , 
En  socorro  de  Anteqaera. 
Llave  de  mi  señoría.— 
Y  ansí  con  este  mandado 
Se  juntó  gran  morería  : 
Ochenta  mil  peooes  faéroii 
El  socorro  que  venía. 
Con  cinco  mil  de  i  caballo» 
Los  mejores  que  tenia. 
Asi  en  la  Boca  del  Asno 
Este  real  sehudo  había 
A  vista  del  d'el  Infante, 
El  cual  ya  se  apereeUa 


ROMANCES  REUtlVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPARA. 


as 


ConflMdo  en  la  citoria 

§116  d*eUos  Dios  les  darla « 
as  gentes  bien  ordenadas  : 
De  Sant  Juan  era  aquel  dia, 
Cuando  se  dio  la  batalla 
De  los  nuestros  tan  herida , 

8ue  por  ciento  y  veinte  muertos 
uince  mil  moros  habla. 
Después  de  aquesta  batalla , 
Fué  la  villa  combatida 
*         Con  lombardas  ?  pertrechos , 

Y  con  una  gran  oastida , 
Con  que  le  ganan  las  torres 
De  donde  era  defendida. 
Después  dieron  el  castillo 

Los  moros  i  pleitesía ,  , 

gue  libres  con  sus  haciendas 
1  Infante  los  pornia 
En  la  villa  de  Archidona , 
La  cual  todo  se  eumplia } 

Y  asi  se  ganó  Antequera 
A  loor  de  Santa  María. 

{CaneUmero  ie  AMMur^.) 

1  Este  era  tio  y  tator  del  rey  Don  Joaa  II  de  Castilla ,  y  foó 
después  elegido  rey  de  Aragoi. 

s  Entre  los  Romance*  Moriteos  nüvelescos  se  haa  colocado 
los  que  tratan  de  los  amores  del  rey  Chico  Boabdil  con  la  mora 
Vindaraja,  la  cual  se  supone  qaedó  eantiva  de  los  cristianos 
cuando  estos  conquistaron  i  Aateqsera.  Véanse  los  números 
desde  el  113  al  117  inclusives. 


1044. 

ALHisxo  Asunro^ 

[Reformado  por  Cristóbal  Yelazquez  de  Momdragon.) 

De  Antequera  sale  el  moro, 
De  Antequera ,  aquest  filia  : 
Cartas  llevaba  eo  su  mano. 
Cartas  de  mensajería ; 
Iban  escriptas  con  sangre 

Y  no  por  falta  de  tmta  : 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  aik»  habla: 
Ciento  y  veinte  afios,  y  el  moro 
De  doscientos  parecía  * 

La  barba  llevaba  larp^a , 
Muy  larga  hasta  la  cinta ; 
Con  la  cabeza  pelada 
La  calva  le  relucia ; 
Toca  llevaba  tocada. 
Que  muy  gran  precio  valia ; 
La  mora  que  la  labrara 
Por  su  amiga  la  tenia. 
Caballero  en  una  yegua 

8ue  grande  precio  valia, 
o  por  falla  de  caballos 
Que  hartos  él  se  tenia ; 
Alhamar  en  su  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina. 
Siete  celadas  le  echaron , 
De  todos  s*escabullia ; 
Por  los  campos  de  ArcUdena 
A  grandes  voces  deeia  : 
—  Si  supieses ,  el  rey  moro, 
Mi  triste  mensajería , 
Mesarlas  tus  cabelloa 

Y  la  tu  barba  vellida. 
Tales  extremos  haciendo 
Llega  i  la  puerta  de  Elvira ; 
Vase  para  los  Palacios, 
Dond'el  rey  moro  vivia  : 
Encontrado  ha  con  el  Rey, 

8ue  del  Alhambra  salla 
on  doscientos  de  A  caballo. 
Los  mejores  qoe  tenia. 
Ante  el  Rey  cuando  se  baHa , 
Tales  palabras  decia : 


—  Mantenga  Dios  A  ta  Alteza , 
Salve  Dios  tu  señoría. 

—  Bien  vengas ,  el  moro  viejo, 
Dias  há  que  te  atendía. 

¿Que  nuevas  me  traes ,  el  moro. 
De  Antequera ,  esa  mi  villa? 

—  No  te  las  daré ,  buen  Rey, 
Si  no  me  otorsas  la  vida. 

—  Dimelas,  el  moro  viejo , 
Que  otorgada  te  serla. 

—Las  nuevas  que,  6  Rey,  sabrAs 
No  son  nuevas  de  alegria; 
Qn*ese  infante  Don  Fernando 
Cercada  tiene  tu  villa. 
Muchos  caballeros  suyos 
La  combaten  cada  dia ; 
Aquese  Juan  de  Velasco 

Y  el  que  Enriques  se  decia. 
El  de  Rojas .  y  Narvaez , 
Caballeros  de  valia , 

De  dia  la  dan  combate , 
De  noche  hacen  la  mina : 
Los  moros  que  estaban  dentro 
Cueros  de  vaca  comían : 
Si  no  la  socorres ,  Rey, 
Tu  villa  se  perderla. — 

(VEuzainu  DS  Avoji,  Cnelonero,  folleto  suelto* 
sin  portada.) 

5  Véase  la  nota  del  anterior,  del  cual  es  este  romance  una 
reforma.  ' 

104S. 

ESTARDO  ER  ORA  FIESTA  LLEGAR  AL  MST  llOftO  DB  GRARADA 
RÜEVAS  DE  HABER  TOUABO  LOS  CRISTUROS  Á  ARTEQOERA. 
—  REÚRESfi  CABALGADA  GOHTRA  ESTOS,  T  VÍRCERLE8 
LOS  MOROS. 

(Anónimo  K) 

La  ma&ana  de  Sant  Joan 
Al  punto  que  alboreaba , 
Gran  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos,. 
Jugando  iban  las  cañas,- 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labraaos  por  sus  amadá^ , 

Y  sus  aijuoas  vestidas 
De  sedas  finas  y  grana-: 
El  moro  que  tiene  amores 
Señales  d'iello  mostraba , 

Y  el  que  amiga  no  tiene 
Alli  DO  escaramuzaba. 
Moras  los  están  mirando 
De  las  torres  del  Alhambra, 
Por  ver  que  tienen  amores, 

Y  quién  mas  se  aventajaba. 
También  los  miraba  el  Rey 
De  los  Alixares  do  estaba , 
Cuando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  la  cara.» 
Las  rodillas  por  el  suelo» 
D*esta  manera  hablara  : 

—  Con  tu  licencia ,  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muy  mala  : 
Qu*ese  infante  Don  Femando 
Tiene  á  Antequera  ganada ; 
Ha  muerto  alli  muchos  moros, 
Yo  soy  quien  mejor  librara , 

Y  cuatro  lanzadas  traigo , 
La  menor  me  llega  al  alma  : 
Los  que  conmigo  escaparon 
En  Archidona  qnedabao.-* 
Cuando  el  Rey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  mudaba  : 
Mandó  tocar  sus  trompetas 

Y  sonar  todos  al  arma.  • 
Juntados  mil  de  &  caballo' 
Para  hacer  gran  cabalj^da. 
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Caaiido  negan  á  A1e«li, 

8ae  la  Real  se  llamaba , 
ortaodo  Tinas  y  panes. 
Una  escaramoza  traban. 
Los  cristiano^  ejran  machos , 
Mas  llevaban  orden  mala  ; 
Los  moros ,  que  sou  de  gaerra , 
Tómanles  la  cabalgada. 
Con  tal  victoria ,  los  moros 
Vaélvense  para  Granada. 

(Afvi  comienzan  teis  romances.  El  prmerc  de  Lt 
mafiana  de  Sant  Joan ,  Pliego  saelto.— lt.  Siha 
de  waríot  romancet.  etr.  —  lt.  Sepülveda, 
Bomances  nnevameníe  tacados^  etc.  Edición 
de  1566.—  lt.  TmoMEDA ,  Hotn  etpnñola.) 

f  Aanqne  este  romance  le  inserta  Sepúlveda  en  so  rolpc 
rion ,  es  mocho  mas  antiguo  que  ella .  paes  se  halla  con  varian- 
tes en  el  Pliego  suelto ,  citado ,  y  en  la  !.•  edición  de  la  Silva^ 

Su  primer  tercio  es  casi  idéntico  al  Morisco  del  nüni.  M); 
pero  en  todo  lo  demás  diüere  de  él,  tanto  por  la  letra  como 
por  el  asunto. 

Le  consideramos  como  tradicional  y  correspondiente  i  la 
9.a  clase. 


4046. 

Salen  los  bobos  de  i^ranada  con  buza  t  boabdil 

k  RECOBRAR  k  JAEIf. 

{Anónimo,) 

^Redoan,  bien  se  te  acuerda, 
Que  me  diste  la  palabra 
Qae  me  darías  ¿  Jaén 
En  ana  noche  ganada. 
Reduan ,  si  tú  lo  cumples , 
Daréte  paga  doblada , 

Y  si  tú  no  lo  cumplieres 
Desterrarte  he  de  Granada. 
Echarte  be  en  una  Trontera  , 
Do  no  goces  de  tu  dama  — 
Reduan  le  respondía 

Sin  demudarse  la  cara  : 
—Si  lo  dije,  no  me  acuerdo; 
Mas  cumpliré  mi  palabra. — 
Reduan  pide  mil  nombres. 
El  Rey  cinco  piíl  le  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  muy  gran  cabalgada  : 
¡Cuanto  del  hidalgo  moro! 
Cuánta  de  la  yegua  baya ! 
Cuánta  de  la  lanza  en  puño!' 
Cuánta  de  la  adarga  blanca! 
Cuánta  de  marlota  verde ! 
Cuánta  aijuba  de  escarlata ! 
Cuánta  pluma  y  gentileza ! 
Cuánto  capellar  de  grana  t 
Cuánto  bayo  borceguí ! 
Cuánto  lazo  que  le  esmalta ! 
Cuánta  de  la  espuela  de  oro! 
Cuánta  estribera  de^plata! 
Toda  es  gente  valerosa 

Y  experta  para  batalla : 
En  medio  de  todos  ellos 

Va  el  rev  Chico  de  Granada. 
Miranio  las  damas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra.. 
La  reina  mora  su  madre 
D'esta  manera  le  habla  : 
—Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda « 

Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  tío , 

Señor  de  Guadíx  y  Raza.r- 

(Pérez  de  Hita  ,  ÜUtoria  de  ¡$t  bandos  de  Ce* 
gries ,  etc.) 

<  Con  este  romaneepudieran  haberse  colocado  los  novelescos 
moriscos  números  108  7409,  porque  se  refieren  á  las  correrías 
sobre  Jaén,  aunque  mezclados  con  amoríos  que  los  constituyen 
del  todo  fabulosos. 


1047. 


REBATO  DE  LOS  CRiST1A!«08  ME  JADf,  AL  MAHDO 

DOR  CORZALO,  CORTEA  LOS  MOROS  DE  CRAIUDA. 

{Anónimo  <.) 
Dia  es  de  San  Antoo , 
Ese  sanio  seDalado , 
Cuando  salen  de  Jaeo 
Cuatrocientos  hyósdalgo ; 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 

Se  salían  otros  tantos,  • 

Mozos  deseosos  de  honra » 

Y  los  mas  enamorados. 
En  brazos  de  sus  amigas , 
Van  todos  juramentaoos 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  airulnaldo. 
La  seña  que  ellos  Uevabaii 
Es  pendón  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo*, 
Armado  de  todas  armas , 
Ed  un  caballo  alazano : 
Todos  se  visten  de  verde» 
El  Obispo,  azul  y  blanco. 
Al  castillo  de  la  Guardia 
El  Obispo  había  llegado : 
Sáleselo  á  recibir 
Mexia,  el  noble  hidalgo  : 
—Por  Dios  te  ruego,  el  Obispo , 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  muchos  « 
A  la  Guardia  habían  llegado ; 
Muerto  me  han  trescahalleros. 
De  que  mucho  me  ha  pesado  : 
El  uno  era  tío  mió, 
Bl  otro  mi  primo  hermapo, 

Y  el  otro  es  un  pajecico 
De  los  mios  mas  preciado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  i  enterraUos, 
Haremos  á  Dios  servicio. 
Honraremos  los  crtetianos. — 
Ellos  estando  en  aquesto , 
Llegó  Don  Diego  de  Haro : 
—Adelante ,  caballeros, 

Sue  me  llevan  el  ganado ; 
i  de  algún  villano  fuera , 
Ya  lo  hubiérades  quitado ; 
Empero  alguno  está  aqui 

Sue  le  place  de  mi  daño  : 
o  cumple  decir  quién  es, 
gne  es  el  del  roquete  blanco. — 
I  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  de  espuelas  al  caballo ; 
El  caballo  era  lijero , 
Saltado  había  un  vallado; 
Mas  al  salir  de  una  cuesta, 
A  la  asomada  de  un  llano , 
Vido  mucha  adarga  blanca. 
Mucho  albornos  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas, 
One  relucen  en  el  campo; 
Metidose  había  por  ellos 
Gomo  león  denodado : 

De  tres  batallas  da  moros 
La  una  ha  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d'ellos  mueren^ 
Eterna  fama  han  sansído. 
Los  moros  son  infinitos, 
Al  Obispo  hablan  cercado ; 
Cansado  de  pelear 
Lo  derriban  del  caballo, 

Y  los  moros  victoriosos 

A  su  Rey  lo  han  presentado. 

-  (AacoTR  DB  MouRA,  Nobiezo  éa  AmétímOm.) 
f  El  aftgito  de  este  romasee,  y  ana  OBehos  Tersos  de  él ,  m 
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hallan  reproducidos  en  los  séfialtdos  eon  los  números  1018, 
1049,  lOSO  7  1051 .  especialmente  en  el  que  dice  :  Un  dia  de 
San  Antón,  el  cual  difiere  de  él ,  t  del  de  Ya  te  talen  de  Jaén,  en 
la  catástrofe ,  así  como  también  oe  los  demás  donde  se  supone 
ganada  la  victoria  por  los  cristianos.  Casi  contemporáneos  al 
hecho  que  refieren ,  y  escritos  por  poetas  trovadores,  deben  de 
ser  los  tres  primeros;  pero  en  mijnicio  puede  este  que  se  anota 
considerarse  como  de  primitiva  redacción,  atendiendo  á  que  su 
conclusión  parece  mas  verdadera,  si  se  atiende  al  estado  de 
indisciplina  y  de  discordia  con  que  los  cristianos  acometieron 
su  rebato  ó  correría,  en  la  que  fueron  sorprendidos  por  los 
moros,  y  á  que  ningún  interés  tenia  un  poeta  cristiano  que 
le  indujera  á  atribuir  una  victoria  i  sus  enemigos,  si  en  realidad 
no  la  hubiesen  ganado.  Argote  de  Molina  creeqne  el  Obispo 
fué  muerto  y  no  prisionero,  refiriéndose  á  Tarancon ,  y  aña- 
diendo que  si  cautivo  hubiera  sido,  lo  expresaran  las  crónicas 
de  Juan  II.  Dice  ademas  qie  en  sn  tiempo  se  enseñaba  aun 
en  Jaén  el  ames  y  la  celada  de  dicho  obispo»  cuya  hechura  era 
de  un  bonete. 

*  Don  Gonsalo  de  Estofilga,  6  dt  Zéfiiga ,  obispo  de  Jaén, 
á  la  usanza  de  su  tiempo,  fué  mas  bien  que  eclesiástico,  hom- 
bre de  guerra  v  batallador.  Antes  de  abraur  el  estado  sacer- 
dotal fué  casado  y  tnvo  por  hijo  ft  Don  Alfonso,  que  floreció 
en  el  reinado  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos, como 
buen  caballero  y  poeta. 


1048. 

AL  aiSIO  ASUHTO. 

{AMÓnimo  *.) 

Ta  se  salen  de  Jaén 
Los  trescientos  hijosdalgo : 
Mozos  codiciosos  de  honra , 
Pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sos  atnigas , 
Todos  van  Juramentados 
De  llegar  hasta  Granada 

Y  correrles  todo  el  campo  ^ 

Y  no  dar  fuella  sin  traer 
Algún  moro  en  aguinaldo. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Parten  toaos  muy  lozanos  » 
Con  lanzaa  y  con  adargas 
Ricamente  aderezados. 
Todos  visten  oro  y  seda^ 
Todos  pufiales  dorados : 

¡  Muy  bravos  caballos  Ue?an 

A  la  gineta  ensfjfados ! 

Los  jaeces  son  azules 

De  plata  y  oro  broslados ; 

Las  reatas  son  listones 

Que  sus  damas  les  ban  dado. 

Los  mozos  mas  oi^losos 

Son  Don  Juan  Ponce  y  su  hermano ; 

Y  también  Pedro  de  Torres, 
Diego  Gil ,  y  su  cuñado. 

En  medio  de  todos  iban 
Cuatro  viejos  mU?  ancianos ; 
Estos  van  diciendo  &  lodos : 
— Perdámonos  por  livianos  > 
En  querer  ir  á  probar 
Donde  hay  moriscos  doblados.— 
Cuando  esto  oyó  Don  Juan, 
Con  gran  enojo  ha  hablado  : 
—No  debían  ir  en  guerra 
Los  hombres  viejos  cansados , 
Porque  estorban  los  ardidos 

Y  ponentes  embarazos : 
Si  en  Jaén  queréis  lomar. 
Quedaréis  mas  descansados.— 
Alli  respondieron  lodos 

De  valientes  v  esforzados  : 
—No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  de  miedo  nos  volvamos. 
Que  no  queremos  perder 
La  honra  que  hemos  ganado.— 
Llegados  son  &  Granada, 
Dado  han  vuelta  á  lodo  el  campo 
Ya  que  llevaban  la  presa , 
De  moros  hueste  ha  asomado  : 
Mas  de  seis  mil  son  de  guerra » 


Que  los  estaban  mirando. 
Ven  locar  los  alambdñs. 
Ven  pendones  campeando. 
Ven  poner  los  escuadrones 
Los  de  pié  y  los  de  caballo ; 
Viefbn  mil  moros  mancebos ,    ! 
Tanto  alboriMNt  CíOflorado; 
Vieron  tanta  yegua  overo. 
Tanto  caballo  aíazanq, 
Tanta  lanza  con  dos  fierros. 
Tanto  del  fierro  aceradd, 
Tantos  pendones  azulea 

Y  de  lunas  plateados. 

Con  tanta  adarga  ante  pechos, 
Cada  cual  muy  bien  armado. 
Los  de  Jaén  esto  viendo. 
Como  mozos  hyos-dalgo, 
Parecióles  que  el  huir 
Les  seria  mal  contado  : 
Aborreciendo  las  vidas 
Por  no  vivir  deshonrados. 
Comenzaron  4  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago!  ■ 

Y  entráronse  por  los  fttoros   - 
Con  ánimo  peleando. 

Más  han  muerto  de  dos  mil , 
Como  leones,  rabiando; 
Mas  cargaron  tantos  moros 

gue  pocos  han  escapado  : 
oscientos  y  treinta  y  seis 
Han  muerto  y  anrisionado, 
Por  no  seguir  njlcreer 
Los  mozos  á  ios  ancianos. 

(TiaoiiEnA ,  Huta  etpañola.) 

<  Véanse  las  notas  puestas  al  del  ndm.  1047. 


1049. 
Ai  MISMO  Ásmrro. 


(Anónimo  *.) 

Un  dia  de  Sanl  Aiiton, 
Ese  dia  señalado. 
Se  sallan  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijos- dal^i^o. 
Las  señas  qu'ellos  llevaban 
Es  pendón ,  rabo  de  gallo ; 
Por  ca'pitao  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Armado  de  todas  armas 
Encima  de  un  buen  caballo 
Ibase  para  la  Guarda , 
Ese  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rescebir 
Don  Rodrigo,  ese  hijodalgo. 
—Por  Dios,  os  ruego,  el  Obispo, 
Que  no  nasedes  el  vadp , 
Porque  los  moros  son  muchos, 

8ue  á  la  Guarda  hablan  llegado  : 
uerlo  me  han  tres  caballeros , 
De  que  mucho  me  ha  pesado. 
El  uno  era  mi  priiuo, 

Y  el  otro  era  mi  hermano, 

Y  el  otro  era  un  pajejnio 
Qu*en  mi  casa  se  ha  criado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  enlerrallos ; 
Haremos  á  Dios  servicio 

Y  honraremos  los  crilüanos.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Llegó  Don  Diego  dé  Haro  : 
—Adelante,  canallerbs. 

Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  íttera 
Ya  lo  hubiérades  quitado  : 
Em|>ero  alguno  está  aqui 
A  quien  place  de  mi  daño. 
No  cumple  decir  quién  es. 


» 


ROVAlfCERO  GCMEIAL. 


Qa*et  el  dd  roqoele  Mineo.— 
El  Obispo  qpe  ib  oyen. 
Dio  cTespoelM  al  eaMlo : 
El  caballo  era  ttjero, 

Y  saltado  babla  no  vallado : 
Mas  al  salir  de  ana  caesti» 
A  la  asomada  de  mi  llano 
Vido  mocha  adarga  blanca. 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas, 

Sue  relucen  én  el  campo, 
elido  se  habia  por  elloa 
Como  león  denodado : 
De  tres  batallas  de  moros 
Las  dos  ha  desbaratado. 
Medíante  la  buena  ayuda 
Qu'en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren 
Eteroa  fama  han  ganado. 
Todos  pasan  adelante. 
Ninguno  atrás  ha  quedado  t 
Siguiendo  á  su  capiun 
El  cobarde,  el  esforzado. 
Honra  los  cristianos  sanan. 
Los  moros  pierden  el  campo ; 
Diez  moros  pierden  la  Tida 
Por  la  muerte  de  un  crisiiano. 
Si  alguno  d*ellos  escapa 
Es  por  uña  de  caballo. 
Por  su  mocha  Talenlia 
Toda  la  presa  han  cobrado : 
Asi  con  esta  citoria. 
Gomo  señores  del  campo. 
Se  vuelven  para  Jaén 
Con  la  honra  que  han  ganado. 

{CmáMero  de  Hommteet.) 

«  Véanse  la^notas  puestas  al  del  núm.  10i7 ,  qae  empieza 
í)ia  es  de  Sant  Anión ,  del  cail  es  este  casi  ana  copia,  si  hieu 
\aria  en  la  catástrofe. 


1050. 
AL  Hisuo  Astmro. 

{AnánimúK) 

Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  Guardia  dan  rebato, 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo, 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  sallan  otros  tantos. 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  enamorados  : 
De  manos  de  sos  amigas 
Todos  van  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  agtu'naldo, 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  6  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Caravajal 
I^esta  suerte  ha  hablado : 
—Adelante,  caballeros. 
Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  le  hubiera  desquitado. 
Alguno  va  entre  nosotros 

?ne  se  huelga  de  mi  daño  : 
o  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 

(Pebez  dk  Hita,  BéstoriM  4i  Iw 
gries,  etc.) 

«  Véanse  lu  notas  del  del  núm.  KM7. 


1051. 
Ak  nara  Amito. 

Hiy  revuelto  anda  Jaén, 
Rebato  tocan  apriesa. 
Porque  moros  de  Granada 
Les  tan  corriendo  la  tierra. 
Cuatrocientos  hijosdalgo 
8e  salen  ala  pelea; 
Otros  tantos  han  salido 
DeUbedaydeBaeu; 
De  Cazoria  V  de  Qoesada 
También  safen  dos  banderas; 
Todos  son  hQos  de  honra 

Y  enamorados  de  veras ; 
Todos  van  juramentados 
De  manos  de  sus  doncellas 
De  00  volver  I  Jaén 

Sin  dar  moro  por  empresa; 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Cuatro  le  promete  en  cuerda. 
A  la  Guardia  han  llegado, 
Adonde  el  rebato  suena, 

Y  junto  del  Rio-frlo 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  muchos 

Y  hacen  oran  resistencia. 
Porque  Abencernúes  fuertes 
Llevaban  la  delantera; 

Con  ellos  los  Alavezes, 
Gente  muy  brava  y  miry  fiera; 
Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean. 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
Que  vale  mucha  moneda. 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refriega , 
Pues  a  tanta  mucheaumbro 
De  moros  ponen  defensa. 
iGrande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  perra! 

.  (PiASz  DB  Hita,  Bktari»  is  hi 
0rUt,  etc.) 

i  Véanse  las  notas  del  Ddü.  1017. 
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10S2. 

ALÜAYAS,  AYUDADO  POS  DOM  JOAN  II,  COBaA  BLCmO  M 
OBANADA,  nSOaPADO  POS  BL  EST  lIQOínifta.—  ABn- 
ZALUf,  BUO  BB  AUfATAa,  HUBBTO  SO  PABEB,  SB  AOOfiSi 
14  COBTB  BE  BKBIQOE  IV. 

De  la  alta  sierra  los  pueblos 
Humo  espeso  despedían, 

Y  las  correosas  teas 

Ya  por  las  granjas  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  hueco  de  la  enchia , 
Cuyas  copiosas  hogueras 

Se  ven  en  partes  dbtintas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Con  negras  alas  calan , 
Cuando  el  infante  Alnayar 


4#C«- 


Qne  era  se&or  de  Almería, 
One  por  varón  de  Abenut 
Por  linea  recta  venia , 
Con  la  gente  que  le  di6 
El  rey  Don  Joan  de  Castilla, 
En  cuya  corte  habia  estado. 
De  que  el  Rey  holgado  habla. 
Que  de  80  antigua  nobleza 

Y  valor  nuevas  tenia, 

A  qvien  bizo  grao  regalo 

Y  eztraordiaaria  acogida , 
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HaeHa  el  ^nidino  campo 
En  gruesas  baces  Incidas 
De  uoche^  por  mas  secreto, 
Queelcasoaosilopedit:  ' 
Al  caal  Diego  de  Rivera 
Adelantado  segoia» 

Y  Don  Luis  de  Guunao 
Que  el  maestrazgo  tenia 
De  la  antigua  Calatrava , 
Con  gente  experta  y  ladda. 
Vienen  á  entregarte  el  reioo, 
Como  á  quien  pertenecía , 
De  la  opulenta  Granada , 
Que  injustamente  tenia 

El' tirano  reT  Izquierdo;    , 

Ya  la  ciudad  dando  ? Ista 

Por  todas  partes  la  cercan 

Talando  panes  y  vifias, 

De  adonde,  y  del  reino  todo, 

Al  Infante  cada  dia 

De  los  moros  mas  granados 

A  su  servicio  ?enian. 

Que  de  quisto  y  valeroso 

Alnayar  lama  tenia. 

Entro  triunfando  en  Granada, 

Y  allí  por  rey  le  admitían , 
Haciendo  en  su  juramento 
Fiestas  basta  allí  no  vistas  : 
Adonde  reinó  seis  meses ; 
Mas  luego  la  parca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junto 
Con  atroz  golpe  le  priva. 
Quedó  Abenzalin,  so  bijo. 
Retirado  en  Almería, 

No  con  tanta  fuerza  y  gentes 
Como  menester  babia : 
A  cuya  causa  el  Izquierdo, 
Que  el  reino  perdido  babia, 
Con  el  moro  rev  de  Tunes 
Pujante  sobre  él  volvía ,  - 
Recobrándole  por  ftierza 
Con  no  pequeñas  fiítigas. 
Desposeído  el  idTante 
Se  quedó  con  Almerta , 
Con  quien  bizo  el  rey  Enrique 
Paz  y  alianza  continua. 
El  cual  mucbo  tiempo  andavo 
En  la  corte  de  Castilla, 

Y  ayudándole  en  las  guerras 
Que  en  aquel  tiempo  tenia. 

(Lobo  Laso  db  la  Vcca,  Rúmaitetré  y  trajd- 
dittt,  etc.) 

«  Alnayar  ha  dado  el  poeta  por  Dombre  i  este  infante,  qoe 
en  realidad  se  conoce  por  Juiat  Aben  Almao.  Era  nieto  de 
aquel  rey  Bermejo  qae  Don  Pedro  el  Gmelbiió matar  eo  Sevilla. 


1053. 

CABALGADA  DE  SAAVEDBA  ,  ALCAIDB   DE  CAÜETB  ,  COXTRA 

LOS  MOROS  DE  ROÜüA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Por  este  buen  rey  Don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decía, 
Fernandarias  de  Saavedra 
A  Cañete  él  la  tenia : 
Por  señalarse  por  bueno. 
Contra  los  moros  partía  : 
De  bombres  armados  lleva 
Ventinueve  en  compañía , 
Treinta  y  siete  los  ginetes 
Osados  a  maravilla. 
Corrido  babien  á  Bonda, 
Treinta  moros  muerto  babian; 
Tomaron  mncfaos  ganados. 
Yeguas ,  vacas  les  traían ; 
Mas  de  dos  mil  las  ovejas 
Para  Cañete  volvían. 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  muy  grande  morería  : 
De  á  caballo  son  d<McÍentos, 
Mas  de  mil  la  peotola ; 
Siguen  detras  de  Saavedra , 

Y  tras  su  caballería , 

Dos  pendones  desplegados 

Que  de  seda  parecían; 

De  color  bermejo  el  uno 

Banda  de  oro  lo  cenia ; 

El  otro  mostraba  ser 

Muy  blanco ,  era  á  maravilla ; 

De  una  parte  tiene  el  sol , 

De  otra  la  luna  tenia. 

Tañendo  van  atanbores, 

AñaQIes  con  gran  grita, 

Haciendo  gran  algazara. 

Muy  grande  es  la  vocería. 

De  Setenil  el  castillo 

Quince  moros  les  salían : 

Tomantes  la  delantera. 

Cerco  ¿  cristianos  ponian. 

Esfuérzalos  el  Saavedra ; 

A  grandes  voces  decía  : 

—  Esforzaos ,  caballeros , 

Cumplid  aqui  la  bidalguia , 

Que  aunque  los  moros  son  mucbos, 

Mayor  poder  Dios  tenia. 

Pelead  como  valientes , 

Bien  contado  nos  seria ; 

Cañaremos  muy  gran  honra 

En  morir  con  valentía. 

La  vida  presto  se  pasa. 

La  lama  siempre  rivia ; 

Pocos  cristianos  se  han  visto 

Vencer  muy  gran  morería , 

Cuanto  mas  que  Dios  querrá 

Los  venzamos  este  dia, 

Y  los  que  ende  muriesen 
Sus  almas  se  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  esfueno 
Haced  lo  que  yo  bacía. 
Santiago  va  diciendo : 
Ayuda,  Sancta  María.— 
Todos  juntos  de  tropel 
Recio  en  los  moros.  lerian  : 
Cuarenta  babien  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  campo  huyen  los  moros, 
Los  cristianos  los  seguían , 
En  Setenil  los  metieron, 
A  ciento  quitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  suyos, 
A  Cañete  se  volvían 
Alegres  y  victoriosos; 
Ningún  cristiano  moría. 
Vendieron  la  cabalgada , 
Parte  d'ella  dado  habían 
A  aquella  Reina  del  cielo 
A  quien  tomaron  por  guia , 

Y  al  apóstol  Santiago 

A  quien  su  favor  pedían. 

(SsrÚLTBDA ,  Rúmonee»  mevamenlé  taeéiot ,  etc.) 


10S4. 

ALBISaOASDIfTO. 

(AnMmo  *,) 

—  ¡Buen  alcaide  de  Cañete, 
Mal  consejo  habéis  tomado 
En  correr  á  Setenil , 
Hecho  asaz  bien  excusado ! 
¡  Harto  hace  el  caballero 

?ue  guarda  lo  encomendado, 
muere  en  la  fortaleza 
Donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  tuviste»,  hijo. 


*  De  ser  en  ardid  sobrada. 

Sin  mirar  inconvenientes,   • 

Sino  ver  moros  en  campo. 

Mas  ¿nies  de  veinte  dias 

Yo  ser^  muerto  ó  vendado 

Entre  esos  moros  de  Honda 

Que  me  han  amenaiado.*-* 

En  aquesto  Fernandarias 

Fué  al  infante  Don  Fernando ; 

Gente  de  á  pié  le  ba  pedido» 

Junto  con  la  de  á  caballo. 
.  A  Pero  Guzman  Merino 

Y  á  su  copero  le  ba  dado, 

Y  á  Gonzalo  de  Aguilar, 
Un  muy  valiente  bastardo* 
Jnnto  con  Juan  Delgadillo, 
Su  maestrersala  5  privado. 
Entrada  bacen  en  Ronda; 
Cañete  quedó  á  recado. 
En  bosques  cabe  la  vega 
Gente  de  armas  se  ha  emboscado; 
Con  ella  Joan  Delgadillo, 
Caballero  muy  preciado. 
Fernandarias  Sayavedra 
Cerca  de  Ronda  ba  llegado : 
Salen  k  él  muchos  moros , 
Con  orden  se  ba  retirado; 
Haciendo  rostro  ba  venido 

Al  bosque,  disimulado. 
Donde  estaba  la  celada 
Que  á  los  moros  ba  cercado. 
A  ios  primeros  encuentros 
Muchos  quedan  en  el  campo» 
Entre  ellos  Joan  DelgadUlo, 
Con  mas  catorce  hijosdalgo  : 
Has  á  la  Gn  Sayavedra 
D*ellos  fné  muy  bien  vengado. 
Que  rotos  fueron  loa  moros ; 
Pocos  se  han  escapado. 
Con  honra  y  fiaran  cabalgada 
A  Cañete  se  ba  tornado. 

(Sepúlveda,  Romancet  nuevamente  ioeadot,  etc. 
Edición  de  1S66.) 

*  Es  uno  de  los  romances»  qne  aonqne  inclaidos  en  la  co- 
lección de  Sepúlveda,  pertenecen  á  la  clase  de  los  viejos  del 
siglo  XV.  Acaso  es  próximamente  contemporáneo  al  becno  que 
refiere. 


ROMANCERO  GENERAL. 

Don  Enrique  es,  Wff^tUHtef 

Don  Enr¡(»ie  de  Gmtí^  : 
Dejad ,  seior,  los  brocaQos ; 
No  querades  itaas  soiaz,.^' 
El  Rey  oyendo  tal  nueva 
Hobo  en  extremo  pesar. 
Porque  tan  buen  caballero 
No  se  quisiera  salvar ;  - 
E  mandó  traer  su  fljo, 
Aquel  que  quedado  le  ha , 
Y  de  Medina-Sidonía 
Duque  le  fué  á  intitular. 

íSbpúlvbda,  Romancee  nuevamente  iaeaíoe,  etc.) 


«  Todo  el  estilo  y  formas  del  ronanee  indican  qae  es  con- 
temporáneo ó  mny  próximo  al  sócese  beróico  que  refiere.  El 
Duque  estando  ya  desembarcado  volvió  á  la  mar  por  socorrer 
á  los  sQvos  qae  clamaban  por  él,  y  marió  victima  de  sa  gene- 
roso valor. 

Es  el  último  romance  fronterizo  aqnf  inserto,  oui  trata  de 
sncesos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Joao  II  de  Castilla, 


1053. 

HUEHTE  DEL  C05DE  DB  NIEBLA  DOTt  ClfRIQüB  DE  ODZMA!f. 

{Anónimo  *.) 

—Dadme  nuevas,  caballeros, 
Nuevas  me  queráis  contar 
l)e  annese  conde  de  Niebla, 
Don  Enrique  de  Gnnnan , 
Que  hace  guerra  &  tos  moros, 
Y  ha  cercado  á  Gibraltar. 
Hoy  veo  jergas  en  mi. corte, 
Ayer  vi  Gestas  asaz  : 
1  Si  algún  grande  ha  fallecido 
De  Castilla  y  de  mi  sangre, 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
—  Ningún  grande  ba  fallecido  ,- 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre. 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
'  Mas  es  muerto  un  caballero 
Qu*era  su  valor  tan  grande      « 
Que  verédes  á  los  moros. 
En  cuan  poco  vos  teroán. 
Por  ayudar  á  los  suyos , 
Podiéndose  bien  salvar. 
Por  oir  Solo  su  nombre. 
Por  se  oir  solo  llamar. 
Tornó  en  un  batel  pequeño 
A  la  braveza  del  mar. 


1056. 

UNCB  DE  JDEGO  ERTftB  EL  BEY  MOEO  OB  ALMBBU  , 
T  FAJASDO,  ALCAIDE  DB  LOJA. 

(Anónimo «.) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  un. ajedrez  un  dia, 
Con  aquese  buen  Fajardo 
Con  amor  que  le  tenia.  ' 
Fajardo  jugaba  á  Loja , 
Y  el  moro  rey  ^  Almería  ; 
Jaque  le  dio  con  el  roque. 
El  alférez  íe  prendía. 
A  grandes  voces  dice  el  moro  : 
^La  villa  de  Lorca  es  mía. — 
Alli  hablara  Fajardo , 
Bien  oiréis  lo  qae  diría : 
—Calles,  calles,  señor  Rey, 
No  toméis  la  tal  porfía, 
Due  aunque  me  la  ganases , 
Ella  no  se  te  dari^ :    . 
Caballeros  tengo  dentro, 
Qne  te  la  defenderían.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  diría  : 
—No  juguemos  mas ,  Pj^ardo,* 
Ni  tengamos  mas  porfia , 
Que  sois  tan  bnen  caballero , 
Que  todo  el  mundo  os  temía.— 

{Cancionero  de  fimanee».) 

I  «  Parece  comjfnesto  en  la  misma  época  del  beebo  qne  re- 
fiere, así  como  también  el  qae  le  sigue.  Uno  y  otro  pertenecen 
al  reinado  de  Enriqne  rv.  —  Es  el  primer  romance  frooteriso 
de  la  época  de  dicho  rey. 


1057. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  <.} 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  rico  ajedrez  un  dia , 
Con  aquese  gran  Fajardo, 
Con  amor  que  le  tenia: 
Fajardo  jugaba  á  Lorca , 
El  moro  juega  á  Almería ; 
Jaque  le  da  con  el  roque, 
lül  alférez  le  prendía. 
A  voces  le  dice  el  moro  : 
—La  villa  de  Lorca  es  mia. 
—Calles;  buen  Rey,  no  me  enojes 
NI  tengas  tal  fantasía , 
Qne  aunque  tú  me  la  ganases, 
florea  no  se  te  daría  : 
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Cabañeros  tefigo  dentro 
Qne  te  la  defeuderian ,  etc. — 

CTnoHEDA,  Rom  etpüMoh.) 

4  Aquí  acaban  los  fhmterixos  sobre  sacesos  acaecidos  f.n 
la  época  de  Eortqne  IV. 

1058. 

TftAtCiOX  QOB  SB  OBDIA  CONTRA  LOS  ABSHCBBIAJBS. 

Caballeros  granadinos. 
Aunque  moros ,  hüosdalgo, 
Coo  envidiosos  intentos 
Al  rej  Chico  van  hablando, 
c  i  Gran  traición  se  va*  ordenando !  i 
Dicen  que  los  Bencerrdjes*, 
Uniie  noble ,  afamado , 
Pretenden  matar  al  Rey 

Y  fliiltarie  su  reinado. 

c  ¡Gran  traición  se  va  ordenando!  > 

Y  para  emprender  tal  hecho 
Tiene  favor  muy  sobrado 

De  hombres,  niOos  y  mujeres. 

Todo  el  granadino  estado. 

t  ]  Gran  traición  se  va  ordenando ! » 

Y  i  su  reina  tan  querida 
De  traición  la  han  acusado, 
One  en  Albin ,  Abencerraje , 
Tiene  puesto  su  cuidado. 

€  \  Gran  traición  se  va  ordenando!  »— 

(Peaex  de  Hitj  ,  HistoHa  d$  lot  ba»dot  ie  ht  en- 
gríes, etc.)  • 

*  AoqI  empiexan  los  romances  de  las  guerras  de  Graoada . 
en  la  époea  de  los  Reyes  Católicos,  y  este  primero  es  solo  el 
priDCiplo  de  uno  coya  conclusión  quedó  pendiente,  ó  se  ha 
perdido :  véase  la  nota  del  que  le  sigue. 

t  Abencerrajes  debiera  decir,  si  la  medida  del  veno  lo  hu- 
biese permiüdo.       

Í0S9. 

BOBRTE  DADA  Á  LOS  ABBKCERBAjeS. 

{Anónimú^.) 

En  las  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería , 

Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llanto  se  hacia, 
Porque  sin  raaon  el  Rey 
Hizo  degollar  un  dia 
Treinta  y  seis  Abencerrajes 
Nobles  y  de  gran  valia , 
A  quienes  Cegries  y  Gómeles 
Acusan  de  alevosia. 
Granada  los  llora  mas 
Con  gran  dolor  que  sentía,. 

gue  en  perder  tales  varones  ' 
s  muchoMo  que  perdía. 
Hombres,  mujeres  y  nffios 
Lloran  tan  grande  perdida; 
Lloran  todos  los  demás , 
Cuantos  en  Granada  habla. 
Por  las  calles  y  ventanas 
Mucho  luto  parecía ; 
No  habia  dama  priticipal 

Suelulonoseponia, 
i  caballero  ninguno 
Que  de  negro  no  véstia. 
Si  no  fueran  los  Cegries, 
Do  salió  su  alevosía , 

Y  con  ellos  los  Gómeles, 
Que  les  tienen  compafiia, 

Y  si  algún  luto  llevaban , 
Es  por  los  que  muerto  hablan 
Los  Gazules  y  Alavezes 
Con  ffran  valur  y  osadía 
En  el  cuarto  de  los  Leones, 
Por  vengar  la  vñlania : 


Y  si  hallaran  al  rey  Chico, 
Le  privaran  de  la  vida. 
Por  consentir  la  maldad 
Que  allí  consentido  habla. 

(Perbs  de  Hita  ,  Bitloria  de  ¡ot  húndo$  ie  /m  Ce- 
'    ftiee,  etc.) 

«  Háblense  colocado  este  romance  entre  los  moriscos  no- 
velescos .  si  el  asunto  que  contiene  no  estuviese  tan  acreditado 
como  histórico  entre  el  pueblo.  Y  en  efecto ,  algo  de  verdad  se 
tnslnce  en  él ,  atendiendo  A  que  lo  son  las  discordias  entre  los 
linajes  de  los  moros ,  y  los  reyes  ó  caudillos  que  los  presidian , 
lo  cual  aceleró  la  destrucción  del  imperio  musulmán  grana- 
dino.   • 

1060. 

DISPtfrAinB  TRES  RETES  EL  CETRO  DB  QRAIUDA  ,  T  HUU 

LOGRA  PACIFICARLOS.   . 

{Anónimo.) 

Muy  revuelta  est¿  Granada 
£n  armas  y  fuego  ardiendo,. 

Y  los  ciudadanos  d'ella 
Duras  muertes  padeciendo 
Por  tres  reyes  que  hay  esquivos , 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  de  su  reino. 
El  uno  es  Mulabacen , 

gue  le  viene  de  derecho ;  • 
1  otro  es  un  hijo  suyo, 
Sue  le  quiere  de  despecho; 
1  otro  un  gobernador 
Por  el  Mulanacen  puesto. 
Almoradles  y  Almohades 
A  este  le  dan  el  cetro ; 
Al  rey  Chico  los  Cegries , 
Diciendo  qu'es  heredero ; 
Venegas  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 
Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muerto 
El  viejo  Mulahacen , 
Pues  es  vivo  y  tiene  el  reino. 
Sobre  estas  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
En  ello  puso  remedio. 

(PjiREZ  DE  Hita,  BUtoHade 
griet,  etc.) 


loe  iandot  de  CC' 


1061. 

DE  CÓUO  EL  RET  DE  GRAKADA  HARDÓ  PREÜDER  AL  ALCAIDE 
QUE  PERDIÓ  LA  PLAZA  DE  ALHAHA,  COKQOISTADA  POR  EL 
■ARQUES  DE  CÁDIZ. 

{Anénimo  *.) 

Moro  alcalde ,  moro  alcaide. 
El  de  la  barba  vellida , 
El  Key  vos  manda  prender 
Porque  Alhama  era  perdida. 
—Si  el  Rev  me  manda  prender 
Porque  Alnama  se  peruia , 
El  rey  lo  puede  hacer ; 
Mas  yo  nada  le  debia , 
Porque  yo  era  ido  ¿  Ronda 
A  bodas  de  una  mi  prima : 
Yo  dejé  cobro  en  Alliaina, 
El  mejor  que  yo  podia. 
Si  el  Rey  peroió  su  ciudad , 
Yo  perdí  cuanto  tenia  : 
Perdí  mi  mujer  y  hijos. 
Las  cosas  que  mas  quería. 

«  Mnley  Abul  Hacen ,  rey  de  Granada ,  padre  de  Abu  Abdalla 
Boabdfl,el  rey  Chico ,  rompió  Imprudenlemcnte  la  pazcón  los 
cristianos,  que  en  tiempo  de  Joan  II  conservó  su  padre  Aben 
Ismael.  Su  primer  acto  hostil  fué  apoderarse  por  sorpresa  de 
la  plaia  de  Zara ,  Grupada  por  los  cristianos.  En  repre.<«lias,  el 
marques  de  Cádií ,  Don  Rodrigo  Ponce  de  Leos,  ocupó  y  con- 
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quistó  UmbicB  por  sorpresa  la  plaia  rica  da  Alhamí ,  sitio 
real  de  los  reyes  moros  de  Granada,  y  la  deiendló  y  conservó 
A  pesar  del  empefio  que  los  enemigos  lomaron  de  recuperarla. 
Fué  UnU  la  pena  y  el  temor  de  los  granadinos  por  esU  péi^ 
dida ,  que»  según  por  tradición  se  sal>e,-fné  preciso  prohibir  en 
an  ciudad  que  se  cantasen  las  dolientes  endechas  que  sobre  el 
asunto  se  hicieron  y  que  desanimaban  al  pueblo.  Con  efecto,  el 
caso  fué  muy  fatal  i  la  causa  de  los  moros,  no  ya  solo  por Jas 
riqueus  que  hablan  perdido,  y  por  la  destrucción  de  las  ribn* 
cas  de  sedería  que  les  proporcionaban  venujas  inmensas  eo- 
mercialea  y  de  Industria,  sino  también  porque  se  esublecieron 
los  crlsUanos  muy  cerca  de  su  ciudad,  y  porque  preveían  coi 
esto  un  completo  vencimiento.. 


1062. 

AL  MISMO  ASOKTO.^EL  ALCAIDE  DC  ALHAMA  ES  DECAPITA1>0 

POB  ÓRDCn  DEL  REY. 

{Anónimo.) 

—lloro  alcalde,  moro  alcaide» 
El  de  la  vellida  barba. 
El  Rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Albama, 

Y  cortarte  la  cabeía 

Y  ponerla  en  el  Albambra» 
Porque  á  Ü  sea  castigo 

Y  oíros  tiemblen  en  miralla , 
Pues  perdiste  la  tenencia 
De  una  ciudad  tan  preciada.— 
£1  Alcaide  respondía , 
D*esta  manera  les  babla  : 
—Caballeros  y  bombres  buenos» 
Los  que  resis  &  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  Rey, 
Como  no  le  debo  nada ; 
Yo  me  esuba  en  Antequert 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
]  Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  quien  a  ellas  me  llamara ! 
El  Rey  me  dio  su  licencia. 
Que  yo  no  me  la  tomara  : 
Pedila  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  d  alma , 
Que  si  elRev  perdió  so  tierra. 
Yo  perdí  mí  honra  y  fama ; 
Perdi  hijos  y  m^jer* 
Las  cosas  que  mas  amaba ; 
Perdi  una  hija  doncella , 

gue  era  la  flor  de  Granada. 
1  que  la  tiene  cautiva 
Marques  de  C4dix  se  llama  : 
aen  doblas  le  doy  por  ella» 
Ko  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana , 

Y  por  nombre  le  habían  puesto 
Doña  María  de  Alhama ; 
El  nombre  que  ella  tenia 
Mora  Fatima  se  llama.— 
Diciendo  esto  el  Alcaide 

Le  llegaron  i  Granada, 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey, 
La  sentencia  le  fué  dada , 
Que  le  corten  la  caben 

Y  la  lleven  al  Albambra : 
Ejecutóse  justicia 

Asi  como  el  Rey  lo  maodt. 

(Pnix  ni  Hita*  BuitrU  ie  Im  landaí  ie  Ce> 
$ries,  etc.) 

1065. 
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Cartu  le  foéroB  f enldas 
Como  Alhama  era  ganada. 
Las  cartas  ecbó  en  el  fuego 

Y  al  menssj^ro  oM^ra  : 
Ecbó  mano  á  sos  cabellos 

Y  las  sus  barbas  mesaba. 
Apeóse  de  una  muía 

Y  en  un  cabaHo  cabalga  : 
Mandó  tocar  sus  trompeus» 
Sus  añaflles  de  piau ; 
Porque  lo  oyesen  los  sotos 
Que  andaban  por  el  arada  : 
Cuatro  A  cuatro,  cinco  á  cinco, 
Juntádose  ha  gran  batalla* 
Alliliablóuomorofiejo 
Qu*era  alguacil  de  Granada. 
¿A  qué  nos  llamaste,  Rett 
A  qué  fué  meslra  llamada  T 

—  Para  que  sepáis,  amigos. 
La  gran  pérdida  de  Alhann. 

—  Bien  se  te  emplea ,  sefior ; 
8eftor,  bien  se  te  empleaba ; 
Por  maur  los  Abencerr^es 
Qu*eran  la  flor  de  Granada » 
Acogiste  á  los  judios 
De  Córdoba  la  nombrada ; 
Degollaste  un  caballero 
Persona  muy  estimada ; 
Muchos  se  le  despidieron 
Por  tu  condición  trocada. 
— ¡  Ay  si  os  pluglese ,  mis  moros  , 
Que  fuésemos  a  cobralla ! 

—  Mas  si.  Rey,  4  Alhama  has  de  ir» 
Deja  buen  cobro  en  Giranada » 
Que  para  Alhama  cobrar 
Menester  es  gran  armada , 
Qoe  caballero  está  en  ella 
Que  sabrá  muy  bien  ffoardalia. 
— iQolén  es  ese  caballero 
Qoe  tanu  honra  ganara? 

—  Don  RodríKO  es  de  LeoD» 
Marques  de  CikdiE  se  llama. 
Otro  es  Martin  Galludo, 
Que  primero  echó  el  escala  — 
Luego  se  Tan  para  Alhama 
Que  d'ellos  no  le  da  nada ; 
Combitenla  prestamente. 
Ella  está  bien  defensada. 
De  que  el  Rey  no  pudo  roas  » 
Triste  se  toW ió  á  Granada. 

[fitmcionero  ie  ramiurr?.  —  It.  Tn 

esfoiolá,) 

*  Este  romance  y  los  dos  preeedeates  . 

á  la  clase  sefunda ,  y  pueden  considerarse 

aa  en  ellos  un  matiz  melancólico  y  fóBehre,  muy  ^ 
catistrofe  que  narran ;  y  la  misma  carcacto  de  arte 
obserra,  les  bace  mas  interesaates.  porqae 
mncbo  i  la  sencillez  propia  de  la  terdai ,  qae  \ 
artiicioso  medio  de  declamadoo  poética.' 

Los  Romances  de  la  pérdida  de  Aaieqmefa, 
SOU  y  1045,  tienen  tanU  analofla  cab  cstoa»  — 
sean  ana  iautacioa. 


1064. 

ALmSaO  ASOHTO. 

(AaMiM.) 

Paseábase  el  rrr  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerU  de  EItíi» 
Hasta  te  de  Vivarambla. 
c  ¡  Af  de  mí  Alhama !  * 
Cartas  le  foérom  venidas 
Qoe  Alhama  era  ganada  : 
Las  cartas  echó  co  el  1^000. 
Y  al  mensajero  antara. 
c  ¡  Ay  de  nu  Alhama!» 
Descabalga  de  Mal 
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ROMANCES  BEI«ATIVOS  A  U  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 
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T  en  un  caballo  cabalga ; 
Por  el  ^catín  arriba 
Sabido  se  faabia  al  Albambra* 
c  I  Ay  de  mi  Aíhama !  > 
Como  en  el  Albambra  estaTO» 
Al  mismo  punto  mandaba 
Qae  se  toquen  sos  trompetas» 
Sus  afiafiles  de  plata, 
c  ¡  Ay  de  mi  Albama !  • 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma « 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Cranada. 

c  i  Ay  de  mi  Albama ! » 
Los  moros  que  el  son  oyeron 
Que  al  sangriento  Marte  llama, ; 
Uno  á  uno  y  dos  á  dos 
Juntado  se  na  sran  batalla, 
t :  Af  de  mí  Albama ! » 
Alli  babló  un  moro  viejo « 
D'esta  manera  bablara : 
— ¿Para  qué  nos  llamas ,  Rey, 
Para  qué  es  esu  llamada  T— 
ff  ¡  Ay  de  mi  Albama !  t 
—Habéis  de  saber,  amigos « 
Una  nueva  desdichada : 
Que  cristianos  de  bravexa 
Ya  nos  ban  ganado  Albama.— 
« i  Ay  de  mi  Albama !  • 
Alli  habló  on  Alfaqul 
De  barba  cruda  y  cana : 
—  ¡  Bien  se  te  emplea ,  bueo  Rey 
;  Bueo  Rey,  bien  se  te  empleara! 
« ¡  Ay  de  mi  Albama ! » 
Blalaste  los  Abencerrajeé , 
Que  eran  la  floi  de  Granada; 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
«¡Ay  de  mi  Albama!! 
Por  eso  mereces,  Rey, 
Una  pena  muy  doblada ;  • 
Que  te  pierdas  tü  j  el  relBO« 

Y  aqui  se  pierda  Granada.'— 
c¡Ay  demiAlamaÍB 

(Pérez  di  Hita,  FitfMia  U  hi  kmiot  de  O 

griet,  etc.) 
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AL  lusao  ASmiTO. 

>   (Anóitimo.) 

Por  la  ciudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Llegaba  a  la  Plaza  Nueva. 
Cartas  le  fueron  venidas 
Que  le  dan  muy  mala  nueva : 
Que  le  hablan  ganado  Albama 
Con  batalla  y  gran  pelea. 
El  Rey  con  aquestas  cartas 
Grande  enojo  recibiera : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  cortar  la  cabeza. 
Las  cartas  hizo  pedazos 
Con  la  saña  que  le  ciega ; 
Descabalga  de  ana  muía 

Y  cabalga  en  una  yegua. 
Por  la  cal  del  Zacatín 
Al  Albambra  se  subiera  2 
Trompetas  manda  tocar 

Y  las  cajas  de  pelea. 
Porque  lo  oyeran  loa  moroi 
De  Granada  v  de  la  Vega. 
Uno  á  uno,  dos  i  dos 
Gran  escuadrón  se  Udera. 
Cuando  los  tuviera  juntos , 
Un  moro  alli  le  dilera : 

^4  Para  qué  nos  Uamais ,  Rey, 


Con  trompa  j  oj*  ^6  gnern?  ^ 
—Habréis  de  saber,  amigos. 
Que  tengo  una  mala  nueva ; 
Que  la  mi  ciudad  de  Albama 
Ya  del  rey  Femando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muy  crecida  pelea.— 
Alli  habló  un  Alfoqui « 
D'esta  suerte  le  d^era  : 
—Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey, 
Buen  Rey,  bien  se  te  emplea : 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flor  desia  tierra. 
Acogiste  los  tornadizos 

§oe  de  Córdoba  vinieran  « 
mo parece,  buen  Rey. 
Que  todo  el  reino  se  pierda, 

Y  que  se  pierda  Granada , 

Y  que  te  pierdaa  con  ella.— 

{PmBZ  DB  Hita,  BUtorUie  h$  tsnio8  de  Ce- 
griet  t  etc.) 
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RL  DDQCE  DE  ■COÍNASTDOiaA  ,  DOR  EimiQOI  DB  GintSAlf  , 
OBLIGA  Á  LOS  HOaOS  A  LKVATTrAa  BL  SITIO  OK  ALBAMA  , 
QUE  QCERIAK  RECOPERAE. 

{De  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega.) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Albambra 
El  sol ,  cuando  Albobacen , 
Temido  rey  de  Granada , 
Con  campo  grueso  y  lucido 
Marcha  a  recobrar  i  Albama , 
Ciudad  que  el  marques  de  Cidiz , 
Rodrigo  Ponce ,  ocupaba ,    • 
Que  se  la  asaltó  una  oocbe, 

Y  entró  con  sancrríenta  escala , 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  perpetua  fama. 
Dando  fuerza  a  aqueste  nombre 
De  atrás  sus  altas  bazafias» 

Y  en  las  cosas  de  adelante 
De  mayores  esperanzas , 
Pagando  la  obligación 

A  su  sangre  antigua  y  clara. 
Hasta  que  con  la  postrera 
Cumplió  con  la  airada  parca , 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  hechos 'en  nada. 
Digo  pues  que  un  loan  Ortega 
Fué  el  primero  que  las  plautu 
Con  valerosa  osadia 
Puso  en  los  muros  de  Alhama , 
YlrasélMarUnGalindo, 
De  bien  conocida  espada , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigó  acatada. 
Prosiguiendo  su  camino 
El  Rey  á  consejo  Uama , 
Con  quien  todos  los  alcalde» 

Y  capitanes  se  apartan, 
A  quienes  dice  :--Sabei8 , 
Falundo  Albama,  la  falta 

§ue  aqueste  reino  recibe,  ^ 
el  mal ,  si  no  se  resuura; 
La  brevedad  os  encargo, 
Por  estar  en  ella  Aja.  — 
Echaron  todos  de  ver 
La  pasión  enamorada 

?ue  afligía  al  triste  Rey, 
anta ,  que  casi  lloraba , 

Y  con  mucba  diliaenda 
El  ji;rueso  campo  Kvantao. 
Sitian  la  fuerte  ciudad 

Y  por  mil  partes  la  asaltai ; 
Mas  en  el  fuerte  Marques 
Dura  resistencia  baliao ;  ' 
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BOMANCEnO  GBNEBAL. 


Pero  al  fio  la  sed  hiciera 

Lo  denegado  á  las  armas , 

Si  el  de  Medinasidonia , 

La  pesadumlire  olvidada 

Que  entre  él  y  el  Marques  babia « 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  número  de  gente , 

Cuya  nueva  al  Rey  llegada , 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  campaña , 

De  Guzman,  que  el  Valeroso 

Por  sobrenombre  llamaban. 

Y  <;omo  el  mal  nunca  es  solo , 
Le  llegó  otra  nueva  mala  : 
Que  er  Católico  Femando 
Con  grueso  ejército  entrat)a 
De  la  gente  de  Castilla 

Para  socorrer  á  AUiama. 
Conoció  el  Rey  su  Tortuna , 
Que  le  era  en  todo  contraria , 

Y  con  parecer  resuelto 
Levantar  el  cerco  manda , 
Para  mejor  ocasión 
Dejando  aquella  jornada , 
Como  lo  hizo  después , 
Pero  no  fué  de  importancia ; 

Y  con  mucha  gente  menos 
Se  torna  sobre  Granada. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega  ,  RoMmieero  y  trage- 
dias, etc.) 
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pronostícase  que  los  moros  PERDERUX  k  GRANADA,  POR 
TRES  LOBOS  QUE  ENTRARO!(  Elf  ELLA. 

( Anónimo.) 

El  rey  moro  de  Granada 
Dentro  d'ella  estando  undia,  - 
Entraron  tres  lobos  viejos 
Por  esa  puerta  de  Elvira. 
Fuéronse  á  hacer  parada 
En  Trente  de  Ja  mezquita. 
Gran  combate  han  ordenado 
Que  entre  los  tres  se  movía. 
El  uno  mató  á  los  dos ; 
Ferozmente  los  comia. 
El  rey  Chico  se  los  mira 
Con  espanto  y  maravilla  : 
Mandó  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería, 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Estas  palabras  decia  : 
^¿Cuál  de  vosotros,  mis  moros , 
Es  el  que  adivinarla 

A(|uesto  que  aaul  ha  pasado? 
Mis  tesoros  le  daría. — 
Allí  respondiera  im  moro , 
Que  Alalar  por  nombre  habla  : 
—Yo  te  lo  oiré,  señor. 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
—Pues  dilo.  dilo,  Alalar, 
Que  otorgada  te  seria. — 
—Sábete  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  babia 
Repartidas  por  el  mundo, 
De  gran  lustre  y  señoría. 
La  una  es  secta  de  moros , 
La  otra  ley  de  iuderla , 

Y  la  otra  de  cristianos, 
Que  á  todas  vencido  habla ; 

Y  en  los  reinos  de  Aragón 
Un  infante  residía , 

Don  Hernando  ba  por  nombre , 

Y  esta  es  su  nombradla ; 

Y  este  se  verná  á  casar 
Con  la  infanta  de  Castilla 
Llamada  DoAa  Isabel , 
De  muy  gran  sabiduría ; 


Y  esu  ganará  lis  tierras; 
Como  ya  ganado  babia, 

Y  conquistará  á  Granada, 
Parte  de  la  Andalucía.— 
Oyendo  esto  el  rey  Chiquito , 
D  esta  manera  deda  : 

—Pues  venga  el  rey  Don  Femando  , 

Y  verá  cómo  le  iría, 

8ue  asi  liizo  el  rey  Don  Juan , 
1  que  reinaba  en  Castilla. 
Mátele  tres  capitanes, 

Y  él  se  me  escapó  con  vida. 

(TiaoKiOA ,  Bosm  etpmñoU.) 
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Ull  TORHADIZO  IBHEGAOO  HOERB  FOR  HABKKn  BECLABADO 
DEVOTO  DE  LA  VÍRGEII,  MOSTRANDO  Á  LOS  HOftOS  ORA 
IHÁOR  BE  ELLA  QOB  LLEVABA  EK  EL  PBCBO^ 

{Anónimo^,) 

Ya  se  salía  el  rey  moro 
De  Granada ,  en  Almería , 
Con  trescientos  moros  j>erro8 
Que  lleva  en  su  compañía, 
logando  van  de  la  lanza. 
Rendo  van  barraganla ; 
Cada  cual  iba  haíblando 
De  las  gracias  de  su  amiga. 
Asi  habió  un  tornadizo , 
Que  criado  es  en  Sevilb : 
—Porque  habéis  dicho  las  vuestras 
Deciros  quiero  la  mía : 
Dlanca  es  y  colorada 
Como  el  sol  cuando  salla.— 
Allí  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  qué  decia  : 
— ^Tal  amiga  como  aquesa 
Para  mí  pertenescia. 
—Yo  te  la  daré,  buen  rev. 
Sí  aquí  me  otorgas  la  vi  Ja. 
— Dédesmela  tú ,  el  morisco , 
Que  otorgada  te  seria.- 
Echara  roano  á  su  seno. 
Sacó  á  la  Virgen  María ; 
De  que  la  vido  el  rey  moro, 
A  la  pared  se  volvía  : 
.  — Tomadme  luego  á  ese  perro, 
Y  llevádmelo  á  Almería  : 
Tales  prisiones  le  echa , 
D'ellas  no  salga  con  vida. 

*  De  este  romance  hizo  Alfonso  de  Alcandete  una  glosa. 

S  Este  romance  con  alsnnas  variantes  se  baila  en  la  Héu 
etpoMolü,  de  Timoncda  :  donde  empieza  :  Yé  terntriim  el  tíe% 
moro,  etc.,  y  en  el  Qnal  lo  cambian  así ,  después  del  verso  qm 
dice  :  —  Que  otorgada  te  íeria» 

El  boen  hombre  sin  temor, 
Con  la  gran  fe  qoe  tenia 
Metió  la  mano  en  sn  seno, 
Sacó  la  vircen  María. 
Asi  como  el  Rev  la  vido 
Amortecido  se  liabia : 
Dando  voces  i  sa  gente 
D'esta  manera  decia : 
—  Prendedle  loego ,  los  mios » 
Y  llevadlo  i  Almería , 
Jagaréismelo  i  las  cafias  % 
En  antes  qoe  pase  el  dia.— 

*  Soplido  atroi  en  que .  poesto  un  hombre  como  eslalénno,  %r 
•laoceado  coa  bobordos  o  aardot  peqaeSot. 
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EL  RET  CHICO  paiSIO!VEBO  DEL  COIIDB  DB  GADIA. 

{Anánimo  *.) 

Junto  al  vado  de  Genil , 
Por  un  camino  seguido 
Viene  un  moro  de  á  caballo. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  OISTOBU  DE  ESPAflA. 
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De  polvo  y  s^iogre  teñido, 
Corriendo  i  todo  correr 
Como  el  qae  viene  huido. 
Llegado  junto  4  Granada , 
Da  gran  grito  y  alarido, 
Publicanclo  malas  nuevas 
De  un  caso  que  ha  acontecido  : 
—Que  el  rey  Chico  se  perdió 

Y  los  que  con  él  han  ido , 

Y  que  no  escapó  ninguno, 
Preso,  muerto  ó  mal  herido ; 

§ue  de  cuantos  allí  fueron 
o  solo  me  he  guarecido* 
A  traer  nueva  tan  triste 
Del  gran  mal  que  ha  sucedido. 
Los  que  á  vuestro  rey  vencieron 
Sabed,  si  no  habéis  sabido, 

8ue  fué  aquel  Diego  Hernández, 
e  Córdoba  es  su  apellido , 
Alcaide  de  los  Donceles , 
Hombre  sabio  y  atrevido , 

Y  aquel  gran  conde  de  Cabra , 

§ue  en  su  ayuda  ha  venido; 
este  venció  la  batalla 

Y  aquel  trance  tan  reñido ; 

Y  otro,  Lope  de  Mendoza, 
Que  de  Cabra  habia  salido. 
Que  andaba  entre  los  peones 
Como  un  león  atrevido. 

Y  sabed  que  el  Rey  no  es  muerto; 
Mas  que  está  en  prisión  rendido , 
Que  fe  vide  ir  en  trailla 

Con  acto  muy  abatido , 

Y  liévanlo  drecho  á  Luceua, 
Junto  adonde  fué  vencido.  — 
Lloraba  toda  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido ; 
Lloraban  mozos  y  viejos 
Con  algazara  y  ruido; 
Lloraban  todas  las  moras 
Un  llanto  muv  dolorido ; 
Mesan  sus  caoellos  nems. 
Desgarrando  sus  vesUdoSt 
Arañan  sus  blancas  caras 

Y  sos  rostros  tan  lucidos : 
Unas  lloran  hijos,  padres; 
Otras  hermano  ó  marido ; 
Lloran  tanto  caballero 
Como  allá  se  hubo  perdido ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  querido. 
Queréllaose  de  Manoma , 
Que  ansi  ha  desfavorecido 
A  su  ejército  y  su  re^ » 
Que  fuese  asi  destruido. 
Prometen  todas  sus  Joyas  i 
Sus  ajorcas  y  tejillos , 

Y  con  estas  v  otras  cosas 
Dar  su  rescate  cumplido. 

{Céntíonero  de  Bútuncet,) 
*  Es  mas  completo ;  p«ro  el  misnio  qse  está  es  U  Basa  n- 

PüñOlO  ,  de  TUOMIDA. 
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DAIf  LIBSaTAD  LOS  KBTCS  CATÓUCOS  AL  aBT  CBICO 

DC  GRAN ADA. 

(De  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega,) 

Sobre  el  muro  de  Baena , 
La  mano  puesta  en  la  barha , 
Recostado  en  él  de  pechos , 
El  rev  Chiquito  lloníba, 
A  quien  en  prisión  estrecha 
Con  valor  puso  el  de  Cabra , 
Junto  al  poderoso  arroyo 
En  la  sangrienta  batalla 
Do  tomó  nueve  banderas 


?ue  trae  por  orla  en  tos  armas, 
una  cadena  que  á  mi  rey 
La  cerviz  opresa  abraza 
A  una  parte  del  escudo 
Con  los  de  so  antigua  casa. 
No  su  prisión  siente  el  Rey, 
Mas  el  carecer  de  Guala , 
De  ias  granadinas  moras 
La  mas  hermosa  y  cailarda. 
No  admite  el  Rev  dompañia ,  . 
Que  su  cuidado  le  basta ; 
Con  esa  solo  se  entiende 

Y  se  siente  rica  el  alma. 
En  ningún  lugar  sosiega , 
Propiedad  de  quien  biep  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  absconde  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 

Si  alguna  á  dársele  basta,. 

Y  es  el  arrojar  los  ojos 
Al  camino  de  Granada, 
Cuya  vista  el  hado  avaro 
Porcjue  mas  sienta  le  ai  «la . 
Impidiéndolo  de  tierra 

La  dilatada  distancia. 
De  la  fortuna  se  queja , 
Que  con  tal  rigor  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
De  nubes  oscura  capa , 

Y  en  mar  sosegado  y  quieto 
Tan  repentina  borrasca. 

No  hay  cosa  que  le  consuele , 
La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída . 
En  un  momento  quitada. 
No  disimula  su  pena,  ^ 
Que  para  callada  es  mala , 
Por  testigos  de  la  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fué  conocida 
Del  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervorosa  pasión. 
De  (]ue  el  rostro  muestras  daba ; 

Y  viendo  que  de  salud 
El  mal  le  necesitaba, 
Una  visita  le  hizo 
Demás  de  las  ordinarias. 
Con  el  sombrero  en  Ja  mano 

Y  reverencia  acatada. 
Diciendo  :— Muestre  to  Alteza 
Ya  de  hoy  mas  alegre  cara , 
Que  el  rey  Fernando  te  da 
Libertad,  por  esta  carta, 

Y  manda  para  su  efecto 

?ue  luego  á  Córdoba  partas, 
que  á  reinar  como  antea 
En  visitándole  vayas.— 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Diciendo  :— Mas  que  el  prenderme 
Ei  libertarme  te  ensalza.— 

(Lobo  Laso  de  hk  Yica,  Uomaaeen  y  traye- 
diUtClc,) 
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TBRCE  PORTOCAaBEBO  QOIBCB  ALCAIDES  M0B08,  T  PBE- 
SEUrA  k  LA  BBUIA  ISABEL  SOS  DESPOJOS  T  BANDERAS.— 
OBTIENB  EL  PBIVILEGIO  DE  BBCIBIB  CADA  A^O,  EL  DU 
DE  BEYES,  US  BEALE8  VESTIOOBAS. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Después  que  el  rey  Don  Fernando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la  fértil  vega , 
Tomó  á  Tajara  y  á  Alhama, 
Volvió  á  Castilla,  dejando 
Las  fronteras  encargadas 
Al  bravo  Portocarreco» 


9i 


BoauNCBfto  onnsRAL 


De  quien  los  moros  lemblatMiB^ 
Riyo  ardieote  <|oemador» 
Lltmando  sa  diestra  Uisaaa 
Ira  del  cielo  calda 
Contra  la  lej  mabometana* 
Ordenaron  quince  alcaides 
CoinarcaiK>8  de  Granada » 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mas  disciplioada 
En  el  arte  militar,* 
Hacer  en  Jares  entrada  9 
Pensando  que  ausente  el  Rey, 
Portocarrero  está  en  Palma , 
£1  cnal  con  mucbo  cuidado. 
Como  fiel  f  asallo  guarda « 
Cuanto  el  Rey  mas  lejos  d'él. 
Las  fuerzas  mas  guerreadas , 
Arrojándose  al  pelif^ , 
De  nobles  cosa  ordinaria , 
Por  cumplir  con  lo  que  deben 

Y  adquirir  eterna  fama. 
Sabiendo  Portocarrero 

De  los  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  que  pudo. 
Aunque  en  número  no  tanta 
Como  la  que  ellos  traían; 
lias  en  valor  la  a? entajan. 
Aguardólos  en  un  paso. 
Do  se  trabó  la  batalla. 
De  ambas  partes  tan  reñida. 
Que  bubo  en  vencer  duda  bárta 
Pero  al  fin  Portocarrero 
Tanto  su  diestra  adelanta. 
Que  prendió  y  mató  á  los  quince 
Con  la  gente  que  llevaban. 
Envió  las  quince  banderas 
A  la  Reina  presentadas. 
La  cual  desde  alli  adelante 
Por  tan  notable  basaña , 
Siempre  el  dia  de  los  Reyes 
Dló  á  la  condesa  de  Palma, 
Doña  Francisca  Manrique , 
Las  ropas  que  ella  estrenaba ; 

Y  esto  duró  hasta  hoy  : 
De  tal  hecho  justa  paga. 

(Lobo  Laso  de  la  Teca,  ñmimeerc  y  trage- 
dias, etc.) 
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LOS  GOVCRES,  MOAOS  A  SUELDO  DEL  IIBT D£  GBARADA,  80* 
CORHEÜ  ÁCOIN,  SITIADO  POR  OOH  PEDRO  EHRIQOCZ, 
ADELANTADO  DE  AXDALCCÍA. 

{Anónimo^,) 

Por  el  reino  de  Granada 
El  rey  Don  Fernando  ha  entrado 
El  año  de  ochenta  y  cmco. 
De  gran  gente  acompañado. 
Ninguno  sabia  de  cierto 
Dónde  el  Rey  iba  atinado: 
Llegado  cabe  Aotcquera , 
£1  Rey  allí  se  ha  parado. 
Un  domingo  de  mañana 
Llamó  muy  apresurado 
A  aquel  famoso  auerrero , 
Don  Pedro,  el  adelantado ; 
Con  palabras  amorosas 
De  este  modo  le  ha  hablado : 
—  Esforzado  caballero , 
De  los  moros  tan  dudado, 
Pues  ya  vuestro  gran  esfuerzo 
A  todos  habéis  mostrado ; 
Haréisme  muy  grao  servicio 
En  que  con  grande  cuidado , 
Con  la  gente  que  tenéis 

Y  la  que  yo  he  señalado , 
Me  cerquéis  luego  á  Cofai 
Hasta  ser  por  vos  lomado.  -* 


Don  Pedro  Eoriqvet  por  esto 
Al  Rey  le  besó  las  manos, 

Y  sin  dHadon  alguna 

Se  partió  hiego  del  campo» 

Y  puso  cerco  á  Coio, 

Y  comenzó  de  apreíallo 
Combatiéndola  conthio « 
Haciéndolo  muy  gran  daño. 

Y  con  la  continuacioa 

De  los  tiros  que  ba  tirado 
Derribó  parte  del  muro. 
De  que  fueron  muy  turbados 
Los  moros  que  estaban  dentro, 

Y  muy  atemorizados» 
No  sabiendo  qué  hacerse 
Para  excusar  tan  gran  dafio. 
Estando  coo  gran  fatiga 
Los  moros  en  este  estado. 
Supiéronlo  unos  Comeres 
Que  e/an  en  Monda  alojados. 
Vinieron  por  socórrenos 
Con  esfuerzo  muy  sobrado , 
Queneiido  entrar  en  ta  villa; 
Pero  fuéles  estorbado, 

Por  estar  poi  todas  partes 
De  ella  el  real  asentado. 
Viendo  aquesto  el  capitán , 

8ue  Homar  era  llamado, 
onsiderando  el  peligro 
De  aquel  muro  derribado. 
Temiendo  la  perdición 
De  la  villa ,  en  tal  estado , 
Llamó  á  todos  los  Comeres, 
Diciendo  delermmado : 
—  Ea,  valerosos  moros, 
¿Quién  será  aquel  tan  osado , 
One  quiera  haber  piedad 
De  aquel  pueblo  desdichado, 

Y  de  mujeres  y  niños 

Que  dentro  están  encerrados , 
Que  de  muerte  ó  eaptiverío 
No  podrán  verse  librados  T 

Y  aquel  que  la  piedad 

De  Dios  no  viere  de  grado» 
Véngase  luego  tras  mi. 
Porque  estoy  determinado 
De  morir  como  buen  moro , 
O  socorrer  los  cercados.  — 
Desatándose  una  toca. 
En  una  vara  la  ha  atado  : 
Siguiendo  lodos  tras  él. 
Por  el  real  se  ha  entrado  : 
Dando  y  recibiendo  golpes , 
Hasta  la  villa  bao  pasado ; 
Los  cuales  moros  nícíeroB 

gue  con  su  esfuerzo  sobrado 
e  detuviese  Coin 
Grao  tiempo  sin  ser  lomado. 

(FoENTts,  Litro  de  tot  cuarenta  eamtoa.^ 

f  Este  romance  jr  con  variantes  y  diverso  final ,  se  baila  ea  la 
Kmc  etpañoia,  de  timoüeda.  Sapñme  todos  los  versos  ^tnit- 
riores  al  qne  dice :  Pero  fnélet  estorbado,  y  sastUaye  los  st- 
gttientes. 

Los  cristianos  de  Coin 

A  combatir  han  tomado  : 

Ganádoles  han  la  yinerta; 

Dentro  la  villa  han  entrado 

No  dejando  moro  á  vida , 

Los  nifios  han  eaptivado. 

Coin  ya  qne  fié  rendido 

Sobre  Alora  paso  campo. 
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80T0IIAT01 ,  CONDE  DB  BCL  ALCA  ZAR,  iAHAB  BB  MAXO 
TRAIDOEA,  BN  EL  SITIO  DE  AI^OtA. 

{Anónima,) 

Alora ,  la  bien  cercada , 
TCi  qiie  estás  á  par  del  rio, 
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Cercóte  el  Adelanudo 
Una  mañana  eo  domingo 
Con  peones  j  hombres  üe  armas 
Hecho  la  había  «i  portHlo. 
Víérades  moros  v  moras 
Qae  iban  hoyendo  al  castillo; 
Las  moras  llef  aban  ropa , 
Los  moros  harina  y  trigo. 
Por  encima  del  adarbe 
Sn  pendón  Ue? an  tendido. 
Alia  detras  de  mía  almena 
Qnedádose  ha  on  morillo 
Con  ana  ballesta  armada , 

Y  en  ella  puesto  on  cuadrillo » 

Y  en  altas  foces  decia. 
Que  la  gente  lo  ha  oido : 

—  ¡Treguas,  tregua « Adelantado* 

Que  tuyo  se  da  el  castiRo  I  — 

Alzó  la  visera  arriba 

Para  ver  quién  lo  habla  dicho : 

ApuDtiralo  ¿  la  fireote, 

Salidole  ha  al  colodrillo. 

TOmale  Pablo  de  rienda» 

De  la  mano  iacobico, 

Qu*eran  dos  escla? os  sujos 

Que  habia  criado  de  chicos. 

Llévanle  á  los  maestros^ 

Por  ?er  si  le  dan  guarido. 

A  las  primeras  palabras 

Por  testamento  les  dijo 

Que  él  á  Dios  s'encomendaba , 

Y  el  alma  se  le  ha  salido. 

ICódUe  del  Hah  va,  -  It  TmoiiCDA ,  Rpm  etpt^ 
ñola.) 

1074 
LOS  Moaos  DI  ro:tda  haceü  gran  mesa  w8  las  PBoirrE- 

IIAS,  PERO  los  CRISTIAKOS  OB  HAROIEIU  LA  ftSSCATAIf. 

Aquese  moro  Albohacen, 
Rey  de  Ronda,  aquesa  filia» 
De  la  casa  de  Granada 
Con  gran  pujanza  partía. 
Para  tierra  de  crlstíanoa 
Lleva  ffran  caballería ; 
Dos  mu  y  quinientos  moros 
De  i  caballo  los  traía ; 
Diez  mil  llevaba  de  á  pié* 
Todos  iban  con  gran  grita. 
Tendidas  van  sus  banderas » 
Sus  añaGles  tafiian : 
Corren  la  villa  de  Estepa, 
Que  nadie  se  lo  impedía. 
Cristianos  muchos  ha  mneilo, 

Y  á  otros  muchos  los  eapUva : 
Llevaba  muchos  aaoados. 
Para  Ronda  se  voivia. 
Llegó  la  nueva  á  Marchena» 
Del  daño  que  el  moro  hacia « 
Aquese  Rodrigo  Ponce, 

Que  de  León  se  apellida; 
Uyo  mayor  es  del  conde 

8ue  de  Arcos  sedéela; 
aballero  es  animoso. 
De  clara  sangre  y  antigua: 
Con  esfuerzo  muy  crecido 
Juntó  su  cabañería. 
Ciento  eran  de  á  caballo , 
No  mas,  los  que  le  seguían. 
Por  el  rastro  de  los  moros 
Sigue  con  grao  valentía. 
De  Osuna  salió  el  alcaide. 
Ese  buen  Luis  de  Pemia, 
Con  otros  cient  caballeros : 
Ambos  van  en  compaftla. 
De  la  comarca  les  vieoeo 
Seiscientos  de  peonía  t 


Y  de  caballo  sesenta. 

Con  que  gran  placer  hablan. 
Esfuérzalos  Don  Rodrigo 

Y  umbien  Luis  de  Pemia. 
—  No  temados ,  caballeros , 
Mostrad  vuestra  valentía; 
Aunque  los  moros  son  muchos. 
Nadie  muestre  cobardía; 
Pelead  como  valientes, 

§ue  Dios  nos  ayudarla.  — 
odos  pierden  el  temor. 
Todos  cobran  osadía; 
Juntos  van  en  seguimiento. 
Alcanzado  los  hablan : 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
Se  comenzó  la  porfla. 
Al  lado  del  madroBal 
Sus  banderas  descogían. 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
En  ellos  matanza  hadan. 
Arrancáronlos  del  campo , 
Pusiéronlos  en  huida  : 
Quítenles  la  cabalgada , 
Que  nada  no  se  perdía. 
Recógense  los  cristianos 
Con  muy  crecida  alegría ; 
mi  y  cuatrocientos  moros 
Eran  los  que  muertos  fincan , 
Sin  otros  que  van  captivos , 
Muchos  en  gran  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  noventa. 
Los  cristianos  que  morían. 
En  la  fuente  de  la  Piedra 
Todos  allí  se  acogiao. 
Do  partieron  gran  despojo 
Que  de  moros  conquerían. 
Todos  vuelven  placenteros 
Por  la  victoria  que  hablan. 
Alabando  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Sancta  María, 
Que  les  dio  tanta  victoria 
Contra  tan  gran  morería. 

(SiróLTiDA ,  Romm^eet  metamiHU  t§eai$i,  ele.) 


1075. 

LOS  aOaOS  OE  HOCLIÜ  UACS»  UHA  correría  FOR  tAS 
TIERRAS  DR  ALCALÍL 

(Améttimo,) 

Caballeros  de  Moclio , 
Peones  de  Colomera , 
Entrado  hablan  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Alcalá , 
Dónde  irían  á  hacer  presa. 
Allá  la  van  á  hacer 
A  esos  molinos  de  Hoelva. 
Derrocaban  los  molinos. 
Derramaban  la  cibera , 
Prendían  los  molineros 
Cuantos  hay  en  la  ríbera. 
Abi  les  hablara  un  viejo, 
Qu*era  discreto  en  la  guerra. 
—  Para  tanto  caballero 
Chica  cabalgada  es  esta; 
Soltemos  un  prisionero 
Que  á  Alcalá  lleve  la  nueva; 
Démosle  tales  heridas, 
Qu*en  llegando  luego  muera; 
Cortémosle  el  brazo  drecho 
Porque  no  nos  haga  guerra.  — 
Por  soltar  un  molinero 
Un  mancebo  les  saliera 
Qu*era  nacido  y  criado 
En  Jerez  de  la  Frontera , 

§ue  corre  mas  que  un  gamo 
salta  mas  que  om  derva. 


96 
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Por  los  campos  de  Alcalá 

Va  gritando  :  —  i  Fuera,  faera! 

Caballeros  de  Álcali, 

No  os  alabaréis  de  aquesta , 

Que  por  uoa  que  hecistes, 

Y  tan  caro  como  cuesta, 
Que  los  moros  de  Moclio 
Corrido  os  bao  la  ribera, 
Kobado  os  bao  vuestro  campo, 

Y  Ifevado  os  bao  aran  presa. 
Oidolo  ba  Don  Pedro 

Por  su  desventura  neara ; 
Cabalgara  en  su  caballo. 
Que  le  dicen  Boca-negra  : 
Al  salir  de  la  ciudad 
Encontró  con  Savavedra. 
-»  No  váyades  allá ,  bijo , 
Si  mi  maldición  os  venga  : 
Que  si  boy  fuere  la  suya , 
Mañana  será  la  vueslra. — 


{CaMCíO»ero  de  Romanees.) 


•     1076. 

SITIO  T  TOIA  DE  LOJA,  POR  LAS  TBOPAS  DE  FEftlIANDO  V. 

{De  Gabriel  Laso  de  la  Vega.) 

Eo  Loja  estaba  el  rey  Chico 
Con  gran  copia  de  soldados , 
Porque  con  el  rey  Zagal , 
Su  tío,  andaba  encontrado. 
Sobre  el  tener  cada  cual 
Solo  y  sin  igual  su  Estado  : 
Cosa  dura  de  llevar 
En  quien  alcanza  algún  mando. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
El  Católico  Fernando 
Sobre  la  Tuerte  ciudad , 
Aunque  no  tan  á  su  salvo , 
Que  primero  no  tuviese 
Mil  rencuentros  porQados 
En  que  murió  mucha  geute 
Del  uno  y  del  otro  bando. 
Sobre  asentar  las  estancias 
En  lugar  acomodado. 
Que  de  la  ciudad  sallan 
Muchos  moros  á  estorbarlo; 

|ue  los  prácticos  del  reino , 

me  al  Rey  estnbau  guardando  t 

]ue  al  Qn  con  difícullad 
La  sitió  por  todos  lados , 
Unos  con  otros  por  horas 
Escaramuzas  trabando; 
En  algunas  la  persona 
Del  rey  moro  peleando. 
Pues  díe  ver  tanta  ruina 
Martin  de  Alarcon  cansado, 

Y  de  que  el  buen  Don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  el  nombrado, 
Maestre  de  Calatrava, 
Murió  en  el  cerco  pasado , 
Haciendo  por  su  persona 
Lo  que  el  fiero  Marte  airado. 
De  dos  veloces  saetas 
Por  el  pecho  atravesado. 
La  delanttu'a  tomó,    - 

Y  con  ánimo  indignado , 
Osando  lo  mas  difícil , 
Hizo  por  la  espada  tanto. 
Que  por  el  mayor  aprieto 
De  los  moros  abrió  paso. 
Sin  ser  bastante  á  impedirlo 
El  escuadrón  mas  cerrado. 
Hasta  que  en  los  arrabales 
De  Loja  entró  peleando , 
A  todas  partes  hiriendo , 
Lijero.cual  suelto  pardo, 
.A  quien  sigue  mucha  geute 
Viendo  un  hecho  tan  extraño ; 


El  coa!  poso  á  la  dudad 
El  cerco  mas  apretado. 
Dándole  de  alli  adelante 
Un  asalto  y  otro  asalto . 
Hasta  que  el  aprieto  viendo 
El  rey  moro,  movió  trato 
En  que  libre  le  dejó 
La  ciudad  al  rey  Fernando. 

(Lobo  Laso  de  la  Vbgi  ,  Romaiieero  y  ü^ageéias.) 


1077. 

EM  EL  CEHCO  DE  MÁLAGA  lüTClfTA  OR  ■OEAVITO  ASBSIIIAR 
k  LOS  REVÉS  CATÓLICOS  QUE  LA  SlTUBAlf. 

(Anónimo.) 

Málaga  está  muy  estrecha 
Eo  gran  quebranto  y  fatiga , 
Por  todas  partes  cercada , 
Muy  gran  hambre  padecía. 
No  quiere  ningún  partido 
El  Cegrí  que  la- tenia , 

Y  lo  mismo  los  Comeres , 
Moros  que  la  defendían. 
Visto  por  el  Alfaqui , 
Que  el  Alhariz  se  decia. 
Junto  con  Alí-ben-amar 

Y  el  Dordux  en  compañía , 
Como  su  necesidad 

Era  mayor  cada  dia , 

Y  que  lio  tenían  remedio 
Ni  socorro  no  atendían , 
Convocaron  la  ciudad, 

Y  con  gran  gente  que  habla 
Hablaron  así  al  Ce^ri , 

Y  el  Alfaqui  le  decía  : 

—  Ruégete ,  Hamet,  Cegrí , 
.Yo  y  aquesta  compañía 
Que  entregues  esta  ciudad , 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cuántos  guerreros 
El  eucbíllo  muerto  babia ; 

No  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  que  tenían. 
Nuestras  mujeres  y  hijos 
Muy  gran  dolor  nos  ponían , 
Porque  nos  demandan  pan , 

Y  de  hambre  se  morían ; 

Y  tu  mas  daños  nos  haces     V 

8ue  los  cristianos  hacían ; 
ue  ellos  nos  matan  á  hierro , 
Tu  por  mas  áspera  vía. 
Di ,  ¿son  mas  fuertes  los  muros 

8ue  aquesta  ciudad  tenía, 
ue  son  aquellos  de  Ronda , 
Que  ya  entregado  se  había  ? 
i  Ni  vosotros  sois  mas  fuertes. 
Ni  tenéis  mas  valeoUa 
Que  aquella  gente  de  Loja . 
Que  á  aquestos  Reyes  se  humilla? 
Di ,  ¿qué  esperanza  te  queda , 
Pues  tienes  tal  rebeldía  ? 
.  Granada  perdió  su  fuerza , 
Su  gente  no  es  cual  solía , 
Los  capitanes  su  orgullo , 
Porque  rey  les  fallecía. 
Deja  vanas  esperanzas 

§ue  poco  al  caso  bacian.  — 
1  Cegrí  muy  obstinado , 
Con  enojo  respondía : 

—  Que  por  manera  ninguna 
La  ciudad  no  entregaría , 

Y  que  tuviesen  por  cierto 
Que  primero  moriría.  — 
Los  moros  muy  fatigados , 
Unas  cartas  escribían 

Al  Rev  por  algún  partido ; 
Sola  libertad  pedían : 
Pero  ya  aqueste  concierto 
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El  Rey  no  les  concedía , 
P4iblicada  ya  la.  hambre 

8ue  la  ciudad  padecía, 
a  Abraben  Angelí, 
£1  cual  santo  se  decía, 
Pensó  de  quitar  el  cerco 
Que  Málaga  eo  sí  tenia. 
Juntó  cuatrocientos  moros, 
Con  esto  que  l^s  decía. 
Vánse  4  Málaga  secretos, 
Abscoadiéndose  de  día , 

Y  un  día  muy  de  mañana, 
Ya  que  casi  amanecía, , 
Por  la  parte  de  la  mar 

El  real  acometían 

Para  entrar  por  las  estancias 

Que  en  aquella  parte  babía ; 

Y  al  Qn ,  saltando  por  ellas , 
Peleando  á  maravilla , 
Entraron  docíentos  de  ellos 
En  la  ciudad  á  porfía, 

Y  los  demás  fueron  muertos 
Por  la  gente  que  ocurría. 
En  aquesto  el  moro  santo , 
Por  bacer  lo  que  quería , 
Salióse  de  la  batalla 

Y  púsose  de  rodillas 
Alzadas  ambas  las  manos , 
Como  que  oración  bacía , 

Y  d*esta  suene  fué  preso  : 
El  cual  á  todos  decía 
Como  era  moro  santo, 

Y  que  muy  cierto  sabia 
La  toma  de  la  ciudad 
En  qué  tiempo  se  baria, 

Y  que  aquesto  á  solo  al  Rey , 

Y  no  á  otro  lo  diría. 
Mandólo  traer  el  Rey 
Para  ver  lo  que  decía ; 
Pero  á  su  tienda  llegados , 
Hallaron  que  el  Rey  dormía , 

Y  lleváronlo  á  otra  tienda , 
En  la  cual  residía 

El  nuevo  marques  de  Moya 

Y  su  mujer  Bobadilla; 
El  ilustre  portugués 
Don  Alvaro  se  decía. 
Entrando  en  la  tienda  el  moro , 
Como  á  nadie  conocía , 

Don  Alvaro  pensó  que  era 
El  Rey,  que  verlo  quería , 

Y  la  Reina  la  Marquesa, 
Que  muy  rica  se  vestía. 
Sacó  muy  disimulado 
Un  terciado  que  traía, 

Y  á  Don  Alvaro  le  dio 
Con  él  una  gran  berída 
En  medio  de  la  cabeza , 
Peligrosa  á  maravilla , 

Y  á  la  Marquesa  tiró 
Otras  como  mas  podía; 
Pero  luego  lo  mataron 
La  gente  que  lo  traía. 

(Fuentes,  Li6ro  de  ¡os  cuarenta  cantot,  etc.) 
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CIDIYAYA*  ENTREGA  Á  BAZA  A  LOS  CRISTIANOS,  DESPUÉS  DE 
BlE2f  DEFENDIDA  COTITRA  ELLOS. 

{fie  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Confuso  está  y  atajado 
El  rey  Zagal  de  Granada 
Por  la  pérdida  de  Loja,. 
Fuerza  de  tanta  importancia. 
Todo  lo  que  finge,  temet 

Y  teme  suerte  contraria; 
Que  cuando  aquesta  comienza 
Tarde  ó  nunca  desagravia. 

T.    XVI. 


Salló  .cierta  su  sospecha , 
Como  quien  mal  aguardaba, 
Que  el  Católico  Femando 
Quiere  poner  cerco  á'Raza, 
Ciudad  cuya  fortaleza 
Todo  el  reino  aseguraba. 
Dióle  Qiucbo  que  pensar 
Por  ser  llave  ue  Granada ; 

Y  tras  largo  vacilar. 
Por  resolución  declara , 
Pues  que  todos  contracUcen 
El  dar  al  Rey  labaulla. 
Que  se  muestre  su  poder 
En  fortitícar  á  Baza 

De  la  gente  mas  experla , 
Pertrecbosy  vituallas , 
Como  cosa  en  que  consiste 
La  pérdida  ó  la  ganancia; 
Unos  dicen  que  el  Rey  entre 
Para  mas  asegurarla ; 
Otros  que  no.  mas  que  llamen 
Al  infante  Zideyaya, 
Un  nieto  de  Abena Imao 
Alnavar,  rey  de  Granada, 
(^ue  habitaba  en  Almería ; 
El  cual  lue^o  parte  á  Baza 
Con  diez  mil  valientes  moros , 

Y  d*ella  se  apoderaba 
Por  ruego  del  Rey  su  tío, 

Y  casado  con  su  hermana ; 
Donde  con  loables  hechos 
Hizo  perpetua  su  fama. 
Cerco  el  rey  Fernando  luego 
La  ciudad  fortilicada , 

Con  asedio  mas  estrecho 

Que  Escípión  poso  á  Numancia. 

Duró  al  pié  de  siete  meses 

Con  refriegas  porfiadas. 

De  ambas  partes  tan  sangrientas. 

Que  bien  claro  se  mostraba 

Ser  el  cercado  español  • 

Y  español  el  que  cercaba. 

Y  en  este  estado  las  cosas , 
Fué  la  Reina  al  real  de  Baza 
Con  socorro ,  á  cuya  vista 

De  ambas  partes  mueven  habla, 

Y  á  tratar  comienzan  medios 
Donde  ninguno  se  hallaba. 
Mas  el  valeroso  Infante 
Que  la  gente  acaudillaba. 
Respondió  qu^  no  baria 
Cosa  sin  comunicarla 

Con  su  tío ,  el  rey  Zagal , 

En  cuyo  nombre  está  Baza,      • 

Y  que  al  Católico  Rey 
De  le  servir  da  palabra , 
Sin  perjuicio  de  aquella 
Que  á  so  tio  tiene  dada , 
A  quien  tanto  mas  obliga 
Cuanto  es  la  sangre  mas  clara, 

Y  con  el  Alcaide  envia 

A  Guadix  aquesta  carta  : 

«No  el  apretado  asedio  peligroso , 
•Ni  la  continuación  de  asaltos  dui'os , 
•Ni  el  rigor  del  cristiano  belicoso, 
•A  aportillar  bastante  nuestros  muros, 
•Ni  el  brazo  de  Fernando  valeroso, 
•Que  trabaja  de  hacerlos  mal  seguros, 
•Ni  de  Castilla  todo  el  resto  junto 
•Hará  que  pierda  de  mi  ser  un  punto. 

»I*odrá  cortar  el  curso  de  mis  años 
•Y  hacer  en  nii  su  golpe  cuando  quiera  • 
•Llevarme  de  un  engaño  en  mil  engaños, 
>  Esta  suerte  presente  ó  venidera  ; 
•Mas  no  bacer  estragos  tan  extraños 
•En  sangre  de  Abcnbut,  que  la  carrera 
•Que  no  torcieron  mis  pasados  tuerza , 
•Pues  dándole  la  vida,  i  mas  no  fuerza. 

•Digo  que  esia  ciudad  está  eu  estrecho; 
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D*clIos  son  de  Santiago. 
De  encima  dan  grandes  voces 
Que  se  oyen  en  el  campo , 
Las  cuales  dicen  :  —  ¡Granada  , 
Granada  por  Don  Fernando !  ~ 
El  rey  moro  congojoso 
Desque  la  bubo  entregado , 
Dos  autos  de  gran  tristeza 
Este  dia  bubo  mostrado : 
Uno,  pasando  el  Genil 
Cabalgando  en  su  caballo, 
Yendo  6  recibir  al  Rey 
Para  besarle  la  mano. 
No  permitió  que  los  suyos , 
De  quien  iba  rodeado , 
Le  cubriesen  los  estribos , 
Porque  no  fuesen  mojados ; 
Porque  d*esia  cirimonia 
Siempre  el  Rey  babia  usado. 
Otro,  después  de  venido 

Y  en  su  posada  apeado. 
Subiendo  por  la  escalera , 
Las  alpargas  dejó  abajo , 

Y  subiéndolas  contino 
£1  moro  mas  señalado. 
No  permitió  que  ninguno 
D*ello  tomase  cuidado. 
Partido  á  las  Alpujarras , 
Gomo  estaba  concertado , 
Ya  de  Granada  salido , 
Pasando  un  cerro  muy  alio, 
Mirando  estaba  á  Granada 
Muy  agrámente  llorando. 
Viendo  como  va  dejaba 

La  ciudad  do  babia  reinado. 
Sus  riquezas  y  frescuras , 
Publicando  con  gran  llanto 
Como  ya  no  esperaba 
Poder  alcanzar  su  estado. 
Ni  ver  aquella  ciudad 
Adonde  se  babia  criado, 

Y  cómo  de  rey  se  veia 
Muy  pobre  y  desheredado. 
Los  caballeros  del  Rey 

De  quien  iba  acompañado. 
Visto  su  gran  sentimiento, 
Todos  estaban  llorando, 
Su  pérdida  y  desventura 
Cada  cual  d'ellos  contando. 
En  estas  contemplaciones 
Habiendo  mucho  tardado , 
La  Reina ,  que  iba  delante , 
Viéndolos  estar  parados. 
Preguntada  la  ocasión , 
Le  fué  dicho  y  declarado 
El  sentimiento  que  el  Rey 
Por  Granada  babia  mostrado, 
Que  al  despedirse  de  vella 
Muy  de  recio  babia  llorado. 
La  Reina  les  respondía 
Con  aspecto  muy  airado  : 
—Justo  es  que  como  mujeres 
Lloren  y  estén  acuitados 
Los  que  como  caballeros 
No  defendieron  su  estado; 
Que  mas  ganara  en  ser  muerto 
En  Granada  peleando , 
Que  no  salir  vivo  d'ella , 
Tan  pobre  y  desheredado. 

(FoEUTES ,  Libro  de  los  cuareuía  cmiot ,  etc.) 


Qué  es  de  tu  tierra  y  tus  moros? 
Á  Dónde  tienes  tu  morada  ? 
Reniega  ya  de  Mahoma 

Y  de  tu  seta  malvada ,       * 

gue  vivir  en  tai  locura 
s  una  burla  burlada. 
Toma ,  tórnate ,  buen  Rey , 
A  nuestra  ley  consagrada , 
Porque  si  perdiste  el  reino 
Tengas  el  alma  cobrada. 
:  De  tales  reyes  vencido 
Honra  debe  serte  dada  \ 
—  ¡Oh  Granada  noblecida 
Por  todo  el  mundo  nombrada , 
Hasta  aquí  fuiste  cativa , 

Y  agora  ya  libertada ! 
Perdióte'el  rev  Don  Rodrigo 
Por  su  dicha  desdichada ; 
Ganóte  el  rey  Don  Fernando 
Con  ventura  prosperada ; 
La  reina  Doña  Isabel, 

La  mas  temida  y  amada. 
Ella  con  sus  oraciones , 

Y  él  con  mucha  gente  armada« 
Según  Dios  hace  sus  hechos , 
La  defensa  era  excusada ; 
Que  donde  él  pone  su  mano 
Lo  imposible  nunca  es  nada. 

(E!<ciNA,  Cámeiomero.) 
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EXHOIlTACIO:«  AL  KET  CHICO,  DESPUÉS  QUE  PERDIÓ  k  CHA' 
RADA,  PARA  QUE  SE  HAGA  CR1ST1A?(0. 

[De  Juan  de  la  Encina.) 

¿Qué  es  de  ti ,  desconsolado ? 
Qué  es  de  Ü,  rey  de  Granada? 


i085. 

IITRTE  DE  8AATEDRA  Eü  LA  BATALLA  DE   ftlO-TBBDB, 
EN  LAS  ALPUJARRAS. 

{Anónimo  *.) 

I  Rio- Verde,  Rio- Verde ! 
¡Cuánto  cuerpo  en  ti  se  ba3a 
be  cristianos  y  de  moros 
Muertos  ñor  la  dura  espada ! 

Y  tus  ondas  cristalinas 

De  roja  sangre  se  esmaltan , 
Que  entre  moros  y  cristianos 
Se  trabó  muy  gran  iMitalla. 
Murieron  duques  v  condes, 
Grandes  señores  de  salva , 
Murió  gente  de  valía 
De  la  nobleza  de  España. 
En  ti  murió  Don  Alonso , 
Que  de  Aguilar  se  llamaba; 
El  valeroso  Urdíales 
Con  Don  Alonso  acababa. 
Por  una  ladera  arriba 
El  buen  Saavedra  marcha : 
Natural  es  de  Sevilla , 
De  la  gente  mas  granada ; 
Tras  de  él  iba  un  renegado ; 
D*esta  manera  le  habla  : 
— Date,  date,  Saavedra, 
No  huigas  de  la  batalla : 
Yo  te  conocí  muy  bien ; 
Gran  tiempo  estuve  en  tu  casa « 

Y  en  la  ciudad  de  Sevilla 
Bien  le  vide  jugar  cañas  : 
Conocí  á  tu  padre  y  madre 

Y  i  tu  mujer  Doña  Clara. 
Siete  años  fui  tu  cautivo ; 
Malamente  me  tratabas , 

Y  ahora  lo  serás  mió , 

Si  Mahoma  me  ayudaba , 

Y  también  te  trataré 

Como  tú  á  mi  me  tratabas.-— 
Saavedra ,  que  lo  oyera, 
Al  moro  volvió  la  cara. 
Tiróle  el  moro  una  flecba, 
Pero  nunca  le  acertaba ; 
Mas  hirióle  Saavedra 
De  una  muy  cruel  lanuda. 
Muerto  cayó  el  renegado , 
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Sin  poder  hablar  (Palabra. 
8aa Yedra  faé  cercado 
De  macha  mora  capaila , 

Y  al  cabo  quedó  alli  muerto 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Don  Alonso  en  este  tiempo 
Bravamente  peleaba ; 

El  caballo  le  habían  muerto, 

Y  le  tiene  por  muralla ; 
Mas  cargaron  tantos  moros , 
Que  mal  le  hieren  y  tratan; 
De  la  sangre  que  perdía , 
Don  Alonso  se  desmaya  : 

Al  Gn,  al  fin ,  cayó  muerto 
Al  pié  de  una  peña  alta. 
También  el  conde  de  Urena* 
Mal  herido,  se  escapaba. 
Por  guiarle  un  adalid 
Que  sabe  bien  las  entradas. 
Mucbos  salen  cou  el  Conde, 
Que  le  siguen  las  pisadas: 
Muerto  queda  Don  Alonso, 

Y  eterna  fama  ganada. 

(Pérez  db  Hita«  Histoña  de  los  bandos  de  Ce- 
gries,  etc.) 

*  El  Saavedra  ó  S:^aTedra ,  sevillano ,  de  qoe  habla  este  ro- 
mance y  los  dos  siguientos,  no  se  halla  mencionado  en  la  his- 
toria ;  pero  el  hecho  debe  ser  verdadero.  Los  tres  romances 
han  gozado  de  mucha  popnlaridad ,  porque  el  éxito  de  la  acción 
de  guerra  i  que  se  refieren  y  la  muerte  de  Sayavedra  y  de  Don 
Alonso  de  Águila r  causaron  tan  grande  alarma  en  el  ejército 
cristiano,  y  tanta  pena  en  el  país,  como  si  se  hubiese  puesto 
otra  vez  en  cuestión  la  total  ruina  del  poder  masnlman  en  Es- 
paña. El  tono  lamentable  de  estas  composiciones,  acaso  con- 
temporáneas al  hecho  que  refieren ,  es  muy  propio  del  asunto 
de  ellas. 

1086. 

HUERTE  OE  DOR  ALONSO  DB  AGÜILAR  Y  DE  SATATEDRA. 

(Anónimo.) 

¡Rio-Verde,  RiorVerde! 
Tinto  vas  en  sangre  viva ; 
Gntre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Murieron  duques  y  condes. 
Señores  de  eran  valía; 
Allí  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba ; 
Tras  él  iba  un  renegado , 
Que  muy  bien  le  conocía. 
Con  algazara  muy  ^anide 
D'esta  manera  decía  : 
—  Date,  date,  Saavedra, 
Que  muy  bien  te  conocia : 
Bien  te  vide  ju^r  cafias 
En  la  plaza  de  Sevilla, 

Y  bien  conocí  á  tus  padres 

Y  á  tu  mujer  Doña  Elvira. 
Siete  años  luí  tu  cautivo , 

Y  me  diste  mala  vida ; 
Ahora  lo  serás  mío , 

O  me  costará  la  mía.— 
Saavedra ,  que  lo  oyera , 
Gomo  un  león  revolvía ; 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 

Y  por  alto  hixo  la  vía. 
Saavedra  con  su  lanza 
Duramente  le  hería  : 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 
Cercaron  á  Saavedra 

Mas  de  mil  moros  que  había; 
Hiciéronle  mil  pedazos 
Con  saña  que  del  tenían. 
Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacia  : 


El  caballo  le  ha9>ian  mnerto, 
Por  muralla  le  tenia, 

Y  arrimado  á  un  gran  pefion 
Con  valor  se  defendía. 
Muchos  moros  tiene  muertos; 
Pero  poco  le  valía , 

Porque  sobre  él  cargan  muchos 

Y  le  dan  grandes  herídas , 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 
También  el  conde  de  Ureña , 
Mal  herido  en  demasía , 

Se  sale  de  la  batalla , 
Llevado  por  una  guia 
Que  sabía  bien  la  senda. 
Que  de  la  sierra  salía ; 
Muchos  moros  deja  muertos. 
Por  su  grande  valentía. 
También  algunos  se  escapan 
Que  al  buen  Conde  le  seguían  : 
Üon  Alonso  quedó  muerto , 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
grUs,  etc.) 
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satavedua,  cautivo  de  los  moros,  nderb 

POR  KO  RENEGAR  LA  FE  DE  CniSTO. 

(Anónimo^,) 

¡  Rio-Verde ,  Rio- Verde , 
Mas  negro  vas  que  la  tinta! 
Entre  ti  y  Sierra-Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Alli  mataron  á  urdíales, 
Sayavedra  huyendo  iba ; 
Con  el  temor  de  los  moros 
En  un  jaral  se  metía. 
Tres  días  há ,  con  sus  noches , 
Que  bocado  no  comía ; 
Aquejábale  la  sed 

Y  la  hambre  que  tenía. 
Por  buscar  algún  remedio 
Al  camino  se  salía  : 
Visto  io  habían  los  moros 
Que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  desque  lo  vieron , 
Luego  para  él  se  venían. 

Unos  dicen  :  —  ¡Muera ,  muera! 
Otros  dicen  :  —  ¡Viva,  viva! 
Tómanle  entre  todos  ellos ; 
Bien  acompañado  iba. 
Allá  vanle  a  presentar 
Al  rey  de  la  morería  : 
Desqu*el  rey  moro  le  vído 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
— ¿Quién  es  ese  caballero 
Que  ha  escapado*con  la  vida  ? 
^-  Es  Sayavedra ,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
El  que  mataba  tus  moros 

Y  tu  gente  destruía. 

El  que  hacia  cabalgadas 
Qu'encerraba  en  su  manida.— 
Allí  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
— Dígasme  tú,  Sayavedra, 
Si  Alá  te  ^arde  la  vida. 
Si  en  tu  tierra  me  tuvieses, 
¿Qué  honra  tü  me  harías?— 

ÍJli  habló  Sayavedra , 
resta  suerte  le  decía  : 
—Yo  te  lo  diré,  señor, 
Nada  no  le  mentiría  : 
Si  crístiano  te  tomases. 
Grande  honra  te  haría ; . 


104 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  llegados  ¿  un  camino 
Qoe  en  dos  parles  se  partía , 
Los  cinco  iban  por  el  uno, 
Narvaez  por  el  otro  iba ; 

Y  &ntes  que  se  despidiesen , 
Este  concierto  hacían  : 

Que  en  viéndose  en  apretura , 
Tocasen  una  bocina ; 

Y  aun  no  eran  bien  apartados , 
Helo  el  moro  do  Tenia. 
Todos  cinco  lo  acometen 

Con  ánimo  y  osadía ; 
Mas  el  moro  enamorado 
Tiene  tanta  valentía , 

?ue  escaramuza  con  todos , 
tres  en  tierra  tendía. 
Los  dos  viéndose  en  aprieto, 
Han  tocado  la  bocina ; 
Oidolo  babie  Narvaez , 
'  Y  de  presto  allí  venia  : 
llanda  que  se  apart(^n  todos , 
Que  él  solo  combatiría  *. 
Júntanse  los  dos  guerreros  : 
¡  Ob  qué  batalla  se  bacía ! 
Que  si  Kodrí};o  es  valiente. 
El  moro  igual  se  sentía ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  dio  una  herida. 
Dicele  :  —  Ríndete ,  moro. 
Si  quieres  ouedar  con  vida. — 
Responde  el  moro  á  Narvaez , 
Aunque  con  voz  dolorida  : 
—Mal  podrá  ser  tu  captivo 
El  que  ya  lo  es  de  JariHi. 

(UoDRiCL'EZ ,  Uomaacero  kisíoriadu.) 

<  Entonces  era  tUz'iáo  de  Anipquera,  y  no  de  Alora,  el  ilustre 
caballero  Don  Uodrigo  de  Nanacz. 

s  Este  arrojo  y  noble  valentía  no  la  ban  desmentido ,  onc 
sepamos,  los  dr.scendientes  dei  alcaide  de  Alora.  Entre  ellos 
brilla  el  qoe  sefialando  su  pecho  ú  las  balas  decía  á  sos  con- 
trarios que  por  detras  le  acometían  :  Aqui«  aquí  bieren  los 
valientes  ¿  los  valicnlrs  que  no  vuelven  las  espaldas.  Asi,  cnal 
tintas  veces  peleó  en  ra\ur  de  la  libertad  y  combatió  al  despo- 
tismo y  á  la  anarquía ,  consiga  ahora ,  romo  lo  intenta ,  acabar 
con  los  gérmenes  de  discordia  qae  existen  entre  partidos  y 
hombres  señalados,  y  dii;nos  de  unir  sus  esfuerzos  en  pro  de 
la  Espaúa  y  de  sos  glorias.  Si  tal  ronsigue  abriendo  sos  brazos 
y  los  de  la  patria  a  sus  contrarios  que  combatió  y  venció  sin 
humillarlos ;  si  logra  so  noble  intento  de  hermanar  la  libertad 
con  el  orden  y  la  moralidad ,  y  consolidarlos  de  modo  qoe 
todas  las  opiniones  sin  riesgo  puedan  alternarse  y  correj^irse 
unas  á  otras  en  la  practica  del  mando,  habrá  superado  el  mé- 
rito, el  valor  y  el  patriotismo  del  alcaide  de  Alora,  so  antepa- 
s.ido,  y>sí  no  en  un  romance  popular,  si  en  la  historia  llegará 
yu  nombre  á  la  posteridad.  Pero  annúue  no  consiga  so  inten- 
to, aunque  otro  esté  destinado  á  (festruirlo  rcuo\ando  los 
males  pasados,  ó  á  realizarlo  continnando  sus  instintos  pru- 
dentes, nobles  y  generosos,  no  por  csu  perderá  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  intentarlo,  logrando  que  basta  sus 
contraríos  se  lo  celebren  y  ensalcen.  Justo  es  pues  une,  los 
que  sin  ser  sos  favorecidos  nos  preciamos  de  espaüoles,  por 
temor  de  que  se  nos  tache  de  lisonjeros  no  dejemos  de  en- 
salzar al  hombre  coya  mayor  recompensa  será  que  se  le  pre- 
sente á  los  tiempos  f atoros,  tal  como  será  juzgado  en  la  nís- 
toria  cuando  al  borde  de  su  sepulcro  desaparezcan  \qí  odios 
provocados  por  rivalidades,  y  los  defectos  privados  del  indi- 
viduo, pábulo  ordinario  de  la  maledicencia  contemporánea. 
Entonces  solo  sojuzgará  el  hombre  piíbliro,  y  los  nobles  ins- 
tintos que  impulsaron  sus  acciones.  [Vriitc  lá  nota  del  nrwte- 
roím.) 
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DE  CÓMO  ABINDARRAEZ  REFIF.RE  SIS  AVORES  A  ÜAItVAEZ, 
T  ESTE  I.E  PERMITE  IR  Á  GOZARLOS. 

{De  Lope  de  Vega.) 
r.antivo  el  Abindarrae/. 
Del  alcaide  de  Ante(][uera , 
Suspiraba  en  la  prisión. 
¡Cuan  dnlcemenle  se  queja ! 
Don  Rodrigo  le  pregunta 
La  causa  de  su  tristeza ; 
Porque  el  valor  do  los  hombre.^ 


En  las  desdichas  se  moeslra. 
—  ¡  Aj !  dice  el  Abencerraje , 
¡Valieote  Narvaez,  si  fuerao 
Mis  suspiros ,  mi  prísioo , 
Vuestra  Vitoria,  mis  quejas» 
Agraviara  mi  fortuna , 
Pues  me  dan  menos  nobleza 
Que  ser  vuestro  esclavo,  Alcahle, 
Ser  Bencerraje  y  Vaoegas ! 
Hoy  cumplo  veinte  y  dOs  aQos  ; 
Esos  mismos  bá  que  reina 
Una  mora  en  mis  sentidos 
Por  alma  que  los  gobierna. 
Nació  comuico  Jarifa , 
Bien  debéis  de  conocerla. 
Porque  tienen  igual  Tama 
Vuestra  espada  y  su  belleza. 
¡  Mal  dije  veinte  y  dos  años  , 
Pues  cuando  estaba  en  su  idea , 
A  quererla ,  ¿ules  de  ser. 
Me  .enseñó  naturaleza ! 
Ni  por  estrellas  la  quise , 
Que  fuera  del  cíelo  ofensa , 
hi  para  amar  su  hermosura 
Fueran  menester  estrellas. 
El  criarnos  como  bermanos 
Hizo  imposible  mi  pena , 
Desesperó  mi  esperanza , 

Y  entretuvo  mi  paciencia. 
Declaróse  uuestro  engaño 
En  una  pequeña  ausencia ; 
Si  bien  la  de  sola  un  bora 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  cartas  nos  concertamos 
Que  fuese  esta  noche  a  teria. 
Sali  galán  para  bodas , 

Que  lio  fuerte  para  guerras, 
tunando  llegastes,  Hodrigo, 
Iba  caniauJo  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventara. 
Que  á  mis  desdichas  pudiera. 
Ilesistime  cuanto  pude; 
Mas  00  valen  resistendas 
Para  contrariar  fortunas  : 
i^reso  yo.  Jarifa  espera. 
¡Qué  bien  dicen  que  bay  peUgro 
Desde  la  mano  á  la  lengua ! 
i  Pensé  dormir  en  sus  brazos , 

Y  estoy  i»reso  en  Antequera !  — 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

Su  historia  amorosa  y  tierna , 
Para  volver  á  Jarifa 
Liberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta ; 
Que  no  son  historias  brgas 
Antes  de  los  brazos  buenas. 

(Vega  Campio  ,  La  Duróles.) 
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DOLIDO  IIAIVAEZ  DEL  AMOR  DE  ABINDARRAKX,  LX  Kailll 
IR  Á  GOZAR  DE  JARIFA,  Á  CARGO  DE  TOniUa  l>BTnK>  K 
TRES  DÍAS. 

{De  Lúeas  Rodríguez, } 

Al  campo  sale  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  España 
Y  alcaide  de  Antequera , 
Con  iluslre  cabalgada, 
Todos  á  punto  de  guerra. 
De  gran  nombradla  y  fama. 
Salen  por  topar  tos  moros , 
Haciendo  al^iuna  emboscada. 
La  medía  noche  sería , 
La  tierra  en  silencio  estaba; 
Narvaez  sube  ¿  un  otero. 
De  alU  la  luna  miraba. 
Tan  dará  estaba  y  serena , 
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Qae  de  vella  se  admiraba; 
La  noche  parece  dia « 
SeguQ  el  cielo  mostraba. 
El  camino  por  do  ibaa 
En  dos  caminos  se  aparta : 
Por  el  uno  el  gran  guerrero 
Con  los  cuatro  solo  marcha ; 
Los  cinco  van  por  el  otro , 
Mas  con  señal  concertada 
Que  en  viéndose  en  apretura 
Una  corneta  se  taña. 
Por  medio  de  uua  arboleda , 
Que  el  aire  la  meneaba » 
Una  voz  oyen  de  un  moro 
Que  echa  sospiros  del  alma 
Tan  fervorosos  y  ardientes , 
Que  el  campo  atemorizaba. 
Encima  de  un  gran  caballo 
Trae  embrazada  la  adarga , 
Dos  limpios  y  agudos  hierros 
Puestos  en  la  gruesa  lanza ; 
Marlota  de  seda  verde 
A  la  morisca  broslada; 
Una  gran  toca  revuelta 
Con  rapacejos  de  plata; 
•  Valiente  altanje  ceñido 
Con  tanta  borla  encarnada ; 
Borceguí  con  lazo  de  oro 

Y  rica  espuela  dorada. 

Bien  muestra  en  su  gala  el  moro 
Que  amor  le  señoreaba  : 
Esta  es  la  canción  que  dice , 
Aunque  en  arábigo  canta  : 
—En  Cártama  ful  criado, 
Pero  nacido  en  Granada  ^ 

Y  por  la  ventura  mia 

En  Coin  tengo  mi  alma. — 
Los  caballeros  de  verle 
Muy  gran  contento  tomaban, 
No  por  la  canción  suave , 
Aunque  á  enamorar  bastaba ; 
Mas  por  solo  el  interese 
De  tan  rica  cabalgada. 
Todos  cinco  le  acometen 
Para  que  no  se  les  vaya  : 
Ya  le  contaban  por  preso , 
¡  Mas  ay,  v  cómo  se  engañan ! 
Porque  el  moro  es  tan  valiente 
Cuanto  amador  se  mostraba, 

Y  viéndose  de  tal  suerte , 
Al  punto  el  cantar  dejaba. 
Llegó  la  adarga  á  los  pechos , 

•  Empieza  á  jusar  la  lanza , 

Y  presto  les  da  á  entender 
Cuánto  es  el  valor  que  alcanza , 
Porque  en  solo  aquel  camino 
Le  va  la  vida  y  el  alma. 
Entra  y  sálese  de  entre  ellos 
Con  sobrado  esfuerzo  y  maña ; 
Ellos  procuran  prenderle ; 

¡  Av  cuan  caro  les  costaba  t 
A  los  tres  tendió  en  el  suelo, 
A  los  dos  muy  mal  maltrata. 
El  uno,  viéndose  tales , 
La  corneta  que  sonaba. 
Oidola  habie  Rodrigo , 
Tomólo  por  nueva  mala. 
Llegó  con  los  cuatro  suyos* 
Do  está  la  lid  comenzada , 

Y  viera  la  escaramuza 
Casi  del  todo  acabada , 
Porque  los  cinco  murieran , 
Si  él  tan  presto  no  llegara. 
Manda  que  se  aparten  todos 
Que  él  solo  quiere  acaballa , 

Y  aunque  está  cansado  el  mora 
Muy  grande  esfuerzo  mostraba. 
Luego  los  dos  se  acometen ; 

i  Oh  qué  hermosa  batalla! 


Que  si  Rodrigo  es  valiente , 
Al  moro  ¿que  le  faltaba  ? 
Mas  Rodrigo  acertó  al  moro 
En  el  muslo  una  lanzada, 

Y  por  ser  sobre  cansado 
El  moro  muy  mal  la  pasa. 
Llegan  ¿  asirse  á  los  brazos , 
El  moro  en  tierra  se  halla  : 
— No  me  rendiré,  le  dice. 
Sino  á  la  que  rendi  el  alma.— 
Narvaez  tan  Arme  al  verle, 

A  levantar  le  ayudaba  : 
Cabalgan  y  dan  la  vuelta; 
Por  su  preso  le  flevaba. 
Rodrigo  pregunta  al  moro 
Quién  es  ó  lo  que  demanda. 
— Dime ,  replica ,  tu  nombre , 
Después  haré  Jo  que  mandas. 
— Soy  Rodrigo  de  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  España.— 
El  moro  con  rostro  alegre 
D^esta  manera  le  habla  : 
—Tu  ^ran  valor,  caballero , 
Me  quita  de  ti  la  saña , 
Pues  tu  valiente  persona 
Es  de  todos  estimada , 

Y  aquel  que  de  ti  es  vencido, 
Muy  mayor  victoria  gana. 

Yo  me  llamo  Abindarracz, 

Y  mi  padre  así  se  llama ; 
Soy  de  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flor  de  Granada , 

Y  por  su  ventura  triste 
Fué  la  mia  desdichada.— 
Luego  le  contó  la  historia 

Y  los  amores  que  trata , 
Diciéndole  cómo  iba 

Al  llamado  de  su  dama. 
Con  que  su  penada  vida 
Ilabie  de  ser  remediada, 

Y  que  su  corta  ventura 
De  tal  suerte  lo  estorbaba. 
Don  Rodrigo ,  como  es  noble , 
Tenido  le  ha  grande  lástima , 

Y  dicele  :  —  Caballero, 
Si  me  das  tu  fe  y  palabra 
De  volverte  á  mi  prisión 
Fenecida  esta  jornada , 
Yo  te  porné  en  libertad , 

Y  sigue  en  paz  tu  demanda. — 
Viendo  el  moro  tal  grandeza , 
Manos  y  pies  le  besaba , 

Y  por  Alá  le  promete 

De  volver  preso  á  su  casa ; 

Y  tomada  la  licencia  , 
Solo  el  moro  se  tomaba , 
Do  prosiguió  sus  amores 
Todo  como  él  deseaba , 
Hasta  volver  en  prisión 
Como  prometió  y  jurara. 
Prometió  de  venir  solo , 
Consigo  trujo  á  su  dama. 
Rodrigo  lo  estima  en  mucho , 
Al  puntólo  libertaba. 

Con  que  quedó  entre  los  dos 
Grande  amistad  confirmada. 

(RoDRiccEZ,  Romancero  huíoriúdo,  ele.) 
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DE  CÓHO  DC8PÜES  DE  GOZAR  k  JARIFA,  Elf  CÜ«VLIIIICr(T<l 
DE  SU  PALABRA  TORRA  ABIRDARRAEZ  CON  SO  ESPOSA  A 
PODER  DE  NARVAEZ,  QUE  SIN  RESCATE  LES  DA  UBERTAD. 

{AnónitM.) 

Ya  lleaaba  Abindarraez 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bolla  Jarifa 
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Itetiraita  le  npenbi. 
Sin  uD  punto  de  loüego , 
Diciendo  :  —  ;Cóino  m  urda 
Mi  contento,  que  no  viene  T 
i  Si  le  gozi  alia  otra  d*ma  T 
i  Has ,  a^  [risle ,  que  no  temo 
Que  oliiilo  sea  la  causa ! 
Temo,  culutla,  el  peligro, 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofreica  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  <le  euatda, 

Íue  corren  de  noche  el  campo 
Olios  jumos  en  escnadn , 
Uonitc  ui  le  basten  fuerzas, 
Ni  jugar  Ian73  ;  Bilarga. 
Has  si  esto  le  suceiliese , 
jPara  qué  quiero  ¡o  el  alma? 
¡Imposible  es  que  yo  vita, 
ni  podrá  vivir  quien  ama. 
Viendo  ■  su  quriiilo  muerto, 
Por  su  causa ,  en  la  batalla ! — 
Coa  estas  j  oiraa  corigojal 
De  llorar  no  descansaba , 

Y  otras  veces  de  trisleu 
En  sn  estrado  se  arrojalia ; 

Y  otras  vecc:>  se  ponia 
Pe  pecLos  en  la  ventana , 

Y  eolrc  una  j  otra  almena 
El  campo  en  tomo  miraba, 
No  le  da  miedo  estar  sola , 

M  tas  sombras  la  espaiitabao, 
fii  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  iDontañai; 
Que  lo  mas  piiva  lo  méuos, 
y  de  lomas  recelaba. 
Por  su  amudo  fime  y  llora ; 
De  si  no  se  le  da  nada, 

Y  dando  en  cf  to  un  suspiro 
Quitase  de  ta  ventana. 
Entra  luego  su  leal  dueiía, 
Que  alegre  j  regocijada 
Le  dice  que  Abmdarrací , 
Con  el  cuento  de  ta  lama. 
Dio  tres  golpesd  la  puerta , 
Que  es  la  seña  concertada ; 
Üue  en  ella  arrendú  el  caballo, 

Y  ja  sube  por  la  escala. 

¡Ob,  cuan  gallardo  y  dispuetlol 
i  Cuín  Tico  j  lleno  de  galas! 
Cuando  ¡a  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  nía , 
Atjuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata. 
Altas  plumas  en  la  loca 
Prendid.ns  con  la  medalla; 
£1  pomo  del  rico  allaujo 
Es  un  itzuila  dorada. 
Cajo  puüo  esté  entallada 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro- 
Sin  poder  hablar  palabra, 
,  Que  el  contento  que  da  amor 
tío  es  comento,  si  se  Labia, 


Con  la  cual  satisracion 

Los  dos  amantes  se  abrazan, 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  Junios 
Para  Alora ,  en  la  montaba , 
Con  un  tao  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  Alcaide  los  recibe , 

y  sin  precio  los  resca  la , 
Usando  de  su  larguera 

Y  virtud  acostuuibrada  , 


¡1  cuiupUrle  la  palab 
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BCRBí  SE  coima»  tou  u  ncnuA  bk 
jiKir*  t  loDatco  Bi  HARTA  es 
[De  Jua»  de  Timtueila*.) 
Por  el  ausencia  de  Febo 
La  tierra  se  entristecía, 
y  la  hermana  caita  j  bella 
Mostrar  su  losiru  quería , 
Cuando  la  encubierta  oodis 
Hajor  silencio  tenia , 
Se  salen  juntos  de  Alora 
Ilustre  caballería. 
Diez  sotos  son  los  snerreros, 

V  el  capitán  que  regla 
Es  Rodi-igo  dt  Harkaei, 
Que  espauto  i  Harte  ponía, 
l]ue  úe  Alora  j  Aniequera 
Es  alcaide  de  valla , 
Hae  el  inrante  Don  Femando 
Le  diera  aquella  alcaldía. 
Pues  por  su  esrueno  sobrado 
Maj  bien  la  merecería , 
Porque  él  ayudó  i  ganarlas 
Cuando  a  los  muros  vencía. 
Para  mejor  delcndella 
En  Alora  residía 
Con  valientes  bijosdalgo 
Que  le  hacían  compaSia. 
Con  ellos  estaba  liabUodo, 
Que  oraiide  amor  les  tenia  : 
— Pariiceme,  caballeros, 
Pnes  que  la  iioube  Tenia 
Tan  serena ,  clara  j  bella 
Como  si  fuese  de  dia , 
Que  nuesiros  vecinos  sepan 

8UC  los  que  guardan  la  villa 
e  Alora  no  esiin  durmleodo. 
Como  a1(¡uno  pensarla. — 
Todos  diceu  i  una  vot 
Con  Inimo  y  usadla. 
Que  él  hiciese  y  ordenase 
Lo  que  .'i  su  honra  cumplía* 
Que  todos  esiabau  prestos 
De  seguir  su  compariia. 
Luego  el  valeroso  Alcaide  , 
Como  acordado  tenia , 
Hizo  armar  loa  tmeve  d'ellos. 
Que  llevar  mas  no  quería. 
Ya  salen  los  caballeros 
Con  esrucTio  y  ttallardla. 
Por  una  escondida  paeria 
Que  en  ta  Tortaleta  nabia. 
Nueve  son,  diei  con  NarTses, 
Ko  hay  en  ellos  cobardía;' 
Cada  cual  para  tres  homlvcs, 

V  aun  para  cuatro  valla, 
A  poco  trecho  pararon , 
Porque  el  campo  dfvldlaa 
Dos  caminos,  j  el  Alcaide 
U'esia  suene  les  decía  : 
— Vamos  cinco  por  aqal, 
Cinco  por  esotra  vía : 
Sí  por  ventura  topamos 
Contrarios  en  demasía , 

V  vencerlos  no  podemos. 
Lo  que  i  mí  me  parecía , 
Toquemos  una  corneta, 

V  aquesto  seítal  serla 
Que  se  denauda  socorro , 

V  acuda  quien  mas  podia.^ 
Aquesto  aü  coocettado , 
El  Alcaide  se  parlia 
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CoD  los  cuatro  compañeros » 

Y  se  fué  por  la  una  via ; 
Los  oíros  cinco  por  otra. 
Con  ánimo  y  osadía , 
Hablando  en  cosas  de  guerra 
Lo  que  bien  les  parecía. 

A  poco  trecho  que  fueron  ^ 
£1  delantero  decía  : 
—Teneos  atrás,  caballeros. 
Escuchemos  qué  seria 
El  rumor  que  ? ieoe  alli.-«- 
Lo  cual  luego  se  hacia. 
Métense  en  una  arboleda 
Muy  espesa  que  alli  había. 
Desde  a  poco  tiempo  vieron 
Venir  con  gran  loiania 
Un  valiente  y  gentil  moro , 
De  hermosa  Glosomiay 
En  un  caballo  ruano 
Poderoso  á  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  furia  que  traía, 

Y  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  valia. 

Con  muchas  borlas  de  grana. 
Demostrando  el  alegría 
Que  llevaba  el  fuerte  moro; 

Y  en  lo  demás  oue  traía , 
Las  cabezadas  de  plata 
Labradas  como  en  Turquía ; 
Un  caparazón  bordado 

Dé  aljófar  que  relucía , 

Y  los  estribos  dorados, 
Arzones  de  plata  fina. 
El  moro  venia  vestido 
Con  extraña  galanía, 
Marlota  de  carmesí 
Bordada  de  pedrería , 
Un  albornoz  de  damasco 
Verde ,  con  gran  gallardía ; 
Una  fuerte  cimitarra 

A  su  costado  ceñida , 
El  puño  de  una  esmeralda, 
Pomo  de  piedra  zafira. 
La  guarnición  era  de  oro. 
La  vaina  de  pedrería , 
Una  adarga  entre  sus  pechos , 
De  fuerte  piel  granadina 
A  la  morisca  labrada , 
Una  luna  por  divisa. 
El  brazo  lleva  desnudo. 
Que  muy  fuerte  parecía ; 
Una  lanza  con  dos  hierros', 
Que  veinte  palmos  tenia. 
Con  aquel  hercúleo  brazo 
Fuertemente  la  blandía ; 
Rica  toca  en  la  cabeza , 

gue  tunecí  se  decía : 
on  las  vueltas  que  la  daba, 
De  armadura  le  servía. 
Con  rapacejos  colgando 
De  oro  de  Alejandría. 
Parecía  el  fuerte  moro 
Un  Héctor  en  valentía  : 
Iba  en  todo  tan  gallardo 

Y  tan  lleno  de  alegría , 
Que  con  una  voz  graciosa 
Aoueste  cantar  decía : 
—En  Granada  fui  nacido 
De  una  mora  de  valía , 

Y  en  Cártama  fui  criado 
Por  triste  ventura  mía ; 
Tengo  dentro  de  Coin 
La  cosa  que  mas  quería , 
Que  es  mi  bien  y  mi  señora. 
La  muy  hermosa  Jarifa. 
Ahora  voy  por  su  mandado 
Do  muy  presto  la  vería , 

Si  le  placiera  á  Mahoma, 


Antes  que  amanezca  el  día.— 
Con  tanta  gmcia  cantaba. 
Porque  en  todo  la  tenía , 
Tanta,  que  á  un  corazón  triste 
Bastaba  á  dar  alegría. 
Los  caballeros  salieron ,  - 

gue  elevados  los  tenia, 
I  moro  cuando  los  vi^ 
De  presto  se  apercibía, 

Y  en  un  espacioso  llano 
Sin  temor  los  atendía. 
Estando  el  moro  aguardando , 
A  él  solo  uno  venia  • 

Y  los  cuatro  se  queclaron , 
Usando  de  cortesía. 
Escaramuzan  los  dos 

Sin  muestra  de  cobardía , 
Dale  el  moro  dos  lanzadas , 

Y  al  punto  al  suelo  caía. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  regía , 
Arremeten  los  dos  a*ellos, 
El  moro  los  atendía. 
Fuertemente  le  combaten , 
Pero  bien  se  defendía , 
Porque  trae  mejor  caballo, 

Y  entraba  cuando  quería , 

Y  con  la  misma  destreza 
A  sus  tiempos  se  salla.  ^ 
Enojado  andaba  el  moro, 
Al  uno  d*ellos  derriba ; 

Los  otros  dos ,  que  miraban , 
Sin  usar  mas  cortesía , 
Arremeten  todos  juntos; 
Cada  cual  como  podía 
Avuda  á  su  compañero ; 
El  moro  con  los  tres  lidia. 
Aunque  cualquier  de  los  tres 
Tanto  como  tres  valía , 

Y  aunque  los  tres  iban  juntos. 
El  moro  no  los  temía. 

El  un  caballero  d'ellos 
Herido  al  moro  tenia 
De  una  lanzada  en  un  muslo , 
De  que  muy  mal  se  sentía. 
Con  rabia  ue  verse  así, 
Al  que  le  hirió  le  decía  : 
—  ¡  Espera,  verás  qué  pago 
Te  dará  esta  lanza  mía! — 
Arremetió  al  caballero 
Como  fiera  embravecida, 

Y  con  sobrada  presteza 
Fuertemente  le  hería 

De  otra  lanzada  en  los  pechos , 
El  cual  en  tierra  caia  : 
Con  la  Hiria  que  le  dio 
La  lanza  quebrado  había, 

Y  como  quedó  sin  ella , 
En  gran  peligro  se  via ; 
Porque  los  dos  que  quedaban 
Eran  de  gran  valentía. 
Empero  el  moro  bríoso 

De  los  dos  se  defendía. 
El  uno  arremetió  al  moro 
Aburrído  de  la  vida ; 
El  otro ,  con  muy  gran  fuerza 
El  cuerno  tocado  habla. 
Por  dar  señal  á  Narvaei 
Del  socorro  que  pedía. 
El  moro,  que  lo  sintió. 
Mirando  que  se  perdía, 
Usó  de  un  ardid  de  guerra ; 
Hizo  como  quien  huía. 
Los  caballeros  le  siguen 
Pensando  que  se  les  iba. 
Cuando  se  vido  apartado 
De  los  que  él  herido  habla , 
Arremetió  ¿  su  caballo, 
Con  gran  furia  le  corría, 
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Y  en  llegando  i  los  eaidos. 
Del  cabaOo  se  reclioa , 

T  coD  macha  lijereza 
Tomó  Doa  boza  que  vía 
Estar  enlre  aquellos  moerlos 
Yála  batalla  ToKia, 
T  como  DD  leoo  furioso 
Al  uoo  d*ellos  derriba. 
Ta  tieoe  cuatro  eo  el  suelo , 
El  quisto  se  defeodia. 
En  esto  llegó  Narraez, 
Que  ja  el  roído  oído  había ; 
Miriudole  está  el  Alcaide 
Al  moro  j  su  Talentia ; 
Miraba  los  caballeros 
Que  cerca  de  si  tenia 
En  el  suelo  derribados, 

Y  cómo  se  defeodia. 

Eo  esto  al  moro  Talieote 

D*esta  suerte  le  decía : 

— Veoie  á  mí,  moro  Talieote, 

Y  deja  á  mi  compañía , 
Que  d*el!a  50  te  aseguro 
Sobre  fe  y  palabra  mía 
Que  si  00  fuere  50  solo, 
hinguoo  te  enojaría.— 

De  que  aquesto  ojera  el  moro , 
A  XarTaez  se  voliia, 

Y  Narvaez  para  él « 
Que  Terios  es  maravilla. 

¡  Coo  qué  destreza  y  primor 
Cada  cual  arremetía ! 
El  moro  causado  andaba 

Y  el  caballo  que  traía  ; 
Mas  Ro<lrigo  de  Nanaez , 
Que  de  refresco  venia , 
Fatigaba  laoto  al  moro , 
Que  valerse  00  podía. 

El  Talieote  moro ,  viendo 
Que  le  va  la  honra  j  vida , 
Arremete  coa  eran  Yuria , 

Y  una  lanzada  Te  tira 

Al  Alcaide ,  coo  tal  fuerza , 
Que  pensó  que  acabaría 
Con  aquesto  la  batalla; 
Mas  no  fué  como  quería. 
Que  la  adarga  le  pasó 

Y  otro  mal  mas  no  le  bacía. 
El  valeroso  Nanraex 

Para  el  moro  arremetía  : 
Bírióle  el  brazo  derecho , 
Que  desnudo  le  traía. 
Luego  se  abrazó  coo  él , 

Y  sacóle  de  la  silla , 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  suelo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  á  prisión , 
Si  no  ouítarte  he  la  vida. 

— Quitármela,  cierto,  puedes. 
El  moro  le  respondía , 
Mas  JO  no  seré  vencido , 
Ni  lo  tal  consentiría , 
Pues  que  ja  lo  soy  de  aquella 
Que  primero  me  vencía. — 
Narvaez  no  le  entendió , 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  usando  de  su  virtud , 
Al  moro  otorgó  la  vida. 
Ajudóle  á  levantar 

Y  apretóle  la  herida 

Que  eu  el  brazo  le  había  dado, 
\  otra  one  el  moro  tenia. 
El  y  toda  su  compaña 
Para  Alora  se  volvían. 
Caminando  todos  juntos , 
El  moro  entre  si  gemía. 
Don  Rodrigo  de  Karvaei, 
Qae  junto,  cabe  él  venia, 
Los  oíos  puestos  en  él. 


Miraba  su  lozanía « 
So  gentil  disposidOB^ 
Que  por  extremo  tena. 
Consideraba  lo  becbo, 
Su  ánimo  y  osadía . 
So  traje  y  su  vestido, 

Y  lo  demás  que  traía ; 

Y  coosideraodo  aquesto , 
Entre  si  mismo  decía : 
—La  tristeza  d*este  moro  9 
Según  mostró  su  osadía  , 
Ko  la  causa  la  prisión 

Ri  las  llagas  que  tenía.-— 
Determinó  de  le  hablar, 
D*esia  suerte  le  decía  : 
—Caballero  el  mas  valiente 
Que  jamas  yo  %  i  en  mi  vida , 
¡Gran  Oaqueza  me  parece 
La  que  en  ti  al  preseute  vía , 
Que  siendo  tan  valeroso. 
Cuanto  varón  ser  podía. 
Demuestres  tanta  Oaqueza  , 

Y  tristeza  y  agonia , 

Y  hagas  tanto  sentimiento  , 
Que  lástima  me  ponía ! 
Dar  suspiros  dolorosos. 
De  verdad ,  no  parecía 

De  valiente  caballero. 
Ni  tal  creerse  podía ; 

Y  si  os  duele  la  prisión , 
También  pudiera  ser  mía. 
Si  es  otro  el  dolor  secreto , 
Decídmelo,  sí  os  placía  ; 
Bien  podéis  fiar  de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mia.— 
El  moro  ál/ó  la  cabeza , 
Que  al  suelo  mirando  iba  , 

Y  n'Spondiendo  á  Narvaez, 
D'este  modo  le  argüía : 

—4  Cómo  os  llaman ,  caballero? 
Cierto  saber  lo  quería , 
Porque  os  doléis  de  mi  mal 

Y  del  dolor  que  sentía. 
—Soy  Rodrigo  de  Nanraez, 
Para  lo  que  te  cumplía. — 
Respondió  el  moro  en  oírlo 
Con  muy  sobrada  alegría  : 
— A  Alá* doy  gracias  porque 
A  vuestro  |K)der  venia. 

Yo  he  oído  vuestra  fama  , 

Y  virtud  Y  valentía , 

Y'  tengo  (í'ello  experiencia 
Hoy  en  este  mismo  día ; 

Y  porque  creáis,  señor. 
Que  el  dolor  que  yo  sentía  9 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padecía. 
Ni  las  llagas  ni  prisión 
Causarme  tal  no  podía, 
Estadme  atento  y  oiréis 
La  triste  ventura  mía. 

Y'o  soy  Abíndarraez el  Mozo, 

Y  asi  me  llaman  hoy  día , 
A  causa  que  un  tío  mió 
El  mismo  nombre  tenía. 
Soy  de  los  Abencerrajes , 
Que  en  Granada  haber  soHa  , 
Do  resplandecían  las  armas , 
El  saber,  la  Yaleotia , 

La  virtud  y  la  prudencia, ' 
El  ánimo  y  la  osadia. 
Si  mas  te  contase.  Alcaide, 
De  dolor  reventaria ; 
Basta  que  el  Re?  informado. 
Con  traición  y  alevosía 
Los  mandó  descabezar. 
Doce  que  eran  ^  en  mi  ola. 
Diciendo  qoe  todos  dios 
Le  querían  qoHar  la  fMa , 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


i09 


Y  entre  sf  partir  el  reino; 

Y  fué  traición  y  mentira. 
Al  fin ,  que  roUrió  sin  culpa 
La  flor  de  caballeria. 

Él  mandó  que  si  en  Granada 
Un  Abencerraje  babia. 
Saliese  de  la  ciudad. 
Sin  detenerse  ni  un  dia ; 

Y  á  todos  sus  descendientes 
Puso  pena  de  la  vida , 

Si  en  la  ciudad  se  bailase 
De  aquella  genealogía. 
En  fin ,  ya  de  Abencerrsjes 
En  Granada  no  babia 
Memoria ,  sino  mi  padre, 
Que  alli  vivir  consentía. 
Porque  sin  culpa  le  bailó, 

Y  el  Rey  asi  lo  creia. 

Con  tal  que  si  bubiese  bijos, 
A  los  varones,  decia, 
No  se  crien  en  Granada , 
Ni  asistiesen  en  su  vida. 
Cuando  yo  nací,  cuitado. 
Luego  mi  madre  me  envía 
Para  que  fuese  criado 
£n  Cártama ,  aquesa  villa. 
Encargárnme  al  Alcaide, 
Que  mi  padre  le  tenia 
Por  grande  amigo ,  v  lo  era , 

Y  en  obras  lo  parecía. 
Con  una  bija  sola ,  suya , 
Me  criaba ,  y  le  servia  : 
Ella  me  llamaba  bermano, 

Y  yo  á  ella  bermaua  rola , 

Y  como  amados  hermanos 
Pasábamos  nuestra  vida, 
El  amor  entre  los  dos 
Diferencia  no  ponia : 
Como  á  heimano  me  amaba, 
Como  ¿  hermana  la  quería. 
Tanto  creció  en  hermosura, 
Que  par  con  ella  no  babia. 
Viia  una  vez  en  la  fuente 
Que  en  nuestro  jardin  corría , 
Peinándose  los  cabellos 
Como  oro  de  Alejandría ; 

A  la  hermosa  Salmacia 
En  belleza  parecía. 
Dijeta  :— ¡  Quién  fuera  tronco 
Para  estar  junto  á  esta  ninfa « 
Sin  quitarme  jamas  d*ella 
Ni  de  noche  ni  de  dia!— 
Con  su  gracia  y  hermosura , 
Corriendo  á  mi  se  venía, 

Y  abrazándome  me  dijo  : 
— i  A  V  hermano  de  mi  vida , 
Decidme  ¿de  dó  venís? 
Que  yo  buscado  os  babia. 
—Yo  también  á  vos,  hermana. 
Que  sin  vos  no  liay  ale^pría. 
Pero  vos  ¿  cómo  sabéis 

Que  seáis  hermana  mía? 
—No  mas  que  del  grande  amor 
Que  como  hermano  os  tenia , 

Y  el  ver  también  que  mi  padre 
Como  á  sus  hijos  nos  cria. — 
Otras  mil  cosas  pasamos 

Que  el  amor  nos  insistía , 

Y  como  el  tiempo  descubre 
Las  cosas ,  yo  supe  un  dia 
Cómo  no  era  mi  hermana, 

Y  holguéme  con  demasía. 
En  el  tíempo  que  Cupido 
Esas  marañas  urdia 
Mandara  el  Rey  al  Alcaide  i 
Para  mayor  pena  mía , 
Que  de  Cártama  pasase 

A  Coin,  aquesa  villa, 

Y  que  me  dejase  á  mí 


En  Cártama  todavía , 

Y  que  él  se  fuese  á  Coin, 
Que  era  mejor  alcaidb. 
¡Oh  valeroso  Narvaez , 

Y  cómo  te  contaría 
El  dolor  y  la  tristeza 
Que  mi  ánima  sentía 
Guando  tales  nuevas  supe, 

Y  viendo  lo  que  ella  hacia! 
Un  dia  que  nos  hablamos, 
D*esta  suerte  me  tiecia  : 
— Mi  querído  Abencerraje , 
Sábete  que  en  esta  ida 

Y  en  apartarme  de  ti 

Se  me  aparta  el  alma  mía 
D*estas  afligidas  carnes , 
Que  sufrir  no  lo  podía, 
Que  ya  parece  que  estoy 
En  la  úUima  agonía  : 
Yo  quiero,  mi  Abencerraje, 
Ser  tuya  toda  mi  vida; 
Tuya  será  mi  hacienda , 
Tuyo  cuanto  yo  tenia, 

Y  tuja  será  mi  honra , 
Mi  bien,  mi  ser  y  alegría. 
Quiero  que  seas  mi  esposo, 
Pues  fortuna  asi  lo  guia. 
Para  confirmación  a*esto 
En  el  punto,  hora  y  dia 

8ue  llegada  sea  á  Coin , 
o  al  presente  me  tenia. 
Habiendo  lugar  y  tíemno. 
Por  cualquier  manera  ó  vía 
Te  prometo  de  avisar. 
Sobre  fe  y  palabra  mia, 

Y  vayas  alii  á  hablarme. 
Donde  se  concertaría 
Nuestro  negocio  del  todo , 
Así  como  con  venia. — 
Luego  la  besé  las  manos 
Por  la  merced  que  me  bacía, 

Y  asi  se  partió  mi  bien 
Luego  en  el  siguiente  dia. 
¡Lo  que  yo  pasé  en  ausencia 
Digo,  el  mal  que  yo  seuüa 
Aquel  poderoso  Alá 
Solamente  lo  sabía ! 

Hoy  con  una  su  criada , 
De  quien  ella  mucho  fia , 
Me  ha  enviado  á  llamar 

8ue  esta  noche  sea  mi  ida. 
e  la  manera  que  ves 
A  ver  mi  señora  iba ; 
Empero  quiso  la  suerte 

Y  tríste  ventura  mia 
Apartarme  tanto  bien , 

Y  contento  y  alegría. 
Iba  agora ,  el  mas  alegre 
Abencerraje  que  había , 
De  Cártama  adonde  vivo , 
A  Coin ,  aquesa  villa , 

A  casar  con  mi  señora 

Y  á  gozar  so  lozanía , 

Y  ya  me  veo  cautívo , 

Mal  herído ,  aunque  coo  vida ; 
Que  mas  quisiera  perder, 
Que  verme  como  me  vía. 
Déjame  agora ,  cristíano , 
Lamentar  la  suerte  mia 
Con  suspíroa  y  con  lloros « 
Pues  pierdo  el  bien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  suspiros 
Los  echo  de  cobardía , 
Ni  las  herí  das  que  tengo 
Me  dan  pesar  ni  fatíga. — 
En  diciendo  aquesto  el  moro» 
Tan  gran  trísteza  tenia , 
Que  abajada  la  cabeza 
Lloraba  cuanto  podía. 
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Don  Rodrigo  de  Nart aez 
D*esta  manera  decía  : 
— Afliffído  Abencerraje , 
Paes  íortana  asi  lo  guia , 
Qaiérote  mostrar  nue  puede 
Mas  tu  virtud  y  valia 
Que  DO  tu  adversa  fortuna : 
Por  tanto  ten  alegría. 
Si  me  prometes  volver 
Dentro  del  tercero  dia 
A  mi  poder  y  prisión 
En  aquesta  villa  mia , 
Yo  te  daré  libertad 
Para  que  sigas  tu  via. — 
El  Abiudarraez ,  oyendo 
Lo  que  Narvaez  decia, 

guiso  arrojarse  á  sus  pies  : 
arvaez  no  lo  consentía ; 
Pero  tomóle  la  mano , 

Y  otra  vez  le  persuadía  : 
— Abindarraez,  ^  prometes, 
En  fe  de  caballería . 

De  volver  á  mi  prisión , 
Como  dicho  te  tenia? 
—Si  prometo ,  respondió 
Aunque  yo  pierda  la  vida. 
—Anda ,  y  sigue  tu  ventura , 
El  Alcaide  respondía « 

Y  mira,  si 'es  necesario, 
Iré  yo  en  tu  compañía  : 
Si  te  falta  alguna  cosa , 
Pide,  pues  te  la  daría.— 
El  moro  con  rostro  alegre 
Mucho  se  lo  agradecía  : 
Cabalgó  en  otro  caballo, 
Porque  el  suyo  herido  iba, 

Y  apriesa  se  va  á  Coin , 

Y  Narvaez  ¿  su  villa. 
Caminando  Abindarraez, 
Con  pandísima  alegría, 
A  Com ,  como  está  cerca , 
Muy  presto  llegado  babia , 
Donde  le  estaba  aguardando 
Triste  la  hermosa  Jarifa. 
Empero ,  cuando  la  vídu 
Gran  consuelo  recibía  : 
Tomárale  por  la  mano , 
Reouebrándole  decia  : 

— lEn  qué,  di ,  te  bas  detenido. 

Mi  señor  y  vida  mía? 

¡  Cierto  que  tu  negligencia 

Gran  recelo  me  ponia  1 

—Señora ,  respondió  el  moro , 

Negligencia  en  mi  no  babia ; 

Mas  suelen  suceder  cosas, 

Que  el  hombre  ver  no  querría.— 

La  plática  resumieron ; 

Por  la  mano  le  ponia 

En  un  muy  rico  aposento ; 

Junto  i  si  sentar  le  hacia 

En  una  estremada  cama 

Que  aderezada  tenia , 

Y  con  voz  dulce  y  suave, 
Dándole  amor  osadía , 
Dijo  :— Abindarraez ,  senas 
Que  d'esta  suerte  cumplía 
Aquesta  cautiva  lu?a 

La  fe  que  dado  te  habla, 

Y  por  nacerte  señor 
De  mí  y  cuanto  poseía, 
Aqui  te  mandé  venir 

Y  estar  en  mi  compañía 
Debajo  nombre  de  esposo , 

Y  esto  es  lo  que  convenia 
A  tu  esudo  y  á  mi  honra , 
Si  lealtad  en  tí  habla.— 
El  moro,  casi  de  empacho 
De  ver  que  se  descubría , 

La  fué  á  tomar  en  los  brazos, 


Y  con  mucha  cortenfa 
Besaba  sus  blancas  manos, 
Por  la  merced  que  le  hacia  t 

Y  ser  su  esposo  promete : 
Su  boca  á  la  suya  unía , 

Y  ella  por  consiguieute, 
Al  moro  se  sometía. 
Suplicóle  que  cenase , 
Que  ella  también  cenarla. 
Asentáronse  los  dos 

En  una  pieza  do  babia 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  que  servia. 

Ya  después  de  baber  cenado , 
Porque  amor  les  convencía , 
Incitó  á  que  se  acostasen , 

Y  allí ,  con  mucha  alegría , 
Les  enseñó  á  dar  requiebros 

Y  á  hacer  lo  que  convenía. 
Cansados ,  ella  durmióse , 

Y  él  pensando  que  tenía 
De  volver  á  ser  cautivo , 
De  congoja  no  dormía 
Revolviéndose  en  la  cama » 
Tanto ,  que  ella  lo  sentía , 
Por  lo  cual  estuvo  atenta , 
Que  nada  se  revolvía , 
Para  entender  su  querido 
De  qué  quejaba  ó  gemía. 
AI  cabo  de  rato  el  moro. 
Como  el  pesar  le  vencía. 
Fué  á  echar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  no  podía 
Sufrir  tan  notable  afrenta 
De  su  honra  y  lozanía , 
Asentárase  en  la  cama 

Y  con  la  voz  que  sentía 
De  DO  publicar  tristeza. 
Aunque  el  alma  la  aOísía , 
D^ole  al  moro  :— ¿Qué  tienes, 
O  de  qué  se  entristecía 

Tu  corazón ,  ó  en  qué  cosa 
Mi  corazón  te  ofenaia  ? 
Pues  si  yo  soy,  cual  tü  dices, 
Tu  contento  y  alegría, 
iPor  qué  suspiras  agora? 

Y  si  no  lo  soy,  querría 
Saber  ¿por  qué  me  engañaste, 
Oqoéfué  tu  fantasía? 

Di  si  sirves  á  otra  dama , 
O  quién  es  por  cortesía , 
Porque  sí  es  mas  hermosa , 
Yo  también  la  serviría.- 
^El  entonces  de  consuelo 
*Con  un  suspiro  acudía , 
Diciendo  :— Luz  de  mis  ojos , 
Mi  esperanza ,  ambaro  y  guía, 
Es  mi  pena  y  sentimiento 

Sue  si  de  vos  me  partía 
e  de  quedar  prisionero 
De  un  cristiano  de  valía , 

gue  se  llama  Don  Rodrigo , 
I  que  en  Alora  vivia. — 
•Luego  entonces  le  contó 
Lo  que  sucedido  había, 

Y  anadió  mas :— Si  suspiros 
Salieron  d*esta  alma  mía , 
De  lealtad  eran  sobrada , 
No  cierto  de  alevosía.— 

Y  acabando  estas  razones. 
Doblado  la  entristecía. 
Ella,  por  mas  consolarle , 
Como  que  se  sonreía , 

Y  dyo  :— No  te  congojes, 
Abindarraez ,  por  tu  vida , 

8ae  yo  tomare  á  mi  cargo 
e  remediar  tal  fatiga , 
Cuanto  mas ,  que  pues  cautivo 
Fuiste  por  mi  en  este  dia, 
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Quiero  tases  la  rescate, 
Qae  yo  se  lo  enviaría 
A  ese  tan  noble  Alcaide , 
pues  los  tesoros  tenia 
De  mi  padre  á  mi  mandado , 

Y  en  el  tuyo  los  pondría 
Para  que  dispongas  d^ellos 
A  tu  gusto  y  faniasia.— 
El  Abencerraje  moro 
Respondió :— Bien  parecía 

?ue  el  amor  que  tü  me  tienes 
e  da  esfuerzo  y  osadia 
Para  haber  de  aconsejarme 
Lo  que  ¿  mi  no  me  cumplía  ; 
lías  de  saber  que  tal  yerro 
Nunca  lo  cometería. 
Yo  me  iré  derecho  k  Alora, 

Y  en  sus  manos  me  pondría 
Del  Alcaide  tan  piadoso , 
Cual  orrecido  le  habia. 

Y  tras  hacer  lo  que  debo , 
Fortuna  siga  su  vía. 

— -j  Ay !  nunca  consienta  Dios , 
Dijo  la  hermosa  Jarifa , 
Que  yendo  tú  á  ser  cautivo 
No  vaya  en  tu  compañía.— 
Con  este  pacto  y  acuerdo , 
Antes  que  fuese  de  día 
Ya  parten  los  dos  amantes 
Al  punto  que  amanecía. 
Fueron  llegados  á  Alora, 

Y  Narvaez  los  recibía 
Con  un  entrañable  amor. 
Que  de  virtud  procedía. 
El  moro  dijo  al  Alcaide  : 
—¿Yes,  Narvaez,  si  cumplía 
La  palabra  que  te  he  dado, 

8ue  á  tu  mano  volvería? 
n  preso  te  prometí , 

Y  dos  presos  te  traía , 
Que  el  uno  basta  á  prender 
Cuantos  cristianos  había ; 
Que  sí  yo  viniera  solo , 
Cuerpo  sin  alma  vendría. 
Agora  haz  de  los  dos 

Lo  que  te  parecería. 
Esta  (]ue  conmigo  traigo 
Es  mi  señora  Jarifa  : 
Yo  fio  de  ti  mi  honra. 
Que  bien  guardada  tendría.— 
Narvaez  holgó  en  extremo 
De  lo  que  el  moro  decia  : 
Fueron  luego  aposentados      » 
Como  á  los  dos  convenia , 
Curando  al  Abencerraje 
Las  dos  heridas  que  habia 
Recibido  en  la  baulla. 
Que  enconadas  las  tema. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  en  virtudes  floreéis. 
Escribió  al  re^  de  Granada 
Lo  que  sucedido  habla  ^ 

Con  el  moro  Abencerraje» 

Y  de  cómo  lo  tenia 
Eo  la  su  villa  cautivo, 
Casado  á  su  fantasía 
Con  la  hija  del  alcaide 
De  Coin ,  que  alli  asistia; 
Que  si  su  Alteza  quisiese , 
Todo  se  remediana. 

8ue  alcanzase  allá  perdón 
e  su  parte ,  y  que  él  daría 
Por  libre  al  Abencerraje. 
Al  Rey  mucho  le  piada. 
Por  ser  Don  Rodrigo  honrado 
Lo  que  en  su  carta  ofrecía  : 

Y  así ,  vista  la  nresente , 
Esta  provisión  Dada , 

Que  mandó  á  sn  padre  d*clla 


Luego  se  parU  aqud  día , 

Y  los  reciba  en  su  grada , 
Que  á  su  servicio  cumplía , 
Por  contentar  á  Narvaez , 
Que  mucho  lo  merecía. 
Siiiiiólo  en  el  alma  el  padre; 
Mas  viendo  que  no  podía 
Tras|)asar  el  mandamiento, 
Húmilmente  obedecia. 
Para  Alora  se  fué  lueco. 
Como  aquel  que  lo  sania , 

A  do  fué  bien  recibido 
Del  Abencerraje  y  su  hija , 

Y  le  besaron  las  manos, 

Y  el  padre  les  bendecía ; 
Dándoles  el  parabién , 

A  su  hija  le  decia  : 
— Yos  escogistes  marído. 
El  mejor '^ue  ser  podía. — 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
De  contento  no  cabía  : 
Rizóles  solemnes  fiestas , 
Ranquetes  de  gran  valia , 

Y  acabando  de  comer. 
En  un  señalado  día , 
Estando  los  tres  presentes , 
Narvaez  les  proponía : 
—Perdonadme,  mis  señores , 
Si  no  he  hecho  lo  que  debía 
En  serviros  y  agradaros. 
Según  es  vuestra  valia.— 
Respondió  el  padre  por  todos. 
Por  saber  bien  la  aljemia : 
—Antes  tenemos  acepta 

La  sobrada  cortesia.-^ 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  y  dama  deda 
Se  vayan  cuando  quisiesen , 
Que  en  libertad  los  ponia. 
Los  dos  le  dieron  las  gracias » 
Cada  cual  como  sabia , 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  aquel  día. 
Narvaez  los  acompaña 
Un  gran  trecho  de  la  villa, 

Y  despidiéndose  d*ello8 , 
Para  Alora  se  volvía. 
Caminan  los  desposados , 
Que  el  pesar  no  le  sentían. 
Allegaron  á  Coin , 

Do  grandes  fiestas  hadan 
Al  padre  d^ella  en  las  bodas, 
Cual  su  estado  requería. 
Acabadas,  tomó  aparte 
A  los  dos  en  compañía , 

Y  dijoles  :— Hijos  mios , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia 
Sois  señores,  si  vivís 

Con  quietud,  paz  y  alegría, 
Gran  razón  es  que  cumpláis 
Lo  que  á  la  honra  con  venia. 
Con  este  alcaide  de  Alora, 
Do  la  virtud  residía , 

Y  es  que  se  le  dé  el  rescate 
Que  tan  justo  se  debia ; 

MI  parecer  es  aqueste , 
Aunque  no  nos  le  pedia. 
Cuatro  mil  doblas  jaénes 
Yeis  aquí  de  parte  mía , 

Y  teuedle  por  amigo, 
Porque  ¿  todos  convenía.-^ 
El  Abencerraje,  viendo 

Lo  que  el  suegro  le  ofrecia , 
Aceptándolas  las  puso 
En  un  cofre  de  valia , 

Y  seis  hermosos  caballos 
Ornados  á  maravilla ; 
Seis  adargas  emboríadaa 
De  plata  y  de  seda  fina; 


Ii3 


ROMANCBRO  GKNBRAL. 


Con  hierros  j  eocoentros  de  oro. 
Seis  iaozas  de  grande  estima. 

Y  eoa  eoiraSable  amor 
Jarifa  también  le  eo? ia 
Una  caja  de  cipreses , 
Que  de  olores  trascendía , 
Deaa  de  preciosa  ropa , 
Blanca  y  bella  á  maravilla. 
El  Alcaide  valeroso 

El  présenle  recibía 
Agradeciendo  en  extremo 
Almoro  que  le  traía  : 
Las  adargas  y  caballos, 

Y  las  lanzas  repartía 
Con  aquellos  caballeros 
Que  iban  en  su  coropaíiia 
Cuando  al  moro  Abencerraje 
Prendieron ,  y  él  escogía 
Para  si  el  mejor  caballo , 

De  mas  lustre  y  galanía , 

Y  la  caja  de  ciprés 
Con  la  ropa  que  traía  : 
Volvió  las  cuatro  mil  doblas , 

Y  al  mensajero  decía  : 

— A  la  ilustre  y  noble  dama , 
A  la  señora  Jarifa, 
La  diréis  cómo  recibo 
Las  doblas  en  este  día 
En  seSal  de  su  rescate 

Y  de  quien  tanto  quería, 

Y  á  ella  la  sirvo  con  ellas, 
Aunque  mas  se  le  debía , 
Para  ayuda  de  los  gastos 
De  su  boda ,  y  le  ofrecía 
Para  lo  que  conviniese 

Sq  casa ,  estado ,  honra  y  vida.  — 

El  mensajero ,  volviendo. 

Relación  de  todo  hacia 

A  Jarifa  y  noble  moro , 

Los  cuales  con  alegría 

Acentaron  las  mercedes, 

Que  el  Alcaide  proponía. 

Cuya  magnanimidad 

Lustre  á  su  genealogía 

•Üió,  que  pues  por  todo  el  mundo 

Se  sonaba  y  escríbia  ^. 

(Uíitoría  del  enamorado  moro  Abiniarraez,  escrita 
porlMx:^  deTimoneda,  Pliego  suello.—  It.  Tuio- 
REOA,  hosa  espaüoia.) 

4  Es  el  último  romance  de  la  historia  del  moro  Abindarraei 
el  Mozo,  de  Jarifa  y  de  Narvaez .  y  de  la  época  de  Don  Juan  I(. 
Despaes  de  él  podo  colocarse  el  morisco  novelesco  Dúm.228, 
porqae  también  trata  de  Narvaez. 

s  Es  el  mismo  romance ,  con  variantes  y  con  diverso  princi- 
pio del  que  dice  :  El  valiente  Don  Bodrigo^  inserto  en  la  Hosa 
española,  de  Timoneda ,  reimpreso  por  el  señor  Wolf. 

s  La  interesantísima  narración  (jae  ha  servido  de  asunto  al 
romance  está  tomada  de  las  tradiciones  popularr^s,  conser- 
vadas en  otros  mas  viejos.  El  famoso  Rodrigo  de  Narvaez, 
tan  célebre  por  su  generosidad,  por  su  caballerismo  y  por  su 
carácter  noble,  esplendido  y  desinteresado ;  el  valiente  moro 
Abindarraez,  tan  tierno,  tan  fiel  cumplidor  de  su  palabra ;  y  la 
hermosa  y  apasionada  Jarifa,  forman  un  cuadro  que  puede  de- 
cirse que  simboliza  el  carácter  de  los  liijos  de  la  Bétíca,  cual 
antes  y  ahora  se  ostentó  y  se  conserva  ileso.  Todos  los  espa- 
ñoles participan  de  él ;  pero  es  preciso  confesar  que  lo  que 
Earece  mas  ideal  se  realiza  entre  los  andaluces,  tanto  en  el 
ien  como  en  el  mal.  Llenos  de  poesia,  nobles,  generosos 
con  los  vencidos,  sin  bumiliarios, saben  hacérselos  amigos 
cuando  quieren,  y  lo  quieren  casi  siempre,  aun  á  riesgo  de 
ser  vendidos  v  de  verse  burlados.  La  ronllanza  que  tienen 
en  sí  propios  les  impide  el  temor  de  nuevas  agresiones,  pues 
esperan  vencer  de  nuevo.  Por  eso  no  se  ceban  en  el  enemigo 
vencido ,  y  le  tienden  la  mano  para  levantarle ;  le  dan  su  lado 
y  su  mesa,  le  albergan  en  su  propio  aposento,  le  abren  las 
áreas  de  su  tesoro,  y  si  algo  les  ha  queoado,  lo  parten  con  el 
menesteroso,  olvidando,  quizá  en  demasfa,  si  es  digno  del 
beneOcio  que  se  le  dispensa.  —  Son  francos  y  esplendidos 
cuando  tienen  que  dar,  y  no  se  desdeñan  de  recibir,  más  por 
el  placer  de  volver  á  darlo,  que  por  el  ansia  de  atesorarlo  ó 
guardarlo  para  si.  Y  no  se  crea  que  este  carácter  de  los  anda- 
luces es  privativo  de  las  clases  aftas :  h.nsta  los  mas  miserables 


participan  de  él ,  y  eaando  tienen  algo ,  pneée  decirse  q«e  bo 
liay  á  su  vera  pariente  pobre.  Hat»u  lo»  bandidos  coBservaa 
la  idlosíBcrasfa  del  país.  Roban  con  ona  mano  para  repartir 
con  las  dos ;  pocas  veres  miltrataa  6  matan ,  y  mil  j  mil  veces 
se  los  ha  visto  repartir  sn  botín  coa  los  robados,  convidarlos 
á  beber  eoB  la  mayor  frescura,  y  mirar  como  la  cosa  mas  aa- 
tural  del  mando,  que  el  que  algo  tiene,  sea  como  sea,  haga 

Iiartícipe  de  ello  al  que  nada  ie  quedd  ó  á  los  lisonjeros  obc 
e  adnlan.  Los  andaluces  son  grandes  poetas,  oradores  elo- 
coentes,  bnenos  políticos,  generosos  con  los  cencidos,  i 
quienes  pasada  la  refriega  abren  los  brazos  y  albergo  en  sa 
seno  :  son  confiados  como  todos  los  valientes,  esplendidos  y 
nada  avaros;  pero  no  son  ni  serán  nunra  hombres  de  caeota 
y  razón.  Las  cuentas  del  Gran  Capitán  han  llegado  á  ser  bb 
proverbio  qne  no  desmienten ,  aun  en  el  día ,  sus  paisanos. 
Saben  vencer  en  la  guerra  como  él,  conquistar  an  reino,  dar 
la  paz  á  la  patria  ;  pero  jamas  el  dinero  que  gastan,  jamas 
hacen  un  arqueo,  jamas  cierran  el  arca  ni  saben  lo  que  tiene, 
basta  qne  al  meter  la  mano  la  sacan  vacia. 

Y  no  se  entienda  que  esta  nota ,  por  mas  qae  en  las  actoalcs 
circunstancias  lo  parezca,  contiene  alusiones  personales :  nada 
de  eso.  Abrase  la  nistoria ,  estüdicnse  las  costumbres  del  pat>, 
y  se  verá  qne  sn  contenido  es  una  verdad  general ,  hija  de  ge- 
nerales obsenaciones.  Un  andaluz  avaro  del  dinero,  que  no 
sea  franco  con  sus  libros,  que  no  sea  comunicativo  y  expan- 
sivo de  sn  ciencia  buena  ó  mala ,  cujI  la  posee ,  es  nn  'fenóme- 
no ,  es  BB  monstruo  que  rara  vez  se  encuentra.  Lo  ultimo  one 
puede  hacer  bb  andaluz  es  desconfiar  de  sí  propio  y  de  sb  for- 
tuna ;  por  abatido  que  se  vea,  siempre  espera  ;  pero  no  pugna 
por  levantarse. 


ROMANCES  SOBRE  LOS  HECHOS  CABALLRRES- 
eos  DEL  MAESTRE  0^  CALATRAVA  DON  RO 
DRIGO  TELLGZ  DE  GIRÓN  «. 
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BATALU  KrrBE  EL  VAESTSE  T  EL  MORO    OAftBAttin. 

{Anónimo.) 

Por  la  vega  de  Granada 
Un  caballero  pasea 
En  un  caballo  morcillo 
Ensillado  á  la  gíneta  : 
Adarga  trae  embrazada , 
La  lanza  iraia  sangrienta 
De  los  moros  que  había  muerto 
Antes  de  entrar  en  la  Vega. 
Los  relinchos  del  caballo 
Dentro  del  Alhambra  suenan ; 
Oidolo  habían  las  damas 
Que  están  vistiendo  á  la  Reina  : 
Salen  de  presto  ¿  mirar 
Por  allí  á  ver  quién  pasea; 
Vieron  que  en  su  lado  izquierdo 
Traia  una  cruz  i)ermeja; 
Conocieron  ser  cristiano  t 
Vanlo  ¿  decir  á  la  Reina. 
La  Reina ,  cuando  lo  supo , 
VisUérase  muy  de  priesa ; 
Acompañada  de  damas 
Asomóse  ¿  una  azotea. 
El  Maestre  la  conoce , 
Bajado  le  ha  la  cabeza  ; 
La  Reina  le  hace  mesura, 
Y  las  dnnas  reverencia. 
Con  un  paje  que  allí  estaba 
Le  envía  á  decir,  ¿qué  espera? 
El  Maestre  le  responde  : 
—Amigo,  deci  4  su  Alteza 

8ue  si  caballero  moro 
ubiere  que  lo  merezca  , 
Que  por  servir  á  las  damas 
Me  vensa  á  echar  de  la  Vega.-^ 
Oidolo  na  Barbarín , 
Que  quiere  tomar  la  empresa; 
Las  damas  lo  están  armando , 
Mirándolo  está  la  Reina. 
Mu?  ffallardo  sale  el  moro. 
Caballero  en  mía  yegua , 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  diciendo  :— ¡ Muera ,  muera!  ^ 
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Cuando  fué  junto  al  Maestre, 
D'esUi  suerte  le  dijera  : 
—Date  por  mi  prisionero, 

8ae  i  las  damas  de  la  Reina 
e  dejado  prometido 
De  llevarles  tu  cabeza. 
Si  quieres  ser  mi  captivo , 

guitaréles  la  promesa. — 
1  Maestre  le  responde 
Con  voz  alta  y  muy  modesta  : 
—Cumple ,  á  ser  buen  caballero, 
Si  tú  quieres ,  tal  empresa.— 
Apártanse  uno  de  otro 
Con  diligencia  y  presteza , 
Juegan  muy  bien  de  las  lanzas. 
Arman  muy  buena  pelea. 
El  Maestre  era  mas  diestro , 
Al  moro  muy  mal  hiriera : 
El  moro  desesperado 
Las  espaldas  le  volviera. 
El  Maestre  le  da  voces , 
Diciendo :— ¡Cobarde,  espera. 
Que  te  afrentarán  las  damas 
Si  no  cumples  tu  promesa  !— 
Y,  viendo  que  se  le  iba, 
A  mas  correr  le.siguiera, 
Enviándole  con  furia 
La  lanza  por  mensajera. 
Acertádole  habia  al  moro. 
El  moro  en  tierra  cayera; 
Apeádose  ha  el  Maestre , 
Y  cortóle  la  cabeza. 
Con  un  paje  se  la  euvfa 
A  la  Reina ,  que  la  espera , 
Con  un  recaudo  que  dice  : 
—Amigo ,  deci  i  la  Reina , 
Que  pues  el  moro  no  cumple 
La  palabra  que  le  diera , 
Que  yo  quedo  en  su  lugar 
Para  servir  ¿  su  Alteza. 

(TiioxEDA,  Rota  etpaMoU.  —  It.  Wolf,  Rosa  de 
romancet.) 

*  Don  Rodrigo Tellez  Girón,  por  renoncia  de  so  padre  Don 
Pedro,  faé  elegido  gran  maestre  de  la  orden  de  Calatrava, 
cuando  apenas  tenia  ocbo  afios  de  edad.  Eu  el  deli6tf,  desunes 
de  muerto  su  padre,  se  ratiQcó  la  elección.  Esto  sucedió  bajo 
el  reinado  de  Enrique  IV.  El  Papa,  i  mego  de  la  Onlen,  y  en 
vista  de  la  menor  edad  del  Maestre,  para  que  la  gobernase, 
nombró  por  administrador  de  ella  á  Don  Juan  Pacheco,  gran 
maestre  de  la  de  Santiago.  Maerto  este,  y  ya  Don  Rodrigo  de 
diez  y  seis  afios  de  edad ,  empezó  á  gobernar  por  sí  sn  maes- 
trazgo. Posteriormente  tomó  mocha  parle  en  las  tnrbalencías 
del  Reino,  siguiendo  laa  banderas  del  rey  de  Portugal,  que  con- 
tra los  Reyes  Católicos  defendía  los  derecnos  de  Dofia  Juana  la 
Reltraneja ,  hija  reconocida  por  Enrique  IV,  aunque  tenida  por 
adulterina,  justa  ó  injustamente,  en  opinión  del  pueblo.  Algu- 
nos aflos  después  el  maestre  Don  Rodrigo  se  sometió  i  los 
Reyes  Católicos,  y  los  sirvió  basta  morir  delante  de  Loia, 
cuando  los  cristianos  h  asaltaron,  y  allí  fueron  derrotados 
por  los  moros  y  el  alcaide  de  la  dudad  Ali  Atare  el  afio  1482, 
es  decir,  diez  intes  de  la  toma  de  Granada. 

Este  Don  Rodrigo  fué  célebre  en  los  fastos  y  tradiciones 
novelescas  de  las  guerras  de  Granada  por  sus  valentías,  y  por  el 
respeto  y  aun  amistad  ^ue  inspiraba  a  los  moros  tus  contra- 
rios :  es  el  mismo  á  quien  algún  poeta  hace  espirar  en  brazos 
de  Moza ,  hermano  del  rey  Chico,  y  por  quien  se  hizo  el  ro- 
mance que  dice :  Jfír a  el  cuerpo  casi  frió,  que  hemos  colocado 
en  el  num.  1111. 

1096. 

A  RUEGO  DE  ALBERZAIDOS  LB  ATODA  BL  VAESTHB  DE  CA- 
LATRAVA  AL  RAPTO  DB  80  AMADA  HORA,  Á  QUIES  EL  RCT 
quería  casar  COR  OTRO. 

(De  Lüeat  Rodríguez,) 

De  puro  amor  abrasado 
Sale  un  moro  de  Granada, 
Galán ,  dispuesto,  gracioso, 
Aunque  á  guisa  de  oaulla. 
En  un  caballo  alazau 
Bañado  coo  pintas  blancas, 
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Una  cota  jacerina, 

8ue  como  el  sol  relumbraba; 
na  lanza  larga  y  gruesa , 
De  ambos  extremos  herrada. 
Un  albornoz  trae  vestido 
De  tela  de  oro  y  de  plata ; 
Trae  un  corazón  pintado 
En  el  medio  de  su  adarga; 
Una  mano  le  rompia 

Y  una  saeta  le  pasa. 
Con  un  letrero  que  dice  : 
«Por  ti  mi  vida  y  mi  alma.» 
Un  borcegui  colorado 

Con  la  vuelta  adamascada , 
El  tocado  todo  verde , 
Hecbo  con  muchas  lazadas 
Que  se  las  puso  Tarifa 
Cuando  le  entregó  su  alma. 
Pregunta  por  el  Maestre 
Que  dicen  de  Calatrava ; 

Y  cuando  vieron  venir 
Al  moro  con  tal  pujanza , 
Pregüntanse  unos  a  otros  : 
—¿Qué  serft  lo  aue  demanda? 
O  es  Cegri ,  ó  Abencerraje 
Que  quiere  pedir  batalla , 

O  es  el  moro  Albenzaidqs 
Que  viene  á  tomar  venganza 
Por  la  muerte  de  su  tio. 
Que  murió  en  Sierra-Nevada.-* 
Mas  cuando  llegó  al  reaU 
La  bandera  luego  baja 
En  señal  que  va  de  paz 

Y  que  la  paz  ya  demanda ; 

Y  como  llegó  al  Maestre, 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra ; 
D*esta  manera  le  b^bla  : 
—Gran  capitán  y  Maestre, 
Oye,  señor,  mi  embajada. 
Sabrás  que  puse  mi  amor 

Y  mi  alma  está  entregada 
A  la  mas  hermosa  mora 

Que  nació  dentro  en  Granada, 

Y  siempre  á  mi  me  ba  querido 
Como  á  su  vida  y  su  alma. 

El  Rey  la  quiere  casar 
Con  un  moro  de  gran  fama : 
Anoche  se  desposo, 

Y  se  ha  de  velar  ma&ana  *. 
Darásme  seis  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda, 

Y  la  sacaré  esta  noche. 
Aunque  esté  muy  encerrada. 
Maestre,  si  asi  lo  haces. 

Te  doy  mi  fe  y  mi  palabra 

gue  me  casarié  con  ella 
n  viniendo  del  Alhambra, 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  fni  Tarifa  cristiana.— 
El  Maestre  le  responde 
Que  d*ello  mucho  se  holgaba. 
Nombraron  seis  caballeros 

§ue  fuesen  en  retaguarda, 
cuando  llegó  la  noche 
Al  punto  se  aderezaban. 
Salen  bravos ,  belicosos ; 
A  Granada  caminaban. 
Habla  el  moro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban : 
Piensan  ser  moros  guerreros 

?ue  vienen  de  la  emboscada , 
cuando  estuvieron  dentro ; 
Fueron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 

Y  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas  favor 
Se  arrqjó  por  la  ventana. 
Caminan  todos  con  «Ib , 
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Cada  cual  se  reccli?ba. 
Kl  faene  moro  lo  siente  ', 
Qae  se  halla  sin  compaña  ; 
So  aguarda  íl  tomar  caballo , 
Porque  el  tiempo  le  faltaba. 
Una  grueto  lanza  toma , 

Y  á  la  puerta  caminaba. 
Las  guardas  luego  le  dicen 
Lo  que  tanto  deseaba  : 
Dicen  que  el  moro  Albeniaidos 
Con  otros  seis  eu  compaña , 
Todos  á  guisa  de  guerra , 
Para  el  real  caminaban 
Donde  esiaban  los  cristianos » 

Y  una  mora  que  llevaban. 
Alaridos  daba  el  moro. 
Que  estremecen  la  campaña. 
Por  las  calles  va  gritando 
Hasta  llegar  á  su  casa , 
Donde  estaba  el  rey  Chiquito 
Con  gente  de  guerra  y  guarda , 

Y  arrancando  sus  cabellos 

Y  mesándose  la  barba  , 

Les  cuenta  lo  que  ha  pasado 

Y  su  desdicha  tamaña. 

(Rodríguez  ,  Romaneero  kUloriado.) 

*  En  este  y  los  tres  romaDees  que  le  siguen ,  llama  el  poeta 
Albenzaidos  al  moro  á  qaieo  el  Maestre  ayudó  i  libertar  sa 
dama :  pero  otros  dicen  qoe  fué  Hoza,  como  puede  verse  en  el 
romance  de  la  muerte  del  Maestre,  núm.  1111,  que  diré :  Mira 
el  cuerpo  casi  fHo,  y  CD  los  moriscos  novelescos,  números  101, 
IOS  y  103. 

3  £1  poeta  no  parece  muy  eucto  en  pintar  los  actos  reli- 
giosos del  mahometismo  en  punto  a  matrimonio.  Veíanse  los 
cristianos ;  pero  los  moros  no  conocían  ni  conocen  esta  cere- 
monia puramente  católica. 

a  El  moro  que  lo  sintió  debió  ser  el  marido  6  prometido  de 
Tarifa  que  huyó  con  su  amante. 


1097. 

SIGUE  LA  MBHA  HISTORU. 

{De  Lúcat  Rodríguez.) 

Tan  quejoso  está  y  sañudo « 

Y  tan  feroz,  recio  y  bravo 
E\  invencible  rey  Chico 
De  Granada  y  su  reinado, 
Cual  suele  el  jabalí  herido 
Del  cazador  acosado. 
Con  los  agudos  colmillos 

Y  el  pelo  todo  erizado. 
El  tremes  son  los  que  hace 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  ley  reniega ; 
Ya  vuelve  desatinado. 

Ya  cae  de  su  estado  eo  tierra , 
De  la  cólera  cortado; 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  entra  en  su  real  palacio ; 
Ya  mesa  barba  y  cabello ; 
Ya  vuelve  y  dice  forzado 
Del  pasado  pensamiento 

Y  del  hecho  avillanado  : 
—Renegaré  de  Mahoma, 
En  quien  vivo  confiado , 

Y  de  sus  fueros  y  leyes , 

Y  cuanto  tiene  vedado , 
Si  d'este  atrevido  moro 
No  viniese  á  ser  vengado. 
Hasta  quedar  satisfecho 

Y  tan  contento  y  pagado , 
Que  sobrepine  el  castígo 
A  su  gran  culpa  y  pecado, 

Y  lleve  tan  cruda  peaa 

Que  al  mundo  deje  espantado.— 
Estas  y  otras  cosas  dice. 
Do  claramente  ha  mostrado 
La  encendida  y  fltra  saña. 


Cual  león  encarnizado, 

Eue  si  delante  le  viera 
e  hubiera  despedazado. 
Trazas  da  el  entendimiento 

Y  el  corazón  alterado, 

Y  asi  determina  y  quiere, 
Estando  ya  sosegado , 
Llamar  á  los  consejeros 
Del  mahomético  bando , 

Y  qoe  todos  determinen 

Lo  que  han  de  hacer  en  tal  caso  * 

Y  dada  noticia  entera , 
Entre  todos  conformando. 
Siguen  la  sentencia  y  dicho 
Del  gran  moro  Trapisando , 
Que  entre  los  demás  tenia 
Autoridad,  voto  y  mando. 
Diceles  que  le  den  dones 
Al  Católico  Fernando, 

O  al  invencible  Maestre , 
General  de  todo  el  campo , 
Para  que  vuelvan  la  mora , 
Pues  que  asi  siempre  se  ha  usado. 
Unos  dicen  :  —  Bien  parece.— 
Otros  dicen  lo  contrario ; 
Unos  siguen  su  sentencia , 
Otros  la  van  desechando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  dice 
Los  demás  han  confirmado. 
Dándolo  todo  por  bueno 

Lo  que  el  moro  ha  sentenciado. 

dloDRiGUEX,  Bomaacera  Uatoriado.) 


i098. 

SIGUB  LA  mSUk  HfelTOKIA. 

(De  Lúea*  Rodríguez.) 

Ya  se  parte  un  diestro  moro 
De  la  ciudad  de  Granada , 
En  el  mismo  punto  y  hora 
Que  la  sentencia  fué  dada 
J)entro  del  real  consejo 
Sobre  la  traición  armada 
Del  fuerte  moro  Albenzaidos 

Y  de  Tarifa  su  amada , 
Con  una  carta  del  Uey , 
En  que  en  ella  relataba 
Muy  largamente  el  intento 
De  la  tan  triste  embajada, 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  saña ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  qoe  su  gente  usaba* 
Después  que  sus  consejeros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villanía 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada, 
Lo  que  la  carta  contiene 
Eo  muy  breve  se  relata  : 
Que  al  Maestre  le  suplica 
Coo  intención  no  alterada , 
Tenga  por  bien  dar  la  mora. 
Injustamente  ganada, 

Y  que  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

bu  amistad  sincera  y  firme, 
Quedando  siempre  obligada. 
Prométele  ricas  joyas, 
Pero  estímalas  en  nada; 
Que  apenas  fué  del  Maestre 
La  carta  abierta  y  notada. 
Guando  en  brevete  responde 
Ser  en  balde  su  Jomada, 
Porque  la  intención  que  tieoe 
Mo  estaba  á  ello  inclinada. 
El  mensajero  se  fuelve. 
La  breve  respueata  dtdi , 
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lie  todos  acompiDUla. 


í«»l       ' 


Oae  te  Dierde  it  so  btMO. 


Lm  apríetin  IbertnnnMp, 
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Sq  compa&ero  fengando , 
Por  que  Albeouidoa  con  ira 
A  Mindroco  le  ba  cortado 
El  escudo,  yelmo  j  carne, 

Y  moerlo  le  ba  den-ibado; 

Y  el  uno  de  los  dos  moros 
A  DoD  Vasco  Ponce  ha  dado 
L'o  golpe,  tao  doro  y  flero, 
Oue  liabieodo  el  yelmo  abollado 
Le  derrocó  sin  sentido 

A  los  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  á  saña 
Por  esto  sns  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  bao  dado 
Cada  cual  tan  mortal  golpe , 
Que  el  uno  muerto  ba  quedado, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo 
Un  brazo  casi  cortado. 
Voces  y  gemidos  tristes 

Va  por  todo  el  campo  dando ; 
Naldiciendo  va  á  Maboma 

Y  maldiciendo  su  hado 
Que  tan  contrario  le  ha  sido 

Y  en  favor  de  sus  contrarios 

Y  entrando  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  preguntando, 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado» 

Y  contando  la  batalla 
Muerto  cayó  de  su  estado. 

(RooEiGUZZ ,  Romancero  kittortado,) 


noo. 

4LBATALD08  SE  ESCAPA  DE  LA  PaiSIOIl  DE  GALEBA  POR  VBB 
Á  SU  AVADA  ;  VUELVE  A  ELLA  PERSEGUIDO  DE  SUS  COR- 
TRAniOS  *, 

(Anónimo,) 

En  la  fuerza  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  gafan  granadino , 
De  Jerez  ginete  bravo ; 
El  que  robaba  en  las  Oeslas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  toUas'las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo, . 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche , 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
I^s  fieras  y  los  humanos , 
Tanto  imitaba  á  so  dueño. 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podría » 
Asi  dice  sospiranuo : 
c  ¡ Ay  libertad,  que  en  vano 
>AI  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!> 
A  Granada  parte  el  moro, 
Sus  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Con  ser  tan  lardos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  su  escuro  manto , 
La  ocasión  le  dio  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos : 
Las  voluntades  le  acercan. 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Alb^aldos. 
Era  Muley  un  morillo 


A  bijezas  Inclinado. 

Muy  envidioso  y  malquisto» 

Celoso ,  por  despreciado ; 

Y  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentando» 
A  Cegries  y  íl  Gómeles 
Revelo  el  secreto  agravio. 
• ;  Ay  libertad ,  que  en  vano 
t Al  parecer  me  eseuchu  y  te  llamo! » 
Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  los  labios, 
Huyó  el  preso  que  Cenia 
Francelisa  en  bellos  lazos, 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo ; 
Que  amor,  ocasión  y  tlem|io 
Cegarán  ¿  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  Rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  i  Galera, 
A  su  remo  y  á  su  banco. 
Eu  la  prisión  esti  el  moro, 

Y  el  Amor  est4  i  su  lado ; 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  deciar : 
—  Llévame,  niño,  un  recado 
A  Francelisa,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos. 

j  Dlle ,  Amor,  que  mil  prisiones, 

¡  Guardas ,  peligros ,  contrarios 

I  Vencerá  el  atrevimiento 

!  Que  en  mis  esperanzas  hallo, 

I  A  cuya  ley  y  tus  flechas 

I  Mis  sentimientos  encargo.— 

Fuese  Amor  á  Francelisa, 

Y  esto  repite  Albayaldos : 

c  \  Ay  libertad ,  que  en  vano 
«Al  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!  f 
I  (Romancero  gCMeral.) 

!  *  Este  Albayaldos  es  distinto  del  de  los  romanees  moriscos 
:  novelescos.  Pudiera  haberse  puesto  entre  ellos ;  pero  se  coloct 
¡  aqui  por  la  relación  que  tiene  con  los  del  Maestre,  segiin  se  ve 
i  por  el  que  le  sigae. 


1101. 

i  PIDE  ALBAYALDOS  BATALLA,  POR  GA?IAR  BORRA,  AL  MAES- 
TRE DE  CALATRAVA  DON  RODRIGO  GIRÓN. 

(Anónimo.) 

A  los  soldados  que  hadan 
Eo  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calatrava , 
El  que  tantos  y  tan  buenos 
Saco  i  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—Amigos,  dcci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada, 
Un  cristiano  aventurero 
Dedos  de  la  cruz  de  grana 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas ; 
Que  lo  permita  su  Alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.— 
Fuéroii.  y  como  volviesen 
Cooccdiéndole  la  entrada, 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza» 
Cuyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas « 
Y  It  gente  entretenida 
Al  SCO  de  confusas  c^m, 
De  sutiles  inveutifis. 
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Y  de  singulares  galas. 
Iba  eo  un  rodo  ándalas 
De  vistosa  piel  rodada, 
Coo  una  bella  cubierta. 
Cual  la  misma  nieTo  blanca, 
De  finísimo  brocado, 

Gou  lazos  de  oro  bordada , 

Y  sembrada  á  breves  trechos 
De  lo  mismo  mil  lazadas : 
Dlancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas , 
Como  el  famoso  Maestre» 
Sio  diferenciar  en  nada, 

Eo  cuyo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  ^ran  cruz  colorada. 

Y  habiendo  al  Rey  y  á  la  Reina 
Saludado,  y  á  las  damas, 
Con  inclinar  la  cabeza , 

Y  dado  vuelta  &  la  plaza, 
Fué  conocido  de  muchos 

Y  de  Muza  que  le  abraza. 
Dando  á  su  vista  la  corte 
De  alegría  muestra  extraña. 
Llegóse  al  mantenedor,. 

Que  era  el  valiente  Abeñimar, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lanzas. 
Ganó  una  rica  cadena 
Que  dos  mil  doblas  pesaba. 
besóla,ydiólaálaRehia 
Con  cabeza  y  vista  baja. 
Que  de  su  valor  quedó 

Y  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 

Y  gloriosas  alabanzas. 
Rindiendo  mil  corazones 

De  aquellas  moras  gallardas, 
Alro|>ellando  su  vista 
Las  mas  recatadas  almas. 
Tan  ricas  en  su  presencia 
Cuanto  pobres  de  .esperanzas. 
Llorosas  de  los  efectos 
De  su  dura  ausencia  amarga , 
Vuelve  al  caballo  las  riemua 
Para  dejar  á  Granada; 
Mas  el  valiente  Albayaldos, 
Sediento  de  gloria  y  fama. 
Pide  batalla  al  Maestre 
De  lanza ,  espada  y  adarga. 
Que  para  el  día  siguiente 
Con  gajes  quedó  aceptada. 

{Rommicero  §iural.) 


il02. 

CABALGADA  CU  QUE  ALBATALDOS  lUEai  k  lAllOS  D£L 
HAESTRK  DE  CALATBAVA  TCLUU  DE  CIEOÜ. 

{Anónimo  K) 

\  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava ! 
¡Oh  cuan  bien  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada 
Con  trecientos  caballeros. 
Todos  con  cruz  colorada, 
Dende  la  puerta  del  Pino 
Hasu  la  Sierra-Nevada! 
Por  esa  puerta  d*Clv¡ra 
Arrojara  la  su  lanza  : 
Las  puertas  eran  de  hierro. 
De  banda  á  banda  las  pasa , 
Que  no  hay  un  moro  tan  fuerte 

8ue  á  demandárselo  salga, 
ídolo  ha  Albayaldos 
En  sus  tierras  donde  estaba ; 
Arma  fustas  y  galeras. 
Por  la  mar  gran  gente  armaba : 


Sáleselo  á  receblr 

£1  rey  Chico  de  Granada. 

--  Bien  vengáis  vos ,  Albayaldos, 

Buena  sea  vuestra  llegada  *  : 

Si  veuis  á  ganar  sueldo 

Daros  he  paga  doblada, 

Y  si  venís  por  mujer 
Dárosla  he  muy  galana. 

—  Muchas  ffracias ,  el  buen  Rey, 
Por  merceo  tan  selíalada, 

Que  no  vengo  por  mojer. 
Que  la  mia  me  bastaba; 
Mas  si  porque  me  dijeron , 
Allende  el  mar  donáis  estaba, 
Qu'ese  malo  del  Maestre 
Tiene  cercada  á  Granada , 

Y  por  servirte,  buen  Rey, 
Traigo  yo  toda  esta  armada. 
—La  verdad,  dijo  el  rey  moro, 
La  verdad  te  fué  contada. 

Que  no  hay  moro  en  esta  tierra 
Que  Tespere  cara  á  cara , 
Sino  fuere  el  buen  Escado 

?u*era  alcaide  del  Alhama ; 
una  vez  que  le  saliera 
¡Caro  le  costó  á  Granada ! 
Veinte  mi!  hombres  llevó , 

Y  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  una  yegua 
Muy  herido  se  escapaba. 

—  j  Oh  mal  hubiese  Mahoma  ' 
Alta  do  dicen  estaba. 
Cuando  un  freile  capilludo  * 
Arrojó  en  Granada  lanza ! 
Diésedesme  tú,  buen  Rev, 
La  gente  que  buena  estaba , 
LosginetesdeJaen, 

Los  peones  de  tu  casa, 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Yo  te  lo  traeré  á  Granada. 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
No  digas  la  tal  palabra. 

Dijo  un  moro,  que  el  Maestre 
Es  muy  fberte  en  las  batallas, 

Y  si  en  el  campo  te  toma 
Barate  temblar  la  barba. — 
Respondiérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra. 

—  I  Si  no  fuera  por  el  Rey 
Diérate  una  bofetada!     • 

—  Esa  bofetada ,  moro , 
Foérate  muy  bien  vengada. 
Que  tres  hijos  tengo  alcaides 
En  el  reino  de  Granada  : 

El  uno  tengo  en  Guadix 

Y  el  otro  lo  tengo  en  Baza, 

Y  el  otro  le  tengo  en  Lorca , 
Esa  villa  muy  nombrada, 

Y  á  mi,  porqu*era  muy  viejo. 
Entregáronme  al  Alhama ; 

Y  porque  veas,  perro  moro. 
Si  te  fuera  bien  vengada...— 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz , 
Que  nlngmio  mas  no  hablaba, 
Sino  Albayaldos.  que  pide 
Licencia  fe  sea  dada. 
Porque  con  sola  su  gente 
Quiere  cumplir  su  palabra. 
El  Rey  se  la  concedió  : 
Mucha  gente  le  acompaSa. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganado  robaba , 
Muchas  vacas,  mucha  oveja, 

Y  el  pastor  que  lo  gnardaba; 
Mucho  cristiano  mancebo 

Y  mucha  linda  cristiana. 
A  la  pasada  de  un  río. 
Junto  &  la  orilla  del  agua , 
Soltádosele  ha  un  pastor 


118 


ROMANCERO  GEMERAL. 


De  los  que  presos  llevaba. 
Por  las  puertas  de  Jaett 
Al  Maestre  voces  daba. 
— ¿Dóude  estás  tü*  el  Maestro? 
¿Qtt*es  de  tu  noble  oompaQa? 
boy  pierdes  toda  tu  gloria  ^ 

Y  Aloayaklos  se  la  gaoa.— 
Oldolo  hi  el  Maestre 

Eo  sus  palacios  do  estaba. 
—Galles,  calles  tú,  el  pastor, 
No  digas  la  tal  palabra, 

Soe  SI  boy  pierdo  mi  honra 
anana  sera  ganada. 
¡Al  arma ,  mis  caballeros , 
Todo  hombre ,  sus,  al  arma  !— 
Luego  qu*en  campo  se  vido 
A  los  suyos  esforzaba ; 
A  la  bajada  de  un  valle 
Por  cima  do  asomaba 
Vio  cómo  iba  Albayaldos 
Con  toda  su  cabalgada. 
El  Maestre  que  lo  viera , 
D*esta  suerte  razonaba : 
—A  ellos,  mis  caballeros. 
Que  niuguuo  se  nos  vaya. — 
Pone  piernas  al  caballo , 

Y  aprieta  muy  bien  su  lanza : 
El  primero  qu*encoutró 

En  tierra  muerto  le  echara. 
Andando  por  la  pelea 
Con  Albayaldos  topara : 
Con  la  fuerza  del  Maestre 
Albayaldos  se  desmaya. 
Cayó  muerlo  del  caballo, 

Y  asi  su  vida  acabara. 

Los  suyos  cuando  esto  vieron 
Cada  cual  á  huir  se  daba. 

(Cod.  dfl  sifflo  XTi.— It.  TiHONEDA ,  Uosa  española. 
—  It.  WoLP,  Rosa  de  romanees.) 

*  Uo  fragmento  de  este  viejo  y  célebre  romance,  le  pone 
Peres  de  Hita -en  sa  Historia  de  los  bandos  de  los  Cegries,  etc. ; 
pero  allí  supone  hacerse  la  batalla  del  Maestre,  con  Maza. 
Alganos  creen  que  el  héroe  de  este  romance  es  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  y  no  sn  hijo  y  socesor  Don  Rodrigo. 

a  En  el  romance  núm.  730,  qne  dice  :  Vor  el  val  de  las  es- 
tacas etc. ,  bace  un  rey  moro  al  Cid  las  mismas  preguntas  y 
ofertas  que  en  este  el  rey  Chico  i  Albayaldos. 

a  Otros  dicen : 

Reniego  de  tf ,  Mahoma , 
Y  de  tu- secta  malvada. 
Porque  uo  fraile  capilludo 
Meta  la  lanía  en  Granada. 

Los  dos  primeros  versos  son  proverbiales  y  se  ballau  en 
varios  romances  viejos,  entre  ellos  en  el  del  rey  Narsin, 
núm.  3!U. 

^  Los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  se  llama- 
ban Freiles  ó  Freires ,  y  llevaban  por  sobreveste  y  en  forma  de 
escapulario  una  capilleta  qne  les  cobría  el  pecho.  A  esta  y  no 
á  una  capucba  de  fraile  alude  la  voz  capilludo. 


1103. 

AL  MISMO  ASUETO. 

(Anónimo,) 

¡Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava ! 
¡Qué  bien  que  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada , 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Hasta  la  Sierra-Nevada! 
Tredenlos  comendadores 
Todos  de  cruz  colorada  : 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino. 
De  banda  á  banda  las  pasa : 
Tres  moricos  dejó  muertos 
De  los  buenos  de  Granada , 


ga'el  uno  ba  nombre  Alauesc, 
I  otro  Agameser  te  llama* 
El  otro  ba  nombre  Gonzalo, 
HHo  de  la  renegada. 
Sabido  lo  bi  Albayaldos 
En  on  paso  que  guardaba. 

(Sitúense  ocho  rotsamces  viejos,^  pncgo  saello. 

1104. 

ALBATALOnS  ■OaiBO:(DO  HEaBK  EL.  BAUTISMO  POB    HASOS 
DEL  MACSTME  DB  CALATEA  VA. 

{Anánim0  K) 

Que  en  aeua  santa  le  lave,* 
Con  VOZ  débil,  mal  distinta, 
Pide  el  ramoso  Albayaldos 
Al  Girou,  prez  de  Castilla, 
Fijo  en  Dios  el  corazón. 
Porque  la  turbada  vista 
Con  la  sangre  le  faltaba 

Y  casi  apenas  respira. 
Cuidoso  el  de  Calatrava, 
Con  suma  presteza  aguija 
A  reparar  aquel  daño 

Que  causó  su  diestra  invleu ; 
I  alzando  con  ambas  manos 
De  una  fuente  convecina 
El  agua  que  coger  pudo, 
Le  abre  del  cielo  la  vía. 
Gozoso  el  nuevo  cristiano 
Mezcla  con  el  agua  misma 
Mucha  que  vierten  sus  ojos. 
Gozosos  en  ver  tal  dia. 
— ¡  Oh  venturosa  jornada, 
Dice,  inexplicable  dicha, 
Merced  del  piadoso  cielo 
Con  mano  franca  y  benigna ! 
¡Oh  muerte  sabrosa  ?  grata , 
Pues  nace  de  ti  mi  vida , 
Do  mis  miserias  lavadas 
Hoy  el  alto  Dios  olvida , 
A  quien  confieso  y  adoro 
Por  lo  que  la  fe  me  dicta , 
Por  mi  autor  y  redentor 
Como  la  razón  me  obliga ! 
¡Tarde  llegué  á  conocerte! 
Mas  tu  bondad  infinita 

Y  mis  vivas  esperanzas 

Que  00  hay  tarde  en  tí  nie  griun. 
Perdona  la  mucha  sangre 
Que  mi  diestra  inadvertida 
Derramó  de  tus  Cristíanes 
Con  persecución  conUnua : 
Eo  cuyo  lugar  recibe , 
Aunque  es  recompensa  chica. 
Esa  que  mis  flacas  venas 
Por  tantas  partes  destilan. 
Bien  sabes  tq ,  como  aquel 
Que  lo  interior  examina. 
Que,  cual  tu  pueblo,  quisiera 
volver  por  tu  ley  divina; 
Pero  pues  lugar  me  falta 
Supla  tu  sangre  vcrüda, 
Pues  lavar  puede  una  gotü 
Toda  la  humana  malicia. 
Ya  me  parece  que  ve 
Tu  presencia  esta  alma  rica , 

Y  que  la  dices  que  vaya 
A  ocupar  celeste  silla. 

Y  tü,  de  Dios  Madre  Virgen, 
De  los  aflictos  guarida , 

A  un  nuevo  criatíano  «mpara 

$ne  te  llama  con  fe  viva, 
tú ,  Precusor  glorioso , 
En  quien  he  puesto  la  mira, 
Por  cuyo  nombre  troqué 
Aquel  de  la  secta  inicua , 
Pues  tanto  con  Dios  alcanzas, 
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4103. 

E^ICOSIIEÜDA  QUE  ESTARDO  PAAA  ESPIRAR  BACI ALBATALDOS 
AL  MAESTRE  DE  GALATRAVA. 

{Anónimo.) 

De  tres  mortales  heridas , 
De  que  mucha  sangre  ficrlCy 
El  valeroso  Albayaidos 
Herido  estaba  de  muerte. 
El  Maestre  le  hiriera 
En  batalla  dura  y  fuerte. 
ReTolcándose  en  su  sanare 
Con  el  dolor  que  le  advierto. 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Deda  de  aquesta  suerte  : 
—Sírvete ,  dulce  Jesús, 
Que  cu  este  tránsilo  acierto 


Saplicale  que  remita 
La  gravedad  de  mis  culpas, 
Culpas  en  hombre  no  vistas.— 
Con  esto  pendió  la  habla, 
Que  las  mortales  beridu 
Eran  penetrantes  todas , 
Y  las  de  Girón  no  chicas : 
El  cual  parte  i  curar  d*ellas 
Porque  el  gran  riesgo  le  obliga, 
Pidiendo  al  valiente  Moxa 

gue  ¿  lo  encomendado  asista , 
n  cuyos  piadosos  brazos, 
Con  ansia  y  mortal  fiíUga, 
Se  desató  el  findo  estrecho 
Qu*el  cuerpo  y  el  alma  oiiia. 

{Rúmaneero  §eneral.) 

*  El  espirita  de  proselltiimo  nació  entre  loa  erlAtlanos,  tat 
hijo  del  amor  á  Dios  y  al  prójimo  :  de  la  caridad,  en  sns  pri- 
meros tiempos ;  y  por  mas  qne  los  hombres  lo  hayan  extraviado  . 
convírtiéndolo  en  odio  é  intolerancia ,  la  nalabra  y  la  idea  di- 
vina se  conserva  para  t  ilesa  en  la  verdadera  doctrina.  Solo 
asi  puede  explicarse  cómo  esta  dnlce  religión  se  ha  propagado 
y  sostenido  a  pesar  de  las  InsUtocloaes  nomanas  qie  la  han 
falseado  con  leyes  atroces  y  fanáticas.  I^  cierto  es  que  el  es- 
pirito de  raridad  ha  vencido,  no  solo  i  las  insUtaciones  reli- 
giosas paganas,  lo  qne  era  fácil,  sino  hasta  i  la  faena  brutal 
V  a  la  opresión  del  pensamiento  con  qne  se  ha  querido  foria- 
lerer  i  las  potestades  de  la  tierra.  ¡Cuan  grande  y  sublime, 
cuan  imperecedera  debe  ser»  según  la  promesa  de  lesucristo, 
so  reli^on  de  caridad !  Coin  meritoria  la  sangre  de  sus  már- 
tires, si  la  vemos  aun  invencible  é  inmaculada  en  doctrina ,  á 
pesar  de  la  ciega  y  apasionada  Intolerancia  con  que  los  cris- 
tianos, faltando  á  sus  preceptos,  llevaron  la  violencia  y  el 
martirio,  en  vez  de  la  persuasión,  contra  hombres  que  do 
buena  fe ,  quiza ,  profesaban  otras  creencias  que  acaso ,  si  de 
miedo  ofrecían  renunciar,  no  estaba  en  so  mano  descreer !  Sin 
embargo  de  esto  es  tan  grande  el  poder  de  la  opinión,  que  se- : 
mejante  intolerancia  tuvo  nn  inflqjo  inmenso  en  las  sociedades 
de  los  siglos  medios,  y  tan  grande  que  todas  sus  costumbres , 
sus  hábitos,  su  literatura,  sus  ciencias  se  resienten  de  ello. 
El  romance  que  anotamos  y  otros  muchos  no  son  sino  un 
débil  reflejo  de  los  tiempos  caballerescos.  El  Orianéo  furioso, 
del  Ariosto,  qne  tanto  ha  Influido  en  nnestra  poesía  del  siglo  xvi, 
es  el  resumen  del  estado  social  en  los  siglos  medios.  Alli  se 
ve  la  fe  viva,  la  ardiente  caridad  á  vueltas  del  atrox  fanatismo, 
la  devoción  unida  á  la  licencia  ,  el  error  mezclado  con  la  ver- 
dad, la  religión  con  los  ciegos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
superstición.  Tal  fué  el  mando  cristiano  en  los  tiempos  bár- 
baros ,  tal  fué  después  en  gran  manera ,  y  tal  lo  es  ahora  entre 
los  ignorantes  apasionados  que  pretenden  aun  hacer  triunfar 
la  doctrina  divina  con  persecaeiones  y  hogueras.  Faltos  de  fe 
en  las  promesas  del  Salvador  del  Bundo ,  fian  su  conservación 
en  las  leves  humanas,  como  si  á  ellas  hubiese  Dios  confiado 
el  cumplimiento  de  su  palabra,  como  si  el  Hacedor  supremo 
les  hubiese  dado  la  misión  de  ser  sus  vi;ngadores  i  sangre  y 
fuego.  Como  quiera  que  sea,  esta  opinión  dominó  largos  afios , 
y  á  pesar  de  ella  el  Cristianisao  ha  triunfado  y  triunfará  de  los 
citravios  de  la  fe  y  de  la  razón.  Quien  quiera  ver  la  historia 
vi\a  y  el  coadro  completo  de  la  sociedad  de  los  siglos  medios, 
lea  y  estudie  el  poema  del  Ariosto,  el  cual  puede  considerarse 
ara  ellos  como  los  poemas  de  Hesiodo  y  Homero  respecto  á 
a  civilización  pagana.  Estos  libros  son  la  enciclopedia  de  sus 
respectivas  apocas :  en  ellos  se  contienen  todas  las  tendencias , 
la  historia  y  la  fe  de  las  sociedades  de  donde  surgieron  los 
grandes  poetas  que  las  conservaron  á  la  posteridad  y  los  siglos. 


A  acusarme  de  mis  culpas. 
Para  que  yo  pueda  verle, 

Y  tu  Madre  piadosa 

Mi  lengua  rga  y  concierte, 
Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte. 
¡  Oh  hado  duro  y  acerbo, 
Si  yo  quisiera  creerte. 
Ni  viniera  á  tal  estado, 
NI  viniera  asi  i  perderme ! 
El  cuerpo  doy  por  ptttildo. 
Que  el  alma  no  se  me  pierde 
Porque  confio  en  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme. 
Que  tendrá  de  mi  piedad 
Este  día  por  valerme. 
Lo  que.  Maestre,  te  ruego. 
Si  algo  quieres  socorrerme, 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Debajo  este  pino  verde , 

Y  encima  pon  un  letrero 

?ue  declare  esta  mi  muerte; 
dirás  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  quise  volverme 
Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  femeutioQ  Alcorán 
Que  pretendió  escurecerme. 

(Pérez  db  Hita,  üittoHm  4e  lo*  hniúB  de  Ce- 
griet,  etc.) 


1106. 

EPITAnO  »B  AI3ATAL00S. 

(Anónimo.) 

Aqui  yace  Albayaldos , 
De  cuya  Tama  el  suelo  estaba  Heno , 
Mas  fuerte  que  Reinaldos , 
Ni  el  conde  Paladino,  aunque  fué  bueno 
Matóle  el  hado  ^eno 
De  su  famosa  viJa, 
Envidia  conocida 
De  aquel  sangriento  Marte « 
Que  pudo  tan  sin  arte 
Ponerle  al  hierro  duro. 
Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

(Peres  ni  Hita,  Bitl&ria  de  loi k&néét  ds  C¿- 
Srkes,  etc.) 


1107. 

AL  MISMO  Asoirro. 
{Anótdmo,) 

Es  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  aqueste  pino , 
De  Albayaldos  Sarracíuo, 
De  moros  el  mas  valiente 
Del  estado  |(rauadino. 
Si  aquí  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego 
Que  lloró  en  aquel  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(PiREí  OB  Hita,  HuíoHm  de  loe  kaudoi  de  Ce- 
grite,  etc.) 


1108. 

AUATAR  ,  POB  VBNCAB  LA  MUERTE  DE  SU  PHIMO  ALRAT ALDOS , 
DESAFÍA  AL  MAESTRE  DE  GALATRAVA,  QUE  LB  MATA  KK 
DUELO  SINGULAR  *. 

{Anónimo  *.) 

De  Granada  parte  el  moro 
Que  Aliatar  se  llamaba, 
Primo  hermano  de  Albayaldos, 


1^ 


ROMANCBRO  GKNEBAL. 


Al  qu'el  Maestre  mauray 
Caballero  en  un  caballo 
Que  de  diez  años  pasaba  : 
Tres  crisüanos  se  le  curan, 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanza  con  dos  flerros, 
Qae  treinta  palmos  pasaba : 
Hízola  aposta  el  moro 
Para  bien  señorealla ; 
Una  adarga  ante  sos  pechos 
Toda  nueva  y  cotellaoa , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  fuellas  la  daba : 
Los  cabos  eran  de  oro , 
De  oro «  de  seda  y  de  grana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  su  saña, 
gue  mientras  pasa  la  puente 
Nunca  al  Darro  le  miraba. 
Rogando  iba  ¿  Hahoma , 
A  Maboma  suplicaba 

§ue  le  muestre  algún  cristiano 
n  qa*ensangr¡ente  su  lanza 
Camino  va  de  Antcquera , 
Parecía  que  volaba  : 
Solo  va  sm  compañía 
CoD  una  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Antequera 
Vido  una  seña  cristiana  » 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo , 
Parecia  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 

El  maestre  de  Calatrava, 

Caballero  en  una  yegua 

Qu*ese  día  la  ganara 

Con  esfuerzo  y  valentía  ,  • 

A  ese  alcaide  del  Alhama ; 

De  todas  armas  armado , 

Hermoso  se  divisaba ; 

Una  veleta  traia 

En  una  lanza  acerada. 

Viénense  el  uno  al  otro , 

Y  el  moro  gran  grita  daba. 
Diciendo  :  —i  l^erro  crisliauo , 
Yo  te  prenderé  la  barba  !— 
El  Maestre  entre  si  mismo 

A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro , 
Su  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre,  qu*es  valiente. 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro. 
La  cabeza  le  cortara. 
El  caballo,  qu'^ra  bueno, 
Al  Rev  se  lo  presentaba ; 
La  cabeza  en  el  arzón 
Porque  supiese  la  causa. 

(Aquí  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  La 
mañana  de  Sant  Joan ,  Pliego  saeltc— It.  Tivo- 
KEOA ,  Rosa  española,  ~  It.  Wolp,  Rosa  de  ro^ 
manees.) 

*  Este  Aliatar  es  diversa  del  de  los  romances  moriscos  fa- 
bulosos, y  debe  suponerse  qae  del  defensor  de  Lojí ,  en  cajo 
ataque  murió  después  el  Maestre. 

9  Con  variantes  es  el  mismo  de  la  Bosa  española,  de  Timo* 
neda,  reimpreso  por  Wolf. 


1109. 

Ali  MISMO  ASD.\TO  *, 

(Anónimo.) 

De  Granada  sale  el  moro 

gue  Aliatar  era  llamado , 
rimo  hermano  del  valiente, 


Y  el  esforzado  AUmaldos, 
El  que  matara  el  MaeMrc 
En  el  campo  peleando. 
Sale  4  caballo  este  moro. 
De  Anas  armas  armado; 
Sobre  ellas  una  marlota 
De  damasco  leonado^ 
Leonado  era  el  bonete , 
Negro  el  plumije  azulado , 
La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  negra  ba  tomado; 
También  el  caballo  es  negro, 
De  valor  muy  estimado ; 

No  es  potro  de  pocos  dias , 
De  diez  años  ba  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  curan, 

Y  él  mismo  le  da  recaudo. 
Solire  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enojado; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva, 
Bacía  Darro  no  ha  mirado 
Aunque  pasó  por  la  puente , 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  |>or  la  Vcoa  se  ba  entrado. 
Camino  va  de  Antequera , 
En  Albayaldos  pensando : 
Hallar  desea  al  Maestre, 
Para  hacerse  bien  vengado ; 

Y  en  llegando  junto  4  Loja , 
Un  escuadrón  ha  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente, 

Por  señas  un  pendón  blanco  • 
En  medio  una  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 

gue  Don  Rodrigo  es  llamado. 
I  Maestre  alli  venia. 
De  su  gente  se  ba  apartado, 

Y  dyo :—  i  Qué  buscas ,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.-^ 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la  cruz  que  traia  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre , 
Buen  caballero  estimado : 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 

De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tü  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano,  . 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
Apercíbete  4  batalla 

goe  tqui  te  aguardo  en  el  campo.— 
1  Maestre  que  esto  oyó. 
No  quiso  mas  dilatarlo : 
Vosa  el  uno  para  él  otro , 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 
Dábanse  grandes  heridas. 
Reciamente  peleando : 
El  Maestre  es  valeroso , 
El  moro  no  le  ha  durado ; 
Finalmente  le  maió 
Como  varón  esforzado : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 
Muy  malamente  uagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pbbez  db  BnA, Historia  de  los  kaadoi  de  Ce- 
gries,etñ.) 

*  Es  ana  de  las  muchas  repetidonei  de  on  mismo  asante. 
{Yetase  la  nota  *  del  anterior,) 
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iliO. 

■UERTB  DBL  lABSTRE  DE  CAUTRAVA  DON  BODBIGO  TELLEZ 
DE  6IR0?f,  Eü  EL  BITIO  DE  LOiA. 

(Anónimo,) 

De  Córdoba  partió  el  rey 
DoD  Femando  de  Castilla  : 
El  año  de  caalrocientos 

Y  ochenta jr  dos  se  camplin. 
Con  él  la  flor  de  sus  reinos 

Y  muy  gran  caballería, 
Vanse  camhio  de  Loja« 
Porque  cercarla  quería. 
Rizo  sentar  su  real 

Eo  parte  do  oo  cumplía , 

Eotre  unos  olivares 

Do  grandes  cuestas  habla, 

Cerca  de  Guadi^^^l 

§ue  junto  de  ellos  corría ; 
por  mas  seguridad 
Del  real  que  allí  tenia , 
Mandó  á  Don  Rodrigo  TeUez« 
Que  de  Girón  se  decía. 
Maestre  de  Calatrava , 
Esforzado  á  maravilla : 
También  al  conde  de  Ureffa, 
Su  hermano,  que  allí  venia, 

Y  lo  mismo  &  Don  Alonso 
De  Aguibr  y  de  Uontilla , 
Que  en  una  crecida  cuesta 
Que  allí  cerca  se  hacia 
Has  cercana  ¿  la  ciudad, 
Peligrosa  4  maravilla, 
Que  de  Santo  Albohacen 
Por  los  moros  se  decia , 
Pusiesen  allí  su  estancia 
Porque  mas  peligro  bahía. 
Viendo  aquesto  el  Alatar, 
El  cualá  LiOJa  tenia. 

Un  moro  muy  esforzado     ' 
De  extremada  valentía. 
Salló  luego  con  su  gente. 
Que  tres  mil  moros  haUa , 
Por  herir  en  los  cristianos 

?ue  las  estancias  teniau  : 
en  todos  estos  rencuentros 
Muy  gran  daño  les  hacia, 
Por  estar  mal  asentado 
El  real,  comose  via, 

Y  no  poder  socorrerse, 
Porque  el  sitio  lo  im|>efna. 
Los  moros  muy  orgullosos 
Salieron  al  cuarto  día 

A  la  cuesta  que  el  Maestre 

Y  esotros  grandes  leníair, 

Y  trabaron  la  pelea 

Con  las  guardas  que  alli  habla. 
Visto  j)or  estos  señores 
El  daño  que  recebian^ 
Muy  aprisa  cabalgando 
A  su  gente  socorrían. 
Los  moros  con  gran  cautela 
Dieron  muestra  de  que  boian, 

Y  aparlaron  los  cristianos 
De  la  estancia  que  tenían. 
Luego  salió  un  escuadrón , 

?ue  en  una  celada  había, 
suben  presto  la  cuesta 
Con  grita  y  gran  alegría, 

Y  entrados  en  esta  estancia, 
Que  nadie  la  defendía. 
Matando  muchos  cristiaoos 
Robaban  lo  que  querían. 
Visto  por  el  buen  Maestre 
El  daño  que  se  bada , 

Por  hallarse  el  mas  cercano 

Y  el  primero  que  veola , 
Recogiendo  los  que  pudo, 
GoQ  Um  moros  se  eDvdYiSy 


Donde  con  muy  poca  gento 
Mostró  su  caballería, 
y  hasta  dónde  llegaba 
8u  esfuerzo  y  gran  osadía. 
Pero  aventuróse  alli 
Mas  que  á  un  señor  convenia. 
Porque  se  puso  en  lugares 
Que  los  moros  detenía. 
Do  recibió  tantas  llagas 
Que  todo  sangre  corría , 
Entrado  en  las  grandes  priesas , 
Donde  mas  peligro  había. 
Entretuvo  la  batalla 
Muy  i  costa  de  su  vida , 
Hasu  que  toda  la  gente 
De  tras  los  moros  volvía , 

Y  alli  cayó  luego  muerto 
De  las  llagas  que  tenia , 

Y  en  especial  dos  saetadas 
Muy  graves  á  maravilla. 
Así  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  mejor  de  su  vida , 

Por  ser  oÍb  edad  de  veinte  años ; 
Fué  su  muerte  muy  sentida 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  nmcho  le  querían 
Por  su  extremado  valor. 
El  cual  mostró  en  este  día. 
Que  el  postrero  de  los  suyos 
La  fortuna  hecho  habla. 

(FoEXTEs,  Li^ro  de  lo»  cugrenta  canM,  etc.) 


1111. 

LAIEirrA  HOZA  LA  lUEETC  DE  SQ  AMIGO  EL  BAIISTRl-: 

DE  CALATEAVA. 

(ÁnMaM  *.) 

Mira  el  cuerpo  casi  frío 

8ne  está  despidiendo  el  alma 
el  malogrado  mancebo 
Maestre  de  Calatrava, 
El  valiente  moro  Muza , 

8ae  era  hermano  de  Abenamar, 
ey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la  Alpujarra ; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  Maestre 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  del  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quien  Muza  mocho  amaba ; 

Y  mostrando  lacio  el  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , 
Le  toma  eo  sus  brazos  Muza , 

Y  llorando  asi  le  habla  : 

—  ¡  Cuan  desdichado  fué  el  dia 

2ue  yo  sal!  de  Granada 
socorrer  á  Galera ; 
Que  nunca  en  Galera  entrara  i 
:  Ay  de  mí,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  Rey  en  gracia , 

$ue  ver  morír  en  mis  brazos 
al  amigo  y  tal  espada ! 
Despierta ,  amigo,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra. 
Si  no  qules  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.— 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  que  fué  la  causa 
De  su  muerte,  y  no  se  atreve. 
Por  no  hacer  níavor  la  llaga. 
Despertaron  al  Maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macilento  rostro 
Su  leal  amigo,  y  le  habla : 
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—A  Dios  mil  gradas  le  doj  | 

Poraue  para  si  me  llama; 

Y  asi  suplicarle  quiero 
Que  tomes  la  (ey  cristiana  *, 
Pues  con  ella  vivirás 
Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.—- 
Muza  se  lo  prometió , 

Y  viendo  que  va  le  falu 
Calor  y  vital  aliento » 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura « 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después , 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
Como  pedido  le  estaba. 

moBtaneero  general.) 

*  El  asnnto  del  romanee  es  del  todo  ideal.  El  maestre  de 
Calatrava  mnrió  estando  sobre  Lqja  en  una  escaramuza ,  atra- 
vesado de  nna  lanza ,  y  el  poeta  nnge  qnc  Muza  preseDció  su 
muerte  lleno  de  dolor,  r  recordando  su  fraternidad  en  armas, 
y  los  auiilios  que  le  dio  para  libertar  á  su  dama  de  poder  del 
reír  Chico ,  su  normano  t  su  rival. 

En  los  romances  antcnores,  nümeros  1096, 1097,1098  y  1099 
de  Lúeas  Rodríguez,  se  refiere  la  novela  del  auxilio  que  dio  el 
Maestre  para  libertar  á  sn  amiga,  á  Albayaldos,  sustituyendo 
este  nombre  al  de  Moza. 

Los  romances  moriscos  novelescos ,  números  101, 102  t  105, 
auuque  del  todo  fabulosos ,  pudieran  tener  un  lugar  entre  los  de 
este  episodio,  siquiera  porque  los  nombres,  ya  que  no  los 
hechos, son  históricos. 

*  El  espíritu  de  hacer  prosélitos  era  tal  entre  los  cristianos , 
que  ya  vencidos  ó  vencedores  proponían  el  bautismo  i  sus 
contrarios  para  que  se  salvasen. 


Haciendo  fieros  ettncos, 
Del  ocio  inútil  buyenoo, 
Coo  la  astucia  y  coo  tu  manos , 
Que  la  astucia  y  el  valor 
Son  en  un  sugeto  raros , 
Facilita  la  conquista , 
Pone  al  granadino  espanto, 
Cerca  la  ciudad  el  Rey, 

Y  mueve  el  rey  Cbico  trato , 
Habiendo  por  su  persona , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  braxo , 
Rendido  en  escaramuzas 

Los  ánimos  mas  gallardos 
De  aquel  belicoso  reino , 
Desde  el  Godo  conservado 

8ue  le  perdió  torpemente 
on  otros  mas  dilatados : 
Orrece  ufano  á  su  rey 
El  premio  de  sos  trauajos. 
La  parte  que  no  se  acaba 
Sola  para  si  dejando. 
Que  es  el  ftregon  de  b  fama 
Contra  el  tiempo  su  contrario. 
Triunfando  del  mudo  olvido 

Y  de  la  muerte  triunfando. 


{ñímmoerü  feuermi.) 


1112. 

ELOGIO  DEL  MAESTBI  DE  CALATRAVA  DON  aODBIGO  TELLEZ 

ciaoiv. 
(Anáñimo.) 

Por  la  parle  que  Jenil , 
Impidiendo  los  asaltos 
De  Loja,  fortiAcaba 
El  adarve  y  muros  anchos , 

Y  por  la  que  los  intentos. 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  bailaron  entrada 
Sin  parecer  temerarios, 
El  bravo  de  Calatrava, 
El  Ribagorza  Alejandro, 
El  infante  valeroso, 

El  prudente ,  el  reportado « 

El  defensor  de  la  (e. 

El  terror  del  africano,   * 

El  que  todo  lo  difícil 

Hizo  su  fortuna  llano. 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  quiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Del  entone  leve  canto. 

Hace  cantidad  de  puentes. 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  artilleria  , 

Junta  el  cerco ,  moda  el  campo , 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos ; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados. 
Lo  que  hasta  alli  no  pudo 
Con  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  importante  fuerza , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Héctor  aragonés , 


ROMANCES  DE  LAS  HAZASaS  DE  HERNANDO  DE 
PULGAR,  Y  D£  GaRCILASO  DE  LA  VEGA. 

1113. 

PCLCAR  VEIICB  i  LOS  BOROS  DE  GUADIX  QVK  KBSE6I7IAH 

k  SU  «ESMADA. 

(De  Gabriel  Lobo  Loio  de  la  Vega  *.) 

Teniendo  cercado  á  Baza 
El  Católico  Femando , 
Salieron  de  su  real 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
•En  los  pueblos  comarcanos , 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
Pues  como  fue  el  rey  Zagal 
De  aquesta  entrada  avisado , 
Hizo  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado , 
Copia  de  moros  valientes 
En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  tendidos 
En  breve  espacio  alcanzaron. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlos , 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  delenninados, 

Y  tener  de  su  ciudad 
El  socorro  tan  cercano. 
Unos  dicen  que  dejasen 
La  presa ,  por  medio  sano, 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponerse  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario , 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto , 
Que  por  él  quede  el  honor 
Eternamente  manchado ; 

Y  ansi  el  Alférez  andaba 
Con  la  bandera  dudando. 
Sin  osar  acometer 

Mi  desamparar  el  campo. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
De  Salar  alcaide  bravo. 
Visto  en  esta  división 
El  votar  discorde  y  vario , 
Corrido  de  que  se  hubiese 
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Taoto  el  lemor  declarado » 
CoQ  valerosa  osadía 

Y  proceder  reportado. 
Tomó  una  loca  de  lieuzo  t 

Y  su  lanza  derribaudo. 

La  añudó  pegada  al  hierro , 
Los  cabos  sueltos  dejando, 
La  cual  levauló  eo  los  aires. 
La  Toz  también  levantando  : 
—  ¿  Para  qué  ocupan ,  seSores , 
Eslas  armas  nuestras  mauos, 
Si  con  alentados  pies 
Solo  de  huir  tratamos? 
i  Honrosa  vuelta  barémos , 

Y  con  trofeos  honrados 
Al  real  de  nuestro  rey 

Para  obligarle  ¿  premiamos. 
Si  en  tal  de  apartar  los  moros 
A  su  rostro  los  llevamos, 
No  captivos,  mas  vencieudo , 
Como  ¿  cobardes  vasallos ; 
No  por  caso  de  fortuna , 
Sino  por  falta  de  manos! 
Advertid  que  pocas  veces 
Se  vence  el  buen  esforzado, 

Y  si  hay  quien  baga  ezperieucia 
Siga  este  lienzo  herbolado 
Servirále  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro.— 
Con  esto  batió  los  pies , 
Dando  riendas  al  caballo , 

Y  entre  los  moros  se  mete , 
Haciendo  sangriento  estrago. 
Siguenle  todos  ¿  un  tiempo» 
£1  alto  hecho  loando , 

Por  cuyo  medio  adquirieroo 
Victoria  de  su  contrario. 
Con  lo  que  al  real  se  volvieron « 
Donde  Pulgar  fué  premiado , 
Por  armas  dándole  el  Rey 
Un  lienzo  á  una  lanza  atado 
En  las  garras  de  un  leoii 
En  campo  azul  levantado  t 
De  once  dorados  castillos 
Por  todas  partes  cercado , 
En  memona  que  tríuulé 
De  once  alcaldes  esforzados. 
En  lo  alto  la  Ave-Marta 
Del  escudo  en  campo  blanco 
Con  dos  letreros  seguidos , 
De  la  tarjeta  en  lo  bajo » 
Dignos  de  considerar. 
Que  dicen  en  castellano  : 
cTal  debe  el  hombre  de  ser 
>  Como  quiere  aparecer. » 
Advertencia  con  que  puede 
Valer  mucho  el  esforzado , 
Al  valeroso  Pulgar 
Con  sus  hechos  imitando. 

(Loio  Laso  de  la  Vega  ,  primera  parte  dei  Roman- 
cero \f  Uagediat  ée.) 

*  En  este  romance  empiezan  loa  de  las  hazañas  de  Hernando 
de  Polgar  y  de  <;arcilaso  de  la  Vega.  Este  y  el  qae  le  sigue 
debieron  colocarsK  por  so  época  «inmediatamente  después  del 
nüm.  1U78,  que  dice  :  Málaga  ettá  mvy  entrecha;  pero  se  han 
puesto  aqui  por  rcunirlos  con  los  otros  referentes  á  Pulgar. 


1114. 

pulgah  hete  socoano  ek  s¿L0BaESA,i^0RLtCA  al  iiet 

CHICO  Á  QUE  LEVAXrE  EL  GEBCO  *. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

El  rey  Chico  de  Granada 
La  fortaleza  batia , 
De  la  fuerte  Salobreña 
Habiendo  entrado  en  la  villa. 
Por  todas  partes  la  aprieta 


Con  rigurosa  porfía : 
Necesiuda  la  tiene, 
í'alu  de  agua  y  de  comida. 
La  |K>ca  gente  de  dentro. 
Debilitada  y  herida. 
A  los  continuos  asaltos 
Con  gran  valor  resistía , 
Dando  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bien  proveída , 
Ayudándoles  también 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  solo  sus  diestras 
Vida  y  honra  consistía^ 

Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga, 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  al  ojo  la  calda. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas, 
Se  juntó  copia  de  gente 
Para  socorrer  la  vula , 
Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocado  habían. 
Marcharon  para  este  efecto ; 
Mas  la  mucha  gente  vista 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuerza  tenia. 

No  se  atrevieron  á  entrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían, 
Sin  que  primero  viniese 
Mas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
Que  en  el  socorro  veuia , 
Vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían, 

Y  de  aquella  dilación 
El  daño  que  se  seguía. 
Habló  i  sesenta  soldadoi 
Expertos  en  la  milicia , 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 
Como  el  hecho  lo  pedia. 
Con  los  cuales  de  tropel 
Rompe  la  cerrada  vía 

Por  el  mas  grueso  escuadrón 
Que  el  campo  moro  tenia. 
Haciendo  en  la  delantera 
Dura  y  sanguinosa  riza, 
Hasta  que  a  |)esar  de  todos. 
Aunque  herido,  entró  en  la  villa, 

Y  de  alli  en  la  foruleza , 
Cuva  entrada  defendida 
Fue  por  sola  su  persona 
A  atiuclla  turba  mfinita. 
Recibieron  los  cercados 
Gran  placer  con  su  venida. 
Diciendo :— Con  tu  presencia 

No  hay,  Pulgar,  suerte  enemiga.  - 
•  Pesante  dV'stoel  rey  Chico, 
Mandó  que  al  siguiente  dia 
El  combate  general 
No  cesase ,  basta  rendirla , 
Diciendo  que  por  la  falta 
Del  agua  se  entregaría. 
Cuando  esto  supo  Pulgar, 
Solo  un  cántaro  que  babia 
Hizo  colgar  de  una  almena , 
Diciendo  si  le  querían , 

Y  juntamente  con  esto 
De  plata  una  taza  rica 

Dio  al  moro  que  del  combate 
Le  dio  la  nueva ,  en  albricias  : 
De  que  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  el  cerco  aquel  dUi , 
Por  tal  hecho ,  y  porque  supo 
Que  el  rey  Femando  venia. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romaneero  y  trafeiiatt  etc.) 

<  Véase  la  n  ota  del  antcríor.^-Reprodaee  en  este  romance  el 
aolor  de  el,  con  so  tono  hinchado  y  afectado,  la  sitaacloD  y 
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ardid  tan  eomnn  de  on  Jefe  sitiado  por  hambre  j  sed,  que  arruJa 
al  campo  enemigo  los  víveres  qne  consenra,  para  persnadirie 
dcqae  esta  la  plaza  ó  el  foerte  abondantemente  provisto.  iWase 
el  romanee  viejo,  ndm.  1233,  donde  se  ve  nna  sltoacion  icnal . 
pero  expresada  con  senclllet  interesante ,  y  sin  la  bambolla  ni 
pretensiones  de  on  estudiante  de  retórica.) 

IIIS. 

POLCAB  CUTA  EL  RÓTDIX)  DEL  AVE-XAftU  EN  U  BEZQUITA 

DE  CBAIUDA. 

(Anónimo^,) 

¡Santa  Fe,  qpé  bieo  pareces^ 
En  la  vega  de  Granada , 
Toda  cercada  de  muros » 
De  torres  bien  torreada , 
Una  cava  i  la  redonda , 
Que  toda  te  cerca  j  ba&a ! 
Fundóte  el  rey  Don  Femando , 
Doña  Isabel  en  compaña, 

Y  otros  muchos  caballeros 
De  la  nobleza  de  España. 
Con  el  secreto  silencio 

Y  resplandor  de  Diana , 
Uní  noche  que  hacia 

Muy  resplandeciente  y  clara , 
Noche  que  huelgan  los  moros 

Y  la  estiman  mas  que  el  alma» 
Mas  que  el  sábado  el  Judio , 
Mas  que  el  cristiano  la  Pascua 
Del  venturoso  Bautista , 

A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  tos  mayores 
Que  en  los  nacidos  se  hall 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  fiesta  y  zambra , 
No  en  la  Vega  ni  el  Jenil , 
Como  era  su  antigua  usanza , 
Porque  de  temor  las  fiestas 
Hacen  ¿  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  siguiente  dit 
Una  zuriza  gallarda 

De  moros  y  de  cristianos, 
Toros  y  juegos  de  cañas, 
Que  resplandece  en  la  Vega 
La  luz  de  sus  luminarias. 
Parte  Femando  el  Pulgar 
Desde  Santa  Fe  á  Granada, 
En  una  yegua ,  por  posta , 
Tres  horas  antes  del  alba , 
Que  pretende  hallarse  en  ella, 
Aunque  por  punta  de  lanza , 

Y  aunque  va  de  Santa  Fe , 
Nunca  de  la  fe  se  aparta. 
Las  señas  que  Pulgar  lleva 
Diré ,  si  bien  me  acordaba  : 
Una  jacerina  cota 

Pina,  y  de  tan  fina  mafia, 
Que  cabe  dentro  de  un  puño 
De  menuda  y  de  liviana. 
Lleva  un  pergamino  escrito 
De  la  que  es  llena  de  gracia , 

Y  trnjo  al  Verbo  divino 
Recogido  en  sus  entrañas  : 
Lleva  un  coleto  de  ante , 
Que  ¿  la  nieve  se  compara , 
Sin  cuchillada  ni  golpe. 
Porque  con  él  las  repara  : 
Su  cadena  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas , 
En  un  brahon  recogida , 

Y  por  gala  y  sobre  gala 
Llevaba  un  bohemio  verde 
De  Tajas,  con  cuatro  mangas. 
Las  cortas  bien  guaruccioas , 

Y  acuchilladas  las  largas ; 
Un  sombi'ero  á  lo  francés 
Acairelado  de  plata, 

Y  entre  cairel  y  cairel . 


Hilos  de  aljóftf  lenbnda  ; 
Penacho  grande  caldo 
Entre  la  copa  y  la  falda. 
Por  cintillo  una  cadena, 

Y  un  diamante  por  medalla. 
Pendiente  de  la  pretina 
Llevaba  una  rica  daga. 
Que  brocal ,  puño  y  coot«>ni 
Es  lo  mismo  que  la  espada. 
La  hoja ,  no  hay  qne  pedir. 
Sino  el  brazo  que  la  manda  , 

$ue  ha  derramado  coo  ella 
anta  mas  sangre  pagana 
Que  Allaclara  y  Hoyosa, 
Ni  Tizona,  ni  Colada, 
Ni  con  Durindana  Orlando, 
Ni  el  fuerte  Urgel  con  su  maza. 
Lleva  bordado  en  los  tiros 
Dos  serpientes ,  cara  á  cara , 
Que  parece  que  están  vivas 

Y  á  los  vivos  amenazan  : 
Ueva  unas  blancas  botillas 
Que  revientan  de  apretadas , 
La  de  la  pierna  derecha 
Hasta  el  tobillo  amigada : 
Con  la  rosa  de  la  liga 

Lo  mas  de  la  media  tapa. 
Con  esto  llegó  á  dar  vista  - 
A  la  invencible  Granada. 
No  va  por  la  puerta  Elvira , 
Que  sabe  que  está  cerrada  : 
Va  |K)r  la  puerta  del  Rastro , 
Do  halló  durmiendo  los  guardas, 
luiso  Dios  y  la  ventura 
fue  el  Darro  le  diese  entrada 
*0T  el  hueco  de  la  puente 
Hasta  llegar  á  la  escala , 
Que  á  veces  Dios  á  los  suyos 
Los  cubre  con  telarañas. 
Daja  por  la  Herrería , 
Que  aloja  k  la  Vivarambla ; 
Entra  por  el  Zacatín; 
Con  el  rey  moro  encontraba , 

Y  el  Rey  le  dijo  :  —¿Qué  gente ?- 

Y  él  sin  turbarse  palabra, 
Porque  la  arábiga  lengua 
Corla  como  la  cristiana , 
Le  dice  :  —  Soy  Reduan , 
Que  soy  de  fiestas  mañana , 
Porque  bago  en  la  zuriza 
Una  figura  gallarda. 
—¿Qué  fiffuraT—  dijo  el  Rey, 
No  entendiendo  que  le  engaña. 
Hago  á  Femando  Pulgar, 
Ine  parezco  hasta  en  el  habla , 

fue  este  vestido  que  traigo 
le  lo  hizo  una  cristiana, 
Yae  parece  ser  el  mismo 
ine  Pulgar  se  viste  y  calza.— 
!•!  Rey  quedó  tan  contento 
De  su  bizarría  y  gala, 
Qne  mandó  darle  un  caballo 
Para  que  á  las  fiestas  salga. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad , 
Se  vino  á  la  Vivarambla, 
Do  vido  estar  un  castillo 
Hecho  de  madera  y  tabla, 

Y  una  casa  á  la  redonda 
Que  toda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  algarabía 
Cómo  el  castillo sellama  : 
Dicenle  que  Sante  Fe , 

Qne  han  de  rendirla  y  ganarla. 
Rióse  d*eso  Pulgar, 

Y  dice  :  —  ¡Perra  canalla , 
No  os  veréis  en  ese  gozo. 

Si  Dios  me  guarda  mañana!— 

Y  estando  en  estas  razones 
Vido  un  moro  con  nn  hacha , 
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La  cual  hacha  le  qiiil6« 

Y  uu  gran  golpe  fe  daba 
Que  le  dejara  por  muerlo 
Tendido  junto  á  la  cava. 

Y  con  el  nacha  enceodlda* 
Fuego  á  las  casas  pegaba. 
Unos  dicen :  i  Fuego » fuego  i 
Otros  dicen  :  ¡  Agua ,  agua ! 
Otros  dicen  que  es  rebato , 
Que  viene  del  AliMy^rra. 
Otros  dicen  que  es  Pulsar 

§ue  estaba  dentro  en  Granada , 
Pulgar  se  andaba  entre  ellos 
Lleno  de  cólera  y  rabia. 
Fuese  para  la  mezquita» 

Y  hallóla  desocupada , 

Y  en  lo  roas  alto  que  pudo, 
Adonde  su  mano  alcanza , 
Poso  el  pergamino  blanco 
De  la  que  es  llena  de  gracia, 

Y  una  antorcha  junto!  él 
Encendida,  en  una  escarpia; 

Y  cuando  ya  amanecía 
En  casa  del  Rey  entraba. 
Por  cobrar  aquel  caballo, 

gue  el  Rey  entregar  le  manda. 
1  Rey  tenia  ya  mandado 
A  los  criados  de  casa, 

gue  le  dieran  4  escoger 
1  caballo  que  gustara. 
Escoce  un  cabaUo  blanco 
Que  a  la  nieve  se  compara 
Enjaezado  de  oro , 
Las  herraduras  de  plata, 
CabaUo  que  en  treinta  pasos 
Corre,  galopea  y  para, 

Y  con  un  sutil  cabello 
Se  puede  tener  ¿  raya  : 
Con  una  marlota  azul  ■ 
Toda  de  perlas  sembrada. 
Rajóse  ¿  la  plaza  Nueva, 

Y  de  allí  á  la  Vivarambla. 
Los  moros  hablan  puesto 
Un  rey  Femando  oe  p^a , 

Y  un  moro  hecho  de  bulto , 
Que  una  azagaya  le  pasa  : 
Allí  se  enojó  Pulgar 

Con  ira  y  cólera  nrava  : 
Deja  caer  la  marlota. 
Metiendo  mano  á  la  espada, 

Y  al  que  encontró  por  delante 
De  claro  en  claro  lo  pasa. 
Llévanle  la  nueva  al  Rey 

§ue  est¿  dentro  del  Alhambra; 
cuando  acudió  con  gente 
Pulgar  eo  Sanu  Pe  esuba. 

(ñommeei  9§rÍQ»  dé  diwenos  mttores.) 

*  Celebn  siempre  Granada  el  aniversario  de  n  eonqoista 
con  flestas  rcligiu^ias  y  popaiares.  Entre  ellas,  desde  fines  del 
siglo  XVI  se  ejecau  nn  drama  intitolado  El  trimfé  d€ÍAve-Ma- 
rin,  en  el  cnal  se  representa  la  bazafta  de  Pnlgar,  qne  aguf  se 
lia  referido,  T  el  rescate  qae  blzo  Gareilato  del  rotólo  def  Ave- 
María ,  que  Tarfe  por  vilipendio  arrastraba  en  la  cola  de  sa 
caballo.  El  drama  se  ha  imiireso  siempre  A  nombre  de  un  in- 
genio ;  pero  se  atribuye  no  sin  nzon  al  famoso  Lope  de  Vega, 
que  quiza  lo  tomó  de  los  romances,  ó  mas  probablemente  de 
algún  drama  mas  antiguo. 

s  Santa  Fe  fué  primero  el  campamento  de  tiendas  qne  los 
Reyes  formaron  delante  de  Granada ,  imitando  una  población ; 
pero  como  por  ser  de  lienzo  hubo  de  quemarse,  con  grave 
riesgo  de  ios  Reyes  Católicos,  lo  levantaron  despees  y  cons- 
truyeron de  materias  mas  sólidas  y  meaos  ezpnestas  al  fnego. 
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AL  MISMO  ASOICVO. 

(Oe  Gübriel  Lúb§  Uno  4e  la  Vega.) 

En  espantoso  aRenelo 
Todo  el  orbe  envoelio  estaba , 


Y  á  descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 
Solo  un  inquieto  mormorio 
Se  oye  en  el  campo  de  guardia 
Del  Católico  Femando, 
Que  se  alojaba  en  Alhamí. 
Trataban  todos  de  dar 
Muestras  de  si  señaladas  : 
Unos  de  lidiar  con  Tarfe 
En  la  Vega ,  vista  el  alba ; 
Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  lijada  una  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Que  en  esta  ocasión  se  halla 
U  Juramento  cumpliendo , 
Hecho  por  él  en  la  plaza 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  de  GrJTnada* 
Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria, 
En  una  carta  brufiida 
El  Ave-Maria  estampa , 

Y  de  im  adalid  guiado 

Por  Darro  arriba  se  entraba. 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 
Que  ya  de  su  parte  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  á  su  esfuerzo  acompafiaba. 
Cercado  de  negras  sombras, 
Qne  la  de  terror  vendada , 
Su  intento  favoreda 
Cubriéndole  con  sus  alas. 

guiñee  escuderos  llevó 
n  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  dudad , 
Los  nueve  dejó  4  la  entrada , 
En  guarda  de  los  caballos, 

Y  ala  mezquita  llegaba , 
En  cuya  puerta  fijó 

Con  un  puñal  qne  llevabii, 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas. 

Y  una  antorcha  junto  á  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  (¡uien  postrado  en  el  suelo 
Dyo  con  las  manos  altas  : 
—No  os  dejo  donde  quisiera  , 
Mas  lo  mejor  que  yo  puedo , 
Do  no  os  quitara  mi  miedo 
Lugar  mejor,  si  le  hubiera. 

Temo  que  en  este  os  hará 
Ofensa  esu  turba  infiel; 
Mas  no,  que  el  io||^  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá. 

Yo  quisieñ  maa  valer 

Y  poderme  conservar. 
En  él  poderos  guardar. 
Adonde  os  pude  poner. 

Hálleme  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
t^olo  habré  sido  instrumento 
Para  que  por  mi  Dios  obre. 

Quédate,  y  conmigo  ve, 
Que  bien  se  puede  alabar 
A(|ueste  indigno  lugar 
Del  bien  con  que  le  dejé.— 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada , 

Y  de  aquel  puesto  partiendo 
Ala  AlcaiceríalMia, 
Como  promeiido  habla. 
Con  designio  de  quemarla ; 
Mas  cuando  pidió  la  lumbre. 
Respondió  el  que  la  llevaba : 
—El  tiempo  la  ha  consumido 
Que  há  que  dura  pieza  larga : 
De  que  indignado  Pulgar, 

Le  dio  una  herida  en  la  cara. 
Vuelve  á  salir  por  do  entró 
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Con  lan  RloñMa  ImsTii, 


lateen  geternl 


un. 

jti  fiíiÁNADi  ronque  fiilc»b  cmi6  ei.  nÓTO- 

LO  DEL  «ve-iAkli  en  li  msxtx  nt  u  auauírt. 
(De  Gabriel  Lobo  Late  de  ta  Vega.) 
Sobre  el  mu  3lLotcr>11:i>li 
Se  inaeslra  del  monlo  lila 


•Tu  rigor 
Penúieulo  SE 
Uc  h  ola 


(LniHi  Lúa  M 
A«,  tic.) 

tlinmtEIMvifite 


X  Veu,  ¡itmiacín  3  ti 


invio, 
■bto. 


llTll, 

Y  t  li  cota  del  citwllo 
En  qae  ILm  Ii  preudií ; 
Laou  j  adirga  lomando 
A  la  f ron  lera  camina. 

(1.010  l.iüD  DI  ^jiStm.Príntnftrltiilrtí 
cero  II  IrairÜníe.) 
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K  LA  «N«  cornil*  EL  SI 


{De  Gabriel  Lob»  Una  ie  ¡a  \ega) 
De  hinojos  pnetlo  ante  et  Rey 


1118. 

IKKIT.,  «nUSTIlinOEL  HÚTDLOIlEI.Ave-MAa(l,Ci;K  ti 
tiM  in  U  CUL*  DB  so  CABALLO,  TaOVOC*  1  LOS  I 
■ILLEROI  DEL  CAMPO  CBISTIAXO,  k  QUE  ULGAR  A  REI- 

(De  Gabriel  Loba  Imo  ie  la  Vega.) 

Eb  un  TCtDcito  andaiot 
Da  color  tiHo  picaio , 
Dando  lln  i  ni  carrera 
Sobre  loi  piéa  reparando , 
Del  reí  FL-mando  á  la  liUa 


Et  bten  el  birbaro  enlieiMli , 
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Que  no  se  permite  ofenda 
Nombre  de  ul  perfección. 

Ud  don  te  píoo  húmilmente  : 
Haz,  Virgen,  se  me  conceda. 

Y  es.  tu  nombre  quitar  pueda 
I>e  lugar  tan  indecente. 

Tuya  es  la  causa  que  sigo. 
Vencedor  saldré  sin  duda ; 
No  hay  suerte  que  mal  acuda » 
Pues  va  tu  favor  coñmifio. — 

Suelta  al  caballo  la  nenda , 
Cala  la  lanza  al  contrarió , 

Y  con  tal  pujanza  embiste. 
Que  dio  con  Taría  en  el  campo. 
Cuya  cabeza  y  letrero 
Presenta  al  rey  Don  Femando* 
Que  desde  el  muro  había  visto 
De  los  dos  el  duelo  bravo , 

A  quien  abrazando  dice : 
—Valeroso  Garcilaso, 
Llamaos  umbien  de  la  Vega, 
Pues  en  ella  habéis  ganado 
Hoy  el  inmortal  renombre 
Por  ese  indómito  brazo; 

Y  aquestas  letras  traed 
En  este  dorado  campo , 
Por  armas  y  por  blasón 
Dadas  por  el  cielo  grato. 
Sin  las  que  vos  os  tenéis 

Que  os  dio  vuestro  tronco  daro; 

Y  en  tanto  que  otras  mercedes 
Por  tan  buen  servicio  oa  hago » 
Seréis  de  hoy  mas  capitán. 
Con  la  cruz  de  Santiago.^ 

(Lobo  Laso  ti  la  Vega,  ñmmeen  9  trúge- 
éiu,  etc.) 
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AL  HlSaO  AfUNTO. 

( De  Lúeu  Eoiríguez.) 

Cercada  está  Sanu  Fe 
Por  el  uno  y  otro  lado« 
Asentadas  muchas  tieodaí 
De  oro,  seda  y  de  brocado; 
De  muchos  condes  y  duques 
Todo  el  campo  está  adornado» 
De  los  Católicos  reyes 
Doña  kabel  y  Femando, 
Con  muchas  iluminariu 

Y  regocijo  sobrado: 
Cuando  a  las  ocho  del  dia 
Un  moro  se  ha  demostrado» 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Encima  un  caballo  blanco. 
Las  orejas  trae  hendidas» 
El  rostro  hecho  pedazos « 
Porque  con  sus  anchos  dientes 
A  morder  estaba  usado. 

El  moro  que  encima  viene 
Parece  de  gran  estado  : 
Un  paño  de  oro  le  aprieta 
En  el  hombro  arremangado» 
Una  marlota  vestida 

Y  un  albornoz  colorado » 

Y  en  el  su  brazo  siniestro 
Un  fuerte  escudo  embrazado. 
Camina  para  el  real 

Con  semblante  denodado ; 
Antes  que  al  real  llegase 
D^esu  manera  ha  hablado 
— ¿Cual  será  aquel  caballero  * 
En  valor  aventajado. 
Que  por  ensalzar  su  nonra 
Se  salga  conmigo  al  campo  t 
Salga  uno,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  salgan  cwtio, 
O  salga  Poertocamro, 


Comendador  ahmado ; 
O  salga  ese  buen  Gállndo, 
Sei^or  de  Palma  nombrado ; 

Y  si  no  hsíj  ninguno  d'estos. 
Salga  el  mismo  rey  Femando» 
Que  yo  le  daré  á  entender. 

Si  quisiere  aqui  proballo , 
Lo  que  mi  persona  vale, 

Y  que  soy  intitulado 

El  valiente  moro  Tarfe, 
En  la  guerra  seflalado , 
Hermano  del  rey  Chiquito 
De  Granada,  tan  nomorado ; 

Y  por  mas  deshonra  vuestra 
Traigo  en  cola  del  caballo. 
Con  cinco  letras  escrita 

En  un  pergamino  atado , 
Vuestra  fe  y  Ave-Maria , 

§ue  reza  cualquier  cristiano, 
sino  me  lo  creéis, 
Mirad  este  cartel  blanco.— 
Vuelve  las  riendas  el  moro 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  todos  se  maravillan; 
Cada  cual  está  admirado. 
Muchos  al  Rey  se  le  ofrecen 
Ser  en  defensa  del  caso : 
Luego  habló  un  caballero^ 
De  Ecíja  se  ha  nombrado  : 
Garcilaso  ha  por  nombre , 
De  linaje  muy  hidalgo ; 
Era  de  afios  diez  y  seis. 

Que  en  diez  y  siete  no  ha  entrado. 

Púsose  delante  el  Rey 

Con  rostro  soberbio,  airado; 

Hinca  la  rodilla  en  tierra 

Al  uso  de  cortesano. 

—  A  tu  real  Alteza  pido 
Como  á  rev  tan  sublimado. 
Que  me  de  luego  licencia 
Sin  que  me  sea  negado, 
~iue  con  el  moro  combata 

ue  se  mostró  tan  osado.— 
1  prudente  Rey  responde 
Como  sagaz  y  avisado  : 

—  Garcilaso ,  sois  muy  mozo 

Y  en  las  armas  poco  osado : 
DeJaldo  á  Puerto*carreio, 
Belicoso  castellano, 

Y  Umbien  está  Galhido 
En  la  guerra  ejercitado.— 
El  mozo  de  enojo  d'^to 
Mucho  se  babia  alterado. 
Por  el  real  adelante 
Grandes  voces  iba  dando. 

—  Pajes ,  los  que  me  servís , 
Traedme  presto  recaudo. — 
Ya  vienen  todos  los  pajes . 
En  un  nuiíto  se  han  armado, 

Y  por  do  el  Rev  no  lo  via 
Sale  al  campo  Sien  armado. 
El  moro,  cuando  lo  vidlo. 
Se  va  para  Garcilaso, 
Solo  para  atrepellarle, 
Pero  no  para  encontrallo. 
Garcilaso.  con  destreza. 
Va  para  el  fuerte  pagano, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  k)  ha  derribado. 
Luego  cortó  su  cabeza 

Y  en  la  lanza  la  ha  hincado , 

Y  con  grande  lUereza 

El  pergamino  ha  quitado 
De  la  parte  donde  estaba, 

Y  en  su  pecho  lo  ha  fijado. 
D*esta  manera  deda, 

Al  cielo  siempre  mhraodo  : 

—  ¡Oh  letras  de  mi  ooDSiielo« 
Por  quien  yo  fui  remediado !  <— 
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Y  delante  el  Rey  se  nielf  e 
Del  becfao  disimalado ; 
Los  hinojos  por  el  suelo, 
D^esla  manera  ba  babUüo : 
—  Tu  Alteza  me  perdone* 
Qae  DO  hice  ta  mandato.— 
El  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ba  levantado , 

Y  dfjo  :  —  Esas  sean  tus  armas, 
Garcilasó  el  afamado , 

Pues  es  el  hecho  primero 
En  que  ift  te  has  señalado.^ 

(RoDRiGUBi.,  Bouumcero  kislorlñdo.) 

*  Parece  qoe  te  falto  moda  entre  los  poetas  la  ftfrmola  do  , 
reto  d  proTocaeion  á  duelo  singular,  tal  como  se  expresa  en  1 
esios  versos,  ya  puestos  eu  boca  de  las  damas  ó  de  los  caba- 
lleros. (KdtsM  IM  fWNimtfes  nümeroÉ  llSl ,  lli8  y  1129.) 


1421. 

AL  WSHO  ASUIITO. 

{Anónimo.) 

Cercada  está  Sania  Pe 
Con  mucho  lienzo  encerado, 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
Donde  están  duques  y  condes, 
Sefiores  de  grande  estado, 

Y  otros  muchos  capitanes 

Qoe  lleva  el  rey  Don  Fernando , 
Todos  de  valor  crecido. 
Como  ya  habréis  notado 
En  U  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  sranadiao  estado ; 
Cuando  á  las  nueve  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  im  caballo  negro 
De  blancas  nuuBchas  manchado. 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  tiene  enseñado 
El  moro  que  con  sus  dientes 
Despedace  &  los  cristianos. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  azul  y  encamado, 

Y  debajo  esta  librea 
Trae  un  muy  fuerte  jaco , 

Y  nna  lama  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado, 

Y  nna  adarga  hecha  en  Fez 
De  tu  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro,  con  bed, 
En  la  cola  del  caballo , 

La  sagrada  Ave -liarla 
Llevaiba,  haciendo  escarnio. 
Llegando  Junto  á  las  tiendas 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—•¿Cuál  será  aquel  caballero  * 

esea  tan  esforzado 
quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo? 
Salga  tmo ,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  salgan  cuatro : 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga*  que  es  hombre  afamado; 
Salga  ese  conde  de  Cabra, 
En  guerra  experimentado : 
Salga  Gonzalo  Fernandez, 
One  es  de  Córdoba  nombrado, 
O  si  no,  Martin  Galiudo, 
Qne  es  valeroso  soldado; 
Salga  ese  Portocarrero  • 
Sefilor  de  Palma  nombrado, 
O  el  bravo  Don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado , 
Aqnel  que  sacara  el  guante 
Qne  por  Industria  ftie  echado 
Donde  estaban  los  leones , 


Y  él  le  sacó  muy  osado*; 

Y  si  no  salen  aquestos. 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 

gne  yo  le  daré  á  eutaider 
I  soy  de  valor  sobrado. 
Los  caballeros  del  Rey 
Todos  le  están  escuchando  : 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilasó  esiaba  alli , 
Mozo  gallardo ,  esforzado; 
Licencia  le  pide  ai  Rey 
Para  salir  al  pagano. 
—  Garcilasó ,  sois  nmy  mozo 
Para  emprender  este  caso ; 
Otros  hay  en  el  real 
Para  podíer  encargarlo.— 
Garcilasó  se  despide 
Mny  confuso  y  enojado , 
Por  no  tenerla  licencia 
Que  al  Rey  había  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Garcilasó  se  habla  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  había  al  campo. 
Nadie  le  ha  conocido 
Porque  sale  disfrazado ; 
Fuese  donde  estaba  el  moro, 

Y  de  esta  suerte  le  ha  hablado : 
— ¡  Ahora  verás,  el  moro. 

Si  tiene  el  rey  Don  Femando 
Caballeros  valerosos 

9ne  salgan  contiAs  al  campo ! 
o  soy  el  menor  de  todos , 

Y  vengo  por  su  mandado.-* 
El  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  había  estimado, 

Y  dnole  d*esta  soerte  : 
—Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados : 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  venga  el  mas  estimado.— 
Garcilasó  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo; 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado. 
El  moro  que  aquesto  vio 
Revuelve  asi  como  im  rayo: 
Comienzan  la  escaramuza 

Con  un  turar  muy  sobrado. 
Gardlaso,  aunque  era  mozo. 
Mostraba  valor  sobrado ; 
Dióle  al  moro  nna  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco  : 
El  moro  cayera  muerto. 
Tendido  le  había  eii  el  campo. 
Garcilasó  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado  : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado : 
Quitó  el  Ave-Marit 

De  ta  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodillas 
Con  devoción  la  ha  besado, 

Y  en  ta  punta  de  sn  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  sn  caballo  luego . 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Caisado  d*estos  despojos 

Al  Mal  se  había  tomado. 
Do  estaban  lodos  ios  grandes. 
También  el  rey  Don  Femando. 
Todos  tienen  a  grandeza 
Aquel  hecho  señalado ; 
También  el  Rey  y  la  Reina 
Mocho  se  han  maravíitado 
En  wa  Gafdlaao  moto 

Y  haber  beeiw  od  tan  gran  caso. 
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Gtrciltso  de  la  Ven 
Desde  alli  se  ht  inutnladOy 
Porqae  en  It  Ven  blderi 
Campo  coa  aquei  pagano. 

(Peku  de  HiTAy  Hki^rU  ét  kt  kmiot  de  Ce- 
#riet,  ete.) 

«  Véase  U  Bott  del  romaace  aAa.  1190. 

s  Esta  hazafta  se  refiere  en  el  romaBce  ata.  ilSl. 


Y  d'esu  suerte  le  lleva 
Delante  al  Rey  so  seAor. 

(ÜAPtiGAL ,  SegmdM  pÉTleJel  Rtmtneerú  generaL) 

*  Deplorable  extraTÍo  de  la  rasoo  y  el  baea  nsto  es  comparar 
el  Ave-marití,  con  la  saUina  que  da  sustancia  al  caldo  de  la  olla. 
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CIUÉBaASB  H»  LA  BEIHA  OOÍIa  BAMEL  U  VICTOÍU  ai  CAB* 
CILASO  GOHTBA  TAlft,  T  BL  TaiOMfO  BSL  AfBHlAaU. 

{AnMmú,) 

La  reina  Doña  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  valiente  Gardlaso, 
¿"esta  manera  le  hablo  : 
^Bien  es,  Gardlaso  fuerte» 
Qae  me  arrodille  ante  vos , 
Qae  qvien  de  Dios  tiene  tanto 
Bien  merece  adoraciott. 
Al  cuello  traéis  el  Ave 


Que  á  todos  nos  redimió  • 
Pues  del  Redentor  la  Madre 
Es  causa  de  redención. 
D*esta  enfermedad  Maboma 
Que  ba  de  morir  deru  esioj» 
Porque  en  faltándole  el  Avo 
La  sustancia  le  (altó  *. 
Con  el  Ave  á  San  Gabriel 
Atrás ,  Laso ,  dejab  boy. 
Pues  la  sacáis  del  infierno 

Y  él  del  cielo  la  sacó. 
Favorecednos,  Garda» 
Pues  boj  os  pide  favor 
La  que  favorece  á  todoa 
En  el  mar  de  confüsioo.     . 
Con  la  empresa  d'esle  día 
j  Ob  qué  venturoso  sois ! 
Pues  sustentáis  en  el  pecho 
La  que  i  nuestro  Dios  le  di6. 
Sois  de  la  corte  dirina 
Caballero  del  Toisón , 

Y  aunque  no  lleváis  cordero» 
Lleváis  la  que  le  parió. 

Esa  cadena  del  cuello 
Decidme,  ¿quién  os  la  dlót 
Que  mas  que  el  délo  y  el  suelo 
vale  solo  un  eslabón. 
El  platero  fué  Dios  Padre» 
Dioe  Hijo  quien  la  crió»  ^ 

Y  Dios  Espíritu  Santo 
Fué  el  toque  de  su  valor. 

8ue  d*esu  suerte  que  estamos 
onsiderando  á  los  dos. 
Dirán  que  somos  retcato 
Hoy  de  la  salvadon. 
Mas  aunque  por  vos  sea  buena 
Aquesta  comparación. 
Por  mi  no ,  que  ella  (né  Justa » 

Y  yo  pecadora  soy. 

Hoy  la  sangre  de  Mendoza 
Mas  grandeía  meredó ; 
Si  es  real,  boy  ftió  divina , 
Pues  á  Dios  ba  dado  honor. 

Y  pues  boy  en  una  Vega 
Ganaste  tanta  opinión. 
El  nombre  de  Gardlaso 
Con  Vega  dirá  me]or.— 
Esto  diciendo  Isabd 

A  Gardlaso  abrazó. 

Y  con  muestras  de  humildad 
Le  pide  su  bendldon. 

Del  suelo  le  alió  la  Reina 

Y  la  mano  le  tomó» 

T.  XVI. 
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AL  MSHO  ASORTO. 

(AnMme.) 

La  Católica  Isabd, 
Viendo  venhr  vencedor 
Al  dimoso  Gardlaso, 
De  aquesta  suerte  le  habló : 
—Vengáis  por  derto  en  buen  hora , 
Nuevo  lucero  espafid. 
Pues  boy  á  los  de  la  flima 
Deja  atrás  vuestro  valor. 
Hoy  sin  duda  todo  el  mundo 
Os  está  en  obligadon» 
Pues  una  joya  como  esa 
Se  la  libráis  de  prisión. 
Dios,  mediante  esas  palabras. 
En  Virgen  Madre  encamó , 
De  muerte  que  días  sirvieron 
De  sello  á  la  redención ; 

Y  boy  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  v  valor, 

Venis  á  ser  paraninfo 
De  la  voluntad  de  Dios.  - 
A  Gabriel  hacéis  ventila, 

Y  es  evidente  razón. 

Pues  que  sacáis  dd  infierno 
Lo  que  él  del  délo  sacó. 
Gabriel  dice  fortdeza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos. 
Que  ese  titulo  os  compete, 

Y  aun  otro  pienso  mavor. 
El  á  un  oMnso  cordenllo 
Su  embajada  dedaró , 
Mas  vos  qultalsla  este  día 
De  las  manos  de  nn  león. 
Merecéis  justo  renombre 
De  divino  cazador. 
Pues  que  cazastes  d  Ave 

8ue  fué  nuestra  redención, 
omo  el  águila  os  contemplo 
Que  de  hito  mira  al  sol. 
Pues  que  dais  á  un  Ave  alcance 

8ue  para  si  escogió  Dios, 
on  razón  os  Hame  d  mundo 
Caballero  del  Toisón  • 
Pues  que  lleváis  en  d  pecho 
La  oveja  que  á  Dios  parió. 
Hoy  de  la  insignia  mas  alta 
Sott  comendador  mayor. 
Pues  que  lleváis  la  encomienda 
Que  Dios  á  su  Madre  dio. 
Justo  será  que  os  dé  nombre 
El  mundo  de  redentor. 
Pues  le  redimís  la  nreéda 

Sue  dio  Dios  cuando  encamó, 
oy  en  la  Vega  ha  salido 
De  vuestra  nobleza  el  sol , 

Y  asi  el  renombm  de  Ven 
Por  vuestro  tendréis  desde  hoy. 
Solo  esto  os  doy  de  ni  mano, 

Y  os  prometo  por  qvlen  soy 
De  teneros  en  mi  corte 

En  posesión  dd  mejor. 
Esto  en  efecto  es  muy  poco; 
Pero  pasaros  lo  ha  Dios, 
Pues  la  joya  que  él  esilma 
Le  librastes  de  prisión. 

(RmuneiTú  gmral.) 
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FKESBlITACIOlf  DE  DON  ALONSO  DE  GRANADA  TENEGAS  »  k 
LOS  RETES  CATÓUCOS  E:«  SAKTA  FE. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega,) 

Curiosamente  yesüdo. 
Costoso  y  tras  ordinario. 
Mostrando  con  grave  aspeto 
Ser  rama  de  tronco  claro , 
Don  Alonso  de  Granada 
Entra  en  Santa  Fe,  gallardo. 
Por  sobrenombre  Vauegas, 
De  lo  materno  tomado, 

8ae  por  la  parte  del  padre 
ra  oe  los  reyes  altos 
De  Granada  2  Zaragoza , 
Que  en  España  Taéron  tanto , 
Con  el  de  Ureña  y  Tendilla 
Al  diestro  y  siniestro  lado, 
Que  como  príncipe  tal 
Le  llevan  con  tanto  aplauso. 
Docientos  ginetes  trae. 
De  su  gran  casa  criados , 
Sin  otros  muchos  de  á  pié 
De  su  servicio  ordinario. 
De  Andrax  viene  y  de  Marchena , 
Que  era  suvo  aquel  Estado, 
A  quien  safe  á  recibir 
El  Católico  Femando, . 
Con  actos  de  grande  amor, 
Del  pabellón  a  tres  pasos. 
Métele  do  está  I»  Reina , 
Sin  dejarle  de  su  lado. 
La  cual  en  viéndole,  dyo. 
De  aran  placer  muestras  dando  : 
— No  bay  que  temer  la  conquista 
Siendo  vos  de  nuestro  bando.— 
Por  tal  favor  Don  Alonso 
Besó  k  la  Reina  las  roanos, 
Cuyo  padre  era  Dou  Pedro. 
De  Granada ,  que  entregado 
La  fuerte  ciudad  de  Baza 
Babia  al  Rey  Don  Femando, 
Cuando  voluntariamente 
Se  vino  á  ser  su  vasallo. 
Hallándose  pues  los  Reyes 
A  padre  é  hijo  obligados. 
Por  este  y  otros  servicios , 

§tte  por  muchos  no  señalo , 
porque  con  cinco  moros 
De  Granada  los  mas  bravos. 
En  desigual  desafio 
En  dos  veces  hizo  campo. 
Don  Alfonso,  defendiendo 
Lo  que  al  Rey  debe  el  vasallo. 
Sus  prendas,  su  sangre  ilustre 

Y  su  valor  acatando « 

De  su  mano  y  por  su  orden 
A  Don  Alonso  casaron 
Con  la  bella  Üofi^  Juana , 
Dama  suya ,  á  quien  jcriaron , 
De  Mendoza,  cuyo  padre 
Fué  el  valiente  Don  Hurtado , 
Que  sirvió  en  esta  conquista 
De  Cazorla  adelantado, 
NieudeldeSantillana, 
Tronco  antiquísimo  y  alto, 

Y  también  porque  salió 
De  una  batalla  triunfando 

En  la  Vega ,  y  de  otra  en  Adra 
Tres  estandartes  tomando 
A  los  moros ,  4»iyas  haces 
Acaudilló  el  meamo  año ; 
Tras  lo  cual  ftió  Don  Alfonso 


Por  general  señalado 

De  la  armada  de  la  mar. 

Que  andaba  el  Reino  guardando. 

Dándole  también  la  crui 

Antifljua  de  Santiago; 

Y  á  Don  Pedro  dio  en  Granada 

De  alguacil  mayor  el  cargo : 

Lo  que  siempre  defendieron. 

De  quien  eran  confiando. 

(Loio  Laso  as  uVbca,  Roumieero  y  trage- 
tfiM,etc.) 

*  Este  Don  Alonso  era  hijo  del  infante  Zideyaya ,  qne  vasa- 
llo del  rey  Zagal  después  de  haber  defendido  i  Baia  valieoie- 
menta  contra  los  cristianos,  babo  de  rendirla  bajo  honrosa 
capitniacioD.  Con? ertido  al  Cristianismo  y  á  sneldo  del  Rey, 
contribayó  no  poco  á  la  conqolsia  de  Granada  y  pacificación 
de  dlcbo  reino. 
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OISAriO  DE  DON  ALOUSO  de  GBA!fADA  T  VEKEGAS  , 
CO?l  EL  HOnO  ALHIZAN. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Estando  el  buen  Don  Alfonso 
En  Marchen;!»  la  so  villa , 
Cabeza  de  aquel  Estado, 
Que  en  recompensa  debida 
£l  rey  Fernando  le  dio 
En  trueque  de  las  Salinas, 
Estancia  muy  peligrosa 
Por  la  guerra  tan  contina 
Que  basta  ganar  á  Granada 
Con  el  rey  Chico  tenia,  . 
Trabando  duros  rencuentros 

Y  escaramuzas  reñidas, 
Cuya  rigurosa  diestra 
Por  la  oe  Dios  reducida. 
A  defensa  de  su  ley 
Hace  temblar  la  morisma; 
Con  qne  al  belicoso  Pablo 
En  la  guerra  y  pax  imita » 

Y  los  fronterizos  muros 
Su  presencia  fortiOca ; 

Al  tiempo  que  el  crespo  Apolo 
Del  OcésAio  salla. 
Sube  á  mirar  la  muralla , 
Cosa  que  siempre  bacía. 
Sin  tres  veces  que  de  noche 
Sus  escuchas  requería ; 

Y  tendiendo  por  el  campo 
Hacia  Granada  la  vista, 
Al  moro  Alhizan  descubre 
En  una  vegua  tordilla. 
Con  un  Jaez  encarnado 
Bordadlo  de  piedras  ricas, 
.Y  un  limpio  bozal  de  plata 
Con  sonantes  campanillas , 

Y  al  alzar  de  cada  mano 
Toca  la  yegua  las 'cinchas; 
Las  bien  formadas  orejas 
Inhiestas  sobre  la  vista, 

.Y  enfrenada  la  cabeza 
Del  bocado  reprimida , 
La  cual  en  viendo  á  Marchena 
Batiendo  el  suelo  relincha , 
Como  quien  en  su  ribera 
Tiene  la  madre  querida  : 
Gruesa  lanza  y  ancha  adarga 
El  bravo  moro  traía. 
Llegóse  cerca  del  muro, 

Y  por  Don  Alonso  mira , 
A  quien  conocía  bien, 

Y  aloe  inflamado  en  ira : 

—  De  tu  diestra  invictísima  y  pojante 
Tan  estimada  en  África  y  Espafia , 
Tan  quejosa  tu  patria  y  tan  pesante 
Eb  Ira  envuelta  y  rencorosa  saña  • 
Hec)io  me  cometió  tan  importante « 
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Visto  qae  la  rigor  Unto  la  dafía  : 
Mándame  que  contigo  campo  baga , 

Y  á  estragos  tan  sangrientos  satisfaga. 
Don  Alonso,  qoe  escuchado 

Al  moro  arrogante  habia. 
Con  voK  grave  le  responde 

Y  reportada  osadía  : 

—La  suerte  en  aue  me  bailo  venturosa 
No  permite,  Albízan,  lo  contradiga , 
Fuera  de  que  mi  sangre  valerosa 
A  mas,  cual  sabes,  con  razón  me  obliga ; 
Que  nunca  fué  mi  diestra  perezosa, 

Y  mas  agora^  que  con  Dios  se  liga, 
A  quien  suplico  admita  por  servicio 
Tu  vida,  y  por  acepto  sacriGcio.— 

Armóse  con  gran  presteza, 

Y  de  la  villa  salla , 
Costindole  el  desengaño 
Al  audaz  moro  la  villa. 

(Lobo  Laso  di  la  Visa,  ñommeero  y  trage- 
dia», eteJ 
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DOn  ALFOlfSO  DI  GRAHADA  VEMIGAS,  WH  BATALLA  If  ATAL 
VE2VCE  AL  RET  DB  ABGBL. 

{De  Gabriel  Laie  ie  la  Vega.) 

La  submergida. cabeza 
El  sol  saca  de  las  asuas. 
Que  bagan ,  dando  licencia , 
Sombra  en  las  ondas ,  las  gavias 
Regalando  de  sus  cimas 
Las  matutinas  escarchas , 
Al  vigilante  soldado 
Reservando  de  la  guarda, 

Y  á  los  acordes  clarines 
llace  sonar  dulce  salva , 
Cuando  el  moro  rey  de  Argel 
El  estrecho  atravesaba 

Con  treinta  y  cuatro  galeras 
Con  cuidado  reforzadas, 

8ue  con  presurosos  remos ' 
erviente  espuma  levantau, 

Y  por  las  humildes  ondas 
8e  deslizan  despalmadas. 
Viene  á  robar  oe  Almería 
La  costa ,  y  cabo  de  Gata , 
Sabiendo  que  ya  aquel  reino 
Por  el  rey  Fernando  estaba. 
Cuya  venida  entendiendo 
Don  Alonso  de  Granada 

Y  Venegas,  que  con  veinte 
Galeras  el  mar  guardaba  • 
A  quien  el  Rey  lo  encargo 
Por  ser  de  tanta  importancia, 
Su  capitana  dejanao. 

En  un  esquítillo  salta,  ■ 

Y  pidiendo  que  le  oyesen 
La  voz  ansina  levanta  : 

—Valientes  españoles,  4  quien  llama 
La  felice  ocasión  de  aqueste  dia, 

?ue  ¿  vuestros  nombres  dedicó  la  fama 
venturosa  suerte  vuestra  y  mía. 
Cuyos  hechos  con  trompa  flel  derrama 
Al  mar  y  tierra  ffrata  sn  armonía , 
Hoy  le  daréis  subjetp  bien  bastante 
Para  que  con  razón  al  mundo  espante. 

No  hay  para  qué,  señores,  exhortaros. 
Que  seria  ofender  vuestra  nobleza , 
Pues  solo  tiene  aquesta  de  forzaros. 
Cuando  no  de  los  pechos  la  braveza ; 
Ya  la  ferocidad  á  demudaros 
Con  indignados  ánimos  empieza ; 
Ya  por  los  ojos  despedís  la  ira. 
De  que  juzgo  el  contrario  se  retira. 

Ya  de  sangre  enemiga  matizadas 
Las  aguas  por  mil  partea  considero , 

Y  en  ellas  de  sus  feoas  agotadas, 


Que  nade  el  africano,  amigos,  quiero, 
.  Y  las  banderas  bárbaras  holladas. 
Que  menos  que  esto  de  quien  sois  no  espero  : 
Cerrad ,  para  hacerme  satisfecho , 
Del  martie  aquel  contrario  el  poco  trecho. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  suiecion  inominiosa ; 

Y  si  en  huida  en  nuestro  alcance  fuese , 
¿Adonde  habría  acogida  no  afrentosa  Y 

Y  cuando  el  hado  en  salvo  nos  pusiese, 
¿Dejaría  de  ser,  llegado,  odiosa? 

De  la  cara  mujer,  hijos,  eríados. 
Seriamos  por  horas  denostados.— 

Aun  no  acabó  su  razón 
Cuando  las  diestras  levantan 
Ocupada  cada  cual 
Del  arma  que  le  tocaba. 
Dando  con  fervor  señales 
De  la  gloría  que  aguardaban. 
Revuelven  las  prestas  proas. 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrarío  embisten , 
Despidiendo  nubes  de  astas. 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
Conociendo  la  ventaja. 
Confusas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas , 

Y  con  ojos  verdinegros 
Neptuno  el  conflito  aguarda. 
El  medio  cuerpo  desnudo 

Y  levantado  en  las  aguas. 
Del  tridente  y  media  concha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  ios  fieros  monstruos 
Estando ,  el  carro  tiraban ; 

De  diosas,  ninfas,  tritones 
Su  persona  está  cercada. 
Seis  horas  y  mas  duró 
La  porOada  batalla , 
Sangrienta  de  entrambas  partes. 
Sin  conocerse  ventaja. 
Hasta  que  una  trompetilla 
Se  oyó  de  la  capitana , 
Que  con  soplo  presuroso 
La  dulce  victoria  canta, 
A  CU50  son  y  al  rigor 
De  las  españolas  armas , 
Vuelve  con  medrosa  priesa 
El  moro  Rey  las  espaldas. 
Dejando  doce  bajeles 
Con  la  gente  mas  mnada 
En  poder  de  Don  Alonso, 
Que  con  vencedora  espada 

Y  con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  cara , 
Con  una  herida  en  el  rostro 

gue  su  braveza  señala , 
a  cual  siempre  le  quedó 
Por  testimonio  estampada. 

(Loao  Liso  ds  la  Viga,  BowMuero  f  trage- 
dias, etc.)  - 


1127. 

JCSTA  E!(  ZARAGOZA,  QUC  VEH«lé  DOH  AL05S0  HE  CRAKADA 

VEüEGAS. 

(De  Gabriel  Lobo  li^o  de  la  Vega,) 

Libre  del  duro  ejercido 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descargados 
De  la  armadura  continua. 
Del  presuroso  atambor 
Lejos  la  oreja  y  la  vista , 

Y  de  la  ronca  trompeta 
Que  los  ánimos  inoigna , 
Habiendo  el  rey  Don  Femando 
Dado  fin  á  la  conquista 
De  la  granadina  gente, 
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Doo  Ifannel,  como  aDimoso, 
Ed  la  cabezar  lo  alcanza 
Al  moro  un  pesado  golpe  : 
Pareció  que  desmayaba* 

Y  al  serondo  que  le  lira 
Le  dejo  casi  sín  alma. 

— Dale 9  moro,—  dice  luego; 
Mas  el  moro  ya  no  bablaba , 

Y  como  lo  viuo  muerlo 
Recio  del  caballo  salla  : 
De  los  hombros  la  cabeza 
En  un  iuslanie  le  aparia, 

Y  por  la  boca  y  el  cuello 
El  alfanje  le  hincaba. 
Camina  para  el  real 

Do  el  Rey  y  la  Reina  eslaban 
Con  otras  niuchas  doncellas 
Que  juntas  la  acompañaban , 
Üo  las  mostró  la  cabeza 
De  Muza ,  que  deseaban. 

(Rodríguez  » Rommctro  hüíortado.) 


Í13i. 

CÓMO  DON  MARUEL  DE  LEOÜ  SACÓ  EL  COARTE  DE  80  DAHA 

DE  ERTDE  LOS  LEORES. 

(AHónimú  K) 

Ese  conde  Don  Manuel, 

Sue  de  León  es  nombrado , 
izo  un  hecho  en  la  corte 
8 ne  jamas  será  olvidado, 
on  Doña  Ana  de  Mendoza , 
Dama  de  valor  y  estado  : 

Y  es,  que  después  de  córner^ 
Andándose  paseando 

Por  el  palacio  del  Rey, 

Y  otras  damas  á  su  lado , 

Y  caballeros  con  ellas 
Que  las  iban  requelnraudo, 
A  unos  allos  miradores 

Por  descanso  se  han  parado , 

Y  encima  la  leonera 

La  Doña  Ana  ha  asomado, 

Y  cou  ella  casi  todos , 
Cuatro  leones  mirando. 
Cuyos  rostros  y  figuras 
Ponían  temor  y  espanto. 

Y  la  dama  por  probar 
Cuál  era  mas  esforzado , 
Dejóse  caer  el  guante , 
Al  parecer,  descuidado : 
Dice  que  se  le  ha  caldo  ^ 
Muy  á  pesar  de  su  grado. 
Con  una  voz  meünclrosa 
D'esta  suerte  ha  proposado  : 
—  ¿Cuál  será  aquel  caballero^ 
De  esfuerzo  tan  señalado, 

goe  saque  de  entre  leones 
i  mi  guante  tan  preciado? 
Qué  yo  le  doy  mi  palabra 
Que  será  mi  requebrado ; 
Será  entre  todos  querido. 
Entre  todos  mas  amado.— 
Oído  lo  ha  Don  Manuel, 
Caballero  muy  honrado. 
Que  de  hi  afrenta  dé  todos 
También  su  pane  ha  alcanzado. 
Sacó  la  espada  de  cinta , 
Revolvió  su  manto  ál  brazo ; 
^tró  dentro  la  leonera 
Al  parecer  demudado. 
Los  leones  se  lo  miran , 
Ninguno  se  ha  meneado  : 
Salióse  libre  y  exento 
Por  la  puerta  do  habia  entrado. 
Volvió  la  escalera  arriba ,      • 
El  guante  en  la  ixquie^  mano , 


Y  antes  que  el  guante  á  la  dama 
Un  bofetón  le  hubo  dado. 
Diciendo  y  mostrando  bien 

Su  esfuerzo  y  valor  sobrado  : 
—Tomad ,  tomad ,  y  otro  día , 
Por  un  guante  desastrado 
No  porneis  en  riesgo  de  honra 
A  tanto  buen  fijo-dalgo ; 

Y  á  quien  no  le  pareciere  . 
Bien  hecho  lo  ejecutado , 
A  ley  de  buen  caballero 

Salga  en  campo  á  demandallo.— 
La  dama  le  respondiera 
Sin  mostrar  rostro  turbado  : 
—  No  quiero  que  nadie  salga ,   ; 
Basta  que  tengo  probado 

gue  sedes  vos,  I>on  Manuel, 
ntre  todos  mas  osado ; 

Y  si  d*ello  sois  servido 

A  vos  quiero  por  velado  : 
Marido  quiero  valiente* 

goe  ose  castigar  lo  malo, 
n  mi  el  refrán  que  se  canta 
Se  ha  cumplido,  ejecutaldo. 
Que  dice  :  t  El  que  bien  te  quiere, 
•Ese  te  habrá  casiigado.  »— 
De  ver  que  á  virtudy  honra 
£1  bofetón  ha  aplicado, 

Y  con  cuánta  mansedumbre 
Respondió,  y  cuén  delicado. 
Muy  contenió  y  satisfecho 
Don  Manuel  se  lo  ha  otorgado ; 

Y  alli  en  presencia  de  lodos. 
Los  dos  las  manos  se  han  dado. 

{Códice  deliiglo  zvi.—  It.  Timoneda  ,  Rosa  gentil.) 

f  El  sefior  Wolf  ha  reimpreso  este  romanee  ron  cortas  va- 
riantes, tomándolo  de  la  ItoM  gentil  do  Juan  de  Timoncda. 

a  Véase  la  nota  del  romance  nüm.  il20 


H32. 

ADMITE  DON  HAROEL  PORCE  DI  LEOR  EL  DESAFÍO  DEL  MORO 
ALCAIDE  DE  RORDA  ,  COR  TAL  QOE  ESTE  SALGA  AYUDADO 
POn  SU  ALG0AC1L. 

(De  Pedro  de  Padilla.) 

Al  valiente  Don  Manuel , 

gue  de  León  se  decía,    * 
1  moro  alcaide  de  Ronda  ' 
Un  mensauero  le  envía, 

Y  este  le  lleva  tuia  carta 
Por  lá  cual  le  desafia. 
Después  de  haberla  leído, 
Esto  es  lo  que  contenit : 

«  Valeroso  caballero , 
»De  suprema  nombradla, 
«Para  poder  ganar  honra 
>Se  ha  de  posponer  la  vida. 
>Yo,  envidioso  de  tu  fama, 
•Para  adelantar  la  mia , 
i  De  morir  ó  de  vencerte 
I  Infinito  holgaría. 
>SÍ  conmigo  quieres  campo , 
•Sefialaloaarydia, 

>  Y  si  no,  dentro  de  Ronda 
»  Yo  solo  te  esperaría ; 

a  Y  si  venir  no  quisieres , 
»Yo  diré  tu  coDardia.» 
Don  Manuel ,  vista  la  carta , 
Al  moro  le  respondía  : 
€  Que  si  él  ha  ^e  salir  solo, 
aOon  él  no  combatiría ; 
»Mas  que  sacase  consigo 
>EI  alguacil  que  tenia, 

>  Y  que  con  ambos  A  doi 
•Aceta  lo  que  pedfo.  • 

Y  coD  aquesu  respuesta 
El  ineiisajero  partía. 
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Y  el  moro ,  visla  la  carta, 
Respondió  qae  si  baria. 

Don  Manael  se  parte  k  Ronda: 

Y  por  Teba  se  venia , 
Donde  estaba  sa  ca&ado 

Y  su  benpana  residía, 

Y  después  de  haber  cenado, 
El  Conde  ansi  le  deeia  : 

— ¡  Bien  parece  con  cordura, 
Don  Manuel « la  f  alentia ; 
Mas  hacer  lo  que  habeia  hecho 
Es  locura  conocida ! 
El  Alcaide  os  pidió  campo» 

Y  pues  solo  se  atrevía. 
Ño  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  nombradia. 
Vencerle  no  fuera  poco 
Del  modo  que  él  lo  pedia. 
Siu  pedirle  que  sacase 

Su  alguacil  en  compañía.-* 
Don  Manuel  muy  sosegado 
Al  Conde  le  respondía  : 
—De  matar  yo  un  solo  moro 
Poca  honra  ganarla , 

Y  si  matase  a  ios  dos. 
Algo  en  ello  granjearla, 

Y  si  los  dos  me  matareu « 
Con  mas  honra  moriría; 
De  manera  que  en  lo  h^cbo 
Muy  poco  se  perderla. — 
De  alli  partió  para  Roodt 
El  otro  siguiente  dia , 

Y  mafiana  de  San  Juan , 
Al  punto  que  amanecía. 

El  moro  alcaide  de  Rooda' 
Se  sale  de  su  alcaldía 
A  buscar  ¿  Don  Manuel , 
Que  en  el  campo  le  atendía. 
Va  en  un  caballo  castalio , 
Que  el  Rey  dado  se  le  habla , 
Con  un  jaez  carmesí' 
De  bordadur»  muy  ríca , 

Y  el  capellar  que  llevaba 
Es  de  color  amarilla, 

Y  «na  toca  en  la  cabeu. 
Dentro  de  Túnez  tejida, 
Uecbas  tantas  vueltas  d'ella , 

Hue  de  defensa  servia : 
mesa  lanza  con  dos  hierros. 
El  asta  de  Berbería, 

Y  un  adarga  embrazada. 
Entre  muchas  escogida. 
Alentado  iba  el  caballo 
Con  extraha  gallardía, 

Y  como  es  bizarro  el  moro» 
:0b  qué  bien  que  parecía  1 

Y  para  salir  al  campo 

Fué  á  la  calle  de  sa  amiga , 

Y  ella  salió  á  la  vetttana 
Para  ver  el  que  venia. 
El  moro  llegó  á  hablalle, 

Y  con  mucha  cortesía 
Dice :  —Fátima ,  señora. 
Si  quieres  vuelva  con  vma. 
Dame  una  empresa  gue  lleve , 

Sue  con  esa  compañía 
o  tendré  ningún  temor 
Al  de  mayor  valentía. — 
Fáiima  no  le  responde» 
Antes  el  gesto  torcía , 
De  su  demanda  enfadada 
Porque  bien  no  le  quería. 
El  Alcaide ,  cuando  vido 
Una  tan  gran  tiranía , 
Le  dice  :— Yo  te  prometo 

gue  hoy  ser&  el  ultimo  dia 
D  que  yo  venga  á  cansarte 
Con  ninguna  cosa  mía ; 
La  sinrazón  qoe  me  has  hecho 


Mi  fe  no  la  merecía,— 
En  diciendo  estas  razones, 
Por  el  campo  se  salla . 
Donde  hallo  su  alguacil, 

9ue  á  caballo  le  atendía ; 
Dou  Manuel ,  que  los  vido , 
Para  los  dos  se  venia, 

Y  en  llegando  Junto  á  ellos , 
Les  dice  en  algarabía. 

— No  habrá,  valerosos  moros, 
Para  qué  la  causa  os  diga 
Por  que  soy  aquí  fenldo. 
Pues  la  tenéis  tan  sabida. 
Yo  vengo  desaQado 
A  veros,  desde  SevIUa , 
Para  morir  ó  vencer: 

Y  cuando  pierda  la  vida, 
Acabaré  muv  contento , 

Pues  que  tal  par  me  la  quita. — 
El  Alcaide  le  responde. 
Con  el  valor  que  tenia  : 
—Bien  venido  seas .  cristiano , 

gue  yo  solo  tu  venida 
stimo  en  lo  que  es  razón. 
Por  lo  que  á  U  sé  debía , 

Y  á  mi ,  cuando  aquí  muriere, 
Basta  que  de  mi  se  diga 

Que  osé  poner  mi  persona 
Contra  tu  gran  valentía; 

Y  aunque  ves  que  el  alguacil 
Sale  aquí  en  mi  compañía , 
Es  por  cumplir  la  palabra 
Que  d*ello  dfado  te  nabla ;  * 
Mas  no  quiero  que  eif  batalla 
QuQ  me  aguarde  ni  me  siga , 
Sino  que  esté  por  testigo 

De  lo  que  me  sucedía. — 
Estas  palabras  diciendo, 
El  caballo  apercibía , 

Y  comienzan  su  batalla 
Con  valerosa  porfla ; 

Y  al  cabo  de  un  larao  rato 

gue  comenzado  se  habla , 
n  Don  Manael  se  conoce 
Notable  la  mejoría , 
Porque  dende  á  poco  tiempo 
El  moro  en  tierra  cala, 

Y  Don  Manuel  mansamente 
Le  pide  que  se  le  rínda. 

—  Yo  me  rindo,  dice  el  moro , 
Aunque  no  4  ta  ? aleotia , 
Que  Fátima  es  quien  me  ha  muerto. 
Que  otra  fuerza  ws  podía ; 

Y  ansi  no  es  mocho  quedar, 
La  que  yo  tengo,  rendida 
Por  un  tan  buen  caballero, 
Ayudándole  mi  amiga. 

Yo  mi  palabra  te  empeño 
Que  dentro  en  tercero  dia 
Acudiré  do  estuvieres , 
En  sanando  estas  herídas.— 
Don  Manuel  se  huelga  d'ello, 

Y  de  ambos  se  despedía, 

Y  victorioso  y  contento 
Se  vuelve  para  Sevilla. 

(Paoilu,  Te$9r»  ie  9ürí§$  poetíai.) 


1133. 

VENCIDO  T  BKatDO  EL  MOEO  ALCAIDE  DE  BOÜOA  POl  DON 
HATfOEL  F05CC  DE  LBO?f,  LOCEA  EL  AHOl  h%  FÁTIMA, 
QUE  ARTES  LE  DESDEJÍADA. 

(De  Pedro  de  PadiUa.) 

Al  moro  alcaide  de  Ronda 
Deja  Don  Manuel  vencido. 
Con  diferentes  heridas 
En  cuerpo  y  alma  herido, 
Y  no  siente  tanto  aquellas 
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Qae  en  el  campo  barecebido, 
Como  de  Fátima  f  ene 
Tan  sin  causa  aborrecido , 

Ene  solo  pensar  en  esto 
e  sacaba  de  sentido. 
Del  algnacil  ayudado , 
En  8U  caballo  ba  sabido, 

Y  para  que  se  curase 
Vuelven  los  dos  al  casüllo; 

Y  fué  la  mella  forzosa 

Por  la  calle  que  bao  Tenido» 

Y  asomóse  ala  fentana 
Fitima ,  que  oyó  el  ruido , 

Y  reconoce  al  Alcaide. 

?ue  Un  gallardo  ba  salido» 
odo  cubierto  de  sangre » 

Y  el  rostro  descolorido; 
Al  arzón  rota  la  adarga» 

Y  el  alfanje  desceñido ; 
El  caballo  muy  cansado » 
De  polvo  y  sudor  tefiido. 
No  pudo  el  desamor  tanto 

8ue  al  Alcaide  babia  tenido» 
ue  ¿  compasión  no  moWese 
Aquel  pecho  endurecido» 
Viéndole  por  su  ocasión 
Prisionero  y  ofendido. 
Mas  por  no  darle  &  entender 
La  pena  que  babia  sentido» 
Quitóse  de  la  fontana » 
Que  bablarle  no  bt  querido. 
Sintió  aquello  mas  el  moro 
Que  el  dolor  de  ser  vencido» 

Y  estas  palabras  le  dice 
Tras  un  profundo  suspiro. 

— ¡Ay  Falima,  qué  mal  paoat 
Al  que  en  tanto  no  ba  tenioo 
Verse  de  un  solo  eristiaso 
Tan  &  su  costa  cautivo» 
Como  el  dolor  de  dejarte  » 

?ue  ansi  lo  tengo  ofrecido 
u  disfavor  fué  la  causa 
De  cuanto  me  ba  ancedido» 

Y  el  nnismo  quiere  quitarme 
La  vida  con  que  be  aalido. 
Pues  no  canses  de  ofenderme» 

8ue  cuando  inas  ofendido» 
a  de  estar  én  este  pecbo 
El  fuego  mas  encenoido.— 
Fátima  le  estaba  oyendo» 

Y  aunque  no  le  ba  respondido» 
Tuvo  oírle  tanu  fuerza » 

Que  el  alma  le  ba  enternecido.. 
Pasó  el  Alcaide  adelante» 

Y  cuando  sano  se  vido 
Dentro  de  tercero  dia» 

Va  á  cumplir  lo  prometido» 

Y  al  alguacil  encomienda 
La  guarda  de  su  castillo » 

Y  para  Sevilla  parte. 
Donde  fué  bieo  reeebido 
Del  valiente  Don  Manuel » 

Y  en  so  casa  muy  servido. 
Cuando  Fátima  entendió 

ue  el  Alcaide  era  partido, 
ó  babrá  pluma  que  encarezca 
Lo  mucho  que  lo  ba  sentido » 

Y  aunque  el  desamor»  que  estaba 
Dentro  del  alma  ofendido» 
Procuraba  resistir    • 

Al  nuevo  amor  acogido» 
Fátima  se  determina 
Valer  al  moro  afligido ; 

Y  para  que  en  la  prisión 
Estuviese  entretenido, 
Comenzando  á  recebir 
El  premio  dé  lo  servido , 
Tomando  tinta  y  iMipel , 
Aquesta  carta  le  ha  escrito : 
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«Efeto  de  novedad, 
Cuya  causa  no  se  ab^nza» 
Parecerá  esta- mudanza 
En  tan  Ubre  voluntad. 
Tras  tanta  desconfianza. 

»Ello  se  ba  becbo,  y  no  sé 
Quién  me  pudiera  obligar 
A  esto ,  sino  mirar 
Las  finezas  de  tu  fe 

Y  la  constancia  en  penar. 

1  Yo  resistí  en  la  conquista » 
No  con  fuerza  de  mqjer» 

Y  al  fin  dejóme  veneer; 
Que  no  bay  valor  que  resista 
El  amoroso  poder. 

»En  la  batalla  perderte 
Ha  sido  para  ganarte , 
Pues  naoie  pudiera  darte» 
Queriendo  favorecerte , 
Lo  que  te  dio  el  subjetarte. 

I  Lastimóme  el  verte  anal, 
Con  destrozo  tan  extraño; 
Pero  yo  te  desei^gaño , 
Que  vino  á  tocarme  á  mí 
La  mayor  parte  del  daño. 

>Las  neridas  que  te  dieron 
Solo  el  cuerpo  lastimaron 
En  ti,  y  en  mi  penetraron 
Hasta  el  alma ,  y  4a  rindieron» 

Y  al  ciego  dios  la  entregaron. 
»De  suerte  que  ese  cnstiano 

Que  á  ti  le  puso  en  prisión» 
Podrá  poner  por  blasón 
Que  siiyetó  por  su  mano 
Tu  esfuerzo  y  mi  corazón. 

»Y  para  que  te  enlretengas 
Te  aseguro  esta  verdad. 
Que  es  tanta  mi  voluntad» 
Que  basta  que  tú  la  tengas» 
No  tendré  70  libertad. 

» Partió ,  cuando  te  partiste» 
La  gloria  del  alma  mía» 

8ue  amor  no  me  eonseoUa» 
abiendo  tú  de  estar  triste» 
Que  en  mi  quedase  alegría. 

»Y  para  que  Ubre  seas. 
Mira  en  qué  puedo  ser  parte , 
Que  quien  supo  el  alma  darte , 
Bien  dará  loque  deseas 
Para  poder  libertarte. 

lY  en  prueba  de  lo  que  digo. 
Si  permitido  me  fUera 
Partirme  á  ser  prisionera. 
En  fe  de  serlo  contigo 
Luego  al  punto  me  partiera. 

»llas  ya  que  por  ser  mujer 
No  se  me  oa  esta  Ucencia , 
Lo  que  durare  tu  ausencia 
Nunca  dejará  de  ver 
Mi  memoria  tu  presencia. 

«Liviana  podrís  llamarme 
Por  tal  determinación » 
Mas  Amor,  que  es  ocasión» 
Sabrá  mejor  disculparme » 
Que  yo  caUar  mi  pasión. 

»Y  habiendo  de  entretenerte» 
No  es  bien  en  esta  cansarte ; 
Bulará  certificarte 
Que,  si  no  fuere  la  muerte» 
Nada  me  hará  olvidarte. 

>  Y  pues  ya  la  rtzoa  pide 
Que  yo  con  esto  condnya , 
Cuando  amarte  me  destruya , 
Maboma  de  mi  se  olvide 
bi  dejare  de  ser  tuya.  • 

(Padilu  ,  Tesoro  de  voriét  poetias.) 
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D07I  «ANOEL  POÜCE  DB  LB0Ü  DA  UBCRTAD  AL  ALCAIDE  DE 
BOriDA,  SO  CAOTIVO,  PABA  QUE  SE  fAYA  CON  SO  ABADA. 

(De  Pedro  4e  PadiUa  K\ 

Recibe  la  carta  el  moro. 
Que  se  la  dio  su  criado » 
One  de  Ronda  vino  á  darle    ' 
Un  imporiante  recado. 

Y  conociendo  la  letra 

De  aquella  hermosa  mano» 
Fué  su  corazón  de  suerte 
D'esta  gloria  salteado» 

§ue  sin  poderla  leer» 
in  senudo  se  ba  quedado; 

Y  después  que  yoIt ió  en  si 
Queda  de  gozo  llorando» 

Y  la  carta  que  alli  tiene 
U[\  veces  esiá  besando » 
Pero  no  repara  el  moro 
Si  era  escriu  por  su  daño; 
Las  letras  lAira  y  adora. 
Solo  en  esto. reparando; 
Mas  cuando  la  comenzó 

A  leer»  todo  temblando» 

Y  vio  con  tal  exlrafiest 
El  no  pensado  regalo , 
Fué  no  quedar  sin  la  vida 
Haber  hecho  Amor  milagro. 
Al  mensajero  pregunta  . 
Quién  esta  caru  le  ba  dado» 
Porque,  según  lo  que  ba  visto» 
Imagina  que  es  engaño» 

Y  parécefe  imposible 
Nu  ser  aquello  sobado ; 
^ne  apenas  puede  creerse 

ue  llegue  un  bien  deseado. 

las  cuando  quedó  del  todo 
En  su  gtusto  asegurado» 
Lo  que  sintió  de  alegria 
Quede  para  imaginaoo 
Del  que  algún  tiempo  se  vido 
En  Un  malo  y  buen  estado. 
Estando  en  este  contento 
De  si  mismo  eiu|ienado» 
El  valiente  Don  MauBel 
Donde  estaba  llegó  acaso, 

Y  de  su  contentamiento 

?ué  es  la  causa  ba  preguntado* 
Don  Manuel  cuando  vido 
Un  extremo  tan  extraSo» 
Que  ya  del  moro  sabia 
Todo  el  desamor  pasado  , 
Por  mostrarse  generoso 

Y  de  corazón  gallardo , 
Dejar  libre  determina 
Aquel  moro  enamorado» 
Aserrándole  en  esto 
El  bien  que  el  amor  le  ha  dado» 

Y  dicele  :  —  Yo  te  juro 

Y  doy  la  fe  de  hidalgo 

8ue  d'este  tu  buen  suceso 
as  que  yo  no  te  has  holgado; 

Y  para  aue  de  mi  entienaas 
Que  en  ínteres  no  reparo. 
Sino  que  por  paga  quiero 
Solo  haberte  sujetado » 

Y  que  hubiera  esta  ocasión 
Con  mucho  precio  comprado, 
Por  poder  mostrar  en  ella 
Las  veras  con  que  te  amo » 
Desde  agora  quedas  Ubre » 
Para  que  sin  dilalallo 
A  Ronda  te  partas  luego 
A  gozar  del  buen  estado 
Que  le  ofreció  la  fortuna 
Cuando  mas  desconfiado.— 
niiicó  la  rodilla  el  naoro 

Y  demandóle  la  mano» 


Ofreciendo  mientras  viva 
De  serle  perpetuo  eaolavo. 
Otro  dia  de  mañana 
Para  Ronda  se  ba  tomado» 
Y  dende  á  muy  poco  tiempo 
Con  Fátima  se  ha  casado. 

(Padilu  ,  Tetoro  ie  99rUi  foeHat.) 

*  Es  casi  una  repetición  del  hecho  Beaeroso  de  Nanraez  coa 
el  moro  Abindarraez,  pero  prodacido  por  oaa  sitaacioD  mas 
novelesca. 
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RETO  T  DOBLO  EirraE  DON  VAIlon.  VORCI  DI  LEOII 
Y  EL  AIXAIDB  ÜOtO  DB  BORDA. 

(De  Lúeoi  Rúdri^uez*,] 

A  el  valiente  DoQ  Manuel» 
Que  de  León  se  deda» 
Estando  con  gran  contento 
En  la  ciudad  de  Sevilla» 
Muy  querido  de  las  damas 

Y  de  la  Reina  su  tta» 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envía » 

Y  con  él  envía  una  carta 
Que  á  muerte  le  desafia. 
Lo  que  la  carta  contiene 
D'esta  manera  decia : 

c  Valeroso  caballero 
»En  esfuerzo  y  valentia» 
»Luz  y  esnejo  de  his  armas 
>De  toda  la  monarquía , 
>A  quien  el  mundo  respeta 
»Por  tu  mucha  cortesía : 
»Bien  sabrás  y  te  es  notorio 
>Que  se  pospone  la  vida 
a  Por  engrandecer  la  fama 
»Y  ganar  honra  crecida. 
»Yo ,  envidioso  de  tu  honra» 
»Por  acrecentar  la  mia» 
>De  morir  ó  de  vencerte 
» Mucho  contento  temía ; 
»Y  de  hacer  contigo  campo 
«Deseé  toda  mi  vida» 
>Mas  nunca  ha  habido  lugar 
»M  ocasión  se  me  ofrecía ; 
a  Y  ahora  he  determiiiado 
a  Hacer  lo  que  pretendía » 
»Y  asi  va  este  meu8s|ero 
»Con  aquesta  carta  mia» 
»  Por  la  cual  te  pido  campo » 
»No  porque  mal  te  onéria » 
«Aunque  de  contraria  lay 
I  Eres  en  seguir  la  mb ; 
»  Y  si  alcanzase  victoria 
a  Y  te  quitase  b  vida « 
•  l'^viaria  yo  á  Granada» 
>A  una  dama  que  servia» 
»Tu  cabeza  presentada 
«Con  contento  y  alegría. 
» Y  si  tú  gustares  d'ello » 
«Llegároste  &  Ronda  mi  día» 
«Adonde  yo  soy  Alcaide» 
«Yamiabaullabaria» 
«Que  alli  se  te  guardará 
«La  lealtad  y  cortesía 
«Que  á  tal  hombre  como  tk 
«Tan  justo  se  le  debia ; 
« Y  si  no»  cobra  licencia 
«  De  quien  dármela  podia » 
«Porque  yo  te  iré  á  buscar 
«A  la  ciudad  de  Sevilla. 
«Si  la  batalla  me  niegas» 
«  Yo  diré  tu  cobardía  : 
» De  lo  que  determinares 
» Kespuesta  breve  me  envia. » 
Don  Manuel  leyó  la  carta» 
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Y  al  moro  asi  respondía  : 

cEn  merced  te  tengo.  Alcaide , 
»La  fama  qae  me  publicas ; 
»ílas  hay  un  inconveniente « 
» El  cual  aquitediria, 
>  Y  es  que  con  un  moro  solo 
»  Yo  pelear  no  podia , 
«Porque  jurado  lo  tengo 
»En  ley  de  caballería, 
«Y  este  Arme  juramento 
«Jamas  le  queoranlaria ; 
» Pero  saca  en  tu  compaña 
»Un  alguacil  que  tenias, 
»Que  dicen  que  es  fuerte  moro 
»Y  de  grande  valentía, 
>Y  por  tal  es  celebrado 
»Acá  en  el  Andalucía, 
» Y  allá  con  ambos  á  dos 
»Yo  solo  campo  haría.» 
Uucbo  se  espantó  el  Alcaide 
Cuando  la  carta  leía , 

Y  el  desafio  aceptando, 
A  llamarío  luego  envía. 
Don  Manuel  se  partió  luego , 

Y  por  Teba  sé  venia , 

Do  está  el  Conde  su  cuñado, 

Y  su  hermana  residía ; 

Y  después  de  haber  cenado , 
El  caso  contado  había 

Del  desafio  campal 
Que  en  Ronda  hecho  tenia 
Con  los  dos  valientes  moros, 
Según  que  dicho  se  habia ; 
A  lo  cual  respondió  el  Conde , 
D'esta  manera  decía : 
— Muy  bien  parece ,  señor. 
Cordura  con  valentía ; 
Pues  el  alcaide  de  Ronda 
El  solo  á  vos  desafía , 
No  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  valentía : 
Matalle  no  fuera  poco  j 
Antes  honra  se  adquiría, 
Sin  envialle  respuesta 
Tan  soberbia  y  tan  altiva. 
Quiera  Dios  por  su  pasión 

8ue  esto  no  os  cueste  la  vida. — 
on  Manuel  le  respondió 
Con  extraña  gallardía : 
—De  matar  un  solo  moro 
Poca  honra  me  venía , 

Y  sí  yo  mato  los  dos 
Mayor  gloria  me  sería ; 

Y  si  quedare  yo  muerto, 
Mi  fama  no  se  perdía; 
Mas  por  ningún  interés 
La  batalla  dejaría.  — 
Otro  día  se  fué  á  Ronda; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  los  moros. 
Para  Don  Manuel  caminan ; 
El  español ,  que  los  vido , 
En  ellos  la  lanza  enristra ; 
Mas  aunque  él  quedó  herido , 
El  Alcaide  sin  la  vida, 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  Ronda  se  metia. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Don  Manuel  metió  en  Sevilla. 

(RoDBiCüEt,  Komtineer^  tíiUriaio.) 

«  Mas  noble,  caballerosa  ¿  interesantemente  se  trata  este 
mismo  asunto  en  los  anteñores  romances  que  en  este  y  los  dos 
que  le  sisaen. 
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U.  ASDirrO  DEL  ASTEBIOB. 

« 

{De  Lúeas  Rodríguez,) 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Se  sale  de  su  alcaidía 
La  mañana  de  San  iuan 
Al  punto. que  amanecía, 
En  un  hermoso  caballo 
Que  el  Rey  dádoselo  habia, 
Ricamente  aderezado, 
Cubierta  de  oro  la  silla. 
Conforme  con  el  vestido 
Que  el  moro  lleva  aquel  dia. 
Que  es  de  amor  desesperado, 
Viste  marlota  amarilla. 
Un  albornoz  lleva  azul, 
Que  en  mil  sospechas  vivia. 
No  le  estorba  el  ir  galán 
Para  lo  que  [)retendia , 
Porque  debajo  llevaba 
Cota  de  malla  muy  Una, 

Y  en  el  adarga  sembradas 
Borlas  de  azul  y  amarillas, 
Con  un  mote  puesto  en  ella 
Que  d'esia  suerte  decía  : 

c  Al  que  ama  sin  esperanza 
«Dársele  debe  algún  día.» 

Y  en  entrando  por  la  plaxa , 
Vido  la  caballería 

En  muy  hermosos  caballos 
Enjaezados  á  porfía , 

8ue  por  dar  gusto  á  las  damas 
ada  cual  se  apefcebia 
A  dalles  el  alborada , 
Como  es  costumbre  del  dia. 
Sus  amigos  se  le  ofr^ceu 
De  tehelle  compañía ; 
£1  de  todos  se  despide 
Con  entera  cortesía. 
Antes  de  salir  de  Ronda 
Fué  ¿  la  calle  de  su  amiga ; 
Viola  estar  en  la  ventana 
Por  ver  la  caballería, 

Y  apercibiendo  el  caballo. 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 
—Alá  te  guarde  la  vida, 

Y  á  mi  quiera  dar  victoria 
Solamente  en  este  dia , 
Pues  por  volver  en  tu  gracia 
Voy  á  aventurar  la  vida 
Con  el  mejor  caballero 
Que  habiu  el  Andalucía. 
Desaflado  le  tengo, 

Y  Dou  Manuel  se  decia.^ 
La  mora ,  muy  desdeñosa, 
Respuesta  no  le  volvia. 
Que  de  celos  y  sospechas 
Aborrecido  le  había. 
Quitase  de  la  ventana , 

?ue  encubrír  no  lo  podía; 
el  moro,  desesperado , 
Al  campo  tomó  su  vía; 
Tras  mil  sospechas  muy  tristes. 
Estas  palabras  decía : 
—Presto  verá  mi  señora. 
Venganza,  si  está  ofendida, 
Que  pues  vivo  así  la  ofendo , 
No  hay  por  qué  desear  vida, 

Y  mal  podré  defendella 
En  el  trance  d*este  dia, 
Siendo  tan  bravo  el  contrario, 

Y  ayudándole  mi  amiga.— 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  habia , 
Donde  vio  al  fuerte  guerrero. 
Que  al  desafio  venia. 
Rompen  los  dos  un  furiosos, 
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Las  lanzas  bacen  astillas 

Y  con  un  cabe  de  lanza 
Don -Manuel  le  sacudía 
Al  moro  un  pesado  golpe 
Con  que  presto  se  rendía. 
El  cual  le  mató  en  el  campo, 

Y  muriendo ,  asi  decía  : 
—Ya  yo  muero,  Don  Manuel, 
Vero  no  de  tus  heridas , 

(}ue  las  que  en  el  alma  traigo 
Me  dan  muerte  conocida , 

Y  muy  contento  y  pagado, 
Pues  con  mi  muerte ,  alegría' 
Tomará  auien  amo  y  quiero 
Mas  que  a  mi  alma  y  mi  tida.— 

(Rodríguez,  Romancero  Mttoriado.) 


1137. 

HUDAFAR ,  BRRaiAllODB  BOABOIL,  DESAFÍA  Á  LOS  CABALLEROS 
DE  LOS  llETES  CATÓLICOS,  QOE  POR  GRACIA  CONCEDER 
Á  DON  ■A^UEL  PONCB   DE  LEÓN  QUE  SE  BATA  CON  EL 


MORO. 


(D¿  Lúeas  Rodrigues.) 

Después  nue  el  rey  Don  Femando 
Tlubo  ganaoo  á  Granada 

Y  puesto  en  paz  y  concordia 
Nuestra  esclarecida  Espafia, 
Fuese  luego  á  descansar 

A  León  la  muy  nombrada, 
Llevando  la  ilustre  reilia 
Doña  Isabel  en  compafia, 

Y  otros  muchos  caballeros, 
Señores,  grandes  de  salva. 
Viendo  la  corona  y  honra 
Que  tuvo  siempre  ganada , 
Por  manifestar  su  gozo 
Grandes  fiestas  ordenaban , 
Entre  las  cuales  ordenao 
Un  rico  Juego  de  cañas 
Para  imponer  los  caballos 
Que  no  han  entrado  en  batalla. 
Ln  un  alto  mirador 

El  Rey  y  la  Reina. estabao, 

8ue  en  ver  á  sus  caballecos 
rande  contento  tomaban ; 

Y  á  las  cinco  de  la  tarde , 

Ya  cuando  el  sol  se  encumbraba , 
Ven  venir  un  caballero  ' 
Encima  una  yegua  baya, 
A  la  morisca  vestido, 

Y  rica  adarga  embrazada, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Traía  una  gruesa  lanza. 
Encuentros  de  piala  fina 
Con  la  cuchilla  esmaltada ; 
Debajo  de  la  enchina 

Un  recamado  de  plata , 

Y  dando  nuevas  de  paz 
Por  entre  la  gente  entraba. 
Acercóse  al  mirador 

Do  el  Rey  y  la  Reina  estaban ; 
Desde  encinóa  de  la  yegua 
Cuerpo  y  cabeza  humíNaba , 

Y  por  ser  mas  entendido 
Habló  en  lengua  castellana. 

— Dios  le  salve,  rey  Femando, 
Rey  que  ganaste  á  Granada  : 
Húmilmente  te  snnlico 
Me  otorgues  una  demanda. 
Yo  solo,  sin  compaiHa, 
Para  tres  pido  batalla , 

Y  yo  les  mantendré  guerra 
Al  uso  de  vuestra  Espafta.— - 
El  Rey  cuando  aquesto  ?ido. 
Mucho  se  maravillaba 

De  ver  que  tan  solo  on  moro 
Quiera  emprender  tal  hazaña. 


El  Rey  le  pide  so  nombre 

Y  el  moro  se  le  declara. 
—Has  de  saber,  rey  Femando, 
Que  Hudafar  me  llamaba  ^ 
Hermano  de  padre  y  madre 
Del  rey  Chico  de  Granada.— 
Unos  se  miran  á  otros, 
Ninguno  se  levantaba. 

Sino  era  un  diestro  jÓven 
Que  le  apuntaba  la  barba, 
Que  Don  Manuel  se  decía , 
Ponce  de  León  se  llama. 
Hincó  la  rodilla  en  tierra , 

Y  el  Rev  le  dijo  :— Levanta, 

Y  pide  lo  que  quisieres. 
Prosiguiendo  en  tu. demanda. 
—Rey  Fernando,  poderoso 
De  toda  la  noble  España , 
Yo  solo  saldré  con  el , 

Sin  otra  alguna  compaña.— 

Y  el  Rey,  cuando  i^questo  vldo-, 
Al  punto  se  lo  otorgaba , 
Pidiéndoles  tiempo  y  plazo 
Para  hacer  la  batalla ; 

Y  porque  nadie  se  quede 
Que  den  prendas  les  demanda. 
El  moro  dio  un  almaizal , 

Y  Don  Manuel  una  daga  : 
Desde  alli  lue^^o  se  fueron 
Cada  cual  á  su  posada. 

(Rodrigues,  RomaneerO' historiado.) 
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VENCE  EN  BATALLA  SINGULAR  DON  MANUEL POHCE  DE  LEÓN, 
LE  CONCEDE  LA  VIDA,  A^  MORO  MUDAFAB. 

{De  Lkcoi  ñoáriguex,) 

Siendo  llegada  la  aurora 
El  moro  estaba  en  la  plaza. 
De  dobles  armas  armado , 
Como  aquel  que  guerra  i¿aba. 
Un  pellejo  de  serpiente 
Es  el  ames  que  llevaba , 
Que  es  mas  lino  que  un  diamante, 

Y  no  era  bastante  espada 
A  ralsar  aqueste  ames , 
Aunque  fuera  muy  preciada; 

Y  del  arzón  de  la  sOla 
Colgada  una  cimitarra , 

Que  se  usaba  en  aquel  tiempo, 
Por  ser  arma  muy  preciada , 
Que  con  ella  dando  nn  golpe 
Cinco  heridas  juntas  daba, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Llevaba  una  graesa  lanza  : 
Cada  vez  que  la  blandea 
Encuentro  y  punta  juntaba. 
Los  ojos  encarnizados 

A  todas  parles  miraba , 
Cuando  salió  Don  Manuel 
Mas  humilde  que  una  dama. 
Lleva  yelmo  en  su  cabeza , 

Y  una  cota  plateada, 

Y  en  llegando  junto  al  moro , 
D*esta  manera  le  faabla  : 

—  ¡  Grande  fué  tu  atrevimiento 

Y  tu  locura  sobrada , 
Pedir  campo  para  tres , 
Que  uno  solo  te  bastaba !  — 
£1  moro  cuando  lo  vido 

Le  responde  con  gran  saña  : 
—Pésame  de  ti  •  mancebo. 
Que  defiendas  tal  aemanda. 
De  tu  corta  juventud. 
Pues  el  corazón  te  engaña ; 

Y  si  te  quieres  volver. 
Me  has  de  dejar  el  espada 
En  señal  de  vencimiento 
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T  rendido  en  la  batalla. 
—Hazle  afaen » M odafar, 
Qoe  aqol  dejarás  el  alma.— 

Y  á  los  príineros  eneoentros 
Entrambos  ^oiebrao  las  lanzas. 
Lo  que  laego  hizo  el  moro 
Fué  sacar  so  cimitarra ; 

Lo  mismo  hizo  Don  Manoel , 
Qoe  poso  mano  i  sa  espada. 
Vaose  el  ano  para  el  otro ; 
May  recios  golpes  se  daban  : 
Mdole  ba  el  cristiano  al  moro 
Golpe  qoe  desatinaba , 
Con  el  cual  cayó  en  el  soelo, 

Y  Don  Manoel  se  apeaba » 

Y  rase  derecho  al  moro» 
Poniendo  mano  i  la  daga. 
El  moro,  cuando  lo  ndo. 
Rendido  le  suplicaba 
Qae  no  le  mate  ni  biera« 
Qoe  de  voluntad  se  daba; 

Y  Don  Manuel  se  lo  otor^» 

Y  del  suelo  le  leranta. 


(RoDRifiCti,  JtoMM«r»  MuimUda.) 
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COBO  aOll  HAIIÜCL  POKCI  BB  LBOÜ  POi  k  FBARCIA 
k  l'S  RETO  COimA  ÜX  rSAlICES. 

{De  Juan  de  la  CueM,) 

Lleno  de  arropncia  vana 
Cn  francés  entro  en  ScTílla, 

Y  en  la  puerta  de  su  alcázar 
Un  soberbio  cartel  flja, 

En  un  escudo  de  acero 
Puesta  una  corona  encima » 
Con  unas  Ibmas  por  orín 

Y  un  sátiro  por  oivlsa. 
Alborotóse  la  gente, 

Y  el  nucTO  caso  le  admira ; 
Llnan  unos,  fienen  otros. 
Cuál  lee,  cuál  oye,  cuál  mira. 
Cuál  le  pregunta  al  francés 
Lo  oue  el  cartel  contenia. 
Cuál  ¿qué  declaraba  el  fuego , 

Y  el  sátiro  sinifica  ? 
Crecia  la  gente  en  esto 
Cuanto  el  dicho  roas  se  afirma» 
Que  la  presurosa  fama 

Con  líjereza  tendia ; 

Y  habiendo  cercado  el  pueblo, 
Al  rej  Don  Femando  avisa , 
Que  informándose  del  caso , 
Por  el  cartel  presto  envia, 

Y  llevado  á  su  presencia, 
Mandado  leer,  decía : 

t  Don  Jarluin  de  Monfort, 
»  De  la  grao  casa  de  Hungría , 
«Mantiene  en  París  torneo 
•Dentro  de  cuarenta  dias : 
» Enviase  á  dar  aviso, 
«Porque  si  hubiere  en  Castilla 
«Quien  quiera  hallarse  en  él, 
«Do  muestre  su  valentia, 
«Se  le  da  campo  seguro , 
«  Y  se  le  hará  justicia , 
«Guardando  las  condiciones 
«Que  son  al  torneo  debidas,  i 
Habiendo  el  cartel  leído. 
Se  le  dio  al  que  lo  traía, 
Quedando  el  Rey  con  los  grandes 
Que  en  tomo  de  tí  tenía. 
Cuál  tratando  la  arrogancia 
Del  francés,  cuál  el  enigma. 
Cuál  del  sáiiroy  del  fuego 
A  su  arbilrío  moraliza. 
El  conde  Don  Manuel , 
Viendo  lo  que  se  platica, 


Pareciéodole  croe  á  él  solo 
Salir  al  hecho  le  obliga. 
Con  humilde  reverenda , 
Diciendo,  ante  el  Rey  se  ioclioa  ; 
—  Suplico  á  tu  Muestad 
Que  me  sea  concedida 
Para  ir  á  Francia  licencia, 
Pues  á  llamar  nos  envían. 
No  entienda  ese  francés  fiero 
Que  (alu  quien  le  resista, 
^  que  quitándole  el  brío. 
Le  abaje  la  frente  altiva , 
Qoe  cualquiera  nuestro  puede » 
Sin  que  nada  se  lo  impida , 
Romper  tres  lanzas  con  él 

Y  seis  golpes  dalle  encima ; 

Y  pues  es  cosa  tan  fácH, 
Tu  Majesud  me  permita 
Hallarme  en  este  torneo. 
Pues  veis  que  nos  desafian.— 
El  Rey  quisiera  impedille 

Al  buen  Don  Manuel  la  ida; 
Mas  viéndole  ya  dispuesto , 

Y  que  imposible  sería , 
Otorgóle  la  licencia 

Cual  Don  Manuel  la  pedia, 

Y  besando  al  Bey  las  manos. 
Por  grande  mer^  la  estima. 
Voló  el  tiempo  presuroso 
Coo  la  priesa  que  camina, 

Y  el  plazo  pava  el  torneo 

Se  cumplió ,  y  llegado  el  día. 
El  fuerte  mantenedor 
En  el  puesto  se  ponía. 
Armado  con  armas  rojas, 
Qoe  arder  todo  pareoa. 
En  un  caballo  andaluz. 
También  con  la  misma  insinia. 
Cubierto  de  llamas  todo. 
Cual  iba  el  señor  encima. 
Tocan  la  bélica  trompa. 
Que  los  ánimos  incila ; 
Dase  principio  á  la  fiesta , 
Que  el  Bey  y  la  Reina  miran. 
Acuden  de  todas  partes 
Combatientes  á  porfía, 

Y  el  mantenedor  á  lodos 
Uno  á  uno  combatía. 

A  cuál  arroja  en  el  suelo , 
A  cuál  saca  de  la  silla, 
A  cuál  del  golpe  de  espada 
Sin  sentido  lo  derriba. 
Andaba  el  fiero  francés , 
Qoe  el  mirallo  ponía  gríma , 
Sin  haber  hombre  en  la  plaza 
Que  entrar  ose  en  la  conquista , 
Ni  aun  quien  ponga  lanza  en  ristre. 
Porque  no  hay  quien  lo  resista. 

Y  asi ,  puesto  en  el  palenque , 
A  uno  y  á  otro  lado  mira. 
Levantando  la  visera 

Con  denuedo  y  lozanía  : 
Juzgándose  vencedor. 
La  gloría  se  atribula. 
El  Marte  Don  Manuel , 

§ne  esto  ve ,  encendido  en  fra , 
n  el  palenque  se  pone 
Tal ,  que  su  denuedo  admira , 

Y  volviendo  el  rostro  al  Rey, 
La  cabeza  al  pecho  inclina; 
Lo  mismo  hizp  á  la  Reina, 

Y  á  los  jueces  se  humilla. 
Usando  el  fiero  espa&ol 
De  su  anilflua  cortesía» 

Y  vuelto  al  mantenedor. 
Que  ya  en  él  tenia  la  vista , 
A  80  revuelto  caballo « 
Largando  la  rleoda ,  pica , 

Y  coo  terrible  dcmiedo 
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La  lanza  en  el  ristré  enrisira/ 

Y  el  francés  no  menos  fiero 
Sale  á  la  cmel  conquista. 
Danse  los  dos  dos  encuentros 
Con  braveza  nunca  Ttsta; 
Vuelan  las  lanzas  al  cielo 
Hechas  menudas  astillas; 
Ponen  mano  á  las  espadas , 

Y  con  soberbia  porfía 
Comienzan  4  darse  golpes, 
Que  el  centro  de  horror  tremía , 

Y  la  corriente  del  Sena 
Atrás  su  corso  volvía. 
Admirase  el  Rey  del  caso* 

Y  los  jueces  se  admiran, 

Y  el  dudoso  fia  aguardan 
De  los  dos  que  combatían , 
Los  cuales  con  fiera  safia 
Crudamente  se  befian; 

Mas  llegando  al  quinto  golpe, 
Don  Manuel  le  da  encima 
Del  yelmo  un  aolpé  al  franoes» 
Que  perder  le  nace.la  silla , 

Y  acudiéndole  con  otro. 
Del  caballo  le  derriba, 

Y  poniéndose  en  pié  al  punto,  • 
Vuelve  á  la  batalla  esquiva , 
Que  mas  parecía  batalla. 

Que  torneo,  á  quien  lo  mira. 
Don  Manuel  va  sobre  él , 

Y  un  golpe  y  otro  le  tira : 
Los  jueces  se  lo  impiden, 

Y  el  Rey ,  que  de  arriba  grita 
Que  el  caballero  ha  vencido. 
Que  se  le  guarde  Joslicia, 

Y  para  saber  quién  es 
Que  se  lo  lleven  arriba. 
Llevan  al  valiente  Conde 
Do  el  Rey  y  la  Reina  miran. 
Que  llegado  á  su  presencia , 
Puesto  ante  ellos  de  rodillas. 
Dicho  su  nombre  y  su  tierra , 
Mandaron  darle  una  silla. 
Con  no  poco  sentimiento 

De  los  que  ante  el  Rey  habla , 
Mostrando  aun  en  esto  el  odio 
De  la  enemistad  antigua. 
Prosiguiéronse  las  fiestas. 
Las  voces  ya  despedidas ; 
El  valiente  Conde  estaba 
Mirándolas  desde  arriba, 
Aunque  con  mas  atención 
A  una  bella  dama  mira 
Que  acercándosele  junto. 
Le  hablaba  y  él  respondía. 
Preguntándole  él  su  nombre, 

Y  ella  á  él  de  su  venida. 
El  se  enternece  con  ella , 

Y  ella  con  él  no  se  esquiva, 

Y  con  honestos  reqniebroa 
Se  regalan  y  acarician. 
Lo  cual  encendió  en  furor 

Y  á  celo  rabioso  Incita 

.  A  monsior  de  la  Lana , 
Un  francés  que  la  servia, 
A  quien  tenia  toda  ñnanda 
Por  un  Marte  en  valentía ; 
El  cual,  llegándose  al  Conde, 
Orgulloso  y  lleno  de  ira» 
Le  dice  que  se  desvíe , 
Porque  si  no  se  desvia , 
Le  hará  que  entienda  claro 
Que  esiá  en  Francia,  y  no  en  Castilla , 
Donde  aquellas  libertades 
Con  la  espada  se  castigan. 
Sin  demudar  el  semblante 
£1  Conde,  al  francés  replica  : 
—  En  Francia  y  en  Aleoiania , 
En  Italia  y  en  Hungría « 


Y  dentro  en  Gonsunthiopla 
No  hay  poder  que  me  resista , 
Que  á  mi  querer  no  contrasta 
Sino  la  voluntad  mia. 

Yo  estoy  puesto  en  este  puesto» 

Y  aunque  el  mundo  contradiga 

Y  contra  mi  se  conjure, 

Y  junto  me  caiga  encima » 
No  podrá  quitarme  d*él , 
Si  el  cielo  no  me  desvia.-^- 
Empuñó  el  francés  la  espada, 
Diciendo :— Esa  valentía 
Veré  yo  si  es  en  el  campo 
Como  en  casa  se  platica , 

Al  cual  te  llamo  á  batalla 
Antes  que  se  acabe  el  día,  ' 
El  lugar  y  armas  sefiala. 
Que  al  desafiado  obliga 
Sefialallo,  y  luego  'ai  ponto 
El  efeto  se  consiga. — 
£1  invencible  espafiol  . 
Se  levantó  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :— Yo  aceto  el  campo; 
Tu  voluntad  sea  cumplida  : 

Y  seiUlaré  las  armas 

Que  castiguen  tu  osadía. — 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro ,  oyendo  la  grita, 

Y  preguntando  la  causa , 
Un  grande  se  la  recita, 

Y  eldesafiado Conde, 

Y  quién  el  que  desafia. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  ante  él, 
Viéndole  que  ya  se  iba , 
Diciéndole  :  —  Conde  amigo, 
Esa  cólera  mili|^,  ^ 

Y  la  batalla  aplazada 
Por  ruego  mío  la  evita ; 

Y  esto  00  es  por  mi  vasallo, 
Sino  porque  no  se  diga 

Que  a  los  que  á  mí  tierra  vieoen 
Se  les  hace  demasía .— 
Tu  Majestad  verá  presto. 
Dice  el  León  de  Castilla, 
Cuan  diferente  sucede 
De  aquello  que  se  imagina. 
Yo  soy  el  desafiado;* 
Tu  Majestad  me  permita 
Que  haga  campo  con  él , 
Guardándoseme  Justicia. — 
Viendo  el  Rey  lo  que  demanda 
El  valiente  Conde,  envia 
Al  capitán  de  so  goardia 
Que  le  tenga  compalUa, 
Para  que  vaya  seguro. 
Por  la  alleracion  que  habla. 
Besa  el  Conde  al  Rey  las  manos 

Y  á  la  Reina  se  le  inclina : 
Despídese  de  la  dama 
Con  alegre  rostro  y  risa; 

Y  con  el  que  le  guiaba 

Va,  y  á  un  puente  lo  encamina 
Del  rio  que  entra  en  París , 

Y  asi  dice  al  que  lo  goiv : 
—  El  campo  de  nuestra  Ud 

Y  el  fin  de  nuestra  porfía. 
Yo,  como  desafiado. 

Lo  señalo  que  sea  encima 
D*esie  puente  de  madera 
Sin  pretiles  que  resistan : 
Las  armas  han  de  ser  lanzas, 

Y  los  caballos  sin  siilas; 
Desnudos  los  dos  en  carnes» 
Sin  adargas  ni  lorigas; 

Y  este  lugar  y  armas  nombro 
Para  el  fin  d'esta  conquista.— 
Luego  el  francés  dio  el  mandado 
Del  campo  y  armas  que  asigna 
El  valeroso  es^iañol» 
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Y  del  Rey  la  cansa  oída, 
Dice  al  que  desaliaba 

Que  al  combate  se  aperciba , 

?U6  ei  coturario  esta  en  el  puesto, 
tarda  mucho  en  su  ida. 
Monsiur  de  la  Lan/a ,  al  Rey, 
Menos  liero,  le  replica  : 
— Qu*él  DO  entiende  aquel  combato, 
*  Ni  sabe  qué  signiQca ; 

?ue  sigan  el  que  es  usado , 
no  aquel ,  que  no  le  obliga.— 
Entendió  el  Rey  la  flaqueza , 

Y  manda  que  al  Conde  digan 

?ue  él  no  quiere  que  combatan , 
que  él  el  combate  evita ; 
Que  la  gloria  de  aquel  hecho 
Se.  la  da  por  conseguida. 
Recebido  este  recaudo 

Y  dones  que  el  Rey'  le  envía , 
Resándole  al  Rey  las  mau9S, 
Se  partió  para  Castilla , 
Adonde  el  rey  Don  Fernando 
Aguardaba  su  venida. 

(CcETA,  Cero  Febeo,  fol.  ISl.  v.) 
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H40, 

LA  BATALLA   DE  PÁfÍA  T  LA  PRISIOTI  OKLRET 
FRAKCISCO  I  DE  FRANCIA. 

(Anánimo,) 

.  Pensativo  el  rey  francés 
Da  señales  de  indignado 
De  ver  que  el  campo  de  España 
Hasta  Marsella  ha  calado, 

Y  para  vengarse  d'esto. 

Muy  gran  hueste  ha  congregado. 
CamUia  para  Pavía , 
Allí  su  campo  ba  parado , 
Ordena  sus  escuadrones , 
En  dos  partes  se  ha  alojado: 
Asaltos  le  da  crueles , 
Señálase  el  mas  dsado. 
Dentro  está  Antonio  de  Leiva 
Capitán  muy  esforzado ; 
.  Resistiendo  va  al  francés, 
Una  puente  le  ha  quebrado. 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinado. 
El  francés  de  enojo  de  esto 
Los  molinos  le  ha  asolado : 
Leiva ,  poniendo  atahonas, 
Este  daño  ha  remediado. 
Por  tres  partes  á  Pavía 
Muy  gran  combate  le  ha  dado : 
Cierta  parte,  eu  el  batir, 
Del  muro  se  ha  derribado  : 
Con  terraplenes  y  pozos 
Leiva  todo  ha  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ha  llegado 
Con  in'fanteria  española 

Y  gran  gente  dé  á  caballo. 

Y  cuando  que  el  campo  supo 

8ue  el  francés  habla  modado, 
archó,  y  animosamente 
A  $ant  Angelo  ha  tomado. 
Allí  un  bravísimo  encaentro 
Con  franceses  ha  logrado: 
La  victoria  en  la  refriega 
Por  España  habla  quraado. 
Do  caballos  setecientos. 
De  franceses,  ha  tomado. 
De  una  pérdida  taa  grande 
Quedó  el  Rey  temorBado. 


Con  tal  victoria  los  nn«(lro8 

En  el  parque  se  han  Qnrado ; 

A  la  vuelta  de  Pavía*^ 

Sin  resistencia  han  marchado , 

Y  no  podiendo  entrar  dentro, 

El  campo  han  aposentado. 

Aviso,  Antonio  de  Leiva , 

De  alli  al  Marques  ha  enviado 

On*en  oír  tirar  los  tiros 

lodo  hombre  esté  avisado 

De  salir  presto  en  campaña 

Contra  el  francés,  mal  su  grado 

Encamisados :  la  causa. 

Porque  asi  estaba  ordenado. 

Hecha  la  señal ,  de  presto 

Los  dos  campos  se  nan  trabado. 

Salido  Antonio  de  Leiva 

De  su  campo  acompañaflo , 

Vieras  ameses  tendidos. 

Cuál  con  pecho  atravesado , 

Cuál  sin  brazo ,  cuál  sin  pierna , 

Cuál  rompido  y  destrozado  : 

Cuál  rompe,  cuál  huye  y  corre , 

Cuál  cae  bajo  sn  caballo. 

Disparan  artillería. 

Del  humo  el  cielo  añublando. 

Las  banderas  sin  concierto. 

Todo  el  campo  ensangrentado. 

Al  cabo  de  muchas  horas 

De  dia  tan  fortunado 

Por  España  la  victoria 

A  voces  ha  divulgado ; 

A  do  fueron  tantos  muertos , 

Que  es  imposible  contarlo, 

Y.  presos  muchos  sefiores 

Franceses  de  gran  estado. 

El  triste  Rey,  que  se  vió 

Rolo  y  tan  desamparado. 

Intentaba  de  salvarse; 

Mas  su  intento  fué  excusado. 

Que  luego  fué  conocido , 

Como  iba  señalado. 

Los  soldados  le  rodean , 

Del  estoque  se  ha  ayudado. 

No  queriéndose  rendir, 

Anojeron  ha  llegado. 

Capitán ,  y  en  conocerle, 

D'esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—Ríndase  su  Majestad.— 

Esta  respuesta  le  ba  dado  : 

—Anda ,  llámame  á  Lanoy, 

Visorey  tan  señalado, 

Que  en  sus  manos  quiero  darme.— 

Al  momento  fué  llamado. 

Venido ,  con  cortesía 

Ante  el  Rey  se  ha  arrodillado  : 

El  estoque  le  dio  el  Rev, 

Del  suelo  le  ha  levantado; 

Dióse  por  sn  prisionero ; 

La  manopla  le  ha  quitado, 

Y  dióla  á  Vila,  porque 

Fué  quien  la  huno  acosado. 

Dichoso  el  que  allí  podia 

Quitarle  encima  el  caballo , 

Cuál  espuela ,  cuál  el  cinto , 

Cuál  de  sobrerópa  un  palmo. 

D*esta  suerte  el  rey  francés 

Fué  preso  A  España  llevado. 

{Florcita  de  varios  romances.) 


H41. 

FfiAKClSCO  I,  PRISIORBBO,  OESEMDARCA  B.N  DARCELO.NA  * 

(De  Mwriin  de  AWio.) 

Año  de  mil  y  quinientos 
Veinte  cinco  se  decia , 
Dezinueve  eran  de  junio , 
Lunes  era  aquel  dia , 
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Cuando  yioo  por  li  mar 
Una  armada  de  valia  :  - 
Pasan  de  veinte  gateras, 

Y  otras  velas  que  baldía. 
La  gente  muy  espantada 
Pensando  lo  que  seria ,  . 
Unos  diccip  que  cosarios. 
Otros  turcos  de  Turquia , 
Otros  que  serán  franceses, 
O  moros  de  Berbería , 
Hasta  que  vino  la  nueva, 
Nueva  de  mucha  alegría , 
Que  la  trujo  un  bergantin 
Bogando  con  gran  pórfia 
De  parte  del  Visprey, 
Que  de  Ñápeles  se  decía. 
Vino  al  Gooeroador 

La  embajada  que  traia 
Rogándole  buenamente , 

Y  el  ruego  asi  decía : 
cUágoos  saber,  Don  Pedro, 
•Como  nuestra  compañía 
»Trae  preso  al  rey  de  Francia 
»Y  otros  (|Qe  con  ¿1  había. 
•Mandaréis  aparejar 

•Para  su  gran  Señoría 
•Una  muy  buena  posada, 
•Como  de  vos  se  confía.» 
Asimesmo  á  la  ciudad 
Envió  mensajería  : 
t  Diréis  á  los  del  consejo 
•Lo  que  hacer  se  debía 
•Para  recebir  al  rey 
•Que  de  Francia  se  decía, 
•Porque  nuestro  Eníiperador 
•Así  cierto  lo  quería, 
•Que  como  á  su  persona 
•Y  aun  con  mucha  mejoría 
•Le  hiciesen  recibímieoto 
•  Si  hacérsele  podía , 
•Que  de  esto  holgará  mucho, 
•Mas  que  decir  se  podría.^ 
Oyendo  la  embajada 
Que  el  correo  traído  había, 
Veréis  darse  prisa  grande 
En  lo  que  hacer  se  debía. 
Aparéjanle  posada , 
Como  el  Rey  la  merecía , 
En  un  huerto  en  el  rabal 
Por  le  dar  mas  alegría. 
Donde  muchos  naranjeros 
Sombra  fresca  le  hadan. 
La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  se  podía , 
Luego  dieron  un  pregón 
Que  d*esta  suerte  decía  : 
«  No  sea  hombre  osado 
•En  decir  descortesía 
•A  cualquiera  que  francés 
•En  la  ciudad  se  hallaría, 
•Aunque  fuera  gavache, 
•Ni  menos  de  serranía  : 
•Tampoco  trajesen  armas 
•Mas del  espada  ciñída.» 
Ya  después  d*aque8to  hecho 

Y  cerca  de  mediodía 
Veréis  se  dan  priesa  grande : 
Do  desembarcar  había 
Hacen  una  rica  puente 

De  muy  linda  fantasía  : 
Asimesmo  de  otra  parle 
Sacan  mucha  artillería    - 
Para  saludar  Tarmada 
Cuando  se  acercaría. 
Esto  todo  ordenado. 
Veréis  darse  gran  porfia. 
Las  damas  de  Barcelona, 

Y  otra  gente  que  alli  había. 
En  sabir  por  las  ? cotanas 


Puestas  de  gran  fantasía ; 
Los  tejados  todos  llenos, 
¡Cosa  de  gran  maravilla] 
De  hombres  y  de  mujeres. 
Que  mas  caber  do  podían. 
Vino  luego  un  mensajero , 
Qu*el  rey  francés  no  quería 
Pasar  por  aquella  puente 
Por  el  luto  que  traía; 

Y  porque  era  prisionero 
Tal  gloria  no  la  queVía , 

Y  que  si  no  se  quitaba 
El  en  tierra  no  saldría.    * 
Por  complir  la  voluntad 
De  su  real  Sefioría 
Mandaron  quitar  loSípafios; 
La  madera  quedaría. 
Cuando  vino  á  las  cinco « 
Ya  después  de  mediodía , 
Bogan  todas  las  galeras , 
¡Cosa  es  de  maravilla  I 
Vienen  unas  después  de  otras 
Caminando  con  porfía , 
Tañendo  sus  atanales 

Y  clarines  que  había, 

Y  otras  maneras  de  sones 
Que  decir  yo  n*os  sabría , 
Con  sus  tendidas  banderas 
Que  mujT  ricas  parescian. 
De  que  fueron  ya  llegadas 
Donde  el  muelle  fenecía  9 
Comenzaron  á  tirar 
Toda  su  escopetería  : ' 
Respondíales  de  tierra 
Muy  linda  artiílería ; 

Ya  después  tiró  la  soya 
Qu*el  suelo  temblar  )iacía ; 
No  es  cosa  de  contar^ 
Ni  decir  se  os  podría, 
Que  el  ruido  era  tanUl 
Que  hasta  el  cíelo  suliía ; 
La  gente  quedaba  sorda , 
Que  sofrir  no  lo  podia. 
Muchas  veces  d'esta' suerte 
Jugó  su  artillería^ 

Y  mientras  duró  el  homo , 
Que  de  los  tiros  salía , 
bacaron  tres  mil  banderas, 

Y  aun  creo  que  mas'había. 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  estandartes  que  allí  via , 
Con  muy  ríeos  paramientos. 
Cosa  de  muy  grao  v^lia. 

¡  Oh  quién  pudiese  contar 
Cuánta  fué  el  alegría 
Que  bobo  en  Barcelona ! 
Mi  lengua  no  bastaría. 
Vi  tal  número  de  barcos 
Que  contar  no  se  podían , 
Llenos  de  muy  lindas  damas , 

Y  de  gran  caballería ; 
Mercaderes ,  ciudadanos 
De  todas  suertes  había ; 
Tanta  era  de  la  gente. 
Que  el  mar  no  se  páresela. 
Ya  cercanos  de  la  puente 
Do  desembarcar  había , 
Acércase  la  capitana 
Donde  el  rey  francés  venía. 
Luego  dan  escala  en  tierra. 
Porque  el  Rey  salir  quería. 
Ya  sale  su  Majestad 
D*esta  suerte  que  os  diría. 
Primero  el  Guoemador, 

Y  después  su  Señoría , 
Tercero,  el  Vísorey, 
Que  de  Ñapóles  se  deda. 
El  capitán  Alarcon 

Y  toda  sa  compaftia  t 
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Con  las  picas  arboladas , 

Y  macha  escopetería 
Gaardabaa  sa  Majestad 
Como  hacer  se  debía ; 

Y  con  esta  ordenanza 
Empezaron  4  hacer  vía 
Hasta  ir  á  su  posada 
Donde  aposentar  había 
Con  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciodad  había ; 

Y  de  allí  salir  no  quiso. 
Hasta  el  tercero  día , 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballería , 
De  damas  y  de  doncellas 

Y  mujeres  de  TaUa. 

No  hacen  juegos  de  cafias. 
Ni  menos  justas  habla  : 
Déjanlo  por  no  enojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  mañana  t 
Ya  después  que  amánesela. 
Enviara  un  capellán, 
De  los  que  consigo  habla, 
A  la  iglesia  Mayor 
Do  misa  oir  quería. 
Aparéjale  el  cabildo. 
Como  le  pertenescia. 
De  muy  neos  omamentoa 
Los  mejores  que  habría : 
Aparejan  el  altar. 
Bien  como  hacer  sQUan : 
Sacaron  toda  la  plata 
Fuera  de  la  sacnsiia. 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciar  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Rico  como  merescia , 
La  Sen  emparamentada 

§ue  muy  rica  páresela , 
de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  á  las  once 

Y  cerca  de  mediodía. 
Vino  su  real  Alteza  - 
Con  mucha  caballería , 

Y  con  ella  el  Visorey 
Que  de  Ñapóles  se  decia. 
La  Seu  esiaba  muy  llena 
De  gente  de  toda  guisa ; 
Los  andamios  rellenos 
Mas  que  caber  no  podía, 

Y  allí  con  devoción , 
Según  se  le  pareada. 
De  rodillas  puesto  estuvo 
Cuando  la  misa  decia. 
La  misa  cerca  acabada , 

Sue  ya  comnlgai*  quería , 
anuaron  aparejar 
Un  jarro  con  su  bacina : 
Dé  que  ya  fué  acabada 
La  misa  que  se  decia , 
Entró  dentro  del  cabildo . 
Donde  mucha  gente  había. 
Llenos  de  las  porcellaoas 
Del  mal  qu*él  les  guáresela*, 

Y  allí  dejando  la  capa , 
Solo  en  cuerpo  se  ponía. 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  hábil. 
Cuando  hubo  acabado» 
Aguamanos  él  pedia, 

Y  tomando  k  cabalgar 
A  la  posada  volvía. 
Cuando  vino  ya  la  tarde 

8ae  de  noche  se  hada, 
iandáronle  embarcar, 
Que  nadie  no  lo  aabia. 
Guando  ftió  deotro  m  galera^ 


Kn  la  que  venido  habia. 
Empezaron  á  hacer  vela 
Todos  en  su  compañía. 

tOh  qué  lástima  de  ver 
ué  su  tan  triste  partida ! 
£1  pensaba  ir  por  tierra , 
Que  por  mar  ir  no  quería. 
Rogando  est¿  al  Visor^, 
Rogando  con  gran  porfía 
Le  d^ase  ir  delante 
De  la  imperíal  Señoría ; 
Mas  aquel  sin  escuchar 
Ni  mirar  lo  que  decia , 
Hizo  embarcar  su  gente, 

Y  soldados  que  trata.  • 
¡Hora  piensen  loa  setteres, 

Y  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuin  malamente  los  guia ! 
Unos  que  veréis  muy  tristes , 
Fuera  de  toda  alegría , 
Cuando  viene  á  dáhora 

En  la  cumbre  los  ponía  : 
Otros,  que  los  veis  señores 
Como  este  Rey  lo  sería , 
Cuando  veis  que  no  se  catan , 
En  el^ueio  los  ponía. 
¡Oh  quién  viera  al  rey  de  Frauda 
Dentro  de  su  Señoría ; 
Cuántos  de  los  altos  hombres 
A  su  mesa  pan  comían , 

Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  quería, 
veréislo  estar  sqjeto, 

2ue  decir  no  lo  quería , 
un  pobre  capitán 
De  pequeña  señoría ! 
Todo  viene  del  gran  Dios, 

Sue  soberbios  no  quería ; 
is  ama  la  humildad, 
Que  de  rírtudea  es  guia. 

VUUmeieo  del  fin. 

¡Viva  leda  nuestra  España, 
Llore  Francia  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor ! 

Vos,  ciudad  de  Barcelona, 
Quedáis  con  gran  presundon^ 
Pues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuvo  su  prísion  : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  derto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  invistes  tal  aeñor. 

Vos  fuestes  merecedora , 
Que  primero  en  vos  veniese. 
Solo  porque  conodese 
Que  ue  todas  sois  señora. 
En  vos  su  real  corona 
Vhiopresa,y  laflor. 
Que  de  Frauda  es  señor. 

(RfffMMM  nuettmaUe  keekoi  f&r  U  venida  del 
ref  de  FtmuU,  tu.  Pliego  sodto.) 

<  Hemos  iasertido  este  romanee  detestable,  solo  por  ser 
Gontemporáaeo  del  heeho  qne  refiere,  y  por  consenrar  la  me- 
moria diel  modo  coa  qi^  faé  recibido  es  Baredoaa  el  real  prí- 
«ionero  de  Paría. 

*  Aoaqae  preso  y  veaddo  Franeiseo  I  ao  se  dvidaba  de 
iderdtar  lavirtod  oe  corar  los  lamparones  ó  escróralas,la 
ead  se  creía  concedió  Dios  á  la  familia  real  de  Francia. 
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■OHARCI  DB  LA  PBISIOM  DEL  DOQUB  DB  SAJOrUA. 

(Anónim*.) 

Ya  ae  arma  el  sacro  liarte, 
Don  Cirios  Quinto  nombrado : 
Por  los  camnos  de  Sijonia 
Canina  coa  rada  armado 
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5  MU  cabillen» 
a  seso  >c(»Ulmbr>do: 
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BLOeiO  DE  HCWtáH  coiri*. 


DO  te  inbi 
foTtona, 
Que  es  el  pregón  de  li  bma. 

(Lou>  Luo  u  uTm)  m  itaricit» 
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■EUNI*  Qn 

(Andnted.) 


'  CoBsem  tite  iDiitiiM  niu  indicloi  popnlu  de  n  tiempo 
muy  i  prof«tiio  pan  tnsflnr  olla  contra  loi  hctelei.  { 
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Qoe  estén  las  naves  en  pfé , 

Y  á  Iberia  abiertos  los  pasos. 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio , 
Ed  dar  al  través  coo  todas , 
Como  lo  hizo,  dejando 
La  mas  pequeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos. 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamientos  altos. 
Amotinólos  el  hecho 
AI  parecer  temerario, 
A  quien  dice  con  voz  grave  : 
•~ÉI  navio  que  he  dejado 
Es  para  el  que  irse  quisiere 
Con  todo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos , 
Smo  los  pocos  honrados. 
Este  tal  se  embarque  luego 
Dejando  el  bélico  ornato. 

Sue  el  que  de  la  guerra  huye 
o  ha  menester  ir  armado  : 
Goce  de  su  dulce  patria 

Y  del  lecho  regalado  : 
Sí  d'esta  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  claro. 
No  dilate  su  partida 

Ni  inficione  mas  mis  hados, 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho , 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Carlos 
Que  dejais  sus  estandartes 
Victoriosos,  ya  manchados. 
No  del  contrario  abatidos , 
Sino  en  su  tierra  erbolados, 
Destrozando  la  ocasión 

Que  pudiera  eternizarlos , 
Porque  á  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando , 
Asi  como  el  labrador 
Que  cobija  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  cosecha 
Perezoso  y  descuidado. 
iQuereis  que  otros  se  coronen 
Con  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  que  ciña  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo  ? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo ; 
Que  si  ensalza  al  valeroso , 
Abate  al  cobarde  y  bajo. 

¡  Pésame  de  que  se  dí^a 

gue  fué  Cortes  tan  liviano 
n  elegir  compañeros 
De  quien  no  estaba  enterado ! 
Pero  todo  aquesto  cesa 
Con  morir  solo  y  honrado , 
Pues  al  vil  temor  se  entrega 
El  autor  de  tan  mal  caso.^ 
Esto  dijo  por  tentar 
El  ánimo  acobardado 
De  los  que  intentaron  irse; 
Mas  sus  razones  notando 
Todo  el  campo,  con  toe  alta 
El  alto  hecho  loando, 
Alzan  de  nuevo  las  diestras 
De  morir  con  él  jurando. 
Dio  con  la  nave  al  través , 

8oe  de  industria  habia  dejado, 
on  ella  el  flaco  temoif 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Laso  si  lAyÉCk^Eloglút  en  loor  de  lo% 
.   trcM  f&moiot  VÉrone$ ,  etc.) 
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OORTéS  PONE  EH  PRISIÓN  k  lOTBZOMA. 

-  {Anánimo,) 

El  que  de  la  iraria  diosa 
Nunca  vio  la  frente  altiva 
Con  indignados  afectos, 
Sino  serena  y  propicia 
Sirviéndole  ae  tutora 
En  varias  lides  sanguinas , 
Hasta  sacarle  triunfante 
De  mil  bélicas  provincias ; 
£1  que  las  copiosas  venas 
Que  el  goloso  metal  crían 
Por  tributarios  le  dio , 

Y  occidental  monarquía ; 
El  rector  del  alto  alcázar 
A  cuyos  pies  abaladas 
Están  la  fortuna  f  suertes 

De  los  hombres  no  entendidas  : 
Este  en  su  insigne  ciudad 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  mundo  * 
Lejos  de  nuestra  noticia. 
Cuando  el  famoso  Cortés 
Con  audacia  nunca  oida 
Le  dice  que  á  su  prisión 
La  inhiesta  cerviz  le  rinda, 
Con  la  preciosa  corona 
Del  antipoda  temida , 

Y  con  ella  sus  victorias 

Con  que  al  nuevo  mundo  admira ; 
Mas  el  potente  monarca , 
Notando  aquella  osadía 
Por  temeraria ,  responde 
Con  faz  risueña  ofendida  : 
^Si  entendiera ,  ¡  oh  vano  altivo ! 

8ue  tu  plática  nacía   * 
e  cuerda  resolución 
Para  mi  oprobio  movida , 
Tomara  la  enmienda  presto 
De  mi  ofensa  y  tu  malicia ; 
Pero  como  trae  consigo 
Frenética  fantasía , 
No  me  causa  indignación 
Antes  me  provoca  á  risa ; 
Que  el  intento  temerario 
Nunca  emprende  cosas  chicas.— 
El  valeroso  espafM 
La  daga  en  la  diestra  flja , 
ILen  ki  siniestra  el  sombrero , 
Jllotezuma  replica  : 
—No  nace  mi  atrevimiento 
D'eso « señor,  qfie  me  indicas , 
Sino  de  mi  noble  pecho 
Que  á  cosas  altas  me  indina. 
Asi  que,  rey  poderoso  y 
No  te  alteres,  ni  recibas 
Temor  de  aquesta  prisión  , 
Pues  es  sin  fruto  impedirla ; 

Y  no  inquietes  la  ciudad 
Entendiendo  diferirla , 

Si  DO  quieres  que  mi  diestra 
En  ti  ejecute  su  ira , 

Y  tn  real  pecho  escudriñe 
Esta  punta  prevenida, 
Que  esta  es  ya  resolocioB 
Con  los  hados  conferida , 
Que  no  es  cordura  morir, 
Mas  temeraria  osadía , 
Cuando  sin  fin  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tampoco  es  bien  no  rey 
Haga  cosas  indebidas 

A  sombra  de  su  corona 
Escudo  de  fe  roinpida» 
Matóme  mis  españolea 
Que  en  tu  seguro  ventan, 
Do  eacique  tn  pariente , 
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T  esto  me  faena  te  oprima.— 
El  anllpoda  mouarca. 
Su  contraria  suerte  vúta^ 

Y  el  gran  valor  de  Cortés , 
Al  rostro  la  mano  arrima. 
Convirtióse  de  su  faz 

El  ser,  en  parda  ceniza. 
Quedando  a  la  real  garganta 
I«a  tímida  Toz  asida. 
D*esta  suerte  discurrió 
Un  tercio  y  aun  mas  del  día. 
Hasta  que  con  tierno  afecto 
Dijo ,  en  el  suelo  la  vista  : 
—Si  es  asi ,  como  lo  eSt 
Que  el  cielo  estas  cosas  guia « 
Hágase  cual  lo  disponen 
Tus  deidades  ofendidas, 
Pues  en  el  diciioso  estado 
La  inconstancia  está  escondida ; 
Vamos,  valiente  español.-— 

Y  ansi  en  andas  de  oro  ricas 
Fué  llevado  á  la  prisión 

Por  entre  sis  gentes  mismas. 

(Lobo  Laso  db  u  Vbga,  EhgUi  en  loar  de  ¡ot 
tres  famcsoM  tmroHm,  etc.) 
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CORTiSs  DERRIBA  LOS  ÍDOLOS  DC  MÜICO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega .) 

Las  habladoras  estatuas 
Del  monstruo  desvanecido 
Abate  el  Tuerte  Cortés 
De  sus  asientos  antiguos. 
No  se  le  pone  delante , 
Que  está  el  monarca  ofendido 
Presente ,  ni  todo  el  pueblo 
Casi  en  numero  ioQnito. 
No  teme  afrenta  ni  muerte  9 
Riesgo 4  daño  ni  peligro. 
Sombras  vanas  que  acometen 
Sin  ofensa ,  al  cielo  pió ; 
Que  á  las  cosas  de  su  Dios 
Siempre  el  cristiano  caudillo 
Debe  de  acudir  primero , 
Hasta  al  fin  desae  el  principio. 
La  paciencia  se  le  acaba 
De  ver  al  ángel  maligno 
Ambicioso  comunero 
En  el  trono  á  Dios  4ebidd , 
Adorado  de  criaturas. 
Reverenciado  y  temido « 

Y  sujeto  á  sus  preceptos 
Un  mundo  idólatra  impio» 
Ignorante  de  su  autor» 

De  su  Redentor  lo  mismo  t 
Sin  gozar  de  los  tesoros 
De  los  celestes  archivos. 
—Afuera,  dice,  tirano. 
Que  el  término  es  ya  cumplido 
En  que  su  daño  y  quién  eres 
Conozca  el  indio  captivo. 
Ya  de  la  oscura  tioiebla 

?uedará  con  ojos  limpios » 
sabrá  de  mi  quién  es 
El  Dios  sin  fln  ni  principio.— 
En  esto  el  Ídolo  grande 
Por  las  altas  gradas  vino 
Rodando  desde  el  altar 
Con  estrépito  y  ruido , 

Y  tras  él  todos  los  otros 
En  número  no  creido ,    - 
Hasta  dejarle  espejado 
Desde  el  mayor  al  mas  cbico. 
Tras  esto ,  el  árbol  de  vida» 
Do  morir  la  vida  quiso , 
Levantó  en  los  aires  alto. 


Y  postrado ,  á  voces  dQo  c 
—En  vuestro  lugar  os  pongo, 
Como  me  fué  cometido , 

Y  á  la  vana  vil  criatura 

Al  profundo  averno  envió ; 

Y  si  en  aquesta  ocasión. 
Dios ,  á  vuestro  Pabló  imito , 
Ya  aue  en  las  obras  no  sea , 
Seralo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  har^  la  lengua , 
El  brazo  hará  lo  mismo» 
Hasta  fijaros  adonde 
Me  dice  mi  fe  y  designio. — 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  tan  preciso , 

Y  con  ellas  juntamente 
Un  recio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  1^  cruz ; 
Pero  fué  tiempo  perdido, 

8ue  el  cielo  se  lo  impidió 
on  milagros  nunca  vistos; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia  no  estorbara 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  d^ños  resultaran 
Del  atrevimiento  altivo ; 
Pero  al  fin ,  todo  lo  puede 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega  ,  Elogiot  es  íéor  de  Ict 
tres  famosos  varones,  etc.) 
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SITIO  T  OBSTRUCCIÓN  DB  SODAS  FOB  LOS  TOnCOS. 

(Anónimo^) 

Llorando  está  el  gran  Maestre, 
Sin  poderse  conhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla , 
En  San  Juan  cabe  el  altar,  ^ 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 
Ques  lástima  de  ínirar. 
Todos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par 
La  gran  pérdida  de  Rodas, 
Que  á  todos  ^ce  llorar. 
Lloran  la  grande  traición 
De  aquel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  quiero  aqui  noml>rart 
Peor  que  Vellido  Dolfbs 
Y  qu*el  conde  Don  Jalian. 
Lloran  por  la  artillería 
Qu*el  turco  les  fué  á  ganar ; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  San  Joan ; 
Lloran  los  muchos  cautivos 
Que  ven  allí  cautivar : 
Lloran  los  muchos  pecados 
De  toda  la  Cristiandad ; 
Lloran  también  el  parlido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  lato» 
Comienza  de  caminar. 
Cantando  aquel  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar  : 
In  exitu  Israel  de  jEgifito, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Malta « 

8ue  les  dio  su  Majestad  > 
o  una  gran  fortafeía 
Comienzan  á  edificar. 
De  do  pueden  á  los  tnreoi 
De  continuo  guerrear 
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Hasta  qae  DK>s  so  gran  ira 
Quiera  de  todos  quitar. 

';  .  *       iSibia  de  varios  romanees,) 
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LA  CAZA  DEL  GRAIf  SOFÍ  *. 

(Anónimo.) 

El  cnran  Sofí ,  y  el  gran  Can , 

Y  el  gran  Califa  en  un  dia 
Salieron  de  Babilonia , 
Todos  tres  á  montería , 
Vestidos  á  la  turquesca.   - 

Y  en  caballos  de  Turquía; 
Muy  mas  blancos  que  la  nieTe, 
Gomo  el  sol  ciílando  salía ; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  cffnería ; 
Los  jaeces  granadinos,'"' 
Pretales  de  Nonnandía ; 
Estriberas  y  acicates 
Muy  ricos  de  Alejandría , 
Las  corazas  marroquíes  ^ 
Las  lanzas  de  gran  ?alia 
Con  hierros  d*aspe  dorados. 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qu*el  cabo  y  la  punta 
Af  untarle  parecía. 
Almaizares  llevan  verdes, 
Tejidos  en  Almería, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería , 
Con  cabos  aljofarados 
De  muy  rica  argentería ; 
Las  franjas  llenas  de  perlas 
De  incomparable  valia ; 
Los  albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  muy  rica; 
Bien  bordados  d*esmeraldas 
£1  faldamento  y  capilla. 
Con  cabos  de  azul  y  oro. 
Labrados  como  cumplía. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas , 
Los  veinte  mil  de  albañía. 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  mucha  cacequeria ,  • 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  redería , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vocería , 
Todos  vestidos  de  monte, 
De  una  tela  muy  lucida, 
Con  tornasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  ninguna  color  propia 
La  tela  no  parecía. 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  balconería , 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  gran  ballestería. 
Van  i  buscar  á  las  fieras 
Cuantas  en  el  mundo  había : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía. 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y  osos,  que  muchos  habla» 
Con  jabalíes  armados. 
Muy  bravos  á  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras    . 
Aquella  gran  fierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo , 

Y  los  bosques  de  Rusia , 

En  entrambasiat  Armenias, 
Qoe  U  una  coo  la  otra  linda. 


Entrando  pues  en  un  bosque, 
De  una  grao  b)reña  salia 
Un  oso ,  tan  espantable , 
Que  &  todos  pavor  metía. 
Los  lebreles  están  quedos , 

8ue  ninguno  del  asia  : 
I  oso  estaba  aculado 
Entre  una  roca  partida. 
Bien  guardadas  las  espaldas; 
¡Mirad  unién  lo  allegaría! 
Muchas  lanzas  le  tiraban; 
Mas  m'nguna  le  hería , 

Y  él  con  sus  brazos  delante, 
A  todas  las  recogía. 
Haciéndolas  mil  pedazos , 
Al  rededor  de  sí  hacia 

Un  gran  montón  de  las  rajas 
De  toda  aquella  asteria ; 

Y  ya  al  fin  de  muy  cansado , 
En  su  cueva  se  metía. 
Cuando  salia  muy  feroz 

Un  jabalí  sin  meaida , 

Con  dos  colmillos  tan  graifles, 

Que  elefante  parecía , 

Y  escudado  en  las  espaldas 
Mas  que  pensar  se  podía , 
Todo  bermejo  y  muy  cano. 
Mordiendo  a  hurto  venía  : 
Si  á  unos  daba  colmillada. 
De  otros  la  recibía : 
Todos  corrían  tras  él. 
Mas  que  todos  él  huía, 

Y  á  la  fin  su  buen  huir 
Es  el  que  mas  le  valia , 
Pues  uinguno  le  alcanzaba 
Hasta  que  al  fin  se  metía 
Entre  unas  muy  grandes  rocas, 
Adonde  la  mar  batía. 

El  gran  Sofi  s'espantaba , 
El  gran  Can  s'entrístecía ; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  Alá  claman  los  suyos, 

So  sabemos  qué  sería  : 
as  pasemos  adelante  « 
A  ver  en  qué  pararía , 
Pues  fortuna  a  los  osados 
Ayuda  y  favorecía. 
Pasemos,  decían  todos , 
Cuando  un  gran  león  venía 
Contra  ellos ,  coronado , 
El  cual  les  acometía 
Taa  osado  y  libremente,^ 

§ue  á  todos  los  retraía , 
si  alffun  perro  llegaba, 
Mil  jpeaazos  le  hacia. 
Reduan ,  un  sabio  turco , 
Gran  hombre  en  nigromancía , 
Muy  docto  en  todas  las  artes, 

Y  mas  en  astrologf  a , 
Guando  vl6  lo  que  pasaba , 
A  grandes  voces  decía  : 

—  {Vuelta ,  vuelta  ,•  caballeros , 
Vuelta ,  porque  lasí  cumplía  I 
i  Vuelta,  vuelta. á  nuestras  tierras, 
Que  no  es  este  nuestro  dia  !— 
i  Cómo  es  eso  ?  dicen  todos. 
—Oíd ,  que  yo  os  lo  diría  : 
Sabed  que  el  oso  primero 

Puédela  breña  salía 
se  tomaba  á  su  cueva, 
Donde  primero  vivía. 
Es  el  Gran  Turco ,  señores. 
Guando  se  tomó  de  Hungría, 

Y  cuando  con. el  Soff 

La  gran  conquista  tenia , 
El  coal-eontino  aculaba, 
Mmiea  batalla  qtieria, 

Y  cuando  se  la  aplataban 
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A  sus  tierras  se  fohia , 

Soebrando  todas  las  puertas 
a*el  río  Nilo  tenia, 
Cuando  el  Emperador 
Con  su  gente  le  seguía.- 
El  Jabalí  que  hallamos , 
Que  por  sus  pies  se  talla , 
Barba-Roja  es ,  mis  señores , 

8ue  allá  en  Argel  se  escondía 
uyendo  de  la  de  Tünez 
Con  tanta  caballería , 
El  cual  muerde  siempre  á  hurto 
Por  la  mar,  á  quien  podia. 
Mas  el  gran  león  que  veis 

gue  i  todos  acometía , . 
s  el  gran  león  de  Espafia, 
?ue  de  ninguno  no  huia , 
á  todos  juntbs  vosotros 
El  solo  acometería « 

Y  á  los  perros  de  los  moros 
A  si  los  convertirla , 
Venciendo  con  los  bramidos 
A  toda  la  Berbería. 

Pues  si  á  vosotros  |Mirece, 

A  mi  también  parecía 

Que  cada  cual  en  su  tierra 

Dende  aqui  se  partiría 

A  poner  cobro  en  sus  reinos , 

Que  es  lo  que  mas  nos  cumplía. 

—Bien  ha  dicho*  dicen  todos, 

Y  mercedes  merecía. — 

Y  ansí  todos  se  tornaron » 
Como  Rteduan  decía , 
Hasta  que  nosotros  vamos 
Con  Cristo  y  Santa  María , 

Y  el  emperador  Don  Carlos, 
Que  el  romance  apercibía, 
Para  tan  santa  jomada. 
Con  que  á  Dios  tanto  servia, 

Y  á  la  Iglesia  militante , 
Que  lo  espera  cada  día. 
Pues  al  fin  todas  las  leyes 
Una  sola  ley  sería, 

{Sihñ  ic  ttrioi  rom§ncíi.) 

<  El  poeta  finge  ana  profecía  de  los  trianfos  de  Carlos  V,  etc. 
contra  los  tarcos  en  África  y  en  Uangria,  y  para  ello  inventa  esta 
caza,  fabulosa  en  todo. 
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AL  Hisio  ASüirro. 

(Anónimo.) 

A  caza  sale  el  Gran  Turco 
De  Constantinopla  la  llana , 
Con  treinta  mil  caballeros. 
Todos  de  espuela  dorada. 
Los  veinte  mil  de  á  caballo 
Eran  todos  de  su  guarda; 
Los  diez  mil  eran  señores 
Muy  preciados  y  de  salva. 
Con  albornoces  de  seda- 
Encima  de  su  almaldafa ; 
Otros  llevan  capellares 
Muy  finos ,  de  fina  grana , 
Con  sus  tocas  y  almaizares 
De  seda  Cambray  y  Holanda  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas 

Y  al  lado  izquierdo  la  adarga, 

Y  el  Turco  en  la  mitad  d'ellos 
Con  una  toca  chapada. 
Cabalgando  en  una  vegua 
Hermosa ,  rucia  rodada. 

De  dos  en  dos  van  hablando 
En  lo  que  mas  les  agrada : 
Unos  razonan  de  Hungría, 
Otros  hablaban  del  Austria, 
Otros  hablan  de  Venecia , 


Otros  platican  de  Francia , 
Otros  hablan  de  Sidlfa , 
Otros  de  Apulla  v  Calabria, 
Otros  de  la  Lomoardia , 
Otros  de  Roma  y  de  iulla , 
Otros  de  Ñapóles  cimentan 
T  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  Ingalaterra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Portugal , 

Los  otros  hablan  de  EspaSa, 

Y  otros  juegan  de  la  boca 
Al  ajedrez  por  usanza ; 
Otros  las  tablas  sin  dados 
Solamente  con  su  habla , 

Al  tocadilto  y  las  donas.  !> 
Como  gente  muy  cursada;  ' 
Otros  hablan  en  amores, 

Y  otros  en  la  guerra  brava, 

Y  otros  la  zalá  hacen 
Con  la  cabeza  Inclinada , 
Sino  es  el  rev  Bayboda , 
Que  con  el  Turco  hablara 
Junto  ¿  su  lado  derecho. 
En  los  vuelos  de  la  caza 

Y  en  reales  halcones , 

Con  lo  que  el  Turco 'se  holgaba, 
(iUando  un  catariberas . 
De  rodillas  se  hincaba , 
Diciendo  :— Sepa  su  Alteza 
Que  yo  be  hallado  uñía  garza 
Muy  hermosa  y  en  buen  lance , 
Aoui  junto ,  cabe  el  agua. 
—Suso ,  suso,  dice  el  Turco, 
Suso ,  vamos  á  volaUa  ;— 

Y  un  gerifalte  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba , 
Muy  hermoso  ¿  maravilla, 

gue  de  seis  mudas  pasaba , 
I  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  estimaba , 
Porque  á  todas  las  reales 
Con  muy  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron , 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remontaba. 
—Suelten ,  suelten,  dijo  el  Turco , 

§>ue  ya  no  se  divisaba.— 
ueltan  neblies  maestros ; 
Mas  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  y  borníes ; 
La  carza  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  'nirco  su  ave , 
El  cual  como  la  lanzaba , 
Comienza  ¿  subir  en  puntas 
Que  el  aire  señoreaba. 
La  garza  da  grandes  gritos, 

Y  ansí  gritando  bajaba ; 
El  halcón  asesta  en  ella, 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  águilas  descendierotí : 
La  una  viene  roas  brava. 
La  otra  mas  codiciosa, 

Al  halcón  se  enderezaban. 
El  balcón  como  las  vldo 
Luego  su  presa  alargaba ; 
Las  ¿güilas  le  seguían, 

Y  un  león  las  ayudaba  : 
Corriendo  debajo  d*ellas. 
Siguiendo  al  halcón ,  bramaba , 
Hasta  que  al  fin  le  mataron. 
Lo  cual  al  Turco  espantaba! 
Demandó  ¿  sus  vasallos 

Qué  aquello  signifleaba. 
Respondióle  ud  moré  viejo , 
Que  había  por  nombre  Audalla : 
— ¡  Grandes  secretos ,  señor. 
Aquesto  pronosticaba ; 
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Si  flw  asegims  la  vidt 
Otaré  la  qne  yo  alonaba. 
— Si  aseguro ,  dijo  el  TmrcOt 
Sobre  mi  fe  y  au  palabra  : 
Di  lo  qoe  bieii  te  eaioviere, 
Qoe  á  mi  oada  se  mte  daba  : 
Poesto  qoe  ba  de  ser,  coovieoet 
Qoe  lo  mas  presto  se  baga. 
—Sábete,  respoodió  el  oioro » 
Qmt  la  garza  desdicbada 
Foé » señor,  el  grao  Soldao , 
A  qiíen  ta  Alteaa  matara , 
T  calcándote  en  sos  tierras » 
Doode  el  primero  reioaba. 
Las  dos  águilas  serán 
Que  te  bao  de  dar  la  batalla , 
Don  Femando ,  re?  de  Hudgria» 

Y  emperador  de  Álemauia , 
Trayendo  entramlras  ayuda 
Del  muy  gran  león  de  Cspaüa» 
Que  ba  de  venir  contra  ti 

A  nnar  la  Casa  Santa.— 
£1  Turco  desque  esto  oyer 
Muy  pensativo  quedara : 
Apercibiendo  su  geuie « 
Todos  sus  fuertes  -repara « 
Por  ambas  las  dos  Armenias « 
También  el  puerto  de  Jafa  t 

Y  al  fin  sobre  tal  acuerdo 
Cl  se  tomó  á  su  posada. 

t.—  It.  FlártsUt  dú  v«Hm  rawumeti.  etc.) 
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COniOClXQBtt  i  LA  CMSTtAXftA»  FAftA  LA  fiOKilA  CONTIA 

LOS  Tímeos. 

{Aaómm^  K) 

Sctaialafcalesa. 
ToMo  la  imperial. 
Granada,  el  Adelantado, 
HoBdaar,  marq«es  leal ; 
Osona  la  de  Giron« 
TktfiBos,  Ciudad.Real« 
Rou,  del  conde  de  Areot» 
Adonde  bate  la  mar; 
Sanlúcar,  que  es  de  Medina- 
Sidooia  la  de  Don  Juan; 
Albambra ,  los  de  Teudilla; 
Cdrdoba ,  Gran  Capitán ; 
Hipóles,  duque  de  Sesa , 
Con  Terranova  á  la  par ; 
Letras  con  el  Principado ; 
Monlilla ,  los  de  Aguilar ; 
Puertocarreros,  Maguer; 
niebla,  toda  de  mirar; 
Flgaeroas,  casa  de  Fnrla; 
MedellHi,casacttrial; 
Ranalcáiar  y  AyaamM», 
Con  Réjar  jumo  á  la  par 
Do  está  la  banda  y  cadena ; 
Cabra,  buen  Duque,  sin  par; 
Málaga ,  de  los  Donceles ; 
Renaiides,  Cibraltar; 
Jereí  de  buenos  glneiaa. 
Para  bacer  y  para  bablan 
Do  los  de  AvUa  y  los  PaMO 
Swlea  las  caftas  jugar ; 
Cbeda  de  caballecoa» 
Raciaparamiinr, 
Garaúna  de  moa -dalgo. 
Teda  gente  siatttiar: 
Anias,  CittSa4lodrtga» 
T  Pkcencia ,  Carvuial ; 
Gbaves  y  Vargaa«  Ttniiila » 
Ortllaaa  ala  par; 


Alaacoa  y  RMaianoa» 

^'  osabRyüar^ 


Cacares,  Paredes,  Pandos, 
Peftas,  Holgiiines  andar; 
Alcáoiara ,  Palomeques 

Y  del  Barco  á  mi  pensar-; 
Mérida  de  mncbos  nobles, 
Radias  otro  que  tal; 
Alcaodete ,  de  Fadriques, 
Cuyo  espejo  es  el  Dean ; 
Alburquerque,  de  b  Cueta; 
León  toda  de  Guiman ; 
Benatides,  casa  de  Luna, 

Y  la  Puente,  de  Datan; 
R&rgos  tiene  á  los  Velas 
Con  Medina  de  Pomar; 
Guadalajara ,  Mendoias , 
Hasta  el  conde  de  Abnasan; 
Torga  en  la  misma  casa 
Los  que  quisieren  verán ; 
Los  Cerda,  Medinaceü, 
Berianga ,  los  de  Tovar ; 
Madriu,  mucbos  caballeros ; 
En  SegOTia  está  el  Parral, 
Benaveutes ,  Pimenleles , 
Yillena ,  Cama  y  Dental ; 
Salinas  con  el  Espera 
Tiene  el  saber  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Laraa, 
Asturias  todo  el  caudal ; 
Zamora  tiene  los  Parras, 
Salamanca  es  general 

De  estudio  ▼  de  generosos, 
Flor  dTEspana  es  de  llamar ; 
Alba ,  casa  de  Toledo , 
Toda  de  sangre  real ; 
Osorios,  marques  de  Astorga; 
Toro,  de  gente  especial; 
VillaAranca  del  Marones, 
Ponlerrada  de  Escobar, 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
Muy  gran  prior  da  Sant  Juaa ; 
Lemoa  es  de  los  Andradas, 
Deaia  antigua  en  se  todar ; 
Pota«  Rojas  ba  lomado; 
Cblncbon  no  bay  mas  que  le  dar; 
VaHadoydenCasiHto, 

Y  Lteboa  en  Portngal; 
CMwnles  babia  los  Siras ; 
Priefto ,  conde  general ; 
Cuenca,  marques  de  Zenele, 

Y  Albornoces  por  Ignal 
Con  Pacbecos  y  Carrillos, 

Y  oíros  qne  no  sé  contar; 
RIbadeo,  boen  condado 
Qoe  an  conde  M  á  baredar  ; 
Vlscayt  te  libertada, 
iQnWn  os  la  podrá  conttr? 
Donde  con  nn  pié  desenlio 
Snelna  los  reyes  entrar ; 
Medina,  del  Xlmlr«Me, 
Qna  se  llasaa  da  b  mar; 
Pnea  la  eneomifda  mayor, 
Cobaa,  no  pnedabte ; 
AvSa  con  los  Pacbecsn 
So  ba  querido  laiMbr, 
Paleocia  de  ka  Saimia  ' 
Palenauela  de  mirar; 
Caifion  las  siefta^iMaa 
HeuniQoa,  sus,  annar « 
Memo,  auor^insada 

Tallsa,  Puebla  y  Mam 
AbMMay  OuiatanMai 


Cárdenas  duMw,  en 
C^mTwrciioaálapar; 
AiattMMia.  bnsn  Manía. 

Ksnmasaa^  da  JbHSsan 
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De  los  Monteros  vern^o; 
Manueles  de  toda  Espafia , 
Monroyes  no  fallaráo , 
Y  el  buen  duaue  d*Oropesa 
Con  Ayalas  á  la  par, 
Adelantado  en  Galicia , 
Gran  seQor,  muy  liberal ; 
Conde  de  Oñate,  Guevara 
Morales  con  su  Moral.   ■         « 
Los  Lasos  y  Maldonaoos, 
Calderones  no  parar ; 
Soria  con  doce  linajes ; 
Logroño  no  es  de  olvidar; 
Los  Anayas  y  Manriques., 
Padillas  en  su  logar ; 
Los  Zapatas  y  Castillas 
Dende  la  mar  á  la  mar. 
Con  otros  muchos  Uuajes, 
Qu*es  para  nunca  acabar; 
Alcántara  y  Calatrava, 
Santiago  con  San  Juau, 

8ue  son  los  tres  maestrazgos 
e  nuestra  España  inmortal. 
Todos  los  comendadores 
Con  esto  quiero  llamar» 
Los  priores  y  perlados» 
Suso ,  luego  aparejar ; 
Arzobispo  de  Toledo , 
Gran  honra  de  Madrig^; 
Arzobispo  de  Sevilla, 
Inquisidor  general ; 
Los  Loaisas  vengan  todos 
Con  el  padre  Cardenal , 
También  con  las  religiones ; 
Quiñones  no  han  de  quedar; 
Los  obispos  y  arzobispos 
Ya  n*os  podéis  excusai' ; 
De  Jaén  á  Santiago, 
De  Placencia  alien  la  mar, 
Cataluña,  Barcelona, 
Ruvsellon  y  Puigcerdá ; 
Noble  ciudad  de  Valeoda; 
Zaragoza  la  sin  par ; 
Los  de  Miranda  y  Artnda 
Condes ,  quiero  despertar; 
Los  graneles  aragoneses 
Nunca  supieron  faltar ; 
Mallorca ,  isla  muy  fuerte , 
Cerdeña,  sus,  ¿  embarcar^ 
E  Ibiza  y  toda  Cecilia. 
Ñapóles  no  ba  de  ouedar ; 
Calabria  y  Bruza  de  un  reino, 
Roma,  Bomania  á  triunfar 
Con  el  Sumo  Paulo  Tercio, 
Padre  de  la  Cristiandad, 
Con  Adornos  y  Ursinos , 
Caballería  singular ; 
La  Toscana  con  Florencia 
No  es  razón  de  se  olvidar ; 
Coraxios  d>sta  tierra  ; 
Con  los  Seneses  saldrán , 
Los  Picos  Mirandulanos 
En  Luca  se  ayuntarán ; 
Ferrara ,  Salomo ,  Mantua 
No  son  menester  llamar ; 
Salffa  el  gran  Grit  de  Venecla, 
De  Lombardia ,  MHan ; 
Los  Colonas  prosperados 
Nos  harán  mas  prosperar ; 
Genova ,  Micer  Andrea; 
De  Flándes  no  faltarán. 
Los  de  Alemana  la  alta 
A  Brandemburch  seguirán. 
Los  Esguizaros,  Lanzmanet 
Todos  tienen  capitán ; 
Los  húngaros  y  oobemioft 
También  nos  ayudarán ; 
Muchos  ingleses  flecbens 
De  Inglaterra  saldrán ; 


Londres  será  la  patrona, 

Y  aun  en  Irlanda  armarais 

Flor  de  lis,  gran  rev  de  Francia , 
Por  alférez  nos  darán. 
Por  cristianísimo  rey 
En  toda  la  cristiandad ; 
También  de  la  Gran  Bretaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán ; 
Vemán  de  la  dulce  Francia 
Grande  número  y  galán  : 
Lanzas  gruesas  muy  famosas^ 
Gente  de  guerra  y  aían , 
De  Gascuña  y  de  Provenza, 
De  Langüedoc  marcharán 
Monsiuresy  caballeros, 

gu'en  el  mundo  no  baUan  par ; 
I  gran  maestre  de  Ród^s 
En  Malla  no  ha  de  quedar; 
Cinco  Quinas  de  Lisboa 
El  tnfaüie  lia  de  sacar. 
Galeón  y  carabelas,   . 

Y  artillería  de  mirar. 
Mayorazgos  y  hijos-dalgos , 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores ,  dejad  rejas, 
Mercaderes,  el  tratar; 
Ganemos  la  Casa  Santa, 
Que  Carlos  ha  de  ganalr, 
Poroue  allá  muchos  cristianos 
Mucho  nos  han  de  ayudar, 

Y  los  meros  con  los  turco<i 
Luego  se  han  de  rebelar. 
Saldrán  todas  las  naciones 
De  tierra  del  Preste  Juan , 

Y  aqueste  nuestro  ^n  César 
Todo  lo  ha  de  conquistar. 
Pues  hasta  el  monte  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias, 
Arabia  no  ha  de  dejar, 
Egipto ,  Siria ,  las  Indias, 
Todos  se  le  han  de  dar. 
Agarenos ,  Ismaelitas 
También  ha  de  conquistar. 
Mas  dichoso  que  Alejanchre 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 

A  todos  en  un  aprisco 
El  los  tiene  de  encerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  que  los  ha  de  pastar 
En  la  Iglesia  militante. 
Que  no  se  sabe  negar 
En  ningún  tiempo  ni  hora 

?ue  á  ella  queréis  tomar, 
aquesto  siendo  acabado, 
Don  Carlos  tiene  d*estar 
Abrazado  con  la  craz 
Que  Dios  nos  mandó  abrazar 
En  el  monte  donde  Cristo 
A  la  nona  fué  á  espirar. 

Y  adonde  allí  diera  el  alma 
A  quien  se  la  quiso  dar. 
Para  gozar  en  su  ((loria 
Sobre  tanto  trabajar. 
Entronizando  en  la  silla 

gue  Lucifer  fué  á  dejar, 
teraahnente  elorioso 
Fruyenlo  con  descansar. 
Viendo  la  esencia  divina. 
Do  no  hay  mas  que  desear ; 
Lo  cual  Dios  nos  deje  ver 

Y  asi  lo  quiera  otorgar. 

{Candmiero  U  htmtmctt,) 

«  Es  carioso  este  mal  romance ,  únicamente  por  h  resefia 
que  coDtiene  de  Iiombres  y  paises  qué  concañieron  á  esta 
guerra  santa.  Por  lo  demás  está  escrito  de  un  modo  bárbaro, 

Ítan  poco  inteligible  que  no  es  fácil  adivliitr  lo  qae  el  poeta 
a  querido  decir,  leyendo  lo  qne  ba  dicbo. 
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LOS  TORCOS  0BUGAD08  Á  UWAltTiÜI  EL  SITIO  M  VIERA. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Al  soñoliento  escorpión 
El  nuevo  sol  se  avecina. 
Sus  tardos  miembros  tocando  •    • 

Ya  por  las  australes  vias , 

Y  el  rojo  y  enjato  grano 
El  corvo  arado  escondía , 
Que  á  los  desiguales  surcos 
El  labrador  comunica; 

Y  los  gustosos  frutales 
A  Pomona  se  dedican , 

Y  con  ocultos  principios 
Apunta  la  palma  lisa; 
El  morado  lirio  prende, 

Y  la  azucena  se  cria. 
Dando  la  preñada  tierra 
Muestras  del  bien  que  abscondla, 

«     Y  ofrece  abundante  fruto 

Y  primavera  cumplida , 
Guando  del  bondo'Danubio 
Enturbia  las  aguas  limpias, 
La  solicita  canalla , 
Casi  en  numero  inflnita» 
Que  del  bravo  Solimán 
lx>s  estandartes  segoia, 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  Insinias , 
Los  belicosos  Espaccs 

Y  janiíaras  cuadrillas , 
En  tropel  confuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  huida, 
En  vano  intentan  el  paso 

Sue  las  aguas  impedían. 
[a  como  el  daño  común 
Señala  cómun  ruina, 

Y  &  cada  cual  le  est&  bien 
Del  aprieto  la  salida. 
El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  al  peso  inclina, 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  derriban 

Y  los  robustos  peñascos 
De  su  fijo  asiento  quitan, 

Y  echando  en  el  agua  montes 
Hallan  pié  do  no  le  babia; 
Donde  cou  gran  brevedad 
Puentes  y  pasos  fabrican. 
Pasan  hs  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  de  suerte  mejor 
Se  juzga  el  que  mas  camina , 

Y  el  que  queda  atrás  un  pié , 
La  llama  tarda  enemiga. 
Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 
A  ver  si  de  Carlos  Quinto 
Llegaba  la  diestra  invicta, 
Temida  del  orbe  todo 

Y  del  turco  mas  temida , 

Y  de  la  herética  gente , 
Por  su  valor  persesuida. 
Como  pilar  do  estribaba 
La  fe  de  la  Iglesia  pia. 
Pues  como  ya  Solimán 
En  salvo  puesto  se  habla 
Con  quinientos  mil  guerreros 

Sue  sus  banderas  seguían, 
izo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  hablan , 
Porque  tras  él  no  pasase, 

gue  en  sus  alcances  venia 
1  César,  con  presto  curso. 
Ufano  de  ver  tal  dia. 
Mas  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consiga , 
No  pudo  el  augusto  Carlos 


Hacer  lo  que  pretendía; 
Y  DO  filé  tan  á  su  salvo 
De  los  turcos  la  huida , ' 

ne  no  costase  la  entrada 

e  catorce  mU  arriba. 

(Lobo  Laso  di  la  Vega  ,  Prianrop^rU  ielBfimmk- 
cero  y  íragediat  de,  etc.) 
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AL  MISMO  Asoirro. 

{Anónimo^.) 

En  el  templo  estaba  el  Turco, 
El  Turco  en  el  templo  estaba ; 
Haciendo  la  zalá  est4 , 

Y  i  Maboma  suplicaba 
Que  le  quiera  dar  victoria 
Contra  Carlos,  rey  de  España ; 

Ene  si  esta  vez  le  venciera 
a  Cristiandad  es  ganada. 
Acabada  la  zalá 
Luis  de  Griti,  que  llegaba, 
H^o  del  dux  de  Venecía , 

Sue  viene  con  embajada, 
incado  se  ha  de  rodillas, 

Y  el  Turco  le  levantara: 
—Bien  venido  seáis,  Griti, 
Buena  sea  vuestra  llegada : 
Pues  venís  á  tan  buen  tiempo , 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  haré  conde  en  Hungría, 

Y  alcaide  en  Viena  magna, 

§ue  si  esta  vez  no  la  tomo , 
o  me  pelaré  la  barba; 
8ue  mil  carros  tengo  á  punto 
ubiertos  de  seda  y  grana, 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada. 
Los  de  Europa ,  y  Mellones ,' 
Qu'en  la  Grecia  es  su  morada 
Con  cuarenta  mil  caballos 
Van.  y  gente  bien  armada. 
Bandera  blanca  de  seda , 
Llevan,  de  lunas  sembrada, 
Todas  de  color  de  sangre 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Los  de  Bosnia  y  Saloniqne, 
Como  gente  endiablada, 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  muestran 
Turcos ,  con  lanza  y  adarca ; 
Sus  treinta  mil  dé  a  caballo , 
Su  bandera  verde,  alzada, 

Y  un  caballo  rifador 

En  medio  d'ella  llevaba, 
Blanco,  guarnecido  en  perlas 

Y  de  oro,  que  no  falta; 

Y  los  de  Caramanla 
Con  su  gente  denodada , 
Van  cinco  mil  de  á  caballo. 
Bandera  negra,  alindada. 
Con  serpiente  de  oro  y  oerlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Capadocia 
Van  como  gente  esforzada , 
Con  cuatro  mil  de  á  Qaballo 

Y  bandera  colorada. 

Con  un  unicornio  en  medio  ' 
Sobre  todos  divisada; 
Los  armenios,  gente  fiera, 
Con  soberbia  muy  usada. 
Siete  mil  caballos  van 
Su  bandera  desplegada 
De  azul,  estrellas  y  lunas 
Todo  el  campo  matizada; 
Los  de  Mesópotánia 
Sia  temer  cosa  criada 
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Signen,  con  dier  mil  caballos. 
Raedera  rica ,  estimada , 
Amarilla,  con  an  tigre, 
Al  rededor  plateada; 
Los  de  Damasco  caminan 
Con  su  linda  cabalgada 

§ae  pasan  de  veinte  mil 
bandera  leonada : 
Un  fénix  en  medio  d*el1a 
Llevan,  pintado  de  plata. 
Diez  7  seis  millas  de  Eginto 
Son  los  de  aqnelb  jornaua  : 
Las  banderas  qn*estos  llevan 
Maestran  oo'es  color  morada, 
Con  an  elefanta  en  medio ' 

8oe  de  oro  y  plata  ilustraban ; 
e  Aleáis  ioauraerables, 

Y  de  otra  gente  allegada' 
Aventureros ,  sin  sueldo. 
Pasan,  como  está  sumada. 
De  setenta  mil  caballos 
Por  sus  caudillos  guiada. 

Los  de  á  pié,  gente  de  guerra, 
El  número  sé  que  pasa 
De  ciento  y  setenta  mil, 
Que  para  mi  Estado  es  nada ; 

Y  treinta  mil  gastadores 
De  quien  mucho  confiaba. 
Mi  vasallo  el  rey  Bayboda 
M'envía  á  decir  que  parta, 

Y  mi  amigo  el  rey  francés 
Da  la  guerra  por  Italia , 

Y  ese  rey  de  Ingalaierra 
Con  dineros  me  ayudaba.— 
AUl  hablara  un  moro  viejo , 
Amigo  de  nuestra  España : 
—Si  me  creyeres,  señor. 
Dejarlas  la  tal  jornada , 

aue  Carlos,  emperador, 
luy  sangrienta  trae  la  espada, 
úue  parece  que  la  veo 
Contra  ti  muy  afilada.— 
El  turco  d*enoio  d*esto 
Díérale  una  bofetada : 
Mandóle  echar  en  prisiones 
Porque  dijo  tal  palabra, 

Y  en  un  carro  de  marfil 
Se  va  para  su  posada. 

Las  mesas  hallaron  puestas , 
En  el  suelo  se  a.sentaban , 
Porque  asi  comeólos  turcos, 

Y  esta  es  su  propia  usanza. 
Mandó  llamar  sus  mujeres 
lúe  de  cincuenta  pasaban , 

¡ue  quiere  holgarse  con  ellas, 
verlas,  antes  que  parta. 
Cuando  las  tuvo  delante 
D'esta  manera  les  habla  : 
Hablábales  en  amores 
Para  mejor  agradallas. 
—La  que  quisiere  ir  conmigo, 
Amigas,  esta  jornada,  ■ 
La  que  pasaré  en  Hungría, 
Llevarla  he  bien  regalada.— 
Todas  dicen  ser  contentas 
De  Ir  con  él  de  buena  gana  : 
El  Turco  de  placer  d*esto 
¡  Oh  qué  de  cosas  les  manda! 
A  unas  manda  cristianos 

Y  á  otras  cristianos  daba ; 
A  otras  manda  arzobispos , 
Grandes  señores  de  salva ; 
A  otras  manda  rescates 
De  los  señores  de  España ; 
A  otras  manda  castillos 
En  Hungría  y  Alemania. 

Y  esta  noche  el  perro  Torco 
Durmió  con  su  mcyer  Aja. 
Cuando  la  mañana  vino 


A  mnde  priesa  cabalga  s 

Sale  de  Constantinopla 
h  dia  después  de  Pascua. 
Diez.mil  genlzaros  lleva, 

§ue  todos  son  en  su  guardia, 
cuatrocientos^esclavos , 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos. 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorados, 

8ue  su  vista  enamoraba, 
incuenta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata. 
D'ellos  cargados  de  ropa , 
D*eUos  de  oro  y  fina  plata. 
Con  cuatrocientos  camellos; 
Cada  cual  lleva  su  carga,' 
De  tiendas  y  pabellones 
P^ra  poner  en  campan^. 
Va  de  cuatro  mil  genizaros 
Su  recámara  guardad! : 
Lleva  doscientos  cabaQos 
Del  diestro,  con  que  cabalga. 
Cien  pjes,  esclavos  suyos. 
Van  oe  librea  estimada , 
Vestidos  de  oro,  á  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rubios  cabellos 
Bajo  cofia  turquesada. 
Plumas  blancas  á  la  izquierda, 
Qu'el  oro  las  inclinaba. 

Los  doce  d*estos  traían 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  fina  maña. 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada. 
Con  sus  flechas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda 

.  Cada  cual  con  pluma  blanca ; 
'  Y  el  Turco  en  caballo  bayo 

Muy  pomposo  caminaba 

Con  la  silla  damasquina 

Y  su  jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  aijuba  larga 
De  un  extraño  carmesí 
De  oro  y  aljófar  bordada ; 
Una  cimitarra  lleva 

§ue  no  puede  ser  preciada , 
turbante  en  su  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
—Este  Turco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  arnuda. 
Un  capitán  mameluco. 
El  cual  Mahomet  se  llama , 
Con  catorce  mil  caballos 
Va  corriéndola  campaña. 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias 

Y  mil  crueldades  osaba , 
Hasta  llegar  á  la  villa , 
La  cual  Vinge  se  llamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  cerco 
Pensando  poder  tomarla : 
Dentro  estaba  Nicoliza , 

8ue  muy  bien  la  defensaba ; 
omo  animoso  guerrero  . 
A  los  suyos  animaba  : 
—  ¡A  ellos,  cristianos,  á  ellos. 
Turcos  son ,  no  valen  nada !— 
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HiciéroDle  grandes  minas;        * 
HinchéroDselas  de  ^iia. 
El  Turco  de  enojo  d^sto 
De  Mahoma  renegaba, 

Y  ese  grau  duque  de  Sesa 
Entre  muchos  se  señala ; 
El  duque  del  Infantado 

Que  todo  el  campo  ilustraba « 
Ese  rharques  de  los  Velez 
y  el  marques  de  Camarasa, 
Con  ese  conde  de  Osuna 
Vizconde  de  Peralada ; 
El  conde  de  Puño-en-Rostro 
Con  ese  conde  de  Aranda, 
El  gran  duque  de  Alburquerque 
Con  el  conde  de  Morala, 

Y  el  buen  duque  de  Cardona 
Qu*es  también  conde  de  Pradas. 

.De  Castilla  el  almirante 

Y  el  mariscal  de  Navarra, 
Almirante  de  Aragón 
Qu'es  de  casta  valencbna, 

Y  el  buen  duque  de  Maqueda 
Que  marques  d'Elche  se  llama, 

Y  ese  buen  duque  de  Feria 
Qu*es  capitán  dfe  la  guardia; 
Con  el  marques  de  Vil  lena 
También  viene  el  conde  de  Alba^ 
Duauede  Medinaceli, 

De  la  cerca  se  nombraba, 

Y  el  buen  conde  de  Tendilla 

§u'es  alcaide  de  Granada, 
el  (iu*es  de  Medinásidonia 
Que  duque  se  intitulaba, 

Y  ese  marques  de  Cénete 

?ue  Mendoza  se  llamaba, 
el  buen  duque  de  Gandía 

Y  el  conde  de  Concentaina ; 
Ese  conde  de  Oropesa 

Con  aquel  marques  de  Adra, 
Esotro  marques  de  Estepa 

Y  el  buen  conde  de  la  Jara, 
*  Y  el  conde  de  la  Colilla 

gue  marques  es  de  Celada ; 
I  mariscal  de  Noven 
Con  ese  conde  de  Padma ; 
El  marques  de  Salvatierra 
Que  mora  en  la  gran  Vizcaya; 
Con  el  marques  de  Tarifa , 
También  el  conde  de  Cabra , 
Con  el  marques  de  Gomares 

§u*en  Córdoba  tiene  casa  ; 
ése  conde  de  Alcaudele 
.  Que  gran  esfuerzo  mostraba, 

Y  ese  conde  de  Ureña 

Con  el  marques  de  Berlanga; 
El  marques  de  Astorga  viene 
Con  el  marques  de  las  Navas., 
El  gran  prior  de  San  Juan 
Con  el  prior  de  Navarra; 
El  comendador  mayor 
De  Santiago  de  la  espada 

Y  esotro  comendador 
Del  orden  de  Calatrava , 
Con  muchos  comendadores 
De  cruz  verde  y  colorada ; 
El  gran  maestre  de  Rodas, 
Todos  los  de  su  comarca. 
El  buen  conde  de  Paredes 
Con  ese  conde  de  Albaida, 

Y  ese  vizconde  de  'Cbelvá 
Con  el  conde  de  Almenara  ; 
También  el  conde  de  Oliva, 

Sne  de  las  centellas  baja; 
arques  de  Cortes ;  y  el  daqne 
De  Arcos  que  campeaba. 
Condestable  de  Lelrin 
El  que  en  Navarra  babitabat 
Ese  coDde  de  GUDCboo 


GoD  el  de  HQir  marcbabaa; 
El  buen  conde  de  Olivares 

Y  el  de  Trujillo  pasaban  ; 
El  duque  de  Vilia^Uermosa 
Conde  de  Pina  llegaba. 
También  el  marques  de  Poza 
De  esta  muy  señalada ; 

Ese  buen  conde  de  Palamos 
Vizconde  de  Evol ,  no  Calta ; 
El  de  Luna  y  el  de  Lerma, 
£1  de  Bailen,  y  el  de  Zafra , 
El  de  Priego,  el  de  Cifuentes 
Con  seis  condes  de  alta  fama, 

gue  vienen  también ,  y  el  conde 
e  Santistevan  no  falta  ; 
Ese  marques  de  Mondéjar 
Que  muy  grande  esfuerzo  daba , 

Y  el  conde  de  Fuensaliüa 
Postrero  no  se  quedaba ; 

Con  el  buen  marques  del  Carpió, 
Duque  de  Nájera ,  marcha 
Ese  4>uen  duque  de  Arjoua 
Soldado  de  grande  fama  ; 
También  el  conde  de  Aitona, 
De  la  casa  de  Moneada , 
Y. ese  buen  conde  de  Quirra 
Qii*es  de  casta  catalana ; 
El  conde  de  Uivagorza,' 
De  linea  zaragozana ; 
Este  buen  duque  de  Béjar 
Con  ese  marques  de  Sarvia ; 
El  conde  de  Medellin 
Con  el  marques  de  Alamara ; 
Ese  conde  de  Buendia , 

Y  el  marques  de  Sautillana ; 
Ese  buen  conde  de  Niebla 

8ne  mucho  les  animaba ; 
I  duque  de  Francavilla 
Que  príncipe  se  nombraba ; 

Y  el  buen  duque  de  Segorbe 
Belicoso  se  mostraba. 

De  señores  italianos 
Viene  grande  cabalgada : 
El  mar(|ues  de  Monferraio, 
El  condt>  de.    .    .    •    • 
El  duque  de  Hondragon 
Con  ese  duque  de  Mantua ; 
Ese  buen  duque  de  Urbino 
Con  el  duque  de  Ferrara ; 
-Ese  duque  de  Florencia, 
Que  es  señor  de  la  Toscana, 
1  ese  duque  de  Saboya 
Que  mucha  gente  llevaba ; 

Y  el  duque  de  Brandemburg 

?ae  mucho  sobrepujaba, 
ese  marques  de  Lochino 
Coo  el  marques  de  Pescara, 

Y  aqueste  marques  del  Basto 
Capitán  de  toda  Italia  ; 

Bl  principe  de  Salemo 
Poderoso  se  mostraba , 

Y  ese'  principe  de  Asculi 
Coo  el  principe  de  Parma ; 

Y  el  gran  rer  de  los  romaaoB 
Va  guiando  la  vanguardia 
Con  albanios  y  garsollos 

Y  los  de  la  Transilvania , 
Con  bohemios  y  albaneses 

Y  los  déla  casa  de  Austria. 
Cirios  Quinto,  emperador. 
Viene  con  la  retaguardia 

Con  muchos  condes  de  Flándes, 
Principes  de  alta  Alemania., 
E  inQnitos  caballeros 

8ae  yo  no  los  recitaba.  - 
apitap  de  los  caballos 
Doo  Hernando  de  Gonzaga, 

Y  el  buen  Antonio  de  Xeiva, 
Que  toda  la  gentrmanda. 
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Ellos  estando  en  aqaesto  9 
Un  capitán  que  llegaba 
Coo  la  marlola  rompida 

Y  la  cara  entaogrenlada » 
El  Turco  desque  lo  vido 
Al  Capilan  preguntaba : 
— ¿Qu*e8  esto,  mi  Capitán  Y 
¿Qué  nuevas  os  son  llegadas) 
—  Por  mi  podéis  ver,  señor» 
Lo  que  por  allá  pasaba : 
Veinte  y  dos  heridas  traigo» 
La  menor  me  llega  al  alma  r< 
Diéramelas  Pacbispablo » 
Baltasar  de  Transilvania; 

Y  ese  Luis  de  la  Cueva 
Ife  salió  en  una  emboscada. 
De  catorce  mil  que  fuimos 
Tan  solo  yo  m*escapaba  : 
Si  no  por  mi  buen  caballo 
También  alii  yo  quedaba. 
Los  cristianos  vienen  cerca » 
Ya  dan  en  tu  retapcuarda : 
Sí  no  te  reliras,  Turco, 
Darte  ban  por  la  vanguarda.— 
El  Turco  con  estas  nuevas 
Muy  pensativo  quedaba : 
No  sabe  si  se  retire 
O  si  espere  la  batalla. 
Unos  le  dicen  que  buyaf 
Otros  ¿nimo  le  daban » 

Y  el  consejo  de  Corpiro 
Por  muy  bueno  le  aprobara. 
Este  es  un  buen  caballero. 

gu*es  general  de  su  armada  s 
ste  que  buyan  resuelve 
Lueffo,  sin  pensar  en  nada. 
El  Turco  desqu'esto  oyera 
A  grande  priesa  cabalga, 

Y  mandó  bacer  una  puente 
Que  muy  presto  fué  acabada  9 
Para  pasar  el  Danubio, 

Y  por  ella  todos  pasan. 
Desque  son  de  la  otra  parte 
Luego  mandó  derribarla , 
Porque  no  pasen  por  ella 

Y  les  ganeo  la  jornada. 

Asi  el  Turco  se  fué  huyendo 
De  miedo  del  rey  de  España» 
Dejando  ricos  tesoros 
Para  la  gente  cristiana. 

(riHOHEDA ,  Boté  real,— lU  Fíoretía  4i  futrios  ro- 
manees.) 

*  Este  romance  bace  ana  resefia  de  los  ejércitos  tnreo  y 
cristiano  que  pelearon  sobre  el  sitio  de  Viena,  y  es  carioso  por- 
que menciona  los  disUngoidos  espafioles  qae  asistieron  i  esta 
empresa,  todos  a  sa  propia  cost»  y  voloatarios. 
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FRESA  DE  TIÍNEZ  POR  CARLOS  V. 

{Anánime  *.) 

Estándome  en  una  fiesta 
En  los  baños  de  Gartago » 
Caballeros  muy  heridos 
Me  han  venido  apresurados. 
—¿Qué  hacéis  aquí,  buen  señor? 
No  es  tiempo  de  andar  holgando : 
Parbaroja ,  rey  de  Argel , 
Os  tiene  á  Túnez  ganado.  — 
Oyendo  yo  la  tal  mieva , 
Apriesa  pedi  un  caballo  : 
Aili  habló  un  moro  viejo, 
Qu*en  Argel  se  habla  criado. 
—  N*os  mováis  asi,  señor» 
lúe  seréis  desbaratado ; 
|n*e8  poderoso  en  la  tierra » 

eo  ía  mar  es  gran  corsario. 


Mas  lo  qoe  habéis  de  hacer» 
Si  queréis  muy  bien  vengallo, 
Enviad  embajadores 
A  ese  emperador  Cirios, 
Porque  la  gente  española 
Es  belicosa  en  el  campo » 

Y  el  mesmo  Iley  animoso 
Hará  guerra  voluntario.— 
Bien  me  pareció  el  consejo » 
flicelo  sin  dilaurló. 

Un  dia  por  la  mañana » 
Andando  yo  campeando  » 
Vi  venir  el  mar  cubierto 
De  la  armada  de  cristianos» 
y  aunque  muchos  les  resisten. 
Por  fuerza  han  desembarcado. 
Salen  machos  caballeros 
En  muy  lucidos  caballos  ; 
Salió  gente  muy  hermosa 

Y  bario  de  buenos  soldados. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Dan  á  la  Goleta  saco ; 
Murieron  cinco  mil  turcos 
Por  armas  y  en  el  estanco» 
Siete  días  mas  alante 

A  Túnez  ba  caminado. 
Darbaroja  con  su  gente 
La  batalla  ba  presentado ; 
Mas  viendo  tan  buen  ejército» 
Apriesa  se  ba  retirado. 
Aunque  la  sed  era  mucha , 
Hasta  Túnez  ba  Hesado ; 
En  las  torres  del  alcázar 
Banderas  ban  desplegado. 
Eran  quince  mil  cautivos 
Que  á  ventura  se  han  librado. 
Rbtran  dentro  sia  batalla» 

gue  se  les  dieron  á  saco, 
arios  me  volvió  mi  reino » 
Quedando  yo  sii  vasallo. 

{Siiva  de  varios  romanees.  —  It.  Sefúlvcoa,  r»- 
mances  nHevamente  sacados,  etc.  S.  —  It.  Flo^ 
resta  de  varios  roauuces.) 

*  Al  mismo  asnnto  bay  ano  qne  empleía ,  AMo  da  mil  y  foi' 
nientos  —  Y  treinta  y  cinco  corría,  que  está  en  la  Ufísa  real  de 
Timoneda. 

a  En  este  libro  empieza  asi  el  romance :  Yo  me  estaia  en  «a 

fiesta. 

TOSA  DE  LA  CIUDAD  DE  ÁFRICA  POR  CARLOS  f  • 

(D#  Lorentú  áe  Sepulpeda*.) 

Nuevas  han  venido  al  César 
Carlos,  rey  de  España,  un  día» 

Sue  un  cosario  valeroso» 
orgut  Arráez  se  decía, 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  años  estado  habia » 
Juntando  muchos  cosarios  f 
Treinta  y  seis  velas  iraia» 

Y  hacia  muchos  daños 
En  las  costas  que  quería. 
Dañaba  á  los  geno\'eses» 
Dañaba  á  la  Berlieria, 

Y  aun  á  las  costas  de  España 
A  veces  acometía. 
Tomaba  muchos  natíos 
Que  de  Sicilia  saltan : 
Corria  todos  los  mares. 
Navegar  no  se  podia; 
No  habia  nación  oi  gente 
A  quien  cate  cortesía » 
Sino  solo  á  los  franceses» 

9ue  por  amigos  tenia, 
á  la  marquesa  del  Gasto» 
A  quien  él  mucho  debia 
Por  bienes  que  le  Ucien 
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Cuando  esuba  en  prisionla. 
Pensó  luego  el  ^ande  César 
Cómo  lo  remediaria. 
Mandó  partir  sus  galeras; ' 
En  su  busca  las  eovia ; 
Fueron  luego  bien  cuarenta 
En  la  orden  que  convenia 
Andrea  Doria  las  lleva « 
Como  general  las  guia : 
Van  en  busca  del  cosario 
Sin  parar  nocbe  ni  dia. 
El  perro,  como  es  astuto* 
No  paraba  ni  dormía  r 
Siempre  estaba  sobr*el  hierro , 
A.las  costas  no  venia , 

Y  por  guarda  de  sus  velas 
Tres  galeotas  tenia 

Para  ser  bien  avisado ; 
Asi  en  salvo  se  ponía. 
Ocho  meses  le  buscaron, 
Nunca  el  perro  parecía ; 
Al  fin  se  acogió  á  los  Gelves» 
Donde  él  mas  se  recocía : 
Las  galeras  con  mal  tiempo 
A  los  puertos  se  volvían , 
Muy  pesante  el  Capitán 

Y  la  gente  que  traía 
De  no  le  haber  topado 
Ni  hallado  en  su  manida. 
Invernando  las  galeras 
Del  César ,  como  solían, 
No  se  descuida  el  Dorgut, 
Una  firan  traición  urdía  : 
En  Arrica ,  esa  ciudad 
Nombrada  en  la  Berbería, 
One  un  tiempo  del  rey  de  Tunes 
Fué,  y  su  alcaide  allí  ponía; 
Mas  al  fin  se  rebelara, 

Y  por  si  vivir  quería, 
Oue  no  reconoce  ¿  rev ,  . 
Ni  le  obedesce  ni  estima  » 
Fiando  en  su  fortaleza    , 

Y  en  el  sitio  que  tenia. 
Cinco  mil  pasos  de  largo 
Es  su  cerco  y  su  medida : 
Toda  ella  está  fundada 
Sobre  una  peña  viva  : 
Toda  cuasi  la  rodea 

Lá  mar,  y  la  combatía : 
Doscientos  y  treinta  pasos 
En  tierra  firme  tenia , 

Y  en  estos  la  barbacana 

y  una  grao  muralla  antigua , 
Con  muchas  torres  muy  fuertes 
Que  no  temen  batería. 
Esta  tierra  por  enga&o 
El  Dorgut  tomado  había 

Y  apoderádose  en  eliai 
Allí  su  fuerza  ponia. 
Recogió  dentro  sus  turcos , 

Y  la  armada  que  traía ; 
Desde  alli  iba  conquistando 
Las  tierras  que  cerca  babta : 
Desde  alli  pensó  el  cosario 
Destruir  ala  Sicilia, 

Y  aun  en  la  Pulla  y  Calabria 
Mucho  daño  hacer  podría, 

Y  correr  á  toda  Italia 

Y  sus  costas  y  marina; 
Hecho  el  daño,  recogerse. 
Que  muy  cerca  le  venía. 
Sitiara  ala  Goleta, 

§ue  llegaba  allá  en  un  dia : 
uviera  cercada  á  Malla, 
D*ella  salir  nopodiao : 
No  cultivaran  las  costas 
De  Ñápeles  ni  Sicilia  : 
La  Córcega  y  la  Cerdefia 
También  peligro  corrían, 
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Y  el  GarbaA,  sq  tediio, 

Seguridad  no  tenia; 
Los  Gelves  se  habían  de  dar 
Por  suyos,  si  ellos  querían  : 
Desde  alli  á  la  cristiandad 
Muy  cruda  guerra  haría. 
Pero  como  es  inquieto , 

Y  reposar  no  podía. 
Su  codicia  le  engañó 

Y  su  muy  loca  osadia  : 
No  miró  cuan  poco  antes 
En  cadena  estado  babia, 

Y  que  ya  se  vía  rey 

Y  señor  en  Berbería. 

No  contento  con  pqnesto. 
Sale  fuera  en  correrla , 
Deja  en  África  un-sobrino 

Y  un  alcaide,  de  quien  flía; 
Con  ellos  trecientos  turcos 
Y'otra  mucha  morería. 
Mándaies  forliOcar  ^ 

Lo  que  á  tierra  firme  mira. 
Ellos  no  se  descuidaron. 
Con  gran  cuidado  lo  hacían : 
Manda  hacer  un  caballero 
Encima  de  una  roontlfia  . 
Qtie  está  dentro  en  la  ciudad 

Y  á  los  mares  combatía : 
Manda  limpiar  un  mandracho 

gue  dentro  en  el  pueblo  habit 
ntrando  en  el  tercenal , 
Mu;f  hondo  y  de  gran  cabida. 
Dejándoles  esta  Orden, 
El  en  corso  se  salla 
Con  sus  velas  y  otras  muchas 
De  corsorios  que  seguían. 
Fuese  á  las  costas  d'Espafia, 

Y  alli  mil  daños  hacia; 
Saqueó  un  lugar  pequeño. 
Que Cullera  se  decía; 

De  alli  se  fué  para  Argel , 

Y  en  tierra  no  descendía. 
Porque  no  fia  de  nadie. 
Ni  del  ninguno  se  fia. 
Mientra  oue  él  en  esto  andaba. 
El  gran  César  proveía       , 

8ue  parte  de  sus  galeras 
on  alguna  infantería 
De  la  española  que  estaba 
En  Ñapóles  V  en  Sicilia, 
Fuesen  á  África  de  presto, 
A  ver  si  la  tomarían. 
El  príncipe  Andrea  Doria 
De  Genova  se  partía 
Con  veinte  galeras  suyas. 
Que  al  sueldo  del  Rey  trata. 
Mil  y  tantos  españoles    ' 
En  ellas  llevar  bacía. 
Fuese  á  Ñapóles,  do  estaba 
Ese  ilustre  Don  García  : 
De  Toledo  es  su  linaje  • 
Claro  por  su  nombradla, 

Y  también  Antonio  Doria , 
Capitán  de  gran  estima. 
Alli  se  juntaron  todos 
Para  ver  lo  (]ue  harían. 
Fuéroose  á  juntar  con  ellos  '  ^ 
Otras  galeras  que  había  : 
Cuatro  fueron  las  que  el  Papa 
Para  esta  empresa  envía ; 

Y  ese  duque  de  Florencia 
Con  otras  tres  socorría ;  ■ 
También  se  juntan  con  ellas 
Otras  diez  que  hay  en  Sicilia, 

Y  el  maestre  de  Sant  Juan 
Otras  cuatro  les  envía. 
Como  todas  fueron  juntas. 
Navegan  á  Berbería ; 
Combaten  á  Monesterlo , 


ROMANCES  RELATIVOS  A  U  RISTORU  DB  ESPAÑA. 


187 


ítem  no  muy  bien  gjuarnidaí 
La  caal  fué  luego  lomada  9 

Y  la  gente  86  huía : 

El  castillo  66  defiende  • 
Porque  en  él  turcos  había. 
Fueron  luego  á  combatirle. 
Por  capitán  Don  Garda  : 
Los  de  dentro  eran  valientes. 
Pelean  sin  cobardía ; 
Al  fin  nuestros  españoles , 
Gomo  siempre  hacer  solian, 
Dieron  dentro  con  esfuerzo» 
Giinanle  por  valentía. 
D*ellos  quedaron  hei:idos ; 
Mas  no  toman  hombre  i  vida. 
De  allí  se  fué  nuestra  armada 
.A  la  Goleta  otro  dia 
Para  tratar  de  la  empresa 
De  África  si  se  baria. 
Parescióle  á  Andrea  Doria 
De  volver  de  alli  á  Sicilia: 
A  Trápana  fué  á  aportar; 
Por  provisiones  envía. 
También  envía  á  llamar 
Ese  vlrey  de  Sicilia 
Juan  de  Vega ,  el  muy  prudente 

gue  á  la  hora  alli  venia. 
D  esté  medio  llegaron 
A  África  un  mismo  dia 
Tres  navios  bien  cargados , 
Que  vienen  de  Alejandría 
Con  arroz  i  linos  y  telas, 

Y  otras  muchas  mercancías, 

§ue  eran  de  muy  gran  riqueza , 
en  guarda  d'ellas  venían 
Trescientos  y  tantos  moros 
Dispuestos  á  maravilla , 
De  Trápana ,  esa  ciudad 
Que  la  mar  la  combatía. 
Nuestra  armada  toda  junta 
A  la  vela  se  hacia , 

Y  cuando  les  calma  el  viento 
De  los  remos  se  servia. 
Llegan  álaFabiatia, 
AUisu  junta  tenían; 
Trataron  en  el  consejo 

Si  la  empresa  se  baria. 
Hubo  varios  pareceres. 
Mas  al  fin  se  determina 
Que  la  conquista  se  haga, 

tCaso  de  gran  osadia ! 
^orque  no  sabían  de  cierto 
La  fuerza  que  dentro  habla  f 
Ni  estaba  reconocido 
El  ser  que  África  tenia, 
Mirando  que  llevaban 
Tan  poca  infantería. 
No  llegaban  á  tres  mil 
Los  españoles  que  habla ; 

Y  no  habia  italianos 

Que  fuesen  en  compañía , 
Sino  algunos  caballeros 
Que  iban  por  su  lozanía , 

Y  algunos  aventureros ; 
No  [Kisan  de  ciento  arriba. 
Movidos  pues  del  gran  celo. 
De  la  fe  que  á  Dios  debian, 

Y  al  servicio  de  su  rey 

Y  al  bien  de  la  cristiánia. 
Parten  de  la  Fabiana, 

El  viento  los  llev^  y  guia ; 
Aportaron  á  la  costa 
De  esa  ardiente  Berbería : 
Los  dos  eran  ya  de  julio 
Cuando  en  tierra  descendían. 
Ese  Luis  Pérez  de  Vargas 
Un  consejo  dado  habla , 

806  en  saltando  se  hiciese 
n  filarte ,  do  se  poóiaa 
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Bastimentos,  municiones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  d'ello  quedaba 
Soler  V  su  compañía.   * 

De  alli  pasó  nuestra  gento . 
Adelante  á  la  marina. 
Allegándose  á  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  habia 
Lejos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  luego  alli  cestones ; 
£1  cerco  se  fortifica. 
Como  estuvo  ya  en  defensa 
Van  por  el  artillería, 
Plántanla  y  comienzan  luego 
Las  trincheras  á  porfia, 
Para  acercarse  á  la  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Fortifican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina ; 
La  trinchera  que  hicieron 
De  mar  á  mar  se  tendía : 
En  la  punta  un  caballero 
Que  al  mar  y  á  la  tierra  tira, 

Y  o(ro  en  medio  de  la  arena. 
Que  defiende  la  campiña. 
Asi  se  fortalecieron 

Por  no  haber  caballería 
Que  les  asegure  el  campo 
Ni  les  haga  correrlas. 
Las  galeras  se  pusieron 
Hacia  el  mar  de  mediodía. 
Desde  allí  podían  tirar 
A  la  tierra,  y  defendían 
Que  no  viniese  socorro , 
Como  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
Sihabia  algún  bajel 
Que  por  la  costa  venia  : 
De  esta  suerte  fué  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa , 
Sin  poder  salir  ninguno 
SI  á  nado  no  se  salra. 
En  la  campaña  de  suyo 
Poca  provisión  habia 
Por  estar  todo  gastado, 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  proveído 
El  campo  de  cuanto  habla. 
De  Ñapóles  el  virey 

A  su  hijo  proveía , 
De  Sicilia  el  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Caraban  • 
Cidiarse  se  decía , 
Enemigo  de  Dorgut, 
Provisión  también  envfa. 
Los  nuestros  reconocieron 
La  tierra,  mas  cada  dia 
Hallaron  que  era  mas  fuerte 
Que  primero  se  entendía. 
Todavía  comenzaron 

A  darle  la  batería 
Por  donde  era  inexpugnable. 
Mas  ellos  no  lo  sabían  : 
Batiéronla  algunos  días; 
Pero  no  les  succedia  : 
Quisieron  darle  el  asalto. 
Vieron  que  nada  valia. 
Aunque  fueron  á  probarlo 

Y  tentarlo  en  este  dia ; 
Fueron  algunos  herídos , 

Y  otros  perdieron  la  vida : 
Mataron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendían. 
Viendo  aquesto  Juan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don  Garda  ,- 
Tratan  con  Andrea  Doria, 
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loal^ckksaeanita, 

^CMBO  lpff«Ha^«l 

aipKila  Tilla» 
1  qva  5a  ae  le  acercaba 

sao  üa  baiüria* 

iaiieatev  otada, 
Ea  aviso  íes  euvia 
faaaftra  fiantes  ¥coo9t3nttS% 
''onp»  ei  lüs  aocortecia  , 

Y  eavitil«*s  cñfru  sena 
Nni  «I  oia  ea  «{ne  aeria* 
tan  qaa  «a  el  oiifeaif»  lifoipa 
IBba  saígr.a  de  la  «día 

T  dea  oo  nuestra  ttiocfcoia» 
Qae  estaría  dHs^^aaniUa. 
iaa  aaesunoa  ibaa  tomioaa 
A  tar^  ai(paHia  aiálaa 
AMerloqae     " 
Vcaanispara 

Qbapaca 

Loa  aMBStrfia  laa  sebea  «uie« 

aiagBsdaáorrribiai 

HMo^iéruttse  de  pcooie 


I 


Haada  if  Ébaocf  fbirt|e^ 
Dos  conpaiias  eavia, 
SeiicieBios  arcaboceros 
Para  ello  escogía; 
T  porqoe  loesee  coa  6rden , 
á  Laii  Peres  caite , 
T  ao  cooteato  coa  esto, 
Tearicndo  lo  qae  seria, 
Dejaado  ea  goarda  del  campo 
ál caldoso  l)OQ  Garda, 
El  BiisiBo  se  va  eo  persoaa 
Coa  aqoettas  cooipaoíaa. 
LlegaroQ  á  oa  olivar , 
Dos  Bullas  andado  babian : 
Desde  alli  salea  á  «a  raso. 
Doade  baUaa  «|ae  leoiaa 
Paesta  va  los  cneaiigos 
Celada  de  iofMilefte. 
Coañeaia  la  escaraaana 
Deaaestra  arcabocerta ; 
Tkaa  los  atoros  j  tarcoa 
FIccbas  V  escopeicria , 
Lea  caales  eraa  m 
(^  tres  aul  j  ans 
Leaaaestros^qae 
Poca  á  poco  se  reiiraa 
Manea  SMKbos  de  ka  savas, 
Qae  graa  miedo  les  poaia : 
De  loa  aaestros  maere  atM>; 
Mas  i|ae  eltoa  iodos  valia  : 
Maete^el  snestre  de  campo 
Lais  Pereí ,  qae  le  benaa 
Dos  larcos  a  aa  SHsmo  üesipo 
Desde  sa  escopetetia, 
Vcada  el  atas  cercaw»  d^cüos, 
Qae  la  geoie  recocía: 
Cb?^b¿godelcsbala» 
t  loa  aaestros  I»  iraiaa 
THttes  y  descoosotodos. 
Par  la  biea  qae  le  qveriaa, 
Qae  era  el  skis  vieja  soldado 
U«e  catre  espalóles  babia , 
MQp  btea  qa¿4o  de  la  feaie, 
Pt adíate  y  sót  cobardía. 
Ana  de  \ega  poca  á  poca 
la  feaie  va  retraía 


to  aqasMa  SMceiiaL 
Tiémiose  de  aaosi 
L»  fat  pasa  ca  la 
Malae^od^at 
H  dtecrino  DsB  € 
YfMtsiéaáIía 
Parlaqise 


üiatsy  de  Sidtfa 


V  biicer  iaaa  b  ^ 
ferdavMtsatl! 


M(  mi  9aecai^% 

A  iwaar  dsaüa  e»  ^  tgfc 
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A  las  vueltas  se  eotnriaB , 
Cierran  de  presto  las  puertas , 
D*este  miedo  que  teniao  r 
Dejaron  de  faera  algonos 
Qoe  de  allí  se  defendiao 
Debajo  de  la  muralla. 
Do  nuestra  arcabucería 
Enclavaba  tantos  d'ellos, 
Que  hombre  no  quedara  ¿  vida , 
Si  no  fuera  que  se  echara 
En  la  mar  do  bajo  habla ; 

Y  á  raíz  de  la  muralla, 
Donde  no  se  descubrían , 
Se  salvaron  y  pudieron 
Recogerlos  en  la  villa. 
Juan  de  Vega ,  en  allegando 
El  socorro ,  acometía 

De  arte  á  los  enemigos « 
Que  en  buida  los  póoia. 
D'esta  suerte  victorioso 
A  su  campo  se  volvia, 

Y  con  gran  prudeocia  y  seso 
A  otra  cosa  no  atendía, 
Sino  á  pensar  la  manera 
Cómo  lln  hallar  podría 
Para  salir  con  la  empresa 
En  que  al  César  tanio  le  iba« 
El  cosario  y  los  sus  tarcos» 

Y  la  otra  morería 

Que  trujo  para  el  socorro» 
Se  vuelve  la  misma  via , 
Muy  pesante  y  descontento, 
Como  no  le  sucedía 
Su  desiño  ^  pensamiento; 
Sin  remedio  ya  lo  vía. 
Volvióse  á  los  Alfaques, 
Do  desembarcado  habla, 

Y  dicen  que  en  el  camino 
La  su  misma  morería 
Despojó  todos  sus  turcos 

Y  se  los  dejó  ea  camisa. 
Aquel  rey  de  Garvan, 
De  que  arriba  se  decía , 
Dio  aviso  de  todo  aquesto; 
Por  su  hijo  lo  escribía, 

Y  ofrécese  por  amigo 
Del  César,  y  ea  su  valla, 

Y  envió  gran  provisión 
Desde  el  punto  de  aquel  dia 
De  vacas  y  de  cameros, 

Y  de  lo  que  mas  podia. 
En  aqueste  medio  tiempo 
Ningún  tiempo  se  perdía , 
Siempre  había  escaramuias 
Con  ios  que  afuera  salían : 
Hubo  cosas  señaladas, 
Largo  de  contar  seria  • 

En  las  cuales  se  mostraron 
Con  muy  terrible  osadit 
Ciento  y  veinte  caballeros. 
Todos  de  una  compaMa , 
De  la  orden  de  Sant  Joan 
Lucida  caballería , 
De  muy  diversas  naciones 
Conformes  en  valentía , 
Que  ganaron  tanta  honra , 
Que  contar  no  se  podría. 
Los  soldados  españoles 
Trabajaban  ^  porfla : 
Unos  van  á  pelear , 
Otros  cavan  la  marina, 
Otros  van  á  traer  lefia, 
Otros  á  traer  fagina. 
Sirvieron  de  gastadores 
De  cuanto  hacer  se  habla. 
Siempre  con  un  mismo  gesto 

Y  con  muv  gran  alegría. 

No  estando  el  campo  segnrOf 

Y  la  tierra  su  enemiga , 


Viendo  que  sos  propias  nanos 
Eran  las  que  les  vaHan , 

Y  que  todo  el  buen  suceso 
D'ellas^oias  dependía. 
De  tal  suerte  trabajaron. 
Sin  parar  noche  ni  dia. 
Que  tan  cerca  de  los  muros 
La  trinchera  ya  se  vía, 

gue  tentaron  de  picarlos 
on  mantas  que  los  cubrían. 
También  tentaron  de  hacer 
Minas,  mas  no  sucedía; 
No  dejaron  de  probar 
Cuanto  probar  se  podía 
Para  conquistar  In  tierra, 

Y  todo  en  vano  salla  : 

Los  que  la  defienden  dentro 
Bien  creeréis  que  no  dormían. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el  muro  cavado  liabian 
Por  matar  de  uno  en  uno 
A  cualquiera  que  entraría ; 

Y  detrás  del  alto  muro  . 
Un  gran  foso  hecho  hablan  « 
Hondo  de  cuarenta  palmos. 
Del  ancho  que  requería ; 

Y  sembrado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  de  esta  guisa ; 

Y  á  la  pane  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tenían 
Al  borde  del  mismo  foso. 
Que  aposta  heclto  le  habían 
Para  aesde  allí  tirar  . 

A  cualquier  que  asomaría» 

Y  sí  cayese  en  la  cava 
Desde  aíli  le  matarían; 
De  fuegos  ariíUciales 
Grande  provisión  tenían. 
Nunca  vienen  ¿  partido 
Ni  mención  d'ello  hacían : 

8UÍS0  Dios  que  en  lá  ciudad 
ubo  un  moro  que  salía 
A  dar  aviso  á  los  nuestros 
De  lo  que  allá  dentro  habla. 
Este  dijo  los  reparos 

Y  fosos  qoe  se  nacian» 

Y  como  era  imposible 
Ganarse  por  batería 

Por  la  parte  que  prímero 
Encomenzádose  había. 
De  allí  poco  el  pobre  moro. 
De  enemigos  que  tenia 
Fué  muerto  allá  en  la  ciudad. 
Su  muerte  gran  falta  hacia. 
No  hallaban  los  cristianos 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lq  (]ue  se  hacía  dentro» 

Y  si  alguna  falta  había 

De  agua ,  como  pensaban» 
O  de  cómo  se  sentía 
El  ánimo  en  los  cercados» 
O  si  á  partido  vernlan. 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  Invierno  venia» 
Dan  orden  en  la  batir : 
Plantan  el  artillería 

Muy  mas  cerca  que  primero; 
Con  cestones  la  cubrían. 
El  prímero  de  setiembro 
Comienza  la  batería 
nacía  la  mano  derecha 
A  un  cantón  que  se  hada. 
Había  un  gran  lurrion 
De  argamasa  muy  antigoa » 
Parte  del  en  el  arena , 
Parte  en  la  agua  y  la  marina; 
A  este  tiran  fuertemente» 
Este  baten  á  porfía. 
También  baten  por  d  lado 
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Un  través  qoe  junto  baMa , 
Temiendo  que  en  el  asalto 
Gran  estorbo  les  baria : 
La  cortina  también  baten 
Qae  al  lado  izquierdo  caía ; 
Pero  aqueste  batir  fuerte 
Poco  provecho  bacía , 
Si  no  dieran  juntamente 
Otra  gruesa  batería 
Por  la  mar,  de  dos  galeras 

8ne  juntas  atado  habían, 
sto  filé  por  invención 
E  industria  de  Don  Garda , 
Que  encima  d'ellas  dos  juntas 
Puso  gruesa  artillería , 
Diez  cañones  reforzados. 
Que  al  soltar,  la  mar  tremía; 
Pero  estos  no  tiraron 
Hasta  el  tiempo  que  se  via 
Que  la  batería  de  tierra 
Algún  efecto  hacia. 
Cajó  medio  turrion , 
De  manera  qufi  podía. 
Aunque  con  muy  gran  trabajo , 
Subir  el  infantería. 
Ver  caer  tan  grande  parte 
Causó  muy  gran  alegría 
En  los  ánimos  de  aquellos 

8ne  por  él  subir  tenían, 
ue  era  tan  viejo  y  tan  fuerte. 
Que  en  sola  su  batería 
Unco  mil  pelotas  gruesas 
Se  gastaron  en  seis  días. 
Estando  la  cosa  en  esto , 
Las  galeras  paresclan 
Que  traen  mil  españoles 
Pláticos  de  Lombardia , 
De  los  fuertes  veteranos 

8ue  allí  en  las  plazas  había, 
on  Alonso  de  la  Cueva 
Junto  con  ellos  venía. 
Yendo  nombrado  en  el  cargo 
Que  á  Luis  Pérez  sucedía : 
General  de  la  Goleta 
El  Rey  nombrádole  había. 
Llegaron  estas  galeras. 
Muy  grande  salva  hacían; 
Y  saltaron  luego  en  tierra 
Con  general  alegría. 
Los  que  estaban  en  el  cerco, 
Por  ver  gente  tan  lucida 
Que  venia  en  su  socorro 
.Al  tiempo  que  convenía. 
Los  que  vienen ,  de  hallarse 
Tan  cerca  en  lo  que  solían, 
Salúdanse  unos  a  oíros 
Con  palabras  comedidas. 
A  las  manos ,  compañeros, 
Unos  ¿otros  decían, 

8ue  muy  cedo  habrá  de  verse 
uién  mas  las  menearía. 
Viendo  ya  que  era  llegada 
La  gente  que  se  pedia , 
Juan  de  Vega ,  valeroso , 
Comunica  á  Don  García 
Si  le  parecía  tiempo 
De  dar  Tasalto  aquel  dfa. 
Habiéndolo  bien  pensado 
Los  dos  juntos ,  resolvían 

8oe  se  diese  la  batalla 
ia  de  Santa  María , 
Por  ser  día  señalado. 
Para  que  ella  fuese  gula. 

Y  estando  ya  en  este  acuerdo» 

fallaron  que  aun  no  había 
I  bathr  hecho  el  efecto 
Que  al  negocio  convenía, 

Y  asi  mandó  Juan  de  Vega 
Pioaegnlr  It  btterfi. 


Baten  por  mar  y  por  tierra 
Sin  parar  hora  ^1  día ; 
Hasta  los  diez  de  setiembre 
Jugaba  el  artillería. 
Miércoles  á  la  mañana 
Cesó  ya  la  batería ; 
De  la  noche  ya  quedaba 
Ordenado  por  la  vía 
Que  se  daría  el  asalto 

Y  con  qué  gente  sería. 

Por  Juan  de  Vega ,  el  prudente. 
Que  él  á  cargo  lo  tenía. 
Puso  en  la  cuarda  del  campo 
Parte  de  la  infantería , 

Y  mu  los  aventureros. 
Que  en  bandera  los  metía. 
Mandó  que  diesen  asalto 
Por  tres  partes  á  porfía, 
Los  soldados  españoles. 
Deseosos  de  aquel  día; 
Por  la  batería  vieja 
Algunos  d*ellos  envía ; 
Otros  fueron  por  la  nueva. 
Otros  por  la  mar  venían. 
Dada  señal  de  combate. 
Que  en  todo  el  campo  se  ola , 
Arremeten  con  gran  ftiria 

Y  no  creída  alegría. 
Cada  uno  por  su  parte 

Y  cuartel  que  le  cabía, 
Procuran  de  entrar  adentro; 
Los  torcos  lo  defendían. 
Don  Femando  de  Toledo 
En  la  muralla  subía 

Por  la  batería  nueva. 
Mostrando  su  valentía 
Primero  que  otro  ninguno; 
Su  bandera  le  seguía. 
El  otro  por  un  tablón 

8ue  encima  del  foso  habla 
acia  la  parte  de  dentro , 

Y  de  allí  abajo  caia. 
Arrojándose  en  la  tierra, 
Su  ánimo  le  valía ; 
Peleando  con  los  turcos 
Cuatro  heridas  tenia, 

Y  las  dos  eran  mortales, 

Y  él  nunca  desfallecía. 
Siguióle  solo  su  alférez 

Y  otro ,  que  al  foso  caia : 
Por  el  cabo  que  él  entrara 
Ningún  otro  entrar  podía 
Sino  Don  TrísUn  de  Urrea , 
Que  á  la  hora  entrado  había. 
Por  la  batería  del  mar         .  > 
Entra  otra  infantería. 

El  agua  hasta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arriba. 
De  suerte  que  dieron  dentro 
De  golpe,  aunque  resistían 
Los  turcos ,  que  en  escuadrón 
Abijo  los  atendían. 
Sucedió  desdicha  grande 

A  nuestra  arcabucería , 

gue  á  la  entrada  por  la  mar 
a  pólvora  se  perdía; 
Mojóseles  toda  aquella 

«ue  dentro  en  los  sacos  iba;  . 
aando.quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía : 
D^esu  suerte  la  pelea 
Mas  sangríenta  se  encendía; 
A  Kolpe  de  espadu  Aeras 

Y  oe  picas  se  refila: 
Esto  rué  gran  ocasión 
De  la  matansí  que  habla. 
Loa  turcos,  como  esforzados 
Peleao  sio  cobardía : 
ApnMéchaose  de  todo 
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Cuanto  en  el  mando  podían , 
Hasta  que  hechos  pedazos » 
Alli  en  el  suela  caían. 
Los  moros ,  que  sus  mqjeref 

Y  sus  hijos  les  dolían, 

Y  por  defender  sus  casas 

Y  su  libertad  y  vida  ^ 
Pelean  muy  sin  temor. 
Ningún  partido  pedían. 
Pelearon  en  la  plaza 

Y  en  torno  de  la  mezquita , 

Y  no  podiendo  ya  mas,- 
A  las  calles  se  acogían. 
Una  á  una  las  ganaban 
Los  nuestros  á  gran  porfía : 
Palmo  ¿  palmo  hasta  el  cabo 
Los  moros  las  defendían. 
Allá  dentro  en  una  calle 
Cuasi  en  medio  de  la  villa  ^ 
Zumárraga ,  capitán , 
Delante  de  todos  iba , 
Señalándose  entre  machos 
Que  bien  detras  le  seguían. 
Salen  á  él  cuatro  tnrcos 
Con  denuedo  y  osadía ; 

El  pelea  con  los  cuatro, 
De  todos  se  defendía , 
Resistiendo  á  su  furor, 

Y  ninguno  le  acudía , 
Hasta  que  de  una  ventana 
Un  arcabuz  le  hería 

Por  medio  de  la  cabeza; 
No  dijo  esia  boca  es  mía. 
También  entró  en  los  primeros 
La  noble  caballería 
De  la  orden  de  Sant  Juan, 
Todos  de  una  compañía. 
Matando  turcos  y  moros 
Cuantos  delante  tenían. 
D'ellos  murieron  algunos, 
Harto  número  serian ; 
Fueron  heridos  cuarenta. 
Todos  de  malas  heridas. 
Luego  algunos  caballeros 
De  Ñapóles  y  Sicilia, 

Y  también  de  las  galeras     * 

gue  de  Toscaoa  venían, 
ntraron  por  el  portillo, 
Ninguno  d'ellos  moría , 
Ni  tampoco  fué  herido, 

t-  Cosa  de  gran  maravilla  i 
)e  los  españoles  muchos 
Heridos ,  después  morían. 
Así  como  estaban  todos. 
Seguía  el  que  mas  podía ,         • 
Dando  prisa  en  la  matanza , 
Con  gran  ansia  que  tenían 
De  ver  muertos  sus  amigos 

Y  otros  que  allí  les  herían. 
El  Alcaiae  de  la  tierra 

En  suelo  muerto  yacía ; 
El  sobrino  de  Dorgut, 
Que  bien  peleado  había. 
No  pudieudo  ya  sufrir 
El  impelu  que  venía , 
Con  algunos  de  los  turcos : 
Luego  sobre  ellos  venía 
Juan  de  Vega ,  el  vísorey , 

Y  á  él  todos  se  rendían. 
Tomólos  por  sus  esclavos 
Otorgándoles  la  vida, 

Y  en  teniéiulolos  por  suyos 
Una  gran  obra  hacia 
Digna  de  tal  capitán. 
Digna  de  su  gran  valia. 

Al  sobrino  de  Dorgot 
En  presente  se  le  envía 
A  ese  capitán  Cigala « 
Que  con  él  rescataría 

T.  XVI. 


A  su  hijo ,  que  Dorgut 
Captivo  se  fe  tenia. 
Los  otros  ochenta  tarcos 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Allá  en  la  guarda  del  campo, 
Porque  nada  no  teotao. 
Esta  liberalidad 

Heresce  may  grande  estima, 

Y  que  todos  los  soldados 
Amen  al  que  tal  hacia. 
Acabado  el  pelear,  * 

El  saco  va  por'  sa  tia. 
Tomaron  muchas  rkioezas. 
Joyas  de  muy  oran  valía 
De  moras  que  nabia  muy  ricas; 
Nada  se  les  encabria : 
No  dejan  cosa  ntaigana 
Que  en  cobro  no  la  ponían. 
Pensando  que  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había , 

8ue  la  cercasen  de  presto 
rdenaba  Don  García. 
Pegan  á  las  puertas  tattm , 
Dentro  ningún  hombre  había; 
Todos  niños  y  mujeres , 
Que  vellos  lástima  hacia , 
Viendo  arder  todas  las  puertas, 
El  grito  al  ciek)  ponían  : 
Ellos  llaman  á  sus  padres , 
Pero  poco  les  valia.: 
Ellas  llaman  sus  maridos, 

8ue  ya  vida  no  tenían : 
tras  llaman  á  Mahoma, 
En  cuya  casa  se  vían  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todos  de  fuera  salían. 
Por  fuerza  que  no  de  grado. 
Que  alli  mas  morir  querían. 
Fueron  llevados  captivos 
Cada  uno  por  su  vía. 
Apartados  de  sus  madres, 
Que  mas  nunca  las  verían, 
Alejados  de  su  tierra,  ' 
Donde  criado  se  habían. 
Duró  el  saco  aquella  tardo, 
Hasta  ser  ya  ido  el  día. 
Juan  de  Vega  con  coidado 
Muchas  cosas  proveía : 
Manda  curar  los  heridos 

8ue  quedaban  aun  con  vida ; 
anda  sepultar  los  moertos 
Con  la  honra  que  meresciau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  mezquita, 

Y  do  reinaba  el  demonio. 
Cristo  bandera  ponii. 
Alli  se  invoca  su  nomhte , 
Su  Evangelio  se  predica* 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  que  babian 
Derribado  los  cationes 

Y  la  otra  artillería  : 

Manda  poner  machas  guardas 
Por  la  muralla  y  la  vflla; 
Hizo  justicia  muy  breve 
De  los  agravios  que  babian 
Héchose  algunos  á  otros, 

Y  en  igualdad  los  ponía. 
Murieron  ciento  cincoenta 
Crístianos  en  la  conquista , 
Sin  los  que  fueron  heridos 
De  flechas  y  artUteria. 
Fueron  muertos  oebocientoi 
De  los  turcos  y  morisma. 
Murió  el  fuerte  Don  Femando 
Desde  allí  á  muy  pocos  días , 

Y  también  Fernando  Lobo , 

ii 
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Portnmies  de  gran  valla , 
Con  el  principe  de  España 
A  Italia  pasado  babia ; 
De  soldados  españoles 
Maestre  de  campo  ie  bada  : 
También  lo  era  Don  Femando ; 
Poco  logrado  lo  babian* 
Murieron  otros  alférez 
Valientes ,  que  se  sentia 
Su  esfuerzo  por  do  pasaban , 
Su  valor  por  do  venían. 
Tomáronse  en  la  ciudad 
Seis  mil  almas  por  cautivas « 
Que  llevaron  &  la  bora 
A  Ñipóles  y  á  Sicilia , 

Y  á  otras  partes  del  mundo» 
A  Genova  y  Lombardia » 

Y  á  la  Romana  y  Toscana 
Su  parte  también  cabla. 
Cara  costó  aquella  plaza. 
Por  mucbo  que  ella  valia , 
Pues  con  sangre  d*españoles 
Toda  ella  se  rendía. 
Ganóse  por  su  valor 

YsQ  invencible  osadía, 

Y  por  el  principe  Doria , 

§ue  lo  de  la  mar  regia , 
por  el  muy  gran  consejo , 

Y  prudencia  y  valentía 
De  Juan  de  Vega  „  el  león 
Que  á  España  bonra  bacía; 

Y  por  la  mafia  y  valor 
De  ese  osado  Don  Garda , 

Y  por  la  grande  fortuna 
Del  César,  que  Dios  la  guia. 

(Sepúlveda,  Romaueet  nvevamente  tacüioi ,  etc.) 

*  La  acción  de  guerra  qne  en  este  romance  se  describe  con 
tanta  eiactltad  como  en  los  boletines  oficiales ,  y  acaso  con  mas 
minuciosidad,  faé^nas  célebre  qne  útil  i  la  EspaQa.  Parece  qne 
la  composición  está  bccha  sobre  el  campo  de  batalla  y  por  al- 

Sano  dejos  béroes  que  contribnyeron  á  la  conquista  gloriosa 
e  la  plaza  de  AfHca .  en  la  qué  tuvo  tanta  parte  el  famoso  al- 
Dirante  genoves  Anarca  Doria. 


1153. 

BOHAKCB  DIL  SACO  OB  BOXA,  POR  LAS  TROPAS  DEL  COX- 
DEBTABLB  DE  BORBO!C 

(Anónimo^.) 

Triste  estaba  el  Padre  Santo, 
Lleno  de  angustia  y  de  pena 
En  Sant  Ángel ,  su  castillo , 
Do  pechos  sobre  una  almena» 
La  cabeza  sin  tiara , 
De  sudor  y  polvo  llena. 
Viendo  &  la  reina  del  mundo 
En  poder  de  gente  ajena. 
Los  tan  famosos  romanos, 
Puestos  so  yugo  y  melena; 
Los  cardenales  atados. 
Los  obispos  en  cadena; 
Las  reliquias  de  los  santos 
Sembradas  por  el  arena; 
El  vestimento  de  Cristo , 
El  pié  de  la  Madalena , 
El  prepucio  y  Vera-Crus 
Halladia  por  Santa  Elena , 
Las  iglesias  violadas , 
Sin  dejar  en»  ni  patena. 
El  damor  de  las  matronas 
Los  siete  montes  atruena , 
Viendo  sus  b^os  tendidos, 
SnabUas  en  mala  estrena. 
Cónsules  y  senadores 
De  quejas  bacen  su  cena , 
Por  faltalles  m  Horado , 
Gomo  en  tíempo  de  Prosena. 


La  gran  soberbia  de  Roma 
Hora  España  la  refrena  : 
Por  la  culpa  del  pastor 
El  ganado  se  condena. 
Agora  pa^n  los  triunfos 
De  Venecia  y  Cartagena , 
Ppes  la  nave  de  Sant  Pedro 
Quebrada  lleva  la  entena , 
El  gobernalle  quitado , 
La  aguja  se  desgobierna  : 
Gran  agua  coge  la  bomba , 
Menester  tiene  carena , 
Por  la  culpa  del  piloto 
Que  la  rige  y  la  gobierna. 
¡Oh  Papa ,  que  en  los  Clementes 
Tienes  la  silla^uprema , 
Mira  que  tu  potestad 
-  Es  transitoria  y  terrena ! 
Tá  mismo  fuiste  el  cuchillo 
Para  cortarte  tu  vena. 

ÍÜh  fundador  de  los  cielos , 
ladnos  paz ,  pues  es  tan  buena ! 
Qne  ^  falta  á  los  cristianos, 
Huelga  la  gente  agarena , 
Y  crece  la  secta  mala 
Como  abejas  en  colmena. 
La  Justicia  es  ya  perdida; 
Virtud  duerme  á  la  serena ; 
Quien  mas  puede  come  al  otro , 
Como  en  la  mar  la  ballena  : 
Fuerza  reina,  fuerza  vale. 
Dice  al  fln  mi  cantilena. 

{¡CoMcioiuro de  YeUzauez  de  Avila,  folleto  suelto. 
—  It.  Cancionero  dr  romances.  —  It.  Silea  de 
waríns  romances.  —  II.  Floresta  de  varios  ro- 
mances.) 

<  Annqvela  composición  está  en  el  Cancionero  de  roman- 
ces, se  ha  entresacado  de  la  glosa  que  bay  de  este  en  el  Can- 
cionero de  Velazqoez  de  Avila ,  donde  está  aOadido  y  completo 
desde  el  verso  que  dice  :  ¡Oh  Papa  que  en  tos  Clementes!  El 
anónimo  aator  aei  romance ,  lamentando  el  saco  de  liorna  por 
los  espafioles,  parece  que  intenta  disculparle  achacando  al 
papa  Clemente  Vil  haberle  motivado  con  sus  excusos  y  mal 
gooierno. 


CPOCA  DE  FELIPE  I!.—  ROMANCES  DE  LA  REBE- 
LIÓN DE  LOS  MORISCOS  DE  LA  ALPUJARIIA  K 


,  •  1136. 

DEL  LBVARTAWBKTO  DE  LAS  ALPCJAttaAS. 

•        {Anónimo,) 

Después  que  Femando  Quinto 
Ganó  la  insigne  Granada, 
El  Albambra  j  Alijares, 
También  su  fuerte  Alcazaba ; 
Las  fuertes  Torresbermejas, 
ViVataubln  que  acompaña, 

Y  todos  los  rededores 

£ae  están  en  la  vega  llana ; 
oja,  Málaga  y  Moclin* 

Y  aquella  nonunrada  Albama, 
Coo  Alcalá  de  Albenzalde , 
Que  ahora  la  Real  se  llama, 

Y  la  rica  Colomera  y 

Que  de  Granada  es  cercana ; 
Los  lugares  de  la  sierra , 
Que  les  llaman  Alpujarras ; 
Los  gue  están  Junto  á  la  Peza , 
Guaaiz,  Almería  y  Baza, 
GoD  toda  su  hoya  Junta . 
Que  la  tiene  bien  poblada, 

Y  el  gran  rio  de  Almería , 

Y  el  de  Almanxora  nombrada « 
Se  Tuelve  para  Castilla 

El  Rey  que  todo  lo  gana, 
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Acompañado  de  graodes^  I 

Que  llevó  en  esta  jornada  : 
La  tierra  deja  segura , 
De  cristianos  bien  poblada. 
Setenta  años  se  pasaron 

Y  siete,  en  cuenta  muy. clara, 
Que  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada. 
Has  al  cabo  de  esteiiempo, 
Que  Filípo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  nombre, 
Claro  rey  de  nuestra  España ; 
El  flero  Marte  da  vuelta 
Su  bandera  despleaada , 
Que  parece  ociosidad 
Tenerla  tanto  plegada , 

Y  ¿  los  moros  granadinos 
Les  incita  á  guerra  y  s^ña. 
Todo  el  reino  se  alborota  : 
Desean  tomar  las  armas , 

Y  al  rey  de  Argel  escribieron, 
El  cual  Ocbali  se  llama. 
Para  que  las  dé,  y  socorra , 
Prometiendo  darle  á  España. 
Lo  que  pasó  d'este  trato 
Diremos  á  otra  jornada. 

(Pérez  dk  Hita,  Guerra»  chiUs  de  Granada , 
2.a  parte.) 

*  Todos  ó  casi  todos  los  romanees  qae  signen  y  tratan  de 
la  rebelión  de  la  Alpujarra,  son  de  Cines  Pérez  de  Hita ,  autor 
de  historia  novelesca,  qae  suponiéndola  traducida  del  árabe 
publicó  la  primera  vez,  según  se  cree,  en  el  afio  dé  1o9o,con 
título  de  Historia  de  los  vando»  de  ios  Cegries,  etc.  Posterior- 
mente, y  ya  bien  entrado  el  siglo  xvii,  se  imprimió  el  libro 
que  contiene  las  guerras  de  la  rebelión  de  la  Alpuiarra ,  inti- 
tulado. Segunda  parte  de  tas  guerras  civiles  de  Granada,  el 
cual  es  nna  verdadera  historia.  Pero  como  quiso  que  se  la 
considerase  como  continuación  de  so  primer  libró,  para  po- 
nerla en  armonía  con  él,  luego  qne  narra  en  prosa  los  hechos, 
los  reduce  i  romances  de  sn  propia  cosecha,  donde  reitere  en 
verso  lo  que  antes  reOrióen  prosa.  Después  de  haber  insertado 
en  nuestro  libro  los  romances  tradicionales  y  los  de  nueva  in- 
venriun,  contenidos  en  la  primera  parte  de  la  obra  de  Pérez 
de  Hila ,  de  qne  aquellos  formaron  y  estos  realizaron  el  gusto 
y  moda  de  los  moriscos  novelescos  y  de  los  semt-históricos, 
no  podíamos  menos  de  admitir  é  insertar  en  nuestro  Roman- 
cero los  verídicos  y  casi  oficiales  qne  puso  en  la  segunda  parte 
de  su  obra.  Carecen ,  es  verdad ,  de  aquel  brio  y  colorido  poé- 
tico ,  de  aqnel  Ínteres  indefinible  de  las  obras  de  imaginación ; 
pero  en  desauite  conservan,  en  medio  de  su  prosaísmo,  toda 
la  sencillez  de  inarttflciosa  verdad, donde  el  autor,  contempo- 
ráneo y  participante  do  los  hechos  que  narra,  aparece  como 
testigo  y  comprobante  de  eílos.  Actor  en  las  guerras  de  la  Al- 
pujarra ,  y  autor  de  sn  historia ,  Pérez  de  Hita  se  presenta  i 
veces  como  juez  severo  de  las  causas  que  las  produjeron ,  y  de 
las  crueldades  y  desastres  inauditos  qne  irrogaron  á  la  patria. 
Todo  lo  nue  el  autor  pierde  como  poeta ,  lo  gana  como  sencillo 
historiador  y  como  hombre  de  un  corazón  sensible  que  llora 
sobre  la  desdicha  de  los  vencidos  y  sobre  la  fatalidad  de  las  ex- 
cesivas represalias,  y  acaso  provocaciones,  de  los  vencedores. 
Soldado  Pérez  de  Hila  en  las  huestes  mandadas  por  el  mar- 
ques de  los  Velez ,  hizo  con  él  la  guerra  del  Alpvjarra  los  pri- 
meros afios ;  se  acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  com- 
batía ;  aprendió  á  jnzgarlq^y  á  respetar  en  ellos  i  los  nombres 
aue  defendían  sus  hogares  y  que  reclamaban  la  libertad  y  los 
erechos  que  según  los  tratados  debían  conservárseles  y  eran 
hollados  por  la  fuerza ,-  ó  si  se  quiere,  por  la  necesidad  de 
mantener  la  paz  del  país  y  de  librarle  de  los  riesgos  que  le  ! 
amenazaban  por  abrigar  en  su  seno  nn  pueblo  sospechoso ,  de  i 
diversa  religión,  hábitos  y  costumbres,  qfte,  unido  y  auiíliado  | 
por  los  vecinos  moros  de  la  eosta  africana ,  pudiera  compro- 
meter la  suerte  de  la  monarquía  española. 


En  el  granadino  estado. 
Los  moros  cqa  rabia  ardiente 
Hacen  caso9  oo  pensados  : 
Las  iglesias  queman  todais 
Deshaciendo- los  retablos , 

Y  los  santos  cruciGjos 
Hacian  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  y  las  santas 
Con  bacbas  despedazando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos , 

Y  curas  y  sacristanes 
Horian  martirizados. 
Muchos  cristianos  cautivan , 

Y  á  Argel  son  luego  enviados  : 
Por  un  arcabuz.dan  uno, 

*Por  hacerse  bien  armados , 

Y  en  la  ciudad  de  Purchena 
Se  hace  el  trato  y  contrato. 
El  reyecillo  Uuley 

D'ello  queda  aprovechado : 
Muchas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado 
Por  la  ganancia,  que  es  mucha. 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  sn  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  todas 
Sienten  el  daño  doblado ; 
Porque  todos  sus- caminos 
Los  moros  han  salteado , 
Prendiendo  los  pasijeros 
Que  ¿  Purchena  iban  llevando, 

Y  al  que  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedazos. 
Alborótanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aperciben 
Contra  el  granadino  bando : 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Después  os  será  contado. 

(Pérez  DE  Hita,  Guerras  civiles  dé  Granada, 
2.«  parte.) 


1187. 

ALZAN  LOS  MORISCOS  POt  RET  Á  ABEPrnOIETA  ,  T  SB  DE- 
CLARAN REBELDES. 

{De  Cines  Perex  de  tíUa.) 

Al  son  de  trompas  y  cajas 
Siendo  Muley  coronado , 
Muchos  capitanes  crea 
Habiendo  campo  formado ; 
Y  puso  muchos  presidios 


1158. 

SALE  EL  MARQUES  DE  LOS  VELEZ  CONTRA  LOS  MORISCOS ,  QUE 
FINGIENDO  TRATOS  CONTINIJAN  LA  GUERRA. 

{De  Cines  Perex  de  Hita.) 

El  buen  conde  de  Tendilla , 
Que  es  marques  intitulado 
Del  estado  de  Mondéjar, 
Señor  de  muy  gran  ditado , 
Uno  de  los  del  Consejo 
Por  su  valor  estimado. 
Fiel  alcaide  del  Alhambra, 

Y  gran  general  nombrado 
De  ese  reino  de  Granada 
Por  el  Uey  y  su  mandado , 
Como  viese  aue  Jos  moros 
Del  reino  se  han  levantado. 
Mandó  juntar  mucha  gente 
De  guerra ,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  á  su  mandado 
Ysubirála  Alpajarra, 
Llevando  campó  formado ; 
Aunauc  el  Marques  bien  quisiera 
Por  Duena  vía  llevarlo, 

Y  así  envió  dos  moriscos 
De  Granada  á  negociarlo  : 
Moros  son  de  calidad , 

Y  de  cantidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concierten 
Con  los  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
l*rometau  en  aquel  trato. 
Enviados  por  el  Rey 


I" 
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BATALLA  DE  6UECUA  ,  T  HECHOS  DEL  CAPITAÜ  FARAX. 

(De  Cines  Pérez  de  Bita.) 

El  de  las  verdes  orugas 
En  campo  de  oro  estampadas, 
Sus  banderas  ya  tendidas. 
Ordenadas  sus  escuadras, 
A  los  de  Guecija,  moros. 
Darles  quiere  la  batalla. 
La  noble  gente  de  Lorca 
Le  cupo  ir  en  vanguardia ; 
De  batalla  Cehegin, 
Con  él  los  de  Cara  vaca ; 
De  retaguardia  va  el  Fuerte 
Con  los  de  Albama  y  Totana, 

Y  mucha  caballería 
De  valor  aventajada. 
Porque  esté  seguro  el  campo 
Con  tan  Arme  retaguardia , 
Pues  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada. 
Las  trompetas  suenan  luego 

Y  los  pífanos  y  cajas  : 
Los  de  Lorca  van  subiendo 
Una  cuesta  muy  poblada 
De  unos  grandor  olivares 
Donde  están  mil  alboradas 
Hechas  de  tierra  y  fagina 
De  muchas  ramas  cortadas. 
Estas  trincheras  bicieroo 
Los  moros  fortiGcadas , 
Porque  la  caballería 

No  les  pueda  hacer  nada. 
También  impiden  los  pasos 
Llenando  la  huerta  de  agua ; 
Mas  la  gente  es  belicosa ; 
Luego  traban  la  batalla 
Muy  revuelu  j  muy  reñida 
La  mora  y  cnstiana  escuadras. 
Los  moros  hacen  defensa 
Con  braveza  no  pensada ; 
Mas  con  todo  los  de  Lorca 
Les  van  ganando  la  entrada , 
Aunque  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  allí  ponían  los  moros 
Defendiendo  bien  su  plaza. 
Lo  cual  mirando  el  Marques, 
En  el  punto  luego  manda 
Que  salgan  con  gran  presteza 
Las  banderas  de  batalla , 

§ue  eran  las  de  Cehegin , 
con  ellas  Caravaca. 
El  asalto  se  renueva , 
Cristianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  suben  arriba 
Adonde  Guecya  estaba ; 
Por  defender  el  lugar 
Bravamente  peleaEin. 
El  Marques  manda  de  presto 
Que  salga  la  retaguanb , 

Y  apelliden  Santiago, 

Y  arremetan  con  pujanza. 
La  retaguarda  salió, 

Y  el  Marques  en  su  compaña; 
Los  cristianos  iban  juntos , 
Sus  banderas  van  mezcladas. 
A  los  moros  les  convino 
Retirarse  de  la  plaza « 

Y  volver  hacia  la  sierra 
Qoe  alli  de  Gidor  se  llama. 
Toda  su  caballería 

Los  sigue  con  furia  brava : 
Muchos  moros  alancean , 
Muchos  pasan  por  la  espada; 
Mas  metidos  en  la  sierra 
Níogon  caballo  pasaba; 
Pasaban,  si,  los  tufantes 


Sin  tener  estorbo  eo  nada. 
Con  esto  la  tarde  vino. 
Que  ya  el  sol  no  se  mostraba ; 
Que  toquen  i  recoger 
El  fuerte  Marques  mandara. 
Al  punto  la  caja  tocan , 
Suena  al  punto  la  bastarda  : 
La  señal  del  recoger 
Cualquier  soldado  la  guarda. 
A  sus  büoderas  se  vuelven , 
Que  ya  estaban  alojadas  : 
El  lugar  se  ha  saqueado. 
Gánase  gran  cabalgada 
De  rnucnas  bellas  moriscas. 
Ropas  de  seda  labradas , 
Mucho  oro ,  mucha  aljófar. 
Muchas  perlas  estimadas. 
Las  moras  tomó  el  Marques, 
A  nadie  no  le  dio  nada  : 
El  campo  todo  se  enoja , 
Porque  aquella  cabalgada 
No  la  repartió  el  Marques 
Como  estaba  publicada. 
Todos  los  soldados  juran 
En  la  cruz  de  las  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  cualquier  jomada. 
En  esto  el  fuerte  Farax, 
Negro  capitán  de  fama « 
Cou  muy  gallarda  osadb 
nizo  dos  grandes  entradas 
En  esos  campos  de  Lorca 
Con  los  cuales  cobró  fama. 
A  Tablatc  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendilla  aguarda. 

(PcREz  DI  IIiTA,  GiurrMt  etñieg 
%.•  parte.) 


Íi62. 

SATALLA  OCL  DE  MOXOIÜAI  CON  LOS  MOI 
DE  LAS  GDAJASAS. 

{De  Cinei  Peres  de  fUta.) 

El  buen  marques  de  Moodéjar 
De  las  Albuñuelas  parte 
En  busca  del  enemigo ; 
Llegó  al  puente  deTablate, 
El  cual  encontró  rompido , 
Que  ya  no  puede  pasarse. 
Destruyéndole  ios  moros 
Por  excusarse  de  Marte, 
Y  viéndose  acometidos 
Con  grande  furia  y  coraje. 
Pues,  llegando  aqui  el  Marques 
Mandó  que  el  puente  se  obrase. 
Para  que  pasase  el  campo 
La  rambla  de  esotra  parte. 
El  reyecillo  con  gente 
Vino  á  estorbarle  el  pasaje : 
La  rambla  estaba  profaoite; 
Mal  podía  repararse 
Aquel  puente  tan  antiguo. 
Hecho  por  industria  y  arte; 
Mas  la  gente  del  Marques 
Del  puente  hizo  una  parte. 
Aunque  angosta  y  quebradiza , 
Para  que  el  campo  marchase. 
DeQende  el  moro  aquel  paso  ; 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente , 
Con  temor  de  desf^eiacse. 
Alli  se  mueve  batalla. 
Cada  cual  quiere  roostraise 
Valiente  en  tal  ocasioo, 
•Y  con  valor  emplearse. 
El  moro  al  fin  se  retira 
Dejando  libre  el  pasaje» 
Que  (íié  ganado  por 


ROMANCES  REUTiVOS  Á  U  HÍSTORIA  DE  ESPAÜA. 


167 


Con  esfuerzo,  mafia  y  arle. 
A  Valor  se  fué  el  morillo 
Con  Intento  de  vengarse ; 
Las  Cuajaras  apercibe 
Con  moros  de  aquella  parte. 
Zarrea,  su  capitán. 
Es  valiente  como  un  Marte, 

Y  con  él  va  Gironcillo , 
Que  puede  bien  estimarse 
Ser  un  tirador  gallardo 

De  escopeta  en  todas  partes. 

Y  este  le  tiró  al  Marques 
En  el  puente  de  Tablate : 
Si  00  fuera  por  «1  peto 
Muriera  sin  escaparse. 

El  Marques  con  grande  enojo 
No  quiere  mas  alli  estarse ; 
A  las  Cuajaras  camina 
Ya  tendido  su  estandarte , 

Y  les  dio  una  eran  batalla , 
Que  tal  no  la  diera  Marte. 

De  ambas  partes  mueren  mochos 
Por  ofender  y  ampararse : 
Alli  murió  Don  Luis, 
Que  Ponce  suele  llamarse , 

Y  Don  Juan  de  Villaroel , 
Que  bien  podia  estimarse 
Ser  uno  de  los  Talientes 
Que  allí  podían  hallarse. 
Al  fln  las  Cuajaras  toma 
£1  de  Blondéjar  sin  arte. 
Llevándola  los  soldados 

A  crudo  fuego  y  ¿  sangre. 

(Pérez  de  Hita,  Querru  eiwUn  de  Granada, 
2.»  parte.) 

1163. 

MUERTE  EN  LAS  GOAJARAS  DB  DON  LOIS  P02ICE  DB  LEÓN. 

{De  Gines  Pérez  de  Htía.) 

Al  pié  las  Cubijaras  altas 
De  un  pueblo  en  peñas  armado » 
Herido  está  Don  Luis, 
Pouce  de  Leou  llamado , 
Que  un  peñasco  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado , 
Subiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  valiente  soldado. 
Coando  el  peñasco  le  hiere 
Con  un  furor  no  pensado, 
Probábase  á  levantar 
Con  ánimo  muy  sobrado ; 
Mas  en  su  sanare  desbarra. 
Que  el  suelo  tiene  bañado. 
Viendo  cercana  la  muerte 
Volvió  los  ojos  al  campo , 
Vido  las  rotas  banderas 

Y  el  campo  desbaratado ; 
Vido  la  caballería 

Que  apenas  queda  caballo ; 
Miró  por  su  gente  ilustre , 
No  vido  ning^un  soldado ; 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
«¿Adonde  estás,  buen  Mendoza?  * 
¿Qué  es  de  tu  campo  formado? 
¿  Qué  es  de  tu  caballería  ? 
¿Dónde  está  tanto  soldado? 
¿  Dónde  están  los  capitanes 
De  Córdoba  tan  nombrados? 
¿Dónde  está  mi  escuadrón  bello. 
Que  de  Sevilla  he  sacado  ? 

¿Adonde  está  mi  bandera 
abrada  con  tanto  ornato? 
¿A  dó  mi  gallardo  alférez 
A  quien  la  entregué  en  su  mano? 
¡  Adiós ,  mi  patria  querida ! 
¡  Adiosy  claro  doque  de  Arcos » 


De  mi  sangre  descendiente. 
Mi  pariente  muy  cercano ! 
Ya  no  espero  de  ver  mas 
Mi  patria  ni  vuestro  Estado. 
I  Ay  Virgen  Santa  María, 
Madre  del  Crucificado ! 
¡Señora ,  valedme  ahora. 
En  este  terrible  paso ! 

Y  vos,  mi  dulce  Jesús , 
Perdonadme  mis  pecadois : 
Por  defender  \iiestra  fe 

Soy  puesto  en  aqueste  estado , 

No  por  codicia  del  oro, 

Ni  del  despojo  sobrado. 

Que  harto  me  tengo  yo 

Que  vos.  Señor,  me  habéis  dado.— 

Diciendo  aquestas  razones. 

La  dura  parca  ha  cortado 

El  hilo  dulce  á  la  vida 

De  an  varón  tan  señalado. 

(pRiiEz  DE  Hita,  Cuerrat  ehiiei  da  Granada, 
8.a  parte.) 

*  En  este  troxo  qoe  signe  se  acuerda  Pereí  de  Hita  de  qae 
es  poeta ,  y  abandona  por  nn  momento  el  prosaísmo  de  simple 
narrador.  

1164. 

ENTAPIO  DE  DON  LUIS  PO!tCE  DE  LEOR. 

{De  Cines  Pérez  de  HÜa.) 

AquivaceDon  Luis, 
Ponce  de  León  llamado. 
De  valor  tan  ilustrado 
Como  lo  fué,  si  sentís, 
El  de  Vivar  afamado. 

Matóle  el  sangriento  Marte , 
De  envidia  de  su  valor. 
Abatiendo  su  estandarte ; 

Y  aunque  muerto,  vencedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte. 

Porque  la  fama  real. 
Satisfecha  de  la  gloria  • 

De  su  valor  sin  igual , 
Hace  al  mundo  ser  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 

( PEaBZ  j>B  Hita  ,  Guaras  cMla  da  Graaada , 
2.»  parte.) 


1165. 

BprrAno  db  doü  juan  de  viluroel. 
{De  Gine9*Perez  de  Hita.) 

Don  Juan  de  Villaroel 
Yace  aqui ,  á  quien  ventura 
Le  subió  en  tan  grande  altura. 
Cuanto  se  mostró  cruel , 
Después ,  su  gran  desventura. 

Duras  peñas  le  mataron , 
No  soldados  de  valor ; 
Has  no  por  eso  su  honor 
Los  que  escriben  olvidaron. 
Dándole  digno  favor. 

La  f^ma  de  su  memoria 
Para  siempre  es  inmortal , 
Por  ser  caballero  tal. 
Que  merece  gran  historia 
De  im  valor  tan  principal. 

(PEnsz  DE  Hita  ,  Guerras  ciPiUs  d$  Granada, 
2.a  parte.) 


1166. 

BATALLA  DEL  DE  LOS  VELEZ,  EN  PÉUZ. 

{De  (^net  Pérez  de  Hiía,) 

El  campo  del  buen  Galleo, 
Que  Fajardo  se  decía» 
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Parte  de  GaecIJa  en  orden 
Ya  después  de  mediodía. 
CoDcertadamenle  marchan 
De  cinco  en  cinco  las  filas» 

Y  alli  al  ponerse  del  sol 
Encuentran  con  Don  García , 
Que  volvía  ja  de  Félix, 

Y  ver  su  gran  morería. 
Dándole  aviso  al  Marques , 

Y  de  cómo  se  volvía 
Sin  osar  acometer 

A  las  moriscas  cuadrillas. 
El  Marques  pasa  adelante ; 
Despídese  de  García. 
Hizo  el  campo  en  la  campaña 
Alto ,  en  esta  noche  fría. 
Un  agua-viento  le  coge 
Con  mucha  nieve  esparcida. 
Que  le  pone  en  gran  trabajo 

Y  muy  crecida  fatiga ; 

Mas  rompiendo  el  alba  clara 
Muy  bello  se  muestra  el  día. 
Manda  el  Marques  que  se  dé 
Munición  muy  bien  cumplida 
De  pólvora ,  al  campo  todo. 
Para  tres  ó  cuatros  días. 
A  Félix  el  campo  parle 
Con  placer  y  gallardía ; 
Lorca  lleva  la  vanguardia 
Murciado  batalla  iba, 
Gebegin  y  Caravaca 
La  retaguardia  regían. 
El  campo  i  Félix  descubre 
Desde  un  monte  que  alli  habla  ; 
Manda  el  Marques  que  descienda 
El  campo  de  aquella  cima, 

Y  que  se  ponga  en  lo  llano , 
Asi  marchando  como  iba ; 
Mas  bien  cerca  del  lugar 
Un  grande  escuadrón  habia 
De  aquella  morisma  gente 
Que  con  valor  insisiia 
Aguardando  la  batalla 

gue  el  Marones  darles  (¡uerla. 
a  vanguardia  los  embiste 
Antes  que  el  Marques  lo  diga, 

Y  los  moriscos  descargao 
Toda  su  arcabucería. 

No  cargan  segunda  vez , 
Porque  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  cristiano, 

Y  ataca  con  gallardía. 

Los  moros  que  ven  tal- campo 

Y  tanta  caballería , 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  mejoría. 
Apretaron  los  cristianos 

Y  Santiago  apellidan; 
Los  moros  dan  á  huir 
Cada  uno  cual  mas  podia : 
Otros  tomaron  un  cerro 

§ue  junto  al  lugar  habia  , 
otros  tomaban  la  sierra 
8ae  de  Gádor  se  decía  : 
tros  van  hacia  la  mar 
Por  una  derecha  vía. 
El  Marques  que  aquello  vldo 
A  su  buen  canallo  pica , 

Y  por  los  moros  se  mete 
Con  gran  valor  y  osadía. 
Los  de  á  caballo  le  siguen, 

Y  todos  van  k  porOa 
Matando  moros  y  moras 

?ue  se  iban  á  la  maríoa.  . 
odo  el  lugar  se  saquea , 
No  dejan  persona  á  vidaí 

Y  tanta  es  la  crueldad  • 
De  las  cristianas  cuadrillas , 
Qutt  mas  de  ocho  mil  fenecen 


De  la  canalla  morisca  < , 
Entre  niños  y  mqjeres. 
Que  el  verlos  es  gran  mancilla , 
Sin  otra  gente  de  guerra 
Que  murió  en  aqueste  día. 

(PEnBZDB  Hita,  Guerrat  civiles  ie  Crnadm, 
2.*  pane.) 

<  Por  mas  que  aqoí  llame  canalb  É  los  moriscos,  Pérez  de 
Hita ,  así  en  este  romance  como  en  todos  los  demás  snjos ,  se 
trasluce  la  compasión  que  le  inspiran,  y  la  jasticia  caballerosa 
que  hace  4  sa  valor. 


H67. 

EL  DE  M05D¿JA1I  PESSIGUEÍ  ABETCBOaEfA.-'DATALLA 

M  PATEARA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

El  de  Mondéjar  siguiendo 
Al  r^ecillo  malvado. 
Corrió  4  Ogijar  y  Andaras ; 
Mas  nunca  pudo  alcanzarlo. 
Porque  estaba  Abenhumeya 
Lejos  de  alli  retirado. 
Aunque  muy  pronto  volvió, 
Y  en  Andarai  se  ha  alojado. 
Allí  tuvo  su  consejo. 
Como  ya  hal)emos  contado. 
Llegó  el  Marques  á  Paterna , 
Do  ualló  un  camno  formado 
De  moros  apercibidos 
Que  le  estaban  aguardando. 
Para  darle  la  batalla , 
Si  viniera  en  aquel  llano. 
Sn  campo  ordena  el  Marques , 
Como  estaba  acostumbrado : 
La  batalla  le  presenta 
A  aquel  bando  levantado  : 
Dulzainas  de  un  cabo  suenan , 

Y  trompetas  de  otro  cabo ; 
Grande  rumor  se  sentía 

De  atambores  por  el  campo, 

ASaílles  y  atabales 

Atrás  no  se  habían  quedado. 

La  batalla  se  comienza 

Muy  sangrienta  en  cada  lado ; 

Mas  los  cristianos  son  muchos , 

Y  su  campo  han  mejorado. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Con  un  valor  extremado. 
Los  cuales  salen  huyendo 

Del  pueblo  que  están  guardando» 

Y  los  cristianos  los  siguen 
Con  un  furor  no  pensado. 
Matando  en  aquel  alcance 
Muchos  del  morisco  bando. 
Saquearon  el  lugar. 
Grande  despojo  han  sacado. 
De  alli  se  partió  el  Marnues 

Y  en  Orgiva  se  ha  alojado. 
Do  asentó  bien  su  real 
Por  estar  ¿  buen  recaudo. 
Aqui  de  su  rey  aguarda 
Que  le  venga  otro  mandado , 
Porque  no  quiere  sin  orden 
Que  parta  de  alli  su  campo. 

(Pebezdi  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada, 
S.a  parte.) 


1168. 

■íTALLA  de  OBJLzIEZ  T  bota  DE  INOX. 

{De  Ginei  Pérez  de  Hila  K) 
Las  tremolantes  banderas 
Del  grande  Fajardo  parten 
Para  las  nevadas  sierras, 
Y  van  camino  de  Ohinez. 
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¡Ayde  Obinez! 
Ocho  mil  guerreros  lleira. 
Cada  uuo  es  como  un  Marte ; 
Llegan  al  Barrauco-boudo, 

Y  allí  al  campo  se  Uizo  larde. 
I  Tarde,  larde! 

Marcha  el  Marques  á  otro  día 
Cuando  el  sol  al  mundo  sale, 

Y  á  Canjávar  llega  el  campo , 

Y  su  losado ,  que  es  graude. 
¡  Graude ,  graude ! 

£1  bando  luoro  entendiendo 
Que  el  Marques  viene  á  buscallC} 
Esta  noche  echado  ba  suertes, 
Por  ver  sí  podrá  aguardarle. 
:  Aguardarle ! 

Una  mora  echa  las  suertes. 
Vieja,  mala  mas  que  landre. 
La  cual  dice  que  bien  pueden 
Dar  batalla  y  esperalle. 

U*y  esperalle ! 
as  que  primero  déo  muerte 
A  los  crisUanos  de  Obáuez 
Que  tienen  allí  cauíivos, 

Y  que  su  sangre  derramen, 
¡  Ay,  derramen  í 

Los  ensílanos  fueron  muertos 
Pur  aquella  gente  infome : 
Tres  doncellas  degollaron 
Delante  sus  mismas  madres. 
¡Madres,  madres! 
En  el  real  se  supieron 
Estas  atroces  crueldades, 

Y  juran  de  bieu  vengarlas 

En  dando  el  sangriento  Marto. 

¡Marte,  Marte! 

Giro  dia  en  la  mañana 

El  campo  marcha  y  se  parlo , 

Pasando  primero  el  rio 

Para  subir  á  Obánez. 

¡Ay,  Obánez! 

Por  una  ladera  arriba 

Todo  el  campo  se  reparte , 

Y  todo  el  bando  morisco 
Hace  de  si  un  baluarte. 
¡Baluarte ! 

En  un  gran  tajo  de  peñas 
Uácese  un  escuadrón  grande; 
Mas  el  campo  le  dispara 
Cuatro  pelotas  volantes. 
{Ay,  volantes! 
Desampara  el  bando  moro 
El  peñasco,  y  de  alli  sale 
Huyendo  para  la  sierra. 
Mas  le  siguen  el  alcance. 
¡  Alcance ! 
Los  valerosos  cristianos 

Sue  los  siguen  y  dan  mate , 
uchos  matan  de  los  moros ; 
Las  moras  no  bay  escaparse ; 
¡  Escaparse ! 

Que  todas  fueron  cautivas. 
Sin  mas  poder  remediarse , 

Y  también  murieron  muchas 
Que  no  pudieron  guardarse. 
¡Ay,  guardarse ! 

Tanlos  matan  de  los  moros. 
Que  el  rio  va  tinto  en  sangro, 

V  los  cristianos  la  beben , 
Que  no  pueden  excusarse. 
¡  Excusarse ! 

Convínole  aqui  al  Marques 
Muchos  dias  aguardarse, 
Hasia  que  orden  le  venga 
Dónde  na  de  ir,  ó  ¿  qué  parto. 
¡Parle,  parte  1 

Tantos  dias  aquí  estuvo, 

§ue  su  campo  se  desliace , 
por  esto  le  convino 


Volver  atrás  al  gran  Marte. 

¡  Marte ,  Marte ! 

Al  losado  de  Capjáyar 

Se  desciende,  por  ser  grande, 

Y  que  la  caballería 

Por  todo  el  llano  se  ensanche. 
¡Ensanche! 

A  luoi  en  aqueste  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen; 
Que  soldados  de  Almería 
Le  siguen  con  crudo  alcance. 
¡  Ay,  alcance ! 
Soldados  de  las  galeras 
Se  hallan  en  csle  lance , 

Y  por  un  taimado  engaño 
Van  los  moros  á  embarcarse. 

kA  embarcarse ! 
Intienden  que  las  saleras 
Que  parecen,  son  de  paces , 

Y  asi  embarcan  muchas  moras 
Que  alli  van  á  remediarse. 
:ltemed¡arse! 

Mas  el  engaño  entendido 
Quisieran  desembarcarse , 

Y  no  pueden  los  cuilados 
Del  lazo  desenlazarse. 
{Desenlazarse! 

Las  galeras  á  Almería 
Se  vuelven  á  solazarse , 

Y  allí  reparleu  la  presa. 

Que  es  muy  ó|>ima  y  muy  grande. 

¡Y  muy  grande ! 

Las  galeras  bacen  vela , 

Y  parten  para  Levante , 
Llevando  moros  y  moras 

Que  vender  en  cualquier  parte. 

fiParle,  parte! 

En  este  tiempo  el  Marques 

A  las  Alpujarras  sale 

Del  losado  de  Canjáyar 

Un  domingo,  ya  bien  tarde , 

¡Tarde,  tarde! 

Porque  le  vino  gran  gente 

De  Albacete  y  otras  partes, 

Y  de  Lorca  y  de  Cbincbilla, 
Que  no  podo  mejorarse. 
¡Mejorarse! 

Son  todas  cinco  banderas, 

Do  vinieron  á  juntarse 

Mil  soldado^  bien  armados 

Para  entrar  en  cualquier  parlo. 

¡Parte! 

Con  esto  sale  el  Marques , 

Dando  orden  de  que  marchen 

Por  todas  las  Alpujarras 

Con  banderas  y  estandartes. 

¡Estandartes! 

l^ésalas  luego  el  Marques , 

Y  en  Verja  quiso  alojarse , 
En  donde  le  dejaremos 
Por  escribir  de  otra  parte. 

(Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada^ 
4.«  parte.) 

«  Voclve  el  aotor  á  acordarse  de  aqiellos  buenos  romances 
tradicionales  qae  inserid  en  la  historia  de  los  bandos  de  Ge> 
críes ,  etc. ,  é  imita  en  este  el  de  iA\f  Alhama!  conservándole 
el  tono  melancólico  que  Ic  hiio  tan  celebre  é  interesante ,  que 
dicen  fue  causa  de  prohibir  sn  canto  entre  los  moros,  cuyo  es- 
piritu  abatia  privándolos  del  valor  que  mas  qne  nunca  nece- 
sitaban para  defenderse. 


1169. 

DEnnOTA  Y  MUERTE  DEL  CAPITAW  ILVAAO  FLOBES. 

{De  Gmet  Pérez  de  Hita.) 

El  de  Tendilla  y  Mondéjar 
En  su  real  asistía , . 
Con  él  están  muchos  nobles 
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De  It  ilustre  Andalacfa. 
Estando  un  día  tratando 
De  lo  qqe  hacerse  podría 
En  aquella  guerra  infame 
De  la  gente  granadina , 
Llegó  un  morisco  corriendo. 
Que  de  la  sierra  venia ; 

Y  estando  ante  d*el  Mar^taes» 
D>sta  suerte  le  decia  : 
—Valeroso  general 

De  Granada  y  su  valía , 
Ahora  es  tiempo,  sí  quieres. 
De  ganar  gran  nombradla, 

Y  de  reducir  el  reino 
A  la  paz  como  solia. 
Sabras  que  el  reyecillo 
Con  muy  poca  compañía , 
Ed  Valor  se  está  muy  quieto 
Helando  de  noche  y  día  : 
No  tiene  cuenta  con  guerra  , 
Ni  del  gran  daño  que  habia 
Resultado  por  su  causa 

En  toda  la  serranía. 
Allí  le  puedes  prender 
A  tu  modo  y  á  tu  guisa. 
Si  quieres ,  vé  tú  en  persona , 
O  algún  capitán  envía , 

gue  bien  sabes  de  su  muerte 
I  provecho  que  vendría. 
£1  Marques  que  aquesto  oyó 
Quiere  el  hacer  la  vía ; 
Mas  los  nobles  de  su  campo 
Le  defienden  esta  ida ,  ' 
Porque  es  caso  peligroso 
Intentar  la  tal  partioa ; 
Que  se  envíe  un  capitán 
De  los  que  en  el  real  habla. 
El  buen  Alvaro  de  Flores 
Dice  que  á  él  le  convenia , 
Porque  sabe  bien  la  tierra 
De  toda  aquella  Axarquía. 
El  Marques  quiere  que  vaya, 

Y  que  lleve  en  compañía 
Mil  valerosos  soldados , 
Armados  cual  convenía. 
Alvaro  se  marcha  luego 
Por  caminos  que  él  sabía ; 
De  dia  se  está  emboscado, 

Y  por  la  noche  camina. 
En  tres  días  llegó  á  Valor, 

Y  un  alba ,  á  la  matutina, 
Contra  el  lugar  con  su  ((ente 
Dio  una  grande  arremetida. 
Pero  no  encuentra  defensa. 
Ni  á  nadie  que  contradiga ; 
Solas  mujeres  hallaron 
Muy  cuitadas  v  afligidas. 
Los  soldados  hacen  presa 
D*ellas  y  de  cuanto  habia ; 
No  hallan  al  reyecillo , 
Porque  en  Valor  no  existia. 
El  escuadrón  muy  contento 
En  marcha  ya  se  ponia 
Para  tomar  al  real, 

Y  00  fué  como  quería , 
Porque  le  tienen  tomadas 
Los  moros  todas  tas  vías. 
Comiénzase  una  batalla 
Muy  san^ienta  y  decisiva : 
Los  cristianos  pugnan  fuertes 

Y  matan  gran  morería ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  tanta  era  la  demasía , 
lúe  para  un  cristiano  hay  ciento 

jue  los  matara  ¿  porfía : 
10  quedó  ningún  cristiana 

Qae  escapase  con  la  vida. 

El  buen  Alvaro  de  Flores , 

Haciendo  lo  que  debia , 


Murió  como  varón  fberte , 
Y  mostró  gran  valentía. 

(Pekiz  de  Hita,  Guerras  cMles  de  Granada ^ 
2.a  liarte.) 


1170. 

BATALLA  DE  VERJA. 

{¡De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Después  de  aquella  victoria 
Que  el  reyecillo  tuviera 
Del  buen  Alvaro  de  Flores , 
Tan  dolorosa  y  sangrienta  , 
Con  gran  soberbia  y  orgullo 
Junto  consejo  de  guerra. 
Seis  leguas  habia  en  medio , 
Donde  su  real  asienta  : 
Luego  envía  tres  espías 
Para  descubrir  la  tierra 

Y  el  real  de  los  cristianos , 
Si  estaba  puesto  de  guerra. 
Los  espías  vuelven  luego 

Y  al  reyecillo  dan  nueva , 
Que  bien  puede  acometer 
Al  de  Velez  y  sus  tiendas. 
El  de  Velez  muy  confuso 
Estaba  en  estas  conmedias ; 
No  sabe  dó  están  los  moros , 
Ni  dó  tienden  sus  banderas. 
Para  saber  algo  d'ello 
Grande  diligencia  hiciera : 
Enviado  ha  dos  espías , 
Vestidos  &  la  turquesca , 
Que  saben  la  lengua  mora 
Como  criados  en  ella. 
Estos  trajeron  dos  moros 
Que  saben  bien  de  la  guerra : 
Al  uno  dieron  tormento , 

Y  en  él  cantando  da  cuenta 
Cómo  Abeuhumeya  viene 
A  darle  batalla  fiera 

Con  tres  escuadras  de  gente , 
Formadas  de  sus  banderas , 

Y  pasan  de  veinte  mil 
Los  que  vienen  de  pelea. 
£1  Marques  luego  se  alista 
Para  el  alba  venidera , 
Porque  confesó  el  morisco 

8ue  antes  que  el  alba  rompiera 
ablande  dar  asalto. 
Por  las  tres  partes,  á  Verja ; 

Y  así  puso  el  cam|)o  en  arma 
Como  muT  diestro  en  la  guerra. 
Tan  solo  falta  una  hora 

Para  oue  el  alba  aparezca , 
Cuando  llegaron  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  á  Verja. 
Mas  los  famosos  cristianos 
No  faltan  en  la  pelea , 

8ue  con  ánimo  sobrado 
an  en  los  de  Abenbumeya, 

Y  al  romper  del  claro  dia 
La  batalla  va  sangrienta. 
Pero  tanto  es  el  valor 

De  las  crístian&s  banderas. 
Que  hacen  al  enemigo 
Subir  huyendo  á  la  sierra. 
El  valeroso  Marques 
Llevaba  la  delantera , 
Matando  y  alanceando 
Al  que  delante  cogiera  : 
El  solo  por  su  persona 
Mató  moros  mas  de  ochenta. 
Toda  la  caballería 
Poso  á  Muley  en  afrenta. 
Matándole  la  canalla 

aue  enviado  habla  á  Verla, 
¡oríeron  inas  de  tres  mil 
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Moriscos  en  la  pelea ; 
Los  demás  fuéroo  bayendo 
Esparcidos  por  la  sierra. 
Alcanzada  esia  victoria 
El  Marques  se  vuelve  4  Verja  ^ 
En  donde  le  dejaremos 
Hasta  que  demos  la  vuelta. 

(Perei  de  Hita,  Guerm  tíflUs  de  Granada , 
%.«  parte.) 


il71. 

VERA  CCBCADA  POR  AREIfBOIIETA  ,  T  SOCORRIDA  POR  LOS 
CRISTIANOS  DE  LORCA  T  MURCIA. 

{De  Ginet  Pérez  de  Hita.) 

Lleno  de  cólera  ardiente 
Abenbumeya  Se  baila , 
Porque  el  marques  de  los  Velez 
Venció  á  su  geute  en  batalla , 
Matándole  tres  mil  bombres 
De  la  gente  mas  granada ; 

Y  de  lo  que  mas  le  pesa , 
Es  dejar  allá  las  armas. 

Y  asi ,  por  aqueste  agravia, 
Se  la  tenia  jurada 

De  destruirle  las  tierras, 

Y  dejarlas  asoladas. 
Para  salir  con  su  iiflento 
A  todo  su  campo  mauda 
Que  se  parta  para  Vera , 
Porque  quería  cercalla, 

Y  que  si  viene  socorro  . 
De  Argel ,  halle  alli  entrada , 
Do  desembarquen  las  gentes 
En  su  ancha  y  grande  playa. 
El  campo  se  marcha  luego 
Dejando  las  Alpujarras , 
Por  el  rio  de  Almanzora, 

Y  junto  á  su  orilla  pasa  : 

Al  Box  destruye  y  al  Bóreas, 
Del  Marques  muy  estimadas, 
A  Zur^eua  y  Partaloba , 
Sin  dejar  piedra  ni  casa. 
Tan  solo  deja  á  Cantoria 
Por  ser  fuerza  muy  nombrada , 

Y  que  para  sí  quisiera « 
Que  está  bien  íortiGcada. 
De  Oria  no  hace  cuenta. 
Que  está  también  custodiada , 
Ni  de  los  Velez  tampoco , 
Porque  tienen  buena  guarda 
De  sus  mismos  moradores 
Con  lealtad  extremada. 
Pasa  de  allí  el  re3[ecilto 
Haciendo  á  Vera  jomada , 

Y  entra  por  la  Bellabona , 
En  donde  está  una  atalaya. 
A  Vera  la  pone  cerco 
Pensando  luego  ganalla ; 
Pero  Vera  se  deJiende, 
Porque  tiene  gente  armada. 
Tres  días  la  bate  el  moro. 
No  puede  adelantar  nada , 

Y  Vera  puesta  en  peligro 
Con  su  gente  en  la  muralla. 
Pelea  muy  bravamente 
Contra  la  mora  canalla. 
Las  muieres  valerosas 

Se  emplean  en  hacer  balas 
Por  servir  á  los  soldados 
Que  andan  en  la  batalla. 
Vera  corriera  peligro 
Si  el  asedio  mas  durara : 
Son  muchos  los  enemigos 

§ue  la  tenían  sitiad», 
acuerda  pedir  socorro 
A  Lorca,  aunque  está  apartada. 
Tres  ginetes  se  aventaran 


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  ^ente , 

Y  salir  con  su  embajada. 
Rompen  por  los  enemigos 
Con  braveza  extraordinaria  y 
Sin  que  da&o  recibiesen, 
Aunone  los  tiran  mil  balas. 
Corrieron  todo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada ; 

Y  el  que  buen  caballo  llene 
A  los  demás  se  aventaja  : 
En  cinco  horas  por  su  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Su  embajada  ya  está  dada: 

A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  aperdbe , 

Y  á  las  dos  su  gente  marcha. 
Ochocientos  hombres  lleva. 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario , 
Aunque  mucha  gente. traiga; 
Tamoien  ochenta  caballos 
Van  en  aquesta  jornada  : 
Anochecieron  en  Pulpi, 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenbumeya  que  vido 
Venir  tama' geute  armada, 
Levanta  el  cerco  de  Vera , 

Y  para  las  Cuevas  marcha ; 

Y  porque  eran  del  Marques, 
Las  destruye  y  las  abrasa. 
Con  esto  nasa  á  Purchena, 
Donde  el  Maleb  ya  le  aguarda  ; 
Lorca  le  sale  al  alcance 
Dándolo  en  la  retaguardia, 

Y  siguiéndole  basta  el  rio; 
Pero  de  alli  se  tomara , 
Porque  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vuelven ; 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  los  obsequia 
Dándoles  muy  finas  gracias 
Por  aquel  pronto  socorro. 
Que  fué  de  tanta  importancia. 
Mas  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  hacer  esta  jornada , 
Llevando  cinco  mil  bombres. 
Gente  toda  bien  armada ; 
Caravaca ,  Cehegin , 

Y  también  Mola  la  hidalga , 
Totana ,  Albama  con  ellos. 
Como  Murcia  se  lo  manda , 
Por  ser  cabeza  de  reino 
En  todo  fué  respetada ; 
Mas  cuando  llegó  esta  gente 
Vera  estaba  descercada ; 

Y  no  por  eso  perdió , 
Por  no  ser  ya  necesaria , 
Honor  y  gloria  famosa. 
Pues  ya  salió  á  la  demanda , 
Do  mostrara  su  grandeza 

Y  virtud  aventajada. 

(Pérez  de  Hita,  Guerrat  cifUet  de  Granada, 
S.a  parte.) 


4472. 

EKCCCXTROS  DE  LA  RAGUA  T  LAS  ALBO.^OELAS.  —  MUERTE 
D£L  CAPITÁN  CÉSPEDES. —  BATALLA  DE  LÜCAIKEHA. 

{De  Ginet  Pérez  de  Hita.) 

Acabadas  ya  las  fiestas 
Del  reyecillo  Fernando 
En  la  ciudad  de  Purchena, 
Do  se  estuvo  solazando, 
Un  correo  le  ha  venido 
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A  gran  priesa ,  sapHcando 

8ue  vava  á  las  Alpojarras 
onde  le  esláo  aguardando, 
Para  recoger  los  frutos 
Que  los  árboles  bao  dado. 
Porque  los  van  destruyendo 
Desde  Orgiva  los  soldados. 
Luego  parle  Abeobumeya , 
Su  campo  bien  concertado, 

Y  atravesando  las  sierras 
A  Valor  ba])ia  llegado , 

Y  de  allí  se  fué  á  Andarax 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  bombrcs, 
Todos  muy  buenos  soldados  : 
Dos  mil  ¿  las  Mbuñuelas , 

Y  otros  dos  mil  ¿  otro  cabo. 
Que  es  al  puerto  de  la  Ragua  ^ 
Kn  un  peligroso  paso. 

En  donde  bacian  un  fuerte 
Muy  seguro  los  cristianos ; 
Mas  los  moros  dan  en  ellos, 

Y  fueron  desbaratados, 

Y  la  cristiana  bandera 

§ueda  en  poder  de  paganos, 
los  de  las  Albuñuelas 
Gran  reencuentro  han  bailado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado. 
El  buen  Céspedes  famoso. 
Que  está  en  Tablate  aloiado. 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  aquel  peligroso  paso ; 
El  cual ,  como  era  valiente, 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  con  los  suyos 
Mostrando  valor  sobradó ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  destruyeron  el  campo , 
Do  murió  el  buen  capitán 
Con  renombre  aventajado 
De  valiente,  de  famoso. 
Mas  que  otro  ningún  soldado. 
Luego  en  Granaoa  se  supo 
Aqueste  fnnesto  caso, 

Y  el  de  Austria  luego  provee 
De  enviar  mas  gente  al  campo 
Do  estaba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardando 
Para  fenecer  la  guerra. 

Que  tanto  tiempo  ha  durado. 

£1  que  socorro  le  lleva 

Es  de  un  valor  estimado, 

Don  Luis  de  Requesens, 

Por  este  nombre  llamado. 

De  Castilla  y  de  León 

Es  Comendador  nombrado : 

TrCúole  el  tercio  de  Ñapóles 

En  la  guerra  bien  usado. 

£1  marques  de  la  Fabara 

Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 

Setecientos  hombres  lleva , 

Íodos  eran  hijos-dalgo. 
amblen  Don  Juan  de  Mendoza 
Le  socorre  con  su  campo , 
Porque  el  de  Austria  asi  lo  ordena, 

Y  se  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcia  Adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  á  caballo. 
Toda  gente  valerosa , 
Escogida  para  el  caso ; 

Y  los  del  reino  de  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 
Con  esta  gente  el  de  Velez 
De  Adra  sale  gallardo 

En  busca  del  reyeciUo* 
Que  tiene  crecido  campo. 


■ 

En  Lucainena  le  halla. 
Allí  le  ha  desbaratado, 

Y  hasta  Yálor  le  persigue. 
Do  el  reyectllo  esforzado 
Le  aguarda  como  valiente 
Mostrando  ser  buen  soldado; 
Mas  también  quedó  rompido. 
Su  campo  muy  maltratado, 

Y  él  se  salvó  por  la  sierra 
Del  buen  Don  Diego  Fajardo, 
Que  le  iba  á  los  alcances 
Para  prenderlo  ó  matarlo. 
£1  moro  deja  la  silla, 

Y  desjarreta  el  caballo, 

Y  por  lo  espeso  se  mete , 
Inaccesible  á  caballos : 
Asi  es  como  se  escapó 
El  rey  desaventurado. 
Triunfante  el  marques  de  Velez , 
Con  doscientos  de  á  caballo 

Se  ha  pasado  á  Calahorra 
Por  dar  provisión  al  campo , 
El  cual  se  queda  en  Valor 
De  comer  necesitado. 
Vuelve  á  él  el  buen  Marques, 
De  Calahorra  tornando ; 
Desde  alli  se  fué  á  Fifiana , 
"Porque  ya  estaba  avisado. 
Que  en  Gergal  ó  Dolodui 
Gran  morisma  se  ha  juntado. 
El  Marques  los  fué  á  buscar 
Con  su  campo  concertado, 
Do  hubo  un  gran  reencuentro, 

Y  salió  el  Marques  honrado 
Cargado  con  los  despojos 
Que  tomara  al  moro  bando , 
Apnque  Rufo  en  el  Atuiriada 
Diga  de  esto  lo  contrario ; 
Pues  k)  que  Rufo  alli  dice, 
Sobre  este  reencuentro,  es  falso. 
Que  la  victoria  se  llevan 

El  Marques  y  sus  cristianos , 
Yse  tornan  á  Fiftana, 
Do  quedaron  alojados. 
El  moro  se  fué  4  Andarax, 
Llevando  todo  su  campo, 

Y  luego  hablaremos  del 

Y  de  lo  que  hizo  alli  estando. 

(PnBZ  SE  Hita,  Guerras  dii/it  de  Granada, 
S.»  patte.) 

1173. 

ABBIfHOlBTA  ROBA  SU  DAMA  k  ABENALGUACIL  ,  QCE  0FE.«f  DI  - 
DO  LB  MACE  TRAICIÓN. 

{De  GineM  Pérez  de  Hila,) 

Abenhumeya  contento 
En  Andarax  residia : 
Tratando  en  conversación   % 
Con  Benalguacil  un  día 
De  las  damas  mas  hermosas 
De  toda  la  serranía, 

Y  él  habiendo  referido 
Aquellas  que  conocia , 
Le  habló  Benalguacil 
De  ana  amiga  que  tenia. 

—Me  has  hablado  de  tus  damas, 
Seüor,  yo  hablo  de  la  mia , 
Que  no  la  hay  mas  hermosa 
fin  toda  la  Andalucía  : 
Blanca  es  y  colorada , 
Como  la  rosa  mas  fina ; 
Ta&e ,  danza,  canta  á  extremo , 
Que  es  un  encanto  el  oiría ; 
Es  moza ,  bella  y  graciosa , 
Nadie  vio  tal  en  su  vida.-* 
AbeohoBMya  de  oirlo 
Siente  del  amor  la  herida. 
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—Si  te  plagniese.  Alguacil, 
Esa  dama  ver  querria. 
Solo  por  verla  daoiar 

Y  cantar  con  melodía.— 
Alguacil  se  lo  promete 
Por  hacerle  cortesía, 

Y  aquella  noche  la  lleva 
Adonde  Huley  vhia. 
Cantó  la  hermosa  mora 

Y  danzó  como  sabia. 
Háse  enamorado  d*ella 
Abenbameya ,  y  decía 

A  Alguacil  que  se  la  diese. 
Que  ¿  él  DO  le  faltarian. 
Alguacil  dice  que  no , 
Porque  la  dama  es  su  prima  > 

Y  que  se  quiere  casar 
Con  ella ,  que  era  su  vida. 
Abenhnmcya  se  enoia, 

Y  6  Beoalguadl  decía , 
Que  le  baria  prender 
Si  en  algo  contradecía. 
Con  esto  llama  á  la  guardia; 
Abenalguacil  huia 
Derendiéndose  de  todos , 

Y  ala  sierra  sesubia, 

En  donde  halló  otros  muchos 
A  ouien  Muley  perseguía. 
Ceíoso  y  desesperado 
Muy  grande  traición  urdía. 
Haciendo  un  despacho  falso 
A  Avenabo  y  su  cuadrilla , 
Que  parecía  del  Rey 
Malvado,  puesta  su  firma  • 
En  el  cual  manda  que  luego, 
Sin  aguardar  solo  un  día , 
Degüelle  á  todos  los  turcos, 
Que  es  cosa  que  convenía. 
Tomó  Avenabo  la  orden, 

Y  vista  su  alevosía. 

Se  lo  revela  á  los  turcos» 

Y  les  dice  oue  cumplía 
Matar  al  ruin  reyecíilo 
Que  asi  matarlos  quería. 
Los  turcos  ordenan  luego 
Para  Andarax  la  salida , 

Y  dar  cumplida  venganza 
Al  agravio  que  sufrían. 
Aquí  pues  los  dejaremos 
Ordenando  su  partida , 

Por  decir  de  nuestra  historia 
Lo  que  cumple  que  ahora  siga. 

(Pérez  de  Hita,  GMtrrat  chfiUs  de  Croaada, 
%.•  parte.) 


Mas  de  los  moros  sin  cuenta. 
El  Maleh ,  visto  su  dafio, 
Retirádose  ha  i  Galera ; 
El  bando  de  los  cristianos 
También  se  retira  á  Huesear. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tercia, 

Y  ek  Maleh  aquella  noche 
También  se  acoge  i  Purchena. 
El  Marques  está  en  FiBana , 
Con  su  campo  va  á  Galera, 
Donde  la  da  dos  asaltos; 

¡  Mas  valdría  no  los  diera ! 
¡Mucha  gente  le  mataron 
De  una  y  otras  banderas  1 
Allí  mueren  capitanes 

Y  oficiales  de  la  guerra , 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  gente  fiera. 

A  Fernando  oe  León 
Le  cortaron  la  cabeza , 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Austria  escribe  ei  Marques 

Diciéndoie ,  que  Galera 

No  podía  ser  ganada 

Sin  piezas  que  la  batieran. 

En  este  tiempo  fué  muerto 

El  Muley  Abenhumeya , 

Y  los  turcos  le  mataron 
Por  una  traición  que  urdiera 
El  moro  Benalguacíl 

De  celos  que  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey. 
Que  Abenabo  se  dijera  : 
Presto  se  sabrá  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(PznEz  DB  Hrri,  GuerruehUet  ¿e  Graué; 
S.«  parte.) 


1174. 

sino  DE  GALEBA  FOR  EL  DE  LOS  VELES. 

{De  Cines  Peres  de  Hita,) 

Los  de  Castilleja  moros, 
Lc«  de  Orce  y  de  Galera , 
Puestos  están  de  concierto 
Con  otros  moros  de  Huéscart 
Que  tomen  todos  las  armas. 
Que  se  alcen  con  la  tierra , 
Y  al  Maleh  pidan  socorro , 

8ue  estaba  dentro  en  Purchena  : 
alera  hizo  primero 
De  aquesta  maldad  la  muestra.' 
Vino  el  Maleh  de  socorro 
A  la  gente  que  le  espera  : 
A  Huesear  puso  emboscada 
Muy  oculta  por  la  huerta ; 
Mas  teniendo  sentimiento 
Los  cristianos,  salen  fuera. 
Con  ellos  traban  batalla 
Muy  cruel  y  muy  sangrienta  . 
Muchos  mueren  de  ambas  partes; 


1175. 

ATEIIABO  SmA  k  OEGIVA,  T  EL  DE  SESA  LA  SOGOBEE. 

{De  GiMi  Pérez  de  HUa.) 

El  moro  Abenabo  Audalla, 
Con  campo  fortalecido. 
Para  Orgiva  se  marcha , 

gu'es  de  cristianos  presidio. 
e  trincheras  la  rodea 
Por  traella  á  su  partido ; 
Mas  los  de  adentro  esforzados 
Con  valor  se  hau  defnidido. 
De  muy  poco  les  valiera 
Si  no  fueran  socorridas; 
Mas  el  de  Austria ,  que  lo  supo, 
Socorro  envía  cumplido. 
El  de  Sesa  es  general 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido. 
Con  ochocientos  caballos 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 
Abenabo,  que  lo  entiende,     ,  « 
Su  gran  campo  ha  dividido: 

Una  parte  está  en  el  cerco , 
La  otra  se  va  al  camino    * 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscando  á  Audalla  enemigo. 
Cuatro  capitanes  salen 
Del  escuadrón  sarracino : 
Dalí ,  Nacoz ,  Arrendate , 

Y  Huzen ,  que  de  Argel  vino  : 
Todos  se  emboscan  j  esconden 
Entre  los  robles  y  pinos. 
Vilches,  que  llega  el  primero. 
Fué  asaltado  repentino, 

8oe  los  moros  le  acometen 
00  furia ,  cual  torbellino. 
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El  buen  capitán  Perea, 
Que  (letras  de  Vilches  vioo, 
Muy  Lien  quisiera  ayudarle ; 
Mas  fuéie  el  bado  maligno , 
Porque  el  Nacoz  al  Üaíi 
Le  ayuda  con  buen  destino 

Y  tai  esfuerzo,  que  espania 
La  furia  con  que  allí  vino. 
Mal  lo  pasan  lus  cristianos ; 
Retirarse  les  convino 
Hacia  atrás  con  toda  prisa 
Por  donde  babian  venido, 
Entendiendo  que  el  de  Sesa 
Les  daria  pronto  auxilio ; 
Mas  en  las  manos  cayeron 
De  Arrendate,  moro  lino, 
El  cual  los  deshace  y  mata 
Con  dolor  nunca  sentido. 
En  esto  llepa  el  de  Sesa ; 
Mas  también  muy  mal  le  ha  ido, 
Por  ser  oscura  la  noche , 

Y  estar  el  sol  escondido ; 

Y  á  esta  causa  su  escuadrón 
Fué  de  los  moros  rompido ; 
Porque  todos  cou  espanto 
De  la  batalla  han  buido. 

El  Duque  los  animaba 
Con  valor  engrandecido, 

Y  tanto  hace  por  su  parte, 

§ue  su  campo  ha  reducido, 
con  furor  acomete 
A  aquel  que  los  ha  ofendido. 
Peleando  los  cristianos 
Contra  el  bando  fementido , 
Se  retiran  poco  ¿  poco 
A  Acequias ,  de  do  han  salido. 
Los  moros  luego  se  vuelven 
Al  campo  de  do  han  venido  : 
Abenabó  deja  el  cerco , 
A  Lanjaron  se  ha  acogido , 
Porque  el  Duque  no  le  entrara 
Ed  su  valle  enriouecido. 
Los  de  Orgiva  á  Motril 
Le  van  tomando  el  camino , 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda, 

Y  es  cosa  q^ue  asi  convino. 
A  las  Albuuueias  parte 
El  de  Sesa  paladino  : 

Grao  parte  de  ellas  quemaba, 

Y  otros  lugares  vecinos , 
Porque  daban  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  á  Granada , 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso. 
Dejando  alU  en  su  lugar 

A  Doo  Pedro  Mendoclno 
Coo  setecientos  soldados 
De  valor  esclarecido. 

(Pusz  DI  Hita,  Cuerrn  Otiles  de  Cmgda, 
i.»  parte.) 


H76. 

DOK  JOAll  DE  AÜSTBIA  SALE  DE  GRANADA ,  CO!T  EL  DOQÜE  DE 
SESA  ,  CONTRA  LAS  ALPUJARRAS. 

{De  Ginet  Pérez  de  Hita.) 

El  hijo  de  Carlos  Quinto 
Se  salia  de  Granada , 
Con  él ,  el  duque  ide  Sesa 
Para  ir  á  la  Alpujarra. 
Veinte  mil  soldados  lleva, 
Toda  gente  aventajada ; 
Lleva  umbien  mil  caballos 
Con  la  nobleza  de  Espafia« 
Ricas  banderas  tendidas. 
Que  el  aire  las  tremolaba,    ' 
A  Gnejar  hacen  eamloo 


Junto á  la  Sierra-Nevada, 

Porque  se  tiene  noticia 

Que  nay  de  moros  grande  escuadra. 

£l  de  Austria  hace  dos  campos , 

Por  marchar  fácil  la  estrada  : 

Toda  la  noche  caminan 

Hasta  que  ya  vino  el  alba. 

El  Duque  llegó  primero 

A  Guejar ;  moros  no  hulla , 

Que  se  salieron  de  alli 

Eu  la  misma  madrugada. 

Porque  tuvieron  aviso 

De  los  moros  de  Granada 

Que  un  gran  campo  va  sobre  ellos 

A  recorrer  la  Alpujarra. 

Algunos  viejos  hallaron 

Que  pasaron  por  la  espada. 

Tras  de  los  moros  camina 

El  buen  capitán  Quesada, 

Y  corriendo  muy  apriesa ' 
Alcanzó  la  retaguardia. 
Trabaron  escaramuza ; 
Los  cristianos  nada  ganan  ; 
Unos  y  otros  se  retiran, 

Y  cada  bando  se  aparta. 
Los  moros  á  los  cristianos 
Hicieron  una  emboscada , 
Vestidos  como  mujeres . 

Y  en  un  llano  los  aguardan; 
Quesada  con  su  escuadrón 
Pensó  coger  la  manada  ; 
Mas  cuando  llegan  á  ella 
Les  dan  una  rociada 

De  buena  arcabucería , 
Mostrando  furia  muy  brava. 
Los  cristianos  se  retiran 
Dejando  muerto  á  Quesada, 

Y  con  él  ocho  soldados 
Por  codicia  desdichada. 
A  Valor  se  van  los  moros , 
Donde  Avenabo  estaba. 

El  cual  muy  mal  los  recibe : 
¡Ruena  fraterna  les  daba , 
Porque  dejaron  á  Guejar 
Sin  valerse  de  las  armas ! 
Mas  un  turco  muy  famoso 
Le  ha  salido  á  la  parada , 
Diciendo  que  es  cosa  justa 
Tener  ¿  Guejar  en  nada. 
Audalla  con  mal  desicnio 
A  Almuñecar  caminana , 

Y  á  tomar  la  Salobreña , 

Por  ser  puesto  de  importancia 
Para  que  salte  la  gente 
Que  del  África  esperaba. 
AlmuBecar  se  deuende , 
Salobreña  no  va  en  za^a , 
Porque  tienen  de  presidio 
Gente  valerosa  y  brava. 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba : 
A  Valor  se  torna  el  moro 
Con  acuerdo  que  tomara ; 
El  de  Austria  se  parte  luego 
A  Galera  •  que  esli  alzada, 
D^ando  gran  campo  al  Duque , 
Que  queaa  en  el  Alpujarra. 
A  Huesear  llegó  su  Alteza, 
Donde  el  de  Velez  estaba , 

Y  al  cual  se  holgó  de  ver. 
Porque  era  mucha  su  fama. 

(Pérez  de  Hita,  Guerra»  eiwiirs  ie  Gmeée 
i.«  parte.> 
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«77. 

DON  iüÁll  DE  ArSTBIA  SITIA  i  CALCHA. 

(De  Cines  Perex  de  Hita,) 
El  bijo  del  mas  famoso 
Monarca  que  se  ba  bailado. 
Sobre  el  fuerte  de  Galera 
Gran  campo  babia  iuilado. 
Doce  mil  infames  tiene . 
Con  ellos  mU  de  ¿  caballo « 
Recluso  lle?ó  en  tres  tercios 
Todo  el  campo  señalado. 
De  Dou  Pedro  de  Padilla 
Es  el  uno,  muy  nombrado 
Don  Lope  de  Pigueroa 
Lleva  otro  tercio  eslimado « 

Y  el  otro  Antonio  Uoreno» 
Soldado  viejo  afamado. 

A  Galera  reconoce 
Don  Juan,  el  bijo  de  Carlos; 
De  fuertes  bravas  trincheras 
Todo  el  fuerte  ba  rodeado 
Con  todas  las  plataformas  . 

?ue  es  al  caso  necesario, 
reinta  y  seis  cañones  planta, 
Que  balen  de  cada  lado, 

Y  después  de  ser  batido 

Se  dio  muy  crudo  el  asalto ; 

Mas  los  moros  le  resislen 

Con  valor  aventajado, 

Do  muchos  cristianos  mueren 

Con  furor  hechos  |>edazos. 

Porque  el  valor  de  los  moros 

Es  grande ,  aunque  están  minados. 

Dos  asaltos  se  les  da ; 

Mas  todos  fueron  en  vano , 

Porque  el  sitio  es  doro  y  fuerte 

Y  con  valor  defensá^o. 
Capitanes  quedan  muertos , 
Los  alférez  destrozados , 

Y  con  ellos  juntamente 
Muertos  mas  de  mil  soldados. 
£1  valeroso  Don  Juan , 
Visto  d'esto  el  mal  recado, 
Manda  abrir  otras  dos  minas. 
Porque  quedase  asolado 

El  fuerle  de  aqueste  modo. 
Que  otro  mejor  no  han  bailado. 
Los  moros  en  este  medio 
En  su  consejo  ban  entrado. 
Sobre  qué  es  lo  que  barian 
Eq  uo  caso  tan  pesado. 

(Pérez*  de  Hni,  Guerroi  tí9ik$  de  Granada, 
2.*  parte. 

H78. 

niESA  DE  GALERA  POft  DON  JDAN  DE  AUSTBIA. 

{De  Ginet  Pérez  de  Bita.) 

Cercada  tiene  i  Galera 
Don  Juan ,  el  bijo  de  Carlos 

Suinto,  llamado  el  famoso, 
ey  de  España  y  sus  estados. 
Gran  campo  tiene  consigo , 
Que  era  placer  el  miral&  : 
Muchos  grandes  le  acompañan 
De  este  suelo  nuestro  bispano , 
Duques,  condes  y  marqueses. 
Muchos  de  pechos  cruzados, 
Hijos-dalgo  y  caballeros. 
Hombres  ricos,  mayorazgos, 

Y  otros  de  otras  muchas  suertes 

Y  de  diversos  estados. 
Con  otra  muy  mocha  gente 
De  valerosos  soldados. 

Al  punto  quiere  batirla , 

Y  acabar  con  los  cercados ; 
Con  tríncberas,  platafonnas. 


Tiene  el  campo  asegurado. 
Por  tres  panes  se  combate 
Con  cañones  reforzados. 
Después  de  baberia  Ixatido 
Se  le  di6  el  primer  asalto  : 
Fué  la  batalb  sangrienta , 
Murieron  muchos  cristianos ; 
Toman  de  nuevo  á  batirla 
Con  cañones  mas  doblados. 
AsaUo  se  dio  segundo ; 
Mas  fué  el  daño  muy  sobrado 
Que  los  cristianos  reciben 
Por  ser  el  muro  guardado 
De  los  moros  fuertemente , 
Reciamente  peleando. 
El  señor  Don  Juan  que  entiende. 
Que  el  batirla  sale  en  vano , 
Manda  hacerle  dos  minas. 
Porque  el  fuerte  sea  minado. 
Las  minas  salen  furiosas , 
Muy  gran  parle  ban  derribado 
Del  lienzo  de  la  muralla , 
Con  parte  de  otro  peñasco. 
Hizose  gran  batería ; 
Mas  quedó  diUcultado 
El  poderse  arremeter 
Por  lo  que  eslá  derribado. 
Los  moros,  como  se  vieron 
De  las  minas  maltratados, 
De  aquel  sitio  se  reliran  ; 
Mas  al  lugar  se  bau' entrado 
Sin  dejar  la  batería 
Con  guarda ,  y  á  mal  recado. 
Un  soldado  de  los  nuestros , 
Viendo  que  el  sitio  han  dejado , 
Por  la  balería  sube 
Valiente  y  determinado : 
Sin  ser  de  nadie  impedido 
Al  rebellín  ha  llegado, 

Y  tomado  ha  uha  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando, 

Y  con  ella  se  tornara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 
Oíros  soldados  qn*  vieron 
Lo  que  hi/o  este  soldado 
A  la  muralla  se  suben 

Sin  ser  defendido  el  paso  : 
Toda  la  gente  cristiana 
Al  punto  hace  otro  tanto. 
Al  arma  se  toca  luego, 

Y  arrcuiete  todo  d  campo. 
Los  moros  que  lo  ban  sentido. 
Contra  si  mal  enojados , 

Por  delar  la  batería 
Olvidada  y  sin  recaudo. 
Salen  luego  i  defender 
A  los  cristianos  el  paso , 

Y  se  traba  una  batalla 
Muy  grande  por  defensarlo. 
Unos  llaman  á  Maboma , 
Otros  dicen  :— Santiago ;~ 
Otros  gritan  : — Cierra  España , 
Muera  el  bando  renegado.— 
Todo  el  día  se  pelea 

Hasta  c]ue  el  sol  iba  bajo.  • 
Los  cristianos  con  esfuerzo 
La  victoria  ban  alcanzado  : 
Tres  mil  matan  de  los  moros 
Que  anduvieron  peleando , 

Y  de  niños  y  mujeres 
Mataron  casi  otros  tantos ; 
Dos  mil  tomaron  cautivos. 
Poniendo  el  lugar  i  saco. 
Luego  mandara  su  Alteza 
Que  fuese  el  lugar  quemado  : 
Este  lin  tuvo  Galera, 

Y  fué  merecido  pago. 

(PcsEZ  DE  HnA,G*err«t  eitUes de Croaada, 
la  paite.) 
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H79. 

EL  KALEH  BUVÍA  A  8ABEII  NUEVAS  SE  GAIEBA. 

{De  Ciñen  Perex  de  Hila.) 

En  Purcbena  esü  el  Malieb , 
Qae  no  osaba  salir  d'elUt 
Con  deseo  de  saber 
Lo  que  pasaba  en  Galera; 

Y  eslanuo  un  día  en  consejo ' 
Con  macbos  moros  de  ouerra  f 
Vuello  á  ellos  suspirando 
D*este  modo^es  dijera : 
—Mucho  deseo  saber 

Lo  que  ba  pasado  en  Galera , 
Cómo  sostiene  el  asedio 

Y  cerco  que  está  sobre  ella. 
Le  daría  por  mujer 

A  mi  bermana  la  peque&a , 
Al  que  me  dijese  ahora 
Lo  de  Galera  j  de  Huesear, 
Si  es  ganada  o  no  es  ganada , 
Si  esta  libre  ó  está  presa, 
Porque  tengo  alli  á  mi  bermana 
La  que  le  llaman  Maleba, 
Que  fué  á  ver  á  mis  parientes : 
¡Ojalá  que  allá  no  fuera  I 

Y  si  Malioma  quisiese 
Decir  lo  v^ue  pasa  en  ella » 
Yo  le  hiciera  sacriOcio 

De  una  cristiana  doncella. — 
Alli  habló  un  moro  mozo , 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Ofrezco  hacer  ese  viajo 
Por  ganar  tan  alta  empresa  : 
Siete  anos  servi  á  tu  hermaua 
Sin  alcanzar  cosa  d'ella. 
Porque  veas  si  es  asi , 
Hé  aqui  un  retrato  d*ella.— 
Alli  sacara  el  retrato , 
En  una  hoja  pequeña  - 
De  uu  blanco  y  liso  papel , 
Que  cuaUíuier  la  conociera» 
Pareciendo  tan  al  vivo « 
Que  dijeran  que  er|  ella. 
Otro  día  de  mañana 
Se  saliera  de  Purcbena 
En  un  lijero  caballo 
Que  rucio  rodado  era. 
Borceguí  lleva  calzado « 

Y  un  alpargate  de  seda; 
Lanza  v  adarga  llevaba, 

Y  un  alfanje  en  la  correa » 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
Una  escopeta  de  piedra , 

8ue  el  moro  la  entiende  bien, 
ue  en  Valencia  lo  aprendiera. 
Toda  una  noche  camina 
Por  una  áspera  sierra , 
Sin  temer  fuerza  cristiana , 
Porque  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  satia 
Descubre  el  campo  de  Huesear. 
Ea  Orce  aguardó  la  noche , 
Que  entrar  oculto  quisiera , 

Y  alli  dejó  su  caballo. 
Con  recado  que  le  diera 
En  una  casa  escondido , 

Y  él  parte  por  una  senda. 
En  Galera  entraba  el  moro 
Por  sitio  que  conociera , 
Siü  ser  de  nadie  sentido , 
Porque  el  cielo  Hueve  y  nieva. 
El  moro  se  espanta  al  ver 
Tan  destruida  la  Uerra, 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta; 

Y  como  era  ya  de  noche 
No  puede  atinar  la  puerta 

Do  entiende  que  está  su  dama, 


O  la  piensa  bailar  roaerta. 

Y  si  muerta  no  la  halla , 

Que  es  cautiva  es  cosa  cierta : 
Aguarda  que  venga  el  dia 
Para  poder  dar  la  vuelta. 
El  dia  siendo  venido. 
La  casa  bien  conociera ; 
Sin  temor  se  mete  el  moro 
Hasta  el  patio ,  donde  viera 
Estar  muchos  moros  muertos 
De  cuchilladas  muy  fieras. 
Mas  adentro,  en  una  sala , 
Vido  muchas  moras  muertas. 
Donde  muerta  también  baila 
A  la  hermosa  Haleba. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
La  abraza  y  mil  veces  besa : 
Con  palabras  muy  sentidas 
Solemniza  su  tristeza. 
—  ¡  El  cristiano  hubiese  mal 
Que  mató  tanta  belleza ! 
Mas  yo  juro  por  Mahoma 
De  tomar  d'ello  la  enmienda^ — 
Con  esto  el  moro  buscaba 
Por  la  casa  una  herramienta 
Para  poder  sepultar 
A  su  mfeliz  dama  muerta. 
Un  bazadon  ba  hallado , 

Y  con  él  hizo  una  huesa  : 
Llorando  entierra  á  su  dama^ 
Cubriéndola  bien  de  tierra. 
Hacia  una  parte  del  ^atio 

?ue  no  fuera  descubierta ; 
en  la  pared  con  carbón 
Un  epitaflo  escribiera , 

§ue  el  nombre  suyo  declara 
el  de  la  l)ella  Haleba. 
Habiendo  hecho  esto  el  moro , 
De  Galera  se  saliera 
Por  la  mina  que  va  al  rio 
Muy  secreta ,  y  de  manera 
Que  de  ninguno  fué  visto 
Por  la  lluvia  que  cayera. 
A  Orce  se  vuelve  el  moro. 
Do  su  caballo  le  espera  : 
En  él  huye  muv  lloroso 

Y  vuelve  para  thirchena , 
Donde  le  contó  al  Maleh 
La  ruina  de  Galera . 

Y  cómo  á  su  buena  hermana 
Entre  otras  halló  muerta. 

(Pérez  dk  Hita,  Gicm-M  ríriln  de  Crmuda , 
i.«  parte.) 


1180. 

OTBO  SOBBE  LA  TOMA  DE  GALERA. 

(De  Ginei  Pérez  de  Hita.) 

Mastredajes,  marineros 
De  Huesear  y  otro  lugar 
Han  armado  una  galera 

8ue  no  la  hay  tal  en  la  mar. 
o  tiene  velas  ni  remos , 

Y  navega ,  v  hace  mal ; 
El  castillo  de  la  popa 
Tiene  muy  bien  que  mirar. 
La  carena  es  una  peña 
Muy  fuerte  para^pantar; 
¡Quien  pudo  galafatarla> 
Bien  sane  galafatar! 

No  lleva  estopa  ni  brea , 

Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  por  escotillón. 
Hecho  á  costa  principal. 
Marinero  que  la  rige 
Sarracino  es  natural « 
Criado  acá  en  nuestra  CspaiSa 
Por  80  mal  y  ouesíro  mal : 
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Abeoboxinin  ba  por  Dombre , 

Y  es  bombre  de  grao  caudal. 
Conflado  én  au  Galera , 

Va  diciendo  esle  cantar  : 
c j  Galera ,  la  mi  galera , 
aDIoa  te  me  guarde  de  mal, 
a  De  loa  pelillos  del  mundo, 
a  Y  del  principe  Don  Juan, 
» Y  de  su  ^ute  espafiola , 
9  Que  te  vteoe  ¿  conquistar ! 
»Sí  de  este  golfo  me  sacas 
aDelaote  pienso  pasar 
>AJa  vuelta  de  Toledo, 
«Madrid  y  el  Escorial : 
»E1  Pardo  y  Aranjuez 
»Los  presumo  visitar, 
>  Y  llegar  á  las  Aatúr las , 
»Do  otra  vez  pudo  llegar 
»  AbenbozmlD  mi  pasado , 
iQtte  vino  de  alleode  et  mar, 
»Y  poseyó  las  Espalias 
iCasi  mil  a&oa ,  6  mas.» 
Estas  palabras  diciendo. 
La  galera  toé  i  encallar; 
No  puede  Ir  adelante , 
NI  puede  volver  airas. 
Cristianos  la  rodearon 
Para  haberla  de  lomar; 
Toda  es  gente  belicosa , 
Con  ellos  el  mn  Don  Juan. 
Comienzan  de  combatirla , 

Y  ella  quiere  pelear 

Sin  darse  á  ningún  partido « 
Antes  quiere  allí  acabar. 
Fuertemente  la  combate 
£1  de  Austria  siu  la  dejar; 
Con  cafiones  reforzados 
Comienza  á  cafionear. 
Poco  vale  combatirla , 

8ue  es  fuerte  para  espantar, 
asta  que  le  arrojaq  dentro 
Pólvora ,  fuego ,  alquitrán , 
Con  oue  la  dan  cruda  guerra , 

Y  al  iin  la  bacen  volar  : 
Asi  acabó  esta  galera 
Sin  poder  mas  navegar. 

(PsBEX  Di  HiiA  fCuerroi  eívUa  di  Cratúéa , 
)••  parte.) 
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■CEBTE  DE  LUIS  QUIJADA,  Y  ROTA  OBSKBOH. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

De  Daza  sale  Don  Juan 
El  de  Austria  intitulado. 
La  vuelta  va  de  Almanzora 
En  busca  del  moro  bando. 
£1  campo  llega  ü  Caniles, 
Lugar  de  Basa  cercano , 

Y  él  pasa  con  tres  mil  bombrcs 
Para  descubrir  el  campo, 

Y  la  fuerza  de  Serón 

Que  está  por  el  moro  bando. 
'  Al  llegar  asi  su  Alteza 
No  le  Rié  muy  bien  contado. 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  intentar  aquel  caso. 
Serón  está  apercibido , 
Lo  que  no  piensa  el  cristiano  : 
Los  moros  usan  de  maña 
Por  salir  mas  &  su  salvo  : 
Las  moriscas  echan  fuera 
Que  salgan  al  despoblado; 
Mas  llevaban  buena  guarda 
De  un  escuadrón  bien  formado. 
Piensan  los  nuestros  que  huyen ; 
Arremeten  denodados 
Por  coger  aquella  presa 

T.  XVI, 


De  moras,  que  se  han  mostrado. 
Unos  siguen  á  las  moras , 
Otros  el  pueblo  han  entrado : 
Comienzan  á  saquearle 
Sin  tener  ningún  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Moros,  alli  se  lian  quedado. 
Que  cuando  vieron  La  suya , 

Y  que  estaban  descuidados 
Los  cristianos  en  el  robo. 
Les  dieron  muy  crudo  asalto  : 
Matábank^R  las  casas. 
Los  desp^  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 

De  Tijola ,  con  gran  bando 
A  socorrer  A  Serón 
Que  está  puesto  en  aquel  paso. 
Los  que  siguieron  las  moras 
Huyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido, 
Que  los  venia  cercando. 
De  moros  arcabuceros , 
Con  un  furor  endiablado. 
El  Maleb  con  gran  socorro 
Al  rio  viene  marchando  : 
El  austríaco,  que  lo  vldo, 
A  recoger  ha  mandado 

Ílue  se  toque  prestamente, 
lecelando  grave  dafio. 
Matanza  hacen  los  moros 
En  los  cuitados  cristianos. 
Que  huyendo  se  retiran 
A  su  cam'po ,  amedrentados. 
Llegó  el  Maleb  con  pujanza 
Muchos  tiruS  disparando : 
El  austriacu  se  oeflende 
De  aquel  escuadrón  doblado. 
Sus  cristianos  recogiendo : 
Poco  á  poco  y  peleando 
Se  relira  el  rio  arriba 
Perdiendo  muchos  cristianos ; 

Y  al  bueno  Don  Luis  ~ 


gu 
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Suijada, 
ado. 


un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcabuzazo. 
Siéntelo  et  austríaco  mucho , 

Y  promete  de  vengallo.» 
Retiróse  el  de  Austria  al  fln 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  á  curar  á  Baza 
Al  buen  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herida, 

Y  no  puede  ser  curado.- 
Asi  dio  el  ánima  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  fué  sepultado 
En  un  convento  de  frailes , 
San  Jerónimo  nombrado. 
Ilizoseie  enterramiento 
De  general  afamado , 
Arrastrando  ias  banderas 

Y  alambores  destemplados 
Todos  cubiertos  de  luto. 
Seftal  de  duelo  mostrando. 
En  este  tiempo  el  de  Sesa 
Buscaba  al  moro  Avenabo 
Para  dalle  la  batalla ; 

Mas  ¿I  se  la  va  excusando. 
Con  esto  el  campo  del  Duque 
De  hambre  está  fatigado, 

Y  para  buscar  remedio 

El  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  marqtscs  de  la  Favara 
Que  se  vaya  apresurado 
A  Guadix  por  bastimentos , 

Y  el  Marques  salió  de  grado 
Con  una  escolla  muy  buena, 

Y  el  bagaje  á  buen  recaudo. 
Mas  en  el  puerto  la  Ragua 
fué  el  Marques  desbaratado 
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Por  dos  capitanes  moros 
Qae  le  dieron  crudo  asalto. 
Peleando  luego  el  Marques 
Gomo  Tállente  soldado , 
nizo  retirar  los  moros, 
I  Lle?ando  su  escolta  á  saKo 
A  Calahorra  y  Guadlx , 
Donde  le  fuera  mandado. 
El  Duque  supo  esta  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  ([rado ; 
Pero  fengóla  muy  bien. 
Pues  asi  lo  había  jurado. 
Que  ganó  á  Castit  de  Fer 

Y  las  mieses  ha  quemado , 
Matando  muy  muchos  moros, 

Y  retirando  á  Avenabo. 
.En  este  tiempo  y  sazón 

En  Ronda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duque  de  Arcos  los  sigue , 

Y  los  na  desbaratado , 
Matando  muy  muchos  d'ellos. 
Como  la  prosa  ha  contado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo. 

(Percz  de  Hita,  Guerra»  ávUe»  ie  Granada, 
9.*  parte.) 
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TOMA  DEL  CASTILLO  DE  tLIOLA. 

(De  Cines  Pérez  de  Hita:) 

Aquel  castillo  famoso. 
Que  es  de  Tijola  la  Vieja , 
El  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 

.  Con  tres  tercios  le  han  ceñido 
Por  el  llano  y  por  la  sierra  : 

<  Al  mediodía  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trinchera; 
A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
So  tercio ,  muy  sagazmente , 
Como  aquel  que  lo  entendiera ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  Tijola  la  Nueva , 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  ^ente  aventurera  : 
En  el  un  tercio  y  el  otro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trinchera  se  hace  lueso , 
Plataformas  ¿  gran  pnesa ; 
Plintanse  doce  cañones 
Para  que  batan  la  tierra , 
Sin  otros  dos  que  se  ponen 
En  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Porque  los  moros  lo  estorban , 

Y  los  nuestros  perseveran , 
Los  cuales  son  zamoranos. 
También  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 

Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  bandera ; 
Francisco  Gaitero  ha  nombre , 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto ,  y  pudo  tanto, 
Qae  se  plantan  las  dos  piezas, 
'  A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas. 
La  tierra  se  bate  luego. 
Las  balas  dan  en  las  peñas , 

Y  en  las  torres  y  nuirallas 
No  hacen  ninguna  mella , 
Por  estar  muy  enojada 


La  obra  y  dniento  en  ellas. 
Treinta  dias  se  han  pasado ;     . 
Los  moros  salirse  acuerdan 
Una  noche  fria ,  oscura , 
Cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  noche  cerrada. 
Que  llueve ,  ventisca  y  nieva , 
Con  terrible  oscuridad , 
Que  la  causara  una  niebla  : 
El  nombre  hurtan  al  campo , 
Que  el  Tuzanl  su  lo  diera. 
Con  esto  el  moro  se  sale 
Marchando  para  la  sierra ; 
Mas  no  acaban  de  salir 
Cuando  alarma  se  dio  recia. 
Todo  el  campo  se  alborota, 
A  la  muralla  se  allep, 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  toma  la  tierra. 
Los  de  Lorca  los  primeros 
Por  la  muralla  atraviesan , 

Y  ponen  fuego  4  las  casas , 
Haciendo  grandes  bongueras  ,* 
Porque  viesen  los  cristianos 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
Las  dos  eran  de  la  noche 
Cuando  cristianas  banderas 
Puestas  en  el  alto  alcázar. 
Que  el  aire  las  iremolea , 
España ,  España ,  diciendo 
Toda  la  gente  de  guerra, 

La  nueva  y  vieja  T^ola 
Por  el  rey  Felipe  quedan. 
Jueves  Santo  fué  en  la  noche 
Guando  este  asalto  se  diera : 
El  campo  se  fué  á  Andarax , 
Donde  está  el  duque  de  Sesa , 
El  cual  recibió  muy  bien 
Con  su  campo  al  de  su  Alteza. 
El  Duque  se  fué  á  Granada , 

Y  el  de  Austria  en  Andarax  queda. 

(Pérez  de  Híta,  Guerra»  dvilea  deGramaéa, 
2.t  parte.) 
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ABBIIABO  PIDE  PACES,  Y  UATA  AL  BADAQUÍ. 

{De  Ginet  Pérez  de  HUa.) 

Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avenabo  Audalía, 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes' 
Ya  no  curan  de  las  armas , 

Y  los  niños  y  mujeres 
Por  las  paces  suplicaban. 
Ai  fln  acuerda  rendido 
Pedir' á  Don  Juan  de  Austria 
Que  las  paces  les  conceda , 
Como  las  pide  y  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
hn  los  moros  de  Granada , 
Gomo  solían  estarlo , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar.de  las  paces 
Al  buen  Habaqui  enviara , 
Porque  es  hombre  muy  prudente 

Y  discreto  en  cualquier  habla. 
Marchándose  ti  Habaqui, 
Para  Andarax  caminaba 
ikdonde  asiste  su  Alteza , 

Y  le  expuso  la  embajada, 
Pidiendo  las  condiciones 
Que  Avenabo  demandara. 
El  buen  Don  Joan  las  otorga 
GoD  folnniad  pura  y  llana , 
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Y  al  Habaqof ,  ponioe  viuo 
A  traer  esia  embajada » 
Le  (lió  una  cadena  de  oro 

Y  una  espada  muy  dorada. 
Con  esto  tornó  á  Aveuabo « 
Ya  las  paces  concertadas; 
Mas  traidores  coa  envidia 
Al  Habaquí  maltrataban « 
Dando  á  entender  i  su  rey 
Que  grande  traición  le  armaba » 
Por  querelle  llevar  preso, 

Y  entregarle  á  Don  Juan  de  Austria » 
Con  la  nonra  de  las  paces 

Para  sn  bien  ajustadas. 
Avenabó  con  enojo     • 
Que  le  ahorquen  luego  manda. 
Lo  cual  al  punto  fué  hecho 
Ikl  ramo  de  una  carrasca. 
Murió  el  llabaqui  cristiano « 
Dios  perdone  la  sn  alma. 
Blucho  le  pesó  á  Don  Juan 
De  su  muerte  desastrada. 
Todo  el  escuadrón  morisco 
Se  rebela  contra  Audalla, 

Y  asi  esie  se  ?a  huyendo 
Junto  4  la  Sierra-Nevada. 
Allf  en  una  oscura  cueva 
Tiene  el  moro  su  posada 
Con  muy  pocos  que  le  siguen 
De  los  monfís,  gente  mala. 
Luego  los  mas  capitanes 

De  la  chusma  rebelada , 
Abenaix  de  Cantoria  • 
El  Maleh  y  su  mesnada , 
Con  otros  no  pocos  moros 
A  Andarax  hacen  jomada» 

Y  allí  confirman  las  paces. 
Como  estaban  va  tratadas. 
A  Cuadix  partió  su  Alteza « 
De  allí  envia  enibayadi» 
Haciendo  saber  al  Rey 

De  las  paces  y^  asentadas. 
Su  Majestad  mandó  luego , 
Que  saliesen  de  Granada 
Todos  los  moros  y  moras 

Y  los  de  las  Alpojarras» 

Y  que  pena  de  la  vida 

A  aquel  que  eu  contrarío  baga. 
Mucho  sintieron  los  moros 
Aquesta  nueva  demanda , 
Que  mas  quisieran  morír 
Que  dejar  su  dulce  patria ; 
Mas  al  fin  todos  la  aeiaii» 

Y  á  Casulla  se  trasladan 
De  toda  la  Andalucía 

Y  Sevilla  la  nombrada» 
Fijándose  en  otras  tierras 
Fuera  de  lo  que  es  Granada. 

(Pérez  de  Hita,  Guerroi  ciHiet  de  Granada, 
2.«  parte.) 
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DESCfiÍBrSB  EL  SITIO  DE  MALTA ,  T  CÓMO  LOS  TOaCOS 
FCéROX  FORZADOS  A  LEVANTARLO. 

*  {Anónimo,) 

Enojado  está  el  Gran  Torco » 
Que  Solimán  se  llamaba ; 
El  semblante  tiene  airado « 
La  mano  puesta  en  la  barba» 
De  ver  cómo  los  malteses 
Le  corrían  la  campa&a 
Hasta  la  Grecia  y  Morea 


Sin  dejar  cosa  criada. 
Sobre  esto  tiene  corisejo, 
Do  determina  con  sa&a* 
De  sobre  Malta  euríar 
Una  gruesisima  armada. 
D*ella  al  Piali-Baiá 
Por  capitán  señalaba  / 

Y  de  la  gente.de  guerra 
A  Mustafá  le  nombraba , 

Y  Dragut  en  esta  empresa 
Era  el  que  mas  animaba. 
Parten  con  doscientas  velas 
Que  casi  el  mundo  espantaban; 
Cincuenta  mil  combauentes 
Lleva  la  hueste  pagana »     "] 
Año  de  mil  v  quinientos      •{ 
Sesenta  y  cinco  señala,       V 
A  diez  y  ocho  de'OMtyo,        ] 
Cuando  aportó  sobre  Malta;  'í* 
Salen  los  comendadores        ' 
A  defendelles  la  entrada. 
Retiráronse  de  presto , 

Por  ser  tanta  la  canalla; 
Refuerzan  sus  fortalezas» 
El  Maestre  que  ayudaba. 
Los  turcos  sobre  San  Telmo 
Dieron  con  furía  muy  brav»; 
Apuntan  su  artillería » 
Empiezan  cruda  batalla » 
Deuéndense  los  de  dentro 
Mostrando  no  temer  nada. 
Los  perros » de  pesar  d'esto» 
Con  su  soberbia  sobrada 
Dánies  asaltos  bravosos; 
Hacen  de  mano  endiablada 
Uua  puente  de  madera 
De  hierro  toda  aforrada 
Para  tomar  á  San  Telmo  f 
Pero  la  gente  cristiana 
Sin  mostrar  ningún  temor 
Defiende  como  esforzada» 

Y  Dragut  aquesto  viendo, 
Por  mostrarse  esta  jomada  | 
Fué  á  decir  al  artillero 

§ue  viese  cómo  tiraba  ^ 
que  asestase  mas  bajo;  ' 

Y  tal  fué  la  asestada , 

Que  tocando  en  la  trinchera « 
,  De  aquel  tiro  dio  la  bala 
En  una  piedra ,  la  cual 
A  Drasut  muerte  le  dalm; 
También  al  maese  campo 
Que  llamaban  Sallaga. 
De  la  muerte  d*estos  dos 
Sintieron  pena  doblada 
Los  turcos  y  los  bajaes» 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Y  para  vengarse  d*eHo 
Muévense  con  mano  airada» 
De  dar  asalto  á  San  Telmo, 
Toda  la  hueste  juntada » 
Con  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  asombraba. 
La  defensión  de  los  nuestros 
Ya  muy  poco  aprovechaba ; 
Entran  los  paganos  dentro» 
Por  fuerza ,  á  filo  d'espatfa. 
Les  fieles  comendadores 
Ninguno  4  vida  se  daba , 
Antes  las  vendieron  bien 
Como  dVllos  s*esperaba , 
Porque  treinta  días  y  mas 
Qu*el  campo  alli  se  asentara. 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  que  se  hallaban» 

Y  perdieron  seis  mil  turcos» 
La  flor  de  su  secta  mala.  . 
Murieron  de  nuestra  parte 
De  Alemania  y  de  lulia» 
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Palabras  le  esl4  diciendo 
Con  que  la  está  enamorando  : 
—Yo  le  prometo,  señora. 
Si  Mahoma  es  de  mi  bando. 
Que  he  de  hacerte  coronar  .. 
En  Venecia  por  mi  mano. 
Porque  ya  Chipre  era  mió, 
His  vasallos  lo  han  ganado. 
—Alá  te  guarde,  señor, 

Y  te  haga  prosperado, 

Y  que  veas  ser  cumplido 
Lo  por  ti  tan  deseado ; 
Mas  si  tomas  mi  consejo 
Vivirás  mas  descansado. 
Los  venecianos ,  señor. 
Ningún  disgusto  te  han  dado, 
Aunque  agora  el  rey  Felipe 
Su  favor  ha  demandado, 

Y  él  como  rey  poderoso 
La  liga  les  ha  otorgado. 
Dales,  señor,  lo  que  es  suyo  t 

Y  estorba  lo  comenzado  : 
Mira  que  tantos  á  uno 

Le  traen  siempre  mal  parado.— 
El  Turco  imaginativo 
A  la  Sultana  ha  mirado , 
Con  unos  airados  ojo^ 

Y  el  corazón  muy  dañado : 
—¿Quién  liay  que  orenderme  pueda? 
El  Gran  Turco  ba  replicado  : 

Si  dices  del  gran  Son , 
Continuo  lo  be  castigado ; 
Sí  dices  del  rey  de  &paña. 
De  mi  está  muy  desviado, 

Y  ánies  nos  da  que  dos  quila , 
Por  Argel ,  m!  gran  ditauo; 

Y  en  aquellos  de  Gelvé , 
Uno  solo  se  ba  escapado , 
Porque  llevase  la  nueva 

De  los  que  habla  cautivado. — 
La  Sultana  le  responde : 
—Ese  tiempo  es  va  pasado : 
El  rey  Felipe  y  eí  Papa 

Y  este  veneciano  Estado, 
Aquestos  laraos  procesos 
En  su  corte  bao  relatado, 

Y  de  un  acuerdo  entre  eUos 
Se  han  unido  y  conjorído 
De  no  salir  de  la  Liga 
Hasta  quitarte  tu  Estado ; 

Y  para  esto  el  rey  Felipe 
Envía  su  hermano  amado. 
Hijo  del  gran  Carlos  Quinto, 
De  quien  tu  padre  ha  temblado 
En  aquello  de  Viena 

De  do  huyó  mal  de  sa  erado 
Temblando  de  aquella  nierza 
Que  Carlos  Quinto  ha  mostrado. 
No  es  menos  su  caro  hijo 
Animoso  y  esforzado , 

Y  con  poder  absoluto 

Que  el  rey  Felipe  le  ha  dado 
De  general  de  esta  Liga, 
Como  sabio  expermentado. 
El  Padre  Santo  de  Roma 
Estandarte  le  ba  enviado 
Con  los  escudos  de  armas , 

Y  un  Cristo  cruciflcado  : 
Todo  esto  sé  por  cartas 
De  un  antiguo  renegado.— 
El  Turco  no  le  responde. 
De  allí  se  salía  airado  : 
Mandó  llamar  á  consejo; 

Y  lo  que  en  él  se  ba  tratado  ^ 
Que  se  dé  pregón  real 
Porque  el  reino  esté  avisado; 
Que  acudan  á  las  marinas 
Do  les  fuere  señalado  : 
Trescientas  galeras  {untaf 


Prontamente  se  han  bailado : 
Galeotas  y  mabomas 
Setenta  y  seis  han  samado , 

Y  veinte  y  cinco  mil  turcos 
De  pelea  allí  han  lle|[ado : 
De  genizaros  diez  mil 

Y  ochocientos,  bien  contados. 
General  de  aquesta  flota 

Es  Piali  muy  afamado, 
Al  cual  llegó  un  conreo 

Y  ante  él  se  ba  presentado, 

Y  dióle  el  despacho  alli 

Por  el  Gran  Tureo  nombrado. 
£1 ,  como  era  bonünre  astuto, 
A  consejo  bat)ia  llamado 
A  los  demás  generales 

Y  turcos  de  mas  ditado. 
Todos  están  muv  atentos 
Con  regocijo  sobrado. 
Lo  que  el  despacho  decia 
A  todos  ha  amedrentado. 
<Atídiffo,PiaU-Bajá, 

»  Mí  antiguo  y  leal  criado , 
»Que  leída  la  presente 
»  Salgas  muy  determinado 
•Tomando  toda  la  gente, 

>  Municiones  y  recado , 
»Sin  contradicion  alguna 

»  Contra  lo  por  mi  mandado, 

>  ContraT  la  armada  de  España 
»Y  ese  Don  Juan  tan  nombrado. 
>No  vuelvas  en  mi  presencia 
•Sin  que  sea  bien  castigado , 
»So  pena  de  mi  merced.» 

El  despacho  va  firmado. 

iHtstoiU  de  la  Béialla  naval,  etc.  Ptiego  tácito. 
—  It.  Silva  de  vatiot  romancet. —ÍLTiMonink , 
Rota  f  M/.'lt  Floresta  de  9aHo§  rornaaets.) 

«  Es  el  mismo  que  en  la  Ploretta  de  vartot  romances  «m- 
pieu  :  E»  eleerraUo  eetú  el  Turco, 
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{Anónimo.) 

En  sonando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas. 
Una  de  la  gran  Torauia 

Y  otra  de  la  noble  España, 
Se  puso  sobre  la  popa 

De  la  invicta  Capitana 

El  hermano  de  Felípo , 

El  valiente  Don  Juan  de  Austria. 

Teniendo  en  entrambas  manos 

Un  crucifljo  y  su  espada. 

Anima  d'esta  manera : 

—  Muramos  por  la  fe ,  ganemos  Cuna ; 

Al  arma,  (pierra,  guerra.— 

Y  como  dijo  al  arma,  guerra,  ^erra, 
Escurecióse  el  sol  •  tembló  la  tierra. 
Embistieron  las  galeras 

Tiñíeron  de  sangre  el  agua , 
Que  á  la  pólvora  y  el  plomo 
No  resiste  fuerza  bomana. 
Oyense  gemidos  tristes, 

Y  en  la  confusa  batalla 
Unos  por  salir  se  mueren, 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Mas  el  valiente  Don  Juan  ' 
Que  deshace  la  contraria. 
Con  semejantes  razones 
A  su  gente  esfuerza  y  habla 
—Muramos  por  la  fe ,  etc. 

(Madrigal  ,  Sepmda  forU  dei  romerntero  general.) 
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M*l  XAS   se  AJCmU  i  Ü>S  TTVCOS,  »C   Cl\4  AftMAVA  . 
UL«  S<  SAl^tA  U.  OCBAU  BO  K  JLB6U.,  COS  ALCCStAS 


(ímómM 

|Midef  de  Sicilia 
rnl  salía; 
i«aade  AiBtría, 
df  i^aaiaHa, 

f4r  ¿cseral  la  cst  la. 

voDce  galeras 

Dta«  PriÍKí|i«  re;^: 

Tieis  cares 

Labia; 


D»q«M,  eo«dcs  j  marqueses 
l>«aba  es  »  e^a^la■ia  , 
T  «a  estandarte  dorado 
fiísa^aVra  traía 
Coa  la  Cristo  ftgorado, 
Al  csal  iievataa  por  caía « 
Qse  ei  Padre  Sanio  de  Rona 
A  Dea  Joan  dadole  b>bú  : 
T  a  tos  tres  dias  de  octiit>re 
.  Se  sa&aa  de  Mesioa , 
-fi^Mos  ;  alambores 
Sctambáado  melodía. 
Eb  bosca  laa  de  b  anuda 
De  la  geste  de  Tarqoia : 
Dascanla  de  poerto  eo  puerto 
Sin  f^Kto  de  cobardía ; 
Sos.  berpcüDes  delante 
rao  va  V  otroTCflá; 
T  á  los  seis  dias  de  octubre, 
A  tt  qoe  el  aun  rompía , 
Tea  va«ata  tomaroo , 
La  csal  Mie«a  dado  babia 
De  la  armada  de  ks  torcos 
Qmt  a  bascar  Don  Joao  veoia. 
Ireóeaias  Telas  de  kidos* 
fáire  b»  caalcs  babia 


Coa  pease  de  Esdanwla. 


Oae  ea  d  nKo  de  Lepaoia 
ti  Tarca  ^sado  baba. 
D  áe  Asstiia  qoTesto  otó, 
Ea  b  mar  alto 


T  ca  el  real  mj,  , 

D  de  Aastria  así  decía 


d  general 


Al  esfónado  loa  Doria, 

Y  le  dúo  :—  Boea  berwaao, . 
Amlgo«  iqoé  os  paredaf— 
Las  rodillas  por  d  sudo 

El  c^Doves  respondía : 
— Baen  señor,  acoaiecamog 
A  b  gente  de  Turquía.— 
A  Don  Alvaro  Baxaa 
A  Daaur  umbien  eoTb « 
T  le  djjo  :— Boea  Marques  , 
Taestro  toio  se  me  diga.— 
D  Taleroso  españd 
Con  ánimo  respoodb : 
— Déaios,  señor,  b  bataDa, 
Qoe  Dios  nos  ajódarb, 

Y  TO  mas  qoiero  ser  maerto 
Qoe  TolTcr  airas  b  Tb.— 
El  Comendador  major. 

Sin  Ibmarlo  se  Tenia , 

Y  le  dijo  :~Gran  caadOlo, 
Eqiejo  qoe  relacb , 

La  boora  dd  rey  de  Espana 

Y  b  Toestra  nos  decía 
Qae  no  Tolvaonis  atrás 
Por  ningún  orden  ni  Tb. — 
El  de  Aaslna  muy  goioso 
A  b  popa  se  sabía , 

Y  en  TOE  alu  dijo  á  lodos : 
—Magnánima  compafib , 
Cada  ano  se  baile  á  punto 
Para  bacer  lo  qoe  debb.— 
Todos  dicen  :—  Gran  señor. 
Cada  coal  os  prometa 

De  bacerlo  allí  como  bneao 

Y  de  Tender  bien  sa  Tída.— 
Cada  ano  á  sa  galera 
Prestamente  se  toItu  : 
Póoeose  á  ponto  de  eoem, ' 

Y  hiego  toaiaroo  Tb 
Para  d  golfo  de  Lepaato 
Con  grau  placer  j  alegrb, 

Y  á  los  ocbo  de  octubre 
A  las  ocbo  boras  del  día 
Descobrieroo  d  armada, 
Qoe  próspero  Tiento  traía. 
Mas  Dios,  como  es  piadoso  » 
A  los  SOTOS  nanea  olTida : 
Por  sa  gran  miserícordb 

La  mar  calma  loef^  bada; 

Y  metiéndose  en  orden 
El  torco  lo  mismo  bada. 

A  Don  Joan  toman  en  medio; 
El  estandarte  tendían , 

Y  el  Príncipe  con  esfaeno 
En  b  fragau  se  metía. 
Va  de  galera  ca  galera 
Gomo  aqai  se  contaría : 
Bn  la  so  mano  siniestra 
Un  Crucifijo  trab, 

Y  en  b  otra  b  sa  espada, 
Qae  grande  ánimo  ponb , 
Animando  á  los  soldados. 
Los  jefes  y  artillería, 

-  Y  les  deda:— Hermanos, 
Esforxada  gente  ma. 
Mirad  el  crod  tirano 

8oe  delante  pareda : 
oj  se  muestre  Tuestro  esroeno. 
Vuestra  sobrada  osadb 
En  defensión  de  b  fe, 

Y  morír  en  este  db 
Por  Cristo  crudficado. 
Por  sa  Madre  esclarectda.— 
AOi  un  santo  teatino 
Qu*d  Papa  eoTíado  babb , 
Les  pablica  un  jubileo 
QttVI  Papa  les  coacedb ; 

Que  cualqi^r  (^ue  alli  muñese 
A  b  gloria  se  irm. 
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Todos  se  arrodillarop, 
£1  Principe  se  arrodilU , 
Los  ojos  en  el  Crucifijo , 
D*esta  manera  decía : 
—Poderoso  Rey  del  cielo , 
Mi  fe  grande  en  ti  coofía 
Que  me  darás  hoy  viclorla 
Por  lu  piedad  muy  cumplida.— 

Y  volvióse  á  la  Real , 
Que  león  bravo  parecía , 

Y  mandó  tocar  al  arma ; 
Saboya  y  Malta  acomeüao, 
A  Cambey  y  á  Barbaroja 
Al  encuentro  le  sallan. 
DIéroose  grao  rociada 

De  flechas  y  escopetería  : 
Aqui  se  hizo  gran  guerra 

Y  mortal  carnicería. 
Caracosa  luego  entró 

Y  Bjleato  en  compañía, 

Y  Don  Alvaro  Razan 
Delante  se  le  metía. 
Quince  galeras  le  ecba 
A  fondo  con  su  venida. 
Mustafá,  turco  famoso, 
Que  las  señas  conocía , 
Embistió  á  los  venecianos 
Dando  muy  gran  vocería. 
Venecianos  con  esfuerzo 
Pelean  qu*es  maravilla ; 
Con  galeras  y  galeazas 
Espanto  al  turco  metían. 
Piali-Bajá  espantado , 

Que  puesto  en  mira  se  habla. 
Vio  su  armada  desbaratada 

Y  que  iba  de  vencidaí ; 
Muchos  turcos  á  la  mar, 
Mucha  galera  rendida; 
De  puro  coraje  llora , 
Su  fortuna  maldecía. 

No  porque  punto  desmaye , 
Que  ni  la  muerte  temía ; 
Mas  la  fuerza  le  forzaba 
Lo  que  la  razón  decía; 

Y  ansí  arremete  el  turco 
Con  gran  saña  y  morul  ira. 
El  principe  Don  Joan, 
Principe  en  la  monarquía , 
Entró  con  muy  gran  pujanza, 
Con  fe  iirme  y  no  Bngiaa, 
Disparando  gruesos  tiros 
Contra  la  ¿ente  agarína. 
Encontró  con  el  B^á 

:  Bravamente  le  embestía ! 
Juolanse  proa  con  proa  : 
Peleaba  el  que  mas  podia ; 
Juegan  de  los  arcabuées. 
Flechas  y  escopetería  : 
El  humo  era  muy  grande, 
El  fuego  iba  y  venia ; 
No  parece  sino  inflemo 
Según  el  estruendo  había. 
Los  unos  declan  :  ¡Austria ! 
Otros  decían  :  ¡Turquía! 
Cada  uno  procuraba 
De  llevar  la  mejoría ; 
Mas  los  nuestros  hasta  el  árbol 
A  puro  pecho  y  herida 
La  ganaron  cinco  veces 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Los  turcos  como  leones 
Cada  cual  lo  defendía  : 
Cinco  galeras  dan  gente 
Que  no  hay  lengua  que  lo  diga , 

Y  á  la  nuestra  solo  dos, 

Y  en  el  nombre  de  María 
Los  cristianos  belicosos 
Asalta  el  que  mas  podia , 

Y  rindieroQ  la  turquesca . 


Por  la  voluntad  divina. 
Quinientos  turcos  mataron ;        • 
fil  estandarte  se  abatía, 

Y  el  de  nuestra  fe  alzaron 

Y  vftoría  se  apellida. 
El  Príncipe  venturoso 
AHodas  partes  corría , 

Y  do  era  el  mas  trabiijo 
En  un  punto  socorría, 
Juan  de  Andria  á  su'lado, 

§ue  dejarle  no  quería , 
vieron  ^1  biien  maltes 
Su  galera  ya  perdida. 
De  siete  otras  cercado  " 
De  aquella  gente  maligna. 
Sus  soldados  caballeros 
Vivo  ninffuno  tenía , 
Sino  es  él ,  con  solos  cinco 
Que  la  popa  defendían , 

Y  los  tres  habian  muerto ;. 
El  rendirse  no  aueria ; 

Mas  viendo  tan  buen  Socorro 
De  la  popa  se  salía , 

Y  empieza  á  decir :— :  Victoria! 
¡Viva  Austria!  ¡viva,  viva!— 
Los  turcos  desque  esto  oyeron , 
Cada  uno  se  rendía ,  . 

Sino  Ochalí ,  rey  de  Argel ,  . 

8ue  se  puso  en  huida 
on  las  doce  galeotas 
goe  de  Argel  sacado  había. 
1  marques  de  Santa  Cruz 

Y  el  de  Uria  le  seguían , 

Y  tomáronle  las  cinco ; 
Su  persona  fué  herida. 
El  perro  con  solas  siete 
Escapado  se  habla ,  * 
Porque  era  ya  muy  tarde 

Y  la  noche  le  encubría. 
Cuatro  horas  duró  el  combate , 
Que  no  hay  lengua  que  lo  diga  : 
Doscientas  y  ocoo  galeras 

Se  ganaron  aquel  día; 
Las  demás  fueron  á  fondo , 
Sin  decir  cosa  fingida. 
Veinte  mil  turcos  mataron 
De  la  gente  mas  lucida , 

Y  doce  mil  cautivaron* 
Belicosos  de  valía» 

Y  quince  mil  libertaron' 
De  cristianos  que  alli  había. 
La  cabeza  del  B^á 

Por  trofeo  la  traía 
El  de  Austria  en  ima  lanza , 
Como  el  rey  David  bada 
Cuando  mató  aJ  gigante 

§ue  Golias  se  decía, 
en  señal  de  la  victoria 
Qu*el  buen  Dios  dado  le  había. 
Cada  cual  con  gran  contento 
D'esta  manera  decía : 

Otttciim  del  fin  M  nmance, 

«Felipe,  pastor  chapado » 
•El  ganado  entrega  á  Juan, 
•Que  según  fama  le  dan, 
»  Es  zagal  aventajado. 

»  Es  un  zafra!  repelido , 
»Híjo  de  Carlos^  pastor, 
lY  su  hermano  querido, 
>Que  no  puede  ser  mejor. 
»  Los  turcos  miedo  le  han 
•Al  de  Austria  muy  nombrado, 
•Que  según  fama  le  dan, 
•Es  zagal  aventajado. 

•Felipe  sabe  por  qué 
•Nos  dio  tan  noble  zagal, 
•Que  lo  digo  y  lo  diré 
•Que  eo  elmundo  no  bay  sa  par. 
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>L1e?a  la  cruz  por  cayado. 
>Y  á  sa  Dios  por  capilao , 
i»CoD  que  nos  libre  de  afán 
»Y  recueuie  su  ganado. 

vRoguemos  alSoberano 
»Oue  lo  tenga  en  su  memoria 
■Y  le  guarde  de  su  mano , 
•  Dándole  siempre  victoria. 
»¡  Ob ,  bien  baya  el  rabadán 
•Que  tal  zagal  nos  ba  dado ! 
>Que  por  siempre  le  dirán 
»Qu*es  zagal  aventajado.» 

(Si/911  de  variet  mMnces.) 

*  AI  mismo  asunto  del  De  Sicilia  can  p$ier,  qoe  está  en  la 
Fioretta  de  variot  romancee,  el  coal  se  omite. 
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CUANDO  CELEBRABA  SELIM  SOS  ESPERAr^ZAS  DB  TICTORIA, 
RECIBE  nOBV AS  DE  UABCB  PERDIDO  SO  ARMADA  £>' LE- 
PAXTO. 

(Anónimo.) 

Alegre  estaba  el  Gran  Torco» 
De  contento  no  cabia , 

Y  ese  templo  de  Maboma 
Visitaba  nocbe  y  dia. 

De  rodillas  an^e  él 
El  Gran  Turco  asi  decía : 
^Gracias  te  bago»  Haboma, 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas. 
Pues  me  distes  á  ganar 
Honra  y  fama  en  esta  vida , 
Dándome  el  reino  de  Cbipre ,  . 
Que  en  tu  nombre  se  bonraria. 
Aunque  pese  á  venecianos , 
Poderosa  señoría , 

Y  á  pesar  de  los  demás 

Que  contra  mí  ban  becho  liga. 
Espaiía  con  cien  galeras 

Y  lucida  iiif»nteria , 

Y  el  veneciano  también 
Mucbas  galeras  traia , 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d'esta  armada 
Don  Juan  de  Austria  venia. 
A  los  tres  días  de  octubre 
Se  salieron  de  Mesina 

En  busca  de  mi  armada 
Sin  punto  de  cobardía : 
Piali-Bajá ,  general 
Que  la  mi  armada  rcgft » 
Me  lo  envió  á  avisar 
Por  Ali  en  Romería. 
Maboma,  con  tu  esperanza 
Una  carta  le  enviaría 
Que  tome  de  mis  fronteras 
La  mejor  gente  que  habla » 

Y  que  le  dé  la  batalla , 
O  que  perderá  la  vida. 

lOb  Maboma,  gran  profeta. 
Espejo  de  mi  Turquía ! 
Tú  seas  en  mi  favor 
Gomo  de  ti  se  confía. — 

Y  quitóse  la  corona , 

Y  á  Maboma  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfaqui  el  mayor 
La  de  Cbipre  le  ponia  : 
Con  un  carro  de  marfll 
A  su  palacio  volvia. 
Preguntó  por  sus  mujere», 
Que  mas  de  treinta  tenia  : 
De  una  en  una  las  besaba 
Con  amor  que  las  tenia» 

Y  asentólas  á  su  mesa» 
Haciéndolas  cortesía: 
A  la  una,  da  perdiz» . 
A  la  otra,  da  gallina; 


Y  cuando  bubiera  comido» 
El  Gran  Turco  asi  decb  : 
—Oh  mis  mujeres  amadas, 
Escuchad  lo  que  os  diria  : 
Si  Maboma  me  da  victoria 
Como  de  él  se  confía» 
Que  gane  mi  general , 

Al  general  de  la  Liga , 
Sabed  ^ue  yo  os  daré 
La  mejor  gente  que  había  : 
A  la  una  Jaré  &  Don  Alvaro 

Y  á  la  otra  Juan  de  Aodria  ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  prometía. — 
De  romanos  y  venecianos 

£1  mismo  reparto  hacia » 

Y  para  si  á  Don  Juan 
Solo  reservado  había , 
Porque  á  todos  les  sirviese 
Cuando  él  lo  mandaría. 

Y  estando  en  aqueste  estado 
Mala  nueva  le  venia , 

Que  el  buen  principe  Don  Juan» 
Príncipe  en  la  Monarquía ,     , 
Ha  tomado  la  su  armada 
Que  tanto  valor  tenia, 

Y  ha  muerto  á  sus  generales 
La  flor  de  toda  Turquía , 

Y  cautivó  á  sus  sobnnos, 
La  cosa  que  mas  quería. 

Y  en  sabiendo  la  tal  mieva 
En  el  suelo  se  caia. 

Mas  de  presto  vuelto  en  si , 
Muy  lastimado  se  iba 
A  meter  en  su  aposento , 

Y  alli  á  llorar  su  desdicha; 

Y  mesándose  las  barbas 
En  su  cara  se  hería, 

Los  ojos  vueltos  en  san^ , 
Que  la  sala  hundir  quena. 
Vuelve  la  cara  á  Maboma, 

Y  en  el  rostro  le  escupía. 
—  ¡ Maldito  seas ,  Maboma» 

Y  cuantos  en  ti  confían  1 
O  matárasme  primero » 

0  no  viera  tal  ruina , 
Muertos  tantos  caballeros. 
La  flor  de  la  gran  Turquía. 
De  los  vivos  tengo  pena , 

gue  pasarán  triste  vida, 
D  poder  de  los  cristianos  i 
Gente  tanto  mi  enemiga. 

1  Oh  mis  Ueles  caballeros 
Los  que  quedastes  con  vida ! 
Alá  os  tenga  de  su  mano » 

Y  rogadle  por  mi  vida ; 
Que  si  vivo  cuatro  afios 
La  armada  será  mía ,. 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  los  demás  de  su  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creería, 

Y  con  esta  fuerte  armada 
Pienso  entrar  dentro  en  Sevilla, 

Y  de  muí  conquistaré 
Hasta  la  gran  Romanía , 

Y  en  esa  ciudad  de  Córdoba 
Pienso  yo  acabar  mi  vida» 
En  aquesa  casa  santa 

Que  de  Meca  se  decía  *, 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
En  el  mundo  florecía , 
.    Y  en  el  tiempo  que  Maboma 
Velaba  y  no  se  aormia.— 

, '  {JBittoria  de  la  Batalla  naval,  etc.  Pliego  suelto.) 

f  Casa  de  Meca  llamabiiD  á  la  mezqoita  de  Córdobo ,  supo- 
niendo qoe  gozaba  de  iguales  privilegios  qie  los  de  la  que  con 
igual  noipbre  exisUa  ca  Oriente. 
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AL  msao  ASUNTO. 

{Anónimo, ) 

Dentro  de  Constanlinopla, 
Do  el  Gran  Turco  residía , 
Una  galera  bastarda   ' 
En  a(|uel  puerto  surgía. 
Muy  poca  gente  trae  dentro, 

Y  la  (|ue  trae,  mal  herida  : 
No  hizo  salva  á  U  tierra, 
Ni  nadie  no  la  sentía. 
Después  que  ha  tomado  puerto  > 
Un  arráez  d*ella  salía  : 
Heridas  lleva  de  muerte , 

La  cara  en  sangre  teñida. 
Fuérase  para  palacio , 
Donde  el  Gran  Turco  vivia : 
No  pide  al  entrar  licencia , 
Por  ser  turco  de  valia ; 
Vase  para  el  aposento 
Donde  el  Gran  Señor  dorada ; 
Arrojárase  á  sus  pies 
Con  gran  lloro  y  gritería. 
El  Turco,  d^esto  espantado, 
Preguntóle  qué  traía. 
— Tráigotc  nuevas,  señor, 
De  gran  pesar  y  desdicha. 
Que  ya  tu  valor  fenece. 
Toda  to  armada  es  perdida, 
A  tu  bajá  dejo  muerto , 
Con  él  la  Oor  de  Turquía ; 
Tus  árabes  y  genizaroi 
Todos  los  dejo  sio  vida. 
Tus  estandartes  reales 
España  los  abatía,      • 

Y  tus  colas  de  caballo. 
Señal  tan  grave  y  antigua  | 
Arrastraban  por  el  agua , 
Que  de  verlo  era  mandila : 
Tus  galeras  remolcadas. 
Tu  gente  al  remo  servia.— 
Diera  el  Turco  un  gran  suspiro. 
La  plática  referida. 
Preguntóle  cómo  y  dónde 

Lo  tal  sucedido  babia. 
—Yo  te  lo  diré ,  señor, 

Y  en  nada  te  mentiría. 

A  siete  del  mes  de  octubre 
Tu  armada  salido  babia 
De  islas  Escorcbalatas; 
A  Lepanto  se  venia 
Tu  flota  puesta  en  batalla. 
Según  de  costumbre  babia. 
A  cabo  de  poco  rato 
Grande  armada  pareda , 
Por  do  luego  conoeiroos 
Ser  la  armada  de  la  Liga ; 

Y  aunque  mostramos  placer. 
El  temor  nos  lo  oprimía , 
Porque  la  armada  era  grande» 

Y  mucha  la  infantería. 
En  los  bajeles  contraríos 
Un  bajel  grande  venia , 
tíu*en  majestad  y  grandeza 
A  los  demás  eicédia. 
Dentro  venía  Üoo  Juan, 
Que  de  Austria  se  decía , 
Hijo  del  grao  Carlos  Q|uinlo, 
De  quien  la  tierra  temía. 
Hermano  del  rey  Felipe 
Qu*en  España  residía. 

Lsta  era  su  capitana, 

Y  el  esuudarte  traía 
La  capitana  del  Papa , 
Haciéndole  comnania 
La  capiuna  de  Maua, 
LadeSab(qrajSieUU, 
Lt  de  Genova  y  Tcaecit, 


Que  envió  la  Señoría, 

Y  de  Ñapóles  U  loba , 

Y  el  lobo  que  la  regia. 

El  qn*en  el  mar  de  llevante 
Continuo  nos  destruía ; 
A  la  ¡tar  nos  enconts^mos 
Con  animo  y  osadía  : 
Hicimos  lo  que  (lUdimos ; 
Mas  nada  nadie  podía. 
Fuénos  la  suerte  contraria , 

Y  á  ellos  favorecía. 

Kl  gran  profeta  Mahoma 
En  este  punto  dormía , 
Por  do  luego  conocimos 
Esto  Alá  lo  permitía.— 
Echara  el  Turco  un  gran  grito, 
Que  del  alma  le  salía  : 
Echó  en  el  suelo  el  turbante. 
La  cimitarra,  y  gemía  : 
Desnudádose  ha  el  brocado , 

Y  de  luto  se  vestía. 
Despidió  los  cazadores. 
Las  aves  soltado  había. 
Diciendo  :—  ¡  De  aquí  adelante 
Por  cierto  mal  cazaría 

Quien  espera  ser  cazado 
Del  que  mas  j)oder  tenia!— 
En  un  pequeño  aposento 
El  solo  se  retraía. 
Empezó  la  gran  ciudad 
A  dar  grande  vocería  : 
Los  viejos  lloran  sus  hijos, 
Los  ricos  la  su  familia , 
Las  mujeres  sus  maridos. 
Cada  cual  quien  le  dolía, 

Y  el  que  nada  no  perdió 
Llora  la  cansa  perdida. 

fTiHoscDA,  Rois  etpñiola.  —  It  S//>«  ie  varioi 
romMHcet.--  lU  Ft^raU  ie  wariM  rgmaaca.) 
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BOnX  GA!f  ADO  POR  LOS  VERCEOORCS  BX  LEfAKTO. 

{Anónimo.) 

Después  que  Pialí-Bajá 
Fué  ya  por  Don  Juan  vencido, 

Y  cortada  la  cabeza , 

Su  flou  y  poder  rendidos. 
Su  Alteza  a  toda  la  armada 
Hacia  el  puerto,  ba  provekio. 
De  Petalla ,  que  marchase, 

Y  allí  muy  presto  ba  surgido ; 

Y  en  la  ñlera  real 

8ue  PialT  halúa  venido 
aliaron  muchas  rioueías. 
Piezas  de  brocado  Ano, 
De  diferentes  maneras. 
Sedas  de  valor  crecido. 
Más  ciento  y  setenu  mil 
Ceqoles  de  oro,  que  bao  sido 
Moneda  buena  turquesca 
Que  cada  uno  ba  valido 
De  once  reales  á  doce. 
De  los  de  Castilla  digo, 

Y  ansí  seda  como  de  oro 
Ninguna  cosa  ba  querido 
Don  Joan ,  como  liberal , 

Por  mostrar  do  ba  descendido. 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  todo  repartido 
En  premio  de  sos  trabajos. 
Pues  lo  haUan  merecido. 
Dentro  en  la  caracesa, 
Colacio,  muy  atrevido 

Y  que  fué  muerto,  le  ballaroa 
Mucho  tesoro  eseoodido, 

Y  cuarenta  mil  ce<|uies, 
Dd  núioio  talor  sdUdo ; 
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lofinitisimof  aipm , 
Moneda  qoe  alii  ba  corrido 
De  plata ,  j  coatro  reales 
Es  so  precio  merecido. 
Todo  esto  entre  soldados 
El  de  Aaslria  ba  cpnsenüdo 
Repartirse  por  sa  órdeo  , 
GooDO  buen  Si*ñor  y  amigo. 
Poes  pieías  de  arliileria  , 
De  la  rota ,  han  recogido 
Noefecientos  tiros  gruesos. 
Que  otro  tal  nunca  se  vido. 
Esoneriies,  falconetes 
Sin  número  ban  parecido. 
Esta  victoria  y  despojo 

8ae  la  Liga  ba  conseguido, 
e  la  mano  del  üimeiiso 
Eterno  Dios  ba  venido. 

aSilfa  de  variot  romancet.  —  It  Tmouda,  lUtta 
real.) 
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IIOR  rOM  DI  AUSTRIA  NOTICIA  k  FELIPE  II  EL  ÉUTO  FELIS 
OE  LA  BATALLA  NAVAL. 

{Anónimo.) 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corte  del  rey  de  España  : 
Corriendo  vienB  ó  caballo. 
En  palacio  se  apeara ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey 

Y  las  manos  le  besara. 

El  Rey ,  qne  le  ba  conocido , 
Del  brazo  le  levantara  : 
Pregúntale  con  deseo 
De  Levante  y  de  su  armada. 
Ovendo  esto  el  caballero. 
Albricias  le  demandara  : 
Metió  la  mano  en  el  seno , 
Sacó  ooa  cana  sellada , 

Y  besándola  en  el  sello, 
CoQ  la  cabeza  bizo  salva. 
Alargó  la  mano  el  Rey , 
Con  grao  gozo  la  tomaba : 
Leyendo  el  primer  renglón , 
La  cruz  de  encima  besaba. 

—  Decidme,  buen  caballero, 
¿Quién  acal)ó  la  batalla? 

—  Señor,  el  favor  de  Dios 

Y  fuerza  de  vuestra  España, 

Y  astucia  del  general 

8ue  gobierna  vuestra  armada.  — 
ala  tomado  á  leer , 

Y  en  un  momento  la  pasa , 
Siguiéndole  el  caballero, 
Adonde  la  Reina  estaba. 
Sentóse  el  Rejr  en  su  silla 

Y  á  la  Reina  (fió  la  carta , 

Y  mientras  la  está  leyendo 
Otra  vez  le  prenotaba  : 

—  Decidme ,  mi  buen  amigo, 
¿Cuánta  gente  me  costara? 

—  Señor,  pocos  son  los  muertos, 

Y  mocbos  ganaron  fama , 
Porque  el  morir  fué  vivir, 
jSiendo  en  tan  insta  demanda.— 
El  Rey  despachó  correos 

Qoe  lleven  esta  embajada 
Por  las  ciudades  del  Reino, 
La  cual  luego  fué  llevada ; 

Y  á  tan  noble  embajador 
Mil  mercedes  le  otorgaba : 
La  honra  y  gloria  de  todo 
El  boen  Rey  á  Dios  le  daba. 

CTiaoKBDA,  RoMa  real,  etc.  —  It.  SiÜM  de  9»riot 
romancet.—  It.  Fhreeia  de  variot  romancet.) 


CABTA  T  niKSniTK  QOE  DESPUÉS  DE  LA  BATALLA  HATAL  EN- 
VIÓ EL  SOLTAR  SEUM  k  DON  JUAN  FAKA  BESCATE  DE  Ká 
SOBBINOS. 

(Anónimo.) 
Yo  el  gran  sultán  Selim, 
Rey  de  revés  coronado. 
De  siete  imperios  señor, 
Qn'están  debajo  mi  mando  : 
Capadocia,  Tiebisooda 

Y  del  gran  Cairo  nombrado, 
Emperadur  del  gran  Can 
De  Esclavonia  llamado. 

De  Constantinonla  y  griegos 
Taborlan  intitulado ; 
Emperador  de  Turquía , 
De  Armenia  y  de  su  reinado ; 
Rey  dc(  setenta  v  tres  reyes , 

Ene  no  digo  ni  he  contado ; 
eñor  de  la  casa  Santa , 
Qu'es  lo  que  llora  el  cristiano : 
A  vos,  principe  Don  Juan, 
De  la  Austria  numerado, 
Hijo  del  emperadur 
Carlos  Quinto ,  ya  pasado , 
Hermano  del  rey  Felipe, 
El  católico  afamado ; 
General  sois  de  la  Liga 
De  Venecia  y  el  Romano, 

Y  d*£spaña  la  invencible 
Como  siempre  se  ba  mostrado  : 
Allá  os  envío  un  presente , 

No  conforme  á  vuestro  estado. 
Dichoso  os  podéis  llamar. 
En  el  mar  afortunado, 

Y  por  enviaros  tolo 

El  presente  que  be  enviado , 
Si  no  tal  cual  merecéis , 
Recibidlo  de  mi  mano. 
Tres  ropas  de  levantar 
Recibiréis  de  buen  grado , 
Tejidas  de  seda  jr  plata 
Con  oro  muy  estimado , 
Forradas  de  Gnas  martas 
Muertas  en  monte  martáreo ; 
Seis  tapetes  de  oro  y  seda 
Con  un  cendal  de  brocado 
Para  arrear  la  galera 
Donde  vais  aposentado ; 
Una  cama  de  Turquía 
Coil  pabellón  al  persiano , 
Cubierto  con  vuestras  armas, 
Todo  en  perlas  recamado ; 
Un  arnés  de  fuerte  acero. 
Un  Jaes  para  el  caballo , 
Hecho  á  la  turquesca  usanza. 
De  finas  piedras  sembrado. 
En  Un ,  principe  Don  Juan , 
El  presente  ya  contado 
No  os  lo  dov  por  amistad 
Ni  por  miedo  qoe  he  tomado : 
Dóylo  por  los  mis  sobrinos. 
Hijos  de  aquel  desdichado « 
El  famoso  Piall-Rajá, 
Mi  fiel  y  leal  criado « 
Muy  querido  de  mi  hermana , 
De  mi  corte  el  mas  privado. 

8ae  los  tratáis  seonn  son , 
'ello  estoy  cerilucado, 
Paes  comen  en  vuestra  mesa 

Y  van  siempre  á  vuestro  lado. 
Alá  08  lo  paifue,  señor. 
Principe  muy  afamado, 

Y  qne  os  guarde  de  mis  iras 

Y  de  mi  poder  sobrado ; 
Qoe  si  Maboma  dormía , 
Agora  va  ha  recordado. 

(5lmi  de  ooHotromoneei,''  R.  Fioretta  de  tañes 
rommiciip  páf .  1M.) 
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corrrcsTiaoN  de  don  jcan  db  austria  ,  t  pRcscims 

QUE  ENVÍA  Á.SELIM  SULTÁN. 

(Anónimo.) 

A  ti,  Selimo  aullan. 
El  que  Gran  Señor  se  llama, 
Emperador  sin  tener 
La  ceremonia  romana  : 
A  tí ,  Rey  de. reyes,  rey 
Por  tiránica  demanda , 
Yo ,  Don  Juan  de  Austria ,  menor 
De  los  de  la  casa  de  Austria , 
De  emperadores  y  reyes 
De  católica  prosapia , 
Conrorme  á  lo  que  tú  escribes 
Voy  respondiendo  á  tu  carta. 
Tu  presente  be  recibido 
De  grandeza  y  mano  franca 
Por  el  bajá  Hasambey 

Y  privada  de  tu  casa. 
No  le  recibo  por  serte 
Subdito ,  ni  Uios  lo  manda,   - 
Ni  por  el  amor  que  tienes , 
Según  tu  ira  me  amenaza  : 
Recibole  porque  sepan 

La  ocasión  de  tal  jornada , 

Y  de  qué  efecto  procede, 

Y  por  orden  de  crianza , 

Y  por  último  remate 

Por  los  ruegos  de  tu  hermana. 
Ni  me  tengo  por  dichoso 
Porque  de  tu  mano  salga, 
Sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  yo  conliaba. 

Y  si  dices  que  señor 
Eres  de  la  casa  Santa , 

Y  llora  el  triste  cristiano 
En  el  alma  por  desgracia , 
Guarda  tú,  que  no  la  llores 
En  el  cuerpo  y  en  el  alma. 
Allá  te  envío  el  sobrino 
Sayabev,  que  así  se  llama., 

Y  Melebubey,  el  muerto. 
Embalsamado  en  su  c^ja. 
Recibe ,  señor,  el  vivo. 
Pues  Alá  asi  lo  ordenaba , 
Con  arreos  y  preseas 

De  Italia ,  Mandes  y  España. 
Primero  va  una  galera 
De  oro  y  seda  entapizada , 
Adonde  va  tu  sobrino. 
Su  persona  aposentada. 
I^  librea  de  los  remeros 
Es  de  seda  azul  y  plata ; 
Mas,  de  fino  carmesí 
Dos  cobertores  de  cama 
De  fino  oro  de  Florencia, 
Labrados  á  la  toscana , 
Con  rapacejos  de  aljófar 

Y  de  seda  de  Granada ; 
Un  arnés  hecho  en  Milán, 

gue  arcabuz  no  le  mellaba ; 
stoque  lindo  de  Fláiides , 
Qu*el  pomo  es  una  esmeralda , 

Y  con  arábigas  letras 
Toda  la  vaina  labrada ; 
De  ébano  y  de  marfil 
Mesa  á  la  turquesa  usanza , 
Almohadas  de  brocado 
Por  asientos,  por  ser  baja; 
Con  tus  armas ,  sobremesa 
Que  cien  doblas  se  preciaba ; 
Tres  mantas  franjadas  de  oro» 
Seis  paños  de  fina  grana. 
Con  armas  de  oro  reales, 
Que  es  la  marca  valenciana. 
Remitirás  el  recibo. 

No  porque  le  deba  nada , 


Del  presente,  que  al  presenta 
Otro  mejor  oo  se  halla. 
Si  no  es  como  iú  mereces , 
Tu  gran  merecer  lo  ensalza , 

Y  mi  buena  voluntad 

Sé  que  enmendará  mi  falla; 

Y  si  miedo  en  ti  no  asiste 

Y  quies  ver  si  en  roí  habitaba , 
Oue  duerma  ó  vele  Ilahoma , 
No  por  esto  temo  nada  : 

Sé  qu*en  el  infierno  vela , 
Según  las  penas  que  pasa. 

[Silva  de  várioi  ronumees.'—  It.  Fhreila  de  vttriot 
romanea,) 


ROMANCES  DE  LA  GUERRA  DE  FLANDES. 


H95. 

EL  DUQUE  DE  ALDA  ,  VENCEDOR  DE  LOS  BESELDES  DB 
FLÁNDES,  LES  IMPONE  DURAS  CONDICIONES. 

{Anónimo.) 

Después  que  Carlos  famoso. 
Sumo  emperador  romano. 
De  su  estado  victorioso 
Subió  al  reino  soberano 
A  veinte  y  cuatro  de  junio. 
En  la  fuerza  del  verano , 
Cuando  el  villano  se  ensancha 
De  ver  muy  fértil  su  campo 

Y  estar  las  mieses  crecidas , 

Y  en  todo  muy  lleno  el  grano : 
Vi  grau  compañía  de  gente, 

Y  entre  ellos  un  viejo  ancianOj 
Cabello  y  barba  vellida , 
Blanca  del  nacer  temprano, 
Armado  de  todas  armas, 

A  lo  divino  y  humano  : 
La  fe  lleva  por  bandera , 
Como  fiel  y  buen  cristiano. 
Que  según  las  gentes  dicen , 
Es  el  duque  de  Alba  hispano, 
Que  el  rey  Don  Felipe  envía , 
Mayor  que  Alejandro  Magno , 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvado  luterano. 
Pasa  por  la  alta  Borgoña, 
Deja  a  Alemania  á  una  mano; 
Atravesaba  á  Turin , 

Y  también  al  saboyano. 
Entre  Bruselas  y  Ambéres 
Meten  mucho  castellano ; 
Reedifícanse  los  templos 
De  aquel  túmulo  inhumano. 
Los  condes  mete  en  prisión , 
Oye  misa  el  qu*es  cristiano. 
Lo  que  antes  no  se  hacia , 

8ue  era  todo  luterano, 
espues  degolló  ios  condes 

Y  otros  muchos  hijos-dalgo ; 
Solo  el  príncipe  de  Orange 
Por  las  uñas  se  ha  escapado. 
Metídose  ha  en  Alemana, 

Y  un  gran  campo  habla  juntado 
Para  venir  contra  el  Duque , 

A  ver  si  podrían  pescallo. 
Pasan  de  cuarenta  mil 
Los  que  van  á  ejecutallo ; 
Son  los  treinta  mil  infantes 

Y  los  diez  mil  de  caballo. 
Por  las  tierras  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando  : 
Templo  y  ermita  que  topan. 
Lo  roban  y  echan  abajo ; 
Mas  este  varón  que  digo. 
Del  ejército  cristiano. 

Se  los  sale  á  recibir 
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Con  ansia  de  aposentallos 

Y  dalles  banquete  y  cena 

gne  á  los  condes  habla  dado. 
I  Principe  flnalmenie 
Se  lavo  en  esie  costado 
Por  tiempo  de  caatro  meses ; 
Mas  DO  pudo  suslentallo. 
Después  contra  voluntad 

Y  muy  mal  de  su  grado , 
Con  gran  pérdida  de  gente 
A  Alemana  se  ba  tomado, 

Y  mostrando  gran  tristeza, 
A  solas  se  ba  retirado. 
Unos  dicen  que  era  muerto. 
Otros,  locóse  ba  tornado. 
Hasta  qne  después  se  supo 

gue  en  Francia  ba  resucitado, 
o  su  ser  tan  diferente 
Como  de  rey  á  vasallo , 
Porque  acá  ¿  todos  mandaba , 

Y  allá  iba  á  ser  mandado. 
Volvamos  al  gran  caudillo 
Del  ejército  cristiano, 
Que  acabado  todo  esto 

A  Bruselas  se  ba  tornado, 

Y  á  los  estados  de  Flándes 
A  cortes  babia  llamado. 
De  cada  cabeza  viene 

Un  burgomaestre  bonrado» 
Qne  defendiese  las  partes 
De  lo  que  claro  ba  pasado. 
El  Duque  les  representa 
Cuan  mal  que  se  ban  sustentado. 
Asi  en  servicio  del  Rej 
Como  en  el  culto  cristiano , 

Y  que  es  muy  bien  que  paguen 
Lo  qu'el  buen  Rey  ba  ganado. 
Asi  en  santos  que  ban  desliecbo 

Y  templos  que  ban  derribado , 
Como  en  vasallos  y  gente 

Con  que  aquesto  se  Tía  aquistado ; 

Y  aunque  fes  pareció  duro. 
Vinieron  en  aceptarlo. 
Por  el  miedo  qne  tenian 

Al  buen  duque  de  Alba  hispano. 

{Siita  de  variot  rowuncei,  etc.  —  It  Floretté  i€ 
foriot  romance»,  etc.) 
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DE  CÓMO  EL  BET  DON  FfiUPE  U  BORIÓ. 

(Anóiámo,) 

El  sol  esconda  sos  rayos» 
El  esplendor  que  tenia; 
La  luna  su  claridad , 
Que  Dios  dado  le  babia ; 
El  cielo  vista  de  negro , 
Luto  baga  cada  dia , 
Con  todo  el  polo  estrellado 
Que  escurecerse  debia. 
Todos  los  cuatro  elementos 
Pelean  á  mas  porfía  : 
Aire,  fuego ,  tierra  y  agua 
Hagan  señal  de  agonfa. 
Todos  hagan  sentimiento 
Tal  cual  sentirse  debia. 
Por  causa  d*este  monarca 
Que  Dios  llevado  se  babia, 
Uore  toda  la  España, 
Llore  Aragón  y  Castilla . 

Lloremos  los  catalanes  S 

Eue  aflcion  nos  tenia, 
lorc  el  buen  papa  Clemente» 
El  que  la  Iglesia  regla , 
Pacs  que  perdió  tan  buen  lado» 


Que  tan  bien  la  defrodia. 
Boguemos  los  cristianos 
A  Vhos  y  Sanu  María , 
Qu'el  rey  nuevo  que  nos  queda 
Haga  como  el  padre  hacia. 
Seiíores,  si  estáis  atentos. 
Con  brevedad  contarla 
Esta  muerte  dolorosa 
Qa*el  buen  Monarca  sentía. 
Año  de  mil  y  quinientos 
Noventa  y  ocho  corría, 
A  los  postreros  de  julio , 
Muy  mala  gana  tenia 
£sta  majestad  real 
Que  Felipe  se  decia. 
Envíale  Dios  un  correo. 
Se  prepare  á  la  otra  vida; 
Esto  es ,  la  enfermedad  : 
Quien  peleó  noche  y  dia , 

guien  hizo  temblar  al  Turco, 
a  enfermedad  lo  vencía. 
No  aprovechan  los  doctores 
Del  arte  de  medicina, 
Ni  la  ciencia  de  Galeno . 

8ue  poco  provecho  hacia  : 
o  aprovechan  los  cordiales , 
Ni  médicos,  ni  gallinas. 
Pues  Dios  ha  determinado 
El  llevarlo  á  la  otra  vida. 
A  los  diez  días  de  agosto 
Tan  cansado  se  sentía , 
Que  recibió  el  sacramento 
De  la  santa  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entrados 
Por  muerto  ya  le  tenian. 
Tres  dias  estuvo  ecliado 
Sobre  un  cuerpo  de  valia , 
Que  es  un  santo  glorioso 
De  la  orden  agustina  : 
Si  queréis  saber  su  nombre, 
San  Guillermo  se  decia. 
A  los  quince  de  agosto 
El  buen  Rey  en  si  volvía , 
En  su  acuerdo  y  memoria 

Y  Juicio  que  tenia. 
Manda  luego  que  le  traigan 
La  santa  Üiicion  que  quería , 

Y  con  mucha  devoción 
El  buen  Rey  la  recibia. 
Estuvo  el  buen  Rey  penando 
Cincuenta  y  cinco  días , 
Sin  moverle  de  un  lado 
Para  mudarle  camisa , 
Por  causa  de  estar  llagado : 
Treinta  agujeros  tenia. 
Por  |K)co  que  le  tocasen 
Muy  grande  dolor  sentía ; 
Mas  con  toda  la  paciencia 
El  buen  Rey  lo  recibía , 
Invocando  i  San  Lorenzo, 
Cuya  devoción  tenia. 

A  los  trece  de  setiembre. 
Tres  horas  intes  del  dia , 
Entró  alli  una  gran  señora 
Que  muy  flaca  parecía  : 
i  Queréis  ver  el  gran  poder 
Qu'esta  señora  traía  ? 
Pues  d'esla  el  mismo  Jesús 
D'ella  temblaba  y  temía 
En  la  noche  de  b  cena , 
Cuando  á  los  suyos  decia  : 
TrUtU  ett  anima  mea. 
Hasta  tanto  qne  moría. 
Esta  señora  es  la  Muerte , 
Si  alguno  no  lo  entendía. 
Entra  sin  pedir  licencia , 
Porque  de  Dios  la  tenia : 
Va  derecha  al  aposento 
Donde  Felipe  dormía ; 
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Hablóle  muy  rigurosa 
Al  oído ,  y  le  decia  : 
—Vamos ,  Yamos ,  rey  d*Espa8a» 
Vamos ,  que  la  hora  es  veoida 
Para. que  vos  deis  la  caenta 
A  la  Majestad  divina. 
Es  menester  que  vengáis 
Hoy  conmigo  a  la  otra  vida. 
— ¿  Quién  sois  vos « responde  el  Roy, 
Que  habláis  con  tal  osadía? 
-^Felipe,  yo  soy  la  Muerte» 
Que  á  nadie  perdonarla : 
Todos  me  dan  vasallaje 
Desque  Adán  pecado  habla. 
—Si  eso  es  verdad,  djjo  el  Rey» 
Ruena  sea  vuestra  venida  : 
Dejadme  ordenar  mis  cosas 
Lo  que  á  mí  me  convenía. 
—Soy  contenta,  que  me  place» 
La  Muerte  le  respondía ; 
Solamente  que  ordenéis 
Lo  que  á  vos  os  parecía. — 
Manda  llamar  confesores» 
Doctores  de  gran  valla. 
Prelados  con  arzobispos 

Y  padres  de  santa  vida. 
Mandó  llamar  á  la  Infanta 

Y  al  Principe  en  compañía. 
Desque  los  tuvo  delante, 
Rien  oiréis  lo  que  decia : 
—Doña  Isabel  de  la  Paz, 
Discreta  en  sabiduría , 

Que  consejéis  vuestro  hermano 
r^mo  regnrse  debia ,    . 
Porque  entra  mozo  en  el  mundo ; 
Poca  experiencia  tenia. 
Encargóos  la  santa  Iglesia » 
Que  sea  bien  defenmda ; 
Plegué  al  encarnado  Verbo 

Y  ¿  la  sagrada  María 

Que  lo  hagáis  mejor  que  yo : 
Mi  alma  descansarla. 
A  vos  os  digo ,  hijo  mió » 
No  os  fiéis  de  monarquías , 
Ni  del  estado  de  rey. 
Ni  de  tener  señoría  : 
Ya  veis  qu*esta  majestad 

Y  autoridad  que  tenia. 

Dios ,  que  me  la  babia  prestado. 
Me  la  pide  en  este  dia. 
Mira,  á  los  pobres  de  Cnsto 
No  les  hagáis  descortesía. 
Ni  perjuicios,  ni  agravios. 
Porque  á  Dios  no  le  placía ; 

Y  aqueste  cuerpo  llagado , 
Hijo ,  la  voluntad  mia    . 
Es  que  no  sea  enterrado 
Con  pompas  ni  galanías. 
Allá  en  el  lilscurial. 

Do  mi  cuerpo  enterrarían» 
No  quiero  que  los  cantores 
Prosigan  su  cantería ; 
Rústame  su  canto  llano : 
Mi  alma  descansarla. — 
Diciendo  aquestas  palabras 
La  bendición  les  daría. 
Los  dos  Principes  lloraban, 

Y  el  buen  padre  les  decia  : 
—No  lloréis  ya ,  hijos  mioH , 

gue  llorar  no  os  convenía. — 
stando  en  aqueste  estado » 
El  Rey  un  Cristo  pedia  : 
Adora  devotamente . 
Con  devoción  le  decía  : 
—¡Oh  perdón  de  los  culpados. 
Doleos  d^esta  alma  mia  I 
Perdonadme  si  la  Iglesia 
No  la  he  bien  defeiMlida. 
Perdona  por  la  pasiob , 


Por  vuestra  sangre  venida , 
Por  bofetones  y  clavos , 
Tormentos ,  cruz  y  agonía. 

tOb  San  Lorenzo  y  San  Diego, 
le  quien  mí  alnia  confia ! 
Alcanzadme  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  día. 
Rogad  á  la  Virgen  pura, 
Reatisima  María , 
Que  es  madre  de  pecadores, 

gue  á  su  Hijo  rogaría, 
uen  Señor,  en  vuestras  manos 
Encomiendo  el  alma  mia  : 
No  me  juzguéis  mis  pecados 
A^í  como  merecía. — . 
Con  esto  y  decir  —Jesús , — 
L'alma  del  cuerpo  salía» 
Díóla  ya  á  su  Críador, 
A  ^uien  dársela  debia. 
Veis  un  segundo  Sansou 
Qu'en  Israel  defendía ; 
Veis  ahí  la  luz  del  mundo. 
Que  se  eclipsa  en  aquel  dia ; 
Veis  la  majestad  real. 
La  muerte  la  deshacía : 
La  autoridad  de  Felipe 
Echada  en  polvo  y  ceniza. 
No  quiero  contar  el  llanto 
Que  en  el  palacio  había ; 
Diré  que  a  quinientos  pobres 
De  lulo  el  buen  Rey  vestía. 
No  quiero  cootar  la  cera 
Ni  las  hachas  que  ardían 
Por  la  muerte  de  un  tal  rey 
Que  mucho  roas  mereeia. 
Allí  lloraba  la  Infanta » 

Y  el  Príncipe  lloraría ; 
Lloraban  los  cortesanos 
Cuantos  en  la  corte  habla; 
Lloraban  señores  de  salva» 
Que  mercedes  recibían : 

La  Emperatriz  con  sus  damas 
Muy  grandes  llantos  hacían, 
luciéronle  las  obsequias 
Como  á  rey  pertenecía , 
Cual  convenía  á  su  estado. 
Ansí  hacer  se  debía. 

SEGUIDA. 

Señores,  ya  habéis  oído 
Esta  mi  flaca  poesía; 
Si  está  algo  mal  limada» 
Confieso  la  culpa  mía  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Con  toda  honra  y  cortesía , 
Que  si  hay  falta,  disimulen. 
Sí  hay  quien  presume  poesías. 

Y  este  católico  Rey, 

Que  en  cristiandad  relucía , 
Que  lo  encomienden  ¿  Dios 
Con  algún  Ave-María , 
Suplicando  al  fíey  del  cielo 

Y  a  la  sagrada  María » 

Que  le  haya  hallado  en  gracia 

Y  le  dé  gloría  cumplida. 

{Süpa  de  wariot  rmáneet.) 

*  Sin  doda  el  autor  de  este  romance  era  catalán. 
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{Anónimo.) 

Al  gran  Felipe  Segundo  *, 
De  España  rey  sublimado, 
{}oe  la  mas  parte  del  mundo 
Dios  en  gobierno  le  ha  dado, 
Todos  los  reinos  de  Espafta 
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Obedecen  sn  mandado. 
La  mayor  parte  de  Italia, 

Y  Fláiides  con  sos  estados, 

Y  en  África  tiene  fuerzas 
Con  presidio  aventajado , 
Ceuta ,  Tánger  y  Melilla , 
Oran  y  el  Peñón  nombrado , 

Y  cuasi  todas  las  islas 

§ue  están  en  el  mar  salado » 
por  todo  el  Occidente 
Se  ba  extendido  su  reinado ; 
Gran  número  de  provincias 
Del  imperio  mejicano , 
Do  promete  ricas  venas 
El  lugar  mas  olvidado  : 
Grandeá  islas,  ricos  puertos, 
Qae  espinóles  ban  poblado , 
Pasando  la  equinoccial 
En  el  Perú  ban  babiudo , 
Gran  imperio  de  los  Incas 
Que  entre  ellos  ban  gobernado. 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aquí  cargan  grandes  flotas 
Para  España  cada  un  año 
De  drogas,  de  plata  y  oro, 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Ninguna  se  le  ba  igualado, 
Ni  tal  se  sabe  en  historias 
Que  hubiese  en  tiempo  pasado. 
Pues  volviendo  al  Mediodía, 
No  se  nos  quede  olvidado 
Los  muy  extendidos  reinos 
De  tos  etiopes  tostados , 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  Gno,  aquilatado, 

Y  caminando  al  Oriente 
Mil  provincias  han  hallado 
£u  la  Persia  y  en  las  Indias , 

gue  ban  poblado  y  conquistada 
xcelentes  capitanes 
Sue  Portugal  lia  criado, 
sta  es  la  región  dorada 
Do  Febo  está  regalado; 
La  India  á  la  mano  izquierda, 
Mil  islas  al  otro  lado 
De  muy  rica  especería, 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicut  y  Trapobana , 
Las  Filipinas  al  cabo. 
Que  por  ser  su  poblador 
kl  Rey  las  ha  asi  llamado. 
Pues,  en  Japón  y  la  China, 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  asi  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  lodo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ba  visto  mayor  roy 
En  lo  presente  y  pasado : 
Del  Oriente  al  Occidente 
Todo  lo  tiene  abrazado ; 

Y  dende  el  Meridion , 

A  donde  está  el  mar  helado , 
Siempre  está  mirando  Febo 
Las  tierras  qué  ba  sujetado. 
Con  sus  fuertes  españoles 
Todo  lo  tiene  domado , 
Que  al  rey  francés  en  Pavía 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quinün 
Uien  caro  les  ha  costado; 

Y  el  Gran  Turco  con  sn  armada 
Fué  muy  bien  descalabrado. 


Solo  los  ingleses  quedan 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  juventud  fuera , 
Pagáraulo  de  contado. 

Y  pues,  queriéndolo  Dios, 
De, Gales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  tenga  á  raya 
Un  pueblo  desenfrenado , 
Mientras  que  se  allega  el  tiempo 
Que  por  Dios  está  ordenado 

gue  obedezcan  su  pastor 
omo  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mas  apartado 
Vengan  en  conocimiento 
De  aquel  que  los  ba  criado , 
Con  religitin  verdadera 
Con  que  Dios  sea  agradado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  infame  Malioma 

Y  el  hereje  porflado. 
En  vida  d*este  gran  Rev 

Y  de  su  heredero  amado. 

{Códice  de  fines  del  »iglo  xvi.) 

4  En  el  original  cmpieía  el  romance :  El  gran  Felipe  Segundo ; 
pero  como  no  hace  baen  sentido,  se  ha  corregido  Al  buen  etc ., 
para  que  lo  haga. 
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DE  CÓMO  Y  POR  QOé  F.L  REY  D0?i  FELIPE  III  EXPELI6  k  LOS 
MORISCOS  DE  ESPAÑA,  Y  DE  LA  PENA  QUE  LES  CAUSÓ  ESTE 
DESTlbRRO. 

{knónimo  ^) 

Gran  revuelta  hay  en  Espaiía, 
Los  reinos  alborotados 
De  la  morisca  nación, 
Enemiffos  de  cristianos. 
Viva  Dios  y  viva  el  Rey 
A  pesar  de  los  paganos ; 

Y  a  la  Santa  Inquisición 
Téngala  Dios  de  sn  mano. 
Castigúese  al  que  es  hereje , 
Conózcase  al  que  es  cristiano, 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  fleles  hermanos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  gócela  muchos  años 

El  León,  que  con  su  nombre 
Tiene  al  Gran  Turco  temblando. 
Tiemblen  nuestros  enemigos , 
Lloren  con  ojos  entrambos , 

8ue  mas  vale  que  ellos  lloren 
ue  no  leales  vasallos. 

Y  aquel  cuchillo  sangriento, 

Y  el  corvo  alfanje  alilado 
Que  tenían  para  nosotros , 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  a  Berbería*, 
Tomen  sitio  reformado, 

8ue  aqdi  se  comen  las  capas  ^ 
tro  poquito  á  otro  cabo. 
El  morisco  nue  ponía 
Duro  alpargate  de  esparto, 
Ahora  trae  norceauies 
Argentados  alosados , 
Vestido  de  terciopelo 
Eu  tafetán  aforrado, 

Y  espada  muy  |)lateada, 

Y  puñal  sobredorado. 

Y  el  morisco  que  solia 
Estar  scüeto  4  su  amo. 
Quiere  ahora  que  le  sirvan 

de  coatro  en  coatro. 
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Tan  arrogantes  andaban 
Por  las  calles  paseando , 
Qae  miraban  con  donaire ' 
Al  cristiano  desgarrado, 
Que  por  ellos  no  se  pone 
Si  un  vestidillo  de  pa5o :   ' 
Por  ser  mncba  su  pobreza 
Andan  contino  arrastrados. 

Y  la  morisca  tendera 
Que  solia  fregar  platos , 
Saca  barretas  de  plata 
En  los  chapines  dorados , 
Con  gran  vestido  de  seda 
Collaretes  extremados, 

Y  gran  cadena  de  oro 
Eslabones  esmaltados ; 
No  solo  salen  con  amas. 
Mas  en  coches  adornados , 
Que  parecen  ser  mujeres 
De  señores  venticuatros. 
Los  adornos  de  sus  casas 
De  criadas  y  criados, 

Y  el  estrado  de  su  asiento 
De  brocados  muy  preciados. 
Las  bodas  y  los  bautismos 
Rkgocijos  extremados , 

Los  celebran  con  las  zambras 
Compuestas  á  lo  gallardo. 
Era  tanta  ya  su  pompa 

Y  triunfo  demasiado  9 
Que  por  ellos  no  conocen 
El  caballero  y  hidalgo. 
Estaban  ya  por  España 
Con  punto  tau  remontado, 

8ue  cada  cual  va  pretende 
ficios  de  mucho  cargo. 
Había  muchos  doctores, 
D*ellos  muchos  escríbanos, 
Procuradores  á  vueltas 

Y  muy  peritos  letrados. 
Los  tratos  y  mercancías 
Estaban  tan  de  su  mano , 
Poraue  en  solo  su  poder 
Estaban  ya  los  estáñeos, 

Y  el  hombre  que  era  de  plaza 
Paseaba  tan  lozano , 

Con  tal  ser  y  gravedad 
Cual  si  fuera  un  veinticuatro. 
Yendo  ¿  la  iglesia  por  fuerza 
Por  minuta  Tos  llamando , 
Vestidos  de  oro  y  seda. 
De  telas  y  de  brocados; 
Mas  no  por  la  devoción 
Sino  para  ser  mirados, 
En  su  grande  triunfo  y  pompa 
Con  que  estaban  levantados. 
Aquestos  polvos,  señores. 
Estos  lodos  han  causado : 
La  desorden  pone  orden 
Al  que  está  ma%  descuidado. 
Tantos  años  de  secreto 
El  mortal  tiempo  operando 
Del  hilo  de  nuestras  vidas, 
¡Quién  pudiera  imaghiarlo ! 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  contrario , 

Y  este  lance  fué  lanzada 
Que  ¿  vosotros  se  ha  tomado. 
¡  No  confiéis  en  Mahoma ! 

[  Mirad  que  es  profeta  falso , 

Y  que  es  ahora  el  que  os  tiene 
A  todos  juntos  llorando  I 

A  todos  los  de  Valencia 

Y  Aragón  que  viven  cautos. 
Los  de  Madrid  y  Toledo , 
Los  de  Córdoba  T  Hornachos, 
De  Sevilla  y  de  Granada, 
Por  traidores  pobUcados 

A  la  corona  real 


§ue  Dios  guarde  muchos  años, 
la  insigne  Andalucía 

Y  sus  pueblos  comarcanos. 
Todos  juntos  van  k  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
¡Sabe  Dios  cuánto  nos  pesa 
Siquiera  por  ser  criados. 
Nacidos  en  nuestra  patria 

Y  en  nuestra  fe  connrmados ! 
Quiero  el  remedio  decir 

De  los  que  vais  embarcados , 
De  la  muy  noble  Sevilla , 

?ue  por  copia  se  han  sacado, 
reinta  mil  y  mas  van  juntos 
Hombres,  mujeres,  muchachos. 
De  grande  y  peaaefia  edad , 
De  pobre  y  ue  neo  estado. 
Del  Aljarafe  vinieroo 
Cinco  mil  y  veinticuatro : 
Otros  cabos  que  no  cuento 
Casi  llegan  ¿  otros  tantos. 
Embarcados  iuntos  Uevan 
Que  á  quien  los  está  mirando. 
Le  quieuran  el  corazón 
Por  ser  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  tierra ! 
¿Quién  d*ella  me  ha  desterrado? — 
Mas  no  hay  oue  lo  preguntar. 
Pues  lo  han  hecho  mis  pecados. 

Y  las  moriscas. mujeres 
Torciendo  las  blancas  manos. 
Alzando  al  cielo  los  ojos 

A  voces  dicen  llorando  : 
— ¡  Ay  Sevilla,  patriaría ! 
t  Ay  iglesia  de  San  Pablo, 
San  Andrés ,  Santa  Marina , 
San  Julián  y  San  Marcos!— 
Otros  lloran  por  los  sitios 
Donde  tenían  sus  tratos : 
Unos  dicen  el  Alfafa , 
Otros  la  puerta  el  Osarlo , 
La  Macarena  y  Carmena, 
El  Arenal  y  su  trato , 
La  de  Jerez  y  la  Carne, 
La  del  Sol  que  se  ha  eclipsado. 
Otros  lloran  por  la  feria 
Con  sus  cambios  y  recambios , 
Sus  tratos  v  sus  comercios. 
Con  los  del  CañorQuebrado. 
Plaza  de  San  Salvador, 
La  famosa  cal  de  Francos, 
Cal  de  Genova  y  las  Arenas, 
Lo  publico  V  cultivadb. 
Otros  llamaban  á  voces 
A  la  virgen  del  Rosario 

Y  i  la  virgen  de  Delen  : 
Ella  sea  en  nuestro  amparo. 
Tanto  es  su  sentimiento 

Que  á  los  niños  en  los  brazos. 
Que  criaban  á  sus  pechos. 
Por  leche  les  daban  llanto. 
Las  insinias  que  llevaban 
Gran  devoción  provocando. 
Todas  mantellinas  blancas 
Compuestas  á  lo  cristiano. 
Cada  cual  lleva  sus  cuentas. 
Que  son  devotos  rosarios ; 
Va  con  ellos  un  pendoo 
Dibujado  y  esmaltado 
Un  (Tevolisimo  Cristo, 
Adonde  van  contemplando; 

Y  muchos  de  los  moriscos. 
Antes  de  ser  embarcados , 
Dejaron  muy  ricas  mandas 
A  los  templos  señalados. 
Hubo  entre  ellos  mercader 

Que  en  San  Julián  es  nombrado, 

8ue  4  la  virgen  de  la  Iniesira 
ejó  cuatro  mil  ducados. 
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Haciendo  mil  ejercicios 
En  que  el  cielo  le  iuspiraba, 
Ayunos  y  disciplinas, 

Y  oración  siempre  tan  alta 

Y  llorosa ,  que  cubría 
Toda  la  tierra  de  lágrimas. 
Como  de  estas  prevenciones 
Su  ánima  fortiucaba 

Para  tan  grave  dolor. 
Fuerte  y  robusto  se  halla. 
Oyó  con  semblante  grave 
La  sentencia  que  le  daba, 

Y  aijo  :  —  Si  ello  es  justicia» 
Razón  es  que  en  mi  se  baga  : 
La  voluntad  de  los  cielos, 
Que  es  voluntad  soberana, 
Es  bien  tenga  ejecución. 
Que  no  es  justo  dilatarla.— 
Espantóse  el  secretario , 

Y  los  que  con  él  estaban, 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo. 
Caballero,  te  acompaña.— 

£1  modo  de  la  justicia, 

Y  la  perfección  cristiana 
Con  que  murió ,  otro  romance 
Dirá  en  mejor  consonancia. 

(Aqui  se  contienen  cuatro  romancet  mif|f  curio- 
tos  y  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Es  Imitación  del  romance  de  Don  Alvaro  de  Lana,  núm.  1001 . 


Ensillada  y  enfirenida 
Como  reo  justiciado , 
Con  pregoneros  delante 
Que  vavan  manifestando 
Diciendo  con  altas  voces 
De  su  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  suplicio 
De  an  funesto  cadahalso. 
Sea  á  manos  del  verdugo 
En  público  decollado. 
Para  que  de  ejemplo  sirva 
Asi  al  oueno  como  al  malo, 
Dándole  justo  castigo : 
Esto  ordeno  y  esto  mando.— 
De  oír  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado; 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
El  duro  suelo  ha  regado. 

{Siete  romanees  de  la  muerte  de  Don  Kodrigo  Cal- 
derón, etc.  Pliego  suelto.) 


1202. 

intímase  A  DON  RODRIGO  CALDERÓN  LA  SEirTElfCIA  DE  MUERTE 
T  DEMÁS  ,  FULMINADA  EN  PRIMERA  INSTANCU.— IV. 

{Anónimo.) 

La  barba  basta  la  cintura , 
Rubio  el  cabello  y  muy  largo, 
Pálido  y  mudado  el  rostro , 
De  ayunos  el  cuerpo  flaco, 

Y  una  gruesa  disciplina 
En  sus  delicadas  manos. 
Cubierta  de  roja  sangre 
Que  de  su  cuerpo  ha  sacado , 
Estaba  el  de  Siete- Iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando , 
Que  la  oración  es  consuelo 
De  un  triste  y  atribulado. 
Cuando  vió  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretario  : 

— Perdone  Vueseñoria , 
Que  vengo  á  notificaros 
Una  terrible  sentencia, 

Y  me  pesa  el  disgustaros. 
— Leedla,  amigo,  le  dice, 
Que  vo  perdono  dé  grado, 

gue  na  de  perdonar  quien  quiere 
er  de  Dios  perdonado. — 

Y  levantándose  en  pié. 

Con  el  sombrero  en  la  mano , 
El  secretario  confuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo, Felipe ,  rey  de  España, 

Y  de  aqueste  nombre  cuarto, 
Mando  cumplan  lo  siffuiente 
Los  de  mi  corte  y  palacio  : 

A  Rodrigo  Cálderoo 
Es  mi  voluntad  y  mando 
Que  un  millón  me  restituya 
Con  doscientos  mil  ducados , 

Y  lo  pague  de  su  hacienda 
De  lo  bueno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  quiten 
Del  pecho  un  rolo  lasarlo. 
Que  no  ha  de  cubrir  la  cruz 
De  un  mal  pecho  los  engaños; 

Y  mando  que  en  una  muía , 
De  su  casa  sea  sacado. 


1203. 

I>RES0  DON  R0DMI60  CALDERÓN,  DECLARA  HABER  SIDO  HOMI- 
CIDA DE  MÜCMOS;  PERO  NO  DE  LA  REINA,  DE  CUTA  MUERTE 
LE  ACUSABAN.— T. 

{Anónimo.) 

Apriesa  devana  y  coge 
La  parca  envidiosa  y  fiera 
El  hilo  del  triste  fin 
Del  marques  de  Siete-Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  arma. 
Responde  d*esta  manera : 
— :  Dicen  que  maté  á  la  Reina ! 
Falsedad  es ,  por  mi  honor. 
¡  Otras  culpas  me  condenan , 
Que  la  de  la  Reina ,  no ! 
Antes  en  la  otra  vida 
Otros  se  quejan  á  Dios  : 
Un  paje  que  á  media  noche 
Heoio  vivo  enterré  yo. 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  solo 
Oigo  me  dice  una  voz  : 
Señor,  ¿por  qué  me  mataste. 
Pues  no  tuve  culpa  yo? 

Y  á  un  alcacil  de  corte, 

Y  á  la  mujer  de  un  oidor, 

Y  á  un  gentilhombre  del  Duque, 

?ue  es  de  Lerma ,  mi  señor ; 
al  principe  de  Saboya, 
§ne  en  Valladolid  murió, 
al  cardenal  de  Toledo , 

Y  al  otro  predicador ; 
En  treinta  y  tres  otras  muertes 

8oe  he  hecho  y  consentido  yo  : 
stas  muertas  yo  confieso. 
Mas  la  de  la  Reina  no, 

Sue  pecados  que  no  ha  hecho 
o  confiesa  un  pecador  : 
De  U  ReUia  mi  seño» 
Nada  sé,  á  fe  de  quien  soy. 

{¡sute  romanees  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Col- 
.  deron,  etc.  Pliego  suelto.) 


1204. 

DBFlNmfAnRrB  CONDENADO  k  MUERTE  DON  RODRIGO  CAL- 
DERÓN» 8B  PREPARA  k  ELLA  RECIRIENDO  LOS  SACRAMEN- 
TOS.—fl. 

{Anónimo.) 

.  Otorgóle  el  Rey  la  súplica , 
Bespoode  y  da  por  respuesta 
loe  le  nombren  Jaeces  nuevos , 
loe  vean  si  es  j[u8ta  y  recta , 
no  quiere  del  sin  culpa 
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Llegaen  al  cielo  las  quejas. 
Visto  y  revisio  el  proceso , 
Vierou  que  en  jusia  c<Micieac¡a 
Merecia  muerle  cruel 
Según  las  leyes  lo  ordenan. 
Va  el  secretario  al  Marques, 
Dlcele  la  triste  nueva : 
AIH  demostró  el  Marques 
Gran  bumil8ad  y  paciencia. 
Vueltos  sus  ojos  dos  ríos. 
Responde  d*esta  manera : 
— No  miran  que  soy  marques. 
Ni  señor  de  biete- iglesias, 
Gran  capitán  de  ía  Guardia, 
Conde  de  Oliva  y  «u  tierra , 

Y  comendador  de  Oca&a » 

Y  regidor  de  Plasencia ; 
Mas,  fui  del -Rey  secretario, 
A  quien  Dios  en  gloria  tenga, 

Y  ?ui  de  Valladolid 
Alguacil  mayor;  yo  era 
Conde  de  Villalonga , 

8oe  me  dio  el  duque  de  Lema , 
on  otros  muchos  ditados , 
Con  mas  de  dos  mil  grandezas; 
Mas  ser  de  un  rey  secretario. 
Ser  quien  á  España  gobierna. 
Entre  todas  las  que  tuve 
Es  la  mayor  excelencia. 
Son  trescientos  mil  ducados 
Los  que  tenia  de  renta. 
Por  escalones  de  vidrio 
He  subido  á  la  alta  esfera; 
Pero  al  Qn ,  como  eran  flacos 
He  Tenido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  boy  mi  tragedia. 
Que  él  fué  paje,  y  yo  lo  fui : 
¡  Mirad  qué  dicba  la  nuestra! 
¡  Oh  quien  fuera  pastorclllo 
Que  guardara  sus  ovejas. 
Que  pudiera  ser  que  allí 
Tuviera  menos  sooerbia  !— 

Y  á  los  veinte  de  octubre 
Del  presente ,  que  se  cuentan, 
Comulgaron  al  Marques 

Que  llaman  de  Siete- Iglesias; 

Y  entrando  Cristo  en  so  casa. 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—Seáis,  Señor,  bien  venido 

A  mi  casa ,  enhorabuena , 

Que  boy  venis  vos  á  la. mía. 

Yo  mañana  iré  i  la  vuestra.    . 

¡Misericordia ,  Señor ! 

Recoged  aquesta  oveja. 

Que  huyó  de  vuestro  rebaño 

Por  culpas  que  en  mi  se  encierran. 

(Siete  romanees  de  la  wtuertadeDon  tUtirigo  Cal- 
derón,  etc.  Pliego  saelto.) 
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PBEPÁBASE  Á  LA  MUERTB  DON  BODRIGO  CAU>BR01f . 

«  {Anónimo.) 

Quedando  ya  triste  y  solo 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Al  paje  que  está  de  guardia 
D*esta  manera  le  habló : 
— Bien  sabrás,  amigo  mió , 
Triste  y  pensativo  estoy 
Desde  aquel  dia  en  que  oi 
En  Montancho  aquel  cantor : 
Dijo  que  maté  á  la  Reina 
¡  Ay  Dios,  qué  grande  traición 
Pagaré  yo  con  la  vidal 
Pero  no  la  debo ,  no.— 
Para  quitarle  la  cruz. 
El  Comendador  mayor 


Al  marques  de  Siete-^  Iglesias 
D*esta  manera  le  habló  : 
—Perdone  Vveseñoría, 
Que  manda  el  Rey  mi  señor 
Que  le  quite  esta  encomienda  : 
i  Péname ,  á  fe  de  quien  soy !  — 

Y  viendo  el  de  Siete-Iglesias 
Resuelto  al  Comendador, 
La  cruz  que  traía  al  pecho 
De  presto  se  la  quitó; 

Que  los  nobles  caballeros 
Han  de  mostrar  el  valor, 

Y  al  hábito  que  vestia 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  ¡  Perdonad ,  hábito  santo, 
Que  no  he  merecido  yo 
Que  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aqui  habéis  estado , 
Cruz  pareciste  en  rincón  *, 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandan  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  cruz  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

Y  entre  tantos  enemigos, 

L  Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  tos?- 
Estando  en  estas  razones. 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala , 
Que  llaman  con  un  cordón 
Dos  frailes  de  San  Francisco, 
De  la  orden  qu'es  menor.     * 
Dijoles  :  —  Deo  gracias,  padres.- 

Y  el  hábito  les  besó. 
Dijoles  que  se  sentasen; 
Respondieron  :  —  Gran  señor. 
Ya  no  es  hora  de  sentamos ; 
Vuestra  vida  se  acabó, 

Y  venimos  á  exhortarle 
Que  ponga  Arme  su  amor 
Ln  Ciisto,  Rey  soberano. 
Que  á  todos  nos  redimió. 
Que  las  diez  son  ya  del  día, 

Y  en  este  punto  las  dio, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.— 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 
Ydióseioá  Calderón, 

Y  tomándole  en  sus  manos 
D*esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rq  de  los  reyes. 
Vos  el  supremo  Señor; 

Que  los  reyes  d*este  mundo 
De  polvo  y  ceniza  son.— 
Esto  dijo  Don  Rodriffo, 

Y  á  los  padres  se  volvió  : 
— Las  mercedes  de  los  reyes 
Dineros  |)restados  son , 
Que  se  piden  á  su  tiempo 
Con  sol)tTbia  ejecución. — 
—Caldero  inüül  he  sido', 
Que  ya  no  soy  Calderón. 
¿Qué  me  importó  ser  marques 
De  Siete-Iglesias,  pues  boy 
Ninguna  iglesia  me  vale 

Aun  para  nacer  oración? 

?ue  no  me  apena  morir 
a ,  pues  condenado  estoy ; 
A  Felipe  Cuarto  temo 
Que  me  ha  de  hacer  cuartos  hoy ; 
Mas  los  cuartos  son  de  cobre. 
Yo  me  llamo  Calderón , 

Y  muchos  contraríos  tengo ; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Duelo  me  hace  la  Marquesa  : 
Queda  viuda  v  sin  honor; 
También  meouelen  mis  bfjos, 
Qne  quedan  sin  padre  boy, 

Y  los  llevo  atravesados 
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Ed  medio  del  corazoD, 
Porqae  los  dejo  síd  padre, 
SÍD  hacienda  y  sio  honor. 
Hacho  me  duele  mi  padre. 
Que ,  cuando  el  Rey  me  prendió. 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Mi  triste  rostro  bañó, 

Y  me  dijo  :  —Hijo  mió. 
Con  vuestra  atma  ? aya  Dios , 
Que  si  al  Rev  servísteis  bien , 
El  os  dará  el  galardón ; 

Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mi  bendición , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda , 
Mujer  y  reputación. 

(Sieie  romances  de  Ib  muerte  de  Don  Bodrigo  Cal* 
deron,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Era  costambre  en  Espafia  poner  emees  en  los  rincones 
que  las  casas  formaban  sobre  las  calles  para  evitar  que  se  en- 
suciasen en  ellos ,  respetando  el  signo  cristiano.  Don  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
síDo  por  la  cmz  que  llevaba ,  y  que  siendo  él  despreciable,  le 
hizo  respetable  todo  el  tíempo  qie  la  llevd  al  pecho. 

2  Desde  este  verso  so  empieía  á  jngar  del  vocablo ,  y  á  la 
verdad ,  qne  aunque  era  moda  eo  sn  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
esuria  para  hacerlo  en  la  sitaaeion  qne  se  veia.  —  Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  metal 
de  que  se  hacen  los  cuartos,  moneda ,  aludía  el  privado  á  que 
el  Rey  le  baria  cuartos,  es  decir,  le  baria  descuartizar  como  se 
acostumbra  á  cierta  clase  de  reos  cuyos  miembros  despedaza- 
dos se  cuelgan  en  los  sitios  donde  cometieron  sos  crímenes. — 
¡  Esto  es  miserable ! 

• ^ 

i306. 

DE  CÓMO  DON  RODRIGO  CALDEROIT  8B  DCSPIDIÓ  DE  LOS  SU- 
YOS ,  FUÉ  CONDUCIDO  AL  SUPUCIO,  THURIÓ  :  CON  EL  ACTO 
DE  CONTRICIÓN  QUE  B17.0  ANTES  DE  SER  DEGOLLADO.— VUl. 

(De  Simón  Herrero.) 

Desde  el  ArUco  al  Anlártico 
Suene  mi  trompa  lijera. 

Y  escúchenme  tos  nacidos 
Esta  iofelice  tragedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas. 
Que  siendo  de  admiracioa. 
Bien  pueden  todos  leerlas. 

Por  causas  muy  crimioales  • 

A  degollar  lo  sentencian, 

Cuya  trajgedia  infelice 

Claros  ejemplos  nos  muestran. 

Viendo  ya  el  triste  Rodrigo 

Que  está  su  muerte  tan  cierta , 

A  su  mujer  y  &  sus  bgos 

Les  dice  d*esia  manera  : 

—  Adiós,  mi  querida  esposa. 

Del  alma  querida  prenda , 

Cuyo  rostro,  mas  qu'el  sol,* 

En  mi  pecho  reverbera  : 

Adiós ,  cara  prenda  nia , 

Adiós,  hermosa  Amaltea, 

Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 

Porque  mi  muerte  se  acerca. 

Hijos  mios  de  mi  alma. 

Ejemplo  dejo  en  la  tierra; 

No  hay  seguridad  bumaiia , 

Por  ser  tan  flacas  las  fuerzas. 

Las  privanzas  d*este  mundo 

Son  torres  de  mibes  hechas  ^ 

Que  en  soplándolas  el  viento 

Se  hacen  menadas  piezas. 

Por  escalones  de  vidrio 

Subi  á  mi  tronó  y  grandeza ; 

Quebráronse  por  ser  flacos, 
he  venido  &  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  mi  traigedi*; 
El  filé  paje,  y  yo  lo  foi. 
Considerad  mi  iMjeza. 


Quien  imitara  al  jpavon 

Cuando  hace  sn  hermosa  rueda , 

~iue  en  mirándose  los  pies 

íueda  en  un  punto  deshecha. 

>eligro  es  estar  en  alto. 
Pues  es  cosa  clara  j  cierta 
Que  dará  mayor  caída 
Quien  sube  mas  escaleras. 
Yo  he  subido  á  la  alta  cumbre 
De  glorias  perecederas : 
Cal  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  rueda. 
¡Oh,  quién  fuera  un  paslorcillo 
Qiie  guardara  sus  ovejas. 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbia  I 
¡Hijos  mios  muy  queridos , 
Recibo  en  veros  tal  pena , 
Que  padezco  cien  mil  muertes. 
Aunque  una  sola  me  espera ! 
La  humildad  os  encomiendo , 
Porque  es  la  humildad  tal  prenda , 
Que  al  que  es  en  la  tierra  humilde 
Dios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad,  hijos,  no  lloréis, 
Qne  aquesu  lágrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida, 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme  ^  padre  mió , 
Si  es  que  merezco  esta  ofrenda. 
Perdonad ,  si  os  he  agraviado 
Con  mi  ruda  y  tosca  lengua : 
Dadme  vuestra  bendición , 
Pues  que  ha  de  ser  la  postrera. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo, 
Qu*es  cifrado  con  dos  letras : 
Veréis  que  dice  rodando  : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  !— 
Aquesto  diio  el  Marques 
Llorando  lágrimas  tiernas « 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  mas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muía 
Toda  de  luto  cubierta, 

Y  los  vestidos  del  Condo 
Eran  de  bayeta  neora. 
Seis  benditos  religiosos 
Himnos  y  salmos  le  rezan, 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia. 
Muchedumbre  de  alguaciles 
Van  diciendo  :  c  Afuera,  afuera,» 
Porque  la  gente  era  tanta. 

Que  ocupan  calles  y  puertas. 

Un  pregonero  delante 

Dice  con  voz  qne  le  oyeran : 

^  Manda  el  Rey  nuestro  se&or. 

Que  se  cumpla  la  sentencia  : 

Condénase  a  degoHar 

Al  marques  de  Siete-Iglesias , 

Por  muy  atroces  delitos, 

Qne  en  el  pregón  no. se  cnentan , 

Y  porque  alevosamente 

Le  mandó  dar  moerte  fiera 
A  un  hombre,  y  por  eso  es  justo 
El  que  degollado  muera. -^ 
Llegaron  á  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infinidad  de  balconea. 
Que  hay  quinientos  |  setenta. 
Estaban  llenos  da  gente 
Tejado,  ventanas,  rejas : 
ün  Juicio  final  mostraba 
La  máquina  que  hay  en  ella. 
Subió  al  tablado  Rcidrigo, 
Con  notable  lUereza; 
Soeltos  los  plés  j  las  manos 
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Como  una  honiilde  cordera» 
Dióle  oo  padre  religioso 
Un  Cristo  de  gran  belleía, 
Y  abrazáudose  con  él 
Le  dyo  d*esia  manera. 


1207. 

ACTO  DB  COirraiOIOIl  QUE  aiEOSOBBB  Bl.  CADALSO 
D0:«  ROOBIGO  CALbBROM.  —  IX. 

—  Dulcisimo  Jesús  mió , 
Pan  de  vida  y  gloria  eterna , 
Cordero f  león,  gigante» 
Divinidad  sempiterna » 
Maná  de  inmensa  virtad , 
Que  ¿  todo  el  mundo  consuelas ;    . 
Racimo  de  engandi  santa 

gue  en  la  Cruz  se  dos  presenta; 
elicano,  que  amoroso 
Con  la  sangre  de  sus  venas 
Resucita  ¿  sus  hijuelos 
Para  darles  vida  eterna ; 
Divino  Dios,  Pastor  bueno, 
Yo  soy  la  perdida  oveja  : 
Acógela  en  tu  rébafio. 
Porque  anda  el  lobo  Iras  ella. 
No  mires  ¿  mis  pecados. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Ya,  Señor,  me  vuelvo  i  ti 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Misericordia,  SeOor, 
Padre  mío,  gloria  eterna ; 
Mi  dulzura ,  mi  esperanza , 
Mi  regalo,  mi  riqueza. 
Sediento  vengo  á  tu  ftiente , 
Déjame  beber  en  ella , 
Porque  en  fuente  tan  perene 
Quedará  el  alma  contenta. 
El  pródi^  soy  que  llego 
Con  humildad  á  tu  puerta. 
Muy  diferente  del  otro 
Por  quien  mataron  ternera. 
Padre  mió,  Jesús  bueno. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Gusanillo  soy  humilde . 
El  mas  vil  que  hay  es  la  tierra.     * 
Déjame  entrar  en  la  llaga 
Que  está  en  tu  costado  abierta, 
Pues  es  una  puerta  franca 
Para  los  que  á  ti  se  allegan. 
Los  brazos  tienes  abiertos , 

Y  es  una  señal  muy  cierta 
Que  me  quieres  abrazar 
Lleno  de  amor  y  demencia. 
Por  mi  encamaste  y  naciste 
Tomando  humana  nbrea , 

Y  por  mi  fuiste  enclavado 
Con  mil  oprobios  y  afrentas  : 
Perdona  al  triste  Rodrigo, 

Que  aunque  mas  mis  culpas  seM» 
Para  tu  misericordia 
No  son  nada  todas  ellas. 
Bendigan  tu  santo  nombre 
En  los  cielos  y  en  la  tierra , 

Y  yo  para  mas  regalos 
¡Jesús!  diré  muy  apriesa. 
Aquesta  afrentosa  muerte 
Me  sirva  de  penitencia, 
Para  que  por  ello  alcance 
A  gozar  la  vida  eterna. 

{Aqui  se  amdenem  tuatrú  rprntrnen  mw  eurio- 
Mús,  etc.  PUego  suelto.) 
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SUPLICIO  De  DON  aODBiGO  CALDCBO:!. 

(Anónimo.) 

Si  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas. 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedla : 
Acusaciones  vulgares 
Sus  delitos  mani6estan, 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  hijos  de  su  soberbia. 
£1  vulgo  vario  dudoso 

Ha  dado  contrarias  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospechas. 
Llegó  pues  el  triste  dia 
De  la  ejecución  molesta, 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
Para  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrican  en  medio  d*ella  :* 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  humilde 
Cuanto  en  aliura  solierbia ; 
No  la  cubrieron  de  lulo, 
Que  no  están  siempre  cubiertas 
De  honor  las  pompas  del  mando 
A  los  que  se  adornan  d^ellas. 
La  soberbia  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena. 
Del  suceso  portentoso 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  ó  balcón. 
Terrado,  ventana  ó  puerta, 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  regalada , 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  enlutada  muía 
Subió  con  acción  severa. 
Con  caperuza  y  capuz 
En  vez  de  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco ,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  crucificado 
Puesto  en  sus  manos  contempla 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas. 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva , 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva, 
Con  que  pretende  Vitoria 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
En  alta  voz  manifiestan, 
AltenMtive,  las  colpas 
Que  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosias 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  v  graves 
Al  lugar  trágico  llega; 
Con  ánimo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo  tenga , 
Las  gradas  penosas  sube . 
Y  en  lo  mas  alto  coutenpla 
De  la  mudable  fortooa 
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La  poco  segara  rueda. 
Exhórtale  el  confesor 
A  la  celeslial  carrera, 
Con  que  el  misero  paciente 
Muestra  contrición  inmensa; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago,  ruega 

Al  carmelitano  padre 

Le  oiga  de  penitencia.  '     , 

Hixolo ,  y  humildemente 

Postrado  pecho  por  tierra « 

Recibió  la  absolución 

Porque  le  dé  gloria  eterna. 

Con  ánimo  valeroso 

Tomó  la  silla  funesta , 

Adonde  el  flero  verdugo 

Le  ligó  brazos  v  piernas. 

Al  dichoso  desdichado 

Cubre  de  juna  banda  negra 

Los  ojos ,  y  desenlaza 

Del  cuello  las  blancas  trenzas. 

Las  altiveces  mundanas 

Muestran  su  vana  potencia , 

Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  á  un  verdugo  sujetas. 
Pendientes  estaban  todos» 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

(Cwtteciel  ti§to  Tnu) 
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cóaoauaió  dox  rodrigo  calderos  eü  blfatííülo. 

(ÁHÓntrno,) 

A  veinte  y  uno  de  octubre» 
Las  diex,  poco  mas  ó  menos. 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  lulo  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa , 

Y  de  un  angosto  aposento »  . 
Oue  primero  fué  gran  sala 
De  a|)lauso  y  recibimiento. 
No  va  en  jaeces  bordados. 

Ni  en  caballo,  como  es  cierto. 
Sino  ensillada  una  muía , 
Como  justiciado  y  reo ; 
No  acompañado  de  Pajes, 
Ni  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 

8ue  le  adiestran  para  el  cielo ; 
o  campanHIas  de  plata 
Lleva  en  el  boial  y  el  freno ; 
Si  Cristos»  y  campanillas 
Con  que  se  eniiemu  los  reos. 
Seseuta  y  mas  algnacttes 
Van  en  su  aconpaiianieiito , 
Todos  en  fuertes  caballos. 
Con  otros  untos  porteros. 
Los  pi^gooeros  delante 
PrMOoaa  y  van  díeieodo  : 
—  Esta  es  la  justicia,  dicen , 
Esto  es  del  Rey  mandamiento, 
Qoe  manda  hacer  i  este  hombre.— > 
:  Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortesanas 
Haestran  grande  sentimiefito : 
Utes  dicen  :-^ Dios  te  ayude, 
Rodrigo  •  y  dé  sacro  asieoio.— 
Otras,  viendo  sa  hmai^dad. 
Dicen :—  Dios  le  Heve  al  delo.^ 
No  entra  en  la  escaranrata  , 
Conosolia  algon  tiempo ; 

Solo  sobe  cinco  pasos 
Do  «1  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrevo  escnlon 

fia  hien  qm  al  itdHniento 


— X. 


Le  salga  el  verdugo ,  pues 
Ha  de  nacer  su  oucio  presto , 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Carmelo ; 

Y  desviando  el  capuz , 
Sacado  un  papel  Jel  pecho. 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  :— Padre  mío , 

Lo  que  le  suplico  y  rue^o. 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  desengañe  al  pueblo  : 
Que  la  muerte  de  la  Reina 
Cierto  es  que  no  la  debo. — 
Humilde  abrazó  al  verdugo. 
Por  dar  de  humildad  ejemplo , 

Y  en  atar  los  pies  y  manos 
Ando  el  verdugo  lijero. 
—Atad,  amigo,  le  dice. 

Las  manos,  que  sueltas  fueron 
A  manchar  mi  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  eUa  el  suelo. — 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  de  un  velo  negro , 
Al  Crucifijo  le  dijo 

En  voz  baJa  estos  requiebros : 
—¡Alto  Dios  y  Señor  mió! 
¡Oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñó ;  mas  confieso 
Que  sois  Dios  del  cielo  y  tierra , 
Uno ,  Trino  y  Dios  eterno , 

Y  en  vuestras  manos.  Señor, 
Mi  espirítu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  i  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mió, 
Jesús,  Jesús,  Jc^us  bueno.— 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tiñó  en  sangre  el  fuerte  acero. 
Unos  dicen  :—  ¡  Dios  te  ayude!— 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo !  — 
No  confíe  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos. 
Me  aquel  que  mas  presto  sobe 
San  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{¡Sieie  nmMMctM  ie  U  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
4en»,  etc.  Pliego  suelto.) 
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B  LOS  lh.TIH06  nOHEXrOS  T  LA  aCEBlE 
BOX  lOnaifiO  CALDEKOTI.—  XI. 

(itnte'jRtf.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos , 
One  jamas  morir  á  nadie 
Con  Mayor  perfecdon  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso, 
Aonqne  como  al  tiempo  llego 
De  dar  el  último  golpe , 
Justamente  me  enternezco. 
Ad  como  entró  en  b  plaza 
Y  del  cadahalio  al  puerto 
Se  apeó,  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escalera  toda 
Con  grande  valor  y  esfuerzo, 
T  cnindo  que  foé  al  cadalso 
Besó  tres  veces  d  suelo. 
IjMgo  se  recondKó 
Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  caiMeKtano, 
Planu  del  monte  Camelo. 
TendUo  de  bifo  4  iargOv 
E^mdo  tndn  dn  nndhos  • 
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Recibe  la  absolncioo 
A  tanto  favor  atento, 
Al  fin  él  se  pone  eu  pié* 

Y  üespaes  oe  haberse  puesto. 
Dos  veces  besó  al  verdugo 
Qoe  le  amenaza  sangriento. 
La  venda,  para  vendarse 
Los  ojos,  se  la  dio  él  mesmo. 
En  que  metida  la  mano 
Dicen  que  la  trqjo  al  cuello. 

Y  asentándose  eu  la  silla  , 
El  verdugo  carnicero 

Le- ata  los  pies  y  las  manos, 

Y  venda  los  ojos  luego. 
El  le  ofrece  la  garganta, 

?ue  fué  su  ánimo  inmenso, 
murid  dejando  al  mundo 
Admirado  y  satisfecbo. 
Todos  tienen  esperansa 
De  que  goia  del  elemo 


Premio  de  los  escogidos , 
Que  es  el  premio  verdadero. 
Que  estaba  predestinado 
Por  este  camino  creo, 
Y  que  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celestial  consuelo. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  funesto , 
Como  á  un  ajusticiado 
De  los  humildes  del  pueblo. 
En  los  padres  carmelitas 
Descalzos  le  dan  entierro. 
En  donde  está  acompañado 
De  muchos  gloriosos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 

§ue  de  su  piedad  lo  espero, 
á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  fin  la  gocemos. 

[Sirte  romances  dehm  uerte  de  Don  Radríjo  Cal- 
ieron .  etc.  Pliego  saeito.) 
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BATALLA  DC  DON  BCLTHAH  DB  LA  CÜBVA  COlf  UÜA  SIEBPB , 
T  OBÍGBH  DB  so  APELLIDO  T  BLASOH. 

{De  Don  Frandseo  Navarrete  y  Mokiañes  *.) 

En  planto  asaz  amargoso 
Yacíe  la  triste  España , 
Con  la  sangre  de  sus  fijos 
La  fermosura  manchada. 
El  león  rapante,  ensifia 
De  su  lustrar  é  sus  armas, 
Eu  el  campo  azul  fallesce 
Con  postrimera  cuartana. 
Las  sandeces  de  Rodrigo , 
Qoe  siempre  es  sandio  quien  toia, 
A  tan  lastimosa  coita 
Su  faz  altanera  abajan. 
De  aquella  maldita  fembra 
Non  la  fuerza,  la  dezanza 
Del  godo ,  los  amoríos 
Tomó  en  viles  azagayas. 
¡Oh  roin  dueña  torticera, 
Caloñosa ,  excomulgada , 
La  pasión  de  un  bome  solo 
A  tantas  pasiones  cammias ! 
¿Qué  convusco  el  Rev  liviano 
Fizo  para  tanta  saña? 
¡A  una  humanal  fraqueza 
Prevenís  fuerzas  tamañas ! 
Vueso  tuerto  no  se  enmienda  : 
Quien  no  lo  fizo  lo  paga  : 
¡Si  tolleis  la  vida  al  Rey, 
Finque  el  reino  que  es  su  ahna! 
;  Dónde  las,  péñola  mia , 
Perdida  ^escarriada? 
Pero  siempre  al  corazón 
Fueron  seguiendo  las  labias. 
Derrocados  sus  castiellos. 
Sus  fuerzas  amancilladas. 
Menguado  su  poderío ,  - 
Yau  sin  conhorte  fincaba. 
En  sos  cuerpos  lastimeros 
Tan  mucha  fué  la  matanza, 
Que  era  de  un  finado ,  otri 
Sotierro  en  pena  tamaña. 
Yan  de  la  morisca  grey 
Los  canes  con  fiera  rabia , 
Ni  á  los  plantos  se  mueven, 
Nin  á  las  coitas  se  ablandan. 
Fajen  los  que  m^oos  pueden , 


E  en  su  fadigosa  andanza 
Con  mas  presura  á  la  muerte 
Se  avecinan  sin  buscalla. 
Las  fraguras  de  los  montes 
Conquieren  por  seguranza ; 
Ca,  cuando  mengua  en  los  hornos, 
Piedad  en  las  fieras  hallan. 
Ya  so  el  dominio  agareno 
De  finojos  la  bomildanza 
Comprideras  cerimoñas 
Al  cuerpo  faz,  non  al  alma. 
Empero  allá  en  las  Estutias 
E  la  invencible  Navarra 
El  uno  gusan  de  seda 
B  olrí  pa jaron  de  Arabía, 
Pelayo  é  Garda  acudan 
Resocitar  la  mesnada; 
Erguidos  en  los  escudos 
Les  sostienen  tres  vegadas. 
Otras  tres  les  gridan  todos, 
E  con  vertud  soberana 
Rey  apellidan  al  uno , 
E  ellos  dñen  sus  espadas, 
castas,  astas»,  en  los  montes 
Con  denuedo  se  escochaba  : 
Maguer  son  finados  muchos , 
Finca  quien  poblique  castas.» 
Garcia ,  asaz  coidoso , 
A  la  facienda  se  apaña , 
E  para  el  comenzamiento 
A  Mossen  Reltran  acata. 
Era  Deliran  de  alta  guisa , 
Muchos  algos,  sangre  clara , 
Con  quien  él  partiera  el  refaio 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Reltran  amigo ,  á  tu  rey 
En  tantas  coitas  ampara ; 
Acátale  el  corazón , 
Non  te  coides  de  su  f^bla ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  finca  noesa  patria  : 
i  Cuanta  tristura  nos  cerc^ 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nuesas  gentes 
De  las  lides  los  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos, 
Fuyendo  de  sos  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encobrídores  atapan 
Muchos  bornes,  que  ayuntados 
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Servirán  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  talante 
Sus  escondrijos  y  estancias , 
Ca  ¿  hombre  de  tal  valia 
Le  atañe  aquesta  fazaña. 
Si  despavoridos  fincan 
Tollidas  las  esperanzas , 
Fablándosles  tú,  non  dubdo 
Que  su  mengua  se  desfaga. 
Yan  la  morisma  se  acucia  ^ 
Non  bay,  si  non,  sus,  viaja; 
La  Trenidat  te  defienda , 
E  vuelve  con  gran  compaña. — 
Al  non  fabló,é  el  cabdiello 
Ñon  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  quVI  Rey  aplaza. 
Cedo  demanda  el  trotón, 
E  cedo  pide  las  armas, 
E  acucioso  en  la  emprendida 
Del  mucho  pracer  non  yanta. 
Era  el  trotón  muy  polido , 
Apuesto  é  de  buena  traza, 
Ca  andaluzas  praderías 
Feno  le  dieron  é  agua. 
Somo  él  se  encima  Beilran, 
El  se  fuelga  é  se  reeograda, 
E  bollicioso  se  engríe 
Andando  como  que  para. 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Otea  las  bre&as  altas ; 
Sus  escondrijos  penetra, 
£  su  lobreguez  acata. 
¡  Santiago ,  é  aué  fiera  sierpe, 
E  qué  tremenda  alimaña 
Los  pasos  é  los  desiños 
Le  detiene  é  le  embaraza  I 
¡Qué  bofido  dio  el  trotón ! 
¡  Qué  silbo  la  fiera  brava ! 
¡  Cuántos  árboles  derrueca 
Con  solo  una  coletada ! 
Sospenso  quedó  Beliran , 
Non  pavoroso ,  nin  bastan 
Para  que  pavor  mantenga 
Todos  los  tigres  de  Hircaña. 
Yan  se  estremece  la  fiera, 
E  de  sus  prietas  escamas 
Montañas  erguidas  face» 
E  de  fumo  otras  montañas. 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  enroscada 
E  la  boca  escomonal, 
Mientra  non  fiere,  amenaza. 
Beltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
E  ella  desmontando  el  bosque 
Previen  coso  á  la  batalla. 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza. 
Fuerte  la  mano  en  el  freno , 
Sotil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otrí, 
Fiérela  con  gran  pojanza , 
E  entre  sus  escamas  duras 
La  enclavija  tres  lanzadas, 
i  Qué  regidos  tan  horribles! 
íQu*es|>antable  é  fiera  rabia ! 
Pavorido  el  monte  gime; 
Empero  Beltran  non  falta. 
Erguido  el  cuello  le  busca , 
E  viendo  que  non  \q  falla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asazmente  castigadas  * 
Ayunta  cabeza  é  cola , 
B  al  azote  que  descarga , 
Non  encontrando  á  Beltran, 
Un  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  calxiiello ; 
E  somo  ella  bC  encarama , 


E  mientra  mas  la  pesquiere, 
Mas  cedo  se  desenlaza. 
Entribase  en  un  peñasco, 
Dende  él  fiero  se  desgaja ; 
La  lanza  le  faz  añicos 
E  el  caballo  despatarra. 
De  sa  valor  sostenido 
De  peón  en  la  camnaSa, 
Mal  ferido  é  acosado 
Se  mantiene  en  la  demanda. 
De  sangre  é  sudor  cobierto 
Riepta  su  mucha  tardanza, 
E  con  sopitez  embiste 
Por  dar  bn  á  la  batalla. 
Por  la  su  boca  voraz 
El  duro  estoque  le  ensarta , 
Faciéndole  con  la  punta 
Otra  boca  en  las  espaldas. 
Rompe  é  quebranta  el  acero , 
Por  el  aire  se  levanta , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
Con  el  postrimer  bramido 
Mortal  su  cueva  demanda  ; 
Ca  aun  las  alimañas  quieren 
Finar  en  su  propia  casa. 
Sigúela  el  garzón  soberbio. 
Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 
E  entre  sus  brazos  la  afoga , 
De  lidiar  con  mayor  ansia. 
Al  tronco  de  un  robre  afierra 
Por  si  arroja  la  montaña 
Mas  leones  que  espachurre, 
Y  roas  sierpes  que  desfaga. 
A  los  silbos  é  las  voces ,  . 
Con  mayor  pavor  que  saña, 
Salieron  á  las  fraguras 
Los  homes  que  se  ocultaban. 
Con  ellos  tornó  Beltran , 
E  del  Rey  en  la  acatanza 
Conhortándoles  valiente 
Todo  el  seceso  le  narra. 
-r-La  vuesa  merced ,  el  Rey, 
Ooe  los  homes  le  avuntara 
Me  mandó,  fieras  é  homes 
Pesquerí ,  ved  la  lazaña. 
Non  coides  de  mis  feridas, 
Que  como  ¿  vos  os  ataña. 
Sangre  que  en  las  venas  finca 
Toda  es  vuesa,  derramalda. — 
Vio  la  sangre  el  Emperaute» 
E  cobdicioso  la  apaña ; 
Que  el  ayuntarse  con  elhi 
Fué  la  prez  de  los  monarcas. 
La  mano  en  ella  homedece. 
Por  el  pecho  se  la  pasa , 
E  dice  :— Deliran  amigo, 
Esas  serán  vuestras  armas  * : 
Los  fuesos  blasones  rojos. 
Esa  cueva  é  alimaña , 
Pavor  serán  de  enemigos. 
Serán  el  honor  de  España. 
Tomad  solaz ,  gran  eabdiell^ 
Que  viviendo  vos  non  manclr 
Armas  nin  guerreros  que 
Puedan  restaurar  la  patria. 

momtmcequepiuié  U  kúlaUa,  etc.  Pliego  suelto.) 

1  Es  este  romance  ana  afectada  imitación  del  lenguüje  an- 
tiguo. 

s  Mojada  la  mano  en  sansre  y  pasados  los  dedos  por  el  pe- 
cho del  héroe,  debió  dejar  impresas  unas  líneas,  que  pueden 
semejarse  i  las  barras  del  escudo  de  Navarra.  Cuéntase,  que 
importunado  nuestro  buen  Carlos  III  por  los  oficiales  de  Se- 
cretaria ,  para  que  les  diese  uniforme  y  designase  su  bordado , 
se  mojó  los  dedos  en  tinta  y  los  seflaló  cruzando  las  líneas 
diagonalmeate  sobre  un  papel,  diciendo  ¿  los  importunos, 
que  aquel  fuese  el  disefio  del  bordado  en  el  unifonne.  Quizá 
este  cuento  fué  tomado  y  convertido  en  sátira  del  hecho  atri- 
buido á  Don  García  de  Navarra  eoa  Don  Beltran  de  la  Cueva. 
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1219. 

lUCIMIClITO  TCBIAIfZA  DEL  BET  DO!t  SANCHO  ABARCA.— ORÍ- 
GCX  DEL  SOBBCKOHBRE  ABARCA  ,  T  DEL  APELLIDO  LADRÓN 
DE  GOEVABA. 

{Anánimo  *.) 

Por  los  mas  espesos  mootes 

Y  lagares  de  Navarra, 
Ese  rey  Dod  García  láígiiei 
Con  su  ejército  (lasaba, 

Y  la  reina  su  mujer, 

Que  llamaban  Doña  Urraca  i 

8ue  iba  en  días  de  parir, 
on  su  preñez  muy  pesada « 
No  llevando  aquel  aviso 
Qu*el  tiempo  les  obligaba.  • 

Salen  de  través  los  moros 

gue  estaban  en  la  celada. 
I  Rev  no  pudo  excusar 
De  haber  con  ellos  batalla  : 
Los  moros  matan  al  Rey 

Y  ¿  la  reina  Doña  Urraca, 
La  cual  no  pudo  buir 
Por  estar  ya  tan  preñada. 
Diérale  un  perro  moro 
En  el  vientre  una  lautada , 

Y  en  el  monte  de  Ainar 
La  triste  Reina  quedaba. 
Ya  que  los  moros  son  idos , 
La  gente  muerta  y  robada « 
Un  caballero  del  Rey 

Que  se  llamaba  Guevara, 
Viniendo  por  aquel  monte , 
Do  la  Reina  muerta  estaba, 
Viola  estar  toda  desnuda, 

Y  conocióla  en  la  cara. 
Con  dolorosos  cernidos 
A  la  Reina  se  allegara , 

Y  vio  la  mano  del  niño 
Salida  por  la  lanzada, 
Oue  pugnando  por  nacer 
Naturaleza  esforzaba : 
Sintiendo  su  madre  muerta. 
Por  salir  se  trabajaba. 

El  caballero  que  siente 
Qu*el  Infante  vivo  estaba , 
Abrió  el  vientre  de  la  madre 

Y  el  niño  vivo  sacara , 

El  cual  envuelto  en  sus  paños 
A  su  casa  lo  llevara ; 

Y  tomó  buenos  testigos 
Del  caso,  cómo  pasara. 
Para  probar  la  verdad 
Cuando  su  tiempo  llegara. 
Haciéndole  baptizar. 

Don  Sancho  Garces  le  llama  : 
Lo  mas  secreto  que  pudo 
A  su  mujer  lo  encargara. 
Cuando  el  niño  fué  crecido. 
Que  ya  grandecillo  estaba , 
Ll  ayo  le  trae  vestido 
De  vestidura  muy  basta, 

Y  en  lugar  de  los  zapatos 
Con  abarcas  le  calzaba , 
Por  no  dar  á  conocer 

£1  gran  león  que  criaba. 
Al  cabo  de  algunos  años 
Que  el  reino  sin  rey  estaba , 
Júntanse  los  de  Aragón 
En  esa  ciudad  de  Jaca , 
Para  elegir  nuevo  rey. 
Pues  sucesor  no  se  tfalla. 
Sabiéndolo  el  caballero 
Con  el  Infante  cabalga , 
Que  tenia  ya  quince  años , 

Y  viénese  para  Jaca ; 
El  cual  traia  vestido 

Con  abarcas  y  zamarra ,  * 
En  hábito  pastoril 


Como  siempre  se  crian. 
Dice  á  los  aragoneses 
Que  aquel  es  su  rey  sin  fiíltl : 
Presenta  alli  los  testigos, 
Rácese  buena  probanza ; 
Luego  le  eligen  por  rev, 
Grande  tiesta  comenzaba^ 
Por  razón  de  las  abarcas 
Llamáronle  rey  Abarca , 

Y  ¿  su  avo  el  cahallero 
Que  se  llamaba  Guevara, 
Llamáronle  Don  Ladrón 
Porque  tan  bien  lo  hurtara, 

Y  hácenle  mucha  honra 
Porque  su  rey  les  criara : 
De  alli  vienen  los  Ladrones 
Tan  nobles  en  nuestra  España. 

(TmoNEDA ,  Rota  enañola.^  It.  Woír,  V.osa  de 
romances ,  pág.  44.) 

4  Sapone  la  tradición  en  varios  romances  qae  Sancho  Abarca 
mnrió  a  manos  del  conde  Fernán  González ,  y  á  esto  atribuyen 
el  odio  que  nació  entre  las  familias  de  ambos,  y  qae  después 
fué  causa  de  persecuciones  y  gaerras  entre  Navarra,  León  y 

Castilla. 

4  H*  » 

I  OBÍGEIf  DEL  SOBREIfOMBas  ABABCA  DADO  AL  BBT  PBlHEItn 
DE  If  Af  ABBA  ,  DOÜ  SANCHO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
En  Navarra,  ese  reinado; 
Los  moros  entran  en  él. 
Todo  el  reino  han  estragado  : 
En  los  montes  Pirineos 
Un  hidalgo  habia  honrado , 
Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Don  Iñigo  se  ha  llamado , 

Y  por  sobrenombre  Ariesta, 
Que  ñola  ser  esforzado. 
A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Muchas  batallas  de  moros 
Iñigo  les  ha  ganado , 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  hijo  hobiera  el  Rey , 
Don  García  era  nombrado  : 
También  fué  rey  de  Navarra ; 
Hombre  era  mucho  estimado , 
Muy  ardido  en  las  batallas , 
En  armas  muy  sefialado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 
De  reyes  se  ha  procreado  : 
Después  de  muerto  su  padre 
El  reino  habia  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  do  se  guardando » 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  hablan  dado , 

Y  la  Heina  su  mujer 
Mal  herida  habia  quedado  : 
Diéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  hablan  dejado. 
Los  cristianos  vienen  luego. 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerlo  ¿  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  eSe  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada. 
Poco  falta  para  el  parto; 
Por  el  golpe  que  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  brazo. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale : 
Las  amas  lo  habían  tomado; 
La  Reina  Onara  luego , 
A  él  han  puesto  á  recado; 
Llamóse  bancho  Garcia , 
Un  hidalgo  lo  ha  criado , 
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Hombre  de  muy  alia  gaisa, 
De  su  padre  muy  amado. 
Muy  bien  criara  al  Infante , 
Crianza  buena  le  ha  dado ; 
Salió  muy  ardido  y  bueno , 
Muy  franco  y  muy  esforzado. 
Tomó  el  reino  de  Navarra 
Que  su  padre  había  dejado; 
Casóse  con  Doña  Toda, 
De  linaje  sublimado. 
Sobre  Pamplona ,  esa  villa , 
Muchos  moros  han  lle(;ado  : 
El  Rey  salía  de  Cantabria » 
Y  á  Roncesvalles  llegado , 
Las  nieves  habia  crecidas , 
Al  Rey  ponen  gran  embargo : 
Hizo  abarcas  do  los  cueros 
Para  sí  y  á  sus  vasallos. 
No  podia  de  otro  modo 
Socorrer  ¿  los  cristianos; 
Porque  las  nieves  son  muchas « 
No  aprovechan  los  zapatos. 
Pasó  los  puertos  de  noche , 
A  los  moros  ha  llegado; 
Finólos  á  sobre  viento , 
De  muertos  cubría  el  campo : 
Ganó  gran  tierra  i  los  moros, 
Gran  temor  le  habían  cobrado  : 
Llamóse  Don  Sancho  Abarca 
Por  ponerse  tal  calzado. 

(SfiPÚLVEDA,  Hmnanees  nuevamente  socados,  etc.) 


Súpelo  yo  donae  estaba 

Y  adonde  os  tenía  á. criar, 

Y  con  abarcas  calzadas. 

De  que  hoy  Abarca  os  llamáis , 
Os  puse  en  medio  las  Cortes , 

Y  faciéndolas  parar. 
Descubrí  las  maravillas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeron  lodos 
Diéronvos  el  cetro  real, 

Y  á  mí  el  nombre  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 

Por  tanto,  buen  fijo  nuestro, 

8U6  otros  padres  non  falláis, 
Qídá  por  el  bien  de  todos 
Y* sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  socorred , 
Las  huérfanas  amparad , 
Non  echéis  mas  pecho  al  pueblo 
De  lo  <}ue  nuede  llevar. 
Cumplido  ne  mi  pleitesía, 
A  It  paz  de  Dios  tincad.— 

{Romancero  general.) 


1214. 

GORSBiOS  DADOS  POB  F.L  ATO  QDB  LE  CRIÓ  AL  BET 
DON  SANCHO  ABABCA. 

(Anónimo.) 

— ^fior  rey  Don  Sancho  Abarca, 
Agora  que  sois  de  edad 
Oíd  lo  que  me  mandaron 
Que  vos  dijese ,  y  notad , 
Los  que  del  cíelo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están. 
Los  moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad , 
En  celada  lo  cogieron 
Pasando  por  Vaídeiriar. 
Desque  fugieron  los  suyos. 
Esos  Dios  los  juzgará, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Valdeiñar. 
Vuestra  madre  Dolía  Urraca» 
De  quien  Dios  faya  piedad , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Cuando  murió  por  gran  mal. 
Por  las  feridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  sefial : 
Mostrábades  un  bracico. 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  mal. 
Apéeme  del  caballo, 
Meli  mano  á  mi  puñal : 
Fincárame  de  hinojos, 

Y  coD  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  haberos  de  sacar. 
Saqué  vos  envuelto  en  sangre, 
Mas  libre  y^ sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secreto 
Tomamos  á  cabalgar. 

Hoy  bace  justos  dos  afios 
Que  en  este  mismo  lusar 
Los  fidalgos  y  homes  Eaenos 
Rey  se  jtmtaron  á  alzar. 


12(5. 

MILAGRO  DE  SAN  ARTOUN  CON  DON  SANCHO  EL  IIATOB, 

BET  DE  NAVARRA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

A  caza  salió  Don  Sancho , 
Rey  que  en  Castilla  reinaba ; 
Allí  donde  es  hoy  Palencia 
Una  gran  cueva  hallaba , 

Y  dentro  de  aquella  cueva 
Un  altar  antiguo  estaba 

A  bonor  de  San  Antolln ; 
Otro  tiempo  en  él  se  honraba  : 
Junto  á  él  estaba  un  puerco 
De  catadura  muy  brava. 
En  el  sagrado  lugar 
Matarlo  el  Rey  acordaba  : 
Alzó  el  brazo  para  darle , 
El  brazo  se  le  secaba  : 
El  buen  Rey  muy  afligido 
Devota  oración  rezaba ; 
En  ella  rogaba  á  Dios 
De  sobre  él  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  su  abogado 
Al  Santo  que  ya  nombrara : 
Por  los  ruegos  del  buen  mártir 
Dios  al  Rey  sano  tornaba. 
Allí  do  estaba  la  cueva 
A  Palencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  jmn  templo  ediflcaba : 

El  Rey  le  dio  muy  gran  renta , 
Con  que  bien  se  sustentaba  : 
Poso  en  ella  su  arzobispo , 

Y  catedral  se  llamaba. 
Hizo  Dios  este  milagro 

Por  damos  muestra  muy  clara, 
Que  quiere  que  á  los  sus  templos 
Gran  reverencia  se  haga. 

(SiFÚLVKDA,  RoaumcM  nuevamente  sacados ,  etc.) 


1216. 

L08  rarARTU  DE  HATABB A  ACOSAN  DE  TB AiaON  k  SO  MADBE, 
T  RAMIRO,  BASTABOO  DEL  BET,  LA  DEnENDE. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba  * : 
Muy  guerrero  es  y  valiente. 
Que  los  moroB  quebrantaba , 
Grandes  baullas  les  vence , 
Muchos  d*eUos  captiTaba; 
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Sos  reinos  mantavo  en  paz , 
Ninguno  se  lo  estorbaba. 
El  buen  Rey  lieiie  un  caballo 

Sue  mucho  le  eslimaba ; 
uy  crecido  es  y  hermoso» 
Cumplido,  de  buena  maiía» 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él  * 
Peligro  uo  recelaba. 
De  Kájera  partió  el  Rev ; 
Su  caballo  encomendaba 
A  la  Reina  su  mujer , 
Que  lo  tenga  en  buena  guarda, 
hl  Rey  tenia  dos  bijos , 
Fernando  y  García  se  llaman : 
El  mayor ,  que  es  Don  García, 
A  la  Reina  suplicaba 
Qu*este  cabaUo  le  diese; 
Ln  ello  mucho  afincaba. 
Promeiióselo  la  Reina , 
Que  á  este  bijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  Rey 
A  la  Reina  aconsejaba 
Que  no  le  diese  el  caballo 
Que  el  Rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  á  perder, 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  Reina  con  gran  temor 
Lt  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  Garda , 
D*ella  cobraba  gran  saña  ; 
Fuese  para  el  Rey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba  : 
Dijo  que  es  gran  alefosa, 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  que  esto  lo  probaría  : 
Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  Rey  á  Don  Garcia 
Aquesto  que  le  contaba  : 
Mandó  prender  i  la  Reina ; 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  esto  determinar 

A  Cortes  el  Rey  llamaba  : 
En  las  Cortes  determinan 

?ue  la  Reina  se  haga  salva , 
que  diese  un  caballero 
Que  haga  por  ella  batalla 
Con  los  dos  hyos  del  Rey. 

Y  ¿  no  darlo ,  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña, 
Porque  son  hijos  del  Rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 

Don  Ramiro,  aue  es  bastardo, 
Hecho  en  una  barragana, 
Es  caballero  hermoso , 
De  quien  mucho  se  fíaba. 
Fuese  ante  el  Rey  su  padre 

Y  grandes  de  so  mesnada , 

Y  díjole  lidiaría 

Con  ambos,  y  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  Reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 
El  Rey  recibió  so  gaje. 
La  batalla  concertaba. 
Garcia ,  que  el  mal  urdiera , 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 
Que  al  buen  Rey  confesaba , 
El  cual  descubriera  al  Rey 
La  falsedad  atamaña. 
Don  Sancho,  cuando  lo  supo, 
D*ello  gran  placer  cobraba : 
Fuera  donde  está  la  Reina , 

Y  perdón  le  demandaba. 
Sacóla  de  la  prisión; 

So  gran  bondad  alababa  : 
A  Don  Ramiro  el  bastardo 
La  Reina  macho  preciaba : 
Maldyo  á  808  dos  bycs; 


Al  bastardo  le  loaba : 
El  80  reino  de  Araffon 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona, 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  le  loan, 
Bendiciones  le  echaban 
Porque  libró  á  la  Reina 
De  lo  que  fuera  acosada 

Por  sus  dos  bHos  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

(Sepúlveoa,  RoHuaua  nuepamenle  tacados ,  etc.) 

*  Sancho  III  ó  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y,  por  sa  majcr,  de 
Ribagorza  y  Aragón,  conquistó  el  condado  de  Castilla.  Asa 
muerte  se  dividieron  los  reinos,  tocando  el  de  Aragón  a  Ra- 
miro I.  Fué  hermano  de  Femando  I  de  Castilla,  y  marló  en  una 
batalla  que  dio  para  despojarle  de  sus  estados.  A  este  Ramiro  I 
es  a  quien  se  le  llama  Bastardo,  por  nnos  y  por  otros ,  nacido 
de  una  mujer  plebeya,  ó  de  nacimiento  designal. 


1217. 

AL  iisao  Asoirro. 

( ÁnóniMü  *.) 

Un  bijo  del  rey  Don  Sancho, 
Que  llamaban  Don  Garcia, 
Pidió  á  so  madre  on  caballo 
Qu'd  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 
Dijo  que  no  le  placía. 
Don  uarcia ,  muy  sañudo , 
A  so  hermano  le  decia  : 
— Acusemos  ¿  la  Reina 

8ue  al  Rey  hace  alevusía 
on  on  camarero  suyo. 
Por  quien  tan  mal  nos  quería.— 
Don  Femando  fué  cootento  : 
Fuese  al  Rey  con  Don  Garcia, 
Dijeron  cómo  la  Reina 
Alevosía  le  hacia 
Con  su  amado  camarero. 
Por  quien  ella  se  regin  . 

Y  que  ellos  lo  mantemán, 
Pues  la  verdad  se  décia. 

El  Rey ,  oyendo  á  sos  hjjos, 
Por  cierto  dado  lo  habla : 
A  la  Reina  hizo  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija, 
Por  si  habría  caballero 
Qoe  lomase  esta  cooqoista 
Eo  defender  á  la  Reina , 
Si  en  algo  drecho  tenia; 
Mas  no  hubo  caballero 
Que  aventurase  la  vida, 
Ni  pusiese  so  persona 
Contra  la  dé  Don  Garda* 
Venido  el  día  del  plazo , 
La  Reina  sacan  ? estida 
Con  largas  ropas  de  loto  : 
Gran  fuego  se  apercibía. 
Lloran  dueñas  y  doncellas, 
Cuantos  en  la  corte  habla , 
Maldiciendo  á  los  Infantes 

Y  á  quien  tal  cosa  movía. 
Puesta  ya  en  el  cadahalso , 
Un  caballero  venia , 

El  cual  era  Don  Ramiro, 
Mozo  de  gran  osadia. 
Hijo  basurdo  del  Rey, 
Que  nadie  le  conocía. 
Este  reptó  á  los  Infantes, 

Y  dijo  como  mentía 
El  que  tal  cosa  dijese, 

Y  qu*él  lo  defendería. 

A  grandes  voces  los  llama 
Que  vengan  á  la  congoista , 
El  ono  ó  entrambos  juntos, 
Porque  en  nada  loa  teuia , 
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Que  en  ser  como  son  traidores 
Gran  ánimo  le  ponía, 

Y  que  tiene  confianza 
De  vencer  en  aquel  día , 
O  se  desdirán  en  campo 
De  maldad  tan  conocida. 
Guando  los  Infantes  vieron 
Qu*el  caballero  decía 
Que  babian  dicho  maldad 
De  quien  culpa  no  tenia , 
Demandaron  tiempo  al  Rey 
De  lo  que  responderían. 
Fuéronse  á  un  monesterio 
De  monjes  de  santa  vida : 
Descubrieron  su  maldad. 
Diciendo  que  ellos  mentían , 

Y  que  la  Reina  era  buena , 

Y  que  perdón  le  pedían. 
Cuando  lo  supiera  el  Rey , 
Tomó  muy  grande  alegría , 
Que  amaba  mucho  á  la  Reina, 

Y  en  extremo  la  quería. 
Mandóla  luego  traer 
Con  muy  gran  caballería. 
Quiso  saber  luego  el  Rey 
Qué  caballero  sería 

El  que  defendió  la  Retoa 
De  tan  gran  alevosía 
Como  le  habían  levantado 
Don  Fernando  y  Don  García. 
Don  Ramiro  se  descubre 
Ante  la  caballería. 
Que  como  venía  armado, 
No  sabían  quién  serla. 
Besó  las  manos  al  Rey, 

Y  á  la  Reina  se  arrodilla. 
Al  Rey  habló  en  alia  voz, 
DVsta  manera  decía : 

— El  que  deshonra  á  su  padre 
Ved  qué  suerte  merecia ; 

Y  el  buen  hijo  que  le  honra 
Cuánto  el  padre  le  debía.— 
Respondió  luego  la  Reina, 
D*esta  suerte  proseguía : 
—Desheredo  yo  á  mis  hijos 
De  aquello  que  dar  podía, 

Y  heredo  á  Dou  Ramiro , 
Pues  tan  bien  lo  merecia; 
Pues  como  hijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mia. 
Dóile  el  reíDO  de  Ara^ 
Para  después  de  mí  vida.— 
Luego  el  Rev  hizo  lo  mismo, 
Porque  mucho  le  quería. 
Asi  fué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valla, 

De  los  reinos  de  Aragón, ' 
Donde  mucho  le  querUin. 

(TufONEDA,  Rosú  efpoütf /«.  —  It.  WOLT,  Rosa  de 
romancet.) 

f  Romance  reimpreso  por  el  sefior  Wolf,  qne  parece  de  Ti- 
moneda.  Es  muy  inferior  al  qoe  le  precede,  atribaido  á  Sepül- 

veüa. 

AL  lilSVO  ASOXTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva  K) 

Vuelto  que  fué  el  rey  Dou  Sanche, 
Qu*el  Tembloso  se  llamaba. 
De  conquistar  i  los  moros 
Que  teman  opresa  á  Espafia , 
Volvía  rico  y  victorioso 
De  la  sangrienta  batalla  : 
La  fortuna  rigurosa 

?ue  á  los  mortales  contrasta , 
jamas  su  veloi  rueda 
En  00  lugar  fijo  piva, 


Este  subido  contento 
Del  Rey,  esta  honrosa  palma 
Que  ganó  en  vencer  los  moros, 
Mezcló  con  dolor  ó  infamia. 

Y  fué  que  luego  que  vino 
De  su  próspera  jornada , 
Don  García  y  Don  Femando, 
Sus  dos  hijos ,  que  dejaba 
Para  consolar  su  madre , 
Que  por  so  ausencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llanto, 
Afligida  y  lastimada; 

Los  cuales ,  siendo  movidos 
Por  una  causa  liviana 
Que  no  quiso  concedcUcs 
La  Reina,  del  Rey  mandada, 
Conjurados  contra  ella, 
Una  horrible  maldad  tratan , 
Contra  el  amor  que  los  hijos 
Deben  al  padre ,  y  Dios  manda; 
De  todo  aquesto  olvidados , 
Ciegos  de  ciega  ignorancia , 
Luego  que  el  Rey  fué  presente 
Tratan  su  traición  infunda 
Contra  la  Reina  su  madre. 
Que  libre  y  sin  culpa  estaba 
De  la  falsa  acusación 
Que  los  hijos  le  acusaban 
Ante  el  Rey ,  d*ella  diciendo 
Qu'era  aduliera ,  y  que  estaba 
El  adúltero  con  ella, 

Y  vivía  dentro  en  su  casa , 
Pues  era  su  mavordomo 
El  que  á  todos  afrentaba. 
Esto  decía  Don  García, 
Don  Fernando  lo  afirmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba 
De  dar  á  la  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 

El  Rey  se  admira  y  se  turba, 
Tiembla ,  no  habla  palabra , 
Esfuérzase  y  va  á  hablalles , 

Y  en  queriendo  hablar,  se  para. 
Torna  á  revolver  sobre  ellos, 
Suspira ,  llora  y  exclama ; 
Tienta  un  modo,  y  tienta  otro , 
Duda  sin  saber  qué  haga  : 
Suspenso  está  y  admirado 

De  ver  cosa  tan  ezüraíia  : 
No  sabe  si  crea  A  sos  hijos, 
Ni  sí  absuelva  á  la  culpada 
Conociendo  sus  costumbres 

Y  su  vida  honesta  y  santa, 
Su  continua  caridad. 

Sus  ayunos,  sus  plegarlas; 

§ue  consideradas  bien 
odas  eatas  circunstancias. 
Le  ponen-en  confusión. 
Le  suspenden  y  embarazan 
De  tal  suerte ,  que  perplejo 
No  sabe  á  qué  parte  vaya. 
Si  á  creer  a  los  que  acusan , 
Si  á  perdonar  la  acosada. 
Admírale  que  los  hijos 
Contra  la  madre  demandan : 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles ,  dudaba. 
En  estas  dificultades. 
Viendo  la  duda  en  que  estsba. 
Manda  qoe  prendan  los  hijos 
Hasta  ver  la  verdad  clara. 
Puso  á  la  Reina  en  prisiones 
Con  grandes  guardas  guardada , 
En  Najera,  en  una  fuerza : 
Para  hacer  la  probanza 
Sefialó  loego  loa  ioeoes 

Soe  por  él  siguí  la  caoia; 
ácese  parle  en  M|aeslo, 
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Y  justicia  les  demanda  : 
Sométese  á  so  senleocia » 

Y  á  su  jQstieía  lo  encarga. 
Los  jueces  conmovidos 
De  una  causa  tan  pesada « 
Comienzan  su  información 
Con  gran  cuenta  y  vigilancia. 
Inquieren  por  todas  vias ; 
Prenden  ii  unos,  á  otros  llaman; 
A  unos  piden  por  apremio, 

A  otros  ruegan  y  halagan. 
Con  grande  solicitud 
Los  jueces  procuraban 
Mas  testigos  que  los  b^os , 

Y  como  ninguno  bailan 
Mas  que  los  h^os ,  no  saben 
En  tal  confusión  qué  bagan. 
Porque  son  calificados 

Y  bijos  los  que  juraban, 
-Y  no  hallando  descarjgo 
De  la  Reina,  sentenciaban 
Que  como  adúltera  muera 
Al  vivo  fuego  entregada. 
Si  no  hubiese  caballero 
Que  sustente  con  la  espada 
Contra  los  acusadores 

No  deber  la  Reina  nada ; 

Y  que  si  lo  hubiere,  sea 
La  Reina  del  crimen  salva , 
Con  quVl  que  saliere  mate 
A  los  dos  en  estacada. 
Noli  G  can  á  la  Reina 

La  sentencia  pronunciada ; 
Consiéntela,  convencida 
De  aquella  acusación  fal^» , 
No  debiendo  su  inocencia 
La  muerte  ¿  qu'es  condenada  ; 

Y  asi,  triste  y  temerosa. 
El  fin  duro  y  triste  aguarda 
Sin  tener  otro  consuelo 
Sino  entender  que  está  salva. 
Don  Ramiro,  habiendo  oído 
Que  la  Reina  es  condenada» 
Como  noble  caballero. 
Viendo  ser  maldad  probada  > 

Y  como  hijo  del  Rey, 

De  quien  la  Reina  es  madrastra , 
Lastimado  de  tal  hecho 
Se  pone ,  y  dice  eo  vox  alta  : 
—Vo respondo  por  la  Reina, 

Y  digo  qu*es  sentenciada 


Falsamente,  y  qóe  i  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  no  es  verdad  lo  que  dicco 
De  su  madre ,  eo  esta  causa ; 

Y  así  me  señalo  en  ella» 

Y  les  «plazo  batalla , 
Do  les  liaré  conocer 

Ser  la  Reina  en  esto  salva , 

Y  ellos  ser  los  alevosos , 

Y  ella  sin  culpa  culpada. — 
Esto  dijo  Don  Ramiro , 

Y  al  punto  se  fué  y  se  arma. 
Vánselo  á  notificar 

Luego  á  los  dos  que  acusalian. 
Que  sustenten  lo  4ue  han  dicho 
Con  el  que  los  reta  y  Hama 
De  falsos  acusadores, 

Y  que  ya  en  el  campo  aguarda. 
Dieron'^los  dos  por  respuesta» 
Recelando  tal  hazafia , 

Que  no  es  bien  contra  su  hermano 
kn  campo  tomar  las  armas. 
D*esta  respuesta  entendieron 

?o*cra  falsa  su  demanda , 
asi  entró  luego  por  medio 
Un  monje  santo  qu'cstaba 
AUi  en  Nájera ,  y  dio  orden 
Que  la  lid  Aiese  estorbada, 

Y  que  los  hijos  viniesen 

Do  la  madre  el  fin  aguarda , 

Y  le  pidiesen  perdón ; 

Lo  cual  hecho  al  punto ,  manda 
La  Reina  que  Don  Ramiro, 
Por  empresa  tan  honrada, 
Fuese  conde  de  Aragón » 

Y  toda  su  parte  dada , 
Desheredando  i  los  hyos, 
Porque  d*ellos  fué  acusada. 

(CvE^A,  Coro  Febeo.) 

*  En  los  tiempos  caballerescos  debió  repetirse  frecuente- 
mente la  situación  que  se  cuenta  eoeste  romance.  Apenas  hay 
un  libro  de  caballeria,  apenas  aa  poenu  de  este  género,  donde 
no  se  halle  alguna  dama  falsamente  acusada  de  adulterio  y  de- 
fendida por  caballeros  leales.  En  las  Guerros  ds  Gronaia.  do 
Percí  de  Hita,  se  ve  la  Sultana  acusada  por  los  Cegríes  y  liber- 
tada por  cuatro  cristianos  de  lo»  mas  famosos  jefes  del  campo 
de  los  lleves  Católicos ;  ol  Ariosto  ea  sa  OriáMiú,  Voluire  en 
su  Doneeiia  de  Orleatu,  j  hasU  el  ascético  aator  de  la  Vida  de 
santa  Genorera,  se  aprovechan  de  esta  sitaaeion  aeotimental. 
tomada  de  las  tradiciones  feudales.  Con  estos  recuerdos  y  be- 
llos modelos  bien  pudiera  Joan  de  la  Coeva  kaber  hecho  un 
romance  mas  caliente  y  de  nejor  gasto  qie  el  que  hito. 
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CLECCIOtl  DE  RAHIRO  EL  HO!UB  PAKA  lET  DE  AlAG0!f . 

(Anónimo^.) 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debates  tenian 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Précianse  de  ser  leales 

Y  en  ello  no  oonsenllan. 
Que  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía, 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descenaia. 
Monje  era  Don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  fida, . 
Hermano  del  rey  Alfonso , 


Que  ya  difunto  yacfa. 
Sácanlo  del  monasterio , 
Aunque  á  él  no  le  placía : 
A  Huesca  lo  hablan  llevado. 
Por  rey  alzado  lo  hablan. 
Fué  venturoso  en  batallas, 
Ninguna  d'ellas  perdía , 
Fue  de  los  suyos  amado. 
Con  ellos  su  haber  partia. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  habla. 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo» 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  braio  sinieitro , 
Y  la  espada  ain  vaina 
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Le  ponían  en  el  derecho » 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  lomad ,  seBor , 
Con  aqaesla  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo , 

Y  ferid  en  la  morisma.^ 
El  Rey*  como  sabe  poco» 
Luego  alii  les  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo, 
Tenellas  vo  no  podría. 
Ponédmelas  en  la  boca , 
Que  sin  embarazo  iba.— 
Los  suyos  bicíeron  luego 
Aquello  que  el  Rey  pedia ; 
Ansi  enlrara  en  la  batalla. 
Muchos  moros  muerto  babía. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas  tierras  conquería « 
Dejado  había  su  reino 

Y  tomóse  á  su  monjía. 

(SspÚLiXDA,  Bomimces  nunamente  sacados^  etc.) 

1220. 

AL  mSHO  ASOKTO. 
(i(ft(}flílllO.) 

^Deo  gracias ,  devotos  padres « 
Dadnos  al  monje  Ramiro , 
Que  su  hermano  el  rey  Alfonso 
lia  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  aragoneses 
Traen  entre  si  homecillo , 
Que  si  no  es  de  real  sangre « 
No  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  á  Dios  hará  mas  servicio 
En  pacificar  sus  tierras 

Que  en  el  ser  monje  benito.— 
Él  buen  Ramiro  se  excusa ; 
Mas  razón  uo  le  ha  valido, 

8ue  vence  necesidad 
ae  de  ley  ha  carecido. 
Sicanlo  del  monasterio. 
Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Llévanlo  i  jurar  á  Huesca, 

Y  por  rey  lo  ban  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  oficio 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces, 

Y  acompáñales  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo. 
Que  la  espada  se  ha  ceñido , 
Sacándola  de  la  vaUía , 
De  aquesta  suerte  habla  dicho : 
—Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo. 
Vaya  desnuda  en  la  mano , 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos. 
Porque  no  tengan  estorbos 
Vayan  por  si  divididos. — 
Tomó  la  rienda  en  la  boca , 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  baUl)a , 
Siendo  de  todos  temido. 

{ñománeerc  general.) 

1221. 

LA  CAMPANA  DE  HOBSCA* 

(Añómimú  *.) 
Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Moi^e  que  Uamaban, 


Caballeros  de  sus  reinos 
Asaz  lo  menospreciaban , 
Qu'era  muy  sobrado  manso 

Y  no  sabidor  en  armas. 
Por  lo  que  no  le  obedecen , 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensajero 
Al  monje  que  lo  criara , 

A  San  Ponce  dó.Tomeras 
Donde  el  buen  abad  meraba , 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
El  mensajero  se  parte 

Y  al  Abad  le  da  uns^  carta. 
El  Abad  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entraba 
El  mensajero  con  él; 

8ue  respuesta  le  demanda. 
I  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada. 
Que  sacando  allt  un  cuchillo , 
Las  ramas  altas  cortaba; 
Despedido  el  mensajero, 
Mal  contento  se  lomaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo ,  Rey , 
Que  el  monje  no  vos  preciaba , 
Ni  me  quiso  dar  respuesta ; 
Creo  que  de  vos  burlaba  : 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta , 

Y  afilando  allí  un  cuchillo , 
Las  ramas  emparejaba. — 
Oyendo  aquestas  razones. 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  Cortes , 
A  Cortes  que  celebraba  : 
Dice  que  nacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viérades  d'esto  gran  risa ; 
Los  grandes  d*elTo  mofaban. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban  : 
Llamó  un  día  á  los  señores , 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hiios  herederos 
Hizo  quecfar  en  la  silla. 
En  entrando,  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas ; 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  se  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  allí  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : 
Que  viesen  aquel  ejemplo, 

\  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  d*esta  campana. 

(SSPtiLVEDA ,  nomancet  nuevamente  tacados,  etc. 
EdlcioB  de  lo6S.) 

*  El  asaaio  de  este  romtnee  ba  servido  para  hacer  varías 
comedias  á  los  poetas  de  siglo  xvii ,  v  se  ha  tomado  de  un 
caento  sánscrito,  ó  quizá  de  It  experiencia  bisutrica  que  en 
eircanstanclas  dadas  ba  hecho  necesario  usar  de  medios  tan 
daros  para  restablecer  la  autoridad  atropellada  por  la  anar- 
qaia  y  el  anlagoiaisfio  de  poderes  rlTales.  Lt  tradición  reüere 
qae  conforme  se  cortaban  las  eabeus  de  los  grandes,  las  hacia 
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el  Rey  colocar  de  modo  qae  formasen  la  flgara  de  ana  campana , 
yloego  que  estovo  ya  formada ,  hizo  entrar  al  obispo  de  Zara- 
goza ,  y  le  pregunto  que  si  le  parecía  completa  la  obra.  Este 
lleno  de  terror  y  pronosticándola  suerte  que  le  esperaba ,  dijo 
al  Roy,  que  ningún  requisito  faltaba ;  mas  el  Rey  le  dijo  :  Si 
que  le  falta  algo,  y  esto  es  el  badajo,  y  para  suplirlo  destino 
tu  cabeza.  Oicoo  esto  mandó  al  sayón  que  se  la  cortase ,  y  asi 
se  ejecutó.  ^ . 

1233. 

AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo*,) 

Don  Ramiro  de  Aragón « 
El  rev  Monje  qae  llamaban « 
Caballeros  de  su  reino 
Mucho  le  menospreciaban  : 
Porque  era  manso  y  homilüe 

Y  no  sabidor  en  armas, 
Muchos  se  burlabau  d*él 

Y  su  mandar  no  guardaban. 
Sinliéndose  deshonrado. 
Un  mensajero  enviara ' 

Al  abad  de  Sanio  Ponce « 
Que  fué  el  que  le  criara , 
Para  que  le  dé  consejo , 
Que  ninguno  le  acataba. 
£l  Abad ,  que  sabio  era , 
Al  mensajero  tomara : 
Metióle  dentro  una  huerta , 

Y  sin  decirle  palabra , 
AGlado  un  cuchlllito , 
Las  ramas  alias  cortaba , 
Aquellas  que  eran  mayores , 
Que  á  otras  sobrepujaban. 
Dijole  que  se  volviese. 
Que  mas  respuesta  no  daba. 
£t  mensajero  sañoso 

Al  Rey  asi  lo  contara , 

Cómo  el  abad  de  San  Ponce 

De  su  carta  no  curab». 

El  Rey  bien  pensó  en  aquello. 

Que  ul  respuesta  le  daba  : 

Luego  hizo  llamamiento , 

So  pena  de  la  su  saña. 

Que  cualquier  hombre  de  estima 

Venga  luego  á  la  su  sala, 

Porque  determina  hacer 

Una  muy  rica  campana , 

?ue  se  oiga  por  toido  el  reino 
sonase  en  toda  España. 
Venidos  los  ricos  hombres, 
Se  reiau  y  burlaban 
Del ,  y  de  aquel  apellido , 
Para  lo  cual  los  llamaba ; 

Y  siendo  alli  todos  juntos , 
Uno  á  uno  los  tomara , 

Y  en  un  secreto  aposento 
Cuerdamente  los  entrara, 
Do  cortó  quince  cabexas . 

§ne  eran  las  mas  estimadas , 
mostrólas  á  los  b^os 
Que  ¿  sus  padres  aguardaban. 
Diciendo  baria  lo  mismo 
De  cuantos  no  le  acataban. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  de  la  campana. 

(TuíONEDA ,  RotM  etptíioU,-^  R.  WoLP,  Uosñ  de 
romanees.) 

*  Parece  ser  el  mismo  de  SepúWeda  que  le  precede ;  pero 
remendado  y  reformado  por  Tlmoneda. 

1223. 

RAMiaO  EL  MONJE  CASTIGA  k  LOS  «MANDCS 
QUE  DE  ÉL  SE  BDRLABAK. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 
Dou  Ramiro  de  Aragón  >, 
En  OD  monasterio  estando. 


Fraile  profeso  y  de  misa , 
Fué  para  rey  del  sacado. 
Por  ser  á  quien  por  derecbo 
De  Aragón  venia  el  estado : 
El  cual,  como  no  tuviese 
Pi'áctica  de  cortesano, 

Y  en  el  hábito  y  lengpaje 
Para  rey  fallase  en  algo. 
En  sus  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aunque  diversas  batallas 
Venció  de  moros  en  campo , 
Haciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  estrago , 
Todos  los  grandes  del  reino 
Andaban  oel  disgustados, 
Haciendo  algunos  donaire. 
Sin  poder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 

8ue  vino  el  Rey  á  notarlo, 
e  que  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  dia  ¿los moros 
Opuesto  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla. 

Fué  por  los  suyos  armado, 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Subió  en  un  caballo  bayo. 
Pusiéronle  un  limpio  escudo 
Al  Rey  en  la  izauierda  mano, 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  de;jando. 
Pregantó  el  Rey  :  --Esta  rienda 
¿Dónde  ha  de  ir?  Ha  de  ir  colgando? 
Respondieron  que  su  puesto 

Era  la  siniestra  mano. 
—Con  esa  tengo  el  escudo , 
Dijo  el  Rey  con  rostro  manso; 
Mas  ponédmela  en  la  boca , 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego,  ansi, 

A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  en  los  dientes, 

Y  venciendo  en  breve  espado 
Su  inocencia  la  l>atalla , 
Volvió  á  su  real  ufano. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sus  vasallos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento. 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  once  en  oa  eoml 
Con  secreto ,  ▼  degollarlos, 

Y  llamando  á  los  demis 

De  alguna  culpa  en  el  trato, 
Les  dice  con  grande  risa, 
I  Nunca  risa  costó  tanto ! 
— jiVeis  cómo  ya  no  se  rien 
Estos  de  reírse  bartos?— 
Quedó  de  castigo  tal 
Todo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado: 
Que  no  es  justo  baga  burla 
Úe  su  rey  ningún  vasallo. 
(Lobo  Laso  ds  u  Vsga,  Bomtmeero  y  tregedUit,  etc.) 

*  Hay  ana  tradición  de  qae  este  Ramiro  fué  fraile,  abad,  sa- 
cerdote ,  rey,  y  casado. 


i224. 

DE  CÓMO  EL  EET  DON  JAIME  EL  CORQüISTAIK)» 
FC¿  ElfOElUHIADO  T  NACIDO. 

(Anónimo*.) 

Angustiada  está  la  Reina, 
Y  no  sin  mucha  raion , 
Porque  su  marido  el  rey 
Don  Pedro ,  r^  de  Aragón , 
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No  bacía  caso  de  «Ha 
Mas  que  si  fuera  vareo « 
Ni  le  pagaba  la  deuda 
Que  tenia  obligación; 
Antes  con  muchas  mujeres 
Era  su  deleclacioo. 
Lo  que  mas  la  fatíj^aba 

Y  le  daba  mas  pasión , 
No  era  por  el  aeleite 
De  la  tal  conversación , 
Sino  que  de  su  marido 
No  tenia  generación , 
Para  gobernar  el  reino 
Sin  ninguna  división, 

Porque  muerto  el  Rey ,  se  espera 

En  su  reino  confusión. 

Contempla  la  noble  Reina 

La  revuelta  y  turbacioa 

Que  podía  padecer 

Cataluña  y  Aragón. 

Vuelto  los  ojos  al  cielo 

Con  muy  grande  devoción , 

Suplicaba  á  Jesucristo 

Por  su  sagrada  pasión , 

Que  á  su  señor  y  marido 

Le  pusiese  en  corazón 

Que  se  juntase  con  ella 

Con  sana  y  limpia  intención. 

No  dejaba  monesterios 

Ni  casa  de  religión 

En  que  no  mandase  hacer 

Cada  día  oración. 

Estando  la  noble  Reina 

Con  esta  santa  opiuion, 

Vínole  al  pensamiento 

Una  loable  invención, 

Y  es ,  que  supo  por  muy  cierto 

Y  por  vera  relación, 
Qu'el  Rey  era  enamorado , 

8ue  amaba  de  corazón 
na  dama  muy  hermosa 
Oe  centil  disposición. 
HaDió  con  el  camarero, 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solía  servir 
En  esta  negociación : 
—Si  me  tienes  muy  secreta, 
Üe  mi  habrás  buen  galardón  : 
Tú  has  de  dar  i  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción , 
Que  esa  dama  á  quien  él  sirve 
Verná  sin  mas  dilación 
A  dormir  con  su  Alteza ; 
Mas  con  esta  condición , 
Que  en  la  pieza  no  Nya  lumbre , 
Para  mas  reputación.— 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación, 
La  Reina  vino  á  la  noche  9 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  á  su  placer 
Con  gran  disimulación. 

El  Rey,  cuando  vio  qa*el  día 

Venia  sin  detención. 

Por  cumplir  con  su  palabra 

Que  otorgó ,  á  la  exclamación 

Üüo :  --Señora,  levanta. 

Vete  en  paz,  pues  hay  sazón.— 

La  Reina  entonces  le  dijo  : 

—No  soy  la  que  pensáis,  no  : 

Sabed  que  con  vuestra  mujer 

Tuvistes  conversación. 

Vos  hacedme  bien  ó  mal. 

Que  yo  testificación 

Quiero  que  haya  d*esto  en  hombres 

De  fe ,  ele  cómo  en  unión 

Nos  han  visto  á  los  dos  juntos, 

Y  d*csto  os  pido  perdón.— 
El  Rey  tomó  aquel  engaito 


Como  cnerdo  y  buen  varón  : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cabo  á  su  opinión. 
En  fin,  que  la  Reina  hizo 
Entonces  buena  oración , 
Que  de  la  burla  preñada 
Quedó  de -un  lindo  garzón , 
El  cual  nacido ,  Don  Jaime 
Se  llama,  y  dio  bendición ; 
Este  fué  rey  tan  nombrado , 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  : 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  su  población. 

(TiMOSEDA,  llosa  gentil  —  It.  Wolp,  liosa  de  ro- 
mances.) 

<  El  romance  debe  de  ser  de  los  que  escribió  Timoncdo  ó 
algún  otro  de  aquellos  poetas  que  versitlcaban  los  hechos  ci- 
tados en  las  crónicas.  La  de  Muntaner  rellcre  este ,  que  acaso 
es  fabuloso,  pues  la  astucia  de  que  se  valió  la  Ueina  $c  parece 
mucho  á  lo  que  se  cuenta  en  varias  novelas  de  los  troveras 
franceses  é  italianos  que  de  tradiciones  orientales  las  acep- 
taron. 


1223. 

DE  1711  HILAGRO  QUE  HIZO  SAN  RAIMUNDO  DE  PE^AFORT. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Habiendo  ya  sujetado 
A  Mallorca  el  rey  Don  Jaime 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  Marte, 
Llevara  cerca  de  si 
Aquel  varón  santo,  afable. 
Que  instigó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate. 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar,  constante , 
Con  quien  el  Rey  conferia 
Su  conciencia  y  casos  graves ; 
Mas  como  estamos  los  hombres. 
Por  nuestras  miserias  grandes, 
Sujetos  á  la  flaoueza 

Y  estímulos  de  la  carne, 
Llevaba  el  famoso  Rey 
De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  mujer, 
Discreta  en  orado  notable. 
Cuidadoso  el  varón  santo 
D'este  misero  contraste. 
Le  amonestó  variat  veces 
Con  razones  eficaces ; 
Pero  como  el  desengafio 
Odiosos  efectos  hace, 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades , 
Aunque  el  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  enmendarse , 

gue  b  costumbre  en  los  vicios 
B  un  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sos  cuidados  sale. 
De  su  ayuno  y  oraciones , 
De  sus  azotes  v  afanes. 
Echa  sobre  si  las  culpas , 
Diciendo  que  por  su  parle 
Sos  deméritos  impiden 
Los  efectos  saludables ; 

Y  asi  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  que  le  dejase 
Volverse  á  5U  moneslerio , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse, 

?ue  pues  de  una  sola  oveja 
an  mala  cuenta  dar  sabe , 

Y  se  le  despeña  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate* 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sancre, 
Que  otro  pastor  mas  dichoso 
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Busque  que  d*ella  se  enctrgue. 
Visto  el  Rey  su  santo  celo, 

guiso  impedir  su  viaje , 
andando  so  graves  penas 
Que  no  le  embarcase  nadie, 
Por  parecerle  que  eu  todo 
Le  hiciera  falta  notable ; 
Que  suele  Dios  por  un  Justo 
Dejar  el  rigor  aparte. 
Has  el  prudente  varón 
A  la  malina  se  sale ,    • 
Poniendo  sus  esperanzas 
Adonde  el  consuelo  nace, 

Y  dando  entrambas  rodillas 
Al  suelo ,  y  manos  al  aire. 
Hizo  una  breve  oración , 
Acepta  cuanto  agradable. 
Levantóse,  v  de  sus  hombros 
Quitó  el  dichoso  ropaje. 
Lleno  de  santos  misterios 

Y  secretos  celestiales, 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
En  lugar  de  barca  ó  nave. 
Se  puso  de  pies  en  él. 
Con  lágrimas  abundantes 
En  altas  voces  diciendo  : 

— T&,  Señor ,  domas  los  mares, 

Y  tienes  en  cielo  y  tierra 
Sin  limiie  potestades , 

De  cuya  inmensa  bondad    * 
Mis  esperanzas  se  valen, : 
Sin  temor  qn*el  mar  soberbio 
En  nada  me  ofenda  ó  da&e  : 
Bien  sabes.  Señor,  mi  celo. 
Como  mis  defectos  sabes ; 
Mas  eres  al  fln  mi  Dios; 
Yo  un  gusano  miserable.— 
Calló ,  y  sobre  el  manto  puso 
Su  escapulario  y  su  llave , 
Que  con  el  báculo  fueron 
Árbol ,  vela  y  gobernalle. 
D*esta  suerte  se  engolfó; 
Queriendo  el  Señor  mostralle 
Serle  acepta  su  demanda 

Y  sus  obras  agradables. 
Mandando  que  el  mar  furioso 
Se  le  humille  y  avasalle, 

Y  que  las  inquietas  ondas 
En  sus  hombros  le  levanten. 
Queriendo  también  mostrar 
Que  sus  siervos  han  de  honrarse 
No  solo  en  el  otro  mundo, 
Sino  en  este  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corto 
Fué  servido  que  aportase 
A  la  insigne  Barcelona 
Con  admiración  notable ; 
Besó  la  arena  hümihnente ; 

Y  por  mercedes  tan  grandes 
Rinde  las  gracias  al  cielo , 

Y  á  su  monasterio  vase. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Elogiot  en  ¡oor  de  toi 
tres  famosos  varones,  etc.—  It.  Homaocero  ge- 
neral,) 


1226. 

lfARTI!«E7,  DE  BOLEA  LIBRA  A  ALFOÜSO  111  DE  ABACO?!  DEL 
COMPROMISO  DE  ENTREGAR  A  CALATAYUD  A  SARCHO  IV 
DE  CASTILLA. 

(Anónimo,) 

El  camarero  real. 
El  Horacio  de  Aragón, 
El  defensor  de  su  patria 
Y  de  su  rey  defensor; 
El  famoso  de  Bolea , 
Que  el  vivir  menospreció, 
•    Porque  de  su  patna  y  rey 

T.  xvu 


Fuese  en  aumento  el  honor, 
Viéndolos  tan  apretados. 
Un  alto  medio  eligió; 

8ue  el  fiel  vasallo  no  duetme 
uando  vela  su  señor. 
Cartas  pide  de  creencia 
A  su  rev,  con  que  partió 
Con  diligencia  á  Castilla , 
A  cuyo  rey  prometió , 
Sin  que  el  de  Aragón  supiese 
La  traza  y  disposición 
Mas  sutil ,  alta  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
De  darle  á  Calatayud    ' 
Y. su  tierra  le  ofreció. 
Si  la  guerra  suspendía 

Y  su  sangriento  rigor , 
Mientras  su  rey  componía 
La  furia  y  conspiración 

Del  francés  y  de  otros  reyes 
Que  le  daban  sinsabor,        ^ 
Pareciéndole  Castilla 
Era  el  contraste  mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  ansí  á  lo  fuerte  ocurrió, 
Con  Intento  de  evitar , 
Como  en  efecto  evitó 

De  su  rev  y  de  su  patria 

La  visible  perdición.  •  '     •  ... 

Quiso ,  arriesgando  su  vida , 

Adquirir  eterno  loor. 

En  quien  la  precisa  muerte 

No'tiene  jurisdiciou. 

Admitiólo  el  de  CasüHa, 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria-     • 
Que  tan  sin  sangre  creyó. 
Por  el  alto  medio  y  traza 
D*esle  sinffular  varón. 
Sin  la  cual  lanza  ni  espada 
Fueran  de  poco  valor. 
Pues  esta  debe  estimarse , 

Y  aun  tenerse  por  mayor  • 
Porque  la  que  sangre  cuesta 
No  es  de  tanta  perTeccion. 
Vuelto  el  de  Aragón  con  muchas 
Que  con  su  esfuerzo  adquirió, 
Que  le  cumpla  lo  asentado 

El  de  Castilla  escribió. 
El  Rey ,  que  inocente  estaba 
Del  trato,  al  pimto  llamó 
A  aquel  valeroso  Codro 

§ue  á  su  reino  y  á  él  libró ; 
sabida  la  alta  traza 

Y  el  celo  con  que  se  dio. 
La  alabó  según  pecUa. 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  pesóle  en  el  alma 

Sue  para  salvar  su  honor 
ubiese  de  ir  á  Castilla 
A  dar  la  satisfacción ; 

8ue  del  indignado  Rey 
outra  tal  varón,  temió 
Algún  sangriento  castigo 

Y  dura  resolución. 

No  lo  rehusó  este  Cúrelo; 
Mas  nuevas  fuerzas  sacó 
Del  apremio  de  so  suerte. 
Que  es  de  la  virtud  crisol. 
Llegó  ¿  Castilla ,  y  oida 
Por  Don  Sancho  su  razón , 
En  vez  de  muerte  y  oprobio , 
Con  alabanzas  le  dio 
Bellas  y  ricas  preseas , 
Diciendo  :  —Sí  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Hartos  para  im  rey  son  dos. 

(Romaneero  general) 

U 
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«907. 


ALFONSO  ▼  DK  ARAGÓN  COIITEIPLA , CODICIOSO K  ELLA, 
LA  CIOOAO  DB  ÑAPÓLES  DBSDB  CAMFOf  IBJO. 

{Anónimo  *.) 

Miraba  de  Gampoviejo 
El  rey  de  Aragón  un  día , 
Miraba  la  mar  de  EspaAa 
Góino  menguaba  j  crecía ; 
Miraba  naos  y  galeras, 

8ae  anas  van  y  otras  veoíao : 
ñas  venian  armadas , 
Otras  con  mercaduría; 
Unas  Tan  la  via  de  Flándes, 
Otras  las  de  Lombflrdia. 
Esas  que  venian  de  guerra 
lOb  cuin  bien  que  paredao! 
Miraba  la  gran  ciudad 
Que  Ñapóles  se  decia ; 
Miraba  los  tres  castillos 
Que  la  gian  ciudad  tenia : 
Castelnovo  y  Capitana , 


San  Telno,  qne  rdaeia; 
Aquese  relumbra  entre*  ellos 
Como  el  sol  á  mediodía. 
Lloraba  de  loe  sus  ojos , 
I>e  la  su  boca  decia  : 
— ¡  Oh  ciudad ,  cuánto  me  cuestas 
Por  la  gran  desdicha  mia ! 
Gaéstasme  duques  y  condes. 
Hombres  de  muy  grao  valía ; 
Gaéstasme  un  tal  berroano  y 
Que  por  hijo  le  tenia ; 
D*esotra  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  tenia ; 
Cuéstasme  ventidos  afios « 
Los  mejores  de  mi  vida ; 
Que  en  tí  me  nacieron  barbas , 
Y  en  tí  las  encanecía. 

( Caneionero  i$  romgncet.  —  It.  Silva  de  varios 
rouMneet.) 

*  Es  el  mluno ,  pero  mat  eoinpleto  qae  el  dd  CancioHcro  de 
romoBcet, 
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i228. 

EL  CONDE  DB  BARCELONA  T  LA  BVPERATRIE  DB  ALEMANIA. 

(Anónimo  *.) 

En  el  tienlt)o  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  Don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería, 
En  Barcelona  la  grande , 
Que  por  suya  la  tenia , 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  an  extranjero  sabía » 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacía 
Por  la  noble  Emperatria 
Que  en  virtud  resplandecía « 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  Emperador 
Que  mas  que  á  si  la  quería , 
Diciendo  :— Sepa  tu  Alteza, 
Graasefior,  si  te  placía. 
Que  nosotros  hemos  visto 

A  la  Emperatriz  oa  día 
Holgar  con  su  camarero, 
No  mirando  que  hacia 
Traiciona  tí,  sefior» 

Y  á  su  gran  genealogía. — 
L'Emperador  muy  turbado 
D*esta  suerte  respondía : 
—Si  es  verdad,  caballeros. 
Esa  tan  gran  villanía. 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  i  la  toara  mia.— 

Mandóla  luego  prender 

Y  en  prisiones  k ponía. 
Hasta  ser  complioo  d  plazo 

'    Que  la  ley  le  disponía. 
Búscanse  dos  caballeros 
Que  defiendan  la  sa  vida 
Contra  los  acusadores, 

8ue  en  el  campo  se  verla 
a  justicia  cuya  era, 

Y  á  quién  Dios  fovorecia. 
Pues  sabido  por  el  Conde 
La  nueva  tan  dolorida , 
Determina  de  partir 


A  librarla  si  oodia 
Con  no  mas  oe  un  escudero. 
De  quien  él  roncho  se  Ga. 
Andando  por  sus  jornadas 
Sin  parar  noche  ni  día , 
Llegado  es  á  las  Cortés 
Que  el  Emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  alíí  al  tercero  dia 
De  quemar  1* Emperatriz, 
¡Cosa  de  muy  gran  mancilla ! 
Paes  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
ue  por  una  tal  señora 
níera  aventurar  su  vida, 
ir  ser  ios  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valia. 
Pues  el  Conde  yaíle^pdo. 
Preguntó  si  ser  podna 
Hablar  con  la  Emperatriz 
Por  cosa  que  le  camplia. 
Sopo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  Se&oria, 
Sino  es  su  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él, 
D*esta  suerte  le  decia : 
.—Padre,  yo  soy  extranjero; 
De  leju  tierras  venía 
A  librar,  si  Dios  quisiese , 
O  morir  en  tal  porfía , 
A  la  gran  Emperatriz 

Sne  sin  culpii  yo  creía ; 
as  primero ,  si  es  posible , 
Gran  descanso  me  seria 
Hablar  con  su  Maijesiad, 
81  esto  hacerse  podf a. 
^Yo  daré  orden,  sefior. 
El  bueo  fraile  respondía: 
Tomar*  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia  • 
Y  vesürse  ha  como  fraile 
y  irá  eo  mi  compaSia.— 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
Goo  el  fkaile  qué  lo  guia. 
Uegados  qne  fiíén»  doouo 
En  la  cárcel  do  yada. 
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Las  rodillas  por  f  I  suelo, 
El  buea  Cond^  asi  deete  : 
^Yo  soy,  muy  alta  seSorai 
De  Cspa&a  la  eonobleeida , 

Y  de  Barcelona  conde. 
Ciudad  de  gran  nombndia* 
Estando  en  la  nfa  corle 
Con  solaz  ▼  alegría , 

Por  muy  cierta  naen  supe  • 
La  congoja  que  tenia 
Vuestra  real  Majestad , 
De  lo  cual  yo  me  dolía, 

Y  por  eso  yo  partí 

A  poner  por  tos  la  vida.— 
La  Eniperatrix  qn'esto  oyera 
De  gozosa  no  cama; 
Lágrimas  de  los  sos  ojos 
Por  su  linda  Taz  feriia ; 
Tomárale  por  las  manos , 
D'esla  suerte  le  deeia  : 
—  Bien  seáis  tenido » Conde , 
Buena  sea  vuestra  Tenida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  mny  cierta 
Que  mi  honra  librarían. 
Vuestra  vida  esti  secura. 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mi  se  ponía.— 
Ya  se  despide  el  buen  Conde , 
Ya  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besa^ 
Mas  ella  no  consenlia.     . 
Vase  para  su  posada ; 
Ya  qu*cl  plazo  se  eampKa , 
Armado  de  todas  amas 
Bien  i  punto  se  ponía , 

Y  él  como  era  muy  discreto 
:  Oh  cuan  bien  que  paredal 
Su  escudero  iba  coo  él 
Bien  armado,  que  salta    • 
En  un  caballo  morcHlo    . 
Muy  ríjoso  en  demasié. 
Yendo  por  la  grande  plati 
Con  orgullo  que  Inia , 
Encontró  con  m  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla, ■ 
En  ver  que  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
LVscudero  qu*estovldo. 
Con  temor  que  en  él  habla, 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podli , 

Y  quedó  el  Conde  solo, 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  ta  ría , 

Y  puesto  entre  los  Jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traidoo  » 
Ser  envidia  y  ser  falsit 
La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alu  Sefiorfa ; 

Y  que  salgan  uno  i  mo 
Pues  esti  sin  compaftia. 
Estas  palabras  diciendo. 
Ya  el  acusador  venia 

Con  trompetas  y  atabales, 
Coo  estruendo  y  satlardia.    ^ 
Parten  el  sol  los  jueces ,       ^ 
Cada  cual  tomó  su  ría ,  V 

Arremeten  los  caballee. 
Grao  encuentro  se  haeia; 
Del  acusador  la  tami 
En  piezas  volado  habla 
Sin  nerír  é  Don  Ramón 
NI  menearlo  de  la  silla : 
Don  Ramón  i  sa  eootnrlo 


De  tal  encuentro  lo  hería , 
Que  del  caballo  abi^ 
Derribado  lo  haUa. 
El  Conde,  que  asi  lo  vido, 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador. 
Que  río  tanta  valentía 
En  Textraño  caballero, 
Gran  temor  en  ti  tenía ; 

Y  viendo  que  fslumeote 
El  acusador  hacia. 
Demandó  miseríeordb 

Y  al  buen  Conde  ae  rendía. 
Don  Ramón  coo  gran  nobleza 
D*esta  suerte  resipondia : 
—No  soy  parte,  cabaMero, 
Para  yo  daros  la  vida. 
Pedidla  á  su  Majestad 

Que  es  quien  dárosla  podía.-- 

Y  preguntó  á  los  Jueces 
Si  mas  hacer  se  debia 
Por  librar  la  Emperitria 
De  lo  que  se  Timponía : 
Respondieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  el  Conde , 
Del  palenque  se  salla  : 
Vase  para  su  posada. 
No  reposa  hora  ni  día , 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  saUa : 
El  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  habla* 
Tornando  al  Emperador, 
Grande  fiesta  se  hacia : 
Sacaron  la  Emperatriz 
Con  grandísima  alegría. 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mas  podia. 
L*Emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia. 
Para  hacerte  aquella  honra 
Que  su  bondad  mereda. 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  si  tenia ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  sn  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérate :— Sefior, 
Yojurado  lo  tenia; 
No  decir  quién  era  él 
Dentro  del  tercero  día. — 
Mas  después  de  ser  pasudo 
Ante  muchos  lo  decía. 
Como  era  el  gran  Conde 
Flor  de  la  caballería , 

Y  señor  de  Caulnfia 

Y  de  toda  su  valla. 

El  Emperador  qne  lo  npo 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  gran  aeiíor 
De  so  honra  te  dolía. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería. 
De  partirse  para  España, 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debia. 
Con  trescientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  so  ría ; 
Dos  cardenales  con  ella. 
Por  tenerle  conpaUa; 
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Hachos  duques,  mochos  condes, 
Con  muy  gran  caballería. 
,  El  buen  Conde  qoe  lo  sapo 
Gran  aparato  bacía , 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salia 
Acompafiado  de  grandes 
De  sa  grande  Señoría ; 

Y  una  legaa  de  camino , 

Y  otros  mas  dicen  qae  liabia. 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues,  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona , 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  Justas  y  torneos 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
D'esta  manera  el  buen  Conde 
A  la  Emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tomarse  fué  servida. 

CTlHOHEDA  ,  BOSO  ffiñtii,  —  IC  SUVM  dó  fOnOt  TQ- 

manees,) 

*  No  se  sabe  á  qoé  eonde  Don  Ramón  de  Barcelona  se  re- 
fiere la  fábnla  de  este  romanee  verdaderamente  caballereseo. 
Sin  dada  los  catalanes  quisieron  tener  ana  emperatriz  prote- 
gida persas  condes,  como  Castilia  tavo  otra  qae  lo  faé  por 
sa  rey  Alfonso  el  Sabio.  La  situación  descrita  en  este  romance 
se  halla  también  en  otros  bisldricos  ó  caballerescos. 
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EL  ALHlBAIfTE  GALCERAN.— I. 

(Anónimo  *.) 

El  infante  Don  Fernando  * 
Estando  sobre  Almería» 
El  eonde  de  Barcelona 
Macho  le  favorecia 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  valia. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfuerzo  y  valentía 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería ,  aquesa  villa « 
El  conde  de  Barcelona, 
Qae  Don  Ramón  se  decia , 
Dos  caballeros  bailó 
Menos,  de  su  .compañía. 
Don  Galceran  de  Pinos 
Era  el  ano ,  el  cual  regía 
Por  almirante,  y  el  otro 
Sanserín  por  nombre  babia. 
Por  la  ausencia  d'estos  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Galceran 
A  recibirlos  salia ; 
Con  él  Dona  Berengaela, 
Mny  triste,  sin  alegría. 
Por  no  saber  de  su  h^o 
Si  era  muerto  ó  si  vivía. 
Suplicáronle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  vía, 
Si  Don  Galceran  estaba 
Captivo,  y  librarse  hia. 
Condoliéndose  el  buen  Conde , 
Sus  adalides  envía. 
Supieron  cómo  el  rey  noro 
Captivado  le  tenia, 

Y  con  él  á  Sanserín , 

Y  á  rescate  los  daria. 
Envió  i  saber  el  Conde 
Cnanto  de  los  dos  pedia. 


Cien  mil  doblas,  cien  caballos 
Blancos,  con  freno  y  con  silla ; 
Cien  paños  de  oro ,  de  mesa. 
Franjados  de  seda  fina ; 
También  cien  vacas  bragadas , 
Que  sin  esto  no  cumplía 
Que  le  hablasen  de  rescate. 
Porque  menos  no  lo  baria. 
Habiendo  el  padre  y  la  madre 
Tan  cruel  respuesta  habida. 
Por  imposible  el  rescate 
De  su  hijo  se  tenia , 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  lástima  ponía. 
Los  vasallos  conmovidos  > 
De  tan  sobrada  agonía, 
Por  la  consulta  que  entre  ellos  ' 
Determinádose  había , 
Fuéronse  delante  el  padre  : 
El  principal  proponía , 
Diciendo  :— Señor,  su  pena 
Sentimos  mas  qae  él  sentía, 

Y  por  el  buen  tratamiento 
De  su  noble  Señoría, 

Un  presente  boy  le  hacemos 

Sae  ser  mayor  no  podía, 
aber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedia  : 
No  tenga  por  imposible 
Las  doncellas ,  que  este  dia 
Están  prestas,  y  en  palabra 
De  todos  las  ofrecía ; 

Y  será  de  aquesta  suerte  : 

8ae  aquel  que  dos  hijas  cria 
ara  una  lioremente , 

Y  el  que  cuatro,  dos  daria, 

Y  el  que  una ,  con  el  otro 
Qae  ana  sola  poseía , 
Echará,  por  ver  la  suerte 
En  cuál  do  los  dos  cabía , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien',  nnestra  alegría.^ 
En  ver  tal  ofrecimiento 

Por  los  sus'ojos  vertía 
Lágrimas  el  viejo  honrado, 

Y  abraiáudolos  decia : 

— Agradézcaos  Dios,  mis  hyos. 
Esta  merced  tan  cumplida : 
Id  vos  T9t,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.  — 
Díóles  sa  jomada  cierta 
Qae  en.  Salón  agoardaria 
Las  doncellas ,  porque  el  otro 
Todo  alli  se  recogía. 
Acaeció  en  este  intermedio 

ga'el  Almirante  yacía 
n  el  suelo  de  una  torre » 
SanserioenisQmpafiia.  . 
Estando  allí  con  griUones 
Vínole  la  fantasía , 
Oae  de  San  ISstévan  mártir 
En  Baga  fiesta  se  hacia, 
Alx>gádo  de  su  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  dia , 
Empezó  de  redaroaUe: 
El  Santo  le  apareda. 
Tomándole  de  la  mano, 
Yt  qoegicttte  qaeria. 
Rogo  áflhnserhi  sacase : 
San  EAvtn  respondía, 
Qae  reamase  á  sa  santo, 

8a*él  también  le  sacarla, 
sto  oyendo  Sanserín 
Posiérase  en  rogativa 
Al  glorioso  San  Dionisio. 
Sacóle  de  do  asistía 
San  Bstévaná  Pinol 
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Con  hierros ,  que  era  maDCilla  ^ ; 

Y  puestos  en  Tarragona 
Ya  qu'el  sol  esclarecía , 
No  sabiendo  en  qué  logar 
Su  ventura  lus  traía , 
Caminaban  con  sus  grillos 
Do  mejor  les  convenía.  . 
A  poco  trecho  que  fueron 
Sintieron  gran  voeería 
De  muyeres  que  lloraban  : 
Ellos  por  ver  qué  seria 
Paráronse  en  el  camino; 

Y  era  el  rescate  que  iba 
De  Tarragona  á  Salón, 
Do  embarcarse  convenia. 
Juntados,  de  ver  el  llanto 
Que  gran  lástima  ponía. 
Preguntaron  qué^erff  aquello : 
Una  mujer  respondía  : . 
•^  Señor,  este  es  el  rescate 
Que  al  rey  moro  se  le  envía 
Por  Galceran  de  Pinos  * 
Que  en  Granada  residía.— 
Dijo  Galceran  llorando : 
—  Deteneos  por  cortesía ; 
Yo  soy  ese,  ved  los  grillos 
Que  por  testigos  traía, 

Y  también  4  Sanserin 
Que  su  parte  le  cabía. — 
Todos  ce  oírlo  lloraban 
De  muy  sobrada  alegría  : 
De  tan  excesivo  gozo 
El  padreJiablar  no  podía. 
Volvieron  á  Tarragona ; 
Don  Galceran  proveía 
Que  las  cíen  mil  dobla»  diesen 
Pues  que  Dios  lo  permitía , 
Para  dotar  las  doncellas, 

Y  á  todas  juntas  vestía 
De  colorado  y  de  verde, 

8ue  era  la  seña  y  divisa 
e  la  casa  de  Pinos 
De  Moneada,  muy  antigua. 
Vinieron  á  Barcelona, 
El  clero  los  recibía , 
El  Conde  los  festejó, 
Grandes  dones  repartía. 
Entre  los  bailes  de  Baga 
D*este  milagro  se  bacía , 

Y  se  hace  cada  año. 
Fiesta  en  el  tercero  dhi 
De  agosto,  justos  contado^, 
En  Barcelona  la  rica. 

(TiMOKEDA,  RosM  apoiélü,  —  It  Wou,  Rota  ic 
ronumcet.) 

<  Este  romance ,  reimpreso  por  el  sefior  Wolf ,  y  tos  dos  que 
Ic  sigaen,  qoe  por  cierto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
(le  aquellos  hechos  históricos  de  qae  los  moiíjes  se  apodera- 
ban para  componer  ona  Mbala  religiosa.  El  hecho  verdadero 
es  qae  Ramón  Berengoer  IV,  el  Joven,  conde  de  Barcelona, 
envió  en  auxilio  de  Alfonso  Ylí,  emperador  de  Espafia ,  ana 
escuadra ,  para  que  le  ayudase  4  la  conqnista  de  Almería,  que 
en  efecto  fué  tomada  de  los  moros ,  despaes^  de  haberles  qui- 
tado i  Córdoba,  la  cual  por  cierto  folvió  á  so  poder  hasta  que 
Femando  III ,  el  Santo ,  la  conquistó  de  auevo.  La  dicha  es- 
cuadra ,  compuesta  de  catalanes,  písanos  y  genoveses,  iba  al 
mando  del  almirante  Galceran  ó  Dalmao  de  Pinos,  el  cual  con 
Sanserin  fué  cautivado,  y  al  fin  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 

<  Hijo  de  Alfonso  VII,  y  después  rey  de  León.  Conquistó  4 
Almería ,  en  17  de  octubre  de  1147. 

s  Debe  advertirse  que  en  Catalafia  el  ^stema  feudal  tenia 
mas  hondas  raices  que  en  Castilla  y  León ,  donde  difícil  fuera 
obtener  de  los  vasallos  el  sacrileia  de  sos  hijas  vireenes ,  para 
rescatar  ¿  un  seúor,  lo  cual  prteba  que  la  parte  fabulosa  del  | 
romance  fué  inventada  por  moisés  catalanes.  ( 

^  Era  entonces  y  después  muy  coman  el  atribuir  i  milagro  | 
la  fuRa  de  los  cautivos.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade- 1 
ñas  de  muchos  libertados  asi  por  la  Virgen rqoé  después  las  { 
depositaban  en  su  santuario.  Pero  lo  que  hay  aqoi  de  mas  no- ; 
table  es  el  comedimiento  de  San  Estévan  en  reseñar  4  otro 
»anto  la  libertad  de  SanseriB.  .  i 
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EL  ALHIRAKTE  GALCEBAII.^  II. 

(De  Gabriel  Lobo  LatQ  de  la  Vega,) 

A  las  costas  de  Almería 
El  catalán  Almirante,    • 
De  sus  despalmados  leños 
A  pesar  del  libio  sale. 
£1  valiente  Galceran, 
De  quien  ya  la  fama  sabe 
Levantar  glorioso  vuelo 
Que  por  tierra  y  mar  esparce, 
Nieto  de  uno  de  los  nueve 
Valerosos  alemanes 
Que  á  Cataluña  haiaron 
Del  todo  á  inmortalizarse, 
Estampa  en  la  arena  el  pié. 
Da  al  viento  tos  estandartes 
Del  principe  Berenguer, 
Por  quien  los  mueve  pujiantes. 
Vomitan  caballos,  gente. 
Armas,  pertrechos  marciales, 
Los  entrañados  bajeles, 
Con  providencia  loable. 
Forma  escuadrones,  embista 
Con  pecho  y  valor  constante, 
Fijo  cual  robusta  encina 
En  la  silla  firme,  estable; 
Acomete ,  rompe  y  hiere , 
Pisa,  magulla,  deshace, 
AÜ^opella,  descompone. 
Róbala  en  lagos  de  sangre. 
Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  otra  parte 
La  mucha  y  ardiente  arena 
De  los  que  su  diestra  abate. 
Cual  suelto  pardo  procede 
Entre  la  turba  arrogante 
De  codiciosos  lebreles 
Que  le  acosan  y  combaten. 
No  hay  quien  toque  el  desengaño, 
Ni  quien  de  ateiiderlo  trate; 
Que  el  varón  va  como  presa 
Cuando  de  su  curso  sale. 
Siguen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes. 
Con  loables  y  altas  pruebas 
De  su  valor  admirable. 
Desampara  el  campo  el  moro , 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrososhombros , 
Sigue  el  varón  el  alcance, 
Cebado  y  metido  entre  ellos 
Con  destrozo  inevitable, 
Cual  suele  irlandés  hacer 
En  las  levantadas  aves ; 
Pero  la  inconstante  diosa, 

gue  estar  queda  nunca  sabe , 
n  la  mitad  de  su  curso 
Dio  un  vaivén  irreparable; 
Porque  de  la  fuerza  v  costas 
Catorce  banderas  salen. 
Que  á  Cernir,  soldado  experto. 
Cautivan ,  y  al  Almirante. 
Liévanlos  al  moro  rey. 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Ponerlos  en  hierros  graves. 

(lioiMñeero  general.— It,  Lobo  Laso  di  la  Vica, 
Etcgiot  en  loor  detottret  famatoi  varouet,  eU.) 


1231. 

EL  ALHIKAirrE  CALCERAX.— Ul. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega) 
Cien  doncellas  pide  el  moro, 

•  ■  ^^.^  _- ^ j^ jf  jfc  jj ^ g¡ 


También  cien  vacas  preñadas, 


su 
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Y  cien  paños  de  oro  fino ; 
Cien  caballos  de  piel  blauca , 
Por  el  caoüvo  Aimiraole, 
De  cayo  rescate  trata 

Su  padre  Don  Galceran 

Coo  mano  abundosa  y  franca; 

Y  aunque  parece  imposible , 

Y  en  el  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  varoo 

Por  el  mal  que  del  aguarda, 
£1  noble  viejo  asustado 
Con  ter  la  notable  falta 
Que  en  su  cara  patria  bacía 
Varón  de  lauta  importancia « 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  ^ente  granada 
De  su  insigne  baronía , 

Que  se  apreste  y  junte  maoda. 
Pasaba  el  barón  lamoso 
Su  estrecha  prisión  amarga, 
Aunque  entre* aflictas  memorias. 
Con  gran  cordura  y  constancia, 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  ciegas  desconfianzas ; 
Mas  eí,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  hallan , 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  b  mañana. 
Puesto  una  noche  de  hinojos 
Con  fogoso  pecbo  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravan, 
.  Al  prolo-martir  Estévan , 
Amparador  de  sus  causas , 
Cuya  devoción  seguía , 
Pidiéndole  coo  iustaada 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  di6  ¿  las  almas. 
Impidiendo  aquel  rescate 
lúe  en  ofensa  de  Dioa  tratan; 
|ue  él  quiere  miis  padecer 
íue  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  á  Dios  se  desagrada ; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  tan  ampia , 
Por  tan  grande  inconveniente 
La  libertad  rehusara ; 
Que  era  duro  y  mal  acuerdo 
Que  aquella  inocencia  casta 
Se  mezclase  coo  los  moros 
Por  su  miserable  causa. 

Y  estando  el  santo  varón 
En  confusión  tan  extraña , 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajan. 
En  el  terror  de  la  noche, 
La  ciega  prisión  se  baña 
De  un  celeste  resplandor 


Y  conhortada  fragancia; 
Bala  el  Proto-mirtir  Santo 

Y  los  lazos  le  desata. 
Consolando  su  aflicción 
Con  su  presencia  y  palabras. 
Visto  Cerní ,  el  compañero , 
La  misteriosa  hazaña, 
Rueffa  al  de  Pinos  consigo 
Le  iTeve  ¿  su  dulce  patria.    • 
•—No  est¿  en  mi  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamas 
Que  lo  supliaue  al  Señor, 
Dbertad  tenares  sin  falta.— 
Ofrecióse  á  San  Cines , 

Y  de  la  prisión  lo  sacan. 
Llevándolos  ambos  santos 
A  pié  enjuto  por  las  aguas, 

Y  con  grande  admíraaou 
De  la  gente  catalana. 
Puerto  les  dan  en  Tolón 
Cuando  el  rescate  embarcaban. 

{Romancero  general.—  It.  Lobo  Laso  de  la  Vega  , 
Elogiot  en  toar  de  lot  tres  famotos  varones ,  etc.) 


1232. 

IL  m  RAHIBO  T  SUS  ABAUDES. 

(Anónimo  <.) 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro , 
Ya  se  asienta  á  sus  yantares ; 
Los  tres  de  sus  adalides 
Se  le  pararon  delante  : 
Al  ano  llaman  Armiño, 
Al  otro  llaman  Gal  vane, 
AlotroTelk),  lucero 
Que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios ,  señor. 

—  Adalides,  bien  vengades : 
1  Pues  qué  nuevas  me  traedes 
Del  campo  de  Palomares? 
— Rnenas  las  traemos ,  señor. 
Pues  que  venimos  acá : 
Siete  días  anduvimos, 

i0e  nunca  comimos  pan, 

i  los  caballos  cebada , 
De  lo  que  nos  pesa  mas ; 
Ni  entramos  en  poblado. 
Ni  vimos  con  quien  hablar 
Sbo  siete  cazadores 

ue  andabalta  á  cazar. 

ue  nos  pesó  ó  que  nos  plugo, 

■bhnos  de  pelear : 
Los  cuatro  d  ellos  matamos, 
Los  tres  traemos  acá , 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  ello  k)  diri.— 

{Canáonero  da  nmaneea,) 

*  No  sabemos  á  qié  rey  Ramiro  de  Aragón  pertenece  la 
época  de  este  romanee,  el  enal  parece  que  es  solo  fragmento 
dealgano  que  se  ba  perdido ;  pero  de  todos  modos  es  acaso  uno 
de  los  mas  eélebres  y  popviares  y  que  mas  han  servido  para 
glosas,  y  para  tenas  de  otfoi  auicbos  qoe  lo  ban  mudado  ú 
contrabecoa. 
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4233. 

ffOBLE  BESOLOCIOlf  T  IfniATAGEVA  M  OOR  CAldA ,  CO!f  LA 
COAL  CORSIGOI  QOB  LOS  VOBM  ULfAMttM  IL  CUCO  ML 
CASTILLO  DE  OREfU. 

(ÁñéBÍm§  *.) 

A  Ul  anda  Don  Garda 
Por  uu  adarve  adelante , 
Saetas  de  oro  en  la  mano, 
En  la  otra  nn  arco  trae. 
Maldiciendo  á  la  fortuna 
Grandes  querellas  le  dae  : 
—Crióme  el  Rey  de  peqoeik» , 
Hizome  Dios  barragane; 
Dióme  armas  5  caballo, 
Por  do  todo  hombre  mas  vale, 
Diérame  á  Do&a  María 
Por  mqjer  y  por  Igvale, 
Diérame  á  cien  doncellas 
Para  k  ella  acompañare , 
Dióme  el  castillo  de  Urefia 
Para  con  ella  casare ; 
Diérame  cien  caballeros 
Para  el  castHlo  guardare , 
Basteciómelo  de  vino, 
Basteciómelo  de  pane  • 
Basteciólo  de  agua  dnlce 

8a*en  el  castillo  no  la  haye. 
ercáronme  los  ñeros 
La  mañana  de  San  Jmtne : 
Siete  años  van  p«Mdos 
El  cerco  no  quiereo  quitare  » 
Veo  morir  á  los  míos. 
No  teniendo  que  les  otra , 
Púngelos  por  las  almenas 
Armados  como  se  estañe. 
Porque  pensasen  los  moros 

gue  podrían  peleare : 
o  el  castillo  de  Urefia 
No  hay  sine  un  solo  pane, 
Ysiledoy  ámisbyos. 


La  mi  mujer  ¿qué  baraeT 
Si  lo  como  yo,  meiquino. 
Los  mios  se  quejarane.— 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos  • 

Y  arrojólos  al  reale : 

El  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rey  bé  á  daré. 
—Alá,  pese  k  mis  morof , 
A  Alá  le  quiera  pesare  • 
Cbe  las  sobras  del  caslíHo 
TÍOS  bastecen  el  reato.— 
Manda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

(CoHcUmero  deroméMeet,—lt.  CMeUñiro,  Fhr  dé 
enamorñdot.) 

*  La  estratagema  de  Don  García ,  y  sa  resaludo ,  es  in  asunto 
tratado  en  machas  poesías  y  nótelas  de  diseñas  épocas  7  paí- 
ses ,  y  atribaida  á  diferentes  sagetos.  No  he  podido  a? engoar 
el  tiempo  i  qae  el  héroe  del  romance  y  sa  hazafia  correspon- 
den :  sin  embargo ,  en  la  historia  de  Portugal  hay  an  becho  may 
parecido  al  del  romance.  Cuéntase  qne  el  rey  Don  Sancho  Ca- 
pelo desposeído  de  la  aotoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa , 
y  nombrado  para  regente  del  reino  sa  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Bolonia ,  por  Matilde  sa  mnjer,  se  acogió  á  Castilla . 
por  no  safrir  tal  mengua.  Conservaba  en  Portogal  el  dicho  rey 
muchos  leales,  á  quienes  por  faena  Don  Alfonso  tenia  qaa 
despojar  de  las  plazas  fuertes  qoe  ocupaban  á  nombre  del  mo- 
narca legitimo,  lino  de  estos  nobles  nsallos  fué  Femando  Ruis 
Pacheco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enéijicamente  el  castillo 
de  Celonco,  sitiado  por  Don  Alfonso.  Falto  de  bastimento,  pero 
resuelto  i  perecer  de  hambre  Antes  que  rendlree,  se  paseaba 
afligido  por  los  adanres  de  la  fortaleza ,  cuando  un  halcón  quo 
por  los  aires  venia  dejó  caer  i  sos  pies  asa  grande,  fresca  j 
nermosa  trucha.  Creyó  ver  eo  esto  un  milagro,  y  comenzó  4 
discurrir  los  medios  mas  á  propósito  de  aprovecharse  de  la 
trucha ,  como  recurso  de  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado ,  que  con  na  pan  remitió  como  presente  ó  regalo  al 
obstinado  sitiador ,  el  cual,  ignorando  la  procedencia  del  replo, 
y  viendo  que  después  de  tan  largo  sitio  se  conservaban  aun  en 
el  castillo  bastimentos  hasU  de  lojo,  cieyó  qae  la  forUlezt 
estaba  aun  bien  abastecida  y  qae  le  resistirla  macbo  tiempo  : 
así  es  que  prefirió  descercarla  á  cnnsamlr  sus  faenas  ea  ana 
empresa  que  tan  difleil  y  larga  se  la  apareda. 
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ROMANCE  DEL  GONOB  ALFONSO  ENRIQUEZ. 

1254.    • 

EL  coiifil  ALfono  niaiQosx  uaaA  k  uiboa  ml  pode» 

M  LOa  BOROS. 

{ámMmo,) 

Cuando  el  conde  Alfooao  Eoriqaez « 
Primer  rey  de  Portugal , 
Hijo  del  conde  Borboo^ 
De  Borgoña  natural. 
Después  que  en  campo  de  OTrique 
A  muy  duro  pelear 
Venció  siete  reyes  moros  ^ 


Y  los  trujo  i  su  mandar, 

Y  después  que  por  sos  bechos 
Le  vino  Dios  i  premiar 
Dándole  sus  cinco  llasu 

Por  armas  y  por  iefial ; 
Ya  que  ganó  á  Santaren 
Con  mucha  gperra  y  afluí « 

Y  puso  á  UsDoa  cerco 
Por  la  tierra' y  por  la  mar* 
Salió  de  dentro  el  Rey  d*ella, 
Llamado  Venalmazar : 

Pide  al  Conde  franca  entrada , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  liá  que  tenso  en  bcredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  y  siete  abos  y  mas; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  pas ; 
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Mi  ibaelo  la  lavo  treinta 
Con  guerras  y  macho  afán. 
Al  fin  la  habernos  goiado 
En  feliz  seguridad 
Desde  que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  estando 
En  mi  casa  4  mi  folgar» 

Vi  venir  una  doncella 
Al  parecer  celestial  > 
La  cual  boy  me  dijo 
Ser  su  entera  voluntad 

8ue  sin  guerra  te  entregase 
i  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  torne  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buen  Conde,  Üe  mas  pecar.— 
El  Conde  úuedó  espantado 
De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Indinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 

—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace» 

Y  pues  que  d'esto  se  sirve , 
Cúmplase  su  voluntad  .— 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Conde  rey  natural. 

{J^omaneero  feneral.) 


ROMANCE  DE  DON  EGAS  NUÑEZ. 
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MAS  KUSfiZ  LIBRA  i  GUIMARAES  DEL  SITIO  DE  ALPOSSO  VIH 

DE  CASTILLA. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

La  villa  de  Guimaraes 

Don  Alonsa  habla  cercado , 
'  Octavo  rey  de  Castilla , 

Conmovido  y  alterado 
.  Contra  Don  Alonso  Enriques , 

Su  infante  y  su  mavorazgo» 

8ue  no  obedeciendo  al  Key 
ontra  su  edicto  y  su  mando» 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado  > 
Ni  4  las  cortes  de  Castilla , 
Aunque  era  4  ellas  citado  » 
Como  tenia  obligación , 

Y  debe  cualctuier  vasallo » 
Cual  él  era  de  Castilla 
Conjuramento  obligado» 

Y  no  acqdia  4  sus  cosas, 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  ftiese  pOr  querer  suyo , 
O  por  mal  aconsejado , 
Al  fin,  estimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D*e8to  el  Rey  ardiendo  en  ira 
contra  el  Infame  indignado , 
Le  comenzó  4  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
D4odole  por  todas  partea 
Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  en  su  intento. 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  por  el  suelo 
Su  muro  reedificado , 

De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aimaue  en  vano  > 
Porque  la  porfía  del  Rey 
En  im  tiempo  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechos , 
Tan  sin  fuerzas  y  gasudos, 


Faltos  de  mantenimientos 

Y  de  vituallas  faltos, 
Costrefiidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determinados 
A  rendirse ,  pues  se  vian 
Sin  remedio  en  ul  .estado, 

Y  entregar  al  Rey  la  villa 
Por  no  recibir  mas  daño. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  trazando , 
Viendo  que  el  Rey  persevera 

§ue  su  intento  lleve  al  cabo, 
(n  desistir  de  su  intento 
Ni  alzar  del  cerco  la  mano, 

Y  para  que  venga  4  efecto. 
Un  dia  andaba  mirando 

El  sitio ,  el  lugar  y  asiento , 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dónde  el  dia  siguiente 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estal>a  arruinado. 
Los  de  dentro  temerosos , 
El  presto  fin  aguardando. 
Viendo  que  él  solicitaba 
Su  total  miseria  y  daño, 
Uu  caballero  animoso , 
Oue  era  Egas  Nuñez  llamado. 
Viendo  el  peligroso  aprieto 
Del  cerco  en  que  est4n  cercados. 
Temiendo  ver  que  se  entregue 
El  pueblo  ya  acobardado. 
Que  viendo  al  Rey  junto  al  muro 
Todos  estaban  temblando; 
Mas  él  con  4nlmo  fuerte 

Y  corazón  levantado, 
Determina  de  morir 

O  que  su  pueblo  sea  salvo, 

Y  isi  con  firme  braveza 
Armado  subió  4  caballo 

Y  sale  4  do  estaba  el  Rev, 

Y  ante  él  puesto,  asi  ha  nablado  : 
— ¿Qué  razón  hay  que  tu  Alteza 
Con  animo  tan  alraao 

Asi  quiera  destruimos. 

Y  en  ello  ponga  el  cuidado. 
Siendo  razón  mas  urgente 
Que  mires  por  tus  vasallos, 

gne  uo  hacerles  tal  guerra, 
n  la  cual  no  acobardados 
Iiallar4s  los  corazones, 

8ne  nada  les  pone  espanto, 
i  les  forzad  4  que  hagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado,. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  guerra  diez  años, 
Sin  que  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Mas  ana  razón  los  vence , 

Y  esta  es  quien  me  ha  forzado 
Que  venga  4  pedir  que  quieras 
Que  esto  acabe,  el  cerco  alzando , 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 

Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 

8ae  aceptar4s  nuestro  ruego 
nal  te  ha  sido  suplicado. 
A  esto  vengo  como  Üo 
Del  Infiíntet  y  su  vasallo. 
Por  el  cual  te  doy  la  fe , 
Como  noble  hijo-dalgo , 
Que  en  todo  cuanto  mandares 
Segair4  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  4  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño, 
Entr4ndo8e  por  Castilla . 
Tu  poder  menospreciando ; 
Que  en  lo  que  toca  4  nosotros» 
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Por  la  fe  que  ya  te  he  dado , 
Juro  en  nombre  del  Infante 
Como  deudo  mas  cercano « 
Que  él  y  todos  te  obedeican 
Como  leales  vasallos. — 
Esto  oído  por  el  Rey, 
Luego  el  cerco  levantando , 
Effas  Nuñez  dio  ia  vuelta. 
El  libre ,  y  su  pueblo  salvo. 
Fuese  el  Rey,  ordenó  Corles, 
Todo  aquesto  ya  pasado, 
Citan  al  Infante  á  ellas 
Por  edicto  señalado, 
Responde  que  él  no  ha  de  ir 
A  ellas ,  siendo  forzado. 
Oyendo  Egas  Nuñez  esto, 

Y  habiéndole  al  Rey  jurado 
Que  el  Infante  cumpRría 
Lo  que  del  fuese  mandado. 
Visto  que  él  engañó  al  Rey, 

Y  que.  él  era  el  obligado 
A  cumplir  el  juramento 
Que  hizo  como  hidalffo. 
Con  su  mujer  y  sus  byos. 
Dispuesto  y  aparejado 

A  lo  que  del  sucediese. 
Para  el  Rey  siguió  su  paso 
Vestido  de  peregrino , 

Y  de  aquel  modo  llegado 
A  la  presencia  del  Rey, 

Le  dice  ante  él  humillado  : 
— Gran  señor,  yo  me  presento 
Ante  ti,  en  ticooGado, 
Que  mirarás  con  clemencia 
La  culpa  en  que  soy  culpado. 
Yo  soy  aquel  caballero 
Con  quien  hablaste  en  tu  campo. 
Cuando  sobre  Guimaraes 
Lo  tenias  asentado. 
Fingiéndome  que  era  tío 
Del  Infante ,  fuete  dado 
Seguro  de  mi  palabra. 
Que  vendría  á  tu  llamado , 
Esto  sin  mas  facultad 
De  la  que  yo  hube  tomado. 
Pues  no  es  mi  deudo  el  Inánte, 
Cual  de  mi  te  fué  aGrmado ; 
Mas  es  mi  rey  y  señor, 

Y  yo,  como  su  vasallo. 
Viendo  el  peligro  y  aprieto 
En  que  lo  tenias  cercado. 
Quise  por  aquesta  via 

Ser  remedio  de  su  daño : 

Y  asi  pues  yo  me  obligué , 

Y  por  mt  fuiste  engañado. 
Yo ,  mis  hijos  y  mujer 
Paguemos  este  pecado. — 
Esto  diciendo  ^as  Noñex 
Cruzó  en  el  pecoio  los  brazos, 

Y  hincado  de  rodillas 
Como  estaba  se  ha  quedado. 
El  Rey  de  oir  la  extrañeza, 
Aunaue  de  ira  incitado , 

Se  admiró,  v  mirando  i  Egas 
Le  dijo,  asiéndole  el  brazo  : 
—  Levanta ,  que  tu  lealtad 
Te  hace  libre ,  y  tu  engaño 
Alabo,  pues  me  engañaste 
Por  hacer  á  tu  rey  salvo , 

Y  asi  llevarás  el  premio 
Digno  de  un  hecho  tan  alto. 
Mandóle  dar  machos  dones , 
Aderezos  y  caballos. 

Para  volverse  i  su  tierra. 
Do  vuelto,  fué  muy  loado 
De  todüs ,  y  del  Infante 
Conforme  ai  hecho  estimado. 


ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236. 

DON  PEDBO  I  DE  P0BTU6AL  T  DO^A  IIIES  DE  CASTRO.—  I. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

El  valeroso  Don  Pedro , 
Gran  príncipe  lusitano. 
Hijo  del  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados , 
De  una  doncella  en  Calida , 
Dicha  Dona  Inés  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado. 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro  v  alto 
De  los  antiguos  de  Lemos, 
Que  resplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  que  fué 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Principe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  como  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D'esta  Doña  Inés  prendado , 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando ,  • 
No  gozando  aun  todas  veces 
D*esto ,  que  á  nadie  es  negado , 
Que  de  amor  cualquier  afecto 
Ofende  á  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablarla,  y  todas  en  vano. 
Que  la  bella  Doña  Inés 
Da  á  su  pretensión  de  mano. 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre, 

Y  á  su  mal  medio  buscando , 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  tres  hijos , 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano , 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega  ,  Eoma$ictro  y  iragt- 
dios  t  etc.) 


•  • 


<GCEVA,  Cor»  F^^.> 


1237. 

OOIf  PEDRO  I  DE  P0RTU6AL  T  D05ÍA  IKES  DB  CASTRO.—  U. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega») 

Contento  con  Do&a  Inés 
Está  Don  Pedro  en  Coimbra : 
No  eo  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa. 
Cosa  aue  el  que  bien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la  partida , 
Con  loa  tres  crueles  fasallof 
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Que  al  mal,  mal  le  persuadían » 
Do  está  Doña  loes  ¿le  Caslro 
Con  gran  secrelo  camina , 
Confuso,  alemorizado , 
Porque  los  tres  le  decían 

8ue  seria  el  casamiento 
el  reino  total  ruina , 

Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenía. 
HIzosele  duro  al  Rev 

Su  inocente  culpa  vista, 
Oe  que  los  tres  indignados, 
Como  suprema  justicia 
Que  eran  del  reino ,  tomaron 
Sobre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente ,  Doña  Inés 
Rindió  ii  sos  dagas  la  vida ; 
Cuya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida » 
Mueve  guerra  contra  el  padre « 
El  cual  murió  en  pocos  oías 
De  pesadumbre ,  y  los  tres 
Se  Duyeron  para  Castilla. 
Coronóse  el  Portugués, 
Según  su  fuero,  en  Coimbra» 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  mi^er  leaitíma 
Los  huesos  de  Doña  lúes, 
Que  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  un  mismo  dia ; 

Y  de  los  tres ,  dos  cociendo , 
Hüo  d'ellos  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  db  laYega,  Eomateero  y  trage- 
dias, etc.) 


ROMANCE  DE  DOÑA  ISABEL. 


1238. 

DOÜ  PEDRO  OE  PORTUGAL  T  DOSÍA  UVES  DB  CASTRO.—  III. 

(Anónimo.) 

Don  Pedro ,  á  quien  los  crueles 
Llaman  sin  razón  Cruel , 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  i  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  fado ,  y  luego 
Los  fldaigos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cenizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  tlneza 
No  le  faltó  á  Amor  ser  rey» 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

El  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
En  la  noche  de  sus  luces. 
Todo  el  firmamento  en  pie. 
La  muerte ,  que  solo  es  fénix. 
Estas  bodas  supo  hacer. 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamores 
ban  pésame  y  parabién , 
Al  vivo .  de  su  firmeza , 

Y  al  cad&ver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dc^el ; 
Tilamo  y  tümulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Dofia  Inés. 

{fioaume^B  mtím  de  deferentes  autores.) 


1239. 

DE  CÓaO  DOÍVa  ISABEL  *  QOiSO  EN  TARO 


SER  RELXA 


•8  CASTILLA. 


{Anónimo.) 

Yo  m*estando  en  Tordeslllas 
Por  mi  placer  y  holgar. 
Vínome  al  pensamiento , 
Vínome  á  la  voluntad 
De  ser  reina  de  Castilla, 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  á  Don  Pedro , 

Y  por  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra , 
Coimbra  oe  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  supo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  vi , 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  k  un  monesterio 

8a*estaba  en  el  arrabal, 
asa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo , 
Ya  que  querían  acabar. 
Luego  yo  cuando  lo  supe  9 
Envié  con  mi  mandar 
A  decir  á  la  Abadesa 
Que  no  se  tarde  en  bajar. 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo , 
Muy  poco  tardó  en  bajar  : 
Tomarame  de  la  mano , 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar. 
Rizóme  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  ¿  preguntar 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí :— Señora, 
Eso  es  largo  de  contar  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  lugar.— 

{Canáaurú  de  romanees,  fol.  176  x.) 

*  Si  se  llamase  Dofia  Leonor  y  no  Isabel,  v  si  en  vez  de  acó* 

Íerse  como  aqnl  se  supone  á  nn  monasterio  de  Coimbra ,  fuese 
uno  de  TordeslUas.  la  heroína  de  este  romance  pudiera 
creerse  qne  fué  Dofia  Leonor  Telles,  esposa  del  rey  Don  Fer- 
nando de  Portngtl»  y  soeara  de  Don  Joan  I  de  Castilla,  quien 
se  casd  con  Dofia  Beatrii,  hija  de  aquella.  En  efecto,  Doña  Leo- 
nor Telles  es  nna  de  las  mujeres  mas  notables  por  su  ambición 
y  sus  inlrígai.  Enamocado  de  ella  el  rey  Don  remando ,  se  la 
robó  *  su  esposo  Juan  de  Acnfia,  y  se  casó  con  ella  dejando 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino,  en  el  cual  se  hizo 
odiosa  engrandeciendo  a  si  familia ,  y  persiguiendo  á  sus  ému- 
los. No  perdonó  á  aiagioo  que  la  hiciese  sombra ,  pues  hasta 
su  misma  hermana  Dona  Maris,  que  por  haberse  casado  con 
el  infante  IDon  Juan,liyb  del  rev  Don  Pedro  y  de  Inés  de  Castro» 
podia  ocupar  con  él  el  trono,  fué  victima  de  una  intriga  suya, 
y  muerta  i  manos  de  Don  Juan,  su  esposo,  i  quien  Leonor  ins- 

Siró  falsos  é  Injustos  celos.  Regente  del  reino  por  la  muerte 
e  Femando ,  se  entregó  á  sus  amores  con  el  hidalgo  castellano 
Don  Juan  de  Aadeiro,  A  quien  elevó  á  la  cumbre  del  favor.  Esto 
irritó  los  Ánimos  hasta  el  punto  que  el  infante  Don  Juan ,  bas- 
tardo de.Don  Pedro ,  maestre  de  Avia,  v  después  rey  de  Por- 
tugal ,  atropellando  la  regia  esUncia ,  dió  de  puñaladas  al  fa- 
vorito entre  los  bnios  de  Dofia  Leonor  que  le  defendía.  No 
se;ura  en  Lisboa,  se  retiró  i  Alanqaer,  donde  no  la  quisieron 
recibir,  y  desde  allí  A  Santarem ,  adonde  ansiosa  de  venganza 
atrajo  al  rey  da  Castilla  Don  Jaso  1  ofreciéndole  la  corona  de 
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Portagal  eomo  esposo  de  Dofia  Beatrix  sa  bija  ?  heredera  del 
trono.  Arrepentida  despaes ,  viéndose  poco  atendida ,  conspiré 
contra  so  yerno,  qne  temeroso  de  sos  intrigas  la  encerró  en  an 
monasterio  de  tordesUlas  ¿  donde  nuurié  el  afio  de  14U5. 


ROMANCE  DEL  DUQUE  DE  BRAGANZA,  DON  JUAN. 

1240. 

EL  DCQOE  DK  BtAGANZA,  M»l  JÜAlf,  MATA  MNI 1RJCST08 
CELOS  k  SO  ESPOSA  OOSÍA  HAtU  TKLLBI, 

(AnótUmo  K) 

Lunes V  se  decía  tunes. 
Tres  horas  intes  del  dia , 
Cuando  el  duque  de  Bragama 
Con  la  Duqq^sa  reilia. 
El  Duque  con  grande  enojo    . 
Estas  palabras  decía : 
—Traidora  me  sois ,  Duquesa , 
Traidora ,  falsa ,  analina , 
Porque  pienso  que  traidoa 
Me  nacéis  y  alevosía. 
—No  te  soy  traidora ,  Duque , 
Ni  en  mi  linaje  lo  babia.— 
Echó  la  mano  ¿  la  espada , 
Viendo  que  asi  respondía : 
La  Duquesa  coo  esfuerzo 
Con  las  manos  la  tenia. 
—Dejes  la  espada.  Duquesa, 
Las  manos  te  cortarla. 
—Por  mas  cortada»,  el  Duque , 
A  mi  nada  se  daría  i    . 
Si  no,  vedlo  por  la  sangra 
Que  mi  camisa  tefiia. 
¡Socorred ,  mis  caballeroi , 
Socorred  por  cortesía  !-^ 
No  hay  ninguno  allí  de  aqueflos 
A  quien  la  favor  pedia , 

§ue  eran  todos  portugueses 
ninguno  la  entendía , 
Sino  era  un  pajecico 
Que  á  la  mesa  la  servia. 
—Dejes  la  Duquesa ,  el  Duqoo  » 
Que  nada  te  merecía. — 
£l  Duque  muy  enojado 
Detras  del  paje  corría, 

Y  cortóle  la  cabeza , 
Aunque  no  lo  merecto. 
Vuelve  el  Duque  á  la  Duquesa 
Antes  que  vioiese  el  dia. 

— En  tus  manos  estoy,  Duque, 
Haz  de  mi  ¿  tu  fontasia, 

8ue  padre  y  hermanos  tengo 
ue  te  lo  demandarían , 

Y  aunque  estos  estén  en  España, 
Allá  muy  bien  se  sabría. 

—No  me  amenacéis.  Duquesa, 
Con  ellos  yo  me  avemía. 

—  Confesar  me  dejes ,  Duque , 

Y  mi  alma  ordenaría. 

—  Confesaos  con  Dios ,  Duquesa , 
Con  Dios  y  Santa  María. 

—  Mirad ,  Duque ,  esos  bijicos 
Que  entre  vos  y  mi  había. 

—  No  los  lloréis  mas ,  Duquesa , 
Que  yo  me  los  críaría.  — 
Revolvió  el  Duque  su  espada, 

A  la  Duauesa  heria : 
Dióle  sobre  su  cabeza, 

Y  á  sus  pies  muerta  caia. 
Cuando  ya  la  vido  muerta, 

Y  la  cabeza  volvía , 
Vido  estar  sus  dos  bHlooa 
En  la  cama  do  dormía  » 
Que  reían  y  jugaban 
don  sus  juef;os  á  porfía. 
Cuando  asi  jugar  loa  vido , 


Muy  tristes  llantos  bada  : 
Con  láffrímas  de  sus  ojos 
Les  hablaba  y  les  decía  : 
—  Hijos  \  cuál  quedáis  sin  madre , 
A  la  cual  yo  muerto  babia ! 
Matóla  sin  merecello , 
Con  enojo  que  tenia. 
¿Dónde  irás, el  triste  Duque? 
De  tu  vida  ¿  qué  sería  T 
¿Cómo  tan  grande  pecado 
Dios  te  lo  perdonaría?^ 

(Canclimerd  liameiú  Flor  i¿  enamorados,) 

*  Este  romanee,  qae  et  verdadenmrate  histórico,  y  el  del 
conde  Alárcos,  con  coya  catástrofe  tiene  mocha  aemejanza ,  es 
uno  de  los  mas  patéticos  ¿  interesantes  qae  pueden  presentarse. 
La  misma  radeu .  incorrección  y  (alta  ae  artificio  coa  que  está 
concebido  y  versiflcado ,  le  dan  un  aire  de  verdad  y  sencillez 
que  penetran  mny  dentro  del  alma ,  y  qne  llevan  al  lector  al 
mismo  siUo  de  la  escena ,  donde  como  por  encanto  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trágicos.  Merece 
pues  que  se  dé  nna  sncinta  nolicia  del  hecho  hisldrico  que  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  su  matrimonio,  con  Dofit 
Costanza  un  hijo  legitimo  llamado  Don  Femando,  que  luego 
fué  su  sucesor,  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros ,  y  de 
Doña  Inés  de  Castro,  al  infante  Don  Juan ,  qne  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enaimoró  de  Doña 
Leonor  Tellez ,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acullá ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
burlándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Femando  tuvo  de  Dofia  Leonor  nna  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  que  debió  heredarle ,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  sn  madre,  v  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  Marta  Tellez,  hermana  de  ella,  era 

Ereciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  que  si 
ion  Jaan  llegase  al  trono ,  Dofla  María  siendo  reina  la  seria 
superior,  trazó  un  enredo  tal  que  inspirando  rabiosos  ¿iniustos 
celos  á  Don  Juan  contra  su  esposa ,  y  excitando  su  ambidon 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz ,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dofia  María. 
Pero  el  cielo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habla  pe- 
cado ,  puesto  que  fugitivo  por  sn  delito ,  vio  casada  á  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  I,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  por  su  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portagal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  troto  los  portugue- 
ses alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avis  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo ,  que- 
dando asi  frustradas  lae  amUcionee  y  crfmeoí'S  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  su  cufiado,  v  acatando  aquella  sn  vida  encerrada  en 
un  monasterio  por  orden  de  sa  yerno  el  rey  de  CasUll?^  conrea 
el  cual  también  había  conspirado. 


ROMANCES  DEL  DUQUE  DE  GU1MARAN9, 

•  1241. 

DON  JUAN  II  DE  PORTOGAL  RACB  DCCAPrrAR  AL  DUQUK  DE 
CÜIMARA?(S  ,  T  MATA  POR  SO  HAKO  AL  JÓVE.^  DVQUB  DE 
VISEO  ,  SO  PRIMO  T  CUBADO.—  I. 

(Anónimo,) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  muestran  muy  enojacfos  : 
Con  gran  queja  de  aa  rey 
Muy  gran  odio  le  kan  tomado » 

Y  el  duque  de  Goimarami 

Es  el  que  mas  le  ba  oooslrado. 
El  cual  con  sus  tres  hermanos 
Se  siente  muy  agraviado. 
Por  muy  áspero  le  ae«sao 

Y  de  no  bien  enseñado. 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso. 

Siendo  de  sn  misma  sangre,  § 

Y  sus  deodos  muy  cercanos. 
Fuera  de  lo  que  so  padre 
Siempre  los  babia  tratado, 

Y  de  la  humana  llaneza 
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Cou  qae  era  comanicado ; 
Agravando  el  mal  presente , 
Mirando  en  el  bien  pasado , 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados , 
Publicaban  qae  era  el  Hey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  por  él  sobernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido, 
Mostrándose  muy  airado , 
Dicen  que  les  levantó , 

O  que  rué  de  ello  informado , 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos, 

8ue  se  habían  conjurado 
e  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  ¿  su  primo  el  duque 
De  Viseo,  su  cuñado, 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  sentenciado , 
Fué  el  duque  de  Guimaraus 
En  publico  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  todos  desterrados, 

Y  al  duque  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacho. 

Y  no  deude  á  mucho  tiempo 
En  que  aquesto  hubo  pasado , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primo ,  quería  matarlo , 

Y  con  otros  caballeros, 

gue  estaba  ya  conjurado : 
nvió  á  llamar  al  Duque, 
El  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo, 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Duque  descuidado. 
Viéndole  el  Rey  ante  si , 
Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto, 
Nadie  quiso  ejecutallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal. 
Fué  contra  él  muy  airado, 
Diciéndole  :  —  ¡Oh  traidor ! — 

Y  el  Duque  muy  fatigado, 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  muv  denodado : 
— Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado.— 
Dfjole  el  Rey  :  —  Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  Esiaao 

Y  matarme  á  mi  primero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado. 
Que  si  mi  brazo  me  ayuda. 

No  verás  lo  xiue  has  pensado.— 

Y  abrazándose  con  él , 
Dos  puñaladas  lo  ha  dado, 

Y  dejándolo  alli  muerto 
Entró  dentro  en  su  palacio , 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rostro  disimulado : 

— A  quien  quisiese  matarme 

Y  alzárseme  con  mi  Estado , 
¿Qué  os  parece  que  merece 
En  paffo  de  su  pecado  f— 
La  Rema  le  respondió  : 

—  El  que  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
%)mo  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  Rey :— Tened  paciencia , 
Que  asi  he  hecho  á  vuestro  hermano.— 

(FcESTEs ,  Libro  de  íot  cuarenta  cmttot,  tíc.) 
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L4  OOQDBSA  DE  GUIMARAKS  SE  QDEJA  AL  RET  POR  LA 
MUERTE  QDE  HIZO  DAR  Á  SO  ESPOSO.—  II. 

(Anónimo .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  haber  crédito  dado 
Del  bueu  Duque,  mi  marido. 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  hicistes ,  mi  señor! 
■  ¡Mal  foistes  aconsejado ! 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  i  mezquina ! 
Poniendo  por  vos  su  Estado  : 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cuii^plir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  señor, 
Si  en  algo  os  hubiera  errado , 
Que  gentes  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo ; 
Mas  vino,  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado . 
Vos .  no  mirando  Justicia , 
Habéísmelo  degoludo. 
No  lloro  tanto  su  muerte, 
Gomo  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decia 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
Injustamente  juzgado : 
Él  ganó  por  ello  gloria. 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  roe  habéis  echado, 
Con  una  hija  que  tengo, 
lúe  otro  bien  no  me  na  quedado ; 

[ue  Jtres  hijos  que  tenia 

iabéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla , 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama , 
No  espero  verle  criado  : 
Por  el  cual  pueden  decir, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 
De  hecho  tan  mal  mirado , 
Por  verme  á  mi  con  venganza , 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado.— 

{Siiinente  cuatro  romanees.  El  primero  es  de  los 
etueo  wtaropedisest  Pliego  suelto.—  lu  Cancto- 
ñero  de  romancet,) 


ROMANCES  DE  DOÑA  ISABEL  DE  LL\R. 
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■OHAIICE  DE  DOAA  ISABEL  :  CÓMO  ,  PORQUE  EL  RET  TE.'VIA 
BU08  DE  ELLA,  LA  REINA  LA  MANDÓ  MATAR. —  I. 

[Anómmo'*.) 

Yo  me  estando  en  Giromena 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Subiérame  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  tomare  : 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asomare : 
Ellos  de  guerra  no  vienen , 
Ni  menos  vienen  de  paz, 
Vienen  en  buenos  caoallos. 
Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi ,  mezquUia, 
Páremelos  á  mirare. 
Cooodera  al  uno  d*eilos 


£■  d  cserpo  j  c^Ulpve 

QselUaiMdd 
PriBo  brmaDo  de  li  EoBi 
Mi  enraiipo  en 
Desqve  50,  triste,  le 

ro  TÍ  m 

T  sobobeai 

Ta  qne  jo  iba  i  sabir, 

EUosen  ■■ 

Doo  Bockigoesd 

Tíos  otros  iras  él 

--Saceos  füaB,  Ikáa  kabd. 


asi  rais  a  kibfavef 
— ¡Ta  os  coococo,  Dom 
¡Ta  os  ooooBoo  par  ai 
¿A  qn'era  mestra  ve 
¿Quiieo  os  ba  emñhdm 


Por  lo  qoeosgaiero 
Sabed  qae  la  nfim  1 
AcáemiadoL 

Porque  ella  es ^ 

T  esta  csipa  en  t¿ 
Porqn  d  Rey  tiene  <__ 
T  en  eUa  oooca  los  bae  . 


Y  etta  mcúer  natorale 
MaDdi  (|De  Biirais  . 


Bespoodjó  Ooói  Isabd 

COD  DOT  gran  boarstidaile  : 

—Sieapre  faósies,  Útm  Kodr», 

Todo  eo  au  oootniríedMie  : 

Si  TOS  aoeredes,  señor, 

teeü  sabedes  la  verdide. 

Qa»  Bey  me  |iídw  ■■ 

To  00  s**  lo  qniíe 

Teaieodoeaa» 

Qoeoo  sureíML  . 

Cuando  néqoeno 

Mis  padres  fnen  á 

£UostaBpooo< 

Por  la  so  bonra  „ 

Desque  lodoaqoesio 
Por  fberza  Be  faé  á 


.        aestaforfairra, 
Oo  esLOT  tfs  «ste  lasare  ; 
Tres  aÍK»  be  estad»  tm  cBa 
Fnera  <ie  mí  votaatade 

Y  si  d  Rey 

Pbigo  á  IMos  y  á  aa 

Y  sí  00  los  ba'ea  la  . 
Es  asi  sa  Tolaatade.' 
¿Por  qué  a»e  babeia  4e 
Paes  M»  oierezeo  maU* 
Merced  osfñdo, 
Kome  b 


OB*en  ellos  no 
Irne  beTo 
OáÁraimn 

Yfii  no  bastara 
A  Francia  I 


Y  d  Bey  no  etta 
Oa'cra  ido 
MasdeqaVd 
Lamtsnierie 


Acaliedes  de 
Tomalda, 
Y  iii«aedia  á 
Mientras  en  la 

Todos  ir» 

Si  era  bien  bec^ 


Los  dos 

Cla*eB  día  calpá  ao 

mm  ItodniEO.  qn'es 

Dice  qaelaba  de 

Saiedeb 

Coa  BIS  tres  bvai 

El  ano  dos 

El  otro  para  elioa 

Y  el  otro,  qae  en  delett, 

Handük*  sale  a  BaBare, 

Toda  cobierta  de  negro  : 

Lasfimacs-de  lasinre. 

—  Adiós.  adios.livo"B'*« 
BoT  os  qaedareii  m  Badre  : 
He  alta  sanf^re  caÉalleraft, 
Por  dios  qaeíais  snae, 
Qae  al  fin  soa  Ügoi  de  Rf , 
Annqae  son  de  biú*  v^dre. — 
Tienoeub  eo  aa  mpottem 
Para  babeBa  defEDUBV  : 
Afii  amriocBtaaeBara, 
Sil  nirn^ctr  niiifnD  nnl^. 


I 


•     *  Hada  aBaícipia  lieír  esie  inMaBUfr  na  las 
bofia  \sk»  Of  Casar:  lAvaDokeBOf  aesdliét 

\  tzaa. .  Oua  «n  fsa  bou»  Isabel  dr  Liar?  Oña  el 

I  Tnf  ri  se  «Baou  qoe  cstafea  aasenir .  sis  '    ' 
namiC'  se  ^enhri»  i»  tza^vÉa  Ar  n  faeñia? 

,  wmjer  ét  aqBe¿.  qf  ,sifiia»eaeril  vcandiasi  áe  Ja 
ac  SL  niai.  b  nafif-aiatar.  sieade  ella  aiaiiu  pv  d 

.  posi-  ccaadtF  lami*  dr  se  Janada^  coaia  »  «c  ca  d 
roataacf  **  Oaieas  enL^I  MJaBii  de  VUrnal^d 
orif^b  oe  C¡a9tí» ,  c!  dapK  de  Baña ,  é  oisi  dr 
ahisfH'  ot  Cr^oHi' .  aiesiaac  dr  9aia  Isabel?  ISn  b 
aw  cf  QHTOBocidf  t'.  iaadaaKBta  dr  btDdicmBqar 
BotiTc  k  wt  TDBasrf  m:  ineiemür  «  seBcilbacatr 
o«f  panrf  torcaí'  k  ti  TSto  Ael  Hapeír  saocMi.  I»r 
áfiaf.  aaaqof  BMaeaias  podida  aasttaaiRa  bailar 
dacu  dei  nanaate.  es  inÉaMe  fae  acá  la 
iNibi  liif»  dr  Lastru  pasJiQa  áe  b  Coda,  cb  sa 

tm  esia 


ia 
la 


«d 


te  dado 
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©•caosepoode . 

Aqní  esU  d  dntpie  óe  ¿!¡^ 

Y  d  marqaes  de  v¡ft,j,,5¿* 

Y«u  d  ol«5K>  de  OÍS» 
Qae  os  viene  á        -''»'*"'o 


Cabe  TOS  esU  el  


La  cabeza  ba  de  hr^  ^ 

Respondió  IkBa  toST"' 
Coa  Boy 


Abona  Isabel 

Y  qae  loaa 
Pornaiab 
Don  Bodripo  faé  d 
El  qae  Uaaiaa  dd  ~ 

Y  ese  daqae  de  Si 

Y  d  Barqaes  dp  TIHarad  • 
CoD  d  obispo  de  Oporio, 
(ine  b  faaaa  co^ñfiar. 
Quado  MiBaM>  aaaa  d 
9M*baoe 


m^ 


m 


ROMANCERO  GEIVCRAL. 


One  la  balita  de  fangar. 
Mandó  tocar  mif  troropetai , 
El  real  mandara  alzar ; 
Viftlióse  UhÍo  d«  loto. 
Luego  le  nuiM  embarcar 
Con  aolo  diex  eaballertia 

8ae  no  le  ciaieren  dejar, 
o  quUo  aguardar  la  flota , 
Por  no  ae  tanto  tarda r, 

Y  dentro  de  aieti;  diai 
A  8e«ilb  fué  ü  llpgar , 
y  de  allí  ¿  pocoa  dias 
Ea  llegado  a  Portugal. 
Faéae  derecho  á  palacio» 
Do  aolla  repodar. 

La  Reina  cuando  lo  aupo 
Vínose  A  lo  %ialtar ; 
Maa  el  Rey  con  mucha  aafia 
D*eata  auerle  le  fué  á  hablar  : 
—Nal  vengadea  voa » la  Reina , 
Malo  sea  vucatro  llegar. — 
En  diciendo  eataa  razonea » 
La  mandó  p reato  tomar, 

Y  en  el  mismo  roiM>alero 
Do  an  amiga  fué  a  Anar, 
Mandó  degollar  la  Reina , 
Don  Rodrigo  cuartear , 

Y  á  eac  duque  de  8allnaa« 

Y  al  marquea  de  Villareal , 

Y  al  buen  obls|)o  de Oporto 
Le  mandó  deicabezar. 
Hizo  aacar  á  au  amiga 
Para  con  ella  caaar, 

Y  por  bori'dar  aua  liljoa, 

A  Don  P<!(iro  y  á  Don  Juan , 

Y  deapucK  con  mucha  honra 
La  mandó  luogo  enterrar  : 
D'eate  modo  vengó  el  Rey 

A  Doña  laabcl  Llar. 

(TiMONKDA ,  Hoia  Etpañola.  —  It.  Wol  ,  Üota  de 
r^numeet.) 

*  Véate  la  neta  del  romince  ndm.  Iti3  ;  p(*ro  obs^nrcut! 

3w  el  que  aaotimoa  «qnl,  Ur ae  laiii  scmcjiínia  con  la  lilatoria 
e  Dola  laaa  de  CaaUD  qae  no  el  anterior. 


ROMANCES  DEL  REY  DON  SEBASTIAN. 
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KL  m  DON  BBBAaTtAIf.—  I. 

■{AttMmo,) 

Una  bella  loaltana . 
Dama  Ilustre  y  de  valla, 
Haciendo  sus  ojos  ftientes, 
Con  llanto  extiende  la  vbta 
A  la  podtTosa  armada , 

Eue  de  Lisboa  salla  • 
a  vuelta  el  mar  de  Levanto , 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vido  que  el  norta'' 
Sopla  furioso  y  apriaa« 
D^o  con  un  ¡ayl  del  alnm. 
Triste ,  turbada ,  afligida  : 
«  Que  no  hay  quien  baste 

Contra  gallardo  rov«  mozo,  arrogante.» 
BatA  mirando  por  tierra 
La  mucha  gente  lackt»! 
Dlferonciadoa  en  trii|6 

Y  en  difiTenlea  divisas. 
Porque  aunque  d«  Criato  llevao 
La  cnix  en  medio  tendida, 

El  galán  y  enamorado 
Conforme  *  su  Intento  pinta ; 
Pero  la  afligida  dama « 
Oue  vido  una  roja  Inalgnia 
Kn  una  alta  popa  pueau , 


Deade  oo  baleen  que  partía, 
Djio  :  «No  bay  quien  naste 
«Contra  un  níllardo  rey,  etc.  b 
Mira  laa  lucidas  armas 

?oe  lleva  la  fidalgafa, 
de  telaa  de  oro  y  plata 
Costosas  ropas  vestidas ; 

Y  laa  medallas  oompoestas 
De  muy  rica  pedrerta , 
Cadenas  de  oro  pendi«ites. 
Tantas ,  que  la  vista  admiran ; 
Considerando  de  muchos 

La  dolorosa  partida, 

Y  que  va  entre  los  que  parten 
El  nien  de  au  alma  y  vida , 

Dijo  :— «  No  hay  quien  baste ,  ele. » 
Tocln  las  trompas  ¿  leva , 

Y  las  cajaa  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarquen. 
Los  marineros  dan  voces 

Para  que  el  ferro  ae  alce , 

Y  loa  lyeros  grumetes 

Al  viento  velaa  eUparcen ,     . 

Cuando  la  dama  hermosa 

Procurando  conaolarse. 

Dice  :— Plega  Dios  que  vuelvas 

Victorioao  y -muy  pujante, 

tYhabri  quien  DBste 

«Contra  iw  gallardo  rey,  mozo,  arrognnto  ^ 

{ñomancero  general.) 
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El«  IBT  DON  SEBASTIAB.—  11.. 

(KnMmo,) 

De  la  aangrienta  batalla 

Siue  tuvo  elrey  Sebastiano 
on  los  africanos  moros. 
Rompido  y  desbaratado 
Se  ha  escapado  un  español 
De  los  que  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  bando  del  lusitano. 
Deapedazadas  laa  armas. 
Sin  aliento  y  ain  caballo , 
En  roja  sangre  teflido. 
Por  muchas  partes  llagado , 
Arrimóse  el  espalW>l 
A  un  Árbol  espeso  y  bajo. 
De  donde  vido  en  au  gente 
Aquel  mortífero  estrago ; 

Y  aunque  laclo  v  macilento, 
D^o ,  que  lo  oyó  m  soldado  : 
—No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Pues  con  una  vida  pago 

La  deuda  que  á  Dioa  le  del)C 
El  católico  cristiano ; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  mancebo  y  lozano» 

Y  con  él  todoa  los  suyos , 
Por  ser  mal  aconsejado  7— 
Eatas  razones  dlcieiido. 
Llegó  el  Rey  alborotado , 

Y  dijo  :— ¿Cómo,  español. 
En  tal  priesa  tanto  espacio  Y 
—ínclito  Rey,  ie  responde. 
Óyeme  bien  (o  qae  l¿ablo , 

Y  es  qae  te  guardes ,  aefior, 

Y  retires  todo  el  empo, 

Y  no  dea  al  enemido 
Tan  abieru  y  larga  mmo , 

Y  que  loa  tuyos  perezcan, 

Sin  que  se  escape  on  cristiaDO : 
Mira  qoe  una  retirada, 
GoBDOo  es  coa  aeaerdo  sano. 
Vale  nts  qae  oo  voocíkímío  t 
SI  el  tal  ae  álcaiiBi  too  da6o.— 


ROBfANGES  CONCERNIENTES  Á  HISTORIAS  DE  PUEBLOS  DIVERSOS. 


S£S 


El  Rey  atento  le  ba  oido, 

Y  dijole :  —  Castellano , 
Toma  para  ti  el  consejo 
Que  me  das ,  no  todo  sano , 
Más  con  pecho  de  cobarde, 
Que  no  de  diestro  soldado.-^ 
El  capitán,  que  se  fió 

Ser  del  llev  abaldonado , 
Cobró  el  aliento  perdido 

Y  tomó  presto  ao  caballo, 

Y  con  la  espada  desnuda 
Parte  al  sarraceno  campo  t 

Y  dijole  :— Excelso  Rey, 
Porque  entiendas  que  mi  brazo 
No  te  ba  de  ecbar  en  afrenta , 
Ten  cuenta  con  lo  que  bago.— 
Tres  alcaides  tiene  muertos 
En  una  hora  de  espacio» 

Y  mas  de  diez  corredores 

De  los  que  andan  en  el  campo. 

El  Rey,  que  atención  le  tufO,  « 

Aunque  no  estaba  parado. 

Dijo  a  los  suyos :— Sta  doík 

El  español  es  honrado; 

Haced  lo  mismo  vosotros 

Los  que  vos  preciáis  de  bidalgos, 

Y  ninguno  vuelva  atru. 
Mientras  no  vuelve  mi  brazo.— 
Pero  la  parca  cruel , 

Que  tiene  el  cuchillo  alzado , 
A  Sebastiano  dio  muerte , 

Y  á  su  reino  eterno  llanto. 

{ftommetn  f€¡urat.) 


KL  RET  DOn  SCIASTUN.—  III. 

{AnMm9.) 

Discorriendo  en  la  batalla 
El  rey  Sebastiano  bravo. 
Bañado  en  sangre  enemiga 
Toda  la  espada  y  el  brazo , 
Herida  so  real  persona. 
Pero  no  de  benr  cansaoo; 

goe  en  tan  valeroso  pecho 
o  pudo  caber  cansando, 
A  todas  partes  acude. 
Do  el  peligro  está  mas  daro. 
Poniendo  en  órdeo  so  geola 

Y  temor  en  el  contrarío , 
Entre  los  alarbes  íeroa. 
Haciendo  en  ellos  estrago. 
Con  la  prisa  y  peso  de  annis 
Sale  cansado  el  caballo. 

A  remediar  so  peligro 
Venir  vio  un  vaJieate  hidalgo; 
Las  armas  traia  sangrienlaa , 
Por  muchas  partes  pasado. 
En  un  caballo  IQero 
Contra  moros  peleaodo« 

Y  sacando  de  flaqueza 
La  voz,  dice  suspirando : 
— D*este  caballo  te  airfe\ 
Indito  rey  Sebastiano, 

Y  salvarás  en  salvarte 

Lo  que  queda  de  to  campo  : 
Mira  el  destrozo  sangríeoto, 
De  tu  pueblo  losiuno. 
Cuya  lastimosa  sangre 
Hace  lastimoso  lago ; 
Sin  orden  tu  infantería , 
Rompidos  los  de  é  caballo. 
Señal  de  triste  soces» 
Favorable  en  d  contrarío. 
Que  te  apartes  d*esa  Avia 
Te  suplican  tos  vasalloe 
Llenos  de  sangre  los  pecbot. 
Puestas  las  vidas  al  eiio : 


Pon  los  ojos  en  to  fe, 

Y  recibe  mi  caballo; 
Preflérase  el  bien  coaioo 
A  la  vida  de  on  hidalgo  : 
No  abaldones  mi  deseo, 
Hoye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  ruegos  movido , 
Respondió  el  Rey  acetando  : 
—  A  tal  estrecho  he  venido. 
Que  tenffo  de  ^r  forzado 
A  recebir  con  to  muerte 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  ventaja 
lúe  me  llevarás,  hidalgo, 
lúe  aqui  do  quiere  fortuna , 

JO  esta  mal  morír  temprano. — 
Deciende ,  le  dice  el  Rey ; 
Pero  no  puede  el  vasallo. 
Que  mil  honrosas  heridas 
Le  traian  en  tal  estado  : 
Ayúdale  á  decender. ' 
El  Rey  con  sus  propios  braioSy 
Echándoselos  al  coello , 

Y  subiendo  en  el  caballo. 
—Adiós,  dice  «"^ caballero , 

gue  á  buscar  venganza  parto 
n  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  con  mis  vasallos. 

{Komancero  general,  fol.  73  v.) 

<  La  icclon  de  este  soldado  espafiol  con  el  rey  Don  Sebas^ 
tian  es  una  copia  de  lo  que  Moneada  ejecutó  con  Don  Joan  I 
de  Castilla ,  en  la  batalla  de  Aljnbarrota ,  como  se  cuenta  en 
el  romance  núm.  981 ,  que  dice  :  Si  el  caballo  vot  kan  muerto. 
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aOMMICl  DE  LA  PAPISA  iüAllA. 

(Anónimo  *•) 

Juana  habla  |>or  nombre 
Una  varonil  mujer, 
La  cual  en  hábitos  de  honübro 
Se  puso  por  roas  valer. 
Llamándose  Juan :  eo  letras 
Fué  infinito  tracender; 
Porqu*en  la  ciudad  de  Atenas 
Estudió  con  su  saber. 
Aprendió  y  aupo  tanto , 
Que  vino  en  Boma  á  tener 
Cátedra .  doedeeMeftabe 
Muy  contenta  á  su  placer, 

Y  en  las  püttlictf  disputaa 
A  todos  iba  4  vencer. 
Fué  de  unta  estimacioa. 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varoo 

8ue  Roma  pudo  tener, 
uiso  su  suerte  ó  desdicha 
Qu*el  Papa  fué  á  fenecer. 
El  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  decia  á  mi  ver. 
Pues  vacando  asi  estasiHa 
De  un  alto  merecer. 
Fué  elegida  del  concilio 
Por  paria  aquesu  bmú^. 

Y  esundo  puesu  en  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener. 
Con  un  esclavo  s*ecbaba 
Secreu ,  á  mas  no  poder. 
Del  cual  se  hizo  preñads 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  quisiese 

?u'esU  fuese  á  florecer, 
qu*endosañosydias 
Perdiese  el  santo  poder. 
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Acaeció  esto  :  que  un  día 
Ella  veodo  sin  temer 
Con  la  gran  solemnidad 
Que  al  Papa  suelen  hacer, 
A  visitar  a  San  Juan 
De  Letran ,  fué  á  acontecer 
Que  los  dolores  del  parto 
Le  vinieron  sin  querer, 
«    Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  Y  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  podello  esconder, 
Y  fué  enterrada  sin  honra , 
Paes  que  tal  fué  á  acontecer. 
Desde  entonces  acá  usan , 
Si  algún  papa  han  de  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Abierta  por  bajo  toda 
Para  que  se  pueda  ver 
Cubiertamente,  ái  es  hombre 
El  Papa  qu*eligeu  ser. 

(LiüARES,  Caneianero  ¡Umado  Flor  ie  eMomora- 
dot,) 

*  Este  romance  toma  sa  asunto  de  nna  tradición  falsa  ó  in- 
verosímil ,  inventada  qaizá  por  los  protestantes  luteranos  para 
ridiculizar  la  suprema  dignidad  del  catolicismo. 


ROMANCES  DE  LA  REINA  DE  ÑAPÓLES. 

1249. 

LA  BEIIIA  DE  IIÁPOLES.  — 1. 

{Anónimo,) 

Emperatrices  y  reinas 
Cuantas  en  el  mundo  habla « 
Las  que  buscáis  la  tristeza 

Y  huís  de  l*alegria , 

La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podia. 
^Quién  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría , 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vfnome  lloro  tras  lloro , 

*  Sin  haber  consuelo  un  dia  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 

?ue  d*este  mundo  partia; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  reino  perdia ; 
Lloré  al  rey  Don  Femando» 
La  cosa  que  mas  quería ; 
Yo  lloré  una  su  hermana, 
Qa*era  la  reina  de  Hungría; 
Uoré  al  principe  Don  Juan, 
Qu*era  la  flor  de  Castilla ; 
Lloré  al  príncipe  mi  hijo » 
Porque  fraile  se  metia ; 
Llóranme  duques  y  condes , 

Y  otras  gentes  de  valia ; 
Uóranme  las  cien  doncellas 
Qu*eo  mi  palacio  tenia. 
Estando  en  estos  mis  lloros, 
Vínome  mensajería 

D*ese  rey  de  los  franceses 
Que  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  qu*era  suyo 

Y  que  á  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 

8u*él  me  lo  tomaría, 
o  consuelo  me  quedaba 
Asentado  eo  ríca  silla  : 
Batos  eran  dos  hermanos 


Rey  T  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  una  torre. 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venian  velas 
De  los  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 
Que  venian  de  Andalucía. 
Dentro  tiene  un  caballero, 
Gran  capitán  se  decia : 
Bien  vengáis,  el  caballero , 
Buena  sea  vuestra  venida. 


(Cancionero  de  romanees.) 


1250. 

LA  BCINA  OB  HALÓLES.—  11. 

^  (Anónimo.) 

Emperatríces  y  reinas 
Las  que  huis  del  alegría , 
La  tnste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  grítos  dando : 
— De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  trísteza 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  viesen  los  mis  ojos 
El  daño  que  les  venia 

En  perder  un  tal  marido 
Que  jamas  no  cobrarla. 
'Doren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu*en  tal  se  via  : 

Suien  pensó  tener  consuelo 
al  tras  mal  le  combatía. 
Un  año  habla  y  mas 
Qu*este  mal  ¿  mí  seguía. 
Vínome  lloro  tras  lloro 
Sin  haber  descanso  un  dia. 
Yo  lloré  al  rey  Don  Alfonso , 
Por  la  muerte  que  moría ; 
Yo  también  lloré  á  su  hermano. 
Que  on  otro  hijo  no  habia ; 
Uoré  al  príncipe  Don  Juan « 
Cuando  irailt  se  metia. 
Estando  en  estas  congojas 
Me  vino  mensajería 
Qu'ese  rey  de  ios  franceses 
El  mi  reino  me  pedia , 
Porqae  dice  que  fué  suyo 

Y  que  á  élpertenescia. 
Un  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería, 

Y  este  fué  los  dos  hermanos 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demándeles  yo  socorro , 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  una  torre , 
La  mas  alta  que  tenia. 
Para  ver  si  vienen  velas 
D*e8te  reino  que  decia. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  anas  naos  vizcaínas : 
Mas  el  tiempo  fuera  tú 
Qne  mi  dicha  lo  desvía , 
One  las  galeas  y  naves , 
Vueltas  son  para  Castilla. 
Ya  después  (l*esto  pasado. 
Estas  y  otras  imas  venian , 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernández , 
Con  mnv  gran  caballería. 
Plegué  i  Dios  de  le  guardar 
De  moy  mala  compañía. 

Y  á  It  reina  qa*es  de  NApoIcs 
Samoyaltasefioria, 
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Dejarla  Tivir  alegre 
Eo  los  días  de  su  vida. 

{Aqui  eomUniOM  Ut  copla*  de  MadéiaUea,  etc. 
Caaderno  suelto.) 


ROMANCES  DEL  DU^UE  DE  GANDÍA. 


12ol. 

JCAIV  BORJA,  PRIinEII  DUQOE  DE  GANDÍA  ,  HIJO  DEL  PAPA  ALE- 
JA?IDRO  VI  T  DE  SO  CO:«CUDINA  VAIfOSlA  ,  MDERE  ASESI- 
NADO POR  SO  HERMANO  CÉSAR,  EN  EL  AflO  D£  1492. 

(Anónimo  y) 

A  veinte  y  siete  de  Jallo* 
Un  lunes,  en  fuerte  dia » 
Allá  en  Roma  la  santa 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  muerte  del  buen  duque 
Que  se  llama  de  Gandía. 
Lloran  duques ,  lloran  condes , 
Lloraba  la  clerecía 
Por  tres  días  con  sus  noches 
Qu*el  Duque  no  parecía. 
Mandan  pregonar  por  Roma , 

Y  el  pregón  asi  decía  : 

—Que  cualquier  que  al  Duque  hallase 

Mil  ducados  llevarla. — 

Visto  por  los  españoles 

Que  tal  pregón  se  hacia , 

Buscaban  de  casa  en  casa 

Al  gran  duque  de  Gandía. 

Al  Papa  vino  un  barquero 

Que  en  Tiber  pescar  solia; 

Las  rodillas  por  el  suelo, 

D*este  modo  proponia : 

-óigame  tu  Santidad , 

Gran  señor,  si  te  placía. 

—Di,  barquero,  to  embajada. 

Que  oida  bien  te  serla  : 

iTraes  nuevas  por  ventara 

D*ese  duque  de  Gandía  ? 

—Yo  no  traigo  nueva  cierta 

Aunque  traerla  quería ; 

Y  es  que  estando  aquí  esta  noche. 
Casi  la  una  seria , 

Vi  tres  hombres  abrazados 

§ue  lidiaban  á  porfía 
odos  tres  en  una  puente, 

Y  después  tí  que  caía 
Uno  cTellos  en  el  agua : 
Esto  es  lo  que  yo  sabía.— 
En  oir  aquesto  el  Papa 
Muy  turbado  se  sentía  : 
Mandó  juntar  los  barqueros 

Y  á  toaos  les  prometía 

Que  á  cualquier  que  lo  hallaso 
Grandes  dones  le  daría. 
Toman  barcos  y  bateles. 
Cuantos  en  el  rio  habla  : 
Rio  arriba ,  rio  abajo,  * 
Búscale  auien  mas  podía. 
Mas  aquel  mismo  barquero 
Que  la  relación  hacia , 
Echó  los  garfios  al  agua ; 
Con  ellos  al  Duque  asía. 
Desque  le  hubo  sacado 
Muy  gran  mancilla  ponía. 
Siete  pufiabdas  tiene 
Todas  de  mortal  herida , 
Por  el  cuello  degollado 
Aunque  no  lo  merecía. 
Una  piedra  á  la  garganta 
Con  que  el  cuerpo  le  sumía. 
Un  alcarchofado  sayo 
Su  lindo  cuerpo  Testia; 
Un  Jubón  de  raso'negro, 

T.  Xfl. 


8ae  se  vistiera  aquel  dia ; 
na  gran  cadena  al  cuello. 
Que  mil  ducados  falla ; 
Otros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  Jovas  de  valla. 
Entonces  de  verlo  asi 
Toda  la  gente  decia  : 
—Aquel  que  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  babia , 
Sino  por  el  maIo;^rado 
Del  buen  duque  de  Gandía.— 
Visto  por  el  Padre  Santo 
A  Dios  oración  hacia  : 
—¡Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron , 
Todo  mi  bien  y  alegría  !— 
Ahí  estaba  un  arzobispo, 
Que  de  la  traición  sabia  : 
Respondiendo  al  Padre  Santo, 
D*esta  suerte  respondía : 
—No  los  maldigáis ,  sefior, 

|ue  no  es  cosa  que  cumplía, 

íue  los  que  al  Duque  mataron 

la  pasan  de  Lombardia. — 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo, 
A  su  oración  se  volvia : 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D*esta  suerte  proseguía : 
—Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  i  mi  hijo  mataron 
Con  tan  grande  alevosía ; 
Absuélvelos  desde  aquí , 
Pues  Dios  asi  lo  quería. — 

(TiHOKEDA,  Rosa  gentil.  ^  It.  Wolp,  Rom  de  ro- 
maneen.) 

4  Al  mismo  tiempo  que  resalta  la  divinidad  del  Cristianismo, 
paes  ni  los  excesos  de  muchos  papas,  ni  la  conducta  atroz  de 
Alejandro  VI  y  sa  familia  pudieron  destruirle ,  este  romance 
deja  traslucir  el  error  y  extravío  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  religiosa,  no  ya  solo  entre  el  pneblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica la  que  usa  un  arzobispo  para  que  el  Papa  revoque  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  su  hijo  primogénito  y  es- 
púreo, sino  la  de  que  iban  i  recaer  «obre  otro  de  los  suyos, 
el  mas  abominable  de  los  hombres.  ;Y  qué  hace  el  Papa  en  so 
eorazon?  Tratar  á  Dios  como  un  maneqní  que  debe  mudar  so 
justicia  según  el  ínteres  suyo. 


1282. 

AL  MISMO  ASOIITO  ^.— U. 

(De  Rodrigo  de  Reinoia.) 

A  ventisíete  de  julio , 
Un  lunes,  en  fuerte  dia , 
Allá  en  Roma  la  santa 
Muy  grande  llanto  se  hacia. 
Lloran  duques,  lloran  condes. 
Llora  la  caballería ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía ; 
Llora  la  corte  romana, 
Todos  en  común  decían : 
—Tres  dias  ha  con  sus  noches 
Qu'el  Duque  no  parecía.- 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clerecía. 
Cualquier  que  al  Duque  fallare. 
Mil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso , 
Luego  se  los  pagarían. 
Desque  vieron  los  españoles 
Que  diligencia  ponían , 
Búscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  ahí  viniera  un  barquero , 
Que  viniera  ribera  trnba. 

13 
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Besó  las  manos  al  Santo  Padre, 

Y  los  pies  con  grande  estima. 
Allifabló  el  Santo  Padre, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
—Enhorabuena  vengas ,  hombre , 
Buena  sea  tu  venida  : 

Dime ,  ¿  traes  nuevas  del  Duqu<' , 
De  mi  hijo  el  de  Gandía  t 
— Yo  no  traigo  nueva  cierta , 
Ni  de  cierto  lo  sabía ; 
Mas  oí  estando  esta  noche , 
Señor,  por  ganar  mí  vida, 
Oi  un  gran  golpe  en  el  rio , 
Que  todo  elrio  sumía. 
Quizá  por  el  su  pecado 
Será  el  duque  de  Gandía.— 
Toman  barcos  y  bateles 
Cuantos  en  Roma  había , 
Rio  arriba ,  rio  abajo. 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  barouero 
Que  las  nuevas  traído  nabía 
bchó  los  hierros  al  agua 
Con  qu*el  Duque  topado  había. 
Desque  lo  hobieron  sacado , 
iSeiSores,  era  mancilla! 
Tenia  siete  puñaladas. 
Todas  de  mala  herida ; 
Degollado  por  la  garganta , 

8u*el  tal  mal  no  merecía : 
na  gran  piedra  al  pescuezo , 
Todo  el  cuerpo  le  sumía  : 
Un  sayo  alcarchofado 
Que  un  cuento  y  mas  valia ; 
Ün  jubón  de  ceti  negro « 
Que  se  le  vistió  aquel  dia ; 
Un  cinto  de  cadenas  de  oro 

8ue  tres  mil  ducados  valia  : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  seria : 

Por  ende  mirad ,  señores, 

Y  poneldo  en  mas  estima , 
Que  los  que  al  Duaue  mataron 
Por  dineros  no  lo  babian  : 
Habíanlo  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía. 
Volvamos  al  Santo  Padre , 


De  las  cosas  que  hacía. 
Hincó  las  rodillas  en  tierra , 
A  Dios  su  oración  hacía , 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Quien  te  me  mató,  mí  hijo, 

Y  matárteme  quería, 
Maldito  sea  de  Dios , 
También  de  Santa  M^ría ! 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra 
En  el  cielo  se  maldecía.— 
Allí  fabló  un  arzobispo 

Que  de  la  traición  sabía : 
No  los  maldiga  tu  Santidad 
Ni  maldecirlos  querría. 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Muy  gran  pecado  tenían , 

Y  por  esa  maldición 
Bien  contado  no  sería.— 
Alli  habló  el  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  que  decía. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  antes  hecho  habla : 
— ¡Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mí  hijo  mataron ! 
Perdonólos  por  mi  vida.— 
Mandó  traer  las  cruces 
Cuantas  en  Roma  tenía; 
Con  la  clerecía  toda 
Traen  al  duque  de  Gandía. 
A  Santa  María  lo  llevan 
Del  Pópulo  qu*ende  había, 

Y  aquel  día  alli  lo  enüerran 

Y  un  rétulo  alli  ponian 
Encima  su  sepultura 
Que  d^este  modo  decía  : 
cAqui  yace  el  malogrado 
»Del  buen  duque  de  Gandía , 

'  >Dei  cual  Dios  haya  merced 
» Perdonando  sus  pecados, 
>Y  de  todos  los  culpados.  Amen.» 

{Comieiué  •»  rñionamiento  por  copla x ,  ole.) 

*  Este  romance  ba  sido  refondido  en  el  que  le  preceda,  de 
modo  aae  poede  considerársele  casi  como  uno  mismo. 
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EOMGfiS  VI1L6ÁRIS. 


SECaON  DE  ROMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS.. 


ROMANCES  DE  GARLO-MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES 
DE  FRANCIA  QUE  CONTIENEN :  EL  DESAFIO  DE 
OLIVEROS  Y  FIERABRÁS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
RIPES  Y  GUI  DE  BORGOÑA,  CON  OTRAS  MUCHAS 
AVENTURAS,  AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
SE  REFIERE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
LA  MUERTE  DE  ROLDAN  T  DE  OTROS  PARES  DE 
FRANCIA,  TODO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
CARLO-MAGNO  Y  LA  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 
TURPIN. 


1283. 

CONQUISTADA  ROMA  Y  APODERADO  DB  LAS  RBLIQinAS  SATITAS, 
EL  ALMIRATTE  BALAN  INVADE  LA' FRANCIA,  T  CÓMO  80 
IlIJO  EL  GIGANTE  FIEEABRAS  DASARÓ  A  LOS  DOCE  PARES, 
Y  SE  BATIÓ  EN  DUELO  8IN6DLAR  CON  EL  FAMOSO  OLIVE- 
ROS.—  1. 

{De  Juan  Jaté  LopeiK) 

Sueneo  cajas  y  clariaes 

Y  sonoros  instrumeotos 
En  acordes  coDsooaodas 
Por  los  espacios  del  tiempo , 
Para  dar  claras  ootieias 
Del  caso  mas  estopendo» 
La  mas  reñida  batalla 

Y  los  mas  recios  eocaeotros 

Que  ha  habido  entre  espada  y  lama , 
Mano  á  mano  y  cuerpo  i  cuerpo. 
Ya  sabrán  que  hubo  eo  Turquía , 
En  nuestros  pasados  tiempos, 
El  almirante  Balan , 
Señor  de  todos  sus  reinos. 
Este  tal  tenia  un  hijo 
Agigantado  en  su  cuerpo, 
Que  con  quince  pies  de  largo 
Era  una  torre  de  huesos, 

Y  por  su  ffrande  valor 
Este  nombre  le  pusieron : 
Fierabrás  de  Alejandría , 
El  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
Apenas*  tuvo  veinte  años. 
Cuando ,  obstinado  y  soberbio» 
Con  su  ejército  salió 

Y  vino  al  romano  imperio,. 
Poniéndole  sitio  á  Roma 
Con  muy  dañados  intentos. 
Al  fln  venció  la  baulla. 
Haciendo  muchos  excesos, 

Y  al  ApostóUco  dio 
Muerte,  y  á  otros  caballeros. 
Saqueando  las  iglesias 

Y  derrotando  los  templos ; 
Halló  las  santas  reliquias 
Donde  fué  el  Señor  envuelto  ^ 

Y  á  sus  tierras  las  llevó. 
En  aqueste  mismo  tiempo. 
En  esa  corte  de  Francia , 
Habia  criado  el  cáelo 

Un  Carlo^agno  que  ftié 
Azote  de  los  protervos ;, 


Le  dio  el  Señor  doce  hombres 
Para  su  acompañamiento 
Llamados  los  J>oce  Pares, 
De  grande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud  . 
De  aquel  pagano  soberbio, 
Para  defender  la  fe 
Todos  juntos  se  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo. 
Que  andaban  los  Doce  Pares 
Derribando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  j  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  reino. 
Mandó  retirar  su  gente , 

Y  con  muy  poco  reeelo, 
A  su  hiio  Fierabrás 

Lo  ha  llamado,  asi  diciendo : 

—Bien  sabes,  hyo  querido, 

Que  estos  doce  caballeros 

Que  ha  traido  Carlo-Magno 

Son  hombres  de  tanto  arresto. 

Que  me  han  muerto  cien  mil  hombres, 

Y  entre  ellos  mis  caballeros; 

Y  por  eldios  Apolin*, 
lúe  les  hago  juramento 
[ue  he  de  tomar  la  demanda 

me  he  de  vengar  en  ellos.—* 
Fierabrás  diío  :  —  Señor, 
Eso  queda  de  mi  empeño; 
Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 
Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  á  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfuerzo 
Uno  á  uno ,  ó  dos  á  dos. 
Darles  6n  á  todos  ellos.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  trajo  consigo  luego 
Diez  mil  homores  k  peoD, 
Dejándolos  encubiertos. 
Con  esto  se  entró  en  el  real 
Eo  altas  voces  diciendo  : 
—¿Adonde  estás,  Carlo-Magno? 
Que  hoy  un  solo  caballero 
Viene  á  pedirte  campaña : 
Envíame  aquí  á  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan, 

Que  yo  hasta  seis  los  espero , 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  dé  fin  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salla , 
Determinado  y  soberbio 

Se  tendió  al  pié  de  un  árbol , 

Y  se  desarmo  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Decia  con  gritos  fieros : 

— Carlo-Magno,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  un  tiempo. 
Que  hasta  agora  has  ganado, 
Pues  que  á  solo  im  oubaUero, 
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8ae  está  pidiendo  campafia, 
o  le  dais  el  complimieuio. — 
Como  Carlo-Magno  oyó 
Del  bárbaro  aauestos  ecos, 
A  Rlcarte  de  Normandia 
Le  preguntó ,  asi  dideodo : 
—¿Quién  es  aqueste  pagano 
Que  desaliñado  y  ciego 
Nos  está  desafiando 
A  cuantos  bay  en  el  reino  ^ 
Ricarte  dijo  :  -r  Señor, 
£se  noble  caballero 
Es  hijo  del  Almirante, 

Y  agigantado  en  su  cuerpo  : 
Aquel  que  se  metió  en  Roma 
Con  notable  atrevimiento, 
Robó  las  santas  reliquias , 
Por  auieo  tanto  padecemos.— 
Manoó  llamar  á  Roldan , 
Estas  palabras  diciendo  : 

— Sobrino  del  alma  mia , 
A  ti  te  toca  este  empeño, 
En  salir  á  la  demaooa 
Con  ese  bárbaro  flero. — 

Y  Roldan  dijo :  —  Señor, 
Ni  yo  ni  mis  compañeros 
No  hemos  de  salir  ninguno. 
Porque  bien  sabéis  por  derto» 
Coando  en  la  escena  pasada 
De  aoueUos  redo»  encuentros 
Nos  dijisteis  en  la  mesa  : 
«Los  ancianos  caballeros 
»Hoy  han  ganado  la  fama;» 

Y  á  esos  les  toca  primero 
El  salir  á  la  demanda. — 
Pero  Carlo-Magno,  viendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla  de  hierro 

8ue  tenia  le  arrojó 
on  mucbo  furor  é  imperio: 
Le  hirió  con  ella  eo  la  cara  , 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Metió  la  mano  á  su  espada , 

Y  consiguiera  el  intento 
De  haberle  dado  la  muerte. 
Si  los  otros  caballeros 

No  se  pusieran  delante. 

De  alli  se  apartó,  nniiendo 

La  mala  acción  que  hecho  habla 

Con  su  señor  y  su  dueño. 

Viendo  esto  Carlo-Magno, 

Se  empezó  á  armar  al  momento 

Para  ir  á  la  batalla; 

Pero  el  buen  conde  Oliferos , 

Que  se  hallaba  mal  herido, 

Y  ya  estaba  casi  bueno  , 
Cuando  sopo  la  cuestión , 
Llamó  á  Guarió,  so  esendero, 
Diciéndole  que  le  armaso: 
—Haz  lo  que  te  mando  presto  ;— 

Y  asi  que  se  vio  armado. 
Saltó  de  la  cama  al'suelo , 
Estirándose  los  brazos 

Y  manejando  los  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  ello 
Salló  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  le  midieron 
Veinte  y  dnco  pies  en  alto; 
Pero  al  caer  en  el  snelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  purpura  fertiendo. 
Mandó  traer  el  caballo, 

Y  asi  que  lo  vio  eonpiiesto. 
Sin  poner  roano  en  la  sUla , 
De  un  brinco  montó  liiero; 
Fué  donde  está  Cario-MagnOi 
Estas  palabras  didendo : 
—Muy  poderoso  le&or. 


Hov  llega  este  caballero. 

Pidiéndote  por  merced 

Le  otorgues  su  pedimento.— 

Y  Carlo-Magno  responde : 

— Pide ,  que  te  le  concedo. — 
Le  replico  :  —  Gran  señor, 
Hoy  vuestra  licencia  espero 
Para  ir  á  la  campaña. 
—Esto  no  te  lo  concedo. 
Aunque,  si  bueno  estuvieras. 
No  tuviera  ningún  duelo. — 
Galalon,  que  está  presente. 
Con  sus  dañados  intentos 
Le  replicó  :  —  Gran  señor, 
Mo  es  de  nobles  caballeros 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  en  ello. — 

Y  Carlo-Magno  responde. 
Con  el  rostro  aleo  severo  : 
—  ¡Tú  tienes  malas  entrañas ; 
Pero  al  fin  saldrá  Oliveros, 

Y  mira  que  si  fenece , 
Darás  satisfacción  de  ello!— 
Le  concedió  la  licencia, 

Y  se  despidió  lijero; 

Se  salió  al  campo  gustoso , 

Y  dando  en  él  un  paseo, 
Llegó  donde  el  turco  esuba , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Pagano ,  empiézate  á  armar. 
Mira  que  yo  solo  vengo 

A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  diciendo, 

Y  que  no  han  de  ser  tus  obras 
Conforme  tienes  los  fieros , 
Que  con  la  ayuda  de  Dios 
Dentro  de  muy  poco  tiempo 
Te  he  de  llevar  maniatado 

A  mi  señor  y  mi  dueño.— 
Levantado  ha  la  cabeza , 

Y  vio  un  hombre  tan  pequeño 

Y  tan  sin  pelo  de  barlxi , 
Que  traía  tanto  arresto  : 
—Vé,  y  dile  á  tu  Cario-Magno 

8ue  tengo  por  menosprecio 
e  emplear  en  ti  mis  armas, 
8ne  eres  may  niño  y  pequeño.— 
Uveros  ofendido. 
Le  respondió  asi  diciendo : 
—i Si  en  levantarte  le  tardas. 
Como  á  villano  te  hiero  1— 
Le  amenazó  con  la  lanza, 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Se  puso  en  pié  vigilante. 
Estas  palabras  didendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo, 
Dime  tu  nombre  jinimero. 
Tu  calidad  y  noblna. 
Que  si  no  eres  caballero. 
Aunque  te  venza  en  batalla. 
Poco  galardón  espero.— 
Le  replicó  luego  al  punto : 
— Dime  tu  estado  primero. 
Yo  te  lo  diré  al  instante. 
—Sabrás  que  es  mi  nombre  mesmo 
Fierabrás  de  Alejandria , 

El  que  á  nadie  lavo  miedo. 
—Pues  yo  me  llamo  Goario, 

Y  soy  nuevo  caballero. 
La  primera  vez  armaéo , 

Y  solo  por  eso  veago 
A  ganar  honor  y  fama 

Con  la  victoria  que  espero.— 
Fierabrás  le  dice  :  •—  Amigo , 
Engañado  estás  en  esto. 
Porque  si  yo  no  taviera 
Piedad  de  ti ,  ha  mucho  tiempo 

goe  te  hubiera  dado  muerte 
DOio  á  inoceato  cordero. 
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Vé ,  y  dile  i  ta  Carlo-lf  agno 
Que  roe  envié  aqai  á  Oliveros 
O  al  valeroso  Roldan « 
Que  deseo  el  conocerlos.— 
Oliveros  dice  :  —  Amigo , 
¡Juzgo  que  me  tienes  miedo 
Según  la  prosa  me  gastas, 

Y  dejas  pasar  el  tiempo ! 
Yo  de  ninguna  manera 
No  me  voy  de  aqueste  puesto , 
Si  no  te  vuelves  cristiano, 
O  te  llevo  prisíouero. 
— Guarin ,  tú  eres  porfiado , 

Y  pues  no  tiene  remedio , 
Apercíbete  á  las  armas , 
Siempre  me  hallaras  dispuesto.— 
Se  pusieron  los  escudos , 

Y  se  apretaron  los  yelmos; 
Tomó  Fierabrás  la  lanza , 

Y  está  con  ella  blandiendo ; 
Se  retiran  uno  de  otro , 

Y  á  la  seña  que  se  hicieron 
Se  arrancaron  los  caballos, 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
De  los  dos  tremendos  ffolpes 
Que  el  uno  al  otro  se  dieron , 
Que  se  quebraron  las  lanzas , 

Y  ambos  á  dos  caballeros 
Sobre  el  arzón  de  la  silla 
Ambos  quedaron  de  pechos. 
Meten  mano  i  las  espadas^ 

Y  como  lobos  sangrientos 
Se  embisten  el  uno  al  otro ,       ' 
Dándose  golpes  muy  redos : 
Mas  de  dos  horas  y  media 
Duró  el  combate  primero. 
Cansados  de  pelear. 
Mal  heridos  y  sangrientos. 
Fierabrás  le  pidió  treauas, 
Estas  palabras  diciendo : 
—Paremos  á  descansar', 
Porque  ningún  caballero 
Tanto  me  duró  delante. 
Ni  ha  fatigado  mi  esfuerzo 
Ninguno  en  aqueste  mundo 
Sino  es  tú;  mas  yo  uo  entiendo 
Que  seas  el  que  me  dices , 
Sino  es  uno  del  infierno. 
Aqui  por  cierta  verdad 
Debido  de  juramento , 
Por  aquel  Dios  que  veneras , 

Y  aquella  que  está  en  el  cielo, 
Que  me  digas  la  verdad. — 

Y  le  respondió  Oliveros  : 
^Pagano ,  ¿quién  le  ensefió 
Con  seguridad  y  acierto 
A  conjurar  los  cristianos,  ' 
Que  uo  se  nieguen  á  ello? 
Sabrás  por  cierta  verdad 
Que  soy  el  conde  Oliveros.— 
Fierabrás  le  dice :  —  Amigo  i 
Me  alegro  el  conoceros, 

Y  perdona  los  desaires 
Que  te  hice  de  primero.— 
Dejemos  en  este  estado 
Este  romance  primero , 
Que  en  otra  segunda  parte 
Diré  de  los  caballeros. 

(Carh-Maguo,  Pliego^  sieltb.) 

*  La  degeneración  ó  canibiode  los  romances  populares  vie- 
jos ó  antigaos  al  vulgar  es  néoos  rápida  en  los  de  Cario-Magno, 
porque  los  unos  y  el  otro  están  formado»  sobre  el  mismo  tipo  ó 
cróiiir^ ,  modelo  único  de  ellos,  que  ba  atravesado  los  siglos  y 
Heg^iiio  á  nosotros  sin  mas  alteración  que  I9  del  lenguaje.  Los 
primeros  romances  de  Juan  López  pertenecen,  asi  como  la 
primera  parte  de  la  bistoiia  ftcticía  vulgar  de  Garlo-Magno,  á 
invenciones  muy  posteriores^  aunque  colocadas  como  prelimi- 
nares ó  becbos  anterlpres  á  los  que  se  refieren  en  la  falsa  cró- 
nica de  lurpíD,  qoe  anque  celiere  otros  posteriores,  es  sio 


embargo  mucbo  mas  antigua.  Los  dos  últimos  romances  del 
mismo  López,  aquí  insenos,  estás  tomados  de  la  segunda 
parte  de  aquella  dicba  bistoria,  que  es,  por  decirlo  asi ,  una  re- 
iroduccioi^  del  contenido  de  la  crónica  que  empieza  contando 
a  venida  de  Cario-Maeno  á  EspaAa ,  y  Santiago  de  Galicia  por 
nspiracion  divina ,  el  ballazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  una  parte  del  reino,  y  concluye  en  fin  por  la  batalla  de  Ron- 
cesvalles,  con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otros  Pares 
de  Francia ,  causada  por  la  felouia  de  Galalon.  Muchos  atri- 
buyen la  crónica  al  siglo  11,  pero  pesadaí  todas  las  razones, 
nos  parece  que  no  excede  en  antigüedad  al  siglo  xii  ó  princi- 
pios del  uii.  Es  muy  digno  de  notar,  que  en  esta  crónica  tan 
antigua  nada  se  babla ,  antes  supone  lo  contrarío ,  de  las  tradi- 
ciones espafiolas,  sin  duda  mucbo  mas  modernas,  que  sunonen 
la  renuncia  del  trono  de  Castilla,  becba  por  Alfonso  el  Casto, 
en  favor  de  Carlo-Magno,  ni  de  la  intenrenclon  de  Bernardo  del 
Carpió  T  de  los  cristianos  de  Espafla  en  ia  batalla  de  Ronces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romanceristas,  á  la  verdad,  no  ban 
sabido,  como  los  italianos,  aprovecharse  de  la  crónica  que 
en  medio  de  su  rudeza  j  falta  de  arte  ba  creado  la  interesan- 
tísima situación  de  los  últimos  momentos  de  Roldan. 

a  Aun  en  el  siglo  basado  el  vulgo  creía  que  los  moros  eran 
lo  mismo  que  los  idólatras  ó  paganos. 

s  Aquí  y  en  otras  partes  es  Fierabrás  una  copia  del  Ferragus 
de  la  crónica  de  Turpln. 


1S34. 

PROSIGUE  LA  BATALLA  ENTBE  OUVEROS  T  FIERABRÁS.  TRO- 
CIDO ESTE  T  MAL  HERIDO,  ES  TRASLADADO  AL  CAMPO  DB 
CARLO-UAGNO,  DO.'IDE  PIDE  T  OBTIENE  EL  BAUTISMO. 
AU.XQUE  VENCIDOS  LOS  TORCOS  POR  LOS  CRISTlANdS  KM 
UN  ENCUENTRO,  CAUTIVAN  Á  OLIVEROS  T  OTROS  CUATRO 
DE  LOS  DOCE  PARES. —  II. 

(De  Juan  Jaé  Lope*.) 

Si  con  la  primera  parte 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos, 

Y  puestos  i  descansar, 
Fierabrás  dlio  á  Oliveros  : 
—Has  de  saber,  noble  Conde , 
Que  be  estimado  el  conoceros , 

Y  ahora  si  tú  quisieras 

Que  hiciéramos  un  propuesto. 
Ce  q^ue  olvidaras  tu  ley. 
Te  vinieras  á  mí  reino, 
Te  casaras  con  mi  hermana , 
La  mejor  dama  del  pueblo, 
Floripes,  l>ella  princesa, 

Y  mi  padre  de  sos  reinos 
Te  alargara  algunas  tierras; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  c^ue  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  &  este  imperio 

A  dar  guerra  á  Carlo-Magno , 

Haciendo  siempre  el  concepto 

Que  todo  cuanto  se  gane 

Será  para  vos ,  y  luego 

Te  coronarán  por  rey 

De  todo  aqueste  reino.—  • 

Oliveros  respondió : 

Amigo,  no  me  habléis  de  eso. 

¿Cómo  queréis  que  hoy  olvide 

A  un  señor  tan  sabio  y  bueno. 

Que  con  su  grande  poder 

Crió  la  tierra  y  el  cielo, 

Aves,  plantas  y  animales , 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  adorar  á  los  tuyos , 

8ue  son  falsos  y  embusteros, 
echos  por  mano  de  hombres? 
Mejor  será  y  mas  acierto 
Qoe  tü  te  vuelvas  cristiano, 

Y  serás  mi  compañero 
Para  defender  la  fe 

De  Cristo .  redentor  nuestro.— 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  estaban  los  barriles , 
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Y  tomaDdo  an  sorbo  de  ellos , 
Al  instante  se  halló  sano ; 

Y  esto  qae  vido  Oliveros, 
A  la  purísima  Virgen 
Esta  súplica  le  ba  hecho  : 
—Sacra  y  celestial  Princesa, 
María ,  madre  del  Verbo , 

A  vuestras  divinas  plantas 
Hov  humildemente  llego » 
Pidiiéndote,  Madre  mia , 
Me  deis  luz ,  favor  y  acierto, 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
¿Qué  oración  es  la  que  has  hecho? 
¿Con  ella  te  has  de  sanar? 
Hoy  por  merced  te  concedo 

§ue  vengas  á  mis  barriles 
tomes  un  sorbo  de  ellos, 

Y  al  instante  estarás  sano. — 

Y  le  respondió  diciendo : 
—No  quiero  yo  nada  tuyo» 
Si  no  lo  gano  primero. — 
Volvieron  á  la  batalla 
Como  dos  leones  fieros ; 
Pero  Guarió  su  criado , 
Que  todo  lo  estaba  viendo» 
Fué ,  y  dijo  ¿  Carlo-Magno 
Ruegue  á  Dios  por  Oliveros , 

8ue  estaba  en  grande  peligro, 
on  grande  fervor  y  celo 
Ante  un  divino  Señor 
Dijo  de  rodillas  puesto  : 
— ¡  Dulce  Jesús  de  mi  vida» 
Humilde  y  manso  Cordero » 
Consuelo  del  afligido , 
Mirad  por  mi  caballero ! — 

Y  estando  en  estas  fatigas. 
Oyó  una  voz  que  del  cielo 
Le  decía  :  —  Garlo-Maguo , 
No  tengas  temor  ni  miedo. 
Porque  ello,  aun(]ue  sea  tarde. 
Será  tuyo  el  vencimiento. — 
Volvamos  ahora  al  campo. 
Donde  están  los  caballeros 
Con  las  armas  destrozadas. 
Desbaratados  los  yelmos , 

Las  viseras  quebrantadas » 
Los  escudos  por  el  suelo; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
El  esforzado  Oliveros 
Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Sobre  el  costado  izquierdo» 
Que  gtzn  parte  de  las  armas 
Les  hizo  venir  al  suelo. 
Que  desde  el  hombro  á  la  yada 
Todo  quedó  descubierto; 

Y  rebatiendo  la  espada» 
Cortó  la  cadena  luego 

^  Donde  estaban  los  barriles » 
*  Y  ambos  vinieron  al  suelo; 
Pero  al  golpe  que  pegaron 
Se  escapó  el  caballo  huyendo 
Por  el  campo ,  sin  que  pueda 
El  ginete  detenerlo. 
Oliveros  que  esto  vio. 
Recogió  pronto  y  lijero 
Entrambos  á  dos  barriles , 

Y  tomando  un  sorbo  de  ellos» 
Se  halló  sano  de  sus  llagas 

Y  con  mas  valor  v  esfuerzo; 

Y  en  el  río  caudaloso, 

Que  estaba  inmediato  de  ellos » 
Fué  y  arrojó  los  barriles, 

Y  ambos  á  dos  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  vio 
Lleno  de  rabia  y  veneno. 

Le  dice  :  —¡Muy  noble  Conde» 
Mab  acción  es  la  que  has  hecho  t 


Que  presto  te  han  de  hacer  falta ; 

Y  alzando  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle , 

Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 
Dio  en  el  arzón  de  la  silla, 

Y  rebatiendo  al  pescuezo 
Del  caballo,  le  clió  muerte. 
Con  que  quedó  ^  pié  Oliveros» 
Diciendo  :  —  Mira,  pagano» 
No  es  de  nobles  caballeros 
Darle  muerte  á  los  caballos 
Estando  en  campaña  puestos. — 
Le  respondió  vigilante : 

—Yo  de  eso  culpa  no  tengo , 
Pero  yo  te  daré  el  mió. 
Aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
—No  quiero  yo  tu  caballo» 
Sino  que  te  apees  luego , 

Y  el  que  venza  la  batalla , 
Ese  jquedará  por  dueño.— 
Se  desmontó  Fierabrás , 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Arman  tan  cruel  batalla. 
Que  parecía  un  incendio. 
Que  las  chispas  de  las  armas 
Querían  llegar  al  cielo. 
Pero  á  los  primeros  lances 
El  valeroso  Oliveros 

Va  á  tirarle  un  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esfuerzo; 
Mas  él ,  asi  que  lo  vió<» 
Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo» 

Y  sin  poder  detenerse. 

Dio  con  la  espada  en  el  suelo , 

Y  se  le  fué  de  su  mano ; 

Y  asi  que  lo  vio  indefenso. 

Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde» 
Contémplate  prisionero , 
O  te  quitaré  la  vida.— 

Y  le  respondió  lijero  : 
—Obra  como  tú  quisieres. 
Que  si  no  me  llevas  muerto» 
No  es  posible  el  entregarme. — 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarte. 

Eo  aqueste  mismo  tiempo 
Con  un  pedazo  de  escuao 
Que  en  la  mano  traia  puesto» 
Se  lo  tiró  con  gran  fuerza» 

Y  con  tiro  tan  certero » 

§ne  le  quebró  la  visera» 
sobre  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  toda  la  punta , 

Y  pegó  un  gríto  tan  fiero» 
Que  el  caballo  se  asombró » 

Y  á  la  parte  de  Oliveros 
Vino  Y  dio  dos  ó  tres  vueltas » 

Y  á  él  se  arrojó  lijero» 

Y  recobrando  la  una  <. 
Se  rodeo ,  asi  diciendo  : 
—Pagano ,  ya  tengo  espada. 
Ahora  aquí  nos  veremos. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo» 
Mucho  en  el  alma  lo  siento » 
Ven ,  y  tomarás  la  tuya, 

Y  dame  la  mia  en  premio. 
—Primero  quiero  templarla » 
Por  ver  si  es  fuerte  el  acero» 

Y  8i  no  es  como  la  mia , 
Luego  después  trocaremos.— 
Se  embisten  el  uno  al  0tro ; 
Pero  k  los  lances  primeros 

Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 

§ae  le  corló  todo  el  yelmo 
parte  de  la  cabeza , 

Y  andaba  como  sin  tiento : 
Le  aseguró  una  estocada 
Por  el  costado  izquierdo. 
Cayó  el  bárbaro  eo  la  tierra » 
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Estas  palabras  dícleado : 
— 4  Oh  valeroso  cristiano ! 
Pues  sin  segundo  es  tu  esfuerzo, 
No  me  acabes  de  matar, 
Que  desde  ahora  confieso 
Que  es  tu  Dios  muy  poderoso, 
Piadoso ,  infinito  y  bueno. 
Llévame  presto,  cristiano. 
Donde  están  tus  compañeros, 

Y  dame  el  santo  Bautismo , 
Que  por  instantes  deseo.— 
Apenas  aquesto  o^ó, 

A  él  se  arrojó  diciendo  : 
— Levántate,  noble  amigo. 
Que  ahora  curarte  quiero 
Las  dos  mortales  heridas .  . 
Que  Dios  te  dará  el  remedio. — 

Y  Fierabrás  le  responde  : 
—No  dilates  mucho  el  tiempo. 
Porque  tengo  diez  mil  hombres 
En  ese  monte  encubiertos. — 
Lo  atravesó  en  el  caballo , 

Y  montó  á  las  ancas  luego, 

Y  á  pocos  pasos  que  anduvo 
Reparó  y  vio  que  salieron 
Los  que  estaban  en  el  monte ; 

Y  delante  un  caballero. 
Para  librar  su  señor. 

Viene  mas  veloz  que  un  viento. 
Oliveros  dijo :  —  Amif^o, 
Mucho  en  el  alma  lo  siento 
El  no  poderte  llevar 
Donde  están  mis  compañeros , 
Que  viene  toda  tu  gente , 

Y  nos  corre  grande  riesgo.  — 
Por  la  breña  se  metió , 

Y  en  un  árbol  muy  espeso 
Lo  dejó  bien  abrigado 
Entre  quejas  y  lamentos, 

Y  volviéndose  al  caqiino , 
Vio  venir  al  caballero 
Bien  adelante  de  todos 
Determinado  y  soberbio. 
Como  no  tenia  lanza , 
Quiso  aguardarlo  en  el  suelo; 
Se  desmontó  del  caballo, 

Y  llegó  el  turco  soberbio , 

Y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle » 
Pegó  un  bote  muy  lljero , 

Y  so  metió  por  debajo 

Y  le  agarró  del  pescuezo , 

Y  quitándole  la  lanza , 
Tomó  el  escudo  y  el  yelmo  * 

§ne  es  lo  que  falla  le  hacia , 
por  despacharlo  presto , 
Con  el  pomo  de  la  espada 
Le  pegó  un  golpe  tan  recio 
Encima  de  la  mollera. 
Que  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Se  armó  muy  lijeramente. 
Llegó  la  tropa  á  este  tiempo , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos, 
A  unos  hiere  y  á  otros  mata, 
A  otro  derriba  en  el  suelo , 

Y  como  es  tanta  la  gente. 
Me  lo  pillaron  en  medio ; 
Dándole  algunas  heridas , 
Lo  llevaron  prisionero. 

Fué  la  nueva  á  Carlo-Magno, 
El  cual  acudió  lijero 
Con  la  gente  que  tenia 
A  socorrer  á  Oliveros : 
Se  armó  tan  cfuel  batalla , 
Que  los  once  caballeros 
Andaban  por  aquel  campo 
Como  lobos  carniceros, 

Y  de  los  diez  mil  que  habla 
No  quedaron  ni  ociiocientos. 


Entonces  del  Almirante 
Volvió  á  venir  otro  tercio; 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  les  ha  entrado  refuerzo , 
Mandó  recoger  su  eente 
Para  unir  los  caballeros. 
Pero  al  tiempo  de  Juntarse  ' 
Apresaron  cuatro  de  ellos, 

Y  se  ponen  en  buida  * 

Con  esta  presa  que  hicieron. 
En  este  tiempo  Carlo-Magno 
Fué  recogiendo  sus  muertos : 
Encontró  con  Fierabrás, 
Muy  mal  herido  y  sangriento; 
Lleváronlo  á  Mormionaa, 
.  Y  dentro  de  poco  tiempo 
Con  bebidas  y  reparos 
En  breve  en  si  le  volvieron ; 
Pidió  que  lo  cristianasen. 
Con  grande  fervor  y  celo  ; 
Dieron  cuenta  al  Arzobispo, 

Y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
Bautizan  á  Fierabrás , 
Donde  sus  padrinos  fueron 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Oliveros. 
Pusiéronlo  lueeo  en  cura , 

Y  así  que  se  vido  bueno , 
Era  azote  de  Turquía 

Y  castigo  de  protervos. 
Porque  en  todas  las  batallas 
Llevaba  por  compañero 

Al  caballero  Roldan , 
Mostrando  muy  bien  su  esfuerzo. 

Y  ahora  Juan  José  López 
A  los  lectores  discretos 
En  otra  tercera  parle 

Les  dirá  el  fin  que  tuvieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

(Carlo-Magno,  Pliego  snelto.) 

<  El  romancerista  ha  olvidado  mencionar  qoc  Fierabrás  te- 
nia en  el  caballo  nocve  espadas  famosas,  como  las  de  Ferragus, 
coya  copia  es. 


4258. 

UE  CÓMO  FLOBÍPES,  BIJA  DE  BALAR,,  SOCORRIÓ  T  ARMÓ  k 
LOS  CABALLEROS  CACTI  VOS  DECLARÁNDOSE  ERAIÍORADA 
DE  GUI  DE  BORGOÑA  ,  1  ASIMISMO  DE  CÓMO  EL  ALMIRANTE 
ENVIÓ  EMBAJADORES  Á  GARLO-MAGRO  SORRE  EL  RESCATE 
DE  FIERABRÁS,  LOS  CUALES  SE  ERCORTRAROR  COR  LOS 
QUE  GARLO-MAGRO  ERVIABA  AL  PAGARO  PARA  EXIGIRLE 
SE  CÜRVIRTIESE  T  DEVOLVIESE  LAS  RELIQUIAS.  BATALLA 
ENTRE  LOS  ENVUDOS  DE  CRA  T  OTRA  PARTR  '.  LOS  SIETE 
CRISTIAROS  VENCER  A  LOS  CATORCE  TORCOS,  T  PROSH*OER 
SU  CAMIRO  AL  REAL  CONTRARIO. —  UI. 

{De  Juan  José  López.) 

Ya  dije  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 
Que  encolorizado  y  cle{;o. 
Cuando  supo  que  su  hijo 
Era  herido  v  prisionero. 
Los  encerró  en  una  torre 
Orilla  del  mar  soberbio , 
Y  cada  vez  que  crecía , 
Hasta  la  mitad  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  a^a. 
Pero  el  buen  conde  Ohveros, 
Viéndose  en  tan  gran  fatiga , 
Decía  con  tristes  ecos  : 
— ¡  Ah,  desdichado  de  mi. 
Que  de  esta  suerte  rae  veo! 
i  Hombre  mal  afortunado ! 
Si  permitiesen  los  cielos 
Que  yo  saliera  de  aqui , 
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Desde  luego  les  prometo 
A  los  que  oiegau  U  fe 
Castigarlos  con  mi  acero.  — 

Y  la  hermosa  de  Floripes , 
Que  todo  lo  estaba  ojendo. 
Movida  de  caridad , 
Estaba  hiriendo  su  pecho 
De  amor  á  Gui  de  Borgoña, 
Desde  que  vio  en  los  torneos 
Aquel  cuerpo  tan  bizarro , 
Tan  valiente  y  tan  discreto , 

gue  venció  cuantos  babia 
n  la  palestra ,  v  con  esto 
La  Princesa  se  anrasaba 
En  llamas  del  dios  flechero ; 

Y  por  ver  si  entre  ellos  iba. 
Llamó  luego  al  carcelero, 

Y  le  dice  :  —  Brutamonte , 
Dime,  ¿qué  hombres  son  esos?— 
El  le  responde  :  ~  Señora , 

Son  cinco  caballeros , 
Vasallos  de  Cario -Magno, 

Y  grandes  contrarios  nuestros.— 
La  Princesa  le  responde  : 

— Yo  pienso  bajar  á  verlos. 
— ^Por  dos  cosas  no  conviene 
Que  consigáis  vuestro  intento , 
Porque  es  el  lugar  hediondo 

Y  abominable  en  extremo , 

Y  bien  sabes  que  tu  padre 
Me  los  entregó  diciendo. 
Que  es  con  pena  de  la  vida 
Si  alguno  hablare  con  ellos; 

Y  fiarse  de  mujeres , 
Suele  tener  grandes  riesgos. 
— Quitate  de  mi  presencia , 

§ue  eres  ignoranta  y  necio; 
ü  también  irás  conmigo 

Y  escucharás  lo  que  hablemos.— 
Dijo  que  si ,  v  á  la  noche, 
Amparados  del  silencio. 

Fue  la  Princesa  á  la  torre 
Sola  con  un  escudero , 

Y  en  el  hábito  que  lleva 
Ocultó  un  palo  bien  recio. 
Ueeó  al  sitio  señalado, 

Y  al  tiempo  que  el  carcelero 
Fué  ¿  abrir  la  primer  llave , 
Le  poffó  un  golpe  tan  recio 
Con  el  palo  que  llevaba, 

gue  á  sus  pies  lo  dejó  muerto  ^ 
ntregóse  de  las  llaves , 

Y  luego  la  trampa  abriendo 
Donde  estaban  los  cristianos , 
Entró ,  y  así  que  la  vieron , 
Dtjo  Oliveros :  —  Señora , 
¡Qué  grande  dicha  tenemos 
Los  pobres  encarcelados ! 
Recibimos  gran  consuelo 

En  tu  amorosa  visita.— 
Ella  respondió  diciendo : 
— ¿  Qué  sabes  si  mi  venida 
Es  para  daros  tormento?— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora , 
En  tan  seneroso  pecho 
No  puede  caber  maldad , 
Sino  buenos  pensamientos. 
¡  Bendito  el  que  te  crió 
Tan  bellísima  cq  extremo! 
Si  mereciera,  señora. 
El  poder  lo^^'ar  mi  intento 

§ue  te  volvieras  cristiana » 
o  te  pusiera  en  mí  reino , 
Te  diera  el  santo  Bautismo , 
Que  es  una  joya  sin  precio , 

Y  estuvieras  con  tu  nermano 
Con  grande  gusto  y  contento; 

Y  si  lograra  la  dicha, 

Yo  y  mis  cuatro  comptneros 


Del  hallarnos  bien  armados 

Y  con  buenos  alimentos. 
Los  cinco  fueran  bastante 
Para  destruir  tu  reino 

Y  desterrar  de  tus  tierras 
A  tu  padre  y  á  tus  deudos. 
—¿Quién  eres  tü,  que  asi  hablas 
Determinado  y  resuelto , 
Metido  entre  las  prisiones. 
Que  amenaxas  á  los  sueltos?— 
Respondió  Oger  de  Danois  : 
—Señora ,  es  tanto  el  deseo 

Y  voluntad  de  serviros 

De  mi  señor,  que  asi  entiendo 
Que  la  muy  grande  pasión 
Le  hace  hablar  sin  concierto. — 
Dijo  Floripes  :  —  ¡  Bien  sabes 
Defender  tu  compañero !  — 
Les  preguntó  por  sus  nombres  : 
—Yo  soy  el  conde  Oliveros , 
Hijo  del  duque  Regner, 

Y  grande  servidor  vuestro. 

— ^¿Cómo  venciste  á  mi  hermano 
Siendo  tan  buen  caballero  ? 
—Con  el  ayuda  de  Dios 

Y  la  Reina  de  los  cielos ; 

Y  esa  es  la  causa ,  señora , 
Del  hallarme  prisionero , 

Y  lo  tengo  á  grande  dicha , 
Por  haber  visto  tu  cielo. — 
Floripes  se  sonrió , 

Y  les  dice :  —  Caballeros , 
Si  vos  me  dais  la  palabra 
Debajo  de  juramento 

De  ampararme  y  defenderme 

Y  de  guardarme  el  secreto 
Sobre  lo  que  soy  venida , 
Es  por  ver  si  un  caballero 
Que  llaman  Gui  de  Borgoña 
Está  en  tu  acompañamiento, 
Que  habrá  tres  años  cabales 
Que  lo  vide  en  los  torneos 

Y  en  las  justas  de  mi  prima 
Hacer  valerosos  hechos, 

Y  desde  entonces  quedé 
Que  no  duermo  ni  sosiego 
En  pensar  en  su  persona ; 

Y  SI  lograra  mi  intento , 

Y  quisiera  ser  mi  esposo , 
Renunciara  de  mis  reinos 

Y  me  volviera  cristiana , 
Por  tener  tan  dulce  dueño.— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora, 
Ese  noble  caballero 

Se  quedó  con  Carlo-Magno ; 
Mas  no  os  dé  cuidado  de  eso. 
Porque  es  muy  amiso  mió 

Y  mi  muy  cercano  deudo, 

Y  hará  cuanto  yo  le  mande 

Y  cumpla  á  vuestros  deseos.— 
Floripes  se  despidió : 
—Quedaos  en  paz ,  caballeros 
Que  antes  que  amanezca  el  día 
Os  sacaré  ae  este  riesgo.— 

Y  partiéndose  á  su  sala , 
Previno  luego  al  momento 
Cinco  muy  hermosas  damas 

§ne  asistan  los  cabafleros , 
todas  seis  en  cuadrilla 
Hacia  la  mazmorra  fueron , 

Y  una  cuerda  de  diez  varas 
Se  la  echaron  á  Oliveros , 

Y  entre  las  seis  lo  sacaron  , 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
El  8a&  á  los  otros  cuatro , 

Y  asi  que  fuera  se  vieron , 
A  cada  uno  les  puso 

Un  vestido  k  lo  turquesco. 
Lof  llevó  ptra  8u  sua ; 
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Dijo  al  señor  Oliveros  : 
—¡Muy  bien  os  cae  el  ? estidol— 

Y  él  le  respondió  muy  serio  : 
—El  bábiio  no  bace  el  moiúe: 
Mejor  fuera  y  mas  acierto 

El  bailarme  bien  armado 
Para  poder  defendemos.— 
Cenaron  muy  lindamente , 

Y  la  Princesa  á  este  tiempo 
Sacó  un  cofredlio  de  oro 

Y  dio  á  gustar  á  Oliveros 
De  aquel  maná  tan  suave 
Que  envió  Dios  al  desierto 
A  los  hijos  de  Israel , 

Y  al  instante  se  bailó  bueno. 
Dando  mil  gracias  á  Dios 
Quedaron  los  caballeros, 

Y  asi  que  amaneció  el  dia 
Fué  la  Princesa  á  Oliveros 
Diciéndole,  que  tenia 

En  aquel  salón  de  adentro 
Mas  de  doscientos  vestidos. 
Cotas  y  mallas  de  acero, 

Y  muy  cortantes  espadas 
Para  armarles  caballeros, 

Y  que  cada  uno  á  su  cuarto 
Lleve  todos  los  pertrechos. 
Dejemos  aqui  á  Floripea 
Con  los  cinco  caballeros , 

Y  volvamos  al  Almirante, 
Que  hizo  venir  de  sus  reinos 
Quince  reyes  coronados 
Para  que  lleven  un  pliego 
Adonde  est¿  Carlo-Magno 
Pidiéndole  con  imperio 
Que  le  diese  k  Fierabrás 
Por  sus  cinco  caballeros, 

Y  que  si  no  se  lo  envia , 
Les  dará  la  muerte  6ero. 
A  este  tiempo  Carlo-Magoo 
También  tenia  dispuesto 
Que  saliese  Doo  Roldan 
Con  otros  seis  compañeros 
A  llevarle  la  embajada 

Al  Almirante ,  diciendo 
Que  si  no  se  bauüsaba 

Y  daba  los  caballeros        ^ 

gue  tenia  allá  en  su  torre, 
ue  le  hacia  juramento 
De  quitarle  la  corona 

Y  destruirles  sus  reinos. 
Salen  de  una  parte  y  otra 
Las  embajadas  á  un  tiempo . 

Y  en  la  mitad  del  camino 
Don  Roldan  vido  á  lo  léjoA 
Un  escuadrón  que  venia  » 

Y  partió  á  reconocerlos. 

Se  adelantó  un  gran  distrito, 

Y  ellos,  asi  que  lo  vieron. 
Salió  para  recibirlo 

El  que  hacia  punta  en  ellos. 
Le  preguntó  qué  quién  era. 
— Sbmos  siete  caballeros , 
Vasallos  de  Carlo-Magno, 
Que  pasamos  con  un  pliego 
Al  almirante  Balan. 
—Eso  no  puedo  creerlo; 
Asi  entrégame  las  armas , 
Te  llevare  prisionero. 
Hasta  saber  de  tu  vida.— 

Y  le  respondió  lijero  : 

—¡Cómo  he.de  entregar  las  armas, 
Que  dirán  mis  companeros 
Que  no  soy  para  traerlas! — 

Y  el  Principe  muy  soberbio 
Puso  la  mano  en  su  lanza, 

Y  Roldan  como  tan  diestro 
Al  turco  le  guardó  el  golpe, 
£  hizo  el  suyo  tan  cierto , 


Que  le  sacó  de  la  silla , 

Y  á  sus  pies  le  dejó  muerto. 
Los  otros  luego  al  instante  ^ 
Crueles  le  acpmetieron: 
Bizarro  se  defendía , . 

Y  cuando  sus  compañeros 
Llegaron  para  ayudarle. 
Ya  tenia  siete  muertos ; 
Pero  el  príncipe  de  Túnez 
Pretendía  escaparse  huyendo  y 

Y  Ricarte  de  Normandia 
Salió  para  detenerlo ; 

Mas  se  le  perdió  en  el  monte , 

Y  él  volvió  á  sus  compañeros, 

Y  viendo  que  ya  tenían 
Todos  los  catorce  muertos , 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  un  gran  concilio  hicieron 
Si  irían  á  Carlo-Magno 

A  dar  cuenta  del  suceso. 
Don  Roldan  dijo :  —  Señorea , 
Mirad  que  los  caballeros 
Dirán  volvemos  atrás 
Temerosos  de  los  riesgos.— 
Llegan  en  fin  á  la  puente , 

Y  el  duque  Naymes  discreto 
Engañó  al  gigante,  y  dijo 
Cómo  iban  con  un  pliego 
Para  dar  á  Fierabrás 

Por  los  cinco  caballeros , 
El  cual  con  esta  alenía 
Les  dio  puerta  franca  luego. 
Llegaron  hasta  Aguas-Muertas, 
Ya  que  estaba  el  sol  bien  puesto. 

Y  viendo  que  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego , 
Contento  y  regocijado 

El  Almirante,  entendiendo 
Que  vendría  la  embajada 
Por  los  cinco  caballeros 
Para  darle  á  Fierabrás , 
Mandó  á  su  maestre  luego 
Que  los  hospede  en  su  casa. 
Adonde  los  dejaremos , 
Poraue  en  la  otra  cuarta  parte 
Daré  de  ellos  cumplimiento. 

(CMrto-Magito  fV\\ego%uc\io.) 

*  En  los  siglos  medios  debió  ser  noy  eomaa  este  reearso  ; 
muy  caballeresco,  pacs  se  ve  qoe  ui  libertó  también  i  Rugero, 
el  principe  León ,  so  amigo. 
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DE  cono  EL  ALHIRAIVTE  PRENDIÓ  A  LOS  EMBAJADORES,  T  FLO- 
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Y  Á  ELLA  DEFENDIESEN,  DONDE  SE  DESPOSÓ  CON  GUI  DE 
BORGONA.—  IV. 

{De  Juan  José  López.) 

Ya  referí  en  la  tercera 
Que  los  cinco  caballeros 
Quedaron  bien  asistidos; 
Ptíro  el  que  se  escapó  huyendo 
De  la  terrible  baulla 
En  que  los  otros  muñeron, 
Llegó  y  dijo  al  Almirante  : 
Sabed  siete  caballeros 
En  la  mitad  del  camino 
Se  opusieron  á  los  nuestros; 
Pero  fueron  tan  valientes , 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  los  catorce ; 
Pero  yo  me  escapé  huyendo , 
Fiado  de  mi  caballo  : 
Esta  es  la  verdad  por  cierto, 
Que  si  habéis  de  castigarlos, 
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Mirad ,  que  do  sean  daeSos 

De  poder  tomar  las  armas « 

Que  si  las  toman ,  es  cierto 

Que  no  podrá  sujetarlos  . 

Todo  el  poder  de  tu  reioo.-— 

El  Almirante,  que  oyó 

Pronunciar  aquestos  ecos, 

Clamaba  luego  á  sus  dioses , 

Estas  palabras  diciendo  : 

—¿Adonde  estás,  Apolin, 

Que  han  muerto  á  mis  caballeros?— 

Llegó  Sortriban  al  punto , 

Estas  palabras  diciendo  : 

— Muy  poderoso  señor, 

Nuestros  dioses  son  muy  buenos, 

Pues  ban  traido  á  tu  corte 

A  quien  tanto  mal  te  ba  becbo  : 

Antes  que  amanezca  el  dia 

Te  los  tengo  de  dar  presos. — 

Mandó  aprontar  al  instante 

Con  gran  cuidado  y  secreto 

Tres  mil  bombres  de  á  peón ; 

Sortriban  y  el  Rey  se  fueron 

A  la  casa  del  Maestre , 

Y  entre  los  tres  dispusieron 
En  franquearles  las  armas ; 
Entró  la  tropa  á  este  tiempo, 

Y  sin  poder  resistirse 
Los  llevaron  prisioneros. 
Adonde  está  el  Almirante 
Entró  el  primer  caballero : 
Le  preguntó  quel^uién  era, 

Y  le  respondió  resuelto , 
Diciendo  :— Yo  soy  Roldan, 
Uno  de  los  caballeros 
Vasallos  de  Cárlo-Magno , 
Que  venimos  con  un  pliego. 
Para  traerlo  á  tu  corte ; 
Pero  los  criados  vuestros. 
En  la  mitad  del  camino , 
Poco  corteses  y  atentos. 
Procuraron  desarmamos , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo , 

Y  aqui  traigo  sus  cabezas , 
Por  si  no  c[ueréis  creerlo. 

—  ¿Cuál  diablo  te  envió  acá? 
— Quien  te  quitará  tu  reino, 
Si  no  te  vuelves  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias. 
Porque  na  hecho  juramento 
De  quitarte  la  corona 

Y  destruirte  tus  reinos. 
—No  llevarás  la  respuesta. 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Has  de  ser  descuartizado , 

Y  por  los  caminos  puesto. — 
Entró  el  segundo,  y  le  dice  : 
— ¿Quién  es  este. caballero? 
— hoy  Ricarlé  de  Normandfa. 

—  ¡  Me  alegro  de  conoceros 
Que  ahora  me  pagarás 

Los  agravios  que  me  has  hecho  !— 
Entró  el  tercero ,  y  pregunta  : 
— ¿Quién  eres  tü?— Y  muy  discreto 
Dice  :— Soy  Gui  de  Rorgoña. 
—También  tengo  gran  cleseo 
De  pillarte  en  mi  poder. — 

Y  le  respondió  al  momento : 
—Si  tuvieras  buena  sangre  t 
O  fueras  buen  caballero 

Y  te  preciaras  de  noble, 
No  hicieras  tü  esos  concetos 
De  querer  darnos  la  muerte 
Oprimidos  y  si^etos ; 

Smo  darnos  nuestras  armas, 

Y  preven  todo  tu  reino , 


Y  si  acaso  nos  matasen , 
Ño  moriremos  con  duelo.— 

Y  Floripes,  que  escuchaba 
De  su  querido  los  ecos , 
Pronta  se  bajó  á  la  torre. 
Dice : — Señor  Oliveros, 
Ya  ha  llegado  la  ocasión 

De  que  mostréis  vuestro  esfuerzo , 

Y  me  paguéis  las  finezas 

Sue  á  vos  y  vuestros  compañeros 
e  hecho  en  aquesta  torre , 
?ue  están  siete  caballeros , 
entre  ellos  Guí  de  Borgoña , 
Dentro  del  palacio  mesmo 
Del  Almirante  mi  padre , 
Qué  encolorizado  y  ciego 
Los  ha  sentenciado  á  muerte , 

Y  también  á  vos  con  ellos. 
Yo  pienso  ir  á  palacio 

A  ver  si  puedo  traerlos , 

Y  si  acaso  no  pudiese. 

Lo  que  yo  os  suplico  y  ruego. 
Que  no  seáis  perezosos 
bn  salir  al  desempeño. — 
Fué  Ftorfpes  al  mstante 
Con  gran  cuidado  y  anhelo 
A  su  padre ,  y  le  pregunta  : 
—  ¿Quién  son  estos  caballeros? 
—Vasallos  de  Carlo-Magno, 
Los  que  tengo  gran  deseo. 
Antes  que  coma ,  este  dia , 
Darles  castigos  muy  fieros. — 
Floripes  dijo  :  ^  Señor, 
No  conviene  que  tan  presto 
Ejecutéis  el  castigo , 
Smo  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  los  otros  tengo. 
Les  daré  fuertes  martirios 
Con  grande  rigor  é  imperio. — 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  Sortriban  á  este  tiempo 
Le  dice  : — Noble  señor, 

No  habrás  leido  en  tus  tiempos , 
De  las  historias  pasadas , 

Y  puedes  saber  por  cierto 
Que  el  fiar3^  de  mi^yeres 
Suele  tener  grandes  riesgos.— 
Floripes  muy  enojada 

Se  rodeó  asi ,  diciendo  : 
—¡Villano,  lo  pagarás! 
¡Hoy  por  mi  fe  te  prometo , 
Que  te  has  de  acordar  de  mi! — 

Y  llevándose  los  presos 
Donde  los  otros  estaban , 
Yalli  con  grande  contento. 
Cuando  vio  á  Don  Roldan 
El  valeroso  Oliveros , 

Mandó  al  punto  que  se  armasen , 
Por  sí  viniese  alsun  riesgo , 

Y  mandó  poner  la  mesa , 

Y  todos  juntos  comieron , 
Poniendo  por  cabecera 
Al  valeroso  Oliveros, 

Y  ala  deidad  de  Floripes, 

Y  luego  al  lado  derecho 
Al  noble  Gui  de  Borgoña , 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 
—Sabrá  usted,  muy  señor  mió , 

gue  á  vos  solo  le  debemos 
1  que 'nos  halléis  con  vida; 

Y  al  verte  libre  del  riesgo 
Ed  que  te  hallabas  metido , 
Darás  a|3;radecimientos 

A  la  señora  Floripes , 

?ue  es  nuestro  amparo  y  remedio, 
está  tan  aficionada 
A  tu  persona ,  que  en  esto 
Quiere  Tolverse  cristiana. 
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Porqne  tú  seas  sa  daeSo , 

Y  yo  le  be  dado  palabra, 

Y  esto  es  preciso  el  bacerlo.— 
Gai  de  Borgoña  responde , 
Diciendo  :—  Ya  es  cfemas  eso ; 
Desde  el  instante  que  f  i 

La  hermosura  de  su  cielo 
Quedé- rendido  á  sus  plantas, 

Y  el  corazón  tan  sujeto , 
Que  mil  vidas  que  tuviera 
Todas  las  pusiera  á  riesgo 
Por  defender  su  persona 

Y  sacarla  de  este  reino.— 
Floripes  avergonzada 
Sacó  de  su  hermoso  dedo 
Un  anillo  de  esmeraldas , 

Y  se  lo  dio ,  asi  diciendo  : 
—Sea  esta  prenda  testigo 
Ahora,  y  en  todo  tiempo.— 
Se  dieron  palabra  y  mano, 

Y  estando  en  estos  conceptos , 
Llegó  para  los  palacios 

Un  lamoso  caballero, 
Sobrino  del  Almirante , 

Y  preguntando  por  ellos , 
Asi  respondió  y  le  dijo  : 
— Entre  cadenas  y  hierros 
Los  tiene  mi  hija  Floripes; 
Si  queréis  hablar  con  ellos, 
Bajaos  presto  á  la  sala. — 

Y  lo  ejecutó  al  momento ; 
Halló  la  puerta  cerrada, 

Y  dio  un  empujón  tan  recio, 

§ue  quebró  la  cerradura 
el  pestillo  saltó  luego  : 
Abrió  la  puerta  y  entró , 

Y  viendo  á  los  caballeros. 
Que  están  todos  doce  armados , 
Casi  temblando  de  miedo , 

No  quisiera  haber  venido 
Por  no  hallarse  en  tanto  riesgo. 
Se  levantó  el  duque  Naymes , 
Que  es  el  mas  anciano  de  ellos : 
El  procuró  retirarse , 
Pero  el  Duque  en  este  tiempo 
Le  pegó  con  gran  valor 
Un  puñetazo  taii  recio 
Encima  de  la  mollera. 
Que  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Floripes,  cuando  lo  vido. 
Tuvo  ^ran  placer  en  ello , 

Y  le  dice  :  —  ¡Señor  Duque » 
No  ha  sido  el  golpe  de  viejo, 
Sino  de  joven  oizarrol — 

Y  él  le  respondió  risueño  : 
—Pues  otros  verás  mavores , 
Si  Dios  me  da  buen  aderto.  — 
Floripes  dijo  ¡—Señores , 
Grande  falta  estoy  haciendo, 
Que  mí  padre  esta  aguardando , 

Y  habéis  de  saber  por  cierto 
Que  no  ha  de  comer  sio  mí , 
Ni  sin  este  caballero.— 

Fué  Floripes  al  palacio, 

Y  dijo  á  su  padre  mesmo 
Que  ella  comer  no  queria. 
Que  se  hallaba  mal  dispuesto 
Su  cuerno  por  la  cuestión 
De  aquel  falso  caballero. 
Preguntó  por  Lucafer, 

Y  le  respondió  diciendo  : 
—Allá  abajo  quedó  hablando 
Con  los  otros  caballeros. 
—Pues  corre  y  dile  aue  venga , 
Que  se  va  pasando  el  tiempo.- 
Se  despidió  cuidadosa ; 

Fué,  ?  dijo  ¿  los  caballeros 
Si  esta  todo  prevenido , 
O  les  falu  alguo  pdtrecbO) 


Porque  ya  es  hora  que  salgan , 

Y  pronto  ,  los  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante , 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gui  de  Gtorgoña 
Salieron  de  compañeros. 
Don  Roldan  mató  al  Maestre , 

Y  el  valeroso  Oliveros 

Le  dio  la  muerte  al  rey  Col<l<> : 
Gui  de  Borgoña  á  este  tiem|io 
Subiendo  á  los  corredores , 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  había , 
Temerosos  de  los  riesgos. 
Viendo  la  muerte  cercana  , 
Muchos  se  tiran  al  suelo. 
Solo  quedó  el  Almirante , 
Que  al  oir  tan  grande  estruendo 
Salió  por  una  ventana , 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  un  pelo. 
Quisieron  salir  afuera , 

Y  Floripes  á  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran ; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
— ¡Malditos  sean  mis  dioses , 
Que  creo  que  están  durmiendo , 

Y  esta  falsa  de  Floripes, 

Que  en  tal  paraje  me  ha  puesto!  — • 
Viendo  el  palacio  por  suyo , 
Recogen  los  bastimentos. 
Llevándolos  á  la  torre , 
Donde  recibidos  fueron 
De  Floripes  v  las  damas , 
Adonde  los  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dará  fin  al  suceso. 

[Carlo-Magno ,  Pliego  suelto. i 
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BALAN  SrriA  LA  TORRB ,  T  DEftROTADO  Clf  CNA  SALIDA  QUE 
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SITIADOS.  ACODE  ESTE  A  SO  SOCORRO  T  SE  APODERA  DF.L 
PELIGROSO  POEiTfE  DE  HAimBLE,  aATAHOO  AL  GIGANTE 
QUE  LO  DBFENDU.—  ▼. 

{De  Juan  Jote  López.) 

Apenas  el  Almirante 
Se  vió  libre  de  este  riesgo , 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  que  alli  se  juntasen , 
Que  pretende  darle  fuego 
A  Floripes,  y  á  la  torre , 

Y  á  sus  doce  compañeros. 

Y  pasados  ya  tres  días. 
Hizo  memoria  en  su  acuerdo 
De  que  Floripes  tenia 

Un  cinto  ceñido  al  cuerpo , 
Que  donde  quiera  que  estaba 
No  faltaba  el  alimento. 
Mandó  llamar  a  Marpio , 

?ue  era  encantador  protervo , 
le  dijo  si  podia 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Ir  á  quitarle  á  Floripes 
El  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche , 
En  un  diablo  caballero. 
Llegó  al  cuarto  de  Florii>e8 , 

Y  hurtándole  el  cinto  luego 
De  debajo  de  la  almohada , 

Y  quitáudole  los  lienzos 
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Con  qae  se  bailaba  abrigada , 
Al  mirar  sa  hermoso  cielo. 
No  pudo  irse  sio  besarla 
Ed  el  carrillo  izquierdo. 
Despenó  despavorida ; 
Gol  de  Borgoda  á  este  tiempo, 
Que  estaba  de  centinela , 
Acudió  á  los  gritos  luego, 

Y  apenas  salió  i  la  puerta. 
Vio  un  hombre  salir  huyendo  : 
Lo  aaarró  por  la  cintura , 

y  le  hizo  saltar  los  sesos 
Contra  el  umbral  de  la  puerta, 

Y  á  la  fliar  lo  arrojó  luego. 
En  este  tiempo  Floripes 
Ha  echadt)  el  cinto  méuos; 
Los  caballeros  cristianos 
La  consolaban  diciendo  : 

— No  os  dé  cuidado,  señora. 
Que  estando  Dios  de  por  medio, 
No  nos  puede  faltar  nada, 

Y  la  Reina  de  los  cielos. — 
Amaneció  al  otro  dia ; 
Pero  el  Almirante,  viendo 
De  que  Marpin  no  venia , 
Dice :— Ya  le  tienen  muerto.— 
Cercaron  toda  la  torre, 

Y  los  doce  caballeros , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
Luego  al  instante  salieron. 
Hicieron  tan  gran  combate, 

8ue  la  sangre  de  los  cuerpos 
orna  porlos  arroyos 
Como  cuando  está  lloviendo. 
En  fin,  ganaron  del  campo 
La  provisión ,  y  Ir^eron 
Diez  acemillas  cargadas 
De  vituallas,  y  camellos 
Cargados  de  pan  y  vino 
Mas  de  catorce  trajeron , 
Llevándolos  á  la  torre , 

Y  el  muy  noble  caballero 

Eue  llaman  Gui  de  Borgoib 
e  quedó  enredado  en  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  faltaba  un  caballero , 

Y  la  hermosa  de  Floripes, 
Con  muy  grande  sentimiento 
Volvieron  para  buscarlo, 

Y  ya  estaqa  prisionero 
En  poder  oel  Almirante , 
Que  manda  luego  al  momento. 
De  que  pusieran  la  horca 
Donde  esté  á  la  vista  de  ellos. 
Ejecutáronlo  al  punto 

Con  algazara  j  estruendo. 
Sacaron  á  Guf  de  Borgoña, 
Dándole  golpes  muj  recios, 
Tirándole  muchas  piedras 
Desde  el  grande  basu  el  peque&o. 
Reparó  Ricarte ,  y  vio 

Eue  ya  iba  su  compa&ero 
legando  al  pié  de  la  horca , 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
Se  partió  luego  al  instante 
Con  dos  de  sus  compañeros; 
Se  llegó  al  pié  de  la  horca , 

Y  ccn  su  cortante  acero 
Cortó  la  soga  j  le  dio 

Al  que  lo  estaña  subiendo 
Tan  gran  golpe  en  la  cabeza , 
Que  lo  despachó  al  infierno 
A  que  llevase  unas  cartas 
Para  él  y  sus  compañeros. 
Arman  a  Gui  de  Bocgoña 
Con  armas  de  un  caballero, 

Y  asi  que  se  vido  anrmado , 
Eran  sus  golpes  tan  ciertos , 
Que  siempre  buscando  iba 


A  los  mayores  empeños. 

Les  ganaron  á  Aguas- Muertas , 

Y  el  Almirante  huyendo 
Se  retiró  á  otra  andad 

De  dos  leffuas  poco  menos. 
Los  caballeros  crístiauos 
Recogieron  los  pertrechos , 

Y  volviéronse  á  la  torre , 
Donde  recibidos  fueron , 

Y  á  la  señora  Floripes 

Le  entregaron  á  su  dueño. 
Don  Roloan  dijo  :— Señores, 
Uno  de  los  caballeros 
Es  menester  que  se  vaya 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
A  dar  cuenta  á  Cario-Magoo, 
Que  nos  envié  refuerzo.— 
Ricarte  dúo  : — Señores , 
El  ir  solo  bien  me  atrevo 
Que  sé  muy  bien  el  camino, 
Solo  á  la  puente  le  temo ; 
Pero  al  fin,  yo  daré  traza, 
A  ver  si  pasarla  puedo. — 
Se  despidió  vigilante , 

Y  tomo  el  camino  luego. 
Ya  que  iba  bien  desviado. 
Oyeron  con  gritos  fieros 
Del  campo  del  Almirante , 
Que  repiten  estos  ecos  : 
—Aquel  que  va  á  Cario -Magno 
Prendedle  luego  al  momento.— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estaba 
Con  su  ejército  soberbio , 
Dice  :— Yo  solo  be  de  ir„ 

Y  lo  daré  vivo ,  ó  muerto. — 
Lo  alcanzó  en  muy  breve  ralo , 
Estas  palabras  diciendo  : 

—  Di ,  villano  ,¿  dónde  vas  ? 
Que  ahora  vendfrás  prisionero, 
O  te  quitaré  la  vida.— 
Ricarte  dijo  severo : 

—  A  bien  que  solos  estamos; 
Agora  aquí  nqs  veremos.  — 
Metieron  mano  á  sus  lanzas. 
Dándose  recios  encuentros ; 
Pero  de  allí  á  poco  rato 
Ricarte  logró  su  intento, 

§ue  lo  sacó  de  la  silla  ;* 
asi  que  lo  vio  en  el  suelo. 
La  cabeza  le  cortó 
Dando  mil  gracias  al  cielo ; 

Y  viendo  que  so  caballo 
Era  tan  hermoso  y  bueno , 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suyo  suelto. 
El  cual  se  volvió  á  la  torre; 

Y  viendo  los  caballeros 
El  caballo  de  Ricarte, 
Tuvieron  gran  sentimiento, 

gue  juzgaron  que  Ricarte 
Bría  en  el  campo  muerto. 
Llegó  á  la  orilla  del  rio, 

Y  viéndolo  tan  soberbio , 

Se  ocultó  entre  uuos  breñales, 
Devota  oración  haciende^ 
A  Dios  todopoderoso. 
Vio  venir  un  blanco  ciervo 
De  la  otra  parte  del  rio, 

Y  isió  al  caballo  del  diestro, 
Poniáidolo  al  otro  lado, 
¡Quién  vio  mayor  misterio ! 
Salió  corrido  el  gigante 
Por  ver  si  puede  prenderlo , 

Y  Ricarte  en  su  caballo 
Iba  mas  veloz  que  un  viento. 
Pné  donde  está  Carlo-Magno, 
El  cual  se  alegró  de  verlo ; 
Preffuotó  por  sus  varones, 
Le.(U||o  que  estaban  buenos , 
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Metidos  en  ooa  torre 
CoQ  rooy  poeos  aumentos, 

Y  la  señora  Floripes 
También  se  queda  con  ellos, 
Porque  quiere  ser  cristiana , 

Y  al  instante  con  secreta 
Alistó  todas  sus  tropas 
Para  ir  á  socorrerle»! 
Ricarte  dijo : — Señor, 

El  poder  del  mundo  entero 
No  puede  ganar  la  puente. 
Si  alguna  industria  no  hacemos 
Si  me  concedéis  licencia 
Que  cincuenta  caballeros 
Con  los  caballos  y  cargas , 
Como  que  vamos  al  reino 
A  llevar  las  mercancías, 
Por  ver  si  acaso  podemos 
De  que  nos  abra  la  puerta, 

Y  luego  que  tenga  abierto 
Meter  mano  ¿  nuestras  armas 

Y  soltar  las  capas  diestros.— 
Lo  hicieron  como  lo  dgo, 

Y  aquella  noche  salieron 

Mas  de  doscientos  mil  hombres, 

Y  otros  seis  mil  caballeros. 
Cosa  de  un  cuarto  de  legua 
De  la  puente,  se  escondieron 

Y  los  cincuenta  marcharon  : 
Tocan  á  la  puerta ,  y  luego 
Salió  el  gigante,  y  les  dice 
Que  quien  son;  y  respondieron: 
— Somos  unos  mercaderes 
Que  pasamos  para  el  reino 

Del  almirante  Balan , 

Y  el  tributo  le  traemos 

Que  se  paga  en  este  puente.— 
Dijo  el  gigante  :^¿  Es  entero  t 
f,Ue  traeréis  las  cien  doncellas, 

Y  también  cincuenta  perros 
De  caza  ,  y  los  once  gatos , 
Que  han  de  ser  de  todo  negros? 
Por  cada  uno  mi  únrco  de  oro 
Me  habéis  de  dar,  y  con  esto 
Pasaréis  por  esta  puente 

Sin  que  os  venga  ningún  riesgo.— 
Respondió  el  duque  Besner  : 
—Abre ,  te  entregarás  de  ello. — 
Abrió  el  gigante  la  puerta , 

Y  Ricarte,  muy  lijero, 
Poniendo  el  pié  en  el  uniíbral , 
Solió  la  capa  muy  diestro ; 
Otro  tanto  hicieron  lodos , 

Y  el  gigante  muy  soberbio. 
Viendo  que  lo  han  engañado. 
Alzó  una  porra  de  hierro 
Para  tirarle  i  Ricarte  : 

Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo; 
Pero  fué  con  tal  pqjanu , 
Que  tres  cuartas  en  el  suelo 
La  metió ,  pero  al  sacarla , 
Llegó  Ricarte  muy  diestro , 

Y  con  su  cortante  espada 

Le  dio  en  el  hombro  derecho. 
Que  el  hombro  y  la  aiedia  espalda 
Le  hizo  venir  al  suelo , 

Y  Garlo-Magno ,  que  estaba 
Con  cuidado,  acudió  presto 
Al  gigante  mal  herido , 
Qu*era  un  león  carnicero  : 
Ln  fln ,  ganaron  la  puente, 

Y  al  giganteí  muerte  dieron. 
Fierabrás  y  Carlo-Magno 
Iban  de  los  delanteros 
Para  la  segunda  puerta , 

Que  halló  otro  mante  puesto , 
Al  cual  Anteen  llamaban , 
Con  una  barra  de  hierro , 
Que  diez  hoaabres  ao  podían 


El  levantarla  del  suelo, 

Y  en  altas  voces  decia 
Con  enfurecidos  ecos : 
—Venga  acá  ese  Carlo-Magno 

Y  todos  sus  compañeros. 

Que  aqui  está  la  puerta  abierta : 
Vengan ,  que  aqui  los  espero. — 

§uiso  salir  Cario- Magno, 
Fierabrás  á  este  tiempo 
Llegó  y  dijo  :—  Gran  señor. 
Este  le  toca  á  mi  empeño.— 

Y  se  fué  para  el  gímante 
Que  alzó  la  porra  lijero, 

Y  él  se  metió  por  ch^ajo , 

Y  dio  tal  golpe  en  el  suelo, ^ 
Que  hizo  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  dentro, 

Y  Fierabrás  vigilante  ' 

Le  pegó  un  golpe  tan  flero. 
Que  le  cortó  entrambos  brazos 
Por  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dio  otra  cuchillada 
Que  le  corló  todo  el  yelmo , 

Y  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescueso. 
Se  metieron  en  la  villa , 
Mandó  tocar  á  degüello  : 
Unos  se  tiran  al  rio , 
Otros  se  escapan  huyendo 
A  dar  cuenta  al  Almirante , 
Adonde  los  dejaremos. 
Que  en  la  otra  sexta  parto 
A  mi  auditorio  prometo 
Referir  del  Almirante 

La  vida ,  fin  y  sucesos. 

(C9rUhMa§M»  Pliego  socllo.) 
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Á  LA  MUERTE  POR  SO  PROPIO  HJJO  nERABRAS ,  PORQUE 
SE  NEGÓ  Á  RECIBIR  EL  RAUTISIIO. —  VI. 

( De  Juan  Joié  López, ) 

Supuesto  que  prometi 
A  mi  auditorio  discreto 
El  proseguir  con  la  historia. 
Escuchadme  un  rato  atentos. 
Ya  dije  que  Garlo>Magno 
Se  entró  en  la  Tilla' luego, 

Y  se  apoderó  de  los  tesoros ; 
Mas  no  se  aprovechó  de  ellos. 
Que  los  repartió  á  su  gente 
Porque  cobren  mas  aliento ; 
Pero  aquella  misma  noche , 
Cuando  estaban  en  silencio , 
La  giganta  Damieta, 
Viendo  á  su  gigantemuerlo, 
Salió  con  una  oisarma 
Llena  de  rabia  y  veneno. 
Cogiéndolos  d^uidados , 
Degolló  mas  de  doscientos, 

Y  degollara  á  den  mil 
Con  Igual  furia  y  denuedo , 
A  no  ser  por  Fierabrás 
Que  una  honda  de  vaquero 
Tomó ,  y  poniendo  una  piedra. 
Le  hizo  el  tiro  tan  certero , 

gue  el  brazo  con  la  bisarma 
e  lo  dividió  del  cuerpo  *, 
Cayó  la  giganta  en  tierra , 

Y  allí  la  muerte  le  dieron , 

Y  registrando  la  cueva. 
Hallaron  allí  durmiendo 
Dos  niños  de  cuatro  meses 
De  doce  palmos  y  medio  : 
Los  bautizó  Carlo-Magno, 

Y  al  uno  puso  Oliterot 
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Y  al  otro  puso  Roldan , 
Pero  presto  se  moríeron: 

Y  volf  ieodo  al  Almirante , 
Qae  cuando  supo  por  cierto 

§ue  hablan  ganado  la  puente 
son  los  gigantes  muertos , 
Maldice  á  todos  sus  dioses 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Y  los  hizo  mil  pedazos. 
Sortriban  llego  á  este  tiempo , 
Diciendo  :— Noble  señor, 

¿Qué  hacéis?  que  eso  no  es  bueno ; 

Pide  perdón  de  la  injuria 

A  nuestros  dioses ,  que  es  cierto 

Los  habremos  menester, 

Por  ver  si  acaso  podemos 

Apresar  á  Carlo-Hagno 

Y  darle  castigo  fiero. 
A  ruedos  de  Sortriban 

Les  pidió  perdón,  diciendo, 
Que  aumentaría  su  imagen 
Del  oro  mas  lino  y  terso 
Cincuenta  libras  cabales, 
Porque  cause  mas  respeto ; 
Pero  el  demonio  encantado 
Que  tiene  el  ídolo  dentro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos  : 
—  Yo  te  perdono .  y  asi 
Preven  tu  gente  al  momento , 

?ue  has  de  vencer  las  batallas, 
de  todo  serás  dueño. — 
Apenas  aquesto  ovó. 
Mandó  aprestar  al  momento , 
Que  hiciesen  tres  batallones  : 
Va  el  rey  Turbante  el  primero, 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempestre  el  tercero ; 

Y  Carlo-Magno  venía 

Ya  con  su  acompañamiento  : 
Salió  Fierabrás  al  punto 
Estas  palabras  diciendo  : 
— Muy  poderoso  señor, 
Solo  una  merced  te  ruego : 
Que  divulgues  en  tu  real 
Que  cualquiera  caballero 
Oue  se  encuentre  con  mi  padre 
No  le  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser  cristiano.— 
Le  dice  :— Te  lo  concedo.— 

Y  nombrando  á  Galalon 
Que  fuera  por  mensajero 
Adonde  está  el  Almirante , 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  8i  quiere  cristianarse, 

Y  entregar  los  caballeros , 

Y  las  sagradas  reliquias , 

?ue  se  quedará  en  sus  reinos, 
le  Tolverá  sus  tierras 
Con  un  tributo  pequeño. 

Y  el  Almirante  responde  : 
—No  serás  buen  caballero 
Cuando  tu  señor  te  envía 

A  un  puesto  de  tanto  nesgo.— 
Galalon  le  respondió ; 
— Nosotros  nunca  podemos 
El  negarle  la  obediencia, 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice , 

§ae  te  echará  de  tus  reinos, 
tendrás  grandes  trabajos.— 
A  este  tiempo  un  caballero. 
Que  está  con  el  Almirante  t 
Alzó  la  mano  soberbio 
Para  darle  á  Galalon , 
Pero  él  anduvo  IHero ; 
Que  le  pe^^ó  una  lanzada, 

2ue  le  dejó  caer  muerto 
los  pies  del  Almirante , 


Y  luego  se  escapó  huyendo ; 
Fué  donde  está  Carlo-Mágiio, 
Contándole  este  suceso. 
Mandó  tocasen  al  arma 

Los  timbales  é  instrumentos , 

Y  el  rey  Turbante  venía 
Con  su  batallón  soberbio : 
Solo  se  metió  en  el  real , 
En  altas  voces  diciendo  : 

— Venga  acá  ese  Carlo-Magno, 

Y  Terénios  los  dos  viejos 
Cuál  se  lleva  la  victoria.— 

Y  Carlo-Magno  á  este  tiempo 
Tomó  la  espada  y  la  lanza , 
Salió  á  la  palestra  luego. 

Se  embistieron  los  dos  ftlartés 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo. 
Que  cada  cual  pretendía 
Llevar  del  lauro  el  empeño ; 
Pero  viendo  Carlo-Magno 
Que  no  heria  al  caballero , 
Como  era  diestro  en  la  lucha , 
Soltó  la  lanza  en  el  suelo , 
Se  descubrió  de  su  escudo, 

Y  á  él  se  arrojó  lijéro ; 
Lo  agarró  por  la  cintura , 

Y  dio  con  él  en  el  suelo ; 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  los  suyos  acudieron. 

Se  armó  tan  cruel  batalla , 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  Sortriban , 

Y  al  re^  Tempestre  el  tercero. 
Pero  viendo  el  Almirante , 

Que  son  sus  magnates  muertos , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos  : 
Atropello  mucha  gente , 
Mató  muchos  caballeros» 

Y  el  buen  padre  de  Roldan 
Quiso  salir  al  encuentro ; 
Pero  fué  mala  su  suerte , 
Porque  á  los  lances  primeros 
Se  le  ha  quebrado  la  espada 
Por  cerca  de  los  brazuelos, 

Y  asi  que  vio  el  Almirante 
Que  lo  tenía  indefenso, 

Lo  atravesó  en  su  caballo  *, 

Y  quiso  escapar  huyendo. 
Fierabrás,  cuando  lo  vio, 
Salió  para  detenerlo, 

Y  se  le  puso  delante, 

Y  le  quitó  el  caballero ; 
El  padre  le  conoció , 
Estas  palabras  diciendo : 
—¿Sois acaso  Fierabrás 
En  los  valerosos  hechos?  — 
Dijo  que  si,  y  muy  humilde 
Le  empezó  á  rogar  muy  tierno 

§ae  se  volviese  cristiano   ' 
creyese  en  Dios  inmenso. 
El  padre  le  respondió. 
Lleno  de  rabia  y  veneno : 
—  ¡Oh,  nunca  hubieras  nacido , 
Para  no  darme  tormento ! 
T¿  vives  muy  engañado, 

Y  en  ti  gran  venganza  espero.— 
Le  rodeo  las  espaldas , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo , 
Por  no  reñir  con  su  padre, 
Se  tiró  á  otros  caballeros. 
Los  que  estaban  en  la  torre 
Eo  este  tiempo  salieron ; 
Acoden  ala  batalla, 

Y  los  pillaron  en  medio. 
En  fin  ganaron  el  campo 

Y  al  Almirante  prendieron. 
Llevándolo  á  Carlo-Magno, 

Y  mandó  luego  ti  momento 
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Lo  encierren  en  una  sala 
Con  otros  seis  caballeros 

§ue  cuiden  de  su  persona 
le  den  buenos  consejos. 
Vino  á  la  noche  Floripes 

Y  Fierabrás ,  que  con  lieraos 
Suspiros  le  suplicaban 

§ue  creyese  en  Dios  eterno» 
el  traidor  del  Almirante 
Les  engañó,  asi  diciendo  : 
Que  quería  ser  cristiano, 

Y  quedaron  muy  contentos , 

Y  á  oiro  dia  de  mañana , 
Prevenidi^  los  pertrechos» 
A  la  iglesia  lo  llevaron. 
Entre  muchos  caballeros. 
Vino  el  señor  Arzobis|K> , 
Dándole  buenos  consejos , 

Y  enfadado  de  escucharlo. 
Levantó  el  brazo  soberbio  9* 

Y  al  Arzobispo  en  la  cara 
Le  dio  un  bofetón  tan  recio. 
Que  se  le  ha  bañado  en  sangre 

Y  lo  asió  por  los  cabellos 
Para  meterlo  en  la  pila ; 
Blas  Fierabrás  viendo  esto 
Llegó,  y  le  dijo  i  su  padre 
Con  muy  doloridos  ecos  : 

—  Dulce  padre  de  mi  vida« 
Deja  esos  Ídolos  fieros , 
Recibe  el  santo  Bautismo, 

Y  tendrás  parte  en  el  cielo. — 
Respondió  muy  enojado : 

—  En  balde  es  cansaros,  necio. 
Que  mas  quería  morir 

Que  no  olvidar  los  preceptos 
De  mi  profeta  Mahoma, 
Que  son  muy  santos  y  buenos.  -* 
Pero  viendo  Fierabrás 
Que  se  hallaba  tan  protervo , 
Mandó  luego  á  los  peones 
Al  campo  lo  saquen  fieros , 

Y  allí  le  diesen  la  moerle. 
Pues  que  no  tiene  remedio 
En  fin  murió  el  Almirante, 

Y  publican  en  el  reino 

Que  el  que  quiera  cristianarse 
Acuda  luego  al  momento. 
Mas  de  doscientas  rail  almas 
A  nuestra  ley  se  volvieron. 
Bautizaron  á  Floripes , 

Y  con  muy  grande  contento 
Los  desposan  y  los  velan, 

Y  quedando  en  lazo  estrecho 
Con  su  amado  Gui  de  Éiorgoña 
Daba  mil  gracias  al  cielo. 

Allí  estuvo  Garlo-Magno 
Mas  de  dos  meses  y  medio  9 
Mientras  se  aquieta  la  ^eote. 
Dándoles  buenos  consejos 
De  que  guardasen  la  fe 

Y  los  santos  Evangelios, 

Y  cuiden  de  sus  vasallos. 
Hizo  dos  partes  el  reino» 
Una  le  dio  á  Fierabrás 
Para  que  quede  coo  ellos  9 
Dándole  cetro  y  corona ; 

Y  con  generoso  afecto 

La  otra  dio  á  Gui  de  BorgoSa, 
Dejándolos  muy  contentos 
Por  reyes  de  aqueUa  Uerra. 
Al  cabo  de  poco  tiempo 
Se  despidió  Carlo-Mafpo; 
Pero  aqol  atienda  el  discreto,. 

gue  no  puedo  yo  explicar' 
I  dolor  y  sentupiento 
Que  recibió  Fierabrás 
Al  dejar  su  compañero , 
Que  en  el  señor  Ooa  Boldao » 

T.  XVI. 


(  Que  eran  dos  almas  y  un  cuerpo ; 

Y  también  Gui  deBorgoña 
De  su  pariente  Oliveros , 
Que  eran  muchos  los  suspiros, 
Las  lágrimas  y  lamentos 
Con  que  tiernos  se  despiden , 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Cario- Magno 
Sosegado  ya  en  su  reino. 
Donde  estuvo  algunos  dias , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  á  mis  oyentes 
Los  soberanos  misterios 
Que  le  reveló  Santiago, 
Que  fué  por  orden  del  cielo. 

{Curlo-Uagno,  Pliego  suelto.) 

*  Asi  marió  también  á  manos  de  lleinaUos  la  dama  Roben ta. 

<  Hé  aquí  nna  versión  distinta  de  otras  mas  anüfuas  sobre 
iá  muerte  de  Miion  de  Anglante,  padre  de  Roldan  y  cufiado  de 
Garlo-Bfagno. 
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apóstol:  batalla  en  qge  ferrago^  es  vencido  1  KOia- 

TO  POR  roldan.—  Vil.  • 

{De  Juan  Jo$é  López  <.) 

Ya  dije  que  Garlo-Magno 

Y  todos  sus  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contento^ , 
Porque  habían  conquistadp 
De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche ,  miró  al  cielo , 

Y  vio  un  concierto  hermoso 
De  estrellas  y  de  luceros , 
Que  atravesaba  la  Italia , 
La  Gascuña  y  otros  reinos 
De  Aragón  y  Cataluña, 

Y  que  iba  prosiguiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  su  pecho » 

Y  se  puso  en  oración; 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Pidiéndole  i  Dios  quisiese 
Declararle  aquel  misterio : 
Vio  estar  junto  á  so  cama 
Un  hombre  de  gran  respeto* 
Tan  hermoso  y  tan  biiarro 

?ne  daba  contento  el  verio, 
le  dice  á  Carlo-MJgno  : 
— Dime,  ¿qué  son  tos  deseos?-^ 
Dijo  :  — SaJber  lo  qoe  encierra 
Aquel  hermoso  concierto 
De  estrellas  tan  refulgentes 
En  camino  tan  derecho.— 
—Sabrás  que  aqoese  camino 
Será  la  guia  y  concierto 
Para  llevarte  á  Calida , 
Adonde  hallarás  mi  cuerpo 
Qoe  está  en  poder  de  paganas . 

Y  en  sacándolo,  te  advierta 
Que  has  de  hacer  on  santuario. 
Que  soy  Santiago,  y  te  expreso 

?ue  del  Zebedeo  soy  hijo , 
también  hermano  mesiAo 
De  San  Juan  Evangelista , 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello , 
El  cual  á  ti  me  envió 
Porque  vayas  coo  acierto , 

Y  hagas  el  templo  en  mi  nombre,  . 

iü 
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Qué  Mn  de  todos  los  reinos 
A  ganar  indalgendas 

Y  ueToios  jubileos , 

Y  remisión  de  pecados 

A  los  que  con  Urme  celo » 
Confesados  y  contritos , 
Pidan  perdón  de  sus  yerros ; 

Y  esto  tiene  de  durar 

Hasta  el  Gn  del  mundo,  es  cieno « 
Que  el  Señor  me  ba  coucedido 
Todos  estos  privilegios. 
Con  esto,  adiós ,  que  me  voy.— 
^Y  desapareció  luego, 
^Y  CarlorAlagno  quedó 
Regocijado  y  contento. 
Mandó  apercibir  su  gente, 

Y  tomó  la  marcha  luego 
Para  el  reino  de  Galicia , 
Donde  llegó  en  breve  tiempo , 
Ganando  muchos  castillos , 
Villas ,  ciudades  y  pueblos. 
Con  grandísimos  trabajos 
Hallaron  el  santo  cuerpo 

De  nuestro  apóstol  Santiago, 

Y  luego  con  lirme  celo 
Mando  hiciesen  una  urna 
Hermosísima  en  extremo , 
Con  muchas  piedras  preciosas 
De  mucho  valor  y  precio. 
Hicieron  el  santuario 

Los  mas  hábiles  maestros 
De  mejor  arquitectura , 

Y  después  que  estuvo  hecho 
Muy  hermoso  y  agraciado , 
Que  daba  contento  el  verlo , 
Lo  adornó  muy  ricamente 
Con  muy  ricos  ornamentos : 
Cálices  de  oro  y  de  plata. 
Patenas  y  ricos  velos , 
Albas,  casullas  y  paños 
Muy  riquísimos  y  buenos ; 
Lo  doló  de  muchas  rentas 

Y  tesoros  de  grao  precio ; 

Y  todo  Analizado , 
Puso  un  arzobispo  luego 
Canónigos  veinte  y  cuatro , 
Con  un  arcediano  entre  ellos. 
Para  que  rija  y  gobierne 
Este  suntuoso  templo ;  ' 

Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  muy  bien  compuesto 
Dio  la  vuelta  para  Francia ; 
Pero  en  este  mismo  tiempo 
El  Almirante,  que  estaba 
En  Babilonia  de  asiento. 
Pesaroso  de  la  muerte 

Del  rey  Aigolante ,  y  viendo 

?ue  habla  ganado  á  Galicia 
los  comarcanos  reinos , 
Envió  á  llamar  á  Ferraguz*, 
Que  era  un  gigante  soberbio. 
El  cual  tenia  de  alto 
Di«z  y  seis  palmos  y  medio. 
Fuerza  de  cuarenta  hombres , 

Y  muy  fornido  de  cuerpo. 

Le  entregó  treinta  mil  nombres 
Para  que  salga  con  ellos 
A  dar  guerra  á  Carlo-Magno; 
El  cual  salió  al  momento  : 
Fué  á  la  ciudad  de  Vagiere, 
Donde  tiene  su  real  puesto , 

Y  le  dijo  i  Cárlo-Magno 

Si  quiere  hacer  un  concierto 

De  que  se  haga  la  batalla 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  i  cuerpo ; 

Y  Carlo-Magno,  que  estiba 
Fiado  en  sus  <:aoalleros . 
Le  envió  á  Oger  de  Danols , 
Que  es  muy  valiente  en  extremo. 


ROMANCERO  GENERAL.  ^  . 

El  gigante,  5álhS/(í, 
Hácla%lsa(a^dJOyseri^^ 

Lo  asiódebaj?"^!  brazo, 

Y  lo  llevó  ¿««^'eal  preso, 

Y  lo  encerró  «p  una  torre, 

Y  al  campo  volvjó  lijero. 
Viendo  esto  Carlo-Magno, 
Envió  i  Reioaldos  presto ; 
Hizo  lo  mismo  con  él 
Que  con  el  otro  primero ; 
Fué  Constantino  de  Roma , 

Y  lo  agarró  con  esfuerzo  : 
Lo  llevó  donde  tenia 
A  los  otros  compañeros. 
Pesaroso  Carlo-Magoo, 
Le  envió  dos  caballeros , 
Por  ver  si  con  ellos  puede 
Lograr  algo  de  su  Intento. 
El  gigante  que  los  vio , 
A  ellos  se  fué  lijero , 

Y  como  que  nada  hacia , 
Los  asió  ambos  á  un  tiempo , 

Y  cada  uno  en  su  brazo 
Los  llevó  á  la  torre  presto. 
Viendo  esto  Carlo-Magno, 

?uedó  admirado  y  suspenso , 
sabiéndolo  Roldan, 
Muy  esforzado  y  resuelto. 
Fue  á  pedir  á  Car|o-Magno , 
Con  grande  valor  resuelto, 
Le  concediese  licencia 
Para  salir  al  empeño. 
Con  el  giffante  a  batalla , 

Y  se  la  concedió  luego , 

Y  armado  de  todas  armas 
En  su  caballo  soberbio , 

Y  cou  una  grueso  lanza 
Salló  al  campo  Hjero  : 
Fué  donde  estaba  el  gigante , 

Y  asi  que  lo  yió  risueño , 
Fué  para  él  vigilante, 

Y  Roldan  con  grande  esfuerzo 
Le  dyo  :  —Toma  tu  lanza, 

Y  ven  k  batalla  luego.— 
Sin  responderle  palabra , 
Se  fué, a  Roldan  como  un  trueno; 
Pero  Roldan  con  It  lanza 
Le  dio  tan  terrible  encuentro , 
Que  le  desvió  de  si; 
Pero  el  gigante  volviendo 
A  juntarse  con  Roldan, 
Le  tomó  por  medio  el  cuerpo, 

Y  lo  sacó  de  la  silla , 

Y  lo  llevaba  lijero 
Para  encerrarlo  en  la  torre 
Con  los  otros  caballeros. 
Viéndose  Roldan  llevar , 
Estribó  con  el  pié  recio 
En  las  ancas  del  caballo , 

Y  asió  cou  las  manos  diestro 
Al  gigante  del  capuz , 

Y  entrambos  ¿  dos  cayeron 
En  el  suelo ,  y  al  instante 
Ambos  en  pié  se  pusieron  : 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Dándose  golpes  tan  recios. 
Pelean  toda  la  tarde 
Con  mucho  valor  y  esfuerzo , 
Sin  que  se  reconociese 
Ventaja  en  ninguno  de  ellos  : 
Con  esto  llegó  la  noche. 
Cubriendo  su  manto  negro  : 
DIJO  el  gigante  á  RoMan  : 
-^Ya  es  tiempo  que  descansemos, 

Y  asi  que  amanezca  el  dia 
En  este  sitio  te  espero.-^ 
Se  fbéron ,  y  al  otro  día 
A  la  batalla  volvieron ; 
Pelearon  fuertemente 
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Como  leones  soberbios ; 
Pero  d  gigante  cansado, 
Dgo  que  tenia  soeño 
y  que  quería  dormir, 
T  se  ba  tendido  en  el  suelo. 
Roldan  tomó  un  grueso  canto 
Cuanto  altar  podo  del  suelo , 
T  se  lo  puso  debajo 
De  la  cabeza ,  y  con  esto 
Durmió  con  mejor  descanso ; 
Junto  á  él  se  sentó  luego , 
Mirándolo  atentamente 
Lo  fornido  de  su  cuerpo, 
La  doblesa  de  sus  armas, 

Y  lo  feroz  de  su  gesto. 
Dispertó  en  esto,  y  le  dice 
Roldan  :  —He  mirado  atento , 
Ferraguz ,  tu  fortaleza 

Y  lo  recio  de  tu  cuerpo.— 
Respondió  e!  gigante,  y  dijo  : 
—Has  de  saber  dé  que  tengo 
Fuerza  de  cuarenta  hombres, 

Y  ser  herido  ni  muerto 
No  puede  ser ,  sí  no  es 

Por  el  ombligo ,  esto  es  cierto. 
Tü  eres  cristiano ,  y  quisiera 
Me  dijeras  qué  misterio 

Y  qué  le^  es  la  que  siguen 
Los  cristianos  verdaderos.— 

Y  Roldan  le  respondió  : 
-Has  de  saber  por  muy  cierto 

81»  es  la  ley  de  Jesucristo, 
riador  de  tierra  y  cielo; 
Padeció  muerte  y  pasión 
Por  librarnos  del  infierno.- 
Dijo  Ferraguz :  —Si  quieres 
De  que  hagamos  un  concierto, 
Que  la  ley  del  rencedor 
Sea  la  buena ,  esto  es  cierto.— 

Y  Roldan,  muy  confiado 
En  Dios  y  con  firme  celo, 
Dno  que  sí,  y  al  instante 
A  la  batalla  Yolrleron; 

Se  dieron  muy  grandes  golpes 
Con  mucho  valor  y  esfuerzo. 
VIO  el  gigante  que  Roldan 
Le  iba  a  dar  un  golpe  recio, 

Y  se  metió  por  debajo, 

Y  lo  agarró  por  el  cuerpo, 

Y  como  que  nada  hacia , 

Lo  ha  derribado  en  el  suelo, 

Y  Roldan  sacó  no  poSal , 

Y  con  grandísimo  esfuerzo 
Se  lo  metió  por  debajo , 
Le  hirió  el  ombligo  redo, 

Y  cuando  se  sfaitio  herido 
Pegó  un  grito  tan  soberbio, 

?ue  estremeció  todo  el  campo, 
los  suyos  acudieron ; 
También  vino  Carlo-Magno 
Con  todos  los  caballeros. 
Se  armó  un  cruel  baulla , 

Sue  era  gran  contento  el  verlo : 
ataron  todos  loa  moros, 

Y  vio  Roldan  á  este  tiempo 

gue  llevaban  al  gfnnte 
a  flor  de  los  calbaileros 
A  meterlo  en  la  ciudad  : 
A  ellos  se  foé  como  un  trueno, 

Y  dándoles  nraerte  i  todos, 
A  su  real  lo  llevó  luego. 
Le  preguntó  si  quería. 
Con  carifiosos  afectos , 
Ser  cristiano ,  porque  goce 
De  la  gloria  su  alma  y  cuerpo ; 
Dyo  que  no,  v  luego  al  punto 
Les  mandó  a  los  caballeros 
Le  cortasen  la  cabeza , 

Y  con  valeroso  esterzo 


A  la  batalla  volvió; 
Todos  escapan  huyendo; 
Se  meten  en  la  ciudad , 

Y  los  cristianos  tras  ellos : 
Les  ganaron  la  ciudad , 
Sacaron  los  caballeros 

8ue  estaban  dentro  en  la  torre , 
ándele  gracias  al  cielo. 
Que  les  aló  tantas  victorias 
Contra  enemigos  tan  fieros; 
Se  vivieron  para  Francia 
Con  mochísimo  contento. 

Y  aqui  el  humilde  poeu 
Pide  perdón  de  sus  yerros ; 
Que  en  el  postrero  romance 
Dirá  del  fin  que  tuvieron. 

(.CartO'liaino ,  Pliego  suelto.) 

<  Desde  este  romance  se  empieía  é  tomar  el  a  sonto  de  la 
falsa  crónica  de  Torpin  tan  célebre,  ja  acaso  conocida  en  el 
siglo  zi  y  trasmitida  y  popslarirjda  después,  cambiando é  in- 
tercalando en  eiia  iolniitas  fiJbnias  y  cuentos  que  sis  inventa- 
ban y  propagaban  entre  el  pueblo.  Poede  asegurarse  que  la 
historia  vulgar  de  Carlo-Hagno,  de  que  forma  una  parte  esta 
crónica,  es  una  serie  de  descripciones  de  costumbres  y  creen- 
cias de  los  siglos  medios ;  pero  mezcladas  y  en  continuo  ana- 
cronismo las  unas  respecto  i  las  otras.  Sin  embargo,  no  solo 
los  eruditos,  sino  aun  las  persoou  de  buen  juicio  é  instruidas 
en  las  historias,  pueden  desembrollar  este  laberinto  y  discer- 
nir la  redacción  primitiva  da  las  adiciones  é  intercalaciones. 

a  Este  Ferraguz  es  eí  tipo  é  modelo  del  Fierabrás  de  los 
romances  anteriores. 


1260. 

BATALLA  DI  nONCSS VALLES ;  HOBSTB  M  BOLnAN;  CABLO- 
IIAOlfO  ACUDB  k  LOS  SOTOS  T  LOSBBHACB,  VBHCIBNDO  Á 
LOS  MOaOS;  castigo  bel  TBAIDOB  GALALON.—  VIII. 

(De  Juan  JoU  López.) 

Ya  dije  que  Carlo-Uagno 

Y  todos  los  caballeros 

Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos. 
Dándole  gracias  á  Dios 

Y  i  la  Reina  de  los  cielos 

Y  al  apóstol  Santiago , 

De  haber  sacado  su  cuerpo 
De  entre  poder  de  paganos. 
De  haber  fabricado  el  templo. 
Vencido  tantas  batallas, 

Y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tiempo  el  Almirante 
De  Babilonia ,  sabiendo 
La  muerte  de  Ferraguz, 
Mandó  qae  llamasen  luego 
Dos  reyes  á  su  presencia. 
Marsiríus  vino  de  presto 
Con  su  hermano  Belengandus, 

Y  entrególes  al  momento 
Ciento  y  cincuenta  rail  hombres. 
Porque  saliesen  con  ellos 

A  dar  guerra  á  Carlo-Magno : 
Partieron  luego  al  momento , 

Y  sabiendo  Carlo-Magno , 
Informado  por  muy  cierto. 
La  venida  de  estos  reyes, 
Propuso  luego  al  momento 
De  enviarles  embsyada , 

Y  para  esto  escogiendo 
A  Galalon  entre  todos 
Por  lo  sagaz  y  discreto , 
Elocuente  y  esforzado. 
Vino  muy  gustoso  en  ello , 

Y  le  dice  Carlo-Magno : 
—Vos ,  mt  noble  canallero , 
Os  habernos  elegido 

Para  ir  por  mensajero 
A  los  reyes,  y  digáis 
Que  de  mi  parte  Tes  mego 
•  De  que  se  vuelvan  cristianos , 


S44 


ROMANCERO  GENERAL. 


Siguiendo  á  Dios  verdadero , 
El  cual  crió  cielo  y  tierra , 

Y  á  nuestros  padres  primeros; 
Padeció  muerte  ▼  pasión 

Por  librarnos  del  inflerno ; 

Y  que  dejen  á  sus  dioses , 

Que  son  falsos  ▼  embusteros. — 

Se  despidió  Galalon 

Muy  aleere  y  muy  contento, 

Y  armado  de  todías  armas , 
En  un  caballo  lijero  ' 

Fué  donde  estaban  los  reyes » 

Y  alegres  lo  recibieron, 

Y  dándoles  la  embajada. 
Se  puso  á  platicar  luego , 

Y  en  sus  razones  conocen 
De  que  es  falso  caballero , 

Y  que  por  el  ínteres 

Y  codicia  del  dinero 
Haría  cualquiera  traición ; 

Y  descubriendo  su  intento , 
Otorgó  luego  al  instante 

De  vender  sus  compañeros , 

Y  de  entregar  en  sus  manos 
A  los  nobles  caballeros. 

Le  dieron  mucha  riqueza 

Y  joyas  de  mucho  precio ; 
Dijeron  que  en  RoncesTalles 
Esperan  los  caballeros. 

i  On  hombre  facineroso    ' 

Y  de  malos  pensamientos , 

8ué  traición  tan  alevosa 
aces  con  tus  compañeros! 
Por  la  codicia  vendió 
Judas  á  su  fiel  maestro 
Nuestro  señor  Jesucristo , 
Por  solos  treinta  dineros ; 
Lucifer  por  la  codicia 
Fué  arrojado  en  el  infierno ; 
Perdió  Adán  por  la  codicia 
El  paraíso  terreno, 

Y  por  la  envidia  Cala 

Dio  maert«  á  su  hermano  mesmo. 
T6  por  codicia  v  envidia 
Vendiste  los  caballeros ; 
¡Mas  no  quedarás  sin  pago 
De  tu  maldad,  esto  es  cierto ! 

Y  llegando  Galalon, 

Dio  su  respuesta,  diciendo 
Cómo  los  reyes  querían 
Ser  cristianos  por  muy  cierto. 
Garlo-Magno  se  alegró, 

Y  Galalon  prosiguiendo. 
Dando  fin  de  su  embajada , 
Dijo  quedaba  dispuesto 

Que  al  campo  de  Roncesvalles 
Salieran  los  caballeros, 

Y  lleven  cinco  mil  hombres 
Muy  lucidos  y  compuestos 
A  recibir  á  los  reyes ; 

Y  se  apercibieron  luego , 
Armados  y  muy  lucidos. 
La  flor  de  los  caballeros. 
Salieron  muy  vigilantes , 

Y  Roldan  el  delantero. 
Muy  valientes  y  esforaados 
En  caballos  muv  liieros. 
¡Oh  Inocentes aesoicbados , 
Que  no  sabéis  el  veneno 
Que  el  traidor  de  Galahm 
Tiene  encubierto  en  su  pecho ! 
Pero  quiso  Dios  pagarles 
Tantos  trabajos  j  anhelos 
Gomo  por  su  santa  fe 

Estos  nombres  padecieroD, 
Con  corona  de  martirio 
Qoe  este  día  padecierofi. 
Lle«iron  en  On  al  campo 
De  Roncesvalles ,  y  luego 


Salieron  á  recibirlos 
Veinte  mil  hombres  compuestos 
Armados  de  todas  armas. 
Pasaron  los  caballeros 
Sin  que  les  dijesen  nada ; 
Mas  adelante  salieron 
Otros  cuarenta  mil  hombres', 

Y  los  pillaron  en  medio. 
Se  armó  tan  cruel  batalla , 
Que  andaban  los  caballeros 
Como  feroces  leones , 
Muy  valientes  y  soberbios , 
Cortando  brazos  y  piernas, 

Y  desbaratando  yelmos. 
Murieron  en  la  batalla 
Todos  estos  caballeros , 

Y  Roldan,  muy  mal  herido, 
Agarró  á  un  turco ,  diciendo 
Con  la  espada  á  la  garganta  : 
—Muéstrame  luego  ál  momento 
Al  rey  Marsirius,  si  no. 

Te  he  de  corlar  el  pescuezo.— 
El  torco  le  responoió 
De  esta  manera  diciendo  : 
— Mira  muv  atentamente 
Con  cuidado  y  con  anhelo , 
y  el  de  la  visera  verde , 
Caballo  bayo ,  es  el  mesmo 
Que  dio  á  vuestro  embajador 
Muchas  joyas  y  dinero 
Solo  porque  os  enviase 
A  lo  mismo  que  estáis  viendo. 

Y  cubierto  con  su  escudo. 
Como  león  muy  soberbio 

Se  entró  por  medio  de  todos 
Hasta  que  llegó  á  él  mesmo , 

Y  le  tiró  tan  gran  golpe 
Encima  el  hombro  derecho, 

§ae  lo  partió  hasta  la  cinta 
viendo  de  que  el  aliento 
Le  faltaba ,  se  retira ; 
Se  metió  en  el  monte,  y  luego 
Se  tendió  al  pié  de  una  peña 
Desmayado  v  sin  aliento , 
Con  cuatro  heridas  mortales , 
De  esta  manera  diciendo  : 
— ¡Señor  mió  Jesucristo , 
Dios  y  hombre  verdadero , 
Ten,  Señpr,  misericordia 
De  aqueste  tu  caballero , 
Que  por  defender  tu  fe 
Se  ha  visto  en  tantos  aprietos ! 
Hov  doy  la  vida  por  tí, 

tolo,  en  este  monte  espeso  : 
ecibe,  Señor,  mi  alma, 
8ne  goce  de  tí  en  el  cielo 
n  tus  eternos  descansos. 
Pues  aquí  tanto  padezco.— 
Se  poso  á  mirar  su  espada , 
De  esta  manera  diciendo  : 
—¡Oh  espada  de  gran  valor , 

VLa  mejor  que  hombre  ha  hecho ! 
Cuánto  tiempo  me  has  servido 
i  6uántos  turcos  has  muerto ! 
Con  tus  cortadores  filos 
Has  partido  tanchos  yelmos ; 
No  <fui8iera  te  gozara 
Nfaignno,  7  por  eso  quiero 
Ed  esta  piedra  quebrarte.— 
Se  levantó  coa  esfuerzo; 
La  anrró  con  las  dos  manos , 

Y  le  dió  golpes  tan  recios 
Mo  la  pena ,  huta  que 
La  ha  partido  en  el  suelo. 

Sin  que  en  la  espada  se  hiciera 
Mella  ni  se&al  de  ello. 

Y  viendo  q«eJM>  podía 
Ouehraria,  tocó  sa  cuerno, 

Y  Gario-Magno,  lo  oyó , 
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Y  también  los  caballeros 
Qae  escondidos  en  el  monte 
Temerosos  se  metieron , 
One  es  Valdo vinos  i  Tierrí. 
ValdoTinos  acudiendo , 

?ne  es  hermano  de  Roldan , 
viéndolo  casi  muerto. 
Hizo  gran  llanto  por  él ; 
Dijo  Roldan  á  este  tiempo  : 
—Hermano ,  la  sed  me  mata.— 
Buscó  agua ,  y  no  pudiendo 
Hallarla,  fué  á  Carlo-Magno 
A  dar  cuenta  del  suceso. 
En  esto  llegó  Tierrf, 
Lo  miró  Roldan  atento; 
Dijo  :  —i  Qué  miras ,  TIerrI  ? 
Soy  Roldan,  tu  compañero, 
Quien  dio  muerte  4  aquel  gigante 
Tan  feroz  y  tan  soberbio , 
El  (¡ue  en  las  crueles  batallas 
Cuidaba  sus  compañeros : 
Óyeme  de  confesión , 
Porque  yo  me  estoy  muriendo.— 
Confesó  generalmente, 

Y  alzó  los  ojos  al  cielo. 

Dijo  :  —En  tus  manos.  Señor, 
Encomiendo  ipirUum  meum. — 

Y  dio  su  alma  al  Señor. 
Los  ¿ngeles  á  este  tiempo 
Se  lo  líevaron  alegres , 

Y  ValdoTino  i  este  tiempo 
Fué  donde  está  Carlo-Magno, 
Le  dio  cuenta  del  suceso 
Cómo  babia  muerto  Roldan 

Y  todos  los  caballeros. 
Carlo-Magno ,  que  esto  oyó. 
Previno  luego  al  momento 
Toda  la  gente  de  armas , 

Y  salió  luego  con  ellos : 
Fué  donde  estaba  Roldan, 

Y  asi  que  lo  vido  muerto , 
Cayó  desmavado  en.  tierra 
Con  el  grande  sentinienUs 

Y  de  que  volvió  en  si , 
Ha  exclamado  diciendo : 
—¡Sobrino  del  alma  mía , 
Con  cuánto  dolor  lo  siento 
El  verte  de  aquesta  suerte 
En  aqueste  sitio  muerto! 
¿Por  qué  te  vas  y  me  dejas? 
¡Ay  desconsolado  viejo ! 
Espada  de  mi  justicia, 
Otro  Judas  Macabeo , 

Y  otro  Sansón  en  la  ftierza, 
Pues  tu  arrogancia  y  esfbeno 
Era  mi  firme  pilar 

Contra  los  turcos  soberbios  : 
Los  mártires  te  reciban 

Y  tengan  por  compañero.—* 
Mando  oue  lo  embalsamaran , 

Y  se  lo  nevaron  luego , 

Y  dando  vuelta  en  el  campo , 
Vieron  los  cristianos  muertos, 

Y  á  Oliveros  lo  bailaron 
Aspado  en  dos  dnros  leños , 
Puesto  á  manera  de  crux , 

Y  atravesándole  el  cuerpo 
Doce  dardos  penetrantes, 

Y  de  la  planta  al  cabello 
Todo  estaba  desollado. 
Lo  embalsamaron .  y  luego 
Con  el  de  Roldan  lo  ponen 
Con  muy  orando  sentimiento, 

Y  Carlo-Magno  siguió 

A  los  moros ,  y  sabiendo 
Que  están  en  un  verde  prado. 
Hacia  ellos  fué  siguiendo. 
Les  dio  tan  cruel  batalla , 
Que  en  poco  tiempo  mnríeroii 


Seis  mil  moros ,  y  otros  tantos 
Se  ahogaron  en  el  Ebro , 
Por  librarse  de  las  manos 
De  los  fuertes  caballeros. 
Carlo-Magno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Roocesvalles, 

Y  luego  pesquisa  haciendo 
Para  saber  la  traición , 

Y  sabiéndola  por  cierto , 
Prendieron  á  Galalon; 
Mandó  Carlo-Magno  luego 
Le  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios; 
Lo  dividieron  á  cuartos 
Porque  sirva  de  escarmiento': 
Luego  dieron  sepultura 

A  los  nobles  caballeros 

?ue  hablan  muerto  en  la  batalla ; 
lueffo  tuvo  de  acuerdo 
De  volverse  para  Francia, 
Adonde  puso  su  asiento. 

Y  ahora  Juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros. 
Pidiendo  á  Dios  que  le  dé 
Su  gracia,  favor  y  acierto. 

{¡Carh-Magno ,  Plieso  taelio.; 
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KL  EBT  CLAUDIO  ,  TEOBOHIRO  T  LA  PEIIICESA 
DB  INGLATERiA. —  I. 

(Anónimo.) 

Publique  á  voces  la  fama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 
Que  en  los  anales  del  tiempo 
Vieron  las  edades  largas , 

Y  asi  para  proseguir 

Su  rumbo  con  elegancia 
Le  pido  atención  á  todos 
Para  poder  declararla. 

Hubo  en  los  pasados  siglos 
En  la  gran  corte  de  Irlanda 
Un  rey,  cuyos  nobles  hechos 
Merecen  lauros  de  fama. 
El  cual  tenia  dos  hijos 
De  gentileza  gallarda ; 
El  mayor  llamado  Claudio , 

Y  el  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro , 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  á  ser  mancebos , 
Cuando  la  funesta  parca 
Quitó  al  noble  rey  la  vida , 
Para  que  Claudio  reinara. 
4urado  en  todo  su  reino , 
Pacifico  gobernaba. 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  manos  firancas. 
Era  soltero ,  y  qnerian 

Sus  vasallos  se  casara, 

Y  él  por  hacerles  el  gustó. 
Viendo  tan  justa  demanda, 
Prudente  y  agradecido 
Ordena ,  dispone  y  manda 
Que  vaya  un  embajador 
Para  la  corte  de  Francia , 

Y  embarcado  en  un  navio 
Pasó  las  salobres  aguas. 
Luego  que  á  Paris  Uegó 
Al  rey  Ludovico  habla , 
Diciéndole :  ->Gran  señor. 
Beso  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mi  rey 
Claudio,  que  en  Irlandía  manda « 
El  que  os  pide  por.  mi^er 
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Qae  sa  cariño  fiíé  causa 
l'ara  que  el  duque  Fabrido, 
Ciego  de  cólera  y  rabia» 
Maldiciendo  su  fortuna » 
Jurase  tomar  vengauza 
De  Diana,  y  al  momento 
Se  volvió  para  su  casa, 
Sin  darse  por  entendido 
De  su  partida  y  la  causa. 
De  esta  suerte  se  mantuvo, 
Hasta  que  la  hermosa  Infanta 
Se  volvió  para  su  reino 
Con  alegría  sobrada. 
Visitó  á  su  amado  padre » 
Que  cariñoso  le  abraza. 
Dejémosla  en  su  palacio 
Con  aplausos  celebrada  : 
Vamos  al  duque  FabHcio, 
Que  para  tomar  venganza 
De  Diana,  discursivo 
Dispuso  una  falsa  carta, 
Cuyo  contenido  dice 
Estas  siguientes  palabras  r 
«En  fe  (Te  lo  que  me  escribes 
vTeodomiro,  por  tu  carta, 

>  Sabrás  que  tengo  dispuesto 

>  Darle  la  muerte  con  maña 
>A  mi  padre ,  y  con  secreto 
«Vendrás  con  cente  de  armas, 
>Para  que  mi  díueño  seas 
>Sln  dilación  ni  tardanza, 
>Que  ya  tengo  prevenidos 

» Muchos  señores  de  fama , 
>Que  á  fuerza  de.  su  valor 
>No  tienes  que  temer  nada. 
>Con  esto,  á  Dios  que  te  guarde 
>Besa  tus  manos,  Diana, 
•Princesa  de  Inglaterra, 
>Tu  mas  fina  enamorada.» 
Esta  carta  prevenida 
La  tuvo  el  Duque  guardada » 
Hasta  que  logró  meterla 
En  una  preciosa  caja 
Donde  Diana  tenia 
Todas  sus  prendas  v  a|bsjas, 
Sin  que  la  noble  Pnncesa 
Supiese  del  caso  nada. 
Se  fué  á  visitar  al  Rev , 
Diciéndole  estas  palaoras : 
—Amadísimo  señor , 
Sabrás  que  falsa  y  liviana » 
Vuestra  hija  determina 
Daros  muerte ,  porque  trata 
Casarse  con  Teodomiro . 
Sé  que  una  secreta  carta 
Le  manda  para  que  venga 
A  gozar  laurel  v  palma 
De  vuestra  regia  corona, 

V  á  mi ,  porque  le  ayudara 
En  sus  ciegos  pensamientos. 
Me  dio  cuenta  de  esta  infamia. 
Yo  por  librar  vuestra  vida, 

?ue  en  gran  peligro  se  baila, 
e  aviso  porque  te  guardes 
De  la  maldad  declarada.— 
Confoso  se  quedó  el  Rey 
Sin  saber  lo  que  le  pasa; 
Mandó  prender  á  su  bija, 

Y  en  un  castillo  encerrada 
Con  guardias  y  centinelas 
La  deJó  muy  bien  guardada. 
Hallada  la  carta,  y  visto 

Lo  que  en  ella  d^Iaraba» 
Conociendo  su  peligro. 
Enojado  el  padre,  manda 
Contra  su  bya  inocente 

8ue  muriese  degollada, 
busque  quien  la  defienda 
De  esta  calumoiota  inCunia, 


Porgue  el  Duque  mantenía 
En  (fura  y  cruel  batalla 
La  fementida  traición. 
Lloraba  la  triste  Infanta  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  que  la  perdonara 
Su  padre ,  que  inadvertido 
Creyó  del  Duque  la  infamia. 
Liaron  estas  notídas 
A  la  ffran  corte  de  Irlanda. 
Sabida  por  Teodomiro 
De  su  amada  la  desgracia , 
Por  librarla  de  la  muerte, 
Sin  dilación  ni  tardanza 
Se  taé  para  Inglaterra 
*En  una  nave  marcbanta. 
Luego  que  á  Londres  llegó. 
Previno  caballo  y  armas , 
Llegó  á  la  plaza  en  efecto. 
En  la  ocasión  que  se  hallaba 
Dispuesto  un  triste  teatro, 

Y  en  él  la  Infanta  sentada , 
Negros  lutos  arrastrando, 
Muerta  su  hermosura  rara 
Suspenso  todo  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas , 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  finas  armas, 
Aguardando  caballero 
Que  á  defenderla  llegara. 
Teodomiro ,  que  lo  vio, 
Lle^ó  al  tablado  y  le  habla 
A  Diana  de  esta  suerte  :  - 
—Concédeme,  hermosa  Infanta, 
La  licencia;  que  pretendo 
Defender  tu  vida  j  fama.— 

Y  affradecída  le  dijo  : 
—El  cielo  te  dé  la  paga ; 

Y  obras  como  caballero. 
Que  en  esto  no  tengo  cansa.— • 
Con  esto  se  llegó  al  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras : 
—  ¡Villaoo,  vil  caballero. 
De  mala  sangre  y  prosapia ! 
¿Cómo  falso  I  fementido 
Tu  corazón  puso  tacha 

En  la  inocente  Princesa? — 
El  Duque  le  dice  :  —Calla , 
Infame,  desvanecido, 

Suelan  libremente  hablas, 
ue  presto  te  ha  de  pesar 
La  defensa  de  esa  ingrata 
Contra  su  padre  y  noi  rey : 
Defiéndete  de  mi  rabia.--* 
Montó  en  un  veloz  caballo , 
Empuñó  una  gruesa  lanza ; 
Se  fué  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban, 

Y  hechas  las  lanzas  pedazos , 
Meten  mano  á  las  espadas. 

El  Duque  era  valer<&o;  , 

Le  tiró  una  cucbiDada 

A  Teodomiro ,  de  suerte 

Que ,  resbalando  la  espada, 

La  cabeza  le  cortó 

Al  caballo ,  y  sin  tardanza 

Salió  él  con  liiereza 

Antes  que  el  Duque  llegara ; 

Mas  no  fué  tan  i  su  salvo , 

?ue  encima  se  le  arrojaba ; 
iróle  un  fiero  revés, 
Teodomiro  se  repara. 
Cubriéndose  de  su  escudo 
El  Rolpe  recibió-,  v  pasa, 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dio  al  Duque  una  estocada 
Tan  recia ,  que  le  pasó 
Dn  muslo  de  banda  á  banda. 
Con  la  fuerza  del  dolot 
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Le  buscaba  con  mas  rabia. 
Viendo  su  descortesía , 
Le  dice*:  — Yalienle,  baja 
De  ese  bruto ,  y  como  nobles 
Haremos  campal  batalla ; 
Mas  viendo  que  no  hace  caso 
De  lo  que  le  demandaba , 
Le  esperó,  y  con  ^ran  valor 
Le  metió  por  una  ijada 
Al  Duque  el  agudo  acero. 
Que  le  pasó  Fas  entrañas» 

Y  él  herido  en  la  cabeza 
Salió  de  otra  cuchillada. 
Que  le  hizo  tomar  la  tierra, 
A  pesar  de  su  arrogancia ; 

Y  el  Duque ,  desatentado , 
Daba  vueltas  por  la.plaza 
Tirando  á  diestro  y' siniestro 
Reveses  y  cuchilladas. 

Con  las  ansias  de  la- muerte 
Cajó  el  infeliz  de  espaldas , 
Al  tiempo  que  Teodpmiro 
Del  suelo  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  arrogancia , 
Cuando  vio  que  le  gecia  : 
— j  Buen  caballero  de  fama , 
No  me  acabes  de  matar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  haga 
Declaración  déi  suceso 


De  mi  traidora  venganza!— 
Tomándole  por  la  mano  > 
Del  suelo  lo  levantaba , 

Y  en  la  presencia  del  Rey 
Dijo  con  voz  delicada  : 
— Invictísimo  señor, 
Sabrás  que  esa  falsa  carta 
Que  os  aije  que  vuestra  bija 
A  Teodomiro  mandaba. 

La  escribi  yo  por  vengarme 
De  vuestra  hija  Diana , 
Por  verme  tan  despreciado 
De  su  beldad  soberana. 
No  puedo  proseguir  mas , 
Porque  el  aliento  me  falta.— 

Y  entre  fatigas  y  penas 
Dio  fin  á  su  desastrada 
Vida ,  con  que  agradecido 
El  Rey ,  al  instante  manda 
Que  á  Teodomiro  lo  lleven 
A  palacio  y  lo  curaran. 
Sano  en  fin  de  sus  heridas, 
Se  desposó  con  Diana ; 
Después,  por  muerte  del  Rey, 
Por  su  rey  lo  coronaban. 

El  cual  vivió  largos  años 
Gozando  ¿  su  esposa  amada 
Con  placer  y  regocijo , 
Rindiéndole  al  cíelo  gracias. 

{E¡rey  Claudio,  etc.  Pliego  saelto-) 
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LAS  PftUICESAS  ENGAITADAS,  T  OESLEALTAD 
DE  BERMAlfOS.— 1. 

(De  Alofuo  de  Marale$  *.) 

Cuando  el  católico  rey. 
Que  globos  de  estrellas  pisa , 
San  Fernando ,  rey  de  España, 
Lanzó  la  secta  morisca 
De  la  España  y  sus  dominios, ' 
Con  su  invencible  cuchilla , 
Muchos  nobles  caballeros 
Descendientes  todavía 
De  los  primeros  alarbes 
Que  huno  coando  la  eonquisía,    .' 
I  ué  entre  ellos  un  poderoso , 
Ei  cual  por.su  bizarría 
Fué  luego  electo  por  rey 
Eb  las  fértiles  provincias 
De  la  parte  del  Oriente 
Que  se  nombraba  la  Siria ; 
Su  nombre  era  Clotaldo, 
Era  casado  y  tenia 
De  su  feliz  matrimonio 
La  belleza  de  tres  bijas. 
Que  en  las  humanas  deidades 
Se  llevaban  la  primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padre    ' 

8ue  pocos  las  mereaan, 
rdenó  hacer  un  castillo 
De  vistosa  simetría , 
Y  de  altura  formidable. 
Que  aun  la  mas  aguda  vista 
Sus  pirámides  y  almenas 
Penetrarlas  no  podía. 
Alli  dispuso  encerrarlas 
Con  infernal  inventiva , 
Pues  buscó  un  máclco  sabia       • 
Que  con  hechizos  nacía 
Nigrománticos  enredos. 
A  este  el  Rey  aoliflca 


Haga  im  fuerte  encantamiento, 

Y  que  no  puedan  ser  vistas 
Ni  vencidas  de  ninguno 
Hasta  que  el  Rey  lo  permita , 
Dejándolas  emplazadas 
Como  en  clausura  continua ; 

Y  fué  el  poner  tres  caballos , 
O  satánicas  arpias , 

Para  cada  uno  el  suyo , 
Donde  el  encanto  se  cifra. 
Después  expidió  un  decreto 
En  toda  su  monarquía , 

8ue  cualquiera  caballero , 
noble  de  sangre  limpia 
Que  pueda  entrar  en  la  torre. 
Si  aquel  encanto  conquista , 
En  sus  hijas  tendrá  el  premio  : 
Quienes  logren  esta  dicha 
Serán  casados  con  ellas 
Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
Muy  bien  conocía  el  Rey 
La  dificultad  que  había , 

Y  con  esta  confianza 
Por  premio  las  ofrecía. 
Corrió  todos  sus  estados 
Velozmente  esta  noticia. 

A  este  tiempo  tres  hermanos, 
De  gallarda  bizarría , 
Caballeros,  y  aunque  pobres, 
De  ilustre  genealogía. 
Nacidos  en  Dinamarca , 
Al  saber  esta  noticia 
Dispusieron  valerosos 
El  partirse  á  grande  prisa. 
Por  ver  si  su  feliz  suerte 

§uiere  que  tal  bien  consigan, 
a  los  tres  reconocidos 
Dejan  su  patria  y  caminan 
Hasta  llegar  á  la  corte, 

Y  con  la  atención  debida 
Dijeroo  al  Rey  su  intento. 
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Pero  entre  Untas  fiítígas 
Se  acordó  que  le  dQeroa 
Qne  en  los  caballos  tendría 
De  sus  penas  el  remedio. 
Se  fué  al  sitio  donde  estaban , 
Que  sabia  por  muy  cierto 
£1  que  te  pertenecía 
A  su  enamorado  dueño 

Sue  le  dio  la  gargantilla, 
n  el  cual  montó  lijero. 
Dló  un  brinco  tan  formidable 
£1  bruto,  y  con  tal  estruendo, 

Ene  pareció  que  ía  torre 
e  arrancaban  sus  cimientos, 

Y  aun  creyó  de  que  el  abismo 
Se  los  tragaba  en  su  seno; 

Y  al  volver  en  si  se  halló 
En  un  áspero  desierto. 
Todo  poblado  de  troncos , 
Tan  montuoso  y  espeso. 
Que  jamas  le  penetraron 
Del  sol  los  claros  reflejos. 
Caminó  á  larga  distancia. 
Cuando  encontró  á  un  ganadero, 
Qne  pastaba  su  rebaño , 

Al  cual  dyo  ooe  de  cierto 
Le  dijese  que  parajes 
O  paises  son  aquellos. 
Respondió  muy  agradable : 
— Lsta  tierra  es  de  suecos, 

Y  según  dice  este  tn^^» 
Vos  no  sois  de  aqueste  reino. 
—No,  amigo,  le  replicó  : 
Soy  un  pobre  forastero , 
Que  buscando  mi  fortuna 
Me  ba  traido  i  tal  extremo; 

Y  por  quien  sois  os  suplico 
Que  nuestras  ropas  cambiemos : 
Bien  conocéis  la  mejora 

Qne  se  os  sigue  en  hacerlo.— 
Cambiaron ,  y  quedó  en  breve 
Nuestro  noble  caballero 
Todo  vestido  de  pieles, 

Y  de  un  reciente  cordero 
De  la  piel  hizo  una  gorra 
A  fin  de  cubrir  el  pelo. 
Vestido  á  lo  pastoril 
Tan  tosco  como  grosero. 
Pidiendo  4  algunos  limosna 
Pasaba  de  pueblo  en  pueblo. 
Llegó  al  reino  donde  estaban 
Sus  hermanos,  que  de  cierto 
Estaba  ochocientas  leguas, 
Lo  cual  gastó  mucho  tiempo, 

Y  con  las  calamidades. 
Trabajos  y  contratiempos 
Mudó  la  facción  del  rostro 
Muy  distinto  del  primero. 
Fingia  llamarse  Joan, 

Y  con  estos  fingimientos 
Se  hizo  loco  declarado , 
Pues  ya  para  conocerlo 
Decían  Juanillo  el  loco , 

No  dándole  en  nada  asenso. 
En  aqueste  tiempo,  el  Rey 
A  su  bija  por  momentos 
La  decía  se  casase 
Para  llevar  en  muriendo 
El  consuelo  que  quedaban 
Todas  tres  ya  con  empleo ; 

Y  ella  siempre  se  negó    . 
A  sus  misiones  V  ruegos» 
Hasta  ver  si  la  fortuna 
Le  traia  el  dulce  oiíjeto 

A  quien  dio  la  gargantilla  » 
Como  referido  dejo ; 
Pero  la  discreta  dama 
A  sus  solas  y  á  so  intento  t . 
Dibujó  una  gargantilla 


Al  arte,  forma  v  modelo 
De  la  que  le  dio  en  la  torre 
Al  que  se  muere  por  verlo. 
DQole  i  su  padre  entonces 
lúe  se  buscase  un  maestro 

|ue  sin  que  le  falte  un  punto 

laga  otra ,  pues  su  intento 
Es  ver  si  hallaba  la  soya , 

Y  sin  que  haya  remedio 
Promete  ser  digna  esposa 
De  aquel  que  la  tensa ;  y  esto 
Se  puso  luego  por  obra. 

Se  buscó  entre  los  mas  diestros 
Al  mas  sapiente  alquimista 
Que  habia  entre  los  expertos. 
A  este  tiempo  habla  entrado 
A  servir  de  mandadero 
Juanillo ,  el  fingido  loco. 
Pasando  plaza  de  serlo. 
Dióle  el  Rey  dicho  dibujo. 
Ai  alquimista ,  y  diciendo 
Que  en  el  tiempo  de  dos  meses 
Con  primor,  arte  y  concierto 
Se  ha  de  hacer  la  gargantilla , 

Y  oue  de  haber  falta  en  ello, 
Al  impulso  de  un  verdugo 
Le  hará  dividir  el  cuello. 
Llevó  el  dibujo  á  su  casa , 

Y  luego- fué  previniendo 
Las  esmeraldas  mas  finas. 
Los  diamantes  de  mas  precio; 
Mas  con  todo  no  podía 
Hacerla ,  y  entonces  viendo 
Qne  se  pasaban  los  días 

Y  el  tiempo  se  iba  cumpliendo , 
Era  sin  igual  la  pena 

Por  saber  que  sm  remedio 
Moriría  si  oo  hacia 
Lo  que  se  había  propuesto. 
Viéndole  su  mozo  triste, 
DQole  :— Señor,  yo  quiero 
Que  me  digáis  los  motivos 
De  la.  tristeza  en  que  os  veo , 
Por  ver  sí  á  vuestros  pesares 
Algo  remediarlos  puedo.— 
Por  último  se  lo  cnjo , 
Que  es  alivio  del  enfermo 
Ll  comunicar  sus  males; 

8oe  en  parte  se  alivian  ellos 
Ijole  al  amo  :— Señor, 
Sin  duda  alguna  me  atrevo 
De  hacerla  mejor  mil  veces 

§ue  lo  que  el  Rey  ba  propuesto.— 
odo  lo  menesteroso 
Le  puso  en  un  aposento. 
Dejándole  alli  encerrado , 

Y  él  muy  alegre  y  contento 
Por  saber  bien  que  en  so  mano 
Pendía  todo  el  enredo. 

Con  una  sin  igual  pena 
Lleffó  el  día  postrimero, 

Y  el  amo  triste  y  lloroso 
Fué  aquel  día  mismo  á  verlo, 

Y  apenas  entró  le  dijo  : 

— Pops,  Juan  simple,  ¿qué  tenemos ?- 
Mas  él -con  fingida  risa, 

Y  con  agradable  deño , 

Le  dgo  :— Ya ,  nuestro  amo , 
No  ba  de  ser  el  Rey  sangriento 
Contra  vos,  poes  ya  la  pieza 
Con  iodo  primor  se  ha  hecho.— 
Sacando  la  gargantilla , 

ELé  el  origen  primero , 
adose  el  amo  absorto, 
gnorabaelmisterío. 
Mil  parabienes  le  daba 
Con  muchos  oDrec|miea^. 
La  tomó,  y  se  fué  á  palacio, 

Y  to  las  maooa  del  Rey  mesmo 
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La  puso ;  pero  la  InCuBUy 
Luego  al  punto  que  la  dieron 
La  noücia,  vino  á  verla, 

Y  la  conoció  al  momento. 
Diciendo  :— i  Qué  lapidano 
Es  de  esta  obra  el  dueño? 
¿Quién  bizo  un  bella  albaja? 
Porque  quiero  conocerlo. — 

Y  el  maestro  receloso 
No  le  cojan  en  enredo « 
Cantó  d^e  su  principio 
Toda  la  verdad  del  hecho. 
Entonces  dijo  la  Infanta  : 

—  Va ,  padre ,  se  llegó  el  tiempo 
De  que  me  haya  de  casar. 
Sea  quien  fuere  el  sugeto. — 
A  palacio  fué  llevado, 

Y  luego  se  conocieron. 
Solamente  que  los  dos 
Supieron  guardar  secreto 
Hasta  mejor  ocasión. 
Como  en  efecto  lo  hicieron. 
Le  fué  fuerza  al  Rey  casarlos. 
Aunque  con  gran  sentimiento. 
Sus  hermanos  y  cuñadas 

Le  decían  vituperios; 
Mas  poco  tiempo  duró 
Desatar  aqueste  enredo, 

Y  para  dar  fíniauito 

De  este  admiraole  compendio. 
Quiere  Alonso  de  Morales 
Darlo  todo  por  extenso , 

Y  en  otra  segunda  pa^le 
Deshacer  quejas  y  duelos. 

(Lm  Pnnceau  emfmUédét,  tU,  Pliego  suelto.) 

<  Hé  aqal  algunos  de  los  poqnisimos  romances,  pero  mo- 
dernos y  del  siglu  pasado,  que  se  bailan  directamente  hechos 
sobre  los  cuentos  ó  consejas  orientales,  que  los  imbes  nos 
trasmitieron  y  dejaron  tan  impresos  en  la  memoria ,  que  desde 
muy  remotos  tiempos  hasta  ahora  han  servido  en  el  hogar  do- 
méstíro  T  en  boca  de  los  ancianos  para  recreo  de  las  familias. 
Lo  extraño  es  que  siendo  mny  popnUres  entre  nosotros ,  haya 
tan  pocos  escritos,  impresos  f  Tersiflcados,y  qne  hayan  que- 
dado, por  decirlo  asi ,  únicamente  confiados  a  la  tradición  oral. 

s  Desde  este  verso  cambia  de  asonante  la  composición, 
quizá  porooe  desde  él  comienza  otro  romance  qae  continúa  el 
asunto  del  anterior. 
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PROSIGOK  EL  ASDRTO  DEL  AUTERIOR.—  II. 

{De  Atonto  Morales,) 

Teniendo  la  hermosa  Infanta 
Sus  gustos  ya  conseffuidos , 
De  su  gargantilla  y  due&o 
Que  la  libró  del  peligro , 
No  dudó  darle  la  mano 
Como  habia  prometido. 
Causando  en  el  Rey  tal  pena. 
Que  fué  bastante  motifo 
Que  todo  el  mundo  alease 
El  mal  ffusto  que  ha  tenido  i 
Reduciéndolo  k  tristeza 
En  ?ez  de  hacer  regocUos , 
No  queriendo  que  en  palado 
Viviese,  ni  aun  por  inaiclos; 
Y  afuera  en  los  extramuros 
Un  tosco  albergue  les  hizo. 
Donde  apartados  viviesen. 
Sin  ser  oidos  ni  vistos. 
Su  esposa  alli  le  rogaba 
Que  no  se  mostrase  tibio 
En  descubrirse ,  pues  iodos 
Afeaban  sus  delinos ; 
Mas  él  hasu  mejor  tiempo 
Tuvo  el  secreto  escondido. 
Lloraba  el  Rey  sa  deamdi, 
Sin  hallar  en  nada  aliño : 


Tanto  (üé ,  que  cafó  enfermo, 
Ya  de  la  vista  perdido. 
Que  con  el  continuo  llanlo 
Quedó  ciego  sin  sentido. 
Vinieron  médicos  sabios 
Haciendo  consulta  unidos. 
Hasta  que  el  último  acuerdo 
Fué  decir  que  entre  unos  riscos 
En  los  montes  de  Esdavonia 
Estaba  el  único  alivio. 
En  las  aguas  de  una  fuente ; 
Mas  que  habia  un  gran  peligro 
Por  las  indómius  fieras    . 
Que  habitan  en  aquel  sitio, 

Y  consiguiendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Rey  alivio. 
Los  dos  yernos  se  ofrecieron 
Prootos  y  reconocidos , 
Aunque  aventuren  sus  vidas 

Y  pasen  diez  mil  peligros. 
Esto  lo  supo  el  hermano, 

Y  sin  daríe  á  nadie  aviso 
Llamó  al  caballo  encantado, 
De  los  tres  el  primitivo, 

Y  montándose  salió 

Mas  veloz  que  un  torliellíno. 
Fué  ¿  la  fuente,  y  tomó  el  agua, 

Y  viniendo  de  camino 

Se  encontró  con  sua  hermanos 
Que  iban  al  intento  mismo, 

Y  les  dijo  :— Caballeros, 
Ese  trabajo  es  perdido. 
Que  at]ui  llevo  ya  el  agua, 

Y  aguardo  un  premio  crecido.— 
Entonces  los  dos  ¿  un  tiempo 
Le  dijeron  :—  Noble  amigo, 
Nosotros  te  le  daremos 

En  plata  y  en  oro  uno, . 

Como  el  agua  quieras  damos.— 

Y  prontamente  les  dijo  : 

~  No  quiero  otra  cosa  en  premio 
Que  dos  peras  que  he  sabido 
Que  á  ustedes  presentó  ek  Rey 
Por  favor  muy  exquisito ; 

Y  pues  consigo  las  traen , 

Esto  es  lo  que  en  premio  pido. — 

Luego  se  las  ofrecieron 

Por  entrar  mas  aplaudidos. 

Hecho  entre  los  tres  el  cambio 

Se  volvieron  al  proviso. 

Con  lo  cual  cobró  el  Rey  vista, 

Y  ellos  el  quedar  lucidos. 
Tuvo  de  alli  á  poco  tiempo. 
Con  grandísimo  peligro , 

El  Rev  otra  enfermedad , 

Y  médicos  muy  perjtos 

No  encontraban  medicinas. 
Hasta  que  el  mas  sabio  djio 
Que  en  los  desiertos  de  Albania, 
Entre  sus  montes  altivos , 
Hay  entre  sus  muchas  fieras 
De  tanta  especie  é  instintos. 
Muchas  leonas  :  si  á  una 
Pudieran  con  artificios, 
Sin  darla  muerte,  sacarla 
El  néctar  de  su  redólo. 
Era  singular  remedio; 
Lo  cual  no  hay  otro  mas  fijo. 
Unidos  los  dos  hermanos. 
Oyendo  lo  que  va  dicho , 
Por  gozar  todos  los  fueros 
Salieron  bien  prevenidos. 
El  pequeño  al  mismo  tiempo 
Salló  al  campo,  y  con  mi  grito 
Llamó  al  segundo  caballo , 

Y  luego  que  hubo  venido , 
Se  montó,  aunque  disfrazado 
Con  otra  forma  y  vestido. 
Llegó  al  monte,  y  como  iba 
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Con  la  magia  y  el  hechizo, 

Pudo  coger  la  leooa 

Sin  que  de  él  fuese  sentido, 

Y  sacó  porción  de  leche, 

A  su  elección ,  cuanta  quiso. 
Se  volvió,  y  á  pocas  leguas 
Encontró  los  referidos 
Hermanos ,  que  deseosos 
Ser  del  Rey  los  mas  vaHdos, 
Iban  resueltos  y  osados 
Por  quedar  mas  aplaudidos. 
Luego  que  se  saludaron , 
Asi  les  habló  y  les  dijo  : 
~ Amigos,  yo  ya  he  logrado 
Lo  que  pretendéis  ?bs  mismos.— 
Ruégaule  que  se  la  diese 
Por  cuanto  fuese  servido. 

Y  él  les  dijo  :— Caballeros , 
Luego  otorgaré  el  partido , 
Sr  permiiis  que  una  oreja 
Os  corte  con  mi  cuchillo 

A  cada  uno  4  y  el  cambio 

Se  hará  sia  que  haya  entredichos. — 

Al  principio  este  concierto 

Gran  dificultad  les  hizo ; 

Mas  por  gcanjéar  honores 

Otorgaron  el' partido , 

Pue^  encubrían  el  defecto 

Las  pellicas  y  capillos. 

Llegaron  muy  orgullosos, 

Y  fueron  bien  recibidos 
De  todos,  pues  fué  la  leche 
Único  bálsamo  flno 

Con  que  recuperó  el.  Rey 

Cuánto  tenia  perdido. 

Suc^ió  que  en  este  tiempo 

Otro  rey  enfurecido 

Le  puso  é  Clotaldo  guerra 

Con  rigor  ejecutivo ; 

Se  hallaba  muy  abrumado 

Por  su  mucho  poderío. 

Llamó  á  sus  yernos  á  solas 

Diciéndoles  que  su  arbitrio 

Era  el  que  fuesen  h^s  dos 

Con  silencioso  sigilo 

A  registrar  con  espías 

El  cam](k>  del  enemigo. 

Con  esia  resolución 

Los  nombró  el  Rey  por  caodlUos, 

Fiando  en  ellos  la  empresa 

Como  que  eran  va  sus  hijos. 

Salieron  á  ver  él  campo , 

Donde  el  contrario  atrevido 

Esperaba,  mas  tuvieron 

Su  merecido  castigo. 

Ño  hacian  caso  deljoco, 

Dándole  siempre  ti  olvido; 

Mas  él  de  cuanto  pasaba 

De  todo  tenia  aviso. 

Se  fué  á  un  desierto ,  i  allí 

La  misma  operación  hizo. 

Llamando  al  tercer  caballo 

Y  fué  armado  al  proviso 
Con  lucidísimas  armas 
De  acero  terso  y  bruñido. 
Se  fué  al  campo  de  la  lid, 

Y  con  invencible  brío , 
Imitando  á  Santiago, 
Entre  los  contraríos  hizo 
Estragos  tan  formidables 
Que  los  dejó  destruidos. 
Ganándose  dos  banderas,  . 

Y  trayéndolas  consigo , 
Encontró  á  los  dosbermaoos, 
Que  siempre  fué  sa  eocontradteo , 
Que  iban  descnbríendo  el  campo ; 
Hablóles  mny  eomedido : 
—Amigos ,  ya  venis  tarde  • 

Qoe  siempre  pierde  él  tardío; 


Y  asi  para  esta  conquista 
May  frívolos  habéis  sido. 
Porque  ya  por  otras  fuerzas 
Quedaji  muertos  y  vencidos. 
Lo  cual  estas  dos  banderas 

Y  de  esta  espada  los  filos 
Para  abonar  la  Verdad 
Son  suficientes  testigos.— 
Dyéroole  si  quería 
Quedar  en  extremo  rico , 
Las  redujese  á  monedas , 
Que  pida  y  no  sea  omiso. 
Dijoles  que  no  eslimaba 

Por  ellas  ni  aun  cien  bolsillos , 
Que  solamente  jestimaba , 
Si  querían  consentirío. 
El  marcarlos  con  un  hierro 
Adonde  fuesen 'servidos : 
Serán  las  banderas  suyas 
Si  convienen  ep  lo  dicho. 
Ni  las  orejas  ni  peras 
Les  hicieron  tal  ruido 
Como  el  considerarse 
Esclavos  sin  ser  cautivos. 
Mas  ¡  oh  codicia  avarienta ! 
¡Oh  interés  de*los  siglos! 
Por  último  concedieron, 
.  Y  él  hizo  un  hierro  encendido , 

Y  en  la  espaldilla  siniestra 
Los  señalo  á  los  dbs  fijos. 
Se  fueron  con  las  banderas, 

Y  dijeron  haber  sido 

Los  que  á  todos  los  contrarios 
Vencieron  sin  ser  vencidos. 
Aquí  fueron  los  placeres , 
Que  no  es  dable  referiríos. 
Creció  con  mayor  extremo 
El  odio  y  rencor  maldito 
Del  Rey  contra  el  tercer  yerno 
Por  ser  hombre  tan  indigno , 
Que  determinó  arrojarlo, 
Porque  jamas  fuese  visto , 
A  unas  islas  muy  remotas ; 
Mas  él  humilde  y  propicio 
Le  pidió  al  Rey  por  merced 
Se  muestre  cpn  él  benigno, 
Que  el  día  de  su  partida 
Dentro  del  palacio  mismo 
Se  junten  todos  los  grandes, 
Sin  faltar  ninguno  al  sitio 
Para  un  famoso  convite. 
Esta  suplica  le  hizo 
Que  por  último  consuelo 
Lo  pide  y  ha  de  cumplirlo  : 
Le  concedió  el  pedimento 

Y  acadió  inmenso  gentío. 
Fué  el  que  tenían  por  loco  , 

Y  se  adornó  de  nn  vestido 
One  su  valor  y  hermosura 
Faé  en  srado^superlativo ; 
Se  afeito  y  quedo  su  rostro 
Brotando  grana  y  armiño  : 
Entró  dando  envidia  á  todos 
Al  ver  su  aarbo  y  su  brío. 
Entonces  lo  conocieron 
Sos  hermanos  de  improviso , 
Que  les  motivó  on  desmayo 
Envueltos  en  sudor  frió. 
Sacó  entonces  las  dos  peras 
Diciendo  :— Ya  no  permito 
Me  digan  mas  vituperios. 
Que  bastantes  he  sufrido 
Por  mis  traidores  hermanos. 
Sin  haberlos  merecido. 
Sabed ,  sabed  la  irerdad  : 
Yo,  gran  señor;  soy  el  mismo 
Que  liberté  las  Princesas , 
Bien  lo  saben  qpié  yo  he  sido ; 
El  mismo  que  traje  el  agua , 
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Por  lo  que  bobe  conseguido 
Que  estas  dos  peras  me  diesen ; 
Se  dio  por  verdad  lo  dicho ; 

Y  ahora  quiero  qué  todos 
Manifiesten  sus  oídos. — 
Quitáronse  las  pelucas , 

Y  luego  en  los  dos  se  vido 
Que  les  faltaba  una  oreja » 

Y  él  las  saca  del  bolsillo 
Diciendo  :— Estas  son  las  mismas 
Que  á  los  dos  corlé  yo  mismo 
Cuando  trajeron  la  leche 

Que  os  dio  en  los  ojos  alivio, 
Gran  señor;  y  para  que 
Queden  del  todo  corridos 
Descúbranse  las  espaldas. 
Veréis  son  esclavos  mios , 
Que  así  lo  dirán  las  señales.— 
Este  fué  el  mayor  martirio 

Y  vergüenza  que  pasaron , 
Manifestar  lo  escondido. 
De  aquesto  ya  satisfecho. 
En  publico  luego  dijo  : 

—  ksto  lo  he  hecho  tan  solo 
Porque  estos  hermanos  mios 
Trazaron  la  falsedad 
Que  ejecutaron  conmigo ; 
Mas  para  que  de  mi  pecho 
Conozcan  lo  esclarecido , 
Yo  les  perdono  ya  todos 
Los  agravios  cometidos. — 

Y  viendo  el  Rey  que  de  todos 
Aplausos,  solo  era  disno , 

Le  did  un  muy  estrecho  abrazo , 
Diciéndole  : — Amado  hijo. 
Si  hasta  aquí  te  be  despreciado, 
Mudo  desdfe  hoy  el  designio ; 
Tú  solo  serás  de  todos 
Mis  bienes  heredativo.— 
Como  asi  fué,  auej>or  muerte 
Del  Rey  gozó  el  senorio. 
No  quiso  que  á  sus  hermanos 
Les  diesen  ningún  castigo» 
Sino  que  allí  se  quedasen 
Sin  que  tuviesen  dominio 
En  cosa  alguna  en  palacio. 
Estos  son  los  merecidps 
Que  consiguen  los  avaros 
Que  emprenden  casos  indignos; 

Y  así  quien  todo,  lo  quiere 
Todo  lo  pierde,  y  es  üjo. 

Y  Alonso  de  Morales , 

Que  este  suceso  halló  escrito» 
Quiso  reducirlo  á  versos 
Al  mandato  de  un  amigo» 
Pues  los  que  subditos  uacen 
Obedecer  es  preciso. 

(Lttt  Prineetat  euentaéúi,  ele.  PUefo  suelto.) 


EL  TIOLIN  nfCANTADO. 

{Anónimo  K) 

Todo  el  mundo  me  esté  atento. 
Alargando  las  orejas , 
De  manera  que  los  hombres 
Mulos  mancnegos  parezcan ; 
Dejen  de  mentir  los  sastres. 
De  presumir  las  mozadas , 
De  hilar  y  arrojar  garujos 
Las  descomunales  viejas ; 
No  escupan  los  fumadores» 
Y  los  borrachos  con  flema 
Estén  con  el  vaso^  mano 
Hasta  caer  en  la  tierra  l 
Cesen  de  hablar  loe  tolaadoi 
Refiriendo  en  lae  tabernas 


Las  batallas  j  combates 
Que  ellos  á  su  salvo  inventan ; 
Los  jupdores  de  naipes 
Dejen  las  barajas  quietas , 
No  sacando  vaticinios 
De  las  vanas  apariencias ; 
Los  loteros  cavilosos 
No  miren  á  las  estrellas, 

Y  de  ambo  y  terno  se  olviden, 

Y  las  cabalas  suspendan ;   ' 
En  On ,  repito  me  estén 
Todas  las  almas  atentas  » 

Y  de  hito  en  hito  escuchando 
Con  sentidos  y  potencias. 

Y  suponiejido  se  preste 

A  mi  mandato  obediencia , 
Empiezo  mr  relación 
Diciendo  cómo  en  Ginebra 
Servia  á  un  amo  muy  chusÉO 
Un  mozo  bastante  bestia  ; 

Y  á  los  tres  años  cumplidos 
Que  en  su  servicio  se  emplea , 
Le  pidió  el  criado  al  amo 

De  su  salario  la  cuenta^ 
El  amo  se  la  ajuftió , 

Y  le  dio  por  recompensa 
De  cada  año  un  escudo , 

Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
El  gran  simplón  del  sirviente , 
Sin  mas  despegar  la  lengua» 
Se  contenió  de  la  paga , 
Que  la  creyó  muy  completa ; 

Y  él  se  decía  á  sí  mismo 
Con  eztrema  complacencia : 
—¿Qué  mas  puedo  desear 
Que  la  presente  riqueza? 
Ya  no  quiero  trabajar, 

Pues  tres  escudos,  que  cuenta 
Mi  bolsillo ,  poseer 
Es  una  fortuna  inmensa ; 
Me  voy  á  correr  el  mundo 

Y  á  divertirme  sin  rienda , 
Que  un  caudal  de  tres  escudos 
Para  todo  tiene  fuerzas. — 
Esto  dicho,  tomó  el  cosque, 

Y  á  salga  lo  que  saliera , 
Sin  dirección  ni  destino    * 
Tomó  la  primera  sendar. 

A  poco  rato  de  andar. 
Atravesando  una  selva , 
Cantando  como  un  jilffuero , 
De  contento  el  alma  llena , 
Hete  aquí  que  al  lado  suyo 
Un  enano  se  presenta , 
De  tan  extraña  figura 

?ue  al  demonio  se  asemeja , 
le  pregunta  la  cfusa 
De  aquel  placer  que  demuestra. 
El  ginebrino  responde : 
—¿Cómo  he  de  tener  tristeza 
Cuando  tengo  im  gran  bolsillo 
Atestado  de  monedas? 
El  salario  de  tres  años 
Lo  tengo  en  mi  faltriquera. 
Que  compone  tres  ^seudoe , 
Suma  que  no  tiene  cnenta. 
—  ¡  Ah,  dijo  al  punto  el  enano, 
Si  yo  tal  suma  tuviera,  . 
Un  poderoso  seria 

Y  saldría  de  miserias  ? 

Si  esa  suma  darme  quieres 
Yo  te  otorgaré  por  ella 
Las  tres  gracias  que  me  pidas , 
Las  que  en  cualquiera  ocurrencia 
Te  sacarán  bien  de  todos 
Los  lances  en  que  te  feas. 
— Pues  si  eso  todo-es  aif,  * 
Respondió  el  patán  eon  flema , 
Tomadla  pQes.—Vlédi6 
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Toda  la  suma  completa. 
El  enano,  agradecido    . 
A  dádiva  tan  iogenaa. 
Le  dijo  :— Ta  ^«roceder 
Merece  una  recompensa , 

Y  asi  dime  las  ires  cosas 

?ue  en  este  mundo  deseas* 
las  verás  concedidas 
Sin  que  falte  ni  una  letra. — 
El  patán  se  alegró  mucho, 

Y  su  contento  renueva » 

Y  restregando  mil  veces 

Su  gran  trente  y  sus  melenas, 
Al  fin  dijo :— Pues,  amigo. 
Yo  solamente  quisiera 
Un  arco  muv  primoroso 
Con  su  bordón  y  ballesta. 
Que  al  objeto  que  apuntara 
Precisamente  le  diera ; 
También  quisiera  un  violin 
Que,  al  tocarlo  yo,  le  hiciera 
Bailar  á  toditos  cuantos 


consonancias  oyeran ; 

Y  por  último  deseo. 
Por  la  petición  postrera, 
Que  todo  lo  que  yo  pida 
Al  punto  se  me  conceda.— 
Cuando  el  gañan  concluyó, 
El  enano  con  franqueza 
Le  dijo  :—  Pues  concedido 
Está  todo  lo  que  ruegas. — 

Y  al  punto  le  entregó  el  arco 
Armado  con  su  ballesta ; 

Le  dio  un  violin,  y  le  dijo, 
Que  la  petición  tercera 
También  le  está  concedida , 
Pues  todo  cuanto  pidiera 
Ninguno  le  negaría.-— 

Y  el  enano,  cual  centella. 
Desapareció  á  su  vista 
Con  la  mavor  lyereza. 
Quedóse  el  patán  contento. 
No  creyendo  que  en  la  tierra 
Mas  fortuna  haber  pudiese 
Que  la  que  él  eipenmenta. 
A  poeo  rato  de  march» 

Un  viejo  judio  encuentra 

Que  atento  mirab^  un  árbol , 

En  cuyas  ramas  espesas 

Estaba  un  ufano  mirlo , 

Que  con  muy  dulces  cadencias 

Cantaba  con  tanta  gracia 

Que  embelesaba  la  Idea. 

— ¡  Qué  ave  tan  primorosa! 

Decia  el  jud  lo ,  i  qué  lengua 

Imitar  podrá  el  acento 

Con  que  este  animal  se  expresa? 

¡Cualquiera  cosa  dwia 

Por  poder  yo  poseería ! 

—¿No  es  mas  que  eso?  el  patán  dijo. 

Pues  ya  podéis  ir  por  ella.— 

Y  apuntando  con  su  arco 
El  mirío  ca^fó  en  la  tierra. 
El  usurero  judio 

Se  metió  por  la  alameda 

Para  recoger  el  mirlo 

Que  ansiaba  con  tanta  fuerza,   * 

Y  sacando  el  mnebrioo 
Su  violin  con  lyereza, 
Empezó  á  tocar  mil  sones 
De  muy  distintas  maneras. 
Al  punto  el  viejo  usurero « 
A  pesar  de  su  torpeza. 
Empezó  á  bailar  de  modo 
Que  se  quebraba  las  piernas. 
Tanto  brincaba  y  laltnbt 

En  medio  de  li  Bialeía 
Que  deshilo  loa  eipiMf  • 

Y  hasu  hizo  polto  lat  pMini, 


Se  desgarró  los  vestidos, 

Y  grítaba ,  va  sin  fuerza  : 
—Señor  músico,  ya  basta. 
Porque  el  demonio  me  lleva ; 
De  ese  maldito  violin 
Callad  el  son  de  sus  cuerdas, 
Pues  que  se  me  sale  el  alma 
Haciendo  tantas  corvetas.— 
El  pat^n  le  respondía , 
Tocando  con  mayor  priesa  : 

—  Pues  que  desollaste  á  tantos, 
Justo  es  que  tu  piel  perezca.— 
Viendo  el  picaro  judio 

§ue  iba  á  perecer  por  fuerza 
n  medio  de  sus  respingos. 
Vaivenes  y  zapatetas , 
Dijo  con  trémula  voz, 

8ue  si  paraba  la  fiesta 
e  ofrecía  cien  florines 
Porque  cesara  la  gresca. 
Enternecido  el  patán 
Aceptó  la  dicha  oferta : 
Cesó  el  violin ,  j  cesaron 
Las  cabriolas  violentas. 
El  usurero  quedó 
Mas  blando  que  una  manteca, 

Y  entregó  sus  cien  florines. 
Que  era  toda  su  riqueza. 
Separáronse ,  y  al  punto 
Fué  el  judio  con  presteza 

A  un  juez,  y  la  queja  expuso 
Del  lance  que  dicho  queda : 
Dio  las  señas  del  patán, 

Y  con  mayor  evidencia , 
Del  condenado  violin 

Que  á  unto  dolor  lo  entrega. 
Con  tan  seguros  indicios 
Fué  aprehendido  con  presteza 
El  patán ,  y  presentado 
Al  Juez  en  comparescencia. 
El  usurero  judio 
Reclama  con  entereza 
Sus  den  florines,  que  dice 
Le  ha  robado  aquel  Babieca. 
El  paleto  renegaba , 
Diciendo  que  premio  eran 
De  su  müsica ,  y  ajuste 
Que  hicieron  por  suspenderla ; 
Mas  al  fin  el  juez  falló 
Arreglado  á  tas  Pandectas , 

Y  la  sentencia  de  horca 
Por  robo ,  al  gañan  decreta. 
Humildemente  escuchó 

De  su  suerte  la  condena , 

Y  estando  al  pié  del  suplicio 
Suplicó  al  Juez  que  lo  oyera. 
-Señor,  dijo,  ya  que  voy 
A  sufrir  la  pena  impuesta « 
Suplico  se  me  permita 

En  esta  hora  postrera   .    . 
Tocar  mi  triste  violin 

gue  huérfano  al  fin  se  queda.  — 
I  usurero  se  opuso  ■ 
Con  todo  vigor  y  fuerza, 
Mas  el  juez  lo  concedió 
Usando  de  su  clemencia , 

Y  porque  debía  cumplirse 
Del  enano  la  promesa , 

Y  de  las  tres  peticiones 
La  proposición  tercera , 

?ne  fué  que  lo  que  picfiesc 
odo  se  le  concediera. 
Dfa&roole  pues  sa  violin, 

Y  cnanto  á  tocar  cmpirá. 
El  Jnei  con  el  escribano 

Y  alguaciles  con  gran  prlesi 
Empeiaroa  á  [|aiiar 

GoQ  «nt  fluria  ifn  itondi. 
Goofomie  ioMa  Ion  pontos 
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Sabían  i  las  estrellas 
Las  forzadas  cabriolas 
De  toda  la  concurrencia. 
El  verdugo  soltó  al  preso, 

Y  sobre  la  misma  cuerda 
Bailaba ,  mas  que  mil  trompos 
Bailar  y  rodar  pudieran ; 

El  usurero  judio 
Cabriolaba  con  destreza, 

Y  ya  todos  destrozados , 
Creyendo  su  hora  postrera , 
Sudando  ii  rios  y  á  mares, 
Sacado  un  palmo  la  lengua, 
El  juez  con  trémula  voz 
Dijo  al  patán  suspendiera 
Los  ecos  dé  su  violíDy 

Y  anulaba  la  sentencia , 

Y  á  mas  ciue  los  cien  florines 
Le  adjudicaba  por  prenda. 
Hizolo  asi,  y  se  paró 

Al  punto  toda  la  ^esea , 

Y  al  momento  mandó  el  juez 

8ue  el  usurero  dgera 
e  aquel  dinero  el  origen 

Y  la  feraz  procedencia. 
El  usurero  al  instante 
Confesó  robados  eran , 

Y  el  juez  decretó  so  muerte 
Sin  que  traslado  se  diera, 

Y  en  la  horca  del  patán 
Al  usurero  lo  cuelgan. 
El  gañan  con  so  violin 

Se  fué  salvo  y  sin  gabelas; 

Y  este  suceso  tan  raro 

Es  verdad ,  y  ha?  que  creerla , 
Pues  lo  ha  noticiaao  al  poeblo. 
Con  puntualidad  extrema, 
El  correo  que  ha  veofdo 
De  la  ciudad  de  Gteebra. 

{EJvioü»  enuMtaáo,  Pliego  suelto.) 

«  La  misma  virtad ,  qoe  se  sapoiie  ea  este  ronaaee  al  violin 
encantado,  tenia  el  coerao  de  eaia  qne  regaló  Oberon ,  rey  de 
las  hadas ,  al  famoso  y  devoto  Hogo  de  Bórdeos ,  segon  se  ve 
en  la  preciosísima  novela  caballeresca,  escrita  ea  el  siglo  xiv 
sobre  este  héroe  qne  lleno  de  devoción  j  de  baena  fe,  pero  frágil 
7  enamorado*  dio  fin  i  ana  moltitad  de  tiernas  empresas  amo- 
rosas y  á  tantas  aventaras  guerreras.  El  libro  qoe  ae  ellas  trata 
es  uno  de  los  mas  apacibles  y  divertidos. 


1266. 
LA  HcaaosA  aosnuNDA. 

Aimqoe  én  hi  ploma  desmayos 
Manifiesta  sentimientos, 

Y  el  corazón  con  deliquios 
Qoebranto  y  dolor  intenso , 
No  por  eso  la  memoria,  • 
Voluntad  y  entendimiento 
Dejan  de  darle  á  los  hombres 
Noticia  de  este  sócese , 
Interesando  qoe  el  mondo 
Admita  algon  escarmiento, 

Y  se  conteoffa  mirando,- 

Y  no  audaz  bosqoe  el  despelio. 
Asi  con  toda  atención 

Todo  viviente  esté  atento. 
Oirán  la  mas  rara  historia 

ue  han  dado  al  orbe  loa  tiempos , 

¿  un  incauto  proceder 
Las  penas  qoe  se  sigoieron ; 
()ue  el  mundo  como  imprudente, 
Fiero  enemigo  eoeobierto. 
Estimula  4  vil  hazafia » 
Por  ser  despoes  pregonero. 
Pero  llevando  por  norte 
La  misma  veroMl  qne  emprendo  t 
Daré  principio  á  esta  bfstorfa ; 


? 


Y  asi  digo,  qoe  en  el  reino 
De  la  hermosa  Lombardia , 
Pensil  frondoso  y  ameno. 
En  su  capital,  que  es  Pavia, 
Hubo  un  noble  caballero. 
Llamado  Angelio ,  que  era 
Del  Rey  muy  cercano  deudo  : 
La  reflexión  aqui  puede 
Medir  quién  era  el  suceto. 
Levantóse  contra  Italia 

La  Lombardia ,  y  atento 
El  Rey,  á  su  deudo  llama , 

Y  con  su  real  juramento 
Por  general  de  su  campo 

Lo  votó ,  y  en  marcha  puesto , 
Llef^ó  á  la  vista  de  Italia , 
Haciendo  al  primer  encuentro 
Que  4  su  poder  se  rindiese 
Desde  el  grande  hasta  el  pequeSo. 

Y  al  general  italiano,    - 
Por  audaz  y  desatento. 
Lo  degolló ,  y  de  su  casco 
Hizo  un  vaso  bien  pequeño : 
Memoria  qué  de  su  muerte 
Fué  desastrado  instrumento, 

Y  á  una  bija  que  tenia 
Se  la  llevó  en  cautiverio, 
De  la  cual  enamorado 
Quedó  el  general  Angelio; 

Y  la  hermosa  Rosimunda 
Gustosa  en  el  casamiento 
Entró ,  quedando;  de  esclava. 
Señora  y  dueña  del  dueño. 
Retiróse  4  su  palacio, 

Y  en  honra ,  gloria  y  obsequio 
De  su  conseguido  enlace 

Y  de  su  amor  el  acierto. 
Dispuso  hacer  un  banqoete, 

Y  á  su  aleucion  concurrieron 
Los  grandes  de  aquella  corte ; 

Y  rematado  el  festejo. 
Le  dio  gana  á  Rosimonda 
De  beber,  y  en  el  peaoefto 
Vaso,  casco  de  so  paore. 

Le  dio  el  asoa ,  así  diciendo  : 
—Bebe  en  la  propia  cabeza 
De  tu  padre  y  de  mi  suegro.— 
Tanto  sintió  Rosimunda 
Este  caso,  que  en  silencio 
Lo  pasó  mientras  dispone 
La  venganza  contra  Ancelio 
Su  esposo ,  y  &  pocos  mas , 
Convertido  ya  en  veneno 
Morul  todo  su  cariño. 
Se  valió  de  un  escudero. 
De  quien  mucha  confianza 
Hizo  para  su  mal  hecho. 

Y  después  de  mil  promesas 

Y  vanos  ofrecimientos , 
Le  dijo  '.—Dale  la  muerte 
A  tu  amo ,  v  para  ello 
Induce  4  mi  mayordomo ; 
Pero  sabe  que  te  adrierto 
Que  está  ¿  peligro  to  vida , 
Ño  quitándosela  k  Angelio.— 
Buscó  el  paje  al  mayordomo. 
Cuyo  nombre  es  Paradeo ; 
Le  dijo  lo  que  pasaba, 

Y  jtmtos  se  convinieron 
En  dar  muerte  al  General ; 

Y  una  siesta,  coando  al  sueño 
Estaba  entregado,  entraron 
Los  dos  con  fuertes  peltrechos, 

Y  sin  poder  defenderse, 
Alli  la  muerte  le  dieron , 
Quedando  en  las  tres  personas 
Bien  escondido  el  secreto , 
Dando  al  como»  ooa  ?ói 

En  que  IncolpaMea  k»  vieron; 


» 
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1,0  4««V/ri>  t«if  4*d«9%. 

k^mé^rmí^»  mi  4«4««H4!:«4, 
IM«Uií'A  Mi  ^ímtKAf» 

Me  p^^Ufíf^  pu  un  «ocHi) 

A  tí  f^*'»  «a  HtmmmtiáM 

ll»^  «lii  »nU'/iit9  r«frM , 
M«f  ik  ftin  «Sudar  mm  a#;tiu>. 

Y  M  i\n»i  ^  MI  bmwiMira 
hn  tm%mt0tif  un  amu^o  • 

Kf*  «*!  4«  mayor  r«*|MrU>« 

Y  eofi^iCMfiKJ//  q««  baria 

1^  bff(rala  «lama  «a  fnlealOy 
Ha  amafiU;  m  «kdaró* 

Y  aacar^m  «ü  aoMrrrfo , 
(HM!  á  l'aradf'o  waiaMs, 

Y  «|ii«f  ifaufJo  ya  el  diMflo 
l>ifii ra<'r ían  matrinumlo , 
OtM*  fu^  afiadlr  y^rro  ¿  y«rro. 

Y  ptt4?4ta  Hi  planu  au  iafainía , 
Oifi  traidor*^  iM?iiftamleotoa 
Kn  un  va4«)  cri»talloo 

UttÁUt  |Mirnloa  de  Tf;iiMO 
Kn  f>ca»ifMi  «|u«  m  balliba 
Algo  riiferfiio  Faradio. 

Y  aj«;ao  dü  eaia  maklad, 
floaimunda  con  emp«fto 
Di!  siM  cartftoa  le  hizo 
Ou0  Urinara  por  remedio 
Aquiflla  corta  iN'iMda 
Para  au  alivio  y  recreo. 
Toni6  f*l  IfifKsenie  el  vaio « 

Y  halii«Mido  bellido  medio. 
He  cfiiiocl/)  aUiaigado , 

Y  c^»ii  imprttt  loberbio 
La  eupada  d4*iienvalnó  • 

Y  iMHii^iidoiMfla  al  pecbo 
A  lloaimunda ,  te  biso 

He  iNjiifra  el  «lemaa  reato  t 

Y  de  eata  suerte  loa  doa 

De  allí  k  muy  poco  murieron, 
Hu|N)  1*1  rey  de  In^laterri 
l<a  deMgraela,  y  bien  hnpaealo 
Di'iHle  el  (trinciplo  baata  al  flii* 
Poriiue  nada  bay  eaeublerto .  * 
Maud6  al  momeato  ifiia  il  p^^t 
IH)r  aRretor  del  primero» 
Le  aacaieu  amboa  ojoi  9 


Lw  arr^j^jiMa 

ff»ara  yt/a/j  4«  Um  ^rt*/^-^ 

Y  ai  ^jM0k»rjm  twÉHB, 
Kf  MT  %^Át*:  y  ftcr  iuptio « 
fla*4o  f^,  \b  4e«r.'fcaaea , 

Y  7K  a  prt^^m  Mwra  |f  11» 

Srva  ««  ^  <«Ve  de  *t9^^ 
WéMa  «t  lo  4«e  el  aai^y^  ofrece 
A  cvaeiM  ve  ft^oun  ótfM , 

A«  1^  «^r^r^^  ^.  pruraMO. 
'Ob.bt«'/  uA0ttU0f  l^mbn^ 
|l«e  e^la  íbua&te  «au*  « 
Ea  d  i^^dm  de  la»  kUM 
He  «tu»  Ccrrea  m  ua 
fia  iumtr  ttt  i«  olor^ 
le  pén  sV/  foodaflkraio ! 
Ho,  no  La«  de  te«er  dUcv^-a 
Es  d  joicao  vniíd4em>. 
I*aea  de«f«<^:cui  los  anüios 
poe  Dío«  da  cada  inoiiM^ito  : 
£j  kh  e/ittwrte  eo  mi  gracia 

Y  boi  de  MI  MAto  reíLo. 


;xA.i 


*  E«  awia!«4«  »!«  roKaat^e;  bííS4  fte  «i  ie¿  bcm.  5TC, 
if»  ii»t  4it*rt%nt  ^14  kktrr  Ui^zi^  t\  aoa^re  fcútcrnco  ds 
Ái^jUf  <a  el  baaiMo  4«  Ax.f«^f 
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1267. 

(Aj^eiiM.) 

:  Ab  dd  real  sopreivo  trono! 
¡ Ab  del  alciiar  excelso ! 
¡Ab  del  domídlio  benóico! 
ikh  dd  sootooso  templo. 
Adonde  asiste  la  diosa 
Qne  con  sa  dorado  plectro 
Al  orbe  le  da  notida 
De  las  bazafias  y  becbos 
De  los  béroes  mas  famosos 
Para  sa  memoria « paesio 
El  que ,  á  DO  ser  por  la  fama , 
Loa  seráltara  el  silencio ! 
Ore,  Fama,  y  baz  oolorío 
AJ  orbe  aqueste  suceso , 
Aonoae  para  referirlo, 
Y  salir  bien  con  empefio , 
Me  valdré  de  la  Señora 
Emperatriz  de  los  cidoe. 
En  cuyo  amparo  fiado , 
En  nombre  de  Dios  comienzo. 

En  Hungría,  gran  dudad  ^ 
La  mejor  que  baña  Febo , 
Paea  sus  soberbios  castillos. 
Azotea  del  agareno, 
Al  cielo  suben  escalas , 
Asaltando  su  bemisferio. 
Tiene  por  foso  el  Danubio, 
Cuyos  cristales  soberbios 
Amontonados  se  bacen 
Escala  para  loa  cielos , 
•Para  apagar  con  so  nieve 
Toda  la  región  del  fuego. 
Son  sos  damas  tan  gallardas , 

Sne  en  bermosura  son  Venus, 
n  discreción  Atalantas, 
Semlramis  en  lo  regio. 
En  lo  fuerte  son  Tomiris, 
Siendo  sus  ojos  flecfaeros 
Adonde  llene  Cupido 
Sesudo  todo  su  Imperio; 
Su  nobleza  eadareclda, 
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Cayof  «llardos  wnm^A» , 
Sieiido  Martes  en  caaipab « 
Son  Adonis  en  lo  beHo. 
Sobresalía  eotre  todos 
Un  noble  f  bello  mancebo  : 
Rodulfo  tiene  por  nombre. 
Respetado  en  todo  el  poeblo ; 
Es  ffluf  amado  en  sa  patria 
Por  cortés  y  por  discreto. 
En  esta  ciadad  habla 
Una  bija  de  on  caballero « 
Cayo  nombre  era  Casandra, 
En  aaíen  compiten  á  un  tiempo 
Noblez} ,  belleza  y  gala, 

Y  discreción ,  con  qoe  atento. 
Viendo  Rodalfo  las  prendas 
De  tan  diffoo  sogeto , 

La  pretendió  para  eiposa 
En  ncito  galanteo. 
A  los  principios  Casandra 
Oculto  su  rostro  bello;  . 
Mas  luego  con  los  encantos 
De  músicas  y  paseos* 
De  papeles  y  rcoalos. 
Tanto  sn  amor  Kié  creciendo, 
Que  si  esta  llama  no  foera 
Incendio  que  arde  encubierto. 
No  dudo  se  luibiera  visto 
Troya  abrefiada  en  dos  pechos. 
A  este  tiempo  el  conde  Enrique 
Llegó  i  Hungría  con  un  pliego 
En  el  cual  daba  noticia 
Cómo  ha  tenido  un  encuentro , 
Una  sangrienta  batalla , 
La  victoria  consiguiendo 
De  la  Reina  Poderosa 
Contra  un  enemigo  fiero, 
Por  cuya  felice  nueva 
En  la  ciudad  dispusieron 
Por  tres  dias luminarias, 

Y  luego  el  dia  postrero 
Toda  la  caballería 

En  su  plaza  dispusieron'. 
Por  remate  de  la.fiesta. 
De  gala  hermosos  torneos , 

Y  con  las  plausibles  caftas, 
Que  se  remate  el  festejo. 
Poblóse  su  circo  hermoso 
De  damas  y  caballeros 

En  sus  dorados  balcones . 

gue  es  admiración  el  verlos.- 
niró  Rodulfo  en  la  plaza , 
Mantenedor  del  torneo , 
En  un  valiente  caballo 
Exhalación  de  si  mesmo  : 
Era  cisne  en  la  color, 

Y  garza  con  tal  esmero « 
Que  paseando  la  plaza 
Tiraba  la  arena  al  cielo , 

Y  envuelto  en  el  mismo  polvo 
Parecía  desde  lejos 

Nube  que  despide  rayos , 
Siendo  relinchos  los  truepos , 
Peinándose  con  las  mfnos 
Las  clines  á  un  mismo  tiempo; 
Iba  á  lo  turco  vestido , 
Con  el  alquicer  cubierto. 
Que  de  llamas  de  rubíes 
Apuró  á  Ceylan  lo  bello ; 
Lleva  en  la  adarga  por  mote 
GerogNflco  discreto, 
Un  corazón  eotre  llamas , 

Y  la  letra  va  diciendo  : 

i  Aunque  me  veo  abrasado 
•Hallo  gloría  en  este  infierno.» 
En  fin  paseó  la  piau , 

Y  al  balcón  llegó  lUero 
Adonde  esuba  Casandra , 
Llevándose  los  trofeoi  • 

T.  XVI. 


De  aq|oellas  húngaras  damas. 
Aqui  Rodulfo  lljero 
Hizo  al  valiente  cabaHo 
Se  arrodillase  en  el  soelo. 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de  so  afecto. 
Dejó  caer  una  banda , 
Y  no  lacayo  bien  atento. 
De  veinte  y  cuatro  que  lleva. 
La  alzó ,  dándola  a  su  dueño. 
El  cual  al  punto  la  cifie 
Atravesándole  el  pecho. 
Favor  que  en  publico  hizo 
Público  su  ffalanteo. 
En  so  tienda  de  campaBa 
Rodulfo  tomó  sñ  asiento ,  ' 
Esperando  de  que  entrasen 
Todos  los  aventureros, 
ue  asoman  por  cuatro  partes 
Tan  bizarros  y  compuesto» 


T 

De  motes,  n^mas  y  galas , 

8ue  es  admisión  efverlos. 
ieron  vuelta  por  la  plaza 
Con  caracoles  diversos, 

Y  llevaba  el  conde  Enrique 

Un  caballo  tan  lijero ,  *       ' 

?ue  era  en  la  carrera  rayo, 
en  la  color  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante,        * ' 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron,  en  fin,  de  Marte 
Los  bélicos  instrumentos , 

Y  ya  puestos  frente  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aqui  la  ploma  de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
para  contar  la  destreza 

De  los  nobles  catnlleros, 

Y  de  los  fuertes  caballos  -    ' 

Lo  feroz 7  lo  lijero', 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hermoso  y  bello; 

Y  en  tío,  de  nieve  y  rubies 
Ado0iaron  todo  el  soelo , 

Y  hechas  las  astas  astillas , 
.  Coyas  piezas  ascendieron 

A  la  encendida  reglón*, 

Y  los  qoe  antes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro , 
Bajaron  cenizas  hechos*;  . 
Pero  Rodulfo  y  el  Conde 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  fin  Us  caftas  - 
Con  todo  primor  y  esfuerzo ; 

Cada  caña  áe  Rodolfo  • 

Es  saeu  para  el  pecho 
De  la  divwa  Casandra, 

8oe  se  abrasa  en  vivo  fnego.-* 
iérase  fio  á  las  fiesus,      . 

Y  fué  Rodulfd  asistiendo, 
Hasu  llegar  á  su  casa,- 
A  su  bellísimo  dueño 
Coronado  de  favores,    • 

Con  que  en  fin  se  despidieron.  - 
Con  su  licencia  otro  ola 
Fué  Rodulfo,  y  muy  atento 
A  so  padre  le  pidió 
Le  concediese  por  doefio 
A  la  divina  Casandra, 

Y  el  padre  responde  atiento , 
Qoe  dentro,  de  pocos  días 
Responderhi  á  so  empeño. 
Con  esto  se  despidió, 

Y  estando  el  cielo  sereno, 
Se  levantó  una  borrasca 

Entre  estos  amantes  tiernos.  ^ 

Fué  el  caso  qoe  el  conde  Enrique       T 
Llegó  con  el  mismo  empeño  . 
Suplicándole  á  ios  padres 
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:te  la  eoacgftan ,  f  «üot, 
AiiBiliie  tf  tas  galM  Bndirifii, 
T  «  unlo  taaeateéiam. 
Por  ngf  «  iiip  mitMn . 
Ai'  pnoio  allí  JB  ifredenm 
Qoa  Süabada  la  nmpiii 
^  «nuiípüraa  soa  «Icaeoi. 
Dií<*stas  aocüsá  fiwniftra 
Lt>  4ipmii  lecída  luef^o  : 
^  ff^s  rHSfxiiHte  a  nt  padres ; 
P»rr)  iUá  «iCns  si  ha  •Üspaoio 
El  anuríi»  a  BátdiilCb . 
Díciéiiftole  :  t  Amado  dueio, 
>:§abraB  pues  qae  el  conde  EarfapM 
«Coo  mil  padrea  ha  djipneno 
>Ooe  aeataoiido  larimpafta 
BÍe  eaK  (UHUBitio  Ineso; 
«Pero  Ji  A  ^rea  mi  tagoaoj 
>3ú  «9  fálido  n  preeeplo. 
■Liérame,  aú  bíea.  eoaiíipi, 
•Que  a  Kgnvte  jo  ma   ~ 
*A  Expaña ,  Fraada  á 
jQoa  togDsuieami 
ftodnlfo .  vfeado  " 
Da  caoio  valor  r  a 
Le4ee:  'ftaafio 
»TantA  bvor  aa 
•■as  paesio  «ee 
»To  fimhÉgn  isfla  b . 
if  aai  deacrodascii 
>  A  lletarta  sk  itsacHo 
»A  Roflu,  dasia  qaerído, 
>ÍVwte  tgagp  ricoa  dfdaa 
»Qa«  sos  hospedes*  f  aüá 
•MTá  aaesiro  casamicaiow » 
EiíA  le  dice  ea  b  carta, 
Firmáadob  coa  sa  leflo  : 
f  Rodnifo,  ta  dolce  csdafo, 
sAaoqoe  70  so  lo  meTeico,» 
Sil  f^ees  besólaaarta. 
Recreándose  ea  sa  seOo. 


í 


— ¡Ah 

Tqné 

;  Av,  Rodolfo , 

Anudo  7  querido' 

Ta  esposa  es 

Sin  poderte  amar  da  día, 

Porqoe  si  ta  k»  lapiens , 

Se^  de  US  afiícui  creo, 

Aonqik!  a  costa  ile  ta  vaía» 

Taviera  ou  nal  remedio  ; 

Mas  adiós. 

Que  ja  verte 

Y<ea'otra  sefnada  parte 

Dará  fa  este  soceso. 


*  Hanfra  ao^s  ou  ^mitail.  suui  ss  refto ;  per»  man  H 

I  T  ^1  pik>ca .  -fue  JiM  Tiift)  9i»na .  Lo  ^¡ae  ies  uaporbaa  en 
I  icr»7i  T  |i]  aunviUuso  «leí  raiujictf ,  ;  bü  La  ^^-**1*a(*  )E 
,  lea  31  ¡listrtnea. 

s  Euferacúia pnpuBcate  délos baM&atea 
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de  sos  secretea. 
Coa  qoe  para  darla  eoeaU 
De  bi  qpK  va  dicho  diia, 
A  Feiisar(£i,<|aeasí    . 
Era  sa  nombre  #  ha  dispacsio 
Una  florida  au&aaa 
De  aiayo ,  al»e  j  risaeio, 
A  la  orilla  del  Dsaabío 
Salir  a  tomar  el  fresco. 
La  acompañó  Felisarda , 
T  paseándose  foéroa, 
Y  porf|oe  no  bs  escocbeo 

,  Se  metieron  en  b  csmio, 
l>e  b  orilla  del  Danubio , 
Donde  esubaa  éaeabienos 
Diez  taaeoa,  qoe  á  las  doa 
Aprisionan  al  moawato « 
Sin  qoe  ihdie  en  aqoel  tilia 
l^eda  ler  esl<  syeso  : 
Las  llevan  á  ona  Iraaaia 
De  dos  tarcos  caballeros, . 
Hijos  de  OB  bajá ;  j  Azea, 
One  es  el  mayor»  al  momeaio. 
De  Casaodra  enamorado. 
Ardía  en  vivos  incendios. 
Ali,  que  era  el  menor. 
Ha  pnesto  todo  so  afecto 
En  relísarda,yeofia. 
Con  amorosos  reqnidvot 
A  Constantbopb  Uepn    - 
Alegres  coa  tal  soeeso. 
Mas  bs  dos  benoosas  damas 
Con  lágrimas  y  bnflotoi 
Lloran  so  Irine  pasto 

«  T  so  bfeUt  caotisetlo. 
Diee  b  beraosa  Gaawidrt, 
Venteado  pellas  mi  cfslo : 
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SOaCLffOT 


( 


.) 


Ta  (fije  cómoquedaroa 
En  infeliz  caaliverio 
Las  dos  daoias,  j  Eodolfn 
Qoedó  eaoo  casmlo  preso. 
Volvamos  a  bs  caotñas, 
Qoe  con  cariño  j  respeto 
Las  tratan  los  dos  hermanos 
AU  y  Azen ,  porqoe  d  fiíego 
Qmsardb  en  sos  corazones 
Es  ardiente  Moogibelo. 
Azen  a  Casandra  adora » 

Y  en  aqueste  misono  rirmpo 
Ali  quiere  a  Felisarda 

Con  cariñosos  anhelos ; 
Pero  Casaodra  es  na  riseo , 
Cn  escollo  cootrapoesio 
A  los  embates  del  sur 
Como  á  las  iras  del  tiento. 
Mas  no  (aé  asi  Felisarda , 
Qoe  en  breve  tiempo  rindieadD 
El  castillo  de  so  honor, 
Ali  campli6  sos  deseos. 
Tiendo  Azen  qoe  no  podia 
De  Casaodra  hacer  lo  mesoio. 
Mandó  qoe  b  despojasea 
De  sos  galas  5  so  aseo. 
Le  vistan  tosco  vestido, 

Y  b  casa  esté  sirviendo 
Entre  bs  demás  escbvas. 
Solo  por  ver  si  con  esta. 
Ya  qoe  no  poede  el  carino» 
La  node  el  mal  tratamiento. 
Todas, en  In,  bagraviabao» 
Dándote  poco  sostenlo. 

Elb ,  con  lágrimas  tristes 
Por  sos  mcjubs  corriendo. 
Las  empapaba  en  los  bbta 
Por  poder  Uoraflas  htego : 
AqoeUas  hermosas  oíanot» 
Qoe  corazones  riudieroa. 
Heridas  7  ensangrentadas 
Las  mira  en  suspiros  ttemos. 
De  todas  estas  diesdicbas 
La  qoe  mas  hiere  so  pecho 
La  memoria  es  de  Eodollb , 
So  amado,  qoerido  doefio. 
Viendo  Azen  ooe  no  podb 
Ri  con  rigor  m  eoo  raegps 
Abbndar  ya  da  Gasandrs 
8«  noble  corasos ,  jeado 
Al  coarto  de  FeUnm  ft 
Le  dice  : —B^niaBa,}0  amero 


ROMANCES  VULGARES  NOVELESCOS. 


SSK» 


Del  incendio  ea  me  me  abraso 
Al  ardiente  Mongibelo ;    * 
Mi  hermano  ha  sido  dichoso 
Pues  tú  pagaste  so  afieclo;   ■ 
Yo  muero  desesperado 
Sin  tener  ningún  remedio.— 
La  cruel  le  respondió  : 
—  Tü  tienes  la  culpa  de  eso : 
Pues  los  ruegos  no  la  ablandan  ^ 
Ni  la  mueven  los  desprecios. 
Apela  en  fin  á  la  foerxa , 
Que  yo,  hermano,  te  prometo 
De  ponerla  en  parte  donde* 
Puedas  lomr  tus  deseos.— 
Azen,  en  un,  aunque  noble, 

Y  que  conoce  que  es  jtno , 
La  pasión  en  este  lance 

Le  quitó  el  oonocím|ento« 

Y  aceptó  de  aquella  fiera 
El  infame  ofrecimiento} 

Y  Feltsarda  a  Casaodrt 
Llamando  luego  al  momento  i 
Le  dice  :— Gasaodra  mi». 
Ya  sabes  lo  que  te  quiero , 
Ya. sabes  que  soy  cristiana. 
De  nobles  pSdres  y  deudos, 

Y  ya  sabes  el  «tado 

Que  mi  desdlcna  me  ha  puesto « 
"Y  para  enmendar  el  dafio 
Ya  en  lo  hecho  no  hay  remedio ; 
Pero  en  esta  misma  noche , 
Casandra  miai  be  dispuesto 
Con  dos  moros,  que  me  saquen 
De  este  cruel  cautiverfo. 
Dándoles  yo  alguna  plata 
De  la  mucha  que  poseo  : 
Yo  no  he  de  dejarte  sola , 

?uédate  aqui  en  mi  aposento » 
en  punto -de  media  noche 
Entrambas  á  dos  iremos 
AL  sitio  ya  sefialado , 

Y  has  de  euardarme  el  secreto.-* 
Agradecioa  Casandra 

Las  manos  le  besa,  y  luego 
En  punto  de  media  noche 
Entrambas  á  dos  salleroo . 

Y  Azen,  que  estaba  en  atbo,  ' 
Sus  pisadas  va  siguiendo.  • 
La  metió  en  medio  de  un  monte  i 

Y  luego  en  lo  mas  espeso 
Aquella  Oera  cruel 

Le  dice  :— En  aqueste  puesto 
He  de  asuardar  a  Tos  moros, 
Según  ellos  me  dyeron.^— 
A  este  tiempo  llegó  Azen , 

Y  con  cruel  fingimleoto  • 
Les  dice  .'—Aleves,  traklorat. 
Villanas,  pues  ¿cómo  es  estoT 
¿Qué  fuga  es  la  que  intentáis ? 
Mas  la  vengará  mi  acero.— 

Y  Casandra  de  rodillas. 
Vertiendo  perlas  su- cielo , 
Le  dice  :— Azen  valeroso. 

No  es  traición  el  querer  vernos 
En  nuestra  patria,  seflor, 
Libres  de  tai  cautiverio : 
Si  tú  estuvieras  cautivo 
Hicieras,  sefior,  lo  mesmo.— 
Apartóse  Felisarda 
Para  dar  lugar  «1  hecho. 
Azen  con  grandes  carifioa 
Procura  y  con  muchos  megos 
Le  p^gue  su  torpe  amor; 

Y  el  engaño  conociendo , 
Como  sangrienta  leona 

gue  le  roban  los  hijuelóte 
n  defensa  de  su  honor, 
A  pesar  de  todo  rtesm ,    ' 
Con  Azen  llegó  á  los  Drazea^ 


Y  asi  Éhiando  estuvieron 
Gran  rato ,  hasta  que  rendida 
Cayó;  péTo  defendiendo 
Con  los  pies  y  con  las  manos 
Su  honor  casto,  puro  y  terso. 
Mas  viendo  que  no  la  deja , 
Acudió  al  p(¿trer  rttMJfiú 

*  De  las  voces,  por  si  acaso 

•  Podia  obligar  al  cielo. 

El  Prindpe,  que  venia 
A  cazar. con  sus  monteros. 
Apenas  o?ó  las  voces. 
Be  dirigió  hacia  los  ecos. 
Le  dice  :— ¡  Perro !  ¿qué  haces?- 
Pero  Azen ,  como  esta  dego » 
Al  Príncipe  le  jUró 
Una  cuchillada  fiero , 

Y  alcanzándole  en  un  hombro 
Lo  hirió  i  mas  al  mismo  tiempo 
El  Principe  le  tiró 

Un  pistoletazo  fiero, 

Con  que  hiriéndole  m  nn  muslo 

§pedo  tendido  en  él  iaelo, 
tocando  la  bocina. 
Acudió  la  guardia  lueso. 
Mandó  que  á  Azen  lo  llevasen 
>   Con  toda  su  guardia  preso « 

Y  á  Casandra  y  Felisarda 
Lleven  A  palado  luego. 

Al  Gran  Sefior  le  dan  eoentai 
Que  reconocieodo  el  hecho. 
La  traición  de  Felisarda, 

Y  de  Azen  el  vltifberio. 

La  constancia  de  Casandra , 
Mandó  que  luego  al  liomento 
A  Felisarda  y  A  Azen 
Les  despedacen  sus  cuerpos » 

Y  Casandra  vaya  libre 
Con  su  pasaporte  regio, 

Y  le  den  para  el  camino 
De  cequies  setecientos. 
Ejecutóse  el  mandato 

Del  Gran  Seior  al  momento  t 
Casandra  con  su  despacho 
A  Belgrado  partió  lueso, 
Adonae  alli  se  informo 

Y  supo  por  muy  extenso 
Que  Rodulfo  habla  escalado 
El  castillo ,  conociendo 

De  su  prisión  lo  penoso , 
Sin  tener  ningim  remedio, 

Y  que  se  presume  estaba 
El  ejército  siguiendo. 
De  la  Reina  su  sefiora 
Contra  Trasia,  V  con  anhelo 
Se  vistió  en  tráge  de  hombre* 

Y  partió  á  la  Trasia  luego. 
Sentó  plaza  de  soldado, 
El  ejército  siguiendo 
Como  es  hermoso  y  galán. 
Le  estiman  sus  compafieros . 

Y  con  notable  fortuna 

Hizo  tantos  grandes  hechos, 

Sue  el  general  de  la  Reina 
acia  con  él  extremos , 

Y  por  sus  muchas  hazañas 
Subia  de  puesto  en  puesto. 
Llegado  a  ser  brigadier. 

Ni  un  instante « niun  momento 
De  su  general  se  aparta. 
Tomando  siempre  el  consejo 
De  Astolfo ,  que  asi  se  puso ; 
Pero  en  mucnisimo  tiempo 
No  encontró  lo  que  buscaba , 
Que  era  su  mayor  deseo. 

Y  un  día  que  con  los  jefes 
Están  de  la  plaza  en  medio , 
Vido  venir  un  soldado 

Que  reconoce  al  momento  i 
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Y  apartándose  de  todos       ^  * 
Lo  llamó,  y  él  acodieodo ,    W 
Goo  el  sombrero  eu  la  mana, 
Decía  :—  ¡  Jesns !  ¿  qué  es  esto  ? 
¡A  no  ser  este  sefior 

Qaieu  tanta  hazaña  aqni  ha  hecho. 
Dijera  que  era  Casandra ! 
¡  Ay  dulce  ad#ado  duefio ! 
¿Qué  me  manda  Vuexceleocia? 
—Di. cuál  es  tu  patrio  suelo. 
—Yo ,  señor,  soy  de  la  Hungría , 
Fui  rico  y  noble  en  efecto;    * 
Pero  por  una  señora 
De  aquesta  suerte  me  Teo, 
No  porque  ella  tenga  culpa. 
Porque  es  un  ángel  del  cielo. 
Sino  porque  la  fortuna* 
D*esia  suerte  lo  ha  dispuesto. — 
En  tín ,  contóle  su  historia 
Con  suspiros  y  lamentos.      • 
Guando  mentaba  á  Gasandra 
Lloraba  suspiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— E^  noble. 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado,. 

Y  esto  ha  de  ser  .con  protesto 
Que  si  no  fuere  tu  gusto  4  • 

,  Yo  violentarte  no  quiero. 
—Señor,  tan  grande  favor 
lincho  lo  esUmo  y  aprecio, 
En  mi  tendréis  un. esclavo: 
Pero  solamente  siento 
£1  no  acertará  servlcos. 
—No  te  dé  cuidado  de  eso. 
Dijo  Gasandra ,  que  yo 
De  que  me.  sirvas  me  alegro.— 
A  su  tienda  lo  llevó , 
Haciéndole  de  ella  dueño ;  * 
Mas  i  qué  mucho  si  en  su  alma 
Tenia  absoluto  imperio! 
A  este  tiempo  una  batalla 
■  Se  dio  al  prusiano  soberbio. 
Adonde  fué  su  valor 
Asombro  del  campo  mesfto. 
Al  general  de  Pal  mira 
Lenizo  su  prisionero. 
Por  cuya  hazaña  invencible 
La  Reina  le  ha  dado  el  puesto 
De  virey  de  las  Huñorías, 

Y  á  su  tierra  partió  luego. 
Nombró  por  su  secretario 
A  Rodulfo  desde  luego : 
^ué  en  Hungrfa  recibido 
De  damas  y  caballeros ; 
lias  los  padres  de  Gasandra, 
Viendo  á  Rodulfo,  pidieron 
Que  les  guardase  justicia 
Gon  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  alli  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso. 
Mandó  que  luego  al  instante 
A  Rodolfo  pongan  preso , 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  va  va,  y  luego 
Ella  misma  aquella  nochQ 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodulfo  estaba  confuso . 

Y  entre  si  estaba  diciendo  : 
— ¡Quien  se  fia  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  cuerdo!— 
Otro  día  de  mañana^ 

Acudió  todo  el  conseío  : 
Sacan  en  fin  á  Rodulfo , 

Y  ella  dice  :— Di,  ¿qué  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 

gUe  tu  vida  corre  riesgo.— 
I ,  hincado  de  rodillas , 
Le  dice  :— Señora  no  puedo 
Decir  mas  de  lo 'que  os  dQe, ' 


Señor,  en  el  campo  nueslio ; 
Mas  pues  y«  perdi  á  Gasandra, 
Manda  derribar  mi  cneUo.^ 
No  quiso,  afligirle  mas. 
Se  levantó  del  asiente , 
Al  cuello  le  echó  los  braioi ; 
Le  dice  -.—Querido  dueño. 
Tu  esposa  útsandca  soy, 

Y  lo  seré  en  todo  tienuK).— 
Gorrió  en  la  chidad'la  nueva , 

Y  todos  los  caballeros 
A  su  casa  la  llevaron , 
Donde  contó  por  extenso    . 
De  la  infeliz  Felisarda 

El  trágico  fin  sangriento. 
Los  desposaron ,  y  Enriaue 
El  conde,  con  noble  pecoo 
Se  ofreció  por  su  padrino ; 
Luego  unas  honras  se  hicieron 
Por  la  infeliz  Felisarda, 
Que  Dios  la  tenga  en  el  cielo» 

{Roduifit  y  CtttoMdrm^  Piiego  aceito.* 


1269.   ^ 

LA  PSaEGlUNA  DOCTOEA. —  I. 

(De  Juan  Miguel  ttl  Fuego.) 

Soberana  luz  brillante , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Amparo  de  pecadores, 
Palma,  luz,  libano  y  huerto; 
Dad  á  mi  pluma  la  gracia , 

8ue  si  la  logro  pretendo 
ontar  un  caso  admúrable 
De  los  muchos  que  habéis  hecho. 
En  la  ciudad  de  Lisboa 

Y  en  su  lusitano  pueblo 
Vivía  un  gran  potentado ,  .  • 
Tan  noble  y  tan  caballero. 

Ene  general  de  las  trenas 
o  hizo  su  rey  Don  Pedro. 
'  Le  llaman  Don  Alejandro 
De  Figueroa  y  Sarmiento : 
Este  tal  era  casado 
¡Gon  qué  pena  lo  refiero ! 
:Gon  qué  pesares  lo  digo, 

Y  conque  dolor  lo  siento ! 
Gon  una  preciosa  dama , 
Gon jin  peregrino  objeto, 
Gon  la  mujer  mas  hermosa 

§ue  había  en  todo  aquel  reino, 
an  discreta  y  tan  bizarra. 
Que  si  á  Venus  eligieron 
Por  diosa  de  la  hermosura. 
Dando  la  manzana  en  premio. 
En  Doña  Inés  con  mas  gracia 
Se  hallan  Palas,  Juno  ^  Venus. 
Se  llama  aquesta  señora 
Doña  Inés  Portocarrero ; 
Su  esposo  Don  Alejandro, 
'Que  adora  sus  pensamientos. 
La  tierra  (¡ue  pisa  besa , 

Y  de  continuo  en  su  pecho 
La  idofatra  retratada, 

gue  este  es  su  mayor  consuelo, 
ste  tal  tiene  un  hermano     - 
Dentro  en  su'palacio  mesmo. 
Que  le  llaman  Federico, 
uviano,  altivo  y  soberbio. 
Aqueste  se  queda  en  casa 
Para  despachar  los  pliegos 
Guando  el  hermano  salía  .  • 

A  cumplir  con  sus  empleos,- 
Siendo  pirata  de  esclavos 

Y  verduffo  de  los  negros. 
Enfado  de  las  doncellas 


Que  le  estaban  asistiendo , 
Porque  á  todos  les  servia 


ROMANCES  VULGARES  NOVELESCOS. 


901 


De  muy  grailsímo  peso 9  .'  , 

gue  lo  qué 'pasa  en  palacio     • 
n  Ux]o  se  esUmedendo.' 
Este  tal  se  enamoró ,     '       * 
Con  mal  nacidos  intentos « 
De  la  mujer  de  su  hermana 
Dona  loes  Portocarrero : 
Anda  triste  y  desfalido* 
Sin  color  y  amarillento ; 
Hasta  las  aves  I9  enfadan* 
Cuando  vuelan  por  el  viento; 
En  fin ,  se  determinó  >  • 
Cierto  dia ,  en  anos  tersos 
Que  su  esposo  la  escribió 
bollando  un  papel  en  medio , 
Darla  parte  ae  su  amor 
Con  infernales  intentos. 
Tomó  Doña  Inés  la  carta 
Con  alegría  y  contento ,  *     '  Á^  * 
Por  ser  de  Don  Alejindró       * 
Su  consorte  y  compañero. 
Estándola  repasando , 
Reparando  en  aquel  pliego 

?ue  estaba  muy  pocobmlado 
escrito  de  poco  Úempo* 
Rompió  la  nema ,  y  al  punU> 
Que  na  comenzado  á  leerlo» 
En  su  presencia  lo  arroja. 
Hecho  pedazos,  al  viento, 
i  Detente ,  mv^er  heróicsr* 
Guarda  el  papel  en  tu  pecho. 
Que  podrá  ser  que  te  nm    * 
Algún  dia  de  provecho ! 
Mas  en  fln,  ya  lo  rompió, 
-Qué  lástima !  no  hay  remedió. 
Mas  vieqdo  Don  I^deríco 
El  desaire  que  le  lii  hecho. 
Colérico  y  enojado 
Brota  por  los  ojos  fnego ; 
Mas  ella  disimulaba , 

Y  asólas  está  di^piendo : 
—fQuien  ha  de  guardar  mi  honor. 
Quiere  ofender  mi  respeto  I  * 
Mire  por  si  Federico , 

.Y  respétese  á  si  mesmo. 
Supuesto  que  dos  hermanos 
Sonidos  almas  en  un  cuerpo.-*- 
No  le  quiso  decir  mas. 
El  se  metió  en  so  aposento. 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Jurando  por  los  cielos , . 

8ue  á  pesar  de  todo  el  mondo 
a  de  lograr  sos  intentos.       *■ 
Miró  Dona  loes  yn  dia  '    * 

A  Don  Federico  atento, 

Y  le  vido  que  trai^ 

El  rostro  muy  defloapoesto , 

Y  que  le  estaba  brotando 
La  ponzoña  y  el  ? eneno ; 
Mas  ella  como  discreta 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
—^Aqueste  quiere  intentar 
Un  villano  atrevimiento , 

9[as  antes  qoe  k)  ejecote  ' 
o  quiero  poner  remedio.— 
Mandó  al  punto  qoe  vinieseo 
Albañiles  y  argoitectos,        , 

Y  que  en  medio  del  jarcUn 
Hiciesen  de  jaspe  negro 
Unas  bóvedas  curiosas 
Pintadas  con  azulejos. 
Cuanto  cupiese  una  cama , 
Mesa,  silla  é  instrumento, 

Y  que  á  la  puerta  le  pongan 
Unas  barretas  de  hierro ,    . 
Cuanto  se  pueda  por  ellas 
Meter  elmantenimiento. 
Con  su  golpe  como  cárcel,  • 
El  pestillo  fuerte  y  recio. 


En  breve  tiempo  se  hizo ; 

Sue  en  donde  sobra  el  dinero 
uy  presto  se  faciUta  / 
Por  largo  que  se»,  el  tiempo. 
De  que  estuvo  aderezada 
Con  su  cama  y  lucimiento , 
Llamando  á  Don  Federico 
Doña  Inés  Portocarrero,.       .  ^*  • 
Le  dice  :  —  Hermano  mió. 
Porque  moy  triste  te  Veo , 
Quiero  llevarte  al  jardín  . 
A  Ter  ios  árboles  bellos , 
Verás  una  arquitectura 
rteóha  por  un  buen  maAtro, 
Para  en  viniendo  mi  esposo 
Que  salga  á  tomar  el  fresco.— 
De  oue  oyó  estas  razones , 
Se  alegró  con  grande  extremó , 
üue  entendió  ya  que  la  rosa 
Se  iba  con  virtiendo  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  jardín : 
Viendo  aquel  casino  ameno. 
Con  la  ca^a  tan  curiosh. 
Le  dio  el  corazón  un  vuelco, 
Diciendo  :  —  Aquesta  es  mi  suerte, 
Hoy  se  logran  los  deseos. — 
Mas  dijole  Doña  Inés 
Con  engañosos  intentos : 
—Entre  usted,  Don  Federico , 
Toque  usted  ese^instrumento 
Mientras  yo  cojo'nnas  flores 
De  las  mejores  del  huerto.— 
Hizo  lo  que  le  mandó , 

Y  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  muy  varonil  esfuerzo , 
Se  quedo  al-golpe  cerrada 

Y  Federico  alli  prtfo,  - 
Diciéndole : — Aquí  se  pagan 
Malicias  y  atrefimientos.— 
De  que  oyó  aquestas  razones 
Tiro  al  sudó  el  instrumento ; 
Escarba,  bufa  y  pat^a , 
Parece  un  león  sangriento ; 
Jura  que  se  ha  de  vengar 

A  pesar  del  mundo  entero. 
[Si  el  papel  no  hubiera  roto* 
No^  viera  en  este  espejo! 
Ella  se  fué  á  su  retrete, 
Dejándolo  en'  cautiverio. 
Cuando  vienen  á  palacio 
Visitas  4e  Caballeros, 
De  señoras  principales , . 
De  sus  parientes  y  deudos , ' 
Cuando'preguntanpor  él 
Dice  Dona.  Inés  á  (lempo , 
Que  le  ha  dado  un  accidente 

Y  un  frenesí  descompuesto. 
Que  allí  lo  tiene  metido 
Para  tenerlo  sujeto ; 

Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tiene  dentro. 
Desde  entj6nce8  Doña  Jnes 
Despachó  todos  los  pliegos 
Diciendo  quie  está  su  hermano 
Melancólico  y  enfermo.  • 

De  alli  á  seis  meses  se  sopo 
En  la  corte  por  mof  cierto 
Cómo  el  campo  se  levanta 
De  los  reyes,  por  convenio        • 
En  dar  treguas  á  la  guerra , 

Y  que  próspero  y  contento 
Viene  ya  Don  Alejandro 
Echando  plumas  al  viento. 
Doña  Inés  á  Federico 

Le  llevó  un  vestido  nuevo , 
Un  caballo  enjaezado , 
La  peluca  y  el  sombrero. 
Un  maestro  qoe  lo  aCeite, 
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'  Oiciéndole  croe  mef  o 
SalM  á  recibir  sa  bermaao 
Conmbos  brazos  «bierlds» 
Sin  darse  por  enteoJido 
Del  intentado  suceso; 

gae  lo  que  ba  bc^bo  coa  él 
1  debía  agradecerlo. 
CoQ  esto  abrióle  la  puerta» 
Aunque  coa  algún  recelo  ^ 

Y  él  OQ  se  quiso  ? esUr, 

§ue  con  er  ropaje  mesaio 
sin  afeitarse,  moota 
Eñ  el  andaluz  soberbio* 
El  bermano  oot  lo  vio 
Tan  abominaole  y  feo « 
Le  pregunta.:  —  Hermano  mió « 
¿Gómo'vienes  tan  berrendo? 
¿Qué  pesares  te  molestan? 
A  Qué  disfraces  son  aquestos? 
Entóbces  le  respondió 
D*esta  manera  diciendo : 
—Tu  esposa  tiene  la  culpa 
De  verme  como  me  veo , 
Porque  no  bice  su  gusto ;       * 
Que  descansando  en  mi  lecbo. 
Coa  nocbe  me  incitó 
EcbáAdome  mil  requiebros; 
Pero  yo  la  respondí . 
Dindola  buenos  consejos « 

Y  por  aquesta  o^on 

Me  ha  estado  dando  tohneotos  ^ 

Y  me  ba  tenido  bast^  ahora 
En  triste  recinto  preso.— 
Ooo  Alejandro,  que  escucha 
Tan  terrible  atrevimiento , 
Como  un  mármol  se  qqedó 
Un  largo  rato  suspenso ,    . 
Que  quisiera  que  el  abismo 
Le  sepultara  en  su  dbntro; 

Y  entrando  por  el  palacio 
Le  salió  al  recibimiento 
Aquella  blanca  azucena» 
Aquella  joya  sin  precip » 
A  recibirlo  en  los  brazos 
Del  alma » y  él  con  despegp 
La  pegó  una  bofetada 
Con  injuriando  los  cielos ; 

Y  por  no  ver  so  hermosura 
Mandó  que  cuatro  monteros » 
Que  son  hombres  de  mal  ahna» 
La  llevasen  i  un  desierto, 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro » 

Y  en  un  paño  se  lo  traigan 
Para  quedar  satisfecho. 
¡Qoé  lástima !  Qué  dolor!  • 

.  Qué  pena !  Qué  sentimiento! 
*  iOb  qué  injusticia  I  Qué  agraviol 

Qué  castigo,  sin  deberlo ! 
Salen  una  noche  triste» 

Amparados  del  silencio 

Aquellos  facinerosos, 

Y  antes  que  rompiera  Febo, 
En  un  monte  se  hallaron 
Tan  encumbrado  y  espeso , 
Que^quel  dorado  planeta 

8ne  vive  en  el  cnarto  cíelo 
o  ha  podido  con  sus  rayos 
Descubrirle  sus  cimientos. 
Estanco  en  aqueste  sitio 
Arrimados  á  un  gran  fresno « 
Antes  de  darla  la  muerte 
Se  disputaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe« 
Aquella  joya  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  batalla 
Sobre  el  que  ha- de  ser  primero» 
Que  los  cuatro  parecían 
Unos  lobos  carniceros; 


Pe|p  la  virgen  Mirla. 

Los  abres  biiió  lompiaiido  ' 

Coosubijodelaoumo,  * 

Sacro  Niño  y  Rey  iomeoso: 

La  dice  :  —  Devota  mía» 

Librrestás .  oo  tengas  miedo» 

Que  yo  vendré  á  visitarte» 

Aunque  yo  nunca  te  dejo: . 

Un  león  te  ba  de  traer  « 

Pit>porcionado  alimento , 

Y  aqueste  te  ba  de  guardar. 

Se  estés  velando  ó  durmieBdo.— 
Virgen  y  el  bello  Nifto 
Luego  desaparecieron » 
Quedándose  Doña  Inés  * 

Confusa  en  su  pensamiento » 
Por  saber  de  que  oo  leoo 
L»  ba  de  dar  el  alimento. 

Y  en*lá^Éunda  parte 
Dará  Jdlh  Migneídel  Fuego 
Al  oyente  fio  gustoso 

Del  suceso  verdadero. 

(£«  PerefrtHf  éo€t9n ,  etc.  PHego  suelto.) 

1Í70. 

LA  pEaBcam^  doctoia.— u« 

{De  Juan  Miguel  del  Fuego,) 

Vamos  ahora  á  los  cuatro 
Que  se  quedaron  rifiendo. 
Que  entrólos  tres  dieron  muerto 
Al  que  era  mayoral  de  ellos » 

Y  los  otros  que  se  bailaron 
La  jaula  sin  el  jilguero , 
La  buscaron  por  el  nmnte 
Como  cabaUo  sin  freno ; 
Mas  viendo  que  no  la  bailan 
Hicieron  este  concepto :  • 
— ¡ Muy  bien  babemos  quedado! 

¡  Qué  buena  cuenta  daremos  • 

Allá  de  nuestras  personas»  * 

Del  encargo  que  traemos !  * 

Lo  que  podemos  hacer 
Con  este  difunto  cuerpo »  « 

Será  sacarte  los  ojos. 
El  corazón»  y  en  un  lienzo 
Se  lo  podemos  llevar, 

Y  cumpliremos  con  esto.-r- 
En  breve  lo  ejecutaron. 
Que  fué  diciendo  y  haciendo. 
D|n  la  vuelta  á  palacio» 
Yentrcgan  en  el  pañuelo 

El  coñizon  y  losqjos; , 

Y  Don  Alejandro  atentó» 
Con  cuidado  pi^gojÉl 
Por  el  otro  companllb. 
Todos  juntos  á  una  voz 
Estas  palabras  dijeron : 
—También  se  quedó  en  el  monte, 
Porque  quiso  muy  soberbio 
Profanar  á  Do&a  Inés , 

Y  lo  matamos  por  eso , 

Y  en  q1  monte  se  quedó 

Por  andar  tan  descompuesto.— 
Volvamos  á  Doña  Inés, 
Que  estantío  tomando  el  fresco 
Sentada  junto  á  una  fuente , 
Volvtendo  el  rostro  sereno , 
Vló  que  venia  el  león 
Tan  galán ,  tan  halagüeño. 
Tan  nermoso ,  tan  bizarro , 

§ue  daba  contento  el  verlo» 
que  en  la  boca  traia 
Un  canastillo  pequeño 
Hecho  con  dos  mil  psimoresy 
Todo  de  viandas  lleno. 
Hfzola  una  cortesía, 

Y  lamiéndola  loe  dedos 
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Le  entregó  el  evitsüllo 
A  su  señora  y  so  duefto ; 

Y  á  la  puerta  de  la  cue?t , 
Paseándose  j  rugiendo, 
Anda  haciendo  centinela , 
Guardándola  muy  atento. 
Al  otro  día  siguiente 
Volvía  á  hacer  lo  taismo» 
Pasando  todos  los  dlM 
Las  cosa»  que  aquí  refiero. 

Vamos  ¿  Don  Federico , 
Que  preguntó  á  los  monteros 
Si  es  verdad  que  la  mataron, 
Que  les  guardará  el  secreto , 

Y  que  también  les  dará 
Gran  cantidad  de  dinero. 
Todos  dijeron  que  no , 

Y  contaron  el  suceso , 

Y  cómo  quedó  en  elmonie 
Sin  agraviarla  en  un  pelo. 
Don  Federico  responde : 
—En  el  alma  lo  agradezco ; 
Todos  juntos  hemos  de  ir 
A  buscarla  muy  de  cierto , 
Antes  hoy  que  no  mañana, 

Y  á  mi  hermano  le  diremos 
Que  á  una  grande  montería 
voy  con  otros  caballeros.^- 
Salen  del  palacio  y  llegan 
Al  montuoso  Pirineo , 

A  aquel  encumbrado  risco. 
Peñas  y  montes  subiendo ; 
Mas  quiso  su  mala  suelte      * 
Que  con  la  bóveda  dieron 
Donde  Doña  Inés  estaba 
Para  perdición  de  ellos ; 
Que  el  león  de  que  los  yIó  , 
Muy  enojado  y  sangriento  T 
A  los  tres  despedazó 
En  iliénos  que  dura  on  credo 
Rezado  en  latin,  y  el  otro 
Aunque  vivo,  cain  muerto ; 
Mas  Doña  Inés  lo  libró 
Que  hiciera  con  él  iMiesmo , 
Porque  era  Don  Femlco 

Y  lo  conoció  al  motneoto ; 
Do  cupo  en  su  sangre  noble 
Aquel  refrán  verdadero. 
Porque  ella  la  mala  obra  . 
La  pagó  con  buen  eitremo.' 
Dio  ^  luego  viielta  i  palacio 
Con  mentiras  y  embelecos , 
Diciendo  que  un  Jabalí 

Le  mató  los  compañeros , 

Y  que  él  con  cinco  heridas 
Se  subió  encima  de  on  cerro» 

Y  que  de  alU  se  libró   * 

De  aquel  monstroo  soberbio. 
En  el  dia  señalado 


De  la  Encamación  del  Verbo  i 
Se  aparecJBDofia  Ii|es 
La  VirgenWlos  Remedios 
Alegrando  plantas,  flores , 
Riscos,  montes  y  desiertos, 
Dicíéndola  :  —  Dios  te  guarde , 
Hija ;  ya  llegó  el  tiempo 
De  que  dejes  este  sitio  ^ 

Y  te  vayas  á  tu  pueblo ; 
Curarás  alli  tn  esposo, 

?ue  dias  há  que  está  enfeimo , 
también  á  tn  cufiado 
Que  Iv  heridas  vertiendo 
Todavía  le  echan  sangre, 

Y  perdónale  Jos  yerros.- 
El  león  que  te  ha  traído 
El  cotidiano  alimento , 
Ha  sido  por  mi  mandado ; 
Que  asi  pago  cuando  quiero,. 
PreserTaitdo  á  nia  devoM 


D*e8te  y  semejantes  riesgos.-* 
Con  esto  la  dió  It  Vlraen 
Un  Yaslto  muy  pequeño 
Lleno  de' bálsamo  Wóieo » 
Como  bajado  del  deb, 

Suedándose  Doña  Inés 
ietida  en  un  pasajero 
Camino  que  va  á  Usbot, 
Con  so  báculo  y  sombrero « 

Y  peregrinando  llega 

A  Irciudá  en  breve  tiempo , 
Adonde  en  ella  coró 
Muy  grande  copia  de  eorermoa  > 
Sin  que  el  bálsamo  precioso 
Se  menoscabara  on  j[>elo. 
Toda  la  chidad  se  amira 
De  la  peregrina,  viendp 
Los  enfermos  qoe  coraba 
Tan  consumidoa  y  secos , 

Y  luego  los  velan  sanos 
Dentro  de  muj  bnvt  tiempo. 
Va  la  nueva  ai  general 

Don  Alejandro  Sarmiento, 
Que  estaba  ya  desahuciado 
De  los  libros  de  Galeno, 
'  Y  juntamente  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 
Un  coche  con  cuatro  muías; 
Salen  por  la  ciudad  ciegos 
Ruscando  la  peregrina : 
Preguntando  á  todo  el  pueblo , 
Vinieron  á  dar  con  ella 
En  un  dichoso  conYenlo 
De  las  moojilaa  deitalzas. 
Que  estaba  con  santo  celo 
Curando  á  las  reUglosas 
De  ubardilloi  moleitoe. 
Entre  dea  comendadores ' 
En  el  coche  la  metieron ;   • 
Dan  la  vuelta  á  palado, 

Y  vlsiundo  al  enfermo , 
Tomándole  el  pulso ,  dice !    • 
r-Diga ,  señor  caballero , 

¿De  qué  pende  esa  dolencia ?-« - 
El  dice  :  •—  De  sentimiento , 

Y  de  un  gran  dolor  cootlnoo 
Que  desecharlo  no  puedo. — 
Entonces  ella  responde : 

—i  No  es  mocho  ese  sentimientOy 
MI  aquese  dolor  es  tanto , 
Pues  que  del  no  se  ha  noerto  I— 
Apenas  le  echó  en  los  labios 
Aquel  bálsamo  sopremo , 
Se  levantó  dando  gradas 
Al  divino  Patlre  eterno. 
Queriendo  tomar  la  poerta. 
Atajáronla  loa  vuelos. 
Diciendo  :  —  Téngate,  señoraje 
Que  hay  que-curar  otro  eofenoV 
Entonces  ella  responde : 
—Por  mi  vida  que  no  puedo 
Detenerme  ni  on  insuote , 
Ni  ^  curarlo  me  atrevo. 
Si  en  público  no  ooofleaa  ^ 
Todas  sus  culpas  y  yerros.«- 
Dijo  el  enfermo  qoe  sá , 
•  Que  esuba  ya  casi  muerto, 

Y  le  huelen  las  heridas 
Como  trescientos  pnil  perros. 
Mandó  junurse  la  gente 

De  sus  parientes  y  deudos  • 
Hasu  los  mismos  criádaa 
Que  en  palacio  están  alrvlmdo  t 
—A  todos  pido  perdón  •• ' 
Pero  á  mi  hermano  priiMfV/- 
El  hermano  le  perdona 
En  aquel  mismo  moma 
—Hermano  y  aeior,  Ifc 
Era  ana  Joya  lio  fiMti 
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En  VDi  arca  de  esmeraldas » 
Ejemplo  de  los  ejemplos , 
Dechado  de  las  mi^eres 

Y  espejo  de  los  espejos ;        * 
Y-  ][a»  tan  vil  criatara, 

§0186  ofender  sa  reapelo» 
por  querer  ofenderla 
Mé  tavo  seis  meses  preso* 

Y  yo  por  vengarme  de  ella 
La  levanté  el  falso  enredo.-— 
Dqq  Alejandro»  que  escacha» - 
Eéhó  mano  al  fuerte  acero, 
Diciéndole  :  —  ¡Vil  hermano»- 
Atrevido  y  desatento , 

Por  haberte  perdonada 
En  to  sanere  no  me  vengo!— 
Entonces  Xai  peregrina 
Le  fué  mitando'eoo  los  dedos 
Las  heridas,  y  al  instante 
Se  levantó  todo  bueno. 
Grande  copia  de  doblones» 
Que  pasaban  de  trescientcs  » 
La  dan  á  la  peregrina* 

Y  ella  haciendo  menosprecio» 
Dice !  —  Guarde  las  moneda»». 
Quiten  alli  ese  dinero. 

Que  quizás  les  hará  ftilta 
Para.sustentar  los  negros. — 
Más  con  cuidado  miraba 
Et  Don  Alejandro  atento 
El  rostro  á^la  peregrina , 

Y  el  traslado  de  so.  pecho ; 
Viendo  que  enUodo  «no. 

Se  abrasó  en  vivos^cendios. 
La  dice  :  —  Señora  miá , 
i  De  qué  patria  ó  de<]ué  reino 
Es  usted ,  áuiiqner  perdone  ?— 
Ella  con  suaves  ecos 
Le  re^nde  :  —  Sedor  mio-V 
Yo  soy  de  todos  los  reinos» 
Vecina  de  todo  el  mundo » 

Y  á  mi  rae  Ihiman  por  esa 
La  Peregrina  doctora; 
Sin  interés  del  dinero , 

.  La  qae.ciiró  á  sy  manilo 

Y  á  su  enemigo  protervo. — 
^  Entonces  Don  Akjandro 

La  dio  un  abrazo  muy  tierno» 

Y  conoció  que  es  su  esposa 
Aquel  hermoso  portento. 
Toda  U  ciudad  se  admira  » 
La  gran  maravilla  viendo : 
De  puro  contento  lloran» 

Y  parece  un  jubileo 

De  damas  y  de  galanes     * 

Y  parientes  que  acudieron, 
Que  en  el  palacio  no  caben ». 
Sabigrio  aqueste  suceso. 
En  ^Pnidad  de  Lisboa    . 
Hacen  fiestas  y  torneos » 
Toros  y  juegos  de  cañas  » 
Comedias  y  pasatiempos. 

A  Don  Fedíierico  casan 
Con  otro  retrato  mesmo» 
Hermana  de  Doña  Inés, 
Doña  EKira  de  San  Diego» 
Quedando  Don  Alejandro 
Próspero ,  alegre  j  contenta 
Con  su  esposa  Dona  loes» 
Rosa ,  clavellina ,  espejo» 
Peregrina  montaítosa , 
La  que  estuvo  en' el  desierto» 
La  que  libró  á  su  enemigo 
De  maños  del  ]eon  fiero. 
Con  esto  acaba  la  historia^ 
O  aqueste  breve  compendio» 
De  la  mujer  mas  heroica  - 

? ne.se  ha  visto  «i  Mtles  riesgos ; 
la  Virgen  nnestr»  MaM 


La  libró  de  los  perferpos» 

Cobríéndola  con  sa  manto»  * 

Poniendo  al  demonio  freno» 

Qne  siendo  devota  suya 

La  libró  del  deseonsaelo. 

(L«  Peregrmm  ioeUr»,  etc.  Pliego  saelto.) 
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USÁtM)  EL  ESTDDIAÜTE  DI  OÓRbOBA. 1. 

{Anónimo^.) 

Escucha.  Carlos ,  mi  histQria » 
Si  no  te  enfada  el  oiría 
Por  lo  extraordinaria  j  larga  , 
O  por  no  menos  prdllja 
Que  triste  en  su  confusión » 
Pues  ella  será  vestida 
De  repetidos  asoml^ros , 
Siempre  anunciando  desdichas. 
Mi  nombre  propio  es  Lísardo » 
Córdoba  la  patria  mia, 

Y  tierra  donde  mis  ojos 
La  primera  luz  velan. 
En  esta  ciudad  crióme 
Con  las  costumbres  debidas 

Y  estilos  mas  bien  versados 

§ue  hay  en  la  cabaUeria ; 
después  que  hube  estudiado 
Hasta  b  filosofla. 
Llegué  á  la  edad  mas  perfecta 
De  mis  años,  pues  cum^ 
Diez  y  siete  primaveras  »^ 
Cmooo  mi  padre  sentia 
Qv^andaba  mal  divertido,' 
Golf  que  al  instante  me  envia  . 

A  estudiar  á  Salamanca 
Fléiándome4a  partida 
Con  dineros,  y  un  criado 

§uellevéenmioompañia; 
dentro  de  breve  tiempo 
A  los  muros  dimos  vista 
De  Salamanca ;  entré  en  ella , 
Descansé ,  y  al  oüm  dia 
La  aniversidad  vAo 
De  las  escoelas  antiguas. 
Donde  estudiantes  coocurren 
De  toda  la  monarquía. 
Tres  años  cursé  las  leyes» 
Siendo  rayd  en  la  porna 
De  conferir  competencias»  * 

Dándole  á  todo  salida: 

Y  con  esto  en  la  ciudad 
Ya  todos  me  conocían. 
Adquirí  muchos  amigos  • 
De  mi  propia  jerarquía» 

Y  entre  estos  mi  voluntad 
Solo  á  uno  prefería , 

Cuyo  nombre  era' Don  Claudio, 
En  amistad  tan  crecida , 
Que  tú  por  tú  nos'bablánuA 
Claudio  una  heroAana  iemff 
Llamada  Doña  Teodora , 
De  virtudes  tan  crecidas» 
Discreción  tan  recatada , 
Que  de  sus  ojos  las  niñas 
Jamas  levaniódel  suelo , 
Siempre  de  Dros  asistida. 
Robóme  sU  amor  el  alma , 
Quedando  yerto  y  sin  vida. 
Desde  el  pudto  que  la  vi 
Era  una  noguera  encendida       , 
Mi  pecho ,  un  volcan  ardiente, 

Y  aunque  me  hallaba  á  la  vista 
De  Teodora ,  nuiílba  pud^ 
Hablarle  sino  es  por.  cifras-» 

Y  ella  honesta^  sonrejada 
Se  hada  desentendida ,' 

Bien  por  temor  de  sa  bennano» 
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O  por  rigor  de  dos  tías , 

§ue  son  laS'que  la  criaron 
á  su  cargóla  leniao.    •  * 
§uise  pedirla.á  su  bermanOy 
me  dieron  la  noticia 
De  que  estaba  para  mo^jt' 
Dedicada  y  dirigida. 
Apenas  tan  tristes  nuevas 
Adquirí ,  cuando  mis  dichis 
Se  desplomaron  al  suelo , 
Quedando  desde  aqaerdia 
Descuadernado  de  insultos » 
Desvelado  de. fatigas,  « 
Hostigado  de  congojas , 

Y  en  un  sin  norte  y  sin  gul», 
Hasta  que  tu?e  ocasión 

Por  una  criada  misoia 
D^a  casa  de  Teodor», 
Que  humildtí  y  compadecida 
De  mi ,  se  determioQ^ 
Por  un  postigo  que  habia, 
A  darme  entrada  una  noclie. 
De  algún  ínteres  movjda 
Me  bizo  franca  aquella  puerta , 

Y  con  buellas  no  sentidas 
Armé  de  valor  el  miedo. 
Subí  una  escalera  arriba. 
Llegué  al  cuarto  de  Teodora, 

Y  ala  luz  de  una  oqjia 
La  vid|  estar  inclinada 
A  un  libro',  donde  leía,  . 
Tan  embebida  en  extremo. 
Que  basta  quer  la  sombra  inla 
Le  hizo  se  recordase , 

No  sintió  quién  la  impedlai  • 
Quitó  del  libro  los  ojos,  á| 

Y  temblando,  estremeddf. 
Fué  á  hablarme,  pero  no  podo  : 
Yo  entonces  ,^  Sefiora  mía , 

Le  dije ,  no  os  uustds,  • 
Que  vuestro  honor  no  peligra , 
Que  nunca  está  mas  guardado 
Que  ahora ,  que  le  epbya 
Sangre  noble ;  mas  no  es  tiempo 
De  que  mi  descargo  os  diga , 
Cuando  miro  loateawres 
Cercados  de^í  osadía. 
Contemplo  también  los  ríesgoa 
Que  os  ofuscan  7  litigan , 

Y  así  di^ulpeo  mi  arrojo  ' 
Aquesu  llama  encendida , 
Aqueste  a4lr  abrasadp      • 

Sae  (anto  hacia  vos  me  Inclina^ 
il  veces  mis  tristes  ojos 
Os  han  dado  la  noticia 
Qoofcon^l  alma  os  adoro* 

Y  k  todo  desentendUa 
Os  babeisliecho ,  sin  dar 
Señas  de  eorrespoBéida  ; 

Y  si  al  ei^rar  religiosa 
Vuestra  pasión  os  dedica . 
No  quiero  servir  de  eStarbo , 
Que  en  el  esudo  que  sigas 
Gustosa  seré  en  serviros 
Con  el  alma  mientras  viva » 
Con  pensamientos  honestos.— 
En  tanto  que  le  decía 
Todas  estas  expresiones, 
Teodora  volviendo  iba.. 

Del  susto,  terror  y  espanto, 

Y  al  aire  un  suspiro  afirma, 

Y  deshojando  el  clavel 
De  sos  labios,  me  deeía : 

— ¡  Ay  Lisardo!  ¿qaién  pudiera 
El  dar  á  tu  amor  cabida 
Sin  romper  obligaciones 
Del  voto  que  ya  me  obliga ! 
Mira  mi  recogimiento. 
Mira  el  fervor  qjne 


Mira  también  la-palabra       * 

?ue  i  Dios  tengOtCOQtMlda ; 
pues  eres  entendido « 
No  me  inquietes,  vida'mia. 
¿Para  que  hemos  de  engolfamos 
Donde  esperanzas  no  hay  vivas , 
Sino^s  de  muertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aquel  dia . 
Sabes  que  voy  a  un  convento 
Con  TU)Iuntad  libre  y  fina. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pague  coa  caricias; 
Pues  de  mi  no  has  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida.— 

Y  diciendo  estas  razones. 
Con  ruegos  me  encarecía 
La  deje  sola ,  y  me  salga 
De  la  casa ,  pues  sentía 
No  recordase  su  berm^o. 

^Viendo  que  razón  tenia ,  # 
La  obedecí  luego  al  ponto; 
Confuso  me  despedía , 
Bajo  al  jardín ,  siento  roldo 
De  armas,  y  (pe  decía 
Una  voz  :  —  Abrid,  matadle.— , 
Tendí  la  vista ,  y  veía 
En  la  puerta  un  embozado , 

Y  al  ver  que  no  parecía 
La  criada ,  discorrí 
Alguna  traición  urdida.    * 
Entre  confuso  y  turbado. 
Con  mi  espada  prevenida, 
Sali  k  la  calle  de  on  vuelo , 

Y  mi  contrario  decia  : 
—No  es  puestt  seguro  este 
Para  reñir,  -^j  partía. 
Tiró  delante  y  segoile: 
Dispuesto  «e  apercibía 
Resuelto  i  lo  que  saliere, 
Y-  acelerados ,  con  prisa 
Fuimos  travesando  calles , 

Y  al  cabo  de  ellas  babia, 
Ya  fuera  de  la  ciudad. 
Unas  paredes  hundidas , 
Un  sitio  un  taiebcoso , 
Que  horrorízala  aun  de  dia. 
A  mi  se  volvió ,  y  me  dyo 
Con  voz  profunda  y  sentida  : 
—Aquí  han  de  matar  on  hombre  : 
Lisardo ,  enmienda  to  vida. 
Repara  bien  lo  qoe  haces, 

Y  no  vivas  tan  aprísa. — 
Esto dyo,  val insunle 
Como  sombra  oscurecida 
Desapareció :  ya  puedes 
Ver  cómo  yo  quedaría , 
Dejándome  tan  helado , 

?ue  allí  acabara  la  vida, 
juzgo  me  hallaran  muerto  t 
Si  con  su  mente  divina 
Dios  no  roe  hubiera  librado. 
í  Oh  Providencia  infinita  I 
¡Cuál  es  la  misericordia 
De  tus  entrañas  benignas! 
Pues  sin  bastarme  los  bríos  > 
Mi  cuerpo  en  tierra  caía , 
Desaliñado  el  semblante , 
Interpolada  la  vista. 
Angustiado  el  corazón ; 

gue  en  los  temores  la  prisa 
iempre  ha  sido  perezosa ; 
Mas  cobrando  nueva  vida  » 
Desamparé  poco  á  poco 
El  puesto  de  mi  ruina. 
Todo  cubierto  de  sombras» 
Cdki  mortales  agonías , 
De  mi  posada  laa  puertas 
Toqué,  y  de  pronto  me  abfia 
Mi  criado,  y  conociendo 
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Cnin  sobresaludo  Iba, 

PreffonUndomefH  cmst , 

Le  di  de  todo  dollcit , 

Por  teoer  de  él  eooflaott ;  . 

Qae  lars  penas  repetidas 

Comunicadas  800  méooa. 

Si  bay  quien  ayude  á  sentirlas.  *  ^ 

En  fin ,  pasé  aquella  noche 

Con  desfdos ,  y  ft  otro  dia 

Teodora  entró  en  el  convento     • 

Con  la  ostentación  debida » 

Con  el  honroso  aparato  ; 

8ne  la  ocasión  requería, 
o  quisiera  ser  molesto ; 
Pero  tu  atención  me  obliga. 
Perdóname,  amigo  Carlos, 
.  MíUmiUdaosadia,  • 

8ne  aqoi  cesa  aquesta  historia , 
iéntras  que  M  rortiflca  ^ 

Y  corrobofaibl  discurso. 
Para  que  adelante  siga 
Con  segunda  rehdon 
De  otras  penas  mas  crecidas. 

{JLiitrio  el  alaUnte,  etc.  PÜef  o  ¿sello.) 

*  El  floetor  Don  Gaspar  Lotaao  Bftfhtesinos  iaelM  esu  in- 
teresante noTela  en  st  célebre  libro  iatltalado  Soieiades  de  la 
viday  detengoAot  deirntrnéo.  Aceptada  por  un  siglo  creyente , 
se  hiso  tan  popvlar,  qne  apenas  babia  un  espaAol  que  no  la  su- 
piese de  memoria,  y  qae  no  se  apoderase  de  ella  para  leerla 
en  el  libro  6  en  los  romances.  Todavía  be  visto  en  las  villas  j 
aldeas  erizarse  los  cabellos  i  las  gentes  sencillas  cuando  con- 
sideraban i  Lisordo  el  estudiante  presenciando  en  vida  sus 
propíos  fánerales ,  con  que  las  tainas  del  purgatorio  le  paga- 
ban sn  devoción  á  ellas,  procarando convertirle  á  Dios  y  redn- 
cirle  i  la  virtud.  El  mundo  moral  y  misUco ,  en  que  nuestros 
antepasados  trasformaban  el  leal  y '  físico ,  era  un  medio  se* 
gnro  de  contener  los  malos  instintos  y  pasiones  del  corazón 
bumano:  #raa  el  estimulo  de  la  earidad  cristiana;  eran> la  po- 
licía espiritual  que,  sin  el  aparato  de  lacena  bmta.  bacía  la 
conciencia  del. católico  joei  aevero  4e  las  acciones  criminales, 
y  aun  el  ejecutor  intimo  del  tormento  que  el  malvadaempczaba 
a  sufrir  áptes  de^partarse  dt  la  vida.  Y  ahora,  ¿qué  nos  queda 
capaz  de  refrenarlas  pasiones? ^1  verdugo  soto,  las  prisiones, 
los  presidrqs  para  el  miserable ;  la  impunidad  para  el  poderoso 
que  goza  de  las  riquezas  mal  adquiridas,  de  ios  crímenes  coi 
metidos ¡  sin  temor  de  la  jflstieia  divina.  Pero  esta  vela  sobro 
sus  derechos  imprescriptioiea,y  el  pobre,  irreligioso,  amenaza 
al  rico ,  ateo.  Pues  qué,  ¿  acato  el  pecbo  endurecido  que  des- 
precia la  caridad  evangeliea,  qae  soto  socorre  al  miserable 
en  proporción  de  los  goces  materiales  que  le  rinde :  aue  lo 
abandona  cuando  no  le  sineya,  tendii  derecbo  ¿  eugfr,  del 
que  sufre,  la  resignltion  religiosa  que  destmyd  en  su  alma  por 
su  dureza  ! 
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USASBO  IL  ISTODIANn  OS  CÓEMBA.- 

Después  que  hubo  Teodora 
Logrado  tan  santa  vida 

Y  estado  de  religiosa, 
Modesto  anduve  unos  dias. 
Disimulando  mi  peni 

Le  hacia  algunas  visitas, 
Ya  en  público ,  ya  en  secreto ; 
Pero  con  tal  modo  Iba, 
Que  jamas  causé  recelo 
De  las  sospechas  antiguas. 
Cuatro  meses  se  pasaron 
Reiterando  esta  porfía , 
Hasta  que  tocó  e^  demonio 
El  clarín  de  la  lascivia. 
Que  con  espanto  y  denuedo 
Dejó  á  Teodora  vencida. 
Toda  embebida  en  deseos» 
Toda  en  celos  sumergida , 

Y  joiras  mochas  apariencias '' 
Que  el  demonio  le  ponía. 

I  a  sin  poder  reportarse 
He  llamó  y  me  ayo  ttn  día  : 
— Lisardo  mi0|  yt  es  tiempo , 
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Que  me  tiene  tan  sin  vfcia 
Un  ejército  de  celos, 
Un  tropel  de  ansias  prolVu« 
Un  lago  de  peoaamleatoB, 
Qoe  aunque  quiero,  no  soy  mía. 
Tan  tuya  me  constituyo, 
Qoe  si  tú  te  determinas 
A  sacarme  del.  convento , 
Sin  que  el  temor  am  desistí , 
Sin  que  el  pundonor  me  estorbe. 
Me  arrojare  competida 
A  los  latos  de  ti  amor, 

Y  hallando  en  ^os  cabidí 
Fletaremos  nuestras  bodas , 
Ofreciéndote  la  vida , 

Y  mí  mano  juntamente. 

Que  es  el  triunfo  de  mis  dichas.-—  _ 
Le  respondí  :'•—  Dulee  dueño , 
Amada  prenda  querida ,  • 
No  quiero  morir,  creyendo 
Con  el  donaire  y  la  nsa 

?ue  me  quieres  engañar.— 
eodora  me  respondía : 
—No  es  engaño,  no  por  cierto, 
Sino  es  qne  tu  cobardia  * 

Ya  busca  desaguadero  * 

Para  olvidarme.— Y  aplica 
Un  lienzo  blando  á  Iqs  ojos. 
Que  rasados  los  tenia 
£n  lágrimas ,  y  entendiendo     « 
De  que  no  era  fantasía 

Y  sueño  lo  que  escuchaba ,  ' 
Le  dije  ¡—Teodora  mía , 
Desde  luego  me  consieuio 

Ya  en  haeer  cuanto  me  pidas.-- 
En  íin,  traaos  el  medio 
De  que  unaubehe  yo  habia 
De  ir  i  escalar  el  convento , . 

Y  ordenar  nuestra  partida. 
Llegó  la  aplaaada  nodie, 
Que  no  tardó  su  venida ; 

Me  armé  lo  mefor  que  pude , 

Y  sin  llevar  cooip^nia , 
Tocando  el  reloj  las  doce, 
Al  monasterio  partía 

El  mas  contento  del  mundo. 
Sin  advertir  las  mlMS      * 

Y  desdichas  t|ue  me  aguardan. 
lAy  amor,  á  lo  que  obligas  t 
Llegué  4  las  últimas  calles,     . 
Donde  asombridome  hab4jL 
La  primenpvex,  y  apénaiP* 
Llegué ,  como  que  sentía 

Un  silencioso  ruido  . 
De  gente  que  ya  venia 
Siguiéndome  las  pisadas;  • 

Pero  andando  á  toda  prisi,  , 
Alargué  el  paso,  y  quédeme 
Oculto  tras  de  um  esquina, 

Y  al  emparejar  conmigo 
Uno,  en  alta  vos  deda : 
-—Si  es  Don  Ll^púrdo ,  matadle. 
— Muera,  muera, —  respondían. 
Moviendo  un  tropel  de  espadas, 
Oigo  una  voz  compasiva. 

Que  dice :— ¡Ay  que  me  han  muerto!— 

y  luego  al  punto  parüan    . 

Huyendo  los  agresores , 

4f  en  silencio  ensordecida 

Quedó  la  calle ,  y  quedé 

Que  el  alma  se  me  quería 

Salir  del  susto  del  cuerpo 

Y  de  miedo  que  tenia , 
Pues  propiamente  yo  era 
Aquel  ¿  quien  muerto  habían 
A  cuchilladas.  No  obstante. 
Con  la  obscuridait  que  bacía 
Eché,  andar,  y  á  pocos  pasos 
Tropecé,  iiesus  Miri^l 
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Que  vioo  i  mis  piéf  rodando 
Un  muerto ,  y  por  Us  heridas 
Esuba  vertiendo  sangre, 
Qoe  admirarlo  conmoTÍa 
A  dolor  y  á  sentimiento.  ■ 
Aqui  ser  verdad  ereia 
Lo  que  juzgaba  era  sneSo 
De  qué  en  aquel  sitio  liabian 
De  matar  un  hombre,  ¡ay  Dios! 

Y  mas  cuando  precedía 
Yerme  en  tanta  desventura : 
Con  la  leiigua  enmudecida  ,* 
Con  los  pies  casi  trabados  t 
Quise  buir,  y  no'podia : 
Cuando  miro  de  repente 
Que  un  grande  tumulto  iba 
Acercándose  hacia  mi » 

Dije  :'Si  esta  es  la  justicia, 

Y  me  hallan  con  el  muerto 

En  mis  manos,  ¿quién  les  quita 
^    Que  entiendan  que  yo  sey  reo , 

Y  por  mas  que  me  desista , 
Ble  ordenen  muerte  afrentosa, 
"Sin  tenerla  merecida?— 
Teq^roso  pues  de  dar 

En  semejante  mina. 
Escapé ,  Dios  sabe  cómo :  . 
Desde  aquí  fui  i  dar  noticia 
A  Teodora  de  este  asombro , 
De  este  aviso ,  que  me  habia 
Hecho  tragar  untas  muertes^ 
Sin  tener  mas  que  una  vida ; 
Cuando  de  impensadamente       « 
Las  campanas  sela&lan 
Con  lau  lúgubres  elaaM>re8, 
Que  en  altas  voces  publican 
La  muerte  del  desdichado 
'A  quien  quitaron  la  vida; 
Que  estoy  por  certiflearoi, 
Mas  novedad  se  Me  hada 
Oir  doble  tan  general 
A  tal  hora ,  pues  indica 
Ser  el  muerto  un  gran  a«geto 
De  autoridad  esclarecida, 
O  ser  acción  iofemil 
Por  extraordinario  enigMa, 
Al  compás  de  esloa  temores 
Llegaba  casi  ¿  dhr  vista 
Al  monasterio,  y  escacho 

8ue  por  la  calle  vecina 
igo  funerales  voces 
De  un  entierro  que  venia. 
Encobróme  en  un  portal, 

Y  vi  pasar  en  dos  uneaa 

Un  grande  acoaíipañamient(^ 
De  eclesiásticos,  qve  ÜMn 
Puestos  de  sobrepeücet. 
Con  sus  bacbaa  eneendidas. 
Con  su  cruz  y  manga  negra    . 
Delante ,  y  no  conocía 
Yo  i  ninguno,  con  ir  tantos 
De  facciones  tan  dislintaa. 
Vi  i  la  postre  que  llevaban 
Entre  cuatro ,  ¡  qué  fatiga ! 
A  un  difunto  ev  un  navef , 
O  féretro,  y  cubierto  iba 
Con  una  bayeta  negra. 
Que  detras  triste  seguía. 
Acabaron  de  pasar, 

Y  como  me  persegnian 

A  un  tiempo  untos  aaombros» 
Ya  de  puro  miedo  hada 
Valor,  algo  recobrado; 

Y  ya  que  llagando  iba 
Al  monasterio,  reparo 

8ue  de  la  iglesia  ae  vían 
ntrambas  puertas  abiertas 
Con  mil  luces  eaeendiilM, 

Y  todos  entraren  deniro. 
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Aqui  ya  despavorida 
La  mente ,  consideraba 
De  que  si  atrás  me  volvia. 
Aun  mas  peligros  me  QSimn 
Amenazando  la  vida. 
En  fin,  mas  muerto  qne  tIvo, 
Con  la  sangre  helada  y  IHa 
Llegué  umbien  á  la  igl^ia, 
Donde,  tragando  saliva. 
Estuve  en  la  puerU  un  rato 
Si  entraría  ó  no  entrarla, 
Atendiendo  desde  alU, 
Mirando  la  derecia. 
Que  dividida  en  dos  eoroi 
Las  exeqÉ^  disponían. 
Después  ^fejJ  oifunt5  éherpo, 
En  medio  pomo  lo  hibian 
Cercado  de  muchas  luces ^ 
Le  oi  cantar  la  vigilia, 

Y  dije :  —  En  cantos  un  santos 
No  puede  haber  fantasía 

De  apariencias  y  visiones :  — - 
Con  que  á  entrar  me  resolvia.' 
Lo  mas  secreto  qot  pude 
Entré,  y  con  aguAendi£a        « 
Signándome  muchas  veces. 
Mi  un  Pater-noster  podia. 
Rezar,  á  causa  que  todos 
Pusieron  en  mi  la  visu. 
Clavándome  con  los  ojos  : 
Por  donde  quiera  (|ue  Iba  . 
No  me  dejaban  ni  un  punto, 

Y  cuando  me  parecía 
Ove  ya  nadie  me  miraba, 
Con  recato  y  cortesía 

Le  preste  al  mas  cercano 
De loscantores que  habla, 

§ue  quién  era  aquel  díftmto ;  , 
dio  un  suspiro  y  deda : 
— Efl^Lisardo  el  estudiante , 
De  quien  podréis  dar  noticias 
Vos,  como  que  sois  el  ndsmo. — 
Aqui  si  me  acometían 
Los  verdaderos  temores ; 
Aqui  fueron  las  fatigas ; 
Aqui  fué  el  teoUrme  d  peebo 
Por  si  herido  me  sentía, 
Como  sude  acontecer. 
A  pregunurle  volvia 
A  otro ,  é  ver  d  concordaba; 
Lo  mismo  me  respondía : 
A  lo  cual  les  replk|Qé 
Mirasen  lo  qpe  dedan , 
A  los  dos,  c^ue  se  enaañaban, 

8ue  yo  de  cierto  sama 
ue  no  era  Lisardo  d  muerto. 
Aun  yo  acabado  no  |^ia 
De  decir  estas  razones,       * 
Cuando  aquel  qoe  presidia,  . 
Puesto  en  pié,  dio  una  pahna^a, 

Y  por  todos  respondía , 
Diciéndome  :-r- Caballero,    '    ' 
Cuantos  están  á  tu  vista  , 
Son  almas  del  purgatorio, 

Sue  ayudadas  y  asistidas 
e  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo,  agradecidas 
Hemos  venido  á  enterrarle, 

Y  á  corresponder  benignas. 
Pidiendo  á  Dios  por  su  alma, 
Que  de  presente  se  mhra 

En  duda  de  salvación 

Y  en  grande  riesgo  metida; 

Y  pues  vos  nos  lo  impedís. 
Los  oflcios  no  prosigan , 
Qoe  asi  vos  lo  perderéb. — 
Apenas  esto  decía,     . 
Cuando  matando  las  liiccs 
Todos  desaparecían. 


f 


M|  4«  IM|I»I  Mf lá{A  r.M»  fMi  I 


V  nUtUflñttUfki ,  i«tr.\u  i 

MMíflif  iMirili/i  !■  «Mi») 
Yii  |iro|»Mf  In  *l  niiMirt 
Úuit  tit  ilMrA  iM«hwi  iljii ; 
Til  M  MniffiíiMM  mi  nú  imlIfrrOt 
Yo  ««iMl  iiibiilrH»  ftn  liiolan 
Ñil*  it«ri|iilMi  mi  In  lictimla.         * 
Aiiiliio  M  Mliim  NilM « 
Yh  imi  iion  vcri^iiHNi  niM , 
INir4|ut«  >ii  1)1(111  iii«  ilfHilna 
A  ^iiiMr  i)ii  |imilu*iii)lii 
üi  rr«uiit«  ib  mi  vlUa. 
MufiNim  Irán  «I  oonvtniío, 
|i«iitlo  á  l'i'wlora  miilola : 


iMrA»  lo  i|ui«  ui«i  Ua  haaado, 

ÜAH»  lvlll»«UMH»  au  «Mar 

Y  (|Utt  vkw  muHmik«iMW*  A  Dloa ; 

»Mi»  (iulo  rl  ikmi|i0  gu«  tlva 
o  lu^  vt^rlii  ina»  mi»  i^oa,— 
{\\yk\  UitrUiiM  rt»|H»UUaa 

IVr  uUuim  Uo^iHHlUld, 
IU»u  ai^u  U^'i^^  U  IkUUMrUt 
Í\hI\i  ^yi(\»  «Hft  la  v^nUU  l^á: 
AUM«  Til  Uva  t  Ji  al  acaao 

IHvll^  a  Puvft  <|«i^  MIL  MImmIí 
D#  i«iktaclM»«a  Ntfima. 

\ínmN»  al  MiHMMAr»  alt.  Mltca 


IhK) 


Y  HMCk  ;!#4H^  a^>mig« 
A<t¥wi*a  liKai^ñii  ai^  cama  ^ 

Ijaia  V4k  s.*«aKMMc  v^t«  ^|a»  a»  Mpa» 
$»  iNii^  mi  aiMia  *"  * ^ 


a 
4e 

4e 

EMmtnáñ 

Era  dial 
Taéeteaddi 

fie  tal  aodo»  qw  par  db 

Tada  Atenioa  d€|aba. 

En  catóse 

T  por  f  ff  ir  a  SI 

fk>  defibcró  al  ^.^^,^ , 

Pero  eoiBO  de  laa  dua 


aoheroy 


Porqoe  soceaioo  delara. 
Deseaban  sos  fuanoa 
Ver  si  so  seikv  gosubo 
Eo  eleffir  Doero  estado. 
Dispiisieroo  que  llegara 
El  qoe  mas  de  n  carilío 
Fuese ,  y  del  caso  le  bablara» 

Y  de  eau  soerte  estarla 
8a  iotendoa  declarada. 
Al  ponto  lo  ejecolarooy 

Pues  foé  ono  de  eHos  j  lo  Hama 
Aparte,  ylMi  le  dice: 
—Gran  señor,  tíerto  me  bolganí 
Qoe  tomaras  mi  consejo^ 
Bien  sabes  qoe  4  la  tirana , 
Aiote  de  los  mortales , 
Somos ,  porque  Dioa  lo  manda , 
8ojetos,y  poedeser 

8ae*al  golpe  de  so  gnadafta  « 
I  día  mas  deacoldado 
Rindu  tu  vida  A  la  parca  ; 

Y  pnes  tenemos  aebor 
De  sangre  tan  sablimada« 
Todos  fuéramoa  gustosos « 
Gran  aeftor,  qoe  te  casaras, 
Por  lograr  un  sucesor 

Que  cual  vos  aoa  gobernara.— 
Prodeule  el  Marques  reaponde 
Estaa  siguientes  palabfas : 
— Que  aea  yo  desposado 
Contra  mi  gusto,  se  baga ; 


Maa  ya  que  tal  intentáis. 


En  lo  que  digo  repara 


y 


Qoe  la  que  eligiere  esposa. 
Bien  aea  noble  ó  villana , 
Abora  ni  et^tieaspo  ningiuo 
Le  babeis  de  negar  h  cara« 
Pues  det>e  eoBM  seikNra 
De  todoa  aer  reaelada  : 
Eu  ti  les  icspoMO  á  todoa. 
Ve,  diles  laa  circunstaMias.— 


Gosiraioncs 
—Agora  yo  aoy,~scAor, 
D  q«e  eoweia  au  palabra 
Por  lodos  los  ^  la  corte.— 
La  coadicioa  otorgada « 
El  Marqaes  le  prweció 
El  darles  gusto  aia  fi^ia. 

Cerca  dd  pabcio 
Hatts  aUeaa  q«e 
Coaao  cosa  de  dos  tiros 
láftaat»  de  bs 
VcuaaiooMlas 
a  caca. 
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Teoia  a\|l>ergne  y  aipnda. 
Hija  de  on.l^rador  pobre 

?ue  Janicalo  llamaban, . 
ao  bizarra  y  tan  hemiosa« '  '   .  * 
Qae  era  otra  segunda  Pilas. 
Griselda ,  qué  este  ^ra  el  nombre 
De  aauesta  hermosa  muchadia , 
Humilde  unas  of  ejoéias  . 

De  su  padre  apacentaba,  * 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Cuidadosa  de  su  casa , 
Miéolrftft  pacia  el  ganado 
Con  su  rueca  lylando  andaba. 
Viola  el  Marques  machas  veces, 

Y  aflciooado  a  su  gala  ■ 
Dispuso  casar  con  ella  : 
Dio  ¿  sus  vasallos  con  llana 
Voluntad,  citado  el  día. 
Para  que  se  divulgara 

El  festivo  desposorio 
De  su  señor,  y  fué  tanta 
La  alegría  que  tuvieron. 
Que  cada  cual  deseaba 
Aquel  dia  tan  dichoso ; 
Pero  todos  ignoraban 
Quién  pudiese  ser  U  novia 

Y  miéniM  que  se  pasaba 
Aquel  lifludo  tiempo, 

A  medica  de  otra  dama 
De  talle  como  Griselda 
Hizo  Gualtero  las  galas 

Y  adornos  de  una  princesa. 
Con  íoyas  muy  sublimadas. 
Llego  el  dia,  y  convocóse 
Toda  su  noble  comarca, 

Y  en  magnificas  carrosu 
Siguen  á  Gualtero,  y  pasan 
A  aquel  sitio  que  ¿ntes  dije. 
A  este  tiempo  que  llegaban, 
Griselda  también' venu 
Con  un  cántaro  de  agua, 

Y  dejándolo  de  prisa. 
Salió  con  otras  muchachas 
A  ver  del  Marques  la  novia, 

Y  Gualtero  con  palabras 
Halagüeñas,  por  so  nombre 
Llamándola,  asi  le  habla  : 

— Griseldl,  ¿dó  está  ta  padre  ?— 

Y  Griselda  con  voz  baja 
Le  responde  :— Señor  mío. 

Mi  padre  está  dentro  en  casa.— 
Apeóse  el  caballero , 

Y  dijo  á  los  que  lle^ifta 
Que  un  poco  se  detuviesen. 
Que  salaria  sin  tardanza. 
Entróse  solo  alli  dentro ; 
Con  el  padre  se  encontraba 
.De  Griselda,  y  iMsalada, 

Y  de  esta  suerteie. habla  :  ^  • 
— Janiculo^uy  bien  sabes 
Que  eres  nin0ullo,  y  UnU 
VolunUd  tengo  I  ta  hqa , 
Que  dispongo  de  tomarla  - 
Por  esposa ,  si  es  tn  gasto ; 
Mas  juzgo  oue  repaipancia 

No  habrá  alguna,  paesto  qae  efts 
Dichoso  en  esta  embajMa  : 
Tu  respuesta  espero  ahora.» 

Y  con  verg&enia  sobvada 
Janlculo  le  responda  : ' 
—Señor,  no  merezco  nada; 
Mas' si  gustáis  de  este  empleo  v 
Vuestra  vohmtad  se  haga. 
—Llámala  al  punto,  le  dice, 

Hue  quiero  hablar  dos  palabras 
on  ella ,  á  ver  si  es  gitttosa.— 

Y  Janicalo  la  Uama. 
Vino  Griselda  corriendo' 
4  ver  lo  qae  le 


•|  Su  padre ,  y-el  caballero 

I  Le  dice  :— Griselda  amada , 

iTü  gustas  dé  ser  mi  esposa?— 

Y  ella  responde  turbada  : 
-T  Señor  mió ,  i  vo  tu  esposa  ? 
No  gastes  conmigo  chanzas ; 
Que  soy  pobre,  y  dlüerentes 
Son  tu  palacio  y  mi  casa.— 
Conoció  en  esto  GnalteVo  a 
Que  ella  se  consideraba 
Indigna  dé  un  tal  empleo , 

Y  le  dice  estas  palabras  : 
— Dipíie ,'  ¿  tü  serás  contenta 
En  todo  cuanto  yo  haga?— 

Y  ella  respondió  :— Señor, 
Si  de  improyiso  mandaras 
Que  me  quitara  la  vida 
Con  la  muerte  mas*amarga 

8ue  bárbaros,  intentasen, 
o  romperé  mf  oonstancia. 
-Bastante  has  dicho  con  eso.— 
D^o ,  y  al  instanto  manda 
A  dos  dueñas  que  traía. 
Que  la  ropa  que  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  costosas  galas 
Que  traían  prevenidas,      ' 

Y  muy  en  breve  la  saca 
Ataviada  y  compuesta 
A  la  puerta,  y  en  voz  alta 
Dijo  :— Esta  es  mi  consorte. 
Esta  es  la  que  <lestinada 
Tengo  ya  hace  mocho  tiempo 
Para  ser  mi  esposa  amada.— 
.Esto,  que  todos  oyeron , 

^     Los  sombreros  y  íaft  capas 
,  ^     Por  los  aires  se  extendían , 
•  Con  victores  y  alabanzas,  • 
Pues  su  señor  les  cumplía 
El  gusto  que  deseaban. 
A  Griselda  la  pusieron 
En  on  coche .  y  luego  marchan 
A  la  ciudad  diligentes « 
En  dopde  alegre  se  casa 
ElMarques.  Pero  ¡qué gozo! 
Qué  jubijo !  qné  alabanzas ! 
Qué  placeres!  qué  alegrías! 
Qué  toros',  Juegos  d6  caQas! 
Qué  comedias!  qué  deleites 
Por  la  corte. celebraban! 
Quede. pues *en  la  alegria 
Aquesta  primera:  plana , 

8ue  en  la  segunda  prometo, 
e  penas,  aimque  calladas. 
Darle  i  mi  auditorio  atento     * 
Una  noticia  muy  larga, 

(Griteiéá  if  Guéiíero,  Pliego  suelto.) 

*  El  arfumento  de  este  romance  y  los  dos  que  le  signen ,  se 
ha  tomado  de  la  novela  ülUm^  qae  poso  el  famoso  Joan  Boo 
cacio  en  sa  Decmeron,  Es  ana  de  lat^meiores  del  aotor,  y  taa 
célebre  y  popalar,  qae  su  asunto  ha^rrído  la  Europa,  tomando 
todas  las  formas  que  cabes  en  kí  poesía.  En  Italia ,  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  Espafiaydus  de  una  ves  han  sido  la  cons- 
tante Griselda  y  su  espÓM^el  marques  de  Saluzo  objeto  y 
asunto  de  poemas  y  deufámas  célebres,  entre  los  cuales  se 
baila  el  que  Lope  de  Vega  escribió  eon  titulo  del  templo  de 
rÉtadat  g  prueímj^aeiencia,  Qolzi  Boceado  tomiJLsu  asunto 
de  ilggn  fntBtTTpüirnlir  conservado  por  la  tradición  domés- 
tica ;  pero  bajo  su  pluma  (legaste  adquirió  toda  st-brillantez, 
Jla  celebridad  que  lo  coloca  entre  las  obras  clásicas  que  el  arte 
Izo  mas  populares ,  que  lo  eran  bajo  las  formas  radas  con  que 
se  idearon  primitivamente. 
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(Anónimo,)    * 

Ya  dije  con'  cointas  glorias 
Con  el  invicto  Goiltero 
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Qaedó  Griselda  casadit  . 
Que  Alé  de  coosUneia  ^mplo. 
AteDcion,  ojeóles  mios, 
Otra  vez  á  encargar  vuelvo , 
Porque  son  muy  diferentes 
Los  casos ;  que  si  primero 
Eué  contento  y  alegría, 
Ahora  es  pena  y  seútimieoto. . 
^    Dejo  aparte  la  alegría 
*     I>e  los  cuatro  años  piimeros 
De  su  reliz  matrimonio , 

Y  vamos  ahora  de  nuevo 
Areferir  los  pesares. , 

A  los  dos  años  tuvieron 
Una  bija ,  que  en  belleza 
Quita  al  sol  sua  ravoa  belloA^ 
Celebróse  de  la  infanta  > 

El  dichoso  oadmiékitD 
Con  universal  aplauso. 
Aunque  gustara  Gualtéro 
Mucho  mas  que  fuera  infanto 
Por  la  quietud  de  sus  pueblos 
Crió  Gnselda  la  nifia 
Con  cariño  y  á  sus  pechos 
Por  espacio  de  doa  años, 

Y  al  cano  quiso  GoaUero 
Probar  la  una  conslaocia 
De  su  esposa,  y  muy  severo 
Entró  al  cuarto  donde  estaba « 
De  esta  manera  dleiendo  : 
—Ya  te  acordarás,  Griaelda, 
De  tu  ya  pasado  tiempo 
Cuando  veníate  k  m  casa, 

Y  de  aquel  ofrecimiento 
Que  delante  de  tu  padre 

Me  hiciste,  que  en  ningún  tiempo 
Me  habias  de  dar  disgusto ; 

Y  asi  has  de  tener  por  cierto 

8ue  de  nuestro  matrimonio 
ubo  muchos  desconteoioc, 

Y  después  de  haber  parido 
Mas  disgustados  los  veo  • 
Porque  dicen  que  no  qutereo 
Siiljetarse  i  los  respetos 

De  tu  hya,  que  aunque  sea 
.  Hija  de  un  señor  tan  bueno , 
Nieta  es  también  de  un  viUanOf 
Como  es  Janiculot  creo 
Lo  tendrás  bien  en  memoria, 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  paz 
De  mis  vasallos,  que  luego 
Salga  tu  hija  de  casa, 

Y  esto  ha  de  ser  al  momento.—* 
A  que  respondió  Griselda 

Sin  muestra  de  sentimiento  : 
—Señor,  de  mi  y  de  mi  h\¡z 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño ; 
Haz,  dispon ,  manda  y  ordena, 

§ue  yo  siempre  á  tu  precepto 
stoy  firme  y  muy  dispuesta^-^ 
Al  punto  mandó  Gualtéro 
A  un  criado,  que  llegase 

Y  la  infanta  con  despegó 
Quite  á  su  madre ,  y  la  saque 
De  su  presencia  ai  momento. 
Fuó  el  criado  diligente , 
Entróse  en  el  aposento  ^ 

Y  viéndole  la.señora, 
Pensó  su  intención ,  y  luego 
Tomó  en  brazos  á  la  niña, 

Y  la  persignó,  diciendo: 

—  Dios  telibre  de  deserada.— 
En  el  rostro  la  dio  un  Beso, 

Y  al  criado  se  la  entren. 
Quien  salió  4lel  aposento. 

Noud,t>yenteiaBM¡do89  • 
La  congoja  y  sentimiento 
Que  en  el  corazón  Griselda 


Tendría,  y  coDtoio  eso         • 
Ño  se  vio  mudanza  alguoa- 
Bn  su  diamantino  pecho. 
Fué'el  criado  donde  estaba 
So  amo ,  dispuso  luego  . 
La  llevasen  a  Bolonia, 
Donde  tenia  Guakero 
Upa^ermana ,  que  casada 
Era  con  un  caballero 
Llamado  el  conde  Panldo , 

Y  encargó  que  coif  secreto     ^ « 
A  su  hija  la  criasen 

Con  aquellos  documentos 

gue  entre  los  nobles  se  usan 
n  la  educación ;  mM  de  esto 
Nada  sabia  Griselda, 
Pues  iba  con  tal  silencio , 
Que  aun  de  si  era  muerta  ó  fiva 
No  le  dio  cuenta  Gualtéro. 
Y.cuando  fué  Dios  servido. 
Un  bello  infante  tuvieron , 
Hermoso  á  las  maravillas, 

Y  con  los  mismos  cortejos 
Que  la  infanta ,  fué  aplaudido ; 
Pero  cuando  llegó  el  tiempo 
De  poder  ya  destetarlo, 

Con  otra  industria,  Gualte^^ 
La  constancia  de  sn  esposa^ 

Suiso  probarla  de  nuevo«        • 
ntró  donde  estaba  sola, 

Y  como  quien  de  veneno 
Esiá  encendido,  la  dice  : 
—Quitar  ese  ntno  quiero 

De  mi  presencia ,  pues  ambofi 
Sois  el  primer  fundamento 
De  mi  pundonor  perdido, 

Y  mucnos  estar  símelos 
A  mi  persona  rehusan , 
Y-4  tu  hijo,  por  lo  menos « 

.£n  ningún  tiempo  darán 
De  hijo  de  marques  respeto  ; 
Salga  pues  luego  de  casa.-^ 

Y  con  semblante  risueño 

Dyo  Griselda  :-^Señor,  ^ 

Y%  os  dije  que  rol  deseo 

Y  mi  mayor  alegría 

Es  daros  gusto  completo     « 
En  todo,  y  asi  mandad 
Lo  que  tuvierafo  dispuesto , 
Que  todo  cuanto  á  vos  plazca 
Me  place  á  mi,  pues  no  temo 
Perder  á  otro  sino  á  vos.— 
Estas  palabras  o^ndo. 
Se  salió  y  llamó  al  criado 
DiCiéndole  que  al  momento 
Vaya  y  le  quite  el  hifante 
De  los  brazos.  ¡Qué  tormento! 
Fué  el  criado,  yla  aVora, 
Persignantfq  al  niño- bello. 
Lo  besó ,  no  sin  gran  poA 
Aunque  festivo  y  serena 
ManifesCaba  el  semblante. 
Dio  al  criado  el  niño,  y  lu^go 
Del  aposento  se  sale, 

Y  en  l^s  manos  de  Gualtéro 
Se  lo  entrega  ^1  cual  lo  envia 
A  Bolonia,  con 'el  mesmo 
Encargo,  que  le  críase 

Su  cuñado  con  secreto. 
Pasáronse  alffunos4iños. 
Que  sin  sus  dos  hijos  bellos 
La  triste  Griselda  estaba; 
Pero  ningún  sentimiento 
En  su  rostro  conocían , 

Y  aunque  alguna  vez  Gualtéro 
Se  los  nombraba,  por  ver  ** 
Si  ella  baria  algnn  eitrtmo 

O  demostraba  Mptta,    * 
Jamas  consiguió  su  Intento. 
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Laego  después  u  rumor 
Se  suscitó  por  el  reiao , 
Pues  deciao  del  Marqaes 
Que  estaba  muy  descooteito 
De  su  desigual  estado 


De  matrimooio,  f  por 
Ocultaba  á  sus  dos  liHoé, 
Que  nadie  sabia  do  ellos: 

Y  de  allí  i  muy  bre?et  dias 
Otras  noticias  so  oyeron 

Por  la  corte  :  ooe  el  Jlarqoes 

Al  Papa  envió  on  pliego, 

Para  ver  si  repudiando 

La  esposa  que  le  dio  al  délo* 

Podríase  casar  con  otra,  ^ 

Por  la  quietud  y  sosiego  # 

De  so  familia  y  vasallos ; 

Y  después  tomó  mas  cuerpo, 
Que  el  despacho  vueHq  habla 
Dispensado,  permiüeodo 
Casase  el  Marques  oon  otra. 

Tales  noticias  corriendo,    ' 
Empezóse  á  divulgar, 

Y  se  pregaba  el  lieiD^ 
Cuando  vendría  Ja  oovia 
Del  Mangues,  y  con  acwerdo 
Le  remitió  coa  sigilo 

Unos  renglones  Gnallero 
A  Panicio,  que  llevase 
Sus  dos  hijos  al  momento, 
Señalando  el  dia  ftjo 
Por  lograr  mejor  su  iuteuto. 
Por  Gn ,  un  dia  el  Marques, 
Estando  todo  el  congreso 
Convocado ,  hizo  llamaseu 
A  Griselda ,  y  oo»  severo 
Semblante,  de  aqueta  forma 
La  dijo  :— Tened  por  cierto, 
Esposa  mia ,  que  el  mundo 
Da  muchas  vueltas;  por  eso 
A  muy  pocos  es  constante 
La  fortuna ,  porque  vemoi 
Cada  dia  que  un  seftor 
De  noble  sangre  y  diMm|.' 
Vestido  de  miucba  poinll;     . 
De  la  fortuna  á  un  tropieso. 
Se  sqjeu  y  avasalla 
A  ser  un  humilde  siervo. 
,    Y  pues  licencia  del  Papa 
Para  repudiarte  tengo, 

Y  mi  nueva  esposa  viene , 
Tú  has  de  salir  sin  remedio 
De  plació,  y  entregarle 

A  la  que  venga  tu  empleo; 

Y  mas  no  te  has  de  llevar 
De  mi  palacio,  que' el 
U^te  que  tú  me  tnfisie.— 
EStas  palabras  oyendo. 
Dijo  Griselda :—  Sefior, 
Cuando  desnuda  algún  tiempo 
De  mis  vestidos  humildes , 
Vesti  los  predesos  vuestros « 
Me  despojé  de  ser  duefia 
De  mi  misma,  y  con  contento 
Me  vesti  de  la  humildad 
Para  con  vos,  i  quien  debo 
Tantas  finezas,  y  siempre 
Con  humilde  reodlmienlo 
Por  la  mas  dichosa  vhida 
Me  tendré  de  aqueste  reino, 
Po|^  haber  logrado  ser 
Esposa  de  tan  buen  doeik^ 
Solo  te  pido  y  suolico. 
Par»  que  vaya  euBlerto 

f  Este  vientre  que  engendró 
A  mis  dos  hijos  y  vuestm, 

1  Me  dejéis  esu  eamisa 

^  Para  salir  por  el  pueblo, 
Hasu  llegar  á  le 
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ift  mi  padre.—  T  BO  podiendo 
Gualtero  de  entenecido 
Contener  su  sentimiento, 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Le  volvió  el  rostro  dictendo  ; 
—Llévatela.— Y  apartóse 
De  su  vista.  Aqui  pues ,  dejo 
La  historia,  y  en  otra  parte 
Remataré  este  suceso. 

^  (firiteldM  f  GuéUer»,  Pliego  siclto.) 

♦      1275. 

OMSELDA  T  GUALTmO.— lU. 

lAnóuímü.l 

Pues  conté  en  la  primer  parte 
Mil  placeres  y  ategrias, 

Y  umbien  en  la  segunda 
Ansias^  penas  y  fatigas,  * 
En  la  tercera  prometo 
Manifesur  convertida 
La  pena  en  doblados  foios^ 

Y  el  dolor  en  mayor  dicba. 
Ya  dye  con  qué'despcjp. 
Con  qué  especie  de  ignominia 

Suedo  la  tnste  Griselda 
e  su  esposo  despedida. 
Desnuda  de  los  vestidos 
Con  que  sus  carnes  cnbria. 
De  pie  y  de  pierna  descaUa» 
De  palacio  se  salia; 
Mas  no  sola ,  que  llevaba 
Tantos  en  su  coouialUa, 

gde  de  toda  aquella  corte 
I  concurso  mayor  iba. 
Hombres ,  mqj^res  y  ándanos 
Ricos ,  pobres,  niños,  nifiaa 
Los  unos  de  sentimiento    ' 
Sus  corazones  partían . 
Otros  las  piedras  regaban 
Con  ligrimas  que  verüan ; 
Todbs  el  dolor  acerbo 
De  su  señora  sentían , ' 

Y  la  afligida  Griselda 
Siempre  mostrando  alegria. 
Amargamente  lloraban 
Todos  cuantos  la  velan , 
Ella  á  todos  consolaba , 

Y  de  esta  suerte  deda : 
'—  No  lloréis,  pues  yo  no  pierdo 
Cosa  alguna  propia  mia : 
Que  en  nobreza  y  desoudea 
Pasé  la  flor  de  mi  vida, 

Y  si  tuve  esta  ventura. 
La  Providenda  divina 
Me  la  dio  para  que  abora 
Me  sirva  de  mas  fatiga. 
No  siento  el  perder  las  grandes 
Ríauesas  que  poseia ; 
Solo  siento  el  ausentarme 
Del  esposo  de  mi  vida. 
Este  dolor  me  atribula. 
Esta  pena  me  fatiga , ' 
Esta  cooffoja  me  olénde   . 

Y  esta  aflicdon  me  cootrista.-- 
Coo  las  palabras  que  hablaba 
Las  piedras  enterneda , 

Y  al  murmullo  que  fonnaban 
Los  que  en  pu  compsña  iban 
De  sollozos  y  suspiros, 
Ayes  que  al  viento  espardan. 
Por  las  calles  que  pasaban 
A  las  ventanas  salían , 
Acompañando  su  Hanto. 
Llegó  por  fio  la  noticia 
Al  padre ,  que  mIíó  en  breve 
A  recibhr  i  su  h|ja. 
Viendo  que  en  tandeshoAtaio 
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Trajei  eotre  ei  tmmilto  iba , 
Uegó  á  ella,  Y  coa  penosas 
AnshsladUo:— Hijamia,        * 
No  te  aflijas,  poes  yo  teogo 
En  UD  rincón  escondida 
La  ropa  aue  te  quitaste 
CuaDclo  de  gala  vestida 
Te  saliste  de  mi  casa 

.  Con  contento  y  alegría. 
Para  ser  feliz  esposa 
Del  Marques ,  que  tu  desdicba 
Sola  esa  fué.— Y  ella  dijo  :  ' 

.  —  Padre  mío  de  mi  vida ,  * 
No  fui  yo  la  desdichada»     . 
óue  quien  tuvo  la  desdicha 
Fué  mi  esposo,  que  casóse 
Con  una  que  no  valia 
Tanto  como  él :  esa  ftié 
Mi  fortyna  j  su  desdicha ; 

Y  para  aliviar  su  pena , 

No  obstante  de  que  yo  viva , 
Permite  el  Papa  otra  esposa 
A  mi  esposo,  porque  sirva 
De  paz  y  quietud  a  todos«> 
Yo  vengo  con  alegría 
A  vuestra  casa,  señor. 
Para  volver  á  la  vida , 
Como  fueron  sus  principios , 
*   Entre  pobreza  metida. — 
Llévesela  el  padre  i  casa, 

Y  de  humilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  dias 
■Envió  el  margues  Gualtéro 
A  la  aldea  referida 

Un  paje,  y  dijo  i  Griselda 
Que  esté  en  palacio  i  otro  dia 
De  mañana ,  porque  importa* 
Viendo  nueva  tan  precisa, 
Dio  el  si ,  y  el  mens^ero 
Para jpalacio  volvía. 
Fué  Griselda,  y  i  so  esposo, 
Cuando  presente  le  mira. 
Con  humildad  (dirlñosa 
De  esta  suerte  le  decía-: 
— Mándame ,  esposo  y  señor, 
En  que  humillada  le  sirva , 
Que  mi  gusto  es  complacerte. — 
Dijo  Gualtéro  :— Pues  mira, 
llañana  viene  mi  esposa 
Con  toda  su  comitiva ; 
Tú  has  de  disponer  las  mesas 
Para  la  boda  lucida. — 
Hizolo  con  humildad ; 
¡Quién  del  caso  no  se  admira! 
A  otro  d!a  de  mañana 
Llegó  la  gran  comitiva 
Con  la  novia  del  Marques. 
Salió  pues  á  recibirla 
Aquel  Job  en  la  paciencia, 

Y  dióla  la  bienvenida, 

'  Como  los  demás,  aleare. 
¡  Oh  pasmosa  maravilla! 
Sentáronse  á^comer, 

Y  ella  á  la  n\esa  servia. 
Donde  fqéron  asistidos 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  i  Dios  gracias, 
Dijo  el  Marques  que  queria 
Hacer  alli  unas  preguntas, 

gue  no  dejasen  sus  sillas, 
lamo  entonces  á  Griselda, 

Y  amoroso  la  decia: 
—Griselda,  ¿qué  te  parece 

De  mi  .esposa?  ¿No  es  muy  linda? 
¿No  es  agraciada?  ¿No  051)0113 
Su  perfección ,  y  no  es  cifra 
De  la  hermosura  su  cuerpo?— 

Y  ella  entóQCes  dé  rodillas. 


Dyo  delante  de  todos : 
—Señor,  juzoo  que  en  mi  vida 
No  he  visto  ni  espero  ver. 
Ni  el  claro  sol  que  registra 
Con  sus  reflejos  lucientes 
Desde  su  esfera  lucida 
Todo  el  contomo  del  mundo. 
Juzgo  que  no  tendrá  vista 
Otra  copia  semejante 
A  mi  señora ;  y  permita 
Su  Majestad  que  os  gocéis 
En  amable  compañía 
Muchos  años,  y  después, 
Al  partir  de  aquesta  vida. 
Gócela  en  la  eterna  sloria 
LasjMiestiales  delicias.—  ,. 

Viendo  la  humildad  tan  grande , 
Tan  singular  y  crecida 
Dé  su  esposa ,  levantóse , 

Y  abrazándola  decia. 
Vertiendo  sus  ojos  perlas. 
Que  por  la  mesa  corrían  : 

— De  tu  gran  lealtad,  Griselda, 
Hartas  pruebas  tengo  vistas, 

Y  no  deseo  ver  mas; 

Tú  eres  sola  la. querida,    . 
Tú  eres  sola  la  estimada. 
Que  la  que  presente  miras 

Y  la  tienes  por  mi  esposa. 
Es  nuestra  querida  hya, 

Y  nuestro  hgo  el  mancebo 

8ue  por  cuñado  tenias ; 
onque  cuanto  imaginabas 
Tener  perdido,  este  dia 
Lo  recuperaste  junto.        , 
Vuelve  en  placer  la  fatiga, 
Vuelve  en  gozo  la  tristeu ; 

Y  ahora,  esposa  querida. 
Perdón  te  pido  de  haberte 
Hecho  tantas  ignominias. 

Y  sepan  cuantos  pensaban 
Que  á  mi  esposa  pretendía 
Arrojarla  de  mi  casa 

Y  aborrecido^  habla , 
Que  es  enaaíMa  su  idea ; 
Pues  si  fue  una  acción  impia 
Mostrar  con  ella  despego , 
Fué  alarde  con  que  quería 
Acrisolar  su  constancia : 

Y  pues  la  tengo  ya  vista , 
Perdón  delante  de  todos 
¡Pido  á  mi  esposa  ofendida; 
A  mis  hijos  oculté. 
Privándome  de  su  vista 
Por  ver  su  resignación ; 

Y  las  amargas  notidas 
Para  mi  querida  esposa. 
Que  por  la  corte  corrían. 
Yo  las  fingí,  y  nadie  tiene 

De  esto  culpa ,  toda  es  mía. — 
:  Ay  cielos!  No  hallo  palabras 
Con  qpé  explicar  la  alegría 

§ue  todos  los  de  la  corte 
uvieron  en  este  dia. 
A  los  padres  de  Griselda 
Llevaron  con  excesiva 
Pompa  y  ^aodeza  á  palacio 
Donde  hicieron  exquisitas 
Fiestas,  saraos,  comedias 

Y  después  de  concluidas 
Todos  quedaron  én  paz 

Y  en  confonpidad  unida. 
Ea,  señoras  mujeres. 

Pues  os  presento  á  la  vista  « 

Este  espejo  de  Griselda , 
Tomad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  decir  que  los  hombres 
A  fuerza  de  la  codicia 
De  ser  dueños,  se  adelanten 
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A  querer  ser  bmnlcidas ; 
Que  fué  la  mujer  primera  ' 
Formada  de  una  costilla , 
Para  darnos  á  entender 
La  inmensa  sabiduría , 
Que  la  mujer  no  es.cabeu« 
Sino  amable  compafila, 
Pues  cerca  del  corazón 
Fué  la  materia  escogida 
Para  formarla»  y  asi 
Debe  ser  muy  excesiTa 
La  paz  y  unión  entre  arabos, 
Siemp;re  tan  de  asiento  fija, 
Como  la  ley  de  Dios  manda 

Y  la  Iglesia  nos  lo  avisa. 

Y  aqui  el  perdón  de  sus  faltas 
Pide  la  pluma  rendida. 

{Gruetdttf/  Gusltero,  Ptlefo  soelto.) 

_ 

1276. 

DO^  JAIIIE  DE  ABA60R  Y  LA  CALAVEBA.— .t. 

(De  Juan  DiúnuUK) 

Remonte  el  Tuelo  mi  ploma 
Hasta  la  región  mas  alta 
Del  viento ,  donde  hicida 
Brille,  dando  á  aquesta  plana. 
El  mas  feliz  desempeño. 
Con  que  sea  celebrada ,' 
Dando  principio  al  suceso 
Mas  admirable  que  narra 
En  sus  anales  el  tiempo 

Y  las  historias  pasadas. 
Un  noble  hijo  de  Toledo , 

A  quien  Don  Martín  Ñamaban^ 
Ansioso  de  adelantar 
Los  blasones  de  su  casi  y 
Pasó  á  Fiándes  á  servir 
Kn  las  tropas  celebradas 
Del  católico  Felipe , 
Español  y  real  monarca. 
Este  pundonor  ardiente 
Le  obligó  i  que  le  ausentan 
De ^u  patria,  y  de  la  visu    ' 
De  una  bellísima  dama , 
Prima  su>a,  á  quien  atento 
Con  lineza  galanteaba». 

Y  elegida  para  esposa 
Tenia  con  dulces  ansias,    ' 
Determinó  amante  y  fino 
Restituirse  á  su  patria, 

Y  en  un  navio  lijero 
Surcó  las  onaas  saladas; 
Pero  se  le  opuso  adversa 

La  fortuna^  tan  contraria,    . 
De  un  temporal  iracondo» 
Que  al  Ímpetu  de  las  aguas , 
En  bien  desheel)os  firagmentos 
Deshecha  la  nave  se  balla« 
Don  Martin  libró,  valido 
De  la  piedad  de  una  tabla, 

Y  otro  amigo,  que  llegando 
A  la  orilla  pescada , 
Humildes  y  agradecidos , 
Rindieron  ál  cielo  gradas. 
Admirados  y  confusos» 
Discurrieron  la  campaña» 
Solicitando  saber 

Qué  tierra  es  la  que  |iisab^n« 
Subieron  i  un  alio  ^rro' 
Que  empinado  ie  levanta. 
Descubriendo  de  M  altara 
Muchos  campos  de  labranta» 
Caserías  y  jardines 
Con  n^y  cristalinas  agnas^ 
Alentados  con  tal  vista. 
Del  cerro  al  Nano  se  b^Mi, 
Procurando  refugiarse 
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Al  abrigo  de  las  casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia, 
Cuando  ¿  un  lado  del  camino 
Vieron  una  hermosa  estancia » 
O  castillo  muy  vistoso » 

Y  cerca  de  él  paseaba  ' 
Un  bizarro  caballeao'» 
Como  su  aspecto  mostraba. 
Tenia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata» 

Y  un  gabán  de  terciopelo 
Carmes! ,  que  le  ilustraba» 
Con  pasamanos  de  oro , 
Todo'á  la  española  usanza. 
Alegres  los  cambiantes 
Con  vista  tan  deseada» 

Le  dieron  gracias  á  Dios, 
Porque  tímidos  se  hallaban » 
Pensando  fuese  de  moros 
El  terreno  que  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres 
Hacia  donde  el  tal  estaba. 
El  cual  se  paró  ¿  esperarlos, 

Y  ya  que  cerca  se  hallaban 
Los  dos,  corteses  y  afables 
Con  gusto  le  saludaban; 

A  que  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras. 
Le  contaron  su  fortuna ; 
Discreto  los  consolaba» 

Y  con  ^ran  galantería 
Al  castillo  los  llevaba. 
Le  preguntaron  curiosos 
De  lá  tierra  donde  estaban » 

Y  el  caballero  les  djjo :     ' 
—La  Gran-Canaria  se  llama.— 
Entrados  en  el  castillo , 
Discurrieron  varias  salas 

De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornadas : 
Dos  doncellas  muy  hermosas 
Con  presteza  luces  sacan » 
A  las  que  mandó  su  dueño 
Avisasen  k  su  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandas  camas» 
En  una  pieza  las  dos » 

Y  la  cena  aderezaran. 
Les  pidió  que  se  sentasen » 

Y  él  una  silla  ocupaba. 
Pero  aqui  experimentaron 
Dos  cosas ,  cierto  bien  raras , 

Y  fué  sacar  una  llave. 

Y  que  á  un  criado  la  daba, 
£1  cual  abriendo  una  puerta 
Que  habla  dentro  la  sala. 
Salió  de  ella  una  mi^er; 

Y  por  la  puerta^ntraria. 
Dando  admiración  k  todos» 
Vieron  salir  dos  criadas 
Alumbrando  á  una^  feroz 
Negra ,  con  costosas  galas» 
A  quien  d|jo  el  caballero 
Con  at^ciones  urbanas : 
—Seas,  mi  bien,  bien  venida. 
Siéntate  á  mi  lado»  amada.— 
A  tiempo  que  la  infelice 
Que  va  dejo  mencionada, 
vestida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca  corta  v  basta 
De  lino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera  infausta » 
Humilde  bajo  la  mesa 

Se  metió,  donde  le  echaban 
Los  huesos  y  desperdicios 
De  la  mesa»  y  levantada 
La  negra ,  se  desoi<fió. 
Sirviéndola  las  criadas ; 
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T  la  iaCiasu  referida 
Salió  del  sitio  co  i|w  estaba , 
T  oo  criado  le  sirrió 
Em  la  cablera  d  agoa. 
La  qoe  bebió,  y  retiróae 
A  la  referida  efiaoda, 
CoQoae,  cerrando  la  poerta, 
Al  caballero  eatregaba 
La  líate :  j  k»  dos ,  ootaodo 
Tariedades  tan  extrañas, 
PmdeBies  díshoolaroa , 
Ski  poder  babbr  palabra; 
Lo  qoe  notó  el  caballero, 
T  á  ios  dos  les  declaraba 
D  nioÜTo  qoe  tenia 
Para  afligir  á  la  dama, 
Dídendo  en  breves  razones  : 
—Sabed  poes  que  á  mi  me  Ibman 
Don  iaime  de  Aragón  :  siendo 
De  catalana  prosapia 
Mi  padre ,  por  un  <fisgiisto 
De  la  mayor  circmstanda , 
Le  foé  preciso  ansentarse ; 
Abandonando  b  patria 
Se  embarcó,  j  ma  tormenta 
Con  la  nave  ai  trares  daba 
En  esta  isb',  j  safiendo 
'A  tieira,  se  refugiaba 
En  b  ciudad  capital 
.  Qoe  llaman  b  Gran-Canaria. 
Andándose  paseando, 
¥íó  ana  dooeeHa  oBarda , 
De  b  cnal  se  enamoró, 

Y  en  fin  con  ella  se  casa. 
Un  hijo  tnvieroo  solo. 

Que  soy  To ,  y  viendo  cifrada 
De  Marte  bvalentb 
En  mi  jQventnd  bizarra, 
Gracias  le  rinden  al  délo; 

Y  coando  á  b  edad  llegaba 
De  los  a5os  diez  y  ocbo, 
A  mis  padres  soplicaba 
TMesen  por  bien  pasase 
A  FUndes  á  sequr  pbza. 
Licencb  me  concedieroQ, 

Y  con  dineros  y  galas 

En  breve  tiempo  me  hallé 
En  Bruselas  celebraida , 
En  doode  plaza  senté ; 

Y  estando  an  db  de  guardb 
Oiscurríendo  en  varias  cosas 
Con  otros  seb  camaradas, 
A  mi  se  acercó  no  anciano 
Pidiendo  qoe  le  escncbara. 
Apárteme,  y  on  papel 
Escrito  éq  letra  muy  clara 
Me  entregó,  qoe  lo  leyese 

Y  le  diese  de  palabra 

La  respuesta.  Abrfie  al  ponto, 

Y  i  leerle  comenzaba  t 
Decb  :  <E««panol,  tu  Ulle 
•Junio  con  las  demás  gradas 
>Qne  el  cielo  te  concedió, 
>Son  el  motivo  y  la  causa 
>Para  de'sear  hablarte ; 

»Si  te  atreves,  i  mi  casa 
•Vendrás  con  las  condiciones 
»Qne  señale  el  qUe  te  habla; 
•  Y  s|  no,  te  pesará  ' 
>La  venida ,  y  esto  calla. 
•Dios  te  guarde. •  Asi  decía 
La  coofnásima  carta. 
Le  respondí  al  portador 
•Cómo  vo  pronto'me  hallaba 
A  obeoecer  dd  papel 
Las  coofiísas  drciinstancbs. 
Merespoiidió :  —Para  el  logro 
De  este  suceso,  me  aguarda 
Aqui  li  las  diex  de  la  nocfaei' 


I  Sin  alguno  en  to  fompaii  — 

Desprecié  todo  temor, 

Y  mas  que  ine  aseguraba 
El  astuto  mensajero 

?oe  riesgo  oo  habb  én  dada, 
ocó  bs  diez  el  reloj , 

Y  apenas  fnéron  locadas* 
Cuando  en  un  veloz  caballo 
El  mensajero  llegaba. 

ra|>eóconlijereza, 
la  «ista  me  tapaba 
Con  un  lienzo ,  v  me  asegura 
Que  ningún  cuidado  traiga. 
Monté  en  el  velos  caballo, 

Y  el  mensajero  á  las  ancas. 
Empezando  á  caminar , 
Sin  mirar  por  dónde  andaba. 
Al  cabo  de  medb  hora 
Ya  llegamos  á  una  casa , 
Donde  hizo  desmontarme, 

Y  por  la  mano  me  entraba. 
Subimos  una  escalera. 
Atravesando  tres  salas  : 
Al  fio  de  una  me  entregó 
A  otra  mano  delicada. 
La  que  me  entró  mas  adentro, 

Y  con  palabras  pausadas 
Me  mandó  qoe  me  sentase , 

Y  la  venda  me  quitaba  ;- 
Pero  fué  ocioso  querer 
Conocer  con  quien  hablaba , 
Porque  todo  estaba  oscuro ; 

Y  en  este  tiempo  b  dama 
Dio  un  suspiro ,  v  cariñosa 
Estas  razones  relata : 
— ;  Ay,  Üoo  Jaime  de  mi  Tida  , 
Tendrás  por  acción  livbna 
Mi  amorosa  travesura. 
Siendo  tú  de  elb  la  causa! 
Tu  garbo,  tu  gentileza. 
Tu  biza  nía  y  lu  gab 
Me  estimula  á  ejecutar 
Esta  acción  en  todo  extraña ; 
Aunque  resistencb  he  hec¿o 
Procurando  el  excusaría , 
Posible ,  señor ,  no  ha  sido. 
Porque  amor  vuela  con  alas. 
Para  conseguir  alegres 
El  logro  de  mi  esperanza , 
Has  de  guardar  el  secreto , 
Sin  que  á  ningún  camarada 
Beveles  de  este  suceso 
El  fin,  fundamento  ó  causa. 
Si  lo  callas   gozarás 
Mis  finezas  duplicadas.— 
Animado  mi  cuidado , 
CobH  aliento  efflánta  calma  , 
Procurando  por  el  tacto 
Conocer  con  quién  hablaba, 
A  la  que  consideré 
Ser  Venus,  Diana  ó  Palas.  , 
En  el  romance  segundo 
Joan  Dionisio  con  voz  clara 
Continuará  este  suceso , 
Porque  la  pluma  se  cansa.  * 

(/>M  J§im€  ie  Anfüm,  ete.  Pliego  sadH. 

*  Aiuqae  revestido  del  caiácter  español  el  asunto  de 
romanee  jlosdossifuientes,  bo  dejado  ptfctblrsecBi 
el  tipo  de  los  coentos  oríenlales,  y  aoa  situaciones  del 
tomadas  casi  i  la  letra.  Eotre  noeslros  novelistas  MtdM 
mocho  el  espirito  d«  las  leyendas  j  tradiciones  «ne  Mt  ifl 
dejaron  por  legado  en  FraQda ,  Italia  y  en  Espafla  na  m 
líos  y  los  persas  trasladaion  y  vilgarizaron  Us  lefw»  s 
erítas  i  80  lencna ,  acomodándola  á  sns  costumhra  v  á  M 
Ugion.  Casi  todos  los  coentos  y  novelas  de  los  siglM  ■« 
tienen  este  origen  ¡  y  en  ellos  se  percibe,  por  mas  neftki 
alterado,  acomodado  y  meidado  con  el  espirilu  de  otras  m 
elfilizacioacs.  Los  árahcs  taldenNi  mahometanas  bs  flh 
sánscritas,  y  los  cvopoQscsiilicas  y    "    «•-»■■  — 


ROMANCES  VULGARES  NOVELESCOS. 
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DON  JA1>E  DE  ARAGÓN  T  LA  CALAVKiA.— II. 

{De  Juan  DionUio,) 

Prosiguiendo  de  esta  historia 
El  discurso  comenzado. 
Digo  que  Don  Jaime  alegre 
Con  el  suceso  pasado 
De  amor,  pues  aae  cariñosa 
La  dama  se  ba  demostrado , 
La  prometió  de  guardarla  # 

£1  secreto,  y  con  halagos. 
Con  ternezas  j  cariños    . 
Se  mantuvo  disfrutando 
Favores ,  qué  la<ocasioa 
Dio  lugar  sin  embarazo. 

Y  ya  qjie  le  pareció 

Que  era  justo  retiramos , 
He  dio  un  bolsillo  muy  srandc , 
Adviriiendo  á  mi  cuidado 
No  faltase  de  acudir  - 
Al  puesto ,  donde  el  criado 
Me  citó  y  roe  señaló , 
Como  ya  dejo  explicado. 
Me  volvió  á  vendar  ios  9J0S, 

Y  tomándome  la  mano , 
Me  fué  guiando  á  la  puerta 
Por  donde  ya  había  entrado, 

Y  al  criado  me  entregó. 

Con  que  bajando  hasta  el  patio , 
Con  cuidadoso  silencio 
Monté  en  el  veloz  caballo. 
Como  sucedió  primero « 
Anduvimos  caminando; 
Atravesando  mil  calles 
Venimos  en  largo  espacio 
A  dar  al  puesto  primero 
En  donde  babia  montado. 
Despidióse  el  escudero, 

Y  á  mi  posada  llegando , 
Abri  el  bolsillo  y  hallé 
Del  oro  mas  acendrado 
Una  preciosa  cadena 

Del  valor  de  mil  ducados ; 
Dos  sortijas  de  diamantes, 

Y  cien  doblones  de  á  cuatro. 
Absorto  me  hallé  á  la  f ista 
De  tan  singular  regalo,  ' 
Dándole  á  mi  buena  dicha 
Gracias  por  lo  ejecutado, 
tieconoci  por  las  prendas 
Que  era  persona  de  garbo , 
Con  que  salí  á  la  mañana 
.Con  la  cadena  adornado. 
Jugaba  T  vestía  bien , 
Convidaba  á  los  soldados , 

Y  en  hosterías  pastaba 
Sin  reparar,  á  lo  largo. 
Mis  amigos  me  dedao 
De  dóooe  habia' sacado 
Tanto  dinero  v  alhajas, 

O  qué  Indias  nabia  Dallado; 
Pero  yo  satisfacía 
Sus  maliciosos  cuidados, 
Díciéndoles  que  mi  padre 
De  España  me  lo  ha  enviado. 
Continué  en  la  estratagema  * 
De  doblones  bien  colmado , 
Con  que  empezó  Ja  malicia 
A  usar  discursos  Tíllanos , 
Pues  eo  dichos  y  corrillos 
Ya  de  ladrón  me  impataron» 
Hasta  que  Don  Baltasar « 
Camarada  muy  honrado, 
En  diversas  ocasioaea 
Que  de  mi  estaban  haMando 
Volvió  por  mi  como  amigo  ;* 
Pero  ya  de  oir  cansado , 
Una  tarde  que  amboa  aolo§f 


Nos  Íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  —El  quereros  bien, 

Y  como  amigo  estimaros. 
Me  obliga  aqui  solamente 
A  que  os  diga  que  notado 
Sois  de  todos ,  porque  os  ven 
En  caudal  adelantado. 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno,  contemplando 

De  vos  dónde  ó  de  qué  9oerte 
Adquirís  dinero  tanto. 

?ue  hurtáis  dicen  claramente; 
hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecluk  que  profesamos , 
Me  cabe  á  mi  del  ultraje 
La  misma  parte ;  y  en  tanto, 
A  ley  de  amigo  leal. 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reime  con  gran  reposo , 

Y  Don  Baltasar ,  notando 
Ver  en  rísa  convertido 
Lo  serio  de  su  cuidado. 
Me  apretó  de  tal  manera , 
Que  en  la  amistad  confiado. 
Por  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  lo  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso , 
Suspenso,  como  admirado. 
Me  dijo  :  —¿Cómo  es  posible 
Que  ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  casa  ó  palacio? 
Para  la  noche  es  preciso , 
Sin  que  lo  sienta  el  criado , 
Llevéis  oculta  una  esponja 
Mojada  en  sangre  en  un  vaso, 

Y  señalaréis  la  puerta. 

Con  que,  andando  con  cuidado, 
La  casa  conoceremos. — 
Asi  fué  determinado. 
Logré  á  la  noche  ^ozar 
Los  deleites  principiados , 

Y  con  la  espoqja ,  al  descuido 
Dejé  el  puesto  señalado. 
Retíreme  á  mi  cuartel, 

Y  siendo  ya  dia  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad,  v  cansados. 
Volviéndonos  hacia  casa , 
Con  la  señal  encontramos 
Cerca  de  mi  i^abitacion 
Como  unos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulento 
De  un  principe  potentado. 
Que  sola  ten!)  una  hija 
Viuda ,  un  raro  milagro 
De  belleza  y  hermosura . 
En  quien  recaía  el  Estado 
Al  fin  de  sus  cortos  dias; 

Y  de  todo  esto  informados , 
Aguardamos  á  la  noche. 
En  que  la  hora  llegando 
Monté  con  el  escodero. 
Como  estaba  acostumbrado. 
Estando  Don  Baltasar 
Todo  el  suceso  notando^ 

Mi  dama  me  recibió 
Con  duplicados  halagos , 
A  quien  yo  le  sopHqné 
Permitiese  en  breve  espacio 
Dejarse  ver;  ella  atenta 
Condescendió  con  agrado. 
Entró  á  otra  pieza ,  y  sacó 
En  sus  blanquisimas  manos 
Uña  bujía  encendida , 
Y  yo  atónito  y  pasmado , 
Viendo  sa  rara  hermosura , 
La  veneré  por  milagro. 
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Be  ^MB  pTBecn  ai 
■í  padre  es aadasD  j  sol», 
€0B  q«e  keiedeta  Be  Ul# 
De  fa  díbcad»  hadcada 
T  riqoíáAot  EsUdM : 
Coa  eMo>  te  cotwiré  ♦ 
■aeíéMioCe  doeiío  aoMdo 
l>e  todo  lo  que  pofeo.— 
Aqvi  yo  regodjádo»  ^ 

C4MI  óabbns  aiBoroias 
Gradas  le  reodi  bonfllado. 
Aoseotéme  de  sa  délo* 

Y  en  ni  casa  sosegado 
Le  cooté  i  Dos  Baltasar 
Todo  coaoto  babia  pasado. 
A  la  sigoíeote  mafiaaa 
Salimos  los  dos  paseaado* 

Y  coa  jQf  eotod  losasa 
A  las  ventanat  niraado» 
Bimof  conlinoadas  fueltas 
Bel  dia  todo  d  espado. 
Deseando  ver  b  yisU 

Be  aquel  fd  idolatrado. 
Cansados,  bida  d  cuartd 
Alegres  nos  retiramos « 

Y  miéotras  Doo  Baltasar 
Entró  4  desnudarse  al  cuarto. 
Se  acercó  i  ral  una  mqjer 
Con  mascarilla  tapado 

El  rostro ,  j  en  claro  idioma 
Español  me  babló  bien  claro , 
Biciendo  con  gravedad 
Las  pabbras  que  relato  : 
— Mal  aconsejado  moio. 
Salte ,  sin  mas  dilatarlo. 
Con  la  mayor  brevedad 
Be  la  dudad ,  sin  reparo. 
Porque  te  importa  la  vida, 

Y  esta  nocbe  decretado 
Está  el  fallo :  quien  lo  ordena 
Es  quien  mas  te  ba  iddatrado  : 
De  lástima  esto  te  aviso;— 

Y  se  ausentó  en  breve  espado. 
Quedé  absorto  con  tal  nueva. 
El  suceso  contemplando. 

Bi  ariso  á  Don  Baltasar  * 
Be  lo  que  me  babia  pasado 
Con  la  mi^er  encubierta, 

Y  los  dos  considerando 
Si  seria  estratagema. 
Unánimes  aguardamos 
A  ^ne  cerrase  la  nocbe 
Extendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  las  diex , 
Cuando  me  fui  acompañado 
Be  Don  Baltasar  mi  amigo, 
Al  puesto  ya  relatado. 
Bleron  las  once,  v  no  vino 
El  escudero  nomorado. 
Yo,  cuidadoso  eo  eitremo, 
A  Don  Baltasar  le  bago 

Se  retire ,  por  si  fuese 
El  escudero  émbaraio. 
Apenas  lo  ejecutó. 
Cuando  saleo  embotadof 
Seis  bombres  eon  las  espadas 
Besnudu,  y  me  cercaron, 
Biciendo :  ^Muere.-^  Y  apenas 
Este  dicbo  pronunciaron , 
Cuando  cerraron  conmigo 
Con  un  valor  extremado; 
Mas  eon  Juvenlki  bríos 


Me  deiHMSa  bíurro.       .     . 
Elos  viewio  qine  duraba 
Sin  descaecer  un  paso. 
Sacó  uno  usa  pistola, 

Y  d  patiUo  levaotaodo, 
Ée  disparó,  sio  que  tese 
Capaz  para  enbarazarlo. 
Con  tres  balas  me  pasó 
Todo  d  bgarto  del  braxo. 
Cal  con  ansias  mortales; 
#as  Bou  Baltasar  honrado 
Acudió  lijerameate, 
CoQ  cuyo  auxilio  cesaron 
Mis  contrarios  ea  su  inleoto, 

Y  en  breve  se  retiraron. 
Ayudóme  á  levantar 

Y  bácia  d  cuartd  caminamos , . 
En  donde  con  brevedad 

Yino  á  verme  un  cirujano ,  • 

El  que  me  curó  al  instante 
Con  amistoso  cuidado. 
Ya  libre  de  esta  xozobra , 
Convaleciente  ne  bailo, 

Y  saliendo  á  pasearme 

Con  mi  camarada  bonrado ,   * 
Llegó  d  Sargento  mayor, 

Y  me  dijo  con  espacio  : 
—Sepa  usted  que  el  General 
Le  participe  ba  mandado 
Se  salga  usted  de  Brasdas, 
Por  estar  determinado. 
Quien  dio  principio  d  suceso 
Que  una  vez  ba  comenzado ,. 
A  darle  6» con  la  vida, 

Y  asi  conviene  ausentaros.— 
Esto  me  dijo  d  Mayor  : 

Yo ,  bacienoo  discursos  varios , 
Bispuse  pues  mi  viaje , 
Retirándome  bácia  el  patrio 
Suelo,  donde,  despedido 
Be  Bou  Baltasar ,  me  parto.  ■ 
En  Bunqoerque  me  embarqué , 
Bel  amor  escarmentado , 

Y  engolfados  en  sus  das , 
Yiento  en  popa  navegamos. 
Suspendiendo  Joan  Dionisio 
El  discurso  comenzado. 
Hasta  la  parte  tercera , 
Boode  dará  fln  d  caso. 

(Don  Jaime  de  Angón,  Pliego  suelto.'^ 
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DON  JAlaS  DE  A1A60N  T  LA  CALAVERA. —  Ift. 

(De  Juan  DiouUio,) 

Beseando  concluir 
Este  suceso  admbrable, 
Bigo  que  con  ^nde  gysto. 
Surcando  cerúleos  mares , 
Arribó  á  la  Gran-Canaria 
El  referido  Don  Jaime , 
Quien  atento  satisfizo 
A  sus  huéspedes  afables, 
Biciendo  :  — Bemues,  señores , 
Que  concluí  mi  viaje , 
Recogido  en  la  ciudad, 
Beseoso  de  aquietarme , 
Resolví  tomar  estado  ^ 
Y  en  triunfos  matrimoniales 
Unir  de  dos  corazones 
Bos  distintas  voluntades. 
Un  dia  vi  en  cierto  tempk) 
La  bermosa  copia  de  un  ángel. 
Be  un  serafin  el  dibuio , 
En  una  hermosura  álable. 
En  una  rafa  bellesa , 
En  una  Venus  brillante , . 
En  una  doaodla  airosa , 
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Que,  asislida  desa  o&dret 
Con  recato  al  sacrlffcio 
Asistían  venerables. 
Procuré  saber  quién  faesen , 
E  informado  de  sos  partes , 
Supe  que  eran  gente  noble. 
Aunque  de  cortos  caudales; 
Que  Elena ,  que  este  es  el  nombre 
De  esa  mujer  miserable 
Que  habéis  notado,  era  b^a 
De  Doña  Beatriz  González, 
Viuda  honesta  y  Conocida 
Por  sus  partes  estimables, 
Que  sola  esta  bija  tenia, 
Con  quien  intenté  casarme , 
Rendido  á  sus  ojos  bellos, 
Luceros  predominantes. 
Por  medio  de  un  religioso 
Alcancé  el  si  de  la  madre, 

Y  en  hiibeneo  gustoso 
Logré  ser  esposo  amante 
De  Elena,  la  que  gozosa. 
Viendo  su  aumento  tan  grande, 
Repitió  gracias  al  cielo 

Por  tales  felicidades. 
Alegre  vívia  y  gustoso , 
Entre  delicias  amantes , 
Retirado  á  esta  alquería , 
De  Flora  estancia  fragante. 
Aciui  mi  alegre  famili^ 
Disfrutó  cariños  graDCles 
De  las  dulzuras  de  Elena, 
A  quien  atienden  amantes. 
Considerando  piadoso 
El  estado  miserable 
En  que  la  fea  pobreza 
Trae  á  hombres  principales, 
Un  primo  de  mi  consorte. 
Deseando  adelantarse 
Siguió  las  letras  atento , 
Con  intención  de  ordenarse. 
Notando  su  buen  intento, 
Piadoso  ¿  casa  le  trae 
Mi  generoso  cuidado, 
Porque  en  ella  procurase 
Adelantar  y  lograr 
Sus  deseos  vigilantes.      • 
En  mi  casa  asistió  el  flero» 
Desagradecido ,  infame , 
Causa  de  todas  mis  penas 

Y  archivo  de  mis  pesares , 
Viviendo  yo  descuidado 
De  zozobras  y  de  malea. 
Seguro  de  que  lograba 

De  amor  el  laurel  trionCinte. 
Sucedía  algunas  veces 
De  venirme  varías  tardes 
A  la  ciudad ,  donde  en  eOa 
Cuatro  X)  seis  dias  cabales 
Me  detenia  Sin  ver 
A  mi  esposa  tan  amante. 
Cuando  volvia  la  bailaba 
Toda  llena  de  pesares , 
Maldiciendo  de  la  ansencla 
Las  causas  inevitables , 

Y  con  lágrimas  regaba 

De  un  lienzo  la  blanca  margen. 
Por  ocupación  precisa 
Fuéme  fuerza  el  ausentarme , 

Y  estarme  cerca  de' un  mes 
Cuidando  de  mis  caudales ; 
Cuando  volviendo  á  esta  qolnta 
A  la  vista  de  mi  amante 
Esposa,  la  que  balasüefia 
Embozando  falsedades , 

Me  echó  los  brazos  al^suello, 
Maldiciendo  el  dilatarse 
Tanto  mi  vista  á  sos  ojos ; 

Y  yo  siempre  mas  constante,. 


La  consolaba ,  y  alegre 
Procuraba  desvelarme. 
Un  dia  que  descuidado 
Me  bailaba,  me  llamó  aparte 
Esa  negra  que  habéis  vbto 

Y  con  aparato  grave , 

Me  dijo  :  —  Mi  buen  sefioTí^ 
Cierto  no  quisiera  darte 
Sentimiento  ni  disgusto ; 
Pero  no  quiero  ocultarte 
La  maldad  mas  hoarqrosa 
Que  me  precisa  explicarte. 
Sabe  pue3  que  mi  señora , 
Cie|;a ,  torpe  é  ignorante , 
Viciosamente  te  ofende ,  « 

Manchando  tu  honor  brillante 
Con  su  primo,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tá  haces 
Ausencia,  y  en  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz 
Que  yo  puedo  declararte.^ 
Oyendo  tales  razones. 
Estuve  para  quitarie 
La  vida  á  la  precursora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  me  ha  dicho  ocultase. 
Mientras  yo  de  mi  venganza 
Fomentaba  la  admirable 
Forma;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  y  vil  amante 
Quemé  vivo ,  y  la  cabeza 
Le  corté  porque  aumentase 
Mas  crecido  el  sentimiento 
A  la  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados. 

Y  á  mi  esposa,  aleve,  infiune. 
Desnudé  de  sus  vesüdos 

Y  aderezos  de  diamantes. 
Reduciéndola  á  lo  estrecho 
Del  adorno  que  notasteis, 

Y  aquella  funesta  sombra 

gíspuse  que  la  acompañe 
n  la  muerte,  pues  rué  en  vida 
Ella  quien  pudo  asraviarme. 
Pague  pues  su  liviandad 

Y  falta  de  fe  constante. 

A  la  neffra  la  hice  duefia. 
Por  su  lealtad  tan  grande. 
De  joyas,  galas,  preseas , 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  goza  mis  caricias,     . 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fe.. 
Como  su  divina  imagen. 
Este  es ,  nobles  caballeros , 
El  suceso  formidable. 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mas  admirable. — 
Estando  en  estas  razones , 

De  improviso  oyó  qiieiarse 
Con  descompuestos  clamores 

Y  desentonados  aves 
A  la  negra  referida , 

La  que  con«ansias  mortales , 
Cercada  de  confusiones , 

Y  con  fieros  ademanes. 
Alborotaba  la  casa. 
Acudió  en  breve  Don  Jaime 
A  ver  á  su  negra  dama , 
La^ue  con  voz  formidable 

'Dijo :  —Atiéndanme,  sefiorcs; 
Sepan  el  delito  grave. 
El  mayor  desatentado 

§ue  ha  podido  imaginarse, 
o  soy  la  que  pretendí 
Lograr  los  vicios  camales 
Con  aquel  desventorado 
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A  quien  acusó  de  untóte» 

Y  por.  mi  cansa  murió  « 
Del  fuego  á  las  impiedades» 
Por  bal)er  yo  sin  acuerdo 
Contra  la  opinión  brillante 
De  Elena  hablado  engañosa. 
Manchando  su  honor  triunfante , 
Siendo  clara  como  el  sol 
Entre  confusos  celajes. 

Falso  testimonio  fbé , 
Levantado  por  vengarme 
De  ella ,  porque  ilgorosa 
Impidió  mis  hviandades. 
Elena  es  honesta  V  casta*       * 
Elena  «  dé  virtua  grande» 
Elena  es  matrona  digna 
De  alabanzas  inmortales : 
Por  mi  padece  sin  culpa ; 
Pague  yo,  pues  erró  antes. 
Por  Dios  el  perdón  te  pido 
A  ti ,  engañado  Don  Jaime , 
Para  que  pueda  gozar 
De  lus  bienes  celestiales.— 
Don  Jaime ,  viendo  el  suceso  r 
Con  cólera  formidable 

Suiso  matar  i  la  negra ; 
as  los  huéspedes  afable» 
Le  estorbaron  cometiese 
Desatentado  tan  grande. 
Parten  en  busca  de  Elena 
Con  presteza  vigilante ; 
Abren  las  puertas  del  corto 
Aposento,  donde  yace. 
La  hallaron,  i qué  gran  dolor ! 
Difunta » ¡  duros  pesares ! 
Con  las  manos  sobre  el  pecho 
En  un  reposo  suave  , 
\  la  infausta  calavera 
A  su  lado ;  mas  Don  Jaime» 
Con  ternvra  y  confusión , 
Se  abrazó  con  el  cadáver 
De  so  difunta  consorte , 
Diciendo  palabras  tales » 
Que  movían  á  compasioa 
Los  endurecidos  jaspes. 
Ayudando  al  sentimieifto 
Sus  criadas  y  sus  pajes, 

Y  el  resto  de  la  familia , 
Que  estremeciao  el  aire. 
Los  huéspedes  admirados» 
Cou  razones  elegantes 

A  Don  Jaime  consolaban , 
Procurando  asi  aliviarle. 
A  este  tiempo  dio  la  negra 
Fin  i  su  vida  cansable, 

Y  Don  Jaime  con  dolor 
Dispuso  el  cuerpo  llevasen 
De  Elena  4  darle  sepulcro 
A  la  ciudá ,  y  con  piedades 
Católicas,  religiosas, « 
Las  exequias  funerales 

Le  lucieron  con  sentimiento 
De  extraños  y  naturales, 
Que  supieron  el  suceso 
Con  admiración  notable. 
Los  huéspedes  generosos,  , 
Al  liberal  hospedaje 
Agradecidos  y  atentos , 
Gracias  le  dan  á  Don  Jaime , 
Quien,  liberal  como  experto 
Eh  casos  tan  admirables, 
Les  asistió  cariñoso 
Contra  las  necesidades. 
Cerca  de  un  mes  estuvieron 
Esperando  el  embarcarse 
*  A  España,  y  en  la  ocasión 
De  una  genovesa  nave. 
Asistidos  de  dinero. 
Ropa  j  demás  equipóle. 


De  Don  Jaime  8e*despideo , 
Pidiendo  que  les  mandase. 
Que  prontos  los  dos  estabaa 
Para  obedecerle  afables. 
Dieron  las  velas  al  viento. 
Rompiendo  tersos  cristales. 
Don  Jaime ,  desengañado 
De  los  referidos  lances^ 
Viendo  del  mundo  engañoso 
Los  efectos  miserables , 
Su  hacienda  repartió  i  pobres 
Liberal ,  pió  y  constante, 

Y  en  un  convento  dichoso 
De  recoletos  del  Carmen 
Tomó  el  hábito  bendito. 
Sirviendo  ¿  Dios  inefable. 
Dando  aqui  fin  Juan  Dionisio 
A  a(]uesta  tercera  parte , 

Y  pide  que  le  perdonen 

Los  yerros ,  por  ser  muy  grandes. 

{pon  Jaime  de  Aragón,  Pliego  snclto.) 
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DOn  ISIOBO  T  DOÜA  VIOLARTK  ,  T  CL  HEGRO  DOVIRGO.- 

{De  Juan  Miguel  de  Fuentes,) 

Escuchadme  atentamente , 
Amantes  los  de  este  siglo , 
•  Los  que  en  el  amor  tenéis 
Los  mas  heroicos  prodigios. 
Los  que  fundáis  mayorazgos 
En  (incas  del  dios  Cupido, 

Y  á  la  mejor  ocasión 
Soléis  perderlos  por  tibios ; 
Escuchadme  atentamente , 
Porque  con  vuestros  sentidos 
Palpéis  bien  vuestras  tibiezas , 
Porque  no  os  preciéis  de  Gnos. 

Sucedió  pues  en  Jerez 
De  la  Frontera,  un  prodigio 
Que  es  de  admiración  y  raro , 

Y  digno  de  referirlo. 

Fué  pues  que  en  esta  cíndad 
Habitaba  un  Don  Isidro ,  * 
Katural  de  Badajoz , 
De  sangre  noble  y  muy  rico , 
Siéndolo  también  de  amor, 
Pero,  como  dije,  tibio. 
Amaba  á  cierta  señora 
Con  un  amor  muy  crecido , 
Frecuentando  las  visitas, 

Y  en  una  la  dama  d^o  : 
— Señor  Don  Isidro,  usted, 
Si  quiere  ser  mi  marido. 
Es  menester  que  esta  noche 
He  saque  de  aqueste  sitio , 
Que  el  intento  de  mi  padre 
Es  muy  diferente  al  mió ;         • 

Y  si  ha  de  ser,  á  las  doce 
-  De  la  noche  en  este  sitio 

Espero  ¿  vuesamerced , 

No  haya  falta ,  no,  bien  mió.— 

Se  despidió  el  caballero , 

Y  áules  de  marchar  le  dijo  : 
^Quédate  adiós ,  y  procura 
Hacer  de  tu  ropa  un  lio. — 
Despidiéronse  amorosos 
Con  cortesanos  estilos  : 
Fué  á  su  casa  el  caballero , 

Y  para  el  caso  previno 
Darle  cuenta  á  un  negro  suyo 
Que  se  llamaba  Domingo , 
El  cual  nepo ,  por  taimado, 

'  Se  lo  vendió  á  Don  Isidro 
Un  caballero,  de  (^ádiz ; 
Era  un  negro  muy  ladino ; 

Y  en  fin  le  diio  al  esclavo 
El  tmo:  —  SabrftSy  Donüngo, 
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Como  esta  noche  tepemos 
Entre  manos  nn  designio : 
Te  has  de  poner  punta  en  blanco 

Y  enjaezarme  el  tordillo ,' 
Qué  armado  aqni  te  procuro 
Para  que  vayas  conmigo.-^ 
Diíole  al  amo  :  —  Señor, 

I  Ll  lance  es  caso  exquisito  ? 
—Sí ,  Domingo ,  es  una  dama 
Hermosa,  le  ba  respondido, 
Llamada  Doña  Violante^ 
Hija'  de  Don  Diego  Niño , 
Natural  de  Gíbraltar, 
De  linaje  esclarecido , 

Y  vive  junto  á  la  Plaza 
Arrimado  i  San  Isidro ; 

Y  asi  te  estarás  en  vela , 
Mientras  reposo  un  poquito. — 
El  negro,  que  atento  escucba, 
Taimado  le  ba  respondido  :  • 
—Sosiégúese  usted ,  señor. 

Que  00  habrá  falla  £n  lo  dicho.— 
.  Acostóse  el  tibio  amante , 

Y  asi  que  el  esclavo  vido 
Reposando  al  caballero , 
Montando  sobre  el  tordillo  , 

Y  con  una  mascarilla 

De  lienzo  como  no  armiño 
Pasó  la  calle  de  Francos , 

Y  llegando  á  Sau  Isidro 
Dio  el  reloi  las  doce ,  y  ella 
Salió  al  balcón  con  sigilo 
Dejando  caer  la  escala 

Y  de  sus  ropas  on  lio. 
Tomóla  el  negro  á  las  ancas , 

Y  por  ir  tan  escondido 
Con  la  propia  mascarilla. 
Ella  00  le  ha  conocido. 
Por  la  puerta  de  Sevilla 
Salen  a  Santo  Domingo; 
Luego  por  las  Tarazanas 
Fueron  i  dar  al  camino    ' 

De  la  Sierra ,  porque  el  negro ' 
Tiró  á  oculurse  maligno.  . 
Volvamos  al  tierno  amante. 
Que  es  razón  llamarle  tibio , 
Que  el  que  lo  fué  en  este  lance 
Que  aquí  llevo  Veferido , 
Lo  sera  sin  duda  alguna 
Mientras  viva  en  este  siglo. 
Despertó  en  fin  asustado. 
Llamando  al  negro  Domingo ; 
Pero ,  por  Dios  ,•  que  se  halló 
Sin  pájaro  ya  en  el  oído , 
Que  es  como  suelen  decir 
Eu  aquel  adagio  antiguo , 
Quien  duerme,  lagafis  cria : 
Así  fué  á  mi  Don  Isidro. 
Daba  voces  ii  su  negro , 
Juzgando  que  se  ba  dormido; 

Y  eu  fin  bailó  las  tres.prendas 
Distantes,  de  su  designio. 
Salió  á  lá  calle  sin  <;apa , 

Y  como  loco  aburrido 
Partió  á  buscar  á  Violante, 

Y  no  hallándola ,  sin  tíno , 
Echando  menos  la  dama , 
Volvió  otra  vez  aturdido 
A  su  casa ,  hasta  saber 

Al  otro  dia  el  desisnio. 

En  este  tiempo  laaaoM^ 

Ya  habla  reconocido 

Al  negro  por  lo  ffrajuoo  , 

Y  habérsele  suelto  un  dicho , 

Y  asi  astuta  discurrió 
Un  engaño  de  improviso 
Para  zafarse  del  negro. 

El  cual  fué  con  ptíe  arbitrio : 
Que  al  pasar  la  alcaniaifllt' 


Del  Baralejo  le  dijo  : 
— ¡  Ay  Don  Isidro ,  mi  bien ! 
Para ,  que  se  me  ha  caído 
El  pañuelo,  en  que  llevaba 
Mis  joyas  y  mis  cintillos, 

Y  cantidad  de  dinero : 
Apártame  del  camino 
Donde  esté  seg[ura ,  y  vuelve 
A  buscarle  de  improviso. — 
Cou  esta  codicia  el  nesíro  • 
Entró  en  ello  inadvertido. 
Dejóla  al  pié  de  un  vallado , 

Y  fué  á  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama'sola, 

Fiada  en  su  aliento  mismo,  ^^ 
Tomó  de  Jerez  la  vuelta ,     ^g 

Y  como  en  el  propio  sitio 
Dejó  la  escala,  por  ella 
Volvi^  á  subir  á  su  nido. 
Desnudóse  y  acostóse 
Con  recato  y  con  sisilo , 
Sin  dar  á  entender  a  nadie  ^ 
Como  si  no  hubiera  sido. 
En  esta  ocasión  el  negro 
Andaba  dando  gemidos , 
Que  atemorizaba  el  campo 
Con  reniegos  y  buíldos. 
Pues  el  resto  de  la  noche 
Se  llevó  dando  bramidos. 
Se  estuvo  allí  todo  el  día, 
Hasta  que  la  noche  vino , 
En  la  cual  pasó  á  Jerez 

A  la  casa  de  on  amigo. 
Otro  ne^o  como  él , 
Que  tenia  un  mesoncillo, 
Al  cual  el- caso  le  cuenta 
Para  darle  finiquito. 
Ya  Doña  Violante  babia 

*  Aquel  mismo  dia  vi^to 
A  su  descuidado  amante. 
Porque  al  dicho  Don  Isidro 
Puso  el  descuido.eo  cuidado 
Hasta  que  á  la  dama  vido. 
Aquí  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  y  los  delirios ; 
Diéronsfe  satisfacciones . 
Los  dos,  hasta  que  Cupido 
Volvió  á  unir  las  volcmtades 
Con  mas  estrecno  cariño. 
Citáronse  aquella  noche 
Para  ejecutar  lo  mismo , 
Con  cargo  que  babia  de  dar 
Junto  al  balcón  un  silbido, 
O  frontero  de  si}  puerta 

.  Con  la  boca ,  y  no  con  pito. 
Para  que  con  esta^  sepa 
No  hava  otro  engaño  fingido ; 

Y  asi  llevó  el  caballeo 

El  santo,  que  ha  dé  dar,  fijo. 
Pero  volviendo,  señores, 
A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negros   ^  ' 

$m  rondasen  de  cqntinuo 
oda  la  noche  la  puerta- 
De  su  amo  Don  Isidro, 
Que  él  estarla  á  la  mira 
Con  el  rocín  pra? enido , 

Y  que  los  otros  dos  negros , 
En  viendQ  abria  el  postigo , 
Al  caballero  le  hagan 

Vuelva  adentro  de  improviso.  . 
Hiciéronlo  asi  los  jijeos, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Fué  á  ver  á  Doña  Violantei; . 

Y  fué%l  caso  tan  al  vivo , 

.  Que  llegando  á  emparejlsr 
Con  el  balcón,  dio  un  ¿Ibido 
Para  parar  el  cabaHo » 
Porque  era  rodo  de  bríos « 
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Y  fué  lo  bastante  aquello 
Para  salir  al  proviso 

La  dama,  y  echar  la  escala* 
Como  diestra  eo  el  oflcio. 
Volvió  otra  ves  k  mootar 
A  caballo  cou  Domingo^ 
Picó  el  negro  con  caidado 

Y  diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  abiúo, 

Y  i  la  Alcubilla  ba  cogido. 
Hacia  un  levante  fiero « 
Con  que  la  fortuna  quiso 
Que  la  mascarilla  al  negro 
Se  la  quitó  un  remolino. 
Cuandjy^ió  Doña  Violante 
Al  ne^^  ceffó  y  no  vido  : 
Dejósimer  del  bruto « 
Dando  mil  voces  y  gritos. 
Acuden  luego  los  guardas  * 
Que  estaban  en  aquel  sitio 
Cobrando  de  los  arrieros 
El  portazgo  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro » 
Sacó  muy  enfurecido 

Un  trabuco ,  v  i  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
Parten  detrás  del  los  guardas ; 

Y  la  dama,  como  vido 
Que  estaba  sola,  se  fué. 
Porque  no  la  agravió  el  tirq. 
Iba  muy  amarga  y  triste 
Llorando,  por  donde  vino ; 
•Y  en  fin  llegando  á  su  puerta. 

Desembocó  Don  Isidro 

Por  la  plaza  de  la  Yerba : 

La  dama ,  que  oyó  el  ruido , 

Juzgando  que  el  negro  era. 

Tomóla  escala  de  un  brinco,  ' 

Y  en  su  cama  se  metió , 
Al  tiemoo  que  Don  Isidro 
Llegó  al  balcón ,  y  paró 
Con  la  seña  del  silbido. 

A  este  tiempo  llegó  el  negro » 
Porque  volvió  enfurecido 
Buscando  á  Doña  Violante, 

Y  bailando  alli  á  Don  Isidro, 
Cierran  los  dos  á  balazos 
Sin  apuntar,  tiro  ¿  tiro ; 
Mas  la  razón  le  avudó 

A  su  amo  Don  Isidro, 
Que  el  negro  se  escapó  á  uña 
De  caballo ,  mal  herido. 
Volvió  al  balcón  con  su  dama , 
Y*por  mas  que  enternecido 
La  habló ,  no  quiso  salir. 
Con  que  se  volvió  aburrido. 

Y  asi ,  discreto  auditorio , 
En  el  segundo  corrido 

Dará  Juan  Miguel  de  Fuentes 
A  este  caso  finiquito. 
.    ifioH  Itidro  y  Doüé  Violhnie,  etc.  Pliego  suelto.) 
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{De  Juan  Miguel  de  Fuentes,) 

Apenas  el  otro  dia 
Se  levantó  Don  Isidro 
Faé  á  ver  á  Doña  Violante , 

Y  con  prontitud  lo  bizó. 
Que  el  cuidado  de  sii  dama 
Muy  quejoso  le  ha  tenido , 
Por  conocer  entre  si 

Su  descuido  Inadvertido.  « 

Salió  Violante  al  balcón , 
Que  el  mucho  amor  y  cariño 
Le  obligó  k  ser  amorosa , 
Lo  que  él  seeamefA  eo  ^er  tibio. 


Ya  se  supone  que  bobo 
Aquellos  afirmativos. 
Si  t6  fuiste  muy  aguda , 
Si  yo  anduve  muy  seocUlo ; 

Y  en  fin ,  entre  queja  y  queja 
Se  mezclaba  enternecido 
Amor,  que  les  obligó 

A  quedar  mas  encendidos. 
Salió  de  esta  conferencia , 
Se  prevenga  otro  designio, 

Y  fué  que  dijo»la  dama  : 
—Dejémonos  de  ruidos, 

Y  mañana  al  ser  de  dia 
Voy  i  misa  k  Sau  Isidro ,  • 

Y  puede  venir  uáted 
Para  el  caso  prevenido, 

Y  desde  alli  nos  iremos 
Donde  usted  fuere  servido. 
Convino  en  ello  el  amante, 

Y  con  prontitud  lo  hizo. 
Con  otra  mqjer  tapada 

Se  fué  á  casa  de  un  amigo. 
Para  desde  alli  tomar 
De  Badajoz  el  camino. 
Púsole  una  mascarilla 
A  su  dama ,  porque  quiso 
Saür  cou  ella  de  dia 
Por  ios  casos  referidos , 

Y  porque  no  la  conozcan 
ti  rostro  tapar  le  hizo. 
Salió  en  el  peso  del  dia 
Por  junto  k  los  Capuchinos 
Al  camino  de  Caulioa  : 
Iban  con  gran  regocijo ; 
Mas  cuando  se  vieron  solos, 
¡Qué  felicísimos  dichos 

Se  decían  uno  á  otro, 
Si  unos  buenos,  otros  lindos! 
Fueron  k  tener  la  noche 
A  ese  nombrado  cortyo 
De  Romanía ,  y  en  él 
Estaba  el  nesro  Domingo 
Siendo  guaraa  de  k  caballo 
De  todos  aquellos  trigos. 
Asi  que  vido  k  su  amo 
Se  reb(ftó  de  improviso 
En  una  capa ,  porque 
Violante  ni  Don  Isidro 
Le  pudieran  conocer. 
'  ¡Hecho  esiá  un  traidor  muy  fino ! 
Allá  por  la  madrugada  , 
Cuando  el  cabafiero  quiso 
Salir  para  las  Cabezas, 
Al  aperador  le  dyo 
Si  quería  que  un  sirviente 
Lo  guiara  oasta  el  camino. 
Convino  el  aperador. 

Y  fué  impensado  el  designio , 
Pues  fué  el  negro  k  quien  oombrd 
El  aperador  sencillo. 

El  negro  salió  delante , 

Y  en  vez  de  ir  al  camino 
Los  embocó  en  Sibalbin. 
Adonde  en  lo  mas  sombrío^ 
De  un  arroyo  quiso  el  negro 
Ejecutar  vengativo 

Su  furia ,  con  un  ardid , 
Que  fqé  hacerse  perdidizo 
A  excusas  de  oscura  niebla 
Que  se  levantó  al  proviso. 
En  aquellos  lentiscares 
El  rocín  de  Don  Isidro 
En  tierra  cayó  dos  veces, 

Y  los  dos  se  han  mal  herido. 
Viendo  el  noble  caballero 
Este  caso,  al  negro  dyo  : 
—Hombre ,  dame  ese  caballo,' 
Hasta  salir  de  este  8itio.-r.    ' 
1^1  negro  le  reapoiidló , 
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Mudando  el  habla  oo  poquito : 
— Moote  usted  aquí  á  la  señora  « 
A  las  ancas ,  que  del  risco 
Los  sacaré  en  paz  y  en  salfo , 
Que  es  meuest<er  de  este  sitio 
Saber  bien  los  malos  pasos , 

Y  yo  los  tengo  medidos. 
Parecióle  al  caballero 
Este  consejo  sencillo. 

El  negro  tomó  á  las  ancas 
La  dama ,  y  al  Yerla  consigo 
Metióle  piernas  al  bruto , 
Haciéndolo  asombradizo. 
Tomó  todo  el  monte  arriba , 

Y  por  el  mismo  ruido 
El  otro  bruto  siguió , 
Per^  á  poco  perdió  el  tino. 
Viéndose  borlado  el  noble» 
Como  luco  daba  sritos , 
Respondiéndole  Violante; 
Mas  el  negro  enfurecido 

Le  dice  :  —  Calla ,  ó  te  mato.-* 
Pero  quiso  el  cíelo  mismo 
Que  á  este  tiempo  su  caballo 
Cayó ,  y  conira  unos  lentiscos 
I^  cogió  una  pierna  al  negro , 
Metido  el  pié  en  el  estribo » 

Y  salió  Violante  huyendo 
En  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente , 

Y  hs^ta  que  la  aurora  vino 
Sin  menearse  estuvieroo 
Con  sus  armas  prevenidoa. 
Mas  apenas  fué  de  dia  „ 

El  caballero  ha  cogido 
La  vuelta  de  las  Cabezas ; 
Que  desde  entonces  no  quiso 
Andar  un  paso  de  noche » 
Ni  por  fuera  de  camino. 
Pasó  á  Utrera  y  á  Sevilla » 

Y  lue^o  á  Badajocillo; 

Mas  siempre  con  pié  de- plomo 
Sin  echar  de  su  sentido 
Las  astucias  de  aquel  negro 
O  demonio  enfurecido. 
Asi  fué  de  dia  en  dia 
Pasando  á  los  lugarclllos «        » 
En  cuya  ocasión  el  negro 
Se  agregó  con  diez  bandidos. 
Sabiendo  que  su  amo  estaba 
En  Badajoz  acogido. 
Se  partió  á  Sierra-Morena « 
Capa  de  tantos  delitos. 
Atajóle  algunos  pasos 
De  los  mas  amplios  camiD0S« 
•Y  al  cabo  de  cinco  dias 
Vino  el  noble  Don  Isidro 
A  pasar  por  esta  sierra  • 
Aunque  alffuna  cosa  tibio  t 
Receloso  de  los  casos 
Que  le  hablan  sucedido ; 
Mas  como  es  aquesta  sierra 
Tan  penosa,  iban  lo  mismo 
El  caballero  y  su  dama. 
Aun  con  algún  regocijo. 
.  Porque  el  caminar  de  dia 
En  efecto  es  mucho  alivio. 
Mas  Dios  nos  libre  de  quien 
Nos  aguarda  vengativo ; 
Pues  al  pasar  por  la  sierra 
Salió  con  los  aiez  bandidos 
Aquel  pertinaz  demonio , 
Mas  que  nunca  enfurecido « 
Diciendo  al  amo  :  —  Sefior, 
¡Oh ,  nunca  hubierais  nacido 
Para  no  veros  ahora 
En  peligro  tan  no  visto ! 
¡A  ver  si  encontráis  ahora 
Defensa,  achaque  6  camino 


Que  os  liberte  y  os  defienda 
De  tan  grande  precipicio ! 

Y  tú ,  melindrosa  dama , 
Que.  con  engaños  fingidos 
Tanto  de  mi  te  has  burlado , 
Ahora  de  ti  haré  lo  mismo.— 
Don  Isidro  metió  mano 

A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dijo  :  —  Tente,  ó  te  matp 
Con  este  trabuco  mió.— 
Como  la  vida  es  amable. 
Se  suspendió  Don  Isidro; 

Y  en  fin ,  desmontó  la  dama , 

Y  maniató  á  su  querido. 
Mas  ¡oh  poderoso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios ! 
Pues  negando  en*  este  tiempo 
Ese  afamado  xaudillo ,    ■ 
El  valiente  Jo^in  Moreno » 
Tan  piadoso  como  altivo, 

Y  viendo  aquel  as(]ueroso 
Ne^ro ,  tan  feo  é  implo , 
Quiso  allí  mostrar  la  sangre 
De  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  á  la  dama 

Que  estuvo  en  su  lugar  mismo, 
Püsole  puntos  al  negro, 

Y  aunque  el  perro  huir  quiso , 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo  de  un  tiro 
Al  negro ,  y  cayó  en  el  suelo , 

Y  los  otros  han  huido. 
Desligando  al  cabaUero, 
Entre  todos  han  cogido 

Al  negro,  y  por  la  bragada 
Lo  colgaron  de  un  quejigo, 

Y  en  la  frente  fe  pusieron 
Un  blanco  papel,  no  escrito, 
Que  i  balazos  lo  escriÜ^ron , 
Tirando  al  blanco  al  morcillo.    • 
Dijole  Moreno  luego 

A  su  amigo  Don  Isidro  : 
—Tírele  usted  á  ese  negro. 
Que  después  yo  haré  lo  mismo. — 
Tiróle  el  amo  y  erróle,  . 

Y  Moreno  cuando  vido 
£1  yerro ,  con  una  bala 
Le  atravesó  los  sentidos. 
Luego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  tantos  tiros 
Todo  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  trigo , 
Pues  que  por  cada  agujero 
Le  cabe  un  par  de  membrillos. 
Dejaron  este  cadáver 
Colgado  en  aqueste  sitio , 

Y  todos  juntos  tomaron 
De  Badaioz  el  camino, 

Y  en  un  lugar  de  la  sierra. 
Que  está  allf  circunvecino , 
Se  celebraron  las  bodas 
Con  muy  grande  reeocijo, 

Y  el  valiente  Juan  Moreno 
Fué  de  estas  bodas  padrino. 

Y  aqui  Juan  Miguel  de  Fuentes, 
Discreto  auditorio  mió , 

Os  pide  le  perdonéis 
Tantos  yerros  cometidos. 

ifian  Idiro  y  DoU  VíohmU,  Pliego  suelto.) 
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Hoy,  señores,  hoy  se  alienta 
Mi  discurso  por  un  rato 
A  referir  las  mayores 
Penas,  congojas,  trab^ 
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06  nni  prioci|íal  sellora , 
Lt  cual  eo  un  reino^extraSo 
Vino  á  vivíB  de  tal  suerle. 
Que  8tt  venida  ?  estado 
De  padecer  fué  la  causa, 
Comb  la  Iré  declarando. 
Estaba  pues  en  la  corte. 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia ,  un  gran  caballero. 
Cuyo  nombre  era  Don  Claudio.  . 
Rendido  de  la  hermosura 
De  esta  aeñora,  ha  intentado, 
Por  lograr  su  estrecho,  amor, 
Entrar  en  sit  mismo  cuarto. 
Por  las  tapias  de'un  jardín 
Bhu)  avance ,  y  reparando 
Era  el  alfombrado  suelo 
De  aquel  hechizo  descanso  ' 
Con  las  flechas  de  Cupido, 
Aupque  no  sin  sobresalto , 
Coa  Uno  amor  atropelia 
Los  términos  del  recato: 
Entró  en  su  cuarto,  y  apenas 
Vldo  el  sol  tan  á  su  salvo » 
Con  halagos  y  caricias 
Sus  finezas  ha  explicado. 
Dijo  entonces  la  señora , 
£1  semblante  dediudado : 
•— iQué  es  aquesto,  caballero? 
{Mucho  aquesta  acción  extraño ! 
¿Qué  buscáis  en  mi  retrete , 
Exponiendo  mi  recato  ? — 

Y  el  cabañero  responde  : 
— Señora',  vengQ  buscando 
Todo  mi  total  remedio , 
Cuando  en  fino  amor  me  abraso. 

Y  no  os  admire  que  yo 
Hac[a,aqueste  exceso ,  cuando 
Viviendo  solo  en  tus  luces. 
Me  mantengo  con  los  rayos. 
Bien  ¿abéis  mi  calidad , 

Y  eami  deseo  que  en  lazo 
Del  matrimonio  se  unan 
Las  calidades  de  entrambos. 
Si  os  hizo  Dios'tan  hermosa,  . 
No  extrañéis  que  mi  Cuidado 
So  anticipe  de  est»  suerte ; 
No  püédo  mas  remediarlo.— 
Díjole  asi  la  señora  : 
---Debajo  de  ese  contrato, 

Ya  que  habéis  becbo  el  arrojo , 
A  vuestro  gusto  me  allano. — 
Estos  fueron  los  principios 
Pafa*que  en  estrecho  lazo 
Lograran  del  matrimonio 
El  efecto  consumado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
Con  el  rumbo  y  aparato 
Que  en  tal  caso  corresponde , 
Según  el  norte  de  entramk>os. 
Ya  fenecidas  las  bodas , 
Por  mayordomo  tomaron 
Un  mozo  de  mucho  porte  : 
Don  Alberto  era  llamado. 
¡Demonio  debió  de  ser. 
Pues  que^ntre  los  dos  casados 
Con  su  dañada  intención 
Introdujo  tal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse  : 
Su  esposa  y  casa  ¿lejando 

Y  obedeciendo  á  su  Rey, 

Fué  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados. 
Para  que  á  su  esposa  asistan 

Y  que  -estén  á  su  mandado , 

Y  otras  distintas  criadas , 
Y. una  dueña,  que  ik  su  lado 
No  le  falte  á  la  señora , 


Que  es  de  li  virtod  dechado. 
Quedé  b  noble  señora 
Con  mucha  pena  y  quebranto 
Por  la  ausencia  de  su  ea>oso 
Al  que  estima  y  ama  tanto. 
«  Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  vamos  A  que  arrestado 
El  traidor  del  mayordomo. 
Con  pecho  falso  y  dañado. 
En  lascivos  pensamientos 
Quiso  emplear'su  cuidado; 
Que  quien  tiene  mala  sangro 
Obra  en  fin  como  villano. 
Intentó ,  ¡  gran  desvergüenza ! 
Manchar  traidor  inhumano 

El  honor  de  la  señora. 
Su  respeto  atropellando. 
Rompió  el  silencio  la  voz , 

Y  un  día  que  salió  al  campo 
Por  divertir  sus  pasiones 

Y  dar  treguas  al  cuidado. 
Con  la  ocasión  de  asistirle 
Rl  mayordomo  ha  llegado , 

Y  con  cifradas  razones 

Su  maldad  fué  declarando. 
Hasta  que^ijo  :  —  Señora , 
En  fuego  de  amor  me  abraso  ; 
Gocemos  de  la  ocasión 
Con  la  ausencia  de  mi  amo. — 
Esta  mujer,  muy  prudente 

Y  con  disimulo  extraño,      . 
Sin  ser  de  nadie  notada. 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—¡Vive  Dios,  hombre  traidor. 
Si  lo  que  dices,  villano. 

No  entendiera  que  era  chanza 

Y  que  es  lisonja  del  prado , 
Yo  misma  te  diera  muerte , 
Yo ,  si ,  te  hiciera  pedazos ! 
Reprima  su  fantasía , 

Y  agradezca  que  no  hago. 
Por  solo  excusar  la  nota , 
CcfU  él ,  un  esceso  extraño. — 
Quedó  Alberto  muy  corrido. 
Suspenso  y  avergonzado 
Discurriendo  en  la  ocasión 
Vengarse  como  villano. 
Vino  el  amo  de  la  guerra , 

Y  en  su  esposa  contemplando 
Anhelaba  por  llegar 

A  su  casa  y  á  sus  brazos. 
El  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  falso , 
Que  el  gusto  volvió  en  veneno 

Y  e\j  rigor  volvió  el  halago. 
Bajó  la  noble  señora 

Por  recibir  en  los  brazos 
Su  dueño  y  querido  esposo : 
La  casa  se  ha  alborotaao. 
Bajaba  umbien  un  paje 
Que  desde  niño  han  criado, 

Y  delante  de  su  ama 

Va  con  una  hacha  alumbrando  : 
Bajaba  Alberto  también, 

Y  del  demonio  incitado. 
Quiso  lograr  la  ocasión 

Que  el  tiempo  le  está  brindando. 
Se  juntaron  en  la  mesa 
De  la  escalera ,  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  muerte 
Al  paje  que  va  nombrado. 
Quedó  la  señora  inmóbil 
Viendo  tan  notable  estrago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  ya  á  su  descanso. 
—¿Qué  es  esto,  dijo,  qué  es  esto  ?• 

Y  el  traidor  disimulado 

Ha  dicho  :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  bolado 
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Ta  honor,  j^yo  soy  testigo; 

Y  asi  he  querido  vengarlo.— 
La  noble  señora  entónoes, 
Aomentando  el  sobresalto , 
Amortecida  cayó 

A  los  pies  de  este  malvado» 
Entonces  el  caballero 
Afligido  y  angustiado , 
Lloraba  su  ¡nfausta  suerte. 
Todo  el  hecho  conflrmando. 
:  Ay  mi  Margarita,  dice  : 
Cómo  lo  que  estoy  mirando, 
Con  tanta  evidencia ,  juzgo 
Que  00  es  capaz  de  tu  estado ! 
iSi  en  ti  no  hav  culpa ,  desdicen 
Los  afectos  Inhumanos ; 
Pero  no  tiene  remedio , 
El  cielo  te  dé  su  amparo. 
Dejóla,  y  al  retirarse. 
El  corazón  quebrantado. 
Le  ofrece  el  amor  disculpas , 
Que  no  admite  ef  ser  honrado. 
Vuelta  su  esposa  en  su  acuerdo , 
Su  pena  va  uuplicando. 
Viendo  que  en  su  esposo  obraban 
Los  efectos  del  agravio.       , 
No  halla  disculpa ,  ni  halla 
Con  qué  aclarar  del  villano 
Su  traición ,  ni  halla  tampoco 
Por  dónde  salir  del  cargo. 
Satisfacer  con  razones , 
Diciendo  lo  que  ha  pasado. 
No  lo  prueba ,  que  es  indicio 
De  que  ella  lo  ha  fomentado, 

Y  por  disculpar  sa  error 
Quiere  culpar  al  criado; 

Y  asi  no  hallando  remedio , 
Todo  lo  remite  ai  llanto. 
Dijo  su  esposo  :  —  A  esa  Bera 
La  habéis  de  llevar  al  campo, 

Y  de  las  mas  altas  pefias, 
Cual  precipitado  rayo 

La  arrojad,  y  loego  al  ponta. 
Abriendo  el  pecho  tirano, 
Sacaréisla  el  corazón , 

Y  el  un  dedo  de  la  mano ; 
Me  lo  trairéis,  porque  quede 
Satisfecho  del  agravio. 
Vos,  mayordomo,  no  iréis 
A  ejecutar  mi  mandado , 

Porque  aunque  os  preciáis  de  fino,. 
Estáis  muy  apasionado. 
¡Parece  que  el  corazón 
La  traición  le  estii  mostrando  !— 
Dos  criados  la  cogieron , 

Y  retirándose  al  campo , 
Entre  peñas  y  entre  riscos 
Con  gran  dolor  le  han  entrado. 
\an  los  dos  muy  satisfechos 
De  oue  es  testimonio  falso, 

Y  á  la  inocente  del  ama 
Procuran  dejar  en  salvo. 
Dijo  el  uno  :  —  Yo ,  señora , 

Y  el  que  me  está  acompañando 
Somos  leales  y  finos , 

No  homicidas  ni  inhumanos : 
Quedaos  vos  aquí,  y  el  cielo. 
Que  todo  lo  está  mirando , 
Volverá  por  vuestra  causa. — 

Y  se  despiden  llorando» 
Dijo  la  señora  :  —  Hijos , 
Ejecutad  el  mandato 

Die  mi  esposo ,  oue  no  es  justo 
Que  os  suceda  algún  quebranto.— 
Se  fueron  á  un  hospital , 
Donde.una  difunta  hallando, 
Le  sacan  el  corazón 
Para  cumplir  coo  so  amo; 
Uevaodo  tambieo  el  dedo. 


Salieron  de  este  cuidado. 
Quedó  la  triste  señora 
Sola,  afligida  en  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses, 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confusas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos, 
Que  ál  sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  allí  una  osa, 

Y  el  un  niño  se  ha  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba , 
Lo  tomó  su  madre  en  brazos. 
To^a  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño. 

No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vido  bajar  á  un  pastor 
Desde  una  altura  á  lo  llano , 
Que  al  refresco  de  una  fuente 
Viene  el  tal  encaminado; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ha  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta,  - 
Quedó  admirado  del  caso. 
En  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
Limpia  y  pura  derramando , 
Dijo  :  —  Ln  el  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo, 
Te  bautizo  «Valeulin ,  — 
Que  es  el  nombre  que  le  ha  dado. 
Llevó  la  triste  señora 
A  su  cabana,  y  llegando 
Se  la  entregaba  á*su  esposa , 
Para  (|ue  coo  gran  cuidado 
La  asista ,  cuide  y  regale. 
Que  está  muy  débil  oel  parto. 
Recogieron  la  señora , 

Y  á  su  hijo  acariciando , 
Dio  en  sus  pechos  alimento. 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 

*  Se  prosigue  este  fracaso. 

{Don  Claudio  f  JMlé  Margarita,  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance  y  el  siguiente  han  tomado  so  asanto  de  va- 
rías novelas  caballerescas  qne  se  fohnaron  sobre  el  contenido 
de  cuentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  una  narración 
de  principios  del  siclo  xv,  la  cual .  á  pesar  de  sus  anacronis- 
mos y  disparates,  ofrece  mocho  ínteres.  Trata  esu  levenda  de 
las  aventuras  de  tlrson  y  Valentín ,  cuya  madre  fué  lielisena , 
hermana  del  rey  Pipmo  y  esposa  del  emperador  de  Constanti- 
Bopla...  A  esta  princesa  le  acontece  lo  mismo  que  se  supone 
á  la  Margarita  del  romance;  mas  en  la  leyenda  se  introducen 
otras  mil  aventuras  que  en  aqoel  se  descartan,  sin  lo  cual 
habria  tela  cortada  para  mochos  pliegos.  El  lance  de  sacar  los 
ojos,  el  coraion,  y  cortar  los  dedos  deus  inocentes  victimas  de 
la  calumnia,  para  cerciorarse  de  so  muerte ,  y  lo  de  sustituirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  nove- 
las caballerescas  de  los  siglos  medios :  recuérdese  la  historia 
de  Gaiferos,  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aquí  insertos, y  se  verá  la  frecuencia  con  que  se  repite 
esta  comoinacion  que  si  á  nosotros  nos  parece  inverosimil,  na 
tanto  se- lo  pareciera  á  nuestros  antepasados.  L.a  mas  curiosa 
diferencia  que  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda,  consiste  en 
que  el  traidor  sea  en  aqoel  on  mayordomo  de  Claudio,  y  en 
esta  el  arzobispo  de  ConstanUnopla.  En  los  siglos  medios  era 
muy  frecoente  qne  los  novelistas,  por  agradar  á  los  señores 
feudales ,  oltraiasen  al  clero  qoe  los  combatía  defendiendo  á 
los  siervos  oprimidos.  No  es  menos  reparable  que  el  Qn  de 
Valentín  en  la  leyenda  sea  idéntico  al  de  la  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

L.ope  de  Vega ,  oue  tanto  amaba*  los  rominces  y  los  cuentos 
populares,  hizo  sobre  este  asunto  so  drama  de  Urson  y  Valen- 
tín ,  hijos  del  rey  de  Francia ;  y  éntrelos  folletos  que  el  vulgo 
lee  todavia  y  venden  los  ciegos ,  se  halla  oao  que  reflere  la  mis- 
ma historia. 
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DON  CLAUDIO  T  W}ñk  aARGAllTA.^  11, 

{Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romtnce 
Cómo  aaedó  eo  la  cabana 
Recogida  esta  señora^. 
Asistida  y  regalada. 
De  los  humildes  pastores; 

Y  folTamos  á  qoe  esuba 
Coo  muy  grande  seotimieoto 
DoD  Claudio  de  ? er  la  falta 
De  su  bella  Mar^^ta , 

La  cual  con  ansias  sobradas 
Se  acordaba  por  instantes 
Del  esposo  de  su  alma , 

Y  de  aquel  infante  tierno. 
Que  nació  de  susl  entrañas « 
Que  fué  el  que  llevó  1^  osa 
A  la  cueva ;  v  la  crianza 

Que  tuvo  fué  entre  animales , 
Entre  bosques  y  montañas. 
Vestido  andaba  de  pieles 
De  animales;  y  era  tanta 
Su  monstruosidad ,  que  asombra 
Con  lo  feroz  de  isa  cara. 
Pues  una  clava  traia 
En  sus  hombros,  que  por  armas 
De  defensa  le  servia. 
Asombrando  á  cuantos  pasao. 
Cuantos  le  veu  se  amedrentan. 
Los  pastores  se  recatan. 
Pues  en  viéndole  se  dejan 
Solo  el  ganado  que  guardan. 
Llegó  á  París  la  noticia , 

Y  Don  Claudio  se  aprestaba 
Para  salirle  á  buscar  : 
Toma  recados  de  caza, 

Y  parte  con  los  monteros. 
Llevándose  en  su  compaña 
Criados  y  mayordomo , 

Y  de  esta  suerte  les  habla  : 
—Voy  ¿  buscar  esta  Sera , 
Que  tanto  asohnbra  y  espanta. — 

Dándoles  vista  á  los  montes , 
Permitió  Dios  que  llegara 
Adonde  tuviese  albergue , 
Que  la  noche  se  acercaba. 
Dijo  el  pastor:— Caballeros, 
Aquella  pobre  cabana. 
Donde  yo  asisto ,  será 
De  ustedes  casa  y  posada. 
Suban  por  aquel  collado, 

Y  en  lo  hondo  en  la  bajada 
Hallarán  mi  pobre  choza 
Donde  penitencia  bagan.— 
Vino  el  pastor,  y  dispuso 

De  que  luego  al  punto  hagSD 
De  cenar  cumplidamente. 
Por  ser  gente  de  importaoda. 
Don  Claudio  vio  A  Margarita , 

Y  reparando  en  su  gracia. 
Saltos  le  da  el  corazón , 

Y  sospechas  le  da  el  alma. 
— ¡Ay  Dios,  cómo  se  parece 
Aquella  hermosa  zagala 

A  la  triste  de  mi  esposa ,' 
Que  en  gloria  tenga  su  alma ! — 
También  Doña  Margarita , 
Toda  confusa  y  turbada  , 
lia  conocido  á  su  esposo  , 

Y  de  él  mucho  se  recata  ,^ 
Que  teme  ser  conocida  : 
Aunque  le  llevaba  el  alma, 
CrandereceIoL concibe,    • 
Al  ver  cuánto  la  miraba. 
De  si  viene  A  darle  muerte , 
Sabiendo  que  viva  estaba. 
Quiere  ausentarte  y  no  acietli ,, 


Y  en  turbación  tan  extnfii, 
A  la  Virgen  de  U  Pai   ^ 
Muy  fina  se  encomendaba. 
DIjole  luego  á  su  hijo 

Que  á  la  gente  preguntara 
Quién  era  aquel  caballero. 
Por  si  ella  estaba  engañada: 
Qué  cuidado  le  traia 
Por  aquella  tierra  extraña , 
Para  salir  de  temores , 

Y  quedar  desengañada. 
Después  va  de  haber  cenado. 
El  mozo  les  preguntaba 
Quién  era  aquel  caballero. 
Que  le  lleva  toda  el  alma. 
Respondióle  el  mayonlomo , 
Sin  recelarse  de  nada  : 
—Es  un  grande  de  la  corte, 
Al  que  Don  Claudio  le  llaman : 
Dicen  que  hay  en  este  siüo 
Una  fiera  tan  extraña , 

Que  asombra  á  cuantos  le  han  visto  , 
1  que  al  mundo  alborotaba, 

Y  con  aquesta  noticia 

Mi  amo  se  encaprichaba , 

Que  este  animal,  muerto  ó  vivo, 

No  ha  de  escapar  de  sus  garras.—^ 

Se  aseguró  Margarita 

En  lo  que  tanto  importaba , 

Y  sin  faltar  al  recato 
Muchas  veces  suspiraba 
Viendo  delante  el  traidor, 

Y  que  estaba  en  la  privanza 
De  su  esposo ,  siendo  ella. 
Por  su  traición ,  desdichada  : 
— Del  cielo  venga  el  castigo,  - 

Y  vuelva  por  esia  causa ; 
Descubriendo  la  verdad 
Quede  mi  opinión  sin  mancha. — 
Pasaron  a(|uella  noche , 

Y  á  otro  día  de  mañana 
Salieron  con  el  cuidado 
De  dar  principio  ^  la  caza, 

Para  ver,  si  el  monstruo  encuenlrui. 

Satisfecha  su  esperanza. 

Con  el  deseo  que  llevan 

Todo  el  monte  paseaban , 

Sin  ooe  se  logre  el  intento, 

Que  Dios  asi  lo  ordenaba. 

Viéndose  muv  fatigado 

Don  Claudio  luego  se  entraba 

En  la  choza  ó  caserío , 

Sin  oue  nadie  lo  notara. 

Estaba  su  triste  esposa 

En  un  trasportal  sentada  ; 

Siendo  raudales  sus  ojos, 

Muchas  veces  los  limpiaba. 

— ¡  Ay  esposo  de  mi  vida ! 

Cada  instante  pronunciaba , 

:  Quién  te  diera  el  desengaño , 

Y  se  fuera  en  tu  compaña!  — 
Quedó  Don  Claudio  confuso 
De  oir  cosa  tan  extraña, 

Y  sin  que  sea  sentido , 
Mas  á  escuchar  se  aplicaba. 
Estando  en  tal  confusión , 
Vido  que  al  corral  entraba 
Aquel  mozo  Valentín  • 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
—Madre  mia,  ¿ qué  es  aquesto. 
Que  veo  en  vos  tal  mudanza 
Después  que  vino  esta  gente? 
Que  es  razón  sepa  la  causa.  — 
Responde  aumentando  el  llanto  : 
—Hijo  mió  de  mi  alma , 

¿Que  ha  de  tener  ana  triste 
Que  aqni  se  ve.  desterrada. 
No  muerta ,  por  aran  piedad  . 
Viva,  para  mas  desgracia? 
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Este  noble  caballero 

gae  TíDo  k  posar  ¿casa 
s  tu  padre  y  mi  marido, 

Y  DO  puedo  hablar  palabr^. 
Aquel  traidor  que  le  asisCe 
Mayordomo,  allá  eo  mi  casa. 
En  ausencia  de  tu  padre 
Quiso  que  le  diese  entrada , 

Y  por  no  darle  lugar. 
Tomó  una  infame  venganza : 
Me  levantó  un  testimonio 
Con  un  paje  de  la  casa ; 
Diciendo  estaba  codmigo^ 
Le  dio  muerte  4  puñaladas. 
Tu  padre  que  aquesto  vldo , 
Dando  crédito  ¿  la  infamia , 
Mandó  luego  i  dos  criados 
Me  traigan  k  esta  montaña. 
Donde  me  quiten  la  vida , 

Y  ellos  me  la  dan  de  gracia. 
Nacistes  tú  en  estos  montes 
Con  otro  hermano  en  compaña. 
El  cual  me  llevó  una  fiera, 

Sin  que  yo  lo  remediara , 

Y  de  todas  estas  penas  . 
Se  ha  refrescadora  llaga.» 
Quedó  el  mozo  enternecido , 

Y  ¿  su  madre  consolaba ; 
Pero  viendo  esto  Don  Claudio , 
De  puro  gozo  lloraba : 
Disimuló  cuanto  pudo ,  •  • 

Y  viendo  traición  tan  dará 
Del  infame  mayordomo , 
Solo  aspira  á  la  venganza. 
Valentín  se  sale  al  campo, 

Y  al  mayordomo  buscaba , 
El  cual  venia  rendido 

De  andar  buscando  U  caza^ 

Y  llegándose  bácia  él , 
Le  ha  dado  un  puñalada. 
Que  cayó  ¿  sos  pies  tendido 
Sin  saber  cuál  fué  la  causa, 
—Confiesa,  dice,  traidor. 
El  testimonio  é  infamia 
Que  i  la  ilustre  MargariU 
Le  has  levantado  sin  causa  : 
Ya  vas  á  dar  cuenta  á  Dios , 
Mira ,  traidor,  por  tu  alma.— 
Todos  se  llegan  por  ver 
Aquella  acción  tan  extraña , 

Y  cuando  los  vido  juntos , 
Ha  dicho  aquestas  palabras  : 
—Yo,  señores ,  soy  aquel        • 
Que  imputando  de  liviana 

A  mi  señora ,  maté 

Al  paje  que  estaba  en  casa : 

Fue  este  falso  testioMMiio 

Solo  ^r  tomar  venganza 

De  aquella  noble  matrona , 

Que  es  honrada,  honesta  y  casta. 

A  todos  pido  perdoa 

Por  Dios,  por  la  Virgen  siiuik : 

Asi  lo  alcancen  de  Dioff 

Y  su  Madre  soberana. — 
Quiso  apurarlo  Don  Claudio; 
Mas  toóos  se  lo  embarazan , 
Haciendo  que  lo  perdone. 
Porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  espirado. 
Los  amantes  se  miraban , 

Y  de  ^ozo  y  de  contento 

No  aciertan  á  hablar  palabra.    ' 

Y  prorumpiendo  el  marido 
Le  dice  :— ¡  Esposa  del  alma, 
O  es  encanto  cuanto  miro , 

O  es  ensueño  lo  que  pasa  !-*- 
Sin  poderse  contener 
Estrechamente  se  abrazan, 

Y  volxiendo  sobre  acoerdo» 


Pretenden  con  vigilancia 
Buscar  aquel  monstruo  que 
Tanto  horror  y  espanto  causa. 
Les  previno  Margarita 
Que  si  acaso  lo  encontraran 
No  le  hagan  mal  ninguno , 
Que  le  da  impulsos  el  alma 

§ue  aquel  haüe  ser  su  hijo , 
que  asi  el  cielo  lo  guarda. 

Y  discurriendo  en  el  monte , 
No  dejan  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  á  su  padre 
Por  la  inclinación  humana. 
Viendo  tan  grande  prodigio , 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  entiende  lo  que  le  dicen , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  iá  su  padre 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  fué  derecho  &  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa  »  que  le  echó  ménoüB> 
Como  una  ovduela  mansa 
Hasta  entrar  dieniro  en  París 
Fué  siguiendo  sus*pisadas. 
Hizo  el  caso  tal  ruido , 

Que  conmovida  la  Francia 
Van  á  ver  tan  gran  prodigio , 

Y  es  jubileo  Ja  casa. 
Enseñaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron, 

Y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Orson,  y  so  padre 
Al  instante  luego  manda 

gue  á  la  Virgen  de  la  Paz , 
n  hacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 
Una  lámpara  le  hagan 
Que  pese  cuarenta  libras 
De  plata  sobredorada ; 
Dio  á  los  criados  mil  pesos , 
Dos  mil  al  de  la  catMina. 

Y  ahora  pide  él  poeta 
Perdón  de  sus  muchas  fallas. 

{fian  ClmuUú  y  Doña  Margarita ,  Pliego  suolioo 
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ROSAURA  LA  DEL  GUANTE  T  DON  AHTOMO  NARVABZ.—  I. 

{Anónimo  *,) 

A  olvidar  vanas  memorias , 
A  divertir  pensamientos, 
A  dar  principio  á  mis  ansias , 
Esto  es  veroad  y  io  cierto, 
Sali  pues  una  mañana , 
Cuando  abril  de  flores  lleno 
Consuela  con  sos  fragancias 
Los  valles ,  montes  y  cerros. 
Alegre  me  divertía 
En  la  maleza ,  y  saliendo 
Dándoles  vista  á  ouoa  montes 
Donde  pasa  un  arrollo 

gue  en  azogados  cristales 
irve  á  una  selva  de  espejo , 
Y  mirando  á  sus  corrientes , 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  cabo  de  breve  rato 
Que  estaba  sentado,  observo 

8ue  bajaba  por  el  agua 
n  guante ,  a  quien  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  corriente. 
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Y  sacudiéndolo « feo 
Que  estaba  todo  bordado 

De  hebras  de  oro  fioo  jf  terso « 

Y  unas  letras  que  deciao  : 
c  Sof  de  la  bija  de  Véous.» 
Confoso  quedé  aL  mirarlo  • 

Y  discurriendo  que  el  dueño 
Mas  arriba  quedaría ,  • 

Y  que  era  mujer  de  cierto , 
Segui  la  fresca  corriente , 
Cuando  ¿  pocos  pasos  veo 
Que  entretenida  una  dama 
Estaba  con  un  pañuelo 
Mojándolo  en  la  corriente. 
Helado  quedé  y  suspenso 
Al  ver  tan  rara  belleza 
Sola ,  en  aquellos  desiertos. 
Ocúlteme  entre  unas  ramas , 
Donde,  vide  por  lo  menos 

§ue  era  la  dama  de  prendas , 
á  medio  vestir  el  cuerpo. 
Traia  una  manteleta 
De  muy  rico  terciopelo , 
Con  guardapiés  de  damasco, 

Y  de  plumaje  un  sombrero. 
Levantóse  én  pié  la  dama  t 
Dio  una  vuelta ,  y  ecbó  menos 
£1  guante  que  yo  tenia  : 
Siuuió  la  margen  de  presto , 

Y  llegando  junto  ¿  mi ,' 

Yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dijo :— i  Válgame  el  cielo ! 

Si  puede  bal)er  quien  me  ampare , 
Hágalo  usted ,  caballero. — 
Yo  le  dije  : — Hermosa  dama, 
Encanto  de  estos  desiertos, 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

1  Qué  haces  sola  en  este  sitio  ?-  • 

Y  me  dijo  '.—Caballero, 
Escucha ,  y  te  contaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo. 
Porque  estas  en  gran  peligro  : 

Y  asi  digo  lo  primero , 
Cómo  en  Córdoba  nací, ' 

Y  es  mi  padre  un  caballero 
Muy  noble ,  pues  que  posee 
La  encomienda  de  Carrero. - 
Tiene  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leguas,  poco  menos. 
De  Córdoba ,  en  unos  montes 
Situada  en  lo  mas  espeso 
De  la  gran  Sierra-Morena , 

Y  este  es  mi  común  paseo. 
Saliendo  pues  una  larde 
Alegre  á  tomar  el  firesco , 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos  en  breve  tiempo 
No  muy  lejos  de  la  quinta, 
Cuando  de  repente  vemos 
Que  estaba  junto  á  nosotros 
Un  bravo  animal  sangriento , 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
Los  tres  calmos  en  tierra , 

Y  cuando  vol\i  en  mi  acuerdo 
Me  bailé  en  estas  espesuras, 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  Dlaocos  y  tersos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  aboca,  por  Dios,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro. 
Porque  si  el  brato  sangriento 
En  este  sitio  te  haUi , 

Te  dará  la  muerte  fiero. 


Ve  á  mi  casa ,  y  á  mis  padres 

Reüéreles  el  suceso. — 

Yo  la  dge  :— Hermosa  dima, 

I  Qué  bruto,  oi  qué  saugiiento 

Animal  será  bastante 

A  librarse  del  incendio 

O  rayo  de  mi  escopeta  t 

Y  asi ,  si  quieres  que  luego 
Te  saque  de  este  peligro , 
Sigúeme  v  no  tengas  miedo.— 
Tomándola  por  la  mano , 

Sigo  la  margen  d^  presto, 

Y  al  cabo  de  breve  rato 

Vino  el  oso ,  y  la  echó  menos, 

Y  rastreando  las  huellas 

Corrió  el  monte  como  un  tmeiio  : 

Nos  divisó,  y  dio  un  bufido 

El  irracional ,  tan  fiero , 

Que  se  estremeció  la  selva. 

La  dama  en  aqueste  tiempo 

Se  quedó  toda  turbada , 

Y  el  irracional  sangriento 
Para  quitarnos  las  vidas 
Se  fué  acercando  lijero 
Encrespando  la  guedeja ; 

Y  asestándole  de  presto. 
Dándole  licencia  el  muelle 
Disparó  el  canon  violento 
Cinco  saetas  de  plomo , 
Que  al  animal  en  el  pecho , 
Sin  respetar  su  braveaa , 

Le  abrieron  cinco  agujeros , 
Que  por  el  menor  la  muerte 
Pudo  anchurosa  entrar  deoiro. 
Dio  un  bufido,  y  al  instante 
Midió  con  su  cuerpo' el  suelo, 

Y  volviendo  en  si  la  dama  , 
Me  echó  los  brazos  al  cuello  : 
—Bizarro  joven ,  decía. 

El  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  de  esta  fineza. — 
Yo  la  respondí : — Lo  acepto.— 
Nos  dimus  palaibra  y  mano 
De  esposos ,  y  prosiguiendo 
Me  diio  :— Toma  esta  cinta. 
Que  dias  há  que  la  tengo 
Para  el  que  fuere  mi  esposo; 

Y  si  no  quieres  creerlo , 
Ella  dirá  la  verdad . 

Y  quedarás  satisfecho. 

El  guante  que  mió  tienes 
Guárdalo,  que  en  algún  tiempo 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz ,  dulce  doefio  , 

Y  mira  que  no  te  olvides , 
({ue  á  la  cuarta  noche  espero 
bn  mi  quinta ,  en  una  reja 
Que  tiene  unos  maceteros 

De  fragantes  azucenas ; 
No  hagas  falta ,  pues  te  espero.— > 
A  breve  rato  eu  el  monte 
Vimos  venir  con  estruendo 
Nueve  hombres  á  cal>allo, 

Y  la  dama  conociendo 

Ser  su  padre  y  dos  hermanos, 

Y  otros  de  acompañamiento  , 
Que  la  venían  kmscando. 

Me  dijo  :— Querido  dueño  , 
Conviene  que  ahora  te  apartes  . 
Porque  al  primer  movimiento 
Han  dé  quitarte  la  vida , 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  frente  en  este  sitio.— 
Ocúlteme  entre  lo  espeso. 
Sin  ser  visto  de  ninguno  ; 

Y  llegando  eo  breve  tiempo 
Los  que  vienen  á  eaballo, 
Coo  alegria  y  cootento. 
Muy  gozosos  la  abmaroo. 
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Y  de  aquel  sitio  se  faéron. 
Yo  me  quedé  en  la  espesara» 
Confuso,  trísle  y  suspenso. 
Saqué  la  cinta  de  seda , 
Desdóblela ,  y  un  letrero 
Hallé  en  ella  que  decia  : 

t  El  que  de  esta  fuere  dueño, 
>Tamb¡en  será  de  Rosaura 
>  Esposo,  queriendo  el  cielo.» 
Qnedé  alegre  con  la  cinta , 

Y  en  breve  ¿  mi  casa  fuelvo; 

Y  montando  en  un  caballo. 
Una  tarde ,  cuando  Febo 
Quería  ocultar  sus  luces, 
Vuelvo  á  buscar  á  mi  dueoo. 
Dile  pues  vista  á  la  quin^ , 

Y  allí  me  estuve  encubierto 
Hasta  que  la  oscura  noche 
Tendiera  su  manto  negro. 
A  un  árbol  até  el  caballo 
Porque  no  anduviera  inquieto : 
Le  eché  porción  de  cebada 

En  la  capa ,  y  con  secreto 
Paseé  toda  la  quinta  ; 
Llegué  al  referido  puesto 
Del  balcón,  hice  una  seud , 

Y  la  dama  con  anhelo 
Salió  á  él ,  y  me  dijo  : 
-^Amante  y  querido  dneiío. 
Conviene  ya  que  esta  noche 
Me  saques ,  porque  sé  cierto 
De  que  mi  padre  me  tiene 
Prometida  a  un  caballero 
De  Madrid :  esto  no  dudes. — 

i  Pero ,  ay  fortuna ,  qué  presto 
Me  trastornasen  en  tu  rueda ! 
Tu  inconstante  movimiento 
A  un  vaivén  hace  infelices 
A  los  que  dichosos  foéroo : 
Asi  lo  hiccstes  conmigo , 
Pues  un  criado,  áresie  tiempo 
Que  me  vio  hablar  con  Rosaura, 
Por  ser  Gel ,  ó  parecerlo , 
Creyendo  ladrón  seria , 
Entró  adentro  como  un  tmeno, 

Y  dando  cuenta  á  su  padre, 
Al  punto  se  previnieron 

Los  que  estaban  en  la  quinta , 
Con  palos  y  armas 'de  fuego. 
Saliendo  para  matarme. 
Ignorando  yo  el  suceso. 
Disparáronme  do^  tiros; 
Pero  dieron  en  el  suelo 
Las  balas,  y  yo  animoso 
Me  opuse  con  todos  ellos. 
Disparo  mis  carabinas, 

Y  á  uno  quité  el  aliento. 
Hiriendo  á  los  dos  hermanos 
De  la  dama ;  y  conociendo 

goe  era  una  cosa  imposible 
I  salir  con  el  empeño 
De  llevarme  yo  á  Rosaura, 
Me  escapé  de  todos  ellos. 
Fui  donde  estaba  el  caballo. 
Monté  en  él  pronto  y  líjero, 

Y  á  Córdoba  di  la  vuelta; 
Pero  como  estaba  ardiendo 
En  amores  de  Rosaura , 

A  cada  instante  mi  pecho 
Se  encendía  en  vivas  llamas 
Pensando  en  mi  amado  due8o« 
Quise  volver  á  buscarla , 

Y  de  cierto  me  dijeron 
Cómo  su  padre  agraviado 
Del  referido  suceso 

Una  noche  la  sacó 
Sin  sal)er8e  adonde  fueron. 
Del  modo  que  yo  quedé, 
Considérelo  el  discreto ; 


Y  en  otra  segunda  parte 
Daré  fln  á  este  suceso. 

(Hotmra  la  del  gutajíe,  etc.  Pliego  suelto.) 
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Ya  dije  en  la  primer  piarte , 
Noble  y  discreto  auditorio  i 
El  peligro  en  que  nie  vide; 

Y  aunoue  sali  de  él  airoso. 
Me  hallaba  confusa  y  triste, 
Imajnnativo,  absorto 

En  Córdoba,  y  sin  saber 
De  Rosaura ,  y  de  este  modo 
Adquirí  alguna  noticia. 
Sagaz,  astuto  y  mañoso 
Solicité  la  amistad 
Muy  estrecha  con  un  moso 
De  la  casa' de  Rosaura, 

Y  este  me  reflrió  cómo 

A  Madrid  se  la  llevaron  :     ' 
Aqui  quedé  pesaroso 
Por  saoer  de  que  su  padre 
La  nrometfó  afectuoso 
En  Madrid  á  un  caballero. 
A  buscarla  m^' dispongo, 

Y  tomando  de  mi  casa 
Doscientos  pesos  en  oro. 
Disponiendo  mi  viaje. 
Pronto  en  camino  me  pongo. 
Salgo  de  Córdoba,  y  entro 
En  aquel  espeso  toldo 

De  la  gran  Sierra-Morena, 

Aquel  pirámide  bronco. 

Aquella  torreado  ^mu. 

Aquel  vergel  tan  frondoso 

De  árboles ,  flores  y  plantas  : 

Busco  á  Rosaura  entre  troncos, 

Loco  y  sin  sentido ,  y  digo  : 

—Montes,  valles,  sierras,  monstruos. 

Aves  que  voláis ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros  :      . 

i  Pasó  por  aqui  Rosaura?    * 

No  me  la  neguéis ,  piadosos.— 

No  hallando  a  mí  mal  consuelo. 

Breve  las  jornadas  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde , 

Y.  aoui  quedé  mas  absorto , 

Por  nallar  en  este  sitio 

Gentío  tan  numeroso , 

Porque  buscar  á  Rosaura 

En  sitio  tan  populoso 

Era  buscar  una  aguja  • 

En  ese  intrincado  golfo. 

En  fin ,  pasé  á  una  posada. 

Tomo  cuarto  y  me  acomodo ; 

Di  principio  á  mis  intentos , 

Examinándolo  todo. 

Los  balcones  de  Palacio  * 

Registro  muy  cuidadoso ,  *  * 

Pues  como  Rosaura  era 

Encanto  tan  prodigioso , 

Me  pareció  que  en  Palacio 

Depositarla  era  poco. 

En  Madrid  pasé  tres  meses 

De  este  referido  modo. 

Sin  sab^r  en  qué  paraje 

Existe  la  qué  yo  adoro. 

En  fin ,  pasé  á  despedirme 

Del  lucero  prodigioso   ' 

De  Atocha ,  sagrada  Reina ,    ' 

Madre  de  Dios  poderoso. 

Entré  en  sa  templo  una  tarde, 


Y  á  so  sagrado  me  acojo , 
Diciendo :— Sacra  Prioceta, 
Madre  de  los  hombres  todos , 
Si  conviene  que  Bosaura 
Sea  mi  esposa^  en  vos  pongo 
Hoy  todas  mis  esperanzas,. 
Pnes  qne  soy  vuestro  devoto.— • 
Esta  petición  la  hice , 

Y  salgo  de  allí  lloroso. 
En  ocasión  que  pasaban 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Miro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  uno  reconozco 

Y  veo  cómo  es  Rosaura ; 
Aqui  quedé  muy  gustoso  . 
Pareciéiidome  sonaba :  * 
Sigo  el  coche  presoipso, 

,  Y  en  breve  tiempo  llegaron 

'  A  un  palacio  suntuoso, 
Doude  bajaudo  del  coche 
Adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  eo  la  calle , 

Y  preguntándole  i  un  mozo 
Que  se  entraba  con  las  mnlu  : 
— Dígame  usted ,  pues  lo  ignoro , 
I  Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  dentro  ?— Dijo  pronto  : 

— Yerdad  es  lo  que  usted  dice , 

Es  de  Córdoba,  y  hi  poco 

Qne  vino*  adk  esa  sefiora : 

Mi  señor  es  tio  propio 

Suyo,  y  la  tiene  tratada  ^ 

De  casar  con  un  famoso 

Caballero  aqui  en  Madrid.— 

Yertiendo  llanto  mis  ojos 

Fui  á  mi  cuarto ,  y  discurriendp 

Arbitrios  v  trazas  y  modos 

Para  que  sepa  Rosaura 

Que  estoy  en  Madrid ,  dispongo 

Lo  mejor,  aue  fué  comprar 

Cuatro  cintillos  de  oro 

Muy  ricos,  y  un  cofrecillo 

Pequeñito  y  muy  curioso. 

Meti  dentro  los  cintillos 

Y  él  guante  que  en  el  arroyo 
Pefdió  Rosaura ,  y  la  cinta 
Qne  ella  me  entregó  i  mi  propio 
Cuando  la  encontré  en  el  monte ; 

Y  resolviéndome  A  todo, 
En  el  nombre  de  su  padre 
La  escribí  de  aqueste  modo : 
«Hija  Rosaura,  permitan 
»Los  cielos  tan  poderosos, 
»EI  que  estas  letras  te  hallen 
»Como  deseo, yo  propio; 
»En  casa ,  paira  servirte , 
«Quedamos  todos  gustosos. 
»Te  envío  cuatro  cintillos 
•Muy  ricos  de  flno  oro, 

»Y  la  cinta  que  me  diste, 
»Que  te  guardara  yo  propio. 
)^Bien  te  acordarás,  Rosaura, 
•Del  guante  que  en  el  arroyo 
•Perdiste ,  también  le  envió , 
•Y  todo  lo  lleva  un  mozo.^ 
No  escribí  mas,  y  con  esto 
Cierro  la  carta,  y  le  pongo 
La  llave  á  mi  cofrecillo ; 
Tomé  la  calle,  y  ansioso* 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Al  instante  bajó  un  mozo, 

Y  le  dije :— Compañero , 
De  parte  de  Don  Antonio 
De  Carrero,  que  reside 

En  Córdoba ,  traigo  un  |)0C0 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá  me  dijeron  cómo 
Residía  en  esta  casa. — 

Al  ponto  respondió  el  mozo : 
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—No  se  puede  Ver  ■!  habtafla.— 
Yo  le  dye  :— Ifloporta  poco» 
Ho  necesito  de  verla. 
Ni  hablarla  tampoco ;  tolo 
Diga  usted  á  esa  señora. 
Que  si  mañana  á  las  ocho 
No  ha  escrito  carta ,  no  poedo 
Llevarla ,  que  me  es  fañoso 
El  partirme  yo  á  esa  hora.— 
Respondió  :— Lo  diré  pronto.— 
Tomó  el  cofre  y  lo  entró  dentro ; 
Yo  me  despedí  gustoso, 
y  pasé  toda  la  noche 
Revolviendo  promontorios 
De  pensamientos ,  y  el  dia 
Yino  con  rojqf»  asomos. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando» 
Con  pasos  muy  presurosos 
Salió  Rosaura ,  y  con  ella 
Salen  otras  seis  ú  ocho. 
Pasmada  quedó  de  verme; 
Salióle  el  color  al  rostro, 

Y  me  dijo  '.—Caballero, 
¿Sois  de  Córdoba  ?— Y  respondo  : 
—No,  señora ,  pero  soy 
De  cerca  de  sus  contomos» 

Y  asisto  para  serviros 
En  el  arroyo  del  Oso.— 
Dijo  Rosaura  :— Ya  he  visto 
Este  sitio  montuoso. 
Pues  dígale  usted  á  mi  padre 

gue  no  sea  perezoso 
n  ejecutar  lo  escrito.— . 
.  Y  con  disimulo  airoso 
Me  dio  Rosaura  una  carja , 
Que  decía  de  este  modo  : 
ff  Aunque  en  nombre  de  mí  padre 
•Me  escribes  con  tal  rebozo, 
•El  guante  y  la  cinta  dicen 
•Que  eres  mí  querido  esposo. 
•Supuesto  que  me  has  buscado 
•Tan  atento  é  ingenioso, 
•Has  de  saber,  dulce  dueño, 
•Que  mi  tio  cauteloso 
•Me  ba  tratado  casamiento 
•Con  un  caballero  mozo 
•De  aauí  de  Madrid*  mas  tú 
•Has  de  ser  mi  amado  esposo. 
•Para  esta  noche  á  fas  doce, 
•Dueño  mío,  vendrás  solo, 

•  Y  en  una  reja  que  tiene 

•  Dos  palmas,  estarás  pronto 

•  En  hacer  alguna  seña, 
'^Que  ese  es  mi  retiro  propio. 
>  Y  una  cnerda  de  diez  varas 
•Has  de  traer,  que  es  forzoso 
•Bajar  desde  la  azotea , 
•Y  aunque  el  paso  es  peligroso , 
•Atropellaré  peligros 
•Porque  tú  seas  mi  esposo.» 
No  diio  mas,  y  con  esto 
Quede ,  señores .  tan  loco, 
Que  llegué  casi  á  dudar 
Fuera  mío  tanto  gozo. 
Previne  pues  mi  partida, 

Y  la  maleta  dispongo  : 
De  la  posada  me  salgo , 

Y  acompañándome  im  mozo, 
Discurrí  por  los  paseos 
Por  no  parecer  ocioso , 

Y  dando  el  reloj  las  doce, 
Al  sitio  fui  presuroso. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Con  presteza  y  alborozo 
Asomó  ella ;  y  me  dijo  : 
—Amante  y  querido  esposo. 
Recibe  esa  roña ,  y  dame 
La  cuerda.— Y  se  la  di  pronto. 
Aseguróla ,  y  bajando 
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Con  nn  denuedo  animoso, 
Yo  la  recibí  en  mis  brazos » 

Y  de  allí  marchamos  pronlo. 
Al  Giro  siguiente  día , 
Diligente  y  cuidadoso,  , 
Halle  un  coche  que  pasaba 
A  Córdoba  de  retorno, 
Donde  iban  un  caballero 

Y  una  señora ,  gozosos 

De  haber  un  pleito  ganado. 
Nos  recibieron  gustosos, 
.  Y  rellríéndoles  luego 
Rosaura  el  suceso  todo « 
A  su  casa  nos  llevaron, 

Y  aniso  pasar  él  propio 

A  (jarle  cuenta  al  Ooispo, 

Y  como  padre  amoroso 
Mandó  que  nos  desposaran, 

Y  fué  ejecutado  pronto.  . 
Compusiéronse  lav  partes « 
Quedando  todos  gustosos ; 
1  Don  Antonio  Nanraex 

A  un  plausible  apidltorío 
Pide  perdon.de  sos  yerros. 
Que  conflesa  no  habrft  pocos. 

ifioiáura  la  delgumU,  ete.  Pliego  ficlto.) 
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A  la  Virgen  del  Rosario   * 
La  suplico  me  dé  alientos 
Mientras  mi  lengua  declara 
El  mas  notable  suceso 
Que.  en  la  ciudad  de  Antequem 
Le  sucedió  á  dos  manceb(»  : 
El  uno  es  Diego  de  Frías, 

Y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos, 

Y  de  muy  cercano  deudos : 
Era  Montero  casado 

Con  Doña  Juana  de  Cueto ; 
Rlanca  y  rubia  es  como  uo  sol , 

Y  de  lindo  entendimiento: 
Discreta,  entendida  v  sabía; 
Mas  aquel  dragón  soberbio    ' 
Siempre  tiró  á  derribarla 
Armando  trazas  y  enredos, 

E  hizo  que  se  enamorase 
Diego  de  Prias ,  teniendo 
Harta  cabida  en  su  casa  : 
De  amores  andaba  muerto , 
Hasta  que  le  dijo  qu  día  : 
~Si  tú  pagaras  mi  afecto ,    . 
Fueras  aueña  de  mis  bienes. 
Pues  ya  sabes  que  los  tengo.— 
La  dama  le  respondió  : 
— ¡  Mira  que  Antonio  Montero  • 
Es  tu  amigo ,  y  si  lo  sabe 
Mala  fortuna  tendremos! 
Mas  al  fln  yo  daré  traza 
Para  que  juntos  estemos.— 
¡  Ingrata  mujer  y  frágil , 

8ue  quebrantando  el  precepto 
e  tu  esposo,  diste  entrada 
Al  galán !  ¡Jesús,  qué  yerro! 
¡Tirano ,  aleve ,  que  haces 
A  tu  amigo  verdadero 
Una  crueldad  tan  grande. 
Sin  reparar  en  el  nesgo ! 
Gozikronse  algunos  dias 
Con  muchísimo  contento , 

Y  como  Montero  es  liombre 
De  reputación  y  empello , 
Temiendo  ose  oo  lo  sepa 
Toman  gaiat  j  <tfDeroe, 
T  eo  un  mero  düiillo 


V 
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Una  noche  se  salieroo. 
Camino  van  de  S0villa 
Estos  dos  amantes  tiernos : 
A  aquella  ciudad  llegaron , 
Alli  pusieron  su  asi«»to , 

Y  en  una  casa  vivían 
Con  muchísimo  secreto. 

Volvamos  ahora  á  Antequera 
A  declarar  el  suceso , 
Pues  cuando  Montero  vino 

Y  halló  su  miger  de  menos. 
Aquí  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivo  fuego ; 
Por  boca  y  ojos, echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manc»s. 
Echando  mil  juramentos  • 
De  no  cortarse  la  barba 

Ni  vestir  camisa  al  cuerpo , 
Hasta  que  matase  i  aquel 
Que  maltrataba  su  ciedito. 

Mas  de  dos  meses  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  día ,  sino  de  noche 
Las  diligencias  haciendo , 
Hasta  que  alcanzó  á  saber 
Que  en  Sevilla  están  de  cierto. 
Ya  se  remuda  de  ropa , 
T  por  no  ser  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas. 
Que  le  tapan  todo  el  pecho ; 
Un  jubón  ojeteado , 

8ue  lleva  arrimado  al  cuerpo; 
n  gabán  de  paño  pardo. 
Con  mas  de  dos  mil  remiendos , 
Entre  los  cuales  llevaba 
Cuatro  volcanes  de  fuego; 
Un  afllado  cuchillo 
Previno  para  su  intento ; 
Una  monterilla  vieja , 
En  medio  un  casco  de  acero; 
Una  capa  mal  formada , 
Un  bordonciHo ,  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  á  Sevilla, 

Y  á  ella  llegó  bien  presto , 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo. 
Un  día  en  San  Salvador 
Tendió  la  vista  Montero, 

Y  viendo  allí  á  sif  enemiáo 
Los  pasos  le  fné  siguiendo. 
Le  vido  entrar  en  so  casa , 
Preguntó,  y  supo  de  cierto 

§ue  era  allí  donde  vivia, 
retirándose  luego , 
Le  escribió  una  carta  folsa 
Con  mas  de  dos  mil  enredos. 
De  Don  «Francisco  de  Frías , 
Tío  de  aóoeste  mancebo. 
Hurtó  la  drma ,  y  la  puso. 
Por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  punto  de  la  oración 
Llegó  á  la. casa  Montero, 

Y  dando  un  golpe  á  la  puerta 
Le  bajó  á  abrir  el  mancelK). 
Vidd  un  viejo  venerable 
Todo  de  canas  ciü>ierto , 

De  ropas  muy  mal  fardado , 

Y  los  ojos  por  el  suelo  : 

—¿Qué  se  ofrece,  padre  honrado  ? 
Le  dice  al  fingido  viejo  : 
¿Qué  cuidado  acá  os  trae?— 
El ,  remudado  de  luego , 
Como  que  no  le  conoce , 
Preguntaba  por  él  mesmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante , 

Y  finiendo  cumplimientos, 
Saeó del  pedio  ooa  carta, 
T  besándola  eo  el  sello, 
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Se  la  dio.  Diego  de  Prias , 
El  sobrescrito  leyendo,  ' 
Rompe  so  nema,  y  protigse 
Esus  palabras  leyeodo : 
•Sobrino  del  alma  mia , 
«Mil  anos  te  guarde  el  cielo 
»Y  te  libre  de  enemigos 
»D«e  contra  ti  estin  opuestos. 
»Yo,  tu  tío  Don  Francisco, 
aTe  envió  á  decir  aquesto  :• 
»Que  en  Antequ^ra  se  sabe 
»0oe  en  Sevilla  estás  dé  cierto, 
•Por  lo  que  &  buscarte  van 
«Montero  y  algunos  deudos. 
«Quiero  traerte  á  Carmena, 
•Que  alli  mismo  yo  te  espero, 
» Y  en  la  casa*  de  un  amigo 
«Vivirás  con  sran  secreto 
.    «Y  nosotros  descuidados , 
«Que  son  tantos  los  lahoentos  ' 
«De  tu  madre  y  tus  hermanas , 
«Las  discordias  y  los  pleitos 
«De  parte  de  tu  enemigo, 
«Originados  del  hecho, 
«Que  me  obligan  á  venir 
«A  ponerte  en  salvamento. 
«Con  el  portador  saldrás , 
«A  quien  encargo  el  secreto, 
«Porque  antes  que  venga  el  alba  . 
«Estés  de  término  adentro 
«De  Carmena,  poraue  en  ella 
«Estarás  libre. del  nesgo. 
«El  cielo  os  guarde ,  sobrino , 
«Los  a&os  de  mi  deseo.» 
Se  quedó  el  mozo  elevado. 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujer  sale  y  le  dice  : 
— Mjra  no  sea  algún  enredo. 
'  —Tío  es  enredo,  la  replica, 
Que  tengo  conocimiento 
Que  esta  firma  es  de  mi  tío , 

Y  hemos  de  ir  sin  remedi(^ : 
Lo  que  conviene  es,  señora, 
Que  al  portador  resalemos. —   • 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  noche  salieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama ,  galán  y  escudero. 
¡Oh  desgraciada  señora! 
4  Oh  malogrado  mancebo , 

8ue  no  sanes  la  desgracia 
ué  va  en  tu  acompañamiento ! 
Mas  en  llegando  á  la  venta , 
Ya  que  el  alba  iba  rompiendo , 
Dijo  el  galán  á  la  dama  : 
—Aquí  un  rato  soseguemos.— 
Dice  Montero  :  —Eso  no  :    . 
Pdes  vamos  con  tal  secreto ,  .  * 
¿Quiere  usted  parar  en  veiUa?    . 
Mas  adelante  pasemos. — 
Toman  una  oculta  senda 
Por  unos  montes  espesos 
De  pinos  y  de  Jarales. 
A  las  umbrías  de  un  cerro 
Volvió  Montero  la  cara , 

Y  dice :  — Aqui  es  bien  paremos, 
Para  que  estemos  seguros 

.*  De  todos  los  pasajeros. — 
Se  apearon  del  caballo 
Los  dos  muy  amantes  tiernos. 
Diciéndose  mil  cariños, 
Veneno  para  Montero: 
Dice  el  galán  á  la  dama  : 
— Dulce  regalado  espejo. 
Almorcemos,  que  ya  es  hora.— 
Entonces  sacó  Montero 
Dos  furiosas  carabinas 
De  los  cosidos  remiendos; 
Se  quitó  la  mascarilla 


De  las  barbM,  y  el  mi  fletlOf 

Y  en  altas  voces  decía  : 
—Yo  aoy  Antonio  Montero. — 
La  mujer,  que  aquesto  oy6 » 
Ca}ó  redonda  en  el  siielo: 
Diego  de  Frias  turbóse » 
Quiso  hablar ,  mas  el  aliento 
Le  faltó ,  |)ues  le  dispara 
Una  pistola  á  este  tiempo » 
Qué  las  penetrantes  balas  • 
Le  atravesaron  «I  pecho. 
Revuelto  entre  fuego  y  sangre  9 
Estas  palabras  diciendo : 

— ¡  Confesión ,  que  me  has  matado! 
Perdona,  amigo  Montero; 
No  me  acabes  de  matar ; 
Tráeme  los  sacramentos : 
El  atma.es  la  que  te  encargo, 

Y  pague  el  delito  el  cuerpo. — 
Mas  él,  tirano  y  aleve. 
Vengativo ,  horrible  y  fiero , 
Se  arrimó,  y  con  el  cuchiHo 
Le  ha  cercenado  el  pescuezo, 

Y  las  vergüenzas  le  corta 
Por  hacer  niejor  su  hecho. 

Se  fué  á  la  mujer,  que  estaba 
Casi  'difunta  en  el  suelo  :       *: 
Délos  cabellos  la-a^arra , 
Dos  mil  iidurias  haciendo;  '  * 

.  La  dice  :  —4  Falsa  enemiga ! 
¿Qué  es  de  mi  honor?  qué  le  has  becbot 
¡Traidora ,  tü  pagarás ,   . 
Pues  de  esta  suerte  me  veo, 
Tu  perfidia  y  tu  deUto 
Conforme  al  merecimiento! 
Las  cabezas  les  cortó*, 

Y  entrambos  brazos  derechos, 

Y  en  un  bauUque  llevaban 
De  las  prendas  y  el  dinero, 

-Metió  estas  cuatro  alhajas. 
Vaciando  lo  que  eslá  dentro ;. 

Y  montando  en  el  caballo , 
Mas  breve  qute  un  pensamiento 
Hada  Antequera  camina 

'De  este  caso  satisfecho. 
A  las  doce  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero, 

Y  por  cjma  de  las  puertas 
Con  duros  clavos  oe  hierro 
Fijó  cabezas  y  manos , 

Y  las  vergüenzas  en  medio; 
Con  un  letrero  que  dice  : 
«Lo  hizo  Antonio  Montero 

«  Por  restaurar  lo  perdido 
«  De  su  pundonor  y  crédito  : 
«  De  esta  suerte  los  maté ; 
%  En  tal  parte  quedan  muertos.» 
Volvió  la  rienda  al  caballo , 
Se  fué  á  Málaga  derecho; 
Sentó  (liaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contento , 

Y  sirve  al  Rey  en  lai.  guerr^i , 
Haciendo  notabFesjiecbos. 
A  otro  dia ,  cuando  el  alba. 
Se  levantó  de  su  lecho  ,- 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  poiifosos  y  vertos. 
Dieron  cuenta  á  la  justids^. 
La  cual  acudió  de  presto : 
Los  señores  admirados 
Despacharon  poc  los  cuerpos, 
Donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  ejemplo 

A  las  señoras  mqjeres 

Y  á  los  galanes  mancebos, 
•Que  no  se  precien  de  amar 

Cosa  que  tenga  otro  dueño. 

{Antonio  Montero  y  Diego  de  PHos ,  etc.  iHieg 
suelto.)  
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Sobre  ana  alfombra  de  flores, 
Cercada  de  bermosas  plañías, 
Adonde  las  avecillas 
Tienden  sus  pintadas  alas, 

Y  con  su  música  alegre 

Al  Rey  del  cielo  dan  gracias; 
En  aqueste  prado  ameno ,  • 

En  este  mar  de  abundancia « 
En  este  pecho  que  cubre 
Dos  mil  afligidas  causas 
Como  las  que  os  contaré. 
Si  el  cielo  santo  me  ampara ; 
Porque  se  sepa  su  nombre 
Será  preciso  non^brarla ; 
En  la  gran  Sierra-Morena , 
De  tantos  delitos  cepa, 
Amparo  de  aquel  que  ofende, 
Defen^  del  que  mal  anda , 
Me  puse  sentado  un  día , 
Cansado  de  andar  á  caza , 
Arrimado  á  un  duro  tronco. 
Discurriendo  en  cosas  varías  • 
Quejoso  de  la  forttina 
Que  con  rigor  me  maltrata. 
Oi  una  voz  temerosa 
Que  sonaba  en  la  montaña , 
A  orillas  de  un  arroyuelo 
Que  con  las  breñas  se  enlaza. 
Estuve  atento  por  ver 
Si  era  de  persona  humana, 

Y  comprendí  que  decia 
Esus  siguientes  palabras : 
—Tirano  Amor, pues  tü  has  sido 
La  causa  de  mi  dfesgracia , 
Dispara  tus  duf  as  flechas 
Contra  el  que  asi  roe  maltrata. 
Amante  falso  j  traidor, 
¿Cómo  me  dejas  sin  cansí 

En  un  terrible  miseria ,  * 

Y  de  la  muerte  cercana? 
Sacra  Virgen  del  Rosario» 
Mi  princesa  y  abogada , 
Alcauzadme  que  confltse , 
Porque  no  peligre  mi  alma.-^ 
Puse  al  rostro  mi  escopeta 
Bien  prevenida  de  balas ; 
Por  el  eco  de  la  voz   • 
Llegué  á  parar  donde  estaba  : 
Vi  una  temprana  belleza 

A  un  duro  tronco  amarrada  i 
Desmelenado  el  cabello » 

Y  de  ropas  despojada. 
Cuando  vi  tal  bermosura 
No  pude  hablarla  palabra. 
Viéndome  ella  tan  suspenso , 
De  aquesta  suerte  me  habla  : 
—Llega ,  mancebo ,  y  no  temas , 
Que  soy  persona  humana , 

Y  mis  pecados  me  tienen 
En  el  sitio  en  que  me  hallas : 
Desátame^  y  te  diré 

Mi  pena,  fatiga  v  ansia, 

Y  también  los  alevosos 

Que  son  de  mi  mal  la  causa.— 
Compadecido  en  extremo. 
Con  una  daga  afilada 
Corté  los  gruesos  cordele» 
Que  4  aquel  ángel  sojetabao. 
Me  quité  al  punto  el  gabán, 

Y  encima  se  lo  arroiaoa , 
Cubriendo  sus  blancas  carnes, 

8ue  con  el  sol  se  comparan, 
irando  á  un  lado  y  á  otro; 
Vide  estar  entre  nnu  matas 
La  ropa,  que  siempre  foé 


De  aquel  desengaño  causa. 
Ella  suspira  y  solloza , 
Pidiendo  al  cielo  venganza; 

Y  mirándola,  la  dije  : 
—Por  Dios ,  hermosa  Diana , 
Por  la  Virgen  del  Rosario, 
Que  me  digas  lo  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
—Has  de  saber,  noble  joven  < 
Que  en  Trujillo  fui  criada : 
Hija  soy  de  un  caballero. 
Que  Don  Diego  se  llama , 

De  Castro  por  apellido. 
Que  e^  de  lo  mejor  de  España. 
Mi  madre ,  Doña  Isabel. 
De  Mendoza  intitulada , 

Y  por  gusto  de  padrinos 
A  mi  me  llaman  Rosaura , 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  ahora  desgraciada. 
Vivia  pared  en  medio, 

Mas  abajo  de  mi  casa , 
Un  Uk)  de  un  labrador 
De  flcieuda  algo  moderada , 
Mozo,  galán  y  valiente. 
Discreto  y  de  linda  traza. 
Que  se  llevó  mi  afición 

Y  me  amó  con  vigilancia ; 
Mas  como  las  cuafidade$ 
Unas  con  otras  no  iffualan , 

.Tuve  lugar  una  nocne 
Para  escribir  una  carta , 
Dándole  á  entender  por  ella 
Que  me  saque  de  mi  casa , 

Y  que  sea  con  secreto 

Y  con  cautelosa  maña. 
Mas  el  alevo&  amante 
A  un  primo  suyo  le  daba 
Cuenta,  que  traidor  ^Infame 
Fué  causa  de  mi  desgracia. 

A  ios  catorce  de  agosto 
Me  sacaron  de  mi  casa , 
bien  prevenida  de  joyas 

Y  de  muy  costosas  galas. 
Como  al  presente  las  ves , 

8ue  ellas  mismas  lo  señalan^ 
ineo  dias  caminamos 
Cabales  con  sus  Jomadas , 
Hasu  llegar  á  estesitio 
Encubridor  de  mi  nkfomia. 
Aquí  los  dbs  desmontaron 
Con  intención  muy  dañada.: 
Para  marchitar  la  rosa 
Que  de  algunos  fué  envidiada. 
Me  desfloraron...  ¡qué  horror! 
2  Jesús,  qué  suma  desgracia ! 
Sin  temer  la  justa  Ira 
Del  Señor  oue  nos  miraba. 
Luego  el  alevoso  primo 
D(jo  que  me  desnudara ; 
Asi  que  en  carnes  me  Vieron , 
Entrambas  manos  me  atan , 

Y  él ,  sacando  una  pistola , 
El  fuerte  muelle  levanta 
Para  quitarme  la  vida , 

Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo  :  —No  quiera  el  cielo 
Que,  pues  yo  be  sido  la  causa 
De  que  esta  doncella  pierda 
Su  honor,  se  haga  tal  infamia. 
Aqui  la  pienso  dejar 
Entre  estatf  espesas  matas 
Acompañada  oe  fieras 

?ue  por  estas  breñas  pasan ,' 
ellas  la  darán  la  muerte 
Mal  merecida  y  sin  causa.— 
Se  fueron  y  me  dejaron 
Gomo  la  flor  en  la  escarcha. 
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Tres  dias  ha  no  comia 
Cosa  que  me  dé  snsunda » 
Sído  las  amargas  lerbat 

8ae  con  la  boca  alcaiaaba. 
sla  es  mi  historia^  j  te  pido 
Te  duelas  de  mi  desgracia ; 
Que  me  acompañes  y  Heves 
A  la  ciudad  mas  cercana. 
Porque  desde  alli  pretendo 
Se  castigue  aquesta  infamia.— 
Por  la  mano  la  tomé , 

Y  á  una  quinta  la  llevaba , 
Donde  la  di  de  comer 

De  lo  que  alli  se  encontraba, 

Y  en  seguida  la  ofrecí , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Mi  ayuda  y  un  buen  calúillo 
Que  mas  que  el  ?iento  volaba, 

Y  el  valor  de  mi  persona 
Para  ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viig® « 

Y  sm  detenemos  nada , 
A  Córdoba  dimos  vista 
Haciendo  alli  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosario. 
Donde  al  tiempo  de  'dejarla 
La  eché  los  brazos  al  cuello, 

Y  de  esta  suerte  la  bablaba  : 
—Adiós,  y  le  ruego  al  cielo 
^ue  sea  tu  dicha  tanta, 

ue  logres  tu  buen  deseo, 
después  la  sloria  santa. — 
Ella  respondió :  —Mancebo 
Noble,  la  Virgen  te  valga, 

Y  tu  acción  heroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.— 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana     • 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  adlmosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  á  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos .  noble  rama , 

Y  á  un  criaoo  le  pregunta 
Si  está  su  señor  en  casa , 

Y  al  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  esta  en  la  cama.— 
Sin  aeuardar  masVazones    . 
All¿  dentro  se  arrojara , 

Y  arrimada  al  blands  lecho, 
De  aquesu  suerte  le  habla : 
— iCouocerás,  señor  mió, 
A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  allá  en  Trujillo, 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
Has  de  saber  que  yo  soy 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  mijer  mas  fragil 
Que  se  ha  visto  en  toda  España. 
Por  flarme  del  amor . 
Perdido  mi  honor  se  baUa : 
Mira  bien  mi  tierna  edad 

8ue  de  quince  años  no  pasa; 
o  mires  el  mal  sarmiento. 
Sino  el  árbol  donde  biya, 

8ue  si  bien  lo  consideras 
ierta  será  la  venbanza. 
Dos  traidores  me  han  robado. 
Sacándome  de  mi  casa, 

Y  me  han  quitado  el  honor 
En  Sierra-Moreiia  brata.  — 


Oyendo  esto  Doo  ftindico. 
De  la  cama  se  levanta, 

Y  al  punto  llama  á  mi  criado , 
Que  un  caballo,  le  ensillan ; 

Y  antes  de  partir  dispuso 
El  dejarla  con  su  hermant 
RecoLida  en  un  convento 

8ue  de  Santa  Isabel  llaman, 
amina  luego  á  Tn^illo, 

Y  UB  criado  le  acompaña « 

gue  quiere  entrar  de  secreto 
orque  no  se  sepa  nada. 
Fuese  á  casa  de  Don  Diego; 
Alegre  le  saludaba , 

Y  luego  le  preguntó 
Por  su  querida  Rosaura. 
Le  respondió  pensativo 

Doo  Diego  aquestas  palabraa  : 
— Habrá  unos  oclv>  mn 
Que  se  salló  de  mi  casa. 
Sin  poder  hallar  persona 
Que  me  diga  dónde  para, 

Y  era  en  mi  casa  el  espejo 
En  que  todos  se  miraban.—- 
Oyendo  esto  Don  Frandsoo* 
Sacó  del  pecho  una  carta 

Y  á  Don  biego  se  b  dio , 
Que  la  recibe  y  abraza ; 

Y  mirando  el  sobrescrito  « 
De  puro  gozo  lloraba , 
Porque  conoció  lá  letra 
De  su  querida  Rosaura ; 
Pero  dentro  iba  el  pesar  , 
Que  es  cosa  muy  ordinaria 

gne  no  hay  placer  sin  disgnoo 
n  aouesta  vida  humana. 
Abrióla ,  y  hallando  dentro 
Los  aleves  que  la  agravian, 
Al  señor  Corregidor 
Cuenta  del  caso  le  daba¡ 
Al  instante  los  prendieroo , 

Y  sustanciada  la  causa. 
El  juez  con  recta  Justicia 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  la  capilla , 

Y  llorando  al  cielo  claman 
Pidiendo  miseriqprdia 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  de  la  cárcel 
Por  las  calles  ordinarias , 
Diciendo  :  —Esta  es  la  Jiisticin 
Que  nuestro  monarca  manda 
Se  ejecute  en  estos  bosalNreat 
Pues  hicieron  tal  infamia.  — 
Llegaron  hasta  el  suplicio 
Con  ánimo  y  vigilancia; 
Subiéronlos  á  lo  alto; 
Ellos  con  mortales  ansias , 
Antes  de  acabarse  el  Credo, 
A  Dios  entregan  sus  almas  , 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  ambas , 
Para  ejemplo  de  atrevidos 

Y  escarmiento  al  que  mal  anda* 
Luego  el  noble  Don  Francisco 
Se  volvió  á  su  amada  patria , 

Y  Rosaura  en  un  convento 
Con  ejemplar  vida  pasa. 
Aqui  dio  un  esta  historia 

-  De  la  infelice  Rosaura. 

(AoMMAi  U^  fWi^Uit^  PUega  ntnn 
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SagrtdiVii^enliarU, 
Antorcha  del  délo  empíreo» 
Hija  del  eterno  Padre. 
Madre  del  aQpremoHfjo, 
Dame  tu  divina  gracia « 
Pnes  de  veras  te  lo  pido ; 
Da  luz  á  mi  .entendimiento 

Y  ft  mi  torpe  pluma  brío» 
Para  que  á  escribir  acierte 
'El  caso  mas  peregrino 

8oe  celebran  los  analoa, 
I  en  las  historias  se  ba  oído. 
Sucedió  en  la  granCornlU» 
El  meior  puerto  lucido 
Que  tiene  el  mar  en  su  margen » 
De  mil  alábanlas  digno. 
En  esu  ilustre  ciudad 
Nació  de  padres  altivos 
Dofia  Leonor  de  la  Rosa» 
A  quien  el  cielo  propldo 
Se  esmeró  en  dlDoJarU. 
De  manera  que  al  sol  mismo 
Se  le  opuso  en  su  hermosura 
Este  encanto  de  Cupido. 
Fué  tan  Brande  su  belleza » 
Que  pasaoa  á  ser  prodigio » 
Pues  no  hay  hombre  que  la  mire 
Que  no  se  quede  rendido. 
En  la  casa  de  sus  padres 
Con  el  recato  deWdo 
Se  crió,  y  apenas  tuvo 
Los  qutnce  abriles  cumplidos » 
Cuando  amor  tiró  una  flecha» 
Quedando  herida  del  tiro; 
Que  la  mqier  que  es  hermosa 
Trae  la  desgracia  consigo , 
Pues  bastó Uamane  Rosa» 

épocas  rosas  he  visto 
no  mueran  deshojadas 
A  manos  del  precipicio. 
Lrcausa  toé  un  caballero» 
Don  Jacinto  del  Castillo » 
Tan  galau  como  bizarro, 
Valiente  cuanto  eoteodido. 
Este  dio  en  galantearla 
Con  fiestas  y  regocijos : 
La  dama  le  correspopde 
Con  amorosos  cariños . 

8ue  enamorada  y  rendida 
staba  de  Don  Jacinto » 

Y  con  palabra  de  esposa 
A  su  amante  satisfiso. 
Todas  las  noches  se  bablao 
Por  un  balcón,  que  testigo 
Era  de  sus  muchas  penas » 

Y  como  amantes  tan  finos » 
Descansa  el  nao  con  otro 
Repitiendo  mil'carifios. 
Dejemos  en  este  estado 

A  Leonor  y  Jadnto» 
Gozándose  en  los  coloquios 

§ue  el  amor  trae  consigo ;    * 
paso  pues  i  dar  cuenta , 

Y  digo  que  Don  Francisco, 
Que  eiu  padre  de  esU  dama ,. 


Ya  teoii  otroa  destanioe 
De  dársela  á  un  caballero» 
i)ue  era  muy  rícoj^u  amigo. 
Aqueste  Alé  Don  Femando 
De  Coolrtrts,  que  rendido 
.pe  la  singular  belleza , 
J)el  encantado  prodigio 
De  la  hechicen  Leonor» 
Determinóse»  y  le  dijo  : 
f— Sefior  Don  Francisco ,  yo 
Como  hombre  solicito 
Alcanzar  favores  vuestros » 
Si  merecen  que  lo  activo 
De  la  bellisima  mano 
De  Leonor»  que  tanto  esüno» 
Con  el  renombre  de  esposa  • 
Me  otorguéis  como  os  lo  pida» 

Y  Don  Francisco  que  estaba 
Deseando  aquello  mismo » 
Al  momento  se  la  ofirece 
Prometiéndole  de  fijo 

Con  ella  dos  mil  ducados 
En  plata  y  en  oro  fino. 
Quedóse  asi^  y  Don  Femando» 
Contento  y  agradecido» 
Alegrase  despidió, 

Y  almomento Don  Franciseo 
Se  partió  para  su  casa  : 
Dándolas  cuenta  y  aviso 

A  sumuJeryásuhUa» 
Muy  alegremente  dyo : 
—i  No  sabes  t6»  Leonor» 
Hija  del  corazón  mío » 
Cómo  te  tengo  casada» 
Que  será  tu  gusto  y  mío» 
Gog  Don  Fernando  Contrens» 
Hombre  rico  y  bien  naddoT 
Es  noble ,  amble  y  dlsemio» 
Como  tü»  Leonor,  lo  has  visto 
Solo  aguardo  tu  respuesta 
Para  dársela  al  proviso.— 

Y  Leonor»  como  tenia 
Las  potencias  y  sentidos» 
El  corazón ,  vida  y  alma 
En  su  amante  Don  Jacinto» 
Fué  á  rasponder  y  no  pudo» 
Que  la  fuerza  de  un  delirio 
La  traspuso  eo  un  desmayo 
Envuelta  en  un  parasismo. 
Aquí  el  coral  de  sns  labios 
Eran  dq  jazmín  los  visos » 
Las  rosas  de  sns  mejillas 
En  nieve  se  han  convertido. 

Apenas  vuelta  en  su  acuerdo » 
A  Leonor  su  padre  vido» 
Volviendo  segunda  vez 
A  tratar  de  lo. que  ha  dicho  : 
—Acaba ,  Leonor,  acaly » 
Responde  á  lo  que  te  digo » 
Porque  Don  Fernando  está 
Idolatrando  tu  hechizo. 
Es  noble,  muy  poderoso» 
Como  va  te  he  referido; 
Te  hará  dueña  de  su  hacienda. 
Tendrás  descanso  y  alivio ; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuena» 
SI  no  quieres  por  carifto.— 
Ella  derramando  llanto» 
Hechos  lus  oios  dos  ríos , 
Desabrochando  palabras» 


«u 
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llf«iii*luinrfitit  l«  ha  dirlio  : 

P«(lro  y  KfAor,  Don  Krrtiando 
Nitiirn  fui^  «ti*l  Kiikli»  iiiiii. 
lS¡\u^  liii|tllru  (|U«)  M*B  iiohli*? 
i  (jgi^  liii|iiirlB  i|iirM*o  rlru, 
8i  luiiira  lililí  riMig«*iilBiÍii 
HtiN  iMMiri'|itiiii  i'iiii  IiihidIohT 


i^iir  lloii  Fi'riiiiiKio  Ni'tt  itohIeT 
Tmiiltlcii  lii  Miy,  iittiln*  iiiio. 
aOiii*  kfu  iluriiM  III*  MI  liurU*iidl  T 


\\í  »ti>  lu  i|Ui*  lili*  ruullxi : 
1.a  (|uit  piir  rii«*r/a  hh  «'büb, 
l*<»r  liiliMva  (lo  lii  rioo , 
Ño  t*»  yñ  iiiigiT,  nliio  mcluva 

Kilo  MI*  Viendo  rii  (•!  uiiarlauíu 
(«  U  anilUfioha  riuiicla : 
IluIo  ,  hrflor,  i*M  muy  ÜJo. 
Kii  cuaiilo  tt  loiiiar  i'MUdo, 
(■Nlii  dt*  duriiK*  marido 


No  lia  dr  MT  al  uii>lo  \iiO!(lrOt 
üiiit  lia  de  iii*r  al  pi^io  mió ; 
1  |tuc»  (*»  Ilion. 1  «M  doolart*, 
t'otiio  á  |tddio,  mi  do^iiitimi» 
\o  lrii|;o  |»ii<*»U»  mi  aU'ClOi 
Kl  corai%Mi  ^  koiiIuIo, 
IVi'  mandado  do  uit  amor» 
Kii  Jacmio  dol  i-aMdlo  : 

Coa  Ol  lOO^O  «"«IH^akO  é  Kll^lOt 

IW<«  voiiio  al  alma  k»«*Miiiio.~ 
ViOiixIoU  el  pailro  iv^uolu , 

^'UIIOAO,  «"llMiU'lIvOldo  a 

Asu\da  |»or  Kv«  cak^rüt^a 
^^m*  CI40  Ik-Imja  do  or\«  \\m^l 
IWv^U  lioli^i'A,  >  Jina^iramU» 
ta  woiM  011  %ú  oujt  (o  miMno 

i\4l  un  l'UlUl  OU  Ijl  III  tiio » 
|¡u  ^i^a  ral44  ou^vikIkío, 
A»K*iijtoU  d\*  mili* no . 
iWuNulv*         Mjí  K»  »jiw  lo  di¿v». 
O  U  \hJji  iYiisiu.i> 

AI  ¿oi^v  Ok  c>io  cu\'^lt:^»  - 

VK'udv'  I  iN'áKV  *;ihf  0*1  >U  (NX(K> 

Mol  i^a  c*  dv"  lV*ü  |j\*tittv» » 

^   ^UC  C»  :lh'l  ftJI  t'*^^i¿VMtf 

1^  >t.'ii»v*j  jii;o  c\M(Jici<^>  • 
Sd<<«i>i«.*  Aaa  l.*oour 
>  i  Ana  ..'vuw  a  ii]0 

\lit.     lU^lMV        í**!.      -•wS'O 

•*. \   ,*.iaí   *M   '^•lí;.'''" 

«    >   '^VíS-'S   '        >  ^— i*-l^ 
S    ;i     J^iúH-^^x    SI    ••. 'la 

V   4  lK«'¿  ¿H  ^«.r^ñu. 


Heventrn  de  dolor; 
Mas  volf  Í6fo  basilisco. 
Cual  vilMra ,  coa!  serpfeatc  » 
Que  coa  su  veoeoo  mbmo 

Anlepoue  su  f  eoganza 
*  Ücstruyeodo  ¿  su  eoemigo. 
Tuvo  lugar  y  escribió, 
Dlciéiidüle  a  Doo  iacinlo  : 
«Esposo  mío  y  señor, 

•  Dueño  del  alma  querido, 
•Hoy  mi  padre  de  por  fuersa, 
•¡Con  harto  dolor  lo  digo! 

■  :Con  qué  |>eua  lo  reGero, 
»V  con  qué  llaolo  lo  escribo ! 
»lloy  me  ha  casado  ¡  ay  fie  mil 

•  Hoy  ic  |N'rdi,  duefio  mió, 
•Y,  de  |»esar  de  esia  pena  , 

•  Las  ligrimas  hilo  á  Idlo 
•De  mis  ojos  se  desprenden ; 

•  Comediarlo  no  be  iiodído. 
■¿Yo  casada  sin  mí  ¿ustoT 

•  \  Hevioulo  solo  en  uecirlo ! 
»¿Yo  vornie  con  oiro  daeñoT 

■  ¿Yo  en  brazos  de  mi  enemigo? 

•  ,Ga ,  muorau  los  que  causan 
•Tus  disgustos  y  b>s  míos ! 

■  Para  esia  iiocbe  te  espero, 
•Vendrás  bioo  aperciimio, 

■  Que  una  criada  atisada 

»To  entrará  en  el  cuarto  mió. 
•'Muera,  muera  Do»  Femando, 

■  Pues  mi  |>adre  lo  ha  querido! 

■  Y  nos  iremos  U^s  dos« 

•  Í}uo  eo  otro  reiuo  dbtinto 
•>i»  casaremos  después  , 
>0oe  }a  teiitfo  preieoidoo 

t  Muchos  di^oaes  y  jovus, 

•  lluv'faas  s«>rtijas  y  ánillca. 
iK>i.í.  s«'ü.»r.  te  encarezeo. 
fV*  lij}a  filia  en  l->  qi 
To  io  atjoel  día  se  e^tvio 
\t.\  (vadre  coa  k»  pa>irÍMos, 
Trjiju<Jo  para  la  acvte 
II.:  firíia*  1  rví«iic%, 
^  a  k  jair>c%$a  dimA 
Al  :c..v*c".-  guh*i'^  , 
?-ir»  Moatrr  sa  p«.«azt?5a  , 
ll'.»;raoa  jdf-.x  y  car»». 
^  !"f.'  «I  jcca* .  y  C3a  «ííla 
A  Ji  ;'«eru  V^  Jjcah» 
l^e*i  rr^vr^vt.v  >;  arvt^- 
\  a  cr^iA  il  ?r.*«QSi^ 
Le  la  '..iua>:c  :e  a  araao 
\  fu  3u  iTJj.'^j  'e  «a  3i«uio 
Su  :ttn  sacie  r^oar 
Y  aili  je  ¡wf-:»»  -ío.h 
L.evL*J  »  ju  4  Bv^tñi 
Se  .«ruinu  ¿i  rnp2o[o  , 

>  'dL>:i.-«  ü«  cva«-u»iirs 
1  ?;is  Msas  je  laaian 
i.iiT't  Lj».Mitfr  -n 
lluilu  i*!  í*.  i  !Kra  liac! 

>  iilt  jriiarjii  ff  >ji 

¿au7.'  iv^üMKS  Xa  ?- 

?*f<ia<ii¿iiu  laiIarHí  -ns  os- 
>?  «w^'uur,  nie  .anuí 

'vr:ue  atíií  >*a 


■* 


•    '-».i.*.-iUI.    *l  su. 

Sr  iuf.».'  .-sua^tr  rT«. 

\.   atS-T-  .1/  *" 

*  a  -io.o  te  a» 
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Encontró  Leonor  á  un  lío , 
Diciendo  :  —  ¡  Viles- traidores. 
Pagaréis  vuestro  delito!-*-    '  *    . 
Asió  á  Leonor  de- la  ropa , 

Y  ella  con  varonil  brio , 
De  un  Tuerte  carabinazo 

El  corazón  le  ba  partido ;       • . 

Y  saliéndose  á  la  calle , 
Allí  montaron  muy  listos 
En.  un  lijero .caballo 
Que  tenían  prevenido. 
Al  estruendo  y  alboroto 
Toda  la  justicia  viqo « 
Solicitando  prenderlos; 
Mas  Don  Jacinto  atrevido; 
Con  dos  fuef tes  trabucazos 
DerrílHJ  cuatro  ministros. 
Con  que  franqueó  la  calle « 

Y  saliéndose  al  camino. 
Dejan  de  correr  y  vueHin , 
Huyendo  de  su  peligro. 

Y  yo  en  la  segunda  p^te. 

Según  consta  por  escrito ,  * 

Diré  cómo  se  embarcaron 

Y  cómo  fueron  cautivos , 

Y  la  muerte  que  tuvieron 
Doña  Leonor  y  Don  Jacinto. 

{Don  Jacinto  del  Castillo,  etc.  Pliego  saelto.) 


.  4288. 

00!V  JACCCTO  DEL  CASTILLO  T  IK>Í?A  LBONOB 
'DE  LA  l)OSA.— II.  ^ 

{Anónimo,) 

Ya  dije  en  la  primer  parto 
Cómo  va  por  el  camino 
Don  Jacinto  con  Leonor 
Ambos  del  amor  rendidos.        * 
Apenas  el  claro  dia 
Daba  luz  á  los  nacidos. 
Del  caminp  se  apartaron , 

Y  entre  unos  ásperos  riscos  ' 
De  una  frondosa  roontaSa 

Se  (|uedaron  escondidos; 
Pidió  Leonor  en  merced 
La  conceda  Don  Jacinto 
Guardase  la  castidad , 
Hasta  que  el  cielo  divino 
Les  ecne  su  bendición  : 
—Esto,  señor,  os  suplico. 
Porque  quiero  me  gocéis 
No  galán ,  sino  marido  : 

Y  como  hombre  discreto, 
Lo  concedió  Don  Jacinto, 

Que  los  i^enerosos  y)ecbos         '    .  • 
Saben  vencerse  ¿  si  mismos. 
Llegó  la  nocbe  y  caminan,  - 

Y  de  la  suerte  que  digo 
Llegaron  basva  Bayona , 

Que  es  puerto  de  mar  muy  rico , 
Al  tiempo  que  un  mercader 
Salla  con  su  navio 
A  la  ciudad  de  Venecla , 
Con  que.  ajustó  Don  Jacipto 
El  viaje;  y  se  embarcaron 
.Con  contento  y  regoc^o. 
Haciéndose  á  la  vela , 
Surcando  el  mar  criÁalino. 
Pero  trajo  la  desgracia 
Dos  navios  arjelinos ;  - 
Los  cercan  por  todas  partes , 
Con  que  apresan  el  navio, 

Y  despuA  de  aprisionados 
Con  ^denas  jf  con  ¿ríllos 
Dieron  en  Arjel  con  ellos ,  • 

Y  á  pregón  tíéna  ? elididos. 
A  JadntoyáWooor 

Los  compró  m^  moto  muy  rico , 


El  cual  los  presentó  á  Zaida 
Por  la  estimación  que  blzo^ 
Es  del  rey  de  Arjel  hermana 
Hermosa  .como  «I  sol  mismo, 
La  cual  contenió  .y  alegre 
Recibió' los  dos  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  que  la  iúrca.  vido 
La  belleza  de  Leonor, 

Lo  bien  dispuesta  y  su  brío. 
La  hizo  dama  de  su  estrado ; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  galán  y  lo  bizarro, 

U>  discreto  y  lo  entendido. 
Le  hizo  su  mayordomo. 
También  juntamente  hizo 
De  que  la  arábiffa  lengua 
Le  enseñasen  al  proviso*. 
Tan  buena  cuenta  le  daba, 
Cuidadoso  y  discursivo ,     .     * 

8ue  ya  Zaida  se  .abrasaba 
n  amores  del  cautivo. 
Se  quejaba  una  mañana 
A  sos  solas  Don  Jacinto, 
,  Pensando  nadie  le  oia , 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
—Sagrada  Virgen  María , 
Madre  del  Verbo  divino. 
Ten  de  mi  misericordia , 

Y  si  i  tu  santo  servicia 
Conviene  el  que  yo  padezca , 
Padezca,  que  es  (¿kisto' mió  : 
Lluevan  sobre  mi  tiRal)9íos , 

Y  los  mas  fuertes  nVrtfrios. 
Que  ha  inventado  la  berejia ,-. 
Pues  lo  tengo  merecfdó.rr  - ' 
Zaida ,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jacinto, 
Entró  con  semblante  alegre ; 
Diciendo :  —  Cristiano  mió, 

i  Que  tienes  que  tal  te  quejas 
Lloroso  y  enternecido. 
Que  pu^es  al  duro  bronce 
Ablandar  con  los  suspiros?— 
Con  humildad  la  responde  : 
— Estoy4)ensando  en  el  libro 
De  mis  trágicos  sucesos, 

Y  en  pensándolo ,  me  aflijo. 
—1  Serás  casado  eo  tu  tierra  ? 
—Nunca ,  señora ,  lo  be  sido. 
— iTendrás  amor  en  España? 
—Es  verdad  que  lo  he  tenido ; 
Pero  ahora  no  lo  tengo , 
Porque  los  conceptos  mios 
Están  todos  en  Arjel ; 

Este  es  el  dolor  qne  gimo.- 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
Le  dice  :  —  Mira,  cautivo, 
Si  it  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  que  sigo 
De  mi  profeta  Mahoma, 
Tü  te  casarás  conmigo. 
Gozarás  muchas  riquezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos  : 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes , 
Esto  te  está  biea,  Jacinto.— 

El  cual  resp9Ddió  muy  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
—¿Cómo  quieres  que  vo  olvide 
A  un  Dios  de  gracia  infinito , 
A  un  Dios  que  por  su  bondad 
Quiso  y  por  su  amor  divino    * 
Redimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  quien  tanto  bien  me  hizo? 
—¿alia,  infame,  no  prosins» 
One  á  no  hacer  lo  qne  ta  olgOi 
CoQ  U  fidi  paguas 


soo 
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La  Tergfienza  que  reprimo. 
Deja ,  cristiano ,  lu  ley , 
Accede  á  lo  que  te  digo,. 

8ue  aquel  que  sime  a  Mahoma 
oza  líieoeft  infloTtos; 
Si  no  lo  quieres  hacer. 
Tendrás  el  mayor  castigo 

§ue  se  bava  visto  en  Arjel.-^ 
replicó  Don  Jacinto : 
—No  dejaré  yo  mi  ley. 
Que  esto  fuera  un  barbarismo  9 
Aunque  mil  vidas  tuviera 
Que  rendirle  en  sacrificio. 
La  ley  de  Dios  resplandezca  » 
Que  nahoma  es  un  maldito  : 
Siffuele,  que  iii  tu  alma 
A  los  profundos  abismos. — 
Con  eslo  Zaida  indignada 
Salió  fuera  dando  gritos  : 
— i  Ab  de  mis  soldados!  ^bola ! 
¡Ab  de  mi  guardia  y  ministros! 
Venid,  prendan  al  instante 
A  este  cristiano  atrevido. 
Que  t]uiso  soberbio  ó  loco 
Violentar  el  honor  mió. 
Tome  mi  hermano  venganza 
De  aqueste  infame  cautivo, 
Que  no  es  razón  que  se  quede 
Lsta  maldad  sin  castigo. — 
A  las  voces  acudieron , 

Y  prenden  á  Don  Jacinto  : 
Sin  hacerle  ma»  probauza 
Que  lo  que  la  turca  dijo , 
Le  sentencian  i  quemar 
Por  blasfemo  y  por  lascivo. 

Dejemos  en  la  prisión. 
Entre  cadenas  y  grillos , 
A  Don  Jacinto ,  y  pasemos 
A  la  dama ,  que  es  preciso , 
Porque  en  este  mismo  tiempo 
Estaba  el  moro  encendido 
En  amores  de  Leonor. 

Y  que  estaba  tan  perdido 
Trazando  por  mil  maneras 
El  rendirla  i  su  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
Mostrándose  amante  fino ; 
Pero  la  discreta  dama 
Nunca  dio  á  su  amor  oido. 
Un  día  la  cogió  á  solas. 
Que  la  desgracia  lo  quiso; 
Encerróla  en  un  retrete , 

Y  esus  palabras  la  dijo : 
— Hermosísima  Leonor, 
Remora  de  mis  sentidos , 
¿Así  desprecias  á  un  rey» 
Señor  de  tal  poderfo? 
Reniega  de  Dios,  reniega» 

?ue  haciendo  lo  que  te  digd 
cndrás  reinos  y  vasallos , 
Joyas,  diamantes,  zafiros; 
Pues  siendo  tu  amante  uji  rey. 
Todo  esurá  á  tu  servicio. 

Y  pues  te  tengo  en  paraje 
Que  por  imposible  miro 
De  mi  te  puedas  librar. 
He  de  hacer  el  gusto  mío , 
Sin  que  tus  fuerzas  te  valgan , 
Ni  te  aprovechen  los  gritos : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuerza. 
Si  no  quieres  por  cariño; 

Y  advierte  de  que  sov  rey 
En  mis  gustos  tan  altivo , 

Que  á  no  hacer  lo  que  te  mando 
Seré  tu  fiero  enemigo. 
¿Qué  respondes,  Leonor?— 

Y  ella  suspirando  dijo  : 

— Eso  es  cansarse  en  vino» 

Y  yo  leogo  á  desvario 


El  pedirme  que  reniegae 
Del  Señor  que  ef  cielo  hizo. 
En  cuanto  a  uuerer  looranDe, 
Esto,  señor,  bien  lo  afirmo 

gde  ha  de  ser  muy  imposible 
I  alcanzarlo  conmigo.    - 
Confieso  qu*eres  mi  rey, 

Y  como  rey,  señor  mió , 
La  vida  podrás  quitarme; 
Pero  no  el  honor  que  estimo.—- 
Viendo  el  moro  de  Leonor 

La  dureza  con  lo  esquivo , 
Fué  á  asirla  para  lograría, 

Y  eUa  viendo  su  pelí^ , 
Sacó  al  moro  de  la  cinl^ 
El  alfanje  damasquino ; 
Prosigue  el  moro  en  su  inteoto , 

Y  ella  re&uelu  le  ha  dicho  : 
—Asi  defiendo  mi  honor. 
Aun  de  los  reyes  lascivos  : — 

Y  con  un  fiero  revés 

Le  dejó  un  brazo  en  on  hilo. 
Viéndola  el  moro  resuelta, 

Y  viéndose  mal  herido. 
Comenzó  á  llamar  á  voces 
A  su  guardia,  y  luego  vino. 
—A  esta  homicida  cristiana 
Prendedla*,  soldados  míos, 

Y  haced  que  rinda  la  vida 
Entre  crueles  martirios, 
Pues  fué  su  intento  matarme 
Con  el  mismo  alfanje  mió. —     / 
Como  en  la  mano  le  tiene , 
Lagcomnruebao  el  delito : 

Ven  al  Rey  que  está  mortal 
Y. con  su  sangre  teñido ; 
Prendiéronla,  y  la  llevaron 
Adonde  ^stá  Don  Jacinto. 
De  que  se  vieron  los  dos , 
Ambos  llorando  hilo  á  hilo » 
Jacinto  llora  á  Leonor, 

Y  Leonor  llora  á  Jacinto , 
Diciendo  :  —  Esposo  del  alma » 
Ya  se  cumple  el  gusto  mió; 

Ya  estoy  condenada  á  muerte» 

Y  voy  á  morir  contigo, 

Y  esto  por  guardar  mi  honor 
Del  Rey,  que  lograrme  quiso, 

Y  porque  no  renegué 
De  la  ley  de  Jesucristo. 
Esta  es  la  postrera  vez 

Que  hemos  de  hablar,  dueño  mío : 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Pues  nos  espera  el  suplicio » 

Y  la  muerte  nos  aparta , 
Parque  la  suerte  ha  querido 
No  nos  logremos  casados. — 

Y  llorando  se  han  pedido 
El  uno  al  otro  perdón , 

Y  se  perdonaron  finos, 

Y  abrazados  tiernamente » 
Sé  dicen  enternecidos : 
^-Ten  ánimo ,  esnosa  mia  : 
—Ten  valor  tú,  aueño  mió. 
Que  para  Dios  todo  es  nada  : 
Ya  nuestro  intento  es  cumplido; 
Sirva  este  abrazo  de  yugo. 
Los  suspiros  de  padrinos ; 
Sea  nuestro  amor  las  arras « 
Nuestra  firmeza  el  anillo , 
Nuestras  congojas  la  mano» 
Las  lágrimas  los  testigos. 

El  tálamo  nuestras  penas , 
La  bendición  loa  martirios ,     * 
Pues  con  martirios-se  curan 
Yerros  ciue  hemos  cometido.^* 

Y  á  la  siguiente  mañana 
Los  infernales  mfaiistroflL  ' 
Sacaoá  los  dos  amantes 
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De  doode  estaban  metídos , 
A  cumplirles  ta  sentencia 
En  pago  de  sus  delitos. 
Encima  de  un  carro-mato 
Venían  apercibidos 
Con  dos  palos  becha  un  aspa, 

Y  luego  entre  cuatro  ó  cinco 
A  Leonor  la  desnudaron , 
Deshonestos  y  atrevidos , 
Hasta  que  en  carnes  la  dejan , 
Enseñándola  al  gentío ; 

Y  con  tenazas  ardiendo , 
Los  inhumanos  ministros, 
De  sus  delicadas  carnes 
La  van  tirando  pellizcos, 
Decia  la  triste  dama 

Con  dolor  tan  excesivo  : 
—i  Ay !  sea  ñor  la  pasión 
Que  padeció  Jesucristo.-- 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Y  dijo  :  —  ¡  Dios  Señor  mfo! 
¡Inmenso  Rey  de  la  gloría! 
Este  afrentoso  martirio , 
Esta  vida,  estos  tormentos» 
Os  ofrezco  en  sacrificio , 
En  recompensa,  Sefior^ 

De  mis  culpas  y  delitos.— 
Del  mismo  modo  llevaban 
Por  delante  á  Don  Jacinto « 

Y  de  este  modo  llegaron 
Al  incendio  prevenido. 
De  todos  apedreados ,      • 
Desde  el  mas  viejo  al  mas  niño. 
Llegaron  ensangrentados , 

Y  luego  los  homicidos  . 

Los  juntan  por  las  espaldas  * 

Mu^  fuertemente  ceñidos; 
Al  mcendio  los  arrojan . 

Y  entrambos  arrepentidos 
Entre  las  llamas  decian  : 
— ¡  Inmenso  Dios  Infinito ! 
¡Misericordia,  Señor, 
Clemencia  y  perdón  pedimos  1 
En  vuestras  manos,  gran  Dios , 
Nuestras  almas  os  rendimos... — 

Y  de  esta  suerte  acabaron 
Los  dos  amantes  tan  finos. 
Sirva  de  ejemplo  á  los  padres 
Que  violentan  á  sus  hijos 
Para  que  tomen  estado. 

De  algún  interés  movidos,  * 
Para  que  tenga  con  esto  ^ 

El  suceso  finiquito. 

(Don  Jacinto  deJCastíilo,  ete.  Pliego  snclto.) 
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CEU:<DA  T  DON  ANTOÜIO  ■OlERO.  —  1. 

{Anónimo,) 

Ayudado  de  Dios  Padre, 
Criador  del  universo,  V 

Y  su  Hijo  soberano , 

Y  del  Kspíritu  inmenso. 
Que  en  tres  divinas  personas 
Hay  solo  un  Dios  verdadero , 
Pues  con  este  patrocinio 
Fijo  tendré  el  desempeño 
Para  que  mi  tosca  ploma 
Escriba  un  nuevo  suceso. 
Que  otro  como  él  no  se  baila 

En  los  anales  del  tiempo.  > 

Año  de  cuarenta  y  nueve       .*  \ 
Sobre  mil  y  setecientos ,  ^ 

De  enero  á  los  veinte  y  cuatro, 
Cautivaron  un  mancebo 
Hijo  de  muy  nobles  padres, 
De  la  ciudad  de  Toledo « 


•  ■\^^ 


Y  su  nombre  v'apellido 
Es  Don  Antonio  Moreno. 
Este ,  por  cierta  ocasión 
Salió  Je  su  patria  huyendo : 
Fuese  á  Motril ,  y  una  tarde 
Con  otros  dos  compañeros 
Se  ha  salidp  á  divertir 

En  un  barquillo  pequeño. 
Por  las  cristalinas  aguas 
Se  entraron  el  mar  adentro; 
Descubrieron  que  venia 
Navegando  á  vela  y  remo 
De  moros,  una  fragata, 

Y  los  cautivaron  lue^o, 

Y  los  conducen  á  Arjel, 

Y  en  su  plaza  los  vendieron. 
Le  compró  por  suerte  un  moro 
Al  toledano  mancebo , 

8ue  le  llaman  Audalá , 
ombre  de  mucbo  respeto « 
El  cual  tenia  una  bija , 
Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo , 
La  que  llamaban  Celindar, 

Y  andan  muchos  caballeros 
Moros  por  casar  con  ella ; 
Mas  hacia  menosprecio 

De  todos,  porque  tenia 
La  voluntad  y  amor  puesto 
En  el  cautivo  cristiano , 
Pues  le  amaba  con  desvelo. 
Un  dia  le  llamó  i  solas 
Dentro  de  su  jardín  mesmo ; 
Le  dice  :  -nCristiano  mió , 
Escúchame ,  que  pretendo 
Que  me  digas  la  verdad , 

Y  es  que  de  tí  saber  quiero 
Si  eres  casado  en  tu  tierra , 
O  tienes  allá  algún  daeño 
Que  te  lleve  la  pasión. — 

— ¿Por  qué  me  preguntas  esto?— 
El  cristiano  le  responde ; 

Y  ella  dice :  —Porque  quiero 
Que  tú  te  cases  conmigo , 
Que  es  el  empeño  que  tengo. 
—No  soy  casado ,  responde. 
Ni  tengo  en  mi  tierra  dueño 
Que  me  lleve  la  pasión , 
Aunque  tengo  impedimento 
Para  no  poder  casarme 
Contigo ,  según  derecho 

De  mi  ley,  que  no  permite 
Que  un  cristiano  verdadero 

8ue  profesa  la  ley  santa 
ometa  tal  desacierto : 
Aquestos  son  los  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo, 
—i  Pues  no  puedes  renegar  ? 
—No ,  señora ,  que  no  liuiero ; 
Que  si  yo  dejo  mi  ley 
Por  gozar  ese  trofeo. 
Después  iré  á  padecer 
Eternamente  al  infierno ; 
Si  te  volvieras  crísiiaua, 
Casara  contigo  luego. 
—Yo  no  quiero  ser  cristiaDay 
Dice  la  mora ;  que  tengo 
Hecho  el  voto  die  morir 
En  esta  ley  que  profeso. 
Que  estimo  mucho  á  Maboma , 

Y  es  un  señor  tan  supremo , 
Que  en  saliendo  de  este  mundo , 
A  todos  nos  ll^va  al  cielo. 
—Eso  si ,  dice  el  cristiano, 
.Sin  que  lo  jures  lo  creo , 

Que  le  irán  á  acompañar , 
Pero  no  será  á  tal  puesto. 
— ¿  Pues  adonde?— Y  él  la  dice : 
— A  los  profundos  inOemos. 
—Calla ,  crístiaoo  :  ¿estás  loco? 
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?oe  Maboma  está  eo  el  cielo, 
es  señor  de  lo  criado , 

Y  te  juro  por  él  mesmo , 
Darte,  si  á  tu  Dips  no  niegas, 
El  castigo  mas  tremendo 

Sue  se  baya  visto  eo  Arjel.— • 
as  la  respondió  Moreno  : « 
— ^Pues  yo  no  dejo  á  mi  Dios 
Por  seguir  á  ese  embustero ; 

Y  si  no ,  escucha ,  y  diré 
De  su  fln  y  nacimiento. 
Maboma ,  cuando  su  madre  * 
Le  parió  estando  en  el  lecho. 
De  un  letargo  que  les  dio 
'Padre  y  madre  $e  murieron. 
Un  tio  suyo  buscóle 

Un  ama ,  y  dándole  el  pecho 
Yeia  un  demonio  que  estaba 
Consigo  á  su  lado  puesto.*' 
Viendo  el  tio  que  salhi 
Tan  pertinaz  y  soberbio , 
Le  echó  al  campo,  y  el  oflcio 
Que  tuvo  fué  de  vaquero , 

Y  se  amistó  con  un  n^onje 
Idólatra  y  hechicero , 
Creyendo  en  sus  hetejias ; 

Y  viéndole  tan  experto. 

Le  habió  con  dulces  palabras 
Dándole  malos  consejos , 

Y  en  breve  tiempo  salió 

Mas  que  el  maestro,  maestro, 

Y  escribió  su  mala  secta 
Con  tan  viles  documentos. 
Era  muy  enamorado , 

Y  un  dia  salió  á  paseo , 
Donde  vido  una  judia 
Primorosa ,  y  con  requiebros 
Solicitó  su  hermosura 

Con  caricias  y  con  ruegos. 
Ella  dio  cuenta  á  los  suyos, 

Y  entre  todos  dispusieron 
Darle  la  muerte  á  Maboma ; 
Después  á  ella  dijeron* 
Que  lo  llevase  á  su  casa , 

Y  escondidos  estuvieron 

En  un  cuarto,  y  de  que  entró, 
Salen ,  y  muerte  le  dieron , 

Y  cortándole  una  pierna. 
Con  mil  olores  la  ungieron , 

Y  á  unos  cerdos  luego  echaron 
La  demás  parte  del  cuerpo , 

Y  se  lo  comieron  todo , 
Hasta  los  mismos  cabellos; 

Y  viendo  no  parecía , 

Sus  amigos  le  echan  menos, 

Y  procurando  buscarle , 
En  cas  la  judia  Tuéron , 

Y  preguntando  por  él , 

Les  dice :— Ya  se  fué  al  cielo, 

Y  estando  aquí  en  mi  presencia , 
Unos  ángeles  vinieron , 

Y  arrebatado  lo  llevan; 
Mas  yo  que  miraba  esto. 
Me  arrojé ,  y  asi  una  pierna 
Muy  fuertemente ,  y  con  recios 
Tirones  se  la  saqué , 

Y  ellos  lleváronse  el  cuerpo ; 

Y  cuando  ya  iba  volando , 
Me  habló  él,  asi  diciendo, 

§ue  en  la  gloria  me  aguardaba : 
para  prueba  de  aquesto , 
Aqui  está  su  misma  pierna.^ 
Se  la  mostró ,  y  la  creyeron ; 

Y  la  pierna  que  decia 
La  llevaron- y  pusieron 
Allá  en  la  casa  de  Meca 
Donde  Ignorantes  y  ciegos 
Adoráis  on  zancaTroa , 
Pues  él  está  eo  los  iñneroos. 


Y  esto  lo  podré  probar   . 
Con  un  autor  docto  y  bueno; 
Este  eir  San  Pedro  Pascual ,  • 

Y  en  sus  escritos  discretos 
Se  hallará  aquesta  noticia 
Escrita  del  santo  mesmo .«-7 
La  mora,  que  aquesto  oyó. 
Le  ha  respondido  :  — Reniego 
De  ese  maldito  Mahotea, 

8ue  ya*  seguirle  no  quiero, 
ime ,  dime  de  tu  Dios , 
?ue  saber  quién  es  deseo. — 
en  otra  segunda  parte 
Daré  fln  leste 'suceso. 

{Ceíinda  y  Don  Antonip  Moreno ,  Pliego  suelto:) 

^  Es  muy  notable  en  este  romance  la  historia  de  Mahoma, 
que  refiere  llena  de  fibnias  y  calomnias  que  pretenden  apo- 
yarse en  la  autoridad  de  San  Pedro  Pascual.  ¿Quién  no  se  ha 
de  reir  del  origen  que  se  da  al  famoso  y  fabuloso  zancarrón  de 
Mahoma,  que  tanto  agrada  y  tanto  cree  el  vulgo  todavía*  Pero 
nada  de  esto  es  de  extrafiar,  ruando  se  obsena  que  Ibs  mismos 
españoles  qne  trataron  y  vivieron  con  los  moros,  creían  que 
estos  eran  paganos,  que  idolatraban  y  adoraban  i  Apolin,  á  Tra- 
bagante  y  a  otros  Ídolos.  ¿Cómo  ignoraron  que  el  Alcorán  era 
un  código  del  mas  exclusivo  theismo,  y  qne  desterraba  de  los 
templos ,  mezquitas  y  sus  adornos,  las  imágenes  y  pintoras  de 
seres  vivientes,  fuesen  hombres  ó  animales!  Pues  bien ,  erro- 
res tan  crasos,  fábulas  tan  estúpidas,  predominaron  en  toda  la 
Europa  y  basta  centre  los  cruzados  aue  visitaron  y  conquistaron 
sobre  los  musulmanes  una  parte  de  la  Sirias  no  bastándoles 
el  trato  con  ellos- para  desvanecer  las  preocupaciones  qne  nn 
clero  ignorante  les  babia  inculcado  casi  desde  el  tiempo  tu 
que  apareció  el  profet»,  falso  si ,  pero  que  siempre  se  mostró 
enemigo  de  la  idolatría,  y  que  se  atrihujó  y  realizó  la  misión 
de  derribarla  y  destruirla. 
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CELQIDA  T  DON  ANTONIO  MORENO.— 11. 

{Anónimo. ) 

Ya  dije  en  la  primer  parte 
Cómo  se  quedó  en  silencio 
La  respuesta  del  cristiano ; 

Y  la  mora  con  deseos 

De  saber  quién  era  Dios , 
Buscaba  lugar  y  tiempo 
Para  hablar  á  su  querido  : 
Un  dia  losró  su  intento , 

Y  llamándole  le  dice  : 

— ¿Quién  es  tu  Dios?—  Y  contenió 
Le  revendió  Don  Antonio 
Con  fe  viva ,  ardiente  celo  : 
—Es  mi  Dios  un  Diós'tan  grajade , 
Que  no  conoce  otro  dueño; 
Una  substancia  increada , 

Y  para  dejar  conceptos 
Teológicos,. solo  basten 
Los  materiales  ejemplos. 
Búscame  el  poder  mayor» 
i  es  de  su  poder  diseno ; 
Busca  la  sabiduría, 

Y  en  él  la  encontrarás  luego ; 
De  todas  las  hermosuras 

Es  el  hacedor  y  dueño ; 
Es  la  causa  de  las  causas , 

Y  esos  once  pavimentos 
Los  mueve  por  su  bondad 
Con  tan  bellos  movimientos. 
De  toda  la  tierra  es 
Hacedor  el  mas  supremo ; 
No  hay  planta ,  flor,  animal, 
Astros,  casas,  elementos. 
Que  no  dependan  unidos. 
De  su  mandato  supremo. 

Es  el  premio  de  los  justos, 
Castigo  de  los  soberoios , 
Padre  que  nunca  se  acaba , 
Deidad  que  no  tiéBé  miedos; 
Incomprebetisible ,  f  oflolto , 


ROMANCES  VULGARES  DE  CAUTIVOS  Y  RENEGADOS. 


!200 


Y  aquesto  es  ser  Dios  perfecto. 
Tomó  Doeslra  hamanídad 

Por  graodisinH»  misterios, 
Que  te  declararé  cuando 
Conozcas  ya  los  propuestos. 
Encamó  en  VirgeD  difioa« 
Tan  pura  como  los  cielos , 

Y  mas  que  los  cielos  mismos, 
Pues  quedó  viruen  pariendo. 
— Eso  no  t  düo  la  mora , 
Eso  no  puedo  creerlo  : 
Cuanto  nasta  aquí  has  referido 
Al  ponto  te  lo  concedo ; 
Pero  eso  que  ahora  me  dices. 
Nunca  lo  tendré  por  cierto  : 
Parir  7  quedar  doncella 

Una  miúer,  no  lo  creo. 
^ — ^Pues  bien  lo  puedes  creer, 

Y  nunca  dudes  en  ello. 

lO  puede  Dioe,  óüo  puede T 
fil  poder,  claro  lo  vemos , 
Kl  no  poder,  00  es  posible, 
Porque  puede  como  Inmenso. 
Has  para  que  no  lo  ipnores^i 
Escucha  este  bello  ejemplo.  * 
iNo  has  visto  por  un  cristal. 
Sin  lastimarse  lo  terso. 
Penetrarse  la  lus  pura 
Del  sol ,  la  luna  ó  laceros? 
Pues  de  ese  modo  pasó 
Aquel  superior  reflejo , 
Por  don  de  sutilidad 

Y  don  de  poder  inmenso ; 
Como  la  ua?e  que  corre 
Ese  cristalino  velo, 
Quedando  las  aguas  todas 
Sin  seSal  de  rompimiento : 
Asi  este  misterio  fué. 
—Ahora  digo  que  lo  creo; 
Pues  si  como  dices  fué , 

Tengo  en  mi  cuarto,  me  acuerdo. 
Un  vidrio  en  la  celosía 
Sin  rotura  ni  agujero , 

Y  por  él  se  entra  la  lus , 
Quedindose  el  vibrio  entero. 
Dame  el  agua  del  bautismo, 

8 ue  ser  cristiana  deseo.— > 
n  sacerdote  cautivo 
La  admlototró  el  sacramento, 
Fuente  que  lava  la  mancha 
De  aquel  pecado  primero , 

Y  en  Marta  de  Jesús 

Le  echó  de  cristiana  el  sello ; 

Y  este  secreto  quedó 
Kntre'los  tres  encubierto , 

Y  desposados  quedaron 
Por  la  voluntad  del  cielo. 

Sintiéndose  ella  preAada, 
Llamó  á  su  esposo  en  secreto 

Y  dijo  quería  Irse 

A  la  ciudad  de  Toledo , 
Porque  recibiese  el  fhito 
De  su  vientre  el  estupendo 
Lavatorio  en  sacra  pila 
Con  sus  cristianos  oeseos. 
En  esto  ya  convenidos , 
Una  industria  dispusieron 
Para  engafiar  á  su  padre  : 
Metióse  en  la  cama ,  y  luego        • 
Que  su  padre  vino  A  verla , 
Algo  penado ,  diciendo  : 
—¿Qué  tienes,  hija  querida? 
—Yo,  padre  mió,  me  siento 
Sumamente  accidentada, 

Y  por  mi  divertimiento 
Quisiera  que  me  llevaras 
A  la  quinta ,  que  con  eso 
Discorro  tendría  alivio 

De  estas  tristeías  que  tengo.— 


Se  lo  concedió  su  padre, 

Y  el  viaje  dispusieron ; 

Y  un  dia ,  estando  en  Ja  quinta*. 
A  Maria  le  dio  el  cielo 

Los  dolores  de  so  parto , 

Y  parió  un  infante  bello. 
Hermoso  á  las  maravillas ; 

Y  estimdole  dando  el  pecho. 
Entró  su  padre ,  y  lo  vido , 
^dice  :  —  ¡  Infame !  ¿qué  es  eso?— 

Y  le  responde  animosa  : 
—Padre  mió,  este  es  tu  nieto. 
Sábete  que  soy  cristiana, 

Y  sojr  muy  gustosa  en  serlo. 

—I Cristiana ?  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
lYbas  tenido  atrevimiento 
Para  dejar  á  Mahonia  ? 
¿Cómo  k  mi  me  dices  eso? 
¿Pues  qué  s<f  dirá  de  mi 
Entre  moros  caballeros? 
He  de  quitártela  vida, 

Y  A  ese  niño  que  esioy  viendo , 

5ue  mas  quiero  que  tú  mueras, 
ue  vivir  con  tal  desprecio.— 
echando  mano  A  un  puñal , 
Levantó  el  brazo  soberoio  : 
Fué  á  dar  un  golpe  á  su  hija , 
Soltó  de  la  madre  el  pecho 
El  nifio ,  y  asi  le  dice  : 
—Detente ,  querido  abuelo , 
No  me  mates  á  mi  madre , 
Que  es  quien  me  da  el  alimento  : 
[Mira  que  te  mfra  Dios, 

Y  el  casügo  tendrás  cierto  t— 
Quedóse  el  moro  confuso 

De  oir  al  infante  tierno, 
De  unos  tres  dias  nacido , 

Y  viendo  aqueste  portento 
Abrazó  tierno  é  su  hija , 

Y  después  besó  á  su  nieto. 
Recogió  toda  su  hacienda 
Con  gran  cuidado  y  silencio ; 
En  una  nave  se  embarcan 
Padre,  madre,  hijo  v  abuelo; 
A  Valencia  arriban  ¿odos , 

Y  desembarcados  Itiepo, 
Se  vinieron  transitando 
Hasu  llegar  á  Toledo. 
Hallando  k  su  padre  vivo , 
Los  recibió  placentero : 
Al  moro  lo  bautizaron , 

Y  Juan  de  Dios  le  pusieron , 
Al  nieto  Manuel  de  Dios, 

Y  quedaron  muy  contentos ;       ^ 

Y  la  ploma ,  ya  rendida , 
Pide  peAon  de  sus  yerros. 

{CsÜMdé  y  Don  Anianio  Moreno ,  etc.  Pliego  suelto .) 
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(Anónimo}.) 

IAh  de  los  montes  y  selvas, 
ireflas  enmarañadas. 
Adonde  las  avecillas 
Entre  pimpollos  y  ramas. 
Con  músicas  y  gorgeos 
Al  Rey  del  cielo  dan  gracias ! 
lAh  de  todos  los  vivientes ! 
Oigan  mi  historia  envidiadae 
Atención,  que  ya  comienzo. 
En  Veuecia,1a  nombrada, 
Naci ,  V  á  mis  veinte  abriles 
Mi  padre  un  día  me  llama , 
Diciéudonie :— Hijo  querido. 
Pues  que  hay  hacienda  sobrada 
Y  en  oro  y  plata  tenemos 
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Veinte  mil  doMts  eootidas, 

Y  ¿  ti  solo  qne  lo  heredes, 

Y  es  mi  edad  cadaca  y  larga,  • 
Pretendo -Tender  la  na?e 

Que  está  eh  el  pnerto  ancorada^— 

Y  dije  :  —  Padre  y  sefior» 
Las  oadendaSy  oro  y  plata 
Puede  Dios  en  on  Instante 
Todo  redncirlo  k  nada. — 
La  nave  cargó  á  mis  megos 
De  (elas  y  ricas  galas  : 
Desplegando  alas  de  lino 

El  argonauta  surcaba 
Los  piélagos  cristalinos 
De  las  verdinegras  aguas , 
Adonde  á  Túnez  llegamos, 

Y  mi  hacienda  registrada. 
En  breve  tiempo  vendi 
Los  géneros  que  llevabaí 
Tuve  ganancias  muy  grandes, 

Y  al  pasar  por  una  pla^i 
Vide  dos  turcos  armados 

Que  á  un  difunto  le  guardaban. 
A  ellos  me  llegué,  y  les  dije 

gue  por  qué  no  lo  enterraüan; 
ntrambos  me  respondieron : 
—Porque  es  de  nacloo  cristiana : 
Este  tenia  un  natio , 

Y  de  mercader  trataba, 
Adonde  un  amigo  suyo. 
Turco  de  grande  importancia , 
Le  dio  en  cuenta  de  unas  telas 
Dos  mil  ducados  en  plata , ' 

Y  despachando  £us  gentes , 
El  en  TCinez  ser  quedaba. 
Salió  del  puerto  esta  nave 
Con  feliz  viento  y  bonanza, 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Se  apareció  una  balandra 
Diciendo  qne  el  tal  navio 
Iba  corriendo  borrasca , 

Y  se  sumergió  eo  los  centros 
De  las  tormentosas  aguas. 
El  de  pena  cayó  malo , 

Murió,  y  el  cuerpo  le  embargan.— 
Entonces  dije  :— Yo  pago 
La  cantidad  mencionada. — 

Y  tomándolo  en  mis  hombros  . 
Fui  á  una  iglesia  sagrada 

Del  seráfico  Francisco, 
Que  en  dicho  Túnez  se  halla, 
Para  darle  sepultura , 

Y  cien  misas  le  pagaba. 
Para  que  goce  el  descanso 
De  los  cielos  este  alma. 
Volvime  á  pagarle  al  turco,  * 

Y  apenas  eniré  en  su  casa 
Cuando  Con  grande  dolor 
Oí  una  voz  lastimada. 

Con  los  postreros  acentos     — 
De  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  turcos 
Por  esta  voz  delicada. 
Entrambos  me  respondieron : 
— Vioo  á  Túnez  una  esclava. 
Una  cristiana  cautiva. 
Causando  envidia  á  las  damas. 
Que  tan  solo  Alá  pudiera 
Tan  hermosa  dibujarla, 

Y  comprándola  mi  amo. 
Luego  la  trajo  á  su  casa 
Con  iniei^to  que  reniegue, 

Y  que  con  él  ie  casara. 
Blas  ella  dice  :—  Señor, 
Mira  que  en  vano  le  cansas. 
Que  por  mi  Dios  y  mi  ley 
Moriré  de  buena  gana.— 
Al  oír  esta  respuesta, 

A  una  mazmorra  la  bsja. 


Rchándde  dos  cadenai , 

Y  pan  de  mUo  y  cebada 
Le  daba  al  día  seis  onzai ; 
Medio  cuartillo  de  agua 

Le  da  en  veinte  y  cuatro  hom. 
— ¡Ay  Dios!  que  será  mi  bennaM 
T  yo  en  su  busca  he  venido. 
— Amigo ,  en  vano  te  cansas , 
Porque  pide  cien  millones 
A  aquel  que  venga  á  comprarla, 

Y  esa  cantidad  uo  creo 

Sue  tenga  ningún  monarca, 
i  amo  por  aqui  viene. — 
Apenas  entró  en  su  casa. 
Le  hicieron  mil  revereodaa, 

Y  se  postran  á  sus  plantas , 
Diciéndole :  —Gran  señor 
Poderoso  de  este  alcázar. 
La  deuda  de  aquel  difunto 
Este  cristiano  la  paga.— 
En  este  razonamiento 

Mis  devociones  rezaba , 
Pidiendo  á  Dios  que  me  dé 
Una  idea  bien  formada, 
Que  le  drva  de  rescata 
A  la  mi  supuesu  hermana. 
Pagando  por  el  difunto. 
Dije  :— Mostafá,  mi  hermana 
Me  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada. 
Siendo  la  mejor  judia. 
La  mas  hermosa  y  bizarra 
Que  se  ha  criado  en  Liorna, 
Porque  Liorna  es  mi  patria.— 

Y  como  tienen  los  moros 
Por  gran  descrédito  que  haya 
En  su  casa  algún  judio 

En  su  barrio ,  calle  ó  plaza. 
El  turco  con  rabia  fuerte 
Cruelmente  se  arañaba, 

Y  en  altas  voces  decía  : 

— ¿Qué  se  dirá  de  mi  fama. 
De  mi  crédito  y  mi  honra 
Por  esta  mala  canalla? 
•  Tráiganla  aqui  á  mi  presencU.— 
Como  difunta  laisacan , 

Y  poniéndola  eo  mis  brazof , 
A  sus  criados  les  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 
Sos  arrojen  de  su  casa. 
CuanQo  en  la  calle  me  vide. 
Di  al  cielo  infinitas  gracias : 
Fui  al  templo  soberano, 

Y  apenas  oeotro  me  hallaba 
Para  darle  sepultura. 
Cuando  vi  que  suspiraba , 

Y  en  mis  brazos  se  estremece. 
Dándole  algunas  sustancias , 
Con  bebidas  y  reparos 
Volvió  en  si  la  triste  dama, 

Y  «por  darle  mas  consuelo 
Le  dije  que  no  era  esclava., 

gue  por  orden  de  los  cielos 
ra  libre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  del  turco 
Me  fui  derecho  á  la  playa ; 
Embarauéme  en  mi  navio. 
Mandé  á  la  gente  que  izara, 

§ue«dén  las  velas  al  viento 
que  á  todo  trapo  vavan. 
Por  entre  campos  azules 
El  argonauta  volaba 
Hecho  pabellón  del  viento : 
Llegué  á  Venecia,  mi  patria, 
nallé  á  mi  padre  difunto , 
Dios  le  perdone  su  alma. 
Mas  dejemos  esto  ahora, 

Y  volvamos  á  la  dama , 
Que  amoroso  le  pregunto 
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Por  SQS  padres»  tierra  y  patrit. 
Y  en  otra  segunda  parle 
Diré  lo  qae  ea  esta  falta. 

{La  Prúteeta  emttifa,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  La  idea  de  este  romanee  y  el  qae  sigue  está  tomada  de 
una  leyenda  popular  muy  antigua  y  devota,  que  taml)ien  en  el 
siglo  XVII  sirvió  de  asunto  i  varios  dramas,  entre  los  cuales 
sooresale  el  que  i  nombre  de  tres  ingenios,  uno  de  ellos  Cal- 
derón ,  se  intituló  Ei  mejor  amigo  el  muerto.  Ya  intes  habla 
escrito  Lope  de  Vega,  con  el  de  Don  Juan  de  Castro^  primera  y 
segunda  parte ,  otras  dos  notables  comedias.  El  autor  de  los 
romances  ba  privado  á  sus  imposiciones  de  una  gran  parte 
de  las  aventaras  qae  constituyen  la  leyenda ,  y  de  los  hechos 
caballerescos  que  existen  en  los  dramas  donde  el  difunto  pro- 
vee i  sa  protector  y  protegido  de  cuantos  auxifios  necesita 
para  triunfar  de  sus  contrarios  y  lograr  su  buena  ventura. 
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{Anéfdmo,) 

Atencioo,  noble  auditorio, 

Y  explicaré  qu^  la  dama 
Suspirando  me  decía 
Que  no  le  pregunte  nada ; 
Que  con  el  tiempo  sabrif 
De  su  ?ída  desgraciada. 
—  Perdona  si  le  ofendí. 
Hermosísima  Diana, 
Porque  mis  intentos  eran 
Que  fueras  mi  esposa  amada; 

Y  pues  que  no  te  mereico. 
Me  quejaré  á  mi  desoracii.— 

Y  la  dama  enternecida , 
Asi  dice  estas  palabras : 
— Publicaré  desde  boy 
Cómo  soy  tu  esposa  amada. 
Porque  asi  quiero  que  feas 
Que  amor  con  amor  se  paga.— 
Al  oír  esta  respuesta 

Di  al  cielo  infinitas  gracias. 
Dispuse  mi  casamiento, 

Y  en  bodas  tan  celebradas 
Hubo  cañas  y  alcanciu, 
Mucbos  torneos  y  dantas, 
A  ellas  vino  un  capitán 

De  las  marítimas  playas, 
Que  tomó  amistad  conmigo 
Muy  estriba  y  enlazada. 
Pasados  algunos  dias. 
Una  risueña  mañana 
Nos  convidó  á  sii  navio. 
Acepté,  y  le  di  palabra  i 
No  con  gusto  de  mi  esposa 
Nos  fuimos  en  Su  compaña , 

Y  mientras  nos  embarcamos 
El  navio  nos  bizo  salva» 
Apenas  dentro  nos  tuvo. 
Mandó  al  punto  que  tocaran 
Los  sonoros  instrumentos. 
Que  ¿  todos  nos  encantaban. 
Alzan  áncoras  y  velas, 

Y  el  armamento  de  tablas 
Haciéndose  ii  todos  vientos. 
Cortaba  ambicioso  el  agua. 
Ya  eran  las  seis  de  la  tarde, 

Y  asi  me  dice  mi  amada  : 
—Sin  duda,  alguna  traidoa 
O  cautela  nos  aguarda : 

El  corazón  se  me  aftice , 

Y  se  me  ba  turbado  el  almt.—- 
Tomándola  de  la  mano 

Para  volverme  á  te  playa. 
Desde  la  popa  del  onqoe 
No  vi  mas  que  cielo  y  acot. 
Mi  esposa  al  ver  te  Vtúofím 
Cayó  al  punto  desmayada. 
El  capitán  j 


Tiranamente  me  agarran, 

Y  en  esos  mares  me  arrojan  : 
— ¡Valedme,  Yirsen  sagrada 
Del  Carmen,  divina  aurora, 

Y  á  vos,  Antonio  de  Padua, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Ángel  sauto  de  mi  guarda, 
Pioele  á  Dios  que  me  libre 
De  muerte  tan  desgradada! — 
Al  decir  esto  me  bailé 

De  pechos  en  una  tabla; 
Navegué  toda  la  oocbe, 

Y  al  vef  el  giro  del  alba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 
A  unas  arenosas  playas. 
Besé  la  tierra  mil  veces. 
Cuando  vi  que  se  acercaba 
Hacia  mí  un  anacoreta , 

Y  llevándome  á  su  estáñete 
Todos  los  dias  traía 

Una  cesta  de  viandas. 
Al  cabo  de  siete  nSeses 
Dice  el  moqje  que  me  vaya 
X  las  orillas  del  mar. 
Porque  una  nave  me  aguarda, 

Y  tiene  pagado  el  flete 
Hasta  Venecía ,  mi  patria. 
Embarquéme  muy  gustoso. 
Llegamos  frente  de  Irlanda ; 
Dice  el  capitán  '.—Amigos, 
Este  pliego  y  esta  carta 

Es  necesario  llevarle 
Al  invictcrey  de  Irlanda.— 
Todos  dijeron :—  Señor, 
El  veneciano  que  vaya;— 

Y  yo  me  convine  i  ello , 

Y  en  tierra  me  desembarcan. 
Fui  derecho  al  real  patecío, 

Y  á  la  majesud  Cesárea 

Le  entregué  en  so  propia  mano  . 
El  pliego  que  le  llevan^ 

Y  leyéndolo  deda 

Estas  siguientes  palabras : 
c  Invictísimo  señor, 
>Rey  poderoso  de  Irlanda,  - 
>La  enfermedad  de  tu  bija, 
>Que  nadie  pudo  curarla , 
»L1  portador  de  este  pliego 
sEs  médico  de  gran  fama, 
»Y  solamente  de  verlo 
»  Veréis  cómo  queda' sana,  t 
El  Rev  lleno  de  alegría 
Mandó  que  entre  en  una  sala, 
Donde  habia  mil  señores. 
¡Discreto  lector, repara 
Cómo  quedaría  yo 
Entre  confusiones  tantas , 

Y  mas  al  ver  una  joya 

Que  le  di  á  mi  esposa  amada 
El  dia  del  casamiento 
De  topacios  y  esmeraldas. 
Encima  de  un  escritorio! 
Me  arrojé  para  tomarla , 
Diciendo  :  —  Hennosa  Isabela , 
¿No  te  dueles  de  mis  ansias. 
De  mis  ayes  y  lamentos  ?<— 
Ella,  que  escuchando  estaba 
Endma  de  un  blando  lecho. 
Dio  un  brinco  desde  la  cama  . 
Abrazándose  de  mí ,   • 
Sin  saber  quién  me  abrazaba. 
Pero  mirando  su  rostro. 
Llena  de  alegría  el  alma , 
El  entendimiento  absorto, 

Y  la  voz  toda  turbada. 
Por  el  capitán  precnmto , 

Y  dice  :— Dueño  del  alma, 
Informado  el  Rev  mi  padre 
De  sa  cautelosa  Myorip, 
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Mindó  <iuiurie  U  Tida; 

Y  poes  que  le  df  |>aUbn 
Que  coo  el  tiempo  sabrías 
De  mi  Tida  desgradada. 
Has  de  saber  que  mis  padres 
Me  casaban  ? loleotada 

Con  el  principe  de  Escocia, 

Y  yo  sali  disfrazada 
Dna  noche  con  secreto 
En  ana  yegua  alazana. 
Los  moros  me  cautivaron « 

Y  fui  Tendida  en  sus  plazas.— « 
El  Re  Y  estaba  admirado, 

Y  entonces  le  di  la  carta, 

Y  leyéndola  decia  : 
cEn  la  celestial  morada 
»Por  tus  obras  y  virtudes 
»Goza  descanso  mi  alma  : 

»Te  acordarás  cuándo  en  Tunea 
»Le  diste  tierra  sagrada 
»A  mi  cuerpo,  y  que  pagaste 
»Gien  misas  para  mi  alma. 
«Guando  en  el  mar  te  arrojaron, 
•Sabe  que  yo  ful  la  tabla, 
>Yo  ful  el  anacoreta, 
»  Y  el  que  te  condujo  á  Irlanda ; 
>Y  pues  quedas  con  tu  esposa 
» Llore  de  desdichas  tantas , 
•Quédate  en  paz,  que  yo  voy 
>A  la  celestial  morada.  • 
De  alli  á  poco  murió  el  Rey,  ' 

Y  á  mi  por  su  rey  me  aclaman, 
Adonde  quedo  reinando. 
Gozando  de  dichas  tantas. 
Ahora  suplico  al  cristiano 
QuQ  siempre  en  su  pecho  traiga 
A  la  Virgen  del  Carmelo, 

A  San  Antonio  de  Padua, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Gon  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Que  nieguen  por  sus  devotos 
A  la  Majestad  saerada. 
Este  caso  prodigioso 
Tan  solo  de  oírlo  espanta. 
Ahora  pide  el  autor 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

(La  Princesa  cautiva,  etc.  Pliego  suelto.) 
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ARLAXA,  MOaA.— I. 

.Resuene  el  clarín  dorado 
Por  aquesa  región  vaga 
Del  Yiento,  y  con  sus  acentos 
Notoria  á  los  hombres  baga 
Esta  verdad  admirable ; 

Y  porque  mas  breve  vaya 
A  volar  por  todo  el  mundo 
En  las  alas  de  la  fama , 

He  querido  en  estos  versos  • 
Referirla  y  declararla. 
Porque  se  que  á  los  curiosos 
La  müsica  les  agrada, 

Y  prestan  atención,  cuando 
Oyen  que  un  romance  cantan. 

Y  para  que  sea  breve 

Mi  historia,  y  nq dilatada. 
Le  daré  principio,  puesto 
Que  con  ateocion  aguardan 
A  que  la  redera ;  y  digo, 

gue  en  un  lugar  que  le  llaman 
lañes,  cuyo  asiento  bello 
Viene  a  ser  en  las  montañas 
De  Oviedo ,  un  anciano  noble 
Dos  hijos  nobles  criab^ ; 

Y  para  que  le  adquiriesen 


Mas  boDoret  á  sa  casa 
Disposo  que  el  ejecciclo 
De  las  letras  y  laa  armas 
Siguieran,  porque  coo  ellas 
Nuevos  blasones  ganaran ; 

Y  asi  al  menor  de  ellos  biso 
Que  á  estudiar  á  Salamanca 
róese ,  y  que  el  mayor  seottse 
En  una  bandera  plaza , 

Para  que  fuese  á  servir 

A  Carlos  Segundo  de  Hinatri^. 

A  los  estados  de  Flándes 

Llegó ,  y  su  fortuna  tanta 

Fué,  que  en  tres  años  que  estaTO 

Sirviéndole ,  una  bengala 

Alcanzó  por  su  valor ; 

Y  dándole  orden  que  á  España 
Pasase  á  levantar  gente , 

En  un  navio  se  embarca, 

Y  dando  al  viento  las  velas 
Surcó  las  ondas  saladas. 
Para  la  ciudad  de  Cádiz 
Navegaba  cqp  bonanza , 

Y  una  mañana,  que  ap^as 
La  luz  del  sol  asomara 

Por  su  oriente,  descubrieron 
Cuatro  galeras  bizarras 
De  moros,  que  pretendieron. 
Fiados  en  la  ventaja , 
Combatir  la  nave;  y  fué 
Tan  reñida  la  batalla. 
Que  llegaron  á  su  bordo 
Dos  naves  de  las  contrarías, 

Y  este  capitán  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 

Se  arrojó  á  la  una  de  ellas ; 
Mas  fué  tanta  su  descracia. 
Que  cuando  á  seguirle  algunos 
Fueron,  para  aprisionarla, 
Los  moros  se  retiraron 
Fatigados  de  la  carga    • 
Que  les  daban  los  cristianos, 

Y  no  poder  tolerarla ; 
Se  pusieron  en  huida, 

Y  de  tal  suerte  bogaban , 

gue  aunque  quisieron  seguirlos , 
nos  del  riesgo  se  escapan ; 

Y  Don  Diego  que  se  vido 
Solo,  y  que  con  algazara, 

Y  las  armas  en  las  manos 
Lo  cercan  y  lo  amenazan, 

Y  que  por  estar  herido 
Manchaba  las  toscas  tablas 

Gon  ju  sangre,  y  que  ya  al  brazo 
Para  resistir  faltaba 
El  brío,  se  rindió,  y  luCgo 
Al  punto  le  aherrojaban 
Ecnándole  al  pié  un  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  que  casi  apenas 
Podía  Don  Diego  arrastrarla. 
Llegaron  á  Tetuan , 
Tomando  tierra  en  su  playa, 
Donde  lo  venden ,  y  estuvo, 
Se^un  él  mismo  declara , 
Qumce  años  en  cautiverio , 
Sin  que  á  saberlo  llegara 
Sa  padre ,  aunque  diligente 
Gon  cuidado  procuraba 
Saber  de  su  hijo;  mas  no 
Pudo  saber  dónde  estaba. 
Mas  sucedióle ,  por  ser 
Su  suerte  siempre  voltaria , 
Que  á  Arjel ,  con  otros  cristianos. 
Para  venderlo  lo  pasan, 

Y  el  amo  que  lo  compró 
Al  Rey  se  lo  preseAlana , 
Con  que  ya  de  verse  libre 
Llego  A  perder  la  esperanza. 
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Mas  quiso  el  cielo  piadoso « 
«Que  por  donde  no  esperaba^ 
El  remedio  bailase ,  y  fué         . 
*     Que  hallándose  una  maHana 
Él,  con  otrSs  dos  cautivos 
Que  esiabsD  en  su  compaña 
Solos  en  el  almacén , 
Que  es  donde  de  nocbe  guardan 
Los  que  del  Rey  son  esclavos. 
Con  diligencia  y  con  maña ,  • 
Que  quieren  que  esiéo  seguros 
Para  que  de  dia  salgan 
A  trabaiar.cu  kis  obras  . 
Que  se  hacen  en  la  muralla, 
Por  repararla  del  daño    . 
Que  la  tormenta  pasada 
Ocasionó  >  vieron  que 
Por  una  escasa  ventana     • 
Asomaba  un  lienzo  puesto 
En  la  puyta  de  una  caña. 
Que  haciendo  señas  con  él , 
Daba  á  entender  que  llamaba ; 
Mas  distinguir  no  pudieroi\ 
Quién  Jlamaba ,  aunque  miraban 
Con  atención ,  porque  en  ella 
Una  celosía  estaba 
Que  embarazaba  á  la  vista 
Lo  menudo  de  sus  mallas; 

Y  acercándose  uno,  luego 
Al  instante  lo  levanta , 

Y  viendo  la  acción  volvióse 
A  su  sUib,  y  el  que  oslaba    . 
Con  Don  Diego  probó  á  ir. 
Por  ver  de  que  nacen  instancia 
En  el  llamar,  y  lo  mismo 

Le  sucedió,  con  que  clara- 
Mente 'se  reconoció 
Era  Dob  Diego  á  quién  llaman. 
Acercóse ,  j¡  el  lenzuelo 
Arrojaron ,  v  él  lo  alft , 

Y  halló  atadas  en  la  punta 
Cuatro  monedas  de  plata. 
Hizo  una  gran  cortesía 
Con  la  cabeza  inclinada. 
Dando  á  entender  qne  agradece 
El  que  tanto  bien  le  bagan , 

Y  á  este  mismo  tiempo  dice 

Sue  vido  una  mano  blanca 
uy  claramente ,  y  con  ella 
Qué  lá  ventana  cerraban. 
Admirados  se  quedaron 
Todos  de  ver  lo  que  pasa , 

Y  al  cabo  de  breves  olas , 
En  otra  ocasión  que  estaban 
Solos  los  tres,  por  la  misma 
Parte  vieron  que  asomaban 
Otro  lienzo ,  y  sucedióles       , 
Lo  que  en  la  ocasión  pasadl'. 
Porque  á  Don  Diego  fué  á  quien 
Diez  doblones  y  una  carta 
Arrojaron ,  y  después 

Que  n  .ventana  cerrada 
Estuvo,  con  alegría 
*  La  nema  al  p^el  le  rasgan 
Por  leerle',  y  no  pudieron 
Entender  una  palabra , 
Porque  los  renglones  del 
En  lepgua  arábiga  estaban. 
Quedaron  algo  confusos, 

Y  al  Gn  se  determinaban, 

8ue  á  un  renegado  que  allí 
ntra ,  y  es  su  camarada , 
Se  lo  diesen  á  leer. 
Para  ver  si  les  declara 
Lo  que  contiene,  y  por  ser 
Una  acción  tan  arriesgada 
El  llegar  á  declararse 
A  quien  es  de  ley  contraria, 
Temeroao  del  peligro» 


De  esta  suerte  se  prepara, 
Diciéndole :— Este  papel 
En  un  agujero  en  casa 
Hallé  escondido,  y  quisiera 
Vieras  si  era  de  importancia.  — 
Recibióle  el  renegado, 

Y  á  leerle  comenzaba , 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  extenso  el  papel  pasa , 
Le  dijo  :— Cristiano  amigo. 
No  es  posible  me  persuada 
A  creer  que  este  papel , 
Como  tú  dices,  lo  bailaras; 
Mas  no  es  mucho  que  receles. 
Por  no  saber  con  qnfén  hablas.^ 
Metió  la  mano  en  el  pecho» 
Déhun  crucifijo  saca, 

Y  le  dijo  :— Yo  te  juro 
Por  aquesta  imagen  santa 

De  Cristo ,  á  quien  reverencio 

Y  adoro  dentro  del  alma , 
Que  te  he  de  ayudar  en  cuanto 
Pudiere ,  si  tú  me  tratas 

•La  verdad ;  porque  la  digas 
Sin  recelarte.de  nada. 
Te  be  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muy  larga. 
Yo  nací  de  oumildes  padres 
En  la  ciudad  de  Calaoría, 

Y  por  ser  aficionado 

A  navegar,  por  las  aguas 
De  pescador  el  oficio 
Con  gusto  lo  ejercitaba ; 
Mas  quiso  mi  mala  suerte 
De  que  moros  me  pescaran , 

Y  á  Arjel  me  trajeron ,  donde 
Un  mercader  me  comprara , 
El  cual  tenia  una  bija 
Discreta ,  de  buena  cara » 

Y  aficionándome  de  ella. 
Con  interés  de  gozarla. 
Negué  la  fe ,  y  ciego  sigo 
La  secta  mahometana. 

.Con  ella  me  casé,  y  luego 

?uiso  el  cielo  que  enviudara,  - 
arrepentido  del  yerro 
Que  hice ,  deseo  que  haya 
Orden  de  poder  pasar 
A  España,  Francia  ó  Italia 
Para  poder  desde  alli 
Ir  á  que  me  absuelva  el  Papa.» 
Oyendo  aquesto  Don  Diego, 
Le  dijo  cnanto  le  pasa; 
Lo  escrito  decia  asi : 
c Cuando  nací,  las  entrañas, 
»Una  cristiana  cautiva 
•Que  era  de  mi  pldre  esclava 
»Me  hizo,  y  después  crióme » 
»Y  me  enseñó  á  que  rezara. 

•  Esta  murió,  y  con  Alá 

>No  dudo  fué,  no  á  las  llamas, 

•  Porque  la  he  visto  después, 
» Y  me  ha  dicho  que  me  vaya 

•  Donde  pueda  recibir 

•El  bautismo  que  me  filia. 
•A  mi  parecer,  ninguno 
•De  los  cautivos  le  iguala 
•En  la  nobleza,  y  quisiera 
•Que  contigo  me  llevaras , 
•Que  yo  te  daré  riquezas 
•Para  que  de  ellas  te  valgas: 
•Si  quieres  serás  mi  esposo, 

•  Y  SI  no,  no  me  embaraza , 
•Que  Alá  me  dará  marido 
•Con  quien  esté  bien  casada. 
•Solo  la  respues^  espero,  > 
•Y  para  que  puedas  darla, 
•Por  donde  este  has  recibido» 
•La  qoe  te  escribe  te  agaarda.  i 
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Ten  el  segundo  romance 
Sé  escribirá  lo  que  folCa. 

{ArUxé  Mora,  Pliego  suelto.) 

*  El  asiiuto  de  este  romance  y  del  qne  signe  se  ha  tomado 
de  la  noTela  del  Cautivo,  de  Cenantes,  incluida  en  el  Qii^iou. 


1294. 

ABUXA ,  «ORA.  —  II. 

{Anónimo.) 

T  despoes  que  hubo  pasado 
Cuanto  basta  aqui  se  declara « 
Escribiendo  el  renegado 
Con  ana  alegría  exirafia , 
La  respuesta  entre  los  dos, 
Fué  de  esta  suerte  notada  : 

La  Emperatriz  de  los  cielos , 
María ,  que  no&  ampara , 

Y  Jesús,  su  amado  Hijo , 
Te  dé  auxilios  de  su  gracia 
Para  que  como  deseas 
Llegues  á  verte  cristiana. 
De  parte  mia  y  de  parte 
De  los  que  á  mi  me  acompañaa 
Recibirás  estas  letras , 
Que  gozosos  de  que  bayas 
Fiado  de  mi  el  secreto 

Y  que  asi  de  mi  le  valgas « 
Te  ofrecemos  todos  juntos 
Obedecer  lo  que  mandas. 

Y  pues  que  tu  voluntad 
Seguimos,  da  tü  la  traza 
Que  te  parezca ,  señora , 
Que  será  mas  acertada, 

Y  verás  que  se  ejecuta , 
Sin  que  en  un  punto  baya  falta. 
Escribir  sin  temor  puedes  ^ 
Que  uno  de  mis  camaradas 
bntiende  muv  bien  la  lengua , 

Y  también  sabe  explicarla 
Por  escrito,  como  en  este 
Verás ,  si  atenta  reparas; 

Y  en  cuanto  á  ser  vo  tu  esposo. 
Pe  serlo  te  doy  palabra. 
Alá  te  guarde.!  Y  cerrando 

El  papel  Don  Diego  guarda 
Dentro  del  pecho ,  y  un  día 

Sue  de  darlo  ocasión  baila 
izo  una  seña ,  y  al  punto 
Un  hilo  puesto  en  la  caña 
Echaron,  y  él  diligente- 
Se  llega  y  el  papel  ata. 
Apenas  pues  en  las  manos 
Lo  toma  la  bella  Arlaxa  , 
Cuando  comenzó  á  leer, 
Y  en  responder  no  fué  tarda , 
Porque  arrojó  en  un  billete 
Escritas  estas  palabras : 
c  Yo  no  sabré,  señor  mió, 
«Deciros  el  modo  y  traza 
»Para  que  bagamos  seguros 
I A  España  nuestra  jornada; 
»Pero  lo  que  me  parece 
>Es  que  esta  noche  sin  falta 
a  Vengas,  que  yo  te  daré 
»Con  que  libertad  amada 
1  Consigas  tü  y  tus  amigos ; 
a  Y  al  que  de  mas  contianza 
a  Fuere,  puedes  enviar 
lA  España  por  una  barca 
a  Donde  viniendo  de  noche, 
a  Y  haciéndome  á  mi  avisacla, 
«Pueda  yo  estar  prevenida 
a  Para  gue  contigo  vava. 
a  A  un  jardín  que  es  de  mi  padre , 
aHe  de  ir  esta  semana 
aPara  pasar  el  feraiio 


aCoD  va  merced  y  ro'is  criadas 
a  En  él,  y  de  la  marina 
a  Vecina  es  su  Terde  estancia, 
a  Procura  saber  el  sitio, 
a  Para  que  alii  á  verme  vayiu» 
Seguir  en  todo  quisieron        . 
El  consejo  que  les  daba 
Arlaxa ,  v  el  renegado 
Dijo  :— No  es  cosa  acertada 
Hacerlo  asi ,  que  el  que  fuere 
Por  ella ,  viendo  alcanzada 
Libertad ,  y  que  perderla 
En  el  volver  arriesgaba , 
Cosa  serla  posible , 
De  que  la  vuelta  excusara  : 
Que  lo  mas  cierto  y  seguro 
Era  que  á  él  le  entregaran 
El  dinero,  \  que  una  nave 
El  procuraría  comprarla 

Y  pasar  á  Tetuan  . 
A  llevar  alguna  carga 

De  géneros,  que  aunque  en  eUoi 

Mo  se  tuviera  ganancia , 

A  lo  menos  serviría 

De  que  nin(^uno  extrañara 

El  verlo  salir  al  mar. 

Aunque  no  de  buena  gana* 

Siguieron  su  parecer. 

Porque  no  se  disgustara 

Con  ellos ,  y  descubriera 

El  secreto ,  y  peligrara 

La  hermosa  Arlaxa ,  que  dio 

Para  que  se  libertaran 

Tres  mil  escudos ;  y  luego 

A  Don  Diego  le  rescata , 

Por  orden  de  Ali ,  que  asi 

Al  renegado  llamaban. 

Un  capitán  valenciano , 

A  quien  el  silencio  encargan, 

Sue  á  este  tiempo  con  s«  nato 
e  paz  en  Arjel  estaba , 

Y  del  quisieron  valerse 
Porque  se  disimulara 

8ue  el  dinero  que  costó 
o  eran  ellos  quien  lo  daban. 
Compró  Ali  una  saetía , 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  intento, 

Y  sospecbas  no  tomaran 
De  su  salida ,  con  otro 
Moro ,  que  trata  y  contrata , 
A  Tetuan  hizo  un  viaje 

A  cargar  de  higos  y  pasas ; 

Y  á  la  vuelta,  que  volvieron, 
Dieron  fondo  en  una  cala 
Que  viene  á  caer  muv  berca 
Del  jardín  donde  está  Arlaxa; 

Y  liberiadci  los  dos 

Que  en  las  prisiones  quedaban , 

Y  teniendo  convocados 

Diez  cristianos,  que  en  compaBa 
De  los  cuatro  se  viniesen , 

Y  que  al  remo  trabajaran , 
Dispusieron  el  viay'e ;      • 

Y  para  que  esté  avisada 
Arlaxa ,  se  fué  Don  Diego 
Al  jardín  donde  ella  estaba. 

Y  apenas  de  sus  umbrales 
Adentro  puso  las  plantas , 
Cuando  encontró  con  el  padre 
De  Arlaxa ,  y  le  preguntaba 

§ue  quién  era ,  ó  qué  quería ; 
le  dijo  que  buscaba 
Unas  verbas  que  su  amo 
Le  pidió  para  ensalada ; 

Y  por  saber  que  del  moro 
Era  amigo  y  le  estimaba. 
Le  dijo  que  era  su  esclavo , 

Y  el  moro  le  dQo :— Pasa , 
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Cristiano,  ints  adeitnte. 

Se  bida  aqiii  puedes  bailarlas.^ 
bija  se  vioo  a  ellos 
Tan  hermosa  y  tan  biaarra » 
Que  para  abrasar  el  pecbo 
De  amor,  bastaba  el  mirarla. 
El  padre  dyo  :— Este  escla? o^ 
Segnn  lo  que  él  me  declara, 
Es  de  Mosufk  mi  amigo  ;— 

Y  como  en  forma  de  cbanzt 
Dijo  Arlaia  :— Si  eres  noble  t 
Como  parece ,  iqné  cansa 
Te  obliga  á  vkir  cautivo, 

Y  ta  libertad  no  pagas?— 
Respondióle :— Ya  estoT  libre  — 

Y  ella  dijo  :— Pnes  ¿que  agoardu? 
81  esiis  libre » como  dices , 
¿Cómo  á  tu  tierra  no  pasas?*- 

Y  él  respondió  :— Yo,  sefiora, 
Sin  falla  me  iré  maftana 

En  nn  bijel  que  me  dicen 
Va  á  parar  á  las  Canarias.— 
Ella  oíjo :— 1  No  es  mejor 
Que  una  embarcación  buscaras 
Para  qne  á  Espafia  te  lleve , 
Puesto  que*t6  eres  de  EspaRa?— 

Y  el  dyo  '.—Deseo  verme 

Con  quien  estimo  en  mi  patria. 
—Seria  casado,  y  por  .eso 
Te  parecerá  que  tarda 
El  tiempo ,  porque  no  estés 
A  tos  ojos  de  quien  amas.  — 
Respondió  :— No  soy  casado; 
Mas  mi  palabra  empeBada 
Tengo,  y  mi  boora,  de  serlo 
En  yendo  aili.— Y  esa  dama, 
Dbne,  ¿es  hermosa ?— Y  él  d^o  : 
—Es  toda  una  semejansa 
De  tu  persona  .—Y  el  padre 
Dijo  riendo  ^—  ¡  No  es  mala 
La  cristiana,  si  parece 
En  algo  á  quien  la  compara  !— 
Una  criada  S  este  tiempo 
Llegó  toda  alborotada , 
Diciendo  awt  unos  soldados 
Hablan  saltado  las  tapias. 
Fué  el  padre  á  echarlos ,  y  quedan 
Sotos  Don  Diego  y  Arlaxa , 
Con  lo  que  le  dió  á  entender 
Dispuesto  el  viaje  estaba 
Para  aquella  noche ,  y  ella 
Agradecida  le  abraza. 
En  esta  ocasión  el  padre , 
Que  ya  volvía  á  buscaría , 
Los  vido ;  mas  no  por  eso 
Los  brazos  del  cuello  apartan. 
Lo  que  blzoftié  fingir 
De  que  estaba  desmayada. 
Llegó  el  viejo  alborotado, 

Y  sin  que  se  desmsndara 
Dijo  Don  Diego  :— SeRor, 
De  haber  qoedado^asbstada 
Le  ha  dado  aqueste  accidente , 
Que  es  cierto  que  si  se  baila 
Sola ,  y  no  la  favorezco , 

Cae  en  el  suelo  y  se  mata.— 
Hizo  que  volvía  en  si» 

Y  mostrándose  indignada 
Coo  el  cristiano ,  su  padre 

Dijo :— Ten ,  que  no  te  agravia.— 
Llévanla  dentro,  y  Don  Diego 
Con  acdoues  cortesanas 
Se  despidió ,  y  ft  la  noche 
Los  catorce  se  juntaban ; 

Y  entrando  en  la  saetía. 
Se  abrazaron  k  las  armas, 

Y  á  los  moros  que  esiin  dentro 
Coo  ellas  los  amenazan , 
Diciendo  que  han  de  matarlos 

T.  %iu 


Si  dan  voces  y  no  callan. 
Dejáronlos  con  prisiones 

Y  cuatro  que  loa  gusrdaran , 

Y  los  demás  si  jardín 
Fueron ,  y  hallando  entornada 
La  piAru ,  entraron,  y  á  ellos 
Ariaza  salió  descalza. 
Porque  nO  (besen  sentidas 

De  su  padre  las  pisadas : 

Y  dfjoles,  con  silencio 
Entrasen  hasta  su  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joyas ,  dineros  y  galas. 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
De  que  el  padre  dispertara 
Al  ruido,  y  todos  juntos 

Se  asusun  y  sobresaltan.  « 

Mas  el  renegado  diestro 
Con  grande  priesa  le  abrau, 

Y  siguiéndole  otros  tres 
Llegan ,  y  al  moro  le  tapan 
La  boea ,  y  entre  toa  cuatro 
Lo  ucaron  en  volandaa, 

Y  á  la  embarcación  lo  ii^an. 
Con  la  hUa ,  que  turbada 
Estaba,  hicieron  lo  mismo, 

Y  luego  al  Instante  marchan; 
Mas  como  el  viento  en  el  golfo 
Oifentrasen  no  los  dejaba. 
Tuvieron  que  irse  por  tierra 
Hasta  que  de  Arjel  se  apartan. 
Arlaxa  pidió  á  Don  Diego 

8oe  á  su  psdre  lo  dejaran 
n  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  so  l^vor  convidaba. 
Dejaron  libres  los  moros, 

Y  alegres  laa  olas  rasgan 
Con  la  quilla,  y  á  la  noche 
Siguiente  al  romper  del  alba. 
Las  sombras  descubren  lejos 
De  unas  tierras  dilatadas. 
PusleroQ  á  ellas  la  proa, 

Y  llegando,  en  tierra  saltan. 
Dejaron  la  saetía 

A  un  duro  peRasco  atada , 

Y  por  un  pastor  gue  bailaron , 
Que  estaba  guaruando  cabras , 
Supieron  que  no  está  lejos 

De  allí  la  ciudad  dtf  Braga. 
Fueron  á  ella»  y  el  bautismo 
Recibió  coo  fe  Mariana, 
Que  por  este  nombre  quiso 
Perder  el  nombre  de  Ai  laxa. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  alli  á  su  lugar  pasan, 
Donde  bailando  vivo  al  padre , 
Supieron  cómo  en  la  Sala 

De  Méjico,  siendo  oidor 
Está  so  bermsno,  y  lo  aguardan 
A  vuelta  de  Rota ,  y  quedan 
Alegres  dando  mil  snicias 
A  Dios  porque  desde  Arjel 
Los  trajo  con  bien ;  y  acaba 
Aqui  la  historia,  y  Juan  Peres 
Pide  perdón  de  aus  falúa. 

{4flúX9,  moré,  PUefo  saelto.) 
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DELASOO  Y  LOCmDA. 

(ÁnániMú.) 


En  el  Alcásar  de  Venus, 
Junto  al  dios  de  los  planetas. 
Donde  el  palenque  oie  Adonis 
Tiene  puesta  su  belleka , 
Circulo  del  cuarto  asiento. 
Donde  las  moru  mas  bellas 
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Tienen  preso  al  diot  Cupido 

Entre  amorosas  cadenas : 

En  la  gran  Conalantinopla , 

Corle  de  la  infame  secta « 

Donde  el  gran  sultán  Selüi 

Tiene  sentada  sa  fueraa ;  * 

Este  tal  tiene  una  hya 

De  aqueste  imperto  heredera : 

Lucloda  tiene  por  nombre, 

Porqoe  luce  su  belleza 

Mas  que  el  trono  de  ámarilia. 

Mas  oue  el  cielo  de  Amalieti 

Herioa  está  del  amor : 

Que  con  amorosa  flecna 

Le  traspasó  el  corazón  • 

Cupido,  con  sus  saetas; 

Por  lo  cual  para  penar 

Ardía  en  araientes  quejas ; 

Y  fué  la  causa  un  cautivo 
De  la  ciudad  de  Valencia « 
Que  en  los  jardines  del  turco 
Las  plantas  cultiva  y  riega : 
Mozo,  galán  y  alentado , 

Y  de  grande  gentileza. 

Mas  Lucinda ,  que  no  duermo 

Y  con  ansias  se  desvela 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gozar  esta  empresa, 
A  despojos  de  Cupido 
Dio  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  que  estando  Belardo 
Algo  quejoso  una  siesta, 
Cantando  de  sa  fortuna 
Las  sinrazones  adversas , 

Al  pié  de  una  hermosa  fuente» 
Cuya  corriente  risueña 
En  gargantillas  murmura 
Lo  que  distribuye  en  perlas, 
Con  un  hermoso  instrumento 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Dan  principio  á  sus  acentos , 
Que  dicen  de  esta  manera  : 
c  ¡  Oh  Virgen !  pues  sois  mi  madre, 
•Tened  ya  de  mi  clemeocia  : 
»Si  naci  para  penar, 
>C1  cielo  me  ué  paciencia.» 
Lucinda ,  que  ya  no  puede 
Reprimir  mas  su  impacicDcia, 
Hacia  donde  está  su  amante 
Paso  entre  paso  se  Hega , 

Y  dice  :— Cristiano  amigo , 

f  Qué  tienes?  ¿por  qué  te  quejas? 
Sirena  soy  que  en  tu  canto 
La  memoria  tengo  puesta 
Entre  mi  amor  y  tus  versos ; 
Tenlo  por  cosa  muy  cierta. 
¿Por  qué  lloras,  alma  mia? 
No  derrames  tantas  perlas, 
Que  saliendo  de  tus  ojos 
En  mi  alma  están  deshechas.»     • 
Alzó  el  cristiano  la  cara , 

Y  mirando  á  la  Princesa, 
Con  apacible  sonrisa 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—¿Cuándo  merecí,  señora. 
Que  vuestra  Alteza  me  vea? 
Porque  es  gran  dicha  en  un  triste 
El  que  lo  mire  una  reina. ^ 
Dijo  Lucinda  :— Mis  glorias 
Son  ver  unas  azucenas ; 
Se  me  ha  perdido  un  diamante 
Al  pié  de  aquesta  maceta, 

Y  lo  he  venido  á  encontrar 
Junto  á  esta  fuente  risaeña.-— 
El  cristiano ,  que  la  entiende, 
Le  dice  de  esta  manera : 

— Ese  diamante ;  señora , 
Es  un  fuego  que  me  quema, 
T  no  se  puede  goaar 


Diamante  con  fklsa  piedn.-— 
Lucinda  le  echó  loa  braiot 
Con  amorosa  préstete , 
Diciendo  .-—Dueño  del  ahM« 
Lo  que  quiero  es  qoe  aie  qtderae 
Porque  el  fiíego  de  tos  céee 
Es  tm  volcan  que  rae  auenUL 
Yo  me  muero,  vá  lo  sebes , 

Y  si  tú  no  lo  remedies. 
La  fuerza  del  arocbo  aenr 

Me  hará  perder  la  padeuda.-^ 
Dijo  Belardo  :--Seftora, 
Repórtate ,  que  estás  oiega. 
Que  soy  cristiano  y  cautive , 

Y  vengo  de  baja  esfera ; 

Y  tú  mora ,  y  de  este  imperio 
Eres  señora  y  prineesa , 

Y  no  puede  haber  amor 
Donde  la  ley  no  empareja. 
Dijo  Lucinda  :— Belardo, 
No  seas  de  esa  manera. 

Que  eres  niño,  y  no  lo  entieedes , 

Y  es  cosa  muy  íisoiiiera 
El  gozar  de  la  ocasioD 
Cuando  el  amor  lo  desea. 
No  seas  ingrato ,  bien  mió , 
Que  un  alma  quemada  en  peoae 
Ha  llegado á  ver  el  cielo. 

Que  es  la  gloria  que  desea. 
Tú  eres  el  cielo ,  Belardo , 

Y  vo  el  alma  que  anda  en  pene. 
Sabrás  que  el  verme  en  tus  brexoe 
If  uchos  suspiros  me  cuesta , 

Y  que  abrazaré  gastosa 

La  misma  ley  que  profesas.*^ 
Belardo ,  que  ya  no  puede 
Resistir  tanus  ternezas. 
En  el  golpe  del  cuidado 

Y  en  el  mar  de  sus  ideas* 
Acordó  dentro  en  su  pecho 
De  bautizar  la  Princesa 
Con  una  concha  de  plata 
Que  ella  misma  trae  puesta*  • 
En  nombre  del  Padre  eterno 
Le  echó  el  agua  en  la  cabez%: 
Le  puso  Rosa  por  nombre, 
María  por  mas  grandesa. 
Enternecido  Belardo 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—Señora ,  cosa  es  constante 
Que  con  potestad  inmensa 

Y  con  divino  roció 
Saqué  tu  alma  de  penas; 
Te  puse  Rosa  por  nombre. 
Quedaste  rosa  tan  bella , 
Que  un  ramillete  de  flores 
Pareces  entre  azucenas.—- 
Los  dos  amantes  se  abrazan 

Y  con  amor  se  requiebran. 
Dijo  Lucinda  :— Belardo, 
Ya  no  espero  mas  grandeza. 
Puesto  que  ja  so^  cristiana. 
Sino  que  mi  esposo  seas. 
Yo  te  prometo  esta  noche, 
Aptes  que  la  aurora  bella 
Venga  bordando  claveles^ 
Que  nos  vamos  á  tu  tierra. 
Porque  conozcas  las  ansias 
De  la  que  fué  tu  princesa.-— 
Se  quita  un  cendal  morado 
Con  un  esmalte  de  perlas, 

Y  dice  :— Toma,  Belardo: 
De  nuestra  fe  verdadera 
Será  este  cendal  testíf^ 
Hasta  llegar  á  tu  tierra; 

Y  asi  quédate  con  Dios , 
Antes  que  alguno  eos  sienta.-^ 
Se  fué  la  Infanta,  y  Belardo 
Quedó  ciego  y  eo  tiniebUt, 
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Esperando  que  to  esposa 
Lo  saque  de  aquellM  peoas. 
Se  dieroD  tan  boena  trasa  ^ 
Que  en  aquella  noche  mesma 
Apreslaron  un  barquillo» 

Y  con  él  mil  cosas  buenas. 
Loíi  dos  se  meUeroo  deotrOf 

Y  dulcemeuie  navegan : 
Llevan  por  remos  los  guatos , 
Por  árbol  sus  diligencMS « 
Por  el  trinquete  su  amor, 

Y  por  descanso  sus  penas. 
Por  el  mar  de  su  esperanza 
Los  dos  amantes  navegan ; 
Donde  los  lleva  el  viaje , 
Allá  los  guia  su  estrella. 
Mas  no  quiso  la  fortuna 
Que  llegaran  á  Valencia « 
Porque  los  echaron  menos « 

Y  el  turco  con  rabia  lera 
Manda  al  punto  ooe  los  busquen 
Por  el  mar  y  por  la  tierra. 

Dos  galeras  despacharoo 
Muy  ufanas  y  soberbias. 
Carrozas  de  la  fortuna , 
Que  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  los  amantes 
Las  dos  corsarias  galeraa 
Que  les  iban  dando  caza « 
Dijo  Rosa  con  gran  pena  : 
—Belardo  ,  perdidos  somofl , 
Poraue  sin  duda  en  mi  tierra 
Nos  habrán  echado  menos , 
Pues  dos  naves  muy  soberúas 
Vienen  surcando  las  aguas 
Navegando  i  toda  vela.—- 
Cercan  al  triste  trarqnilloy    ■ 
Por  tener  poca  defensa  : 

Y  prendiendo  á  k»  amantes, 
A  Turquía  dan  la  vuelta. 

£1  Gran  Sultán,  que  los  vIó, 
Puso  al  punto  la  sentencia 
De  que  han  de  morir  noemidos, 
Que  asi  su  secta  lo  ordena. 
Los  infernales  ministros 
Encendieron  una  hoguera ; 
Sacan  á  los  dos  amantes, 
¡  Av  qué  dolor!  ay  qué  pena! 
Belardo  de  veinte  anos , 
Su  cara  hecha  ana  azucena 


Entre  candidos  Jamkiea 
Disciplinados  de  perlas ; 

Y  Rosa  de  dies  y  siete , 
Su  cara  una  rosa  hecha. 
Enmarañado  el  cabello , 
Descalzos  de  pié  y  de  pierna  | 
Desnudos  de  medio  arriba 

Y  con  dos  gruesas  cadenas  y 
A  porrazos  y  empellones , 
Con  sangre  manchan  la  tierra. 
Pregoneros  van  delante . 

Con  cuatro  roncas  trompetas , 
Que  son  lenguas  del  silencio 
Que  publican  la  sentencia. 
Llegaron  basta  el  Incendio, 
Donde  el  fuego  los  espera. 
Estándolos  para  echar. 
Llegó  un  moro  k  toda  priesa. 
Que  dice  que  el  Gran  Sultán 
Ya  les  perdona  su  oiensa, 
Como  manda  el  Alcorán 

?ue  se  casen  en  su  secta  f 
les  perdona  sus  yerros 

Y  su  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
En  vivo  amor  que  se  quema  : 
—Corre,  perro ,  y  di  a  mi  padre 
Que  reniego  de  su  secta. 

Que  por  no  ver  á  Mahoma 
Me  arrojo  á  la  muerte  fiera. 
Ea,  valiente  Belardo , 
Esta  es  la  fe  verdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir« 
iViva  Dios,  viva  la  inmensa 
Maria ,  llena  de  gracia ! 

Y  pues  es  de  gracia  llena , 
Pidámosle  que  nos  dé 
Para  este  martirio  fuerta* 
Ea ,  amante  de  mi  alma , 
Pídele  á  Dios  la  paciencia , 

8ue  yo  también  de  mi  parte 
1  hacerlo  asi  me  es  fuerza. — 

Y  arrojándolos  al  fuego, 
Con  la  mayor  entereza 
Rindió  Belardo  la  vida, 

Y  Rosa  murió  contenta. 
Sacrificando  sus  vidas 

Por  consegoir  gloria  eterna. 


{Betáféo  f  LmcMo,  Pliego  sqcUa.) 
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Dios  te  salve ,  Virgco  santa , 
De  misericordia  Ueoa,  / 

Virgen  santa  de  los  Reyes, 
Que  los  afligidos  r«eaan, 
llueve  tú  mis  rodos  labios 
Porque  esta  bbtoria  refieran  : 

Cuando  España  fué  de  moros, 
Causaralo  la  torpesa 
Del  trágico  rey  Rodrigo 
Prendado  de  la  belleza 
De  la  infelice  Florinda , 
Cuya  hermosura  le  lleva 
Tan  arrastrado,  qpe  di6 
Motivo  para  que  ella 
Al  conde  Julián  ao  padre. 
Ignorante  de  sn  afrenta , 
Le  diese  parte,  y  con  esto 
Tal  desgrada  suoediera. 


—  I. 


El  Conde ,  ardiendo  en  enojo. 
Procura  con  saña  fiera 
Vengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empresa. 
Viéndose  con  faenas  pocas. 
Se  valió  de  sienas  faenas 
Dando  entrada  al  Agareoo 
Por  Tarifa,  que  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseídas. 
Como  que  era  señor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  moros 
Con  tal  vigor  y  tal  (üena, 

gue  en  menos  de  siete  meses , 
a  desgracia  que  lo  ordena, 
O  Dios  que  lo  permitió 
Por  nuestras  culpas  perversas. 
Con  su  próspera  fortuna» 
Para  nosotros  adversa* 
Se  apoderaron  de  loda 
España ,  puesta  ea  tristeía. 
Llorando  su  esclavitod 
De  las  nadones  la  rehia 
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Motifaiid6  eílu  desgnetes 
Solo  una  vil  aptrienaa. 
Seiscientos  ai(o8  mieroo 
Los  genízaros  en  ella. 
Viviendo  á  so  liberud. 
No  juagando  de  que  babiert 
Valor  que  los  eonquistase 
Según  lomaron  las  fuerzas. 
Nadó  en  este  tiempo  al  mundo 
Por  divina  providencia 
El  tercero  rey  femando 

?ue  ¿  los  moros  puso  rienda, 
después  de  babep  sanado 
Ciudades,  villas  y  alocas, 
A  vista  de  las  murallas 
De  Sevilla  armó  sus  tiendas 
De  campaña ,  y  escuadrones 

§ue  la  cogen  toda  y  cercan, 
estando  el  Rc^  soñoliento, 
Deiitro  d^  su  misma  tienda , 
Se  le  apareció  la  V4rgen , 

8ue  al  dormido  Rey  despierta, 
iciéndole ;— Rey  Femando, 
La  victoria  tienes  cierta , 

Y  el  día  de  San  Clemente 
Realzarás  tus  banderas , 

Y  entrarás  dentro  en  Sevilla ; 

?ue  tienes  hecha  la  senda, 
ios  y  yo  somos  contigo , 
porque  mas  bien  lo  creas. 
En  los  felices  sucesos 
Tendrás  clara  la  experiencia.—' 
Despertó  el  dormido  Rey, 
Postró  la  rodilla  en  tierra, 

Y  dice  :— Virgen  sagrada , 
Madre  que  nos  alimentas , 
Si  Dios  y  vos  sois  conmigo. 
¿Cómo  es  posible  que  pierda 
El  ganar  esta  ciudad 

fue  mi  corazoiK  desea?  — 
lamo  el  Rey  á  Garci  Peres 
De  Vargas ,  y  á  la  presencia 
Del  Rey  vino  prontamente , 

Y  de  esta  suerte  se  expresa  : 
—  Poderosísimo  Rey, 
Vuestra  Majestad  excelsa 
Lo  que  me  querrá  mandar 
Es,  que  luego  se  acometa 

A  la  ciudad  por  asalto, 

Y  es  muy  diucil  la  empresa, 
Pornue  el  enemigo  tiene 
Mucha  gente  en  la  trinchen. — 
Entonces  respondió  el  Rey, 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

— Buen  Garci  Pérez  de  Vargas, 
Todavía  se  me  acuerda 
De  vuestros  leales  servicios. 
De  vuestra  casa  y  nobleza , 
Ooe  habéis  sido  bjaen  soldado 
"En  los  lances  de  la  guerra. 
Conviéneme,  amigo  mió, 

§ue  realcéis  las  banderas 
forméis  los  escuadrones 
Todos  á  punto  de  guerra , 
Para  darles  el  Santiago. 
Todo  soldado  esté  alerta, 
Formando  los  batallones 
Por  toda  la  Macarena , 

Í|ne  yo  por  la  puerta  Real 
untaré  todas  mis  fuerzas.— 
Mandó  el  Rey  tocar  al  arma; 
Tomando  toda  la  senda 
Por  las  orillas  del  río 

Y  los  Humeros « se  acerca 
A  la  puerta  Real,  en  donde 
A  sus  soldados  esfuerza 
Con  tal  valor  y  efigacia, 

gne  cada  uno  se  esmera 
Q  resistir  el  rechato 


Que  baeiai  de  lat 

De  las  torres  s  nrarattas 
.  Coo  las  flechas  agareoai. 
Con  este  ftierto  rechazo 
Casi  entlbiarpa  sos  faenas 
Loa  soldados  de  la  fé,  ■ 

Y  aunque  al  santo  Rey  la  cercan 
Algunas  angustias ,  nunca 

Sin  espennzf  se  queda , 
Piado  y  muy.  confiado 
En  la  celestial  promesa 
De  la  soberana  Virgen 
María,  Señora  nuestra. 
Ayudó  á  esta  confianza 
Ver  el  socorro  que  le  entra 
Tan  milagroso,  que  trajo 
Don  Juan  Pelayo  Correa, 
El  cual  con  su  gente  hizo 
Tan  terrible  resistencia 
A  los  moros  de  Triana , . 

Sue  eran,  los  que  por  so  cuenta 
antenían  su  castillo. 
Estos  dallan  grjin  molestia 
Al  ejército  del  Santo, 
Pues  tenían  descubiertas 
Sos  personas,  pues  en  barcos 
Les  nacían  cruda  guerra 
A  los  nuestros,  ya  con  dardos. 
Ya  con  flechas ,  ya  con  piedras. 
Sucedió  que  en  este  tiemiK) 
La  divina  Omnipotencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
De  Triana ,  la  Violencia 
De  dos  naves  la  rompiesen, 

Y  aquesta  feliz  empresa 
DIO  motivo  á  que  entibiasen 
De  los  sitiados  I91S  fuerzas , 
Viendo  de  que  ya  el  castillo 
Era  fuerza  se  nudiera. 
Entraron  en  sus  consultas 
Con  su  Rey  las  agarepas 
Opiniones,  sobre  si 

Se  concediese  la  entrega 
De  la  ciudad,  ó  al  Fernando 
Permitiese  que  le  dieran 
La  mitad  de  la  ciudad , 

Y  que  en  ella  comprebendiera 
El  real  alcázar,  partiendo 
Por  donde  está  la  Venera 

Al  recinto  que  circunda. 
El  barrio  de  la  Alameda» 
Finalizando  el  distrito  * 
La  puerta  de  la  Rarquéta , 
Hasta  el  palacio,  que  entonces 
Lo  habitaba  una  princesa, 
Hermana  del  mismo  Rey, 
Cuyo  propio  nombre  era 
Cefíma  Rajel,  y  luego» 
Tomando  mejor  escuela 
De  nuestro  Rey  Santo ;  tuvo 
El  de  Doña  Berenguela, 

8ne  fué  el  nombre  de  la  madre 
e  nuestro  Rey  Santo;  y  esta 
Habitación  ó  palacio 
Es  de  mejores  prínpesas. 
Que  titulan  San  Clemente; 
Claro  verjel  de  azucenas. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  : 
Hubo  muchas  diferencias , 
Sobre  ló  ya  pYopalado ; 
Para  esto  pidieron  treguas 
.Por  cuatro  días  ó  cinco, 

Y  él  Santo  convino  en  ellas , 

Y  al  fin  de  ellos  le  proponen 
Lo  oue  referido  queda. 
Replicó  et  Santo  que  no ; 
Volvieron  pon  la  respuesta 
A  su  rey,'aüe  Sofocado 
Mandó  emoestir  con  fiereu. 
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Enióoces  nuestro  rey  Santo 
Dice  '.—  ¡Cierra,  cierra,  cierra, 
Santiago!  Aunque  somos  pocos, 
Moriré»,  perros,  por  fuerza.— 
Como  los  moros  son  muchos , 
Rechazaban  con  gran  fuerza, 

Y  Femando  fatigado 
Empuñó  su  espada  diestra, 

Y  alzando  al  aelo  los  ojos, 
Ha  dicho  :—  Luz  verdadera , 
Madre  que  parió  k  Jesús. 
Quedando  siempre  doncella , 
Pues  me  anunciaste ,  Señora, 
Esta  victoria  pdr  cierta  ,* 
Por  vuestra  misericordia 
Sírvete  de  concederla. — 
Entonces  con  graA  vigor 
Invocó  la  gran  clemencia 

De  María  sin  pecado , 
Madre  de  Dios  verdadera ; 

Y  Garci  Pérez  de  Vargas 
Rechazaba  con  mas  fuerza. 
En  medio  de  la  batalla 

Un  caballero  se  muestra 
De  Onas  armas  armado : 
Trae  una  cruz  y  bandera. 
Sobre  la  cruz  un  letrero , 
Que  dice  de  esta  manera  : 
«Jacobo  soy,  gran  ministro 
»De  Dios,  para  que  lo  entiendas.» 
Conocen  qu^  es  Santiago, 
Según  las  señales  muestra, 
Y.todosinnadicen  : 
—  i  Santiago ,  guerra  i  guerra  !-- 
Al  mismo  tiempo  los  moros   .'  * 
Por  rendidos  se  confiesan , 
Pues  ganadas  las  murallas 
El  rey  moro  se  presenta » * 

Y  dice  :— Rev  poderoso* 
Ya  está  Sevilla  por  vuestra; 
De  tus  alcázares  reales 
Toma  las  llaves  por  seña.— 
Entonces  el  rey  Femando 
Entró  por  la  puerta  Nueva 
Con  un  cristo  en  una  manOt 

Y  en  la  otra  so  espada  bella. 
También  entró  Garcl  Pérez, 
Rindiéndole  i  Dios  ofrenda, 
Por  la  puerta  de  Jerez. 

Y  aqui  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  al  lector 
Porq\ie  sus  yerros  confiesa. 

(Tam*  ie  SetlUd,  etc.  Pliego  saelto.) 
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Ya  que  al  discreto  lector 
Dije  en  la  parte  primera 

9ue  el  Santo  rey  Don  Femando 
omó  la  ciudad  por  ftierza , 
Ahora  digo,  que  el  rey  Santo, 
Según  las  historias  cuentan. 
Llevado  de  su  fervor, 
Mandó  fabricar  diversas 
Imágenes  de  la  Viraen , 
Por  ver  si  alguna  de  aquéllas 
Se  parece  á  la  que  vio 

Y  habló,  porque  las  poteodas. 
Alma,  corazón  y  vida, ' 

Le  robó  con  su  Ini  bella* 

Y  yo,  para  describir, 
Alu  y  divina  Princesa, 
Vuestro  origen,  necesil» 
De  esa  luz  una  eentella» 
Para  que  pueda  alibmt» 


gAe  s!  no  es  de  esta  ONUiera, 
s  muy  difícil  salir 
Felizmente  de  esta  empresa ; 
Mas  con  esta  confianz* 
Prosigo  de  esta  manera  : 

Llevaron  al  Santo  rejr 
Los  artífices  diversas 
Hechuras,  que  habia  mandado 
Fabricar,  por  ver  la  idea 

Sue  en  sí  leni^  el -rey  Santo; 
as  ninguna  le  contenta. 
Aunque  no  las  despreciaba. 
Pues  se  quedaba  con.ellas. 
Confuso  quedaba  el  Rey 
Viendo  que  ninguno  aderta 
A  satisfacer  las  ansias 
Que  su  corazón  anhela. 
Con  esta  imaginación , 
Con  esta  angustia ,  esta  pena , 
Se  hallaba  nuestro  Fernando, 
Cuando  la  alta  providencia 
De  nuestro  Dios  y  Señor 
Dispuso  que  en  tantas  penas 
Tuviese  ¿pecial  consuelo, 

Y  consuelo  tal ,  que  deja 
Sus  sentidos  muy  absortos , 

Y  fué  de  aquesta  manera  : 
Estando  el  Rey  sosegado 
Dentro  de  su  misma  tienda, 
Entró  un  soldado ,  y  le  dyo  : 
—Señor,  á  la  puerta  quedan 
Dos  mancebos  que  pretenden 
El  hablar  á  vuestra  Alteza.— 
Mandólos  entrar  el  Rey, 

Y  puestos  en  su  presencia , 
Se  quedó  maravillado, 

Y  tanto,  que  enmudeciera 
Viendo  en  eHos  tal  primor, 
Tal  garbo  y  Ul  gentileza , 
Que  no  acierta  á  pregUntaries 

gué  ouerian  ó  quién  eran, 
líos  lo  dicen :— Señor, 
Sabemos  por  cosa  cierta 

8ue  vuestra  real  Msüestad 
a  bedio  muchas  diligencias 
Para  que  le  fabricasen 
Una  imagen  de  la  inmensa 
Maria  llena  de  gracia, 

Y  viendo  que  nadie  acierta 
A  daros  entero  gusto. 
Cual  le  tenéis  en  la  idea, 
Nosotros  nos  obligamos 
Que  veáis  por  experiencia 
Prac^car  lo  que  pretende 

Y  desea  vuestra  Alteza. 
Mande  gue  para  tresdias 
La  comida  nos  prevengan 
Para  los  dos  solamente , 

Y  que  ninguno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  hasta  que  se  vea 
La  obr^  finalizada.— 
Mandó  el  Rey  que  en  una  pieza 
Loa^ncerrasen ,  v  él  propio 
l^or  su  mano  echo  i  la  puerta 
Un  cerrojo ,  v  con  su  llave  • 
La  guardó ,  basta  que  fuera 
Ocasión  de  que  se  abriese. 
Con  una  santa  paciencia 
Estuvo  el  Rey  los  tres  días  ' 
Deseando  que  i  la  puerta 
Llamasen  los  dos  mancebos, 
•Para  que  el  Rey  le& abriera. 
No  pudo  aguantar  el  Santo, 
Porque  el  corazón  le'  flecha 
El  deseo  de  saber 
Si  han  salido  coo  ta  empresa. 
Abrió  la  puerta  Femando, 
lotrodtjoaeeftlapieta        • 
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Donde  dejó  los  maBcebot* 
Pero  no  los  bailó  en  ella : 
I>e  lo  cnal  qaedó  admirado» 

Y  mas  viendo  manlflesu 
La  comida  que  mandó 

Se  les  pusiese,  y  que  eBlara« 
Conforme  alli  la  pusieron , 
Asimismo  se  consena. 
Entró  mas  adentro ,  y  nb 
A  la  celestial  Princesa , 
A  la  que  es  de  pecadorei 
Abogada  y  medianera , 
A  la  impecable  María* 
A  la  que  es  de  reyes  Reina , 
A  la  Virgen  de  los  Reyes.,. 
Ya  en  una  cláusula  entera 
Dije  lo  que  el  Santo  vio. 
En  verla  y  postrarse  en  tierra 
No  hubo  distancia  de  tiempo « 
Pues  fué  tal  la  complacencia 
Que  al  ver  la  divina  jmágea 
Tuvo ,  que  toda  la  tierra 
No  era  Dasiante  á  templarle 
El  fervor  que  le  enajena» 
Viendo  liabia  coose(;uido 
Lo  que  tenia  en  su  idea. 
Los  Júbilos,  la  alegría. 
Las  Innumerables  flestas 
Que  ¿  esta  imagen  se  le  bicierotí 
Es  imposible  traerlas 
A  la  memoria,  pues  que. 
En  cualesquiera  refriegas 
De  batallas  y  reencuentros 
Que  con  los  moros  tuviera « 
Entraba  con  tal  fervor, 

Y  todos  los  suyos  ,.que  eraa 
Tan  devotos,  tan  amantes 
De  esta  celestial  Princesa , 
Que  sin  temor  se  lanzaban 
A  las  fnrias  agarenas, 

guedando  siempre  triunCinteSv 
olo  nombrando,  por  prenda 
De  so  mayor  patrocinio ,. 
A  la  que  es  del  cielo  Reina « 
Virgen  santa  de  los  Reyes ; 
Pues  consta  por  cosa  aerta » 
Que  desde  su  aparición 
Fueron  perdiendo  las  fuerzas 
Los  moros,  rindiendo  todos 
Las  cervices  de  por  fuena. 
Bien  claro  se  ve  en  la  toma 
De  Sevilla ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Haberse  becbo  dueQo  de  ella 
San  Femando ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciudad  mesma 
De  gente  muy  escogida , 
El  rey  moro,  mas  oe  treinta 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rey 
San  Femando  solo  cuenta 
Nueve  mil,  con  dos  mil  hombres 
Que  Garci  Pérez  gobierna^ 
Debiéndole  todo  el  triunfo 
A  la  protección  suprema  ^ 

De  la  Virgen  de  los  Reyes, 

8ue  es  por  quien  los  reyes  leíDan. 
izo  el  Santo  rey  Femando 
Repartimiento  de  aquellas 
Prendas  de  su  estimación, 
A  la  catedral  iglesia , 
En  todo  grande  é  insigne, 
Dejó  nuestra  imagen  bella 
De  los  Rc^es ,  con  intento 
De  que,  lalleciendo,  fuer) 
Depositarla  i  su  cuerpo. 
Otra  imagen  que  le  liicicran 
Cuando  mandó  fabricar 
La  que  tenia  en  su  idea, 
Y  di|)o,  que  entre  dos  aguas 


Esuba  ti  en  la  ■««;.»«, 
Esu  dio  i  San  Salvadar, 
Que  en  so  i«b»Io  ae  «i 
Con  titulo  de  las  Agnaa. 
Que  el  rey  Santo  se  le  dli 
Otra  imigen  les  donó 
Con  amorosa  franqoeu 
A  los  maestros  de  aasirea, 

Y  un  pendón,  coyaa  tloa  nrendaa 
Las  tienen  en  nncba  eaifnaa « 

Y  en  San  Francisco  ae  etteierraa. 
La  esnada  y  el  estandarte» 

Con  el  crucifijo ,  ordena 
Que  ¿  sus  queridas  laa  monjas 
De  San  Clemente  lea  dieran; 
Las  cuales  dos  prendaa  dteroo 
Las  religiosas,  atentia» 
Al  muy  ilustre  cabildo 
De  la  catedral  iglesia  « 
Quien  con  gran  estimación 
Las  aprecia  y  las  venera. 
Hechas  estas  particioues. 
Lo  llamó  Dios  á  la  eterna 
Morada ,  porque  deicanse 
De  las  pasadas  tormentas 
Que  en  defensa  de  la  fe 

Y  exaltación  de  la  Iglesia 
Tral)ajú  incesantemeeia 
Hasta  poner  sus  banderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla  eicelsa. 
Postróle  una  calentura 
Que  le  dio ,  de  tal  manera  » 
Que  luego  al  ponto  pidi6 
Que  sin  dilación  trajeran 
Kl  divino  Sacramento, 
Porque  quiere  con  tal  prenda 
Asegurar  su  partida 

A  la  gloria  sempiteraa. 
Vino  pues  su  Majestad . 

Y  con  grande  reverencia 
Se  arrojó  de  su  real  lecho  % 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Recibió  aquel  pan  de  gracia ; 

Y  porque  sus  ojos  Tíeran 
Cómo  debe  venerarse 

Al  Rey  de  cielos  y  tierra  « 
Alli  cantando  el  Te  Deum^ 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Santo 

Y  en  su  testamento  ordena 
Que  á  las  plantas  de  la  Virgen 
Su  difunto  cuerpo  fuera 
Depositado ,  y  la  espada 

En  gran  estima  tuvieran , 
Pues  con  ella ,  por  la  ayuda 
De  la  Majestad  suprema. 
Le  dio  triunfos  á  la  fe 
Engrandeciendo  su  Iglesia. 
En  memoria  de  estos  triunfos. 
Todos  los  anos  se  esmeran 
Los  dos  ilustres  cabildos  : 
Tanto  lo  esliman  y  aprecian» 
En  sacarla  en  procesioQ 
Al  rededor  de  la  iglesia 
A  veinte  y  tres  de  noviembre 
Con  su  plausible  asisiencia. 
Que  es  dia  en  que  se  ganó 
Esta  ciudad  siempre  regia» 
Saliendo  de  la  capilla 
De  esta  celestial  Princesa. 

Y  aqui  el  poeta  rendido 
Confiesa  que  es  mal  poeta» 

Y  al  auditorio  suplica 

Que  tendrá  á  grande  Qnexa 
Que  le  perdonen  sus  yerros» 
Que  afectuoso  lo  desea. 

CTmm  á#  SMá/la ,  ele  ruego  saé 
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Canten  ffloriosM  elo^s 
Con  acordes  consooancias 
Los  triunfos  mas  excelentes « 

Y  la  mas  famosa  hazaña. 
El  mas  cauteloso  agravio « 
La  mas  heroica  venganza , 
Que  en  el  mundo  no  hubo  otra. 

En  el  tiempo  que  en  Granada 
Tremolaban  los  alarbes 
Banderas  mahometanas , 
Alabeces  y  Gazules« 
Cegrtes ,  Gómeles ,  Mazas, 
Azarques  y  Reduanes , 

Y  aquella  tan  remontada 
Familia  de  Abencerrajes, 
Que  teniendo  afianzada 
De  Audalá  rey  la  corona. 
Con  la  mayor  confianza » 

Las  que  eran  arduas  empresas 
Solo  á  ella  las  fiaba , 
Por  lo  que,  del  Rey  querida, 
Irritados  se  abrasaban 
Los  Ceníes  en  envidit 

Y  con  tiranta  ingrata 
Intentaron  cautelosos 
Derribarla  de  la  gracit 
Del  Rey,  con  una  traición 
De  ellos  mismos  intentada. 
Diciendo  que  Albin  Hamele, 
Abencerraje  de  fama. 
Cooperaba  con  la  Reina, 
Hermosisima  sultana, 

Y  después  de  sos  deleites 
Injustamente  intentaba 
Levantarst  con  el  reino 
Dándole  la  muerte  infausta. 
Asi  al  Rev  se  lo  dijeron. 
Ofreciendo  en  so  probanza 
Que  eran  testigos  de  vista  : 
—Y  esta  verdad ,  por  ser  clara, 
En  muy  pública  palestra 
Mantendremos  en  batalla.— 

El  Rey  cayó  amortecido 
Al  oir  estas  palabra»; 

Y  después  que  volvió  en  si. 
Dijo  con  mortales  ansias  : 

->  iQue  la  Reina  me  ha  ofendido? 
2  Al  Un  mujer,  que  esto  basta !  — 

Y  escupiendo  basiliscos , 
Dijo  con  cólera  v  rabia  : 

—  ¡Mueran  los  Abencerrajes!— 

Y  luego  al  instante  manda 
Los  llamasen  uno  4  imo , 

Y  con  mucha  industria  y  maña 
Degolló  hasta  treinta  y  seis , 

Y  á  todos  los  degollara, 
Si  no  fuera  por  un  paje 
Que  descubrió  la  marafia, 

Y  gritó  :— ¡Traición,  traición!— 

Y  Granada  alborotada , 
Toda  dividida  en  bandos, 

Y  hechos  todos  á  las  arpias , 
Procuraron  su  defensa ; 

Y  nunca  en  esto  parara 
Si  el  muy  valeroso  Maza , 
Digno  de  toda  alabauza, 
Gran  capitán  general 

De  las  tropas  arregladas , 
No  sosegara  el  tomulto. 
Aunque  á  duras  penas.  Manda 
Luego  el  Rev  Juntar  sos  grandes , 

Y  dentro  de  la  real  sala. 
El  Rey  saliendo  enloiado , 
Dijo  con  voz  lastimada : 
-Arasallos  nobles  j  amigos. 


DIen  sé  que  ismorals  la  causa 
Del  sucedido  nracaio ; 
Oid  pues  la  circunstancia. 
Os  hago  saber  ¿  todos. 
Por  cosa  muy  fija  velara, 
Que  son  ios  Abencerrajes, 
Los  aue  al  mundo  dieron  fama. 
Traidores  á  mi  corona ; 

Y  que  asimismo  intentaban 

guitarmé  la  vida  y  reino 
on  la  intención  muy  dai^ada. 
Sabréis  también  que  la  Reina 
Deshonestamente  trata. 
Con  Albin  llámete,  amores, 

Y  que  hay  dentro  de  la  sala 
Cuatro  testigos  de  vista 
Que  lo  júrala  y  declaran.— 
Se  ha  levantado  diciendo 
Un  Almoradi  en  voz  alta  : 
—Atentos  á  tus  razones. 
Rey,  estamos,  y  repara 
Que  esiás  mal  aconsejado , 

ue  esta  es  traición  declarada; 
ue  la  Reina  es  muy  honesta, 
en  ella  no  cabe  mancha ; 

?ue  esos  caballeros  mienten. 
Ulanos  de  mala  casta , 

Y  con  la  espada  en  la  mano 

Lo  mantendré  en  la  campaña. — 
Respondió  el  discreto  Muza  : 
—Solo  la  prudencia  val^a. 
Porque  moverlo  á  cuestión 
Es  dar  crédito  k  la  falsa 
Traidora  proposición , 

Y  quedara  amancillada 
La  candidez  de  la  Reina ; 

Lo  que  importa  es  el  llamarla, 

Y  aqui  en  jpresenda  de  todos, 
Según  esta  ya  notada. 

En  acusación  se  penga 
Porque  su  defensa  haga 
Como  le  toca  en  dercKcbo. — 
Luego  al  punto  fué  llamada  : 
Con  mucha  pompa  y  grandeza 
Salió  muy  acompañada 
De  sus  damas  y  doncellas ; 
Dijo  Muza  estas  palabras : 
—  Has  de  saber.  Reina  hermosa^ 
Cómo  dentro  de  esta  sala 
Uav  caballeros  que  ponen 
Dolo  en  tu  honor  y  en  tu  fao^a, 

Y  que  con  Aibin  Hamete 
Aseguran  que  quebrantas 
Hoy  las  leves  conyugales 

Y  «guienoo  esta  sumaria, 
Este  juicio  se  remite 

Al  tribunal  de  las  armas. 
Cnatro  son  los  que  te  acusan, 
Por  ti  otros  cuatro  se  arman 
A  defender  lo  contrario ; 
Si  en  la  lid  con  arrogancia 
Vencieren  tus  defensores, 

?iiedar¿s  acrisolada , 
SI  los  acusadores 
Vencieren ,  por  tu  desgracia , 

9ueda  tu  honor  empanado 
tu  honra  amancillada, 

Y  por  alcoranas  leyes 
Tienes  de  morir  quemada. 
Treinta  días  son  de  plazo. 
Que  es  el  término  que  itasta 
Para  que  elijas ,  seiiora , 
Caballeros  que  tu  causa 

La  defiendan  como  suya ; 
Aqui  hay  muchos  que  lo  hagan, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero, 
Pues  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  tu  servicio  consagro.  — 

Y  ella  sin  turbarse  en  nada , 
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Mirando  á  on  lado  f  á  otro* 
Gomo  que  se  hallaba  salfa, 
Dijo  muy  eu  altas  voces 
Estas  siguieotes  palabras : 
— Coalquier  caballero  moro 
Que  eo  mi  honor  ha  puesto  tacha, 
Miente ,  villano  traidor, 
De  mala  saoore  v  prosapia, 

8oe  nunca  olenaf  a  mi  esposo 
on  obra  ni  con  palabra ; 

Y  ahora  aqoi  en  mi  presencia » 
^n  dilación  ni  tardanza , 
Pónganme  la  acusación 
Mentirosa  y  mal  fundada.— 

Y  guardando  ceremonia, 
Los  traidores  se  levantan, 

Y  ponen  su  acusación  : 
Luego  el  Rey  ordena  y  manda 
Que  eu  la  torre  de  Gomares 
La  tensan  asegurada , 

Y  con  orden  muy  expresa 
Que  no  fuere  visitada 

De  nadie  sino  de  Muza, 
Por  ser  de  su  cooflanza. 
Llevóse  en  su  compañía 
A  la  cautiva  Esperanza. 

Y  viéndose  en  tanto  aprieto , 
Furiosa  y  desesperada 
Intentó  herirse  las  venas 
Para  morir  desangrada , 
Solamente  con  intento 

De  qne  no  se  les  lograra 
El  ver  sn  afrentosa  muerte ; 

Y  la  famosa  Esperanza 
La  consolaba,  diciendo  : 
—Ten,  señora,  eontlanza 
En  Dios,  que  te  ba  de  librar ; 
Yo  conoKCO  allá  en  mi  patria 
A  un  famoso  caballero. 

De  sangre  calificada : 

Sa  nombre  es  Don  Juan  Cbacon, 

Muy  temido  en  las  batalla^, 

Y  es  amigo  de  amparar 

A  todo  elqiie  de  el  se  ampara, 

Y  sé  que  si  de  él  te  vales. 
Tienes  de  ser  libertada.— 
Tomó  la  Reina  el  consejo, 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Diciendo  :  cSeñor  Don  Juan, 
> Quien  tanto  la  fama  ensalza, 
•Gran  señor  de  Gartagena  : 
»Por  estar  bien  informada 
»De  tu  virtud  V  piedad, 
»Paes  con  tu  brazo  y  espada 
«DeUendes  la  honra  ajena 

»Y  al  desamparado  amparas; 
vEsto,  señor»  me  ha  obligado 
»K  escribirte  mi  desgracn, 
>  Amparándome  de  vos 
>Yo,  triste  reina  Sultana, 
»Presa  por  tm  testimonio 
>Y  de  adúltera  acosada ; 
»  Y  por  Alá  te  aseguro 
>Que  eo  eso  no  debo  nada ; 
»  Y  si  no  doy  caballeras 
«Que  me  defiendan  sus  armas» 
>La  sentencia  de  mi  muerte 
»Será  luego  ejecutada. 
•Guatro  son  para  otros  coatro, 
•Que  así  las  leyes  lo  mandan ; 
•Y  si  por  estar  infiel 
«Pones,  señor,  repugnancia, 
>Yo  creo  en  Dios  uno  y  trino» 
» Y  en  su  Madre  soberana; 
•Solo  el  bautismo  deseo 
»Gon  los  afectos  del  alma.» 
Aquesta  carta  Don  Juan 
Leyó  contento  y  con  saña, 

Y  escribiendo  la  respuesta. 


La  envió  en  estas  palabras : 
c  El  postrer  dia  det  plazo 
tEstarémos  en  Granada 
>Yo  y  otros  tres  caballeros, 
>Sin  qoe  en  aquesto  hava  mtkz 
>No  digo  mas.— Joan  Ghacoo.» 
Luego  Don  Juan  sin  tardanaa 
Dio  parte  á  tres  caballeros 
De  mucho  valor  y  fama  : 
Don  Manuel  Ponce  de  Leen ; 

Y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Aguilar, 
Gaballero  de  importancia. 
£1  tercero  fué  el  Alcaide 

?ne  de  los  Donceles  llaman ; 
de  que  juntos  los  tuvo 
Les  mahiiestó  la  carta , 

Y  se  ofrecieron  contentos 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Iban  fuertemente  armados, 

Y  sobre  las  finas  armas 
Llevaban  traje  turquesco, 
Pnes  al  intento  ayudaba 
El  que  la  arábiga  lenoua 
Fuertemente  la  cortaban. 
Llegaron  pues  á  dar  vista 
A  la  vega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  á  un  moro 
A  caballo  y  gruesa  lanza, 
Gaminando  cuidadoso : 
Aguardaron  qoe  llesara , 

Y  nablándole  en  su  lenguaje 
Gorteses  le  saludaban. 
No  menos  bizarro  el  moro, 
Gorrespondió  en  sus  palabras: 
Lueffo  al  punto  les  pregunta 
Quién  eran  ó  qué  buscaban, 
kilos  dieron  por  respuesta, 
Sin  equivocarse  en  nada  :  • 
—  Somos  genizaros  turcos. 
Desembarcamos  en  Adra , 

Y  hemos  venido  á  estas  vegas. 
Que  nos  han  dicho  que  andan 
Ciertos  cristianos  en  ellas 

§ue  hacen  dañosas  entradas, 
on  deseos  de  encontrarlos 
Para  hartarlos  de  batalla.— 
A(|ui  los  dejaré  hablando. 
Mientras  me  asomo  á  la  Alhambra 
A  ver  sacar  á  la  Reina, 
Que  la  sacan  enlutada 
La  flor  de  los  caballeros, 
Todos  con  sus  negras  bandas. 
Aqui  fueron  los  lamentos 

9tte  toda  la  plebe  armaba, 
la  mucha  gritería , 
Llorando  todas  las  damas. 
Echando  mil  maldiciones 
A  los  que  fueron  la  causa. 
Llegó  en  efecto  la  Reina 
A  la  plaza  Vivaramhla ; 
Subiéronla  en  el  tabláoo, 
Qoe  para  el  intento  estaba 
Todo  de  fúnebre  luto , 

Y  en  un  estrado  sentada 
Quedó  la  Reina  afligida 
Vertiendo  perlas  por  nácar. 

Y  en  otra  segunda  parte 
•Escribiré  lo  que  Talu. 

(£fl  reina  Sultana,  Pliego  saelto.) 

«  Cines  Pérez  de  Hita,  en  so  libro  semi-histórico  fabolosfl 
de  la  IfUtória  de  los  bandos  de  los  Cegries  y  Ahateem^ei,  ete^ 
ba  prestado  el  asunto  sobre  que  versa  este  romance  valar,  a 
el  coal  se  baila  despojado  de  todos  los  accesorios ,  y  redacidc 
i  la  parte  qoe  trata  de  la  acusación  contra  la  Reina ,  y  al  reto] 
duelo  que  los  caballeros  eristianos  sostovieron  y  venciertra  ei 
defensa  de  la  ilustre  acusada.  De  la  acoMcion  contra  la  Reina, 
la  traición  de  los  Cei^ríes  contra  los  Ahescernóes,  v  4e  la 
muerte  alevosa  que  el  rey  Chico  hizo  dar  i  ireuila  y  seis  de 
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loi  ñas  afeamados  caballeros  de  tan  llastre  linaje,  tratan  los 
romances  odineros  1058  y  10K9,  ave  henos  insertado  en  este 
Bfitiumeero  Meneralt  tomándolos  del  citado  libro  de  Perex  de 
Hita,  ^.«-,^^..«« 

1299. 

U  MIlU  tOLTAXÁ.  —  II. 
(iindfláiM.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  se  quedó  sentada 
La  Saltana  en  el  tablado, 
Mov  triste  y  acongojada , 
Toda  la  plebe  &  la  vista. 
Hasta  ver  cómo  quedaba. 
Ya  eran  las  dos  de  la  tarde. 
Sin  haber  dispoesto  nada ; 
Se  levantó  un  caballero , 
Diciendo  aquestas  palabras : 
— Sefiora,  ¿qué  deterq»inas? 
itQoé  dispones  ó  qué  aguardas  i 
Pues  te  va  la  vida  y  honra! 

Y  si  el  término  se  pasa , 
Pondrán  en  ejeeucion 

La  sentencia  pronunciada  ; 
Aquí  bav  muchos  caballeros 
I>e  mucho  valor  y  fama , 

gue  te  anieren  defender: 
olo  tu  ucencia  aguardan.-^ 
La  Reina  dio  por  respuesta, 

8ae  ella  estaba  apalabrada 
on  letra  de  un  caballero, 
Sue  todavía  no  tarda, 
o  so  pasó  media  bora ,  - 
Cuando  entraron  en  la  plata 
Cuatro  turcos  con  un  moro  9 
Que  con  cuidado  reparan ; 
A  Gaaul  bien  conocieron , 
Pero  á  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Donde  los  jueces  estaban; 
Pidió  k  los  Jueces  licencia 
Para  hablar  cuatro  palabras 
Con  la  Reina,  y  se  la  dieron; 
Subió  Don  Juan  sin  tardanza , 
Empezó  á  hablarte  bien  alto. 
Porque  todos  lo  escucharan  : 
—Sepa  vuestra  real  Alteza 
Que  tas  marítimas  aguas 
Nos  abordaron  i  tierra 
En  ese  lugar  de  Adra  : 
Si  queréis  damos  licencia , 
Tomaremos  la  venganza. — 

Y  Don  Juan ,  con  disimulo 
Le  dejó  caer  la  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  instante » 

Y  conociendo  la  traza, 
Trató  de  disimular, 

Y  dijo  4  Don  Juan  :—He  basta ; 
Desde  luego  os  doy  licencia 
Como  á  dueño  de  esta  causa, 

Y  os  aseguro  que  en  esto 
Estoy  sin  culpa,  culpada 
Por  estos  falsos  traidores.— 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado ,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  entraban 
En  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  h  acusaban ; 

Y  el  muy  valeroso  Alcaide , 
Con  la  mas  noble  arrogancia 
Se  fué  para  los  traidores. 
Diciendo  aquestas  palabras : 
— ¿Por  que  razón ,  caballeros , 
Tan  sin  motivo  ni  causa 
Habéis  puesto  i  vuestra  Reina 
En  tanto  riesgo ,  y  su  fama  ?— 

Y  le  respondió  el  Cegri : 
—Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  fimos 
Kiiire  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deleites. 
Sin  tener  temor  de  nada ; 

Y  como  nobles  vasallos , 
Pesarosos  de  esta  infamia 
Al  Rey  la  participamos. 
Manteniéndola  en  batalla. 

Dijo  el  fuerte  Alcaide  :— Mientes , 
Que  es  la  Reina  honesta  y  casta , 

Y  muy  pronto  vais  á  ver 

Lo  que  por  eso  os  aguarda.— 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado, 
Con  el  cabo  de  la  lanza 

Le  dio  ai  moro  tan  gran  golpe , 
Que  juzgo ,  si  asegundara 
Con  otro,  acabara  alli , 

Y  el  moro,  como  se  hallaba 
Desmentido  y  ofendido , 
Soberbio  enristró  la  lanza, 

Y  embistió  para  el  cristiano, 

Y  aqui  se  empezó  la  danza. 
De  CUYOS  terribles  golpes. 
No  sallaban  de  la  fragua 
De  Vulcano  mas  centellas. 
Que  de  ios  ocho  saltaban. 
Al  gallardo  Ali  Hamete 

Le  tocó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Hlzole  i  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  i  Mabandoo , 

Y  Don  Juan  al  que  quedaba. 
El  valiente  Mahandtn , 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partieron  el  uno  al  otro 
Con  furor,  braveza  y  salla , 
De  CUYO  terrible  encuentro 
Parecb  qn»  chocaba 

Un  monte  con  otro  monte; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  vinlt^rou  k  tierra , 

Y  sacando  las  espadas. 
Armaron  tal  herrería , 
Que  las  armas  destroubao. 
A  los  primeros  encuentros , 
Por  una  treta  impensada , 
El  valeroso  Don  Juan 

Sacó  en  un  muslo  una  llaga ; 

?iiedó  Don  Juan  muy  corrido, 
como  arrestado  estaba , 

Y  también  sobre  avisado. 
Señaló  una  herida  falsa ; 
El  moro  acudió  al  reparo 

Y  á  cubrirse  con  la  adarga ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Con  tal  fuerza  y  tal  pitanza. 
Que  le  cortó  todo  un  muslo 
Hasta  cerca  de  la  caña. 

El  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Juan,  que  lo  conoció. 
Antes  que  se  recobrara 
Alzó  su  invencible  brazo 

Y  le  dio  tal  cuchillada , 
Que  le  cercenó  el  pescuezo  1 
Por  la  cual  herida  echaba 
Mucha  abundancia  de  sangre , 

Y  viéndole  cómo  estaba, 

Don  Juan  volvió  4  sut posturas 
Por  loffrar,  y  fué  lograda. 
Junto  a  la  otra  herida  otra; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  bástanle 
A  trastornarlo  de  espaldas  * 
Revolcándose  en  su  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Juan  que  lo  vido  muerto 
A  Dios  le  dio  muchas  gracias, 

Y  montando  en  su  caballo 
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Luego  bida  un  Udo  se  aptrta. 
El  valiente  MabaodoOj 
Que  era  el  moro  que  lidiaba 
Coo  Don  Alonso ,  le  dijo. 
Enojado ,  estas  (Glabras : 
— Permitidme,  caballero. 
Que  vaya  4  tomar  venganza 
De  mi  niny  qaerido  hermano  y 

gae  cierto  que  esta  batalla 
a  concloiremos  después.— 
Don  Alonso  dijo  :— Calla, 

Y  lu  defensa  procura , 

Que  en  el  grado  qpe  se  halla 
Tu  hermano,  te  veris  presto , 
Que  boy  ha  de  ouedar  vengada 
La  sangre  de  Aoencerrajes 
Tan  sin  razón  derramada  ; 

Y  el  moro  ensoberbecido , 
Pujante  arrojó  la  lanza , 

8ue  rugiendo  iba  en  el  aire 
omo  un  rayo  disparada. 
Don  Alonso ,  que  lo  vido , 
Con  cuidado  y  vigilancia 
Fué  á revolver elcaballo. 
Mas  00  lo  volvió  con  tanta 
Presteza ,  cual  requería. 
Pues  por  las  mismas  liadas 
El  agudo  hierro  entró , 

Y  se  quedó  atravesada. 
El  caballo  mal  herido 

Del  mucho  dolor  bramaba 
Dando  saltos  y  bufidos. 
De  modo  que  no  bastaban 
A  sujetarlo  las  riendas , 

Y  temiendo  una  desffracia « 
Del  caballo  se  arrojó; 

Y  con  intención  dañada 
El  moro  le  acometió 

A  caballo  como  estaba , 
Por  tropezarle  y  herirlo. 
Confiado  en  la  ventaja. 
Don  Alonso  era  lijero , 

Y  cuando  vio  que  llegaba 
A  caballo  á  darle  el  bote , 
Daba  un  brinco,  y  se  apartaba, 

Y  se  pasaba  de  largo ; 

Y  viendo  perseveraba , 
Dijo  Don  Alonso  airado  : 
— ¡  Si  en  apearte  te  tardas 
Te  be  de  matar  el  caballo . 
Que  esa  es  acción  muy  vilfaDa  !• 
Con  esto  el  moro  se  apea , 

Y  sacando  las  espadas , 
Allí  empezaron  ae  nuevo 
Otra  muy  cruel  batalla ; 

Y  el  muy  diestro  Don  Alonso 
Halló  lugar,  y  la  espada 

Se  la  entró  por  un  vacio 
Dándole  una  herida  mala; 

Y  el  moro  airado  y  soberbio 
A  Don  Alonso  descarga 
Tan  desaforado  golpe , 
Que  el  águila  que  llevaba 
Le  cortó,  y  en  la  cabeza 
Una  mala  herida  saca. 

El  valiente  Don  Alonso 
Antes  que  la  asegundara , 
Por  entre  la  brocnadura 

Y  la  junta  de  las  armas 
Kl  aguda  espada  entró 

Y  le  pasó  las  entrañas. 
Cayó  el  moro  agonizando^ 

Y  alli  agonizando  acaba ; 
De  lo  cual  dio  Don  Alonso 
A  Dios  muchas  alabanzas, 

Y  volviendo  á  su  caballo 
Reparó  que  muerto  estaba , 

Y  montado  en  el  del  moro » 
Fué  donde  Don  Joan  e8tJÜI}a. 


Don  Manuel  y  AU  Hanete 
Ambos  4  dos  peleaban 
A  pié ,  poroue  los  cabaOot 
Ambos  reunidos  estaban : 
Don  Manuel  con  dos  heridas  » 

Y  el  moro  con  cinco  malas. 
Anda  el  moro  al  rededor 
Haciendo  mil  caravanas. 
Tirando  i  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas; 

Don  Manuel  se  estaba  quedo , 
Aguardando  se  acercara 
Para  jugarle  un  buen  lance, 

Y  el  moro  cayó  en  la  trampa , 
Pues  se  le  vino  á  las  manos. 
Que  alzando  brazo  y  espada 
Le  dio  un  golpe  tan  soberbio. 
Que  corló  el  casco  y  la  adarga 

Y  parte  de  la  cabeza : 

El  moro  sin  repugnancia 
Cayó  en  el  suero  de  manos, 

Y  encendido  en  viva  rabia 
Se  volvió  á  poner  en  pié , 

Y  dio  con  la  cimitarra 

A  Don  Manuel  en  un  hombro; 
Pero  no  le  ofendió  en  nada. 
Que  alzando  el  iQ\icto  brazo 
Le  dio  tan  gran  cuchillada, 

8ue  la  cabeza  le  hendió 
asta  cerca  de  la  barba ; 
Cayó  el  moro  moribundo, 

Y  de  alli  á  no  instante  acaba. 
Don  Manuel  alzó  los  ojos, 

Y  á  Dios  le  dio  muchas  ffracias, 

Y  montando  en  su  caballo 
Se  retiró  donde  estaban 
Don  Alonso  con  Don  Juan , 

Y  muy  contentos  se  abrazan. 
El  Alcaide  y  el  Cegri 

En  esta  ocasión  andaban 
Ambos  á  dos  muy  revueltos , 

Y  blandiendo  I9S  dos  lanzas 
Se  fué  el  uno  para  el  otro 
Cual  centellas  disparadas. 
Se  encontraron  los  caballos, 

Y  el  grande  encuentro  fué  causa 
Que  ambos  vinieran  á  tierra, 

Y  sacando  las  espadas 
Ratallaron  fuertemente : 
El  moro  en  esta  batalla , 
Muy  confiado  en  sus  fuerzas. 
Porque  eran  agigantadas, 
Se  abrazó  con  el  cristiano, 

Y  abrazados  como  estaban 
Lucharon  un  grande  rato,    * 
Sin  reconocer  ventaja ; 
Pero  el  muv  astuto  Alcaide 
Se  acordó  de  que  llevaba 
Un  puñal ,  y  lo  sacó 

Por  entre  las  mismas  armas; 
Por  debajo  del  sobaco 
Le  metió  dos  puñaladas; 
Segunda  vez  el  Alcaide 
Le  metió  por  una  ijada 
El  puñal ,  y  cayó  el  moro; 

Y  antes  qne  el  moro  acabara, 
Puesta  la  rodilla  al  pecho , 
Le  hizo  que  confesara 

La  traición  ya  referida. 
Luego  á  los  jueces  encarga 
Tomasen  fe  y  testimonio 
De  lo  que  el  moro  declara , 

Y  de  parte  de  la  Reina 
Mil  instrumentos  tocaban 
En  señal  de  la  victoria , 

Y  todos  victoreaban 

A  los  extranjeros  turcos, 
Dándoles  laurel  y  palma.         . 
Mnza  y  su  acompañamiento 
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Los  llevan  en  sa  comptBi^; 
Por  el  Zacatio  arriba 
Iban  haciendo  la  salva 
Los  resonantes  clarines 
Hasla  llegar  i  la  Albambra» 

Y  mandó  ponerles  Muza 
Doscienios  hombres  de  guardia. 
Allí  fueron  bien  cnrados , 

La  Reina  los  visiuba 
Teniéndoles  mil  aplausos; 

Y  la  siguiente  mañana  ' 
Marcharon  por  ser  preciso; 

Y  la  gente  de  Granada , 
Hombres ,  niños  v  mujeres, 
Todos  junios  alababan 

A  los  hombres  mas  valientes 

Que  hubo  en  la  Europa  ni  eu  Asia , 

Y  de  la  acción  mas  honrosa 
La  mas  heroica  venganza. 

{La  reina  SuHánQ,  Pliego  incito.) 


1300.  . 

FX  TRIClfFO  DEL  AVE  MARÍA.  —  QARCIUSO  DE  LA  VEGA. 

(Anónimo*.) 
Después  de  haber  acabado 
Con  alegría  bastante 
Muchos  saraos  v  zambras , 
Mandó  el  rey  Coico  se  enlacen 
Fiestas  en  la  Yivarambla ; 
Pero  sus  glorias  abate 
De  un  campeón  la  arrogaocU 

Y  el  esfuerzo  vigilante. 
Este  es  Fernando  Pulgar* 
Oue  valiente  y  arrobante 
Fijó  sobre  la  mezquita. 
Con  resplandeciente  esmalto 
El  Ave  llena  de  Grada, 

Sin  que  su  vista  acobarde 
Estar  el  real  ¿i  la  mira 
De  Granada,  no  distaoto 
Del  Católico  Femando, 
Cuyo  acero  tan  cortante 
Fué  azote  de  la  morisma ,    . 

Y  de  la  España  realce. 
Toda  la  ciudad  se  altera , 
Dando  alaridos  muy  grandes; 
Todos  le  piden  al  Rey, 

Que  los  guardas  castigase , 
Pues  si  ellos  no  se  durmieran 
Pulgar  no  lograra  el  lance  : 
Todos  entran  en  acuerdo, 

Y  de  la  consulta  sale 
Salga  luego  á  la  demanda 
El  valiente  moro  Tarfe. 
El  gallardo  moro  acepta, 

Y  armado  de  gran  coraje , 
En  un  caballo  andaluz , 
Una  fuerte  adarga  bate 
Con  una  letra  que  dioe : 

c  Salga  el  atrevido  infame  ;t 

Y  una  gruesa  lanía  empa&a. 
Que  la  heredó  de  so  padre. 
Iba  tan  galán  el  moro. 

Que  los  corazones  parte , 
Por  donde  el  (resco  Genií 
Todas  sus  aguas  esparce; 

Y  mirando  á  Santa  Fe , 
Como  á  sus  muros  Uegase , 
Alzándose  la  visera 

De  esta  suerte  habló  arrogante  : 
— I  Cual  será  aquel  caballero , 
Vista  ames,  ó  calce  guante. 
Que  anoche  en  Granada  entró 
Con  industrias  intrizables, 
Como  lobo  cauteloso 
Que  deja  dormir  los  canes. 
Como  á  los  rayos  del  sol 


Cuando  alumbra  vigilante  7 
:  ICse  que  llamáis  Pulsar 
Mucho  debe  á  sos  pulgares , 
Pues  con  ellos  üjar  pudo , 
Sobre  las  coochas  cíe  arambre 
De  la  dorada  mezquita , 
El  pergamino  que  trae 
La  cola  de  mi  caballo ! 
No  fué  acción  tan  arrogante , 
Que  un  cauteloso  y  aleve 
Fijara  en  plazas  y  calles 
Libelos  infamatorios ; 
Mas  es  hecho  de  cobardes. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Granada ,  que  el  hecho  sabe, 
Por  agravio  lo  recibe 

Y  lo  tiene  por  ultr^e , 

Y  á  todos  vengo  á  deciros 
En  este  libre  lenguaje 
Razones  que  á  todos  piquen, 
Injurias  que  á  todos  cansen  : 
A  todos  os  reto  y  trato 

De  viles  y  de  cobardes. 
Salga  Pulgar,  pues  que  supo 
Fijar  en  Granada  el  Ave, 
A  ver  si  sabe  librarla 
De  este  nebli  que  la  trae ; 
Salga  ese  Gran  Capitán, 
Los  Córdobas  y  A^uilares , 
Porque  vean  divididos 
Sus  escudos,  por  el  aire ; 
Salga  si  ha  quedado  alguno 
Délos  Manriques,  Guzmanes, 
Que  de  la  sangre  se  precian ; 
Salgan  todos  al  combate, 

Y  si  acaso  á  todos  juntos 
Animo  y  valor  faltase , 

Sal^a  el  mismo  rey  Femando  : 
De  animo  y  valor  se  arme» 
Porque  su  Isabel  lo  yea , 
Si  gusta  de  ver  combates. 
Cobrad  vuestra  Ave  María, 
Cristianos  viles,  cobardes , 
Que  aqui  en  la  Vega  os  espero 
Hasta  las  seis  de  la  tarde.— 

Y  revolviendo  el  caballo, 
Lijero  á  la  Vega  parte. 
Eu  corvetas  y  escarceos 
Mil  escaramozas  hace 

El  bruto,  que  con  las  manos 
La  cincha  quiere  quitarse , 
Siendo  un  monte  que  le  oprime 
El  gallardo  moro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Todo  el  real  se  ha  alborotado 
En  ver  quién  ha  de  tocarle 
Empresa  de  tanto  empeño. 
Hazaña  de  tanto  esmalte. 
Indeciso  está  Fernando , 
Pesaroso  de  que  falte 
Pulgar,  y  en  esta  ocasión 
Que  en  Santa  Fe  no  se  halle. 
Llamando  á  sus  caballeros. 
Todos  vieneá  vigilantes , 

Y  el  famoso  Garcilaso 

Se  ha  echado  á  sus  plantas  reales. 
Mozo  es  gallardo  y  valiente, 

Y  de  generosa  sangre ; 
Mas  tan  joven  en  sus  años , 
Que  diez  y  siete  no  hace, 

Y  le  dice  : — Gran  señor. 

Si  ensalzar  quieres  mi  sangre , 

Y  si  premiar  mis  servicios 

Y  ganar  mis  voluntades , 
Dadme,  gran  señor,  licencia 
Para  salir  al  combate  : 
Verás  eclipsar  la  luna 

Del  que  ves  tan  arrogante. 
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No  eo  fenne  Jófen ,  seBor, 
Tus  espennias  detinajeB» 
Porque  el  valor  heredado 
No  oecesiu  de  edades, 
Pues  basia  estar  á  tus  rajos 
Como  el  sol  cnaodo  renace; 
Luz  de  las  demás  antorchas 
Brilla  en  laces  lumioantes; 
Poes  amiqoe  mi  padre  es  muerto 
Bo  mi  so  valor  renace.— 
Admirado  quedó  el  Rey, 
Y'casi  quiso  abrazarle ; 
Mas  volviendo  eu  si,  prudente 
Refrenó  su  amor  coustante. 
Dice  :-7Garcilaso  amigo. 
Muy  digno  es  de  celebrarse 
Vuestro  valor,  mas  sois  mozo 
Para  uua  empresa  tan  grande ; 

Sue  esta  ocasión  pide  mas 
xperiencia  que  coraje- 
Quiso  replicar,  y  el  Rey 
^    Lo  dejó  diciendo  : — Baste. — 
Toda  la  región  del  fuego 
En  su  pecho  le  dio  Cáncer; 
Vierten  veneno  sus  ojos , 

Y  por  sus  dos  labios  sale 
Un  tósigo  en  cada  aliento , 
En  cada  suspiro  un  áspid. 
Salió  del  real  irritado,  ■ 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba ,  y  á  sus  criados 
Mando  al  punto  que  lo  armen 
De  finas  armas  bruñidas , 
Manoplas  en  vez  de  guantes. 
Morrión  clavado  de  acero 
Con  cuatro  negros  plumajes, 
Quesus  tristezas  publiquen , 
O  que  sus  exequias  canusn. 
En.  un  caballo  andaluz, 

Hyo  natural  del  aire , 
Tiion  coo  alma  de  fuego, 
Bruto  eoo  aliento  de.avé : 
Cuyo  volcan ,  cuya  brasa 
Se  muestra  por  los  yares. 
Siendo  un  monte  en  cada  choque » 
Siendo  un  muro  en  cada  arranque. 
En  cada  eñcuei^  estremece 
A  la  legitima  madre.   • 
Una  fuerte  adarga  empufia 
Hecha  de  flamencos  antes, 
.   Con  una  letra  que  dice  : 
«Quien  se  enga&a  desengafie.i 
Uua  gruesa  lanza  empuña , 
Cuya  punta  penetrante 
Se  labró  al  temple  del  fuego 
En  las  riberas  del  Tánger. 
Echádose  ha  la  visera. 
Porque  no  quiere  que  oadie* 
Lo  conozca,  y  que  dé  cuenta 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro, 
Batiendo  los  dos  ijares, 
Corre  entendiendo  que  vuela ,. 
Vuela  entendiendo  que  parte. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba; 

Y  después  de  saludarle. 
Le  dice  :— Bárbaro  moro".' 
¿Qué  aguardas?  Ya  está  delante 
Quien  te  quitará  mas- vidas 
Que  tú  tienes  vanidades : 
Blasonas  de  ser  nebli 

Del  Ave ;  mas  te  eogaBaste. 
¿Quién  te  truo  al  predpido, 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera , 
De*donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolucloa  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  instante. 
—¿Eres  Pulgar?— le  pregunte. 


—No  soy  qiles  toiglnaste. 
Que  si  Pulgar  te  escuchara, 
vieras  que  entre  sus  pulgares 
Desbarataba  esos  miembros 
Que  los  moros  tanto  aplauden. 
Uno  soy  no  conocido, 
Que  en  tu  vida  ha  de  ensayarse  : 
NI  he  dado  horror  á  Granada, 
Ni  cobré  los  tafetanes 
Rirdidos,  que  por  desprecio 
Suelen  tremolar  al  aire. 
—Descúbrete ,  pues  ya  ves 

Ene  descubierto  me  hallaste.— 
i  alzó  Laso  la  visera , 

Y  asi  que  lo  vido  Tarfe, 

— ¿  Eres  mujer  ?  le  pregunta. 
Si  eres  dama,  no  me  ensañes. 
Porque  mi  esfuerzo  no  llama 
Mmer  ni  niño  al  combate. 
Vuélvete ,  engañado  Joven, 

Y  agradece  mis  piedades , 
Que  para  que  ésto  les  cuentes 
La  Vida  quiero  dejarte.— 
Enfadado  Garcilaso, 
Apretó  los  acicates : 

Tal  encuentro  le  dio  al  moro , 
Con  resolución  tan  ffrande , 
Que  previniendo  defensa 
La  lanza  llegó  á  enristrarle. 
Todo  el  real  está  confuso 
En  ver  esfherzos  tan  grandes; 
Ninguno  lo  ha  echado  menos; 
Mas  el  valeroso  Infante , 
Falseándole  en  el  peto 
Lo  pasó  de  parte  á  parte. 
Cayó  del  caballo  el  moro, 
Doíide  con  ansias  mortales 
En  monumentos  de  arena 
Sirvieron  á  su  cadáver 
De  tumba ,  la  blanca  adarga , 
De  pira ,  el  rojo  turbante. 
Se  desmontó  Garcilaso , 

Y  desnudando  el  alfanje , 
Dividió  el  bárbaro  cuello 
Para  que  su  rey  le  hollase , 

Y  postrado  de  rodillas 

?u¡tódelacolael  Ave, 
destilando  sus  ojos 
Azófar,  le  dice  :  —  ¡  Salve, 
Inucta  virgen  María, 
Pura ,  limpia  y  dulce  Madre ! 
Salve,  soberana  aurora ! 
Salve,  luna  sin  menguante! 
Salve,  estrella  matutina ! 
Salve,  utro  el  mas  bríllantc. 
Madre  del  sol  de  justicia, 
Hya  del  eterno  Padre, 
Del  amor  divina  esposa . 
Del  cielo  puerta  admirable  1 
Salve,  escala  de  Jacob! 
Salve ,  Judit  mas  constante ! 
Abigail  mas  prudente 

Y  Ester  benigna  y  afiíble. 
Que  coronada  de  estrellas 

-  Pisas  tronos  celestiales, 
Recibe  el  corto  trofeo 
Que  ofrezco  con  hmnildades 
A  tu  pura  concepción.- 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanza 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Rey  y  á  la  Reina 
Los  despojos  miUtares. 

Lo  mandó  prender  el  Rey» 
Porque  sin  licencia  sale ; 
Mas  la  Reina  cuidadosa 
Le  alcanzó  el  perdón,  y  iliible 
Hizo  que  abrazara  al  Rey, 

Y  al  Rey  que  á  él  lo  abrazase. 
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— Garcilaso  de  la  Vega 
Desde  boy  bas  de  llamarte. 
Porque  eo  la  Vega  blcisteis 
Hazaña  de  Unto  alarde.— 

(Thmifp  id  A»é  Maris ,  tic.  Pliego  suelto.) 

I  Comparando  este  ronioee  eon  los  de  los  Ddmeros  1118  al 
1123  íDciasives,  se  adrertirá  desde  loeg o  la  difereocla  ope  existe 
entre  estos  y  los  qoe*  pertenecen  á  la  elase  Yulgar.  Se  ve  sin 
embargo  qoe  conservan  nnos  y  otros  mocha  analocia  con  las  Ac- 
ciones caballerescas,  yqne  descnbren  el  tipo  primitiTO  é  indele- 
ble de  la  poesia  nacional,  por  masque  el  estilosos  diverso  t  se 
vaya  apartando  del  gnsto  qne  caracterixa  la  poesia  populari- 
zada del  siglo  XVI.  y  mocho  mas  la  de  los  romances  viejos ,  de 
cuya  sencilla  rudeza  se  apartan  los  vulgares,  para  revestirse 
con  el  aparato  facticio  de  una  mal  dirigida  fantasía .  que  cree 
hallar  la  belleza  en  la  exaseracion  de  los  medios  poéticos  y  en 
los  colorines  qoe  adoman  cuadros  mal  ó  incorrectamente  di- 
bujados. 
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{Anónimo*,) 

A  la  Reina  de  los  cielos , 
ae  coo  excelencias  unías 
e  coronó  de  laureles 
Para  llevarse  la  palma ; 
A  aquella  que  ave  divina 
Se  remonto  bella  garza 
A  lo  mas  alto  del  cielo. 
Adonde  está  colocada. 
Le  suplico  aue  me  preste 
Una  pluma  de  sus  alas 
Para  que  escriba  mi  ingonio 
La  crueldad  mas  inbumiiua, 

Y  la  lástima  que  lloran 

De  bronce  y  mármol  estatuas. 

En  ese  lucido  reino 
De  la  gente  lusitana 
Nació  un  príncipe  famoso , 
A  quien  oió  nombre  la  fama 
De  cruel ,  anbque  para  serlo 
Le  dieron  bastante  causa. 
Por  gusto  del  rey  su  padre 
Coo  una  infanta  de  Bspafia  ' 
Casó  el  Principe  famoso 
Coo  grandeza  soberana , 

Y  á  Portuffal ,  coo  su  reina. 
Pasó  por  dama,  uoa  dama . 
Cuya  nermosura  por  grande 
Se  igualó  con  su  desgracia. 
Era  Doña  lúes  de  Castro , 

Ya  lo  be  dicho,  que  esto  basta. 
Murió  luegoien  Portugal 
La  princesa  castellana ; 
Sintió  Portuffal  su  muerte 
Tanto  como  le  tocaba ,      * 

Y  el  Principe  se  portó 

Con  grandeza  para  honrarla ; 

Y  sosegada  la  pena ,  ' 

Que  el  tiempo  todo  lo  acaba , 
Salió  para  divertirse 
Al  jardín ,  como  estilaba , 
Donde  dio  vista  á  una  fuente 
De  una  fábrica  tan  rara , 
Que  era  toda  de  alabastro, 
Como  una  taza  de  plata, 

Y  allí  poniendo  sus  ojos 
Vio  reclinada  uoa  dama , 
Que  eo  los  frígidos  cristales 
Al  espejo  se  imraba. 

Llegó  el  Principe  é  la  fuente , 
Porc|oe  el  fuese  busca  al  agua 

Y  mirando  su  benoosura , 

?uedó  su  visu  abrasada , 
á  su  carífioso  estilo 
Volvió  DoiUi  Inei  It  cara. 
Quedóse  el  PrtAeipe  belado, 

Y  Dofii  Inés  qoedo  helada, 


Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojos,  basta  el  alma. 
El  fuego  venció  á  la  nieve , 

Y  derrítieodo  la  causa 
Que  aprisionaba  su  leogna, 
Hendido  el  Principe  baola» 
Palabra  le  dio  de  esposo 
Prometieodo  coronarla 
Por  reina  de  Portugal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  insto  agradecimiento 
Su  candido  jazmín  saca. 
Dióle  ta  mano  de  esposa , 

Y  en  fe  de  mano  y  palabra 
Se  casaron  en  secreto 
Con  unión  muy  voluntaria; 

Y  temiendo  que  su  padre 
Esta  acción  les  estorbara , 
Para  qoe  mas  se  ocultase 
Del  real  palacio  la  saca , 
Aposentando  su  hechizo 
En  una  quinta  que  esuba 
Convecina  del  Mondego. 

Y  su  padre,  que  ignoraba 
Los  lances  que  he  referido, 
Trató  luego  con  Navarra , 
Atribuyéndolo  á  dicha, 

El  casarle  con  su  infanta. . 
Concediólo  el  Rey  navarro, 

Y  la  infanta  Do&a  Blanca , 
Acompañada  de  grandes 
De  su  corte  y  de  su  casa , 
Pasó  á  Lisboa ,  causando 
Mil  penas  eslalxMíadas. 
Visitó  el  Principe  al  Rey, 

El  cual  le  ordena  y  le  manda 
Que  pues  ha*  de  ser  su  esposo , 
Visitase  á  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  Pedro , 

Y  recibióle  la  Infinta 
Con  cariñosos  cortejos, 

Y  el  Principe  asi  le  habla  : 
^liostrisima  señora , 
Cieno  me  holgara  en  el  alma 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  yo  causa 
De  los  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada ; 
Mas  supuesto  que  es. preciso 
Vuestra  pena  oeclararla , 
Rompa  mi  voz  el  silencio, 
Pues  ya  no  puedo  ocultarla. 
Casé ,  señora ,  en  Castilla 
Primera  vez  con,  la  Infanta 
Por  el  gusto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  ignorada 
La  dicha  de  estos  principios , 
Pasemos  á  la  sustancia. 
Cuando  mi  querida  esposa 
Pasó  á  Portugal ,  de  España 
Vino  asistiéndola  entonces 
Una  bellísima  dama , 

Una  hermosura  f  un  prodigio, 
Perdóneme  el  alabarla 
Vuestra  Alteza  eo  su  presencia  : 
De  su  belleza  informarla 
Me  importa,  porque  disculpe 
Temeridades  osadas , 
Cuando  advertida  conozca 
De  estos  extremos  la  causa. 
Es ,  en  fin ,  por  abreviar. 
Doña  ines  Cuello  de  Garza , 
Tan  garza ,  que  su  benqosura 

Y  discreción  remontada. 
Por  ser  un  cielo,  es  el  centro 
De  la  gloria  de  mi  alma.    . 
Viola  mi  visu,  v  perdila. 
Pues  me  la  robo  so  gracia ; 
Solicité  so  hermoeua., 
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y  favoreció  mis  ansias 
Tanto,  que  logré  la  dicha 
De  gozar  premios  por  paga. 
Ya  Doña  Inés  es  mi  esposa , 
Que  eslA  conmigo  casada , 
Su  esposo  soy  tan  gustoso 

£ue  á  mi  diclia  no  se  iguala 
a  mayor  dicha  del  mundo , 
Porque  es  mi  dicha  tan  alta : 

Y  asi  podrá  vuestra  Alteza 
Volverse  luego  á  Navarra , 
Que  solo  Inés  ha  de  ser 
En  Portugal  coronada. — 
Fuese  el  Principe ,  y  quedó 
En  blanco  la  triste  Blanca , 
Dando  á  los  ojos  licencia 
Para  que  trisies  lloraran 
La  pena  que  padecía ; 

Y  el  noble  rey  de  Navarra 
Sintió  con  grandes  exiremos 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  tocasen 
Las  trompetas  y  las  cajas, 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusiesen  en  campaña 
Con  ejércitos  valientes 
Bien  prevenidos  de  armas» 
Hasta  ver  de  Portugal 

La  corona  derribada; 

gue  para  recuperar 
I  agravio  de  su  hermana 
Solo  pretende  ponerla 
Por  alfombra  de  sus  plantas. 
Sonó  el  clarín  belicoso , 
Crujió  el  parche  de  las  cajas, 
Poblóse  el  campo  de  picas , 
De  mosquetes  y  alabardas , 

Y  con  fieros  estandartes, 

Y  banderas  tremoladas^ 
Le  puso  sitio  á  Lisboa: 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portugués,  pidió  treguas 

Y  ii  sus  consejeros  llama : 

Y  puesto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  les  demanda. 
Era  el  uno  Egas  Coello , 

Y  Alvar  González  llamaban 
Al  segundo  consejero, 

Y  el  consejo  que  le  daban 
Fué  que  Dona  Inés  de  Castro 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras ,  que  su  muerte 
Era  de  mucha  importancia. 
El  Rey  replicó  que  no, 

8ue  era  tiranta  inerata. 
eplicaron  los  traidores 
?ue  perdería  su  fama , 
que  junto  con  su  vida 
Su  corona  peligraba. 

Y  en  Un ,  tiranos ,  aleves, 
Tantos  riesgos  alegaban , 

gue  bajó  desde  su  trono 
1  Rey,  dejando  firmada 
De  Üoña  Inés  la  sentencia 
De  que  muera  degollada. 
Al  Principe  aseguraron 
En  la  prisión  de  un  alcázar, 

Y  partieron  ¿  Coimbra , 
Donde  Doña  Inés  estaba. 
Aqoi  la  mano  me  tiembla, 


Aquf  la  pluma  separa. 
Aquí  el  pulso  titubea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  penas  y  tormentos. 
No  pronuncia  lo  que  babni. 
Le  leyeron  la  sentencia 

A  aquella  cordera  mansa , 
A  aquella  que  imitó  4  Abel 
Entre  el  furor  y  la  saña 
De  tan  ingratos  Calnea ; 

Y  vestida  de  mil  ansias , 
Rociaron  sus  auroras 
Perlas,  que  en  la  filigrana 
De  sus  hermosas  mejillas 
Se  miraron  esmaltadas; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  atrás  aladas. 
Llegó  el  tirano  homicida. 
Cubrió  su  cielo  una  banda , 
Cortó  el  ingrato  cuchillo 
Su  bellísima  garganta. 
Quedó  aquella  nieve,  roja , 
Aquella  luna,  eclipsada. 
Aquel  sol ,  todo  nublado , 
Aquella  luz ,  apagada , 
Aquella  estrella,  sin  rayos, 
Aquel  lucero,  sin  alb«. 
Sin  púrpura ,  aquella  rosa. 
Aquel  clavel,  sin  fra^ncia. 
Aquel  jazmín ,  deshojado , 

Y  sin  cuello  aquella  garza , 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama. 
Murió  Doña  Inés  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  á  su  alma , 

Y  entre  hermosos  paraninfos 
Se  eternice  coiocaoa ; 

Y  el  Principe  mas  amante 
Cuando  supo  la  desgracia, 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  noche ' 
Con  la  luz  de  cien  mil  hachas. 
Le  hizo  un  entierro  solemne 
Desde  Coimbra  á  Aloobasa, 
Donde  sobre  su  eabeza 
Puso  la  corona  sacra, 

Y  luego  todos  sus  grandes 
Besaron  la  mano  blanca. 
Hizo  que  todo  su  reino 
Por  su  reina  la  jurara , 

Y  ¿  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  los  corazones,   • 
Porque  su  culpa  paaaran. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  dienta  tan  larffa  ? 
Quedó  Doña  Inés  sin  vjoa , 

Y  los  traidores  sin  alma ; 

Y  cuando  supo  h\  suceso 
Levantó  el  sitio  Navarra , 

Y  el  Príncipe  sin  consuelo 

Suedó  llorando  mil  ansias, 
endido  pide  el  ingenio 
Perdón  de  sus  mucnaa  faltas . 

(Doñt  ¡Mt  é€  Castro,  etc.  Pliego  suelto.) 

i  También  el  poeta  qae  hito  este  romance  vnlgar  ba  alterado 
la  historia,  tan  a  so  antojo  como  lo  hicieron  los  compositores 
de  los  romances  antignoa  taelindos  en  los  ndroeros  lx.18, 1237, 
1238, 1Í43  y  12U. 
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LA  VIDA  DE  SAír  ALBAIfO.  —  I. 

{Anónimo  *.) 

Las  tres  divints  personas. 
Padre,  Hijo,  Espiíilu  Santo, 
Alumbren  mi  enlendimienlo , 

Y  déii  su  auxilio  y  amparo. 
Para  que  pueda  explicar 
La  rudeza  de  mi  labio 

Del  Húngaro  mas  felice 
La  santidad  y  milagros. 
Hubo  en  los  reinos  de  Hungrift^ 
Entre  otros ,  un  potentado , 
Cuyo  principe  y  sefior 
Fue  el  nobilísimo  Hisano, 
£1  cual  tenia  ona  bija , 
De  la  hermosura  dechado  : 
No  dibujo  perfecciones , 
Que  será  el  prólogo  largo. 
Paso  pues  á  la  sustancia , 

Y  digo,  que  quince  años 
Tiene  la  hermosa  Princesa , 
Cuando  el  padre  enamorado 
De  su  belleza  se  hallaba , 
Cual  Faetonie ,  despeñado , 
O  cual  Icaro,  atrevido. 

:  Oh  pensamiento  tiraoo  1 
Levantóse  cierta  nocbe 
Con  un  nuñal  en  la  mano , 

Y  al  lecno  de  la  Princesa 
Se  llegó  con  lento  paso. 
Diciendo  :  —Despierta»  bQa, 
Deja  el  profundo  letar^. 
Recibe  dulces  caricias , 
Admite  tiernos  halagos 

De  tu  padre,  que  se  halla 
Mi  corazón  abrasado, 

Y  si  no .  este  limpio  acero 
Fin  dará  á  tus  tiernos  años.— 
Oyendo  lo  referido , 

Con  documentos  cristianos 

La  Princesa  le  responde  : 

—  ¡  Que  en  vuestro  pecho  abrigado 

Hayas,  padre,  tal  maldad! 

Teme  de  Dios  los  amagos , 

Teme  de  Dios  el  castigo, 

No  determines  osado 

Ejecutar  tal  delito , 

Haya  en  ul  delirio  vado  : 

Con  lágrimas  os  lo  pido. — 

Mas  el  Principe,  arrestado, 

Le  amenazó  con  la  muerte. 

¿Quién  vio  suceso  mas  raro? 

Gozó  el  padre  de  la  bija  : 

k*  Qué  enorme  y  atroz  pecado! 
intiéndose  embaratada , 
A  un  cuarto  se  ha  retirado, 

Y  con  oscuras  bayetas 

A  su  cuerpo  le  ha  adornado. 
Alli  hacia  penitencia , 
A  la  majestad  clamando 
De  Dios  todopoderoso. 
Le  perdone  sos  pecados. 

Y  en  tiempo  de  oneve  meses 
Continuos ,  se  ha  ejercitado 
En  labrar  unos  paíates, 

Y  en  ellos  ha  dibujado 
El  escudo  de  sos  armas 
Con  grandísimo  dudado. 


Sintiéndose  con  dolores , 
Al  padre  cuenta  le  ha  dado 
Cómo  de  parto  se  hallaba : 
Al  proviso  mandó  Hisano 
A  un  criado  que  llevase 
Lo  que  naciese ,  k  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  matase. 
¡Oh  qué  pecho  tan  tirano! 
:  Oh  (^ué  crueldad  tan  acerba! 
Las  piedras  hacen  quebranto. 
Parió  un  niño  mny  hermoso, 

Y  envolviéndolo  en  los  paños. 
Viendo  que  el  criado  lo  toma , 
Con  lágrimas  le  ha  rogado 
Que  no  le  diese  la  muerte. 
Metiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  leguas, 

Al  rústico  pié  de  on  árbol 
El  infante  se  dejó 
Anegado  en  tierno  llanto. 
Pidiendo  al  monte ,  á  las  aves , 
A  los  riscos  y  collados 
Con  lastimosos  sollozos 
El  sustento  aue  ha  negado 
La  ingratilua  de  sus  padres : 
A  cuyo  tiempo  impensado. 
Examinando  aquel  monte 
Venia  el  principe  Albano , 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicho  potentado 
De  Hisano;  y  viendo  al  infante, 
Con  cariño  lo  tía  tomado 
En  los  brazos,  y  lo  lleva, 

Y  con  secreto  y  recato 
'Mandó  criar  aquel  niño  : 
Púsole  el  nombre  de  Albano , 
Echando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  y  reparando 
En  los  pañales,  guardólos 
Con  grandísimo  cuidado. 
El  referir  se  crió 
Con  los  políticos  cargos 
Que  en  los  príncipes  se  osan, 
Es,  señores,  excusado. 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano; 
Al  par  era  limosnero, 
Honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abriles. 
Cuando  el  padre  lo  ha  llamado , 
Diciendo :  —Querido  hijo. 
Es  cierto,  mi  amigo  Albano, 
Que  mi  parecer  ha  sido 
El  que  tomes  iraevo  estado  : 
Bien  sabes  somos  sujetos     ^ 
A  la  muerte,  y  esto  es  claro. 
Yo  gusto  de  que  te  cases  : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio',  y  asi , 
Si  gustas  ejecutario. 
Despachare  embajadores 
Haciendo  á  todos  el  cargo 
Que  aquel  que  tuviere  hija , 
Al  punto  venga  á  ta  mano 
Su  copia  de  original , 

Y  la  que  fuere  tu  agrado 
Por  esposa  elegirás, 

§ue  es  bueno  que  mayorazgo 
avas ,  hUo,  que  es  razón. 
Obedeciendo  el  mandato 
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Del  pidre,  laego  remíteo 
Shi  diladoo ,  eofiados , 

Y  paMdoi  los  seis  meses. 
Todos  ocbo  se  btn  joDlado , 
Cada  ano  con  sn  copia , 
Gozosos  de  haber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Abora  al  lector  encargo 

La  atención  en  este  panto. 

gaedó  Albano  enamorado 
e  la  copia  de  sa  madre, 
Paes  al  verla  se  ba  abrasado, 
Caaí  mariposa,  cual  fénix. 
:0b  misterios  soberanos ! 
La  embajada  le  remiten , 

8ae  dice  el  principe  Albano 
asta  de  ser  dulce  esposo 
De  aqael  portento  ó  milagro 
De  la  bermosura ,  y  asi 

8ue  será  muy  breve  el  plazo, 
ompletos  y  prevenidos 
Los  reales  aparatos 
Para  las  céleores  bodas. 
De  su  patria  salió  Albano 
Acompafiado  de  grandes. 
El  padre  qae  lo  ba  criado. 
Con  sa  regia  comitiva 
Iban  los  montes  cruzando. 
Llegan  en  fin  i  las  puertas 
Del  nobilísimo  Hisano, 

Y  viendo  la  madre  al  b^o, 
Q¡aeú6  su  pecho  abrasado 

Y  enamorado ,  de  forma 

Que  al  instante  el  si  le  ha  dado. 
No  refiero  tas  grandezas, 
Las  finezas  y  regalos 

gue de  madre  anyo hubo 
n  el  tiempo  limitado 
De  las  bodas,  que  es  verdad 
Que  oarece  ser  encanto. 
Por  fin  desposados  fueron 
Hyo  y  madre, -ambos  hermanos, 
En  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  tiernos  halagos, 

Y  con  muy  dulces  caricias. 
El  término  de  seis  afios. 
Pasado  ya  dicho  tíempo. 
Una  dolencia  ha  agravado 
Mortalmente  al  vi^o  Rey , 

Y  i  sa  hijo  k)  ha  llamado , 
Didéndole  estas  razones : 

-^  Es  cierto,  querido  Albano, 
Hijo  de  mi  corazón . 
i  Con  qué  dolor  lo  declaro ! 
¡  Con  qué  pena  te  lo  digo ! 

gue  por  el  presente  paso 
n  qae  me  veo,  es  verdad 
gue  al  rústico  pié  de  un  árbol , 
n  lo  intrincado  de  un  monte 
Te  hallé  envuelto  en  unos  paños : 
Por  mi  bijo  te  he  tenido. 
Con  carino  te  he  criado , 
Como  á  hijo  te  traté , 

Y  como  á^tal  te  be  estimado, 

Y  como  p'adre  te  pido 
Mantengas  tus  potentados; 
Le  darás  premio  al  leal , 
Tendrás  paz  con  tus  vasallos , 
Defenderás  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santos; 
Veneraras  á  tu  esposa , 
Como  que  Dios  te  la  ba  dado. 
Tü  eres  sefior  de  estos  reinos. 
Que  el  escude  ha  declarado 
De  tus  armas,  que  lo  eres. 
Según  lo  dicen  los  paños 

En  que  venias  envuelto. 
Que  aqui  á  mi  derecha  mano 
Están  en  este  escritorio.— 


Esto  solo  ba  prommdado, 
Cuapdo  la  parca  le  quita 
La  vida  con  un  letargo. 
Deshecho  en  lágrimas  tiernas 
Se  quedó  el  triste  de  Albano 
Viendo  á  su  padre  difunto  : 
La  Princesa,  consolando 
A  su  esposo ,  le  decia 
Cesase  de  tanto  llanto : 
A  lo  qae  le  respondió. 
Era  su  mayor  quebranto 
Saber  que  no  era  biK>  suyo , 
Según  decian  los  panos 
Que  están  en  una  gabeta; 

Y  sacándolos  Albano, 

La  Princesa ,  que  los  vido, 
Cayó  de  un  mortal  desmayo. 
Adonde  la  dejaremos, 

Y  dice  Pedro  Navarro 
Que  en  otra  segunda  parte 
Dejará  finalizado 

Todo  el  resto  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Albano. 

(Vid»  de  San  Albano,  Püego  suelto.) 

*  Si  esta  leyenda  de  San  Albano  no  faese  verdadera  y  santa , 
podiera  considerarse  como  ona  novela ,  cayo  autor  qniso  rea- 
nir  en  la  persona  y  vida  del  Santo  todos  los  crímenes ,  adulte- 
rios, incestos  y  parriridios  que  inventó  el  paganismo  i|(rtego, 
Í  atribuyó  i  los  Atridas  y  a  los  grandes  béroes  de  sus  tiempos 
istóricó- fabulosos.  Pera  entre  los  acaecimientos  horribles 
que  se  presentan,  bay  un  abismo  que  separa  las  causas  En  los 
unos  preside  la  ciega  fatalidad ,  en  los  otros  la  Providencia  di- 
vina que,  en  sus  sabios  é  inescrutables  Unes,  permite  que  se 
verifiquen  para  castigo  de  los  culpados  y  aviso  de  los  que  no 
lo  son  tanto.  Aunque  á  primera  vista  San  Albano  juzgado  por 
ideas  mundanales  pudiera  ser  tenido  por  inocente,  á  los  ojos 
de  Dios  era  un  parricida  voluntario,  puesto  que  arrebatado  de 
pasión  mató  á  su  padre  y  i  su  madre,  precisamente  en  un  mo- 
mento en  que  la  condenadoa  eterna  de  ambos  era  casi  segara , 
Jnes  el  uno  reincidía  en  el  incesto ,  y  la  otra,  que  antes  cedió 
él  por  faena .  luego  le  hizo  voluntariamente.  La  penitencia 
pues  de  San  Albano  era  justa  y  necesaria ,  era  efecto  del  sen- 
timiento, de  la  convicción  que  su  conciencia  le  inspiraba  de 
que  habia  dejado  de  ser  inocente,  de  que  era  pecador,  de  que 
era  en  fin  CBÍpable  de  un  parricidio.  La  leyenda  que  sine  de 
asunto  4  estos  romancea ,  escrita  en  prosa ,  es  una  de  las  que 
circolan  aun  entre  el  vulgo ,  y  que  venden  los  ciegos  por  las  ca- 
lles, no  solo  en  las  villas  y  aldeas,  sino  también  en  Madrid. 


1303. 

LA  VIDA  DE  SAN  ALBANO.  —  11. 

(Anónimo,) 

Vuelta  en  si  la  blanca  rosa 

Y  bellísima  Princesa 

De  aquel  natural  desmayo , 
Le  ofreció  naturaleza 
Al  armiño  de  su  rostro 
Esmalte  de  ricas  perlas. 

Y  entre  tímida  y  turbada , 
Estrecbamentele  besa 

La  mano,  diciendo  :  —Hijo 
Del  alma ,  querida  prenda , 
Bompa  la  voz  el  silencio , 
Declárese  esta  tragedia. 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lágrimas  tiernas; 

Y  si  el  castigo  merece 

Lo  inaudito  de  mi  ofensa , 
Vos  s6is«  sefior,  el  cuchillo, 
Ui  garganta  aqui  está  puesta. 
Has  de  saber,  dulce  Albano, 
De  que  solo  la  violencia 
De  nuestro  padre  ¡qué  borrorl 
Ejecutó  ¡grande  pena! 
La  mayor  crueldad  en  mi: 
No  es  posible  otra  se  vea. 
Me  amenazó  con  la  muerte. 
Cuando  la  común  tarea 
Paga  tributo  á  Morfeo, 
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Si  no  hacia  so  protenra. 
Vil  y  obstinada  osadía. 
Gomeü,  señor  9  la  ofeou. 
Motivo  á  que  retirada. 
Sirviendo  de  oculta  celda 
Lo  estrecho  ^e  un  aposento » 
Cubri  de  negras  bayetas 
Mi  cuerpo ,  y  me  entretenía 
En  labrar  las  armas  mesmas^ 
Que  se  ven  en  estos  pa&os; 

Y  mi  padre  con  flereta  * 
A  un  criado  le  mandó 

Te  matase ;  pero  atenta    . 
A  que  culpa  no  tenias. 
Le  mandé  que  entre  las  selvas 
Te  dejase  con  la  vida. 
Aquesta  es,  querida  prenda « 
La  verdad  clarificada ; 
Yo  la  hago  manifiesta. 
Soy  tu  madre,  soy  tu  hermana 

Y  tu  esposa ,  conádera 
El  error  ejecutado : 
Pidamos  á  Ojos  demencia. 
Viendo  Albano  estejMrodigfo, 
Se  admira,  asombra  y  eleva , 
Dando  forma  de  pasar 

A  ver  ¿Hisano,  y  Ufiraeva 
Darle  de  lo  rererido, 
Gon  que  con  cristiana  idea 
En  ejecución  lo  ponen , 

Y  cou  cautas  diligencias 
A  un  sobrino  de  so  padre 
Albano  dio  orden  espresa 
De  que  el  país  go|)emase 
Uasu  que  diese  la  vnelta. 
Que  el  Pontífice  ios  llama 
Para  ciertas  dependendais. 
Se  salen  de  la  ciudad. 
Descalzos  de  pié  y  pierna» 
Una  tenebrosa  noche 
Porque  ninguno  los  v^. 
Vestidos  de  peregrinos. 
Pisando  las  duras  piedras 
Gon  sus  delicadas  plantas 
Iban  Prindpe  f  Princesa. 
A  las  puertas  del  palacio 
De  Hisano  los  dos  se  llenuí ; 
Piden  audiencia ,  y  le  hablan , 

Y  anegados  en  inmensas 
Ligrimas  que  derramabaq , 
Le  dicen  con  voces  ttemas  : 
—Gran  señor,  ¿no  nofe  conoces? 
Mira ,  advierte  y  considera 

Que  aqui  tienes  tos  dos  hijos. 
¿Qué  novedad  es  aqnestaf 
¿En  qué  couAision,  sefior. 
Nos  uenes ,  si  la  suprema 
Mi^jestad  ha  declarado. 
Padre  v  señor ,  esta  ofensa  ? 
Pasar  a  Roma  es  preciso 
A  solidur  la  enmienda.— 
Viendo  Hisano  declarada 
Toda  la  foul  traoedia. 
En  compaña  de  tos  hQoa 
Paá^  i  Roma  con  presteía. 
También  dejando  en  sa  estado 
A  mi  deudo  qoa  lo  ooMema. 
i  Válgame  Dios,  qne  urodigio ! 
¡Qi^  podrá  ajnstar  la  coenta! 
Pnes  se  venen  tressngeios 
Que  haya  tantas  dilérradas 
De  parentesco,  poes  son 
Hijo,  madre,  esposa,  y  sean 
Hermanos ,  soegro  y  abaelo, 

Y  padre  :  \ caso  es  qoe  eleva! 
En  fin  á  Roma  Ueflaroo, 

En  donde  ft  los  pieise  echa» 
De  su  Eeatitod :  los  tna' 
Generalaiente  oonnesaa 

T.  IVi. 


Sos  colpu .  Amde  les  dan 
Por  orden  la  penitenda. 
Que  anduviesen  dele  años 
Por  entre  montes  y  breñas, 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  i  mesa , 
NI  se  quitasen  las  barbas, 

Y  que  bagan  ahstlnendas. 
Se  pongan  fnertes  dlidoo, 

?oe  coman  silvestres  yeriías , 
que  lloren  su  pecado, 
O  que  publicado  sea; 

8ue  no  durmiesen  en  cama , 
ino  fuese  sobre  piedras. 
Salen  de  Roma  contritos; 
Se  retiran  á  las  breñas. 
2  Quién  vido  la  bella  InfhnU 
Trasformada  en  Magdalena , 
Desmelenado  el  cabello. 
Siendo  ya  sus  carnes  tersas 
De  color  anacarado 
Por  sus  grandes  penltendas! 
¡Quién  vido  aliusto  de  Albano 
Pidiendo  al  dflo  clemencia, 

Y  al  antiquisimo  Hisano, 
Gon  la  barba  por  la  tierra 
Dando  clamores  al  cielo , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas! 
Si^e  años  aodu\'ieron 
Por  riscos ,  por  asperezas , 

Y  cumplido  el  dicho  plazo. 
Marchaban  para  sos  tierras 
A  disponer  de  sos  reinos. 
Que  era  la  orden  qoe  llevan, 

Y  meterse  religiosos, 
Poes  so  Reatitod  lo  ordena. 
Aquí  se  entorpece  d  labio. 
El  pulso  todo  me  tiembla, 

Y  la  leogoa  balbocieota 

No  acierta  á  dedr  ¡  oné  pena! 
Que  cierto  dia ,  qoe  nicieron 
Tránsito  al  pié  de  ona  sierra, 
A  la  sombra  de  ona  encina 
Determinan  hacer  siesta. 
Albano  se  sobló  al  árbol , 
Los  dos  abajo  se  qoedan; 

Y  en  el  tiempo  que  pedia 
Albano  al  cielo  demenda. 
Llegó  el  demonio  a  tentarlos 
Nuevamente,  con  tal  fuerza « 
Que  ejecutan  el  delito. 
¿Gomo  no  tiembla 4a  tierra? 
¿Gomo  no  se  ed^  el  sd 

Y  se  ocolu  la  luz  bdla? 

Y  haciendo  Albano  reparo. 
Del  árbol  abajo  se  echa , 

Y  quitándoles  las  vidas. 
Hizo  una  cueva ,  y  en  ella 
Los  enterró,  y  partió  á  Roma 
A  80  Beatitud  le  cuenta 

El  suceso  por  eitenso, 

Y  todo  al  pié  de  la  letra. 
So  Beatiiod  le  mandó 
Qoe  se  viniese  á  la  brefii^, 

Y  trajese  on  compañero 
De  órdenes  sacras,  y  sea 
Todo  el  resto  de  so  vida 
Penitente  anacoreta; 
Qoe  hiciese  la  ermita  Jonto 
Donde  los  coerpos  se  ostentan, 

Y  tengan  los  rezos  dobles, 

Y  saqoen  Us  calaveras, 

Y  qoe  rece  por  sos  almas, 

Y  haga  grandes  penitencias. 
Pidió  limludo  tiempo, 

Y  sos  caosas  ya  eompnestas, 
A  sos  reinos  mandó  carias* 
En  las  coales  nmniflesta 
Elsocesorefierido» 
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Por  saciar  el  apetito 
Sensual  que  les  aquejt. 
No  asi  AleJo,  que  en  el  coarto 
Donde  estA  so  esposa  mesma 
Entró  por  decirlo  el  padre. 
Diciendo  de  esu  manera  : 
^Dios  te  guarde,  hermana  mia. 
Criatura  de  Dios,  bella 
En  amor»  como  á  so  esposa.— 
B  inclinando  la  cabesa . 
Alli  le  habló  el  santo  Albjo 
Palabras  dulces  y  tiernas. 
No  lascifas,  sino  en  cosas 
De  Dios,  y  de  cómo  eran 
Las  vírgenes  estimadas 

Y  adornadas  con  grandeía. 
Con  los  bienaventurados. 

Y  en  fin  vino  A  alcanzar  de  ella 
Que  le  dejase  partir 

A  cumplir  una  promesa 
A  Jerusalen ,  que  Antes 
De  desposarse  tuvo  hecha. 
Ella  se  lo  concedió. 
Entendiendo  de  que  era 
A  una  capilla ,  que  en  Roma 
Estaba  de  allí  bien  cerca. 
Llamada  Jerusalen ; 
Pero  él  otra  cosa  ordena. 
Entonces  sacó  del  dedo 
Una  sortya  mu;  buena , 

Y  le  dice :  —Toma ,  hermana , 
Esta  sortija ,  que  es  prenda 
Como  dada  de  mi  mano 

A  sefiora  tan  suprema , 
Porgue  le  acuerdes  de  mi.— 
Cogió  muy  preciosas  piedras , 

Y  joyas  de  gran  valor, 

Y  cantidad  de  moneda. 

Fué  al  Tiber,  tomó  una  barca, 
Embarcóse  luego  en  ella , 
Salió  al  mar,  y  llegó  en  brevo 
it  desembarcar  en  tierra. 
Llegóse  á  Sanu  Maria ,      * 
Una  consagrada  iglesia 
A  Dios,  y  en  este  logar 
Dio  á  los  pobres  cuanto  lleva ; 

Y  huta  sus  propios  vestidos 
Con  un  peregrino  iroeca. 
En  este  tiempo  en  su  casa 
Toda  la  alegría  y  fiesta 

En  breve  se  convirtió    * 
En  trlsteaa,  llanto  y  |>ena. 
Lloraban  los  tristes  padres 
Sin  alivio  A  su  tristeza  : 
Envían  muchos  criados 
Que  con  notable  préstela 
Lo  busquen,  y  que  lo  traigan. 
Premiando  su  diligencia. 
Se  queja  el  Emperador, 

Y  su  esposa  honesta  y  bella , 
Desprendidos  sus  cabellos , 
Los  ayes  al  cielo  lleva , 
Que  podían  sus  gemidos 

A  los  riscos  y  las  peñas , 
Siendo  su  dureu  tanta. 
Ablandarles  su  dureza. 
A  este  tiempo  al  peregrino 
Que  ya  referido  queda. 
Viéndole  con  el  vestido 
De  Alejo,  con  grande  priesa 
Lo  presentan  A  sus  amos, 
Poiíjue  la  verdad  dijera. 
Dvo  que  le  dio  el  vesUdo 
Un  hombre  de  muchas  prendas , 

Y  que  él  se  puso  el  suyo , 

Y  que  postrándose  en  tierra  • 
Con  la  tierra  se  sbrazó, 

Y  lloró  mucho  sobre  ella. 
Luego  le  vi  con  los  pobres 


Pedir  limosna.  Y  en  esta 
Ocasión  le  preguntaron 
Üoe  hAcla  qué  paraje  era. 

Y  respondió  que  en  Olidia, 
Ciudad  en  Siria,  es  la  tierra. 
Despacharon  mucha  geiiie 
En  su  busca ,  pero  ordena 
El  cielo  que  no  lo  hallen. 
Aunque  de  ellos  estA  cerca , 
Pues  él  los  conoce  A  todos , 

Y  ellos  no  le  conocieran, 
Antes  le  daban  limosna , 
Como  si  algnn  pobre  fuera. 
¡Oh  gran  Dios,  alaben  todos 
Tus  maravillas  inmensas ! 
Vuélvense  todos  muy  tristes , 

Y  él.  con  su  grande  entereza. 
Prosiguió  al  Santo  Sepulcro 
Para  cumplir  su  promesa. 
Mas  el  común  enemigo , 

Sue  frustrar  su  intento  piensa , 
n  traje  de  peregrino 
Con  el  santo  Alejo  encuentra ; 

Y  después  de  saludarle , 
Con  preguntas  y  respuestas, 
Le  viuo  A  decir  que  en  Room 
Habla  noticias  nuevas, 

Y  eran  que  un  senador, 

Y  persona  de  gran  cuenta , 
Habla  casado  a  un  hijo 
Con  una  hermosa  doncella 
HQa  del  Emperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó ,  mas  ella ,  viendo 

El  menosprecio ,  ha  hecbo  entrega 
De  su  sensual  apetito, 
A  hacerle  toda  la  ofensa 
Posible,  por  deshonrarlo , 
,    Y  estA  entregada  A  torpezas. 
Nada  le  respondió  Alejo : 

8ue  A  sus  labios  sello  ecua 
on  el  silencio.  Y  aquí 
Da  fin  la  parte  primera. 

( Vidé  y  muerte  de  San  Al^e,  Pliego  snello.) 

*  Estos  rsaanees  df  la  vida  de  Saa  Alelo  tlenea  bdí  taddea- 
eia  eomuB  coa  la  novela  caballereaea  de  c/r«My  Vo/mK»,  pues 
el  fin  7  naerte  penitente  de  este  último  es  >gual,  es  idéntico 
al  del  Saaco.  Tal  eoinddencla  entre  la  leyenda  devoui  y  la  no- 
vela no  fareeerA  extraña  al  qne  considere  el  espirito  de  los 
siglos  medios,  v  el  Inflqjo  que  en  ellos  ejercían  los  asuntos  re- 
ligiosos sobre  los  pueblos,  las  ciencias  y  basta  sobre  las  FA- 
bttlas  que  creaba  una  Imaginación  aumentada  por  ideas  cris- 
tianas. Así  como  ahora  la  política  predomina  en  cuanto  abrau 
ti  pensamiento  humano,  en  aquellos  tiempos  el  ascetismo 
preponderaba  ea  todo. 


1305. 

VIDA  T  MOCRTC  DE  SAH  ALKIO.—  II. 

{Anónimo,) 

Viendo  el  demonio  que  Alejo 
No  le  respondía  cosa, 

Y  que  todas  sus  mentiras 
Frustradas  ftiéron  y  ociosas. 
Se  despidió  con  préstete , 
Caminando  con  ansiosas 
Veras,  y  mas  adelante 

Le  salió  ya  de  otra  forma. 
SaludAronselosdos, 
Platicando  en  varías  cosas ; 

Y  por  último  le  dijo 
Como  venia  de  Roma. 
Fingiendo  lo  que  no  pau. 

Dijo  :^  Hay  alli  una  escandalosa 
Dama ,  Sabina  llamada , 
Que  no  tan  solo  deshonra 
A  su  esposo,  sino  que 
A  sus  cómplices  les  compra : 


s» 
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Y  á  mi  Umbien  me  premió 
Con  esta  sortUa  hermosa ; 
VesU  aqoi.—  CaaDdo  la  vi6. 
Turbóle  la  tísU  toda  : 
Cayó  en  tierra,  conociendo- 
La  sortija,  que  era  propia. 
Clamando  al  cielo:  mas  Otos 
Usó  de  misericordia 
Enviándole  luego  no  iogel 
Que  en  su  pena  le  conforta. 
Quisose  el  demonio  huir; , 
Pero  el  ángel  se  lo  estorba , 

Y  en  nombre  de  Dios  le  manda 
Se  detenga ,  aunque  se  enoja. 
Entonces  le  dijo  el  ángel : 
—Sé  firme  como  una  roca , 
Acaba  lo  comenzado, 

Alejo ,  que  esta  horrorosa 
Sierpe  que  te  habla,  es  el  diablo ,  ' 
Que  con  astucia  engañosa  ' 
Le  ha  quitado  la  sortija 
A  tu  virtuosa  esposa  : 
Ella  es  santa ,  v  está  virgen , 
Aunque  en  su  llanto  penosa. 
Ve  prosiguiendo  tu  intento, 

Y  en  Dios  tu  esperanza  toda 
Has  de  poner,  y  después 
Volverás  á  ver  tu  esposa. 
Ye  soy  ángel  del  Señor, 

Que  roe  envia  de  esta  forma.  — 
Desaparecióse  el  ángel , 

Y  el  demonio  fué  á  las  sombras 
Infernales  :  luego  el  Santo, 
Llena  de  fé  el  alma  ansiosa. 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Da  á  Dios  las  gracias,  y  á  toda 
Prisa  hizo  su  viaje 
Al  Santo  Sepulcro,  y  postra 
Su  cuerpo  v  cara  en  la  tierra 
Con  humildad  generosa. 
Diciendo  con  muchas  veras , 
Todo  lleno  de  congoja  : 
—Señor  mió  Jesucristo  ^ 
Mi  bien,  que  el  alma  atesora. 
Yo  no  soy  digno  de  entrar» 
Señor,  porque  me  lo  estorba 
Ser  quien  soy,  en  el  Sepulcro 
Santo ,  hasta  que  reconozca 
Tu  voluntad.  —Y  alli  estuvo 
Muchos  dias  de  la  forma 
One  se  ha  dicho ,  tolerando 
Hambres,  fríos  y  deshonras. 
Penas,  sentimientos,  males, 
Afliciones  y  congojas. 
Cumpliéronse  siete  años , 
Que  en  oración  fervorosa 
Se  mantuvo,  cuando  oyó 
Una  voz  de  aquesta  forma  : 
—Siervo  de  Dios,  ya  eres  digno i 
Por  merecerlo  tus  obras. 
De  entrar  en  aqueste  Santo 
Sepulcro:  entra  pues,  goza 
De  tanto  bien ;—  pero  él 
Presumió  ser  engañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Segunda  vez  oye  otra , 
En  que  le  diee  lo  mismo, 

Y  que  ya  Dios  le  perdona 
Sus  pecados ;  y  el  entonces. 
Con  una  fe  fertorosa 
Visitó  el  Santo  Sepulcro, 
Sitios  y  reliquias  todas. 
Después  que  fué  conocido. 
Por  huir  la  vanagloria , 

Se  partió  al  puerto  de  Lisa , 

Y  en  una  nave  briosa 

Se  embarcó  para  SHsilia , 
Previniéndole  en  sos  costas 
El  maestre  de  la  nave , 
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Que  lo  necesario  ponga 
De  su  comer ;  pero  él 
Que  nada  le  altera,  informa 
Al  maestre,  que  un  Señor 
Liberal  y  de  ^an  honra , 
A  quien  sirvió  siete  años 
Con  voluntad  generosa. 
Le  daria  cuanto  fuese 
Menester ;  y  de  esta  forma 
El  maestre  lo  creyó. 
Dio  al  viento  \ú  velas  toscas ; 
Pero  á  poquísimo  trecho 
Se  levantó  escandalosa 
Una  tempestad  cruel. 
Que  la  nave  al  cielo  topa ; 
Ya  barre  al  mar  sus  arenas. 
Ya  visita  sus  alcobas , 
Ya  es  burla  del  huracán , 
Ya  es  cometa  de  las  ondas , 
Sin  que  ningún  marinero. 
Ni  piloto,  que  lo  ignoran. 
Sepan  el  rumbo  que  lleva 
La  nave  en  esta  derrota. 
En  tín,  pasados  tres  dias, 
La  tormenta  no  mejora , 
Sin  acordarse  de  Alejo, 
Que  en  los  tres  dias  no  toma 
Cosa  para  su  sustento. 
Ni  una  taza  de  agua  sola. 
Llamóle  el  maestre ,  y  dijo  : 
—Amigo,  engaño  se  nota 
En  vos.  ÁCómo  no  te  envía 
De  comer  ni  beber  cosa 
Ese  señor  que  díjisteY — 

Y  .él  respondió  con  gozosa 
Alegría  :  —  No  me  engaña ; 
Jamas  su  misericordia 

Hasta  ahora  ha  faltado  á  nadie , 

§ue  es  Señor  de  mucha  honra , 
no  soy  digno  llamarme 
Sil  criado  en  tanta  gloria , 

§ue  es  Se^pr  de  cielo  y  tierra , 
aquesta  máquina  toda 
Mantiene  con  su  poder.— 
Respondió  :  — ¡  Muy  fervorosa 
Es  tu  fe ,  buen  peregrino ! 
Pues  pídele  á  Dios  añora , 
Que  nos  saque  á  salvamento.— 
Cesó  la  tormenta,  y  toman 
La  via,  como  Dios  quiso 
Al  romano  pu^to  de  Ostia. 
Desembarcaron  alegres , 
.Se  fué  á  la  ciudad  de  Roma , 

Y  llegó  á  su  casa  á  tiempo 

Que  el  padre ,  con  su  gran  pompa 
De  criados,  á  caballo 
Salla;  y  él  con  zozobras 
De  trabajos,  llegó  al  padre. 
Diciendo  de  aquesta  forma  : 
— Dale  limosna,  Eufemiano, 
A  un  peregrino,  que  ahora 
De  ti  se  ha  amparado;  asi 
Dios  te  traiga  á  tu  dichosa 
Casa  á  tu  hijo  Alejo, 
Prenda  del  alma  que  adoras.— 
Asi  que  Eufemiano  oyó 
Que  á  su  Jiijo  Alejo  nombra , 
Sin  sentido  del  caballo , 
Si  no  lo  tienen,  se  arroja. 
Clamaron  pues  los  criados. 
La  madre  salió  medrosa , 
Temiendo  alguna  desdicha ; 
Mas  fué  dicha  muy  gozosa , 
Porque  ad'quiríó  las  noticias : 
De  su  mismo  hÚo  se  informa , 
Como  le  hubo  conocido 
De  muchas  partes,  y  en  todas 
Habla  sido  su  amigo , 

Y  vivían  de  limosna ; 
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Qne  te  ¡oformóda  sus  padres 

Y  piedad  Ud  aeoerosa ; 

Y  en  Gd  bablolea  palabras 
Tan  sentidas  j  llorosas , 

?ae  el  padre  coa  alegría, 
la  madre  muy  gocosa 
Por  saber  ya  de  su  bijo» 
Casi  en  los  brasoc  lo  toniaa, 

Y  en  el  palacio  lo  meten , 

Y  alli  despacio  se  informan 
Mas  de  Aieio ;  pero  él , 
Encubriendo  su  persona , 
Les  daba  razón  de  lodo ; 
La  madre  estaba  llorosa. 
También  su  esposa  Sabina. 
Mandáronle,  en  fio,  que  coma 

Y  él ,  desechando  manjares , 
Con  affua  y  pan  se  acomoda. 
Desecnó  uua  rica  cama , 

Y  escogió  aquella  dichosa 
Escalera ,  y  en  su  hueco 
Pasaba  las  tenebrosas 
Noches ,  y  días  de  frió. 

Con  hambre  y  sed  prodigiosa  i 
Padeciendo  mil  oprobios. 
De  los  mozos  y  las  mozas. 
Pues  todas  tas  barreduras 
De  la  escalera  le  arroja» , 

Y  dándole  bofetadas, 
Con  él  juesan  la  pelota , 

Y  aun  pasaba  muchos  días       o 
Sin  agua ,  pan  ni  otra  cosa , 

Y  él  todo  por  Dios  sufria , 
Qne  en  su  alma  se  atesora. 
AlU  diez  j  siete  ahos 

Fué  sil  vida  misteriosa , 
Qoando  llegando  su  fin, 
Quiso  Dios  que  reconozca 
Su  muerte ,  y  al  camarero , 
Con  razones  amorosas , 
Le  pidió  para  escribir 
Recado ,  mas  él  se  asombra. 
De  que  sabiendo  escribir 
Pase  vida  trabajosa. 
Dióselo,  y  escribió  allí 
Su  vida ,  tan  prodigiosa 
Como  referiaa  queda , 

Y  luego  la  carta  dobla 

Y  la  sortija  en  el  dedo 
Puso,  y  asi  de  esta  forma 
Su  espirito  á  Dios  entrega  t 
Colocándolo  en  su  gloria. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Se  dará  fin  á  esta  historia. 

[Vidé  y  muerte  de  Sm  Aleje,  Plle|0  fvelto.) 


1306. 
VIDA  Y  HOChTE  DK  SAN  ALEJO.  —  Ilk 

{Anónimo.) 

Habiendo  entregado  á  Dios 
Su  espíritu  San  Alejo , 

Y  estando  diciendo  misa 
El  sucesor  de  San  Pedro, 
Acabado  ya  el  prefacio 
Oyeron  voces  del  Cielo 

Que  dicen  :  —  Ven,  siervo  mió, 
•A  gozar  dichoso  el  premio 

Y  el  galardón  del  trabajo. 
Que  por  mi  amor  v  respeto 
Has  padecido.— Y  después 
Otra  clara  voz  oyeron 
Muy  sonora,  que  decía  : 
^1d,  y  rogad  luego,  luego 
Al  hombre  de  Dios ,  que  pida 
Por  este  romano  pueblo. — 
Al  punto  de  las  parroquias , 
De  ermitas  y  de  conventos 


Se  tafieron  las  campanas 
Con  tan  celestial  estruendo , 
Que  admirando  los  sentidos, 
Quedaban  todos  suspensos. 
Partióse  el  Emperador 

Y  el  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo ,  y  no  lo  hallaaon 

Y  toda  Roma  anduvieron. 
A  su  Santidad  se  vqelven 
Desconsolados ,  diciendo 
No  le  hallaban  por  alli ; 
Las  mismas  voces  oyeron 
Que  decían :  ~  Eufemlano 
Es  el  que  retiene  dentro 
De  su  casa  tal  tesoro.— 

Fué  entonces  grande  el  contento 
Causado  en  todos ,  mas  él , 

8ue  estaba  presente  á  esto, 
ijo :  7-  Señores ,  yo  soy 
Muy  pecador,  y  no  tengo 
Este  favor  merecido.— 
Mas  el  Pontífice,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiano , 
Sin  detenerse  on  momento. 
Con  todos  los  cardenales , 
Cmees  y  acompafiamiento. 
Fueron  allá  en  procesión , 

Y  Eufemiano  iba  con  ellos. 
El  cual  llegando  á  su  casa , 

Sue  se  adelantó  primero, 
ando  salir  los  criados 
Con  luces  v  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 
No  cesando  en  este  tiempo 
En  todos  la  confusión, 
Mayormente  cuando  vieron 
Que  cruces  y  clerecía 
Al  pimto  se  detuvieron , 
Sin  poder  pasar  de  alH. 
Viendo  la  madre  de  Alejo, 

Y  su  esposa,  al  Padre  Santo, 
Le  preguntan  el  suceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontífice  Supremo . 
Les  dUo  :  —  En  la  Vaticana 
Oimos  voces  del  Cielo 

Que  dicen  que  en  vuestra  casa 
Está  sin  impedimento 
El  hombre  de  Dios,  y  asi 
Mi  venida  es  solo  á  eso.^ 
Si  muy  confusos  estaban. 
Mas  quedaron  cuando  oyeron 
Lo  que  el  Pontifica  dijo , 
Puea  que  nada  respondieron , 
Mirándose  unos  á  otros : 
Mas  ninguno  atribuyendo 
A  que  fuese  el  peregrino 

8ue  subsistió  tanto  tiempo 
ebajo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  camarero 
Dtjo  :  —  aSi  no  es  por  ventura 
Que  sea  ese  pobre  viejo. 
Que  es  hombre  de  buena  vida , 

Y  vi  por  mis  ojos  mesmos 

El  que  en  los  domingos  todos 
Comulgaba?— En  este  tiempo 
Fué  á  la  escalera  Eufemiano , 
Llamólo,  y  estaba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Exhalando  de  su  cuerno 
Una  fragancia  admirable , 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  quitarle,  f  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  afuera ,  y  dijo  al  Papa, 
Todo  de  alegría  lleno  : 

— Aqui  está  el  hombre  de  Dios.— 
Mandó  su  Santidad  luego      a 
Que  ai  pórtico  lo  sacasen. 
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luciéronlo^  y  alli  puesto. 
Todos  se  bmcan  die  rodillas 
Delante  de  él,  y  el  supremo 
Pastor  se  llegó  k  tomarle 
£1  papel ,  y  uo  pudieudo , 
Lle(;aron  los  cardenales 
Uno  por  uno^  y  lo  mesmo 
Sucede.  El  Emperador 

Y  sos  padres  también  fueron 
A  hacer  las  mismatf  instancias  * 

Y  lo  mismo  sucediendo* 
Llegó  su  esposa  Sabina, 

Y  le  dijo  :  —  Santo  sierfo 
Del  Señor,  por  quien  pasaste 
Tantos  trabajos  acerbos. 
Yo  te  pido  ese  papel , 
Porque  sepamos  contentos 
Tu  vlda;~y  el  Santo  eutóoces 
Lar^ó  el  papel;  lo  cogieron , 

Y  comenzando  á  leer 
Decía  :  •  Yo  sov  Alejo! 
»  El  hijo  de  Eufemiano , 

»  Senador  romano. »  Oyendo 
Su  esposa  y  padre  lo  diclio. 
Fué  tal  el  ñanto,  que  al  cielo^ 
Sus  lágrimas  penetraban , 

Y  se  arrojaban  resueltos 

Los  tres  sobre  el  Santo,  ¿  quiei» 
Abrazaban  sin  consuelo. 
Decia  el  padre  :  —  i  Ay  de  mil 
Ay  triste  mosquino  viejo! 

gué  confiado  vivía 
D  ver  ¿  mi  hijo  AI40  : 
¿Cómo  de  mi  te  encubriste  * 
Trayéndonos  á  tormentos, 
T  ¿  tanto  dolor,  i  mi 

Y  á  tu  madre  ?  ¿  Qué  es  aquesto? 
¡  Ay  de  mi  triste  vejes ! 

iQué  atribulado  me  veo !— 
Su  madre  lo  mismo  dice. 
Rasando  el  vestido  negro  : 
— Dejadme  llegar  de  gracia 
A  ver  ét  mi  hijo,  que  quiero 
Aumentar  mi  triste  llanto , 

Y  arrojar  sobre  su  cuerpo 
Esias  lágrimas  amargas.— 

Y  bacieiuio  muchos  eitremos « 
Sobre  su  hijo  se  arroja , 

Y  con  muy  tristes  requiebros    . 
Le  decia  :  —  Hijo  (|uerido, 

1  En  qué  te  agravié  algún  tlempa 
Para  que  asi  me  dejases , 
Pudiendo,  hijo,  pudiendo 
Declararte,  y  no  que  alli 
Murieras  como  te  veo  ? 
Madres,  las  que  tenéis  hijos, 
¿Por  ventura  habrá  consuelo 
Para  una  afligida  madre 
En  este  dolor  acerl^f— 
Llegó  su  esposa  Sabina , 
Torciendo  manos  y  dedos » 

Y  cuando  hubo  conocido 
Por  la  sortija  del  dedo 

Y  la  seña  que  la  madre 
Dijo  tenia  en  el  pecho, 

Y  que  la  carta  da  indicios 
De  lo  pasado ,  alli  fueron 
Tales  las  exclamaciones. 
Llanto  y  quebranto,  que  entiendo 
Que  á  los  pechos  mas  crueles 
Les  quebrantaran  los  pechos. 
Sobre  el  cuerpo  se  arrujó , 
Diciendo  con  mil  lamentos  : 

— íTriste  de  mi,  toriolilla. 
Sin  su  dalce  compañero, 
Sin  aleipia,  sin  vida, 
Shi  alivio ,  sin  consuelo , 
Poseida  de  tristezas 
En  un  g<4^  tan  violenta 


?ue  todo  el  pecho  me  pasa !— 
en  ün  eran  los  extremos 
De  la  esposa  y  de  los  padres 
Tantos ,  que  de  sentimiento 
A  un  mismo  tiempo  lloraban 
Los  circunstantes  con  ellos. 
Mandó  el  Papa  que  tomasen 
A  hombros  el  bendito  cuerpo , 
Llevándolo  en  procesión 
Con  majestuoso  entierro. 
Era  el  concurso  tan  grande 
Que  habia  de  los  enfermos. 
Mancos,  tullidos  y  cojos, 
Paraliiicosy  ciegos, 

Y  quedando  todos  sanos. 
Alegres  y  placenteros. 
Impedían  el  pasar 

Por  las  calles  á  San  Pedro , 

8ue  el  Papa  mandó  sembrar 
derramar  por  el  suelo 
Gran  cantidad  de  moneda , 
Porque  á  la  codicia  de  ello 
Se  parasen,  por  poder 
Entrarlo  dentro  uel  templo , 
Donde  con  solemnidad 
Las  religiones  y  clero 
Le  hicieron  las  exequias , 
Habiendo  tenido  el  cuerpo 
Maniliesto  trece  días , 
Para  que  lo  viese  el  pueblo. 
Desnuas  lo  depositaron 
En  la  bóveda  y  entierro 
Del  señor  Emperador, 
Que  quiso  honrarlo  hasta  en  esto. 
Luego  su  esposa  Sabina 
Hizo  voto  coa  protexto 
De  no  casarse  jamas , 

Y  lo  cumplió ,  dando  luego 
De  mano  á  toda  grandeza  : 
Puso  cilicio  á  su  cuerpo , 
Hizo  grandes  penitencias , 
Fué  santa,  como  sabemos. 
Los  padres  fueron  por  él 
Perdonados ;  que  los  ruegos 
De  un  santo  pueden  con  Dios 
Muy  mucho  en  su  valimiento. 

(Vida  ff  muerti  de  San  Alfj^,  Pliego  suelto.) 
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(Anónimo,) 

Pues  que  gustas  que  te  cuento 
Alguna  célebre  historia 
Con  que  divertir  la  tarde. 
Se  previene  á  mi  memoria 
Una  eficaz,  en  que  notes 
De  Dios  las  misericordias , 

Y  el  amor  con  que  á  las  almas 
Busca  con  ansia  amorosa. 

Y  pues  nos  convida  sitio 
De  aquesta  pulida  alfombra 
De  claveles  y  alelíes , 
Mosquetas ,  nardos  y  rqsas, 
Cob  la  Cándida  azucena , 
Que  fragantes  ocasionan 

Al  Céfiro  que  respire 

Suavidad  de  sus  aromas ;  , 

Con  tantos  olmos  gigantes, 

§ue  parece  que  sus  copas , 
iendo  vecinas  del  valle , 
Que  con  las  estrellas  moran; 
Donde  el  bullicioso  arroyo 
Con  murmullos  de  sus  ondas 
De  un  nsco  se  precipita, 

Y  con  fuga  bulliciosa 

Lo  que  murmuró  en  cristales 
Bn  perlas  menudas  llora : 
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Aqai  pues,  hermosa  Nise, 
.Que  el  tiempo  nos  ocasiona 
A  que  lo  gastemos,  digo  : 
Que  en  la  ciudad  mas  bermosa 
De  coantas  al  reino  egipci(f 
Le  dan  timbre  i  sa  corona , 
La  mas  ilustre  en  nobleza , 
La  que  logró  por  sus  obras, 
Por  su  valor  mil  trofeos 

Y  muy  sublimes  victorias ; 
La  que  dio  á  la  santa  Iglesia 

Y  á  Jesús  tantas  esposas 
Vírgenes,  que  á  él  consagraros 
Sus  virginidades  todas , 
Tantos  mártires  que  fuéroi# 
Campeones  por  su  honra , 

Y  dando  á  Cristo  sus  vidas. 
Consiguieron  laureolas : 
En  Uénfis,  digo,  que  fué 
Aquel  tiempo  la  dichosa, 
Que  mereció  tales  hijos. 
De  que  ilustre  asi  blasona  : 
En  esta  pues  gran  ciudad , 
Emporio  á  tantas  coronas. 
Se  crió  de  nobles  padres. 
Como  refiere  la  historia , 
Una  niña,  un  pasmo,  un  cielo^ 
De  belleza ,  siendo  sola 

En  la  ciudad,  y  en  su  casa 
L'nica :  tan  cariñosa 
Fué  la  crianza  en  sus  padres , 
Que  las  galas  mas  costosas 
Eran  su  ordinario  adorno, 

Y  Lo  común  ricas  jovas. 
Su  regalo  fué  indecible 

Con  que  á  las  veces  malogran 
Por  el  sobrado  carii&o 
Tales  padres  lo  que  adoran. 
Creció  Maria,  que  asi 
Fué  su  desgracia  sobre  otras. 
Tan  desfrenada  en  palabras 

Y  en  acciones  licenciosas. 
Que  era  fealdad  en  hermosura , 
Siendo  ella  linda  j  hermosa. 
Llegando  pues  á  ti  edad 

En  que  contó  doce  auroras, 
Abandonando  regalos. 
Gustos ,  vestidos  y  Joyas , 
No  obligándole  el  amor 
De  sus  padres,  que  la  adoran, 
Por  seguir  sus  apetitos 
Hizo  fuga  rigorosa. 

Y  una  noche  que  al  descanso 
Estaba  su  gente  toda 
Dada,  salió  con  valor 

Y  crueldades  de  amazona. 
Pasó  montes ,  siguió  selvas , 
Hasta  que  mano  alevosa 
Robó  del  tierno  pimpollo 
De  su  flor,  rica  ¿anota. 
Considere  aqoi  el  discreto 
Las  ansias  y  las  zozobras 
Con  que  andarían  sus  padres 
Eu  busca  de  so  persona. 
Afiadiendo  culpa  i  colpas. 
Llegó  á  la  chidad  famosa 

De  Alejandría,  do  pao 
Bandera  de  pecadora. 
¡Qué  muertes  y  qné  pendeocias 
Por  su  beldad  oo  ocasiona! 
Qué  alborotos  en  el  pueblo! 
Qué  prisiones,  qué  dlseordias 
No  motivó  su  venida ! 
Siéndole  á  Marta  poca 
La  juventud  de  mancebos 
De  aquella  ciudad  heroica  : 
Hasu  que  puesta  en  olvido , 
La  dejaron  pobre  y  sois. 
Viéndose  Mi  daspmüds  9 


Trabajaba  cuidadosa. 
Para  dar  á  los  galanes , 
Para  conseguir  ?iciosa 
So  sensual  apetito , 

8ue  es  un  Etna  en  que  se  ahoga , 
n  volcan  en  que  se  abrasa 

Y  un  incendio  en  que  zozobra. 
En  toda  especie  de  vicios 
Tanto  su  maldad  se  engolfa. 
Que  el  quereríos  repetir 

Es  materia  vergonzosa. 
Cefca  del  dia  dichoso 
En  que  la  Iglesia  coloca 
Fiesu  ¿  la  sanu  Invención 
De  la  cruz  maravillosa , 
Considerando  María 
Que  á  la  ciudad  venturosa 
De  la  gran  Jenisalen 
Concurría  bulliciosa 
La  gente,  en  aqueste  dia 
Solicitó  codiciosa, 
So  color  de  devoción , 
Enti-e  aquella  gente  toda 
Lograr,  como  forastera. 
Aplausos ,  riquezas ,  joyas. 
Fué  á  embarcarse,  y  por  el  fleto 
Dio  por  paga  su  persona. 
Desembarcó  en  Kara ,  y  fué 
Desde  alli  a  la  Tenturosa  « 

Ciudad  de  Dios,  donde  al  punto 
l¿mpezó  presuntuosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  linda ; 
Mas  tuvo  suerte  tan  corta. 
Que  entre  tanta  gente  no  hubo 
Quien  la  admirase  de  hermosa. 
Llegó  el  dia  de  la  fiesta, 

Y  ella  aoodió  cuidadosa 
Al  templo,  donde  miró 

De  gente  tan  grande  copia , 

8ue  dudó  el  poder  entrar ; 
as  solicitó  curiosa 
Introducirse  en  la  gente , 
Para  ver  la  misteriosa 
Cama  donde  halló  descauso 
La  naturaleza  toda. 
Mas  al  entrar  en  el  templo 
Vido  que  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro,  y  ella  no. 
Quedándose  fuera  y  sola. 
Volvió  por  segunda  vez,. 

Y  tercera ,  cuidadosa 
A  solicitar  entrar. 

Y  siempre  le  salló  ociosa 
Su  diligencia ;  mas  viendo 

8 ue  es  esta  acción  misteriosa , 
ansada  de  su  pecar, 
Vio  una  imagen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 

?ue  en  el  atrio  se  coloca , 
postrada  por  el  suelo. 
Le  dice  de  aquesta  forma  : 
»Bien  sé ,  SeSora ,  estaréis 
De  mis  delitos  quejosa , 
Qoe  he  ofendido  i  vuestro  Rijo» 

Y  á  vos,  soberana  aorora; 
Mas  sois  madre  de  piedades , 

Y  para  con  vos  importan 

Mas  los  megos  de  un  rendido, 
Que  no  sus  ofensas  todM. 
Habed  piedad  de  mi  alma. 
Sed  mi  bien ,  mi  intercesora 
Con  vuestro  querido  Hfjo, 
Que  de  ser  su  fiel  esposa 
Le  doy  firme  mi  palabra , 
Proponiendo  desde.ahors 
Con  lágrimas  de  dolor 
Borrar  las  defectoosss 
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Manchal  de  la  culpa  InfiuM. 
Dadme,  divina  Señora, 
Auxilios  de  vneelra  mciat 
óae  asi  podré  victonoaa 
Vencer  los  trea  eneaiigoa 
Qoe  me  inquietan  y  alborotan » 

Y  salir  de  este  destierro 

Y  coronarme  en  te  gloria.— 
Esto  d^o ,  V  Inego  al  mwto 
Entró  en  eltea^Mo  animosa. 
En  donde  la  deiarémoa 
Entre  penas  y  congolas, 

One  en  otra  parte  oa  préñelo 
Fiualitar  esta  historia. 

{Yids  4$  lé  Mi4ir  /Itfrir»  ele.  Plteet  saefto.) 

VIDA  as  u  najca  rotarE, sáirrA  «ai!a  latpaACA.— n. 

{Anánimo.) 

Ya  dejamos  á  María 
Egipciaca  vaelta  en  otra 
Magdalena,  arrepentida 
De  sos  calpas,  á  la  aivora 
Del  sol  de  josUcia  Cristo 
Biodiéndole  afeclnosaa 
Gracias  por  haberle  dado 
Los.  que  sos  y erroa conozca, 

Y  cdb  lina  devoción 

A  la  santa  Cma  adora, 
PaUbulo  donde  Cristo 
padeció  muerte  alrentoaa. 
Confesó  todoa  sos  yerros 
Con  contrición  fervorosa, 
Becibiendo  el  pan  divino , 
Malear  qne  al  alma  conforta. 
Dando  alábanlas  á  Dios, 
Por  haberle  hecho  tal  honra,  • 
Suplicándole  rendida 
Le  inspire  donde  celosa 
Mas  bien  le  pueda  aervir 
Fina,  amante  y  amoroaa; 

Y  al  punto  escuchó  unas  vocea. 
Signos  dnlces  de  la  gloria, 

gne  le  dicen  :  —  El  Jordán 
eré  tu  morada  sola.— 
Obedeció  luego  al  punió 
Con  diligencia  muv  pronta , 

Y  al  salir  de  la  ciudad 

Le  dio  un  hombre  de  limosna 
Para  tres  panes ,  los  cuales 
Le  duraron  ( ¡rara  cosa ! ) 
Diea  y  siete  anos  cabales, 

Y  se  pusieron  de  forma 
Que  para  haber  de  comerlos 
Sus  ligrimas  lo  remetían. 
En  este  tiempo  paró 
Tentaciones  rigorosas. 

Por  los  mesmos  que  pecó , 
Trayéndoie  á  la  memoria 
Los  gustos  y  los  regalos 
De  sus  galanes  y  Joyas , 
De  los  bailes  y  embriagneoes, 

Y  las  palabras  viciosaa. 
Mas  pasado  aqneate  tiempo 
De  tantos  afios,  dejóla 

El  enemigo  Satán, 
Gastando  todas  las  horas 
En  santa  contemplación. 
Disciplinas  r^orosaa: 
Bebía  y  corola  al  dia 
Agua  y  verba  una  ves  sola. 
Por  el  tiempo  de  Cuaresma 
Un  santo  monje,  que  á  solas 
Salla  del  monasterio 
A  hacer  penitencia ,  viola 
A  María  en  oraciod , 
Tan  seca  y  tan  monstruosa» 


Que  era  su  foaaro  vn  eadftvCT^ 

Espectáculo  qoe  aaoaibra| 

Un  iNNrror,  pueabratos,  píeniss « 
Baioea  la  vista  taferan 
De  arboles  ateridos; 
Con  que  el  Santo  aül  creyóla. 
Por  antistica  visteo , 
De  Leteo  infernal  sombra. 
Cooiuróla ;  mas  María, 
Vudta  del  rapto .  le  tafmna 
No  ser  lo  que  ól  iaragina. 
Sino  una  ¿rau  pecadora ; 

Y  viéndose  tan  desnuda, 
A  la  fhga  se  acomoda, 

Y  él  le  dM  es  sacerdoto 
Anciano ,  y  de  fberzas  cortas. 
Que  no  se  ausente;  y  responde  : 
— Socimas ,  dame  tu  ropa , 
Para  que  yo  pueda  hablarte.— 
Tnelto  de  espaldas  le  arrota 

Su  manto,  maravillado 

SBC  por  so  gracia  le  nombra ; 
as  viéndose  va  cubierta , 
Ante  él  liumilde  se  postra, 

Y  le  refiere  su  vida ; 

Y  el  Santo  atento  i  su  nota , 
Da  gracias  al  Criador 
Porla  repetida  historia. 

Le  pide  su  bendición, 

Y  que  al  otro  año  disponga 
Traerte  los  Sacramentos, 

800  hi  muchos  afios  no  logra 
sle  divino  manjar, 

Y  él  con  iiffrimas  lo  otorga. 

Y  sobre  la  Bendición 
Ambos  en  tierra  se  postran 
Sobre  qnién  la  habla  de  dar; 
Mas  Maris  recibióla 

Del  Santo,  y  ¿  él  le  bendice, 

Y  le  dice  de  esta  forma  : 

— Socimas,  varón  pifudente, 
El  afio  que  viene  importa 

?oe  &  la  orilla  del  Jordán 
e  espere  yo  cuidadosa  : 
A  tu  prelado  le  avisa 
Que  en  tu  monasterio  forma 
batan  una  gran  cizafia, 

8ue  el  impedirte  le  importa, 
ueda  en  pax.  —  Y  él  se  volvió 
Al  monasterio,  do  informa 
Al  abad  deste  suceso ; 
Mas  Socimas  no  reposa , 
Basta  buscar  en  su  nido 
Ests  Cándida  paloma. 
¡^  buscó  el  siguiente  afio , 

Y  i  la  otra  parte  viola 
Del  Jordán,  en  oración, 

Y  después  una  cruz  forma. 
Becibió  el  sacro  manjar, 

Y  en  una  cesta  llevóla 
Unos  humildes  regalos ; 
Pero  tres  lentijas  solas 
Tomó,  y  dijo :  —  Esto  me  basta, 

Y  adiós,  que  aquesto  me  importa. 
El  Santo  tolrió  puntual 

El  siguiente  afio,  y  hallóla 
Dilhnta  en  su  humilde  cueva 
Sobre  su  infelice  ropa. 
Con  crecido  sentimiento 
Con  llanto  sus  canas  moja, 
Dificulta  el  enterrarla , 
Por  ser  sus  foenas  muy  cortas ; 
Mas  vido  entrar  dos  leones 

8ne  con  sus  garras  ahondan 
na  triste  sepultura, 

Y  el  Santo  en  braios  la  toma , 
Poniéndola  con  decencia ; 

Le  dan  sepultura  honrosa 
Loa  leones,  y  postrados 


Bendicioo  M  Santo 
Alegres  desapareoeiit 

Y  SocUnis,  de  alU  loiii« 
Al  monasterio,  admirado 
Dando  á  Dios  loores  y  hooraa 
Por  loa  alioa  booeiaoa 
De  sa  mano  poderosa.  * 
EsU  es,  mi  querida  Nise» 
La  roaratUlosa  historia 
De  SanU  María  Egipciaca, 
De  Egipto  bAson  j  honra , 
Ejemplo  de  penitentes 
1  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  Señor, 
Criador  de  todas  las  oosaa, 
Due  por  tan  raros  caminoa 

Y  sendas  tan  misteriosas 
Sabe  traer  á  las  almas 
Que  naufragan  en  las  olas 
Del  mar  de  loa  torpes  vicios. 
Sacándolas  ▼ictoriosaa 
De  los  croelea  embates 
Con  que  infelices  zosobran. 
Colocándolas  seguras 
En  el  paerio  de  Ta  gloria. 
Mira  sí  puede  servirte 
MI  amor  firme  en  otra  coaa« 

Íue  solo  en  obedecerte 
I  alma  se  halla  gastosa. 

{YUm  4$  la  Mi4ef  fiurte ,  ele.  Pliego  nelto.) 
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(Anónim$  K) 

No  canto  fingidos  hechos , 
m  lovento  falsas  novolaa 

Íue  en  doradas  copas  brindan 
stragos  á  la  hioceDda : 
Canto  solo  para  dar 
Un  disefio,  donde  vea 
El  mundo  todo  que  Dioi, 
Amoroso  Padre,  vela 
Favoreciendo  al  que  sigue 
De  sus  preceptos  la  senda. 
Canto  la  trágica  vida 
De  una  singular  princesa. 
Cuyos  prodigios  agotan 
Los  rlB  de  U  elocuencia. 

De  fll  duques  de  Brabante, 
Cuya  antigua  estirpe  regla 
Prodoce  con  los  laureles 
Eulasadas  las  diademaa. 
Nació  un  ángel  de  hermosura. 
De  los  que  natu#alesa 
Gasu  un  siglo  en  producir. 
Pues  en  ellos  solo  osleou 
Acumular  perfecclooea 
Que  el  sexo  frágil  desmienta. 
Por  el  agua  del  bautismo 
Subió  á  superior  esfera , 
Siendo  ángel  de  su  alma 
La  que  en  su  cuerpo  lo  era. 
A  petición  de  los  Duques, 
Su  nombre  fué  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  áoóel 
Se  mereció  por  sus  prenda^ 
Crióse  en  la  tierna  edad    ^ 
Dando  tan  sensibles  muestras 
De  su  mcia  y  su  donaire , 
Que  todoa  á  competencia 
Admiraban  ver  unidas. 
En  una  edad  Un  tierna, 
Difrecion  de  muchoa  a&os , 
Y  de  pocos  la  inocencia. 
Apenas  empezó*á  andar. 
Coando  díó  muy  claras  maestras 
Que  al  retiro  y  soledad 
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La  4^thiaba  sa  estrella. 
A  este  objeto ,  en  un  |ardhi 
Donde  Plora  y  Amaltea 
Empefiaron  sus  pinceles 
Paira  ostentar  su  destreta, 
Halló  un  sitio  retirado 
Entretejido  de  yerbas. 
Allí  formó  una  capilla 
De  mil  primorea  compuesta ; 
Después  biso  un  altarito, 
Que  Aló  el  ara  donde  empiesa 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fué  su  diversión  ¿ 

Y  á  su  culto  siempre  atenta  , 
No  dio  lugar  á  los  juegos 
Qoe  llévala  edad  primera. 
Asi  rivió  entretenida , 
Hasta  que  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  despertando 
Principes  que  la  pretendan. 
Muchos  al  Duque  su  padre , 
Con  muy  rendidas  ofertas, 
Ls  pidieron  por  esposa ; 
Solo  pudo  mereceiia 
El  aran  conde  Palatino 
Sigifredo,  cuyaa  prendas, 
Aun  mayores  que  la  fama , 
Compiten  oon  au  noblesa. 
Celebráronse  las  bodas, 
Displicente  Genoveva , 

?ue  amaba  mas  su  retiro , 
solo  por  obediencia 
Trocó  en  brasoa  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  afios 
Diafrutando  la  riqneía. 
Con  que  afable  la  fortuna 
Les  brindai»  á  manos  Menas, 
Basta  que  le  fué  precisa 
A  Sigifredo  la  ausencia. 
Por  reprimir  el  orgullo 
Con  que  la  afrisana  secta 
intentaba  enarbolar 
En  la  Galla  sus  banderas. 
No  expresaré  los  suspiros 
Con  que  sintió  Genoveva 
La  marcha  de  su  marido 
A  Un  peligrosa  guerra  : 
Baste  decir  que  le  amaba , 

8ue  el  pecho  donde  amor  reina, 
as  sabe  sufrir  la  muerte, 
?ue  tolerar  una  ausencia, 
lene  el  Conde  un  mayordomo 
A  quien  con  extremo  aprecia , 

Y  á  este  le  encarga  que  caldo 
Con  esmero  y  diligencia 
De  su  esposa ,  pues  se  parte 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo, 

Y  con  traidora  reserva 
Ofrece  rendido  al  Conde 
Atender  á  Genoveva. 
¡Oh  pobre  inocente  Conde! 
¡Ojalá  no  te  partieras, 
Pues  tienes  mayor  contrario 
En  tu  casa ,  que  en  la  guerra ! 
Ausentóse  en  fin  el  Conde , 

guedándose  la  Condesa 
n  cinU  de  poeos  meses, 

Y  el  mayordomo ,  que  encnenln 
La  ocasión  que  pretendía. 
Soltó  á  su  furor  la  rienda. 
Primero  disimulaba , 
Por  no  atreverae  á  la  esfera 
De  Unto.sol ,  contemplando 

8ue  son  sos  alas  de  cers ; 
as  como  nunca  el  Itaego 
Paede  ocultar  sa  ftiena. 


BOIAHCEBO  GEREIAL. 


Le  deebfó  á  GcBoievi 

El  ÍBomdiD  qme  «pcalute ; 
Pcftb  fiflBfire  ta  PríMcsa 
Dtsiaalabj  ad««rtida , 
Cre?«i*4o  oae  á  h 
Soeíe  ser  (nao  d  desprecio ; 


AcsU 

Pero  si  es ,  Scior.  ta 


se  esgaoo. 
Sin  enbou»  d  Miordoaío 
▲  eooqui^r  sa  pareía , 
BtfU  Uoto  que  íarioao 
t'o  dia  en  M  esarto  enira 
O/n  nn  pQÜkl  en  b  mano , 
Did^bdo  de  esu  Bañera  : 
—S*-hon  9  no  es  aireí  ido 
El  que  fino  amante  Oe^ 
A  exfflícar  aqoel  incendio 
(foe  por  sí  te  maoíSesia  : 
\o  fivo  por  ti  muriendo , 

Y  por  aliñar  mi  pena 
He  resoeho  declararme , 
Porqne  es  preciso  qne  vea 
L4>fEr>do  el  fin  de  mis  ansias, 
O  qne  de  nna  ? ei  pereica 

A  los  filos  de  este  acero  : 
En  tos  manos,  fEran  Princesa  , 
Está  mi  vida  ó  mi  maene...— 
Aon  no  dejó  Geno? era 
Qne  acabara  d  majordomo 
De  df  darar  sa  insolencia , 
rnando  con  on  santo  enojo 
Desató  so  pora  lengna , 
Dídeodo:  —  ¡Loco,atreTido! 
4  Es  esta  aqaeOa  promesa 
Con  que  ofreciste  i  mi  es|»oso 
Serrirme  mientras  so  ausencia  ? 
Vete  de  aqui ,  si  no  quieres. 
Indigno  de  mi  presencia , 
Que  llamando  a  los  criados. 
Castiguen  tal  desvergüenia. 
Ausentóse  el  mayordomo; 
Mas  como  rabiosa  fiera, 
intenta  files  venganzais 
Por  Ter  frustrada  su  Idea ; 

Y  asi  un  día  i  los  criados 
Llama  con  grande  reserva, 

Y  les  dice  :  —  Amigos  míos. 
Ya  es  preciso  que  mi  lengua 
Publique  lo  que  ocultara 

Si  tan  publico  no  fuera. 
Sabed ,  <iue  rotas  las  lejet 
De  cristiandad  j  nobleza , 
Vive  mal  eutreteoida 
La  princesa  Genoveva, 
Con  un  infame  criado. 
Hombre  de  muj  baja  esfera. 
La  deshonra  es  ya  notoria , 

Y  temo  qne  el  Conde  sepa 
Lo  que  pasa  en  su  palacio 
Antes  qne  yo  le  dé  cuenta. 
Mí  dictamen  es  que  al  ponto 
Este  criado  se  prenda, 

Y  que  en  una  oculta  sala 
Pongamos  k  la  Princesa, 
Hasta  dar  aviso  al  Conde.— 
Ejecutó  su  sentencia 

El  ingrato  mayordomo, 

Y  envía  con  diligencia 

Un  posta ,  para  que  al  Conde 
Del  suceso  diese  cuenta. 
Dejemos  marchar  al  posta, 

Y  vamos  á  la  Condesa. 
Apenas  se  vio  encerrada. 
Cuando  en  lágrimas  deshecha. 
Suspira  quejosa  al  cielo , 
Implorando  su  clemencia. 
—¿Qué  detito  he  cometido, 
Decía  con  dulces  quejas, 

¡  Oh  Dios!  para  qne  asi  traldf 


Vengan  mas  y 
Qne  ya  me  doy  por 
En  saber  que  yo  padeaco 
Porque ,  tu ,  mi  Dios ,  lo 
Mas  creciendo  sns  fMifas  , 
Conoció  de  que  se  le^ 
El  parto,  sin  tener  nadie 
Que  pudiese  socorrerla  f 

Y  asi  sola  entre  sospiron. 
Entre  soIIoeos  y  penas . 
Dio  á  luz  un  hermoso  infaMe 
Heredero  de  sa  estrdb. 
Pues  aun  ánies  de  nacer 
Ya  tenia  la  sentencia 
De  muerte:  qned 
Por  culpar  á  la  i 

Y  dar  color  á  sa 
Publicó  que  el  niño' 
Parto  de  los  torpes  lazos 
En  que  estaba  la  Coadesa. 
Apenas  le  vio  nacido 
Sobre  la  desnuda  tierra. 
La  triste  madre  le  dice  : 
—Verdaderamente  empietat. 
Hijo  mío,  cuando  naces 
A  padecer  la  tormenu 
En  que  naufraga  tu  BMdra, 

Y  has  de  ser  en  la  tragedia 
Cómplice  de  mi  infortoniOy 
Porque  asi  el  cido  lo  ordena. 

Y  ya  que  en  tal  desamparo 
k6 puedo  aliviarte,  espera , 
Te  daré  lo  que  mas  vale. 
Alistándote  en  la  iglesia. — 
En  este  devoto  empleo 
Dejemos  á  Genoveva , 

Y  vo  en  la  segunda  parle 
Daré  fin  ala  tragedia, 
De  la  penitente  vida 
De  esu  gloriosa  Princesa. 

{Saatt  CtwKfwm ,  PUtfO 

<  Véa«e  la  Bota  dH  ronaocf  oda.  Ifgf  qve  tnii  di 

toña  novelesca  de  bon  Ciaudw  y  Doim  Mmr^ 


Í3I0.  ^ 

SA3rrA  CCXOrCVA ,  P1I1?ICESA  de  BaABAZOS. 1 

(Amómmé.) 

Militaba  Sigifredo 
Contra  la  tropa  agareoa. 
Dando  asuntos  á  la  fama 
Y  triunfos  á  sus  banderas. 
Cuando  redbió  del  posta 
Las  cartas  en  que  le  cnenia 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  á  Genoveva. 
Apenas  las  leyó  el  Conde, 
Cuando  como  cruel  fiera, 
Saliendo  de  si  furioso , 
Eiclamó  :  —  i  Oh  vil  Princesa  ! 
¿Asi  miras  por  mi  honor 
Al  tiempo  que  yo  en  la  ^erra 
Con  mi  pmjpia  sangre  añado 
Nuevo  luslrie  á  tu  nobleza? 
¿Es  posible  que  asi  pagues 
£l  amor  y  la  fineza 
Con  que  siempre  te  be  onerido? 
¿Qué  se  hizo  tu  firmeza? 
lias  ¿ qué  es  esto  que  me  pasa? 
No ,  no  es  posible  cnie  quepa  % 

Tal  desorden  en  mi  e^MMa , 
Mas  pura  que  las  estrellas. 
Pero  ¿cómo  no  ha  de  ser. 
Si  lo  dice  por  mi  afrenta 
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Ese  infante ,  que  es  aborto 
De  su  torpe  inconlioeDCia? 
:  Oh  tirana,  jo  te  ofrezco 
El  darte  la  recompensa    . 
Por  tu  loco  devaneo!  — 
Asi  dijo ,  y  con  presteza 
Escribió  y  despachó  al  posta 
Con  una  carta  que  entrega 
Al  mayordomo,  en  que  el  Conde 
Manda  que  con  gran  cautela 
Al  criado  den  la  muerte , 

Y  que  luego  á  Genoveva 
Con  el  hijo  oue  ha  parido 
Los  retiren  i  una  sierra 
Donde  les  quiten  las  vidas, 

Y  que  se  traigan  por  sefka 
De  que  queda  ejecutado 
La  lengua  de  la  Princesa. 
Alegróse  el  mayordomo 
Con  estas  infaustas  nuevas, 

Y  al  punto  le  dio  al  criado 
Una  bebida  en  que  beba. 
Sin  ser  sentida ,  la  muerte, 

Y  manda  que  á  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepare , 
Que  está  su  muerte  muy  cerca. 
Lleváronla  la  noticia 

A  esta  inocente  Princesa, 

Y  bañada  en  tierno  llanto 
Arroja  al  cielo  sus  quejas,. 
Diciendo :  —  i  Jesús  piadoso! 
i  Es  justo  que  la  inocencia 
Padezca  tales  rigores 

A  manos  de  la  insolencia? 
\>i  acaso  os  he  ofendido. 
Pague  yo  sola  la  pena ; 
Pero  este  inocente  niño 

Qué  culpa  tiene?  qué  ofensa 

udo  cometer  naciendo. 
Sino  nacer  de  mi  mesma? 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas. 
Que  has  venido  á  pasar  penas 
Por  nacer  de  una  infeliz... ! 
Mas  detente,  Afame  lengua. 
Que  quiero  morir  gustosa,        ^ 
Supuesto  que  asi  lo  ordena        ^ 
Aquel  Dios  á  quien  he  dado 
De  mi  amor  la  mejor  prenda.— 
Mientras  esto,  el  mayordomo 
A  dos  criados  ordena 
Que  con  disimulo  saquea 
Hacia  un  bosque  4  la  Princesa 
Con  su  hijo ,  y  q«e  á  Iqs  dos 
Les  den  la  muerte  aue  expresa 
En  su  carta  Sigifireao* 
Para  vengar  sus  afrentas. 
Obedecen  los  criados ,     • 

Y  á  estos  dos  corderos  llevan 
Para  ser  sacrificados. 

Aqui  enmudece  la  lengua. 
Aquí  faltan  los  sentidos 

Y  el  corazón  titubea, 
Al  oir  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  y  las  qnejai 
Con  que  humilde  se  despido 
De  su  casa  Genoveva. 
—Adiós,  hermanos ,  deeia. 
Adiós ,  montes,  adiós,  selvas» 
Adiós ,  patria  amada  mia. 
Adiós ,  amigos,  que  es  faenn 
Obedecer  á  mi  esposo ; 
Llorad  iristes  mis  exequias , 

Y  sedme  fieles  testigos 
Qué  mantuve  la  firmeza 
Que  á  tal  esposo  debia.— 
Con  esto  llegó  ii  la  bre&a 
Destinada  para  campo 
De  tan  funesta  trasedia. 
Paráronse  los  crMot» 


Y  la  dicen  :  —  Genoveva , 
Como  mandados  venimoiT 
A  ejecutarla  sentencia 

Que  manda  el  Conde  tu  esposo, 

Y  asi  es  preciso  que  muera 
Este  niño,  y  luego  tü 

La  misma  suerte  padezcas. — 
Dijeron;  y  al  dar  el  golpe 
En  aquella  planta  tierna , 
Los  dijo  la  triste  madre  : 
—Detened,  si  no  sois  fieras, 
Ese  golpe ;  en  mi  primero 
Ese  agudo  acero  hiera, 

Y  no  queráis  que  una  triste 
Duplicada  muerte  tenga 
Viendo  morir  á  su  hijo.  — 
Mas  por  alta  Providencia 
Los  criados  se  conduelen , 

Y  entre  si  mismos  conciertan 
Dejar  vivos  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  hicieroQ,  llevando 
Al  mayordomo  la  lengua 
De  un  perro ,  con  que  ocultaron 
Su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  madre  é  hijo 
En  la  intrincada  maleza 
De  aquel  monte,  sin  tener 
Mas  abrigo  que  las  peñas. 
Mas  amparo  que  el  del  cielo. 
Ni  mas  compañía  que  fieras. 
Anduvieron  algún  poco 
Al  eco  de  una  risueña 
Fuente,  que  los  convidaba 
Con  sus  cristalinas  perlas. 
Se  acercó  la  triste  madre, 

Y  reparó  que  alli  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramas 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  hallar 
Algún  sitio  donde  pueda 
Reclinar  al  tierno  infante» 
Seguro  de  tantas  fieras. 
Levantó  al  cielo  los  ojos, 

Y  agradece  con  fineza 
Encontrar  algún  amparo 
Contra  tantas  inclemencias. 
En  este  tiempo  repara 
Que  por  1^  celeste  esfera 

Bajó  un  ángel  que  en  sus  manos 
Trae  la  imagen  perfecta 
De  Jesús  crucificado, 

Y  llegándose  á  la  cueva. 
La  dice  en  dolc^  palabras : 
— Ea ,  amada  Genoveva , 
Por  mas  penas  que  te  sigan , 
Por  mas  trabajos  que  tengas , 
Los  endulzará  Jesús 

Con  la  sangre  de  sus  fenas : 
En  él  hallarás  alivio ; 
Veslo  aqui ,  lo  dejo  en  prendas 
De  que  no  te  desampara  : 
Vive  en  Dios,  con  él  te  queda.  — 
Desapareciendo  el  ángel , 
Quedó  la  santa  Princesa 
Tan  alentada,  que  todos 
Los  trabajos  é  inclemencias 
Los  llevaba  con  mas  gusto 
Que  el  que  gozó  en  su  grandesa. 
Asi  pasó  algunos  dias 
Manteniéndose  con  yerbas. 
Con  que  llegó  á  tal  estado , 
Que  perdida  la  beUeza 
De  su  rostro,  aun  no  era  sombra 
De  su  antigua  gentileza; 
Pero  lo  que  mas  la  aflige 
Es  que  la  mucha  abstinencia 
La  debilila ,  de  modo 
Que  falu  4  sos  pecbot  ■éttir 


ROBUMCEnO  GBRERAL. 


■I  !< 


.   I 


.1    í 


.    I 


i    I 


Coo  que  muMuer  ti  bIí&o 

ae  coo  llaolot  y  eoo  leftas 
pedia  de  mamar; 

Y  acudiendo  i  la  eiráencia 
De  Cristo  cnicifieado. 
Reparó  que  hacia  la  cae? a 
Se  veoia  presurosa 

Una  muy  hermosa  cierra , 

Y  que  acercándose  al  niño 
Le  díó  á  mamar  halagüefia. 
Con  este  raro  prodigio 

Se  consoló  Genoveva, 

Y  mas  viendo  que  dos  veces 
En  cada  dia  la  cierva 
Daba  de  mamar  al  niño. 

Dejemos  á  la  Princesa , 

Y  vamos  á  Sigifredo, 
Que  concluida  la  guerra 
Se  volvia  á  su  palacio. 
Sin  apartar  de  su  idea 

La  muerte  que  mandó  dar 
A  su  amada  Genoveva. 
Andaba  siempre  confio 
Culpando  su  lijerexa 
En  mandar  quitar  la  vida 
Sin  examinar  las  pruebas. 
Los  amigos  le  acompañan 

Y  piden  que  se  divierta. 
A  este  fin  dispuso  un  dia 

irse  ¿  un  bosque ,  donde  pued» 
Divertir  su  pensamiento 
En  la  gustosa  tarea 
De  la  caza ,  y  convidando 
A  sos  parientes,  se  acercan 
A  un  monte ,  y  á  pocos  pasos 
Descubrió  el  Conde  una  cierva 
Que  medrosa  se  retira , 

Y  Sigifredo  se  empeña 
En  seguirla  hasta  tanto 
Que  se  amparó  de  una  cueva 
Adonde  llevaba  al  Conde 

La  divina  Providencia. 
Desmontóse  del  caballo « 
Para  hallar  con  mas  presteza 
La  cierva  que  perseguía , 

Y  muy  cerca  de  la  puerta 
Divisa  un  bulto,  y  dudando 
Si  era  hombre  ó  si  era  fiera, 
Hntre  conruso  y  turbado,    , 
Le  preguntó  que  quién  era; 
Entonce  anegada  en  llanto 
Le  respondió  la  Princesa  : 
^— Sov  una  infeliz  mujer, 

A  quien  trajo  ¿  esta  aspereza 
El  haber  sido  constante ; 

Y  por  excusar  molestias. 
Digo  de  una  vez  que  soy 
La  infelice  Genoveva. — 
Apenas  la  escuchó  el  Conde , 
Cuando  postrado  en  la  tierra , 
La  pide  que  le  perdone, 
Diciéndoia  :  —  i  Oh  gran  Princesa ! 
Yo  soy  quien  tiene  la  culpa , 

Por  creer  con  lijereza 
Delitos  donde  no  caben  : 
Perdóname ,  amada  prenda , 

Y  á  trueque  de  hallarte  viva. 
Cesen  pasadas  ofensas.— 
Convocó  á  los  compañeros 

Y  del  caso  les  da  cuenta. 
Vinieron  á  la  ciudad , 

Y  coh  suntuosas  fiestas 
Celebraron  el  hallazgo 
Del  infante  y  la  Princesa. 
Luego  al  ponto  manda  el  Conde 
Que  al  mayordomo  se  prenda , 

Y  que  ataoo  á  cuatro  brutos. 
Pague  el  infame  la  pena 

De  haber  supuesto  un  delito 


Contri  tan  aaotí  Frioeen: 
Poco  el  gusto  les  doró. 
Porque  la  mucha  abaüneo^a 
Que  por  casLsiete  años 
Padeció  esta  grao  Princesa, 
La  redujo  á  tal  estado. 
Que  sin  poder  socorreria 
Llegó  al  trance  de  la  muerte  « 
Porque  es  preciso  que  tengia 
Su  premio  tantos  trabajos 

Y  que  goce  gloria  eterna. 
Sintiólo  en  extremo  el  Conde, 
Que  fino  amante  quisiera 
Morir  también  con  su  esposa. 
Por  no  morirse  de  pena. 

Y  viendo  cuan  poco  dura 
De  este  mundo  la  ^ndeza. 
Se  retiró  con  su  hijo 

A  una  religión  austera , 
Donde  haciendo  santa  vida 
Fueron  á  gozar  la  eterna. 
Esta  es  la  admirable  historia 
De  la  trágica  princesa 
De  Brabante,  cuya  vida 
La  santa  romana  Iglesia 
Nos  propone  para  ejemplo. 
Pidamos  que  nos  defienda 
De  traidores  enemigos , 

Y  de  tan  nocivas  lenguas. 

(Sania  Genovera,  etc.  Pliego  suellD.] 

1314. 

cAbLOS  y  LUCINDA.  —  I.  • 

{Anónimo  *.) 

Suene  el  clarin  de  la  fama 
Con  sus  canoros  acentos , 

Y  por  la  región  del  aire 
Esparza  sus  dulces  ecos ; 
Oi¿a  todo  enamorado, 
Atienda  todo  discreto. 
Todo  ^alan  preste  oídos , 
Todo  joven  esté  atento , 
Los  ope  de  finos  se  precian , 
De  amantes  y  caballeros. 
Pues  todos  en  esta  historia 
Bien  pueden  tomar  ejemplo. 

En  la  ciudad  de  Valencia , 
Corte  y  empíreo  del  reino 
Valenciano,  donde  habitan 
Tantas  envidias  de  Venus, 
Pues  las  damas  que  produce 
Son  de  aquel  Cupido  ciego 
Flechas  uoradas  j  aljaba 
Con  que  loara  sus  trofeos; 
En  esta  bella  ciudad , 
De  Chipre  jardín  ameno , 
Un  caballero  vivía 
De  los  nobles  de  aquel  reino , 
Llamado  Don  Juan  de  Lara, 

8ue  era  rico  por  extremo, 
asado  con  Doña  Inés 
De  los  Ríos  y  Acevedo , 
Señora  de  muchas  prendas 

Y  de  grande  entenuimieoto. 
Tenían  estos  señores 

Una  hija ,  á  quien  el  cielo 
La  doló  de  tal  belleza , 
Que  era  su  cara  un  lucero , 

Y  mas  hermosa  que  el  sol , 
Que  en  su  rostro  amaneciendo* 
De  la  mañana  la  aurora 

Quita  las  luces  á  Febo  : 
A  esta  llamaban  Lucinda , 
Que  este  nombre  le  pusieron , 
Porque ,  como  era  tan  linda , 
Lo  líniese  el  nombre  i  pelo , 
Pues  por  su  rara  hermosura 
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Do  todos  era  cmlieleso , 
El  hechizo  (le  Valencia. 

Y  el  alma  de  todo  el  reino. 
De  esta  bermosisima  dama 
Se  enamoró  un  caballero , 
Que  la  adoraba  rendido 

Y  la  idolatraba  tierno, 

A  quien  llamaban  Don  Carlos 
De  Cardona,  cajo  aliento, 
Cuyos  blasones  y  fama 
Timbres  á  su  nombre  dieron. 
Para  casarse  con  ella 
Solicitaba  los  medios 
Convenientes  para  hablarla 

Y  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle 

Con  músicas  y  festejos , 
Suspiros  enamorados 

Y  amorosos  galanteos. 
Dos  años  gastó  de  amores, 
Sin  que  su  amoroso  fúegp 
Llogase  á  emprender  dicnoso 
En  la  ocasión  sus  incendios. 
Una  nocbd,  en  fin  dichosa , 
Cuando  el  nocturno  Morfeo 

A  los  sentidos  suspende 
Él  ejercicio  supremo ; 
Cuando  todos  los  mortales 
Rinden  el  tributo  al  sueño, 

Y  cuando  el  ave  canora 
Suspende  la  voz  y  el  vaelo , 

Y  entre  las  hojas  del  árbol 
Ousca  defensas  al  tiempo, 
Salió  Lucinda  á  una  reja, 

Y  el  Adonis  caballero 

Allí  le  habló  en  sus  amores. 
Le  declaró  sus  intentos. 
Le  dio  palabra  do  esposo ; 
Ella  la  aceptó  ea  efecto, 

Y  le  dyo  :  —Señor  mió. 
Estimando  como  debo 

El  mucho  amor  qae  me  tiene , 
Cumplir  la  palabra  ofrezco  : 
Usted  me  pida  á  mis  padres.— 
Don  Carlos  dijo  contento  : 
—Luego  al  punto ,  sol  hermoso. 
Estoy  pronto  k  obedeceros.— 
Pidióla  en  fin  k  sus  padres; 
Pero  ellos  no  se  la  aieron. 
Porque  era  Don  Carlos  pobre , 

Y  es  este  borrón  mn?  feo , 
Porque  no  valen  noblezas 
Si  no  hay  con  ellas  dinero ; 

Y  porque  no  se  casara 

La  meten  en  un  convento.  * 
Don  Carlos ,  sahieodo  el  caso. 
Enfadado  del  saceso , 
Dispone  robar  la  dama. 
Sacarla  del  monasterio. 
Sin  mirar  qne  estos  arrojos 
Dios  los  castiga  severo , 

Y  que  puede  ser  que  al  6n 
Lo  pague  para  escarmiento 
Con  temporales  castigos. 
Cuando  no  sean  eternos ; 

Y  una  noche,  csyas sombras 
Ayudaron  sos  intentos , 
Tomaron  los  dos  amantes 
Fuga  en  un  bajel  lyero, 

gue  alas  le  prestaba  el  aire 
n  el  mar  de  sos  deseos. 
Cual  k  otro  París  trovano. 
Que  á  Elena  robó  del  griego. 
Mas  en  medio  d^este  gozo. 
De  la  noche  en  el  alendo 
Se  levantó  una  tormenta 
En  aquel  golfo  soberbio , 
Que  las  olas  de  Neptnoo 
Uao  con  la  nave  ea  el  cielo, 


Porque ,  enojadas  las  ondas , 
Ya  bajando ,  ^a  subiendo, 
Al  azotado  bajel 
Descuadernaban  los  lefios, 

Y  bramanclo  el  mar  fañoso. 
Les  quiso  dar  mooamento 
En  sus  quebrados  cristales. 
Como  á  Leandro  y  &  Ero. 
fiizose  el  bajel  pedazos 

A  la  furia  de  los  vientos , 

Y  á  la  fuerza  de  las  olas 
El  mar  salió  de  su  centro. 
Fluctuando  entre  las  agaas 
Asidos  i  un  frágil  leño , 
'Sobre  la  fe  de  ana  tabla 
Los  dos  amantes  salieron. 
De  mila^,  á  las  orillas 
De  dommios  extranjeros, 
Gomo  monstruos  de  fortuna. 
Pues  de  fortuna  vivieron. 
Eesan  la  mojada  arena , 
Donde  allí  los  dos  se  vieron , 
Ella  nereida  dd  agua. 

El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  aquesta  tragedia. 
Dándole  gracias  al  cielo 
De  haberles  de  ella  librado. 
Llegan  con  gusto  y  contento 
A  Ñapóles  la  famosa « 
Donde  se  casaron  luego, 

Y  en  Himeneo  gozaron 
El  logro  de  sos  deseos. 
De  este  matrimonio  amado 
Tuvieron  un  hijo  bello, 

A  quien  Julián  le  Uamaroii 
En  el  bautismo  supremo. 
Criáronle  santamente , 
Con  educación  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  quince  años. 
Dando  á  entender  el  mancebo. 
En  la  lucha  y  en  la  caza. 
El  valor  y  el  ardimiento. 
Saliendo  á  cazar  un  día 
Por  unos  montes  espesos , 
En  medio  de  una  montaña 
Contento  divisó  aa  ciervo, 
Que  veloz  la  penetraba 
A  competencia  del  viento  : 
Sigúele  con  la  escopeta , 
Haciendo  en  matarte  empeño; 
Hdyele  el  ciervo  acosado , 

Y  el  joven  le  iba  siguiendo. 
Porfiando  en  el  alcance. 
Para  matarle  al  momento; 
Pero  viéndose  apretado 

El  bruto  montaraz,  loego 
Paró  su  veloz  carrera , 
Se  encaró  con  el  mancebo ; 
Con  voz  humana  le  dice 
Enojado  y  may  soberbio  : 
—Di,  matador  de  tos  padres « 
¿Por  qué  me  persigues  fiero ?-^ 
Apenas  oyó  sus  voces. 
Cuando  se  cayó  en  el  suelo 
Amortecido  y  sin  habla, 
¡  No  fué  el  caso  para  menos ! 
Qaedando  como  defonto 
Entre  el  asombro  y  el  miedo; 

8ae  no  hay  humano  valor 
n  casos  tan  estupendos. 
Al  cabo  de  mucho  rato , 
Ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo. 
Hacia  su  casa  camina 
Triste,  confuso  y  suspenso; 
Pero  viendo  que  había  sido 
Aquello  aviso  del  cielo 
Sobrenatural,  qoe  Dios 
Le  envió  con  aqael  ciervo, 

Y  qoe  acaso  ser  poéia     ^ 
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Prooótüco  Terdiderú, 
Pira  qviur  la  oeaskm 
T  excusar  el  seotimienU) 
De  las  maertes  de  sus  padres, 
A  qoieo  amaba  eo  extremo» 

Y  Duir  aaoella  desdicha 
Del  ▼aücinio  fonesto. 

Se  aoseotó  secretamente , 
Queriendo  por  este  medio 
Evitar  aquel  desastre 
Cruel,  terrible  ▼  sangriento. 
En  fin ,  salióse  Julián 
Por  varios  climas  y  reinos ; 
AnduTO  muchas  ciudades , 
Visitó  diversos  pueblos 
Fugitivo  aun  de  si  mismo. 
Siempre  en  su  memoria  el  ciervo. 
Pasó  diversas  fortunas , 
Sufrió  trabajos  inmensos 

Y  necesidades  muchas , 
Como  pobre  forastero , 
Que  por  muchas  no  las  digo, 

Y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  los  padres  de  Julián, 
Cuando  el  hijo  echaron  menos , 

Y  que  DO  sabian  de  él 

Por  dilisencias  que  hicieron « 
Con  el  dolor  y  la  pena 
Alzan  las  manos  al  cielo , 

Y  000  suspiros  y  llanto 

A  Dios  le  piden  consuelo. 
Fué  tanta  su  amante  pena , 

Y  fué  tal  el  sentimiento, 
Que  partieron  ¿  buscarte. 
Abandonando  sus  fueros. 
Su  casa,  caudal  y  hacienda  : 
iTanto  es  el  amor  paterno! 
Caminaron  varios  climas. 
Muchos  reinos  anduvieron 
Vestidos  de  peregrinos. 
Que  aqueste  trak  eligieron , 
En  busca  de  su  hijo  amado , 
Que  ya  le  juzgaban  muerto. 
Porque  ignoraban  la  causa 

Y  de  su  fuga  el  secreto. 
Mas  viendo  que  no  le  hallan , 
Crecían  sus  desconsuelos , 
Sin  poder  hallar  alitio 

Sino  en  su  mismo  tormento. 
Dejemos  en  este  estado 
Este  caso  verdadero, 

Sue  en  el  segundo  romance 
e  dirá  de  este  suceso 
Lo  que  falta,  que  es  muy  largo , 

Y  no  es  para  medio  pliego. 

{Cárhs  tLutíudB,  Pliego  tvelto.) 

*  La  leyenda  devota  de  la  vida  de  San  Jnlian ,  de  Caenea , 
está  eonteaida  en  los  dos  romances  qae  tratan  de  la  historia 
de  Cários  y  Locinda,  la  eaal  ba  servido  de  asunto  á  on  drama 
de  Lope  de  Vega. 
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En  el  pasado  romance 
Ya  dye  cómo  salieron 
Los  padres  de  Julián 
A  buscarle;  que  anduvieron 
Buscándolo  por  el  mundo 
Con  trabajo  y  desconsuelo. 
Ahora  sigo  la  historia 
Y  prosigo  los  sucesos 
De  Julián ,  que  fueron  tantos, 
Qpe  no  es  ficii  de  creerlos. 

Salió  este  mancebo  heroico 
Llevando  su  pensamiento 


A  Espite,  doMienoié, 
CoflM)  referido  dejo. 
De  Ñipóles  la  fkmosa. 
Entró  4  servir  al  Rey  onestro 
En  b  guerra  de  Arasoo, 
Donde  mostró  sos  alwnlos : 
ílizo  hazañas  memorables. 
Hizo  mov  famosos  hechos 
Venciendo  muchas  batallas , 
Grandes  soldados  rindknulo : 
Le  ganó  muchas  ciudades , 
Le  sujetó  muchos  pueblos. 
Siendo  su  acero  luciente 
De  los  enemigos  miedo , 
El  terror  de  los  rebeldes, 

Y  asombro  del  universo. 
Viendo  el  Rey  estas  hazafias. 
Premió  sus  nobles  alientos , 

Y  su  general  le  hizo 
Honrándole  con  tal  puesto  ; 

Y  cuando  su|^  quiéu  era 

Y  su  noble  nacimiento. 
Con  una  ilustre  señora 

Lo  casó  lueffo  al  momento, 

8ue  Margarita  se  llama, 
uyo  divino  sugeto 
Supo  unir  lo  soberano 
Con  lo  hermoso  y  con  lo  regio. 
Vivia  el  gallardo  mozo 
Muy  gustoso  y  muy  contento 
Con  su  perla  Margarita, 
Jo3[a  de  subido  precio. 
Dejando  rumbos  de  Marte 
Por  las  delicias  de  Venus. 
Mu^  olvidado  vivia 
Julián ,  apn  de  si  mesmo 

Y  de  aquel  pasado  lance 
Del  pronóstico  del  ciervo. 
Como  en  el  primer  romance 
Ya  referido  lo  dejo. 

Mas  sus  padres  lo  buscaban 
Por  países  extranjeros. 
Por  Roma,  Milán  y  otras 
Provincias  y  varios  reinos. 
Con  Joyas  y  con  riquezas, 
'  Con  alhajas  y  dinero. 
Se  embarcaron  para  JEspaHa, 
En  su  busca  y  seguimiento ; 

Y  después  de  haber  andado 
De  España  el  ámbito  excelso , 
Una  tenebrosa  noche. 

Que  arrojó  rayos  el  cielo 
En  una  grande  tormenta 
De  relámpagos  y  truenos, 
Como  que  ya  adivinaba 
Su  trágico  fin  ftmesto , 
Llegaron  Lucinda  y  Carlos 
A  un  palacio  muy  supremo 
Que  en  una  aldea  tenia 
Julián  para  su  recreo , 
Donde  á  la  sazón  estaba 
Gozando  de  amor  trofeos 
Con  su  hermosa  Margarita , 
Mucho  mas  bella  que  Venus. 
Babia  salido  á  caza, 

§ue  era  su  divertimiento, 
se  quedó  Margarita 
Con  el  acompañamiento 
De  criados ,  retirada 
Mientras  venia  su  dueño. 
Llegaron  dos  peregrinos 
A  sus  puertas  á  este  tiempo; 
Eran  de  Julián  los  padres, 
Los  cuales  le  refirieron 
A  la  hermosa  Margarita 
Sus  fracasos  y  sucesos , 

Y  diéronse  á  conocer, 
Dldeodo  cómo  eran  ellos 
De  su  marido  los  padres. 
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Qae  le  bascan  con  deseo 
De  verle ,  por  cuya  causa 
De  aquella  suerte  vinieron. 
Cuando  entendió  Marsarita 
Quién  eran  los  extranjeros, 
Que  eran  de  sa  esposo  padres, 
Con  gran  placer  y  contento 
Los  hospedó  cariñosa , 
Haciéndoles  mil  cortejos. 
Alli  le  cuentan  la  cansa 
Del  viaje  por  extenso, 
Haciéndole  relación 
De  lo  que  en  él  padecieron, 
Los  trabajos  y  pesares , 
Las  penas  y  los  tormentos. 
Los  mares  y  las  borrascas. 
Sustos ,  peligros  y  riesgos; 

Y  la  hermosa  Margarita 
Suspensa  lo  estaba  oyendo , 
Muy  admirada  del  caso 
Que  le  estaba  sucediendo. 

Y  después  de  haber  cenado 
Con  ei  aparato  regio 

Que  á  los  tres  pertenecía. 
Con  placer  y  con  consuelo. 
Con  lágrimas  de  alegría , 
Cuando  era  hora  que  el  sueño. 
Que  es  pensión  de  los  mortales , 
Les  diese  el  descanso  quieto , 
Los  llevó  á  su  mesma  estancia , 

Y  ¿  los  dos  les  da  su  lecha 
Adornado  de  brocados. 
Joyas,  galas  y  aderezos. 
Ya  quelos  dejo  acosudos. 
Cuando  ya  iba  amaneciendo. 
Salió  á  la  misa  del  alba 
Cuando  el  alba  iba  rompiendo, 
Poraue  quiso  Margarita 

Al  alba  darle  un  encuentro 

Y  un  choque  con  su  hermosura. 
Cara  i  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo , 

Que  podía  bien  hacerlo. 
A  este  tiempo  Julián  fino , 
Cuando  de  Apolo  el  lacero 
Rayaba  neutrales  luces 
En  la  lámpara  de  Febo, 
Cuando  el  tierno  pajarítio 
Empieza  &  entonar  goijeos , 

Y  sacudiendo  sus  plumas. 
Desperezándose  hueco 
SobreHa  verde  ramilla 

De  los  chopos  y  los  fresnos , 
A  vista  de  su  consorte 
Del  pico  aBla  el  extremo. 
Entró  Joliau  en  su  coarto 
Descuidado  del  suceso ; 
Se  fué  acercando  á  so  cama 
Para  dar  descanso  al  coerpo 
Del  cansancio  de  la  cau. 
Imagen  de  sus  alientos. 
Corrió  la  hermosa  cortina 
Adonde  estaban  durmiendo 
Sus  dos  padres  recogidos. 
Pagando  el  natural  feudo; 

Y  cuando  vido  Julián 
Hombre  ▼  mujer  en  su  lecho. 
Esutua  de  mármol  frío 

Se  quedó  de  loego  i  luego. 
Juzgando  que  era  so  esposa 
Que  cometía  adulterio. 
Colérico  y  enojado 
Como  león  carnicero         ^ 
Que  despedaza  celoso 
Chopos ,  peñascos  y  lefios , 
Siendo  sus  agudas  garras 
Los  cuchillos  mas  sangrientos, 
Con  encendido  cor^. 
Echando  sos  ojos  ftoegb , 


El  corazón  palpitante 
Que  le  salla  del  pecho , 
Pálido  ei  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  puñal  violento, 

Y  les  dio  de  puñaladas , 
Dejándolos  allí  muertos. 
Revolcándose  en  su  sangre  : 
¡Téngalos  Dios  en  el  cielo ! 
Vino  después  Margarita , 

Y  viendo  el  estrago  Gero, 
Le  dice  :  —Esposo  del  alma , 

¿Qué  estrago  es  este  que  has  hecho? 
Sabe  que  has  muerto  a  tus  padres, 
Pues  tus  padres  efan  estos 

gue  aquí  llegaron  anoche 
n  tu  busca  y  seguimiento. 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  metí  aquí  dentro. 
Hospedándolos  en  casa. — 

Y  en  fin ,  le  contó  el  suceso 

Y  todo  lo  que  pasó ; 

Y  él ,  atónito  y  suspenso. 
Pasmado  de  aquel  acaso. 
Arrepentido  del  hecho, 
Viendo  á  su  esposa  inocente 
Que  fué  causa  de  su  yerro. 
Aunque  ella  no  tuvo  culpa 
Del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  y  triste 

De  lo  que  le  dijo  el  ciervo 

Cuando  lo  siguió  en  la  caza , 

Haciendo  en  matarle  empeño. 

Llora,  suspira  y  lamenta , 

Los  ojos  levanta  al  cielo , 

Pidiendo  misericordia 

Con  voces  y  con  lamentos : 

El  corazón  se  le  arranca 

De  dolor  y  sentimiento. 

Que  de  puro  dolorido 

Daba  saltos  en  el  pecho. 

Pide  que  un  rayo  le  abrase , 

Que  le  consuma  su  incendio, 

Convirtiéndole  en  ceniza , 

Para  servir  de  escarmiento 

Para  los  siglos  futuros 

A  los  parricidas  fieros. 

En  fin ,  fué  unta  la  pena. 

El  dolor  y  desconsuelo 

De  Julián  y  de  so  esposa. 

Que  al  instante  se  partieron 

A  Roma,  á  que  los  absuelva  * 

El  Pontífice  supremo. 

En  traie  de  peregrinos , 

Y  con  los  vestida  mesmos 
De  sus  dos  difuntos  padres. 
Toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 

Con  el  sucesor  de  Pedro, 
Quien  les  dio  la  absolución 
De  su  llorado  defecto. 
En  un  hospital  se  meten 
Para  servir  de  enfermeros 
A  los  pobres  de  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Asistían  vigilantes 
A  todos  los  ministerios 
De  piedad,  que  se  ofrecían 
Allí,  i  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  pues  mochos  años 
Ejercitaaos  en  esto , 
Practicando  las  virtudes 
Sin  querer  ser  descubiertos, 

Y  alO  acabaron  su  vida , 
Pagando  el  debido  feudo 
Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Señor  del  imiverso : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aquesta  vida  salieron. 
Dejando  con  sos  vfrtodes , 
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Pan  imiurlis  ejemplo , 
Pnes  tllf  faéron  los  dos 
Flores  del  jardín  ameoo 
De  la  gracia,  paes  con  ella 
Dios  premió  su  sanio  celo. 
En  la  muerte  de  los  dos 
Mil  maravillas  se  vieron , 
Porque  es  muy  grande  el  Se&or 
En  favorecer  sus  siervos. 

Y  este  romance  se  escribe 
Porque  es  caso  verdadero, 

Y  dé  noticia  á  los  hombres. 
Para  que  tomen  eiemplo , 
Teman  á  Dios  y  le  pidan 
Que  nos  dé  su  santo  reino. 


[Cérlót  y  Lmcím4s  ,  Pliego  saelto.^ 


Í3i3. 

LA  PRIIfCCSA  DE  Tl!f  ACttIA. 

{Afióttimo.) 

Resuenen  multiplicados 
Los  clarines  de  la  fama , 

Y  los  ecos  de  sus  voces , 
Repartidos  pof  las  vagas 
Regiones  de  los  dos  orbes , 
Publiquen  en  sus  distancias 
El  mas  estupendo  caso. 
Que  á  referirlo  no  bastan 
Los  acentos  de  mi  lengua. 
Vos,  Madre,  llena  de  gracia, 
Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  á  mis  voces  eficacia. 

En  Sicilia,  gran  provincia 
De  las  c^ue  encierra  la  Italia , 
Nació  Dionisia ,  princesa 
Heredera  de  Tinacria. 
Logró  del  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  sin  tasa ; 
Logrólas  todas,  pues  era 
Linda,  sin  querer  ser  dama. 
Tratable,  mas  que  cualquiera, 
Como  sin  igual,  humana. 
Discreta ,  como  ninguna , 
Mas  qne  la  mejor,  gallarda , 

Y  el  todo,  como  ella  sola. 
Pues  en  ella  sola  hallal>a 

La  verdad,  cuanto  en  las  otras 
Fingen  las  lisonjas  vanas. 
Voli  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  provincias  la  fama ; 
La  pidieron  por  esposa 
Cuatro  principes  de  Italia, 
En  quienes  solo  lucia 
Una  prenda  con  ventajas. 
Al  primero  ennoblecía 
Su  real  sangre;  adornaban 
Al  segundo  las  riquezas; 
Al  tercero  la  bizarra 
Gentileza  de  su  cuerpo; 
El  cuarto  se  señalaba 
En  muy  cristianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisia  agrada , 

Y  escoge  pues  para  esposo 
A  Alberto ,  que  asi  se  llama. 
Este,  amante  de  la  Virsen, 
Por  voto^especial,  rezaba 
Cada  dia  su  rosario. 

Con  estas  dos  circunstancias : 
Que  ha  de  ser  ¿  media  noclie. 
De  rodillas  i  las  aras 
De  la  purísima  Madre. 
Sucedió  pues,  que  Uceada 
La  noche  de  desposorios. 
Junto  al  tálamo  ya  estaban 
Para  gozar  los  consortes 
De  su  compañía  casta. 
Suenan  las  doce,  y  Alberto , 


Muy  ijeno  de  loeoiHUiieta  « 
De  la  obUgack»  se  aeoerüa 
Que  4  María  profesaba: 
8q  devoción  á  Marta 
No  le  permite  olvidarla ; 
Por  otra  parte ,  el  afecto 
De  sn  esposa  le  arrebata. 
Venció  el  amor  de  U  Virgeo  « 
Dejó  las  delicias  blandas 
De  Dionisia ,  a  quien  pidi6 
Con  muy  suaves  palabras 
Por  ima  hora  ausentarse 
A  un  negocio  de  importancii 

8oe  le  ha  ocurrido,  y  no  puede 
ílatarlo  á  la  mañana. 
Alcanzada  la  licencia , 
A  una  ermita  retirada 
De  su  palacio  salió. 
Donde  con  perseverancia 
Rezó  el  rosario ,  y  volvióse 
Con  mucho  gusto  á  su  casa. 
Aquí  preguntó  su  esposa , 

tué  negocio  fatigaba 
os  cuidados  á  deshoras  : 
El  con  blandura  y  con  maña 
Responde,  sin  descubrirle 
De  su  salida  la  causa. 
Lo  f|ue  hizo  en  la  primera , 
Hizo  Alberto  sin  mudanza 
En  todas  las  demás  noches. 
Hasta  que  sospechas  falsas 
En  Dionisia  se  engendraron , 

Y  de  los  celos  tocada 
Juzeó  que  en  otros  amores 
Traidor  su  esposo  trataba. 
Las  continuadas  salidas 
En  hora  tan  excusada , 
Ocultándole  el  motivo. 

Le  hacen  cierta  su  desdada. 
Contra  sí  misma  se  queja ,  • 
Contra  si  sola  reclama , 
Pues  contra  el  sentir  de  tantos 
Escogió  su  misma  infamia 
Casándose  con  Alberto. 
Determina  pues  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida. 
Tomando  de  si  venganza , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  su  traza. 
Al  tálamo  de  su  esposo 
Entró  la  noche  inmediata , 

Y  despidiendo  suspiros,  • 
Le  habló  con  quejas  amargas  : 
^¡  Ah  traidor ,  dice ,  inhumano ! 
I  Así ,  hipócrita ,  me  engañas  ? 
¿Te  escogí  por  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  ti  reinaba  ? 
¿Por  quién  me  dejas,  ingrato? 
¿pulen  tu  voluntad  arrastra? 

Si  la  hermosura  te  vence. 
Si  las  riquezas  te  halagan, 
Si  discreción  te  cautiva , 
Si  te  enamora  la  gracia. 
Si  la  nobleza  y  estados 
Soplan  de  tu  amor  las  llamas, 

tPor  quién  me  dejas,  traidor, 
*ues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en  esas 
Prendas  de  Ü  deseadas? 
Yo  mi  desdicha  lamento. 
Lloro  mi  fortuna  higrata. 
Yo  sola  quise  mi  daño. 
Yo  sola  raí  la  engañada  : 
¡  Pues  yo  sota  iuve  culpa , 
Yo  sola  daré  la  paga  !— 
Dijo,  y  sacando  un  puñal 
Escondido  en  la  almohada , 
Se  hirió  su  triste  pecho 
Con  mortales  puñaladas. 
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No  pado  impedirio  Alberto, 
Que  á  grandes  voces  exclama  : 
->¡  Ay  Dionisia ,  ay  mi  DiODÍaia ! 
:  Ay  mi  4ulce  preuda  amada. 
No  te  prives  de  la  vída« 
Deteale ,  Dioaisia ,  aguarda ! — 
De  las  manos  el  puñal, 
Pero  tarde ,  le  arrebata  : 
Enciende  lu^  ¡ay  dolor! 
Halla  á  su  esp<¿a  bafiada 
En  corrientes  de  su  sangre , 
Para  despedir  el  alma 
Por  muchas  sangrientas  bocas. 
Con  ella  Alberto  se  abraza, 
Repitiéndole  su  nombre : 
Lumbreras  amortiguadas. 
Vuelve  los  ojos  Dionisii ; 
Mas  la  muerte  ya  cercana 
Se  los  cierra  al  punto,  dafldo 
Las  últimas  boqueadas* 
i  Qué  lengua  podrá  explicar 
Del  triste  Alberto  las  ansias  t 
Le  atravesó  el  corazón 
De. dos  filos  una. espada, 
Al  ver  su  querida  prenda 
Que  fin  i  su  aliento  daba. 
Luchaba  en  esta  .congoja 
Cuando  suena  la  campana 
Del  reloj,  que  con  sus  golpe 
La  media  noche  señala. 
'i  Oh  fidelidad  constante 
A  la  Reina  inmaculada ! 
En  este  raro  suceso. 
Ríen  que  el  dolor  lo  eicnsaba , 
La  devoción  del  rosario 
No  quiso  Alberto  dejarla , 
Siendo  en  lo  adverso  no  menos. 

8ue  en  lo  feliz  su  «oostanda. 
ubrió  el  funesto  cadáver    ' 
Con  la  ropa  de  la  cama, 
Y  después,  cerrando  el  cuarto, 
A  la  capilla  sagrada    ' 
De  la  Emperatriz  del  cielo , 
Se  retiró ,  dando  lar^a 
A  los  suspiros  y  quejas.  * 
Aquí,  rodillas  postradas. 
Desahogó  asi  su  dolor : 
—  Si  vos ,  Vír|;eu  sacrosanta , 
Dijo  con  sentidas  voces » 
Si  vos,  azucena  blanca. 
No  foérades  tan  hermosa , 
Tan  bella  y  tan  agraciada , 
Ni  mi  amor  en  vos  pusiera , 
Ni  en  vuestro  amor. me  eaipcñara; 
Pero  i  qué  mucho  que  yo 
Entregase  toda  el  sima 
A  vuestra  beldad  divida  , 
Si  la  deidad  increada  ,- 
Enamorada  de  vos , 
Se  ocultó  en  vuestras  eotrai&asY 
No  siendo  culpa  el  amaros,    . 
Ocasionó  esta  desgracia 
El  amor  que  he  profesado' 
A  vuestra  beldad  sin  mancha. 
El  levantarme  á  deshoras. 
Para  serviros  sin  falta. 
Quitó  la  vida  i  Dionisia 
Por  sospechas  temerarias. 
De  vos,  Virgen^  tovc^ celos, 
A  vos  mi  celo  demanda ,     • 
En  vos  consiste  el  alivio. 
Del  aue  siempre  fiel  os  ama.— > 
Asi  dice ,  y  sin  poder 
Resistirse ,  en  la  peana 
Del  altar  se  rindió  al  sueño : 
Su  alma  fué  arrebatada 
Al  trono  de  la  justicia ,.  ^ 

Donde  preside  la  sacra 
Majestad  de  Jesocrislo, 
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Con  el  semblante  que  espanta. 
Vio  Alberto  que  los  demonios 
Tratan  con  algazara 
El  alma  de  su  Dionisia , 

Y  presente  el  Juez,  la  cargan , 
Ante  el  tribunal  supremo , 

De  que  con  su  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  vida : 
Por  buen  testigo  en  la  causa 
Citan  á  su  mismo  esposo. 
Que.  en  el  juicio  se  hallaba. 
No  pudo  dar  el  descargo 
Dionisia,  en  cosa  tan  clara ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invocó  á  la  Virgen  santa,' 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  entre  luces 
La  dulcísima  Abogada , 

Y  desterró  á  los  demonios 
A  sus  lóbregas  estancias , 

guedaudo  libre  Dionisia 
e  sus  infernales  garras. 
Luego  intercedió  piadosa , 

Y  de  ladillas  postrada  - 
Ante  su  divino  Hijo , 

Al  que  piedad  imploraba 
Para  que  tuviese  tiempo 
Dionisia ,  resucitada ,        • 
De  borrar  con  penitencia 
De  su  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hijo  ala  Madre,  ' 
A  cuyas  tiernas  instancias 
t^o  pudo  negarse,  y  dijo  : 
^Reina  y  Madre  muy  amada, 
En  vuestras  manos  tenéis 
Cuanto  mi  poder  alcanza.^ 
Agradecida  la  Viroen , 
Volvió  agradable  la  cara 
Hacia  su  devoto  Alberto 
Que  á  sus  espaldas  estaba , 
Diciéndole  que  tfb  esposa 
Lograría  re^urada , 
No  solamente  la  vida , 
Sino  es  aun  también  I»  gracia : 
Que  este  milagro  publiquen 
Por  los  estados  que  mandan, 
Para  que  k  todos  constase 

Sue  á«sus  devotos  ampara, 
espertó  del  sueño  Alberto , 

Y  juzgólo  imagfaiaria 
Visión  de  la  fantasía ; 

No  obstante  se  fué  á  la  sata 
Donde  dejó  el  cuerpo  muerto ; 
Mas  ¡  oh  maravilla  rara ! 
Encontró  viva  i  Dionisia , 
La  que  se  arrojó  á  sus  plantas. 
—Yo  soy ,  dijo ,  pecadora ; 
Vos  sois,  esposo,  la  tabla 
En  que  escapé  del  naufhíaio 
E  infierno  que  me  esperaÍKi ; 
A  vos  os  debo  la  vida, 
Por  vos  María  me  salva ; 
Perdonadme  }a  k»  celos 
Nacidos  de  mi  Ignorancia , 

Y  entre  los  dos  publiquemoi 
Esta*  maravilla  extraña , 
Para  dilatar  en  todos 

La  devoción  Maríana.—  ' 
Gozoso  Alberto,  convoca 
La  nobleza  siciliana  .    * 

En  espléndido  convite, 

Y  les  da  cuenta  muy  larga 
Del  prodigio  sucedido , 
Con  que  á  la  Virgen  exalta. 
Después  les  muestra  Dionisia 
El  pecho  con  encarnadas 
Señales  de  las  |ierídas 

Que  la  verdad  confirmabab. 
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Coo  etto  á  la  pon  Madrt 
Rindeo  todot  altbanxat. 
Los  dos ,  Alberto  y  Dionisit , 
A  las  grandezas  profanas 
Dan  de  mano,  y  se  retiran 
A  las  isperas  montañas. 
Hicieron  en  ellas  vida 
Mas  angélica  qae  hamana. 
Hasta  que ,  muertos  en  pax , 
Saben  a  goxar  las  palmad. 

{L§frmeMéé$  TmaeriM,  PUffO  nelto.) 

1314. 

LA  LIXDA  UKIDAD  DE  PRA?(CIA.— I. 

{Anónimo^.) 

Hoy,  señores,  boy  pretendo 
Dar  al  audiiorio  mío 
Noticia  de  un  cierto  caso 
Que  en  Tolosa  ba  sucedido. 
I¿ii  virtud  de  la  palabra 
Que  os  di ,  amigo  Federico , 
Pretendo  dar  cumplimiento , 
Aunque  es  rústico  mi  estilo.     * 

Hubo  en  Tolosa  de  Francia, 
Según  se  lee  en  los  libros , 
üüs  duquesi,  qne  eran  bermünos, 
C«)n  muy  glande  poderlo. 
Ei  mayor  y  mayorazgo, 
Si'gun  escriben  antiguos, 
Ya  viéndose  populoso 
De  los  bienes  de  este  siglo , 
Si  bien  tocado  de  Dios , 
O  bien  del  cielo  asistido. 
Procuró  al  mundo  dejar. 
Sabiendo  todo  es  gemidos. 
Hizo  su  renuncia  eu  Qn 
En  el  hermano,  y  le  ba  dicho 
Tomase  estado  á  su  gusto , 
Porque  el  tomarlo  es  preciso. 
Caso  á  su  gusto  el  pequeño 
(«on  un  soberano  hechizo, 

Y  viendo  el  mayor  quietos 
Sos  estados,  se  previno 
El  cambiar  por  los  sayales 
Las  ropas  y  los  vesiidos. 
Conmutando  los  diamantes, 
Esmeraldas  y  zaGros, 

Las  perlas  y  los  topacios , 
En  muy  ásperos  cilicios , 

Y  los  regalos  del  mundo 
En  espirituales  libros. 

Las  conijojas,  las  angustias» 
Las  lágrimas  y  suspiros. 
Que  costó  cuando  ya  el  plazo 
De  esta  ausencia  fué  vemdo. 
No  es  posible  referir. 
Fuese  en  lin  el  Duque  invicto 
A  lo  intrincado  de  un  monte , 

Y  en  la  espesura  de  un  risco, 
Entre  alfombras  de  esmeralda 
Que  naturaleza  hizo , 
Acompañado  de  plantas , 

Y  de  alegres  pajarillos. 
Su  vida  áspera  hacia. 

\  Oh  prodigio  de  prodigios ! 
¡  Qué  admiración  se  me  ofrece ! 
Pocos  habrá  en  este  siglo 
Que  imiten  á  este  varón, 
A  este  anacoreta ,  asilo 
De  virlud  y  santidad. 
Dejemos  en  este  sitio 
A  este  jnslo  en  su  maleza, 

Y  al  hermano  me  es  preciso 
Mencionar,  para  saber 

Que  á  los  dos  años  cumplidos 
El  cielo  le  dio  una  b^a , 

Y  dieron  por  apellido 


U  Linda  deidad  da 
Considere  el  advertido 
De  sus  padres  b  cri aoxa  t 
Los  halagos  y  cariños  , 
Con  que  á  la  Infanta  crlaluui  : 
i  Oh  qué  grande  desatino  I 
Aqui  se  cumplió  el  refrán  , 
Que  á  veces  el  mondo 
Es  causa  de  perdicieBeft, 

Y  bien  dijo  el  one  lo  dyo. 
Cumplidos  los  doce  años 

De  su  edad ,  había  disliotoo 
Caballeros  pretendieotea, 

Y  habla  gründes  ruidos. 
Muertes  hubo ,  y  la  ciudad 
Se  quejaba  al  Duque  aiiaaio« 
Padre  de  la  dicha  dama , 
Pura  que  tanto  delirio 

Le  obligaser  á  darla  estado , 
A  lo  que  el  padre  previno 
El  darle  á  su  hermano  pana 
De  todo  lo  sucedido, 

Y  avisarle  en  esta  forma  : 

<  Señor  v  hermano  querido  , 
•Hallándome  atribulado, 
»Y  en  parte  de  mas  cariño, 
»No  hallo  modo  ni  manera 

•  Con  que  poder  dar  castigo 
•A  quien  fomenta  mis  penas ; 
•Vuestra  sobrina  es  motivo. 
•Avisadme  el  mejor  medio 

•  Para  evitar  el  delirio 

•  De  tanta  profanidad ; 

•  Mostraos,  señor,  benigno, 

•  Y  vuestro  raro  talento 

•Me  saque  de  este  conflicto.» 
Hemitió  la  dicha  carta, 

Y  sus  renglones  leidos , 
La  respuesta  que  le  envia 
Fué  darle  preciso  aviso, 
Le  manden  á  la  sobrina 

Al  yermo.  ¡  Quién  tal  ha  visto  1 
A  la  hija  le  amonestan 
Que  pase  á  ver  á  su  tio. 
En  Qn ,  con  la  dicha  idea 
Consiguieron  el  designio 
De  que  pase  la  Duquesa, 
Para  lo  que  se  previno. 
Lleva  una  gran  comitiva , 
Que  todo  el  oais  lucido 
Acompañó  á  la  Duquesa. 
¿Cómo  diré  á  punto  Qjo , 
El  número  populoso 
De  tanto  Aoónis  lucido, 
Qne  solo  por  una  dama 
Se  miran  todos  perdidos? 
Depositaron  la  perla 
En  el  oriente  y  roció 
De  aquel  sol  de  la  virtud , 
Donde  ocho  días  cumplidos 
Con  júbilos  y  festejos , 
Cos  mas  parientes  y  amigos 
Asistieron  cuidadosos. 
Luego  el  tio  le  previno 
A  su  hermano  la  dejase,    - 
Que  con  ejemplos  divinos 
Pretendía  persuadirla 
Para  que  aejase  el  siglo. 
De  la  madre  los  halagos, 

Y  de  su  padre  el  cariño. 

Y  dándole  documentos, 
A  los  ruegos  de  su  tio 

La  convencieron ,  de  forma , 
Que  en  el  acuerdo  convino , 

Y  próximo  de  la  cueva 
Se  la  dedicó  su  tio , 

Donde  una  celda  le  hicieron  : 
i  Este  es  el  mayor  prodigio! 
Adornó  sus  blancas  carnes 
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Con  mny  ásperos  clHcios. 
Pedíale  á  Dios  perdón 
De  sus  calpas  y  delitos  :  ' 
Trasformada  en  Magdalena 
Se  miraba,  ¡qué  prodigio  I 
Comía  yerbas  silvestres , 

Y  en  arroyos  cristalinos 
Bobia ,  quien  despreció 
Los  vasos  de  oro  muy  finos. 
Dejémosla  en  este  estado, 

Y  á  la  ciudad  me  es  preciso 
Tornar,  para  saber  que 
Cierto  caballero  rico. 

Por  amor  de  la  Duquesa 
Pasaba  cruel  martirio, 
Angustias,  fatigas,  ansias. 
Penas  y  grandes  delirios ; 

Y  viendo  que  era  imposible 
El  conseguir  los  designios 
De  gozar  de  sa  hermosura « 
De  una  industria  se  previno 
Para  lograr  su  esperanza , 

Y  fué  con  muy  mal  principio, 
Pues  invocando  al  demonio , 
Hizo  pacto,  ¡qué  delirio! . 
Que  si  á  la  Duquesa  alcanza 
Entregarla  propicio 

Su  alma  al  mismo  demonio. 
El  cual  le  dio  por  arbitrio , 
Se  fingiese  endemoniado : 
^Quién  este  suceso  ba  visto? 
bus  padres  desatinados 
Procuraban  exctreismos 
Por  su  mejoría,  y  no 
Hallando  en  ellos  alivio , 
Les  dijo  el  demonio  un  día  : 
—  Solo  en  el  desierto,  es  fijo. 
Está  quien  puede  sacarme 
De  este  cuerpo,  y  asi  digo : 
Llévese  esa  criatura , 
Porque  el  Justo  con  sigilo 
Nos  castiga  con  gran  furia.— 

Y  sus  padres  qoe  creídos 
Fueron  con  el  fingimiento. 
Lo  llevan  al  Duque  invicto. 
Para  que  por  caridad 

El  les  curase  á  su  bijo. 
Movido  de  un  santo  celo. 
El  varón  ferviente  y  pió , 
Al  fingido  endemoniado 
Le  aplica  los  ezorcbmos 
Sin  poder  lograr  el  fruto 
De  todos  apetecido. 
El  demonio  le  avisó 
El  mismo  paraje  y  sitSo 
Donde  la  Duquesa  asiste; 

Y  una  noche  se  previno. 
Yéndose  paso  entre  paso , 
Hasta  llegar  á  aquel  sitio 

Que ,  á  la  espalda  de  la  cueva , 
Daba  á  la  Duquesa  asilo. 
Por  dentro  se  sumergió. 
Hasta  que  por  suerte  vido 
Aquella  suma  deidad. 
Yendo  muy  bien  prevenido , 
Para  su  defensa  y  guarda. 
Con  lágrimas,  con  suspiros. 
Con  halagos  y  promesas, 

Y  con  fingidos  cariños. 
La  Duauesa  se  asustó. 
Diciendo  :— Por  Dios  te  pido , 
Que  te  vayas  y  me  dejes. 
Señor ,  en  este  retiro.  — 

No  bastaron  las  promesas. 
Las  lágrimas  y  suspiros, 
A  poderle  persuadir 
A  que  dejase  el  designio , 
Porque  el  demonio  oo  duerme. 
Vendó  por  fin  el  castillo ' 


De  su  firme  castidad ; 
Quedó  aquel  jardín  lucido. 
Sin  la  fragancia  en  sus  flores , 

Y  aquel  pecho  diamantino 
Convertido  en  blanda  cera ; 
Quedó  aquel  sol  sin  sus  giros. 
Dejo  en  fin  este  proceso 
De  su  vida  :  ¡  qué  conflicto 
Verse  su  luz  en  tinieblas ! 
i  Oh  espiriius  femeninos , 
Qué  breve  que  os  convencéis 
A  los  Uncidos  cariños ! 
En  fin ,  viéndose  la  dama 
Con  sus  honores  perdidos , 
Añadiendo  culpa  á  culpa , 
Se  fué  con  él ,  ¡qué  delirio ! 
Abandonando  su  cueva , 
Con  el  caballero  ha  ido 
Rodando  por  toda  Francia , 

Y  á  cien  leguas  de  camino, 
En  una  grande  ciudad 
Hallaron  preciso  abrigo. 
Alli  vivieron  seis  años 
Con  titulo  de  marido, 

Y  enojado  ya  el  Señor 
Le  remitió  nuevo  aviso, 

Y  fué,  oue  al  tal  caballero 
Una  enfermedad  le  vino , 

Y  conociendo  su  muerte 
A  la  enmienda  se  previno. 
Confesó  generalmente 
Sus  culpas  y  sus  delitos; 
Murióse ,  y  viendo  la  dama 
Que  le  falta  su  querido , 
Añadió  males  al  mal , 
Tomando  nuevo  ejercicio. 

Fué  á  ser  moza  de  un  mesón  :       ^ 
i  Qué  crueldad !  qué  desatino ! 
¡  Oh  qué  riguroso  astro ! 
Aqui,  lector,  detenniuo 
Decir,  que  en  otro  romance 
Finalizará  el  prodigio, 

Y  el  feliz  fin  que  esta  dama 
Tuvo,  según  lo  colijo. 

(La  Linda  deidad  de  Franela ,  Pliego  suelto .^ 

*  La  leyenda  que  ha  dado  asunto  i  ambos  romances  de  la 
linda  deidad  de  Francia ,  lo  dio  también  i  varios  dramas  del 
siglo  XVII ;  y  entre  ellos  al  que  el  Doctor  Mira  de  Mescua  cuui- 
pnso  con  titulo  del  Ermttaáo  galoM  y  wteiontra  deicUlo. 


LA  L1?IDA  DRIDAD  DB  rSAHGlA  —  II. 

(Anónimo,) 

Al  fin  de  los  dichos  años 
Que  ya  quedan  referidos , 
Por  la  espesura  de  un  monte 
De  aquel  excusado  sitio , 
Huvendo  de  la  inclemencia 
Del  invierno  y  de  sus  fríos , 
A  las  puertas  de  la  ermita 
Un  mísero  peregrino 
Llegó,  buscando  su  albergue, 
Y  el  ermitaño  benigno 
Dióle  posada  gustoso. 
Donde  trataron  distintos 
Misterios,  que  en  este  uiundo 
Por  experiencia  se  han  vibiu. 
Acordóse  el  justo  Duque 
De  su  pena  dolorido ; 
Preguntóle  dónde  iba , 
O  cuál  era  su  designio , 
Porque  si  pasaba  á  Uoma 
Le  baria  encargo  preciso ; 
A  lo  que  le  respondió. 
Que  guiaba  su  camino 
A  su  pais ,  porque  ya 
Lo  mas  del  mundo  nibte  visto. 
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—  Pues  dime ,  i  Ueoe  la  Francia , 
O  todo  cuanlo  ñas  corrido. 
Alguna  dama  que  exceda 

Kn  ia  hermosora  j  el  hrío 
A  la  qae  le  nombran  Venus? 
Que  lie  leido  algunos  Ithros* 

Y  me  parece  que  no 
Habrá  en  el  humano  siglo 
Quien  ¿  esla  pueda  exceder ; 
l'ucs  es  cierto  que  rendido 
Quedo  cuando  llego  á  ver 
Las  letras ,  en  que  colijo 
Deben  rendirse  los  hombres 

A  una  hermosura ,  esto  es  lijo.— 
Todo  esto  proponía 
Solo  por  tener  Indicios 
Dónde  para  su  sol>rina ; 
4tespon(l¡óle  el  peregrino  : 

—  Mas  de  cien  leguas  de  aquí 
Vide  un  soberano  hechizo 
De  una  hermosísima  dama , 
Que  le  dan  por  apellido 

De  que  es  la  Linda  de  Francia ; 
Pero  vengo  compasivo 
Al  ver  que  en  una  posada 
Asiste,  con  el  arbitrio 

Y  el  ejercicio  de  moza 

Tan  común ,  <|ue  el  pobre  y  rico 
A  pocas  súplicas  vence , 

Y  alivia  sus  apetitos. 
Referiré  sus  facciones, 

Y  explicarélas ,  amigo.— 
En  íln ,  por  lo  que  la  pinta 
Dio  á  entender  en  el  prodigio 
De  su  sobrina ,  v  del  caüo 

El  Duque  quedo  aturdido, 

Y  turbado  su  corazón 
Al  %\T  lo  referido. 

Después  de  haberse  ausentado 
El  huespede  peregrino , 
Puesto  su  espíritu  en  Dios, 
Dejó  su  ermita  y  abrigo , 

Y  una  tenebrosa  noclie. 
De  la  oscuridad  valido , 

A  las  puertas  de  su  liennano 
Llegó  el  Duque,  cual  mendigo» 
A  pedir  una  limosna , 
Por  no  ser  reconocido. 
Admirado  se  quedó    • 
Kl  gran  Duque  cuando  vido 
A  su  |)en¡tente  hermano : 
Preguntóle  los  motivos 
De  su  determinación , 

Y  después  de  referidos 
Los  intentos  que  le  asisten. 
Por  las  nuevas  que  ha  tenido 
De  su  sobrina ,  pretende 
Andar  países  distintos 
Hasta  llegar  ^  encontrarla  : 
¿Quién  este  suceso  ha  visto? 
Kn  fin,  mudanoo  de  traje , 
Annque  nunca  los  cilicios 
De  sus  carnes  los  quitó , 
Vistió  famosos  vestidos , 

Y  prevenido  de  armas, 
Kn  un  famoso  tordillo. 
Que  era  hijo  de  los  vientos , 
l)e  su  valor  sostenido 

Se  ausentó  de  la  ciudad 
Por  Adonis  muy  lucido; 

Y  guiado  de  los  cielos, 
i)  de  divinos  auxilios ^ 
Después  de  algunas  fatigas 
Que  pasó  por  ios  caminos. 
Llego  á  la  dicha  ciudad 
Que  le  dijo  el  peregrino. 
Soüciió  la  posada , 
Adond('  tránsito  hizo ; 
Tendióla  vista,  y  miró 


A  la  que  en  él  boIIvo 
De  tanU  triMtdoo, 

Y  con  cariftoto  eiUlo 

Y  fingidos  omnpHniieoloSv 
A  su  amor  le  dió  principio , 
Diciéodole  :—  Beñnosa  dama  , 
Este  tu  amante,  rendido 

De  tu  hermorart  te  llalla, 

Y  si  acaso  yo  soy  digno 
De  recibir  tus  favores » 
Dame,  señora ,  el  aviso» 
Que  tendrás  aqui  nn  esdavo 

,  Que  te  servirá  propicio. 
*  Bastantes  doblones  traigo 

Que  of^certe,  t  así  digo. 

Que  aquesta  próxima  noche 

He  de  ser  favorecido. 

Es  cierto  vengo  cansado 

Del  trabajo  del  camino» 

Y  te  advierto  que  me  tengas 
Agua  ó  vino  prevenido 

Para  lavarme  los  pies , 
Que  espero  de  tu  cariño 
Concederásme  este  gusto. — 
Dióle  el  si  luego  improviso. 
Considere  aquí  el  lector 
Si  hace  curioso  motivo , 
Alguno  que  viese  entrar 
En  un  cuarto  pequeñito 
A  la  dama  y  al  galán , 
¿No se  hiciera  mil  juicios? 
Mala  es  la  murmuración ; 
Pues  no,  curiosos,  no  han  sido 
Estos  amores  en  balde,* 
Pues  el  término  cumitlido 
Del  día,  llegó  la  noche, 

Y  cada  hora  era  un  siglo 
Para  nuestro  fino  amante. 
Traen  maleares  exquisitos 
A  las  mesas  que  cenar; 
Se  saludan  con  cariños , 
Estos  nacidos  de  amor, 

Y  otros  de  otro  amor  nacidos. 
Llegó  la  hora  de  acostarse , 

A  lo  que  el  tÍo  le  ha  dicho 
Que  le  lavase  los  pies , 
Quitó  una  medía,  y  ha  visto 
Las  blancas  carnes  del  Duque 
Adornadas  de  cilicios : 
Maravillada  se  queda, 

Y  estas  razones  ha  dicho  : 
—Señor,  ¿qué  misterio  es  este? 
L  Cómo  con  tantos  cilicios 
Estas  carnes  martirizas? 

¿No  dices,  favorecido 
Esperas  verte  esta  noche 
En  los  lazos  de  Cupido  ? 
Si  es  promesa  la  que  haces , 
Refrénate  en  el  delirio 
De  lo  sensual ,  y  mira 
No  malogres  los  principios. 
Que ,  según  miro  se  ofrecen , 
A  mi  me  dan  nuevo  aviso.— 
Suspenso  se  quedó  el  Duque 

Y  dando  algunos  suspiros , 
Le  dice  :— -¿No  me  conoces? 
Yo  soy  el  Duque  tu  tio , 

Y  por  mandado  de  Dios 
Eipbusca  tuya  he  venido. 
Sobrina ,  vamos  al  yermo. 
Con  el  alma  te  lo  pido. 
Deja  las  culpas  mortales , 
Mira  que  hay  muerte  y  juicio ; 
Deja  las  firofanidades 

Y  pensamientos  lascivos ; 
Mas  por  ti  solo  he  pasado , 

Y  tú  sola  eres  motrvo. 
Dejé  mi  albergue  y  morada, 

Y  mis  rezos  y  mis  libros, 
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Solo  por  buscarte  i  tí ; 

Y  pues  la  dicba  be  tenido 

De  hallarte,  no  me  he  de  ir 

Si  no  te  vieues  conmigo.— 

La  Duquesa  le  responde « 

Hechos  caudalosos  ríos 

Sus  hermosísimos  ojos : 

—  Del  alma  querido  tío. 

Ya  he  conocido  mis  culpas. 

¡Señor  mío  Jesucristo, 

Pequé,  Señor,  contra  vos ! 

íMísericordía .  Dios  mió! 

Tío,  vamos  al  desierto. 

Que  el  haber  hecbo  el  deUto, 

Fué  instada  del  caballero  : 

I  Con  qué  dolor  te  lo  digo ! 

He  vencieron ,  que  i  miger 

Presto  se  vence,  esto  es  Hjo. 

Ropa  y  doblones  no  faltan ; 

íAy!  ¿Qué  haré  de  mis  vestidos?— 

El  tío  le  resitondió  : 


—  Déjalo  todo  perdido, 

gue  lo  que  es  del  demonio, 
I  procurará  admitirlo.— 
A  los  diez  y  siete  días 
Llegan  al  abrigo  antiguo: 
Abrazó  con  grande  celo 
Los  sayales  y  cilicios. 
No  sabré  aquí  ponderar. 
Cuando  le  uió  nuevo  aviso 
A  su  padre  el  mismo  Duque , 
Cómo  ya  había  recogido 
A  la  descuidada  oveja , 
Que  ha  faltado  de  su  nida. 
La  madre  despavorida 
Al  desierto  se  ha  venido : 
Al  ver  su  hija  querida, 
En  láffrtmas  y  suspiros 
Se  exbalaba ,  dando  gracias 
Por  el  favor  recibido. 
Llegan  al  yermo  gustosos 
Con  el  pretexto  y  desisnio 
De. visitar  la  Duquesa*: 
A  lo  que  el  tio  había  dicbo,  . 
Que  temía  la  presencia 
De  sus  padres,  v  era  digno 
Por  candad  la  dejasen. 
En  fin,  la  madre  ba  pedido 
Que  la  dejen  ver  su  bija ; 
La  licencia  ha  conseguido, 
Baio  de  sania  obediencia ; 
Mas  al  silencio  remito 
Lo  que  podía  pasar. 
El  padre  al  hermano  ba  dicho 
En  clausura  la  mantenga 

Y  la  pusiese  en  el  siüo 
O  cueva  que  antes  tenia, 
Siebdo  aqui  el  mayor  prodigio, 
Que  en  isperas  peultrádas 
Excedía  al  mismo  tio. 
Ofreciéndole  al  Sefior 

El  alma  que  le  ba  infendido. 
Perdona ,  noble  teetor. 
Lo  rústico  del  esiilo 
A  Pedro  Navarro,  que  es 
El  autor  de  estos  corridos , 

Y  los  sacó  de  una  historia 
Que  ha  leído  en  cierto  Ubro , 
Que  su  título  condene  : 

t  Victoria  y  triunfos  de  Cristo.» 
\  (Lü  liUa  ádOd  ée  F)ra»eU,  VMtgo  laelto.^ 

*  Desda  aqai  no  se  eatfende  oída  del  romaaee. 
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JOAN  BB  llAVALLA.  —  1. 

Dios  con  sQ  poder  inmenso 

Y  grandeza  sonerana , 

Y  stt  santísima  Madre 
Marta ,  llena  de  gracia , 

Le  den  acierto  á  mis  versos 

Y  á  mis  voces  consonancia , 
Para  que  acierte  á  decir 
Al  punto,  sin  faltar  nada, 
Un  suceso  misterioso. 
Una  maravilla  rara 

Digna  de  que  se  publique 

Y  que  notoria  se  baga 
Por  toda  la  crisüandad. 
Para  que  impresa  y  grabada, 
A  pesar  de  largo  tiempo. 
Quede  en  láminas  doradas ; 
Poroue  por  ley  natural , 

'  Por  ley  divina  y  humana ,    * 
Guardemos  las  tres  virtudes 
|ue  de  ellas  son  derivadas, 
^e ,  esperanza  y  caridad , 
Como  Dios  lo  quiere  y  manda. 
Dejando  de  usar  rigores 

Y  Uranias  ingratas , 
Intereses  y  rencores. 
Discordias ,  iras ,  veogansas , 
Soberbias  y  vanidades , 
Lujurias  y  desiemplanía». 
Crueles  rabias  é  iniidias. 
Que  son  á  Jos  hombres  causa 
De  su  total  perdición. 
Para  que  sus  pobres  aloMs 
Padezcan  para  en  eterno. 
Sin  que  sean  perdonadas. 

1  No  viváis  tan  descuidados ; 
Mirad  que  la  horrible  parca. 
Sin  un  punto  detenerse , 
Cortando  las  mieses  arnto! 
Mieses  son  las  criataras 
fue  en  el  mundo  son  criadas , 
en  cumpliéndose  aquel  tiempo 
Limitado  que  les  baya  * 
Puesto  su  gran  Criador, 
Al  punto  serán  cortadas 
Las  espigas  de  sus  vidas. 
Que  sean  cortas  6  largas. 
Muy  largas  no  podrán  ser. 
Porque  si  bien  se  repara , 
Por  mucho  oue  hayan  vivido. 
Les  parecerá  que  es  nada 
En  llegándosela  hora 
Postrera  de  su  jomada. 
Hombre ,  mira  que  te  advierto 

gne  está  tu  alma  empeftada 
n  que  ba  de  pagar  tas  tiendas 
Que  tu  mortal  cuerpo  baga , 
Sin  poder  follar  á  ello, 
Cuando  de  este  mundo  vaya; 

Y  juntamente  te  advierto , 
Para  que  en  culpa  no  caigu. 
Que  han  de  poner  en  un  peso 
Tds  obras  baenu  y  malas; 

Y  si  por  tu  4esfeitara 

Las  malas  son  mas  pesadas, 
Has  de  morir  condenado 
A  arder  en  eternas  llamas ; 

Y  si  por  dicba  pesaren 

Las  buenas  mas  que  las  malas, 
Irás  triunfante  á  la  gloria 
A  gozar  dichas  shi  tasa 
Con  los  bienaventurados. 
Angeles,  santos  y  santas. 
Con  esu  prueba  hago  pimto , 

Y  vpy  á  la  circunstanoa 
Del  nuevo  prodigio,  y  digo 
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Que  eD  la  ciudad  mts  oambradiy 
Que  es  Alicante  la  bella. 
Famoso  puerto  de  Espafta,' 
Eo  esta  ciudad  vifia 
Un  hombre  que  se  ocupaba 
Eo  administrar  faacieodas 

Y  en  cobrar  las  alcabalas  , 
El  cual  era  tan  tirano» 
Que  larde  ó  nunca  pagaba 
A  los  que  estaban  sirviendo 
De  criados  eo  su  casa. 
Entre  ellos  un  despensero 
Tenia ,  que  muestra  daba 
De  ser  hombre  muy  cabal 
De  la  oacioD  galiciana » 
Que  era  oatural  de  Tuy. 
Llamado  Juao  de  Natalia. 
Este  le  sirvió  diez  años, 

Y  viendo  que  no  cobraba 
Para  poderse  vestir, 

Y  que  su  ropa  está  ajada, 
Uo  diadijo  :  —Señor, 

Yo  quiero  irme  á  mi  patria; 
Ajústeme  usted  la  cuenta 
A  ver  lo  que  me  rettate.^- 
Has  tirano  le  responde 
Con  voces  muy  destempladas  : 
-» Vayase  cuando  quisiere. 
Que  su  cuenta  está  acostada : 
Mas  me  debe  que  le  debo ; 

Y  si  en  eso  mas  me  habla. 
Lo  he  de  poner  en  la  cárcel « 
Para  que  bueno  me  haga 
Todo  lo  que  me  ha  usurpado 

Y  lo  ha  enviado  á  su  casa.-* 
£1  mozo  <|ue  aquesto  oyó , 
Sin  responderle  palabra , 
De  alli  se  salió  afligido, 

Y  al  Gobernador  rascaba 
Para  c^ue  le  haga  Justicia 

Y  el  dmero  le  cobrara. 
Respondió  el  Gobernador 
Diciéodolef  que  le  traiga 
Testigos  que  lo  declaren, 

Y  que  la  verdad  juraban; 

Y  copo  DO  halló  testigos , 
Muy  afliffido  se  andaba. 

Y  estando  en  el  campo  solo 
Arrimado  á  una  muralla , 
Vio  que  hacia  él  se  venía 
Un  caballero,  y  le  habla ; 
Preguntóle  por  su  amo , 

Y  éldíjo  :  —Que  3ra  no  estaba 
Con  él  f  porque  de  diez  años 
El  salario  le  negaba.— 
Dijole  :  —  Pues  yo  te  traigo 
Una  conveniencia  hidalga, 
Que  como  seas  leal 

Y  me  sirvas,  doy  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero 

Sin  que  pierdas  Una  blaiRa.— 
En  fin  aceptó  él  partido , 
Sin  saber  con  quién  trataba. 
Era  el  dicho  caballero 
El  demonio  en  forma  humana , 
El  cual  le  dijo :  —  Por  donde 
Fuere  vo ,  sigúeme  y  marcha ; 
Ásete  de  este  bastón. 
Por  ser  cosa  que  me  agrada. 
En  un  instante  se  hallaron 
Delante  de  una  portada 
De  un  suntuoso  palacio. 
Que  de  verlo  se  admiraba, 
Y'con  bastante  recelo 
Preguntó  Juan  de  Navalla  : 
—Señor,  ¿qué  palacio  es  este?— 
Dijo  el  diablo  :  —Esta  es  la  casa 
Doude  pagan  los  que  deben. 
Sin  quedar  A  deber  nada; 


Y  en  este  cuarto  de  aftiera 
Has  de  tener  tu  habitaoza; 
Aqui  tendrás  que  comer, 

Y  también  tu  buena  cama. 
Ten  asi ,  toma  esta  llave 
Para  que  cierres  y  abras , 

Y  aunque  veas  y  que  oigas 
Cosas  que  asombran  y  espantan, 
A  ti  iio  te  dé  cuidado , 

Que  el  Altísimo  te  ampara.— 
Llegó  el  demonio  á  la  puerta, 

Y  apenas  un  golpe  daba , 
Salieron  á  recibirlo 

De  criados  y  criadas 

Gran  multitud ,  que  humillados 

A  sus  pies  se  le  postraban, 

Y  él  arrojando  centellas, 
Les  dijo  con  voz  airada  : 
— Ahora  me  pagaréis 

La  demasía  y  tardanza  ;— 

Y  con  el  bastón  á  todos 
Tantos  palos  descargaba , 

?oe  los  dejaba  por  muertos, 
luego  se  levantaban 

Y  volvían  á  embestir 
Con  mas  encendida  rabia. 
Asi  se  entraron  adentro , 

Y  con  gran  miedo  Navalla 
Solo  se  quedó  en  su  cuarto. 
Que  apenas  determiniba 

Si  era  noche  ó  si  era  día 
En  tan  lóbrega  habitanza. 
Encomendándose  á  Dios 

Y  á  la  Virgen  soberana. 

Y  dentro  de  poco  rato 
Reparó  aue  lo  llamaban , 
Diciéndole  :  —  Mira ,  mozo: — 

Y  acudió  á  ver  qué  le  mandan 
A  la  puerta  de  palacio , 

Y  dos  mulos  le  entregaban 
Aparejados,  y  dicen : 

— Anda,  y  de  aquella  montaña 
Trae  dos  cargas  de  carbón , 
Qne  alli  está  donde  se  labra , 

Y  mira  que  vengas  presto, 
Qoe  no  te  dilates  nada ; 
Mira  que  en  este  palacio 
Al  que  lijero  no  anda 

Se  le  castiga  de  muerte, 

Y  se  le  confunde  el  alma 

Tomó  Navalla  los  mulos, 

Y  llegando  á  la  montaña , 
Vido  que  toda  la  tierra 
Negro  carbón  becha  estaba ; 
Cargó  las  cargas  aprisa , 

Y  volvió  con  vigilancia ; 
El  que  salió  á  recibirlos , 
Poruue  él  adentro  no  entraba  , 
Le  dijo  al  mulo  primero  : 

— Ven  acá ,  perro ,  ¿  no  andas , 
Descomulgado  maldito?— 

Y  con  una  fuerte  maza 
Le  descargó  en  la  cabeza , 
Que  en  tierra  lo  derribaba ; 
Con  el  otro  hizo  lo  mismo, 

Y  luego  con  otra  maza 

De  hierro ,  que  era  mas  grande , 
•  Muy  fuertemente  les  daba , 

Hasta  que  dando  alaridos 
•Hizo  que  se  levantaran , 

Y  con  estruendo  y  tropel 

.  Adentro  corriendo  entraban , 

Y  en  un  instante  volvieron; 

Y  antes  que  los  entregaran 
Volvieron  á  castigarlos , 
Dándoles  con  las  dos  mazas 
Tanto,  que  echar  les  hicieron    • 
Por  la  boca  las  entrañas; 

Y  inego  les  aefiaiaron 
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Una  vereda  excusada , 
Diciéndole:— PoraUi 
Hallarás  otra  moDlara ,         , 

ae  es  toda  de  piedra  azafre, 

de  allí  traerás  dos  cargas ; 

Y  mira  de  que  le  encargo 
Que  aqui  vuelvas  sin  tardanza; 
Mira  que  en  este  palacio 

El  que  un  instante  se  para» 
A  mazazos  se  le  babe 
Que  entienda  lo  que  le  mandan. — 
Asi  Navalla  lo  hizo, 

Y  con  las  acostumbradas 
Circunstancias  referidas. 
Sin  que  otra  novedad  baya » 
Alli  estuvo  cuatro  meses , 
Sin  que  oyera  mas  palabra, 
Sino  eran  puras  maldiciones 
Blasfemias,  votóse  infamias, 
Desesperaciones,  iras, 
Tormentos ,  fati^  y  ansias , 
Aullidos,  gemidos,  qnejas, 
Alboroto,  grita  y  ansia. 
Como  si  llovienn  rajfoa, 

Y  se  hundieran  maenas  casas. 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo , 
Qne  el  trato  cmnpttdo  estaba , 
A  la  puerta  del  palacio 
Cuatro  soldados  de  guardia 
Pusieron ,  y  se  asomo 
Arrojando  vivas  llamas 

Un  horroroso  demonio, 

Y  asi  dijo  estas  pabbras : 
—Navalla ,  ¿  no  roe  conoces? 
í  Huye  de  mi  furia  y  safta. 
Que  soy  quien  poede  abruarte 
Solo  con  una  mirada  I 
Desvíate,  y  no  le  arrimes. 
Que  soj,  le  dijo  en  sumaria. 
El  dueño  que  aqai  bas  servido 
Con  cuidado  y  vigiiancia , 

Y  es  justo  que  te  se  pague 

Y  que  te  se  dé  una  carta 
Para  el  traidor  de  to  amo; 

Y  agradece  á  las  estampas 

Y  esos  papeles  que  tienes 
En  tu  oíefensa  y  compafia , 
Que  si  no ,  pudiera  ser 
Que  acá  dentro  te  quedaras 
A  padecer  para  siempre 

Las  penas  que  ac|ni  se  pasan.^ 
En  donde  los  dejaremos 
Por  acabar  esta  plana; 

Y  en  otra  üeguiHla  parta 
Diré  lo  demás  que  falta. 

(/MU  áf  Néwatta,  Pliego  tácito.) 

<  La  otra  tida  es  la  forma  necesaria  qae  ha  tomado  la  sao- 
cion  de  la  jasticia  dirina.  La  revelación  viao  á  declarar,  á  con- 
flrmar  los  medios  y  los  modos  de  compllne  este  hecho,  esta 
necesidad  inherente  al  género  humano.  Asi  como  el  humhre 
no  puede  concebir  la  existencia  de  los  cuerpos  extensos  sin 
suponer  el  espacio  oae  los  coatieBa,  asi  tampoco  padiera  te- 
ner idea  del  bien  y  ael  mal  moral,  sin  aeompiallarla  con  la  de 
la  justicia  divina :  es  decír,sin  la  de  an  premio  decretado  para 
el  bueno .  y  un  castigo  para  el/ialo.  Los  poeblos  mas  salva- 
jes, aquellos  mismos  coyo  dogma  es  el  fatalismo,  han  tenido 
que  obedecer  i  esta  necesidad ,  á  esta  forma  imprescindible, 
i  este  modo  peculiar  de  la  naturaleza  Inteligente ,  y  han  creído 
siempre  en  una  gloría ,  en  un  faleno.  Los  paganos  é  idóla- 
tras ,  los  fetichistas ,  los  theistas,  en  fin  todos  los  que  creen 
en  ano  ó  muchos  seres  superiores  al  hombre,  es  decir,  todos 
los  hombres,  han  necesitado  trasladar  los  aoces  y  los  dolores 
a  la  otra  vida,  ya  concibiéndolos  etemcr.  ó  suponiéndolos 
temporales.  Por  lo  mismo  qne  el  hombre  físico  no  puede  exis- 
tir sin  alimentos,  y  i  tomarios  le  excita ,  le  necesita  el  hambre , 
asi  tampoco  puede  existir  moral  y  sor  talmente  sin  la  idea  de 

f  loria  y  de  inflemo ,  producida  por  la  necesidad  de  la  justicia. 
;sta  idea ,  cuya  esencia  y  origen  es  siempre  el  mismo,  varia, 
sin  embargo,  ae  formas  según  Us  diversas  religiones  6  cosmo- 
gonías á  que  sirve  de  base  y  de  flreno  moral :  Idéntica  en  lo 
absoluto ,  se  diferencia  en  lo  relativo.  De  aqai  ha  provenido 
ipa  al  hoaihra,  aaaiosb  ie  panattar Isa  ■Isfsriaans  sasrttos 


de  su  futuro  destino ,  ea  todas  époeu  y  cireanstaaeias  en  qnt 
la  revelación  divina  le  faltaba ,  revistiese  á  la  nataral  de  aque- 
llas formas  mas  adecuadas  á  las  ereeadas  religiosas  que  tenia. 
En  medio  de  tantas  fábulas  inventadas,  pero  cava  existencia  sa 
funda  en  la  base  de  la  verdad ,  está  la  verdad  del  Cristianismo ; 
pero  á  sus  extremos  se  hallan  por  un  lado  las  fábulas  fetichis- 
tas ,  las  panteistas ,  las  sabeistas  y  las  paganas .  y  por  otro  las 
musulmanas ,  y  las  leyendas ,  tales  como  las  de  la  visión  de  Al- 
beríco ,  monje  de  principios  del  siglo  xii ,  la  de  la  novela  caba- 
lleresca de  Gúerín  Metqumo^  la  de  la  Dit iiic coatedia ,  del  Dante, 
la  de  la  Cueva  de  San  Patricio ,  y  otras  muchas  que  en  algún 
modo  so  reproducen ;  pero  solo  en  parte  y  mezquinamente  en 
los  dos  romances  vulgares  de  Juan  de  Navalla ,  aqui  insertos. 
Se  ve  pues  que  la  idea  natural  del  premio  y  el  castigo  en  la  otra 
vida  es  un  modo  necesario  de  la  existencia  humana,  no  inter- 
rompida desde  las  leyendas  de  Brama  hasta  la  de  Juan  de  Nava- 
lla ,  que  solo  es  conducido  al  iaflemo  para  presenciar  las  penas 
que  alli  sufren  los  condenadosoue  usarpanel  miserable  salario 
ganado  por  so  criado  coa  el  suoorde  su  frente,  i  Qué  diferencia 
Un  enorme  existe  entre  esta  ficción  y  la  del  Dante,  sin  embargo 
de  que  el  fundamento  de  una  y  otra  es  la  misma  verdad ! 


joah  m  ha  valla.  ^  u. 

Supuesto  qne  á  loé  oyenlet 
Les  prometí  qne  sin  filta 
Les  daría  el  complemento 
De  esta  historia  ittenoionada , 
Óiganla ,  que  ya  proaigo , 
Excusando  prosas  largas. 

Después  que  aquel  enemigo 
Perverso,  con  arrogancia 
Dijo  todo  cuanto  quiso  * 
De  iieros  y  de  amenazas , 
Sin  errarse  ni  turbarse 
Respondió  Juan  de  Navalla : 
—¿Qué  hacen  aqiif  conmigo? 
Yo  quiero  irme  a  mi  patria ; 
Despácheme  cuanto  antes , 
Si  he  de  llevar  esa  carta , 
Que  con  el  favor  de  Dios 

Y  la  Virgen  soberana 
De  nada  me  da  cuidado, 

Y  la  llevaré  sin  falta.— 
Mas  el  demonio  qne  oyó 

Los  dos  nombres  qne  nomMÉba  ^ 
Dando  horrorosos  aullidos 
Todo  lo  atemorizaba , 

Y  llamando  por  sus  nombres 
A  dos  bultos  ó  fantasmas. 
Que  á  sus  pies  arrodillados 
Obedientes  se  mostraban. 

Le  dijo :  —  Batos  son  los  muloa , 
Que  lias  traído  en  tu  compaña, 
Late  es  padre ,  este  es  abuelo 
Del  amo  que  no  te  paga  : 
Hijo  es  de  estos  dos  traidores*: 

Y  pues  que  te  di  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero. 
Te  lo  cobraré ,  que  basta 
Me  bayas  estado  sirviendo 
Con  asistencia  Sobrada.         * 
Ahora  quiero  que  veas , 

Para  que  cuando  le  vayas 
A  tu  tierra ,  des  noticia « 
Las  primorosas  albaías 
Que  bay  en  este  real  palacio 
En  aalas  aderezadas. 
Mira :  ves  aqui  esta  silla. 
Que  la  tengo  preparada 
Al  amo  que  allá  tuviste , 
Que  si  en  ella  te  sentaras 
En  un  cerrar  y  abrir  de  cjof , 
Hecho  polvo  te  qoedaras , 
Para  que  cuando  acá  venga 
Se  siente  en  cosa  tan  blanda. 
Tiene  los  pies  de  alabastro 
Con  las  perillas  doradas , 
Loa  cuadrados  dt  Matfll , 


544 


ROlUflCERO  ÜRNERAI^ 


Todos  llenos  de  asmeraldss, 
Dismtotes  y  piedras  finas , 

Y  perias  arracimadas; 
Es  el  asiento  de  felpa 
Con  clavos  de  oro  cla?ada ; 
Bs  el  espaldar  de  tela 
Toda  con  oro  i)ordada, 

Y  los  braios  de  cristal 
Con  embutidos  de  nácar. 

Pues  i  qué  tal  te  ba  parecido  ?    . 
¿No  es  una  prenda  estimada ?-* 
Navalla  dijo  :  —  ¡Tan  rica , 

gue  es  imposible  que  baja 
n  todo  el  mundo  otra  silla 
Que  con  esa  se  igualara ! 
-^Bs  cierto ,  dijo  el  demonio « 
Que  no  es  capaz  que  la  bJ^a , 
La  cual  si  fuera  á  venderla , 
Por  mas  que  me  la  p^ran» 
No  tiene  precio  esta  silla 
Para  poder  apreciarla. 
Yuélvela  á  mirar  despacio 
Verás  qué  pasmo  de  albaja.-^ 

Y  dándole  al  punto  un  soplo 
La  encendió  con  tanta  flama , 
Que  ecbába  rayos  de  fuego 

Y  flecbas  que  traspasaban , 
Con  la  violencia  que  iban , 
Las  columnas  que  alli  estaban. 
Los  pies ,  que  eran  de  alabastro. 
Ya  son  piedras  asufradas , 

Y  las  curiosas  perillas 
Estaban  alquitranadas: 
J>08  coadrados  de  marfil 
Eran  sierpes  enredadas 
Con  víboras  ponzoñosas « 
Lagartos  y  salamandras ; 

Y  el  que  era  asiento  de  felpa 
.Era  de  fuego  una  plancha, 
Que  vibraba  ezbalaciones 
Hacia  arriba  remontadas ; 

Y  el  que  era  espaldar  de  tela. 
Era  una  plancha  acerada, 

Y  los  brazos  de  cristal 
Eran  de  hierro  dos  barras , 
Que  echaban  fuego  á  volcanes. 
Sin  disminuirse  nada. 

Dijole  :  —.No  mires  mas, 
Que  con  eso  sobra  y  basta 
Para  que  allá  des  noticia , 
Porque  si  vieras  un  alma 
De  uno  que  fué  lujurioso , 

Y  de  uno  que  se  preciaba 
De  sel*  soberbio  en  extremo , 

Y  á  los  pobres  ultrajaba , ' 
Puesta  en  tormento  horroroso. 
Muerto  al  punto  te  quedaras. 
Bastante  has  visto  con  esto. — 

Y  luego  dijo :  —  Levanta;— 

Y  á  uno  de  los  dos  le  hizo 

?ue  en  la  siUa  se  sentara, 
al  otro  que  fuese  presto , 

Y  que  uoa  mesa  l9traiga , 
Tintero,  papel  y  pluma, 

Y  al  punto  lo  puso  en  planta. 
— Ea,  escriban  ahi  apriesa, 
Les  dijo,  sin  repugnancia. 
Los  deleites  v  regalos 

Con  que  aquí  los  agasajan, 

Y  ajústenle-bien  la  cuenta. 
Para  que  le  sea  pagada 
Del  traidor  de  vuestro  bQo, 
Sin  que  nada  se  negara ; 

Y  ahora  habéis  de  cantar 
Unas  de  aquellas  tonadas 
De  risa  y  de  pasatiempo. 
Deshonestas  que  cantaban.  - 
Mas  ellos  enfurecidos , 
Echando  voraces  llamas 


Por  ojos,  boca  f  ofcjk». 
De  esta  suerte  la  empezabao ,   . 
Diciendo  :  —  ¿QiA  be  de  caatirT 
i  Oh  maldita  mi  desgracia ! 

Y  umbien  maldito  sea  * 
Mi  nacimiento  y  crianza; 
Malditos  sean  mis  padres , 
HUos,  hermanos  y  hermanas , 
Toda  mi  generación 

Desde  que  fué  principiada.— 

Y  el  demonio  lisonjero 

Decía  :  —  i  Qqé  Bien  que  cantan  ! 
Canten  mas ,  ^ue  estoy  muy  tnste» 

Y  esa  música  me  agrada  : 
No  se  deten|$atn «  prosigan.—* 

Y  ellos  arrojando  llamas. 
Decían :  —  ¿Qué  he  de  cantar? 
Maldecidas  las  entrañas 
Donde  fuimos  engendrados; 
Los  pasos  y  las  puadas. 
Deleites  y  pasatiempos , 

Y  las  engañosas  damas 
Que  á  pecar  nos  incitaron, 

Y  malaítas  nuestras  almas. — 

Y  asi  fueron  maldiciendo 
Hasta  los  santos  y  santas , 

Y  esto  todo  lo  escribieron 
Con  sentimiento  y  con  rabia, 

Y  luego  echaron  Jas  firmas , 

Que  en  el  mundo  acostumbraban. 
Poniendo  en  el  sobrescrito 
El  dueño  á  quien. la  enviaban , 
El  año  y  también  el  día ; 

Y  desppes  de  estar  cerrada 
La  caria ,  se  la.  arrojaron , 

Y  al  tiempo  de  levantarla, 
Juan  de  Navalla  se  halló 
Arrimado  á  la  muralla , 
En.  donde  se  acomodó 

Sin  saber  quién  lo  llevaba. 

Y  así  que  reconoció 

El  sitio  donde  se  hallaba , 
A  Dios  y  á  la  Virgen  pura 
Les  dio  repelidas  gracias ; 

Y  luego  determinó 
Irse  ílesde  alli  á  la  easa 
Del  señor  Gobernador 
A  decirle  lo  que  pasa ; 

Y  en  estando  en  su  presencia . 
De  mirarlo  se  asombraba. 
Pues  del  color. del  azi^fire 
Tenia  el  mozo  la  cara. 

En  fin  le  dijo  traía     • 
Por  testigos  y  probanza 
Una  carta  del  inflerno*. 
Para  que  se  le  pagara , 
De  un  abuelo  de  su  amo , 
¥  de  su  padre,  que  estaban 
Para  siempre  condenados ; 

Y  en  fin  allí  le  declara 
(«uanto  vido  por  sus  ojos,    . 

Y  lo  qne  llevó  de  cargas. 
Queje  sirvieron  de  mulos 
Los  que  escribieron  la  carta. 
El  Gobernador  absorto 
Mandó  que  al  amo  llamaran , 

Y  qne  en  presencia  de  todos, 
Para  que  no  se  excusara , 

La  carta  fuese  leída . 
La  cual  de  oírla  lloraban, 

Y  á  Navflla  le  pagaron 
Todo  su  dinero  en  plata. 
El  amo  de  pesadumbre 
Malo  cayó  en  una  cama , 

Y  asi  que  se  rido  sano , 
En  un  convento  se  entraba 
De  religiosos  descalzos 
Del  Santo  Cristo  de  Gracia, 
Pan  acabar  santamente 
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La  vida  qae  le  quedaba; 
Eslo  es  lo  aue  ba  sucedido 
Para  ejem|>lo  y  ensefianxa 
De  aquellos  que  i  loa  criados 
Lo  que  es  juslo  oo  lea  pagao. 
Nadie  diga  bien  esloy ; 
Porque  las  torres  mas  altas. 
Si  caen ,  dan  mayor  golpe 
Que  aquellas  que  están  mas  bijas. 
Dios  abate  á  los  soberbios , 

Y  áulos  humildes  ensalxa  : 
Fe ,  esperao7Ji  j  caridad 

Son  las  que  al  nombre  Iq  salvan , 

?ue  representan  la  vela 
odas  tres  acompañadas. 
Es  la  caridad  lacera. 
El  pábilo  la  esperanxa , 
La  luz  es  la  fe  de  Utos ,  • 
Que  los  cristianos  la  guardan « 

Y  no  puede  arder  la  vela 
Si  acaso  la  cera  falta. 
Que  solo  luz  y  pabilo 
Arderá  muy  poco  ó  nada* 
Conserven  la  caridad , 

Que  asi  San  Pablo  lo  eacarga , 
Que  por  ser  caridad ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  bumina. 
San  Jerónimo  lo  dice , 

Y  por  cierto  lo  declara , 
Que  un  alma  caritativa 
Espera  de  Dios  ser  salva ; 

Y  el  mismo  Espirita  Santo 
Les  asiste  con  su  gracia 

A  los  que  son  caridosos « 
Que  á  Dios  y  al  prójimo  amao. 

Y  ahora  el  autor  rendido. 
Dándole  fiu.á  esta  plua, 
A  los  oyentes  soptica 
Que  le  perdonen  las  faltas. 

(/MU  ée  NmMUt,  PUefO  saelto.^ 

1318. 

EnGERIiL  —  I. 

A  la  Madre ,  HUa  v  Esposa, 
A  la  pura  inmacolada , 
A  la  que  es  del  cielo  reina « 

Y  concebida  sin  mancha 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es  llena  de  gracia 
En  su  Concepción  Divina « 
Á  aquella  que  preservada 
En  la  mente  eterna ,  fué 
Perfecta  y  llena  de  gracia , 
Pues  por  voluntad  ée  tres 
Personas  y  una  sustancia, 
Siempre  se  miró -escogida 

Y  libre  de  la  manzana , 
Pues  no  le  tocó  á  Marta 
De  aqueste  bocado  nada» 
Porque  el  eterno  Sefior 
La  escogió  para  morada 
En  que  su  Hijo  se  uniese 

A  nuestra  porción  humana ; 
A  la  espada  valerosa 
Que  le  cortó  la  garganta 
Al  dragón  de  fíete  cuellos. 
Que  vibra  infernales  sañas ; 
A  la  valerosa  Ester* 
Ala  Judit  soberana. 
A  la  esposa  de  Joseí , 
Hija  de  Joaquín  y  Ana ; 
A  la  que  es  Madre  de  Dios 

Y  siempre  nuestra  abogada, 
Le  pido  me  lavoreica 
Mientras  mi  pluma  télala 
La  admirable 


Que  oiréis  eo  aquesta  piara. 

En  la  villa  mas  Rastre, 
Mas  noble  y  de  mayor,  fama 
De  cuantas  boy  se  eooocen 

Y  Felipe  Cuarto  manda* 
Es  VaUadolid  su  nombre » 
Que  con  refenrio  basta 
Para  cootar  sus  graiideías 

Y  decir  sus  alabanzas ;   . 
En  aquesta  villa  pues , 

De  antigua  y  noble  prosapia, 
Vivió  mi  noble  eaballerp, 
Don  Baltasar  de  Miranda , 
Casado  con  Dofia  Eugenia 
De  Cáceres  y  Zambrana, 
De  cuva  unión  les  dio  el  cielo 
Una  hija ,  y  fué  criada     • 
Como  üuica ,  y  que  sola    . 
Ella  el  caudal  heredaba. 
La  enseñaron  cuanto  solo 
Puede  una  mujer  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  nrpa ,  vihuela  y  daosa ; 
Junto  con  que  le  dio  el  cielo 
Una  voz  tan  soberana , 
Que  mas  |>arece  ser  ángel 
Que  no  criatura  humana. 
Que  en  la  vos  y  la  hermosura 
A  todas  hizo  ventaja. 
Porque  el  mirar  de  su  rostro 
Parece  ser  condensada 
Nieve ,  qpe  llovió  la  aurora 
Trayéndose  en  si  mezclada 
De  la  rosa  los  matices. 
Porque  en  sus  mejillas  caigan. 
Si  como  á  copos  la  nieve  «• 
De  la  rosa  la  fragancia,    . 
Con  colores  de  carmio    • 
Para  el  matiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  favorecerla , 
En  su  frente  celebrada 
El  alba  tomó  so  ^iento , 
Trayéndose  ee  so  compaña 
Dos  muy  hermosos  laceros. 
Que  á  rayos  luces  esparzan , 
Con  dos  arcos  que,  flecheros, 
A  cuantos  les  tiran  matan. 

Es  su  nariz  el  pincel, 

?ue  naturaleta  avara 
omó  para  delinear 
La  mas  preciosa  esmeralda ; 
Son  dos  rubíes  sos  labios. 
Puestos  por  custodia  y  guarda 
De  un- depósito  de  perlas 
Que  dentro  en  su  boca  se  hallan , 
Porque  en  lo  menudo  y  blancos 
Sus  dientes  son  viva  esumpa ; 
Es  su  barba  tan  hermosa., 
Dividida  en  dos  escuadras 
Por  un  hoyo  que  esta  en  medio , 
Que  de  una  parte  se  halla 
Afrentada  la  azucena , 

Y  de  otra  la  rosa  Manca; 

Y  del  albor  de  so  rostro  . 
Descienden  á  so  garganta 
Copos  gue  al  armiño  dicen 
Para  mí  no  hay  semejanza ; 

Y  estos  llegando  á  su  pecho, 
Toman  asiento  y  morada , 
Porque  su  pecho  es  el  oCunen, 
Pósito,  centro  y  esunda 

De  la  nieve,  porque  en  ellos 
El  flno  alabastro  se  halla, 

Y  el  aire  de  los  donaires, 
Con  la  gala  de  las  galas. 
Toda  en  8n  era  un  prodigio 
De  naturaleza  humana ; 
Mas  de  natural .  tao  fiera , 

Y  tan  cruel  é  inhumana. 
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Qaadcipaef 
Lnttrot ,  Bo  se  Mjeiabt 
Goo  loi  debkSot  Tetpelot 
A  SQ  paterna  cnaua. 
A  fa  madre  do  obedece; 
Solo  atendieodo  é  la  gala, 
Al  paseo,  i  las  fisttas, 
Al  oalcoo  j  las  veotaBas» 
Sin  eicusar  libratorio 
Coo  cualquiera  que  pasaba ; 
Por  COTO  notif  o  machos 
Yieoeo  por  ferl|  j  hablarla. 
De  doode  nació  el  hallarse 
De  m  pueblo  munDiirada « 

Y  sobre  aqueste  borroa , 
De  sus  padres  castigada. 
Sin  que  ten^a  corrección , 
Que  es  escribir  en  el  agua 
Para  Eflgenia,  el  castigo. 
Porque  en  ella  no  bbraba. 

¡  Oh  desgraciada  hennosora ! 
¡  Ay  de  aquellas  qme  se  hallan 
En  tan  desgraciado  estado , 
Que  la  f  oz  de  Dios  oo  ablanda 
8u  corazón  de  diamante , 
Ni  al  meso  ni  á  la  amenaia! 
Mas  fiénoola  tan  resoelu» 
8os  padres  meteria  tratan 
En  wi  coofento,  porqne 
De  religiosa  deseaba 
Tomase  el  hábito,  ▼  fifi 
A  esta  orden  arreglada ; 
Tero  aunque  entró  en  el  cottfento 
Nunca  profesó ,  por  cansa 
De  no  poder  redneirla 
A  que  tal  ejecutara. 
Tres  años  estufo  en  él« 
Por  medio  de  la  esperanza 
'De  poderla  convencer 
Con  consejos  que  le  daban. 
En  este  tiempo  murieron 
El  padre  y  la  madre,  á  cansa 
De  aquel  grande  sentimiento 
ne  Eugenia  les  easiaba « 
ue  es  cuchillo  cortador 
ara  los  padres  qne  alcanzan 
Poodonores  de'nohlera , 
Que  los  hijos  sobresalgan , 
Conociendo  que  nacieron 
Para  ejemplo  y  enseñanza ; 
Porque  esto  quiere  decir, 
Yo  vengo  de  ilustre  casa. 
En  fin ,  muertos,  como  he  dicho. 
Sacó  tligenia  la  cara, 

Y  abandonando  el  convento, 
Posesión  tomó  en  su  casa. 
Siendo  dueña  y  gobernando 
El  caudal  que  le  quedaba , 
Dando  firme  testimonio 

De  su  condición  tirana ; 
Porque  usi  que  se  miró 
A  su  albedrio ,  fué  tanta 
Su  resolución ,  que  puso 
En  escándalo  su  patria. 
Tanto  fue  su  devaneo , 
Que  llegó  á  tener  1^  mancha 
De  haber  perdido  ¡  qué  horror ! 
La  prenda  mas  estimada. 
No  buscó  satisfacción , 
Ni  en  tal  ella  se  ocupaba. 
Porque  su  intención  ha  sido 
Vivir  experta  y  osada 
Para  ser  común  &  todos : 
lOh  Majestad  soberana « 
Tú  solo  sabes  ser  sabio , 
Que  en  U  no  cabe  ignorancia ! 
bfigenia  llegó  ¿  estado 

?ue  i  los  galanes  buscaba, 
para  que  le  aslstieseo 


Loe  vestiay 

No  es  este  solo  d'enndal 

Que  se  distribuye  en  nudas 

Operaciones,  qne  hay  mneboa 

Qne  no  se  van  i  la  saga. 

Enamoróse  Eflgenia 

De  un  mancebo  de  sn patria: 

Este  era  dos  veces  rico. 

Porque  el  caudal  le  sobnbn, 

Y  virtuoso  en  eitremo , 
Riqueza  bermoaa  del  alma. 
Dio  en  perseguir  i  este  joven , 
Con  d^envoltura  tanta, 

Que  ni  en  poblado  ni  fuera, 
NI  en  la  iglesia  ni  en  an  casa, 
Nunca  se  bailaba  seguro 
De  su  mucha  pertinacia. 
En  fin  lo  llegó  á  vencer. 
Dando  logro  á  su  esperanza ; 
Que  hay  ovejas  tan  perdidas 

Y  fuera  de  la  manada 
Del  rebaño  de  la  Iglesia , 

Que  andan  armando  asechanzas 
Por  sacar  las  que  esiio  dentro, 

Y  á  malos  pastos  llevarlas. 
¡Oh  envidia  de  Satanás, 
Que  trasformareo  hircanas 
Víboras ,  para  morder 

La  inocencia  mas  gallarda ! 
Pero  como  del  rebaño 
Sacó  EHgeoia  esu  aUna , 
Quiso  Dios  de  que  volviese, 

Y  que  ella  volvi«*se  en  paga. 

Y  fué  el  caso  que  á  la  voz 
De  vida  tan  desastrada 
Como  Efigenia  tenia , 

En  la  Seráfica  casa 

De  aquel  Serafin  llagado, 

Y  la  que  fué  preservada 
Pura,  limpia  y  sin  mancilla. 
Una  misión  ordenaban , 

O  ya  por  aqueste  fin, 

O  el  que  materia  les  daba. 

Salieron  a  predicar 

Por  las  calles  y  las  plazas  : 

Frente  en  casjj^e  Efigenia 

Dijo  un  padre  m  voces  altas , 

Con  eruditas  razones 

Y  doctrina  firme  y  santa , 
Tomando  tema,  día  y  sitio; 
Pero  con  tanta  eficacia. 

Que  aun  ablandara  las  piedras. 
Convirtiendo  muchas  almas. 
Después  que  acabó  el  sermón 
Efigenia  al  Padre  llama, 

Y  el  religioso  fué  al  punto ; 
Juzgaba  que  ella  con  lágrimas 

Y  dolor  quisiese  darle 
De  arrepentida  palabra ; 
Pero  la  halló  tan  fresca , 

Y  en  su  vivir  tan  hallada. 
Que  el  Padre  tnvo  por  bien, 
De  volverle  las  espaldas 

E  irse  para  su  convento. 

Y  yo  Ofrezco  en  otra  plana 
Decir  de  su  conversión 
Lo  restante :  no  se  vayan. 


{EfiteiU;  Pliego  suelto^ 


1519. 

EFIGCmA.  —  II. 


( Anónimo.) 

Despedido  el  religioso 
De  Efigenia  y  de  su  casa , 
Se  fué  para  su  convento , 
Dándole  á  Dios  muchas  gradas, 
Qne  por  lo  nalo  y  lo  bneno 
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Hay  obligación  de  darlas. 

Y  aguardiDdo  qae  la  noeiía 
Tienda  su  lóbrega  capa, 

Y  aguardando  que  el  coof  ento 
A  su  hora  acostumbrada 
Mande  tocar  á  sileocio , 
Porque  solo  lo  dejaran , 
Llegó  la  noche,  y  al  punto 
Deutro  su  celda  se  entraba » 

Y  desnudando  su  cuerpo 
Lo  «lue  á  la  espalda  tocaba , 
Tomó  unos  sruesoe  cordeles , 

Y  ambas  rooillas  blneadas 
Ante  una  divina  imagen 
Del  Redentor  de  las  almas , 
Una  recia  disciplina, 

Con  lágrimas  tan  colmadas, 
Al  amante  Dios  le  ofrece. 
Que  en  el  suelo  derramadas 
U>rren  cual  viras  eorrieotet 
De  inundación  desatadas ; 

Y  con  duplicado  ardor 

Y  amorosas  esperaioas , 
Dice  :— i  Amoroso  Seftor , 
Dulce  pastor  de  las  almas , 
No  permitáis  que  ESgeola 
Del  dragón  sea  apresada' 
Dale,  Señor,  de  tu  luz 

Un  rayo,  para  q«e  salga 
De  aquella  hedionda  pisdoa 
l¿n  que  se  halla  aprisionada ; 

Y  en  seña  de  que  lo  pido 
Para  gloría  y  alabana 
De  tu  potencia  difioa. 

De  este  sitio  eo  que  te  habla 
Aqueste  tu  iodiCBO  afenro. 
Nunca  moveré  las  ptontas , 
Hasta  que  me  des  seSal 
Que  me  concedes  tal  grada. 
Por  ello.  Señor,  te  ofresoo 
De  ayunos  siete  semanas, 

Y  otras  unus  discIpUnu ; 

Y  á  tu  Madre  soberana 
Todas  las  mlñs  qoe  pueda. 
Dichas  al  romper  el  alba.— 
Hecha  aquesta  rogativa. 

El  crucifijo  le  habla, 

Y  dice  :— Tu  petleiun 
Es  oída ,  vé  mañana , 

Y  vuélvele  i  predicar 

Mi  doctrina  v  vida  santa , 

Y  dile  que  tu  4  la  noche 
Volverás  á  confesarla , 
Porque  yo  quiero  por  mi 
Ya  recoger  ese  alma 

Y  traería  i  mi  rebaño. 

Que  me  ha  costado  mny  cara.— 
Con  esto  el  buen  religioso, 
Dañado  en  sangre  y  en  ligrimas. 
Cesó,  dándole  al  seftor 
Infinitas  alabanzas , 

Y  á  la  Reina  de  los  cielos 
Que  ruegue  por  eata  ahna. 
Amaneció ,  y  se  llegó 

La  tarde  tan  deseada , 

Y  poniéndose  en  el  sitio , 
Dijo  con  Unta  elegancia 

Uu  sermón ,  con  tal  doctrina. 
Que  á  gritos  todos  lloraban. 
Diciendo  :~¡  Señor,  pequé 
Contra  aquesa  soberana 
Majesud ,  á  qnien  pedimos 
Perdón  y  perseverancia!— 
A  cuyo  tiempo  Eflgenia 
Salió  dejando  sn  casa, 

Y  atravesando  la  caHe, 
Que  era  una  n6bliea  plata, 
A  los  pies  del  religloio. 
Toda  en  iágrfaasMlMa, 


A  voces  pide  perdón 

Y  que  alli  la  coiilesan ; 
A  que  el  confesor  le  dijo  • 
Que  á  la  noche  lo  aguardara , 

Y  mientras,  se  eiamioase. 
Que  él  vendría  ¿  coofesarliu 
Llegó  la  noche ,  y  tocando 
La  campana  ya  á  Ju  Animu, 
Salió,  y  llegando  á  la  puerta, 
Deutro  el  religioso  entraba. 
Halló  á  Cfigeuia  llorando 
Ante  la  divina  estampa 

De  Cristo  crucificado, 
A  quien  con  fervor  y  anslaf 
Nacidas  de  su  dolor. 
Le  pide  perdón  y  graeia 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  sn  alma. 

Y  llegando  el  religioso 
Con  amor  y  con  fe  santa. 
Confiando  eo  el  Señor 
Llegó ,  y  mostróle  la  llaga 
De  su  divino  costado, 

Y  toda  su  pasión  sacra , 
Diciendo :— {Mira,  Engenta, 
Lo  oue  á  Dios  coeBta  tn  almaf-<« 

Y  ella  puesta  de  rodllhis 
Ante  la  divina  y  alta 

Deidad ,  que  al  cielo  y  la  tierra 
Formó  con  sola  sn  gracia, 
Arrepentida  pidió 
La  sanase  de  las  llagas 
De  sus  cometidos  yerros, 
Por«u  pasión  soberana , 

Y  el  Seoor  le  d^o  entóneos : 
—Vete  mañana  á  la  easa 
De  mi  Serafin  llagado, 

Y  ante  el  confesor  dedara 
Con  verdadero  dolor 

Tus  culpas,  qoe  yate  aguarda 
En  un  desierto  mi  amor, 
Logro  de  tos  eraeranias. — 
Auséntesele  el  señor , 
Qnedando  ella  tan  colmada 
De  gracias  y  perfecciones , 
Que  embelesa ,  admhra  y  pasma. 
Llegó  el  dia ,  y  sin  aliño 
De  artificio  id  criadas. 
Se  fué  hacia  el  dicho  con?enlo 
Hecho  su  pecho  una  fragua 
De  amor  de  Dios .  y  sus  ojos 
Dos  fuentes  que  a¿tilabao 
El  corazón  derretido  , 

En  lágrimas  que  derrama. 
Llegó  al  convento  dichoso , 
Que  es  donde  su  dicha  aguarda , 

Y  con  dolor  verdadero 
Al  confesor  le  declara. 
Después  de  todas  sus  colpas , 
Todo  cuanto  le  pasaba, 

Y  que  en  propósito  firmo 
Estaba  determinada 
Tomar  albergue  en  nn  monte 
Que  seis  leguas  de  alii  estaba. 
Que  era  gusto  de  su  amado, 

Y  que  asi  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  responde 
Que  ocho  dias  aguardara , 

Y  que  en  todos  asistiese 
A  gustar  el  pan  de  gracia 
En  la  eucarlstica  mesa , 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Mandó  Efigenia  sus  bienes 
Para  obras  pias  y  santas; 
Solo  para  si  reserra 

De  sayal  una  mortaja. 
Un  divino  crucifijo, 

Y  dos  cadenas  pesatdaí 
Para  sus  manos  y  piéi. 
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GiUDdo  hagt  80  ionitdi* 
En  flo ,  llegando  la  bora 
De  fifigenia  deseada, 
Porque  esti  llena  de  aniores 

Y  á  su  aojado  no  olvidaba , 
Vino  la  noche ,  y  en  ella 

A  disponerse  empezaba ;     . 

Y  desnuda  de  sus  trices, 
Se  puso  la  rica  gala 

De  sayal ,'  ceiUda  al  cuerpo , 

?ue  basta  los  pies  le  llegaba  : 
ornando  las  dos  cadenas 
Para  el  intento  labradas. 
Se  ciñó  entrambas  muñecas 
Cnanto  puede  menearlas 
Para  aquellos  ejercicios 
Precisos  de  su  demanda. 
Puestos  k  sus  pies  los  grillos , 
El  crucifijo  tomaba'. 
Un  libro  y  una  reliquia 
De  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  en  esto,  el  Señor 
Volf  16  para  conforurla , 
Mostrando  de  so  pasión 
Las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Sefipr  la  re«ilaoa , 
Le  dijo  :— Queda,  elfigeuia. 
En  mi ,  qoe  de  ti  se  aprta 
Mi  presencia  de  tos  ojos, 

Y  ten  siempre  muy  grabada 
En  la  memoria  lo  amargo 
De  mi  pasión  soberana; 

Y  para  que  te  acompañe 

Y  te  lleve  á  la  morada 

8ue  determinada  tengo , 
ueda  el. ángel  de  tu  guarda.— 
Desapareció  el  Señor , 
Tomó  el  ángel  forma  oumanii , 

Y  asiéndola  de  la  mano, 
Prosiguieron  su  jornada. 
Como  á  las  diez  de  la  nocbe 
Dejó  Efigenia  so  casa , 

Sin  mas  caudal  del  qoe  oísteis , 

Y  demás  de  esto,  diescalza , 

Y  el  pelo  todo  tendido 
Sobre  su  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa  • 

De  esta  suerte  al  ángel  habla  : 
—Por  Dios,  paraninfo  hermoso, 

Y  por  la  pasión  amarga 
Del  Redentor  de  la  vida. 
Me  cqpcedas  esta  gracia 
Que  te  suplica  mi  amor 
Con  muy  fervorosas  ansias , 
Qiie  me  apartes  del  camino , 

Y  por  sendas  excusadas 

Me  lleves  ,•  porqoe  los  pies ,    . 
Qoe  de  culpas  fuéroa  causa , 
Pisando  finos  tapetes 

Y  alfombras  muy  estimadas. 
Ahora  pisen  espinas. 
Abriéndose  muchas  llagas 

Y  derramando  su  sangre , . 
Pues  por  mi  fué  derramada 
En  el  árbol  de  la  Cruz, 
Por  la  redención  humana; 

Y  estos  pasos  que  yo  doy. 
De  pies  y  manos  atada , 
Vayan  en  satisfacción 

De  que  en  su  pasión  amarga 
Dio  el  Señpr  muchos  por  mi 
Con  la  soga  á  la  garganta.— 
Con  estas  recreaciones 

Y  muy  devotas  palabras , 
Al  cabo  de  cuatro  dias 
Llegaron  á  la  montaña , 
Adonde  Efigenfa  Iknra 
So  mala  vida  pasada. 


Vivió  seis  aios  y  nedio 
En  vida  tan  ijostada. 
En  ásperas  penitencias 

Y  mortificaciones  tantas. 
Que  el  Señor  se  le  OMStró 
A  tarde,  nocbe  y  mañana. 
Pero  llegándose  el  día 

Y  la  hora  señalada 
Deque  Efigeoia  muriese, 
A  un  religioso ,  que  estaba 
En  un  devoto  convento 
Dentro  de  aquella  montaña, 
Le  ha  revelado  el  Señor 
Adonde  Eflgeniá  estaba ; 

Y  tomando  un  relicario 

Y  una  forma  consagrada , 
Llegó  á  la  dichosa  cueva; 

Y  después  de  confesjirla. 
Le  dio  el  divino  manjar , 

Y  ella  cantando  «alabanzas. 
Quedó  como  un  pajarito , 

Y  á  Dios  entregó  su  alma. 
Las  campanas  se  repican; 

Y  á  causa  tan  impensada 
Se  juntan  los  religiosos. 
En  ocasión  qoe  llegaba 

El  que  á  la  cueva  habla  id09 

Y  de  todo  cuenta  daba. 
Fueron  en  comunidad , 

Y  cantándole  alabanzas 
A  la  iglesia  la  llevaron, 

Y  alli  sepulcro  le  daban. 
Los  pájaros  en  el  monte 

A  Dios  mil  gracias  le  cantan ; 
Démoslas  también  nosotros 
IV>r  merced  tan  soberana, 

Y  pidámosle  nos  dé 
Salvación  para  las  almas. 

(EfifenU,  Pliego  suelto.) 

1320. 

DON  EUSEBio  DE  HeansnA. 

{Anónimo,) 

Hoy  se  remonta  mi  pluma 
A  referir  la  mas  alta 
Maravilla  que  han  escrito 
Hasta  aqui  plumas  humanas ; 

Y  por  ser  rara ,  vo  quiero 
Hacerla  notoria  i  cuantas 
Naciones  el  mar  circunda 
Con  sus  cristalinas  aguas. 

Y  «si  para  dar  principio. 
Invoco  á  la  soberana 
Emperatriz  de  los  cielos , 
María,  fuente  de  gracia, 

8ue  llevando  ei  patrocinio 
e  esta  Reina  sacrosanta 
Navegaré  sin  cuidado 
Por  el  mar  de  mi  esperanza. 
En  la  ciudad  de  Valencia , 
Digna  de  eterna  alabanza , 
La  mejor  que  el  sol  registra 
Por  celosías  de  piau , 
Se  crió  noble  y  bizarro 
Un  caballero,  á  quien  llaman 
Don  Ensebio  de  Herrera , 
Con  su  esposa  Doña  Juana, 
Muy  devotos  de  la  Virgen 
Del  Carmen,  princesa  sacra: 

Y  en  su  devoto  oratorio , 
Dentro  de  su  misma  casa 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrosanta , 

Y  en  su  oración  le  pedían 
Que  de  su  Hijo  alcanzara 
Que  les  diera  sucesor 
Qoe  so  riqoeta  heredara. 


ROMANCES  VULGAUBS  DE  LEYENDAS  Y  VIDAS  DE  -SANTOS. 


548 


Oyó  Dios  808  peUckMMft. 
Que  la  oracíou  mucbo  atcanza ; 
Llegó  el  día  deseado 
Eli  que  parió  Doda  Joaoa 
Un  iulaute  muy  hermoso , 
Del  padre  una  propia  eslampa. 
Ea  el  sagrado  banüsmo 
De  Duesira  Iglesia  romana 
Heredó  el  nombre  d^  padre, 

Y  después  recibió  el  agua. 
Se  fué  criando  esle  niño 
Con  la  debida  enseñanxa, 
Sieudo  devoto  de  aquella 
Divina  aurora  sin  mancha 

Del  Carmen ,  trayendo  siempre 
Con  tierno  afecto  so  estamna 
En  el  pecho,  y  con  gran  celo 
Una  salve  le  rezaba. 
Al  cumplir  los  quince  abriles, 
A  nadie  se  sujetaba; 
Era  soberbio  y  altivo. 
De  coudiciou  muy  extraña. 
Sucedióle  k  este  Bianoebo 
Una  desgracia  muy  rara , 

Y  fué ,  que  estando  ana  noche 
Con  otros  tres  en  compaña 
En  una  casa  de  Juego, 
Sobre  unas  malas  jogadas 
Tuvo  cierto  desafio 

Con  un  marques  de  importanda. 
Salieron  desafiados 
Para  reñir  en  campaña , 
i  Don  Ensebio  le  dio 
Al  Marques  nna  estocada 
Que  le  pasó  el  corazón, 

Y  i  sus  pies  cayó  sin  habla. 
Quedando  verto  cadáver 
<'.on  otras  dos  estocadas. 
Temeroso  del  peligro 

Se  embarcó  por  b  mañsíhia 
Don  Ensebio,  en  una  nave 
Que  á  Alicante  cankiaba. 
Lleffó  á  este  fameao  puerto, 

Y  a  legre  se  desembarca , 

Y  en  casa  de  on  caballero 
Con  mucbo  sigilo  eslal»  ; 

Y  de  allí  i  muy  pocos  dias 
Solicitó  á  cierta  dama , 

Y  por  gozarla  la  dio 

De  esposo  mano  y  palalira , 
('^on  que  villano  alevoso 
Tuvo  á  esta  dama  engañada , 
Sirviéndole  de  ■l^|er 
Con  fingidas  eraeranzas. 
Sintióse  preñada,  y  antes 
Que  el  parto  se  le  aeereara , 
Le  dijo  un  dia  llorando  : 
—¿Cuándo  cmnples  to  palabra 
Que  diste  de  ser  »l  esposo  1 
\  Mira  que  á  la  Deidad  sacra 
Tenemos  mny  ofeiidida !  — >    ; 

Y  él  sin  responderle  nada , 
Soberbio  con  nn  pnfial  ' 
Le  dio  siete  poftaladas , 

Y  después  abrióla  el  vientre , 

Y  sacó  de  sus  entrañas    . 
La  criatura  que  encierra, 

Y  en  una  fuente  de  plata 
La  degolló  ¡  qué  dolor ! 
¿Quién  liizo  acción  tan  extraña? 

Y  dt^pues  toda  la  sangre 
A  los  perros  la  arrojaba , 
Metiendo  la  criatura 
Adonde  primero  estaba ; 

Y  en  el  mismo  cnarto  hizo 
Un  bovo  con  una  azada , 

Y  en  él  les  dio  sepultara, 

Y  se  salió  de  su  casa. 
Cerró  Meo  todas  laa  poerlas. 


Y  en  nna  nave  iqarchanta 
Se  embarcó  segnnda  vez    . 
Para  las  Indias  de  España ; 

Y  esundo  en  medio  del  golfo 
Se  levantó  una  borrasca 

De  relámpagos  y  trnenos 
Que  ai  mundo  atemorizaban » • 
Pues  parecía  que  va 
Su  último  fin  llegaba. 
•  Bramó  el  mar.  tembló  la  tierra. 
La  nave  al  deío  llegaba, 
T  los  fulminantes  ravos 
Unos  con  otros  tocaban. 
En  tan  grande  confusión 
Cayó,  envuelta  en  vivas  llamas. 
Una  horrorosa  centella , 
Que  dando  en  la  misma  Jarcia 
De  la  nave,  la  dejó 
Hecha  carbón  y  abraMda, 
No  reservando  so  incendio 
Sino  tan  solo  ima  tabla. 
Donde  quedó  Don  Ensebio 
Sin  que  pelif^irase  en  nada. 
Entre  tantas  aflicciones 

Y  penas  que  le  cercaban , 
Oyó  una  vos  que  decía  : 

— Ea,  cógele,  i  qué  aguardas?— 
Respondióle  otr»  diciendo : 
—No  puedo,  porque  le  guarda 
Una  inmer,  cuyo  nombre 
Nos  confunde  y  avasalla. — 
Entonces  «acó  del  pecho 
Aquella  divina  estampa 
De  la  Reina  de  los  délos, 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
— Dulcisima  Madre  mia , 
No  permitáis ,  Virgen  santa , 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad ,  pide  y  alcanza 
De  tu  santiáimo  Hijo 

El  perdón  de  ral  ignorancia. 
Ya  conozco  que  be  vivido 
Como  bestia  desfrenada ; 
Mas  yo  te  ofrezco  enmendar 
Désele  aqui  mi  vida  errada. 
Si  vuestra  piedad  me  lil^ra 
De  tan  peligrosas  ansias.— 
Hecha  aquesta  petición 
Los  ojos  al  cielo  abm, 

Y  vio  bi^ar  en  on  globo 
De  gloria ,  la  soberana 
Virgen  del  Carmen ,  que  afable 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
—No  temas ,  ni  desconfíes : 

Yo  soy  quien  le  amoara  v  guarda , 

Y  soy  quien  t#  ha  oefendido 
Del  demonio  y  de  sos  garras;  - 

Y  pues  va  me  has  prometido 
Enmendar  tu  vida  errada , 
Volverás  á  la  dudad, 

Y  hallarás  resudtada 
Aquella  á  quien  diste  moerte 
Sin  tener  algona  causa, 

Y  le  pedirás  perdón , 
Cumpliéndole  la  palabra 
"fue  diste  de  ser  su  esposo , 

¡ue  es  deuda  y  debes  pagarh ; 
á  aquel  inocente  Abel 
Que  salió  de  sos  entrañas. 
Darás  el  santo  baotismo , 
Que  asi  mi  Hijo  lo  manda.— 
Desaparecióse  al  ponto , 

Y  Don  Ensebio  en  la  tabla 
.Navegaba  al  par  del  viento, 

Y  llegando  á  las  murallas 

De  la  ciudad ,  saltó  en  tierra , 

Y  pronto  se  fué  á  Ja  casa 
Referida ,  donde  halló 
De  las  heridas  Meo  aioa 
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A  U  dama,  y  en  toibrtiM 
Al  tterao  infante  miraba , 

Y  con  profonda  humildad 
Rendido  l>esó  las  plaoias 
De  la  dama, f  lepidio 
Perdón  con  lagrimas  tantas, 

gue  consiguió  de  sos- yerros 
1  perdón  que  deseaba. 
La  dama  afable  lo  admite, 

Y  con  caricias  orbanas 
Lo  perdona,  porque  asi 
De  Üios  serjin  perdonadu 

Sus  culpas ;  que  quien  perdona , 
De  Dios  el  perdón  alcaoia. 
Diéronle  cuenta  al  Obispo « 

Y  su  ilustrisima  manda 
Que  de  este  raro  portento 
Caracteres  se  fijaran 

En  las  puertas  de  los  templos 
Para  que  el  cristiano  traiga 
Consigo  aqueste  retrato 
Para  su  defensa  y  guarda. 
Concedió  cuarenta  días 
De  indulgencia  á  todas  cuantas 
De? otas  personas  pongan 
En  su  pecho  aquesta  estampa 
De  la  soberana  Madre, 
Del  Carmen  Reina  sagrada. 
Bautizaron  al  infante , 
Como  la  Iglesia  lo  manda  9 

Y  Juntamente  sus  padrea 
Alegres  se  desposaban, 

Y  en  el  yu^o  de  himeneo 

-  Viven  rindiéndole  mciaa 
Al  sacro  Autor  de  m  vida , 

Y  i  esta  Reina  sot)erana 

Del  Carmen ,  á  quien  de  veras 
Pedro  Porüllo  le  clama 
Nos  ampare ,  eomo  madre » 
Alcaniándonos  la  gracia 
En  esta  vida,  y  después 
Naestra  bienaveotnraoii. 

(Dm  EuteHú  ii  Bémm,  FUege  SMltou) 

LA  DKSCaACIADA  GIRESA. 

Sacra  Aurora  soberana. 
Del  cielo  divina  Reina , 
Que  los  ángeles  y  santoa 
Todos  rinden  obediencia , 
Bendiciendo  ▼  alabando 
Vuestra  admiratile  grandeu. 
Por  tanus  prerogatlva# 

Y  un  grandes  excelencias : 
i  Oh  Virgen  de  Mooserrati 
La  devoción  os  YCnera , 
Por  ser  vos  tan  prodigiosa , 
Tan  admirable  y  excelsa ; 
Por  tan  raras  maravillas , 
Virgen ,  que  son  como  vuestras, 

?ue  ¿  Dios  por  los  pecadores 
odos  los  instantes  ruegas; 

Y  á  vuestra  piedad.  Señora, 
Suplica  mi  insuficiencia : 
Dadme  una  pluma  de  gracia , 
Pues  vos  sois  el  Ave  de  ella. 
Para  que  pueda  explicar 
Con  mi  notable  rudeía 

Tan  prodigioso  milagro, 

Y  esta  maravilla  nueva. 
La  fama  de  tus  portentos 

Ya  por  lodo  el  mundo  vuela ; 
Con  vuestro  favor  y  grada 
Los  sucesos  se  comienzan , 

Y  suplico  á  mi  auditorio 
Todos  atentos  me  atlendau; 


En  especial  lai  ONtíem, 
Las  que  tienen  omIm  lengvat , 
Las  soberbias,  las  altitas. 
Las  que  maldidooes  echan , 
Miren  que  Dios  las  castiga  : 
Sinra  el  castigo  de  enmienda. 
En  tierra  de  Cataluña, 

?ue  es  muy  extremada  tierra, 
tiene  de  todos  frutos 
Muy  abundantes  cosedias , 
Hay  un  pequeño  lugar... 
Su  nombre  en  silencio  queda. 
En  este  ul  residía 
Con  sencillez  y  pobreza 
Un  labrador  muy  honrado 

Y  con  pocas  convenieucia» , 
Pues  solo  se  mantenía 

De  pocos  granos  que  sienil»ra. 
Este  tal  era  casado 
Como  lo  manda  y  ordena 
Dios ,  por  su  santo  mandilo, 

Y  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Vivían  los  dos  contentos , 
Aunque  con  mucha  pobraza. 
El  cielo  les  dio  una  hija 

De  una  extremada  belleza  : 
Era  en  todo  muy  hermosa , 
Mas  tenia  mala  lengua; 

§ue  las  muyeres  hermosas 
a  se  ve  por  la  experiencia 
Son  Yanas  y  presumidas. 
Muy  altivas  y  soberbias. 
Por  su  gracia  bautismal 
Ella  se  llama  Gíoesa: 
Siempre  andaba  con  sus  padres 
Con  pleitos,  ruidos,  pendencias; 
No  habla  paz  ni  quietud , 
Era  una  continua  guerra. 
Llegó  a  la  edad  de  quince  afios, 

Y  á  la  doncella  Ginesa 
No  faltó  quien  la  pidiese 
Para  casarse  con  ella. 
En  fin ,  casó  cym  un  mozo 
Que  tenia  algo  de  hacienda ; 

?ue  las  minores,  habiendo, 
odas  están  muy  contentas, 
Pero  si  falu  el  dinero 
Es  un  infierno  con  ellas. 
No  hizo  caso  de  sus  padres. 
Perdiéndoles  la  obediencia. 
Ni  les  daba  una  limosna 
Aunque  pasaban  miseria. 
Aqui  comienzan  los  casos, 
El  auditorio  me  atienda : 
Sucedió  que  madre  é  hija 
Las  dos  su  niño  parieran, 

Y  á  la  hga  por  desgracia 
El  niño  se  le  muriera, 

Y  que  por  ser  el  primero 
Muy  gran  sentimiento  hiciera. 

Y  sucedió  que  la  madre 

Sin  leche  en  sus  pechos  queda 
Para  criar  á  su  hijo, 

Y  tanto  se  desconsuela , 
Que  se  deshacen  sus  ojos 
Vertiendo  lá^mas  tiei-iKis. 
Viendo  de  Ginesa  el  padre 
A  su  esposa  en  tanta  pena , 
Cogió  á  su  hijo  en  los  br^zus. 
Del  corazón  dulce  prenda , 

Y  fué  en  casa  de  su  hija ; 

Y  tierno  asi  se  lamenta , 
Diciéndola  estas  razones : 
—  Hija  V  amada  Ginesa, 
Por  la  Virgen  soberana , 
Que  de  mi  te  compadezcas : 
Bien  ves  que  yo  estoy  muy  pobre , 

Y  paso  mucha  miseria ; 

81  das  el  pecho  á  este  niño 
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Será  cosa  qae  agradetea» 
Hija  mía ,  el  beneflcio; 
Que  la  Majestad  supresia . 
Te  lo  pagará  en  su  gk>rit.— 
llespondió  iograia  Gioest 
A  su  padre ,  asi  diciendo 
Muy  aliiva  y  muy  soberbia  : 
—  i  Miren  cómo  el  viejo  Yieoe 
Ahora  con  impertinencias! 
Vaya  con  Dios,  que  no  quiero; 
Nadie  me  puede  baeer  fuenuí: 
Vaya  usté  a  buscarle  un  ama , 
Si  no ,  allá  se  las  avenga. — 
Oyendo  aquestas  palaoras 
De  aquella  tigre  tan  fiera, 
El  padre  todo  confuso, 
Lleno.de  suma  tristesa  • 
Se  le  ha  puesto  de  rodQlas, 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Dijo  el  buen  viejo  ¿  su  b^a  : 
—¿Es  posible,  amada  prenda , 
Hija  de  mi  corazón. 
Que  tan  ingrata  te  muestras? 
Hazlo  por  amor  de  Dios, 
Por  ser  lu  hermano,  siquiera.— 
¡Válgame  el  cielo  divino! 
¡  Jesús ,  y  qué  lances  entran  I 
Aqui  mi  pluma  desmaya, 

Y  nii  pulso  titubea, 
Tudo  es  mil  coofusionet. 
Congojas ,  sustos  y  nenas : 
Yo  no  puedo  refennoe. 
Es  imposible  que  pueda ; 
Perdonen  los  circunstantei. 
Porque  suspendido  queda... 
Pero  en  fin,  ya  vuelvo  en  rol. 
Parece  que  Dios  me  alieata. 
Replicó  aquella  malvada 
Con  su  tan  maldita  lengua  : 
—No  daré  lecbe  4  ni  bervano. 
Mas  que  viva  ó  mas  que  muera , 
Que  primero  yo  mi  lecbe 

A  los  demonios  la  diera.— 
Entonces  le  dijo  el  padre  : 
—Calla,  cruel,  desateiUa; 
Calla,  aleve,  femeollda; 
Calla ,  traidora  y  perversa , 
Si  tal  blasfemia  pronuncias, 
I  Qué  quieres  que  te  suceda? 
Si  echas  tanta  maldición , 
Dios  ouiera  que  te  comprenda.— 
El  pagre,  viendo  i  su  fauja 
En  todo  tan  descompuesta. 
Con  el  infante  en  sus  iH'asos 
Para  su  casa  se  fuera , 

Y  la  hija  con  su  maridí» 
Dentro  en  la  suya  se  quedan. 
Ya  fué  llegada  la  noche, 

Y  dispusieron  la  cena, 

Y  después  de  haber  cesado. 
De  ir  á  acostarse  intentan , 

Y  por  estar  mas  seguroe 
Dentro  so  cuarto  se  encierran ; 
Pero  antes  de  acostarse 

¡  Ay  qué  lance  loe  espera ! 
Oyeron  un  grande  estruendo. 
Ya  el  temor  los  amedrenta : 
La  casa  se  estremecía. 
Parece  se  viene  á  tierra 
Oyendo  un  tremendo  ruido, 
Como  si  fueran  cadenas. 
Luego  de  improviso  vieron 
De  repente  abrir  la  puerta ; 
Luego  vieron  á  sus  ojos, 
¡Oh  gué  Vision  tan  horrenda  I 
bos  derisimos  demonios 
En  figuras  de  culebras. 
Que  bien  tenían  de  laroo 
Mas  de  dos  varas  y  media. 


Cifieron  por  la  dntara 
A  aquella  infeliz  Glnesa, 

Y  con  figuras  horribles 

Y  con  las  bocas  abiertas , 
Se  agarraron  á  sus  pechos, 

Y  la  tenian  sujeta. 
Debiéndola  sutilmente 
Lecbe  y  sanm  de  sos  venas. 
La  triste  se  lamentaba, 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—  ¡  Ay  desdichada  de  mi , 
Has  que  nunca  yo  naciera , 
Pnes  el  Señor  me  castiga 
Por  atrevida  y  blasfedna !     * 
A  quien  sé  echó  maldición 
Es  justo  aue  la  comprenda. 

¡  Ay  de  mi,  que  estos  demonios. 
Estas  malditas  culebras 
Ya  me  abrasan  las  entrañas, 
Ay,  que  el  corazón  me  queman , 

§ue  me  estoy  ardiendo  viva, 
no  hay  quien  me  favorezca  !•- 
Viéndola  pues  sn  marido 
En  semejante  tragedla. 
Lleno  de  temor  y  miedo 
En  casa  del  cura  fuera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cuenta  : 
El  cura  quedó  admirado , 

Y  caminando  á  la  Iglesia, 
Tomó  caldera  y  hisopo, 

Y  con  crnz  v  la  estola  puesta , 
Corriendo  sl^  fíié  á  la  casa , 

Y  á  conjurarla  conriema. 
Mientras  mas  la  conjuraban 
A  la  infelice  Ginesa , 
Mucho  mas  la  atormentaban 
Los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado , 
Arrepentida  de  veras 
Pedia  misericordia 

A  la  Majestad  suprema. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  tantas  penas, 
Hasta  seis  dias  cabales 
El  castigo  experimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos. 
Ya  se  ve  por  la  experiencia , 
De  dar  leche  á  los  demonios 
Como  lo  decia  ella. 
Al  cabo  de  los  seis  días , 
Como  referido  queda. 
Su  padre  viendo  á  su  bija 
Estar  de  aquella  manera, 
Debiéndola  los  demonios 
Leche  y  sangre  de  sus  venu, 

Y  que  Dios  la  castigaba 
Por  maldiciente  y  blasfema ; 
Movido  de  compasión 

De  ver  cosa  tan  tremenda , 
De  rodillas  se  postró 
De  corazón ,  muv  de  veras, 
Ante  la  Aurora  divina. 
La  Virgen  t  Madre  nuestra, 
Señora  de  Monserrat, 
Divina  y  celestial  Reiea, 
Cuyo  retrato  llevaba 
Con  una  fe  verdadera, 

Y  los  santos  Evangelios 
En  su  pecho,  y  los  fenera. 
Fué  donde  estaba  su  b^a; 
De  rodillas  se  pusiera ; 
Saca  el  divino  retrato 

De  la  refulgente  estrella, 

Y  los  santos  Evangelios ; 
Sobre  ellos  sus  manos  puestas. 
Hechos  sus  ojos  dos  ftientet. 
Esta  stmiica  comieoia : 

— iOb  Yirgea  de  MoBterrat, 
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Madre  de  piedad  ianensa « 
Relbgio  de  pecadores, 
Seftora ,  á  ta  Hijo  raega 
De  ésta  pobre  pecadora 
Que  inisericoraia  tenga ! — 
Apenas  aquesto  dQo , 
:0b  marafilla  soprema ! 
Caando  Dloa  le  concedió 
Qae  la  soelteo  las  ciilebi*aA, 

Y  dando  horribles  bramidos 
Pronto  desaparecieran. 

La  b^a  lu^^  a  su  padre 
Humilde  perdón  pidiera ; 
El  padreAa  perdonó 
De  corazón ,  muy  de  veras  ,* 

Y  el  confesor  la  absolvió : 
Dios  la  dé  su  gloria  eterna. 

(U  deifTécUd»  Gkuiü,  Pliego  raelto.) 

132S. 

KL  ALAKBC  DB  UAaSELU. 

(Anónimo,) 

A  la  celestial  Princesa, 
Madre  del  divino  Verbo,    ' 
Le  pido  me  dé  su  gracia , 
Porque  sin  ella  no  puedo 
Mover  mi  rustica  lengua. 
Ni  dar  i  entender  al  pueblo 
Lo  que  sucedió  en  Marsella 
A  un  desdichado  manceln» , 
Por  sus  torpeías  y  vicios ; 

Y  sobrado  atrevimiento. 
En  la  ciudad  rererida 

Resiüia  un  caballero : 
.Este  tal  tenia  un  hijo. 
Cuyo  nombre  no  refiero. 
Mas  diré  aue  era  un  alarbe , 
Según  lo  oirán  sos  hechos. 
Cuando  llegó  á  quince  años , 
Quisa  vivir  tan  travieso. 
Que  á  sus  padres  les  perdía 
Los  mas  días  el  respeto, 
No  por  falta  de  doctrina , 
Tor^oe  su  padre  un  maestro 
Tenia,  que  le  enseñara: 

Y  él,  alrevido  y  soberbio. 
Asi  que  se  le  antojaba , 
Solo  por  no  estar  si^eto 

A  la  obediencia  del  padre, 

Se  salia  de  secreto 

Por  una  excusada  puerta 

Que  habla  detn»  de  un  Iraerto, 

Y  al  primero  que  encontraba , 
Sin  temor  ¿  Dios  eterno ,. 

Le  quitaba  por  su  gusto  « 
La  vida ,  luego  al  momento. 
De  esta  suerte  mató  quince 
Solo  por  un  pasatiempo. 
Hasta  que  al  fin  una  noche 
Permitió  Dios  verdadero    * 

goe  esta  maldad ,  esta  infómia , 
sle  grande  atrevimiento 
Se  descubriese,  matando 
A  un  principal  caballero, 
A  qui«n  alienas  dio  muerte    < 
Fué  de  la  justicia  preso , 

Y  i  la,  cárcel  lo  llevaron ; 

Y  su  padre  con  dinero, 

Y  favores  de  otros  nobles. 
Lo  libró  de  aqueste  riesgo , 

Y  á  so  casa  lo  llevó. 
Dándole  mil  docomentos ; 

Y  cuando  mas  le  exhortaba , 
Mas  se  infundía  en  su  i^cho 
La  maldad .  pues  una  nbeUc , 
Determinado  y  resuelto  ^ 

Le  dio  b  moerteá ao padre. 


Estando  el  triste  domiiendo, 

Y  á  un  hermano  que  tenia 
De  siete  años  y  medio. 
De  una  cruel  cacMUada , 
Afuera  le  eobó  los  sesos, 

Y  á  su  madre  d€^  en  vida , 
Por  darla  mas  aoitimíento. 
Atada  de  pies  y  manos 

En  un  oscuro  anosetiio. 
Mas,  después  abrió  las  arcas, 

Y  las  fué  reconociendo, 

Y  el  oro  y  plata  que  habhi. 
Joyas  y  alhaja\de  precio , 
Lo  puso  en  una  maleta. 
Sin  dejar  ningún  dinero, 

Y  en  un  lijero  caballo 

Que  atrás  se  dejaba  el  viento,  • 
Al  amanecer  el  dia 
Se  salió ,  dejando  muertos 
Aquellos  dos  inocentes. 
]  Jesús ,  qué  notable  yerro ! 
Al  cabo  de  poco  rato, 
Una  mujer  de  gobierno. 
Que  cuidaba  de  bi  casa , 
Oyó  los  tiernos  Jamemos 
De  su  dueña,  y  entró  al  punto 
A  favorecerla ,  y  viendo 
Aquella  fatal  desgracia 

8ue  ya  referida  tengo,  • 

ió  voces  al  vecindario, 

Y  entraron  todos,  y  luego 
Avisaron  la  justicia. 

La  cual  vino,  y  escribieron 
Por  relación  de  la  madre 
La  verdad  de  este  suceso. 
Al  otro  dia  siguiente. 
Con  muy  grande  desconsuelo , ' 
Los  difuntos  enterraron , 
Dios  que  los  tenga  en  el  cielo ; 

Y  aquella  fiera  indomable, 
Con  otros  diea  compañeros^ 
Salteaban  los  caminos , 
Robando  los  nasijeros, 

Y  É  muchos  daban  la  uiuorlc 
Para  no  ser  descuMerios. 
Llegaron  tarde  á  una  vetiUi , 

Y  porque  no  les  abrieron 
Las  puertas,  con  ira  y  saña. 
Para  matar  al  ventero, 

Le  dieron  fuego  á  la  venta, 

Y  desde  allí  se  partieron 

Al  reino  de  Cataluña  < 

KJercitando  lo  mesmo. 

A  una  doncella  encontraron 

Con  su  padre ,  anciano  y  ciego : 

Todos  once  la  Imrlaron 

Sin  temor  á  Dios  inmenso , 

Y  después  á  padre  é  hija 
IiOS  arrojaron  al  fuego 
Porque  acabasen  sus  vidas 
Con  el  vorax  elemento. 
Pasaron  mas  adelante , 

Y  encontraron  un  arrioro 
Con  dos  cargas  de  tabaco , 

Y  al  instante  le  prendierpn 
Los  mulos,  y  le  dejaron 
Atado  en  un  monte  espeso , 

Y  el  tabaco  y  los  dos  mulos 
En  un  lugar  los  vendieron , 

Y  en  la  posada  que  entran»:! 
Llegó  un  mercader,  y  luego 

gue  vieron  tan  buena j)resa , 
ijeron  al  mesonero : 
—Señor  mío,  aquesta  noche 
Perdic^  en  salmorejo 
Queremos  para  cenar, 

Y  seis  parea  de.one^KM*— 

Y  le  dieron  dof  doblones 
Para  el  gasto,  ¡y  faya  bueno} 
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Y  entre  tanto  qae  I*  cent 
Las  mujeres  compusieroo. 
Con  el  mercader  trabaron 
Conversación ,  conociendo 
Que  traía  mocba  plata » 

Y  con  alevoso  intento 
Cenaron  y  se  acostaron ; 

Y  coando  estovo  en  silencio 
La  casa ,  se  levantaron 
Todos  los  once « y  se  fueron 
Al  cuarto  donde  dormía 

El  mercader,  y  le  dieron 
La  muerte  alevosamente; 

Y  después  cuatro  mil  pesos 
Que  traía  en  las  maletas 
Quitáronle,  y  se  salieron 
Todos  por  una  ventana, 

Y  en  un  bosque  se  metieron. 
Donde  pasaron  el  día ; 

Y  apenas  el  manto  nráro 
Tendió  la  nocbe,  oeaUando 
Las  luces  el  claro  Febo , 
Enderezan  su  camino. 
Sin  tener  algún  recelo, 

Y  dentro  de  breves  dias 
A  Marsella  se  volvieron « 

Y  antes  de  llegar  robaron 

De  un  convento  de  San  Diego 
Cáliz ,  lámparas,  patenas, 
Con  los  demás  ornamentos 
Que  en  aquella  iglesia  babia 
Para  los  cultos  supremos. 
Entró  en  Marsella  una  nocbe 
Con  los  demás  de  sn  gremio, 

Y  á  la  casa  de  su  madre 
Llamó  á  la  puerta ,  y  de  presto 
Entró ,  y  bailóla  que  estaña 
Tiernas  lágrimas  vertiendo 
Imaginativa  v  triste, 

Y  él,  atrevido  v  soberbio 
Quiso  quitarle  la  vida ; 
Pero  le  salió  al  encuentro  • 
Que  asi  que  le  vio,  sn  madre 
Arrodillóse  en  el  soelo 
Delante  de  un  crocifijo ,' 
Estas  palabras  diciendo : 
—Permitid,  Señor  divino. 
Por  vuestro  poder  inmenso. 
Que  en  una  forma  espantable 
Vea  yo  este  alarbe  fiero, 

Sin  que  se  pueda  mover. 
Porque  sirva  de  escarmiento 
A  todos  cuantos  le  vean  : 
Oídme,  Señor,  atento, 
Pues  ofendió  tn  grandeza, 

Y  no  contento  con  esto. 
Quitó  la  vida  á  so  padre. 

Sin  temer  al  poder  voestro.— 
Esto  dgo ,  y  oe  repente 
Se  trasformó  tan  norrendo. 
Puesto  en  medio  de  la  sala. 
Liado  todo  su  cnerpo 
De  una  espantosa  culebra. 
Todo  cubierto  de  pelo. 
Con  los  dos  pies  de  caballo, 
Las  manos  de  león  fiero, 
La  cabeza  de  dragón. 
Las  orejas  de  iumento  : 
Solo  el  pecbo  le  quedaba 
De  hombre ;  pero  Tertiendo 
Por  ojos ,  boca  y  narices 
Vivas  centellas  de  fíiego. 
—  Del  estado  en  que  me  hallo 
Venfian  á  tomar  ejemplo 
Los  byos  inobedientes 
A  sus  padres,  que  por  eso, 

Y  haberle  dado  la  muerte 
A  mi  padre,  estoy  anHendo 
En  las  mas  ardientes  fiamas 
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Del  abismo  del  infierno.— 

Y  apenas  le  vio  sn  madre 
En  aquella  forma  pnesto, 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento. 
Llorando  láarimas  tiernas , 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  que  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardía  en  las  llamas 
De  los  abismos  eternos. 
Alborotóse  la  casa , 

Los  vecinos  y  los  deudos, 

Y  todos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron ; 

Y  al  ver  visión  tan  horrible, 
Sin  poder  tomar  aliento , 
Atónitos  y  asustados 
Muchos  en  tierra  Cayeron. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  ai  momento 

El  espectáculo,  y  dando 
Un  estallido  tan  recio. 
Que  pareció  se  calan 
Los  astros  del  firmamento. 
Desapareció,  dejando 
Un  olor  tan  pestilente 
De  azufre ,  por  la  ciudad , 
Que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diez  que  quedaban 
La  cuadrilla  desolcieron , 

Y  en  conventos  diferentes 
El  hábito  recibieron 

Del  seráfico  Frandaco, 
Misericordia  pidiendo. 
¡A  la  enmienda,  pecadores! 
Pongamos  al  vicio  freno , 

Y  oMervemos  la  obediencia 

A  nuestros  padres ,  qne  en  esto 
Quedaremos  bendecidos 
Del  sacro  Espirita  eterno.    . 

(El  AUrbe  it  MartelU,  Pliego  snclto.) 
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LA    BARAIA. 

{Atíénimú.)  • 

Emperatriz  de  los  cieloa. 
Madre  y  Abosada  nuestra , 
Dadle,  celestial  Aurora, 
Términos  á  mi  rudeza , 
Aliento  á  mi  tosca  pluma. 
Porque  asi  referir  pueda 
A  todo  aqueste  augilorio , 
Si  un  ralo  atención  me  prest/. 
Un  caso  qne  ha  sucedido 
En  Brest,  ciudad  rica  v  iiella, 
Con  un  discreto  soldado, 
En  el  año  de  noventa , 
Estando  de  guarnición 
En  ella,  según  nos  cuenta. 
Y  asi  confiado  en  vos. 
Sacratísima  Princesa , 
Refugio  de  (Pecadores,  * 
Fuente  pura  y  mar  de  ciencia. 
Daré  principio  á  este  caso : 
Atencioo ,  que  ya^mfenza. 

En  esta  ilustre  ciudad , 
Dichosa,  (értll  y  amena. 
Divertida,  alegre  y  rica, 
Apacible  y  placentera , 
Un  domingo  de  mañana. 
Serian  las  siete  y  media , 
Para  cumplir  el  precepto 

gue  nos  impone  la  Iglesia 
n  las  fiestas  y  domingos. 
Que  es  oir  la  misa  entera, 
Oióles  orden  nn  Mrgento 
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A  sos  soldados ,  que  Taeran 
A  camplir  este  precefito, 

Y  prestaron  obediencia. 
Se  fueron  todos  formados 
A  la  mas  cercana  iglesia , 

Y  estando  la  misa  oyendo 
Con  muy  grande  reverencia, 
Ricart ,  que  este  es  el  soldado 
Por  ^uien  el  caso  se  cuenta , 

A  quien  castigaba  mucho 
Del  sargento  la  soberbia, 
En  ve?,  de  un  libro  devoto 
Sacó  de  la  faltriquera 
Un  juego  de  naipes  finos, 

Y  con  la  cara  muy  seria 
Se  los  ha  puesto  delante  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Un  libro  santo  y  devoto. 
La  contemplación  empieza. 
Los  asistentes  notaron 

La  preocupada  idea , 

Y  el  Sargento  le  mandó 
Que  la  baraja  escondiera , 
Reprehendiendo  al  mismo  tiempo 
El  escándalo  en  la  iglesia. 
Ricart  atento  escuchaba 

Las  veras  con  que  lo  muestra , 

Y  sin  replicar  palabra 
Continuaba  con  su  idea. 
Acabada  ya  la  misa , 

Sin  que  un  punto  se  detenga 
n  Sargento  le  mandó 
A  Ricart,  que  le  sitiera, 

Y  se  fueron  los  dos  juntos , 

Y  en  casa  del  Mayor  entran , 
A  quien  el  Sargento  dio 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enojado 
Le  dio  reprehensión  severa , 
Diciendo  de  aquesta  suerte : 
— ¿  Qué  temeridad  es  esa , 

Y  poco  temor  de  Dios , 
Escandalizar  la  iglesia  ?  ^ 
A  lo  que  le  respondió 
Ricart  jcoo  mucha  modestia  : 

—  Si  vuesa  merced ,  señor. 
Un  rato  atención  me  presta » 
Expondré  yb  mi  disculpa , 

Y  dejaré  satisfecha 
Vuestra  grande  corrección , 
Porque  todo  el  mundo  sepa 
Que  nay  lances  que  son  forzosos , 

Y  esto  ninguno  lo  niega. — 
Movido  á  curiosidad 

Le  mandó  que  lo  dijera. 
— Sepa  fasted,  señor  Mayor, 
Que  por  ser  la  paga  nuestra 
Tan  corta,  que  apenas  basta 
Para  las  cosas  primeras, 

8ue  es  el  sustento  del  cuerpo, 
uando  algún  cuarto  nos  queda 
Nos  vamos  á  echar  un  trago  : 
Bajo  esle  supuesto  vea 
Si  tendrá  el  pobre  soldado 
Para  libros ,  en  que  pueda 
Meditar  mientras  la  misa. — 

Y  entonces  con  diligencia 
Sacó  Ricart  la  barajiji, 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

—  Sepa  usted,  señor  Mayor, 
Como  esta  baraja  entera 
Suple  en  mi  todos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  llegan 
Mis  escasas  facultades. 

Por  ser  pocas  y  pequeñas; 

Y  empezando  por  el  At , 

8ue  esta  es  la  carta  primera , 
ijo  :^ Cuando  veo  el  As, . 
Señor,  se  me  representa    • 


Un  solo  Dios  criador 
De  todas  cosas  diversas  ; 
En  el  Doij  el  Nuevo  y  Viefo 
Testamento  se  me  acuerda ; ' 
El  Tre$ ,  que  son  tres  Personáis 

Y  una  sola  Omnipotencia ; 
El  Cuatro  me  hace  pensar, 

Y  es  preciso  que  lo  crea , 
En  los  cuatro  evangelistas. 
Según  la  Escritora  ensefia, 

?ue  son  :  Juan,  Lúeas,  Mateo 
Marcos,  por  cosa  cierta  ; 
En  el  Cinco  hago  memoria 
De  cinco  vírgenes  bellas 
Que  delante  del  Esposo 
Se  preseiitaban  con  regias 
Lámparas,  y  entrar  las  hizo 
En  la  sala  de  la  fiesta. 
El  Seii^  que  Dios  crió  el  nmiido 
En  seis  dias,  cosa  cierta ; 
El  Siete f  que  descansó. 
Por  cuya  causa  primera 
Deben  todos  los  cristianos 
Gastar  los  dias  de  fiesta « 

Y  especialmente  el  domingo. 
En  oración  santa  v  buena; 

En  el  Ocho  considero  • 

Las  ocho  personas  buenas 

Que  del  diluvio  escaparon 

Por  divina  providencia , 

Que  fué  Noé  y  su  mujer. 

Sus  tres  hijos,  prendas  tiernas 

De  su  fino  corazón , 

Con  sus  tres  esposas  bellas; 

Llegando  al  Nueve  me  acuerdo 

De  la  cura  de  la  lepra ,  * 

De  aquellos  nueve  leprosos , 

Que  entre  todos  uno  hubiera 

8ue  por  tantos  beneficios 
racias  al  Señor  le  diera ; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diez  mandamientos 
De  nuestra  lev  verdadera.^- 
Asi  que  acabó  Ricart 

Con  grandísima  cautela 
De  pasar  las  cartas  blancas  , 
Asi  que  á  la  Sota  llega 
La  pasó  sin  decir  nada , 

Y  dijo :—  Ocasión  es  esta 
Para  poder  explicar 

A  mi  Mavor  esta  idea.— 

Y  mostrándote  la  Dama^ 

gue  en  la  baraja  francesa 
s  lo  mismo  que  el  caballo. 
Le  dijo  :— La  dama  es  esta; 
Es  la  hermosa  reina  Saba , 
Que  vino  con  gran  presteza 
De  la  otra  parte  del  mundo 
Solo  por  ver  la  gran  ciencia 
Del  sabio  rey  Salomón , 
Que  fué  grande,  según  cuentan ; 
En  el  Rey  recapacito 

§ue  hay  un  Rey  de  cielo  y  tierra, 
que  debo  servir  bien 
A  su  divina  grandeza. 
Aun  me  extendería  mas,- 
Si  no  turbara  la  idea, 
Que  es  :  las  cincuenta  y  dos  cartas 
De  esta  baraja  francesa 
Trescientos  sesenta  y  cinco 
Puntos  se  incluyen  en  ella  , 
El  número  de  los  dias 
Son  que  en  si  el  año  encierra  , 
Las  cmcuenta  y  dos  semanas 
Que  doce  meses  completan  ; 
De  modo  qoe  la  barafa 
Me  sirve  de  oración  Daena  « 
De  libro  de  meditar 
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Para  en  estando  en  la  iglesia ; 
De  almanac,  de  catecismo, 

Y  de  oración  muy  perfecta.— 
Asi  que  acabó  Ricart 

De  referir  esta  idea , 
Dijo  el  Mayor  :— Yo  he  notado 
Una  cosa ,  y  bien  quisiera 
Que  tú  me  la  declararas.— 

Y  Ricart  dio  por  respuesta : 

—  Diga  usied ,  seSor,  que  yo 
Lo  diré,  como  lo  sepa. 

—  ¿  Por  qué  la  Sota  oas  pasado 
Sin  que  de  ella  me  dijeras 

Ni  tan  sola  una  palabra . 
Como  si  carta  no  fuera?— 
A  lo  que  le  respondió  : 

—  Señor,  si  me  dais  licencia  t 

Y  prometéis  no  enfadaros. 
Diré  luego  lo  que  pueda 
De  la  50/a.— Y  el  Mayor 
Le  mandó  que  lo  dijera. 
Entonces  sacó  la  Sota, 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

—  Esta  Sota  la  comparo. 
Sin  que  nadie  lo  desmienta, 
Al  hombre  mas  ruin  é  infame 
Que  abonó  naturaleza , 

Que  es  el  Sargento,  que  aqui 
Me  trajo  á  vuestra  presencia. 
Pues  es  el  que  me  castiga 
Siempre  ¿  oiestra  y  á  siniestra , 
Aunque  yo  no  tenga  culpa , 
Que  esto  es  lo  que  me  molesta.— . 
Quedó  admirado  el  Mayor 
De  tan  ingeniosa  idea, 

Y  á  Ricart  le  regaló. 
Para  que  á  su  casa  fuera. 
Cuatro  doblones  de  oro , 

Y  le  otorgó  la  licencia 
Que  tenia  solicitada , 

Y  orden  para  que  se  fuera. 
Salióse  de  la  ciudad, 

Y  el  Sargento  allí  se  queda 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Solo  por  ver  la  cautela 

Con  une  Ricart  dio  á  entender 
A  su  Mayor  esta  idea , 
Que  siempre  le  castigaba 
Aunque  culpa  no  tuviera. 
Llegó  muy  presto  ¿  su  casa, 

Y  á  sus  parientes  les  cuenta 
Lo  que  le  babia  pasado «  * 
De  lo  que  mucho  se  alegran. 

Y  el  poeta  á  vuestros  pies 
Pide  perdón  de  la  idea , 

Y  encarga  á  los  circunstantes, 

Y  dice,  porque  lo  sepan. 

Si  hay  algunos  que  lo  ignoran, 
Que  la  baraja  francesa 
Se  compone  de  As  y  Doi, 
Según  consta  de  experiencia , 
Tret^  Cuatro  y  Cinco  también , 
Que  en  olvido  no  se  queda, 
E\SeU,e\SifUjéi  Ocho, 
Nueve  y  Diez ,  por  cosa  cierta. 
La  Sola ,  la  Dama  y  Rey^ 
Que  esta  es  la  carta  postrera. 

(La  BargjOf  Pliego  soelto.) 
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{Anónimo.) 

Hermosísima  María, 
Preciosísima  azucena, 

8ue  con  tu  divina  gracia 
os  libertáis  de  la  pena  : 
Florida  y  hermosa  roa « 


Palma,  ciprés.  Virgen  bella , 
Lirio ,  i)livo ,  torre  hermosa       * 
De  encumbrada  fortaleza : 
Cielo,  sol  y  luna  hermosa. 
Fuente  llena  de  clemencia, 
Que  con  tu  divina  gracia 
Triunfos  y  lauros  aumentas 
Gran  Señora  del  Carmelo , 
Suplicóte,  sacra  Reina, 
Que  abogada  y  protectora 
Con  el  Rey  de  gracia  seas. 
Dadme  auxilio,  Padre  eterno. 
Porque  en  esta  ocasión  pueda 
Referir  de  tus  prodigios 
Una  inefable  grandeza. 

En  la  ciudad  de  Toledo ,        « 
Hermosa,  apacible  y  bella. 
Residía  una  señora,  , 
La  cual ,  aunque  pobre  era. 
Desciende  de  Duena  sangre 

Y  esclarecida  nobleza. 
Casóse  con  un  mancebo, 

Y  vivia  tan  contenta , 

Que  por  momentos  é  instantes 
Gracias  á  Dios  le  rindiera. 
Era  afectuosa  devota 
De  la  Virgen  sacra  y  bella. 
Reina  augusta  del  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  reza, 

Y  ¿  Jesús  de  Nazareno 
Con  gran  devoción  trajera, 

Y  con  frecuentable  celo 
Dentro  en  su.pecho  se  encierra 
Quedando  Dona  Francisca 
Con  Don  Juan  de  tal  manera , 
Que  son  dos  cuerpos  y  un  alnia^ 
Según  el  afecto  muestran. 

Era  pues  tan  virtuoso , 
Tan  inclinado  á  la  iglesia, 
Qut  hacia  miu^has  limosnas, 
Casando  muchas  doncellas. 
2  Mas  ay,  que  es  engaño  visto 
Quien  engaña  su  alma  mesma! 
Perverso  y  desesperado 
Asi  quiere  que  se  pierda. 
Porque  aunque  hacia  limosnas, 

Y  aunque  rezahg  en  la  iglesia , 
Era  cumplir  con  el  mondo, 
Poroue  de  Dios  las  clemencias 
Olviuadas  las  tenia , 

Como  una  horrible  flera. 
No  solo  no  adora  á  Dios, 
Mas  olvida  las  grandezas 
De  Dios  todopoderoso . 

Y  su  Madre  pura  y  bella. 
Mas  la  noble  de  su  esposa 
Todos  los  días  no.  deja 

La  devoción  referida 
De  Cristo  y  su  Madre  excelsa; 
Blientras  él,  siendo  de  noche, 
Cuando  en  silencio  estuviera 
Su  esposa  y  la  vecindad, 
Para  usar  maS  su  vileza, 
"Se  ik>a  á  un  pajar  que  tenia, 

Y  de  entre  la  paja  mesma 
Sacaba  un  divino  Cristo 
En  una  cruz  de  madera : 
Se  encerraba  en  una  sala, 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  suelo  lo  echaba , 
Pronunciando  mil  blasfemias, 

Y  con  muy  malas  palabras , 
Ofendida  la  pureza 

De  aquel  Padre  de  la  gracia , 
Decía  de  esta  manera  : 
—Aquí ;  engañador!  ver&s 
Cuan  poco  valen  tus  fuerzas , 

Y  cómo  te  has  de  librar 

De  mi  castigo  y  violencia.— 
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Naestro  Seik>r  demoiabt 
StnsA  Uo  difioa  y  tena ,        • 
Queíos  arrojos  que  correo 
ablandan  las  darás  piaras , 

Y  con  lastimosa  foi 
Afablemente  se  queja 
Aqnel  Rey  de  la  verdad , 
Replicándole  :•— ¿Qué  ofensa 
Contra  ti  he  cometido, 

8oe  eon  un  grande  Inelemencia 
e  esta  saerte  me  roaltraus? 
¡Ay  de  ti ,  qne  te  despeñas ! 
Déjame,  no  me  maltrates, 
Basten  mis  pasadas  penas. 
Basten  mis  dolores,  basten ; 
U^a  conmigo  clemencia, 

Y  pnes  te  la  pnedo  dar, 
Piao  que  de  mi  la  tengas.— 
Ya  cansado  de  injuriarle, 
Al  mismo  sitio  lo  lle?a 
Que  ya  aueda  referido, 

Y  entre  la  paja  lo  encierra. 
Tres  años  vivió  observando 
Esta  ley  de  infame  secta. 
Tantos  fueron  los  castigos, 
Las  ignominias  y  afrentas , 
Que  naestro  Dios,  ol(»dido, 

guiso  descubierto  fbera , 
ando  á  su  esposa  vioor 
Para  q|ue*no  se  donniera. 
Un  miércoles  por  la  noche, 
Eo  punto  las  nueve  y  media. 
Se  levantó  para  hacer 
Lo  que  en  él  costumbre  era. 
Su  esposa  bien  lo  miraba ; 
Ñas  aunque  estaba  despierta, 
Ik>  le  ha  preguntado  nada, 
Ar  ver  su  intento  cuál  era ; 

Y  siguiéndole  los  pasos, 
Con  gran  secreto  se  faera. 
Vido  aue  llegó  al  pajar, 
Consiaeranoo  en  si  mesma 

8ué  misterio  tiene  aquello ; 
as  viendo  que  abrfo  la  puerta, 
Vio  que  entró  y  volvió  á  salir, 

Y  en  una  sala  se  encierra. 
Oyó  tan  tremendos  golpes , 

Y  que  triste  se  lamenta. 
Como  un  niño  que  lloraba 

Y  tiernamente  se  queja. 
Con  grandísimo  cuidado 
En  el  quicio  de  la  puerta 
Se  puso  á  escachar,  y  oyó 
Todas  las  acciones  mesmas; 
Vio  qne  la  sangre  corria , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  ligrimas  dice  : 
—  : Habrá  crueldad  tan  fiera! 
Habrá  hombre  que  esto  haga » 

Y  ala  justicia  no  tema! 
¡Viva  Dios,  muera  mi  esposo. 
La  fe  sacra  resplandezca !~ 
Diciendo  aquesto,  el  marido 

gue  venia  á  abrir  la  puerta, 
9  acostó  presto  en  la  cama. 
Como  si  jamas  hubiera 
Oido  nada  de  aquello, 

Y  el  traidor  llega  y  se  acuesta. 
Desque  lo  shitló  dormido , 

Se  levantó  con  presteza : 
Fué  al  pajar,  y  del  sacó 
Una  imáffen  sacra  y  bella 
De  un  soberano  Señor, 

Y  con  lágrimas  muy  tiernas. 
Dice  '.—Amante  Cristo  mío , 
Cuya  gracia  tan  Inmensa 
Hoy  sufre  tantos  oprobios 
Con  tan  humilde  paciencia 

De  aquel  traidor  de  mi  esposo , 


Pues ,  coD  tirtiii  fiereu, 
A  quien  jamas  le  hito  mal 
Tanto  ofende  con  blasfemias  : 
Yo,  Padre,  gran  pecadora. 
Digo  con  lágrimas  tiernas, 

§ue  vuestra  ley  santa  viva, 
en  el  mundo  resplandezca. 
Viva  tu  dirina  Madre , 
Maria  de  gracia  llena ; 
Vivan  los  santos  y  santas. 
Porque  triunfe  tu  clemencia. — 
Estando  en  estas  razones. 
El  marido,  que  despierta. 
Por  la  cama  la  buscó , 

Y  como  no  la  halló  en  ella, 
Pensando  si  era  otra  cosa. 
Tomó  una  daga  sangrienta, 

Y  en  la  otra  mano  una  luz. 
Buscando  con  diligencia 

A  su  esposa ,  por  sal>er 
Si  acaso  le  hacia  ofensa : 
Se  arrimó  hacia  el  pajar, 

Y  en  oración  la  halló  puesta. 
Entró  con  la  daga  dentro , 
Con  voz  altiva  y  soberbia 

Le  preguntó  :— ¿Aquí  qué  haces?- 

Y  ella  respondió  modesta  : 

—  Adorando  al  que  tú  injurias , 
Amando  al  que  tü  desprecias.  — 
De  rodillas  como  estaba. 

Dice  con  lágrimas  tiernas  : 
«—  Elsposo  mió  querido, 
Olvida  esta  mala  secta , 
Pide  á  Dios  misericordia , 
Porque  es  tanta  su  clemencia , 
Que  aunque  son  tus  culpas  tantas , 
Mayores  son  sus  grandezas. — 
El  marido  le  responde , 
Enojado  y  con  soberbia  : 
— ¿A  quien  (quieres  que  yo  adore? 
1  Dices  que  tiene  grandezas, 

Y  que  es  todopoderoso? 
Respóndeme  :  si  lo  fuera, 
iNo  se  pudiera  librar 

De  mis  rigorosas  fuerzas? 
¿Crees  tú  en  ese,  que  dices 
Que  es  Señor  de  cielo  y  tierra? 
Acaba ,  pues  te  pregunto , 
Abrevia  con  la  respuesta.— 
Replicóle  sin  turbarse : 

—  Creo  en  la  Majestad  eterna , 

Y  que  nació*de  la  Virgen , 

?uedando  pora  y  doncella, 
si  tú  acaso  no  quieres 
Reconocer  sus  grandezas. 
Sabe  que  te  he  de  acusar. 
Aunque  mil  vidas  perdiera ; 

8oe  perderías  por  mi  Dios 
s  ganar  glorias  eternas.— 
El  marido  la  amenaza ; 
Mas  ella  no  haciendo  cuenta, 
Con  Jesucristo  se  abraza, 

Y  con  grande  reverencia 
En  los  pies  del  Criador 
Derrama  lágrimas  tiernas* 
El  judio  enfurecido 
Levantó  con  gran  violencia 
La  daga,  y  seis  puñaladas 
En  aquel  sitio  le  diera. 
Sacándole  el  corazón , 

Y  ha  dicho  de  esta  manera : 
—A  ver  si  tiene  poder 
Este  Dios  que  reverencias, 

Y  esta  Señora  que  llamas, 
Para  darte  vida  nueva.- 
Al  raido  y  á  las  voces 
Los  vecinos  acudieran 
Preguntando  qoé  desgracia 
Deotro  de  sa  casa  encierra. 
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El  responde  qae  níDgana; 
Mas  viendo  la  mujer  nraerU , 
Ven  también  el  corazón , 
Que  junio  á  si  lo  laviera. 
Dieron  cuenta  k  la  Justicia'» 
La  cual  vino  con  presteza , 
Prendiendo  á  aqueste  judio. 
Antes  que  de  allí  saliera» 
Se  apareció  el  Ate  pora 
peí  Carmen,  bella  Princesa, 

Y  ain  delante  de  todos 
El  corazón  le  pusiera 
Metido  en  su  mismo  centro , 

Y  se  alzó  ya  sana  y  buena. 

Y  viendo  aquel  santo  Cristo 
Con  muchas  llagas  abiertas « 
Que  liquida  sangre  vierte 
Manifestando  grandezas , 
Cuenta  dan  al  tribooal , 

Y  los  señores  vinieran 
Con  reverencia  debida 
A  castigar  esta  ofensa. 

Con  gran  rigor  lo  prendieron, 

Y  discretos  le  aconsejan 

Que  en  Dios  crea,  y  qoe  le  adore. 
Pues  pasó  pasión  sangrienta. 
—  Repara ,  mira  y  conoce , 
Que  como  tü  te  arrepientas, 
Dios  le  otorgará  el  perdón , 
Usando  de  su  clemencia.—* 
El  santo  Cristo  le  arriman, 
E  imprudente  le  desprecia; 
Dice  '.—Falso,  engañador. 
Me  hacen  fuerza  que  en  ti  crea, 

Y  yo  no  be  de  conocerte 
Aunque  condenado  muera. 
¿Es  vuestro  intento  quemarme 
En  el  fuego  de  una  hoguera? 
Asi  moriré  yo  mártir. 

Pues  usáis  tanta  inclemencia : 
Allá  tendré  yo  mis  glorias , 
Mis  aplausos  y  mis  fiestas; 

gue  quien  muere  de  esta  suerte 
s  bien  que  premiado  sea. — 
Diciendo  aquestas  razones 
Lo  arrojan  en  la  candela. 
Adonde  murió  abrasado 
Para  que  de  ejemplo  sea. 
Roguemos  al  Ave  pura 

Y  al  Rev  de  la  gracia  inmensa. 
Nos  dé  buenos  pensamientos. 
Porque  la  fe  resplandezca. 

La  miiger,  viendo  el  prodigio, 
A  un  monasterio  se  fuera; 
Se  metió  monja  descalza , 

Y  es  pasmo  de  penitencia. 
Viva  el  divino  misterio 
De  la  Trinidad  inmensa, 

Que ,  eb  tres  Personas ,  creemos 
Ser  un  Dios  en  una  esencia. 
Vivan  las  candidas  flores, 
María  de  gracia  llena , 

Y  Jesús  de  Nazareno, 
Porque  en  esta  vida  quieran 
Damos  auxilios  de  grada, 

Y  después  la  gloria  eterna. 

(El  Judio  de  Tokdo,  PUefo  soelto.) 
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A  vos ,  Reina  de  los  cielos , 
Madre  de  Dios  soberano. 
Suplico  me  deis  aliento 
Para  referir  despacio 
El  caso  mas  borroroso. 
El  suceso  mas  Urano> 


§ue  ba  inventado  la  herejía 
el  judaismo  malvado. 

Y  porque  venga  á  notida 
De  todo  género  humano , 
Pido  vuestro  patrocinio. 
Pues  de  él  siendo  ayudado 
Podré  muy  bien  explicar 
Los  grandiosos  milagros 

Y  las  muchas  maravillas 
De  Cristo  crucificado, 
Re^  de  los  cielos  y  tierra, 
Hjjo  de  Dios  soberano. 
Que  en  la  gloria  celestial 
A  la  diestra  está  sentado 
De  su  Padre,  para  dar 

El  premio  al  bueno  y  al  malo; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  es  la  que  encargo. 

En  la  gran  corte  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo, 
Por  todo  el  mundo  nombrada. 
En  este  presente  año, 
Dia  de  la  Encarnación , 
A  veinte  y  cinco  de  marzo, 
Por  providencia  divina 
Del  verbo  Dios  encamado. 
Se  descubrió  en  este  dia 
Lo  que  íbé  oculto  dos  años 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
De  las  estrellas  ab«jo. 
En  esta  corte  vivían 
Siete  hombres  afamados. 
Que  la  gente  los  tenia 
Por  nobles  y  por  hidalgos. 
Los  principales  de  Roma 
Asistían  á  su  palacio 
A  hacerles  muchas  visitas 
Con  muy  solemne  aparato. 
Estos  son  de  una  familia 
Que  vino  allí ,  há  pocos  años, 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
A  heredar  un  mayorazgo 
Que  un  pariente  les  dejó. 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse 
Ni  tomar  ningún  estado , 
Sino  que  los  siete  juntos 
Habitan  en  un  palacio 
Con  tanta  conformidad 
Como  si  fueran  herro^uKM». 
Hacían  muchas  limosnas. 
Visitaban  santuarios, 
A  misa  iban  todos  jant4M 
Todos  los  días  del  afio, 

Y  los  viémes  mayormente 
Visitaban  el  Calvario , 
Tan  humildes  y  conformes 
Que  parecen  unos  santos. 
Cuando  los  pobres  salían 
Al  camino  del  Calvario, 
La  limosna  en  el  instante 
Se  la  ponen  en  la  maao, 

Y  noventa  y  ocho  polares 
Vestían  todos  los  años. 
El  dia  de  San  Lorenzo, 

Que  siempre  es  mor  celebrado 
De  Roma ,  en  San  Martin 
Con  muy  solemne  aparato, 
Visten  catorce  doncellas, 

Y  todas  hijas  de  hidalgos, 
De  las  mas  costosas  telas 
Que  hay  entre  los  romanos. 
Llegaron^  tal  extremo 
Estos  Ungidos  cristianos, 

8ue  de  los  pobres  el  gremio 
ice  que  son  unos  santos. 
Tenian  estos  judíos. 
Por  grandeza,  en  su  palade 
Un  bombr»,  que  al  pireoer 
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Le  tenían  por  esclavo , 

Y  una  majer,  que  también 
Con  «lia  habían  becbo  un  trato 
De  que  se  ba  de  confesar 
Veinte  feces  en  el  año , 

Y  que  al  tiempo  que  comulgue 
Se  na  de  retirar  ¿  un  lado, 

Y  se  ha  de  sacar  la  Forma , 

Y  cogiéndola  en  un  paño 
Se  la  entregue  á  los  judíos 
Dentro  del  mismo  palacio. 
Dándola  por  cada  una 
den  escudos  de  contado. 
Sucedió  que  esta  mujer. 
El  partido  ya  aceptado. 
Confesando  falsamente 
Corrió  el  tiempo  de  dos  años  ; 
Mas  Dios,  harto  de  sufrir, 
Por  medio  de  aqueste  esclavo 
Quiso  fuese  descubierto 
Este  perverso  fracaso; 

Y  fué,  que  yendo  la  Inicua 
El  dia  que  va  citado 

De  la  sania  Encarnación , 
Tras  ella  se  fué  el  esclavo, 

Y  entrando  en  el  santo  templó- 
la vido  estar  confesando. 
Dándose  golpes  de  pecho , 
Mil  lágrimas  derramando 
Con  malditas  intenciones. 
Fingiendo  dos  mil  engaños* 
Fué  después  á  recibir 

Aquel  sacramento  sacro 
De  la  santa  Eucaristía, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  hora 
Que  el  sacerdote  la  ha  dada 
De  la  santa  Comunión 
Aquel  sagrado  bocado 
Que  tanto  conforta  el  alma». 
Ha  reparado  el  esclavo 
Que  con  grande  disimulo 
Ella  se  retiró  á  un  lado , 

Y  que  sacando  el  pañuelo 
Al  punto  lo  ba  desdoblado, 

Y  en  él  arrojó  la  Forñía , 
De  aquellos  malditos  labios ; 

Y  revolviendo  el  pañuelo 
Con  un  tiento  moderado , 

Se  lo  ba  metido  en  el  pecho , 

Y  del  templo  se  ba  marchado. 
Segunda  vez  detras  de  ella 
.Volvió  á  seguirla  el  esclavo ; 

Y  apenas  esta  maldita 
Puso  los  pies  en  el  cuarto 
Donde  estaban  los  ludios. 

De  esta  suerte  los  na  hablado  : 
—Va ,  señores,  está  agui 
Aquel  Dios  de  los  cristianos. 
Que.  como  las  demás  veces « 
También  ahora  lo  traigo.— 
Respondieron  todos  juntos : 
—¡Gran  dia  es  el  que  esperamos'* 
Los  cien  escudos ,  señora , 
Damos  por  bien  empleados.— 
Ella,  cogiendo  el  dinero, 
La  Forma  les  ha  entregado 
A  aquellos  lobos  hambrientos 
Qué  la  estaban  esperando 
Para  hacer  el  judaismo 
Que  otras  veces  han  usado ; 

Y  en  otra  segunda  parte      « 
Se  dará  fln  á  este  caso. 

{jLoB  siete  Judiot,  etc.  Pliego  saelto.) 
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(Attónimú,) 

El  esclavo ,  que  está  vieoclo 
Todo  lo  que  está  pasando  , 
El  corazón  en  el  pecho  -  • 

Se  le  quiere  hacer  pedazos. 
Quiere  salir,  y  no  puede, 
A  dar  cuenta  de  este  caso. 
Porque  las  puertas  al  punto 
De  palacio  las  cerraron ;    * 

Y  como  fieros  leones 
Las  espadas  han  sacado 
Para  á  la  sagrada  Forma 
Hacerla  dos  mil  pedazos. 
Mas  ¡ay  Dios,  con  qué  dolor 
Podré ,  Señor,  explicarlo ! 

¡  El  corazón  se  me  parte 
Solo  de  considerarlo. 
Que  los  judíos  con  Dios 
Hayan  hecho  tal  estrag»  * 

Y  viendo  que  no  podían 
Hacer  lo  que  han  intentado. 
Porque  la  Fori^a  está  entera. 
Por  mas  golpes  que  la  han  dado. 
Sin  que  le  falte  ni  un  pico , 

A  un  horno  se  la  han  llevado , 

Y  arrojándola  en  el  fuego 
Se  hubo  el  horno  apagado. 
Quedando  la  santa  Forma 
Mas  hermosa  que  el  sol  claro. 
Se  miran  unos  á  otros , 

Y  como  perros  rablan()o 
Segunda  vez  acometen 
Con  las  espadas  en  mano. 
Dando  golpes  en  la  Forma 
Hasta  quedarse  cansados ; 

Y  vertiendo  mucha  sangre 
Se  hubo  la  Forma  quedado. 
Por  ver  si  se  reducían 

En  ver  milagro  tan  claro ; 
Mas  tienen  los  corazones 
Como  el  acero  labrado, 
Mas  duro  que  el  pedernal ; 

Y  de  cólera  irritados , 
En  lugar  de  convertirse. 
Le  mandaron  al  esclavo 
Ponga  una  caldera  de  agua 

A  hervir  con  mucho  cuidado; 

Mas  quiso  Dios  que  no  hubiera 

Agua  dentro  del  palacio , 

Que  fué  menester  salir 

A  cogerla  de  unos  caños. 

Entonces  tuvo  lugar 

De  dar  cuenta,  el  buen  esclavo. 

De  lo  que  hacen  con  Dios 

Los  malditos  de  sus  amos. 

No  creyendo  la  justicia 

Lo  que  este  hombre  ha  informado , 

Lo  aejaron  en  prisiones , 

Y  muj  bien  asegurado. 
Por  si  acaso  sale  incierto 
Todo  cuanto  habla  contado» 
Marchó  al  punto  la  justicia  : 
Mas  de  doscientos  soldados 
A'bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  palacio  : 
Pillaron  á  todos  siete , 
Que  estaban  ejecutando 

La  mayor  atrocidad 
Que  han  oído  los  cristianos , 
Pues  tenian  un  gran  bufete 
En  que  hablan  colocado 
Cuarenta  Formas ,  que  estabatf 
Como  estrellas  relumbrando, 

Y  ellos  con  unos  puñales 
En  ellas  estaban  dando , 

Y  cuantos  mas  golpes  daban 
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Mas  hermosas  bao  qoedado. 
Entra  dentro  la  jasuda, 

Y  al  punto  que  los  cercaron 
Maniatan  á  todos  siete 

Y  á  la  cárcel  los  llevaron 
De  la  santa  Inquisición . 
Donde  á  tres  días  pasados 
Los  sacaron  á  la  plaza 

Y  al  punto  los  han  echado 
En  un  horroroso  incendio « 
Donde  murieron  quemados 
Por  no  querer  confesar 
La  ley  del  CruciGcado. 
Luego  prenden  la  mujer, 

Y  declaró  todo  el  caso, 

Y  en  la  gran  plaza  de  Roma 
La  justicia  ha  decretado 
Que  li^  quitasen  la  vida 
Para  escarmiento  de  cuantos 
Judios  hubiera  en  Roma . 
Porque  no  hagan  otro  tanto. 
La  justicia  mandó  al  pnnto 


Vaya  mi  religioso  santo , 
A  que  recoja  las  Formas 

Y  las  conduzca  al  Sagrario. 
En  el  cuarto  donde  estaban 
Una  capilla  han  fundado. 
Por  no  tener  fin  ni  cuento 

Lo  que  Dios  en  ella  ha  obrado; 

Y  para  mayor  srandeza 

Ha  puesto  en  eila  el  retrato 
De  la  pura  Concepción , 

Y  concedió  el  Padre  Santo 
Infinitas  indulsencias 

A  todo  aquel  fiel  cristiano  ^ 

Que  rece  un  Ave-Maria  * 

Delante  de  este  retrato. 

Consideremos  pues  todos 

Este  portentoso  caso 

Que  Dios  ha  obrado  con  estos 

8ue  se  fingeu  ser  cristianos, 
escubriendo  sus  maldades 
Cuando  están  mas  descuidados . 

(¿0<  ñeU  Judíos,  ete.  Pliego  saelto. 
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OOÜA  VICTORU  ACBVEOO. 

{Anónimo.) 
Detente ,  pluma ,  y  repara 
Que  antes  de  tomar  el  pliego 
Debo  pedir  que  ilumine 
A  mi  rudo  entendimiento , 
Como  rendido  suplico 

Y  humildemente  le  ruego* 
Al  increado  Señor, « 
Criador  del  universo, 

Y  á  la  Virgen  soberana , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Guien  todas  mis  potencias. 
Para  escribir  con  acierto 
El  caso  mas  horroroso , 
Mas  atroz  y  roas  tremendo 
Que  ejecuUr  ha  podido 
De  una  mujer  el  denuedo. 

En  la  ciudad  de  Almería . 
Que  es  un  retrato  del  cielo. 
Se  crió  ( ¡  bravo  prodigio ! ) 
Dona  Victoria  Acevedo, 
Hija  de  muy  nobles  paijres. 
Tan  hermosa ,  que  no  puedo 
Pintarla ,  porque  me  faltan 
Expresiones  para  hacerlo, 

Y  seria  ofender  sos  gracias 
triarlas  á  mi  talento; 

Y  asi  tengo  por  mejor 
Dejario  todo  al  silencio. 
En  declarar  á  su  padre 
No  es  preciso  detenemos  : 
Basu  decir  que  su  nombre 
Es  Don  Antonio  Acevedo. 
Llegó  esta  niña  t  tener 

Tres  lustros,  y  en  el  momento 
El  mismo  Dios  del^mor 
Dos  flechas  le  tir^^l  pecho 
Por  mano  del  mas  galán  • 

Y  pulido  caballero. 

Mas  prudente  v  mas  afable 
Que  hay  en  todo  el  universo :  * 
Don  Florencio  de  Granada 
Se  llama  ese  caballero. 
Requebrábanse  de  amores 
Con  grandiaimoi  eitremos » 


En  este  tiempo  su  padre 
Le  busca  á  la  niña  dueño  : 
E|)a  lo  resiste ,  y  dice 
Que  todavía  no  es  tiempo, 
viendo  que  el  padre  porfU , 
Sin  saberlo  Don  Florencio, 
Porque  está  auSénte  en  el  campo. 
Hizo  á  un  papej  mensajero, 

Y  le  cuenta  lo  *que  pasa 
En  tan  peligroso  aprieto. 
No  llego  el  papel  a  manos 
De  este  noble  caballero 
Por  el  término  citado; 

Y  lleffado  el  plazo  puesto , 
Por  fuerza  se  desposó 

Con  muy  grande  sentimiento. 
El  mismo  dia ,  descuidado , 
Se  presentó  Don  Florencio» 

Y  sabiendo  su  desdicha 
Quejas  exhalaba  al  viento, 

Y  suspiros  daba  al  aire  : 
Todb  era  tristes  lamentos. 
En  esto  Doña  Victoria, 
Que  iba  á  gozar  de  Himeneo 
Con  su  esposo ,  se  metió 
En  la  cama  un  fuerte  acero, 

Y  cogiendo  á  su  marido 
Dormido  en  el  primer  sueño , 
Sacó  la  daga  veloz , 

Y  le  cercenó  el  pescuezo. 
Saltó  de  la  cama  abajo , 

•     Púsose  un  vestido  nuevo 
Del  ya  defunto ,  llevando 
Las  dos  pistolas  del  muerto 
Para  su  oefensa  y  guarda ; 
Cubrióse  de  un  ferreruelo. 
Partió  en  casa  de  su  amante, 
Pregunta  por  Don  Florencio, 
Este  se  levantó  al  punto, 

Y  asi  que  la  vio,  en'el  cuello 
Le  echo  los  brazos  gozoso. 

No  sabiendo  lo  que  Mi  hecho.  * 
Viéndola  en  la  mano  sangre , 
Le  pregunta  :  —¿Qué  es  aquesto? 
Ella  le  responde  :  —  El  hombre 

aue  mi  marido  le  hicieron , 
uerto  queda,  y  asi  importa 
Nos  marchemos  al  momento;   * 
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Y  le  ba  dicho  qne  es  preciso 
Saüsracer  sa  deseo. 
Porque  si  fuese  mujer 
Espera  gozar  su  cielo  : 
Elía  lo  negó ,  y  ¿1 

Trató  de  reconocerlo. 
Entonces ,  viendo  que  ya 
Se  descubría  el  secreto, 

Y  que  por  mas  persuasiones 

8ue  le  nacía»  no  babia  medio» 
ogió  la  espada  del  mismo 
Ganitan,  v  con  resuelto 
Valor  le  uió  una  estocada 

8ue  cayó  en  el  suelo  muerto, 
on  el  mayor  disimulo 
Salió  y  cerró  el  aposento ; 
Tomó  el  camino,  y  se  fué 
A  refugiar  á  un  convento 
De  San  Francisco ,  que  estaba 
Lejos  de  alli  en  un  desierto » 
Pretendiendo  le  admitieran 
Para  religioso  lego. 
Alli  estuvo  algunos  dias , 

Y  arrepentida  en  extremo 
De  su  mala  vida,  quiso 
Confesar  sus  mucbos  verros. 
Para  que  Dios  la  peroone 
Sus  terribles  desaciertos. 
Con  el  Padre  Guardian 

Se  confesó  por  extenso, 
Con  lágrimas  de  dolor 

Y  ffrande  arrepentimiento, 

Y  le  pidió  la  pusiera 

En  una  cueva ,  en  que  siendo 
Ejemplo  de  penitentes 
Acabase  con  acierto 
Los  dias  que  le  quedaban, 
Para  merecer  el  cielo. 
Como  lo  pidió  lo  hizo 
El  Guardian,  y  escogiendo 
Una  de  las  muchas  cuevas 
Que  tenia  aquel  desierto. 
La  puso  en  ella ,  y  alli 
Acabó  con  tanto  eiemplo 
Su  vida ,  que  llego  i  ser 
De  anacoretas  modelo. 

(Doña  Victoria  de  Aeevedo,  Pliego  inelto.) 
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OOffA  JOSEFA  BAniREl. —  I. 

{De  Pedro  de  Fuentes.) 

A  la  que  es  Madre  del  Verbo , 
Maria.  Señora  nuestra. 
Le  pido  humilde  y  postrado 
He  dé  gracia  con  que  pueda 
Referir  á  mi  auditorio 
La  mas  infausta  tragedia 

Y  el  afortunado  caso 

Que  sucedió  i  una  doncella; 
Atención,  que  ya  comienzo. 
En  la  ciudad  de  Valencia 
Nació  de  muy  nobles  padres 
La  hermosa  Dofia  Josefa  : 
Con  muy  buenos  documentos 
Crióse  aquesta  Minerva, 
Que  Pilas  le  tuvo  envidú 
Por  lo  sabia  y  lo  discreta ; 
Venus  se  quedó  afrentada 
Solo  al  mirar  su  belleza. 
Apenas  cumplió  esta  niüa 
Diez  y  ocho  primaveras. 
Muchos  señores  la  rondan 
Sus  celosías  y  puertas , 

Y  entre  tantos  pretendientes 
La  adoraba  muy  de  véraa 

El  principal  caballero, 
Don  Pedro  de  Valeoucftu 


Al  fin  le  escribió  un  billeta, 

Y  con  rendidas  ofertas 
Le  dio  parte  de  su  amor : 
La  dama ,  como  discreta. 
Con  otro  le  corresponde 
A  su  pretensión  atenta , 
Diciendo  :  c  Señor  Don  Pedro, 
»Yo  estimo  vuestras  finezas  : 
»Ya  sabéis  cómo  en  mi  casa 
»Sov  la  única  heredera; 

•  Hallo  imposible,  señor, 
»De  que  mis  padres  consientan 
»Que  yo  con  usted  me  case; 
»Mas  esta  noche  en  la  reja 
»De  mi  jardiu  os  aguardo 
»A  eso  de  las  once  y  media. 

>  Dios  os  guarde ,  caballero. — 
•Quien  mas  te  estima  y  venera, 

>  Doña  Josefa  Ramírez , 

»ljna  humilde  esclava  vuestra ji 
Con  esto  cerró  el  billete,     * 

Y  á  un  paje  con  diligencia 
Le  mandó  que  le  llevase ; 

El  cual  fué  con  gran  presteza 

Y  á  Don  Pedro  se  lo  oió 
£n  propia  mano ,  y  le  besa. 
Rompió  la  nema  y  leyó 

Lo  que  va  expresado  queda , 
Deseando  que  la  noche 
Tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  la  citada  hora , 

Y  fronto.se  halló  en  la  reja; 
Hizo  una  seña ,  v  salió 
Aquella  diosa  Minerva, 
Aquella  ^^lla  de  Vénos 
Tan  bizarra  cumo  honesta. 
Saludáronse  corteses, 

Y  entre  los  dos  hacen  cnenta 

8ue  una  noche  la  sacase, 
uando  en  estas  diferencias 
Le  acometen  dos  traidores 
A  Don  Pedro  con  violencia. 
Dos  estocadas  le  dieron 
Por  la  espalda,  mas  tan  recias, 

Sue  las  heridas  crueles 
asta  el  pecho  1^ penetran, 

Y  como  un  león  herido 
Sacó  la  espada,  y  con  ella 
A.  los  dos  acometió; 
Pero  poco  le  aprovecha , 
Que  ellos  se  escapan  huyendo, 

Y  el  triste  Joven  dio  en  tierra. 
Diciendo  ?— Difunto  soy. 
Perdóname ,  amada  prenda.— 
A  esta  voz  que  oyó  la  dama. 
Cavó  amortecida  en  tierra. 
Volviendo  en  si  del  letargo, 
Deda  de  esta  manera  : 

—  i  Qué  es  esto  qne  me  sucede ! 
¡  Cielo ,  qué  desgracia  es  esta ! 
j  Qué  he  de  hacer,  ay  de  mi  triste  - 
¡Oh  fortuna  tan  adversa! 
¿En  dónde  hallaré  yo  alivio 
A  tanto  tropel  de  penas? 
Ya  no  tendré  yo  sosiego 
Hasta  que  de  cierto  sepa 
Quién  fueron  los  alevosos 
Que  con  tan  gnnde  hiclemencla 
A  Don  Pedro  dieron  muerte.—* 
Toda  en  lágrimas  deshecha. 
Jura  que  se  ha  de  vengar 
A  pesar  de  las  estrelUuk 
Se  retiró  i  su  aposento 
Como  una  leona  fiera; 
Se  despoja  de  sn  ropa. 
Tomando  capa  y  montera 

Y  un  rico  colelo  de  ante, 
Cateou  de  la  misma  plett. 
Zapatos  á  lo  Bionnio, 
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Y  rica  media  de  leda; 
Una  charpa  de  pistolas, 
También  su  espada  y  rodela , 

Y  un  trabuco,  que  pendiente 
De  su  cintura  lo  lleva. 
Luego  partió  á  un  contador, 

Y  sacó  de  una  gaveta 
Hasta  doscientos  doblones , 

Y  se  ausentó  de  Valencia. 
Entre  unos  montes  se  oculta , 

Y  de  noche  daba  vuelta ; 
Iba  á  las  casas  de  juego « 
Donde  todo  se  conversa. 
Jugando  estaba  una  noche, 

Y  otros  señores  con  ella  : 
Sin  saber  con  quién  hablaban 
Del  caso  le  dieron  cuenta. 
Dicen  :— ¿Conque  Don  Leonardo 

Y  Don  Gaspar  de  Contreras 
Salieron  cpn  gran  sigilo 

De  Ja  ciudad  de  Valencia?  — 

Doña  Josefa  responde : 

—¿Pues  qué  ocasión  les  molesta 

A  esos  nobles  caballeros 

Para  salir  de  sus  tierras? 

Quizás  irán  á  algún  pleito 

De  alguna  de  sus  haciendas ; 

Que  quien  tiene  mayorazgos 

Nimca  le  faltan  quimeras. 

~¡  No  es  mal  pleito  el  que  les  siguen! 

Ellos  dieron  por  respuesta, 

Pues  son  los  que  dieron  muerte      * 

A  Don  Pedro  Valenzuela. — 

Disimulando  su  enojo , 

Respondió  con  gran  reserva  a 

—  ¡  Mucha  fuerza  se  me  hace ; 
Mas  no  es  posible  que  crea 
Que  esos  nobles  caballeros 
Hiciesen  acción  como  esa , 
Que  fué  una  acción  muy  villana , 

Y  les  asiste  en  sus  venas 
Sangré  noble,  y  esto  basta! 
Sabed  que  hay  quien  lo  defienda, 

Y  eso  no  se  puede.hablar 
Sino  por  cosa  muy  cierta. 

—  Sabed  que  es  muoba  verdad 
Lo  que  os  digo,  y  si  no  fuera. 
Nada  me  importa  el  decirlo. — 
Mas  ella  con  gran  cautela 
Respondió  :—  Dios  los  asista  : 
¿Y  adonde  el  viaje  llevan?—: 

Y  ellos  mismos  le  informaron, 
Que  iban  hacia  Cartagena. 
Salió  del  juego  diciendo  : 

—  ¡  Buena  suerte  ha  estado  esta ! 
Ya  tendrá  mi  pena  alivio 

Si  se  me  logra  la  idea. — 

Y  montando  en  un  caballo 
Que  al  céfiro  puso  rienda  > 
A  Cartagena  marchaba 
Con  muy  pronta  diligencia. 
Llegó  una  tarde  feliz , 

A  eso  de  las  dos  y  media , 

Y  en  un  mesón  se  acogió, 

Y  dijo  á  la  mesonera  ; 

—  Cuídeme  de  ese  caballo , 

§ue  yo  presto  doy  la  vuelta. — 
sin  desarmarse  fué 
A  la  playa,  por  si  encuentra 
Algunos  de  sus  paisanos. 
Que  verlos  tanto  desea. 
No  los  pudo  descubrir, 

Y  hacia  el  mesón  dio  la  vuelta , 

Y  á  la  patrona  le  d^o 
Le  previniese  la  cena , 

Y  que  le  hiciese  la  cama 
En  ana  cuadra  que  tenga 
Las  ventanas  á  la  callé , 

Sin  darle  á  entender  so  idea. 
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Apenas  anocheció. 
Pronta  se  puso  á  la  reja 
De  la  ventana,  escuchando 
Cuanto  en  la  calle  conversan. 
Oyó  decir  á  unos  hombres 
Aquestas  palabras  mesmas : 
—Para  mañana  á  la  noche 
Tengo  una  función  muy  regia 
En  casa  Don  Juan  Mancilla , 
Porque  en  su  casa  se  hospedan 
Dos  famosos  caballeros 
Naturales  de  Valencia ,  * 

Y  quiere  regocijarlos , 

Y  ha  de  hacer  una  comedia 

Y  otros  muchos  entremeses, 
Mas  no  quiere  que  se  sepa , 
Porque  en  Valencia  mataron 

A  un  hombre  de  grandes  prendas.- 
¡Tente,  hombre,  no  prosigas. 
Calla  ya  tu  infame  lengua. 
Que  no  sabes  quién  te  escacha ; 
Porque  si  bien  lo  supieras , 
No  dieras  cuenta  á  tu  amigo ! 
:  Oh  cuánto  mas  nos  valiera 
Muchas  veces  el  callar; 
Que  el  que  no  habla  no  yerra ! 
Séneca  muy  bien  lo  explica. 
Que  es  una  de  sus  sentencias. 
Ya  satisfecha  del  caso 
Se  quedó  Doña  Josefa, 

Y  apenas  amaneció 
Hizo  vivas  diligencias    • 
Por  descubrirlos ,  y  al  fin 
En  la  playa  los  encuentra. 
Cuando  los  tuvo  presentes. 
Les  dice  de  esta  manera  : 

—  ¿  Me  conocéis ,  caballeros? 

Sabed  soy  Doña  Josefa , 

Aquella  á  quien  agraviasteis 

En  la  ciudad  de  Valencia ; 

Vengo  á  tomar  la  venganza 

Por  Don  Pedro  Valenzuela ; 

Que  habiendo  muerto  á  mi  amante  ^ 

Poco  importa  que  yo  muera. — 

Sacan  luego  las  espadas, 

Y  á  la  batalla  se  aprestan , 

Y  á  dos  idas  y  venidas    - 
Le  alcanzó  Daña  Josefa 
Al  valiente  Don  Leonardo 
Una  estocada  tan  recia , 
Que  lo  pasó  por  el  pecho. 
Dando  con  él  en  la  tierra. 
Esto  que  vio  Don  Gaspar, 
Cerró  con  Doña  Josefa ; 
Mas  poco  le  aprovechó , 
Porque  ella  con  gran  destreza 
Le  quitó  de  la  cintura 

Una  almarada ,  y  con  ella 
Lo  pasó  por  el  costado , 

Y  á  ambos  difuntos  los  deja. 
Se  alborotó  la  ciudad, 

Y  acudió  con  gran  presteza 
El  señor  Gobeniador 
Para  llevársela  presa. 

Mas  ella  con  arrogancia , 
Dijo :— Sepa  Vuescelencia, 
Que  mi  espada  á  nadie  teme, 
Aunque  un  ejército  venga. — 
Dijo ,  y  chocando  con  ellos, 
A  uno  toma  y  á  otro  deja ; 
Tres  ministros  les  mató , 

Y  en  medio  de  esta  refriega 
Se  le  ha  quebrado  la  espada ; 
Echó  mano  con  presteza 

Al  trabuco  que  tenía , 

Y  á  barrer  la  calle  empieza. 
Tan  buena  traza  se  daña 

A  disparar,  qipe  se  lleva 
Dos  ó  tres  de  cada  tiro , 
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Y  la  calle  le  franquean , 
Con  que  llegó  á  refugiarse 
Dentro  de  la  misma  iglesia 
Del  serátíco  Francisco , 
Adonde  á  curarse  queda 
Dos  balazos ,  pues  llevaba 
Muy  mal  herida  una  pierna. 
Buena  ya  de  su  accidenle , 
Pidió  á  los  Padres  licencia 
Para  salir  del  convento, 

Y  mandó  que  le  trajeran 
El  caballo  que  teoia 

En  un  mesón  de  allí  cerca. 
Fué  un  donado  y  se  lo  trajo , 

Y  agradeció  la  fineza  : 
Sin  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Cartagena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
A  aquesta  parte  primera 

Da  fin ,  que  en  la  otra  segunda 
Dará  noticias  enteras 
De  en  lo  que  vino  á  parar 
La  hermosa  Duna  Josefa. 

{Doña  Josefa  Ramires,  Pliego  saelto.) 
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D05ÍA  JOSEFA   RAMÍREZ. —  II. 

(De  Pedro  áe  Fuentes,) ' 

Ya  dije  cómo  salió 
Amparada  del  silencio 
De  Cartagena  uua  noche. 
Llena  de  mil  pensamientos , 
Doña  Josefa  Kamirez, 

Y  marchando  para  el  reino 
De  Cataluña ,  uua  tarde 
Al  encuentro  le  salieron 
Siete  bandidos ;  mas  ella 
Los  reconoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta , 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 
—Apartarse  del  camino.. 
Presto ,  quitarse  de  enmedio , 
Por(iU(;  quitaré  la  vida 

Al  que  fuere  desatento. — 
Esto  dijo,  y  disparó 
Con  tan  bellísimo  acierto 
El  ti^buco,  que  se  lleva 
De  un  tiro  los  tres  primeros. 
Que  los  cogió  perfilados ; 

Y  los  otros ,  que  esto  vieroD, 
Se  pusieron  en  campaña; 
Mas  la  dama  con  esfuerzo 
Sin  chispa  de  cobardía 
Hizóse  raerte  con  ellos. 

De  los  siete  mató  cinco  ^ 

Y  los  otros  dos  huyeron 
Ya  con  heridas  de  muerte , 
Mas  no  les  valió  porV>so, 

?ue  ella  ariosante  les  signe, 
de  merced  Te  pidieron 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  peeho, 
Dice  :  —  Para  estar  segura 
Quitar  estorbos  de  en  medio  ;^ 

Y  al  soplo  de  una  pistola 

A  entrambos  los  aejó  muertos ; 

Y  montando  en  su  caballo. 
Como  quien  nada  habia  hecho, 
Llegó  eo  fin  i  Barcelona, 

En  donde  supo  ám  cierto 
Que  ya  la  andaba  bascando 
Su  padre  con  grande  anhelo. - 
Al  instante  determina 
Vender  su  caballo  luego, 

Y  embarcarse  para  Roma, 
Sin  reparar  en  loe  rlesoos 
Qae  pueden  sobrefenine , 


Como  adelante  ? eremos. 
AI  fin  se  embarcó  en  las  ondas 
Del  salado  mar  soberbio : 
Mas  fué  su  suerte  tan  mala , 
Que  á  los.  dos  dias  se  vieron 
De  corsarios  argelinos 
Infelices  prisioneros. 
Desembarcaron  en  tierra , 

Y  á  pregones  los  vendieron , 

Y  compró  á  Doña  Josefa 
En  un  moderado  precio 
Un  renegado  muy  rico ,    * 
Hombre  de  grande  respeto. 
Preguntóle  a  su  cautivo     ' 
Por  su  nombre,  y  al  momento 
Respondió  :—  Pedro  me  llamo, 
Señor,  al  servicio  vuestro.        • . 
—¿En  qué  oficio  te  ocupabas? 

—  El  oucio  que  yo  tengo 
Es,  señor,  maestro  de  armas. 

—  i  En  buen  oficio  por  cierto 
Te  ejercitabas,  cristiano! 
Mas  daros  otro  pretendo. 
¿Vos  no  sabéis  escribir? 

— Algo  entiendo  también  de  eso. 
No  con  toda  perfección        • 
Porque  usado  no  lo  tengo.— 
Viendo  su  disposición , 
Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante 
Mandó  su  amo  á  los  negros 
Que  tenia ,  le  enseñasen 
La  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  por  la  obra , 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  tan  contento 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 

gué  hacerse  con  su  escudero 
n  este  tiempo  la  mora « 
Mmer  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  regalaba 

Y  hacia  algunos  cortejos. 

Y  un  dia  que  fué  su  amo 
A  caza  con  los  monteros 
Lo  llamó  y  le  dijo  á  solas  : 

—  Cristiano,  yo  por  ti  muero, 
Yo  no  duermo  ni  descanso. 
En  mí  no  cabe  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  que  premies  mis  afectos. 

Te  prometo  que  serás 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  su  falu , 

Con  muy  buenos  documentos 

Ik>n  Pedro  la  disuadía 

De  aquesta  suerte  diciendo  : 

— Mirad  que  soy  vuestro  esclavo, 

Y  que  si  no  tengo  hierros , 
Esa  es  merced  que  me  hizo 
Mi  amo,  por  ser  un  bueno; 

Y  pues.de  mf  se  ha  fiado. 
Hacerle  ofensa  no  quiero; 

Y  así,  señora,  dejadme, 

Y  no  toquéis  mas  eiLOSto.— 
Viendo  la  mora  el  ikalre 

Que  el  cristiano  le  habla  hecho. 
Jura  por  el  gran  Mahoma , 
Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  esposo , 
•  Le  salió  al  recebimiento 
Aquella  falsa  enemiga , 
Le  hecho  los  brazos  al  cuello , 

Y  con  un  llanto  fingido 

Le  dijo  :  —  Poned  remedio 
En  vuestra  casa ,  señor. 
Porque  el  mayordomo  vuestro 

aniso  atrevido  ofenderte : 
ny  liaciTO  y  défboiwslo 
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A  mi  aposento  se  irroja; 
Tngo  en  la  mano  este  acero 
De  un  puñal ,  con  amenazas 
Quería  lograr  su  intento ; 
Mas  yo  como  una  leona 
Me  levanté  de  mi  lecbo, 
J»é  lo  quité  de  la  mano; 
Miradle,  que  aqui  lo  tengo.— 
Salió  afuera  el  renegado 
Enfurecido  y  soberbio , 

Y  á  sus  críados  les  manda 
Que  pusieset  á  Don  Pedro 
En  una  oscura  mazmorra 

Y  lo  cargaba  de  hierro, 

Y  que  no  le  diesen  agua, 
Tampoco  mantenimiento  , 
Para  que  alli  se  muñese , 
Pagando  su  atrevimiento. 
Un  moro  piadoso  estaba 
Compadecido  de  verlo « 

Y  ¿  escondidas  de  su  amo 
Le  llevaba  el  alimento , 

Y  también  le  daba  el  agua 
Con  cariñosos  afectos ; 
Que  entre  los  infieles  ha? 
Tambien^obles  pensamientos. 

Y  al  cabo  de  cinco  dias, 
Por  ver  si  se  babia  muerto , 
Dio  la  vuelta  el  renegado , 

Y  viendo  vivo  i  Don  Pedro, 
Con  furia  toma  un  cordel 
Para  azotarle  soberbio ; 

Y  al  tiempo  de  descargarle 
Le  dijo  :—  Señor,  teneos, 

Y  advertid  que  es  testimonio 
Por  lo  que  estoy  padeciendo. 
Yo  soy  mqjer,  no  soy  hombre.— 

Y  para  prueba  de  aquesto 
Un  pecno  le  manifiesta , 

Y  él  dice  :  —  Basta  con  eso. — 
De  la  prisión  la  sacó 
Dándole  abrazos  muy  tiernos ; 
Le  dice :  —  Cristiana  amiga , 
Dadme  parte  del  suceso. 
—Yo,  señor,  os  lo  diré 

Sin  faltar  un  punto  á  ello. 
Apenas  fuistes  al  campo. 
Mi  ama  declaró  su  intento ; 
Yo,  señor,  la  disuadia 
Dándola  buenos  consejos , 
Mas  no  pude  convencerla : 
Viendo  no  habla  remedio. 
Le  volvi ,  señor,  la  espalda » 

Y  me  vine  á  mi  aposento ; 

Y  por  aquesta  ocasión 
Hizo,  señor,  juramento 
De  tomar  de  mi  venganza. 
Como  vos  lo  estáis  ya  viendo.— 
Mandó  al  punto  el  renegado 

§ue  la  prendan ,  j  al  momento 
jecuun  el  mandato 
De  su  amo,  y  la  metieron 
En  una  oscura  mazmorra , 
Mientras  se  prendía  el  fuego. 
Llena  una  tina  de  aceite 
Mandó  pusiesen  áffuego, 

Y  asi ,  al  instante  que  hirvió , 
A  Abecelida  trajeron , 

Y  amarrada  á  una  columna , 
Se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  tina , 

Y  que  la  arrojen  al  fuego. 
Donde  pereció  la  mora , 
Pagando  su  atrevimiento* 
Al  cabo  de  pocos  días , 
Con  felices  pensamientos 
Ha  llamado  el  renegado 

A  aquel  hermoso  portento 
De  Doña  losefliyj  ella 


Acudió  luego  al  momento : 

—  iVos ,  señor,  qué  me  mandáis? 

—Venios  á  mi  aposento 

Y  á  solas  M  lo  airé , 

Que  es  de  importancia  el  secreto. 

Ya  sabéis ,  Doña  Josefa , 

La  voluntad  que  yo  os  tengo, 

Y  solo  de  vos  me  fio 
Para  descubrir  mi  pecho. 
Pretendo  pasar  á  Homa 

A  ser  de  mi  culpa  absnelto, 

Y  después  recogeréme 
En  un  sagrado  convento. 
Tú  te  pasarás  á  España , 
Que  ya  prevenidos  tengo 
Dos  mil  doblones ,  los  cuales 
Entre  los  dos  partiremos. 
Mira  que  te  vas  mañana , 
Pues  se  halla  en  este  pueblo 
Un  tratante  mercader, 

A  quien  pagado  le  tengo 
Tu  viaje ,  y  con  él  vas 
Segura  de  muchos  riesgos» 
El  va  á  parar  á  Alicante , 
De  España  famoso  puerto. — 
La  entregó  los  mil  doblones 
Atados  en  un  lenzuelo ; 
Se  fué  á  recoger  su  ropa 

Y  joyas  de  mucho  precio  : 
Mandó  el  amo  la  llevasen 
Al  navio,  asi  lo  hicieron. 
Embarcóse  el  renegado, 
A  Alicante  se  vinieron ; 
Tiernamente  se  despiden , 

Y  con  sus  grandes  deseos 
Para  Roma  se  embarcó , 
Si^dole  feliz  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma ,  y  con  gran  contento 
Pasó  á  ver  su  Santidad ; 
Parte  le  dio  del  suceso, 

Y  confesando  sus  culpas 

Con  grande  arrepentimiento , 
En  un  convento  se  acoge 
Donde  llorando  sus  yerros^ 
Hizo  grandes  penitencias 
'  Para  merecer  el  cielo. 
Pero  volvamos  ahora 
A  la  dama ,  que  ai  momento 
En  Alicante  compró  * 

Un  caballo  que  á  los  vientos 
Imitaba  en  su  carrera, 
Por  lo  veloz  y  lijero. 
Pasó  á  Valencia ,  y  en  elb 
Entró  con  mucho  secreto. 
Se  ha  informado  de  sus  padres  , 

Y  supo  que  estaban  buenos  , 

Y  á  la  noche  determina 
El  ir  disfrazada  á  verlos ; 

Y  á  eso  de  las  oraciones 
Ensilló  el  caballo,  y  luego 
Montó  en  él ,  y  fué  á  sa  casa  : 
A  abrirle  salió  un  buen  viejo » 

Y  ella  cortés  le  pregunta , 
Destocándose  el  sombrero  : 
—¿Vive  aqui  el  señor  Don  Jmu 
Ramírez  y  Marmolejo? 

— Si ,  señor,  le  respondió  ;«- 

Y  entonces  entró  ella  dentro. 
Se  sentaron  lado  á  lado , 

Y  dijo  :—  Sabed  por  cierto 
Que  vuestra  hija ,  señor,         ^ 
Hoy  se  halla  en  este  pneblo  ; 
Tres  años  y  medio  ha  estado 
Metida  en  un  cautiverio, 
Sirviendo,  no  oomo  esdavm« 
Porque  era  absolnto  dnefio 

De  la  casa  da  so  ano, 

Y  al  cabo  de  aqueste  Ueupo ' 
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Le  ha  dado  la  libertad 

Y  gran  porción  de  dinero.— 
Don  Juan,  que  átenlo  escuchaba 
Las  razones  del  mancebo, 

Al  oírle  se  enternece     * 

Y  lloraba  sin  consuelo. 

¡  Ay  hija  de  mis  entrañas  1 
¡  Oh ,  si  permitiera  el  cielo 
Que  yo  la  viese  en  mi  casa. 
Mis  congojas  fueran  menos  !--> 
La  madre  por  otro  lado 
Ilaciase  al  sentimiento : 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodillada  en  el  suelo 
Dijo  :  Cese  vuestro  llanto , 

Que  á  vuestra  hija  estáis  viendo; 

Y  ahora ,  padre  y  señor. 
Perdonad  mi  grave  yerro , 

Y  lo  que  pretendo  es 
Meterme  en  un  monasterio.— 
Pusiéronlo  asi  por  la  dbra 

Y  se  ha  entrado  en  un  convento 
De  religiosas  franciscas , 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

(Don*  Jotefa  Rtmires,  Pliego  loclto.) 


i330. 

ESPINELA. 

{Anónimo.) 

El  sol  detenga  sus  rayos, 

Y  la  luna  su  luz  bella ; 
Caduque  el  mar  con  sus  nías, 

Y  estremézcase  la  tierra ; 
Paren  los  cuatro  elementos 
En  su  rutilante  esfera. 
Pues  de  mi  no  están  seguroB 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oig^n  pues  con  atención 

De  una  mujer  la  fiereza , 
De  una  vi  hora  el  veneno, 

Y  de  una  sierpe  lo  adversa. 
Yo  naci  dentro  de  Ronda, 

Y  llevándome  á  la  i^lesit. 
En  el  sagrado  bautismo 
Me  pusieron  Espinela, 
Siendo  pues  en  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia. 
Que  ninguno  me  la  hacia 
Que  con  ella  se  me  fuera. 
Mis  padres  con  mucho  amor 
Me  pusieron  á  la  escuela , 

Y  en  breve  tiempo  aprendí 

A  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
Para  una  mujer  bastante. 
Si  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apenas  tuve  tres  lastros. 
Cuando  la  parca  sangrienta 
Quitó  á  mis  padres  la  vida. 
Quedándome  tan  resuelta. 
Que  de  mi  furor  temblaban 
Muchos  en  la  ciudad  mesma. 
Aprendí  á  jugar  las  armas 
Con  tal  valor  y  destreza. 
Que  á  pocos  diassaU, 
Como  el  maestro,  maestra. 

Y  la  causa  de  mí  vida 
Tan  abominable  y  fea 

La  diré,  porque  es  muy  justo 
Que  todo  el  mundo  lo  sepa. 
Vivia  junto  á  mi  casa , 
De  lindo  cuerpo  v  presenda. 
Un  hijo  de  un  caballeit> 
Llamado  Fabián  Herrera : 
Gustaba  mucho  de  bablarmo 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas,  como  dice  el  adagio, 
Lu  burlai  fienen  á  veras. 


Ú 


Robóme  su  amor  el  alma , 

Y  yo,  viéndome  sin  ella , 
Le  dije  si  me  queria 

Por  esposa ;  y  la  respuesta 

gue  me  dio  fué  :  no  igualarle 
n  calidad  ui  en  hacienda, 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  mi  casa,  en  hora  buena, 

8ue  ya  tenia  su  gusto 
n  dama  de  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangrienta 
Troqué  el  amor  en  rigores, 

Y  en  veneno  las  finezas. 
Entré  en  mi  casa  furiosa, 
Aguardando  que  viniera 
La  noche ,  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  un  calzón  de  ante. 
Con  una  media  de  seda, 

Y  un  coleto  de  mi  padre , 
Que  Dios  en  la  gloria  tenga ; 

Y  armada  de  punta  en  blanco 
Tomé  la  espada  y  rodela, 

Y  con  una  carabma 
Bajé  veloz  á  la  puerta. 
Vile  que  estaba  en  la  calle 
Hablando  por  una  reja 
Con  cierta  dama ,  y  llegando 
Le  dije  de  esta  manera  : 

— ¡Infame  sin  atenciones! 

;Cómo  atrevido  desprecias 

^«1  honor  de  mi  linaje. 
Sabiendo  que  soy  un  buena 
Como  cuantas  puede  haber? 

Y  asi  yo  vengo  resuelta 
A  que' me  quites  la  vida, 
O  á  quedar  bien  satisfecha. 

Ea .  cobarde,  ¿á  qué  aguardas  Y 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendía  bizarro ; 

Pero  poco  le  aprovecha. 
Que  con  cuatro  ó  cinco  heridas 
Cayó  mortal  en  la  tierra. 
All)orotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  muerta ; 
Pero  de  un  carabinazo 
Cayó  como  una  cordera. 
Vino  al  punto  la  justicia ; 
Mas  yo  como  una  saeta 
Me  sali  bien  prevenida 
A  la  ciudad  de  Anteqnera. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Para  dejar  a  mi  tierra. 
Para  olvidar  á  mi  patria, 
Tan  poderosa  y  amena. 
Uegué  á  la  ilustre  Granada, 
Fértil  pais  de  Amaltea, 
Donde  estuve  algunos  días 
Gozando  la  primavera. 
Dejé  mi  nombre  v  me  pose 
Raimundo,  por  Espinela, 
Siendo  pues  por  mi  valor 
Respetada  donde  quiera. 
Senté  plaza  de  soldado , 

Y  en  el  presidio  de  Ceuta 
Estuve  catorce  meses 
En  la  militante  escuela. 

Y  un  día  de  San  Francisco, 
No  sé  sobre  qué  pendencia , 

Suité  la  vida  i  od  paisano; 
M  fué  mi  suerte  tan  baena, 

Y  mi  dicha ,  que  no  quiso 
Que  nadie  me  descnoriera. 
Pocos  días  9fi  pasaron, 
Guando  la  fortuna  advma 
Me  coodqio  en  im  barholUo 
A  la  ciudad  de  MtfbelÜi. 
GoD  tti  capUan  OM  ftft  • 
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A  Ter  sa  casa  y  hacienda. 
Desembarqaéme,  y  estando 
Una  Urde  en  la  alameda 
Divertida  con  el  juego 
De  tmcos,  en  una  mesa. 
No  me  acuerdo  sobre  qué 
8e  movió  una  escaracela, 
Que  eran  seis  contra  mi  sola  : 
Aqui  me  obligó  la  fnec^Ea 
De  la  razón ,  a  sacar 
Los  instrumentos  de  guerra  y 

Y  á  las  primeras  mudanzas 
Cayeron  los  tres  en  tierra , 

Y  los  demás  escaparon , 
Que ,  si  no ,  lo  mismo  fuera. 
Llegué  á  Málaga,  y  un  dia 
Estando  en  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó. 
Que  el  diablo  todo  lo  enreda, 
Vn  ministro,  y  me  pregunta, 
Que  de  qué  paraje  era. 
Respondile  :  — ¿Qué  le  importa  % 

Y  sobre  aquesta  pendencia 
He  dijo  que  me  pondría 
En  un  cepo  de  cabeza. 
Alcé  la  mano  furiosa , 

Y  en  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  colpe,  v  se  quedó 
Bailando  la  pataleta. 

A  cuyo  tiempo  llegó. 
La  justicia,  y  me  amonesta. 
Que  me  entregue  á  la  prisioa 
Por  voluntad  ó  por  fuerza. 
Dijeles  que  no  quería, 

Y  sacando  mi  \inuela. 
Comenzamos  á  danzar 
Una  jácara  de  cuenta. 

Di  la  muerte  á  un  alguacil 
Porque  atrevido  se  arresta 
A  prenderme,  pero  fué 
En  vano  su  diligencia ; 

Y  á  un  escribano  también 
Le  alcancé  con  violencia 
Una  eslocada ,  y  tomó 

El  suelo  por  cabecera. 
En  verdad  que  no  pensé 
Salir  bien  de  esta  refriega , 
Si  no  es  por  un  extremeño 
Que  compasivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldas ; 

Y  yo  de  cólera  ciega , 

A  cuál  derribo,  á  cuál  mato, 

Y  Goalmente  hice  puerta 
Para  escaparme  y  salir 
Con  tres  berídas  pequeñas. 
El  valeroso  Alejandro 

Me  siguió,  y  en  una  cueva 
Pasamos  aquella  noche, 

Y  antes  oue  el  alba  viniera 
Nos  llevaba  un  barquichueio 
Al  puerto  de  Solobreña. 
Corrimos  las  Alpujarras, 

Y  en  la  villa  de  Alcolea 
Nos  bailamos  sin  dinero 
Ni  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa , 

Y  é  una  señora  de  prendas , 
Con  una  industria  muy  rara. 
La  quitamos  en  moneda 
Hasta  cuatro  mil  ducados, 
¡Que  no  fué  muy  mala  presa? 
Campamos  algunos  dias 
Haciendo  tantas  vilezas. 
Que  todo  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  faldriqueras.. 

A  Cartagena  volvimos, 

Y  á  una  pobre  Ubemera 
La  quitamos  cien  ducados» 
Uejáodola  medio  vnerta. 


Llegamos  á  Montfegfea, 

Y  en  lo  alto  de  la  sierra 
Hallamos  á  ün  sacerdote 
Que  pasaba  en  una  yegua 
Caballero,  y  l(f  metimos 
En  lo  áspero  de  una  breña; 
Al  tiempo  de  registrarle 
Compasivo  se  lamenta, 
Diciendo :  —  No  me  matéis. 
Amigos,  que  yo  quisiera 
Traer  á  vuestro  servicio 
De  este  mundo  la  riqueza  : 
Veis  aqui  dos  mil  ducados.  — 

Y  en  pago  de  su  fineza 
Lo  dejamos  maniatado 
Sin  alguna  resistencia. 
En  el  monte  de  Archidona 
Cogimos  una  calesa 

Con  un  caballero  noble 

Y  una  señora  discreta; 
Llegúeme  á  él  yle  dije  : 

—  Baje  usted  al  punto  á  tierra , 
Que  quiero  que  me  confíese 
El  oro  y  plata  que  lleva. — 
Sacó  al  punto  una  Distóla» 
Para  tirarme  con  ella, 
Mas  no  quiso  la  fortuna 
Que  diese  lumbre  la  piedra ; 

Y  arrojándome  atrevida^ 
Con  inhumana  fiereza 
Le  di  cinco  puñaladas, 

Y  la  señora  se  queda , 
Viendo  la  triste  desgracia , 
Mas  pálida  que  la  cera , 
4|ue  podrían  sus  suspiros 
Ablandar  las  duras  peñas. 
Enternecióme  su  llanto, 

Y  mi  compañero  llega 
A  despojarla,  mas  yo 

Le  dije  que  no  lo  hiciera ; 

Y  volviendo  al  caballero. 
Le  hallamos  en  la  maleta 
Ochenta  y  cuatro  doblones. 
Con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
Ducados  en  calderilla. 

Con  alguna  plata  entre  ella. 
Recogímoslo,  y  al  punto. 
Caminando  á  toda  priesa. 
Entramos  en  el  rio  Gordo» 

Y  la  justicia  oue  llega , 
Donde  sin  pouer  valemos 
Nos  aprisionan  y  cercan 
En  un  mesón,  y  entonces 
Mi  compañero  intenta 
Defenderse,  mas  no  pudo 
Porque  el  píecho  le  atraviesitt. 
Con  el  trabuco  yo  sola 

Hice  tanta  resistencia. 
Que  para  prenderme  hnbo 
Muertos  y  heridos  cincuenta. 
Finalmente  me  apresarou , 

Y  maniatada  me  llevao 
A  la  ciudad  de  Granada, 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  haciendo  justicia» 
Para  que  tomen  enmienda. 
Me  sacaron  á  b  vista , 

Y  yo  puesta  en  la  presenciiL 
De  tantos  señores  nobles 

Que  mandan ,  ric[en ,  eobieroan. 
Confesé  todas  mis  culpas 
Como  referidas  quedan » 

Y  postrada  de  rodillas 
Les  dije  desta  manera  : 
T-  Señores ,  yo  soy  mujer» ' 

Y  mi  nombre  es  Espinela» 
De  esclarecido  liiuge-  —  ■ 
Coo  que  la  Sala  se  qneda 
Suspensa ;  mas  luego  al  pautó 
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Me  leyeron  la  semencia 
De  que  pa^ue  en  an  garrote 
Las  cometidas  ofensas. 

Y  pasados  los  ires  días, 

A  voz  de  pregón  me  llevan 
Hasla  la  plaza  Mayor, 
Donde  la  muerte  me  espera. 

Y  ya  puesta  en  el  suplicio 
Pidiendo  al  Señor  clemencia , 
Invoqué  á  la  Virgen  pura 
Diciéndola  :  —¡Sacra  Reina» 
Madre  de  misericordia , 
Dulce  y  abogada  nuestra ! 
Suplicadle  á  vuestro  Hijo, 
Que  por  su  amor  me  conceda 
El  perdón  de  mis  pecados... — 
Esto  dijo,  y  con  fiolencia 
Llegó  la  homicida  parca, 

Y  el  jcuerpo  sin  alma  queda. 
Escarmentad ,  pecadores , 
Mujeres,  vivid  alerta. 

Que  á  quien  anda  en  malos  pasos. 
Este  es  el  fin  que  le  espera. 

{Espinela,  Plifgo  snclto.) 


1331. 

FRANCISCO  EST¿DAlf  EL  GUAPO,  NATURAL  DE  LA  CIUDAD 

DB  LUCENA.—  I. 

(Anómmo.) 

Tiemble  de  mi  nombre  el  mando  9 
y  estremézcanse  los  vientos , 
Atemorícese  el  orbe 

Y  los  hombres  mas  soberbios; 
Porque  si  digo  quien  soy , 
Tengo  formado  concepto 
Que  no  hay  valiente  ninguno 
A  quien  yo  no  cause  miedo. 
No  vale  nada  Bcnet  * ,  . 

Ni  Corrales,  ni  Escobedo» 
Ni  Kscúbias,  ni  Pedro  Gil, 
Ni  Gordillo ,  ni  Juan  Bueno, 
Pedro  Ponce ,  ui  Carrasco , 
Sebastian  Gil ,  ni  Cañero , 
Ni  menos  Martin  Muñoz, 
Por(|ue,  aunque  valientes  fueron, 
A  vista  de  mis  arrojos 
Sos  hechos  se  oscurecieron. 
Pero  f,  para  qué  me  canso. 
Si  soy  tigre  en  lo  soberbio » 
Si  león  en  valentía , 

Y  una  fiera  en  lo  sangriento? 
Francisco  Esteban  me  llamo» 

Y  arrogante  considero 
Que  tendrán  todos  bastante 
Para  ver  que  todo  es  cierto. 

En  la  ciudad  de  Lucena, 
Cuyos  timbres  van  de  aumento 
Por  su  clima  y  por  sus  hijos, 
Dándoles  Céres  sustento, 
Dándoles  Marte  valor 

Y  Minerva  lucimiento : 
En  esta  noble  ciudad 
Nací  de  padres  gallegos , 

Y  porque  me  ejtrcltase, 
A  un  olicio  me  pusieron; 
Has  el  maestro  me  dio 
Una  zurra  por  travieso , 

Y  le  apedreé  la  puerta 
Saliéndome  al  punto  hayendo; 

Y  en  la  ciudad  de  Jaén 

Me  dieron  plaza  en  00  tercio. 
A  Cataluña  pasé 
A  mi  Monarca  slrtiendo. 
Donde  tomando  lis  armas 
Hice  tan  notables  hechos , 
Que  alcancé  k  muy  poeoe  diaf 
El  enpleo  de  sargenio. 


*  Lo  serví  unos  once  meses , 

Y  sobre  dos  que  se  huyeron 
Me  ultrajó  mi  capitán 
Adonde  todos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  miraba 

A  cualquiera  con  desprecio, 
Lo  desafié  una  noche. 

Y  á  dos  cabjs  mandó  luego 
He  prendan ,  y  á  cuchilladas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  á  Alicante ,  á  ocasión 
Que  habían  llegado  al  puerto 
Cas  galeras  de  Cerdeña , 

Y  en  ellas  mí  plaza  siento , 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena ,  y  con  aliento 
Pasamos  a  Cartagena , 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna , 
Con  una  mujer  me  encuentro, 

Y  un  chiquillo  de  la  mano. 
Que  me  dijo  :  —Caballero, 
Aqueste  hombre  me  persigue. 
Ponga  ysted  á  ello  remedio. — 
Dyele  :  ^Señor  hidalgo , 
Tenga  usted  mas  miramiento, 

Y  con  las  pobres  mujeres 
Nunca  se  pase  á  ser  necio. — 
Respondió  que  no  quería , 

Y  que  á  mí  ¿qué  me  iba  en  ello? 
Mas  con  un  tercerolazo 

Le  di  la  respuesta .  ¿  tiempo 
Que  la  mujer  por  delante 
Se  puso,  la  paz  pidiendo ; 

Y  hombre  ,  mujer  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  muertos. 
Retíreme  á  mí  galera, 

Y  después  por  mi  provecho 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corrí  de  Valencia  el  reino , 

Y  volviendo  á  Cartagena, 
El  Gobernador  severo , 
Viendo  el  fraude  que  yo  hacia , 
Me  sale  armado  al  encue^itro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan  preso. 
Mas  sucedió  en  mi  favor 
Hallarse  allí  Juan  Romero, 

Y  como  hijo  de  la  patria , 

Fué  en  los  arneses  tan  diestro. 
Que  los  guardas  y  alguaciles 
iban  cual  moscas  huyendo. 

?uedáronse  los  caballos 
las  cargas  en  empeño. 
Porque  me  las  embargó 
El  Gobernador ,  diciendo 
Que  ya  que  no  me  prendía , 
Que  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  oue  en  su  casería , 
De  muías  había  un  juego , 
Que  estaban  dándolas  verde ; 
Se  las  (^uité ,  y  al  momento 
Le  escribí  que  las  tenia , 
Para  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  y  cargas ; 
Mas  metióse  en  este  empeño 
El  coatralvo  que  se  hallaba 
En  esta  ocasión  al  puerto. 
Me  volvieron  los  caballos 

Y  «luego  un  vale  ne  bieieroo. 
AMálasadilavuelU, 

Y  por  ella  me  paseo; 
Donde  supe  que  campaba 
Roca-Negra ,  y  con  aliento 
Lo  desafié  una  noche  : 
Salimos  donde,  ríBendo. 
Qoedó  herido  mi  cotttmiDv 

Y  qolie  d^ir  el  duelo 
Hasu  qno  M  hri» 
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T  segunda  tez  al  puesto 
Salimos ,  doode  uoedó 
De  mi  valor  saüsfecbo, 
Pues  segooda  vez  llevó 
Agujereado  el  pellejo. 
Fuime  á  Granada ,  por  ver 
Ud  hombre  á  quieo  fama  dieron 
I>el  Goapo  de  Saotaella , 

Y  sin  reparo  bosaoéio. 
Lo  saqoé  desafiauo, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Pidió  confesión ,  y  jo 

Me  ausenté  al  punto,  sabiendo 
Que  me  buscaba  la  Sala 
Con  recato  v  con  anhelo. 
Me  fui  por  iin  á  la  corte , 
Donde  en  tres  meses  riñeron 
Seis  gnapos  en  desafio 
Conmigo,  en  sitios  diversos. 
D.le  una  vuelta  á  Lucena , 

Y  desde  alli  pasé  al  reino 
De  Jaén ,  donde  casé 
Por  tener  algún  sosiego. 
Mas  en  las  carnicerías 
Sucedió  un  donoso  cuento « 
Que  un  garduño  de  las  bolsas 
loa  la  mano  metiendo 

Para  agarrarme  la  mia ; 
Mas  JO  con  mucho  silencio , 
Con  el  rejón,  dije  :  —Amigo, 
Remedíese  con  aquesto. — 
Le  eché  las  tnpas  afuera» 
•Y  luego  con  paso  lento 
Me  ful ;  y  de  alli  las  justicias 
Sobre  unatf  cargas  quisieroo 
Descaminarme;  mas  yo 
Hice  oue  fuesen  huyendo. 
Con  ef  tabaco  y  la  sal 
Tuve  mi  mantenimiento, 

Y  por  ser  Jaén  gran  charco 
Otro  busqué  mas  pequeño. 
Entonces  me  mudé  ¿  Cabra» 
En  donde  estuve  viviendo, 

Y  con  otros  alentados, 
Viajes  hacia  al  Puerto , 
Donde ,  sin  sacar  despacho , 
Todos  fueron  tan  atentos , 
Que  nunca  tuve  embarazo. 
Ni  los  oue  conmigo  fueron. 
Me  pase  4  Cádiz  un  dia » 
Donde  á  cierto  almacenero 
Once  cargas  de  tabaco 
Compré,  con  mis  compañeros. 
Hubo  soplo,  y  al  salir, 
Descuidados  nos  cogieron : 
Vendiéronse  los  caballos 

Y  quedamos  sin  remedio. 
Dejé  pasar  unos  días , 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  eDos , 
Con  las  armas .  en  la  casa 
Del  Gobernador  me  entro. 
Eché  la  llave  y  subi 
Mi  trabuco  previniendo, 

Y  dije  :  —Señor  hidalgo , 
Yo  vengo  por  el  dinero 
Que  importaron  los  caballos 

Y  las  cargas ,  porque  es  cierto 
Que  estoy  tan  pobre ,  que  ya 
Casi  qué  comer  no  tengo ; 

Y  esto  sin  réplica  sea. 
Porque  yo  veuffo  por  ello.— 
El  hombre,  todo  turbado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 

En  doblones ,  y  pagó ,  ^ 

Y  quedamos  después  de  esto 
Amigos  para  otra  vez. 

En  Puerto  Reil.  me  icaerdo 

Se  el  arrendador  de  aUl 
iao  embamarae,  j  hMgo 


Que  hube  sacado  las  cargas, 
Fuime  á  su  casa  corriendo. 
Pregunté  si  estaba  en  casa; 
Las  mqjeres  respondieron  : 
— Si ,  señor ;  mas  vuelva  usted , 
Porque  ahora  esti  doroüeiidOd-^ 
Entré  en  una  sala  baja. 
Donde  tenia  su  lecho, 

Y  con  un  tercerolazo 
Alli  me  lo  dejé  muerto. 
Sucedióme  en  el  camino. 
Que  fallándome  el  dinero. 
En  la  venta  donde  eAaba 
Me  reventaba  el  ventero 
Porque  pagara  la  costa, 

Y  pagúela  tan  de  presto , 

goe  á  la  otra  vida  volando 
f  partió ,  dejando  el  cuerpo. 
Supe  que  Diego  Buiz 

Y  todos  mis  compfieros 
Pretendían  el  Indulto ; 

Por  aquietarme,  inténtelo; 
Mas  el  señor  Presidente 
A  todos  negocia ,  ménot 
A  mi ,  pues  dyo  tenia 
Embarazo  para  ello. 
Fui  á  Granada ,  y  en  su  casa 
Con  su  persona  me  encierro. 
Dijo  —¿qué  se  me  ofrecía? — 
Respondí :  —Señor ,  vo  vengo 
A  saber  por  qué  razón    . 
Se  me  niega  mi  remedio ; 
Yo  soy  Esteban  el  Guapo  , 
Ese  león  que  es  tan  fiero, 

Y  si  no  voy  indultado , 
Seré  terror  de  este  reino.<»« 
Quiso  enviar  dos  criados 

A  la  calle ,  y  estórbelo. 
Dijome  entonces  :  ^¿En  qoé, 
Esteban,  servirle  puedo ?^ 

Y  yo  respondí :  —Señor, 
A  lo  que  arrestado  vengo  , 
Es  á  pedir  que  se  quemen 

De  mis  causas  los  procesos.— 

Y  él  replicó  :  —Pues,  Francisco, 
Si  ese  solo  es  vuestro  empeño,    ' 
Vedlo ,  que  aqui  á  vuestra  vista 
Los  consume  en  llama  el  fuego; 
Mas  á  Ceuta  por  dos  años 

Por  mi  V  por  vos  iréis  luego.  — 
Fuime  a  Ceuta  por  dos  anos, 

Y  en  salidas  que  se  hideroo. 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

Y  como  me  descubrieron  , 
Sobre  mi  todos  se  arro¡iao, 

Y  con  el  agua  á  los  pecóos 
Me  embarqué  para  volver 
Al  presidio ;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  en  Ceuta  : 
Quitóle  el  barco  4  un  barquero  , 
Con  oue  pasamos  á  España 
Seis  ó  siete  compañeros. 
Volvime  á  mi  contrabando , 

Y  hallándonos  en  el  Puerto  , 
Supe  que  algunos  decían 
Que  sacaba  yo  sin  rieago 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  aliento. 
Tomé  un  saco ,  y  por  las  cattes 
Iba  como  un  costalero , 
Diciendo  :  — ¿  Compran  taliaco  ? 

Y  ningunos  me  tosieron. 
Después  en  Cabra  vivia. 
Públicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  calles  9 

Y  también  tenia  un  poeaio» 
En  donde  vino  vendm 

Shi  pagar  ningún  deredMk 
Loa  aerranoB  os  Lsoen 
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A  aquella  filia  vioieron. 
Queriendo  lambien  vender. 
Como  yo  lo  estaba  haciendo. 
Entré  y  quebré  las  medidas 
Derramando  por  el  suelo 
El  licor  de  los  pipotes , 

Y  ellos  cuando  lo  supieron , 
Al  puesto  que  yo  tenia 

A  hac^r  lo  mismo  se  fueron. 
Acudí  con  la  noticia, 
Cerrando  con  todos  ellos , 

Y  valientes  como  Alddes , 
Con  tal  fuerza  me  embteti^ron , 
Qwe.  lastimado  quedé. 
Poniéndome  en  cura  laego. 
Supo  el  caso  la  justicia , 

Y  cogiéndome  en  el  lecíio, 
ÜJe  llevaron  a  la  circel , 

Y  diligencias  hicieron 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  tuve  buenos  empe&os , 

Y  á  las  galeras  de  España 
Me  echan  á  remar  sin  sueldo. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Proseguiré  mis  arrestos. 

(Francisco  Ettéban,  etc.  Pliego  saelto.) 

1  Este  y  los  domas  nombres  qie  le  sifraen  son  de  bandole' 
toi»  j  sugetüs  célebres  por  sa  arrojo  y  rostumbres  desaforadas, 
los  caales  fueron  contados  ea  otros  romances,  ó  puestos  eo 
escena  por  poetas  dramáticos.  A  tal  ponto  de  degradación  ha- 
bia  llegado  atiael  pueblo  libre,  flero  y  caballeroso,  qae  en 
tiempos  anteriores  solo  ola  y  cantaba  el  heroísmo  del  Cid  y 
otros  célebres  capitanes  qoe  derramaban  sn  ungre  en  de« 
fensa  del  patrio  honor.  ¡Qué  diferencia  de  Uemposl  En  nnos 
se  entusiasmaba  el  paeblo  con  las  historias  de  Ferpin  Gon* 
zalez ,  con  las  fábulas  de  Amadis  de  Ganla ;  en  otros  con  las 
leyendas  de  falsos  milagros ,  y  con  ios  desafueros  de  Francisco 
Esteban. 
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Desde  donde  empieía  Europa 
Hasta  su  término  y  cabo. 
No  campe  ningún  valiente ; 
Escondan  su  espada  y  brazo , 
Tiemblen  al  oír  mi  voz , 

Y  lo  que  mas  les  encargo, 

§ue  con  silencio  me  escuchen  f 
les  diré  en  breve  rato 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
Lo  valeroso  y  bizarro.» 

Ya  saben  que  su  ejercicio 
Era  andar  al  contrabando, 

Y  que  en  toda  Andalucía 
Los  ministros  le  tembbroo, 
Porque  no  jugaba  burlas , 
Ni  hombre  de  malos  tratos 
Alcanzó  á  comunicarle , 
Fuese  bueno,  ó  (bese  malo. 
Dejo  guardas  de  millones 

Y  ministros  de  tabaco. 
Porque  estos  nunca  tuvieron 
Con  Esteban  buen  despacho : 
Los  soplones ,  cuando  andaba 
Por  el  mundo,  eran  contados, 
Porque  se  holgara  encontrar 
Un  soplón  bien  mal  tratado  : 
Jamas  llegó  ¿  pedir  cosa 

Que  no  le  fuera  otorgado. 
Andando  de  aquesta  suerte 
Con  otros  acompañado 
Por  Andalucía  y  otros 
Reinos,  vendiendo  UImioo« 
Llegaron  un  dia  á  Cidia     • 
En  ocasión  que  dies  barcos 
Desembarcaban  en  tiem 
Tabaco ,  donde  4«taado 

T.  svi. 
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Esteban  cuarenta  cargas 
Para  él  y  sus  paisanos , 
Salió  por  cabo  de  todos, 

Y  la  Espada  atravesaron 
Hasta  llegar  á  Yalencia, 
Donde  no  habiendo  despacho. 
Pasó  á  Aragón,  v  una  noche. 
Junto  á  la  villa  de  Grados, 
Yendo  Esteban  muy  seguro» 
Tropezó  y  cayó  el  caballo» 

Y  se  lastimó  una  pierna : 
8us  amigos  lo  llevaron 
Al  lugar ,  V  en  él  quedó 
Para  ser  allí  curado. 
Sus  compañeros  salieron 
Para  después  aguardarlo. 
Llegaron  á  Zaragoza 

Sin  susto ,  no  imaginando 
De  que  fuesen  detenidos ; 
Pero  estando  descuidados, 
Liesaron  mas  de  cien  hombres 

Y  el  Gobernador  por  cabo. 
Les  embargaron  las  cargas. 
Diez  de  ellos  aprisionaron , 
Los  demás,  puestos  en  fuga, 
Muy  en  breve  se  escaparon. 
Llevan  los  diez  á  la  cárcel, 

Y  las  cargas  y  caballos 
Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pregón  se  despacharon. 
Repartió  el  Gol)eniador 
Entre  guardas  y  escribanos 
La  cantidad ,  y  á  so  casa 
La  mayor  parte  ha  llevado. 
Vamos  ahora  i  los  presos. 
Que  al  tiempo  que  les  tomaron 
Declaración ,  fué  forzoso 
Que  confesasen  de  llano « 
Diciendo  :  —Francisco  Esteban 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  (]ue  á  saberlo  llega , 
Lo  sentirá,  qoe  es  un  rayo.  — 
Replicó  el  Gobernador : 
—¿Eso  decisY  Pues  es  claro 
Que  si  llegara  á  cogerlo 

Lo  pusiera  entre  dos  palos; 

Y  si  no,  si  acaso  hay 

Quien  me  lo  ponga  en  las  nanos. 
Mil  doblones  le  prometo , 
Solo  por  ver  ese  rayo 
En  mi  presencia,  qoe  tiene 
El  muudo  atemorizado. 
Oyen  los  presos  el  dicho, 

Y  al  punto  un  propio  enviaron , 
Moticiindole  á  Francisco 
Cuanto  el  juez  habla  hablado. 
Tomó  la  carta  y  leyóla 
Dentro  la  villa  de  tirados, 

Y  Imeno  de  sus  achaques 
Tomó  armas  y  caballo, 

Y  partiendo  ¿  Zaragoza , 
Dispaso  un  hecho  bizarro ; 

Y  fué ,  que  S.las  doce  en  ponto 
Del  dia ,  siu  mas  reparo , 

Se  Alé  á  la  casa  de  na  cora, 

Y  con  política  hablando. 
Le  dice  qne  le  acoamafie 
Sin  düactoo,  que  le  na  «lado 
Un  accidente  a  un  amigo 

Y  es  preciso  cooHMarlo; 

Y  sepa  qoe  tiene  hiberis  • 

T  es  ftiena  qne  hagainfnifiOt 

Porque  d^  todos  •■§  " 

Haca  flninnilft  T  wanJ* 

Sinióie  elGin  ^»- 

YDMeandonPfli 

Ynnaieriün^ 

Alneile 


BOMANCBHa  GENERAL. 


Porque  FYancisco  teuia 
Aseguradas  las  puertas, 

Y  cou  dfscaido ,  eD  b  calle 
Uo  amigo  de  Lacena , 

Que  couforme  Ihan  llegaado 
Los  ministros  i  la  puerta. 
Le  dicen  cómo  veoiao 
A  precisa  diligeDcia , 

Y  ese  hombre  á  su  llamada 
Respondía  por  una  reja 
Voli leseo  por  la  mañana, 
One  no  se  abrían  las  puertas. 
Porque  íu  señor  tenia 
Destemplada  la  cabexa , 

Y  con  tan  buen  expediente 
Todos  se  ^'an  y  le  dejan. 
Esteban ,  muy  animoso, 
Uijo ,  fallo  de  paciencia  : 

— Señor  Don  Pablo ,  es  preciso 
El  que  Useñoría  eotienua 
Que  soy  como  el  cirujano 
Une  ba  sangrado  alguna  vena , 
\  en  no  dando  en  la  cisura , 
L.a  sangre  un  golpe  le  pega. 
Yo  solo  tine,  señor, 
A  que  baga  borrar  las  letras 
Que  contra  mi  tiene  escritas; 

Y  también  quiero  que  sepa 
Que  be  feíiido  ¿  suplicar, 

Y  no  ¿  pedirlo  por  fuerza .— 
Viéndose  pues  precisado , 

Y  que  los  suvos  no  llegan , 
Hizo  cuanto  le  pedia , 

Allí  mismo  en  su  presencia, 
Diciéndole  :  —Ya  estás  libre , 
Si  me  prometes  la  enmienda  : 
Mira  tus  obligaciones , 
Que  sentiré  que  te  pierdas.— 
Kslo  dijo,  y  le  pregunta , 
Con  mas  miedo  que  vergüenza , 
Si  traia  muchas  armas. 
A  lo  cual  respondió  Esteban 
Con  grandísima  frescura  : 
•^Cuatro  pistolas  pequeñas 
Aquí  traigo ,  si  le  gustan 
A  usía ,  sírvase  de  ellas, 
Para  que  de  mi  se  acuerde 
Cuando  á  su  vista  las  tenga. — 
Don  Pablo  le  presentó 
De  á  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas. 
Los  cañones  de  Valencia , 
De  (¡no  marfil  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas , 
De  piala  tersa  v  bruñida 
Los  puntos  y  abrazaderas. 
Manuó  Don  Pablo  que  al  punió 
Aderezasen  la  cena  : 
Cenaron ,  y  luego  manda 

Que  en  una  alcoba  pequeña , 
Como  á  su  misma  persona , 
Le  pongan  la  cama  á  Esteban. 
Mas  él,  que  tiene  enemigos , 
Como  es  justo  que  no  duerma , 
Metió  la  mano  en  su  pecho, 

Y  en  su  interior  dijo  :  —Venza 
Primero  la  obligación 

Antes  que  la  conveniencia. — 

Y  asi ,  seco  y  desabrido , 
Luego  al  instante  comienza 
A  despedirse  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena, 
De  criados  y  criadas , 
Cuantos  en  casa  se  albergan, . 
Que  quiere  que  participen 
Todos  de  su  gentileza. 
Acompañóle  Don  Palrfo 
llasu  que  llegó  á  la  puerta , 
Adonde  vido  el  cMmlio 


Con  otras  cuatra  eicopeus. 

Dijo  Francisco,  suspeaso : 

—  i  Bien  be  salido  de  iqaeiu ! — 

Y  el  amigo  de  la  calle. 
Porque  uo  lo  cooocienOs 
Se  retiró  cuando  oía 

Que  iban  abriendo  las  poertas; 
Con  que  á  la  villa  de  Cabm 
Partieron  con  gran  prenleía. 
Don  Pablo  no  se  acostó. 
Porque  pensando  en  la  llesU 
Estuvo  toda  la  noche 
Con  su  esposa  Doña  Eleoa. 
Los  criados  asustados 
Del  mismo  modo  se  quedan , 

Y  habiendo  ya  amanecido , 
Los  ministros  se  presentan 

A  Don  Pablo ,  y  le  preguntan 
Si  está  bueno ,  y  |»or  respaesU 
Les  dijo  babia  pasado 
Una  noche  no  muy  buena , 
Porque  ha  tenido  en  su  cisa 
Al  guapo  Francisco  Esteban » 
Quien  le  pidió  que  borrase 
Sus  causas,  y  que  licencia 
Llevaba  para  indultarse , 

Y  también  dos  escopetas 
Que  el  capiun  del  alcázar 
Le  presentó  con  largueza. 
áQuó  señas  tieue  f  preguntan ; 

Y  les  responde  :  —Son  estas : 
El  es  hombre  de  dos  varas, 
Rojo ,  y  la  barba  aleo  negra , 
El  rostro  muy  apacible, 

Y  la  vista  placentera; 
Político,  cortesano, 

Y  con  muchas  agudezas. 
Que  para  informarme  de  él 
Hice  muy  bastantes  pruebas. 
Es  un  segundo  Pulgar, 

Que  en  Granada  nombre  deja 
Por  la  acción  tan  atrevida 
Que  en  mi  casa  tiene  hecha. 
El  es  hombre  sin  segimdo 
En  valor  y  fortaleza. 
Cortés,  como  temerario, 

Y  agudo  sin  competencia. 
No  me  pesa  haberlo  visto. 
Aunque  asustado  me  deja , 
Porque  tal  brío  y  despejo 
No  es  posible  que  otro  tenga. 

Y  á  fe  qne  siento  eu  el  alma 

gue  un  hombre  de  tales  prendas^ 
nlre  riesgos  y  peligros , 
Ande  de  aquesta  manera. — 
Todos  quedaron  absortos 
De  acción  tan  rara  y  tau  nueva ; 

Y  se^piré  en  otra  parte 
Refiriendo  sus  proezas. 
Si  generosos  perdonan 

Las  faltas  que  aquestas  llevan. 

{Fraueiteo  Ettébmt ,  etc.  Pliego  sadta 
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(An^MM.) 

¡  Oh  soberano  Señor, 
Que  sustentáis  tierra  y  cielo ! 
Gobernad  mi  rudo  estilo , 
Dad  luz  á  mi  entendimiento 
Para  que  referir  pueda 
A  mi  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
El  mas  valeroso  arresto. 

En  la  ciudad  de  Anteqimni « 
El  Corregidor  aabiendo 
Lo  que  sucedió  en  Granada  9  ■ 
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Al  punto  desMcbó  an  pliego , 
Que  al  que  Lsléban  le  eutregara 
Le  daría  dos  mil  pesos. 

Y  Esteban,  luego  al  instante 
Que  este  caso  le  dijeron. 
Atribuyéndolo  á  cbauza. 

No  hizo  caso,  suponiendo 
Todas  sus  causas  borradas  : 
Dióle  el  corazón  un  vuelco, 
Qué  diría  de  él  la  fama 
Si  esta  noticia  teniendo  , 
No  se  arrojaba  animoso ; 

Y  dentro  de  si  diciendo  : 
—¿Dónde  está  el  valor,  Esteban?— 
Sus  armas  previno ,  y  luego 

Eu  un  Uiero  caballo 
Tomó  el  camino,  y  resuelto 
A  la  ciudad  de  Antequera , 
Disfrazado  y  encubierto 
A  eso  de  las  oraciones 
Llegó  sin  temer  al  riesgo. 
Fué  á  ver  al  Corregidor. 
Llamó  ¿  la  puerta ,  y  saliendo 
Una  criada ,  le  ha  dicho  : 
— Dile  á  tu  señor,  que  un  pliego 
Le  traigo  de  cómo  tiene 
A  Francisco  Esteban  preso, 

Y  que  si  me  hace  el  gusto, 
Entraré,  porque  no  tengo 
Posada  para  esta  noche.-^ 
El  Corregidor,  que  oyendo 
Le  estaba  por  una  reja. 
Bajó  á  la  puerta  al  momento, 
Diciéndole  á  la  criada  : 
—Abre  aquesta  puerta  presto.— 
Entró  Esteban ,  y  el  caballo 

Dio  de  las  riendas  á  un  negro ; 
Lo  entró  en  la  caballeriza ; 

Y  á  Esteban  recibimiento 
Le  hizo  muy  cortés  y  alegre. 
Preguntó :  —¿Cómo  prendieron 
A  aquese  Francisco  Esteban  ? 
¿No  dicen  que  es  león  Uero? 

:  Pues,  por  lo  que  rijo  y  mando, 

Va  que  he  llegado  á  cogerlo , 

Ha  de  pagar  las  infamias 

Que  en  todo  este  reino  ha  hecho !  — 

Dijole  Esteban  :  — Sefior , 

En  razón  está  bien  puesto, 

Que  quien  es  desahogado 

Lo  pague ;  mas  lo  que  quiero 

Es  quitarme  aquestas  armas ; 

Que  algo  fatigado  vengOF— 

Üíjole  el  Corregidor : 

—Pues  este  cuarto  reservo  • 

Para  que  vuestra  persona 

Lo  ocupe,  como  hombre  bueno.— 

Despojóse  de  sos  armas 

Francisco  junto  á  su  asiento , 

Y  el  Corregidor  miraba 
Coleto  y  armas  atento. 

Y  él  le  dijo  :  —Señor  mío , 
Estas  armas  y  coleto 

Son  las  de  Francisco  Esteban , 
Que  el  que  hábito  trae  puesto 
Parece  ser  religioso. 
Aunque  sea  bandolero; 

Y  yo,  trayéndolas  puestas. 
Pienso  que  á  Esteban  eicedo.— 
Entre  unas  y  otras  razones , 
Las  criadas  previnieron 

Las  mesas,  y  se  sentaron 
A  cenar;  y  en  este  medio 
Dieron  un  golpe  á  la  puerta. 
Francisco,  aunque  se  hace  lerdo. 
Sus  armas  no  desampara , 
Pues  á  su  lado  derecho 
l^s  dejó,  y  su  gran  capote 
Tiene  sobre  el  bombro  puesto. 


Estando  en  esto,  repara, 

Y  vio  que  la  puerta  abrieron, 

Y  seguidamente  entraron 

Diez  y  seis  hombres ;  entre  ellos 
Iba  el  Alcalde  mayor 
Por  cabo  de  ronda ,  y  luego 
El  Gobernador  le  dúo  : 
—Mira  el  apercibimiento 
Que  á  mi  persona  acompaña , 
i  Qué  hombre  de  mucho  aliento 
No  rendirán  tantos  guardas 

Y  ministros?— I  Yo  lo  creo!  — 
Replicó  entonces  Esteban. 
Tomaron  todos  asiento, 

Y  Francisco ,  como  huésped , 
Brindó  con  silla  y  cubierto , 

Y  ellos  con  gran  cortesía 
Correspondieron  atentos. 
Después  oue'bubieron  cenado, 
Esteban  uijo  :  —Yo  creo 

Que  toda  esta  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espantó  á  Francisco  Esteban , 
Porque  es  sobrado  el  aliento 
Que  le  acompaña ,  y  sin  duda 
Los  nusiera  en  grande  empeño. 
—¿Qué  es  eso?  dijo  el  Alcalde, 
¿Que  ha  habido  ahora  de  nuevo? — 
Dijole  el  Corregidor : 
—Señor  Alcalde,  tenemos 
Unas  noticias  felices : 
Francisco  Esteban  es  preso.— 
Replicó  el  Alcalde,  y  dijo  : 
—¡Por  Cristo,  que  no  lo  creo!— 

Y  dijo  el  Corregidor  : 

— ¿No?  Pues  este  caballero 
Ha  traído  la  noticia , 
Proponiendo  como  es  cierto.— 
A  lo  cual  dijo  el  Alcalde  : 
—Lo  cogerían  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dudo 

mdieran  á  él  prenderlo.— 
ícó  Esteban  entonces : 
despierto  ó  durmiendo. 
Lo  que  sé  es,  que  está  encerrado, 

Y  diez  y  siete  hombres  buenos 
A  su  lado,  y  aun  también 
Un  corregidor  entre  ellos 

Y  un  alcalde ,  que  no  fian 
De  otro  valor  el  empeño. 
— Vos  lo  veríais  despacio.- 
Dijo  Esteban  :  —¿Cómo  verlo? 
Tan  visto  lo  vi,  que  juzgo 
Que  aun  ahora  lo  estoy  viendo. 
-7¿Qué  género  de  hombre  es  ese? 
iNo  ha  podido  conocerlo?  — 
Dijole  entonces  Esteban  : 
— Pues  antes  de  mucho  tiempo , 
Si  os  haeo  aqui  la  pintura , 
Habéis  de  tenerle  miedo ; 

Y  sí  no,  denme  Ucencia 
Vuesas  mercedes ,  que  quiero , 
Ya  que  me  traje  sus  armas. 
Ponérmelas,  que  respeto 
Causaré  al  que  las  mirare.— 
Dijo  el  Corregidor :  —Luego , 
Al  instante  os  las  poned. 
—Pues  si  la  licencia  tengo  ,^ 
Tomo  primero  la  charpa , 
Pues  tengo  puesto  el  coleto ; 
Póngome  cuatro  pistolas. 
Ya  os  he  dicho  son  del  mesmo ; 
Pongo  el  rejón  en  el  cinto , 
Este  trabuco  prevengo 
Para  tenerlo  en  la  mano 
Montado ,  pues  es  el  mesmo 
Que  traigo  siempre  conmigo. 
¿Traigo  ne  dicho? No  es  de  miedo; 
Que  con  este  desabogo 
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De  estar  el  papel  haciendo , 
Me  pareció  ser  el  mismo, 

Y  asi  no  tengáis  recelo. 
Tenia  Francisco  Esteban 
Cuando  dicen  lo  prendieron  .. 
I  Dicen,  be  dicho?  Voj  mal; 
Porcjae  he  dicho  soy  el  mesmo , 
Teniendo  puestas  sus  armas.— 

Y  el  Gobernador  f  que  atento 
Estaba,  al' punto  responde  : 

— Si  habéis  dicho  sois  el  mesmo , 

8ne  habléis  de  cualquiera  suerte « 
s  hemos  de  estar  oyendo. 
— Pues  haced  cuenta ,  señores ,    . 
De  que  en  lo  que  toca  al  cuerpo , 
En  el  suvo  v  en  el  mió 
Mo  hay  de  diferencia  uu  pelo. 
La  vista  suya  es  alegre,  . 
Aunque  su  rostro  es  severo ; 
Cortesano,  lo  que  cabe ; 
Discretp,  sin  par  ni  cuento; 
Tiene  agudezas  muy  muchas 

Y  habilidad  en  extremo ; 
Amigo  es  de  sus  amigos, 

Y  en  sus  acciones  atento. 
Es  galán  por  su  persona , 

Su  hablar  en  todo  halajpeño , 
Sus  armas,  ya  kis  miráis ; 
Su  ropa,  ya  la  estáis  viendo ; 
Porque  su  capa  y  montera , 
Su  capote  y  el  coleto. 
Calzones,  mangas ,  botines 

Y  zapatos  tengo  puestos ; 
Mas  lo  que  hay  de  diferencia 
De  mi  á  él  es ,  proponeros 
Hasta  aqui ,  que  estaba  ausente , 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo.  • 
Yo  soy  el  mismo  que  he  dicho  : 
Yo  soy  Esteban,  que  vengo   • 
Arrestado  á  que  me  dé 

£1  Corregidor,  en  premio 
De  mi  mucha  libertad, 
Al  punto  aquí,  dos  mil  pesos 
Que  ofreció  por  ral  persoqa ; 

Y  entienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido , 
Es  poraue  sepa  mi  aliento , 

§ue  solo  y  acompañado 
abré  salir  del  empeño. 
£a  pues,  señores  míos. 
Manos  4  la  obra;  contemos 
Ar  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réplica  sea  esto.— 
Los  sacó  el  4^orregidor, 

Y  Esteban  metiólos  dentro 
De  su  bolsillo ,  y  ha  dicho  : 
—¿Sabe  Usía  lo  que  quiero? 

Soe  ñor  todos  los  lugares 
[anae  recoger  el  pliego 
lúe  ha  despachado,  y  advierta 
{ue  soy  león  en  lo  fiero, 
raíganme  el  caballo  al  pimto.; 
Desocupen  al  momento 
£1  cuarto ,  y  déjenme  solo , 

Y  si  no ,  viven  los  cielos , 

Que  á  incendios  de  aqueste  rayo 
Quedarán  ^nizas  hechos : 
Quítense  de  mi  presencia.— 

Y  huyendo  todos  salieron 
A  las  razones  que  dijo , 
Porque  tenia  recelo 
Cada  cual,  que  le  tocase 
Una  centella  de  fuego. 
Le  trajeron  el  caballo , 
Montó  en  él ,  y  en  un  momento 
SaliO  al  medio  de  la  calle , 
Diciendo :  —Mañana  espero 
En  la  ciudad  de  Uicena , 
Que  envíen  por  el  dinero.— 


Volando  se  fué  á  su  patria , 

Y  al  cabo  lie  mes  y  medio 
Viendo  que  el  Corregidor 
No  envió  por  el  dinero ,    . 
Pensando  entre  sf ,  decía  : 
—¿Qué  se  dirá  de  mi  aliento  , 
De  mi  fama  y  buen  vivir 

SI  los  doblones  no  vuelvo  ? 
Dirán  que  por  la  codicia 
Me  atrevi  á  hacer  el  arresto.^* 
Volvióse  un  dia  á  Antequera 
Sin  temor  y  sin  recelo , 

Y  como  de  las  entradas 
Estaba  ya  satisfecho. 

Fué  y  le  habló  al  Corregidor , 

Y  le  dio  los  dos  mil  pesos, 
Didéndole :  —Useñoría 
Perdone  el  atrevbniento , 
Porque  un  hombre  apasionado 
Determina  cualquier  yerro.— 
Dijole  el  Coi'regidor : 
—Francisco ,  de  tus  arrestos 
Estoy  muy  bien  informado , 

Y  en  lo  que  toca  al  dinero 
Que  ha  salido  de  mi  casa, 
Uévalo,  que  no  lo  quiero. 
Dineros  y  mi  persona 

A  tu  mandato  lo  ofrezco ; 
Tendrás  en  mi  un  fiel  amigo. 
—De  Useñoría  lo  espero; 

Y  en  fe  de  eso,  la  licencia 
Pido.—  Despidióse  luego, 

Y  partió  alegre  á  su  patria , 
Donde  con  gusto  lo  dejo. 

Y  en  la  otra  postrera  parte 
Daré  fin  á  sus  arrestos. 
Diciendo  cómo  la  parca 
Lo  tuvo  bajo  su  imperio ; 

Y  de  él  cobró  el  tríbuto 
Que  todos  pagar  debemos , 
Pues  su  rigor  no  perdona 
A  cobardes  ni  á  resueltos. 

{Francisco  Estiban,  etc.  Pliego  suelto.) 
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FBAIiCISCO  ESTEBAN  EL  GUAPf . 

{An&nimo.) 

Explique  mi  lengua  torpe 
En  acentos  mal  formados 
El  trágico  fin  y  muerte 
De  este  león  aflrlcano , 
De  este  pasmo  del  valor , 
De  este  relámpaso  y  rayo , 
Mientras  templaaos  buriles 
Esculpen  en  bronce  y  mármol , 
Para  memoria'en  Iqs  siglos. 
Hechos  t^ua  adelantados. 

Ya  djie  en  la  tercer  parte , 
Cómo  Esteban  precisado 
Se  vio  á  arrojarse  á  Granada , 
Con  ánimo  tan  bizarro, 

gue  igual  no  se  ha  conocido 
n  la  rueda  de  los  años, 

Y  que  el  señor  Presidente 
Quedó  tan  maravillado 
De  su  político  estilo , 
Que  se  convino  en  librarlo. 
La  cuarta ,  que  en  Antequera 
Se  arrojó  muy  temerario , 
Habiendo  el  Gobernador 

En  su  distrito  mandado 
Lo  prendieran-,  y  daría 
.Dos  rail  pesos  de  contado;' 
Pues  se  fe  puso  delante, 
Dejando  atemorizados 
A  todos  \f)s  de  la  casa. 

Y  sabidos  estos  casos , 


V. 
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Dejólos,  y  voy  A  dar 
Remate  a  lo  comenzado. 
Se  blzo  público  en  Espafia 
Cómo  fué  por  sos  desgarros 
El  guapo  Frandaco  Esteban 
A  galeras  sentenciado; 
Pero  le  duró  may  poco. 
Que,  mafioso  y  arnesgado , 
Para  sacar  el  grillete*      , 
Un  carcañal  se  ba  cortado , 

Y  con  una  lancba  A  tierra 
El  y  otros  se  pasaron. 
Sabido  en  Andalucía 
Cómo  babia  quebrantado 
Las  galeras,  al  instante 
Las  justicias  le  temblaron. 
Por  vivir  mas  A  sos  anchas , 
A  Locena  se  ba  pasado. 
Donde  causas  no  tenia ; 

Y  echándose  al  contrabando , 
Vivió  dos  afios  gnstoso , 
Como  dicen ,  con  descanso. 
Mas  i  oh  Justa  Providencia , 
Que  cuando  mas  olvidados , 
Después  de  muchos  auxilios, 
Nos  castin  el  justo  braxo ! 
Mas  esta  débil  materia, « 
Como  foimada  de  barro,. 

Al  hombre  olvidar  le  hace 
El  ttn  para  que  es  criado , 

?ue  es  para  servir  á  Dios 
después  sin  fin  oozario ; 

Y  en  los  deleites  del  mundo 
Aquel  que  se  ba  encenagado , 
Sin  mirar  el  precipicio , 
Sigue  su  locura  ufano. 

Asi  Francisco  vivia 
De  la  muerte  descuidado. 
Como  si  inmortal  viviera. 
Siendo  asi  que  muere  el  santo , 
El  rey,  el  sabio,  el  mendigo. 
El  valiente  y  desalmado. 
Lunes  nueve  de  noviembre 
Del  año  finalizado 
De  mil  seiscientos  V  dQco , 
Sin  recelo  y  sin  cuidado , 
Entró  en  la  dicha  ciudad , 
De  la  parca  fulminado , 
A  cumplir  en  un  minuto 
Su  destino ,  deuda  y  astro, 
De  la  villa  del  Campillo 
Un  Ul  Benito  Velasco,  . 
En  ocasión  que  Francisco 
De  su  soberbia  llevado , 
Tuvo  un  mediano  disgusto 
Con  un  mancebo  alentado, 
A  quien  CArios  de  los  Reyes 
Por  nombre  y  señas  ie  han  dado. 
Hallóse  en  esta  ocasión 
De  Lucena  un  moio  honrado 
Que  llamaban  Juan  Romero; 

Y  como  mozo  da  garbo , 
En  el  duelo  y  la  quimera 
Entre  los  dos  ha  mediado. 
Pasó  Francisco  á  su  casa , 
Del  suceso  descuidado; 
Mas  en  la  calle  encontró 
A  Benito  y  gtros  cuatro , 

Y  díóles  la  bienvenida 
Con  valor  v  coo  agrado. 
Dyo  Francisco  A  Benito, 
Como  amigo  preguntando : 
—¿Qué  aire  os  trae  A  esu  tierra?^ 

Y  él  le  respondió  alao  bigo  : 
—Unos  negocios  del  Rey , 
Amigo,  son  los  que  tramo.— 
Tuvo  ya  algunas  sospechas 
Por  hallarse  pregonado, 

Y  hacia  una  casa  de  vtao 


Se  lo  llevó  A  convidarlo. 
A  tiempo  de  ir  á  beber « 
Benito  le  dijo  :  —Hermano, 
De  ese  coleto  que  tienes 
Estoy  muy  aficionado, 

Y  me  lo  tienes  de  dar, 
Daréte  este  mió  en  cambio.— 
Bebió  Francisco,  y  le  dyo  : 
—Bebe,  qué  en  aqueste  caM) 
El  coleto  y  la  persona 

Lo  tienes  k  tu  mandado, 

Y  las  armas ,  porque  4  mi 
Ya  me  sirven  de  embarazo  — 
Bebió  Benito ,  y  Francisco , 
Entre  si  considerando 

Silo  vendría  ¿matar. 
Según  las  muestras  ha  dado. 
Ala  calle  se  salieron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron. 

Y  entre  Francisco  y  Benito 
Anda  el  demonio  enredado. 
Dijole  Benito  A  Esteban  : 

—Si  se  ha  de  hacer  ese  cambio, 
En  este  zaguán  entremos, 

Y  quedará  negociado.  — 
Mas  Francisco  con  cautela , 
Entre  si  considerando 

Que  siempre  el  que  da  primero 
Suele  ser  mas  bien  librado. 
Hizo  que  se  rebozaba. 

Y  una  pistola  montando , 
Al  revolverse  A  escupir. 
Tiró  con  presteza  el  gato,. 

Y  por  las  mismas  quijadas 
Le  dio  tan  fuerte  balazo. 
Que  mas  menester  no  hubo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  viendo  que  en  pié  quedaba. 
Le  ha  dicho  disimulado  : 
—¿Qué,  de  esa  suerte  quedáis? —« 

Y  entonces  se  ha  trastornado. 
Gomo  en  el  suelo  cayó , 

Dijo  desembarazado : 
—Afuera ,  perros,  que  ya 
Todo  mi  intento  he  logrado.— 
Hacia  su  casa  se  fué , 
Donde  sus  armas  tomando ,     * 
Sacó  el  caballo,  y  echó 
Su  pipada  de  taoaco. 
De  su  mujer  se  decide , 

Y  i  pocos  pasos  andados. 
Se  acordó  se  le  quedaban 
La  munición  y  los  frascos. 
Volvió  á  su  casa  por  ellos, 

Y  A  su  mujer  asi  na  hablado  : 
—Quita  esos  trastos  de  en  medio 
Porque  á  un  picaro  he  matado , 

Y  si  viene  la  justicia. 

He  de  matar  tres  ó  cuatro.— 
Se  fué  i  una  taberna ,  donde 
Me  lo  dejaré  brindando. 
Mientras  que  de  Juan  Romero 
Digo  sus  hechos  y  pasos ; 
Pues  como  quedo  en  su  casa , 
Se  ha  despedido  de  Carlos , 
El  cual  se  filé  á  su  posada , 

Y  él  se  quedó  acomodando , 
Sin  prevenir  para  qué , 
Sus  armu  y  su  caballo. 

Y  pasado  un  rato  breve , 

Le  dio  el  caballo  A  un  muchacho, 
Que  se  lo  saque  i  la  boeru , 
Porque  quiere  paseario; 
Mas  en  la  calle  le  han  dicho  : 
—Oiga  usted  lo  que  ha  pasado  : 
Francisco  Esteban  mato 
En  este  bistante  ahí  abigo 
A  un  hombre  que  nue  parece 
Que  usted  mutho  lo  ba  eslimado.-" 
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DQo  Romero :  —¡lesos! 
Qae  lo  quiero  como  bermano; 
Ese  es  mí  compadre  Reyes, 
Porque  bao  teoido  ui  eD&dOt 

Y  yo  los  apacigQé ; 

Y  paes  que  me  ba  quebrantado 
£1  pacto  de  la  amistad , 
¡Vive  Dios,  he  de  matarlo! 
liiKrfa  casa  de  Francisco 

Se  encamina,  fulminando 
Rayos ;  fuegos  y  centellas 
Por  los  ojos  va  brotando; 
Quisiéronle  detener, 
Pero  á  todos  sali6  en  vano. 
Llegó  Romero  á  la  puerta 
Del  que  estaba  descuidado. 
Como  be  diefao,  en  la  taberna. 
Muchos  saludes  echando ; 
Di6  en  la  puerta  dos  patadas , 

Y  al  raido  se  ba  asomado 
La  mujer  á  la  ventana. 
—¿Dónde  está  Francisco  el  Guapo? 
La  preguntaba  Romero : 

Sepa  que  vengo  4  matarlo. 
—No  está  en  casa,  respondió  t 
Que  salió  con  su  caballo ; 
Pero  no  lo  matará , 
Que  Esteban  aun  tiene  manos. — 
Quiso  Romero  volverse, 

Y  en  este  tiempo  ha  escuchado 
En  el  cabo  de  la  calle 
Herraduras  de  caballo. 
Dijola  mujer  :  —Ya  viene ; 
Velo  alli,  si  ha  de  matarlo.— 
Se  poso  en  planta  al  instante ; 

Y  lió  la  capa  al  brazo, 
Diciendo :  —¡Traidor,  aleve! 
iCómo  vilmente  has  quitado 
La  vida  al  mejor  amigo, 

Y  un  hombre  de  tanto  garbo?—* 
DiJo  Francisco  :  —Y  á  ti.— 

Y  Romero  ha  replicado : 
—Sea  la  tuya  ó  la  mia ; 
Ponte  bien,  que  te  disparo.*** 
Tiró  del  gato  Romero 
Habiendo  bien  apuntado, 

Y  por  el  medio  del  pecho 
Le  dio  tan  fuerte  balazo» 
Que  del  estribo  quedó 
Francisco  Esteban  colgado ; 
Disparóle  luego  otro , 
Para  mas  asegurarlo. 
Luego  que  lo  vido  muerto. 
El  trabuco  le  ba  quitado. 
Diciendo  :  —Ahí  te  queda  el  mió» 
Con  este  tuyo  me  pago ; 

Si  hay  quien  tómela  demanda, 
Que  salga;  que  yo  le  aguardo.— 
Pero  un  religioso  y  otros 
Le  llevaron,  de  éí  tirando, 
De  Guzman  hacia  la  casa . 
Por  ver  si  pueden  quieurlo; 
Mas  sncedió  que  en  la  calle 
Le  embistió  con  sobresalto 
El  padre  del  ya  difunto, 

Y  de  suerte  lo  ha  aearrado» 
Que  fué  preciso  apelar 

A  su  reion  con  cuidado. 

Y  viendo  que  le  Üm  á  dar, 

Y  que  quiere  acogotarlo , 
Dicele  :  —A  un  viejo  y  caido 

No  dan  los  hombres  oe  garbo.-^ 
Dijo  :  —Por  viejo  te  dejo.—  , 

Y  se  refugió  al  sagrado. 
Vamos  ahora  á  Francisco , 
Que  en  el  suelo  revoleado. 
Está»  el  asombro  de  Saropa, 
El  que  toé  del  muKlo  etpanios 
Que  todo  el  qoA  á  Ueno  mata 


En  el  hierro  hallará  d  pago. 
Por  ser  muchos  sus  insultos. 
La  justicia  echó  de  él  mano , 
Pan  ejemplo  de  los  nifios 

Y  escarmiento  á  desalmados » 

Y  con  grillos  y  cadenas 
En  la  cárcel  lo  afrentaron , 
Adonde  todos  lo  vieron; 

Y  los  térmii|ps  pasando , 
Lo  ahorcaron  de  la  reja 
De  la  cárcel ,  y  temblaron 
Los  corazones  mas  fuertes , 
Al  mirar  tan  duro  caso. 
Contemplando  alif  cadáver 
Al  que  habla  sido  pasmo 

Y  susto  de  los  valientes. 
Teniendo  el  mundo  asombrado. 
Escarmienten  los  que  viven 
Sb  freno ,  que  el  un  llesado. 
El  buen  vivir  tendrá  cielo , 

Y  al  infierno  irán  los  malos. 

{Frmiáico  Estiban,  etc.  Pliego  incito.) 
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Oid,  mancebos  valientes. 
Los  que  blasonáis  de  guapos. 
Los  que  andáis  con  bizarrías 
Ocupados  todo  el  año 
Con  la  espada  y  la  rodela 
Armados  de  punta  en  blanco. 
Calle  aqui  Francisco  Esteban, 
Aunque  fué  tan  alentado, 

Y  Don  Agustín  Florencio 
No  blasone  de  bizarro ; 
Cuelgue  Romero  la  charpa  9 
Las  escopetas  y  frascos, 
Mientras  paso  a  referir 
Los  hechos  y  los  estragos 
Del  mas  valiente  andaluz, 

Y  del  tigre  mas  bizarro. 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 

La  mejor  de  los  estados 

8ue  nuestro  monarca  tiene 
ebajo  de  su  mandato. 
Nació  Francisco  Correa 
Para  el  azote  de  bravos. 
De  todos  los  jaquetones , 
De  valientes  y  áe  guapos. 
Apenas  ocho  afies  tuvo, 
A  la  escuela  lo  enviaron, 

Y  un  dia  por  la  lección 
Quiso  ponerte  las  manos 
£1  maestro ;  pero  él 

De  la  pafaneta  agarrando. 
Se  hizo  afuera ,  y  le  tiró 
En  las  narices  un  tanto. 
Que  se  las  deshizo,  y  luego 
Voló  á  la  calle  de  nn  salto. 
Principio  quieren  las  cosas , 
Que  así  lo  dice  el  adagio. 
Creció  en  el  tiempo  y  valor 
Hasta  los  diez  y  seis  años , 
Siendo  el  respeto  de  todos 

Y  de  los  guapos  espanto.  . 
Viendo  sus  padres  aquesto , 
A  Cádiz  lo  han  despachado, 

Y  un  dia  estando  en  el  muelle 
Con  su  capa  rebozado , 

Se  llegó  un  aefior  sargento 
De  España  con  otro  gancho, 
Diciéndole,8iqveria 
Sentar  plaza  de  soldado ; 

Y  amneando  de  «i  rfion 
Repartió  seis  rajonaioa» 

Y  coii  esto  los  d^ó 
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A  los  dos  agonistodo. 

Echó  por  aoa  calleja 

Poco  a  poco  paseando» 

Sin  qae  niogino  snpieae 

Quiéo  rué  el  autor  ae  aqoel  dafio. 

Se  mantuTO  algnnoa  dias. 

Viviendo  ya  coo  cuidado  : 

Después  tuvo  un  desafío 

Con  Don  Iñigo  Afendafto. 

Por  una  discreta  dama 

Salieron  los  dos  al  campo» 

Y  arrancando  las  espaoas, 
Cada  uno  va  procurando 
Dar  la  muerte  i  su  enemigo. 
Astutos  lances  buscando  ; 

Y  aunque  el  otro  era  valieulc, 
Correa  con  mucho  garbo 

Dos  estocadas  le  dio 
En  el  sitio  de  un  ochavo» 
Bastantes  para  morir, 

Y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  y  otros  motivos 
Le  fué  preciso  el  amparo 

De  un  convento  que  habla  cerca , 
De  aquel  SeraQn  llagado , 
Donde  encontró  por  amigo 
A  un  valiente  toledano, 

gue  por  sus  muchos  delitos 
Btaba  ya  pregonado. 
Martes  de  carnestolendas 
Fueron  4  correr  un  gallo ; 
Riñeron  cuatro  pendencias. 
Mataron  un  esonbano , 

Y  en  punto  de  la  oración 
Se  venían  retirando 
Por  la  calle  de  la  Torre , 

Y  en  la  puerta  del  estanco 
Encontraron  la  Justicia 
Con  mas  de  veinte  soldados. 
Asi  que  los  conocieron 
Seis  uros  les  han  tirado ; 
Mas  ellos  les  embistieron 

Mas  valientes  que  mi  Bernardo  *. 
Peleaban  como  fieras 
A  estocadas  y  balazos. 
Empezaron  a  dar  voces, 
^h  de  la  guardia !  clamaron ; 
Fue  excusado  que  viniese , 

§ue  también  la  atropellaron , 
el  señor  Gobernador 
Estaba  brotando  tascos. 
Coo  grandísima  Impaciencia 
Mandó  luego  decentado. 
A  cualquiera  que  prendiese 
A  Correa ,  de  premiario. 
Un  ministro  que  tenia 
En  Cádiz  fama  de  guapo» 
Lo  puso  en  ejecución; 
Pero  le  salió  al  contrario» 
Porque  Francisco  tenia 
Algunos  pelos  de  diablo. 
Una  nocbe  le  cogió 
EnunsitiosoliUrio, 

Y  el  corazón  le  sacó 
En  el  puñal  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domingo, 
En  ocasión  que  llegaron 
Muchos  guardas  de  millones , 
De  rentas  y  de  tabaco 
A  registrar  el  convento ; 
Mas  como  esuba  enfadado. 
Les  dijo  :—  El  que  no  quisfere 
Quedarse  aqui  sepultado , 
Ño  tiene  sino  salir 
Presto,  de  aqueste  sagrado.— 

Y  viendo  que  se  tardaban. 
Les  disparó  un  trabucazo « 

Y  en  breve  tiempo  quedó 
El  sitio  desocupMO. 


Se  pasó  luego  k  Sevilla 
Con  intento  depravado  ; 

gue  4  Don  José  Escandalosa 
o  guiere  ver  enterrado. 
No  faltó  quien  le  avisó 
Que  viviese  con  cuidado : 
Presentó  una  petición 
A  la  Sala,  y  han  mandado 
Que  vayan  para  prenderle 
Cincuenta  y  cinco  soldados, 

Y  que  Escandalosa  sea 
De  todos  estos  el  cabo : 
Llegaron  á  San  Julián, 

8ue  alli  se  habla  refugiado, 
uando  vio  tanto  buincio 
Correa  se  ha  levantado , 
Metiendo  mano  á  un  trabuco 
De  bronce,  bien  pertrechado*, 
Diciéodoles  ¡—Caballeros, 
El  entierro  est4  pagado  ; 
Pero  quiero  ver  primero 

Íluién  tiene  el  higado  sano.— 
U  cura ,  viendo  el  peligro , 
A  sus  pies  se  ha  arrodillado, 
Diciéndole  :— ¡Mira,  hombre,  ^ 
Por  Cristo  crucificado. 
Que  no  se  pierda  esta  iglesia!  — 
A  cuyo  tiempo  ha  llegado 
Un  ministro  por  detras, 

Y  un  cañonazo  le  ha  dado 
En  la  cabeza ,  y  cayó 
Aturdido ,  y  lo  agarraron. 

Lo  llevaron  con  gran  guardia , 

Y  en  la  cárcel  lo  dejaron. 
Donde  cobraba  patente 

De  aguellos  mas  temerarios ; 

Y  enfadado  de  estar  preso , 
Al  cabo  ya  de  dos  años» 

A  im  amigo  que  tenia 
Muy  bien  experimentado, 
Le  encargó  que  le  trajese 
Una  pistola  de  encaro, 

Y  un  cuchillo,  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ; 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  trajo  lo  referido» 
Siu  un  punto  dilatarlo. 
Domingo  por  la  maftana , 
A  hora  que  están  celebrando 
La  misa  para  los  presos , 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  al  alcaide  ha  asegurado. 
Asi  que  lo  afianzó. 

Le  dice  :— 'Suelta,  tirano. 
Las  llaves,  antes  que  veas 
Tu  corazón  abrasado.— 

Y  viendo  que  se  resiste 
Le  tiró  un  pistoletazo 
Que  le  dejó  casi  muerto. 
Tomó  las  llaves,  y  entrado 
Donde  estaban  siete  hombres 
A  la  horca  sentenciados , 
Con  los  demás  que  alli  había 
A  la  calle  los  ha  echado. 
Dejando  la  puerta  abierta , 

Y  él  se  retiró  á  San  Pablo. 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqui  se  ha  relatado. 
Mandó  que  se  previniesen 
Los  soldados  de  á  caballo. 
La  infanteria ,  y  también 
Los  ministros  y  escribanos. 
Asi  que  los  ti^vo  juntos. 
Partió  mas  recio  que  un  rayo 
Coo  este  acompañamiento 
Al  convento  de  San  Pablo  : 
Entran»  y  asi  que  lo  ven 
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Empeuron  á  balasos, 
2  Ob  iofelix  madre  Sevilla , 
Qué  día  tan  desgraciado ! 
¡Quién  viera  al  padre  prior, 
Su  Majestad  en  las  manos , 

Y  las  balas  que  crujían 

En  medio  de  aquellos  claustros ! 
Favor  al  Rey,  pideo  unos , 
Otros  á  la  Iglesia ,  dando 
Voces  y  tocando  á  un  tiempo. 
Las  campanas  á  rebato. 
Aquí  de  Correa  fué 
Todo  el  valor  necesario ; 
Pero  ninsuno  se  arrima , 
Que  los  tiene  acobardados. 
Llegó  en  esto  el  Arzobispo 
Excomunión  promulgando 
Al  que  BO  se  salsa  al  punto , 
Con  las  armas,  del  sagrado  *. 
Todos  salen  á  la  calle, 

Y  con  él  puesto  á  su  lado. 
Salió  por  medio  de  todos , 

Y  lo  llevó  á  su  palacio. 
El  señor  duque  de  Osuna , 

.  Que  ^Madrid  se  lo  ha  llevado. 
Porque  su  Excelencia  quiere 
Tenerle  alli  por  ahijado ; 
Pero  su  mucho  valor. 
Lo  que  habla  granjeado 
Con  el  Duque ,  lo  perdió. 
Pues  le  sucedió  un  fracaso 
Con  un  marques,  á  quien  dió 
Una  estocada  en  un  brazo. 
En  efecto,  lo  prendieron, 

Y  el  proceso  sustanciado , 
Por  ser  la  parte  muy  fuerte , 
Galeras  le  han  sentenciado. 
El  señor  Duque  se  empeña 
De  que  vaya  desterrado 
Solo  seis  años  á  Oran : 

Del  Consejo  lo  ha  alcanzado. 
Lo  llevan  á  Cartagena , 

Y  en  las  galeras  entrando. 
Lo  encajaron  en  Oran, 

Y  señalándole  rancho. 
Una  noche  en  su  cuartel 
Estaba,  cuando  ha  llegado  • 
Una  tropa  de  oficiales. 

De  cadetes  y  soldados. 
Con  algunos  instrumentos 
Que  les  venían  tocando » 

Y  como  en  tono  de  burla 
Estas  palabras  hablaron : 
—¿Está  aqui  el  jaque  Correa? 
Aquí  se  amansan  los  guapos.-- 
Con  la  espada  salió,  y  dija : 
•—Al  que  fué  desvergonzado 
De  esta  manera  respondo.— 

Y  á  cuchilladas  y  á  tajos 
Les  ha  roto  las  cabezas. 

Y  viendo  le  van  cercando. 
Se  íbé  á  la  iglesia,  de  donde 
A  otro  dia  lo  sacaron » 

Y  á  Ceuta  lo  remitieron. 
Donde  está  por  presidiario 
Haciendo  notables  hechos 
Siempre  que  se  ofirece  al  campo 
Salir  á  medir  su  espada 
Contra  los  mahometanos. 

Con  esto  pide  el  poeta, 
A  vuestros  pies  humillado. 
Que  le  perdonéis  las  faltas 
Que  encontréis  en  estos  rasgos. 

iJFí'tmcísco  Correa,  Pliego  suelto.) 

*  En  este  romanee  se  ve  también  ta  protección  qae  el  clero 
y  los  grandes  dispensaban  i  los  vandidos. 
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(De  JoU  Francisco  ••) 

En  este  opulento  Alcázar, 
Fuerte  coluoma  de  Cintio , 
Valle  apacible  de  pei;^as. 
Ameno  jardin  florido. 
Donde  la  diosa  Minerra 
Con  aplauso  y  regocijo 
Se  ostenta  lisonjeando 
Su  hermoso  y  raro  prodigio , 
Pensil  hermoso  y  fragante , 
Adonde  los  piyarillos 
Al  rociar  de  la  aurora 
Aljófares  cristalinos , 
Con  dulcísimos  gorgeos 
Cantan  trinados  distintos. 
Con  su  música  alabando 
Al  Criador  infinito , 
Dando  á  entender  á  los  hombres 
Que  deben  hacer  lo  mismo, 
i  Pero  qué  sitio  ó  paraje 
fis  este  fuerte  obelisco  ? 
Dígalo  por  mi  la  fama . 
Pues  muy  bien  podrá  decirlo. 
Que  en  los  mas  remotos  climas 
Tiene  su  nombre  aplaudido 
Grabado,  á  pesar  ael  tiempo, 
Bn  láminas  de  oro  fino. 
Es  la  ciudad  de  Granada, 
Cuyos  blasones  altivos 
Coronó  de  eternos  lauros 
Todo  este  reino  lucido. 
Hispano  imperio,  sugeto 
A  su  soberano  invicto. 
Por  sus  encumbradas  torres, 

Y  por  sus  fuertes  castillos. 
Por  la  gala  y  bizarría, 

£1  ffarbo,  donaire  y  brío 

De  los  galanes  y  damas ,  • 

8ue  son  del  amor  hechizos : 
n  fin,  en  esta  ciudad 
Nació  de  padres  muy  ríeos 
Doña  Luisa  María, 

Y  el  apellido  no  digo, 

Por  no  darles  mas  quebranto 
A  los  que  la  han  conocido, 

8ue  cierto  fuera  mejor 
ne  nunca  hubiera  nacido. 
Para  ser  tan  desgraciada, 

Y  haber  dado  tal  sonido. 
Pues  desde  la  tierna  edad 
Fué  siguiendo  los  designios 
De  arrastrar  pompas  y  galas , 
Cuyos  trajes  tan  lascivos 
Fueron  la  principal  causa 
De  su  fatal  precipicio ; 
Pues  son  los  trajes  profanos 

.  De  muchos  males  motivo , 
Mancha,  que  en  la  mejor  tela 
Varias  veces  ha  caldo, 

Y  antes  que  los  quince  abriles 
Ueaara  a  tener  cumplidos 
Huérfana  quedó  de  padre. 
Aunque  por  eso  no  hizo 

De  sentimiento  una  seña ; 

Se  es  el  caso  bien  sabido, 
e  borra  el  divertimiento 
De  los  hijos  los  cariños, 

Y  suelen  verse  los  padres 
Seguramente  perdidos 
Por  darie  á  los  hyos  larga, 

Y  criarlos  consentidos. 
Asi  esta  niña  vivia 
Siendo  de  todos  hechizo, 
Imán  de  los  corazones , 

Y  el  crimen  del  dios  Cupido. 
Muchos  señores  la  rondan 
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Sus  rejas,  amantes  Anos, 

Y  en  Granada  sacedian 
Desgracias  en  cada  sitio ; 
Pero  la  bizarra  dama. 
Blasonando  de  lo  altivo , 
A  lodos  los  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvios, 
Poniue  se  consideraba 
Que  era  lo  mejor  del  siglo , 

Y  el  mas  alto  caballero 
Era  para  ella  indigno. 
De  su  hermosura  la  fama 
Voló  por  reinos  distintos, 

Y  un  principal  caballero. 
Valeroso  j  hien  nacido. 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esta  dama 

En  un  decir  se  previno 
De  armas  y  de  caballo , 

Y  un  volante  presumido , 
Que  para  jugar  la  espada 
Era  el  relámpago  mismo, 

Y  á  Granada  por  la  posta 
Pasó  como  un  torbellino ; 

Y  puso  la  habitación 
Para  lograr  su  designio. 
Enfrente  de  los  balcones 
De  aquel  hermoso  prodigio. 

Y  para  poder  lograrlo 

Se  valió  de  un  buen  arbitrio. 
Que  fué  enviar  á  la  casa 
De  la  viuda  que  ya  he  dicho, 
Madre  de  aquella  Diana, 
Un  cortesano  y  cumplido 
Recado ,  que  si  quería 
Hacerle  el  favor  crecido 
De  mandarle  á  ana  criada , 
Para  que  vaya  á  asistirlo 
Un  dia  ó  dos,  entre  tanto*  ^ 
Que  él  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  señora 
La  merced  que  le  ha  pedido, 

Y  le  envió  dos  doncellas 

Mas  hermosas  que  un  armiño , 
Las  cuales  muy  puntuales 
Estuvieron  en  servirlo : 

Y  luego  aue  halló  criadas 
Dio  á  caaa  una  un  vestido , 

Y  las  envió  á  so  casa , 

Y  de  esta  suerte  las  dijo  : 
—Hijas,  decid  i  vuestra  ama 
Que  sus  favores  estimo, 

Y  que  quedo  i  que  me  mande. 
Ahora  y  siempre  agradecido. 
Lo  que  fuere  de  su  agrado 

Y  mayor  empeño  mió. — 
Todas  las  noches  pasaba 
Con  música  divertido , 

Que  ¿  los  músicos  mas  diestros 
Traía  casi  sin  tino  y 
Componiéndole  tonadas. 
Sonetos  y  jugaetillos , 
Tanto,  aue  los  pretendientes 
De  aquel  hermoso  prodigio. 
Como  no  pueden  rondarle, 
Estaban  muy  ofendidos, 

Y  unos  pasquines  pusieron 
Con  tinta  encamada  escritos. 
Que  en  claras  letras  decian  : 
« Si  no  te  mudas.  Merino , 
»De  esa  calle  y  de  esa  casi, 
nEsti  ta  ?ida  eo  peligro 

» Mientras  que  tardanza  hicieres.» 
Pero  Don  Juan,  que  los  vido, 
Mandó  que  los  arrancaran , 

Y  d^pues  con  claros  signos 
Que  pusieran  otros  suyos . 
Con  esta  cvpreskm  escritos : 


<  Aquí  vive  un  caballero, 
» Llamado  Don  ^uan  Merino , 
bY  estará  á  pesar  del  mundo 
» Hasta  lograr  su  designio; 
>Y  si  hubiere  algún  traidor, 
»Que  contra  lo  referido 
•Tenga  que  responder  algo, 
»Lo  quemará  en  fuego  vivo.a 
En  Qn ,  logró  la  ocasión 
De  ver  aquel  raro  hechizo. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mañana ,  un  domingo , 
Al  tiempo  de  requebrarla , 
Con  favores  y  cariños 

Y  acciones  muy  cortesanas , 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  esta  dama , 
Pasó  con  dos  sus  amigos, 
£1  cual  le  hizo  una  sena 
Indicando  desafio, 

Que  á  la  noche  lo  aguardaba  : 
t\  volante,  que  esto  vido, 
Bajó  al  punto  como  un  trueno, 

Y  él  solo  á  los  tres  les  hizo 

8ue ,  como  muías  de  coche 
uando  cejan  en  el  tiro , 
Fueran  gran  rato  cejando. 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  brazo  ha  despedido. 
Que  quedó  Marte  asombrado, 

Y  á  los  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús, 
Muertos,  después  de  rendidos. 

Y  como  quien  nada  ha  hecho. 
Se  fué  limpiando  los  filos 

De  su  cortadora  espada, 

Y  en  su  casa  se  ha  metido. 
Ahora  es  ftierza  decir 
Todo  lo  que  ha  sucedido 
Cuando  vino  la  justicia. 
Pues  asi  que  lo  nan  sabido 
Cercaron  toda  la  casa. 
Con  el  empeño  preciso 
De  llevar  preso  al  criado , 
Ya  fuese  muerto  ó  ya  vivo; 

Y  asi  para  defenderlo 
El  caballero  ha  salido, 

Y  al  cabo  que  ffobemaba 
La  guardia  de  Tos  mhiistros. 
La  vida  á  pesar  de  todos 
Le  quitó  en  el  primer  tiro» 

Y  á  un  escribano  le  dio 
Una  voz  en  los  oidos 
Con  una  boca  de  fuego  ,- 
Que  le  atronó  los  sentidfos: 
En  fin ,  entre  el  caballero 

Y  el  criado ,  nueve  heridos 
Dejaron ,  y  cuatro  muertos ; 

Y  a  pesar  del  gran  bullicio 
Que  habia  de  gentes  y  armas. 
Se  entraron  en  San  Basilio, 
En  donde  los  dejaremos 
Refugiados  y  escondidos; 
Que  en  otra  segudda  parte 
Promete  José  Francisco 
Decir  lo  deroas  que  falta. 

Si  coo  silencio  han  de  oírlo. 

(Dm  Jtum  Merino,  Pllefo  saelto.) 

*  El  principio  de  este  roouBce  estA  lleno  de  bieía  y  HHI 
poesía,  y  el  resto  está  mejor  c«mbiiiido  y  larrado  de  lo  4»  m 
acostaníbraba  en  esta  clase  de  coaposicioBes. 
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Eo  San  Bisilio  se  entraroo 
Para  poder  •refogiarse , 
Dejándose  en  la  pendencia 
Nueve  heridos  en  la  calle 
De  peligro,  y  cuatro  muertos , 
Siendo  el  primero  un  alcalde. 
El  segundo  un  escribano. 
Para  que  le  acompañase ; 
El  tercero  y  cuarto  fueron 
Dos  ministros  agarrantes. 
Por  cuya  causa  el  convento 
Cercaron  por  todas  partes . 
Mas  de  cien  hombres  con  armas 
Empeñados  en  sacarles; 
Pero  no  lo  consiguieron , 
Aunque  entraron  á  buscarles, 
Porque  los  dos  se  salieron 
Por  una  mina,  que' sale 
Al  campo  por  una  puerta 
Oculta  entre  unos  zarzales ; 

Y  á  la  casa  de  la  viuda 

Fué  la  justicia  á  embargarle 
Los  bienes,  y  ponen  guardias 
Para  que  nada  sacasen. 
Porque  dicen  que  su  hija 
Es  causa  de  tantos  males ; 

Y  sabiéndolo  Don  Juan , 
Asi  le  dijo  al  volante* : 
—Juan  Antonio,  vo  esta  noche 
He  de  hacer  un  disparate , 
Aunque  sepa  que  mañana 

La  cabeza  oan  de  aortarme , 
Que  es  ir  á  quitar  las  guardas 
De  la  casa  de  aquel  án^el, 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
O  pare  en  lo  que  parare^— 
Pénenlo  en  ejecución , 

Y  á  la  casa  los  dos  parten , 

Y  á  deshoras  de  la  noche 

Llegó  y  dijo  :  — ¿Aqui  qué  hacen?— 

Los  guardias  le  respondieron : 

—Gana  de  cenar  bastante.  — 

Entonces  dijo  Don  Juan  : 

— Pues  vaya  ese  piñonate ; 

¡Y  cuenta  que  es  bueno  el  dulce, 

Y  bien  pueden  regalarse! — 

Y  disparando  un  trabuco 
Dejó  asombrada  la  calle. 
Pues  á  dos  quitó  las  vidas , 

Y  los  demás  sin  tardarse 
Desampararon  el  sitio 
Buscando  dónde  ampararse. 
Ellos  se  ponen  en  fuga 

Sin  seguimiento  de  nadie, 

Y  llegaron  á  Valencia 
En  seis  dias  no  cabales, 

Y  en  ella  se  paseaban ; 

Mas  como  siempre  es  tan  grande 
El  brazo  de  la  justicia, 
Que  corre  por  todas  partes. 
Estando  en  conversación  . 
Lo  prendieron  una  tarde , 

Y  á  la  torre  de  Serrano 
Lo  llevaron  á  encerrarle , 
Mientras  tanto  que  disponen 
El  castigo  que  han  de  darle. 
Muchos  condes  y  marqueses. 
Que  en  la  corte  mucho  valen , 
Se  empeñaron  y  alcanzaron 

ene  no  le  corriera  sangre ; 
ue  á  veces  los  caballeros 
Con  cuanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  á  la  dama 
Para  que  con  él  se  case , 

Y  con  gusto  de  sus  deudos , 

Y  de  su  querida  madre 
A  Valen<:ia  la  llevaron . 
Donde  con'prosperidades 
Se  celebraron  las  bodas 


Con  séquito  incomptrable ; 

Y  al  cabo  de  pocos  días, 
Para  poder  excusarse 

De  los  gastos  tan  crecidos, 

Y  poder  desempeñarse, 
A  una  quinta  se  retira 

Sin  llevar  mas  de  su  parle. 
Que  fué  una  humilde  criada, 
Sn  mayordomo  y  un  paje. 
¡  Plnguiese  al  divino  délo. 
Que  tal  cosa  no  intentase 
Don  Juan,  para  no  haber  visto  ' 
Tan  fuerte  y  pesado  lance! 
Fué  el  caso,  que  en  noa  aldea. 
Que  estaba  poco  distante 
De  la  referida  quinta. 
Habitaba  un  personaje 
A  quien  daban  excelencia. 
El  cual  dio  en  acompañarle, 
De  cuya  estrecha  amistad 
Resultó  que  se  enredase 
La  maldad  con  la  virtud. 
Dándose  fiero  combate. 
Enamoróse  Don  Pablo, 
Que  era  el  dicho  personaje , 
De  la  singular  belleza 
De  la  señora ,  que  frágil 
Correspondió  á  sus  favores, 
Tanto,  que  vino  á  allanarse. 
Que  en  ausencia  de  su  esposo 
Le  hacia  traición  bastante ; 

Y  cuando  estaba  Don  Juan 
Sin  salir  á  pasearse , 
Como  no  pueden  usar 

De  su  maldad  tan  infame. 
Empezaba  ,á  entristecerse 

Y  del  todo  á  lamentarse ; 

Y  si  Don  Juan  preguntaba 
La  causa  de  sus  pesares , 
Decia  que  porque  estaba 
En  aquellas  soledades. 
Mas  por  acciones  que  hizo, 
Infirió  sospechas  grandes, 

Y  con  sigilo  buscaba 
Ocasiones  de  ausentarse, 

Y  volvía  luego  pronto; 
Mas  no  pudo  asegurarse : 

Y  para  que  tantas  dudas 
Pudieran  certificarse. 
Para  poder  salir  de  ellas 
Eligió  nuevo  dictamen. 
Buscó  á  un  médico,  v  le  dijo 
Estas  razones  formales : 
—De  Granada  me  han  llamado 
Sobre  los  pasados  lances, 

Y  sin  duda  me  parece 

?ne  quieren  aprisionarme : 
o  quiero  fingirme  enfermo, 

Y  usted  vendrá  á  visitarme , 

Y  esto  entre  los  dos  se  quede.  — 
Dijo  el  médico : — No  es  dable 
Que  yo  á  tiadie  le  revele 

Lo  que  entre  nosotros  pase. 
— Pues  con  esa  condición 
Voy  á  mi  casa  á  acostarme.— 
Entró  en  su  casa  diciendo : 
— i  Jesús  sea  el  que  me  ampare ! ' 
Yo  traigo  un  grande  dolor, 
Llamen  al  doctor  González— 
( Que  es  el  que  habia  citado ), 
El  cnal  vino  vigilante. 

Y  le  mandó  una  bebida. 
Como  que  era  para  darle 
A  uno  que  estaba  bueno. 
Cosa  que  no  le  dañase ; 

Y  también  mandó  le  dejen 
Solo,  y  que  ninguno  le  hable. 
Asi  que  solo  quedó. 

En  lugar  de  sosegarse, 
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Se  levanió,  y  por  las  rajas 
De  la  puerta,  sin  quitarse 
Estuvo  toda  la  nocbe. 
Hasta  que  vido  que  sale 
Del  cuarto  de  su  mujer 
Don  Pablo  para  la  calle , 

Y  con  él  su  mayordomo 
Que  iba  la  puerta  á  cerrarle. 
Al  instante  se  vistió 

Sin  que  nada  se  notase , 

Y  á  la  cintura  se  puso 
Dos  pistolas  y  un  alfanje , 

Y  al  cuarto  de  la  criada 
Fué ,  y  retorciendo  la  llave 
Allí  la  dejó  encerrada. 
Con  el  mayordomo  y  paje 
Hizo  lo/nismo,  y  después 
Fué  al  cuarto  de  su  indomable 
Ksposa ,  que  de  so  agravio 

Es  la  principal  causante. 
Mas  bailándola  dormida, 
Poco  á  poco  las  suaves 
Hopas  alzó  de  la  cama 
Para  mejor  cerciorarse ; 
Mas  ella  medio  dormida 
Habló  con  claro  lenguaje 
Diciendo :  —  Pues  se  fué  ahora 
Vuexcelencia  en  este  instante; 
De  mis  brazos,  ly  ya  vuelve? 
i  Esto  es  querer  sofocarme !  — 
Esto  que  na  oido  Don  Juan , 
Alzó  furioso  el  alfanje, 

Y  tomándola  de  un  brazo. 
Le  dijo :— ¡Traidora,  infame, 
Muere ,  pues  eres  la  causa 
De  mi  desbonra  y  ultraje ! 

Y  en  medio  de  aquella  sala 
La  degolló  en  un  instante; 

Y  trayendo  á  la  criada , 
Al  mayordomo  y  al  paje , 
Hizo  lo  mismo  coo  ellos 
Para  que  todos  pagasen. 
Puso  juntos  á  los  cuatro 
Para  que  asi  publicasen 

La  ofensa  que  han  cometido, 

Y  traición  sin  semejante.  . 
Encendióles  cuatro  hachas 
Para  que  los  alumbrasen, 

Y  después  de  ejecutado. 
Estos  conceptos  se  hace. 
Diciendo :  —Yo  no  he  hecho  nada 

Y  me  tengo  por  cobarde. 

Si  no  doy  muerte  á  Don  Pablo  < 
Pues  yo  mismo  iré  i  buscarle.- 
Echó  la  llave  lijero 
A  la  puerta  de  la  calle , 

Y  á  la  casa  de  Don  Pablo 
Llegó  veloz  como  un  ave , 

Y  asi  le  dice  á  un  criado  : 
— Dile  á  tu  amo  al  instante, 
Que  dice  Doña  Luisa 

Que  allá  vaya  sin  tardarse, 
Porque  se  ha  muerto  Don  Juan, 

Y  está  sola  en  tal  paraje. — 
Volvióse  pronto  á  so  casa , 

Que  es  bien  que  en  ella  lo  aguarde. 
Don  Pablo  muy  diligente 
Vino  sin  mas  dilatarse , 
Que  al  llamado  de  so  dama 
No  convenia  el  tardarse, 

Y  cuando  vio  la  desgracia. 
Absorto  quedó  en  mirarle. 
Quiso  á  la  calle  volverse. 
Mas  fué  diligencia  en  balde. 
Porque  saliendo  Don  Joan, 
Poniéndosele  delante. 

Le  dijo :— Mal  caballero, 

Dime,  ¿por  qoé  me  agrafiastet^ 

Y  dándole  foego  «I  plooM), 


£1  corazón  le  deshace ; 
Sin  qoe  toda  su  excelencia 
Le  valiera  en  aquel  trance; 
Cayó  sin  poder  llamar 
A  Dios  ni  su  santa  Madre. 
Esto  es  lo  que  las  muieres 
Causan  por  sus  liviandades. 
Que  pierden  hacienda  y  vida, 

Y  á  pique  de  condenarse. 
Luego  los  cinco  difuntos 
Los  llevaron  á  enterrarles 
A  la  referida  aldea , 

Que  estaba  poco  distante. 
Don  Juan  se  volvió  á  Valencia , 

Y  en  un  convento  admirable 
Del  seráfico  Francisco 
Tomó  el  hábito  de  fhiile , 
Donde  está  sirviendo  á  Dios 
Mientras  su  vida  durare , 
Por  conseguir  el  perdón 

De  tantas  atrocidades. 

Y  ahora  José  Francisco 

Ha  compuesto  este  romance. 
Porque  con  este  ejemplar 
Miren  bien  lo  que  se  hacen. 

{Dott  JuM»  Merino ,  Pliego  saiíUo.) 
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D0?r  PEDRO  SAUIfAS. 

(Anónimo*,) 

Escáchenme  los  valientes. 
Los  gue  presumen  de  altivos. 
Preciándose  de  alentados 

Y  de  armas  guarnecidos , 

Que  andáis  como  horribles  Aeras 
Por  ciudades  y  caminos  : 
Suspended  vuestra  arrogancia 
Mientras  que  paso  ¿  deciros 
Del  mas  valeroso  ióven 
Que  en  este  nitiudo  ha  nacido. 

En  la  ciudad  de  Jaén, 
Cabeza  de  su  partido. 
Nació  Don  Pedro  Salinas 
De  nobles  padres  y  ricos: 
Lo  criaron  con  regalo. 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  toda  la  ciudad 
El  tal  Don  Pedro  aolaodido 
Por  su  geuerosidao 

Y  su  cortesano  estilo. 

A  los  veinte  y  cuatro  años. 
Que  eran  de  su  edad  cumplidos, 
Murió  su  padre ,  y  dejóle 
De  su  hacienda  eri  el  dominio. 
Estando  un  dia  en  su  casa. 
Ha  entrado  un  hombre  afligido. 
Diciendo  :^  Señor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  su  auxilio 
Vengo,  porque  de  millones 
Los  guardas  en  el  camino 
Cuatro  cargas  me  han  quitado 
Que  traiade  tocino, 

Y  á  mi  me  vienen  siguiendo 
Para  prenderme,  esto  es  fijo.— 
Estando  en  estas  razones 

Miró  hacia  la  puerta,  y  vido 
Que  entra  el  Administrador 
Con  sus  guardas  muv  altivo 
Para  quererlo  prender,  • 

Y  cortés  Don  Pedro  dijo  : 
— Señor,  este  pobre  hombre 
De  mi  á  valerse  ha  venido, 

Y  lo  tengo  de  amparar. 

Con  que  así  á  usted  le  saplico 
Que  se  le  vuelvan  las  cargas 

Y  qoe  se  le  dé  mi  registro: 
Aqoi  están  cuatro  doDkNiet# 
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No  se  le  baga  desafio ; 
Que  yo  á  Uti  grande  merced 
hiempre  estaré  agradecido. 

Y  mirando  bácia  los  guardas 
El  Administrador  les  dijo  : 
— Entren  y  saquen  al  reo; 
Porque  so  emp«í&os  no  admito.— 
Viendo  la  desatención , 
Salinas  quedó  corrido « 

Y  con  grande  disimulo 

Gn  su  cuarto  se  ba  metido « 

Y  previniendo  una  charpa 
Se  la  puso,  y  al  proviso 

A  un  trabuco  naranjero 
Siete  balas  le  ba  metido , 

Y  baciéndole  ^  todos  cara 
De  esta  manera  les  dijo  :    ' 
^Ai  que  fuere  desatento 

Yo  saoré  darle  el  castigo.  -^ 
Disparó,  y  con  tal  violencia 
Salló  del  canon  el  tiro « 
Que  derribó  á  cuatro  guardas 

Y  al  Administrador^  son  cinco. 
Los  otros  le  dispararon 
Viendo  el  estrago  que  hizo , 

Y  fué  80  fortuna  tanta 

Que  ninguno  le  ba  ofendido.; 

Y  sacando  dos  pistolas. 
Con  cada  miaño  bizo  un  tiro 
Con  tal  acierto,  que  á  dos 
El  corazón  ba  partido,* 
Donde  dejando  las  cargas  .. 
Huyen  los  que  quedan  vivos. 
Entrególas  á  su  dueño, 

Y  al  cabo  de  esto  le  dijo. 
Que  se  fuera ,  y  á  caballo 

Lo  acompañó  basta  el  camino. 
El  ise  vohió  4  la  ciudad , 
Donde  le  dieron  aviso 
Que  el  señor  Corregidor 
Contra  él  tenia  escrito 
Un  proceso,  y  á  la  nocbé 
Se  fué  á  su  casa  atrevido ,  • 
A  tiempo  que  los  porteros 
Todos  se  haliiao  dormido.  ' 
Subió  basta  la  sala,  donde 
Estaba  con  gran  descuido 
El  Corregidor  sentado ; 
Quitóse  el  sombrero  y  dijo  : 
— Tenga  Usía  buenas  noches, 

Y  sepa  qu^  soy  venido 

A  entregarme  en  los  pnpeles 
Que  contra  mi  tiene  escritos : 
Esto  ba  de  ser  sin  remedio. 
Porque  ya  es  empeño  mío.— 
El  Corregidor  turbado , 
Dándoselos ,  le  dijo  :  —  Amigo , 
Si  eso  solo  es  vuestro  empeño , 
Asi  os  obedezco  y  sirvo. — 
.  Tomólos  y  en  su  presencia 
Dos  mil  pedazos  los  bizo, 
Diciéndole  asi :  —  Agradezca 
Que  no  hago  con  él  lo  misiuo ; 
Pero  si  eu  la  dependencia 
Se  anda  con  mas  escritos , 
No  dejaré  en  la' ciudad 
A  mis  manos  hombre  vivo. — 

Y  volviendo  las  espaldas 
Se  fué  á  su  casa  atrevido, 

Y  tomando  dos  caballos. 
Un  ni»zo  y  un  buen  bolsillo  |. 
A  Sevilla  se  fué,  donde 
Cargó  de  tabaco  Gnó, 

Y  i  Jaén  para  venderlo 
Se  .volvió  muy  atrevido* 
Cierto  dia  de  mañana 

A  un  costalero  le  dyc  : 

—  Ponte  este  fardo  eo  el  hombro, 

Y  por  las  calles  A  gritos 


Vé  diciendo  de  esta  suerte : 
c¿ Quién  compra  tabaco  fino?» 

gue  quiero  ver  si  los  guardas 
s  me  atreven  á  impedirlo; — 

Y  previniendo  las  armas 
En  su  secuimieoto  ba  ido. 
A  la  fábrica  llegaron 
Adonde  la  ronda  vido 

El  tabaco,  y  él  entonces , 

— iQuién  compra  tabaco?—  dijo. 

Y  los  guardas  admirados 
Al  ver  este  desatino , 
Temerosos  y  asustados 

Ni  una  palabra  le  han  dicbo : 
Quitáronse  los  sombreros 

Y  él  prosiguió  su  camino. 
Luego  el  Administrador 

Por  un  papel  que  le  ba  escrito* 
Le  dijo ,  que  si  quería , 
Pagando  á  su  precio  tijo, 
Venderle  todo  el  tabaco : 
Don  Pedro  le  ba  resnondido 
Que  si,  con  que  á  plata  y  oro 
Todo  se  lo  ba  reducido. 
Se  fué  al  reino  de  Valencia 
.  Donde  empleo  en  seda  bizo» 

Y  para  venderla  bien 

A  Granada  iba  camino;  • 

Pero  en  el  pinar  de  Bazar, 
Que  es  un  peligroso  sitio , 
Sobre  defender  su  hacienda 
Dio  muerte  á  cmco  bandidos ; 

Y  siguiendo  su  viaje 

Llegó  á  Granada  un  domingo, 

Y  en  el  mesón  de  la  Espada 
Con  su  seda  se  ba  metido , 
Adonde  por  un  soplón 

Que  á  los  guardas  les  dio  aviso . 
Acudió  loua  la  ronda ; 

Y  Don  Pedro  que  los  vido. 
Metiendo  mano  á  las  armas. 

Dice  :  — ;^Qué  se  ofrece,  amigos?-^ 

Y  el  señor  guarda  mayor 
Al  instante  lia  respondido : 
—  Saber  de  un  poco' de  seda 
Que  dicen  que  usted  ba  traido « 

Y  por  cumplir  con  la  orden. 
El  despacho  es  lo  que  pido.-^ 
Pero  con  grande  frescura 
Salinas  ha  respondido  : 

— Seiscientas  libras  de  seda 
Son  las  que  yo  traigo,  amigo, 
Sin  despacho ,  porque  yo 
No  ando  con  papeUllos ; 
Pero  si  despacho  quieren , 
Los  despacharé  al  proviso 
De  esta  suerte...  —Y  disparando, 
A  tres  derribó  de  un  tiro ; 
Los  otros  le  dispararon , 

Y  con  solo  cuatro  tiros 

A  Don  Pedro  le  quemaron 
Por  tres  partes  el  vestido. 
Llegó  el  mozo  por  un  lado, 

§ue  ya  estaba  prevenido , 
de  un  fuerte  escopetazo 
A  dos  partió  por  el  cinto. 
En  este  tiempo  á  Don  Pedro 

§uién  es  el  soplón  le  han  dicho  , 
con  un  carabinazo 
Le  ba  soplado  los  sentidos ; 

Y  saliemio  con  las  cargas 
Desocuparon  el  sitio . 

Y  á  San  Jerónimo  fueron 
Por  librarse  del  peligro ; 

Y  asi  que  vendió  la  seda 
A  Málaga  se  ba  venido. 
Yendo  á  la  plaza  de  Velez, 
Le  salieron  al  camino 

Diez  y  seto  moros ,  que  eran , 
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Segan  se  supo,  ai^elinos. 
EmbisUéroole  furiosos; 
Pero  Don  Pedro  atrevido. 
Con  la  espada,  á  cuchilladas 
A  todos  los  ha  rendido, 

Y  dejando  cuatro  maerlos 
Maniató  muy  bien  los  vi?os. 
A  Málaga  llegó,  y  dando 
Al  General  los  cautivos, 
Estimando  sa  valor. 
Mucho  se  lo  ha  agradecido. 

Y  el  señor  marques  de  Lede , 
Que  estaba  á  este  tiempo  mismo 
kn  Málaga ,  con  la  orden 

De  nuestro  monarca  invicto 
Para  ir  al  campo  de  Ceuta, 
Viendo  su  valor  y  brio 
Le  dice  :  —  Señor  Don  Pedro, 
Cierto  que  yo  agradecido 
Fuera  con  que  en  mi  compa&a 
Viniera  á  Ceuta  conmigo, 
Dándole  una  compañia 
De  granaderos  altivos , 

Y  que  con  ella  sirviera 

AI  Rey  con  grande  cariño.— 
Don  Pedro  se  mostró  grito 
Aceptándole  el  partido. 
Entonces  el  General , 
Certilicando  lo  dicho 
Con  apacible  semblante , 
Le  dio  la  mano  de  amigo, 

Y  á  otro  día  se  embarcaron 
En  dos  muy  fuertes  navios. 
A  Ceuta  llegaron  todos 
Con  contento  y  regocijo , 

Y  á  la  primera  salida 
Que  este  caballero  bixo. 

Se  engolfó  tanto  en  los  moros 
Con  tal  valor  y  tal  brio. 
Que  á  pesar  de  todos  cuantos 
Estaban  para  impedirlo, 
Tres  estandartes  reales 
Trajo  á  la  plaza  rendidos, 

Y  á  los  pies  del  General 
Los  puso,  diciendo  altivo : 
—Reciba  allá  su  Excelencia, 

Y  perdone,  señor  mió.  — 
El  General  le  responde : 
—Estos  son  buenos  principios, 

Y  es  justa  razón  se  premien , 
Conque  asi  al  premio  me  obligo.— 
Levantóse,  en  fin ,  el  campo 

Y  á  la  corte  se  han  partido. 
Donde  el  General  al  Rey 
Discreta  información  hizo 
De  su  esfuerzo  y  su  valor 

Y  sus  hechos  peregrinos. 

Y  nuestro  invicto  monarca 
Atendiendo  á  sus  servicios. 
Una  encomienda  le  ha  dado 
De  Sanaago  bendito, 

Y  coronel  de  caballos 
Luego  al  instante  lo  hizo. 
Donde  gustoso  se  queda 
Sirviendo  al  Monarca  invicto. 

(Don  Pedro  Salmos,  Pliego  nielto.) 

<  Véase  en  este  romance  hasta  qné  ponto  el  vnlgo  habí»  ex- 
traviado so  opinión  acerca  del  heroísmo.  Gomo  ya  no  veía  ca- 
balleros defensores  de  los  fueros  propios,  que  comhatian  á  los 
reyes ,  que  morían  6  triunfaban  en  los  combates  dados  para 
defender  la  Independencia  y  libertades  patrias ;  qae  peleasen 
en  duelos  generales  6  privados  contra  los  moros ;  qoe  asisUe- 
sen  armados  en  los  torneos  y  fiestas  celebradas  en  bonor  de 
las  damas ;  y  en  fin ,  como  no  hallase  sitio  aleono  noble  donde 
dar  culto  al  valor,  volvió  los  ojos  para  erigirle  on  altar,  donde 
menos  debiera  hacerlo  si  tuviese  medios  de  escogerto.  El  b¿- 
roe  de  este  romance  es  un  caballero  noble,  neo  y  valiente,  cuyo 
amor  propio  resentido  y  mal  entendido  representa  en  gran  ma- 
nera las  costambret  y  la  opinión  extnviada  de  ona  época  de 
marasmo  Intelectial.  En  elli ,  elpvftal ,  el  trabuco  y  It  pistola 


traidores,  habían  substituido á  las predadas  lanus  éel  Cid ,  y 
á  las  nobles  espadas  de  los  valientes  y  enamorados  galanes  que 
Calderón  celebró  en  sus  caballerosos  dramas.  Y  sin  embargo, 
Don  Pedro  de  Salinas,  protagonista  de  este  romance,  comparado 
con  Francisco  Estéban,el  Guapo,  es  uno  de  los  tipos  menos  igno- 
blesque  admiraba  el  vulgo,  y  que  representa  la  opinión  general 
de  la  época  bijo  su  aspecto  menos  corrompido.  Usábase  enton- 
ces ,  era  moda  fatal  el  aoe,  ó  por  compasión  ó  por  generosidad 
mal  entendida,  los  nobles  y  poderosos  protegiesen  contra  la 
justicia  á  todos  los  que  el  gobierno  perseguía  por  sos  arrojos 
criminales.  Estos  hallaban  amparo  por  do  quiera  en  la  opinión , 
y  á  su  impunidad  contribuían  basta  las  ideas  religiosas ,  |iui>yto 
que  la  autoridad  eclesíástiea ,  celosa  de  defender  sus  deivchoy , 
siquiera  fuesen  abusivos,  combatió  A  la  civil  hasta  cou  exco- 
mnniones,  protegiendo  ft  los  contrabandistas  y  duelistas,  por 
mas  que  también  fuesen  asesinos  y  ladrones ,  con  tal  qoe  no 
apareciesen  como  judíos  ó  herejes.  Y  4  fe  que  estos  medios 
no  eran  los  menos  i  propósito  que  entonces  el  poder  eclesiás- 
tico podía  osar  para  aumentar  su  popularidad.  Y  no  se  crea 
que  estas  costomores  y  extravíos  enstieron  en  los  siglos  muy 
antiguos  :  á  pesar  de  la  fuerza  que  las  ideas  liberales  y  justas 
daban  i  la  autoridad  civil ,  aun  á  principios  del  siglo  presente , 
no  se  había  destroido  del  todo  la  opinión  extraviada  sobre  el 
mérito  del  valor  individual,  ni  el  gobierno  había  podido  re- 
mediar los  males  qoe  caosaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiendo con  ella ,  y  restringiéndolo  mas  ó  menos ,  segon  las 
circonstancías,  á  casos  y  localidades  determinadas.  Aun  hoy 
día  los  reos  de  ciertos  v  determinados  delitos  hallan ,  si  no  ím- 

Í»unidad ,  diminución  de  pena  coando  se  acogen  al  palacio  de 
os  revés,  á  casas  de  embajadores,  ó  á  iglesias  seflaladas.  En 
el  siglo  pasado  los  hombres  poderosos  hacían  gala  de  ser  pa- 
drinos dfe  malhechores,  de  salvartos  del  imperto  de  las  leyes, 
y  de  emplear  sus  riquezas,  so  poderío  y  so  influjo,  en  defen- 
derios.  Todo  esto  se  ve  en  so  mayor  recrodescencTa  y  verdad  en 
mochos  de  los  anteriores  romances ;  pero  este  de  Don  Pedro 
Salinas  es  el  resumen,  el  coadro  vivo  de  las  costombres  de  ana 
época,  aunque  iluminado  del  modo  menos  igooble.  Bn  él  este 
caballero  empieza  por  querer  comprar  á  losiagentes  de  la  justi- 
cia en  favor  de  un  contrabandista :  no  consiguiendo  aeducirios 
ni  impedir  que  cumplan  su  deber,  los  asesina  impunemente ; 
fúgase,  y  se  entrega  al  contrabando ;  comete  muertes  y  atro- 
cidades, pero  acaba  por  emplear  casualmente  so  arrojado  des- 
precio de  la  vida  contra  unos  pintas ,  lo  cual  le  sirve  para  hallar 
protección  en  un  magnate,  que  poniéndole  en  ocasión  de  distin- 
guirse como  soldado ,  llega  i  conseguir  qoe  el  mismo  monarca 
ponga  en  so  pecho  la  distinguida  y  oinrosa  cruz  del  orden  mi- 
litar de  Santiago.  Estos  hechos  son  los  que  celebraban  los  tro- 
vadores de  tan  desastrada  época ,  esto  lo  qoe  celebraba  el  vul- 
eo ,  esto  lo  qoe  le  caracterizaba ,  y  esto  lo  qoe,  si  bien  se  mira, 
a  sido  nno  de  los  primeros  cimientos  en  que  se  asentaron  las 
ideas  demagógicas  que  pervierten  y  extravían  la  moral  social, 
y  manchan  con  sangre  y  horrores,  y  obstruyen  los  nobles  cami- 
nos que  conducen  a  la  verdadera  libertad.  {YéMe  ia  noto  del 
ramamce  ném.  1543.)  

1340. 

»0.N  RODULFO  DE  PCDRAiAS.— I. 

{De  Juan  Antonio  López  *.] 
Todo  bandido  se  esconda , 
No  manifleste  la  charpa  : 
A  vista  de  mis  arrojos 
Tiemblen  los  guapos  de  España ; 
Temple  su  ira  Oliveros , 
Vencedor  de  las  batallas  ; 
Galle  Bernardo  del  Caipio', 

Eue  entre  cerros  y  cañadas 
e  quedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  su  ignorancia. 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sansón , 
Que  columnas  derrüiaba 
£n  defensa  del  agravio. 
Cuyo  valor  publicaba : 

gue  morir  por  Dios  y  el  Rey 
s  dar  lauros  i  la  fama  : 

Y  poroue  sepao  quién  soy, 
Mi  nacimiento  y  crianza , 
Nad  en  Morales  del  Rey ; 
Don  Rodulfo  de  Pedrajas 
Me  llamo,  v  mi  fortuna 
Me  señaló  (etras  y  armas. 
Llegué  á  cumplir  veinte  años, 

Y  compré  caballo  y  charpa , 

Y  cargando  de  tabaco 
A  Zaragoza  pasaba , 

Y  en  breve  lo  despaché, 

Y  volviéndome  á  wl  cafa, 
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fia  el  camino  eDCOotré 
A  Pelagjo,  qae  los  guardas 
Lo  llevaban  maniatado 
T  despojado  de  armas. 
Asi  que  lo  conocí 
Los  aguardé  á  que  llegaran , 

Y  les  dije  : —  Caballeros , 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  punto  los  soltaréis , 

8ue  Don  Rodulfo  lo  manda : 
oy  es  preciso  morir, 
Que  la  muerte  á  todos  llama.  — 
A  un  tiempo  me  dispararon  ^ 
Dándome  carga  cerrada : 
Yo  disparé  mi  trabuco 

Y  les  maté  cinco  guardas ; 
Los  que  quedaron  huyeron  ^ 
Que  el  miedo  los  acobarda , 

Y  despaché  á  Oon  Pelagío 
Sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales , 
Pose  una  tienda  en  la  plaza 
De  vino ,  tabaco  ▼  carne. 
De  pólvora  y  de  oarajas. 

A  los  presos  los  liberto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  : 
Digalo  la  real  Saboya » 
Cuando  un  jueves  de  maSana 
Iban  i  ahorcar  á  un  hombre , 

Y  compasivas  lloraban 
Dos  mujeres  por  las  calles  : 

Les  pregunté  :  —¿Qué  es  la  cansa 
De  vuestra  grande  aflicción  ?  — 

Y  al  punto  me  replicaban  : 

—  Hoy  le  dan  muerte  i  mi  padre, 
Quedamos  desamparadas ; 
Porque  un  hombre  mató  á  otro, 

Y  el  matador  no  se  halla , 
El  escribano  asesino 

A  mi  padre  se  la  carga.^ 
Les  dije  se  retirasen , 

Y  previniendo  mis  armas , 
De  pronto  me  fui  ¿  la  cárcel , 
Donde  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  fundadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

?ue  los  padres  lo  auxiliaban , 
a  caminando  al  suplicio; 

Y  llegándome  á  la  escala 
Les  hice  se  detnviesen , 

Y  al  escribano  llamaba  : 

—  ¡Vén  acá ,  hombre  infeliz, 
Condenado'y  de  mal  alma  I 
¿Conque  por  tu  culpa  dan 
Muerte  al  que  no  tiene  causa?  — 
Me  respondió  :—  Del  Consejo 
Ha  venido  declarada , 

Que  se  haga  esta  justicia.— 
Yo,  desnudando  la  espada 
La  cabeza  le  corté 
Dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor  al  Rey 
Los  soldados  de  la  guardia , 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  la  plaza. 
Donde  hice  doce  muertes , 

A  otros  las  piernas  quebraba  : 
Meti  al  reo  en  San  Francisco 
Sin  que  nadie  lo  estorbara, 

Y  caminando  á  mi  tienda 
Hallé  mi  casa  cercada 

De  un  gran  cordón  de  soldados  j 
Que  con  orden  de  la  Sala 
Venían  para  prenderme 
Vivo  ó  muerto,  y  me  entregaran ; 

Y  yo  viéndome  perdido, 
Echando  mano  á  las  armas» 
Lofl  aventé  como  moscas 


Que  salen  desperdigadas. 
A  este  tiempo  en  Rarceloiui, 
En  su  eminente  montaña 
Andaban  cuarenta  hombres  t 
Que  robaban  y  mataban 
A  todos  los  pasajeros , 

Y  algunos  pueblos  asaltan ; 

Y  teniendo  orden  del  Rey, 
Que  aquel  sitio  lo  cercaran , 

Y  que  en  horcas,  si  los  prenden. 
Pongan  en  públicas  plazas ; 

El  señor  Gobernador 
No  pudo  adelantar  nada , 
Porque  los  dichos  ladrones 
Alguna  senté  le  matan. 
A  la  ciuuad  se  volvió , 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Dando  parte  á  Don  Rodulfo « 
Diciéndole  que  esperaba 

No  se  dilate  en  venir. 
Que  le  da  firme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  todo. 
Yo  sin  temer  mi  desgracia » 
En  un  lijero  caballo. 
Cual  águila  que  volaba , 
Llegué  á  los  montes  de  Bernia 

Y  el  marques  de  Huelma  pasa 
Con  su  esposa ,  y  sus  dos  hijas  ^ 
Mayordomos  y  criadas. 
Salieron  ocho  ladrones , 

Y  á  todos  los  maniatan ; 

§uieren  violar  la  Marquesa » 
aquellas  doncellas  castas 
En  presencia  del  Marques : 
Socorro  al  cielo  clamaban. 
Fui  corriendo  á  estos  lamentos  t 

Y  ánles  que  á  ellos  llegara 
Me  salen  á  recibir 

Con  escopetas  cargadas, 
Diciéndome  :—  ¿Quién  va  allá? — 
Les  di  la  respuesta  en  balas. 
De  los  ocho  maté  á  cinco, 

Y  los  otros  tres  con  alas. 
Fiados  en  sus  caballos , 
Por  su  fuga  apresurada 
Querían  huir  veloces ; 
Mas  fué  diligencia  vana, 

?ue  el  paso  les  atajé , 
los  llevé  donde  estaban 
Los  dcfuntos  compañeros , 
Porque  á  todos  los  llevaran  * 

Y  sacando  mi  rejón , 
Corté  las  cuerdas  delgadas 

?ue  oprimían  al  Marques 
á  las  señoras,  que  estaban 
De  aquel  susto  casi  muertas. 
¡Oh  vilipendiosa  infamia! 
Me  ofrecían  grandes  |}remio8 , 

Y  también  Doña  Constanza, 
Hija  propia  del  Marques, 
Me  rogó  que  yo  tomara 

De  su  mano  una  fineza , 

Y  dándome  una  esmeralda « 
Me  dice  : — Buen  caballero. 
En  vuestro  pecho  guardadla , 

8ue  puede  ser  algún  tiempo 
I  honor  de  vuestra  casa. — 
Mostrándome  agradecido 
Fui  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte. 
No  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
Del  mayor  guapo  de  España  , 

Y  .acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sus  hazañas. 

{Do»  B0duifo  ie  Pedroíu ,  Pliego  ^nftltff 

1  Véase  la  nota  del  romanee  aúm.  13IS. 

*  Es  traéieioB  valgtr,  qae  Bernardo  del  Garploi  éetlcr 
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para  siempre  do  Castilla,  se  retiró  á  los  Pirineos,  y  alli,  deses- 
perado de  MI  suerte  7  medio  loco,  desaOaba  ba&ta  i  Dios  del 
cielo ,  por  lo  cual  murió  abrasado  de  un  rayo. 

1341. 

DON  RObULFO  DE  PEDRAJAS. —  11. 

{De  Juan  Antonio  López.) 

Ya  dije  en  la  primer  parle 
Cómo  libres  se  quedaban  ^ 

Y  al  Marques  le  supliqué 
Que  el  lesiiinonio  lirniara 
De  lodo  lu  sucedido. 
Porque  es  preciso  que  Taya 
A  ver  al  conde  de  Flores , 
Que  suya  lengo  uoa  caria 
En  que  me  envía  á  llamar 
Sin  dilación  ni  lardauza. 
Como  un  rayo  disparado 
Volvi  donde  se  quedaban 
Los  muertos  y  prisioneros, 

Y  ii  estos  bice  que  montaran 
Cada  uno  en  su  caballo, 

Y  que  los  muertos  llevaran 
Había  entrar  en  la  ciudad; 

Y  cerca  de  las  murallas , 
El  señor  Gobernador 
Vino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó  :—  ¿Que  gente  es  esla 
Que  viene  con  esta  traza?— 

—  Señor,  son  los  gavilanes , 
Que  a  caminantes  estafan. — 
Respondió  el  Gobernador : 

—  En  este  dia ,  mi  hermana 
Me  noticia  por  un  pliego 
Cómo  estuvo  maniatada , 
Con  el  Marques  y  sobrinas , 

Y  que  quisieron  violarlas 
Sin  tener  apelación, 

Y  que  deben  darle  gracias 
A  un  famoso  caballero 
Que  por  el  sitio  pasaba  : 
Me  alegrara  el  conocerle , 

Y  traerlo  en  mi  compaíia.  ^ 

—  Pues  ya  tiene  Vuexcelencia 
El  que  lo  hizo,  á  sos  plantas. — 
Le  presenté  el  lesUmonio, 

Y  la  fecha  de  la  carta. 
Luego  mandó  (jue  los  reos 
A  la  cárcel  los  llevaran  : 
Me  dio  su  lado  derecho. 
Diciendo ,  que  celebrara 
Prenda  los  cuarenta  hombres 
Que  andan  cometiendo  infamias 
En  lo  áspero  de  los  montes. 
Don  Rodulfo  dio  palabra 

De  traerlos  prisioneros , 

Y  cun  diez  soldados  marcha 
Hasta  la  vera  del  bosque*, 

Y  descubriendo  sus  calas , 
Puso  en  ellas  centinelas 
Con  una  orden  cerrada , 
Que  SI  escuchan  venir  genlc 
Les  tiren  sin  repugnancia. 
Solo  me  meti  en  las  breñas  : 
Su  espesura  paseaba. 
Poniendo  lazos  y  cepos 

Por  el  suelo  y  por  las  matas , 
Hasta  llfgar  á  la  cueva 
Adonde  ellos  habitaban ; 

Y  testaban  con  gran  foncion , 
Con  brindis  se  saludaban. 
Al  aire  disparé  un  tiro, 

Y  en  silencio  se  quedaban , 
Diciendo  : —  Perdidos  somos. 
Cada  cual  tome  sus  armas 
Para  defender  sus  vidas , 

Y  en  el  monte  se  repartan,* 

Y  conforme  ibaa  aiioaoilo 
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Enlazados  se  quedaban , 

Y  sin*  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  con  sogas  los  amarran , 

Y  antes  que  fuera  de  dia 
Tomamos  la  caminata 
Al  puertb  de  Barcelona, 

Y  un  soldado  se  adelanta , 

Y  dijo'al  Gobernador : 

—  Desdé  que  España  es  España 
No  hubo  hombre  mas  valienu5 
Ni  de  mas  heroica  hazaña  : 

El  solo  prendió  los  hombres 
Sin  que  nadie  le  ayudara. — 
Victorioso  con  mi  presa 
Al  Conde  se  la  entregaba » 
En  ocasión  que  venían 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  á  su  Excelencia  : 

—  De  turcos  ana  fragata 
Sigue  á  otra  de  cfistiauos ; 
Ya  la  llevan  apresada, 

Y  apriesa  piden  socorro;— 

Y  suspenso  se  quedaba 
Al  oírlo,  y  dije  entonces  : 

—  Jlande  Usia  que  una  lanch» 
Me  fleten ,  y  unos  soldados , 

Y  verán  cortar  mi  espada 
Las  cabezas  de  paganos , 
Si  el  cielo  me  da  ventaja 
En  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban, 

Y  llegamos  á  abordar, 

Y  saltando  en  la  fragata , 
Cortando  brazos  y  aruescs» 
Sus  cabezas  derribaba. 
Veinte  moros  les  maté , 
Sin  aue  agravio  me  tocara ; 

Y  viéndose  mal  heridos , 
Todos  soltaron  las  armas , 
Diciendo  :  —  ¡  Noble  cristiano. 
Cese  el  rigor  de  tu  es|»ada !  — 
Desembarcamos  en  tierra, 

Y  nos  hicieron  la  salva, 

Y  los  cautivos  cristianos 
Por  mi  la  victoria  aclaman, 

Y  todos  los  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abrazan. 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Se  dispuso  la  jornada 
A  la  corte  de  Madrid , 

Y  al  Católico  Monarca 
Mis  hazañas  le  cootaron , 
Aunaue  ya  informado  estaba. 
Mandó  que  entrase  allá  dentro , 

Y  asi  aue  llegué  á  sus  plantas. 
De  rodillas  me  postré  : 

Me  preguntó  por  mi  patria. 

—  Soy  de  Morales  del  Rey, 
Invictísimo  Monarca. — 
Generoso  me  responde  : 
—Ya  eres  Morales  Pedrajas, 

Y  marques  de  Santa  Cruz , 

Y  gran  conde  de  la  Habaua , 

Y  de  Méjico  vírey, 

Y  ffeneral  de  las  armas. 
CaDallero  comandante. 
Con  Doña  AlberU  Coosunza 
Es  preciso  qae  os  caséis. — 

'  Y  al  punto  los  desposaban. 
Su  Majesud  le  dio  en  dote. 
Qoe  el  manto  que  cobijaba. 
Con  él  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  cansas  *. 
Puestos  á  los  pies  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias, 
Dijeron  ambos :  — ¡Señor, 
Rey  y  Inz  de  nnetira  España, 
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Gran  consuelo  de  espafioles , 
Viva  en  el  mundo  ta  espada , 
Para  que  con  ella  trinufes 
Contra  herejes  y  piratas , 
Por  defensor  de  la  fe 

Y  nuestra  Iglesia  romana ! 
Tiemblen  todas  las  naciones 
Al  rigor  de  vuestra  fama. 
¡Oh  queridos  españoles ! 
Decid  lodos  á  sus  plantas  : 
¡Viva ,  viva  eternamente 

El  gran  monarca  de  l^lspa&a ! 

Y  queda  de  Don  Rodulfo 
Su  historia  finalizada. 

Y  aqui  Juan  Antonio  López, 
Que  es  el  autor  de  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica . 

Que  le  perdonen  las  faltas. 

{Don  Rodulfo  de  Pedrajas,  Pliego  «oelto.) 

*  En  recompensa  sin  dada  del  atropello  que  cometió  liber- 
tando de  la  horca  al  reo  que  i  Illa  conducían ,  de  cuya  ino- 
cencia no  había  mas  pruebjs  que  el  dicho  de  su  mujer  y  su 
bija ,  en  virtud  de  lo  cual  mató  al  escribano  de  la  causa  y  puso 
al  reo  en  sagrado.  Tal  rabia  tenia  entonces  el  vulgo  cou  los 
ministros  de  justicia,  que  no  es  extraño  que  sus  poetas  inven- 
tasen qne  el  Rey  podía  muv  bien  conceder  i  Don  Rodulfo  el 
Srivilegio  de  libertar  de  la  muerte  i  los  reos  que  se  acogiesen 
él  y  a  quienes  cubriese  con  su  capa. 


DEnilARDO  DEl.  MOIITIJO. 

( Anónimo. ) 

Escuchadme ,  ja(|uetones 
Qne  sois  de  la  vida  airada , 
Un  caso  (|ue  ha  sucedido 
Con  un  mancebo  del  hampa : 
Es  Bernardo  del  Montijo, 
Que  solo  ser  de  aUi  basta 
Pal  a  ser  rayo  y  asombro 
De  la  nación  lusitana. 
Apenas  su  tierna  edad 
A  diez  y  ocho  llegaba , 
Cuando  á  un  alcalde  en  su  tierra 
Mató  con  bastante  causa  * ; 

Y  viéndose  perseguido 
Por  una  acción  tan  bizarra, 
Se  partió  á  la  Andalucía , 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  mas  valientes 
Que  cantan  jacarandainas. 
Kn  la  campiña  de  Utrera 
Hizo  el  mozo  su  habitanza , 
Donde  cobró  mil  amigo^ 

Y  leales  camaradas , 
Bien  querido  de  los  rufos , 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
AUi  Irabó  una  pendencia 
Por  una  mujer  mundana. 
Con  un  rufián  amigo ; 

Le  desafió  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  infíerno 
A  las  primeras  levadas ; 
Que  es  un  león  en  reíiir, 
Kn  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaqnc. 
Muchos  rufos  le  amenazan, 
Diciendo  que  si  le  cogen 
Le  llenen  de  hacer  tajadas. 
Por  evitar. ocasiones. 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
En  esta  villa  de  Zafra. 

Y  no  había  siete  días 
Que  en  ella  se  paseaba. 
Cuando  de  él  se  enamoró 
Una  muy  hermosa  dama. 
El  se  llamaba  Bernardo 
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Y  ella  Bernarda  se  llama. 
Que  es  hija  de  un  mercader 
Poderoso  y  de  grao  fama. 
El  padre,  de  que  lo  supo, 
lia  tratado  de  casarla 
Con  uu  mozo  muy  valiente , 
Que  es  de  Córdoba  la  llana  : 
Es  capitán  de  caballos, 

Y  muy  temido  en  la  raya. 
Ella  dice  que  no  quiere. 
Porque  es  muy  nifia  y  muchacli»  , 

Y  viendo  que  es  de  por  fuerza, 
A  Bernardo  envía  una  carta : 
Lo  (lue  en  elia  le  decia 
Lo  (Jiré  en  breves  palabras. 
tSacame  de  aqui,  Bernardo, 
» Porque  por  fuerza  me  casau ; 
»Si  no  me  sacas  de  aquí 
»  En  esta  noche  o  mañana , 
>Me  he  de  ir  por  esos  mundos 
>  Como  una  mujer  mundana  , 
» Porque  el  casarme  por  fuerza 
»  Hallo  que  es  cosa  pesada.-» 
Ya  se  encasqueta  el  sombrero. 
Ya  le  da  un  liento  á  la  espada  , 
Ya  deimiiina  ir  solo; 
Pero  á  dos  amigos  llama , 

I  Que  son  fuertes  extremeños, 

Y  leales  camaradas. 
Diceies  : — Sabréis,  amigos , 
Que  leiigo  el  alma  entregada 
A  la  mas  hermosa  niña 
Que  en  esta  villa  se  halla  ; 
Si  (|uereis  acompañarme  r 
Esta  noche  be  de  sacarla. — 
El  mayor  de  ellos  responde : 
— Amigo,  aqui  está  mi  espada^ 
Que  el  perderla  por  amigos , 
La  doy  por  bien  empleada. — 
El  mas  chico  también  dijo 
Que  en  su  favor  se  declara  : 
—Aguardemos  á  la  noche , 
Qne  es  de  pecadores  capa  4 
\  luego  rómpase  Troya 
Que  aqui  traigo  mi  tarama  , 
Que  con  un  reino  se  atreve  : 
¡Mucbo  he  dicho,  pero  vaya !  — 
Póiiense  ricos  coletos 

Y  fuertes  cotas  de  malla , 
Tres  tenantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle , 
La  vieron  muy  adornada 
Toda  llena  de  invenciones . 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :— ¿Por  quién  es  esto? 
— Es  |>or  la  bella  Bernarda, 
Que  esta  noctie  la  desposan 

Y  á  la  mañana  la  casau.  — 
Vieron  venir  á  cenar 
Muchos  galanes  y  damas  : 
Al  lado  oel  desposado 
Iba  la  bella  Bernarda. 
Quisieron  entrar  á  verla  , 

Y  les  impiden  la  entrada ; 
Ellos  ya  muy  enfadados , 
Dejando  caer  las  capas  , 
Enderezaron  con  todo  : 
¡Aqui  fué  el  juego  de  cañas! 
Desembarazan  las  mesas, 
L:is  echan  por  tas  ventanas  ; 
Las  mujeres  daban  voces 
Que  toquen  al  arma ,  al  arma  , 
Porque  el  feroz  enemigo    . 
Está  en  la  villa  de  Zafra. 
Luego  acudió  la  justicia  , 
Pero  no  la  respetaban  ; 
Que  es  lo  mismo  echarles  hombres. 
Que  guindas  &  la  Tarasca. 
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Mataron  seis  algaaciles; 
¡Válgame  Dios,  qué  desgracia! 
Al  señor  Corregidor 
Le  dieron  seis  estocadas , 

Y  con  una  carabina 

Le  chamuscaron  las  barbas; 
Mutaron  al  desposado 

Y  á  un  capitán  de  la  guardia ; 
Tanto  hicieron ,  que  tocaron 
A  rebato  las  campanas ; 
Ellos  se  fueron  huyendo, 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Allá  en  medio  del  cumino 
Fué  su  fortuna  contraria ; 
El  que  los  iba  guiando 

Les  dice  aquestas  palabras : 
— Amij^os,  perdidos  somos , 
Que  eiiá  el  lobo  en  la  emboscada ; 
Porque  el  feroz  enemigo 
Nos  ha  de  estorbar  la  entrada. — 
Respondió  el  mayor,  y  dice 
Con  arrogancia  sobrada : 
—No  temáis  á  lodo  el  mundo 
Mientras  durare  mi  es|>ada, 
Que  hay  mas  valor  en  mi  pecho 
Que  arenas  tiene  la  playa. — 

Y  preguntado  ¿quién  vive? 
Respondió ,  que  el  rey  de  España  ¿ 
Como  lo  veréis  ahora, 

Gente  civil  y  canalla. 
Galopean  los  caballos 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  fuego  de  si , 
Que  el  castillo  Caravaca : 
Le  mataron  sus  amigos, 

Y  él,  como  perro  que  rabia ^ 
Al  que  DO  mata  atropella, 

Al  que  no  atropella  mata; 
Al  que  adelante  se  pone , 
De  claro  en  claro  le  pasa. 
estando  en  esta  refriega , 
Vino  furiosa  una  bala, 
Le  derribó  del  caballo. 
Le  dieron  diez  estocadas 

Y  le  dejaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  á  la  dama, 
Que  se  va  p(»r  esos  montes 
Muy  triste  y  desconsolada 
Pisando  las  toscas  breñas 
Con  sus  delicadas  plantas, 

Y  en  altas  voces  diciendo; 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alma!— 
El  capitán  que  la  ha  visto 
Que  era  tan  linda  y  muchacha, 
Se  la  lleva  á  su  mujer 

Que  le  sirva  de  criada 
Ahora  vamos  al  mancebo  : 
Asi  herido  como  estaba, 
Se  fué  á  un  pequeño  lugar 
Que  le  llaman  la  Solana, 
Donde  trató  de  curarse 
Las  heridas  que  llevaba; 

Y  de  que  sano  se  vido, 

A  Dios  le  rindió  las  gracias. 
Allí  estaba  un  capitán 
Qn**  Itrazo-Fuerle  le  llaman ; 
El  mancebo  le  contó 
De  su  desdicha  la  causa : 
— Sírvete ,  pruo  capilao , 
Sírvete  de  darme  plaza , 
Que  por  el  cielo  le  jum 

Y  por  esta  humilde  espada, 

8ue  he  de  seguir  tus  banderas 
asta  morir  en  campaña. — 
Brazo-Fuerte,  conoc^ndo 
Del  mancelio  la  arrogancia , 
Lo  admitió  en  su  compañía. 
Toda  de  gento  bizarra ; 
Solo  con  veinte  caballos 


Que  sou  los  que  le  acompañan. 

Se  pasean  por  Gunimefia , 

Como  por  sus  mismas  casas ; 

No  dejan  ganado  á  vida 

Que  á  Badajoz  oo  lo  traigan ; 

No  dan  cuartel  á  ninguno. 

Que  cuantos  encuentran  matan. 

Dieron  con  el  mismo  tercio 

De  la  refriega  pasada ; 

No  se  escapó  smo  uno  « 

En  una  yegua  lozana , 

Y  sin  conocer  prendieron 
A  aquel  que  llevó  la  dama, 

Y  le  lievau  á  Alburquerque , 
Que  es  muy  linda  plaza  de  armas 
Estando  un  dia  este  tal 
Contando  tosas  pasadas , 

Dijo :— Prestadme  atención. 
Os  cootaré  lo  que  pasa. 
—  Sal!  con  mi  gente  un  dia , 
Para  bacer  una  emboscada, 
Con  los  ravos  de  la  lana 

Y  resplandor  de  Diana ; 
Divisamos  tres  caballos. 
Que  a  nosotros  se  abalanzan , 
Los  cuales  fueron  bastantes 
A  romperme  la  fanguardia. 
Lo  que  no  hizo  Oliveros , 

Ni  Bustamante ,  ni  Lara , 
En  Telena  y  en  Montijo, 
A  la  vista  de  Estefara. 
Maté  los  dos,  quedó  uno; 

Y  él ,  como  perro  que  rabia , 
Me  mató  treinta  soldados. 

Los  mejores  de  mi  escuadra. — 
El  mancebo,  que  ha  enteodidü 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Gran  capitán , 
Dame  cuenta  de  una  dama 
Que  llevaste  en  esa  empresa. 
Que  me  tiene  presa  el  alma.— 
El  capitán  que  le  ha  visto. 
Que  era  por  quien  él  hablaba, 
Al  cuello  le  echó  los  brazos, 

Y  fuertemente  le  abraca; 
Dice : — León  invencible 
De  la  nación  lusitana. 

La  dama  os  entregaré  :— 

Y  en  fin  le  entregó  la  dama. 
Dieron  cuenta  de  este  caso 
Al  gran  conde  de  SaldaOa : 
Fué  su  padroM)  de  boda, 

Y  viendo  tan  noble  hazaña. 
Dio,  favoreciendo  al  mozo, 
D«1  Rey  hermosa  bengala. 

(Bernério  del  Montífo,  Viitgó  soHto.^ 

4  Para  el  vut(;o  era  bastante  eaosa  sin  dmla,  el  ser  alcalde. 
¡  Qué  extravio  de  ra^oR  tan  duradero,  pues  aun  al  presente  los 
del  populacho ,  v  aun  otros  que  no  lo  son .  timen  por  gnu  ha- 
zaOa  insultar  i  los  encargados  de  sostener  tas  leyes  y  el  orden 
público.  «__^^^_ 

1545. 

Fr.DR0  CADR5AS. 

{Anónimo  *.) 

Atención,  noble  auditorio. 
Todo  el  orbe  se  suspenda 
Mientras  mi  lengua  declara 
La  mas  reñida  pendencia 
Que  sucedió  en  Barcelona , 
Del  modo  que  aqui  se  cuenta. 
Con  cuatro  nobles  soldados 
Del  rey  de  España ,  que  aomeotaD 
Las  voces  de  sus  hazañas 
Por  España  y  fuera  de  ella ; 
Porque  en  dicieodo  españoles 
Todas  \u  iiacioo«s  tiemblan. 
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Eran  entre  los  marinos 

Estos  cuatro,  hombres  de  prendas , 

Y  por  ser  de  gran  valor 
Quiero  que  sus  nombres  sepan. 
£1  primero  y  principal 

Era  Üi«»go  dé  Coiitreras, 
Soldado  diestro  y  temido 
En  castillos  y  fronteras ; 
£1  segundo  es  Cayetano 
,  García ,  soldado  que  era 
Üe  todos  muy  respetado , 
Hombre  de  valor  y  prendas ; 
£1  tercero  Alfonsu  iellez, 
Cuyas  hazañas  y  Tuerzas 
No  me  atrevo  a  enumerar; 
El  cuarto  es  Pedro  Cadenas , 
Que  es  alférez  reformado, 
Sargento  \ivo  en  galeras. 
Vivia  en  esia  ciudad 
Uua  dama  hermosa  y  bella , 
£s|>ejo  de  la  herniosura , 
Con  quien  trataba  Cadenas. 
Solicitábala  á  lirmpo 
Que  de  España  las  galeras 
Llegan  á  sus  fuertes  muros. 
Donde  sallaron  en  tierra 
Soldados,  bravos  mancelios. 
Respetados  donde  qiiiera , 
Kntre  ellos  Alfonso  Tellez 

Y  el  dicho  Diego  Conlreras. 
Paseando  alegremente 

De  Barcelona  las  puertas , 
Vieron  esia  hermosa  dama, 

Y  sahiendo  es  de  Cadenas, 
Bien  puilieran  excusarlo 

Y  no  meterse  con  ella. 
Alfonso,  con  mil  requiebros. 
Ha  empezado  á  enternecerla ; 
La  dama  con  gran  despejo 

Le  ha  dicho  de  esta  manera  i 
— Vayase  muy  noramala 
A  pretender  a  su  tierra , 

Y  no  venga  á  enamorar 
Las  damas  barcelonesas. 
¡  Mire  que  no  ha  de  faltar 
Quien  le  rompa  la  cabeza  !  — 
Alfonso  desto  enfadado. 
Con  una  risa  compuesta, 
Alzó  la  mano  y  la  dio 

L'n  bofetón  á  la  hembra, 
Que  la  deshizo  la  cara ; 
La  boca ,  dientes  y  muelas 
En  sangre  se  las  bañó 
Diciendo  :  —  Dile  á  Cadenas , 
Que  salga  á  tomar  venganza , 
Que  Alfonso  Tellez  le  espera.  -~> 
Se  salieron  paseando 
Muy  poro  á  poco  y  sin  pena, 
Al  tiempo  que  Cayetano 
Llegó  con  Pedro  Cadeuas 
A  la  puerta  de  su  dama. 
Viéndola  de  esta  manera , 
Dice  :  —  áO^í^"  es  el  aleve 
Que  ha  ofendido  tu  belleza , 
Sabiendo  ({ue  yo  estoy  vivo 

Y  que  corres  de  mi  cuenta? 
Que  le  quitaré  la  vida 

Con  esta  espada  sangrienta. — 
Muy  llorosa  le  responde  : 
—  Ño  serás,  Pedro  Cadenas, 
Respetado  en  Barcelona, 
Si  aquesta  infamia  no  vengas, 

Y  la  mano  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas. 

Pues  de  esta  suerte  me  han  puesto 
Dos  soldados  de  galera ; 
El  nno  es  Alfonso  Tellez, 

Y  me  dijo  que  salieras  — 
De  que  oyen  estas  razones, 


Como  dos  serpientes  fieras 
Van  ¿  buscar  sus  contraríos 
Por  calles  y  callejuelas  : 
Junto  á  la  puerta  del  Ángel 
Con  amlM)s  á  dos  se  encaeulran. 
Cu  ve  taño  que  tos  vido 
Kelió  mano  i  la  siniestra , 

Y  Pedro  le  detenia. 
Diciendo  :  — Vamos  afaera, 
AdoQüe  no  haya  socorro 
Sino  que  del  cielo  venga. — 
Se  salen  de  la  ciudad 

Poco  mas  de  media  legua 
Por  un  excusado  sitio  ; 
Volvió  la  cara  Cadenas, 

Y  en  ullas  voces  ha  dicho  : 

—  Aqni  ha  de  ser  la  pendeocia  » 
Donde  seré  sepultado 

O  yo  vengaré  mi  ofensa.  — 
Meten  mano  á  las  espadas 
Cpn  tal  ira  y  saña  tiera. 
Que  Cayetano  Carcia 
Cerró  con  Diego  Contreras , 

Y  Alfonso  Tellez  cerró 
Con  su  contrario  Cadenas. 
Como  son  los  agraviados 
Se  tiraban  muy  de  veras « 
Con  gran  ira  y  con  ahinco, 
estocadas  muy  soberbias. 
Sin  reparar  en  las  puntas , 
A  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso,  como  valiente. 

Le  ha  dado  á  Pedro  Cadenas 
Tres  furiosas  estocadas 
Que  los  pechos  le  atraviesan  ^ 
La  púrpura  derramando 
Manchando  la  tosca  arena  : 
Como  st*  va  desangrando 

Y  ve  le  faltan  las  fuerzas , 
Con  la  espada  y  con  la  daga 
Con  su  contrario  se  cierra  ; 
Le  ha  tirado  una  estocada , 
Que,  sin  que  reparo  hiciera  , 
Por  el  párpado  de  un  ojo 

Le  entró  la  punta  sangrienta. 
Que  el  cerebro  le  pasio 
La  espada,  mas  de  una  tercia  ; 
Alfonso  cavó  de  espaldas 
Ditunlo  sobre  la  art^na. 
Cadenas  muy  mal  herido 
Sobre  una  peña  se  sienta  , 
Los  ojos  al  cielo  alza 

Y  a  Dios  llama  muy  de  veras , 
Le  dice  :  —Pastor  divino , 

Yo  soy  la  perdida  oveja 
Que  se  vuelve  á  tu  rebaño ; 
Ea,  Señor,  recogedla.-^ 
Con  esto  llegó  la  parca , 
Corla  el  hilo  (jue  le  alienta  , 
Espiró  y  partióse  el  alma 
Al  irihuiial  ú  dar  cuenta. 
Vamos  á  los  otros  dos     . 
Que  fuertemente  pelean : 
Cansados  de  combatir. 
Ambos  se  pidieron  treguas. 
Para  descansar  un  rato. 
Se  sientan  sobre  dos  piedras ; 
Ya  se  mira  el  uno  al  otro, 

Y  asi  habló  Diego  Contreras  : 

—  Todo  el  mundo  tengo  andado 

Y  he  visto  diversas  tierras. 
He  tenido  desafios 

Y  peligrosas  contiendas, 

Y  no  he  encontrado  ninguno 
Que  á  mi  valor  no  obedezca  ; 
Ambos  estamos  heridos, 
Dejemos  esta  pendencia.  -^> 

Y  Cayetano  responde  : 

—  Mi  fama  no  lo  consienta. 
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trp  las  cnalos  se  hallan  alfroDas  oae  versan  sobre  los  mismos 
untos.  Siendo  estas  muy  raras  y  de  difícil  adquisición,  no  nos 
sido  cosible  comprobar  con  ellas  nuestros  romances ;  y  es 
n  mas  sensible  que  de  estos  no  hayan  llegado  á  nuestras  ma- 
lí, otras  ediciones  que  las  hechas  en  el  día.  Para  dar  una  idea , 
luiera  remota ,  de  las  composiciones  francesas  que  ofrecen 
is  analogía  con  las  nuestras  de  su  clase,  insertamos  los  si- 
lentes títulos  de  algunas  de  ellas,  que  si  no  corresponden 
(las  á  los  romances  aquí  insertos»  si  á  otros  que  hemos  su- 
imido  por  n(»  ser  cansados. 

Le  Debat.  ('e  la  Vitóle  et  du  laborenr ;  imp.  en  16.0,  siglo  xvi. 


Id. 

M. 


d'l'homme  et  de  la  femme;  \mp.fH%.^^ot., siglo  xvi. 
d  Thomme  et  de  Targent,  uovellcmcnt  transíate 

ditalien,  etc. ;  imp.  en  8.0,  got,,  siglo  xvi. 
du  corps  et  de  rdroe,  et  la  %ision  de  l'ermite; 

rn  H.O,  got.^iíglo  XVI. 
du  vin  et  de  l'eau ;  imp.  en  -t.o,  gol. 

Es  muy  notable  que  en  general  las  poesías  francesas  de  esta 
as«'  se  han  escrito  en  versos  redondillos,  como  los  de  los  ro- 
ances,  aunque  formando  estrofas  como  las  coplas  de  arte  real 
^  ios  trovadores  pruvenzales  y  de  los  nuestros  sus  imitadores. 


Id. 
Id. 


1349. 

CONTIENDA  Y  ARGUME.NTO  ENTRE  ÜN  PODRE  T  UN  RICO. 

{Anónimo*.) 

Aliendan  pobres  y  ricos 
A  esta  relación  curiosa, 
Si  quieren  desengañarse 
De  lo  (jue  es  mundo  y  su  pompa. 
Iluy  sale  un  rico  al  lealro 
Muy  llono  de  vanagloria. 
Hablando  contra  los  pobres 
Con  mucho  desprecio  y  mofa. 
Sale  un  pobre  al  desempeño, 
Que  con  discreción  le  nota 
Al  rico  sus  vanidades 

Y  sus  fantasías  locas. 

£1  Kico  le  dijo  al  Pobre : 
— Eres  un  hombre  sin  honra. 
Miserable  v  desdichado ; 
Si  tienes  alguna  cosa « 
Te  cuesta  mucho  trabajo, 

Y  afanado  á  todas  horas 
Medras  poco  en  tus  afanes, 

Y  gastas  muy  poca  ropa ; 

Y  aunque  mas  quieras  hacer. 
Siempre  serás  capa-rota. 
Tú  careces  de  comidas 
Regaladas  y  curiosas  7 

Tú  le  diviertes  muv  poco, 

Y  comes  fuera  de  hora , 
Porque  no  siempre  lo  tienes. 
Aunque  tienes  buena  boca; 
Tú  duermes  en  mala  cama 

Y  tienes  camisas  rotas; 
Tus  colchones  son  de  paja , 

Y  á  lo  mas  de  lana  tosca , 

Y  muchas  veces  en  tierra 
Haces  vestido  la  rosca; 
Tú  vives  en  pobres  casas 

Y  habitas  en  ()obres  chozas; 

Y  otrns  veces  en  los  campos 
Te  coge  la  noche  á  solas, 

O  ya  guardando  el  ganado, 

O  haciendo  otras  muchas  cosas ; 

Tú  cavas  y  aras  la  tierra, 

Y  tainbieii  las  viñas  podas ; 
Tú  haces  carl>on  y  ^oiía. 
Para  lo  cual  leña  cortas ; 
Tú  coges  las  aceitunas 
Con  el  trabajo  que  notas 

Kn  tiempo  de  frío  y  hielos ,  * 

Y  apenas  sacas  la  costa ; 
Tú  siegas  en  el  verano 
Las  mieses  largas  y  curtas, 

Y  los  calores  del  sol 

Te  fatigan  y  abochornan ; 
Bebes  el  agua  encharcada , 

Y  logras  de  poca  aoiabra; 


Tú  beneücias  la  tierra , 
Siembras  ajos  y  cebollas. 
Calabazas  y  pepinos , 
Coles,  nabos,  zanahorias, 
Pimientos,  cardos,  lechugas, 
Berengenas  y  escarolas , 
Tomates  y  verdolagas, 

Y  de  todo  poco  logras. 
Por  venderlo  para  pao 

Y  comprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  minas, 
Rompiendo  las  piedras  toscas 
Por  buscar  la  plata'  y  oro, 

Y  otros  con  ello  se  adornan , 

Y  á  ti  un  jornal  muy  escaso 
Te  dan ,  y  callas  la  boca ; 

Y  en  diferentes  oticios 
Trabajas,  y  andas  sin  sombra, 

'  Para  que  el  rico  malgaste 

Y  viva  con  mucha  pompa ; 
Tü  vives  muy  despreciado 
Con  trabajos  j  congojas : 
Al  pobre  nadie  le  estima 

Ni  nacen  caso  de  sus  cosas ; 
Si  dice  algunas  verdades 

Y  palabras  sentenciosas , 
Lo  tienen  por  ignorancia , 

Y  hacen  que  calle  su  boca 
Despreciando  sos  sentencias 
Con  palabras  injuriosas ; 

SI  el  pobre  pide  por  Dios 

Y  por  los  santos  limosna. 
Siempre  le  dan  lo  peor, 

O  nada,  ó  poco,  ó  las  sobras ; 
Si  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conozcan , 
Lo  miran  coa  rostro  grave 

Y  desprecian  su  persona , 
Mirando  su  parentesco 
Como  si  fuera  de  Angola. 
SI  el  pobre  quiere  servir. 
Con  el  rico  se  acomoda , 

Y  aunque  el  pobre  bien  le  sirva 
El  salario  mal  lo  cobra. 
Porque  el  pobre  siempre  llega 
A  pedirlo  en  mala  hora ; 

Si  viene  algún  año  malo , 
Con  el  primero  que  topa 
Es  con  el  pobre ,  y  lo  hace 
Rodar  como  una  pelota ; 
Si  comete  algún  delito. 
Aunque  sea  cosa  corta , 

guieren  nue  pague  su  pena 
n  presicfio  ó  en  la  horca. 
Si  hay  guerras  y  buscan  gente , 
Siempre  á  los  pobres  les  toca 
Salir  por  levas  ó  quintas , 
O  por  milicias  que  nombran. 
Si  echa  tributos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Sí  echan  bandos  en  los  pueblos, 
Que  suelen ,  por  muchas  cosas . 
Aunque  muchos  los  quebranten 
A  solo  el  pobre  aprisionan ; 

Y  en  fin ,  todos  los  trabajos. 
Tribulaciones,  congojas,' 
Desdichas*,  penalidades , 
Las  infamias  y  deshonras 
Qiíe  en  el  mundo  se  padecen , 
Siempre  á  los  pobres  les  tocan. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra. 
El  tiene  bien  que  oooier, 
Viste  como  se  le  antoja , 
Hora  y  vive  en  los  nafaciot. 
Las  mejores  catas  logra « 
Alcanza  las  dionidadef  • 

Y  loa  carn»  <to  ñas  boMi ; 
Todos  cetebraa  al  íleo : 
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Le  da  aplausos  la  lisonja , 
Cada  dicho  es  una  gracia , 
Cada  discurso  se  nota 
Eor  una  grande  vi? eza 

Y  discreción  prodigiosa ; 
Las  mas  ^gafadas  iruias 

Y  las  carnes  mas  sabrosas 
Le  administran  á  su  mrsa« 

Y  bebidas  mas  gustosas ; 
£1  se  divierte  y  pasea 
En  litera  y  en  carroza , 
Én  cabnilos  de  regalo. 

En  coche,  y  según  la  moda; 
Si  al  rico  lo  miran  triste , 
Hay  jdiferenles  personas 
One  procuran  alegrarlo 

Y  que  no  sufra  congojas : 
Unos  tocan  instrumenlos, 
Otros  con  voces  sonoras 
Le  regalan  los  oidos , 

Y  él  go/.a  (le  a(|uesta  gloria  ; 
Otras  personas  que  pasan 
La  plaza  de  ser  graciosas. 
Con  diversos  embelecos , 

Le  hacen  dos  mil  cucamonas, 
Para  provocarle  á  risa 

Y  díverlirle  la  moña. 

Si  al  rico  algún  accidente. 
Aire  ó  calarriilo  asoma, 
Médicos  y  cirujanos 
Le  buscan  de  mayor  costa ; 
Las  ;hejores  medicinas 
Le  aplican  en  toda  forma ; 
Para  su  alivio  y  regulo 
Le  dan  cuanto  se  le  antoja. 
Ks  el  rico  muy  dichoso. 
Todo  cnanto  quiere  logra  : 
Logra  buenos  casamientos 
Con  principales  personas ; 
Es  hombre  de  mucho  empeño. 
Por  eso  buscan  su  sombra 
Los  reos  y  desvalidos, 

Y  muchos  fortuna  logran ; 
El  dinero  vale  mucho, 

Y  contó  al  rico  le  sobra , 
Por  eso  vence  en  el  mundo 
Las  dilicultades  todas. 
Luego ,  siendo  cierto  esto , 
Como  de  experiencia  consta. 
Puede  decirse  en  verdad 
Que  será  hombre  sin  honra 
O  tendrá  poco  juicio 

El  que  sabiendo  estas  cosas 
No  reniega  do  ser  pobre 

Y  aparta  de  su  memoria 
La  pobreza  voluntaria. 
Deseando  las  mejoras, 
Dicha  y  fortuna  del  rico, 

Y  renuncia  desde  ahora 
Los  trabajos  y  desdichas, 

Y  las  miserias  forzosas. 
Que  consigo  la  pobreza 
Tantas  trae  y  ocasiona. — 

Hasta  aqui  e*l  Pobre  ha  escuchado' 

Al  ftico,  sin  one  su  boca 

Ni  sus  labios  nava  abierto 

Para  /'esponderle  cosa ; 

Pero  porque  no  quedase 

El  Rico  con  la  victoria . 

Res|)ondió  el  Pobre  (Hciendo  : 

— No  discurrí  que  tan  loca 

Koera  In  temeridad 

En  amar  la  vanagloria. 

;  Qué  lejos  que  andas  de  Dios, 

Pues  sus  caminos  ignoi'as ! 

í  No  sabes  que  la  pobreza 

Es  virtud  tan  prodigiosa 

Que  el  mismo  Dios  la  escogió 

Para  su  querida  Esposa? 


No  sabes  que  ft  la  ríqaexa 
Dios  la  despreció,  de  forma 
Que  nunca  quiso  amistad 
Con  tan  soberbia  señora? 
A  esta  se  arrimó  el  demoDÍo 

Y  la  tomó  por  esposa , 
Porque  la  vio  presumida , 
Soberbia ,  vana ,  engañosa , 
Avarienta  é  iracunda. 
Deleitable  y  |>erezosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos 
Que  hoy  en  el  nmndo  blasuiian^ 
Sin  reparar  en  los  padres 
De  donde  viene  su  hoera ; 
La  riqueza  es  vanidad, 

Y  el  que  la  tiene,  y  adora. 
Camina  para  el  inliemo. 
Entrañado,  viento  en  popa. 
Dios  se  arrimó  á  la  pobreza  , 
Por(|ue  la  vio  muy  preciosa , 
Despreciada  y  abatida , 
Fatigada  y  oficiosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos, 

Y  aun(|ue  es  pobre  esta  señora  ^ 
Para  el  mundo  despreciada , 
Es,  para  el  cielo,  señora  , 
Reina  de  tanta  grandeza 

Que  tiene  muchas  coronas 
Que  repartir  a  sus  hiios 
Cuando  suban  á  la  gloria; 
¿No  saltes  que  Jesucrisio 

Y  su  Madre  firodigiosa. 
Los  apóstoles  y  sSíúoa 

Y  personas  virtuosas 
Amaron  á  la  pobreza 

Y  despreciaron  la  pompa , 
El  fausto  y  la  vanidad 
Que  la  ri(|ueza  ocasiona? 
¿Qué  importa  que  á  la  riqueza 
¥  á  los  mismos  que  la  gozao 
Les  (lén  pande  estimacioa 
Los  hombr(*s  y  la  lisonja. 

Si  para  el  cieío  y  el  alma 
Nada  vale  y  nada  importa  ? 
¿Qué  importa  que  i  la  |>obreza 
Los  ricos  la  desconozcan  , 
La  desprecien  y  maldigan  , 
Si  Dios  la  bendice  y  honra  ? 
¿Qué  importa  que  en  este  mando 
Los  pobres  tengan  congojas , 
Trabajos,  penalidades. 
Necesidades ,  zozobras  , 
Desnudez  y  abatimientos , 
Calamidades,  deshonras. 
Persecuciones  y  afrentas, 

Y  á  este  modo  otras  mil  cosas  , 
Si  gozarán  en  el  cielo 

Eterno  descanso  y  gloria  ? 
¿Qué  importa  que  el  rico  goce 
En  este  mundo,  de  honras  , 
Divinidades  y  deleites , 
Pasatiempo  i  aplauso  y  pompa , 
Riquezas  y  estimaciones, 
Siendo  todo  vanagloria 
Que  dura  muy  poco  tiempo 
En  esta  vida  engañosa , 
Si  en  muriendo,  todo  esto 
Le  será  infierno  ei^la  otra? 
¡Oh ,  y  qué  engañado  que  vive 
El  rico  en  todas  sus  cosas ! 
¡  Qué  caminos  tan  contraríos 
'Quiere  andar  para  la  gloria ! 
Kl  camina  por  los  anchos  , 
Siendo  senda  muy  angosla 
La  que  guia  para  el  cielo. 
Siendo  esta  verdad  notoria. 
Luego,  mira  con  cuidado  . 
SI  será  loca  y  muy  loca 
Tu  presuDcion  y  soberbia  , 
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Para  tener  por  deshonra 
A  la  pobreza ,  y  por  diclia 
A  la  riqueza  eii^»fiosa. 
Abre  los  ojos  del  alma 

Y  considera  estas  cosas , 

Y  deja  tus  vanidades 

Si  quifres  ir  á  la  gloría. 

(Contienda y  anjumentOy  Ptr.  Pliego  saelto.) 

4  \a  vmrnnsa  ronritacion  ú  la  onvldia ,  que  podía  proilurír 
la  [iriiurra  parte  ile  este  romaiire,  estaba  neutralizada  por  la 
sr};uii(lu ,  t>n  aquellos  tiempos  en  que  se  cuniposo  ;  mas  no  así 
sucederá  eii  ln>  presentes,  donde  falla  aquella  dulre  y  aparible 
resik'iiariun  religiosa  ron  que  el  pobre  esperaba  el  consuelo  en 
olr.i  vida,  que  en  e.sta  le  íaltaba.  Aun  á  prinripiosdel  siglo  ac- 
tual he  M>lo  pobres,  ori;,'ullosos  de  serlo,  considerarse  como 
repre>eiiiantes  de  Jesueriblo ,  y  muy  contlados  de  que  en  la  glo- 
ria «MiiiMrun  un  luírar  preferente.  Yo  be  \istaik  un  mendigo 
fxpulN^do  de  un  rule  ,  que  dijo  estas  palabras  llenas  de  pro- 
fundo M'iilinilento  :  «No  me  duele  )a  afrenta  que  se  me  bace 
como  lioiubre  ;  pero  me  horroriza  que  la  falta  de  caridad  con 
que  se  me  trata  >ea  una  ofensa  hecha  al  mismo  Jesucristo ,  a 
qriieii  por  reNÍ^nado  y  pobre  represento.*  —  Siendo  mi  ánimo 
hall.ir  eii  la  poesía  p()pular  los  \esljglus  y  el  curso  que  sigue  la 
ciMÍi/.ii'iiin  de  los  pueblos ,  no  treo  inoportuna  esta  nota,  tanto 
mas  ni;into  en  la  materia  sobre  que  versa  resulta  un  contraste 
enlri'  lo  que  fué  y  lo  que  es,  entre  lo  pasado  y  lo  presente,  sin 
que  de  ello  pretenda  deducir  que  el  abuso  de  lo  antiguo  no  haya 
ibdi»  pretexto  a  las  idea»»  reformadoras  ifue  luego,  pervertidas, 
^e  liincion  iiistruinenlodechiuen  y  destrucción.  En  efecto,  aun- 
que no  h.in  trascurrido  muchos  años  desde  que  oí  al  mendigo, 
¡  cu.inla  diferencia  existe  entre  el  modo  de  ver  que  tiene  actual- 
mente el  vulgo ,  y  el  (|ue  entonces  tenia !  .\hora  el  pobre  quiere 
ser  riro  á  toda  costa,  porque  no  espera  compen.sacion  i  su  mi>ie- 
ria  ;  ahora  se  lanza  contra  la  propiedad  .  antes  la  despreciaba, 
ara>o.  Km  \aiio  los  gobiernos  y  los  hombres,  que  no  respetaron 
las  ideas  aiitíKuas  eu  lo  q^ue  leuiaH  de  respetable,  que  han 
corrompido  al  pueblo  haciéndole  instrumento  de  su  sed  de  ri- 
que/;iv,  de  sus  agios  inmorales,  quieren  conti>nerle  viéndose 
aniena/ados  :  rl  diqu«'  relif{io>o  que  reprimía  las  malas  paMo- 
ne>  e»(M  roto;  las  a^uas  iinpetuo.sas,  después  de  haber  arra- 
sado en  el  primer  ímpetu  las  rocas  que  obstruían  su  camino, 
inundan  lo>  llanos  y  los  \alles,  romo  un  diluvio  que,  obrando 
sobre  la  snciedail ,  cual  el  pasado  obró  sobre  la  tierra ,  la  con- 
vertí r.i  en  ruinas,  antes  que  se  \ueiva  á  constituir  bajo  forma» 
que  reúnan  condiciones  de  vida.  Todas  las  ideas  fecundas  en 
resiillados  buenos  o  mahis  han  echado  raíces,  han  triunfado 

riur  la>  clases  mas  ignorantes,  mas  vulgares  de  la  sociedad,  y 
ur)!o  h:iii  constituido  y  formado  otros  modos  sociales  de  exis- 
tir; pero  ha  sido  porque,  las  hasta  ahora  conocidas ,  admitían 
un  piiniipio  religioso  y  moral.  ¿Mas  qué  sucederá  hoy  día, 
cuando  las  une  runden  y  prosperan  entre  el  pueblo  p<ibre  son 
ateas?  ;l*odrán  producir  otra  cosa  que  ruinas,  mientras  no 
|ire<iid.i  a  ellas  un  principio  religioso?  Por  mala,  por  abusiva 
quesea  una  religión,  por  mas  atropellos  y  escindahis  que  á 
su  sombra  se  cometan,  siempre  es  mejor  que  no  tener  ninguna 
ó  ser  indiferente  'í  todas,  pues  esta  caiencía  ó  indiferencia  es 
un  elemento  de  destrucción ,  mientras  la  peor  de  las  religii>nes 
siempre  tiene  un  espíritu  viviUeador,  que  permite  y  presenta 
medios  de  levantar  un  editiciu,  producto  ile  la  inteligencia,  si- 
quiera sea  una  choza.  Kscandalua  v  rausa  compasión  oir  hoy 
á  los  ini-rednios,  que  Ungen  y  predican  una  fe  que  no  tienen, 
y  que  pur  defender  sus  bienes,  y  por  pura  conveniencia  suya , 
|iroi  Liman  que  no  puede  haber  sociedad  sin  religión.  Dicen  una 
ven!  jd,  mas  drsjutori/ada  porsalirde  su  boca,  porque  no  aban- 
donan los  despojos  que  conquistaron ,  hariendoal  pueblo  ateo 
6  indiferente  ;  porque  no  sospecharon  que  el  rajNi  que  los  ha  de 
herir  será  el  misino  pueblo  desmoraü/ado,  qué  solo  repara  ya 
en  la  prosperidad  de  susroriuptores;  qu<*  envidia  esta  prospe- 
ridad ,  que  p:ira  sí  !a  quiere,  y  que  para  lograrla  vuelve  contra 
\k\^  prepotentes  las  mismas  armas  que  ufaron  yque  pu>íeron  en 
sus  m:inns  en'ini.iiidnle  á  manejarlas.  Kl  pobre  ya  sin  fe  no  es 
resiKMadii.  v pretendí-  para  si,  .sin  repararen  lus medios,  por 
criminales  que  sean ,  lo  mismo  que  dio  á  los  otros  :  ya  no  .se 
fontfnt.i  con  Ia<  mÍKajas  que  le  toe  trun  eu  el  botín  ;  ío  (|uíere 
IimIo  «un  ansia  feroz,  l:i  iiuiere  hoy  mismo,  sin  mirar  á  mañana, 
puri|ue  no  hay  m;iñana  iinnde  nit'hay  fi>  ni  esperanza ;  v  donde 
no  hay  estas,  ni  caridad  tampoco.  Kn  efecto,  ;qné  le  importa 
al  ignorante  la  ciencia  que  no  cu  noce?  Qué  al  pobre  el  respe- 
tar y  morir  en  defensa  de  la  riqueza  que  no  espera  poseer,  si 
no  la  roba?  Kl  vulgo,  en  (íeneral,  cuando  no  cree  loijue  no  al- 
canza ,  s(»|ii  ve  lo  ijue  le  líalas'».  Kl  pueblo ,  que  haslJ  alitra  fuA 
el  instiiimenio  de  l,i>  injusticias  iiiipunemcnle  cornetillas  p<ir 
los  ;;obíernos  v  los  linrnhres  revolucionarios,  ha  aprendido  A 
descuiiocei  l.i  justii  la  >  á  hnll:ir,  sin  previa  inderanizarion,  to- 
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dicción  consigo  mismo.  Al  lado  del  enriquecido  ojitii  el  mísero 
despojado :  y  como  el  ejemplo  es  mas  poaeroso  qne  la  palabra, 
el  pueblo  desbordado  seúaia  al  verdugo,  con  la  mano  del  me- 
nosprecio, la  victima  que  puso  a  sus  pies.  Tú  la  despojaste, 
dice,  en  mi  nombre  y  con  mi  ayuda ;  ¿pues  por  qu¿  no  he  de 
hacer  cunUgo  y  para  mi  lo  que  nie  enseñaste  a  hacer  con  otro? 
4  Crees  que  lo  que  ayer  me  inculcabas  como  verdad  es  ahora 
mentira?  ¿Crees  oue  una  justicia  y  un  derecho  de  ayer  deja  do 
serlo  mañana ,  solo  porque  a  ti  te  conviene  T  Kstremece  el  con* 
síderarque  es  tal  la  situación  en  que  se  halla  una  parte,  si  n» 
el  todo,  de  las  suciedades  que  se  suponen  mas  civilizadas ;  que 
estas  son  las  ideas  detestaliles  y  feroces  que  se  extienden  rá- 
pidamente; y  sobretodo,  que  parece  ha  llegado  la  inteligencia 
y  los  medios  humanos  a  los  últimos  límites  de  sus  recurso!^ 
ñara  contenerlas.  Itestanus ,  sin  embargo ,  la  esperanza  de  qun 
bios  haga  nacer  el  bien,  del  exceso  del  mal ;  el  hombre  como 
individuo  podrá  sufrir  y  padecer,  miénfras  ej  bien  se  elabora 
en  el  seno  de  la  humanidad.  Alguua  Idea  providencial  v  fe- 
cunda bari  triunfar  la  doctrina  divina,  de  las  den.sas  nubes  con 
que  los  errores  humanos  la  han  querido  oscurecer  y  profanar. 
Ya ,  aunque  sin  fe  y  por  Unes  mundanales,  sus  mayores  enemi- 
gos vuelven  á  ella  sus  ojos ;  la  proclaman ,  y  solo  falta  que  un 
apóstol  del  pueblo,  como  siempre  ha  sucedido,  inspirado  de 
Dios,  la  rehabilite  y  propague  entre  la  muchedumbre,  cuva 
opinión ,  ilustrada  j>or  una  fe  pura  v  viva ,  acaba  siempre  con 
las  resistencias  individuales ,  dejando  al  descubierto  su  debili- 
dad y  su  astuta  hipocresía.  Puede  ciertamente  asegurarse  que 
esta  idea  pura  y  dominadora  no  será  ni  la  comunista  ni  la  so- 
cialista ,  que  en  vez  de  enaltecer  la  inteligencia ,  la  deprimen 
y  destruyen,  inutilizando  los  esfuerzos  de  la  libertad  y  redu- 
ciendo la  humanidad  a  convertirse  ó  en  una  agregación  de  Ae- 
ras sin  Dios,  sin  ley  y  sin  freno  que  a  si  misma  se  devore;  ó  á 
ini'uos  mal  ir,  eu  una  colmena  de  abejas  restringidas  i  satisfacer 
meramente  sus  instintos  anímales.  A  tal  punto  nos  condujeran 
los  utopistas  de  la  tierra,  descreídos  del  cielo,  haciéndonos 
atravesar  mares  de  sangre  humana  y  montañas  de  minas,  para 
no  obteuer,  por  ultimo  resultado  practico ,  otra  cosa  qne  la 
muerte  de  la  inteligencia  d  su  reducción  á  una  facultad  inerte 

V  pasiva,  y  el  triunfo  final  de  la  barbarie.  ¿Y  todo  por  qué? 
Porque  supuuen  haber  soñado  y  creído  que  el  hombre  se  basta 
a  si  mismo  ,  que  la  humanidad  es  Dios ,  qne  no  liav  otro  que 
esta  abstracción  del  entiMidimiento,  que  ella  es  omnipotente. 
Los  que  predican  que  Dios  es  un)  mentira  inventada  para  escla- 
vizar el  pueblo  ;  los  que  dicen  que  es  una  hipótesis  para  expli- 
car los  feíiiiiuenos  de  la  naturaleza ,  ¿que  clase  di*  sociedad  po- 
drán establecer?  Que  .sanción  moral,  capaz  de  reprimir  las 
pasiones^  puesto  que  pasiones  é  intereses  ha  de  haber  que 
combatan  su  obra,  tan  contraría  a  las  condiciones  déla  huma- 
nidad ?  Solamente  la  fuer/a  física,  qne  á  nada  alcanza ,  les  queda 
por  recurso ;  y  la  fuerza  no  es  cierlümenle  la  amif»  de  la  liber- 
tad ,  ni  de,la  fraternidad,  ni  de  la  igualdad ;  porque  cuando  mas, 

V  después  de  saucrientas  luchas,  solo  da  la  paz  ae  la  obediencia 
pasiva  ,  la  que  gozan  los  pueblos  del  Oriente  sumisos  al  fatalis- 
mo, y  cuya  inteligencia  esta  castrada,  aunque  no  anulada,  cual 
lo  quedaría  en  las  suciedades  cuya  orifanízacíon  fuese  el  co- 
munismo o  el  socialismo,  si  fuera  dable  que  llegase  a  reali- 
zarse. Kl  hombre  en  tal  ^¡tuacion,  y  sin  el  estimulo  individual 
de  su  provecho  y  de  sus  goces,  nunca  querría  trabajar,  ó  traba- 
jara solo  para  salir  de  las  necesidades  perentorias,  y  seria 
preciso  aun  obligarle  por  la  fuerza  :  azotarle  como  i  un  negro. 
¿Y  esto  fuera  libertail?  ¿Y  qué  diremos  de  la  igualdad?  ¿Fuen 
esta  otra  cosa  que  <  1  común  malestar ?  ¿Y  (jué  de  los  nrogresosd^ 
la  íntelijfencia  ?  Donde  todos  han  de  ser  iguales,  el  aventajarse 
en  ella  debe  de  ser  un  crimen  que  la  envidia  castigaría ;  crimen 
por  otra  paríe  quizá  imposible,  pnes  donde  todos  lian  de  ser 
Iguales,  nadie  tiene  estimulo,  interés  ni  deseo  de  aventajarse. 
Kiitre  las  abejas  todas  trabajan  igualmente,  porque  tal  es  su 
instinto ,  poique  tal  es  la  ley  de  su  naturaleza ,  porque  no  pue- 
den hacer  otra  cosa  ,  porque  no  son  libres  ni  necesitan  serlo. 
Entre  ellas  hay  igualdad,  porque  no  hav  inteligencia  en  pro- 
greso; entre  ellas  no  hay  ríeos  ni  pobres,  porque  no  tienen 
que  satisfacer  mas  necesidades  que  las  puramente  animales, 
porque  no  pueden  excederlas.  Conviertan  los  modernos  uto- 
pistas en  abejas  al  genero  humano,  si  pueden ,  y  entdnces  ha- 
rán inútiles  las  leyes  morales;  porque  reducidos  á  obedecerá 
un  instiuto  invencible ,  no  existirán ,  ni  tentaciones  de  faltar  a 
el ,  ni  mas  libertad  de  hacerío  que  la  que  tiene  la  piedra.  No 
habrá  Dios,  porque  no  habrá  sanción  moral  en  la  otra  vida;  no 
habrá  virtudes  ni  delitos,  porque  no  habrá  libre  albedrio ;  no 
habrá  familia  u¡  adulleríii.v,  porque  no  habrá  matrimonio  ;  ni 
robo ,  porque  no  habrá  propiedad ;  no  habri  homicidios  puni- 
bles, porque  la  fuerza  material,  ó  A  su  falta  la  anarquía,  uo 
.reconocen  sino  supresiones  de  obsiAculfl$..\hora  blen,jnzgoeQ 
los  hombres  lo  que  pueden  gozar  cuando  vivan  en  sociedades 
puramente  animales,  yaprecicn  losprogn-sns  que  en  ellas  hará 
la  inteligencia.  Kl  que  trabaja  para  todos,  sin  esperania  de  me- 


dos  los  iierechiis,  y  i|uiere  en  pro  de  si  propio  cometer  li»<  des-  i  jorar  su  suerte  (y  no  hay  esta  esperanza  donde  existe  ana  igual- 
afuer«  *  -    "     "    "  "     "       j-  •-'-•- '  -   - -«^  '      ■  __     .  .    . 

t; 

L.. „ , , „ _._ .. 

al  ver  sennrjante  cambio,  «e  burla  del  maestro,  ya  en  cuutra- 1  *4ué  seri  de  la  libertad,  de  la  l|iuldad  5  de  la  flralenMadt 
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ion  ftcinHdr  <i  I»,«m  icUjémt 

ei  j  \rrt»á  KA/v^f^téa  n  mtnáin.  Lm  i»f444«n»,  ^t  ft^- 

CM  t*  \^  cs£»4*  e:  iM«  <•  J»  UtfT»  Ms  »rui»  4d  MaL  El  »- 

Mrt  ««ftt»p« .  9**cja«M  ua  »/«:in :  y-^oe  «i  mea  *cual 

Ktexv&  Urmiun  rui4'>  }«'x^]u&  mí  leona»  Vfi'n  ii-c» 
Uf%  mkd*  %u^  n;:anajk ,  j  «a  lasii^  »m  ^ve  «Maemí  n  ti 
iLjf4L»»,  ti  irt4U-re.  f^m*^  ét.  ík*i  **m  mttt»  ét  mai.  m 
»«-a  i^MStt.  f>i*v  KM  »a»ta»na  <iri««^.  ,Pa«<c*  eti«»  «ie- 
»itrii^  »  ««be  ^i&v*  L.:  tvnJT'^  r<-£»c«4*  á  •£  wt  fmnmtAlt 
y*tc»i.  Mi  «tC'j&ifVi  i[K>  .e<«ajknAai,  tfrí^p4*a  ii«eirC«4(r 
v.>f  iA^>4  ^bt  :m  am  tCi^iü» !« iA^:|3a  m»  cfr  4e«£FEur 
sa  .fta^iki  ^M>  yr'^yhlMí ,  th  M-na  L'jB.Lr^.  ml%  ^rau.  ;T  á 
l«  ««^ain»  ^hir:*-k  rt4»ar  a  l:uiaa>4a4  *  ;(ipi«  ¿ariaa  c&a  ^ 
lili. ».C Mrt  «M^  k«  ai«.U;a«<i  ^ ,  MfriAír  a  1-ji» 4e*jk«.  oa  ■** 
iK^r^rs ?  A  »*#»  a.tM .  h  *  i'rt  fca}<^ ^  A  «m  ^se  «<« ,  •  a  i  •»  r.t- 
r"«  *  A  :v»  ««*"«  vt .  4  a  tM  mt.v^  *  A  W  iv»U4.  *  a  ím  <ív **«- 
u^r  A  jvt  tívivt.  <«  a  «^  fu*b**  A  .j4  x:£'«fua>s.  v  a  -<f« 

ifia  Cae  L«  cn^Mr  C.K^  ikaj  fscv^  i  Cthr.iri,  lÁo*  j  t:*yj*^ 

f^^irL  tr*iZUTi.ií  *:'.  t.'iT^i  ée  ím  a4^^  e  léntiftcar  t«4««  íM 
c;;.aa« .  «<  va. .,  Ur*!  ^te  ;m  ja;«a«>  f '«era  !•  ■!*•#  \%t  Xa* 
lcaJrj:aai<»  4«-  £»]«k¿a .  »4t*  ^«e  *<a  >é»Iip»d4  a  l4*  tsftíoi*^ 
a  ^fc>  L''ü  >f^ftxu£  aa%  frvV/«  ^cf  !•>»  ^e  frw4a  k^^^'^'^  ^ 
La|p<fUa )  f*B^  a  f«  <««  vi.c#«  j  '/trtff  v^^e  L^aire»,  y  aefia  ca:'» 
áMiM  M«  NTvain.  ife  a^u  »if  é^w»  ^*t  h*9  f%é\t%é<t  !•>»  si* 
i^:^M«rt  lk«9r  «^1  Wnn  a  u^«.  fan«« ,  m  iruMad  ^[«eiara  re-  * 
t%ni%itprvrt^.iviT*:í  Aal«|pan^v>to4:>ft»Bfr».PíeToair^lo 
M«w^ajnaft,  K^r^a^  ¡a  aataraMta  e»  lo4a  áifrfc*tia» ;  f  aie»- 
m%  ki}t  i*<ifi4s'/t.  kfi  |<i^4«  tilbtt  i^aai4a4  ea  ¿aáa,  ai  tñ 
k>  f  «>.<//,  ai  ea  (o  Bf^ra; ,  ai  n  U  ut<rJect«al ,  ^mi|m  d  sas  > 
ti  BCftM  M  c*  dai^e  aa^airfo 
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Pare  w  dor^>  carro 
El  rabícoodo  plaueu. 
La  looa  |>are  so  corso, 

Y  las  crraolcs  cstrelias « 
TamtMn  los  coalro  Heneiitos ; 
Todos  los  astros  alícadao 

A  la  reñida  balalb 

Efilre  d  trigo  y  la  mooeda ; 

Y  porque  sea  notoria. 
Quiero  qoe  lodos  lo  sepao  ; 
\  es  que  el  trigo  j  el  oíuero 
Esiáfi  en  (rrao  couipeteocía , 
Sobre  co¿l  de  los  dos  es 

De  mas  suMímadas  prendas, 
flabló  el  dinero  diciendo 
Al  trigo  de  esta  manera  : 
— ¿Cómo,  Titlano  atrefido. 
Te  opones  á  mis  grandezas , 
Sabiendo  que  mis  aplausos 
Se  ensalzan  en  las  estrellas  ? 
Mi  nombre  propio  es  dinero. 
Hecho  soy  de  tres  materias, 
Que  es  el'oro,  plata  j  cobre. 
Metales  que  el  mundo  aprecia ; 
Sffj  caballero  cruzado , 
l'uet»  iraiico  aquí  la  encomienda ; 
El  Ref  sus  armas  me  dio, 
Pues  fas  traigo  por  defensa ; 
Soy  el  empeño  del  mundo. 
Pues  todo  ¿  mí  se  sujeta ;     » 
Hago  al  pobre  poderoso , 
Discreto  al  que  necio  era ; 
Doy  dones  y  seíiorios , 
Puestos ,  lauros  y  grandezas 
De  mitras  y  de  capelos. 
De  bengalas  y  ginetas , 
Toisones ,  llaves  doradas , 
Grandes  puestos  y  encomiendas : 
DeiicDcios,  canoogiai, 


MiTqmsat6o§  y 
Y  otra 
Yo  célico 

Vjil» 


Cantillos  1  fortalezas , 
Catedraif^  y  coafeatos, 

Y  otras  fatóicas  dKersas; 
Pon^o  riñas  ▼  oütares, 
BoerKxs.  jarí^íoes  y  faoeftas. 
Yo  baco  los  mayofucos. 
Los  «ncak»,  las  hacieadas ; 
Tesgo  B>r^tros  de  daoza. 
Pintores  de  frao  destreza  ; 
Teoigo  para  kis  enfermos 
Doctort:»  de  grande  cáencíj, 
Cirajanos  para  heridos , 
Albciiarrs  para  bestias . 

A  Ibardooeros ,  berrán  <s , 
Anoeros  para  escopetas, 
Caqiinleros  y  torneros. 
Sastres  y  sastras  noy  boosa$  ; 
Zapateros  de  obra  prina, 
Tambieo  tengo  de  obra  groesa, 
Sooibrereroo ,  eole teros  , 

Y  maestras  de  «ifaoebs ; 
Boperos  y  oiercaderes , 

Y  de  Biercrrias  tiendas. 
Tengo  lalNicas  de  paños , 
De  grana ,  rasns  y  telas , 
Fondos,  damascos,  persiaBas 

Y  otras  eiqoisitas  lelas. 
Las  fabricas  de  sayal , 
Añascóles  y  estameñas. 
Lamparillas.  caBellooes, 
TaÍKtaoes  y  bayetas. 
Tengo  también' para  pobres 
Mociias  fobricas  diversas 
De  lanas  y  paños  pardos  , 

Y  lienzos  de  mil  maneras. 
Tengo  para  el  pasajero 
Mesones,  posadas,  rentas: 

Y  de  todo  comestible 
Tengo  dos  mil  casas  boenas. 
En  el  mar  tengo  navios. 
Mochas  saetías  y  galeras. 
Pingues,  falúas,  gabarras 

Y  otras  naves  eziranjeras. 
Por  mí  va  la  flota  á  Imtias, 

Y  mil  marchantes  en  ella. 
Yo  redimo  los  cautivos , 

Yo  contra  infieles  doy  guerra , 
Yo  visto  al  pobre  desnudo. 
Caso  las  pobres  doncellas. 
El  pobre  por  mi  trabaja , 
Por  mí  el  rico  se  desvela. 
Tengo  para  pasearme 
Sillas ,  coches  y  literas , 

Y  donde  quiera  <^ue  estoy 
Jamas  entra  la  tristeza , 
Sino  gustos,  pasatiempos , 
Fiestas  de  toros ,  comedias. 
£n  los  molinos  de  aceite , 

Y  las  casas  de  moneda, 

Y  fabricas  de  tabaco , 
Pongo  millones  y  rentas  : 
Poi^  plateros  que  hacen 
Relicarios  y  cajetas , 
Engarces  para  rosarios, 
Cruces,  medallas,  cadenas. 
Galón,  hebillas,  anillos; 
Los  botones  y  corchetas , 
Cucharas  t  tenedores ; 
También  para  las  iglesias 
S«  hacen  lámparas  y  atriles , 
Hisopos  y  calderetas, 
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Ciriales  y  candeleros , 

Los  cálices  y  patenas , 

Las  custodias  y  copones 

Que  eu  el  sagrario  se  encierran. 

No  quiero  pasar  de  aquí , 

Pues  sí  mas  decir  quisiera , 

En  un  año  no  acabara 

De  referir  mis  ffranjlezas,— 

El  triso  atento  le  escucha; 

Y  ya  falto  de  paciencia 
Le  dice  :—  Calla,  villano; 
Suspende  tu  errante  lengua , 
Pues  aquel  que  mucho  habla. 
Dice  el  vulgo,  mucho  yerra. 

Y  así  para  que  no  ignores 
Tu  loca  y  vana  soberbia. 
Te  diré  en  breves  palabras 
Algunas  de  mis  grandezas. 
Yo  alimento  al  Padre  Santo 
En  su  solio  y  silla  regia , 

A  cardenales  y  ¿  obispos , 
También  al  Rey  y  á  la  Reina, 
Condes,  duques  y  marqueses» 
Caballeros  de  encomienda ;        « 
Al  labrador  en  su  afán, 
Al  poderoso  en  su  hacienda, 
En  su  oficio  al  escribano 

Y  al  mercader  en  su  tienda , 
Al  abogado  en  sus  leyes, 

Y  al  impresor  en  su  imprenta ; 
Eu  su  gobierno  á  los  Jueces, 
Al  presidente  en  su  audiencia  f 
A  la  monja  en  su  convento, 
Al  religioso  en  su  celda ; 

En  su  juventud  aí  mancebo. 
En  su  casa  á  la  doucellt, 
Al  anciano  en  su  vejez, 
Al  muchacho  en  su  edad  tierna ; 
En  sus  angustias  al  tr^te, 
Al  pobre  de  puerta  en  puerta « 
En  su  ermita  al^rmitafio, 
Al  solitario  en  su  cueva; 
Por  el  mar,  los  navegantes , 

Y  soldados  en  la  guerra ; 
Al  jardinero  enire  flores , 

Y  al  hortelano  en  su  huerta ; 
Con  sus  vacas  al  vaquero, 
Al  pastor  con  sus  ovejas. 
Yo  alimento  á  toda  España , 
A  Francia  y  á  Inglaterra, 

A  Hungría  y  á  Portusal, 
A  Alemania  y  á  Sueeia , 
A  Mequinéz  y  á  Turquía* 
A  Sicilia  y  á  Bohe[|Aia, 
A  Borgoña  y  á  Bretaña, 
A  Etiopia  y  á  Niquea, 
La  Albania  y  la  Transiivania, 
Dinamarca,  Esparta  y  Greda, 
Fhndes,  Polonia,  Saboga, 
Milán ,  la  Italia  v  Armenia ; 
Soy  la  quietud  de  los  reinos. 
De  los  campos  la  cosecha. 
Abasto  de  los  poblados. 
De  los  ricos  la  srandeza. 
El  consuelo  de  los  pobres 

Y  el  adorno  de  la  mesa; 

Sin  mi  no  hay  gusto  cumplido, 

Y  todo  sin  mi  es  iristeza. 
i,  Pero  tü  Quieres  saber 

Lo  que  al  nombre  le  acarreas , 

Y  lo  que  por  ti  padece? 
Zozobras,  congojas,  penas. 
Inquietudes ,  alborotos , 
Sustos ,  desvelos ,  quimeras , 
Bluertes ,  robos  y  deshonras , 
Logros ,  usuras  y  afrentas. 
Eres  padre  del  engaño, 

Y  seno  donde  se  engendran 
La  soberbia,  la  afarícia, 

T.  XM, 


La  lujuria ,  la  pereza, . 
El  rencor,  el  odio ,  el  vicio , 
La  vanidad ,  la  impureza. 
;;.  Cuántos  por  buscarte  pierden 
Vida,  honor,  puesto  y  grandeza? 
¿A  cuántos  por  ti  han  quitado 
La  vida  y  aun  las  haciendas? 
¿Y  cuántos  se  han  condenado 
Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  tú  ahora, 
¿Qué  lauros ,  ó  que  grandezas , 
Consiguió  el  Rico  avariento. 
Con  ser  tu  amigo  de  veras? 
El  estar  hecho  tizou 

En  las  profundas  cavernas. 
Aquel  gran  traidor  de  Judas , 
Solo  por  treinta  monedas 
Cometió  el  ma^or  pecado 
Que  se  ha  escnto  ni  se  cuenta. 
Dices  que  edificas  templos , 

Y  que  haces  obras  excelsas ; 
Pues  de  mi  se  hace  el  pan. 
Manjar  que  todos  aprecian ; 
De  mi  se  hace  la  hostia^ 

§ue  en  las  misas  se  venera , 
en  fe  de  cinco  palabras  ^ 
baja  del  cielo  á  la  tierra 
El  Redentor  de  la  vida  ^ 
¡Mira  que  mayor  grandeza! 
I  en  mí  tiene  su  morada, 

Y  sacramentado  queda. 
No  quiero  pasar  de  aqui, 
Pues  bastante  dicho  queda , 
Con  decir  q^ue  soy  palacio 
Donde  el  mismo  Dios  se  ostenta , 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta, 
Medicina  con  que  cura 

El  pecador  sus  dolencias , 
Pan  del  cielo,  manjar  dulce. 
Con  que  el  alma  se  alimenta.— 
Volviéndole  las  espaldas , 
Se  va  el  dinero,  y  le  deja 
Al  trigo  con  la  victoria  i 

Y  ufano  con  esta  empresa. 

Y  ahora  Sebastian  López 
Pide  perdón  de  las  letras. 

(£/  tri§0  jf  €Í dinero,  Pllffo  suelto.) 
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(Anómm0.) 

AI  sacro  y  divino  Autor, 
Que  crió  la  tierra  y  cíelo, 

Y  á  su  Hijo  soberano, 

Y  al  divino  Paracleto, 

Solo  un  Dios,  y  tres  personas. 
Que  asi  lo  creo  y  confieso , 
A  pesar  de  todos  cuantos 
Fueren  contra  este  misterio ; 

Y  á  la  soberana  Virgen, 
Madre  del  divino  Verbo, 
Que  en  sus  sagradas  entrañas 
Encamó  para  v\  bien  nuestro ; 

Y  a  los  cuatro  Evangelistas 
Que  testimonio  nos  dieron 
De  su  fe,  pasión  y  muerte. 
Como  escribanos  supremos ; 

Y  á  aquellos  cuatro  doctores , 

Y  al  sacrosanto  colegio, 

Y  á  todos  los  demás  santo» 

Y  ángeles  que  hay  en  el  cifln : 
A  todos  humilde  pido 
Ilustren  mi  entendimiento, 

Y  le  den  á  mi  memoria 
Clara  luz  en  este  empeño. 
Porque  llevándola  asi 

SO 
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Será  imposible,  baya  yerro. 
También  pido  al  aadilorio 
Que  me  dé  gralo  silencio, 

Y  oirán  el  mejor  romance 

Que  se  ha  escrito  en  estos  tiempos. 
Las  virtudes  son  del  dia : 
Todo  es  fijo  y  verdadero 
Sin  fábula  ni  mentira , 
Como  lo  verá  el  discreto. 
Crió  Dios  con  su  poder 

Y  con  su  saber  inmenso 
La  luz  liermosa  del  dia 

Que  alumbra  con  sus  reflejos : 

De  dia  crió  las  plantas , 

Las  flores  y  árbolt-s  bellos, 

Aves ,  peces  y  animales 

Que  ilustran  los  elementos. 

Formó  el  sexto  dia  al  liombre. 

Que  es  nuestro  padre  primero, 

A  la  semejanza  suya. 

De  aquel  barro  damasccno; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Adán  :  « Éste  árbol  te  vedo , 

Nunca  de  su  fruta  comas , 

ISi  quebrantes  mis  preceptos ; » 

l'ero  él  pecó  como  hombre , 

Porque  de  su  esposa  á  ruegos , 

Comiendo  un  dia  la  fruta ,    . 

La  gracia  entonces  perdieron. 

De  dia  le  dijo  Dios  :     . 

—Adán,  ¿dónde  estás?  ¿Qué  has  hecho? 

Dime,  ¿cómo  has  quebrantado 

Mi  divino  mandamiento?— 

Adán  respondió  al  Señor, 

Desla  manera  diciendo  : 

—  Esta  mujer  que  me  diste 
Ha  sido  la  causa  de  ello.— 
enojado  contra  Adau 

El  Señor  dijo  severo ; 

— Ahora  con  to  sudor 

Has  de  ganar  tu  sustento.— 

A  aquel  inocente  Abel , ' 

Cain,  su  hermano  protervo, 

De  dia  le  dio  la  muerte , 

Con  notable  atrevimiento; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Cain,  que  andaba  huyendo  : 

—  Dime,  ¿adonde  eslá  tu  hermano?— 

Y  respondió  muy  soberbio  : 
—¿Yo  soy  guarda  de  mi  hermano 
Para  saber  del,  por  cierto? — 
Entonces  Dios  le  maldijo 

Por  la  acción  que  liabia  hecho. 

De  dia  el  maldito  Can 

Vio  á  su  padre  Noé  durmiendo , 

Y  porque  del  hizo  burla 

Le  echó  su  maldición  luego ; 
Pe  dia  muchos  profetas 
Anunciaron  y  escribieron , 
Que  vendría  á  remediar 
El  Mesías  verdadero ; 
De  dia  bayo  Moyses 
Del  monte  sus  mandamientos , 
Que  Dios  los  mandó  gnainJar 

Y  los  enseñase  al  pueblo ; 
De  dia  el  pastor  David 
Mató  aquel  gigante  fiero , 
Que  tanto  temor  cansaba 
Con  su  arrogancia  y  esfuerzo. 
En  las  ril>era8  de  un  rio 

Al  gigante  Caoaneo 

Le  apareció  Cristo  ttn  dia 

En  forma  de  un  niño  tierno  : 

—  Pásame  de  la  otra  parte, 
D^o,  asi  te  premie  el  cielo, 
Porque  el  rio  es  caudaloso, 

Y  bien  ves  que  yo  no  puedo.— 
Tomólo  al  hombro  el  sígante, 

Y  dijo  llegando  al  medio  : 


—¡Cristo,  valmc;  y  lo  que  pesaf. 
Niño,  aunque  eres  tan  pequefio! — 
Entonces  le  dijo  el  Niño  : 

—  Ese  es  tu  nombre  por  cierto  : 
Que  seas  desde  hoy  ¿ristóval  ,— 
Dijo  desapareciendo. 

De  dia  estaba  Agustino 

A  orilla  del  mar  soberbio 

Imaginativo  y  solo, 

Contuso  su  entendimiento. 

—¿Cómo ,  dice ,  ser  podrá 

Sea  tan  grande  el  misterio 

De  la  Trinidad  sagrada , 

Que  no  pueda  comprehenderlo? — 

Volvió  los  ojos  entonces , 

Vido  estar  ú  un  niño  bello. 

Que  sacando  agua  del  mar. 

La  echaba  en  un  agujero. 

—¿Qué  haces,  niño?—  le  pregunta 

Hespondió  :  —Apurar  pretendo 

El  mar  con  aquesta  concha.— 

Le  replicó  :—  Es  caso  incierto. — 

Entonces  le  dijo  el  Niño  : 

— Aun  es  mas  fácil  aquesto. 

Que  no  que  comprehender  puedas 

Lo  que  está  en  tu  pensamiento. — 

El  Santo  admirado  dyo  : 

—Aguarda ,  Niño ,  que  entiendo , 

Que  eres  tú  sin  duda  aquel 

Que  Ambrosio  dijo  algún  tiempo. — 

Entonces  le  dijo  el  Niño : 

—  Bastante  has  dicho  con  eso  : 
Quédate  en  paz,  y  esto  baste, 
Agustín ,  para  un  discreto.— 
De  dia  libró  el  Señor 

A  Israel  del  cautiverio, 

Y  de  dia  dividió 

Las  aguas  del  n\^r  Bermejo. 
Un  sarao  tuvo  un  dia 
Aquel  maldito  y  penerso 
Rey  Heródes  en  su  alcázar. 
Con  los  grandes  de  su  reino : 
Danzó  su  hiia  Herodias 
Dando  á  todos  gran  contento ; 
El  padre  le  dijo  entonces  : 
—¿Qué  mercedes  pides  deslo?— 
La  maldita  de  su  madre. 
Que  todo  lo  estaba  oyendo 
Por  detrás  de  una  cortina , 
La  llama,  y  le  dijo  esto  : . 

—  Di  que  por  merced  le  pides , 

Y  que  te  la  otorgue  luego , 
La  cabeza  del  Bautista , 

Y  que  no  quieres  mas  premio. — 
Entonces  le  dijo  e!  padre  : 

—  Eso  yo  te  lo  concedo ; — 

Y  asi  de  dia  murió 
Aquel  precursor  excelso. 
De  dia  estaba  la  Virgen 
En  Isaías  leyendo 

Del  Redentor  soberano. 

Su  sagrado  advenimiento. 

AI  patriarca  José 

De  dia  dispuso  el  cielo 

Le  floreciese  la  vara 

A  vista  de  todo  el  pueblo. 

De  dia  dijo  la  Virgen  : 

^  i  Oh  qué  preñada  me  siento ! 

Esposo  mió,  DO  hay  duda, 

?ue  está  ya  cercano  el  tiempo.— 
parió  de  alli  á  ocho  dias 
Entre  la  nieve  y  el  hielo, 
Sin  albergue  y  con  pobreza , 
Al  Autor  del  uuiverso. 
De  dia  la  visitaron 
Mil  devotos  zagalejos. 
Llevándole  cada  uno 
Los  présenles  que  pudieron. 
La  primer  saugrc  que  el  Niño 
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üerraroó  para  bien  nuestro, 
Fué  el  primer  dia  del  año , 
Como  alirma  el  E?angeíio ; 

Y  los  tres  Reyes  de  Oriente 
Trece  días  anduvieron 
Hasta  llegar  al  portal 
Donde  nació  el  Roy  excelso ; 
De  dia  se  vieron  libres , 
Cuando  á  sus  tierras  volvieron.. 
El  rey  Heródes ,  que  andaba 
Encarnizado  j  sau^'ento, 
Mandó  arjuel  maldito  rey, 

De  envidia,  á  todo  su  reino « 
Que  pasasen  ¿  cuchillo  * 
A  tonos  los  niños  Uemos* 
De  dia  el  santo  José 
La  Virgen  y  el  Niño  bayeroo, 
No  por  temor  del  tirano. 
Mas  por  permisión  del  Cielo. 
Antes  de  llegar  á  Egipto 
A  otro  dia  le  salierou 
Al  camino  unos  ladrones , 

Y  desia  suerte  dijeron  : 
—¿Qué  geiile  va  por  el  campo?-* 
José  respondió  :  —  Este  viejo 
Con  esta  hermosa  doncella, 

Y  con  este  niño  tierno.— 
Respondió  el  padre  de  Dimas« 
Que  también  estaba  entre  ellos  : 
—  Déjenlos  pasar,  que  son 

Gente  honrada,  á  lo  oue  entiendo.— 
Llegaron  de  dia  á  E^pto 
Con  grandísimo  contento : 
Allí  estuvieron  siete  afios 
Con  quietud ,  paz  y  sosiego. 
En  este  estado  el  romance 
Dejo,  por  no  ser  molesto, 
Suplicando  ik  todos  que 
Del  perdonen  sus  dd'ectos. 

[Leu  virtudes  del  ¿la',  Pliego  loelto.) 
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Ya  que  en  el  primer  romance 
De  las  virtudes  del  dit 
lie  dejado  á  los  curiosos 
Segunda  parte  ofrecida. 
Será  razón  oue  mi  ploma 
El  corto  vuelo  proága. 
Describiendo  en  breves  rasgos 
Sus  altas  prerogatfvas. 
Haré  memoria  de  algunas, 
Pues  siendo  casi  Infinitas  ^ 
A  todos  será  difícil 
Numerarlas  y  escribirlas ; 

Y  siendo  las  mas  notables 
Las  que  en  la  gloriosa  vWa 
De  Cristo,  Salvador  noestro, 
Cuentan  los  evangelistas. 
Por  ellas  mi  humilde  ingenio 
Corre  al  discurso  las  lineas , 
Porque  esplendor  tan  exccdso 
Luz  y  claridad  consiga. 

Jesús  de  dia  en  el  templo 
Disputaba  y  argüía 
Con  los  doctores  mas  sabios 
De  la  antigua  ley  e^rita, 
A  cuyo  tiempo  José 

Y  la  sagrada  María , 

De  tal  pérdida  afligíaos, 
Le  buscaron  por  tres  dias% 
De  dia,  entró  por  Judea 
El  gran  precursor  Bautista, 

Y  á  lodos  sus  moradores 
Penitencia  les  predica. 
De  dia  del  Jordán  sacro 


En  las  aguas  cristalinas, 
Dichosas  con  tal  prodigio, 
Juan  al  Redentor  bautiza ; 

Y  á  este  dia  en  claridad^ 
Los  esplendores  duplica 

El  cielo,  que  abierto  en. rayos, 
Luces  misteriosas  brilla . 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso, 
Como  paloma  divina. 
Desciende  á  misterio  tanto, 
Batiendo  las  plumas  rizas. 
De  dia  obró  en  Galilea 

La  primera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  abnndase 
El  vino  que  no  tenían ; 
De  dia  el  Redentor  nuestro. 
Del  Tabor  puesto  en  la  cima. 
Se  transfiguró  divino. 
Luciente  sol  de  justicia. 
De  dia  al  ciego  dichoso     * 
El  Salvador  le  dio  vista, 
De  su  boca  sacrosanta 
Ungiéndole  con  saliva ; 

Y  de  dia  socorrió 

La  multitud  de  fíimillas 
Que  lo  seguían ,  aumentando 
Los  peces  y  pan  que  habla. 
De  dia  á  la  Gananea 
Le  pide  agua ,  y  ella  admira 
Del  Señor  en  las  palabras 
Su  eterna  sabiduría. 
De  dia  á  Lázaro  muerto, 
Cristcf ,  mi  bien .  resucita' 
Cuando  cuatro  olas  dirunto 
En  el  sepulcro  yacia. 
De  dia,  en  cierto  convite. 
La  hermosura  perecrina 
De  la  Magdalena  á  Cristo 
Los  pies  lava,  besa  y  Itmalá. 
De  dia,  el  Señor  postrando 
Invasiones  atrevidas , 
Venció  al  demonio  en  batalla 
De  tentaciones  prolijas. 
De  dia  en  Jerusalen 
Triunfando  entró,  y  en  rendida 
Aclamación ,  sus  vestidos 
Por  tierra  el  pueblo  tendía. 
De  dia  fué  á  una  columna 
Atado,  y  con  ignominia 
Fué  cruelmente  azotado, 

Y  coronado  de  espinas. 
•De  dia  mostró  Pilatos 

A  Cristo  al  pueblo,  que  grita  : 
tCrucificale  al  instante , 
Quítale  de  nuestra  vista.» 
De  dia  llevó  el  Señor, 
Con  pena ,  angustia  y  fatiga , 
En  sus  delicados  hombros , 
La  preciosa  Cruz  benigna. 
De  dia  en  ella  clavado 
El  Cordero  sin  mancilla, 
Fué  victima  saorosanta 
Al  Padre  eterno  ofrecida. 
De  dia  espiró,  y  haciendo 
Sentimiento  el  sol  se-ecllpsa. 
Se  enluta  el  cielo,  y  las  piedras 
Se  encuentran  entre  si  heridas. 
De  dia  el  ciego  Longinos 
La  ianza  al  costado  enristra,    * 
De  donde  la  sangre  y  agua 
Mil  misterios  simbolizan. 
De  dia  resucitado 
Cristo,  á  su  Madre  visita. 
Después  que  dejó,  muriendo, 
La  muerte  muerta  y  vencida. 
De  dia  ascendió  glorioso 
A  los  cielos ,  que  eu  debidas 
Alegres  aclamaciones 
Sos  triunfos  ipmortaUían. 


404 


aOMANCBRO  GBM5RAL. 


Oo -día  cacóla  raen» 
Feliz  sobre  San  Maliat , 
Porque  del  aposlolado 
,  Lograse  ocupar  la  silla. 
De  día  al  colegio  sacro 
De  discípulos  envía 
Al  espirilu  increado, 
Qde  sabia  luz  comunica, 
be  dia  los  doce  santos. 
Apóstoles  determinan 
Ir  á  predicar  de  Cristo 
•La  ley  ¿  varías  provincias. 
De  dia  contra  Damasco 
Iba  Sanio,  que  á  sus  iras 
Postrar  Juzgó  los  cristianos 
A  golpe  de  su  cuchilla ; 

Y  en  un  día,  del  caballo 
Cavendo,  taé  á  las  divinas 
Esferas  arrebatado, 

Vuedando  absorto  y  sin  vista, 
tan  otro,  qne  volviendo 
Eu  bumildad  su  osadía , 
Vaso  de  elección  le  aclalkiaQ , 
Sacro  apóstol  le  apellidan'.  ' 
0e  dia  al  aran  proto-mártir 
Esteban,  la  tiranía 
Del  hebreo,  en  doras  piedras 
Le  labró  corona  rica. 
Josué ,  capitán  valiente, 
Para  postrar  la  enemiga 
Oficien  del  contratio , 
Paró  al  sol,  dilató  el  dia. 
De  dia  el  pueblo  de  Dios 
Del  flero  Egipcio  le  libra. 
Pasando  el  mar,  que  hizo  valla 
De  sus 'ondas  divididas. 
De  dia  una  henlioaa  nube  • 
Lo  guiaba  y  dbrigta . 
Rizado  ayroD,  que  á  su  sombra 
Del  sol  los  rayos  mitiaa. 
De  grave  dolencia  enlermo 
.  Se  bailaba  el  rey  Ecequías, 

Y  de  su  muerte  on  profeta 
Sentencia  y  plazo  le  intima : 
Oración  hizo  al  SeiiM)r 

El  Monarca,  que  fué  oida» 

Y  dilató  el  día  su  curso. 
Notante  su  mejoría. 

De  dia  el  patrón  Santiago 
Los  soldados  acaudilla 
De  Den  Ramiro,  en  Clavljo 
Triunfando  de  la'morisma. 

Y  en  otras  mochas  batallas 
Con  heroica  valentía 
Defendió  de  dia  á  España» 
Cuyas  armas  patrocina. 
Celebran  de  día  el  santo 
Sacrificio  de  la  misa. 
Ofrenda  qoe,  al  Padre  eterQp, 
Sacerdote  v  pueblo  envían ; 
Perpetúa  el  repetirle  . 

La  espaltola  monarquía. 
Pues  cuando  en  Espaüa  cesa. 
Se  da  principio  en  fas  Indias. 
En  toda  la  cristiandad 
Se  aplaude  en  acción  festiva 
El  dia  del  Sacramento  * 
Por  el  mayor  de  los  días. 
De  los  tantos  qoe  en  el  cielo 
Gozan  inmortales  dichas , 

•  Don  Fray  Francisco  Jiménez 
De  Cisneros,  rama  digna 
Del  róbosto  Árbol  heroico 
De  la  religión  Frandsca, 

.  Para  conseaoir  de  Oran 
La  memórame  conquista, 

.  Detuvo- Dios  4  so  roeod . 
Del  sol  las  huellas  Imadat. 
De  dia  se  reeoooeeo. 


Se  enmiendan  y  se^Jiverigoan 
Cuantos  delitos  de  noche 
Se  trazan  v  se  maquinan. 
De  dia  en  los  tribunales 
Se  defienden  y  litigan 
Los  pleitos ,  y  en  sus  estrados 
Sentencias  y  autos  se  firman.. 
De  día  i  los  delincuentes 
Los  jueces  siempre'castigan. 
Para  que  den  testimonio 
Las  luces  de  sus  justicias. 
De  dia  las  velacíoifes 
Los  matrimonios  confirman , 
Estrechando  on  sacramento 
En  lazo  amante  dos  vidas. 
De  día  se  dan  los  hombres 
A  ocupaciones  distintas, 
Convenientes  y  apreciables 
Para  el  uso  de  la  vidai 
Es  el  dia  á  los  mortales 
El  que  mas  los  beneficia,  . 
Pues  de  la  medrosa  noche 
Destierra  las  sombras  frías. 
Creó  Dios  al  sol ,  planeta    • 
Que  resplandeciente  brília 
De  (|ia ,  y  &  los  mortales 
Los  calienta  y  vivifica. 
De  dia  al  alba  saludan     ■ 
Las  sonoras  avecillas , 
Dando  al  sol  en  dulce  acento 
Alegres  la  bienvenida. 
Las  tristes  nocturnas  aves 
Del  resplan4or  se  retiran. 
Que  del  dia  la  luz  bella 
Huye  su  funesta  envidia. 
Las  Oores  que  están  de  nocbo 
Temerosas  y  encogidas , 
Abren  de  dia  su  pompa ,    . 

Y  Ámbar  fragante  respiran. 
Este  es  un  breve  discurso , 

8ue  de  tantas  excesivas 
lorias  dd  dia ,  mi  pluma 
En  su  vuelo  recopila. 

Y  pues  al  lector  curioso 
Mis  afectos  le  dedican , 
Sirva  al  nerdon  el  buen  celo , 
Ya  que  el  aplauso  no  sirva. 

(Lét  virludu  del  dia ,  Plief  o  snelto.) 

4353. 

LAS  VIRTODES  DE  LA  NOCBE.  —  I. 

{Anónimo.) 

La  ayuda ,  gracia  y  favor 
Del  alto  Rey  sempiterno, 

Y  su  santísimo  H|jo 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso. 
Que  es  la  Trinidad  Divina , 
Alumbre  mi  entendimiento, 

Y  la  Virgen  soberana. 
Para  escribir  lo  que  intento. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Altariba , 
Un  principal  caballero 
Natural  de  Zaragoza 

Y  de  lo  mejor  del  ceino. 
Puse  mi  afición  honrosa 
En  una  dama ,  que  el  cielo 
Solo  la  pudo  cnar 

Discreta  v  hermosa  A  un  tiempo. 
Tiene  la  frente  espaciosa , 
Ojos  rasgados  y  bellos ; 
Las  cejas  tan  arqueadas , 
Poblhdas  en  todo  extremo ; 
Las  manos  terso  marfil 

Y  coino  nieve  del  puerto ; 
La  cintura  es  muy  delgada, 

Y  muy  agraciado  el  cuerpo. 
La  escribí  diveriM  teces 
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Muchos  papeles  en  veno , 
Sin  poder  alcanzar  de  ella 
Ni  un  solo  agradecimiento. 
Porque  estaba  tan  guardada 
De  sus  padrea  y  sus  deudos, 
Que  oi  aun  i  misa  salía  . 
Sino  con  guarda  j  recelo. 
Hasta  que  quiso  mi  suerte. 
Que  el  dia  ael  Sacramento 
Santísimo,  que  alabado 
Sea  y  de  todos  remedio. 
La  vi  sentada  é  un  balcón , 
Que  tocaba  un  instrumento, 
Que  parecía  en  sus  manos 
La  gran  citara  de  Orfeo. 
A  escucharla  me  paré , 
Como  otros  muchos  hicieron , 

Y  volviendo  sos  dos  soles , 
Me  reconoció  al  momento. 
Dijome  :  —  Señor  galán , 
Ya  sabe  que  mi  deseo 

Es  oír  de  los  poetas    , 

Su  gracia  y  entendiiriiento. 

Si  gusto  me  quieres  dar,.  • 

Al  son  de  aqueste  instromento  - 

Disponga  con  brevedad 

Kl  captarme  algunos  versos. — 

Yo  la  dije  :  —  Hermosa  nífia , 

El  servirte  yo,  es  muy  cierto. 

Que  lo  tengo  i  mucha  dicha, 

Y  el  dañe  en  todo  contento. 

Y  pues  me  das  atención. 
Escúchame,  que  ya  empieso 
Las  virtudes  oe  la  noche , 
Por  el  amor  que  te  tengo.' 

El  arcángel  San  Gabriel , 
Nuncio  angélico  del  cielo , 
Bajó  á  Nazaret  de  noche. 
Para  que  encamase  el  Verfafo ; 
Postro  la  rodilla  en  tierra 
Con  humildad ,  repitiendo : 
—  María ,  llena  de  grteit , 
El  Hijo  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  tus  entrafiu 
De  noche,  y  esto  es  nny  cierto. 
Para  remedio  del  hombro 

Y  terror  de  los  infiernos.  • 
De  noche ,  dijo  la  Virgen  : 
—Ángel,  ¿cómo  ba*de  ser  esto? 
Si  voto  de  castidad 

Yo  ^  José  tenemos  hecho. — 
De  noche,  respondió  el  Ángel : 
—No  hay  que  poner  dada  en  ello , 
Que  entrará  el  poder  y  gracia 
Del  espíritu  supremo.— 
De  noche,  volvió  á  decMa  : 
—Sabrás  que  de  nn  oran  lucero 
Se  halla  preñada  Isabel , 
Que  fué  estéril  tanto  tiempo : 
Despáchame,  hermosa  aurora, 
Porque  esperan  en  el  cielo 
Esta  noche  el  si  de  grada, 

Y  le  he  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirásle  á  mf  Padre  eterno 
Que  su  voluntad  se  éompla , 
Pues  su  bondad  lo  ha  dispuesto.— 
De  noche  á  San  Juan  Bautista, 
Con  alegría  y  contento , 
A  aquel  ^pnn  prímo  de  Cristo 
Celebran  su  nacimiento. 
Vino  de  noche  la  Virgen 
Para  cumplir  el  precepto ; 

Y  fué  de  noche  en  Belén 
El  sagrado  nacimiento. 
De  noche  corrió  la  vos 

Por  campos,  valles  .y  pueblos. 

Que  había  nacido  yi 

El  bi«o  y  remedio  QVMstio. 


De  noche  los  Santos  Reyes^ 
Desde  el  Oriente  vüüeron 
A  Belén  á  visitar 
ii  Niño  que  es  ReyiiViasnso.  ■ 
De  noche  á  la  EncamadoQ 
Se  reza  el  sacro  misterio ; 
De  noche  reza  el  rossHo 
El  que  es  devoto  y  discreto, 

Y  de  noche  caminaron 

La  Virgen  y  el  santo  Viejo, 

Con  el  Niño  Dios  en  brazos»  * 

Huyendo  del  rey  soberbio.  . 

De  noche  nació  la  Virgen ,  '     ' . 

Para  bien  y  amparo  nuestro ; 

Pe  noche  busco  á  su  Hijo, 

Hasta  que  le  halló  en  el  Templo.    • 

De  noche  se  instituyó . 

El  jAmao  Sacramento ; 

Y  de  noche  dio  la  cena 

Dios  sk  hombre  Verdadero.   ^ 
Por  la  noche  oró  el  Señor'  ^ 
Al  Padre  eterno  en  el  hue^ ; 
De  noche  muchas  congojas 
Cercaron  su  santo  cuerpo. 
De  noche  le  envió  el  Ángel 
Su  divino  Padre  eterno. 
Porque  tuviese  en  cuanto  hombr* 
En  tanta  pena  consuelo. 
Sus  discípulos ,  de  noche 
En  el  huerto  se  durmieron ; 

Y  tle  noche  fué  entregado 
Por  uno  de  su  colegio. 

De  noche  aquel  escuadrón,- 

Cargado  de  armas  y  miedo,    . 

Cercaron  con  impiedad 

Al  inocente  Cordero. 

Dé  noche  dijo  el  Señor : 

—¿A  quién  buscáis,  hombres?— Y  tilos 

De  noche  le  han  respondido : 

—A  Jesús  de  Nszsreno.— 

Y  con  la  voz  que  les  dio 
El  Divino  Rey  del  cielo. 
Con  el  gran  temor,  de  boche 
Al  punto  en  tierra  cayeron. 
Prenden  á  Cristo  de  noche 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían 

De  juez  en  juez,  como.  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo, 
Que  es  el  apóstol  Sen  Pedro , 
A  su  Maestro,  de  noche 
Le  negó,  y  lloró  su  yerro. 
De  noche  lloró  la  Virgen 
Soledad  y  desconsuelo. 
Viéndose  sola  y  sin  Hijo, 

Y  cerrado  todo  el  cielo ; 

Y  de  noche  los  soldados 
Guardaron  su  santo  cuerpo ; 

Y  al  despedirse  la  noche. 
Resucitó  el  Verbo  eterno. 
También  de  noche  aguardaba 
Aquel  divino  colegio 

Al  sacro  Espirito  Santo, 
En  lenffuas  de  vivo  AiegOs 
De  noche  muchas  reliquias 
Los  existíanos,  en  el  tiempo 
Que  dominaban  los  moros , 
Las  retiraron  á  Oviedo. 
La  antigua  Virgen  de  Atocha, 
Que  por  patrona  tenemos. 
De  noche  se  apareció 
A  aquel  labrador  discreto. 
De  noche  fué  bautizado 
Torcuato  y  sus  compañeros 
Por  mano  del  santo  Apóstol , 
A  orillas  del  rio  Ebro. 
De  noche  la  casa  santa , 
Que  llamamos  del  Loreto, 
Por  tres  veces  ftié  mudada^ 
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Por  soberano  mifterio ; 

Y  sesenta  aQos  desfioes 
Que  Crisio  subió  á  los  cielos. 
Ge  nocbe  á  su  C|sa  Santi 

Y  á  Jerusalea  perdieron. 

El  insigne  Dou  Joan  de  Austria 
De  nocne  envió  el  correo 
De  la  victoria  alcaniada 
De  tanto  turco  perverso. 
Eu  la  gran  ciudad  de  Roma, 
*De  nocbe,  fué  y  es  mu^  cierto , 
Coando  los  siete  durmieoles 
Empezaron  su  gran  sueño. 
De  noche  vieron  mis  ojos 
Tu  bermosura  y  mi  recreo ; 

Y  de  noche  mi  alegria 

Si  acierto  á  darle  contento. — 

Di  jome  al  punto :  — Si  has  dado,    . 

Discreto  y  amante  dueño ; 

Y  desdMoy  be  de  ser  tuya,     , 
Si  no  d  Agrado  al  cielo. 
1'oma  mil  veces  los  brazos» 

Y  ahora  te  pido  y  ruego. 
Que  en  la  primera  ocasión 
Me  refieras  por  extenso 
De  la  nocbe  mas  virtudes. 
Que  me  darás  gran  contento.—- 
Asi  lo  ofrecí ,  y  quedamos 
Para  otra  ocasión  de  hacerlo. 

(£m  firtudei ie  h  noche.  Pliego  snelto.) 
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Ya  que  en  la  parte  primera , 
Fervorizado  mi  aliento 
De  las  virtudes  divinas. 
Segunda  parte  le  ofrezco 
A  mi  discreto  auditorio. 
Con  la  pracia  de  Dios  quiero 
Concluirla,  para  que 
Tenga  mas  gusto  y  recreo. 

Y  prosiguiendo  en  la  vida 
Del  sacro  y  divino  Verbo, 
Que  es  verdad ,  camino  y  vida , 
En  su  mismo  nombre  empiezo. 

De  noche  al  santo  José 
Le  aseguraron  sus  celos 
Divinas  revelaciones , 

Y  quedó  en  paz  y  sosiego. 
De  noche  en  un  portal  pobre « 
Solo  abrigado  del  cielo. 
Nació  el  divino  Jesús, 

Dios  y  hombre  verdadero. 
De  nocbe  un  ángel  avisa 
Su  sagrado  nacimiento 
A  los  pastores,  que  estaban 
Ya  dedicados  al  sueno, 

Y  con  cánticos  sonoros 
Prosiguen  en  dulces  quiebros 
Los  ángeles,  entonando 

El  doria  in  exeeUii  Dea, 
De  noche  se  convocaron 
Todos ,  V  juntos  vinieron 
Al  portal ,  donde  con  fe 
Adoran  al  Niño  tierno^ 

Y  le  presentan  sus  dones . 
Pobres,  mas  no  lisonjeros, 

Y  de  noche  los  recil>e 
Maria  con  santo  afecto. 
De  nocbe,  al  séptimo  dia 
Del  sagrado  nacimiento. 
Dispuso  la  Virgen  santa 

Que  se  cumpliese  el  precepto. 
De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron. 
Guiados  por  ima  estrella, 


En  busca  del  Rey  fmieDSo 
Recien  nacido  en  Relea, 
Donde  le  dieron  obsequio, 

Y  también  le  presentaron 
£1  oro,  mirra  é  incienso. 
De  noche  su  santa  Madre 
Dispuso  llevarle  al  templo 
En  el  dia  señalado 

En  que  presentó  ai  Cordero. 
De  noche  al  santo  losé , 
Estando  entregado  al  sueño. 
Le  revela  Dios,  que  al  punto 
A  su  Esposa  y  Niño  eterno 
Lleve  á  Egipto,  porque  Heredes, 
Rey  malicioso  y  perverso. 
Le  quería  degollar 
Para  asegurar  su  cetro. 

Y  después  de  siete  años , 
José,  avisado  del  cielo 

De  que  ya  era  muerto  Heródes , 
Volvió  á  Nazaret  contento 
Con  su  Esposa  y  con  el  Niño, 
Donde  gustosos  vivieron , 
Hasta  que  siendo  de  doce, 
A  Jerusalen  víuieron 
A  asistir  al  sacribcio 
En  el  sacrosanto  templo , 
Donde  al  salir,  ya  de  noche , 
Al  Niño  Jesos  perdieron. 
Por  tres  noches  con  sub  dias 
Le  buscaron  con  anhelo, 
Hasta  que  entre  los  doctores 
Le  hallaron ,  y  se  volvieron 
De  noche ,  á  la  ciudad  santa 
De  Nazaret ,  donde  en  tiernos 
Coloquios  con  su  Dios  hombre 
De  nocbe  pasan  el  tiempo. 
De  nocbe  oraba  el  Señor 
A  su  amado  Padre  eterno, 

Y  de  dia  predicaba 

Su  sacrosanto  Evangelio. 
De  noche  cenó  el  Señor 
En  el  cenáculo  regio 
Con  sus  discípulos ,  dando 
Fin  allí  al  legal  Cordero ; 

Y  en  aquesta  misma  noche 
Instituyó  el<)acramento^ 
Que  es  milagro  de  milagros 

Y  misterio  de  misterios. 
De  noche  lavó  los  pies 

t)e  sus  hechuras  y  siervos. 
Dejando  de  su  humildad 
A  todo  el  mundo  el  ejemplo. 
De  noche  en  el  huerto  oró, 

Y  de  noche  le  prendieron , 
Entregándole  de  noche 
Un  discípulo  perverso. 

De  noche  en  los  tribunales 
Fué  acusado  como  reo , 

Y  de  nocbe  le  negó 

Su  gran  apóstol  ¿san  Pedro. 
De  nocbe  el  maldito  Maleo, 
Instigado  del  infierno. 
Dio  una  cruel  bofetada 
Al  mas  inocente  preso ; 

Y  esta  nocbe  los  sayones , 
Para  divertir  el  sueño , 
Cubriendo  el  rostro  á  Jesús , 
Dos  mil  oprobios  le  hicieron ; 

Y  en  el  Sanedrín  concilio , 
De  noche  dieron  decreto. 
Que  muera  crucificado 
Cristo,  porque  viva  el  pueblow 
Murió  nuestro  buen  Jesús 

El  viernes  siguiente ,  siendo 
Noche  este  dia ,  pues  luto 
Vistió  la  tierra  y  el  cielo. 
De  noche  su  dulce  madre 
María,  consuelo  nuestro. 
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(^ruciflcada  en  el  alma , 
\  la  soledad  sioüendo 
Üe  su  amanlísimo  Hijo, 
Retirada  eu  su  a|H)8eiilo, 
Con  fe  muy  viva  esperuUa 
Resucitase  al  tercero. 
Üe  noche  la  Magdalena 

Y  las  Marías  se  fueron 
CoD  ungüenlos  olorosos 
Al  sagrado  moonineulo 
En  bu^ca  de  Jesucristo , 

Y  al  amanecer  le  vieroo 
Glorioso  y  resucitado, 

Y  triunfando  del  ioGeriio. 
i)e  noche  los  Santos  l^adres, 
Que  asistían  en  el  seno 

De  Abrahan  depositados. 
Lograron  ver  su  remedio. 
Pues  de  noche  bajó  Cristo, 

Y  quebrantando  al  intteruo 
Sus  puertas,  sacó  las  almas 
Üe  sos  redimidos ,  siendo 
Ya  tiempo  de  qiie  gozasen 
El  fruto  del  vencimiento. 
Resucitando  cou  Cristo 
Muchos  de  los  santos  cuerpos. 
De  noche  en  Jerusaleu 

A  algunos  se  aparecieron 
Los  nuevos  resucitados. 
Para  prueba  del  misterio ; 

Y  de  noche  en  oración 
Estaba  el  sacro  colegio 
Dando  gracias  al  Señor 

De  lo  uue  ha  obrado  por  ellos. 

De  noche  ios  visitó 

Su  dulcísimo  Maestro , 

Previniéndoles  el  dia 

Üe  su  ascensión  á  los  cielos.' 


Y  después  de  ella .  encerrados ' 
Por  miedo  de  los  nebreos , 

En  el  cenáculo  santo 
De  dia  y  noche  estuvieron , 
Hasta  que  bajó  á  este  nmudo 
El  Santo  Espíritu  excelso , 

Y  abrasó  sus  corazones 

•  En  su  amor  y  santo  fuego. 
Donde  lenguas  les  infunde,' 

Y  con  celestial  denuedo , 
Por  todo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Eyauaelio ; 

Y  los  que  de  dia  y  de  noche 
Obraron  tantos  portentos, 
Convirtieron  tantas  almas 

Y  sanaron  tantos  cuerpos , 
Que  asombrado  Lucifer, 
Bajó  al  mas  profundo  centro, 
Donde  en  triste  noche  llora 
Las  victorias  del  Cordero 
De  Dios ,  que  de  dia  y  noche 
Del  mundo  borra  los  yerros , 
Matando  á  la  muerte  misma 

Con  su  muerte  y  sus  tormentos.     ^ 
De  noche,  amantes  de  Cristo, 
Nuestras  almas  elevemos 
En  santas  obras,  porque 
Del  dia  eterno  gocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  cena 
De  las  bodas  del  Cordero, 
A  que  nos  lleve  el  Señor, 
Librándonos  del  infierno , 

Y  su  oscura  eterna  noche, 
Donde  no  hay  ningmi  consuelo.— 

Y  á  mi  auditorio  le  pido 
Perdone  mis  muclu^  yerros. 

{La$  virtuda  de  la  noc/kt  Pliego  suelto.) 
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Supuesto  que  me  bao  pedido 
Con  poltticas  palabras 
Algunas  de  estas  señoras. 
Algo  risueñas  y  ufanas. 
Que  las  cante  alguna  cosa , 
Ya  obedezco  á  lo  que  mandan , 

Y  ya  me  he  puesto  á  cantar 
Al  son  de  aquesta  guitarra  ; 
Pero  ahora  me  ha  advertido 
Un  amigo  y  camarada , 

Que  el  pedirme  á  mi  que  cante 
Ls  por  celebrar  la  chanza. 
Esto  es  burlarse  de  mi, 

Y  es  baza  muy  bien  sentada. 
Que  pues  lo  hacen  con  otros 
No  es  mucho  conmigo  lo  bagan ; 

Y  con  mis  ojos  he  visto 
Que  llegan  alborotadas , 
Diciendo  :  —  Señor  Fulano, 

Si  es  cosa  que  á  usted  le  agrada , 
Cántenos  un  buen  fandango, 

?ue  lo  hace  usted  con  mil  gracias.  — 
o,  por  hacerlas  el  gusto , 
No  replico  una  palabra : 
Tomo  asiento,  y  la  vihuela 
Después  de  estar  bien  templada , 
Luego  que  á  cantar  empiezo 
Empiezan  ellas  la  ptrli ; 


Olee  la  una  :—  ¡Jesús , 
Qué  voz  tan  desentonada ! 
¡Parece  que  está  oxeando 
Con  su  voz  apastorada !. 
El  cuerpo.  ¡  cuál  lo  menea ! 
Parece  á  Don  Zirandajas. 
¡Poquito  presume  el  canto! 
¡Por  mi  vida  que  Se  engaña , 
Porque  él  abre  tanta  l)oca 
Como  la  puerta  monáica ! 
El  canta  a  ojos  cerrados , 
No  se  le  entiende  palabra  : 
Ya  le  ha  dado  carraspera , 

Y  es  de  beber  carraspada  ; 
¡El  pobre  se  está  abogando, 
Porciue  aquella  tos  es  mala ! 
Traigámosle  un  par  de  huevos 
Por  si  aclara  la  garganta, 

O  démosle  pao  y  queso 
Por  ver  si  con  eso  calla...  — 
Luego  dejan  esta  tema , 

Y  unas  con  otras  enzarzan 
Distintas  conversaciones , 
Allá  á  su  modo  extremadas. 
Dice  la  una  :  —  ¿  No  sabes 
Como  se  casa  Fulana 

Con  Fulano?  ¡Y  plegué  á  Dios 
Que  si  con  ella  se  casa 
No  le  ponga  en  Carcabuey, 
Que  es  lugar  que  muchos  pasan ! 
Oirá  dice  :—  Mi  vecina, 
¡Quién  no  .ve  la  santularia 
Papar  santos  eo  la  iglesia  ,• 
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Y  coa  industria  y  coo  mafia 
Le  bace  al  marido  que  coma 
Pimientos  de  cornicabra ! 
¡Pues  la  otra  mosquita  muerta  !■ 
Aunque  el  marido  es  bragazas , 
En  los  cuernos  de  la  luna 

Lo  ha  puesto  la  muy  taimada. 
Pues  el  otro  boquirubio , 
Que  triunfa ,  pasea  y  gasta 
A  costa  de  la  miiger, 
¿  Por  qué  la  sufre  y  aguanta? — 

Y  otra  dice  :—  ¿Pues  no  sabes 
Como  un  casamiento  tratan 

A  Domingo  el  zapatero? 
¡Y  lo  i^ue  á  mi  más  me  espanta, 
Que  siendo  un  perafustran 
Le  entreguen  una  muchacha 
Que  es  discreta ,  hermosa  y  rica ! 

Y  la  cosa  averiguada , 

Ks  que  á  él  lo  nacen  ratón. 
Pues  te  aperciben  la  trampa.  -- 
Otra  dice :—  Amigas  mias. 
Yo  no  me  espanto  de  nada , 
Porque  todos  nos  mojamos 
Cuando  llueve  recia  el  agua.  — 
Otra  responde  ?—  Yo  tengo 
Al  sacristán  de  Churriana , 

Y  la  cera  que  recoge 
Entre  el  domingo  y  semana 
La  vende ,  y  me  da  el  dinero , 
Entra  y  sale,  y  santas  pascuas.-  - 
Otra  dice  :~  Compañeras, 
Tenemos  mala  cartada , 

Que  yo  tengo  un  peluquero 
Que  ya  me  tiene  enfadada , 
Pues  nunca  le  he  merecido 
Media  libra  de  azofaifas; 

Y  cuando  viene  de  noche , 
Después  de  no  darme  nada , 
Me  dirige  mas  preguntas 

Que  tiene  un  misal  de  pascuas , 

Y  me  trae  entretenida  \ 
Con  que  de  boy  á  mañana 
Dice  aguarda  conveniencia 

Y  que  seré  bien  premiada ; 
Mas  nunca  llega  este  dia, 

Y  asi  no  sé  lo  que  me  haga.  — 

Y  las  demás  la  responden  : 
—  ¡  Esa  es  valiente  bobada! 
¿Qué  mas  quiere  el  muy  taimado 
Si  cuanto  desea  halla? 

Eso  lo  mismo  se  hiciera 
Al  borrico  de  la  cuadra ; 

Y  pues  que  no  es  de  provecho. 
Darle  con  las  calabazas, 

Que  no  es  razou  que  tú  estés 
Sacándoles  las  entrañas 
A  otros,  para  darle  4  él : 
¡  Esa  doctrina  es  muy  mala ! 
Tan  solo  hemos  de  querer 

Y  adorar  dentro  del  alma , 

No  aquel  que  nos  diga ,  dame , 
Sino  al  que  nos  dlaamos,  daca. 
¿Cómo  puede  dar  buen  manto 
El  que  tiene  mala  capa?— 

Y  todas  de  esta  manera 
Parecéis  unas  urracas , 
Refiriendo  cuentos  viejos. 
Con  risa  y  con  algazara , 
Con  chanza  y  con  alboroto. 
No  atendéis  a  lo  que  cantau , 
Ni  la  relación  6  historia 

En  lo  que  consiste  ó  trata.  * 
Solamente  estáis  atentas , 
Si  explican  bien  las  palabras. 
Si  no  tienen  melodía , 
Si  el  tocador  tiene  gracia, 
Si  el  bailador  baila  bien. 
Murmurando  tan  sin  tasa 


Si  secasaFulanilla, 
Si  Fulana  es  desastrada , 
Si  Fulano  es  buen  muchacho, 

Y  si  el  otro  es  mal-trabaja ; 

Y  á  todos  de  esta  manera 
Estáis  poniendo  mil  faltas , 

Y  no  os  miráis  á  vosotras 

Sue  tenéis,  si  se  repara, 
as  faltas  que  nna  pelota ; 

Y  una  tuerta  remilgada. 
Yo  sé  que  está  en  esta  hora 
Con  la  tijera  afilada 

Y  la  tela  apercibida 

Para  corlarme  unas  mangas, 

Y  solicito  el  desquite ; 

Y  asi,  con  breves  palabras, 
A  cada  cual  por  su  nombre 
La  he  de  ir  poniendo  sus  faltas. 

Las  Marias  son  muy  Arias 

Y  de  puros  celos  rabian ; 
Las  Franciscas  vocingleras. 
Perezosas  las  Tomasas ;        * 
Las  Isabeles  altivas,  . 
Casamenteras  las  Juanas ; 
Las  Antonias  tienen  todas 
Casquillos  de  calabaza ; 

Las  Josefas  muy  golosas , 

Y  de  lamer  jio  se  cansan ; 
Las  Joaquinas  zalameras , 
Las  Pacas  enamoradas; 
Las  Vitorias  y  Benitas, 
Estas  siempre  son  muy  falsas ; 
Las  Vicentas  envidiosas , 

Las  Isidras  cortejantas, 
Las  Alejandras  muy  tontas , 

Y  no  saben  lo  que  hablan  ; 
Pedorreras  las  Micaelas, 
Las  Águedas  charlatanas, 
Las  Andreas  vanidosas, 

Y  como  pavos  infladas ; 
Las  Monteas  comilonas , 
Que  una  ballena  se  tragan ; 
Valentinas  fachendonas. 
Con  mas  aire  que  sustancia ; 
Las  Florentinas  dan  siempre 
Gran  conversación  por  nada ; 
No  digo  nada  las  Luisas, 

Que  de  cualquier  cosa  hablan ; 
Concepciones  y  Dolores 
■Son  todas  muy  apagadas ; 
Celestinas  y  Cristinas 
Son  amigas  de  ir  á  danzas ; 
Las  Leonas  son  dementes, 

Y  no  sirve  ni  aim  atarlas ; 
Las  Celedonias  é  Higinias 
Por  el  chocolate  rabian ; 
Las  Leonores  presumidas. 
Testarudas  las  Constanzas ; 
Las  Domingas  son  gallegas , 

Y  estas  frecuentan  muy  santas 
Las  ermitas  del  dios  Baco, 
Con  gran  devoción  y  ansia , 
Agotando  los  licores 

Que  hay  en  estas  buenas  casas. 
Amigas  de  que  kis  quieran 
Son  siempre  las  Damianas ; 
Las  Gertrudis  son  soberbias, 

Y  las  Teresas  taimadas ; 
Las  Catalinas  son  flojas, 
Revoltosas  son  las  Anas , 
Las  Teodoras  compungidas , 
Las  Matildes  muy  delgadas, 
Las  Manuelas  bailarinas. 
Muy  .necias  las  Sebastianas, 

Y  amigas  de  oler  cocinas 
Las  Ineses  y  Bernardas ; 
Las  Alfonsas  quimeristas. 
Las  Margaritas  pesadas, 
Lu  Serafinas  chismosas, 
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Las  Hipólitas  ufanas ; 
Las  Quiíerias  lagañosas , 
Las  Jacintas  jorobadas , 
Las  Angelas  y  Gabrielas 
Son  todas  muy  santularias; 
Las  Rosas  son  embusteras, 
Cabezonas  las  Torcuatas, 
Las  Jerónimas  raídas. 
Son  simplonas  las  Julianas; 
Las  Magdalenas  son  graves. 
Las  Elviras  mal  caradas. 
Las  Melchoras  barrigonas ; 
Carantoñeras  las  Paulas , 
Las  Petronilas  frioleras. 
Ventaneras  las  Ignavias, 
Las  Agustinas  gangosas; 
Son  locas  las  Atanasias , 
Las  Polonias  majaderas. 
Las  RuQnas  son  malvadas. 
Las  Qrigidas  correntonas, 
Pedigüeñas  las  Marianas; 
Baltasaras .  Saturuiuas 

Y  Felipas  desgarradas ; 
Las  Úrsulas  recordetas. 
Son  tristes  las  Felicianas  ( 
Amigas  de  visitar 

Las  Marcelas  j  las  Claras ; 
Las  Bernabelas  y  Ritas 
Tienen  las  uñas  muy  largu ; 
Las  Lauras  son  hociconas. 
Las  Eugenias  descuidadas , 
Las  Lucías  dormilonas , 
Las  Casildas  desmañadas. 
Las  Martinas  tienen  todas 
Las  lenguas  muy  afiladas. 
Las  Bárbaras  son  roñosas , 
Nada  hidalgas  las  Colasas , 
Las  Ramonas  enfadosas. 
Muy  avaras  las  Engracias , 
Las  Petras  muy  reparonas « 
De  muy  mal  genio  las  Martas ; 
Las  Elenas  peeaiosas , 
Las  Lorenzas  bolgasanas. 
Las  Eusebias  figureras , 
Sosas  todas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  y  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas  ; 
En  el  hablar  son  melosas 

Y  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Esperanzas ; 
No  hay  que  decir  de  las  Pías 
Pues  son  de  la  misma  laña ; 
Las  Hilarias  son  groseras. 


Puntillosas  las  Gasparas, 
Las  Amalias  capricnosas , 

Y  bobas  las  Bonifacias. 
Las  Simonas  son  gachonas , 
Sutiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las  Cayetanas ; 
fielludas  como  unos  osos 
Son  las  Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Melitonas , 

Que  á  lo  mejor  quedan  calvas. 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Las  Bernardinas  muy  bravas , 
Antojadizas  las  Brunas , 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fidelas  engañosas , 
Las  Rosarios  mal  habladas, 
L^s  Pilares  juguetonas , 
Las  Raimundas  patizambas ; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Rafaelas  muy  chatas. 
Las  Trinidades  horribles , 
Las  Guadalupes  ingratas ; 
Las  Loretos  y  Elisas 
Encamaciones  y  Eustaquias , 
Venturas  y  Salvadoras, 
Justas  y  Severianas , 

Solo  son  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  y...  ¡basta! 

ÍQué  diremos  de  las  Floras , 
.as  Casimiras ,  Cenaras , 
Ferminas  y  Doroteas, 
Isidoras  y  otras  tantas? 
Lo  mejor  será  callarlo 

Y  por  desprecio  dejarlas. 
Mucho  mas  decir  pudiera 
Si  una  muy  abochornada 

No  me  hubiera  hecho  ya  seña 
De  gue  deje  la  matraca. 
Recibid  este  juboo , 
Volved  por  otro  mañana, 

Y  si  no  ponéis  remedio , 
Llevaréis,  como  quien  labra , 
Sobre  esta  zurra ,  otra  zurra ; 
Que  habéis  de  estar  cuando  cantan 
Con  recato  y  con  silencio 

Y  atención  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  abajo  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Que  le  perdonen  sus  íkltas. 

ULot  nombres,  ele,  4e  ¡mí  ieñorat  mujeret,  niego 
speit(K) 
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EL  HOLIHERO  DB  ASCOS, 

{Anónimo.) 

Galanes  enamorados. 
Hijos  de  la  primavera , 
Los  que  eu  batallas  de  amor 
Gustosamente  pelean , 
Procurando  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas  ( 
No  fiar  del  enemigo. 
Que  la  fianza  no  es  buena. 
Y  asi ,  damas  y  galanes 
Tengan  con  el  cuento  cuenta, 
Poruuc  ya  se  va  á  explicar 
Sin  oetencion  mi  rudeza. 

En  esa  invicta  dudad 


De  Arcos  de  la  Frontera 
Nació  un  bizarro  mancebo, 
De  una  moderada  hacienda ; 

Y  porque  aqueste  caudal 
El  mayor  aumento  tenp. 
Arrendó  un  cierto  mobno 
De  pan,  en  esa  ribera 
Del  río  de  Maja -aceite, 

Y  por  DO  entender  la  piedra. 
Acomodó  un  oficial 

Para  que  la  harina  hiciera. 
En  este  tiempo  dispuso 
Casar  con  una  doncella , 
Que  es  bija  de  un  hortelano. 
Hermosa  como  ella  mesma ; 

Y  con  gusto  de  sus  padres 

Y  toda  su  pareptiBla, 
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Se  celebraron  las  bodas 

Y  á  su  casa  se  la  lleva. 
De  üia  iba  á  su  nioliBO, 

De  noche ,  aunque  tarde  fucrn , 
Iba  á  dormir  con  su  esposa , 
Porque  sola  no  estuviera. 

Y  para  no  incomodarla , 
Compuso  una  llave  nueva 
De  la  puerta  de  la  calle , 
Para  abrir  cuando  él  viniera. 
A  todos  los  molineros 

De  toda  aquella  ribera. 
El  señor  depositario 
Del  pósito,  con  frecuencia 
1.08  visita,  para  que 
El  pósito  harina  tenga. 
Por  miedo  á  las  arriadas 
Que  en  el  año  venir  puedan ; 
Porque  del  depositario 
Penden  estas  diligencias. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Que  el  depositario  encuentra 
Para  hablarle  á  esta  señora 
Diciendo,  que  lo  quisiera, 
Que  serla  respetada 
Ella ,  el  molino  y  sus  tierras ; 
•Y  como  el  depositario 
Era  hombre  de  altas  prendas , 
Quedó  ella  enamorada , 

Y  convino  con  su  idea ; 
Mas  le  dijo  que  su  esposo 
De  noche  duerme  con  ella. 
Respondió  el  depositario : 

— Yo  compondré  que  boy  no  duerma.— 

Se  despidieron  gustosos 

Hasta  que  la  noche  venga. 

Luego  mandó  á  un  arriero. 

Hijo  de  la  misma  tierra , 

Le  lleve  un  cahii  de  trigo 

Al  molino,  y  que  era  fuerza , 

Antes  que  viniese  el  dia 

En  el  pósito  estuviera. 

Serian  las  oraciones 

Cuando  el  buen  arriero  llega 

Al  molino  con  el  trigo, 

Y  entregó  la  papeleta. 
Echaron  mano  a  moler. 
Por  acabar  mas  apriesa ; 
Mas  el  mancebo  advirtiendo, 
Por  aquella  noche  mesnia 
No  podia  ir  á  su  casa , 
Mucho  lo  siente  y  se  queja , 

Y  le  dice  el  oficial : 

— Vaya  usted,  no  se  detenga. 
Que  tengo  lugar  bastante 
Aun(iue  otro  cahiz  viniera ;  r- 

Y  con  esta  confianza , 
Tomó  de  Arcos  la  vuelta. 
Vamos  al  depositario , 

Que  para  lograr  su  empresa, 
Se  le  hacen  las  horas  años 
Por  ver  á  la  molinera ; 

Y  á  las  ánimas  en  punto 
Mandó  que  le  compusieran 
El  caballo,  que  iba  al  campo 
A  hacer  una  diligencia ; 
Pero  la  depositarla 

Lo  creyó  por  cosa  cierta. 
Tenía  un  negro  en  su  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca , 
El  cual  le  ensilló  el  caballo ; 
Mas  al  salir  por  la  puerta 
Le  dijo  el  amo  á  Manuel : 
—Ten  cuidado  cuando  venga , 
Para  que  la  puerta  abras. 
Sin  que  un  punto  te  detengas.— 
Con  esto  picó  el  caballo. 
Fué  á  ver  á  la  molinera : 
Ella ,  que  lo  está  aguardando , 


Al  punto  abrióle  la  puerta. 
En  el  patio  ató  el  caballo, 

Y  empezaron  la  contienda ; 

Y  hartos  ya  de  divertirse 
Ambos  se  pidieron  treguas , 

Y  quedáronse  dormidos. 
El  molinero  que  llega , 
Sacó  la  llave  y  abrió; 

Mas  al  entrar  por  la*puerUi 
En  el  patio  vio  el  caballo 

Y  adquirió  alguna  sospecha. 
Dijo  para  su  coleto  : 

—  Sin  duda  que  aquesta  es  treta  » 

Y  sin  diferencia  alguna 

El  pájaro  está  en  mi  percha. 
¡Ojala  y  fuera  verdad , 
Tuviéramos  noche  buena! 

Y  con  un  grande  sigilo 

Y  con  mucha  sutileza 

Fué  apartando  las  cortinas , 

Y  vio  que  en  su  cama  mesina 
Dormía  el  depositario 

Con  su  esposa  amada  y  bella. 
Agarró  toda  su  ropa. 
Salióse  al  patio  con  ella , 
Desnudóse  de  la  suya. 
Pénese  pieza  por  pieza ; 
Hizo  de  la  suva  un  lio. 
Que  ni  aun  el  diablo  lo  hiciera  : 
La  puso  en  la  misma  silla 
Que  estaba  á  la  cabecera ; 
Desamarró  su  caballo. 
Ató  el  suyo  por  la  rienda  ; 
Salió  á  la  calle  furioso 
Desempedrando  las  piedras. 
Casa  del  depositario 
Llegó,  y  tocando  i  la  puerta  , 
Abrió  el  negro  cuidadoso 
Creyendo  que  su  amo  era , 

?ue  como  vido  el  caballo , 
el  molinero  que  lleva 
Toda  la  ropa  del  amo , 
No  dudó  de  la  certeza. 
Tomó  la  escalera  arriba , 

Y  como  estaban  las  puertas 
Abiertas  para  en  viniendo. 
No  fué  menester  qae  abriera. 
Fué  al  cuarto  de  la  sefiora 

gue  estaba  como  una  reina 
ntregada  al  dulce  sueQo ; 

Y  acostándose  con  ella , 
Aunque  al  pronto  despertó 
Ella  se  pensó  que  era 

Su  esposo,  que  había  venido» 

Y  lo  Jejo  que  anduviera 
Por  los  campos  deleitosos 
Dando  brincos  y  carreras , 
El  uno  por  la  venganza 

Y  el  otro  por  cosa  nueva. 
Vamos  al  depositario. 
Comenzaremos  la  fiesta  : 
Pues  apenas  despertó* 
Para  saber  qué  hora  era 
Acordóse  del  reloj 

Que  estaba  en  la  faldriquera 
De  la  chupa,  y  levantóse ; 
Vio  que  su  chupa  no  era ; 
Le  dice  :  —  Mujer,  levanta  ; 
Mira  qué  chupa  es  aquesta ; 
Parece  la  do  tu  esposo : 
¡Cierto,  la  hemos  oecbo  buena ! 
¿Por  dónde  diablos  ha  entrado 
Si  están  cerradas  las  puertas?—» 
Ella  le  dice:— -Señor, 
El  tiene  otra  llave  nueva ; 
Pero  como  usted  me  dijo 
Seguro  está  que  viniera , 
Por  eso  yo  me  entregué 
Xm.l4fiiUueute  i  Ifiera* 
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Para  que  ahora  nú  esposo 
Viendo  á  sus  ojos  la  ofensa , 
Me  dé  la  muerte  furioso 
Por  liviana  y  deshonesta. —  . 
Mientras  el  depositarlo 
Se  puso  entre  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Su  capotillo  y  montera , 
Unas  polainas  raidas , 

Y  un  zapato  ^e  tres  suelas  t 
Que  parecía  Tin  gaQau 
Haciendo  la  sementera ; 
Fué  y  desamarró  el  caballo» 

Y  vio  que  el  suyo  no  era. 
:  Aqui  se  colmo  del  todo» 

Y  no  de  trigo,  la  media! 
Salió  á  la  calle  enojado 
Dicurriendo  mil  ideas 

De  lo  que  diria  á  su  esposa 
Porqiie  su  ropa  iio  lleva. 
Afligido  y  pesaroso 
Lle(;ó,  V  tocando  á  la  puerta 
Salió  el  negro  cuidadoso 
Preguntándole  quién  era. 
—Abre ,  Manuel ,  á  tu  amo. 
—  i  Qué  amo,  ni  qué  fHolera ! 
Vaya  á  engañar  al  demoftio 
Cou  aquesta  parólela ; 
Que  hay  ya  que  mi  amo  entró 
Mas  de  dos  horas  y  media. 
—Abre,  Manuel,  que  es  ensafio. 
—Vaya  á  engañar  a  su  abuela.— 
Mas  viendo  que  no  es  posible 
El  amo,  que  el  mozo  abriera» 
Allí  se  mantuvo  el  pobre 
Hasta  que  el  dia  viniera. 
Viendo  la  depositarla 
Que  aquel  su  esposo  no  era, 
Le  dice  :— ¿Señor,  qué  es  esto? 
¿  Qué  traición  ha  sido  esta? 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  casa? 
¿Y  mi  esposo  dónde  queda?— 
Le  respondió  el  molinero: 
—No  me  quiebre  la  cabeza» 

Y  en  viniendo  sn  marido 
Pregúntele  cuanto  quiera.— 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerlo; 
Llegan  los  dos  á  la  puerta» 
Donde  vio  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parcela  un  arriero, 
Su  vara  eu  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice :— Señor, 

¿  Has  mudado  de  librea? 
i  Es  mejor  ser  molinero. 
O  es  mejor  la  molinera  7— 
Porque  ella  se  traslució 
Aquello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  fiesta. 
Que  va  la  gente  pasando 

Y  entenderán  que  es  comedia. — 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  á  cambiar  su  ropa  empiezan. 
Mientras  la  depositarla , 

Le  dijo  á  la  cocinera 

Que  compusiera  un  almuerzo 

De  cosa  frita  en  cazuela » 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera » 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo :— Ya  estamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia.— 
Se  sentaron  á  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  fiesta ; 
Pero  la  depositarla 


Muy  astuta  y  lUooJera, 

Tomó  un  vaso  y  echó  on  brindis, 

Y  dijo  por  la  primera : 

-A  la  salud  de  los  novi08.«- 
Dióselo  á  la  molinera, 

Y  dijo  por  la  segunda  :  , 
—Brindo,  por  ser  mas  pequeña, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela,— 
Dióseio  al  depositario 

y  dijo  por  la  tercera : 
— A  la  salud  del  que  tuvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.— 

Y  dióseio  al  molinero, 
Quieu  dijo  por  la  postrera : 
— A  la  salud  del  qu«)  supo 
Cobrar  del  todo  la  deuda. 
A  mi  no  me  deben  nada 

Que  he  ajustado  bien  la  cuenta» 

Y  Salgo  nueve  por  tres ; 

Y  si  no  dígalo  ella. 

— Bien  esta,  dycron  todos, 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta. — 
Se  despidierun  gustosos» 

Y  cada  uno  á  su  hembra 
Le  preguntaba  diciendo, 
¿Qué  tal  te  ha  ido  en  la  fiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta.' 
Que  si  ha  tenido  desquite » 
Otro  puede  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  Marin 
Advierte  que  no  es  novela; 
Que  por  testigo  de  vista 
Pone  al  ciego  de  la  peña. 

iElMoÜMero  ée  Áreoi,  Pliego  saelto.) 


1357. 

IL  FRAILE  rniGIDO.- 1. 

(Attóttimo,) 

Cuando  el  Autor  soberano 
Crió  ios  cielos  y  tierra. 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  yerbas, 
Hizo  superior  al  hombre» 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  las  estrellas. 
También  crió  á  la  miger. 
La  cual  para  urdir  cautelas 
Finge  á  las  veces  un  llanto. 
Vertiendo  unas  falsas  perlas , 
Cou  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Sf  no,  para  desengaño, 
Y  de  lo  que  digo  prueba , 
Présteme  el  noble  auiUtorio 
Grato  oido  y  vista  atenta. 

Crióse  en  cierta  ciudad » 
Que  no  conviene  se  sepa. 
La  mas  hermosa  mujer 
Que  copió  naturaleza : 
Llamábase  Doña  Eufrasia » 
De  tan  bella  gentileza , 

§ue  por  toda  la  ciudad 
por  su  circunferencia 
La  llamaban  el  milagro. 
Para  mas  bien  conocerla. 
Llegó  á  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras , 
Cuando  ya  los  pretendientes 
Copia  sin  número  eran ; 
Que  siempre  Us  hermosuras 
Tienen  la  basa  primera. 
Entre  los  muchos  fué  uno 
De  su  agrado  v  complacencia ; 
Mas  no  eu  su  familia  toda» 


41S 


ROMANCBAO  GENERAL. 


Pues  de  nadie  i  gusto  era , 
Por  ser  muy  pobre ,  {y  mal  haya 
£sle  borrou  de  pobreza , 
Que  mal  visto  es  en  el  maodo, 
Pues  aunque  teuga  nobleza , 
Eii  teniendo  este  defecto, 
.No  hay  quién  no  lo  vitupera! 
Amábanse  tiernamente. 
Con  amistad  muy  estrecha ; 

Y  recelando  sus  padres 

Que  aqueste  amor  prosiguiera , 
Determinaron  casarla » 
Buscando  sus  conveniencias. 
Con  un  mercader  muy  rico, 
Para  que  á  gusto  viviera. 
Obligación  es  de  padres 
Hacer  estas  diligencias. 
Pues  jamas  la  juventud 
Miró  causas  venideras ; 

Y  como  en  las  mas  mujeres 
Se  ve  poca  subsistencia , 
Fácilmente  Doña  Eufrasia 
Cede  al  padre ,  que  la  estrecha 
Con  caricias  y  amenazas ; 
Pero  no  por  eso  deja 

De  tratar  y  frecuentar 
Al  que  primero  quisiera. 
Dispuestas  asi  las  cosas 
Su  casamiento  se  ordena 
Con  el  dicho  mercader. 
No  con  voluntad  perfecta « 
Pues  por  dar  gusto  á  sus  padres 
Lo  otorgó  por  obediencia. 

Y  para  que  su  querido 
Tolerase  aquella  pena, 
Lo  animó  con  la  esperanza 
Que  luego  que  esposo  tenga 
Le  pagarla  su  amor 

Con  grande  magniBceocfa. 

Con  esta  consolatoria 

El  dicho  amante  se  alienta » 

Deseando  jque  las  bodas 

Con  gran  prontitud  se  hicieran. 

Por  ultimo  se  casaron , 

Y  ella  alegre  y  placentera , 
Siq  mostrar  ningún  disgusto , 
Albricias  daba  ii  su  estrella. 

¡  Oh  manzanas  de  Sodoma ,   . 
Que  al  exterior  todas  muestran 
Particular  hermosura 
X  en  lo  interior  cenicientas ! 
Asi  fué  esta  falsa  Circe 
O  encantadora  sirena , 
Comenzando  desde  luego 
A  ser  maniar  de  dos  mesas ; 
Que  coando  una  mujer  quiere. 
No  es  dable  que  la  detengan 
Las  mas  fuertes  cerraduras. 
Aldabas,  llaves  y  puertas. 
Porque  cuanto  son  mas  firmes. 
Mas  fácilmente  falsean. 
Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  viera , 
Entraba  el  amante  eu  casa^ 
Porque  no  hay  mas  que  una  vieja 

Y  un  esclavo  que  servia . 
Para  traer  la  oespensa , 
Que  cuando  el  sol  se  ponia 
Los  dos  el  sol  puesto  eran. 
Mas  por  algunos  indicios 
Tomó  el  marido  sospecha ; 
Pero  nada  averiguaba  . 
Aunque  hacia  diligencia. 
Disimulaba  y  callana , 

Por  ser  mucha  su  paciencia ; 
Que  no  debe  ningún  hombre 
Darle  de  sus  celos  cuenta 
A  la  mujer,  porque.es  darla 
Las  luces  para  que  sea 


Lo  que  quizM  ao  imaglDa , 
Ni  en  su  pecho  noble  alberga. 
Por  lo  cual  con  gran  secreto 
Bizo  una  llave  maestra. 
Que  la  sala  y  dormitorio 
Abría  con  gran  presteza. 

Y  ya  con  este  seguro 
Hechas  tales  diligencias, 
Finp^ó  un  dia  con  su  esposa 
Diciéndole,  que  era  füerA 
El  hacer  cierto  viaje , 

Que  le  tenia  gran  cuenta. 
Ella  como  cautelosa 
FiQcia  sentir  su  ausencia. 
Se  negó  el  dia  y  la  hora 
En  que  á  su  viaje  fuera, 

Y  muy  bien  apercibido 
De  armas  para  su  defensa , 
Dejaba  á  su  esclavo  dicho 
Que  á  la  noche  venidera 
bsié  alerta  y  sigiloso. 
Porque  en  ñamando  á  la  puerta 
Le  abra  con  todo  secreto. 

Sin  que  la  tierra  lo  sienta. 
Encargado  en  el  secreto 
Quedó  con  toda  obediencia, 

Y  á  la  hora  de  partirse 
Se  despidió  con  ternezas 
De  su  esposa ,  y  al  instante 
Vino  como  una  saeta 

El  ya  referido  amante. 
Con  la  seguridad  cierta 
De  no  haber  ningún  estorbo 
Que  sus  gustos  impidiera. 
Se  acostó  bien' descuidado 
En  el  lecho ,  á  pierna  suelta , 

Y  al  punto  de  media  noche. 
Cuando  lodo  está  en  tinieblas 
Llegó  el  marido  y  llamó, 

Y  el  esclavo,  que  está  alerta. 
Le  abrió  la  puerta  y  entró  : 
Subió  por  las  escaleras , 
Llegó  basta  su  propia  cama 

Y  VIO  dos  bultos  en  ella , 
Donde  con  mas  certidumbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta ; 

Y  aunque  lo  cegó  el  enojo 
Se  valió  de  la  prudencia. 

No  queriendo  que  estas  almas 
Perdiesen  la  vida  eterna. 
Se  fué  al  cuarto  del  esclavo, 

Y  lo  halló  que  estaba  en  vela : 
Dijole  con  voz  muy  baja , 
Que  lo  mas  breve  que  pueda 
Vaya  al  próximo  convento 

De  los  padres  de  la  regla 
Del  seráfico  Francisco, 

Y  pida  al  Guardian  ^licencia 
De  que  un  religioso  vaya 
A  confesar  á  una  enferma , 
Que  en  articulo  de  muerte 
Está,  y  que  no  se  detenga. 
Salió  con  este  pretei^to, 

Y  él  se  quedó  en  centinela 
A  la  puerta  de  la  sala , 

A  fin  que  no  se  le  fueran ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  curan ,  limpian  y  asean 
Con  sangre ,  que  es  el  remedio 
De  mas  importancia  y  fuerza. 
Aqui  es  bien  que  los  dejemos  , 
Cada  cual  en  su  tarea , 
A  los  dos  en  dulce  sueño; 
Al  mercader  puesto  en  vela, 

Y  al  esclavo  en  su  mandado, 
Hecho  en  la  calle  estafeta , 
Entre  tanto  que  Morales 
Queda  cavilando  ideas , 
Para  que  quede  bien  todo, 
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Siu  qae  al  crédito  se  ofenda. 

Y  en  Gira  segaoda  parte 
Dará  por  extensa  cuenta. 

(El  Fraiié  fiufido,  Plitf o  suelto.) 

1358. 

EL  FBAILB  PlüGlDO.  — 1|. 

{Anánimo.) 

Brotando  llamas  de  enojo. 
Como  otro  león  ragiente, 
El  tal  mercader  estaba 
Hecho  un  Mongibelo  ardiente. 
Aguardando  por  momentos 
Que  su  criado  viniese 
Con  el  dicho  religioso. 
Para  entrar  y  darles  muerte 
Al  amante  y  ¿  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidiese; 
Que  puede  mucho  una  afrenta, 

Y  hecha  al  honor  mayormente. 
Luego  que  le  oyó  el  esclavo, 
A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa, 

Y  como  vivía  enfrente 

De  Doña  Eufrasia,  una  tit 
Curiosa  en  grado  eminente» 
Que  estaba  en  una  ventana. 
Reconoció  fácilmente 
De  su  sobrina  al  esclavo; . 
Porque  hay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cnanto  pasa 
De  noche  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  iba, 

Y  él  humilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede. 
Sin  faltarle  cosa  alguna. 
Ella  al  proviso  «n  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

8ue  no  es  dable  qo^  se  pienso ' 
tra  que  á  esta  se  parezca, 

Y  mas  siendo  de  repente. 
Díjole  al  esclavo  : —Ahora 
Encuentras  aqui  tu  suerte. 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  4  tí  mucho  ha  de  valerte. 
Que  te  tendrá  grande  cuenta 
En  los  días  que  vivieres. 

Yo  te  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  que  prontos  tienes. 
Para  que  tu  libertad 
Luego  que  quieras  la  ordenes. . 
Tú  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luego  al  punto  que  llegues 
Has  oe  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente, 

Y  le  dirás  de  mi  parte  , 
Vaya ,  y  diga  á  fray  Vicente, 

Que  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  tiene  ciertamente. 
Que  te  lo  dé,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — 
Fué  dicho  y  becbo  el  mandato 
Conforme  se  lo  encarece. 
Llamando  á  la  portería 
S^lió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  en  menos  de  un  credo  vuelvo 
Con  el  hábito,  y  Id  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia  : 
£1  lo  toma  v  se  le  ofrece* . 
Ala  tia  de  la  dama, 
Qne  se  lo  puso  impaciente, 
Quedándose  injerta  en  frailo 


Como  contemplarse  puede.  . 
Asi  disfrazada  llega 
A  la  casa .  yicortesmenle 
La  recibió  el  mercader. 
Creyendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :  en  aquesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  confieso 
Dos  ladrones  de  mi  honra , 

Y  este  secreto  se  quede 
Entre  los  dos,  pues  sí  no, 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  volcanes , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano ' 
Que  los  dos  no  se  condenen. — 
El  fraile  fingido  entr5 ; 

Los  despierta  de  repente. 
Pues  dormían  descuidados; 

Y  al  instante  que  en  si  vuelven 
Les  contó  lo  que  pasaba  : 
Mandó  al  galán  se  vistiese, 

Y  ef  hábito  puesto  encima , 
Qué  bien  sus  ropas  ccdiriese : 
Calándose  la.  capilla 

Se  quedó  un  fraile  patente; 

Y  saliéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  reprehende , 
Diciéndole  :  —  Que  los  hombrea 
SabiQS,  doctos  y  prudentes 
Como  es- él ,'  en  su  concepto. 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  ilusiones : 
Que^  los  que  en  la  cama  duermen 
Son  Doña  Eufk^sia  y  su  tia ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombres  pequen. 
Que  es  padre  de  la  mentira , 
>  su  aúnelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  cautelas  y  enoaños 
Al  alma  darle  la  mueite. 

Y  mire  usted  que  le  advierto, 

Y  que  lo  sé  claramente. 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  tonta , 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  dable  v  contingente» 
Que  si  aciertan  á  saberlo 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  sospecha, 

Y  el  tal  arrojo  imprudente 

8ue  vos  habéis  inventado 
ontra  el  honor  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 
Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  dejar 
Arrima  A  á  las  paredes, 
O  echaros  donde  jamas 
Ninguno  de  vos  se  acuerde. 
Asi ,  mira^  por  ios  mismo , 
Que  un  bombreiio  todas  veces. 
Aunque  tenga  algún  recele , 
Puede  decir  lo  que  siente. 
j^Qué  desdichas  no  os  vinieran. 
Qué  ruinas,  qué  accidentes. 
En  hopor;  fama  y  caudal , 
Si  UB  absiírdo  como  este 
Hubierais  ejecutado. 
Si  el  supremo  Omnipotente, 
Que  es  Dios  oue  todo  lo  sabe,  . 
No  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  Un  confesor  se  trajese? 
Favor  que  ha prdenado  el  cielo. 
Pues  jamas  quise  ni  quiere 
Que  por  falsas  ilusfoBes 
I'adcican  los  inoeeniei. 
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Y  asf  do  hoy  en  adelante 

Os  pido  bagáis,  pues  conviene, 
Libro  nuevo,  y  que  fiTais  . 
Quiela  y  pacifícaroente. 
Pues  os  dio  í)ios  una  esposa 
Que  solo  un  rey  la  merece. 
Quedad  en  paz ;  Dios  os  guarde 
hn  felicidaJes  siempre. — 
Se  fué  el  falso  religioso, 
Mejor  diré  mosca  verde , 
Que  laníos  hay  en  el  mundo 
Que  ya  número  no  tienen. 
Knlro  el  esposo  en  la  sala* 
Tan  olro  y  tan  diferente. 
Que  ni  un  Pablo  arrepentido 
A  ¿I  pudiera  parecerle , 
Diciétidole  :  —  Bsposa  mia. 
Perdóname  lo  imprudente 
De  mi  loco  atrevimiento; 
Yo  lo  pensé  de  repente , 
Ñas  ya  lo  be  visto  despacio* 
Que  todos  son  caractérea 
Que  forma  la  fantasía  : 

Y  a  se  acabó  el  que  yo  piense 
Hacia  II,  ni  por  indicios, 
Imaginar  que  me  ofendes.--^ 
Enloiices  ella  le  dijo  : 

— Eres  un  hombre  imprudente; 
Contra  mi  honor  puro  y  casto 
No  has  de  pensar  lo  mas  leve  ¡ 
Pero  ya  pase  por  esta, 

Y  agradecérmelo  puedes.— 
Entonces  la  astuta  lia. 
Hechicera  enteramente. 
Dijo  :  —  Pase  por  primera 
Ya  esta  vez,  v  si  volviere 
Otra  vez  con  inquietudes. 
Para  esto  el  Rey  tiene 
Presidios  por  esas  costas 

Y  cárceles  juntamente, 
Para  casligar  delitos, 

Y  pague  eiqiie  los  debiere.-^ 


Les  dio  el  paciente  palabra. 
Que  en  los  dias  que  viviere 
fio  volverá  á  remover' 
Mas  puntos  de  aquesta  especie. 
Al  esclavo  le  cumplieron. 
Por  tener  muchos  haberes, 
La  palabra ,  porque  es 
Deuda  lo  que  se  promete. 
Vivieron  de  allí  adelante 
En  todo  mas  quietamcnie. 
Todas  son  de  una  opinión» 
Pues  aun(iue  mil  veces  yerren , 
Ni  aun  en  la  mas  leve  parte 
Que  las  reprehendan  quieren, 
vivamos  iodos  alerta. 
De  sus  cautelosas  redes. 
Que  las  mujeres  que  hay  hoy 
Son  peores  que  la  peste, 

§ue  el  pulgón  y  la  langosu 
las  víboras  que  muerden  ; 

Y  asi  hacerles  como  al  diablo 
La  cruz  siempre  que  las  vieren , 
Porque  de  hacer  lo  contrario 
La  salvación  va  en  rehenes, 

Y  si  no,  vean  en  lo  dicho 
Si  el  amor  en  algo  miente. 
Porque  con  las  experiencias 
Que  de  las  mujeres  tiene. 
No  dice  mas  que  verdades 
Muv  dignas  que  las  aprecien. 
Cada  cual  haga  la  cuenta 
Por  lo  que  á  él  le  sucede, 

Y  verá  :il  pié  de  la  letra 
Cómo  con  esto  conviene. 
Don  Alonso  de  Morales , 
Que  las  conoció  bien,  cree 

§ue  por  las  frases  de  iLufrasia 
las  ideas  que  emprende , 
£s  grande  reputación 
La  que  les  da  á  las  mujeres. 


iEi Prúiie  fingido ,  V[\og(*  saclto.i 


ROMANCERO 


DB 


ROMANCES  VARIOS. 


NOTA. 

A  las  secciones  en  que  desde  el  principio  nos  propusimos  dividir  el  Romancero  de 
varios  ^hemos  añadido  cuatro  apéndices,  un  suplemento»  y  ademas  los  Índices  y  catálogos 
que  terminan  la  obra. 
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1359. 
(De  Cristóbal  de  Castüleje «.) 

Tiempo  C8  ya.  Castillejo, 
Tiempo  es  de  andar  aqai ; 
Oue  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir ; 
Que  me  nacen  muchas  canas 

Y  arrugas  otro  que  si ; 
Ya  no  puedo  estar  en  pié 
Ni  al  Rey  mi  señor  servir ; 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Qu*en  juventud  conoci. 
Viéndolos  ricos  y  sanos, 

Y  ellos  lo  contrario  en  mí. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  resta  de  vivir; 
Pues  se  me  aleja  esperanza , 
Cuanto  se  acerca  el  morir ; 

Y  el  medrar,  que  nunca  vino, 
No  ha  ya  para  qué  venir. 
¡Adiós,  adiós,  vanidades, 
Oue  no  os  quiero  mas  seguir ! 
Dadme  licencia,  el  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir. 

(CiSTULEJO ,  Ohrat  de.) 

*  Viéndose  el  pocui  viejo  y  mal  reeompensado ,  hiio  esta 
trova «  mudando  ei  romanee  viejo  qoe  VIee :  Tiempo  et,  él  ca- 
ballero,   

i360. 
{Jerónimo  de  Heredia,) 

Ya  las  últimas  reliquias 
Se  acaban  de  tu  belleza  , 

Y  entre  los  dorados  lazos  - 
Plateadas  hebras  ondean  j 
Ya  la  frente  hermosa ,  altiva , 
En  vez  de  púrpura ,  muestra 

Aquel  color  de  viola,  , 

Que  á  los  amantes  aleja ; 

Ya  los  iris  de  amor,  bellos 

Arcos  de  sus  fuertes  flechas. 

No  son  arcos,  ni  son  iris. 

Mas  dos  despreciadas  cejas ; 

Ya  los  soles,  que  prestabau 

Sus  rayos  á  las  estrellas , 

Truecan  el  bello  esplendor 

Por  las  confusas  tinieblas ; 

Ya  la  aguileña  nariz 

Por  los  dos  lados  abierta , 

Descubre  que  tu  hermosura 

Huye,  cual  viento,  lijera ; 

Ya  las  rosadas  mejillas , 

Y  esos  lirios  y  azucenas. 
Lejos  de  su  alegre  abril , 
El  triste  invierno  las  biela ; 
Ya  los  robis  y  corales , 

Y  las  orientales  perias , 
Entre  dos  marchitos  labios 
Descubren  dos  negras  cercas ; 
Ya  el  hermoso  cuello  enhiesto 
Se  hamilta  á  la  mano  fiera 

T.  XVI. 


Del  robador  poderoso. 
Contra  auien  no  vale  fuerza ; 
Ya  el  bello  y  nevado  pecho. 
Donde  amor  tantas  saetas 
Despuntó,  está  levantado, 

Y  sus  dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 
Que  el  nido  de  amor  sustentan , 
Pierden  el  gallardo  brío 

Y  de  cansa(Yas  flojean , 
Porque  veas.  Celia  ingrata, 

gue  tu  desden  y  belleza 
staba  sujeto  al  tiempo. 
Pues  no  hay  contra  el  tiempo  fuerzas ; 
Que  á  los  castillos  mas  altos 

Y  á  la»  mas  fuertes  almenas. 
Con  no  mas  de  un  leve  vuelo   ^ 
Las  rinde,  abate  y  atierra, 

Y  no  hay  hora  que  no  robe 
-Despojos  á  la  belleza , 
Pues  de  la  mayor  memoria 
Ninguna  memoria  deja. 

¡Cómo  fueras  venturosa,  * 

Si  el  adevinar  tuvieras , 

Como  tienes,  Celia,  el  nombre 

De  aquella  sabia  Cumea ; 

Pues  supieras  cuánto  amor 

Castiaa  damas  soberbias, 

Y  hidíérate  temerosa 

La  que  se  convirtió  en  piedra ! 
Mas  para  castigo  tuyo 

Y  venganza  de  mi  ofensa , 
No  solo  piedra  te  miro, 
Mas  véote  hecha  tierra : 
Pues  si  al  espejo  te  miras » 
Viendo  que  oo  eres  lo  que  eras, 
¡Cómo  fui  necia,  dirás. 

En  no  lograr  mi  belleza ! 

{BtnEnÁ.^CuirHaUa  de  Venus  casta,  etc.) 


i56i. 

QDKJASE  ÜRA  VIUDA  OE  SU  ESTADO,  CUAROO  COlfSOEU 
k  WK  AMIGA  MAL  CASADA. 

{De  Jerónimo  de  Heredia») 
La  viuda  recien  venida , 
Con  tierna  y  piadosa  voz, 
A  su  amjga  mal  casada 
Asi  anima  en  su  dolor. 
—Dejad ,  cara  amiga ,  el  llanto. 
Aunque  lloréis  con  razón , 
Si  no  queréis  oue  en  la  tierra 
Por  las  nubes  llore  el  sol ; 

Y  aunque  otra  luna  se  opone 
A  vuestro  bello  esplendor. 

Que  es  vuestro  esposo ,  á  quien  ella 

Influye  su  condición. 

No  es  bien  por  ello  eclipsaros ; 

Que  sus  efectos  en  tos 

No  tienen  ninguna  fuerza , 

Sino  en  él,  por  ser  quien  sois. 

Sois  en  extremo  discreu, 

Y  en  las  que  discretas  son, 

27 
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Las  faltas  de  los  esposos . 
Aumentan  mas  el  valor;  • 

Qae  un  contrario  al  otro  esfuerza, 
Dn  ley  de  buena  razón ; 

Y  cuando  él  crezca  en  ser  trueno, 
Creceréis  en  ser  sol  vos. 
Aprovechaos,  bella  amiga, 

Eu  tan  dichosa  sazqu , 

Y  no  os  espapte  esta  pena , 
Pues  es  dichoso  su  honor.; 
Que  suele  buscarse  lejos 

A  merecer  la  ocasión , 

Y  vos  Ja  tenéis  en  casa, 
¡  Mirad  si  dichosa  sois ! 
Contemplad  aquesa  junta 
Si  es  dichosa  para  vos. 
Que  vos  parecéis  á  un  ángel, 

Y  él  un  furioso  dragón ; 

Y  sin  esto  no  os  ofenda 
Su  sombra  y  fiero  rigor; 

tíue  estas  sombras  en  el  mundo. 
Aunque  malas ,  buenas  son , 
Cual  los  fieltros,  para  el  agua» 
Para  las  honras ,  bordón , 
Pura  los  caminos,  alas, 

Y  excusas  do  no  hay  amor ; 
i  Y  ojalá  que  yo  la  mia 
Tuviera  en  esta  ocasión ! 

Que  aunque  escura  me  cubria , 

Y  al  tín  uescubierta  estoy. 

( Hercdií.— CunM/tffl  de  Vénut  casta,  etc.) 


1362. 

OU¿JASB  EL  POETA  DE  SO  MALA  VEirrURA  ,  PODKEZA 

T  A!CCIANU>AD. 

{De  AloMO  Nuñez  áe  Reinoso,) 
El  que  uasció  sin  ventura 
Solo  va  sin  compañía , 
Tan  altos  sospiros  dando, 
Que  gran  lástima  ponia. 
Solo  \a  por  los  desiertos, 
Que  poblado  no  quería ; 
Al  llorar  suelta  la  rienda, 

Y  con  lágrimas  decía : 
~¡Ay  de  mi ,  mi  tiempo  ido 
Que  atrás  nunca  volverla ! 
Todos  mis  años  pasados 
Vida  ninguna  tenia , 

Que  en  la  santa  religión 
Meterme  yo  no  podía , 
Que  no  tengo  voluntad' 
Ni  tenella  merescia. 
Buscar  los  campos  de  guerra 
No  sé  si  me  convenía ;  • 
Soy  viejo  para  pelea , 
Armas  usado  no  habla. 
Si  en  las  indias  me  pasaba , 
No  sé  ii  á  Dios  serviría ; 

Y  quien  es  desventurado 
Poca  ventura  tenia. 
Algunas  letras  saber. 
Aquesto  mejor  sería ; 
Pero  letras  de  ganar 

Mi  voluntad  no  quería. 
Soy  amigo  de  las  musas , 

Y  por  sello  me  perdía; 
Blas  por  ser  tan  pobie  yo. 
El  ganar  me  convenía; 

Y  con  esta  perdición 

A  mi  mesmo  me  seguia. 
Soime  enemigo  mortal ; 
A  mí  mismo  mal  hacia ; 
Conmigo  traigo  batalla, 
A  mi ,  mal  yo  me  quería ; 
Agora  en  aquesta  edad , 
Qué  baga  yo  no  sabía ; 
De  pequeño  do  serví , 


Siendo  vIeJo  lo  hirii, 
Cuando  la  barba  me  crece. 
Cuando  ya  me  eocaneda. 

(Notiz  01  Riñoso.  -  BisMiú  ie  Iom  amere»  i§ 
Ctere»,  etc.) 


1363. 
(D«  Lope  áe  Vega  Cafph.) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  veago. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
¡No  sé  qué  tiene  la  aldea 
I)onde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mf  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos! 
Ni  estoy  bien  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento. 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
^^^Xsiá  cautivo  en  su  cuerpo. 
EuiJendo  lo  que  me  basta , 

Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  sí  mismo 
Un  Ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  me  cansan » 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
0e  los  peligros  de  un  necio. 
El  dirá  que*  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco. 
Porque  en  él  y  en  mí  contemplo. 
Su  locura  en  su  arrogancia , 
Mí  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  otro  tiempo', 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  aue  no  sé  nada , 
DUo  un  lilósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad , 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido. 
De  desdichado  me  precio ; 
Que  los  que  no  son  dichosos, 
^Cómo. pueden  ser  discretos? 
No  puede  durar  el  mundo. 
Porque  dicen ,  y  lo  creo. 
Que  suena  á  vidrío  quebrado, 

Y  que  ha  de  romperse  presto* 
Señales  son  del  juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos, 
'  Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  caria  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
¡Tal  la  pusieron  los  hombres  • 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto! 
En  dos  edades  vivimos 
Los  propios  y  los  ajenos. 
La  de  plata  los  extraños, 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿A  quién  DO  dará  cuidado. 
Si  es  español  verdadero. 
Ver  los  hombres  á  lo  antiguo 

Y  el  valor  á  lo  moderno? 
Dijo  Dios,  que  comería 
Su  pan  el  hombre  prímero 
Con  el  sudor  de  su  cara. 

Por  quebrar  su  mandamiento; 

Y  algunos  inobedientes 

A  la  vergüenza  y  al  miedo. 
Con  las  prendas  de  su  honor 
lian  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 


ROIUNCBS  DQCfBnULES. 


PeregiHain  como  ciegos : 
El  uno  Ee  lien  al  otro. 
Llorando  tao  j  pklleodo. 
DoA  polos  lieiHt  la  liem, 
Uui versal  movimiento. 
La  mejor  vida  el  favor. 


S 


U  te  (hiniiiere»^i>>orana. 


»:  _^  no  terrero ; 
loi  liombrea , 
dr\  tiempo. 


Onee 
NoftTi 


Iqniato 

[ÜMMaora  raunf.) 

<  En  el  libro  Primtfem  f  ¡Icr  te  nmoica,  comieiu  ci 
roniníc  iil  i  SI  Uivmiera,  lerma. 


De  placer  bora  olonuna. 


i  Plegué  t  Dios  no  sirva 
De  que  el  suMniteato 
Desespere  aorisa! 


iita; 
,      I  mega, 
Qm  iw  qnln  euUgiI 
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? 


Si  la  planta  naeo 

De  suyo  torcida. 

Tarde  la  endereían 

Varas  que  la  arrfmao. 

Escucháis  consejas 

De  dueñas  baldías,  * 

Que  en  la  iglesia  pasan 

Cuentas  y  mentiras, 

Y  sobre  nosotras. 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis  nublado 

ue  atruena  y  ffraniza, 

o  de  mi  cosecha 
Me  soy  teatina. 
Medrosa  de  engaños 

Y  esperanzas  tibias : 
No  echéis  tantas  llaves , 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  flan. 

,    (Romaieero  ieneral.) 

*  Este  romance  es  glosa  de  la  canción  qnc  dice :  SoUdad 
qw aflige  tanto.  Termina  con  el  romancillo  endechado:  Aquesto 
cantaban. 


4S66. 

(Anónimo.) 

Con  un  pequeñueh)  infante , 
Sencillo  roas  que  un  cordero, 
Que  apenas  del  tierno  labio 
Destetaba  el  blanco  pecho , 
De  la  malicia  agraviado. 
De  la  inocencia  contento. 
Por  dar  vado  i  sus  pasiones 
Asi  razonaba  Celio : 
— Niño  manso,  de  las  ninas 
De  mis  ojos  solo  objeto. 
Huye ,  amigo,  de  los  hombres , 
Si  acaso  vienes  k  sello. 
Todo  el  mal  que  ahora  no  sal>es , 

Y  el  que  sabrás  con  el  tiempo. 
Advierte  (|ue  ellos  le  enseñan : 
De  experiencia  te  aconsejo. 
Los  mas  fieros  animales 

Huyen  de  su  aspecto  fiero,  • 

Que  encubren  graneles  maldades 
Las  arrugas  de  sus  gestos  : 
Algo  menos  son  criados 
Que  los  ángeles  del  cielo, 

Y  algo  mas  vienen  ¿  ser 
Que  los  malos  del  infierno. 
Dudosos  son  sus  motivos, 
Dinciles  sus  intentos , 
Pues  sobre  todo  animal 
Sin  duda  es  el  mas  artero. 

En  forma  de  hombre,  el  demonio 
Tentó  á  Cristo  en  el  desierto, 

Y  hombre  al  fin  fué  el  transgresor 
Del  primilivo  precepto. 

En  Babilonia  lo^  hombres 
Con  el  cielo  compitieron , 

Y  aun  con  Dios ,  nasta  ponelle 
Enclavado  en  un  madero. 
Sus  dañadas  intenciones 
Hasta  aquí  llegar  pudieron. 
Que  fué  á  lo  mas  que  ser  pudo, 

Y  de  su  malicia  extraño. 
Mucho  pensó  que  avisaba 
Quien  aconsejó  á  Gayferos 
Ser  las  mujeres  las  malas , 
Dando  á  los  hombres  por  buenos; 
Mas  no  advirtió  que  natura 

Los  formó  de  rostros  feos, 

Y  á  ellas,  al  contrario,  hermosas. 
No  sin  notable  misterio. 
Guarda  la  fe  Melisendra, 

Su  francés  estando  lejos* 


Y  Olimpa  sola  j  bnriadi 
Llora  su  falto  Vireno : 
Destruyó  á  Roma  Tarqafno, 
Páris  puso  á  Troya  fuego « 
Forzada  Lucrecia  casta , 
Robada  Elena  primero. 
Salió  Thamar  deshonrada 
Hel  fraternal  aposento, 

Y  del  palacio  de  un  rey 
Huyó  la  Cava  gimiendo. 

Y  los  como  tú,  inocentes. 
La  sangre  y  leche  vertieron 
En  la  malicia  de  un  hombre. 
Afilados  mil  aceros.  , 
Mientras  no  crecieres ,  niño. 
Poco  sentirás  de  aquesto. 

Que  son  sinrazones  de  hombres. 
Para  ti ,  de  poco  peso. 
¡Ay,  cómo  tu  infancia  amada 
Tan  sin  dobleces  contemplo. 
Envidioso  de  tu  ser. 
Rabioso  del  que  poseo ! 
Mudara  de  buena  gana 
La  forma  de  hombre  que  tengo. 
Para  que  de  mi  no  huyera 
Cuando  me  miro  al  espejo. 
Solo  me  agradas ,  ¡  oh  niño ! 
Tu  manseoumbre  apetezco, 

Y  tu  inocencia  en  amar 
Solo  adoro  v  reverencio. 
Por  ti  me  pierdo  üe  amores, 
A  los  hombres  aborrezco ; 
Págame  tos  condiciones , 
Llégate  á  mi ,  no  havas  miedo. 
Que,  aunque  en  la  forma  espantosa, 
A  los  hombres  me  parezco, 

A  tu  medida  cortada 
Traigo  el  alma  en  lo  de  dentro. 
A  nadie  agravia  tu  trato, 
A  ninguno  pones  ceño ; 
No  murmuras  del  ausente , 
Ni  al  presente  halagas  menos  : 
Tan  presto  como  te  enojas , 
Te  desenojas  tan  presto , 

Y  por  un  lacil  Juguete 
Acállanse  tus  ojuelos. 

En  tu  sola  madre  el  gusto 

Abres  al  dulce  sustento. 

Que  en  tu  padre ,  por  ser  hombre, 

Apenas  hauas  consuelo. 

A  ti  solamente,  niño. 

De  mis  agravios  me  quejo. 

Acogido  a  tu  sagrado 

Donde  seguro  voceo. 

Pida  pues  con  tu  inocencia 

Venganza  á  Dios  mis  deseo, ' 

8ue  la  razou  en  mis  quejari 
e  Abel  contra  Cain  siento. 
A  tus  brazos  ya  me  acojo. 
Que  en  fe  de  que  eres  ejemplo 
De  la  sencillez  que  busco. 
Ya  por  tus  brazos  me  muero. 
Tu  simple  niñez  graciosa. 
Tu  virginal  rostro  bello. 
Me  convidan  á  quererte 

Y  á  pensar  que  bien  apruebo. 
Por  reliquia  contra  el  hombro 
( De  quien  solo  daño  temo) 
Traeré  la  imagen  de  un  niño 
A  tu  semejanza  hecho. 

Por  solo  amigo  te  escojo 
Entre  los  hombres  del  suelo  : 
Ángel  serás  de  mi  guarda 
A  quien  de  hoy  mas  me  encomiendo. 
Quien  contigo  me  escuchare 
Me  tendrá  por  indiscreto. 
Pensando  ser  mengua  de  hombre 
Hablar  con  un  niño  en  seso. 
Respóndele  tü  por  mi. 
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Qae  te  escogí  por  nuestro , 

Para  olvidar  la  manida 

Con  la  inocencia  que  aprendo.     ^ 

Al  Gil ,  niño  de  mí  alma ,  * 

Tu  comnañia  mas  precio 

Que  la  (fe  los  hombres  todos 

Ue  quien  mil  feces  reniego ; 

Que  quien  como  itL  no  fuere , 

Sabe ,  amiffo,  por  muy  cierto 

Que  no  podrá  tener  parte 

En  los  celestiales  remos» 

Dulcísimo  niño  mío» 

Mas  que  á  los  hombres  te  debo, 

Pues  con  ellos  me  apasionó , 

Y  con  ligo  me  consuelo.— 
Así  acabó  con  sus  quejas, 

Y  dijo ,  dándole  un  beso  : 
—Vele  á  jugar  X^on  los  niños , 
Pues  vengado  de  hombres  quedo. 

{Ronumeero  ^eneraL) 

1367. 

coirriu  AMOR. 

(Anónimo,) 

Ya  que  ¿  la  plaza  del  mundo 
Saliste,  mancebo  loco. 
Con  la  garrocha  ^n  las  manos 

Y  con  la  capa  en  el  hombro. 
Asegurado  en  los  pies 

Y  descuidado  en  los  ojos, 
Sin  ver  que  si  corre  un  ciego , 
Lleva  el  peligro  notorio ; 
Mira  bieu  que  te  ba  miradp 
Aquel  toro  cauteloso. 

Que  primero  que  la  muerte 
Nació  para  darla  ú  todos. 
Apenas,  siendo  novillo. 
Salió  de  los  verdes  sotos , 

Y  al  primer  hombre  del  mundo 
Hizo  ejemplo  de  los  otros. 

«  Échate ,  mozo ; 
«Que  te  mira  el  toro.i 
Vencerle  quisieron  reyes , 


Domarle  intentaron  doctos,  . 
Castos  quisieron  herrarle, 
Y  al  fin  erráronle  todos. 
Un  mozo  le  echó  la  capa , 
Siendo  á  sus  bramidos  sordo  ; 
Pero  costóle  estar  preso 
Por  un  falso  testimonio. 
Amor  le  llama  la  gente , 
Que  no  le  ha  visto  en  el  coso ; 
Mas  los  que  sus  vueltas  saben 
Le  llaman  veneno  y  moustmo. 
«Échate,  mozo, 
»Que  te  mira  el  toro.» 

(PrimaverM  ¡fllorde  roménees.) 


1368. 


{Anónimú,) 

Malograda  fuentecilla. 
Deten  el  curso ,  y  advierte , 
Que  si  caudales  presumes , 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sauces  y  azucenu  , 

Tuviste  muy  rico  albergue  : 
Si  tus  corrientes  esparces 
Ni  serás  rio  ni  fuente. 
Las  flores  que  te  servían 
De  olorosos  ramilletes , 
Son  urnas  de  tus  cristales. 
De  tus  pensamientos  muerte , 

Y  son  tan  breves  tus  dias , 

Que  al  pensamiento  desmienten , 
Porque  corren  tan  apriesa 
Que  ya  salen  cuando  vienen. 
¡Qué  alegre  il  Tajo  caminas, 

Y  qué  poca  vida  tienes , 
Siendo  llanto  á  tus  obsequias 
La  misifta  risa  que  viertes! 
A  tu  albergue  te  retira. 

No  murmure  quien  te  viere , 
Que  de  altiva  y  de  soberbia 
Desvanecida  te  atreves. 

(MaroflUas  iet  Panato.--  It.  RoMimeeé  varíot 
de  diferentes  autores,) 
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1369. 

nOUAXCE  HECHO  POB  ALOÜSO  DE  P1I0AZA  BR  LOOB  pS  LA 
CIOOAD  DE  VALC?iaA. 

Valencia,  ciudad  antigua, 
Roma  primero  nombrada; 
Primeramente  de  Roma 
Y  de  su  gente  habitada, 
Gran  tiempo  cartagineses 
Hicieron  en  ti  morada ; 
Después  del  pueblo  romano 
Colonia  fuiste  nombrada ; 
Nunca  sierva  ni  pechera , 
Siempre  libre  y  franqueada;* 
En  las  aguas  bapUsmales 
Primero  recenerada 
Por  los  nobles  fuertes  godos 
De  quien  fuiste  conquistada  : 
Al  fin ,  con  la  España  toda 
De  alárabes  ocupada , 
Bieu  vengada  por  el  Cid ; 
Mas  después  mal  defensada , 
Que  por  su  muerte  tan  presta 
A  moros  fuiste  tomada , 


Hasta  qu*el  Primero  Jaime, 
Rey  de  gloría  bien  ganada, 
Te  ganó  para  tenerte 
Siempre  noble  y  sublimada  : 
Casada  con  Aragón , 
Como  reina,  coronaída        * 
Con  corona  de  nobleza 
Por  mano  real  pintada ; 
Poderosa,  prefulgente, 
Sobre  todas  ensalzada. 
Tan  querida  de  fortuna , 
De  fortuna  tan  amada. 
Que  jamas  bien  repartieron 
De  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  mejor  clima 
Eres  puesta  y  situada ; 
De  amigables  influencias 
De  los  cielos  muy  dotada ; 
En  mejor  suelo  del  mundo. 
En  mejor  signo  fundada , 
De  rios,  puentes,  lagunas, 
D'estanques  y  mar  cercada , 
Como  Venecfa  la  rica 
Sobre  aguas  asentada , 
Ni  te  combate  grao  Ario, 
Ni  calor  demasiada ; 
Mas  con  templan»  medida 
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Una  mezcla  moy  templada 

Del  paraíso  terrenal 

Solo  á  ti  comanicada  : 

De  aires  sanos ,  claros ,  frescos , 

Soliles,  puriücada, 

Toda  ciudad ,  dentro  y  fuera 

Noble ,  genlil ,  alindada  ; 

M  muy  grande,  ni  pequeña. 

Para  ser  mas  acabada ; 

De  todo  estado  de  gente 

Muy  continua  y  muy  poblada ; 

Palacio  donde  se  auna 

La  finor  *  mas  a6oada ; 

Madre  de  caballería , 

Clara ,  antigua  y  muy  bonrada ; 

Toda  escuela  de  virtudes, 

Y  de  sabios  ilustrada ; 
De  grandes  mercaderías 

Y  riquezas  abundada ; 
Toda  jardín  de  placeres 

Y  deleites  abastada ; 

De  damas  lindas  hermosas , 
En  el  mundo  mas  loada ; 
Dogmas ,  y  de  mas  polldos 
Calanes ,  la  mas  preciada ; 
Ejemplo  de  polideza , 
Corte  contino  llamada , 
Piadosa  y  justiciera , 
Bien  regida  y  gobernada ; 
Toda  casa  de  oración , 
Toda  santa  y  consagrada , 
Rico  templo  donde  amor 
Hace  siempre  su  morada  : 

^7/aficico  por  dahecha  y  fin  del  romance. 

Pues  que  Dios  te  hizo  tal , 
Noble  ciudad  de  Valencia , 
Guárdete  por  su  clemencia. 

Hízote  caballerosa 
Sobre  todas  cuantas  son , 
Noble ,  rica ,  generosa , 
Muy  pulida  y  muv  hermosa, 
Dechado  de  periicion. 
Pues  te  dio  con  Aragón 
Corona  por  excelencia. 
Guárdete  por  su  clemencia; 
Guárdete,  mas  con  los  dos 
Sant  Vicentes  tus  patronos , 
Con  Sant  Jorge,  v  vos  con  vos. 
Sagrada  Uaclre  de  Dios , 
De  malas  persecuciones , 

Y  de  bárbaras  naciones , 
Hambres ,  guerras ,  pestilencia , 
Líbrete  por  su  clemencia.  • 

(Cancionero  general.— It.  Cancionero  de  romances.) 

Aquí  asa  la  palabra  finor  por  finura. 


i370. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Apolo  con  su  laurel 

Y  el  dios  Marte  con  su  roble, 
Corona  de  pluma  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres , 
La  memoria  de  su  padre 
Tan  gloriosa  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
Prometiendo  eternos  loores : 
Todos  llaman  á  la  ^rra 

A  Lisardo ,  ilustre  joven ,  • 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  guerra  dice  el  río 
Que  junto  á  sus  plantas  corre , 
Las  aves  sobre  los  sauces , 
Los  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  jautos 


Al  son  de  los  alambores 
Dicen  :  —A  la  guerra ,  guerra , 
A  Ji  guerra ,  mozo  noble.— 
Dá|pierta  metiendo  mano : 
—Ya  voy,  ya  |)arto ,  —  responde  ; 
Pero  vio  que  era  cayado 
Lo  que  imagioaba  estoque. 

—  No  importa ,  dice  el  mancebo , 
Que  aqueste  pellico  pol)rc 
Riberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  los  hombres. 
Sopre  tu  vega  famosa 

Ten^o  yo  famosas  torres , 
Envidiadas  por  ventura 
De  los  que  mandan  las  cortes.  --' 
Adonde  las  voces  suenan 
A  caminar  se  dispone  » 
Cuando  siente  que  le  tiran 
Llamándole  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airado 

Y  vio  los  de  Alcída ,  adonde 
Llorando  perlas,  hacia 
Oriente  la  tierra  entonces. 

—  ¿Adonde  te  vas  sin  mí. 
Oh  capitán  de  traidores? 
Cuando  duermen  mis  sospechas. 
Despiertas  á  tus  traiciones?— 
Pero  Lisardo  le  dice  : 

—  No  te  lastimes,  amores ,  . 

8ue  voy  á  ver  una  garza 
ue  volaba ,  y  despertóme. 

—  Pues  llévame  allá  contigo 
Primero  que  se  remonte , 

Sue  yo  te  tendré  la  flecha 
iéniras  tú  la  cuerda  pones. — 

—  Quemárate  el  sol ,  mis  oips, 
Envidioso  de  tus  soles ; 

Por  detenerte ,  las  7ni7.as 
Herirán  tus  pies,  si  corres. — 

—  No  importa,  le  dice  Atcida, 
Porque  ya  el  sol  me  conoce , 

Y  tü  me  sueles  decir 

Que  cuando  me  ve  se  esconde. 
^  otra  vez  me  aseguraste , 
Huyendo  tus  ocasiones , 

Sue  á  las  zarzas  por  do  iba 
udaban  mis  pies  en  flores. — 
Mas  Lisardo  le  replica : 
— A  la  guerra  voy,  amores , 
Apolo,  Marte  y  la  Fama 
Me  llaman ,  que  bien  los  oyes.  — 
Alcida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe, 
Diciendo  :  —  Enemigo  mió  ^ 
Allá  vayas ,  y  no  tornes ;' 
Mas  \éte  en  paz  á  tu  guerra, 

gue  á  buen  seguro  te  acoges 
n  llevar  el  alma  mía 
Por  defensa  de  los  golpes. 
Mal  podrán  mis  tiernos  años 
Detener  tus  pies  veloces , 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  razones. — 
Llegó  Retardo  en  aquesto , 

Y  con  algunos  pastores  ^ 
Sobre  el  pellico  de  seda 

Le  vistieron  armas  dobles.  . 

(Vcga.Carpio,  Obras  sueltas.  —  Tt.  Flor  ir  román 
ees,  5.«  parte.  —  It.  Romancero  general.) 


1371. 

{Anónimo,) 

Por  el  ancho  mar  de  España 
Donde  las  airadas  olas 
Encaramándose  al  cielo 
Fustas  y  naves  trastornan , 
Herido  y  desbaratado 
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De  una  tormeau  efl|Miiit06ay 

Les  dice  á  los  marineros 

El  Geueral  de  la  Dota  : 

c  Ola ,  ola,  que  se  trastorna , 

•Echa  el  áncora,  aterra,  cierra ,  boga.i 

Braman  las  aguas  soberbias 

Por  la  región  procelosa , 

Y  á  vueltas  del  torbellino 
Los  peces  muestran  las  colas  : 
Los  marineros  se  turban. 
Los  maestres  se  alborotan , 
Toda  la  gente  da  gritos , 

Y  el  General  los  exhorta  : 
«Ola,  ola,  etc.» 

Los  aires  rompen  las  velas. 

Y  los  mástiles  destroncan  : 
Entra  el  agua  embravecida     • 
Por  medio  las  naves  todas. 
Cuál ,  tabla  calafetea , 

Cuál  prepara  pez  y  estopa , 
Cuál  desmaya  y  cuál  se  anima , 

Y  cuál  dice  con  voz  ronca  : 
«Ola,  ola,  etc  » 

Los  pequeños  barcos  se  hunden , 
Las  gruesas  naves  se  afondan , 

Y  la  gente  agonizando 
Sus  abogados  invocan. 
Andan  en  gavias  grumetes , 
Pilotos  de  popa  á  proa , 

f  como  dan  al  través 
Dicen  :  el  alma  á  la  bpca. 


tOla ,  ola ,  que  se  trastorna , 
cEcbaiel  áncora,  aterra,  cierra,  boga.» 

{Romanceo  genei%l,  — ■  It.  Primavera  p  flor  de  lo% 
mejores  romances.) 


137Í. 

LA  VEÑUDA  DEL  INVIERNO. 

{Ánónimú.} 

Guerra  pregonan  los  montes 
Al  enojado  noviembre , 
Fiero  general  de  tanto 
Volante  escuadrón  de  nieve. 
Talando  viene  las  selvas , 
Aprisionando  las  fuentes , 
Con  tanta  garzota  blanca  , 

Y  tanto  penacho  verde , 
Los  fugitivos  cristales 
Helada  plata  convierte , 
Espejos  de  cuantos  miran 
Narcisos  de  sus  corrientes. 
Sin  voz  acusan  los  troncos 
La  locura  de- los  meses, 
Al  calor  Siempre  vestidos , 
Al  hielo  desnudos  Siempre; 
Mas  á  su  altiva  arrogancia 
Tümulo  el  tiempo  le  ofrece ; 
Que  á  las  espaldas  del  gusto 
Viene  la  desdicha  siempre. 

(RomoMeet  parios  de  diferentes  auíores.) 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS  DE  TODAS  CLASES. 
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1373. 

{De^Nieolat  Nuñez.) 

Por  un  camino  mny  solo 
Un  caballero  venia , 
Muy  cercado  de  tristeza 
Y  solo  de  compañía. 
Con  temerle  pregunté ^ 
Con  pesar  me  respondía. 
Qué  vestidura  tan  triste , 
Por  qdé  dolor  la  traía. 
Dijome  todo  lloroso , 
Que  su  mal  no  conócia , 
Que  la  pasión  que  mostraba 
No  era  la  que  padescia , 
Que  aquella  vestía  el  cuerpo 
La  otra  el  alma  vestia. 
En  su  vista  se  conoce 
Que  mal  de  amores  traía ; 
Con  los  ojos  lo  mostraba « 
Con  la  leiicua  lo  encubría. 
Contento  de  su  penar. 
Su  mal  por  bien  lo  tenia : 
Apartándose  de  mi 
Aqueste  cantar  decía. 

Viliancico  del  romanee. 
El  menor  mal  muestra  oi  gesto ; 
Qu*el  mayor 
No  lo  consiente  el  dolor. 

La  prisión  qu*fs  consentida 
Por  parte  dH  corazón , 
Es  prisión  que  su  pasión 
Jamas  no  halló  salida  : 
Porque  la  peña  escondida 
Con  dolor, 
Puhlicalla  es  lo  peor. 

{CanelonerageiKdral.'-lU  Cancionero  de  romanees.) 


1374. 

{De  ViUatoro «.) 

Por  las  salvajes  montañas 
Caminaba  yo ,  cuitado , 
Sufriendo  grave  tormento 
Mi  corazón  desdichado. 
En  si  llevaba  propuesto 
De  jamas  no  ver  poblado  : 
Por  la  senda  que  yo  iba , 
Iba  de  dolor  guiado. 
El  suelo  se  entristecía 
De  mover  tan  acuitado, 

Y  los  árboles  quedaban 
Cada  cual  muy  espantado. 
Demostraban  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado. 
Cada  cual  de  si  la  echaba , 

Y  todos  juntos  de  grado , 

No  teniendo  esfuerzo  alguno. 
Para  verme  en  tal  estado. 
Yo,  viéndolos  de  tal  suerte , 
Comencé  muy  entonado  : 

ViUancieo, 

c Cuando  tal  dolor  sentís, 
•Pues  me  veis  en  tal  tormento, 
>¿Qué  tal  será  el  que  yo  siento?  > 

i  Decidme  qué  tal  ^erá , 
Pues  en  verme  vos  con  él 
Sufrís  pena  tan  cruel , 
Por  la  pena  que  roe  da ! 
Preguntaos ,  si  me  decís , 
Pues  os  falta  el  sufrimiento, 
c  Cuando  tal  dolor  sentís , 
»Por  me  ver  en  tal  tormento, 
»¿Qué  tal  será  el  que  yo  siento?» 

Sigue  el  romance. 

Pues  habiendo  yo  acabado 
Mi  canción  de  relatar, 
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Todos  janu»  acordaron 
Una  respuesta  me  dar. 
Comenzaron  las  sus  ramas 
Por  el  aire  á  menear ; 
Lo  que  d*ellas  entendí , 
Fué  este  muy  triste  cantar. 

Villandeo. 

tLa  flaqueza  que  sentimos 
>De  te  ver  asi  penar 
•Nos  hace  debilitar.» 

No  podemos  nos  sufrir 
La  Tauga  qu*en  U  vemos  : 
En  te  ver  asi  vivir 
Nos  conviene  despedir 
Todo  el  bien  que  poseemos. 
Y  es  tan  grande  sin  dnbdar 
Nuestra  muy  triste  pasión  ^ 
Que  hablando  en  conclusión « 
«  De  te  ver  asi  penar, 
•Rácenos  debilitar.  • 

Sigue  el  romance. 

En  oir  asi  cuitado 
Este  su  tan  triste  son , 
Comencé  de  caminar 
Con  muy  mucba  mas  pasión : 
Daba  voces  dolorosas 
Salidas  del  corazón , 
Con  las  cuales  acordado  • 

Publicaba  esta  canción : 

VUlancicú, 

«¡Oh  vos,  llantos  muy  crueles, 
•Nascidos  de  un  breve  amor, 
•Publicad  el  mi  dolor!» 

Dolores,  fatigas,  llantos, 
Penas ,  mortales  pasiones , 
Dad  voces ,  mostrad  por  plantos 
Los  mis  males,  que  son  tantos, 
Que  pasan  de  mil  millones. 
Pues  me  quiere  disfavor 
Mal  traerme  por  mil  suertes ; 
« ¡Oh  mis  crudas ,  tristes  muertes , 
•Nascidas  de  un  breve  amor, 
•Publicad  el  mí  dolor ! » 

Sigue  el  romance, 

V  luego  desesperado 
Prosiguiendo  mi  cantar. 
Caminé  por  una  sierra 
Con  fatiga  y  con  pesar  : 
Las  animalias  fieras 
Van  huyendo  á  mas  andar. 
Decían  ios  fuertes  leones. 
Con  gran  miedo  de  mi  mal, 
Huyamos  muy  prontamente, 
Ño  le  dejemos  llegar 
Porque  viene  acompaQado 
De  un  muy  grande  y  recio- mal , 
El  cual  es  mucho  mas  fuerte 
Que  nuestro  poder  caudal ; 
Y  con  dar  muchos  bramidos 
Asi  empiezan  á  cantar  ; 

Villancico. 

«'.Hoyamos  de  tal  dolor, 
»Qu  en  su  fuerza  es  tanto  fuerte , 
»Que  no  se  acaba  con  muerte!» 

Pues  con  veUe  le  tememos , 
Hoyamos  porque  no  llegue , 
Pues  es  claro,  si  atendemos. 
Que  muy  cierto  moriremos  : 
¡Huyamos  no  se  nos  pegue ! 
Pues  natura  nos  convida 
Que  tengamos  vigor  fuerte  * 
Escojamos  mas  la  vida ; 
«Qa*el  dolor  de  esta  herida 
•No  so  acaba  con  la  muerte.» 


Sigue  el  rowumee. 

Y  con  esto  iban  huyendo 
Losleonespor  su  Via, 
Por  espanto  que  (es  poso 
El  dolor  que  padesoía ; 

Y  los  tigres  se  jontaro» 
Hechos  una  compañía, 
linos  á  otros  preguntaban 
Qué  mal  era  el  que  aentia, 

Y  mirándome  sintieron 
El  mal  que  asi  padescla, 

Y  espantándose  de  mi 
Unos  á  otros  decian  : 

I  Para  qué  parió  la  madre 
Hijo  que  tal  mal  traía. 
Pues  la  pena  que  padesce 
Nadie  la  soportarla? 
¡peadichada  fué  por  cierto. 
Desdichada  en  este  día , 
Pues  ai  hyo  que  parió 
L*es  puesto  en  tal  agonia! 

Y  diciendo  esta  razón 
Cada  cual  luego  huía. 
Tan  lyeros  como  son , 
Asi  cada  uno  corría, 

Y  fueron  por  unas  M&as 
Por  do  yo  ir  no  podía, 

Y  subidos  en  lo  alto 
Cada  uno  á  mi  volvia, 

Y  allí  viéndose  subidos, 
Cantaban  en  coropaíiia : 

Villancico. 

«Loemos  &  Dios  por  siempre, 
•Pues  nos  hemos «seapado 
•De  mal  tan  desesperado.» 

A  Dios  siempre  loaremos ; 
Pues  que  d'él  nos  escapó 
Y'a  seguros  estaremos 
Pues  el  dolor  8*envulvió, 
En  aqueste  que  aquí  vemos. 
Convieive  tener  cuidado 
Que  huyamos  presiamenic ; 
Vivamos  ategn^meote 
«  Pues  nos  hemos  escapado 

•  De  mal  tan  desesperado.» 

Sigue  el  romanee. 

Viendo  yo  que  asi  buian 
No  queriéndome  atender. 
Pues  remedio  no  esperaba. 
Propuse  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  me  fui 
Do  no  me  pudiesen  ver ; 
En  una  chica  estrechura 
Acordé  de  me  meter 
Porque  nadie  no  me  viese 
Ni  me  diese  aig^un  placer. 
Hice  casa  de  tristura 
Qu*era  gran  dolor  de  ver; 
Puse  todos  mis  cuidados 
Para  bien  la  guamescer. 
Pintados  por  las  paredes 
Porque  los  pudiese  ver, 

Y  con  ellos  me  acordaso 
Mi  dolor  y  padescer. 
Pues  amores  me  causaron 
Extremos  de  me  perder. 
Yo  asi  quedé  triste  y  solo 
Esperando  fenescer. 
Contino  muerte  llamando 
Pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y  cantando  esta  canción 
Le  doy  todo  mi  poder  : 

Villancico  de  finida. 

<  Fenesce  mi  triste  vida , 

•  'lOh  muerte!  pues  es  tu  oGcio, 
•V  lo  tienes  de  ejercicio.» 
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Annque  siempre  me  aCf>n|i»Aaft 
Coo  lu  amara»  coiacioQ  v 
Hallo  que  suiro  mil  sañas « 

Y  con  lodaa  las  las  naftas 
Mi  dolor  no  há  conclusión. 
Pues  que  ja  el  dolor  es  vicio 

Y  grao  pena  me  convida , 
«Fenesce  mi  triste  vida, 
>:0h  muerte !  pues  es  tu  ofli^lo 
>Y lo  tienes  de  ejercicio.» 

{Romance  soSre  U  whierie  fue  Üé  Pinrel  PUcgo 
ioello.— It.  Cmdmwro  ^  roiNMeM.) 

4  Esta  compofticion  ei  del  aisaio  género,  formal  y  asonto 
qae  la  de  SiDehci  de  Bidijoi»  qae  eaipleía  :  Caaiteaatfo  por 
mii  uñlet. 


1375 «. 

(De  ¡Hegé  dé  Zamora^  mudado  por  otro  que  dice  : 
Ya  desmayan  tó$  franeeui  *.) 

Ya  desmavan  mis  servicios , 

Sae  no  pueden  mas  servir  : 
I  galañloo  les  fallece « 
No  los  quiere  consentir; 
Esperanxa  se  los  niega , 
HIzoseles  encubrir : 
Ya  la  vida  tengo  puesta 
Rn  los  fines  del  vi? ir. 
Mi  vida  seri  mi  muerte 
No  tardando  de  venir; 
El  amor  fué  causa  d*«sto « 
No  lo  quiso  consentir. 
Y  por  ser  en  su  servido 
No  me  puedo  arrepentir. 

{Cmieleuerú  generot.—lt  Cntímufo  ie  romaaeei,) 

*  Ait  estos  romances  eomo  todos  los  qae  los  preceden  t  si« 
guen ,  excepto  los  llamados  9ieJo$,^w  so  ban  tomado  del  cmi* 
cionero  general,  del  de  Jnan  de  la  Bndaa  y  de  alganos  códices 
anteriores  al  siglo  ivi.  pertenecen  ft  la  clase  de  losirtisileos. 
En  ellos  se  fe  el  estadio  de  poetas  de  profesión,  y  aanqne  con- 
senran  lo  mas  esencial  de  las  formas  ocl  romance  Juglaresco , 
se  Te  el  intento  de  elevarlos  i  mayor  altura ,  y  de  Introducir  en 
ellos  pensamientos  Olosdttcos,  metaffsicos  y  subjetivos.  En  los 
códices  antiguos  ü  en  losorlgloales  manascntds,  tienen  la  orto- 
grafía del  tiempo,  y  se  escribía  »om  por  no,  nm  por  «t;  eonoicer. 


padeteer,  etc. ,  por  conocer,  pnáeeer,  etc.,  i  ó  et,  por  «,  etc. ; 
pero  ealos  cancioneros  impresos  desde  principioe  del  siglo  xvi 
están  del  modo  con  que  aqai  se  copian»  excepto  ea  los  casos 


en  que  allí  se  usa  la  e  par  la  s,  la  n  y  la  v  por  la  >»  ó  se  suprime 
la  k  en  los  tiempos  del  aailUar  Ae^er.  También  hemos  omlUdo 
el  nao  de  las  letras  dobles. 

s  Este  romance  es  nn  fragmento  del  caballeresco  que  em- 
pleu  :  Domingo  ero  de  fiomoi,  qve  estl  en  el  tomo  i,  nd- 
mero  594,  el  cual  era  muy  p»pnlar.  y  los  trovadores  cortesanos 
del  siglo  XV  trovaron  coa  frecuencia  en  los  romanceo  artísticos 
que  compflsloroD. 


1376. 

ASOIIES  DEL  UASOtlES  DC  CSNETE  C«f  LA  SEBOSA  POÜSECA. 

(De  QartrM.) 

MI  desventura ,  cansada 
De  los  mates  que  hacia , 
Quísome  mnd;ir  la  suerte 
Por  ver  si  se  mudarla 
La  tristeza  v  el  dolor 
Que  jamas  se  me  partía , 
Por  causa  de  la  raxou 
Que  a  mi  muerte  s>scondia. 
Ordenóme  un  pensamiento 
De  placer  y  de  alegría 

?ue  me  quitó  mis  pesares; 
dióme  la  fantasía, 
Que ,  si  remedio  buscase , 
VeuUira  me  lo  daría ; 


Si  supiese  conocella, 

?ue  no  se  me  negaría ; 
metióme  en  uu  desierto 
Muj  solo ,  sin  compa&iat 
Adonde  caminé  tanto 

8ue  de  mi  ya  no  aabia. 
abia  tiempo  pasado 
Que  de  amor  me  mantenía :  * 

Enderecé  mi  camino 
A  un  poblado  qn*eude  babla» 
Do  hallé  una  fílente  seca , 
Porqu*el  agua  que  tenia 
A  quien  mas  la  deseaba 
Mas  se  le  desparescia. 
Ya  de  sed  y  de  deseo 
Bl#lma  se  me  salia  : 
Si  la  esperase  ó  me  ruese, 

0  qué  hacer,  no  me  sabia. 
VI  que  Jamas  pensamiento 
D^ella  no  se  me  partía ; 
Reposé  sobre  razón, 
Pues  mudar  no  me  podia , 

Y  adurmióme  alU  el  cuidado « 
Oue  desvelado  me  habla . 

1  asi  de  verme  durniienao 
Vi  el  agua  cómo  corría , 
Muy  dulce  para  miralla, 

Y  amarga  i  quien  la  coda ; 
Mas  de  ver  mi  gloria  enfila 
De  ningún  temor  temia , 

Y  allí  cargué  yo  mis  ojos 
Hasta  que  mas  no  podia , 

Y  el  corazón  y  memoria 
Hasta  que  mas  no  cabía. 
MI  voluntad  ya  contenía 
Porqu*el  daAo  no  sabia, 
DQome : — Seijor,  despierta « 
Despierta ,  que  va  es  de  dia.  ^ 

Y  después  que  fui  despierto 
Mayores  mates  sentia , 
Porque  hallé  la  fuente  seca  # 
Mas  seca  que  no  sotia. 

Mis  ojos  gastan  lo  suyo , 
El  corazón  se  lo  envia , 

Y  los  dos  gastan  el  cuerpo  9 
Qu'el  alma  no  la  tenia , 
Que  alli  se  quedó  ahogada 
Porque  asi  lo  merescia.  «^ 
SI  desdichas  son  amores 
Juzgúese  en  la  vida  mia. 

{CoMáontro  grncraL—W.  Cfíticionrra  ti»*  romaneeg.) 


1377. 

(De  Nieeltti  Nuñext  trocando  el  viejo  qne  dice 
JiMbate  el  rey  Ramiro  *.  DiMogu.) 

Estiibase  mi  cuidado  • 
Alli  do  suele  morar  : 
Los  tres  de  mis  pensamientos 
Le  comienzan  de  hablar. 
Al  uno  llaman  Tristeza» 
Al  otro  llaman  Pesar, 
Al  otro  llaman  Deseo ; 
Que  no  los  quiere  dejar. 
— Dios  te  salve,  enamordo. 
Pues  no  te  quieren  salvar. 

—  Bien  vengáis ,  mis  mensajeros  9 
SI  me  venia  á  matar. 

Deci :  ¿qué  nuevas  traéis . 
Del  camiM)  de  mi  penar? 
¿Si  queda  alguna  esperanza 
En  quien  yo  pueda  esperar  ? 

—  Buenas  las  traemos ,  señor, 
Cierto  para  te  acabar; 

Que  la  fe  de  tu  lirmeza 
Con  muerte  quieren  pagar. 


4» 
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Goo  la  causa  te  consuela , 
Si  te  puedes  coiisolar, 
Aunqu^el  coDSoelo,  al  muy  triste. 
Con  la  muerte  se  ba  de  dar. 

Deshecha.  . 

.  fl  Cuando  oo  puede  esperar*» 
vSi  es  perdida, 
>La  fe  df'lieude  la  vida.» 
Porque  yo  á  mi  vivir. 
Según  es  el  mal  tan  fuerte. 
Ya  le  habría  dado  muerte ; 

?ue  no  es  la  muerte  el  morir, 
aunque  no  puedo  sufrir 
Su  herida , 
«La  fe  deliende  la  vida.»  • 

{Cancionero  fentrtU.—lL  Cancionero  de  romanees.) 

*  Es  un  fragmento  del  romance  histórico  qoe  dice :  la  te 

asienln  el  rey  Ramiro. 

^  Deberla  decir  esperanza. 


1378. 

{De  Nicolás  Nuñez.) 

Durmiendo  estaba  el  cuidado, 
(}u*el  pesar  lo  adormescia ; 
£1  dolor  del  corazón 
Sus  tristes  ojos  abría. 
Si  triste  estaba  velando. 
Durmiendo  mas  mal  sentía. 
Con  suspiros  V  llorando 
Su  ^rave  pasión  decia  : 
— Üi ,  muerte,  ¿por  qué  no  vienes, 

Y  sanas  la  pena  mia?" 
Darás  fin  k  mi  esperanza 

Y  i  mi  deseo  alegría ; 
Oue  ¿  la  vida  que  tal  vive. 
Morir  mejor  le  sería. 

Villancico  de  (laida. 

«No  puede  sanar  ventara 
»Mi  dolor, 
»Pues  morir  es  lo  mejor.» 

(Romances  de  Rosa  fresca,  con  la  glosa,  etc.  Plie- 
go suelto.  —  It.  Cancionero  §cneral. —li.  Can- 
cionero de  romances.) 


1379. 

{De  Don  Alonso  de  Cardona.) 

Con  mucha  desesperaoxt, 
Qu'es  mi  cierta  compañía. 
Iba  por  un  valle  escuro 
Donde  nunca^limanescia. 
Tin  triste  que  allí  penaba. 
Viendo  lo  que  pauescia , 
Quiso  saber  de  mi  mal 
En  qu*estaba ,  ó  dó  nascia, 
A  quien  respondí  cuitado  : 
—  Mi  mal  está  en  mi  porfía, 
Y  mi  porfía  en  la  fe 
Que  amor  en  el  alma  cria. 
Decirte  mi  pensamiento 
No  puedo  ni  lo  osaría , 
Qu'el  corazón  que  lo  tiene 
Con  temor  de  si  lo  fia. 
Desesperado  cuidado 
Es  quien  por  aquí  me  guia ; 
Voy  buscando  en  él  remedio 
Que  la  muerte  me  daría. 
La  fuerza  de  mi  juicio 
Defienda  la  vida  mia 
Por  gozar  de  la  Vitoria 


Que  me  da  mi  íaoUsüi; 
Asi  que ,  en  vldt  no  hay  tid* 
Y  el  morir  se  me  desvia , 
Pues  juzga  por  lo  que  digo 
Lo  que  contarte  podría , 
Si  un  momento  me  olvidase 
La  pena  de  mi  agonía. 

VUlandca  por  deshecha  y  fim  del 

«  No  me  deja  mi  dolor 
.iDecir  mas  en  lo  que  siento, 
»Por  la  sobra  del  tormento. » 

Que  do  el  extremo  cuidado 
Está  contiuo  presente. 
De  tal  manen  se  siente. 
Que  no  puede  ser  contado  : 
El  mas  y  mas  extremado 
Es  mi  mal,  pues  no  lo  cuento 
«Por  la  sobra  del  tormento. » 

(Cancionero  general.— lu  Camei^merú  áe  ramm 


1380. 

{De  Diego  de  CumiOaa  «.) 

Dígasme  tú ,  el  Pensamiento 
Que  sostienes  triste  vida, 
i  Dónde  mora  la  Esperanza  ? 
Dónde  hace  su  manida?  . 
Bespondióme  el  Pensamiento 
Con  pasión ,  y  no  fingida  : 
—  De  mi  s'es  partida  agora 
Para  s¡empre  despedida. 
Yo  tríate ,  quedo  muy  triste 
Del  dolor  de  su  partida  : 
Va  la  herida  en  las  entrañas 
De  una  muy  mortal  herida ; 
Dolores  le  van  detras , 
Congoja  que  no  le  olvida , 
Sígnenla  muy  bravamente, 
Llevanla  ya  de  vencida, 
A  la  cueva  de  Tristura 
Donde  tiene  su  guarida. 
De  placeres  despoblada 
De  tristezas  guamescida ; 
Está  hecha  de  tal  suerte , 
Que  hay  entrada ,  y  no  salida. 

Villancico  por  deshecha  y  fin  del  ramoHei, 

€  Dolores  le  van  detrás 
»A  matalla; 
» Porque  no  pueden  cobralla.  a 

Porque  no  pueda  venir 
Para  mí  ningún  remedio. 
Dejan  el  cuidado  en  medio 
Del  camino,  á  descubrir, 
Y  que  vaya  á  percebir 
Su  batalla 
c  Porque  no  pueda  gozalla/» 

{Cancionero  general.— M.  Cancionero  áerma 

<  Trova  del  caballeresco  de  Tres  hijuelos  kabU  eirem 
donde  este  dice  :  Digasme  tu ,  el  ermitaAo. 


1581. 

{Del  comendador  Don  Luis  de  Caeteln.) 

Caminando  sin  placer 
Un  día  casi  nublado. 
El  pesar  iba  conmigo 
Que  me  tiene  acompañado. 
El  camino  por  do  iba 
Era  por  do  he  acostumbrado, 
Por  los  campos  de  Tristeza 
Tlácia  el  monte  del  Cuidado, 
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Que  allá  teogo  mi  roorida 

Y  allí  vivo  aposentado. 
A  la  niilad  del  camino 
Eiicoiilré  muy  aqoejado 
Un  hombre ,  que  de  pasioQ 
Bien  moslraba  ser  llagado. 
Decía  con  alta,  voz  : 
—Galardón  se  me  ba  nepdo, 
La  esperanza  del  remedio 

No  la  espero,  no«  cuitado. 
Porque  quien  me  da  la  pena 
Ya  con  ella  me  ba  pagado. 
¡  Ay !  que  mas  quiero  la  muerte- 
Que  vivir  enamorado, 
Pues  que  da  congoja  amor 
A  quien  sigue  su  mandado. 
Cuando  tal  le  oí  decir 
Uabléle  muy  denodado  : 
^—  No  desmayes  de  afligido ; 
Mas  consuela  tu  cuidado 
Con  la  causa  de  iu  mal , 
Pues  ba  sido  tal  tu  bado. 
Apercibe  el  sufrimiento, 
No  mueras  desesperado. 
Cala  que  recibe  mengua , 
Cuando  no  sufre,  el  penado; 
Qu*en  la  pena  está  la  gloña 
Del  que  vive  enamorado,  ■ 

Y  la  causa  del  consuelo 
Al  corazón  lastimado. — 

{Cancionero  generaL^lt.  Csneionero  ieroniancet,) 


1582. 

(de  Diego  de  San  Pedro  ^  contrahaciendo  el  tiejo  que 
dice  :  Yo  nCe$taha  en  BarbadiUo  K) 

Yo  m'estaba  en  pensamiento 
En  esa  mí  beredad; 
Las  fuerzas  de  mi  deseo 
Mal  amenazado  m*ban, 
Que  me  cortarían  la  vida 
Con  dolor  de  gravedad ; 
Que  todas  las  esperanzas 
Me  harían  contrariedad ; 
Que  de  nunca  remediarme 
Me  daban  certenidad ; 
Que  no  podian  valer 
Lágrímas,  fe,  ni  verdad. 
Porque  solo  con  morir 
Esperaba  libertad. 

{Canaonero  generaí.-Ai.  Omtíonero  de  romances.) 

f  Esta  trova  empieza  desde  el  verso  ctl^,  que  so  halla  eo 
el  rumauce  de  los  Infantes  de  Lara,  qne  coneaza :  A  Lalatrava 
la  vieja, 

1383. 

(De  Juan  del  Encina.) 
Yo  me  estaba  reposando 
Durmiendo  como  soKa ; 
Recordé  triste,  llorando 
Con  gran  pena  que  sentía. 
Levánteme  muy  sin  liento 
De  la  cama  en  que  dormia. 
Cercado  de  pensamiento, 
Que  valerme  no  podia. 
Mi  pasión  era  tan  fuerte 
Que  de  mi  yogao  saUa ; 
Conmigo  estaña  la  muerto 
Por  tenerme  compañía. 
Lo  que  mas  me  fatigaba 
No  era  porque  moría  i 
Mas  era  porque  dejaba 
De  sbrvir  á  quien  servia. 
Servia  yo  á  una  señora 
Que  mas  que  á  mi  la  quería , 
Y  ella  fué  lá  causadora 
De  mi  mal  sin  mejoría. 


La  media  nocbe  pasada , 
Ya  qu*era  cerca  del  dia, 
Salime  de  mi  posada 
^or  ver  si  descansaría. 
Fuime  para  do  moraba 
Aquella  que  mas  quería. 
Porque  yo  triste  penaba; 
Mas  ella  no  lo  sabia. 
Andando  triste,  turbado, 
Con  las  ansias  qne  tenia. 
Vi  venir  á  mi  Cuidado 
Dando  voces,  y  decía  : 
—  Sí  dormis,  linda  señora, 
Recordad  por  corlcsfa , 
Pues  que  fuistes  causadora 
De  la  desventura  mía. 
Remediad  mi  gran  tristura. 
Satisfaced  mi  porfía ; 
Porque  Si  falta  ventura 
Del  todo  me  perdería. — 

Y  con  los  ojos  llorosos 
Un  triste  llantlo  baQía  ' 
Con  sospiros  congojosos, 

Y  nadie  no  páresela. 

En  estas  cuitas  estando. 
Como  vi  qu*esclarescia, 
A  mi  casa  suspirando 
Me  vohi  como  solía. 

(Encina,  Cancionero.-^  It.  Este  es  el  pleito  de  los 
Judíos,  etc.  Pliego  suelto.  —  It.  CoRctonero  de 
romaneex.) 


1384. 

(De  Juan  del  Encina.) 
Mi  libertad  en  sosiego, 
Mí  corazón  descuidado. 
Sus  muros  y  fortaleza 
Amores  me  la  han  cercado. 
Razón  y  ^eso  y  cordura , 
Que  tema  á  mi  mandado. 
Hicieron  trato  con  ellos  : 

V'  Malamente  me  han  burlado! 
la  Fe,  qu*era  el  alcaide. 
Las  llaves  les  ha  entrepdo. 
Combatieron  por  los  ojos, 
Diéronse  luego  de  grado ; 
Entraron  á  escala  vista , 
Con  su  vista  ban  escalado. 
Subieron  dos  mil  so.^piros , 
Subió  pasión  y  cuidado 
Diciendo  :  — Amores,  amores. 
Su  pendón  ban  levantado. — 
Cuando  quise  defenderme 
Ya  estaba  todo  lomado ; 
Hube  de  darme  á  prisión 
De  grado ,  siendo  forzado. 
Agora  triste  cativo 
De  mi  estoy  enajenado ; 
Cuando  pienso  libertarme. 
Hallóme  mas  captivado. 
No  tiene  ningún  concierto 
La  ley  del  enamorado ; 
Del  amor  y  su  poder 
No  hay  quien  pueda  ser  librado. 

Villancico  por  deshecha  y  fin  del  romance, 
ff  Sí  amor  pone  las  escalas 
>AI  muro  del  corazón 
»No  hay  ninguna  defensión.» 

Si  amor  quiere  dar  combate 
Con  su  poder  y  firmeza, 
No  hay  fuerza  ni  fortaleza 
Que  no  .tome  ó  desbarate; 
O  que  no  hiera  ó  no  mate 
Al  que  no  se  da  á  prisión  : 
No  nay  ninguna  defensión.» 

iCancionero  general.^M.  Caneionero  ie  romance». 
-  It.  ERaxA ,  Ctneionero.) 
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(De  Torret  fi ahorro  ••) 

Con  temor  del  mar  airado  * 

La  nave  sVslá  en  el  puerto ; 
El  ciervo  por  no  ser  muerto 
Todo  el  día  está  emboscado  : 
Yo  triste,  mal  avisado. 
No  salgo  de  mi  posada , 
Porque  icmo  la  celada 
De  quien  siempre  me  ba  espiado  : 
De  vos ,  que  si  babeis  notado 
No  voy  á  veros,  señora. 
Porque  veo  de  hora  en  bora 
Mi  morir  aparejado. 
Lechuza  me  soy  tomado 
Contra  el  sol  y  sus  ensayos , 
Que  temiendo  vuestros  rayos. 
Nunca  salgo  de  un  borado*. 
¿Quién  seria  tan  osado 
Que  osase  salir  desnudo. 
Con  quien  há  lanza  y  escudo 

Y  el  ames  todo  doblado? 
Vuestro  gesto  delicado 
Contra  mi  se  es  becbo  duro, 

Y  aun  au'el  bien  que  mas  procuro 
Es  morir  en  vuestro  grado, 

Ya  por  estar  desterrado 
No  rescibo  menos  gloria ; 

gue  á  los  ojos,  la  memoria 
1  oficio  le  ba  robado. 
Que  aouel  bien  del  bien  pasado 
Rescibido  en  os  mirar, 
Lo  rescibo  en  me  acordar 
Que  algún  tiempo  os  be  mirado, 
vuestro  ser  traigo  pintado 

Y  en  mis  pechos  esculpido 
D*un  marlil  tan  escogido. 

Que  por  préselo  no  es  comprado : 
Ni  vivo  desesperado. 
Si  bien  dejo  de  os  gozar. 
Que  un  bien  de  bienes  sin  par, 
Basta  haberlo  deseado ; 

Y  es  con  mi  mucho  cuidado 
Vuestro  mucho  merescer^ 

Y  con  mi  poco  valer 

£1  poco  baberos  gox^ido. 
Harto  goza,  bien  mirado. 
Quien  algún  tiempo  os  gozó ; 
Pues  gozaros  siempre  yo 
Era  bien  demasiado. 

(Torres  Naiarmo,  LéproüMUuUa. -^It,  Amrm- 
ces  compmeitMporBwrtoumU,  etc.  Pliego  suelto. 
—  It.  LoHcionero  de  rontrnteet.) 

<  Este  romance  debió  colocarse  en  el  apéndice  de  los  de 
versos  pareados. 

*  llorado  ó  forado,  os  decir,  agujero. 


1586. 
(De  Torret  Naharro.) 

So  los  mas  altos  cipreses 
Biberas  del  alegría , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría , 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Qu'el  placer  entretejía. 
Jazmines  por  todas  partes. 
Rosales  también  babia ; 
Sembrada  de  rícas  flores 
Una  verde  pradería ; 
De  preciosas  arboledas 
El  valle  que  no  cabla. 
Do  moraban  machas  aves 
Las  pregoneras  del  dia. 
Do  cantaba  Filomena, 
Y  Progne  la  respondía; 
Do  nunca  se  vi6  pesar. 


Ni  deleite  fillesds; 
Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  qu*el  hombre  los  pedia. 
Mi  Pensamiento,  señor, 
Que  todo  lo  poseia , 
Paseando  una  montafia, 
Gomo  auien  no  se  temia 
Descuidado,  y  sin  saber 

guien  bien  ó  mal  lo  c|uería, 
in  pensar  ser  ofendido , 
Como  quien  nunca  ofendía. 
Salióle  Amor  al  través 
Con  harta  descortesía. 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande  cobardía. 

Y  al  triste  del  Pensamiento 
Que  desarmado  yacía , 

Con  un  gran  puno  de  tierra,  > 
Por  usar  mas  villanía ,  * 

Cególe  entrambos  los  ojos. 
Tanto  que  nada  non  via , 

Y  entonces  i  manteniente    • 
Hirióle  dood*él  quería. 
Testigo  es  mi  corazón 

§u*estaba  en  su  compañia, 
llevó  tan  buena  parte 
Cuanto  no  la  mer^a , 
Aunque  los  dafios  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mia. 
Por  vos ,  mi  reina  y  sefiora 
Sola,  por  quien  me  cumplía, 
Que  m*esforzai8  á  sofrir 
Lo  que  quizá  no  podría. 
Gloriosa  es  tal  pasión , 
Bendita  tal  fantasía,  » 

Precioso  tal  cuidado 

Sue  vuestra  men-^ed  me  envía, 
uchos  son  los  iovidiosos 
Viendo  de  dú  procedía , 
Sino  qu*el  no  meresceros 
Me  maltracta  y  desafia. 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Algún  consuelo  seria 
El  veros  yo  mas  piedad , 
O  veros  menos  valia ; 
Que  de  dtra  suerte ,  señora. 
Me  veo  en  tal  agonía, 

8ue  cosa  no  me  consuela, 
i  Dios  ni  SanU  María, 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  uua  tan  buena  via , 
Que  con  pena  estoy  en  gloria 
bin  la  cual  no  viviría. 

(ToKRs  Navarro,  L«  pnpatüéia,—  It.  Romameei 
am^ntettos  pw  Bartolomé ,  etc.  Pliego  suelto. 
—  It.  Ami  conúeñSMn  tres  rommces  glosados, 
1  este  iiee:  Desamada,  etc.  Pliego  saeltu.— 
t.  Cancionero  de  romances.) 
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1S87. 
{De  Bartolomé  Santiago,) 

En  el  tiempo  que  iríunfaba 
Mi  servicio  en  alto  grado. 
Cuando  mas  se  publicaba 
Mi  pasión ,  apasionado 
Publiquélo  á  una  seSora 
Como  lindo  enaiAtrado^ 
Publiquélo  por  mi  bien , 
Salidome  ha  por  mi  dafio ; 
Mándame  con  vos  matar 
Con  sospíros  y  cuidado ; 
Mándame  dar  unas  armas 
De  un  corazón  lastimado  | 
Mándame  á  un  campo  salir 
D*esperanza  bien  armado; 
Mándame  aceptar  batalli 
Para  dia  sefialido. 
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1388. 
(De  MOMO  áe  Selaya.) 


AuaiTue  jt  eni  ai 

Si  biea  lo  qnerei*  Dour. 

(GlBM  ie  I»  RrtH  (nf«n.ctc.  PtKgo  Mdlo.l 


Dorniieatlo  Kii  el  Pnuamlcnto, 
QuVl  pesar  lo  ailormecii ; 
Heconl6  con  graa  padoUt 
valer        :  podía. 


vida  ma.- 
■  Lloran  mis  «JM 
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»Y  mi  conzoo 
•CoD  mucha  raxoD.i 


I 


(Giota  del  rammue  de  Ib  JMm  Traína ,  etc. 
Pliego  saelto.) 


1390. 
(Anónimo.) 

En  el  tiempo  que  mi  vida 
ConGaba  de  su  esiado, 
Yo  me  iba  por  un  camino 
Por  un  caso  desdichado. 
Saliéronme  á  saltear 
Con  hábilo  disfrazado 
El  Envidia  y  la  Fortuna 
En  un  yermo  despoblado. 
Por  la  culpa  de  mi  olvido 
Con  rigor  me  han  castigado ; 
Quitanme  la  libertad , 
Róbanme  lo  mas  presciado; 
Cambianme  la  pena  en  gloria 
Y  el  descuido  en  gran  cuidado. 
Las  causas  y  los  efectos 
En  otro  me  han  trasformado : 
Como  siervo  fugitivo 
Me  tienen  aherrojado. 
Véisme  a(|ui  preso,  captivo. 
De  mis  bienes  despojado, 
Hecho  escudo  de  pasión , 
De  pesares  esmaltado. 
'  Todos  se  duelen  de  mi , 
Solia  ser  envidiado : 
Háome  puesto  en  almoneda 
Por  redoblar  mi  cuidado . 
Que  no  dan  prescio  por  mi 
Por  culpa  de  mi  pecado. 

{Aqui  comienza»  dos  romances  con  tus  glosas ,  etc. 
Pliego  soelto.) 


1391. 

(Anónimo  *,) 

— Deci»Ime  vos,  P«*nsamiento : 
¿Dónde  mis  males  están? 
¿Qué  alegrías  eran  estas 
Que  tan  grandes  voces  dan  ?  * 
¿Si  libran  algún  cativo , 
O  le  sacan  de  su  afán, 
O  si  viene  algún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van ; 
—  Ni  libran  ningún  cativo, 
Ni  lo  sacan  de  su  afán , 
Ni  viene  ningún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van  : 
Mas  venido  es  un  tal  dia 
Que  llaman  seí)or  Sant  Joan, 
Cuando  los  qu*están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan , 
Cuando  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan. 
No  digo  por  tí ,  cuitado. 
Que  por  muerto  te  teman ; 
Los  unos  te  habrán  envidia. 
Los  otros  te  llorarán  : 
Los  que  la  causa  supieren 
Tu  firmeza  loarán. 
Viendo  menor  tu  pecado 
Qu*el  castigo  que  te  dan.— 

ViUancico  por  deshecha  pfimdel  rovumu. 

t  El  dia  del  alegría 
>A1  qu*es  triste 
>De  mayor  dolor  le  viste.t 

Porqn*el  triste  con  dolor. 
Si  es  mayor  qa*el  que  áñtes  tiene. 
Mayor  consuelo  le  viene 
Que  si  le  diesen  favor. 
Ansi  qii*en  el  mal  menor 


»No  consiste  • 

bEI  alegría  del  tritte.i 

(ftomanee  de  Rom  firetea,  ele.  Pliego  tadte.  -^ 
It.  Caaeionero  generoL)  ., 

f  Con  mny  cortas  variantes ,  y  sin  la  copla  final  del  Tillaad 
co ,  se  halla  también  esta  composición  en  el  Cancionero  de  ru 
manees.  En  ella  ba  contrahecho  ó  mudado  el  poeta  on  fragmenta 
del  romance  caballeresco  del  Almirante  Gaarinos,  niim.  4ul» 
desde  el  Vjerso  qoe  dice  :  /  Oh  vilatau,  Dioe  del  culo! 


1392. 

(Anónimo  K) 

Sin  dicha  vi  una  morada*  • 

Apartado  de  alegría , 
Cercado  de  gran  pesar 
Muy  grave  dolor  sentía 
Aus*;iite  de  su  señora. 
Que  servirla  no  podía  : 
Con  una  muy  cruda  llaga 

8u*el  corazón  le  partía , 
on  grave  pasión  gritando 

Y  con  gran  dolor,  decía : 

—  i  Señora,  cuánto  me  cuestas 
Por  la  gran  desdicha  mía ! 
CuéKiasme  mí  libertad , 
Lo  mejor  que  vo  habla ; 
Cuéstasme  todo  el  placer. 
El  (]ue  yo  tener  solía ; 
Cuéstasme  grandes  tormentos 

Y  sospiros  cada  dia ; 
Cuéstasme  mí  juventud 
Que  ofrescidu  le  tenia , 
Aunque  sor  tu^a  es  ganar 
En  tan  subida  porfía ; 
También  la  vida  me  cuestas 
Que  aventurada  traia ,    ' 
Incomportable  trabajo 
Que  sin  descanso  sentía ; 
Cuéstasme  esta  triste  alma 

8ue  en  el  infierno  tenia ; 
uéstasme  cien  mil  pesares, 
Zoiobras  en  compañía ; 
Cuéstasme  esta  cruel  llaga 

§u*el  corazón  me  partía ; 
agora  por  mis  pecados 
Vínome  mensajería , 

8ue  mi  enemigo  el  Olvido 
e  tí  apartarme  quería. 
Si  esto  no  fuese,  señora. 
Todo  lo  al  me  alegraría. 
Sienta  alguno,  si  es  sentido, 
Qu*en  tal  caso  sentirla , 
Pues  m*es  forzado  apartar, 
¡  0^  que  imposible  seria ! 
De  quien  nunca  el  corazón 
Apartarse  no  podía; 
Mas  aunque  el  cuerpo  se  aparte 
El  alma  no  partij^ía , 
Qu*en  vos  está  sepultada. 
Solo  en  vos,  señora  mía, 
Solo  en  vos,  que  sois  mí  bien , 
Mi  descanso  y  mi  alearía. , 
¡Oh  qué  dichoso  peraer 
Por  quien  tanto  merescía! 
No  deis  lugar  al  olvido. 
Pues  de  vos  no  me  partía , 
Mas  tened  síenapre  memoria. 
Aliviad  la  pena  mía ; 
Que  si  yo  no  lo  merezco , 
El  amor  lo  pagarla. 

[fioMcionero  de  romances.) 

4  Contrebáeese  en  este  romanee  el  del  nnm.  1237,  qoe  dice : 
Miraba  de  Camfo  viejo. 

*  Para  qne  este  verso  haga  sentido  con  los  siguientes ,  de- 
bía leerse  :  Sin  dicha  en  ana  morado. 
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1393. 


(Anónimo,) 

Ya  se  parle  el  Pensamienta 
Para  consuelo  bascar, 

Y  al  triste  del  Corazoa 
Procura  de  consolar. 
Vase  para  la  Memoria 
Dond^el  Amor  suele  estar ; 
Con  grave  queja  del  daño 
Le  comienza  de  rogar. 
Quéjase  de  la  Tristeza 

Que  hace  al  corazón  paMr ; 
Üe  razón  favorecida 
Procúrale  maltratar : 
Suplícale.baga  justicit 
Sin  en  nada  discrepar. 
El  Amor  que  aquesto  oyó, 
Atento  á  su  demandar. 
Manda  luego  ¿  la  Alegría 
Que  se  parta  sin  tardar. 
Aprontó  todas  sus  gentes, 
A  guisa  de  pelear, 
AI  castillo  Corazón, 
De  prisa  y  no  de  vagar; 

Y  que  si  baila  alli  á  Tristeza 
La  quiera  desaliar, 

Y  que  luego  á  fuego  y  sangro 
Guerra  quiera  comenzar. 

La  Alegría  qu'esto  oyó 
No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  gente  bien  armada 
El  camino  fué  á  tomar, 

Y  con  ella  el  Pensamiento, 
Siu  un  punto  se  apartar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  Corazoa  van  llegar : 

^  La  Tristeza  que  io  sabe , 
Las  puertas  mandó  cerrar, 
Apercibida  su  gente 
Para  el  castilla  guardar. 
La  Alegría  qu*eslo  supo 
Al  arma  mandó  tocar, 
Yg^andó  luego  al  Placer, 
Sff  capitán  ceneral , 
Que  dijese  a  la  Tristeza 
Quiera  desembarazar 

Y  el  castillo  Corazón 
Luego  se  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo. 
Que  por  tal  lo  fué  i  lomar. 
Que  la  P.azon  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  á  entregar. 
La  Alegría  que  tal  oye 

No  se  quiere  retardar : 
Manda  luego  dar  combate, 
Sin  querer  mas  escuchar. 
Bien  se  deliende  Tristeza , 
Que  no  se  quiere  entregar. 
Mandó  luego  TAIegrla 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llamar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Segura  piensa  d^estar^ 
Que  dos  fuentes  perenales 
Alli  solían  manar. 
La  Alegría,  del  contrarío 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fuego  del  Contentp 
Las  fuentes  hizo  secar. 
Ansí-entró  á  escala  vista 
Siu  podérselo  vedar 
Las  torres  de  los  sentidos, 
D*ellas  se  fué  á  apoderar. 
Prendió  luego  á  la  Tristeza ; 
No  la  quiso  maltratar : 
Soltóla  sobre  su  fe , 
Que  no  quiera  mas  tomar. 


Esculpió  en  el  Corazoo 
Un  bulto  muy  singular. 
Por  tan  linda  arte  obrado 
Que  no  se  puede  quitar. 
Los  daños  puso  en  cadenas. 
En  muy  obscuro  Itigar : 
Ella  quedó  por  alcaide. 
Dios  la  quiera  sustentar. 

{dmcionero  de  r&wwieetA 


1594. 

(Anónimo.) 

Esperanza  roe  despide , 
El  galardón  no  paresce , 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  failesoe. 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor.pasion  me  recresce : 
El  día  Gue  ha  de  ser  triste 
Para  mí  sólo  amanesce ; 
La  clara  lumbre delsol 
A  mis  ojos  s*escuresce. 
Congojas  de  amor  me  velan. 
El  remedio  se  adormesce 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrir  la  meresce. 
La  muerte  que  anda  conmigo 
Cada  bora  se  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  malQ , 
Luego  me  desaparesce  • 

Por  no  dar  fin  á  los  males 
Qu*el  triste  de  mí  padesce. 
El  sentido  de  pesar 
Se  desmaya  y  amortesce ; 
Mas  no  desmaya  flrmeza. 
Que  mi  fe  la  favoresce. 

{CMaci4mero  generaL—lUCaucionero  derowumees.) 

•       1395. 

(Anónimo,) 

Esperanza  me  despide. 
Tristeza  no  me  fallesce , 

Y  si  el  día  ha  de  ser  triste 
Para  mí  solo  amanesce  : 
La  noche  triste  y  escura 
Me  persigue  v  entrístesce , 
La  muerte  triste  y  rabiosa 
Dos  mil  veces  se  me  ofresce. 
Si  le  digo  que  me  mate 
Luego  se  me  desparesce  t 
Por  no  remediar  los  males 
Qu*el  triste  de  mi  padesce. 
Una  cosa  me  consuela 

Y  esta  me  favoresce , 

Que  la  que  me  da  esta  pena 
Mucho  mas  qu'estp  meresce. 
Muero  por  una  señora 
Que  ante  mis  ojos  floresce. 

{Cancionero  aatertí.  —  It.  Cencionero  de  roma»- 
eet. —  It.  SffúLvsDA,  Romaucet  mteeamenU  »&• 
Cédos,  etc.) 


1396. 

ion AXCB  EN  f  ORMA  DE  DIÁLOGO  EimiE  EL  ACTOH 
T  EL  CDIDADO. 

( Anónimo.) 
Dice  el  Autor : 
-r-  Cuidado,  ¿de  dó  venís 
Tan  triste  y  atribolado? 
Decidme  :  ¿por  qué  aOi^s 
Al  que  siempre  es  desdichado? 
Por  qué  dais  tanta  &tiga 
A  quien  siempre  oi  baooscado? 
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Por  qué  habéis  eiieniisud 
Con  qoien  nunca  os  ba  dejado? 
Por  qoé  dais  tanto  pesar 
A  mi  que  os  be  deseado? 
No  me  acabéis  de  matar. 
Porque  viva  mas  penado ; 
Déjame  primero  ver 
Aquella  que  lo  ba  causado, 
Qoe  bien  muestra  ser  mujer 
Segmi  venis  fatigado , 
Que  vuestro  poco  reposo 
Dice  qu*est¿is  lastimado. 
Como  esti  el  toro  en  el  coso 
Reciamente  garrocbeado. 
No  me  cubráis  lo  que  veo« 
Pues  venis  tan  mal  tratado, 
Con  la  yerba  del  deseo 
Tan  mortalmenle  llagado. 
Decidme  :  ¿quién  os  birló? 
Quién  asi  os  ba  salteado? 
No  me  lo  encubrades,  no. 
Que  me  tenéis  sepultado. 

Responde  el  Cuidado, 

No  te  lo  quiero  encubrir 
Ni  tenértelo  encelado : 
Yo  te  lo  quiero  decir 
Pues  en  U  esto  aposentado. 
En  el  corazón  describo 
Todo  lo  que  bas  preguntado, 

Y  digo  qu*eres  cativo 

De  una  que  te  ba  cautivado; 

Y  aunaue  sufras  mas  dolores 
Por  ella,  es  bien  empleado. 
Que  pena  tal  en  amores 

Es  alivio  descansado. 

Esto  baste  por  respuesta 

De  lo  que  me  has  uemandado, 

Y  ten  siempre  la  fe  puesta 

En  la  que  me  ha  acrescentado. 
Sufre,  i)ena,  y  sey  leal, 
Que  serás  galardonado, 
Que  no  tienes  otro  mal         ^ 
Son  qu'esUs  enamorado. 


ifirnteimero  de  rowumceg.) 


<S97. 

(Anónimo,) 

^  Aquejándome  el  dolor 
Ve  tristeza  que  tenia , 
Salime  de  la  ciudad 
Por  ver  si  me  alegraría. 
Metíme  en  una  arboleda 
Porfiando  mi  porfía. 
Donde  vide  muchas  fuentes 
Coriiendo  del  agua  fría , 

Y  cercado  de  laureles 

De  mucha  toronja  y  cidra. 
De  jazmines  y  azucenas , 
De  flores  donde  salia 
Un  olor  maravilloso 

gue  consuelo  me  ponía  : 
stando  en  esta  arboleda 
Donde  tal  música  babia , 
De  mil  aves  diferentes 
Que  hacen  dulce  armonía. 

Y  hablado  esto  asi , 
Muerto  eo  el  suelo  cala. 


{Cmei&ñero  de  romencts.) 


1398. 

(Anónimo  <.) 

En  un  valle  muy  obscuro, 
Do  ninguno  parecía , 
Me  hallé  una  maftana 
Ya  que  el  sol  nacer  quería. 


Cansado  de  caminar 
Me  senté  en  la  tierra  fría ; 
Cercado  de  mil  cuidados 
El  corazón  me  dolia. 
Deseaba  ver  alguno 
Con  quien  me  consolaría , 
Que  me  dijese  qué  tierra 
Era  aquella  en  que  yacía. 
N«  sabiendo  que  hacer 
Ni  por  dó  seguir  mi  via. 
Pensando  en  mi  triste  suerte 
Alli  dormido  me  babia. 
Porque  el  trabajo  pasado 
Fácilmente  me  vencía. 
Yo  reposando  en  mi  sueño 
Una  aueña  á  mi  venia. 
Su  rostro  resplandeciente 
Mas  que  cuantos  visto  había ; 
De  paños  de  oro  y  de  seda 
Muy  ricamente  guarnida ; 
Una  arpa  en  las  sus  manos , 
Cantaba  al  son  que  tañía. 
Luego  el  sueño  me  dejó , 
Tanta  era  su  melodía ; 
Doncellas  la  acompañaban, 
Hermosas  en  demasía ; 
En  sus  cabezas  guirnaldas. 
Que  verlas  era  alegría. 
Desque  llegó  do  yo  estaba 
Con  hermosa  compañía. 
Hablóme  la  mayor  d*ellas , 
D*esta  manera  decía : 
—  ¿Qué  haces  aqui,  mancebo. 
Tan  triste?  Di,  ¿dónde  ibas? 
¿Quién  te  encaminó  á  esta  parle 
A  do  muy  pocos  venían? 
El  camino  ñas,  cierto,  errado. 
Ansí  es  como  yo  decía ; 
Levanta  y  sigue  mis  pasos. 
Que  vo  te  encaminaría 
Por  do  vayas  descansado 

Y  vivas  toda  tu  vida 

En  placeres  muy  contento ; 

liaré  lo  que  prometía.  ^ 

Detras  del  valle  en  que  estamos       ^ 

Mis  aposentos  verías , 

Los  mas  frescos  y  mejores 

Que  en  el  mundo  ser  podrían , 

Do  verás  muchos  vergeles 

Do  varias  flores  babia  ; 

Frutales  no  tienen  cuenta, 

gue  verlos  es  maravilla ; 
1  agua  verás  correr 
Entre  las  arenas  vivas , 

Sue  cualquiera  que  las  bebo 
uy  gran  gozo  en  sí  sentía; 
Los  cantos  de  ruiseñores 
Al  tríste  dan  alegría, 
Alli  hallarás  todo  aquello 
Qne  lü  demandar  sabrías, 
Sin  que  falle  cosa  alguna; 

Y  si  esto  no  te  vencía , 
Estas  doncellas  que  ves 
Servirte  han  t  la  tu  guisa ; 
Aquello  que  'te  agradare 
Ellas  luego  lo  harían. 
Todo  aquesto  te  prometo 
Porque  tú  solo  á  mi  sirvas , 

Y  galardón  de  mi  habrás 

Sue  el  tiempo  te  lo  diría  : 
e  cuantos  a  mí  han  servido 
Ningano  se  arrepentía.—  « 

Yo  por  salir  de  aquel  valle 
Que  tanto  me  entristecía , 
Fuímc  con  esta  que  cuento 

Y  con  las  que  le  seguían. 
Salido  que  hubimos  d'él 

Un  llano  se  parecia  . 

De  mil  yerbas  matizado, 
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Fresco  cnanto  ser  podría , 

Y  á  uua  parte  d'este  llano 
Uq  alta  sierra  se  tíi 
Muy  difícil  de  sabir : 
Espanto  pone  á  la  vista. 
Ya  estábamos  cerca  d'ella, 
Dos  sendas  se  descubrían , 
La  una  fz  al  aposento 
D*esta  dueña  coo  qnien  iba , 
La  otra  guia  á  la  sierra , 

Lo  cual  muy  claro  se  Via. 
Yo,  parándome  A  mirar 
La  contrariedad  qoe  habia 
En  la  entrada  diferente 
De  aquellas  dos  sendas  dlebas^ 
Una  vieja  mut  rugosa 
Vi  la  sierra  descendía : 
Un  bordón  trae  eo  la  mano 
Con  que  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  pafioi  viejos , 
Hablando  entre  ii  venia. 
Esotra  dama  bermoü 
La  su  cabeza  volvía 
Hacia  á  mi,  y  desque  me  vido 
Muestra  de  enojo  nicit. 
Conocí  que  le  petaba 
Porque  allí  me  detenía. 
Acercóse  mas  á  mi 

Y  de  lamanomeasfa* 
Diciendo  :  —¿Qué  estás  mirando 
A  aauella  vieja  maldita? 
Acaba ,  no  te  detengas 

Si  gran  daño  no  querías : 
Entra  por  esta  áni  senda » 
Que  es  muy  ancba  y  muy  lucida  ^ 
Deja  esotra,  que  es  angosta, 
Pocos  por  ella  caminan.-^ 
Estando  en  estas  ratones 
La  vieja  llegado  babla, 
La  voz  ronca  y  muy  temblosa, 

Y  en  los  sus  pasos  tardía. 
Un  manto  basta  los  ojos' 
De  loto  negro  traía; 

Tan  triste  estaba  y  ñorosa^ 
Que  miralla  era  mancilla. 
Sentóse  luego  en  el  suelo, 

Sue  estar  en  pié  no  podía ; 
ablóme  d'esta  manera , 

Y  lo  que  sigue  deda : 
—  Desque  te  vMe  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compañía  de  aquesta 
Dama  de  gran  knania. 

De  ti  bube  comp^aolon, 

Y  á  avisarte  me  movia, 
Porque  conozco  el  engafio 

Y  su  grande  alevosía . 
Cuyo  oficio  es  destruir 
A  los  que  d^ella  se  fltn. 
Por  eso  be  yo  aquí  venido 
Por  ver  si  aproveebaria 
En  estorbarte  el  camino 

A  que  aquesa  te  convida. 
Huyelo,  que  es  peUgroeo^ 
Aunque  bueno  parada ; 
No  te  engañen  suajpromesas^ 
Qoe  son  llenu  de  nlsia , 
Que  después  de  sus  placeres 
Llanto  se  te  seguiría. 
No  creas  su  mocedad. 
Cree  en  la  mi  ancianía ; 
Camina  por  do  yo  vine  • 
Que  á  ti  mucbo  con  venia. 
A  la  sierra  snblrlis , 
Muy  difícil  te  seria ; 
Hallarás  en  el  camino 
Asperezas  V  fatigas. 
No  temas  descanso  alguno 
Hasu  llegar  aHá 

T.  XVI, 


Si  tan  esforudo  fberes 
Que  baste  tu  valentía 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  le  ofirecerian. 
Después  de  baberios  sufrido 
Por  premio  otoria  temías, 
Que  es  debido  galardón* 
A  los  que  á  virtud  se  arriman. 
Alli  verás  unos  campos. 
Que  es  perpetua  su  alegría « 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  teman  boy  dia 
Los  que  engañados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrian 
Por  los  ridos ,  que  es  camino 
Muy  ancbo  á  su  nntasia; 
Mas  después  lo  ven  angosto, 
Donde  su  error  conocían , 
Cuando  no  pueden  volver 
A  tomar  contraria  via. 
Yo  he  dicbo  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dafiaria : 
Fiate  de  mis  palabras , 

8 ue  como  digo  seria, 
onezco  tjuo  ^i^  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías. 
Yo  fea ,  y  aquella  bermosa , 
Contrarias  a  mamvilta ; 
Su  senda  ancha,  la  mía  angosta, 
La  suya  alegre ,  y  la  mía 
Tal  como  te  la  be  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Conocerás  claramente 
Por  los  fines  que  tenían 
Ser  alegre  lo  que  es  triste  # 
Triste  lo  que  da  alegría. 
Tú  signe  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida.— 
Después  que  bobo  esto  dicbo 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oidas  ambas  las  partes 

El  corazón  me  tremía, 
Porqne  como  era  mancebo 
Mi  juicio  no  sabia 
Discernir  en  dos  contraríos 
Aquello  que  mas  valia. 
Cran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  me  ocurría ; 
Al  fin  me  determiné 
Ya  cerca  de  mediodía  ( 
Por  00  estar  mas  tiempo  ocioso 
En  camino  me  ponia. 
t'ui  derecho  de  la  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  babia  i 
Alcáncela  en  poco  mto. 
Tómela  por  compañía : 
Conocí  ser  verdadera 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabajos  no  me  faluroa, 
Muchos  afanes  sufría ; 
Por  ser  áspero  d  camino 
Muy  muchas  veces  cala ; 
La  vieja  me  levantaba. 
Confortábame,  y  deda : 
-*  Poco  nos  queda  que  andar. 
No  te  espante  lo  que  vias ; 
Sé  constante  en  el  camino 

?ue  comenzado  tenias.'^ 
o  esforcéme  cuanto  pude , 
Y,  aunque  coo  grande  fatiga , 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  días. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No  con  pequeña  alegría. 
Abrí  mis  OJOS  y  vide 
Cobas  de  mn  maravilla. 
No  las  podré  yo  explicar. 
Ni  declararlas  sabría ; 
Mi  corazón  coofolaban , 
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Gozábase  el  alma  mía. 
Desde  alli  estuve  mirando 
Que  muy  bien  me  parecía . 
El  fin  de  aquella  otra  senda 
Donde  infinitos  plañían, 
En^aí^ados  ya  de  aquella 
Que  á  mi  engañarme  quería. 

(Sepúlteda,  Romances  nuevamente  tacados,  etc.) 

*  Este  romance  pertenece  á  la  clase  de  alegóricos  doctri- 
nales. ' 


1400. 


1399. 

BESEÍU  DE  VARIOS  POETAS  SEGDIDOBES  DE  AMOR. 

(AnónitM  K) 
Ya  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Venus  besar  la  mano, 
Acompañándole  signen 
Héctor  y  Páris  troy'ano, 
Persio,  Ovidio,  Juvenal 

Y  Virgilio  mantuano, 
Juan  de  Mena  cordobés, 
El  de  Encina  cortesano. 
El  Rartolomé  de  Torres, 
Garci  Sánchez  el  galano, 

Y  Garcílaso,  y  Roscan, 
Montemayor  lusitano, 
RurgnülosyCasUllejo, 

Y  Sandóval  el  murciano. 
Todos  cabalgan  en  muía , 
Cupido  en  caballo  ufano: 
Todos  van  de  amor  heridos, 
Cupido  desnudo  y  sano; 
Todos  de  lauro  coronas. 
Cupido  de  oro  greciano; 
Todos  espadas  ceñidas , 
Cupido  el  arco  en  la  mano. 
Con  una  aljaba  y  saetas 
Aceradas  de  Vulcano. 

Allá  guia  su  camino, 

A  ese  reino  valenciano. 

Porque  alli  reside  Amor, 

Alli  vive  mas  tirano; 

Alli  Venus  tiene  cortes 

En  invierno  y  en  verano. 

A  recibirle  han  salido 

En  un  verde  y  fresco  llano, 

Don  Gaspar  de  Romanl, 

Don  Manuel  Fernando,  humano, 

Don  Alonso  Rebolledo, 

Mancebo  en  saber  muy  cano , 

Ese  Don  Luis  de  Milán, 

A  la  música  cercano , 

Narco  Antonio  y  Pellicer, 

Samper  discreto  y  anciano, 

Gil  Polo,  Espinosa,  Pérez, 

Con  Arcaina,  ciudadano, 

Almodóvar,  Timoneda, 

De  poesía  comarcano , 

Y  en  ver  á  Cupido,  aquellos 
Que  le  tuvieron  por  vano, 
Sirviéronle  de  bonete 

Y  de  verso  castellano, 

Y  cantando  esta  canción , 
Al  camino  dieron  mano. 

Canción  por  deshecha  y  fin  del  romanee. 

Amor,  sin  amor,  amor. 
Quien  te  sirve  se  arergüence, 

Y  sepa  el  no  sabidor 

Que  el  que  mas  huye  te  vence. 

(TiMOííEDA,  Rosa  ie  amores,— \L  WotF,  Kosa  de 

'  romanees.) 

«  Es  Curioso  por  It  reseDa  de  poetas  castellanos  y  valencia- 
nos qae  en  él  se  hace.  Es  nna  trova  del  del  Cid ,  adm.  731,  qoe 
dice :  Cabalga  DéefoLaktex, 


(Anónimo,) 
Se  estaba  mi  corazón 
En  una  silla  asentado 
Circuido  de  pasión. 
De  firmeza  coronado. 
Tres  son  los  mis  pensamientos 
Que  asi  le  tienen  cercado : 
Al  uno  llaman  Desdicha, 
Al  otro  llaman  Cuidado, 
Al  otro  gran  Desconsuelo 
Para  mi,  desconsolado, 

Sue  una  señora  que  sirvo 
is  servicios  ha  olvidado ; 

Y  si  yo  muero  de  amores 
No  me  entierren  en  sagrado. 
Háganme  la  sepultura 

En  un  verdecico  prado, 

Y  dirán  todas  las  gentes  : 
¿De  qué  murió  el  desdichado? 
No  murió  de  calentura. 

Ni  de  dolor  de  costado ; 
Mas  murió  de  mal  de  amores, 
Qu*es  un  mal  desesperado. 

(LiKAREs,  Cancionero  Flor  de  ennwtorados.) 

1401. 

(Anónimo,) 
Por  los  campos  Elíseos, 
Do  el  Amor  mas  residía , 
Sentí  por  un  hondo  valle , 
Cuando  el  alba  se  reía. 
Llorar  muy  amargamente , 

Y  por  ver  lo  aue  serta 
Apárteme  del  camino , 
Más  de  temor  que  osadía. 
En  esto  vide  á  Cupido 

Que  en  carro  triunfal  venia ; 
Seis  caballos  le  tiraban  : 
El  auriga  que  regia 
Era  Páris  con  Orfeo, 
Virgilio  con  su  poesía , 
Sin  los  otros  que  no  cuento 

gue  iban  en  su  compañía  : 
specialmenie  tres  damas 
Llevaba  de  gran  valía , 
Presas  encima  del  carro 
Llorando  con  agonfa , 
En  una  cadena  atadas 

?u'el  ver  lástima  ponía, 
en  preguntando  el  por  qné , 
Cupido  me  respondía  : 
—La  una  es  porque  buriaba 
De  quien  con  fe  la  servia ; 
La  segunda ,  porque  á  muchos 
De  amor  cara  les  hacia ; 
La  postrera ,  que  á  su  amante 
La  promesa  no  compila ; 
Y  porque  tú  aviso  des 
De  lo  que  aqui  se  hacia. 
Di  á  las  damas,  que  cualquiera 
Qa'en  estos  casos  caerla , 
Uevaré  presa  cual  estas 
A  mía  cárcel  do  no  habia 
Luz ,  deporte ,  ni  descanso , 
Ni  descanso  ni  alegrta.— 
Después  (¡u^esto  me  hubo  dicho 
Cupido  siguió  su  vía  ; 
Por  eso  os  aviso,  señora 
De  mi  alma  y  vida  mia , 
No  caigáis  en  ningún  caso 
De  aquestos  que  os  repetía. 

(Tdionbda,  Rom  de  amores.  —  It.  Lixjiaic^,  r««- 
eionero  llmsiodo  fíor  de  enemorméos.) 
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(Anónimo.) 

Por  00  valle  de  trislora» 
De  placer  nioy  alejado, 
Vi  venir  pendones  negros 
Enlre  muchos  de  á  caballo, 
Todos  con  tristes  libreas 
De  sayal  no  delicado ; 
Sos  rostros  llenos  de  poiro,. 
Cada  coal  muy  fatigado. 
Por  ona  triste  espesora 
Temerosa  se  bao  eotrado  : 
Asentaron  so  real 
En  on  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergao 
No  las  cobren  de  brocado , 
Antes  por  mavor  dolor 
De  negro  las  ban  armado. 
En  ona  de  aqoellu  tiendas 
Hav  un  monomento  alzado  i 

Y  oentro  del  monomento 
Un  cuerpo  alU  sepoltado. 
Dicen  ser  de  ona*dooeella 
Que  de  amores  ha  finado , 
La  cosa  mas  linda  y  bella        ^ 
Qo*en  el  mundo  se  babia  hallauo ; 

Y  ellos  todos  jontamente 
Un  pregón  han  ordenado , 
Qoe  niugono  se  atreviese , 
Ni  tampoco  foese  osado , 

De  estar  en  so  enterramiento , 

Si  no  fuese  enamorado. 

CFiMOHEDA,  Roso  de  awtoret,  *—  It.  LtüAlucs ,  Can* 
cionero  Uamado  Flor  ée  €n$moraéHé) 


•     i403« 
[Anónimo.) 

Fatigada  navecilla,     • 
Que  al  mar  te  entripa  y  al  viento 
De  esperanzas  y  coidados. 
Mucha  vela  y  poco  reoio  : 
Tú  qoe  pasas  lelizmeote 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravios. 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  ona  peña ,  rompiendo 
Todo  el  gobierno,  qoedando 
Sin  vela,  sin  loz  ni  reoio. 
-lAmaina,  piloto,  amaina. 
Que  con  los  contrarios  vientos  ■ 
En  este  mar  de  bermoaora 
Se  anega  mi  pensamieotol 
Visto  el  peligro  de  moerte. 
Mil  promesas  vao  haciendo ; 
A  so  Dios  van  invocando, 
Qoe  amaine  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda, 
Qoe  con  la  raxoo  se  ha  becbo« 
Como  carga  mas  pesada 
Al  hondo  se  foé  primero. 
¡  Desdichada  navecilla  I 
¡  Fatigado  marinero! 
Que  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agoa  y  nada  ea  puerto. 

{Homauet  wmiot  de  difereuta  eutoree.) 


1404. 
{Anóiámo.) 

Inocente  mariposa. 
Qoe  te  arrojas  á  las  llamas  i 
Si  no  has  de  imitar  al  Fénix , 
-Dime .  ¿para  qoé  te  abrasas! 
Si  eolo  hermoso  de  to  pompa 


No  hay  ceniza  eo  qoe  renazcas , 
No  rondes  mas  el  peligro , 
¿Mira  qoe  te  qoemasl  Basta. 
No  pretendas  por  galante 
Qoe  tos  esperanzas  ardan, 
Qoe  no  han  de  igoalar  sos  locos 
A  las  qoe  tú  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso, 
Poes-  tos  rayos  le  amenazan , 

§ue  es  fácil  perder  la  vida , 
es  imposible  cobrarla. 

(Romances  verios  de  diferentes  eMíores») 


ROMANCES  ANACREÓNTICOS. 

1405. 
(Anónimo,) 

Sacó  Vénos  de  mantillas 
A  Copido  on  dia  de  fiesta , 

Y  loego  al  dia  siguiente 
Manda  qoe  vaya  a  la  escocia, 
Qoe  quiere  la  sabia  diosa 
Qoe  á  leer  y  escribir  aprenda, 
Porqoe  no  piensa  dejalle 
Otro  mayorazgo  ó  renta ; 
Qoe  on  alnado  de  on  herrero 
¿Qoé  poede  tener  de  hacienda T 
Porqoe  vaya  mas  contento 
Compróle  cartilla  noeva, 

Y  ana  costilla  en  qoe  lleve 
El  almuerzo  y  la  merienda. 
Llegó  á  la  escocia  Copido, 

Y  dióle  grande  tristeza 
Ver  azotar  A  on  mochacbo 
Porqoe  la  lición  no  acierta. 
El  maestro  esiá  enojado , 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  á  los  nifios, 
Qoe  la  letra  con  sangre  entra. 
Comenzaron  á  leer : 
Copido  á  trazar  comienza 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  qoe  á  dar  lición  venga. 
Pidió  el  astuCó  rapaz 

Para  ir  al  campo  licencia , 

Y  en  lugar  de  volver  luego, 
Foése  en  cas  de  la  maestra» 
Do  vido  estar  mochas  nifias 
Sacando  diversas  moestras% 
Co41  est¿  haciendo  randas , 

Y  coál  hace  cadenetas ; 
Coil  está  haciendo  vainillas, 

Y  coál  labra  castafioelas ; 

Y  las  qoe  tanto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenzas ; 
Entre  las  coales  estaba 
Una  niña  hermosa  y  bella, 
Qoe  aonqoe  era  de  poca  edadf 
En  extremo  efa  discreta. 
Labraba  lisonjas  de  oro 

En  lo  blanco  de  ona  roeda, 
Qoe  aonqoe  Riera  de  fortona 
La  toviera  asi  sojeta ; 

Y  si  acaso  el  oro  falta. 
Un  cabello  ¿oyó  enhebra ; 

8oe  del  oro  á  sos  cabellos 
o  hay  conocer  diferencia. 
Embelesóse  Cupido 
En  mirar  un  gran  belleza, 

Y  si  acaso  qoiere  hablar. 
De  si  le  desvia  y  echa ; 

Y  como  el  niño  es  borlón. 
Borlas  comenzó  coo  ella. 
La  maestra  qoa  lo  vido 
Echóle  la  pnerta  foera ; 
Porqoe  sabe  qoe  sos  borlas 
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Muelen  ler  peíadaí  féras, 

Y  DO  quiere  que  en  tu  caso 
DMmola  nunca  acaezca. 
Cupido  ae  fué  á  la  aujra , 

Y  i  au  madre  pide  y  ruega 
Le  envié  aiempre  á  labrar, 

Y  no  le  envié  I  la  escueta. 
La  madre,  que  conoció 
Del  pié  (lue  <*l  nlAo  cojea , 
Con  una  oanda  morada 
Loa  n)oa  le  cIRe  y  venda. 

)ulao  dalle  un  nudo  ciego 
ue  deaaulle  no  pueda , 
)ue  por  ex|M)riencla  sabe 
¡ue  amor  por  los  ojoa  entra. 

{Fhr  H  rmMñetit  !.■  y  1*  ptrte.  —  It.  Flor  é$ 
9€rUt  ff  imn99  r^wtMcm,  !.•  parte.  —  It.  Ao* 


1406. 

Puao  Vénua  á  Cupido 
Un  rétulo  en  las  eapaldaa, 
Por  ai  acaso  ae  peraieee 
Le  puedan  volver  á  casa. 
Dice  el  blanco  pergamino 
Kn  unas  letraa  doradas : 
tKate  ttifto  vive  en  Chipre, 
»Ku  la  calle  de  tas  Damas; 
»H(io  es  d«  Vuleano « herrero, 
»Ydela  V<kiiiaerrida; 
»EI  que  lo  hatttre  lo  vuelva, 
»Qiie  buen  h^Mugo  le  manda.v 
Coa  esto  á  la  escuela  Mas 
Con  una  cesta  de  pahua , 
Donde  llevaba  el  anmierao 
Y  hi  canilla  llevaba. 
SentiVs^  CM  otroe  ilios 
Sobre  la  dorada  aliaba, 
Ihia  fie<^  por  piitere 
une  aMínas  «I  papel  rasga* 
Yaobi^ilarlahSoii 
Kal  sabida  5  M  Mti4Ma, 
AiaióW  su  afcaentio 

Kl  uiho  c^M  el  eui||0 
Kasv  flae  t^iwho  á  cm^ 
au»  CM  Mfws  ri|^arNiiff 
$♦  Ihe  a  |»eMvar  a  la  pUv^ « 

whmM  NMiaMN4e$  cueiva, 
v^  vas  <vabHMft  airauca 
Alpattfes  wwawK  litvraft, 
I  ve  wM  eu  was  las  ai^ 

\^PP  'WP  ^WWS  ^^^RW  Wii^l^ 


rp^pMieee  a  sucswa, 
1  «wan^  al  j^paa  la<aMvi 
Ne  [pewa  eu  4es  hwns 
Oa>y»  f«  e«e  el  «aas  «Ms 

Le  iwosatia  JCs  «it 

AsaieiMK^ 


MHISMwWa 

el  'ttpw^  eei 


VAesae  aMen^ie  ves 

^w  VSH^  ^tf  9SMS 

\  las  fuaUs 
i:>Mipw«áei' 

íwfwsfn  ves  sMBas  eB  vese« 
T  «I  )aft»  <M«ee  lis  M«a 
TMKQSi^eii 

1  la  UMsir 


Aiolarle  quiere  Venus, 
El  replicaba  :  ^  Ya  basta , 
Madre  mia,  que  el  maestro 
Ue  asotó  por  hi  mañana. 
Que  ae  pierda  un  nilio,  madre, 
Mo  es  maravilla  tan  alta. 
Que  también  se  perdió  Elena 
Por  interés  de  una  rama. 
Pues  Elena  se  perdió 
Por  unas  manzanas  falsas , 
No  es  mucho  que  por  las  finas 
Perdido  una  bora  me  traigan. 
Mas  si  agora  no  me  azota , 
Le  diré  un  ardid  y  mafia 
Para  pescar  corazones. 
Que  ya  tan  raros  se  tullan. 
Sepa,  madre,  que  no  pesca 
Anzuelo  á  quien  cebo  nlta ; 
Ponga  dinero  eo  la  flecha, 

Y  pwiré  pescar  las  ahnas.^ 
La  madre,  viendo  el  cooaejo. 
Azote  V  mano  levanta, 

Y  desde  entonces  no  peses 
Meaos  que  coo  oro  y  {ilata. 

{Fhré4nmmu€$,i,*  y  S.»  parte.  —  It.  flir  tf 
MTtM  f  SBCVM  rmtáM€ei,  1.*  paite.  —  IL  A0 

feutr*L) 


1407. 

Por  los  JardiMS  de  Chipre 
Andaba  el  niho  Capido, 
Bstre  las  rosas  y  flores, 
Jagasdo  con  otros  niftos : 
CmI  trepa  por  sigan  sauce, 
Prrsumieodo  bwcar  nidos: 
Cail  cogiendo  c)  fresco  viento 
Por  coger  los  pijariUos; 
Cnál  hace  jaabs  de  janees ; 
Oaal  hace  palacios  neos 
Ea  his  haceos  de  las  fresaos 
Y  troaeos  de  los  oUves. 
Casado  cabJertas  de  abejas 
BhM  el  traviesa  Capida 
Dascola 
Cea  sil 

Metió  b  Bttaa  d 
Llaaiiado  i  ha 
Picóle  ea  ella 
YsMób 
■^pea  los 
EliaaaiBierAecI 
Tase  cawSada  á  j 
A 
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Viéndole  tan  destroxádo 
Dijo  el  bueno  del  ventero  : 

—  Hermanito,  oo  bay  posada ; 
Pique,  que  cerca  esta  el  pueblo.— 
Bien  auuiiera  su  venganza  * 
Ponelía  luego  en  efecto ; 

Mas  como  se  vid  sin  armas, 
Probó  palabras  y  ruegos  : 
Dijole  como  era  bljo 
De  la  bella  diosa  Venas » 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sajelo. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  copo  en  bajo  pecbo, 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 

—  ¡Para  ser  bijo  de  reina 
El  trae  muy  bellaco  pelo! 

Y  aqui  no  hacemos  nada 
Por  amor,  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tuvo  poder, 

Que  ya  se  paso  aquel  tiempo 
Cuando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  ¿  lo  vielo : 
Cuando  por  ver  k  su  oama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abldo  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  afiejo, 

Y  echarse  en  sa  eama  4  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunaue  en  medio  de  las  olas 
Hallo  de  su  mal  remedio. 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas. 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  soelo. 

Que  porque  halló  roto  el  manto. 
Rompió  con  sa  espada  el  pecho ; 

Y  luego  la  necia  Ttobe, 
Añadiendo  yerro  á  yerro. 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas. 
Sepa  que  es  porque  está  ciego; 
Desatápese  los  o/os. 

Verá  la  razón  que  tengo. — 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo « 

Y  de  aqui  adelante  poso 
Nueva  ley  y  otro  uso  ooevo; 

Y  es  tan  discreto,  qae  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  á  las  damas 

?ue  en  su  amor  hagan  concierto, 
que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio ; 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envien  descontento , 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero : 

—  Hermanito,  no  bay  posada ; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo.— 

{Flor  de  rommuet,  i.t  yt.«  parte.  —  It  Flor  de 
woriot  f  nuevo»  rowtMneet,  1.*  parte.~  It.  Ro- 
mancero $enernl.) 


i409. 

(Anáftímo.) 

Amedrentado  Copido 
De  los  azotes  de  escuela, 
Huyó  porque  oyó  decir 
Que  entran  con  sangre  las  letras. 

Y  viendo  qoe  de  su  casa 
Le  despide  la  maestra, 

Y  por  pescar  en  la  playa 


Su  madre  azotarle  qoiera , 

Y  en  los  jardhies  también 
Le  picaron  las  abejas « 

Y  qoe  no  le  dan  posada 
Por  llegar  pobre  á  la  venta. 
Sintiéndose  despreciado. 
Sin  habilidad  ni  renta. 
Determina  de  tomar 
Oficio  que  le  entretenga. 

Y  siendo  amigo  de  dulce. 

Que  es  el  blanco  adonde  asesta , 
Como  era  niño  y  rapaz , 
Aficionóse  de  nieblas. 
Hizo  un  cestillo  de  palma 
Quien  cesto  de  palma  lleva. 
Con  el  juego  de  ventara 
Encima  de  la  tableta. 
El  arco  puso  por  basta, 

Y  una  flecha  por  saeta , 
Gritando  suplicaciones 
Quien  á  suplicar  sujeta. 

Y  viéndole  tan  bonito. 
Llamáronle  de  una  reja 
El  ínteres  y  ana  dam4, 

Y  el  niño  con  los  dos  juega. 
Jugó  el  ínteres  de  mano, 

?ue  en  todo  la  mano  lleva , 
echó  la  suerte  la  dama, 

Y  ella  tira  la  moneda. 
Anduvo  Cupido  azar. 

Que  no  acierta  suerte  buena » 
Por  ser  incierto  su  juego, 

Y  su  pérdida  muy  cierta. 
Dentro  de  peqaeno  rato 
El  Interese  le  pela ,     • 

Y  dando  mate  en  perder. 
Vino  á  rematar  la  cesta. 
Tomó  el  ínteres  el  arco. 
Quedó  con  la  palma  y  flecha , 
Con  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen. 
Con  la  cesta  en  la  cabeza , 
Triunfando  de  sus  despojos 
Hace  y  deshace  la  guerra. 

{Flor  de  romanee»,  1.a  y  ).•  parte.—  It.  Flor  de 
wario»  f  nuepo»  romance»,  !.•  parte.  —  It.  Ro- 
mancero general.) 


1410. 

(Anónimc.) 

Topáronse  en  ana  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  día. 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  tiempo  qoe  anocbeda. 
A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 

A  pié,  llevando  en  los  hmnbros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  ibao  huyendo 
Acaso  déla  jasticia, 
Porqoe  ganan  á  dar  moeirte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados. 
Amor  á  la  Mnene  mira ; 

Y  como  la  vió  tan  fea. 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  al  fin  le  dyo  riendo  : 

— ¡Sefiora,  no  sé  qoé  os  diga, 
Porqoe  tan  hermosa  fea 
Yo  no  la  be  visto  en  mi  vida!— 
Corrida  la  Moerte  de  esto. 
Poso  en  el  arco  ana  vira , 

Y  otra  en  el  sayo  Copido, 

Y  hacia  foera  se  retlnu 
Con  OD  lauon  el  ventero 
De  por  medio  se  velia , 
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Y  haciendo  las  amistades». 
Cenaron  en  coinpafifa. 
Fuéies  forzoso  quedarse 

A  dormir  en  la  cocina , 
Qoe  en  la  venia  no  había  cama. 
Ni  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina , 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  babia  amanecido. 
Cuando  Amor  se  despedía ; 
Sus  armas  al  huésped  pide. 
Pagando  lo  que  debia. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía ; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerto 
Triste ,  flaca  y  desabrida ;  ■ 
Tomó  las  anñas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guia , 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ninguAo  pasar 
De  los  veinte  y  cinco  arriba, 
A  los  ancianos,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solía. 
Agora  los  enamora 

Con  las  saetas  que  tira. 
I  Mira  cuál  está  ya  ef  mundo. 
Vuelto  lo  de  abajo. arriba! 
Amor  por  dar  vida  mata : 
Muerte  por  matar  da  vida. 

{JFlor  de  romames^  1."  y  2.»  parte.  —  Itt  flor  i6 
varios  ¡f  nuevos  romances,  !.•  parte.  -^  It.  Ro^ 
mancero  general.) 


(Anónimo,) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada. 
Para  entrar  en  mías  fiestas 
Con  los  moros  de  Granada. 
Dícele :  —Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  cañas 
Con  los  francos  Bencerrajes , 

Y  con  Muza  el  de  Daraja. 
cMorico,  á  las  cañas, 

»Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas.» 

Por  ver  si  al  brazo  temido 

Las  adargas  bandeadas 

Hacen  ieual  resistencia 

Que  suelen  hacer  las  almas. — 

Venus  le  responde  :  —  Hijo 

Salido  de  mis  entrañas. 

De  que  te  huelgues  me  huelgo ; 

Con  tu  gusto  me  regalas. 

«A  las  cañas,  moro, 

» Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oro.» 

1  Piensas  que  es  alcanzar  nidos 

Saber  traer  el  adarga , 

Y  apercibilla  á  aquel  tiempo 
Que  el  contrario  desembraza? 
No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  ílor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
cMorico,^  4  las  cañas,  etc.» 

—  Siempre  lo  tuvisles,  madre. 
Darme  respuesta  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mi  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros, 
Uno  turco  y  dos  de  España  : 
Los  de  España  para  el  juego,    , 

Y  el  turco  para  la  eotrada. 


c  A  las  cañas ,  moro,  etc.» 

De  Bernardo  el  castellano 

Llevo  la  lanza  v  adarga 

Con  que  en  la  de  I^oncesvalles 

Rompió  á  Ips  Doce  de  Fraocia. 

Concluyo  con  que  sin  duda 

Me  veréis  en  Vivarambla, 

Donde  estará  mi  persona 

Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 

c Moneo,  á  las  canas, 

«Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas. 

»A  las  cañas,  moro, 

•  Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oro.» 

{flor  de  romances,  4.a  y  5.a  parte. —  It, 

cero  generat.) 


1412. 

(Anónimo») 

Entre  unos  tajados  riscos 
Que  casí'el  cielo  sustentan. 
De  do  el  sol  mas  tarde  parte, 

Y  á  do  mas  temprano  llega ; 
Tan  escabrosos  que  de  ellos 
Un  árbol  solo  no  cuelga. 
Cuyas  cuevas  y  resquicios 
Son  de  los  venados  cuevas; 
En  medio  de  un  campo  raso. 
Sin  verdura  ni  arboleda, 

A  la  sombra  de  una  enema 
Seca,  sin  ramas  y  hueca. 
Está  Lucíndo  pasando 
Una  calurosa  siesta , 
Burlándose  de  Cupido, 
De  su  arco  y  de  sus  flechas, 
Diciendo  :  —Niño,  á  tu  madre 
Que  te  empañe  y  que  te  envuelva. 
Que  no  es  razón  que  los  niños 
Con  los  hombres  se  entremetan. 
Porque  ¿no  ves,  ceguezuelo. 
Que  si  te  tapan  y  vendan. 
Es  para  jugar  contigo 
A  la  gaUíniíla.ciega? 
¿Qué  es  de  mi  mando  y  poder? 

tY  tu  poder,  mando  y  fuerza? 
^eja  las  flechas  y  el  arco 
Antes  que  te  dejen  ellas. 
Dejóte  Alcida,  y  ámi 
Por  no  temerte  me  dejan ; 
Mas  huélgome ,  que  esta  vez 
Acabo  contigo  y  ella, 

Y  que  viviré  contento. 
Entre  estos  riscos  y  peñas ; 
Pues  cuando  puedas,  no  es  tanto 
Que  llegues  acá  ^  las  sierras.— 
Estando  en  esto  Lucíndo , 
Volvió  á  la  m^no  derecha , 
Porque  le  estorbaba  un  rio 

De  no  proseguir  sus  quejas. 
Vio  lidiando  sus  dos  mansos. 
Cómo  se  topan  y  encuentran 
Por  ciertos  celos  causados 
Del  amor  de  unas  ovejas. 
Turbado  dice  el  pastor  : 
—  ¡Ay,  amor,  hasta  aquí  llegas! 
Ahora  digo  que  eres  oíos. 
Pues  ni  á  los  buenos  no  dejas. 
Perdona  mi  libertad , 
Pues  solo  pequé  en  la  lengua , 

Y  es  grandeza  perdonar 

A  quien  te  lo  pide  y  ruega. 
No  uses  de  hoy  mas  tus  burlas ; 
No  hagas  burlas  mis  veras; 

Y  pues  me  ha  olvidado  Alcida , 
Haz  que  á  su  memoria  vjaelva, 

{Bflmmmrc  ietgtfl,) 
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1415. 

{Anónimo,) 


Aquel  monsiruo  alado  y  flero 
Que  el  aire  foiando  rompe, 
Niño  lierno  y  delicado 
Para  quien  no  le  conoce; 
Fuego  que  parece  hielo. 
Oro  que  parece  cobre , 
Tirano  de  libertades, 

Y  libertad  de  traidores ; 

El  que  no  perdona  á  reyes, 

Y  el  mayor  rey  de  los  hombres , 
Blenospreciando  la  tierra , 
liiríó  al  mayor  de  los  dioses  : 

A  Júpiter  en  su  cielo 

Con  su  flecha  enamoróle 

De  la  bija  de  Agenor, 

El  rey  del  Líbano  monte. 

Orilla  el  fenicio  mar 

Bajó  al  suelo,  y  transformóse 

En  el  mas  gallardo  toro 

Que  vio  Jarama  en  su  bosque. 

De  la  color  del  jacinto 

El  cuerno  tuerce  y  compone, 

Que  al  sol  pudieran  ser  rayos 

Que  estaba  en  el  Tauro  entonces. 

La  frente  remolinada, 

La  piel  de  color  de  bronce, 

Como  esmeraldas  los  ojos. 

La  nariz  ancha  y  conforme. 

Üoca  abierta  y  corto  cuello 

Que  con  arrugas  encoge ; 

Dianco  el  cerro  como  armiSo , 

El  aspecto  humilde  y  noble ; 

Las  armas  del  rey  por  hierro, 

Una  coronada  torre. 

Aunque  en  el  alma  al  toro 

Se  estampa  de  Europa  el  nombre. 

Ella  corre  por  la  piafa , 

Que  entre  sus  doncellas  corre : 

El  toro  dios  se  le  ofrece. 

La  luz  y  el  engaBo  esconde. 

El  toro  pace  y  contempla 

Los  dos  orientales  soles. 

Paciendo  la  verde  yerba 

Donde  ella  las  plantas  pone. 

Europa  al  toro  miraba 

Manso,  humilde,  alegre,  y  viole 

Rumiando  sus  pensamientos 

Entre  la  yerba  que  come. 

Quiso  allegarse  atrevida ; 

Llegó  cerca  y  espantóse : 

El  toro,  como  es  astuto. 

Por  ase(|[urarla  echóse. 

Ella  entonces  con  un  puno 

De  verde  yerba  llamóle » 

Que  á  veces  es  la  mujer 

Mas  atrevida  que  el  hombre. 

El  toro  tomó  la  yerba , 

Y  porque  el  alma  la  goce. 
Guardóla  entera  en  el  pecho 
Por  esperanza  y  fovores  ; 
Que  la  parte  de  animal 

No  permite  que  la  toque. 
Porque,  quedándose  verde, 
A  su  tiempo  diese  flores. 

Y  lamiéndole  las  manos, 

A  sus  pies  se  humilla  y  pone 
Tanto,  que  á  la  ninfa  obliga 
A  que  los  cuernos  le  tome. 
Con  deseo  de  subir 
(Para  virginal  muv  torpe  ]| 
—¿Derribárosme 7— le  dice : 

Y  el  toro,  que  no ,  responde. 
Probó  su  domestiqueza 
Con  ona  vara  de  roble , 

Y  viéndole  estar  tan  quedo, 
Eucima  sabio  1  pleóle. 


El  toro  muy  poco  4  poco 
Al  mar  se  llega  de  un  golpe ; 
Entre  las  ondas  se  arroja , 
Sin  que  sus  aguas  le  enojen. 
Rindióse  el  agua  á  su  fuego, 
Y  al  fin  pasó  á  Creta ,  donde 
Gozó  aquella ,  que  dio  á  Europa , 
Con  el  suyo,  inmortal  nombre. 

{Romaiieero  general.) 
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{Anónimo,  acabado  por  Quiros) 
Amara  yo  una  señora , 

Y  amela  por  mas  valer  : 
Quiso  mi  desaventura 
Que  la  bebiese  de  perder. 
Irme  quiero  4  las  montañas 

Y  nunca  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  áspera  d*ellas 
Mi  vida  quiero  nacer 

Tan  triste ,  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer. 
Porque  mis  graves  dolores 
Puedan  con  tino  crescer. 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  á  pascer  : 
Paciencia ,  si  la  hallare 
Me  habrá  en  esto  sostener. 
Pues  vida  cou  tanta  gloria 
No  la  pude  merescer; 
Que  la  muerte  merescida 
Me  deja ,  por  no  me  ver 
Tan  penauo  y  tan  perdido, 
Que  su  mal  no  puede  ser 
El  menor  mal  que  yo  tengo. 
Ni  se  puede  mas  temer; 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  nunca  volver. 

Villancico  y  deshecha  del  romance, 

«¿Qué  vida  terna  sin  vos, 
•Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vio,  cuando  n*os  viere?». 

¿Qué  vida  será  que  sea 
Menor  mal ,  que  morv  luego. 
Pues  sin  vos  vivirá  ciego 
Quien  os  vio,  cuando  d*08  vea? 

c  No  tema  vida  sin  vos , 
•Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vio,  cuando  n*os  viere  » 

{CtmeiOHero  general.  —  1t.  Áqni  se  eontíenen  cua- 
tro romoMcet  viejoi,  g  este  primero  en  áe  Don 
Claro»,  etc.  PUego  suelto.  —  It.  Cancionero 
de  romancci.). 


1416. 

{De  Diego  de  San  Pedro*.) 

Reniego  de  ti ,  Amor, 
Y  de  cuanto  te  serví , 
Pues  tan  mal  me  agradeciste 
Cuanto  hice  yo  por  ti. 
Hícete  de  firme  fe , 
Causa  en  el  alma  de  mi : 
Por  hacerme  tddo  tuyo 
Yo  de  mi  me  despedí  : 
Por  ganar  tus  galardones 
Nunca  yo  libre  me  vf. 
Hicistes  mis  enemigas 
La  mercedes  de  tu  si : 
Siempre  vi  por  tus  antojos 
Claro  el  mal  que  padesci. 

{CMcionero  general.  —  It  Cendonerú  di  romanee».) 

*  Es  ona  trova  del  rornaace  vi^o,  dúbl  334,.  Domingo  ere 
ie  ¡iamo»,  desde  do&de  dice :  Beiiego  de  ñt,Mdkema. 
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(El  ccmenáadar  4$  AvUa,} 

Descúbrase  el  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado « 
Pues  descubren  mis  dolores 
Mi  vivir  desesperado , 

Sae  ana  señora  qne  sirvo» 
i  servir  tiene  olvidado  : 
Con  mi  muerte  su  servicio 
Ha  de  ser  salardooado. 
Si  dias  me  na  dado  tristes* 
Las  noches  nunca  he  holgado ; 
Su  beldad  me  hizo  suyo; 
Hermosa  es  en  tanto  grado» 

gn*en  su  gesto  muy  hermoso 
i  de  Dios  esta  esmaltado  : 
De  sus  gracias  excelentes 
Todo  el  mundo  está  espantado : 
Su  cmeldad  esté  secreta 

Y  mi  mal  muy  publicado. 
¡Dolor  de  mi,  que  me  veo 
Suyo  de  fuerza  y  de  grado! 
¡  Ay  de  mi,  que  la  miró 
para  vivir  lastimado! 
Triste  ya  sin  esperanza. 
Loco  amador  desamado. 
Aborrecido  cativo. 

Mas  que  todos  desdichado, 
Pues  que  no  sé  desamar, 
¿Por  qué  ful  enamorado. 
Para  llorar  y  plañir 
Glorias  del  tiempo  pasado? 
Para  pesar  y  dolor 
Siempre  tener  acordado. 
Ningún  remedio,  ventura. 
Para  mi  mal  has  dejado ; 
Consejos  me  han  hecho  triste  ^ 
Consuelos ,  desconsolado. 
Con  los  muertos  ando  vivo, 

Y  con  los  vivos  finado. 
¡Ved  si  vieron  los  nacidos 
Vida  de  hombre  mas  penado! 
La  sepultura  fallesce 

Qu*el  vivir  es  acabado ; 
Dádsela,  señora,  vos. 
Pues  la  muerte  me  habéis  dado ; 
Sed  piadosa  en  mi  morir 
Pues  mi  vida  os  ha  enojado, 

Y  mandad  poner  encima 
Por  armas  y  por  ditado 
De  letras  negras  escritas  : 
f  Aqui  yace  sepultado 
»Qnien  murió.,  y  cuyo  servicio 
«Nunca  le  vieron  mudado. » 

{CttneiúH  por  de$heeka.y 

f  Consolaos ,  males  esquivos , 
«Gonmimal, 

»Pues  nunca  vieron  los  vivos 
»Otro  tal.» 

Consolaos,  pues  sois  aquel 
Conocido , 

Que  por  ser  quien  es  cruel 
Soy  perdido. 

Secretos  males  altivos, 
No  hay  mas  mal , 
c  Pues  nunca  vieron  los  vivos 
»Olro  tal.» 

{CMcionero  general,-^li.  Caucionero  de  romances,) 

un. 

(De  üurango,). 
Mudádose  ha  el  pensamiento, 
Trocado  la  voluntad , 
Puesto  la  fe  quiera  vuestra 
Kn  otracatividad, 
No  de  amor,  que  amor  no  tiene 


Ninguna  certenfdad: 
Y  puesto  qne  la  úiviesa 
No  tengo  yo  libertad 
Después  qne  ftié  mi  fimett 
Presa  de  vuestra  beldad ; 
Mas  en  su  grava  prisión 
Por  vuestra  grande  crueldad  9 
De  triste  desesperania 
Sin  ninguna  piedad. 

[Cancionero  genoraL—ít.  Candomar»  ée 

1418* 
(De  Don  Pedro  de  Acuña.) 

Alterado  el  Sentimiento 
De  ejercicio  enamorado, 
A  las  puertas  del  Dolor 
El  Pensamiento  ha  llegado. 
—Abrí,  que  so  el  Pensamiento* 
Que  vengo  muy  aquejado, 
Aquejado  de  la  muerte , 
No  forzosa,  mas  de  grado; 
Que  tal  muerte ,  vida  es  ella 
Para  quien  tanto  ha  penado. 
La  muerte  será  la  vida. 
La  vida  será  el  cuidado , 
El  cuidado  de  servir 
Donde  estoy  mas  olvidado  : 
Olvidado  en  la  memoria 
De  quien  nunca  fui  acordado. 
Acuerdóme  de  mi  mal 
Qu'el  bien  jamas  be  probado. 
Sino  solo  haber  servido 
una  señora  d'«stado, 

gue  lo  menos  que  hay  en  ella 
ra  lo  mas  acanado 
Que  natura  y  su  poder 
Pudieran  haber  obrado. 
No  digo  su  meresccr, 
Porqu'está  muy  publicado ; 
Diré  mi  triste  ventura, 
Qu'en  mi  su  nombre  ha  trocado. 

[fianeionero  general.  —  It.  Aqu^  se  eonUenen  ema- 
tro  romancee,  y  M/le  primero  et  de  Dom  Claroe 
de  Montabam.  Pliego  sidto.  —  IL  Camciomero 
de  romancee  t  etc) 


1419. 
(De  Bregando,) 
Cn  el  tiempo  que  Cupido 
Su  guerra  mas  encubría , 

Y  elresplandedente  Apolo 
De  su  vista  nos  desvia. 
Cuando  el  su  noveno  huésped 
De  si  yaio  despedía. 

Aquel  domador  de  Aquilea 
Que  sus  saetas  Kenvia ; 
Quince  jomadas  pasadas 
Del  mes  que  mas  descrecía, 
Qm'nienlas  y  treinta  vueltas 

Y  otras  tres  dado  habla , 

Y  aquel  que  muerto  viniendo 
Nueve  golpes  ya  sufría , 
Cuando  en  la  cola  de  pez 
Apolo  habitar  queria : 
Entonces  mi  corazón 

En  libertad  se  sentía, 
No  curando  del  amor. 
Que  nadie  no  le  dolía  : 
No  lo  habiendo  conoscido. 
Ni  aun  de  sus  mañas  sabia , 
El  cual ,  ^omo  después  supe , 
Muy  gran  odio  me  tenia ; 
Acordó  de  hacer  campo 
Viendo  que  se  le  ofrecía, 

Y  envió  sus  caballeros 
Los  que  demás  se  servia : 


ROlUTtCBS  KBÚnCOS  6  UUTOMOS. 

.    I  VítU 


Que 


■Por 

*— lAytP*itor,  qw 


«421. 

(De  Bartolomi  *»  Ternt  flehvr».) 
Hija  so;  de  un  labrador, 
Haciila  Bobre  el  irado,  •- 

Crí»diS0'-""-~* 


DHiiato  de  ul  modo 


1420. 

EL  «■ADOR  mABO, 

(DeJaaxtUlEaciM.) 
Por  ono«  paerlH  irrib* 

Camiuaba  ur 


la  ane  ha  de  ser  nu  ves 


Ití 


aOMAMGBRO  6SMBBAL. 


1422,—  1423. 

(De  Velaxqnez  de  Avila. ) 

Hora  ya  no  quiero  mas 
Del  recibo  que  be  tomado; 
Haz  de  mi  lo  que  querrás, 

8ue  mi  mal  queda  pagado, 
o  quiero  mas  bien  de  U , 
Sefíora ,  qu*el  qtt*be  tomado* 
Qu*eD  el  punto  que  te  vi « 
Fué  mi  trabajo  empleado. 
No  pretendo  galardón 
Por  cuanta  pena  be  pasado. 
Por  qu*en  darme  tú  ocasión, 
A  mas  te  quedo  obligaUo. 
Baste  el  premio  rescebldo 
Por  lado  lo  (iu*be  penado, 
Qu*en  baberlo  padecido 
A  tu  causa  yo  be  ganado. 
No  quiero  salisfacion 
De  todo  lo  trabajado ; 
Basle  quVn  lu  subjecion 
Se  publicó  mi  cuidado. 
Sobra  lo  que  tienes  becho 
Para  lo  que  se  ba  gastado ; 
Conforme  ¿  ley  de  derecbo 
Yo  quedo  mas  adeudado. 
No  quiero  mas  l)eneQcio 
Del  que  ya  me  tienes  dado ; 
QuVn  ser  por  ti  mi  servicio 
Yif  o  bienaventurado. 


( Vsuxoi'ti  OE  AviL.» ,  Canei^ntro.) 


1454. 

{De  Velazquezde  Avila.) 

Sobrada  gloria  rescibo 
Viendo  tu  nierescl miento, 
Y  aunque  otra  cosa  no  baya , 
Con  aquesto  estoy  contento. 
No  quiero  mas  galardón , 
Ni  espera  lio  eu  mi  tormento ; 

8u*en  saber  lo  que  mereces 
e  sobra  el  contentamiento. 
£s  mi  gloria  el  sospirar, 
U  penar  por  bien  lo  siento; 
Como  lú  mereces  mas. 
Me  ct>ntenta  el  descontento. 
Servirte  lo  tengo  en  mucbo, 
Aunqu'es  un  mal  muy  al  viento ; 
QuVn  balter  en  ti  razou^  . 
Descansa  mi  pensamiento. 
M'enffrandeico  con  tus  penas , 
D«  alegre  salgo  de  tiento ; 
Como  sepa  quién  tu  eres 
Me  alegra  el  conocimifMito. 
El  padecer  por  lu  causa 
A  gran  ventura  lo  cuento ; 
Qu  en  ser  d'ello  tü  capai 
Te  paga  tu  orrecimiento. 
Tanto  descanso  recibe 
.De  ser  tuyo  nú  lamento, 
Que  de  alegre  aue  me  bailo 
Mi  placer  sale  ue  cuento. 
Nunca  te  sabré  decir 
Cuiknto  mi  pena  consiento ; 
Que  me  quieren  anartar, 
\  yo  muestro  sentimiento. 
UtHMbo  tanto  placar 
D'osie  fuego  y  ardimiento, 
V}ue  de  mi  mucbo  descanso 
A  las  veces  me  arrepiento. 
¿Hora  vistes  otra  gloria 
Semejante  i  la  que  sieulo « 
Que  de  mi  daflo  mayor 
Me  da  placer  el  lormeolot 
Nunca  tuve  oías  reposo 
Que  aqueste  que  a^on  aUeaio, 


Después  de  aqoesle  pesar 

8ue  á  tu  causa  en  mi  consiento. 
uyen  todos  los  enojos 
A  cansa  d*esto  que  cuento, 
Que  los  lloros  de  mis  ojos 
Tengo  por  contentamiento. 
En  mi  no  para  tristeza 
De  sobrado  de  contento  « 
En  tener  tu  eentileza 
En  medio  del  pensamiento. 
Porque  con  ser  la  nobleza. 
Sois ,  seüora ,  el  aposento 
De  mas  virtud  j  grandeza 
Que  cuantas  agora  siento. 

(ViLAzaoiz  DB  Avila, 


1435. 
(De  BarMimé  Saniiagü,) 
\  Oh  princesa ,  linda  dama , 
Por  mí  mal  fuiste  nacida. 
Pues  que  no  por  mi  servicio . 
No  te  acuerdas  de  mi  un  dia ! 
Agora  que  te  acordabas 
Muero  yo  sin  alegría. 
No  rae  pesa  de  morir 
Porque  muerte  me  venía ; 
Pésame  de  ti,  señora , 
Cuanto  pesarme  podía , 
Como  muero  siendo  ausente 
De  la  dama  á  quien  servia. 
Acordarte  has,  si  quisieres. 
De  aqueste  postrero  dia , 
Y  en  las  tierras  do  estuvieres 
Tener  lias  por  compafiia 
El  corazón  desdicbado 
Qu'en  lu  servicio  moría. 
Begarás  con  los  tus  ojos 
lü  campo  do  padescia ; 
Ponerme  has  la  sepullura 
Muy  lejos  de  compa&ia. 
Con  un  mote  en  ella  puesto 
Que  d'esta  manera  diga  : 
«Aqui  yace  el  desdicbado 
»Que  murió  sin  alegría.» 

^Glosa  del  romance  ¡Oh  Belerma!  ete.  Plief 
suelto.) 

1426. 
{De  Jerótdmc  de  Beredia.) 

¿Cuando  podré,  ingrata  Arcella, 
Bscríbirte  sin  quejarme. 
Si  tu  eterna  ingratitud 
Conserva  eternos  mis  males? 

Y  si  acaso  viene  i  ser. 

Que  acaso  es  on  bien  tan  grande , 
Ni  yo  le  podré  lograr 
Ni  tu  pooríis  conservarle ; 
Que  i  imitación  de  la  flor. 
Que  en  un  dia  muere  y  nace. 
El  dia  que  me  des  vida 
Será  el  dia  de  maurme. 

Y  viendo  de  ta  hermosura 
Falsi6car  los  quilates 

Al  tiempo,  con  leve  vuelo. 
Veris  al  tiempo  vengarte. 
Vuelve  pues,  ingrau  bella. 
Por  ti  en  tan  forzoso  trance, 

Y  advierte  que  de  mi  ofensa 
Tu  propio  castigo  nace. 
Haz  presto  lo  que  te  pido. 

Que  el  que  amar  como  yo  sabe. 
No  estima  el  Givor  en  menos. 
Cuando  mas  presto  se  liace. 
CAiaoto  y  mas,  q«e  ya  no  es  presto, 
P«es  un  lostro  pdde  amarte 
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Con  penas  qoe  en  solo  un  dia 
Pudieran  solo  malarme ; 

Y  si  á  dicha  no  acabé. 
Es  qoe  amor  quiso  guardarme 
Para  ejemplo  de  amadores, 
Gomo  á  li  para  agraviarme. 

(Heredu,  Guirnalda  de  Vémt  casia,  etc.> 

1427. 

{De  Jorge  Montemayor «.) 

*  Oidme,  señora  mia. 
Si  acaso  os  duele  mí  mal , 

Y  aunque  n'os  duela  en  oille 
No  me  dejéis  de  escuchar : 
Dadme  este  brevte  descanso 
Porque  me  esfuerce  á  penar. 
¿No  os  doléis  de  mis  suspiros? 
¿  No  os  enternece  el  llorar, 
Ni  cosa  mia  ot  da  pena, 
M  la  pensáis  remediar? 
¿Hasta  cuándo,  mi  se&ora, 
Tanto  mal  ha  de  durar? 
No  está  el  remedio  en  la  muerte, 
Sino  en  vuestra  voluntad , 
Que  los  males  qu*ella  cura 
Lijeros  son  de  pasar. 
No  os  Taiigan  mis  fatigas. 
Ni  os  esperan  fatigar; 
De  voluntad  tan  exenta, 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 

Y  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved ,  seí^ora ,  esos  ojos , 
Qu'en  el  mundo  no  hay  su  par ; 
Mas  DO  los  volváis  airados. 

Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  y  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 

(MoxTiVATOR ,  La  hlana.\ 

I  Esie  romance  le  glosó  Gregorio  Silvestre  en  las  coplas 
sayas  que  dicen :  Pues  para  el  agna  enire  tanto.  Es  una  ampli- 
ficación y  remedo  de  uo  fragmento  del  de  Valdovlnos,  nú- 
mero 355,  desde  el  verso  que  dice :  ¿Qu'es  de  A,  señora  miaf 


1428. 

{De  Jorge  Montemayor.) 

Cuando  vo,  triste,  oaci. 
Luego  nací  desdichada ; 
Luego  los  hados  mostraroQ 
Mi  suerte  desvenlorada. 
El  sol  escondió  sus  rayos. 
La  luna  quedó  eclipsada. 
Murió  mi  madre  eo  pariendo,  * 
Moza,  hermosa  y  mal  lograda ; 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  .tuvo  dicha  en  nada. 
Ni  menos  la  tuve  yo. 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida. 
Olvidé  y  fui  olvidada ; 
Esto  causó  un  casamiento 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
¡  Casara  yo  con  la  tierra. 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventara. 
Que  no  puede  ser  contada ! 
Moza  me  casó  mi  padre ; 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  á Sireno  en  olvido. 
Que  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  tambieo  mi  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada  : 
Celos  me  haceo  la  guerra. 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  celos  ?oy  al  ganado « 


Con  celos  ft  la  majada , 

Y  con  celos  me  levanto 
ContiBo  á  la  madrugada. 
Con  celos  cómo  á  su  mesa 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  h4  celos, 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre. 
Siempre  la  cara  inclinada ; 
Los  ojos  por  los  rincones ,    . 
La  habla  triste  y  turbada. 
¡Cómo  viviri  la  triste 

Que  se  ve  tan  mal  casada ! 


(MoHTEMATOR»  La  Diooo) 


1429. 

{De  Alomo  Pérez,  el  Salmantino  *.) 

Cuando  vo,  triste,  mezquino, 
Infelice  y  desdichado , 
De  amorosos  pensamientos 
Estaba  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dios  Cupido 
Me  puso  en  mayor  cuidado. 
En  cosas  que  yo  hasta  entonces 
De  muchos  habia  burlado , 
Quiso  venffarse  de  mi. 
Pues  le  habia  menospreciado, 
Porque  nadie  se  atreviese 
Con  ánimo  contiado 
Burlarse  de  su  potencia , 
De  su  reino  y  de  su  estado. 
El  traidor,  como  maligno, 
Nueva  manera  ha  buscado ; 
Que  como  ya  machas  veces 
Sujetarme  habia  probado 
Con  belleza  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  intentado , 
Mostróme  una  mano  bella, 
Della  sobre  lo  criado; 

Un  golpe  me  dio  con  ella. 
Que  aquel  solo  le  ha  bastado. 
No  tuvo  necesidad 
Con  otro  haber  sesundado. 
Porque  fué  tan  poderoso 
Que  con  él  fui  derribado, 
Sin  haber  en  mi  poder 
Para  d'él  ser  defensado  : 
Dime,  mano  larga  y  blanca. 
De  las  manos  el  dechado,  . 
¿C^mo  siendo  tú  tan  tierna , 
Tan  duro  golpe  me  has  dado? 
Por  mano  yo  te  Juzgué, 
Mas  creo  que  me  he  encañado. 
Que  tal  mano  no  es  posible 
Que  natura  la  ha  formado ; 

Y  creo  que  tú ,  Cupido , 

En  ella  te  has  transformado 
Para  vengarte  de  mi , 
Porque  no  te  be  respetado. 
Si  por  aquesto  lo  has  hecho. 
De  ti  sea  perdonado ; 
Que  desde  agora  prometo 
No  salir  de  tu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  tu  valor  extremado ; 

Y  si  algún  inobediente 
Contra  ti  hubiere  hallado. 
Mostrándole  su  maldad 
El  será  por  mi  avisado. 

( Piais  II  Sauiaktiiio  ,  La  Diana.) 

f  Continuador  de  La  Diana  de  MoBteoMjor,  i  la  caal  afUdió 
ina  segando  parte. 
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4430. 


(De  Criitóbal  Suarez  de  Tiguerea.) 

AUndra ,  bella  enemiga , 
Qne  coD  helado  desvio 
Kl  foego  de  mi  firmeaa 
Fomentas  y  tienes  tÍvo  : 
Cuando  dejé  tu  presencia 
Bien  sabes  que  mis  suspiros 
Acrecen^arou  el  aire, 

Y  mis  lágrimas  el  rio. 
Estuve  en  Arcadia  ausente , 
Siendo  en  adorarte  el  mismo; 
Que  aunque  tan  lejos  de  ti, 
Gobernaste  mi  albedrlo. 
Volvi  y  hallé  \  triste  yo ! 

Mi  fe  rendida  á  tu  olvido, 

Y  para  verme  tus  nortes 
Vueltos  ya  de  ardientes,  fríos. 
¡  Ay  indigna  novedad ! 

¿Qué  fantasmas,  qué  prodieios 
Turbaron  mi  alegre  estado? 
¿Qué  tesálicos  hecbixos? 
Bien  conozco  que  no  tengo 
Estrella  de  ser  querido, 

Y  que  pena  en  vei  de  gusto 
Me  señala  mi  destino ; 

Mas  pues  ordenan  los  hados. 

?ue  te  ame  aborrecido, 
que  en  el  tormento  sea 
Segundo  TánUlo  y  Ticio, 
Ablanda  una  vex  siquiera 
Tus  rigorosos  oídos, 

Y  permite  que  me  queje. 
Pues  que  me  ofendas  permito. 

(S^Aiuu;  DE  FiGDEtOA,  La  CmuUaUe  ÁMUrtlis.) 


1431. 

(De  Crittátal  Smares  éePíguerea,) 
Amantes,  ¿veis  que  no  son 
Siempre  males  los  que  ofenden? 

tVeis  que  se  vuelven  suaves 
.os  ásperos  accidentes? 
10b  bien  padecidas  ansias, 
luyos  males  ya  son  bienes. 
Cuyas  espinas  dan  rosas. 
Cuyo  llanto  risa  oflrece ! 
Esposos,  pues  os  mostrastes 
En  la  esperanza  valientes. 
Vuestra  costumbre  seguid, 

Y  en  la  posesión  sed  luerles. 
Vuestro  dichoso  himeneo 
Con  nuevo  aplauso  celebren 
Aire ,  fuego,  tierra  y  mar, 

Y  os  cante  todo  viviente. 
Jilgueros  y  ruiseñores, 
Músicos  del  campo  alegres. 
Vos ,  que  en  violines  de  ramas 
Entonáis  dulces  motetes; 
Aires,  que  servís  de  manos 

A  sus  cuerdas.de  hojas  verdes, 

Y  de  frescos  abanillos 
En  los  estíos  ardientes; 
Argentados  arroyuelos , 
Hijos  de  r»ueñas  ftientes , 
Que  sin  mormurar  de  nadie 
Andáis  mormurando  siempre; 
Vos,  subditos  de  Neptnno, 
Veloces  y  mndos  peces; 

Y  vos,  de  ocultas  montañas 
Habitadores  silvestres , 

De  estos  amantes  conformes 
Cantad  la  dichosa  suerte, 

Y  por  vos  sus  alabanzas  ^ 
En  todo  elemento  suenen. 
El  son  de  sus  nombres  küKi 
A  los  celestiales  ejes, 


Xen  Úskf  SD  Élofla  huMOflil 
Sea  déla  envwte  imerta. 

(SoAan  01  FlGunoA,  £«  Cnntemte  ámmiBt,) 

1432. 

A  VHA  DABA  QUE  ESTABA  DB  LOTO. 

{De  Den  Diego  de  Marianes.} 

La  beldad  mas  peregrina 

Y  la  admiración  mas  nueva 

Salió  con  pomposo  luto  • 

A  dar  gozo  á  la  ribera. 

Un  coche  de  sumo  ornato 

Fué  su  portátil  esfera. 

Que  según  como  dio  incendios 

Faetón  gobernó  sus  ruedas. 

Gallarda  se  mostró  A  todos 

Con  la  fúnebre  librea ; 

Siie  estando  el  cielo  en||ptado, 
as  luce  y  brilla  una  estrella; 
Aunque  vestida  de  re<iuien, 
Ostentaba  mas  belleza 

8ue  cuando  amanece  el  alba 
on  celajes  de  azucenas. 
Mirábanla  los  galanes 
Dando  honor  a  las  bayetu , 

Y  uno  dijo,  en  tiempo  tal 
Las  tumbas  se  desvanezcan. 
La  melancólica  insignia 
Causó  alegres  influencias , 

Y  engañó  a  mas  de  dos  pares 
Esta  enlutada  sirena. 

Hizo  prodigioso  estrago 
En  las  almas  mas  exentas 
La  primera  vez  que  el  luto 
Fue  de  Cupido  saeta. 
¿Mas  cuándo  del  ciego  dios 
rio  son  de  luto  las  flechas? 
Que  pues  mortandades  causan , 
Fuerza  es  ser  armas  funestas. 
Sacó  valona  á  lo  llano, 
Por  simbolizar  su  pena. 
Fundando  altezas  de  gala 
En  la  afectada  llaneza. 
Puesta  en  plato  de  Cambray 
Brindaba  su  faz  serena , 
Que  iba  cantando  aleluyas 
Aunque  en  responsos  envueltas. 
RegocUó  todo  el  prado , 
Que  el  juglar  que  mas  recrea 
Son  sus  OJOS,  y  son  negros 
Porque  el  luto  mas  se  extienda. 
En  el  reino  del  cabello 
Cambiaron  divisas  negras , 

Y  el  monjil  quedó  arrogante 
Porque  la  tuvo  encubierta. 
Diéronla  mil  bendiciones. 
Aunque  uno  la  dio  muy  necia. 
Que  dyo  :  — ^  ¡Grescan  los  duelos 
Pues  tan  bien,  señora,  os  prueban! — 
Otro  dijo,  muy  Medoro : 

—  Es  dirina  providencia , 
Que  quien  tantos  muertos  tiene 
Lleve  luto  tan  de  veras.— 
Huérfano  al  fin  dejó  el  prado, 

Y  asi  entre  escuras  tinieblas. 
Quedó  hecho  un  Heraclilo, 
Según  lamentó  su  ausencia. 

(Alfat,  PoetUu  varias  d$  §rande$  iii$mias,  ele. 

1433. 

{De  Den  Lui$  de  Gángora.) 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón , 
Cuyo  dueño  fugitivo 
Tal  oOcio  le  dejó. 
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De  ana  simple  corderilla 
Le  está  dando  el  corazón « 

Y  componiendo  las  alaa 
Que  mudaba  á  la  sazón. 

í  Cómo  le  pareces ,  dice « 
A  aquel  falso  que  bayo, 
Kn  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor! 
«Come  d'este  corazón » 
>Paes  el  que  se  fué 

»Te  dejó  so  condición,  t 
Si  tu  dueño  se  te  ba  ido 

Y  el  corazón  me  robó. 
Porque  tü  no  le  parezcas 
Mi  corazón  no  te  doy. 
Porque  tá,  por  imitaHe, 
Serás  segundo  ladrón, 

Y  sin  corazón  ó  alma, 
Triste,  ¡  cuál  quedara  yof 
Por  consolarse  con  él 

En  la  mano  le  tomó, 

Y  regalándole  el  pico 
Le  repite  esta  candoo : 
«Come  d*este  corazón, 
» Pues  el  que  se  fué 
>Te  dejó  so  condicioo,i 

Presume,  amigo,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor. 
Tu  pico  para  prenderlo, 
Tos  uñas  para  prisión. 
A  pié  lleva  un  escudero 
Con  mis  armas  y  blasón. 
Que  el  tiempo  que  fué  ni  escUf  o 
bien  pude  bermanarle  yo» 
«  Come  d'ese  corazón , 
•Pues  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condición.» 

Este  piu^ro  es  de  Tirsl 
Admirable  cazador. 
Que  en  los  álamos  de  Chipre 
liene  su  uido  y  uacioQ. 

(GóiGORA ,  Cádiee  de  poedét  iel  tiih  xf  ii.) 

1434. 

{De  Den  üti$  de  Góngera.) 

Ciego  que  apuntas  y  atina). 
Caduco  dios  y  rapaz. 
Vendado  que  me  bas  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad : 
Por  el  alma  de  tu  madre. 
Que  murió,  siendo  inmortal. 
De  envidia  de  mi  señora. 
Que  no  me  persigas  mas. 

c  Déjame  en  paz,  taor  tirano, 
«Déjame  en  paz.» 

Basle  el  tiempo  malgastado 
Que  be  seguido  á  mi  pesar 
Tus  inquietas  banderas, 
Foragído  capitán. 
Perdóname,  Amor,  aquí. 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia. 
Diez  de  ventaja  en  amar, 
c  Déjame  en  paz ,  ele. » 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal , 
Decidme :  ¿qué  buena  guía 
De  un  ci€^o  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  ¿qué  flrmezat 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 
•Déjame  en  paz,  etc.» 

Diez  años  oesperdicié. 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 


Como  aré  y  kmbré,  eogi : 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena, 
Cogi  vergüenza  y  afán, 
c Déjame  en  paz ^  ele.» 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanvdad , 
Mavor  que  la  de  Nembroi 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena 
Cárcel  á  la  libertad. 

Miel  dulce  al  amargo  adbar. 
Principio  al  fin ,  bien  al  mal. 
«Déjame  en  pas,  amor  tirano, 
«Déjame  en  paz.» 

(GoRGORA,  O^fM.^  It.  Romaneero  gmieral.) 

4435. 
(De  Lepe  de  Vega  Carpió.) 

En  una  peña  sentado, 
Qu*el  mar  con  soberbia  furia 
Convertir  pensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  hurta, 
A  las  que  vienen,  la  plata, 

Y  á  las  que  sé  van,  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas , 
El  olvido,  en  lu  que  mueren, 

Y  el  amor,  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  baj  olvido  que  las  cubra. 
Ni  diliffencias  humanas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan , 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  jurao. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla. 
Porque  nunca  eslá  mas  firme 
Que  pensando  que  se  muda. 
Naturaleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas. 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  instrumento, 

Y  dijo  á  las  peñas  mudas. 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas , 
Porque  pareciesen  suyas. 

(Viga  Caemo,  Lü  D^rotee.  —  It.  UñmUlas  id 
PeruMio,) 


1436. 

DESCRIDE  LA  HEIHOSA  BOGA  DE  O^SA  DAUA. 

{De  Pérez  de  Memahwn.) 

Clavel  dividido  en  dos , 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dulce  ofensa  de  la  vida. 
Breve  concha,  rojo  esmalte; 
Puerta  de  carmín  por  donde 
El  alíenlo  de  ámbar  sale , 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates ; 
Depósito  de  albedrios , 
Hermosa  y  purpúrea  imagen 
Del  múrice  que  en  su  coocha 
Guarda  colores  de  sangre ; 
Cinta  de  sangre  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida ,  porque  el  cielo 
Mas  expuso  en  menor  parte ; 
Bello  aplauso  de  los  oíos , 
Hermosa  y  pe(|iieia  cáicelf 
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Maerte  disfinoadi  en  grana. 
Si  hay  muerte  tan  agradable ; 
Tiranta  deliciosa , 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  hechizo  á  la  vista 
Siendo  un  imperio  suave ; 
Guarnición  de  ros)  en  plata 
Y  de  nieve  entre  corales. 
Discreta  envidia  á  las  flores 

ue  un  mayo  miran  constante ; 

en  fin ,  cifra  de  hermosura , 
Si  permitís  que  os  alabe, 
Decidme  vos  de  vos  misma 
Porque  os  sirva  y  no  os  agravie. 
Mas  la  empresa  es  infinita , 
Yo  muy  vuestro,  perdonadme» 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme. 

(Altat,  PoeHas  vanas  dé  grandes  ingenios,  etc.) 

4437. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

Cobarde ,  pero  no  huye 
Mi  amor,  señora,  de  vos; 
Que  tiene  de  vuestra  iras 
Valientes  miedos  mi  amor. 
Tantos  severos  enojos     * 
Hacen  sin  nueva  ocasión 
Fiero  estruendo  á  los  sentidos » 
Pero  sentimiento  no. 
Que  imposibles  de  sufrir 
Parecen  llenos  de  horror 
Vuestros  rigores ,  y  al  alma , 
Que  fáciles  de  amor  son. 
No  empeñéis  tantos  rigores 
Sobre  el  estrago  menor, 
Que  para  desconfiarme 
Yo  sé  que  me  basto  yo. 
Tan  obediente  y  rendido 
A  vuestras  iras  estoy. 
Que  hallándolas  vuestro  guslo 
No  les  busco  la  razón. 
Si  los  rayos  son  castigos , 
Ya  quiere  mi  perdición 
Más  que  la  vida,  el  peligro. 
Más  que  el  remedio,  el  dolor. 
Si  mi  firmeza  examinan « 
No  basta  en  peso  mayor 
La  crueldad  para  un  gemido , 
La  injuria  gara  una  voz. 
Por  mi ,  señora ,  no  puedo 
Tener  mérito ;  mas  hov. 
Por  bien  amado  y  sufrido 
Me  le  da  vuestro  rigor  : 
Más  gracias  (]ue  á  mis  finezas 
A  vuestros  rigores  doy, 
(^ue  en  darme  á  merecer  Canto 
Les  debo  la  sinrazón. 
Hacer  el  favor  dichoso 
Es  costumbre ,  mas  yo  soy 
Quien  solo  á  los  disfavores 
Les  merece  obligación. 
Mas  templa  ¡oh  LisI!  la  saüa* 
Pues  ane  parece  mejor 
Beldad ,  que  naturaleza 
Ley  sea ,  y  costumbre  no. 
A  mal  informada  queja 
Baste  por  satisfacción , 
Morir  entonces  sin  culpa 
Como  ahora  sin  dolor. 

(Hurtado  di  Msndou,  Otras.) 


1458. 

{De  Dpn  Antonio  Hurtado  de  Mendoia,) 

I  Qué  festivo  el  arroyuelo 
Al  prado  baja  de  un  montea 


Presuroso  por  las  pefiat* 
Detenido  por  las  florea  I 
Por  lo  ameno  se  dilata. 
Por  lo  erizado  se  encoge ; 
Y  en  el  valle  son  earicut 
Las  que  en  la  cumbre  son  voces. 
Si  por  no  sufrir  semblantes, 
Ni  asperezas  ni  rigores , 
Saben  huir  los  arroyos , 
¿Qué  deben  hacer  los  hombres? 
En  ceños  y  en  desagravios 
Que  se  miran ,  no  se  oyen-; 
Todos  serán  fugitivos , 
Arroyos  y  corazones. 

Cantar. 

«Amoroso  arroyuelo  que  Hbre  corres, 
»Siga,  siga  tus  pasos  <guien  los  conoce; 
»Que  en  las  duras  penas  y  tiernas  flores, 
«¡Qué  bien  dices  quejas,  qué  bieo  smores! 
»  Huye  y  no  tornes ; 
»Tu  corazón  no  muere  como  tu  nomlire.» 

Sigue  el  romanee. 

Colinda ,  en  lo  hermoso  y  dulce 
De  tus  bellas  perfecciones. 
Alma,  que  de  amarlas  vive, 
No  cuenta  el  morir  de  eniónces. 
¡Qué  bien  se  detiene  un  alma 
En  los  floridos  albores 
De  tu  cara ,  en  cuyos  ojos 
La  noche  ignora  la  noche !  • 
Pero  en  los  peñascos  duros 
De  tus  fieros  disfavores. 
El  arroyo  vuela,  y  triste 
Ondas  quiebra  y  alas  rompe. 
Si  halagos  quiere  y  no  iras 
La  fuente  insensible  y  pobre , 
¿Qué  harán  en  blandos  sentidos 
vidas  tiernas  y  almas  nobles? 
«Amoroso  arroyuelo  que  libre  corres, 
«Siga ,  siga  tus  pasos  quien  los  conoce; 
»Que  en  las  duras  peñas  y  tiernas  flores, 
>¡Qué  bien  dices  quejas,  qué  bien  amores ! 
» Huye  y  no  tornes; 
»Tu  corazón  no  muere  como  tu  nombre.» 

(Hurtado  deVemdoza,  Obras.) 


1439. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

La  nevada  palomica 
Dulcemente  gemidora, 

§ue  mil  veces  á  un  halago 
1  pico  partió  en  dos  rosas ; 
En  extremos  con  su  amante 
Tantos  hace  y  tantos  logra, 
Que  se  cuentan  á  caricias 
Los  ámbares  de  su  boca. 
Pero  fiándose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa , 
Cuanta  luz  bañó  de  nieve. 
Ardió  en  fuego  y  quedó  sombra. 

Cantarcülo. 

« Palomica  mansa  que  toma 
»De  una  cuerva  el  oficio  y  las  alas, 
>  Fuego  en  las  plumas  y  fuego  en  entrambas 
•Vénguense  todos,  ríanse  todas, 
»Que  ya  es  cuerva  también  la  paloma,  a 

Sigue  el  romance. 

En  la  profesión  del  traje 
No  eran  parientas,  y  ahora 
Tan  negra  quedó  la  pluma. 
Tan  fiera  quedó  la  hermosa. 

(Hurtado  di  Mehmza,  Obras.) 
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1440. 


(D&  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  > 

Quejosa,  enojada  y  linda 
Halló  á  Filena  Pascual ; 
Y  siendo  el  ceño  infinito, 
Ann  fué  la  hermosura  mas. 
:Qué  fiera  la  niña  hermosa 
Venganzas  pidiendo  está  I 
Pero  no  cabe  un  rendido 
En  la  ira  celestial, 
i  Qué  injusta  fiaca  victoria. 
Matar  quien  puede  matar!  * 
Rn  culpa  que  se  resiste, 
Uien  muere  quien  duda  mal. 

Cantarcillo, 

cMetan  paz ,  metan  paz , 
>Que  fuego,  que  fbego  va ,» 

Niña ,  en  tus  divinos  ojos , 
Que  no  ha  menester  enojos 
Quien  todo  lo  vencerá ; 
«Metan  paz,  metan  paz, 
»Que  fuego  va,  foego  va.t 

Sigue  el  romance, 

Al  imperio  de  tu  pié 
¿Quién  niega  la  libertad? 
A  un  tierno  y  rendido  cuello 
Basta  un  yugo  de  cristal. 
El  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  hay 
Lazos  duros  que  atan  firme 
Una  hidalga  voluntad. 
Amable  ha  de  ser  lo  amado. 
La  fiereza  no  es  deidad ; 
Sin  razón  querer  se  puede, 
Pero  no  sin  culpa  amar. 
«Metan  paz,  metan  paz, 
vQue  fuego  va,  fuego  va. » 

*  (  HOBTADO  DI  MiMDOU ,  O^á». ) 


1441. 

{Del principe  de  Etquüache.) 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle. 
Que  por  el  pregunta  el  sol , 

Y  dónde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyuelo 
Su  verde  término  parte, 

Y  riñendo  «o  consiente 

Que  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  fe  acompañan. 
Tan  mudas  pasan  las  aves. 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  nacen. 
Ni  en  ellos  cantan  oi  anidan, 
O  suspensas  ó  cobardes; 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
No  hav  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  diferencia  que  tiene 
Cuando  las  estrellas  salen. 
Es,  que  suenan  en  las  guQas 
Un  poco  mas  los  cristales. 
De  los  árboles  sombríos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Qae  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  negro  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  tan  grande. 
Ni  las  mañanas  le  alumbran , 
Ni  le  escurecen  las  tardes. 

Y  aunaue  esté  tan  triste  y  solOj 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  por  las  suyas  trocan 
Mi  tristeza  y  soledades. 
El  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pesares : 


Sí  él  padece  y  to  padezco, 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Que  un  triste  al  otro  acompañe, 
Porque  mis  penas  le  alegren 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
ci  Mas  por  qué  pierdo  pasos  en  bnscalle, 
«Si  es  mi  desdicna  el  mas  confuso  valle?! 

(EsoüiucHB,  Obm,  etc.) 


1442. 

( Del  conde  Don  Bemardino  de  Rebolledo,) 
El  amor  y  el  apetito, 
Lisis,  tan  distantes  son. 
Que  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  citerior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe,  bien  sabe 
Cuánto  difieren  los  dos, 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué,  que  se  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó. 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
liará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación ; 

<^ue  si  otro  intenta  obligaros, 
S  solo  quereros  yo. 
El  sabrá  merecer  mas. 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

(Rebolledo,  Odct,) 


1443. 

{De  Don  Agustín  de  Solazar  y  Torrti,) 

Amar  y  querer,  Anarda , 
Suena  ser  un  mismo  aCeclo, 

Y  al  examinar  las  voces 
Se  oyen  disonar  los  ecos. 
Rl  querer  ¿ no  es  desear? 
La  voz  lo  dice ,  pues  necio 
Digo  que  quiero,  expresando 
Codicia  de  lo  que  quiero  : 
Luego  el  querer  es  solo 
Servir  por  ganar  el  premio. 
Fingiendo  una  adoración , 

Y  ocultando  un  sacrilegio. 
Vi,  y  quise ;  luego  los  t>jos 
Aspiran  á  lo  que  vieron, 

Y  lo  fácil  de  on  sentido 
Abrió  la  puerta  al  deseo. 
¡Oh  vil  afecto,  oh  cobarde, 
Que  con  ambicioso  atíbelo 
Guias  hacia  la  esperanza 
Los  pasos  del  rendimiento! 
En  contra ,  ¡  qué  generoso , 
Qué  noble  es  amor,  qué  atento! 
Pues  aun  los  rigores  se  halla 
Indigno  de  merecerlos. 

Si  nace  el  perfecto  amar 
De  conocer  lo  perfecto, 
¡  Bien  haya  la  voluntad 
Que  parece  entendimiento ! 
Generoso  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objeto. 
Sin  codiciar  Jos  Divoret, 
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Sio  repogiisr  Um  deipredos. 
£d  solo  penar  eoofia 
Amor  sin  saber  de  premio; 
Y  anhelando  al  padecer 
Olvida  el  merecimiento. 
Anarda,  si  es  el  querer 
Desear,  y  amar  lo  perfeelo 
Mo  tiene  mas  fin  que  amar* 
Yo  le  amo,  mas  no  te  quiero. 

(  Salazar  t  Toaazs ,  Otara  de  Apoto. ) 

4444. 

{Anánkno.) 

Rosa  fresca,  rosa  fresca. 
Por  vos  se  puede  decir 

8ue  naciste  con  mas  nadas 
ue  nadie  pudo  escribir, 
Porque  vos  sola  naciste 
Para  quitar  el  vivir : 
Ay  de  mi,  desventurado, 
ue  nací  para  sufrir! 
o  me  vi  en  tiempo,  señora « 

?ue  os  pudiera  meo  servir, 
ahora  que  os  servlffa 

Véome  inste  morir. 

{Omdouro  §enerat.) 


Turbia  la  bebía  fo; 
Que  DOD  quiero  baber  marido» 
Porque  hijos  non  baya ,  noo  : 
Non  quiero  pbcer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación. 
¡Déjame,  triste  enemigo, 
Malo,  falso,  mal  traidor, 

ue  non  quiero  ser  tu  amiga 

i  casar  contigo,  non ! 

( CaneUmero  tenertt.—  !t  BíMiuuee  de  JUtc  fr» 
ea,  con  fh—  ie  Pinar,  etc.  Pliego  saell*.- 
IL  QtMdouro  ie  rammces,) 


K 


íí 


1445. 

{Anánimo,  tíalúgado.) 

\  Rosa  fresca ,  rosa  fresca , 
Tan  garrida  y  con  amor. 
Cuando  y*os  tuve  en  mis  brazos « 
Non  vos  supe  servir,  noo ; 

Y  agora  que  vos  servia 

Ñon  vos  puedo  yo  haber,  non. 
— Vuestra  ftié  la  colpa,  amigo* 
Vuestra  fué,  que  mía  non; 
Enviásteme  una  carta 
Cou  un  vuestro  servidor, 

Y  eo  lugar  de  recaudar 
El  dijera  otra  ratón  : 
Qu*érades  casado,  amigo. 
Allá  en  tierras  de  León ; 
Que  tenéis  mujer  hermosa 

Y  hijos  como  una  flor. 
—Quien  vos  lo  dijo,  seüora. 
Non  vos  dijo  Terdad,  non ; 
Que  vo  nunca  entré  en  Castilla 
Ni  allá  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pequefio. 
Que  non  sabia  de  amor.— 

{Cancionero  genernl.  —  It.  Uamonee  de  Uosá 

Í reten ,  con  §lotn  de  Pinnr,  Pliego  soelto.  --^ 
t.  Cancionero  de  romancet-) 


4447. 

(Anónimo «.) 

Confaros  he  en  qué  me  vi 
Cuando  era  enamorado : 
Vo  malas  noches  habiendo. 
Peores  días  pasando 
Por  servicio  de  mi  amiga, 
Si  la  viese  de  mi  bando. 

{Cancionero  §emerñl.) 
«  Parece  fragmento  de  ilgta  roainee. 

1448. 

(AnMmli.) 

Maldita  seas,  ventuta. 
Que  asi  me  haces  andar 
Desterrado  de  mis  tierras^ 
De  donde  soy  natural , 
Por  amar  una  señora 
La  cual  oo  debía  de  amar. 
Adámela  por  mi  bien, 
Y  salióme  por  mi  mal ; 
Porque  amé  donde  no  espero 
Galardones  alcanzar :  * 

Por  hacer  placer  á  amor. 
Amor  me  nizo  pesar. 

{Cancionero  9 enernl.--A.U  Cancionero  de  romanea. 


1446. 

(Anónimo.) 

Fooie-frlda,  Fonte-frida^ 
Ponte- Crida  y  con  amor, 
Do  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación. 
Sino  es  la  tortolica 
Qu*está  viuda  v  con  dolor. 
Por -ahí  fuera  a  pasar    * 
El  traidor  del  ruiseñor  f 
Las  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 
^Si  tá  (luisieses,  lefiora^ 
Yo  seria  tu  servidor. 
—Vete  de  ahí,  enemigo^ 
Malo,  falso,  engañador. 
Que  ni  poso  en  ramo  verde , 
Ni  en  prado  que  tenga  flor; 
Que  si  el  agua  hallo  clara , 


1449. 
(Anónimo.) 

Estando  desesperado. 
Por  mayor  dolor  sentir 
Acordéme  de  mi  amiga 
Por  deseo  de  morir. 
Pues  que  ya  como  solia 
Nunca  la  podré  serrlr, 
Y  en  verme  partido  d'esio 
Siento  la  muerte  en  vivir, 
Que  tal  vida  como  vivo , 
Mas  que  muerte  ea  de  sufrir. 

ViUmcieo  do  doiheeha  y  copla. 

t  Todos  duermen ,  corazón , 
iTOdos  duermen  y  vos  no.  > 

El  dolor  que  habéis  cobrado 
Siempre  os  tema  desvelado ; 
Qu*al  corazón  lastimado 
Recuérdalo  la  pasión, 
c Todos  duermen,  et<$.> 

( Cancionero  general,  —  it  Romance  ie  ñau 
fretea,  etc.  Pliego  saeltu.—iu*  Candonero  it 
romnneei.) 


1450. 
(Anónimo.) 

Para  el  mal  de  mi  tristeza 
El  consuela  ea  lo  peor. 
Pues  en  las  cosas  mas  tristes 
Hallo  el  remedio  mayor. 
Dejado  el  vivir  aparte  # 
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Que  d*este  tengo  temor, 
Paes  que  vivir  como  vivo 
El  morir  será  mejor; 
Qu*eii  la  muerte  esti  la  vida 
Y  en  la  vida  eslá  el  dolor. 
Por  qu'esto  haceu  amores 
A  los  que  tienen  amor. 

Villancico  par  detheeha  y  copla» 

<  Muere  quien  vive  muriendo , 
>Pues  amor 
»Da  al  que  vive  mas  dolor.» 

Pues  que  muere  mientras  vive« 
Si  muriese  vivlria. 
Porque  quien  desdicha  sigue, 
Si  quiere,  muerte  querría ; 
«Que  quien  vive  asi  muriendo 
»Cou  amor, 
»La  vida  le  da  dolor.» 

{CaiuAonero  general.^\\.  Csncimerc  deromancet.) 


44S1. 

{ÁMÓnimo,) 

Estando  en  contemplación 
Mi  sentido  desvelado. 
Adormeció  mi  reposo.  • 

Despertó  mi  gran  cuidado. 
Ofrecióse  la  memoria 
Con  lo  presente  y  pasado  ; 
Acordóme,  no  se  acuerda 
Quien  ní^  ha  desacordado  : 
Acordó  que  mi  remedio 
Es  no  verme  remediado. 
Por  servir  á  quien  servi , 
A  mí  me  tengo  olvidado  : 
Cuando  menos  me  contenta 
Le  quedo  mas  obligado. 
Porque  quite  de  la  vida 
Lo  qu'eo  ella  me  ha  penado. 
Aunque  su  merecimiento 
Da  la  paga  al  mal  librado. 
En  el  comienzo  mi  dicha 
No  me  liizo  desdichado, 
Por  qu*el  bien  de  todo  el  bien 
Yo  lo  vi  todo  contado. 
Ventura  que  lo  guardó 
Con  la  paga  se  me  ha  alzado ; 
Tiene  la  culpa  mi  suerte, 
Pago  yo  como  culnado ; 
Desconciertos  de  la  vida 
Mi  morir  han  concertado; 
Pero  yo  como  aborrido 
Mi  querer  he  desviado 
Por  no  verme  vo  contento. 
Pues  nunca  fui  contentado. 

Villancico  por  detheeha  del  romanee. 

« Corazón,  procura  vida 
»Por  penar, 
»  Y  no  muerte  y  descansar.» 

{Canaonero  generel.-^l^  Cmcionav  deromntiee$.) 

1453. 

{Anónimo») 

Los  que  habéis  seguido  amores 

Y  el  amor  os  ha  burlado* 
Oid  las  nuevas  querellas 
De  un  amador  desamado» 
El  cual  se  vido  querido 

Y  agora  se  ve  olvidado 
Sin  haber  hecho  error 
En  ley  de  amores  bailado. 
Quejóme  yo  al  dios  Cupido, 
Dios  para  el  amor  dotado  : 
A  las  damas  doy  qoerellas 

Del  querer,  pues  mm  ka  Ciliado  : 

T.   XVI. 


A  vosotros,  amadores, 
Que  á  amor  traéis  por  dechado, 
Que  nunca  vuestros  amores 
Os.  traigan  á  tal  estado ; 

8ue  cuando  amor  resplandece 
a  dolor  demasiado, 
Qu'es  un  sol  que  s'escurece 
Apartado  de  lo  claro ; 
Qu*es  unas  flores  muy  frescas 
Que  á  la  larde  se  han  secado ; 
Es  una  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  Oreno  d'ella 
Luego  amarga  lo  pasado. 
Asi  hice  yo,  mezquino, 
Comíla  por  mi  pecado. 

(Romance  de  /  Oh  Belenne!  etc.,  Pliego  saelto. 
It.  Cancionero  de  romancet.) 


1433. 
{Aninimo.) 

Que  por  mayo  era,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  calores. 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  sus  amores^ 
Sino  triste  yo,  mezquino. 
Que  yago  en  estas  prisiones. 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dia. 
Ni  menos  cuándo  es  de  noche 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore  : 
Maiómela  un  ballestero ; 
¡  Déle  Dios  mal  galardone ! 

{fianñonero  general) 


1454. 

EL  PIISIOlfCRO. 

[Anónimo  ^.) 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Guando  hace  la  calor. 
Cuando  canta  la  calandria, 

Y  responde  el  ruisefior. 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor. 
Sino  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prisloo, 

8ue  ni  sé  cuándo  es  de  dia 
i  cuándo  las  noches  son. 
Sino  por  un  avecilla 
Que  me  cantaba  eLall>or. 
Mátemela  un  ballestero. 
Déle  Dios  mal  galardón. 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganme  al  corvejón ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo  : 
Las  uñas  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  tajador. 
Si  lo  hacia  el  buen  Rey,. 
Hácclo  como  señor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Hácelo  como  traidor. 
Mas  (luién  nhora  me  diese 
Un  pajaro  hablador. 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordico  ó  ruiseñor ; 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón. 

Que  me  lleve  una  embajada 
A  mi  esposa  Leonor, 
Que  me  envié  una  empanada. 
No  de  truchas  ni  salmón, 
Sino  de  una  lina  sorda 

Y  de  un  pico  tajador; 
La  lima  para  los  liierros 
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Y  el  pico  para  el  torreón. 
Dfdolo  habla  el  Rej, 
Mandói*  qaitar  la  piíaioo. 

{CMeionero  áe  rwmence».) 

<  Véase  la  doU  puesta  al  romanee  nóm.  372,  qoe  dice 
Salió  Roldan  i  catar. 


1455. 

{Anónimo.) 

Di ,  si  tü  me  desconsuelas, 
¿Con  quién  me  consolaría? 
Que  de  verme  tan  penado 
Me  maldigo  cada  cfia. 
No  sé  por  qué  la  fortuna 
Tantos  males  me  hacia , 
Que  me  veo  y  me  deseo ; 
Ya  no  soy  quiei^ser  solia. 
Si  la  muerte  me  viniese, 
Gran  descanso  me  seria, 
Que  aunque  la  vidalperdiese, 
L&  memoria  quedaría. 
Mas  pues  la  muerte  me  huye, 
No  se  qué  medio  tendría 
Para  poder  remediar 
La  gran  desventura  mia. 
Buscar  quiero  soledad 
Y  huir  de  la  compañía  : 
En  montañas  despobladas 
Desdichado  habitarla ; 
A  los  fleros  animales 
Por  compañeros  tendría; 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Llorarán  siempre  i  porfía 
Con  sollozos  lastimeros. 
Muy  tristes  en  demasía , 
Los  males  que  tu  crueza 
Tan  sin  piedad  les  hacia  : 
Yo  nunca  me  alegraré. 
Ni  jamas  tendré  aleffría ' 
Hasta  saber  que  te  dueles 
D*este  mal  que  padecía. 

{Cópku  ímew&mente  keeka»  de  Perdone  vaestra 
merced.  Pliego  snelto.) 


1456. 

{Anónimo  i.) 

Yo  me  adamé  una  amiga 
De  dentro  en  mi  corazón ; 
Catalina  habla  por  nombre. 
Non  la  puedo  olvidar,  non. 
Rogóme  que  la  llevase 
A  las  tierras  de  Aragón. 
—Catalina,  sois  mochacha, 
Non  podréis  caminar,  non.— 
—Tanto  andaré,  caballero. 
Tanto  andaré  como  vos  : 
Si  lo  dejais  por  dineros, 
Llevaré  para  los  dos. 
Ducados  para  Castilla, 
Florines  para  Aragón. — 
Ellos  en  aquesto  estando. 
La  justicia  que  llegó. 

(CÉMCioiiero  de  rmMees.) 
*  Pareee  an  fragmento  de  m  romance  completo.pero  perdido. 


1457. 
{Anónimo*.) 

Descúbrase  el  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado  • 
Pues  descubren  mis  dolores 
Mi  vivir  apasionado. 
No  es  de  agón  mi  pasión. 


Dias  bi  que  toy  penado; 
Una  señora  i  quien  sirvo 
Mí  servir  tiene  olvidado. 
Si  dias  me  ha  dado  tristes. 
Las  noches  nunca  he  holgado ; 
So  beldad  me  hizo  suyo. 
Hermosura  en  alto  grado; 
El  su  gesto  tan  polido 
En  mi  alma  está  esmaltado. 
¡Ay  de  mi,  que  la  miré 
Para  vivir  lastimado. 
Para  llorar  v  plañir 
Gloria  del  tiempo  pasado! 

{Camcicnero  4e  rommua^ 

\llij  otro  remedando  i  este,  igoal  ea  los  príaeros  verM 

hecho  por  el  comendador  d'Avila. 

1458. 
{De  VeUtzquez  de  Atfilm.) 
Cn  los  dias  caniculares 
Cuundo  el  sol  era  mas  bravo. 
Nuevo  amor,  nueva  querella 
Mi  vida  hieren  tempraoo. 
Captivanse  mis  enojos 
Y  no  salven  por  qué  mano 
Mi  alma  tríste  y  mezquina 
Descubre  lo  que  yo  callo. 
Sospirando  el  corazón 
No  sabe  disimulallo : 
Lo  que  callo,  mis  sospiros      • 
Descobren  por  cada  cabo. 
No  hallo  medio  en  mi  mal. 
Por  demás  seri  curallo; 
En  lugar  de  descrecer 
Contino  se  va  aumentando. 
Tómelo  para  burlar. 
Ya  es  imposible  dejallo ; 
Yo  vivo  con  el  contento. 
Con  él  me  hallo  profano; 
En  mi  no  cabe  el  placer 
De  verme  tan  bien  penado, 

Íue  do  sobra  el  merescer, 
odo  mal  queda  pagado.    * 

(ViuzQDBz  DB  Avni,  Cmom^t».  _  n.  CnHmm 
denmumces.) 


1459. 

{Anónimo*,) 

—  La  bella  mal  maridada, 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Véote  tan  triste  enojada; 
La  verdad  dila  tü  4  mi. 
Si  has  de  tomar  amores 
Por  otro,  no  dejes  á  mi ; 

8ue  á  tu  marído,  señora « 
on  otras  dueñas  lo  vi. 
Besando  y  retozandcT: 
Mucho  mal  dice  de  U ; 
Juraba  v  peijuriba 
Que  te  babia  de  ferir.— 
Alli  habló  la  señora, 
AlU  habló,  y  dijo  asi-: 
—  Sicame  tú,  el  caballero. 
Tú  sacásesme  de  aqui ; 
Por  las  tierras  donoe  fueres 
Bien  te  sabría  yo  servir  : 
Yo  te  baria  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir. 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones 
Y  otras  cosas  mas  de  mil ; 

?ue  á  este  mi  marido 
a  no  le  puedo  sufrir. 
Que  me  da  muy  mala  vida 
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Caal  vos  hion  podéis  oír.— 

Kilos  en  aquesto  csiaiido 

Su  marido  liólo  aqui : 

—¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 

¡  liov  habedes  de  morir ! 

—  ¿Y  porqué,  señor?!  por  qué? 

Que  nunca  os  lo  merecí. 

Nunca  besé  á  hombre. 

Mas  hombre  besó  á  mi ; 

Las  penas  que  él  merecía. 

Señor,  daldas  vos  á  mf : 

Con  riendas  de  tu  caballo, 

Seí^or,  azotes  á  mi ; 

Con  cordones  de  oro  y  sirgo 

Viva  ahorques  á  mi. 

En  la  huerta  de  los  naranjos 

Vi\aentierres  á  mi, 

Kn  sepoltura  de  oro 

Y  labrada  de  marGI; 

Y  pongas  encima  un  mote. 
Señor,  que  diga  asi : 

«Aqui  está  la  flor  de  las  flores , 
>Por  amores  murió  aqui ; 
«Cualquier  que  muere  de  amores 
»Mánclese  enterrar  aqui, 
•Que  asi  hice  yo,  meiquina , 
•Que  por  amar  me  perdi. — • 

(Sepdlteda  ,  ñowítmcet  nuevamente  taeaúos,  etc. 
—  !t.  Aqvl  comieniMM  Iret  romaneen  glosados, 
|f  este  primero,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  F<to  romance  se  ha  corregido  por  la  glosa  qae  de  ^l  hizo 
Qaosada  y  se  publicó  en  an  plieso  suelto,  ks  el  verdadero  ro- 
maneo viejo,  y  tan  célebre,  que  ai6  motivo  i  mil  glosas  6  imi- 
ijcioues. 


1460. 

'   {Anónimo,) 

Mañanica  era,  mafiana 
De  San  Juan  se  decía  en  fio. 
Cuando  aquella  diosa  Véous 
Dentro  de  un  fresco  jardín 
Tomando  estaba  la  fresca 
A  la  sombra  de  un  jazroio  : 
Cabellos  en  su  cabeza. 
Parecía  un  seraün. 
Sus  mejillas  y  sus  labios 
Como  color  de  rubín , 
Y  el  objeto  de  su  cara 
Fip^uraba  un  nuerubio. 
MU  de  flores  floridaí 
Hacia  un  rico  cojín. 
De  rosas  una  guirnalda 
Para  el  que  venia  á  morir 
Lealmente  por  amores 
Sin  á  nadie  descubrir. 

(LiüAREs,  Canciontro  Itmnéáo  Flor  de  ensmorados.) 


1461. 

(Auónimo.) 

Levantóse  la  casada 
Una  mañana  al  jardín , 
Dicen  que  á  ji^ozar  el  fresco  : 
« i  Mis  le  valiera  dormir!  t 
Esperando  á  su  galán 
A  sueño  breve  y  sutil. 
Le  ha  dado  amor  mala  noche 
«¡Más  le  valiera  dormir!» 
Sobre  la  madeja  bella 
Que  al  amor  revuelve  en  si 
Sale  arrojando  una  toca : 
<¡  M¿s  le  valiera  dormir!» 
Gorgnera  saca  de  negro , 
Turquesado  el  faldellín, 
Y  á  medio  vestir  la  ropt : 
c  i  Más  le  valiera  donirir! » 


A  la  salida  del  huerto 
Torcido  se  le  ha  un  chapín , 
De  que  quedó  lastimada  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir! » 
Pasando  mas  afielante 
Al  coger  un  alhelí 
Le  picó  el  dedo  una  abeja  : 
« ¡  Más  Ic  valiera  dormir ! » 
Con  tanto  azar  no  descansa ; 
Sale  enamorada  al  fin 
Üuscando  á  aquel  que  bien  ama  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir! » 
Aqui  mira ,  aqui  se  para ; 
Nada  halla  aqui  ni  aili . 
Hasta  ver  lo  ^ue  no  quiso  : 
« ¡  Mas  le  valiera  dormir !  * 
A  su  amante  halla  muerto, 
Y  al  marido  junto  á  si ', 
Que  remató  entrambas  vidas  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 

{Flor  de  vanos  y  nuevos  romanees,  1.a ,  2.* 
y  3.«  parte.) 


1462. 

{Anóniwto,) 

Mal  baya  dueña  ó  doncella 
Que  hierguc  faz  á  otros  homes. 
Debiendo  tincar  tenada 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  falsías , 

Y  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  nomecillos 
Entre  buenos  infanzones. 
Yacen  sus  mientes  en  lueñc. 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

i  Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  en  celado  no  se  esconde. 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone ! 
Maguer  non  Jas  fagan  tuerto, 
Fuelgan  con  las  súarazones , 

Y  cuando  se  ven  en  crencha 
Súbonse  á  los  miradores. 
Cuidades  visten  por  busco, 
Bríales  de  lana  ó  Londres, 

Y  es  por(|ue  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logreo. 

Asi  lamenta  Don  Olfos 
Cabalgando  en  so  trotone, 
A  ver  la  niña  en  cabello , 
Que  sale  á  gozar  l'albore. 

{Bomanrero  general.) 


•    1163. 


(Anónimo,) 

Contemplando  en  nn  papel 
Que  de  su  galán  le  viene, 
Con  risa  Aurelia  contempla 
Las  palabras  que  contiene. 
Ya  le  rompe,  ya  le  rasga , 
Ya  le  dobla,  ya  le  muerde , 

Y  ya  con  él  mas  humana , 
Le  abre  para  mas  verle, 

Y  dice  :  —  ¡Ay  cómo  me  cansas! 
{Ob  qué  cansada  me  tienes ! 
¡Cuan  en  vano  me  ftitigas ! 
Coán  en  vano  me  pretendes ! 

De  dia  mas  mi  caAe , 

De  noche  en  ella  te  mueles , 

Sabiendo  que  duermo  yo 

Y  que  mi  honra  no  doenae. 
Dices  que  me  qniereí  blea« 
Dios  le  guarde  il  ■•  qolereft 
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f^  ciudad  le  lo  agredeiet « 
Mis  enemigos  le  premiea. 
Muerlo  le  piolas  por  mi , 
Creerlo  lie  cuando  te  eolierreu ; 
Yo  haré  bien  por  la  alma , 
Lloraréie ,  si  pudiere, 
t  Oh  cómo  me  escribes  liemo 
Que  usurpo  in  alma  y  bienes ! 
Dos  almas  debo  lener, 
Viviré  lo  que  quisiere. 
Si  la  una  me  fallare , 
Con  la  otra  enlretendréme, 

Y  ojalá  Tóese  yo  luya. 
Porque  sin  alma  esluvieses. 

¡  Oh  cuáii  hermosa  me  haces ! 
Sóilo  mas  uuc  las  mujeres  :         * 
Blanca ,  ruuia  como  ei  sol ; 
I  Por  lu  vida  que  no  míenles! 
UicMi  son  palabras  ociosas ; 
Diosa  me  haces ,  ¿y  quieres 
Que  me  humane  a  lu  bajeza  ? 
Diosa  soy,  humano  eres  : 
No  puedes  llegar  á  mi; 
Salido  le  ha  mal  la  suerte, 

8ue  las  que  somos  divinas 
o  traíamos  con  la  gente. 
Allá  le  aven  en  la  Uerra , 
Pues  mi  cíelo  no  mereces. 
Pidesme  que  nos  veamos ; 
Paréceme  que  lü  vienes  : 
Bien  llenes  dónde  acudir, 

Y  en  esto  ha  eslado  la  muerle , 
Que  quizá  mis  pensamieolos 
Se  inclinaran  á  quererle ; 
Pero  vive  confíaJo 

Que  hallarás  al  présenle 
Mil  mujeres  mas  aue  diosas. 
Pues  hay  para  un  nombre  veínlc.- 

Y  en  esio  alzando  los  ojos , 
Dando  de  mano  al  cópele , 
Rompió  el  papel  y  arrojóle. 
Porque  le  importo  rompelle. 

{RoiHMneerQ  general) 


1464. 

(Anónimo.) 

¿Apañaste,  ingrata  Filis, 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Para  ponerlo  en  aquel 
Que  pensando  en  U  se  enTada? 
j  Plegué  á  Dios  no  le  arrepientas 
Cuando  conozcas  lu  falla ! 
Mas  no  la  conocerás  t 
Que  aun  para  U  eres  ingrata. 
« i  Filis ,  mal  hayan 

»  Los  oíos  que  en  un  tiempo  te  miraban!» 
Aguardando  estoy  á  verle. 
Tanto  cuanto  va  le  eusanciias. 
Arrepentida,  llorando 
El  bien  de  oue  ahora  le  apartas. 
Víspera  suele  el  bien  ser 
Del  mal  que  ahora  no  te  halla ; 
i  Pero  aguarda  que  él  vendi-á 
Cuando  estés  mas  descuidada ! 
«¡Filis,  mal  hayan,  etc.» 
:  Oh  cuántas  v  cuántas  veces 
Me  acuerdo  de  las  palabras. 
Cruel ,  con  qoe  me  eugafiasle 

Y  con  que  á  lodos  engañas  \ 
A  ti  le  engañaste  sola. 
Pues  le  he  de  ver  engañada 
D*esie  que  tü  tanto  adoras , 

Y  de  mi  sin  esperanst. 

« :  Filis ,  mal  haym  eicji 
Mírete  con  buenos  Q||os, 
Pensando  que  me  mirabas 
Como  te  miraba  yo. 


Por  ta  bien  v  ni  deigncin ; 

gae  en  esto  mea  claro  esti 
ras  tú  la  qoe  ganabas; 
Mas  al  fin  no  mereciste 
Tanto  bien ,  siendo  tan  malt. 
cj Filis,  malhayan 
•L.0S  ojos  que  en  an  tiempo  te  miraban!» 

(Flf^r  de  roMumeet,  4.*  y  6.a  parte.—  IL  Rmmt 

cero  generaL) 


1465. 

{Anónimo,) 

Matiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes, 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  Jazmín,  rosa  y  claveles , 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  lener  gusto  alguno 
Valerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Calidora 
Qoe  no  la  oyese  ni  viese, 

Y  aunque  es  sentencia  de  agravio  » 
Con  agravio  la  consiente ; 

Y  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 
Va  do  es  justo  que  se  anegue. 
Por  ir  tan  altas  las  ondas 
Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen ; 

Y  cuando  bajas ,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  melen , 
Que  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere.     • 
Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entor|)ece. 
Del  enlendimienlo  el  norte 
Falla,  con  que  el  bien  perece. 
En  entrando  á  renovar 
La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansi  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  asi  se  pierde , 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  detiende; 
Qoe  son  pesadas  sus  burlas, 

Y  desdicnas  Jos  placeres, 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste,  desterrado,  ausente. 

{Fior  de  romneet,  4.»  y  5.a  parte.  —  IL  Uo 
cero  generul.) 


1466. 

{Anónimo.) 
Sobre  anas  layadas  rocas 
Que  al  cielo  sus  hombros  prestan , 
^  A  quieii  mira  el  sol  primero, 
*  Y  á  quien  á  la  postre  ciega ; 
Tan  estériles,  que  allí 
Ni  on  árbol  solo  no  cadoa , 
Cabiertas  de  ovas  pctoaoas 
Que  arrastraban  por  la  tierra ; 
En  lo  mas  alio  de  todas 
Se  vía  an  águila  6era 
Con  un  cordero  en  las  uñas 
Balando  con  voces  tiernas. 
Para  babeMe  de  matar. 
Por  los  ojos  le  comienza , 
Y  cuando  cieM  le  lavo, 
Al  corazón  dio  la  voella. 
Ya  le  esconde  el  corvo  pico  * 
Entre  la  lana  y  las  venas ; 
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Y  por  el  aire  medrosas 

Las  blancas  bedijss  i uelan  : 
Cuando  al  galope  corriencio 
Por  un  lado  de  las  peñas 
Asomó  el  valienie  Albauio 
En  un  bayo  a  la  gineta. 
Con  una  espada  de  corte 

?ue  de  un  laheli  le  cuelga, 
en  el  arzón ,  cou  dos  cargas. 
Una  escopeta  turquesca. 
Llamando  viene  á  su'geota 
Que  se  le  perdió  en  la  sierra 
Tras  un  jabalí  cerdoso. 
Que  de  un  golpe  muerto  deja. 

Y  alzando  entrambos  los  ojos, 
En  lo  alto  de  las  peüas. 
Esgrimiendo  el  liero  pico 
Descubrió  el  águila  tiera. 
Movido  de  tal  crueldad , 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  locando  al  muelle  blando, 
El  ápuila  cayó  muerta. 
Cavo  balando  el  cordero 
Enlre  las  uñas  sangrientas , 
Aunque  sin  vista,  no  muerto. 
Que  le  ampara  dicha  buena. 
Tomóle  Albanio  en  sus  manos,    ■ 

Y  al  noble  pecho  le  allega, 

Y  balagánaole  le  llora 
Tan  castigada  inocencia. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  en  él  esta  letra  : 
«Tirsi  me  labra  el  collar, 
» Y  Melanio  me  apacienta.» 
—  Iguales  somos,  le  dice. 
En  la  fortuna  y  las  penas ; 
De  otras  uñas  me  escapé 
Que  vida  y  alma  penetran  : 
Túvome  un  águila  preso, 
Que  de  la  beldad  fué  reina , 

\  en  duda  estoy  cuál  fué  roas. 
Su  crueldad  ó  su  bellesa. 
Tirsi  me  rompió  mi  alma 
Con  pico  y  crueldad  inmensa. 
Siendo  cordero  en  la  culpa. 
Mal  grado  á  Unta  paciencia. 
Comenzóme  por  los  ojos. 
Quedó  el  alma  sin  defensa, 
Pueá  para  herir  el  alma 
La  razón  ha  de  estai^  ciega. 
Vén  conmigo,  prenda  cara. 
Dueño  cobras ,  padre  heredas , 
Desde  boy  te  ofrezco  regalo, 
Que  basta  tu  herida  tierna. 
Solo  á  tu  vista  y  la  mia 
No  ofrezco  salud  entera , 
Porque  herida  en  los  oíos. 
Quien  la  cura  mas  la  ciega. 
Mas  ofrézcote  la  grama 
De  mis  jardines  y  huertas. 
El  amparo  de  sus  sombras. 
La  piedad  de  quien  te  lleva. 
Daréte  yo  el  pan  de  leche 
De  mi  mano  y  de  mi  mesa. 
Porque  ofendieron  en  leche 
Mi  esperanza  y  tu  pureza. — 
Con  esto  el  valiente  Albanio 
A  su  alma  dio  la  vuelta, 

Y  por  el  hallado  nuevo 
Su  perdida  gente  d^a. 

{Romancerú  gaurai.) 

*  La  cnarteta  qae  se  forma  desde  este  verso  es  vn  bellísimo 
cQ^ro  de  natural  y  irerdadera  poesía. 


1467. 


(Anáñim.) 

Después  que  rompiste,  ingrata, 
De  amor  el  estrecho  nudo , 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello, 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  años, 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo :    • 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  primerea  muchos , 

Y  que  acuden  á  tu  caea 
Mas  galanes  al  descuido, 

8ue  caben  rios  ni  arroyes 
n  el  reino  de  Neptnno. 

Y  para  mas  afrenlamie. 
Porque  me  escamesea  el  vulgo. 
Has  dado  en  hacerme  esdato 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  á  mi  flrmeza  culpo. 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estudio. 
Mas  ¡  ay !  que  es  venir  á  méoos. 
Aunque  pueda  hacer  im  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena, 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  así  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  su  templo  acudo. 
Mas  quejas  que  en  el  Senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
P^ra  mí  está  sordo  y  mudo¿ 
No  sé  si  el  traidor  procnr^B 
Lo  que  yo  también  procu^ 
Que  según  es  tu  lielleza. 
Aunque  tenga  de  Dios  humos. 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno  : 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
Aunque  de  falsa  te  acuso, 
A  manos  de  tu  ira  muera. 
Si  fuere  de  otra  y  no  tuyo. 

(ñgmanegro  general) 


1468.     • 

No  es  razón,  dulce  enemiga , 
Si  acaso  me  quieres  bien , 

?ue  por  dar  contento  á  Zaide, 
an  sorda  á  mi  amor  estés. 
¿Qué  áspid  de  Libia ,  señora , 
Te  ha  enseñado  á  ser  cruel  ? 
¿  Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mes?^ 
Dícenme  que  este  envidioso 
La  causa  de  mi  mal  es; 

Y  que  son  tus  ojos  fttentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  Laura  hermosa, 
Que  con  tan  rico  laurel, 
A  fuerzas  de  fe  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  tos  ojos. 
Verás  rendido  á  tus  pies 
Cómo  se  queja  Floriardo 
Por  el  rigor  de  un  desden. 
Con  lisonjas  me  entretienes 

Y  con  engaños  también ; 
Hete  sido  fiel  en  todo 

Y  en  todo  me  has  sido  infiel. 
Pues  ya  mis  quejas  te  enfadan , 
¿A  quiée,  tigre  ufCMa,  k  q^léo 
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De  mi  dolor  daré  caeDta 
Sino  es  á  la  caosa  de  élf 

Y  si  por  pobre  me  dejas 

Y  te  maeve  el  ioieres , 
Si  has  menester  lo  qae  valgo, 
Tu  esclavo  soy,  veDoemé. 

( Romancero  general. ) 

4469. 
{AnóMaut.) 

Moche  templada  v  serena» 

8ae  como  madre  piadosa 
as  á  mis  cjuejas  silencio 
Entre  los  vivos,  tú  sola ; 
Oye  despacio  y  no  temas. 
Pues  no  menos  que  ta  sombra 
Recelan  mis  ojos  tristes 
La  venida  del  aurora , 
En  tanto  que  ¿  estas  murallas 
Do  mi  enemiga  reposa . 
Dan  asaltos  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas : 
ff  i  Cuitado  del  que  Hora 

» A  lencuas  mudas  y  á  paredes  sordas !  • 

No  duermas ,  fiera  enemiga , 
Segura  de  tu  victoria , 
Que  no  hay  victoria  segura 
Donde  hay  fortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrario    . 
Que  mí  razón ,  mucha  ó  poca, 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego 
Que  con  el  viento  que  sopla 
No  convirtiera  en  ceniza 
Otras  maáBertes  aue  Troya, 
c  ¡  Cuitado^l  que  llora 
» A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas !» 

Goza,  cruel,  tu  sosiego, 
Qu*esta  mi  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  en  quejarse 
Si  con  su  daño  te  ffozas. 
Den  voces  por  mi  las  piedras, 
Llamándote  rigorosa ; 
Que  si  de  serlo  te  precias. 
Tus  enemigos  te  honran ; 

Y  si  por  yerro  me  vieres. 

Haz  que  de  verme  te  asombras ;     . 

Que  si  el  pfcado  es  cobarde. 

Con  razón  vives  medrosa. 

c  \  Cuitado  del  que  llora 

>  A  lenguas  mudas  y  ^  paredes  sordas !» 

(  Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 


4470. 

(Anóttimú,) 

Despertad  «hermosa  Celia , 
Si  por  ventura  dormís , 
Que  vida  que  ha  muerto  uu  hombre 
No  es  justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  justicia , 
Por  misericordia  oid 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aquí. 
Abrid  esas  celosías. 
Ya  que  las  puertas  oo  abrís , 
Sí  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  fui. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
Sin  descansar  ni  dormir. 
Os  hallaba  el  sol  en  ellas, 
,Y  vos,  en  la  calle,  á  mi ; 
Y  agora  que  estáte  durmiendo 
Alegre  en  verme  morir, 
^0  os  duele  que  el  cielo  llueva» 


Y  que  lluevi  aoliM  bL 

Si  algún  dicboao  os  detieae. 
Decidle  que  yo  lo  ful , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mi. 

¡  Triste  del  cuando  os  conoxca , 
Como  yo  cuando  os  perdi ! 

9ue  tenia  de  piedra  el  alma 
el  rostro  de  serafin. 
En  vuestros  brazos  estuve; 
Mas  no  hay  que  fiar  asi 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis , 
Es  fuerte  dios  el  sufrir; 
Dormid ,  y  velen  mis  ojos 
En  tanto  que  vos  dormís. 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romemcero  general: 


4471. 

{Anónimo,) 

En  una  barca  metida. 
Entre  temor  y  esDeranza, 
Pasa  el  mar  la  qu9  en  aorar 
A  todas  excede  y  pasa. 
Ya  en  busca  de  Luddoro 
La  bellislma  Lisarda, 
Olvidada  ya  de  Ardeoio 

Y  aun  de  si  pr4pia  olvidada. 
No  lleva  velan!  guia. 

Que  harto  vela  quien  bien  ama ; 
Ni  anda  el  remo,  y  al  de  amor. 
La  que  la  gobierna,  manda. 
No  va  la  barca  sin  peso , 
Ni  en  llevarla  poco  abarca ; 
Que  siempre  la  triste  y  sola 
De  cien  mil  pesares  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce , 
Ni  menos  gente  de  guardia ; 
Que  los  rayos  de  sus  ojos , 
Si  miran  airados ,  matan. 
No  la  apagan  sus  deseos 
Yer  en  medio  tantas  aguas ; 
Que  el  gran  fuego  de  su  amor. 
Aunque  muchas ,  no  lo  apagan. 
No  va  á  Indias ,  porcjue  estima 
El  oro  fino  de  Arabia; 
Que  oro  tiene  en  |us  caliellos 

Y  en  su  blanco  pecho  plata. 
No  busca  esmeraldas  finas. 
Porque  en  sus  ojos  las  halla. 
Ni  hace  caso  de  las  perlas. 
Que  antes  ella  las  derrama. 
En  busca  va  de  una  piedra. 
Que  puesto  caso  que  es  falia, 
En  los  quilates  de  fe 

Es  del  anillo  del  alma. 
A  piedra  falsa  y  hermosa 
Parece  en  todo  sin  falta, 
Dureza  y  belleza  junto 
En  el  corazón  v  cara. 
No  es  vestido  de  camino         • 
Con  el  que  viene  esta  dama» 
Que  la  tomó  la  locura 
En  el  estado  de  galas. 
Una  saya  entera  trae , 
Toda  llena  de  esmeraldas , 
Que  es  propio  de  quien  navega 
Andar  lleno  de  esperanzas  : 
Manga  bordada  con  lazos 
De  redecilla  de  plata; 
Que  porque  no  se  le  escape. 
Lleva  lazos ,  red  y  manga. 
Los  cabellos  lleva  presos     * 
Con  una  cinta  de  nácar ; 
Que  los  que  enlazan  y  prenden 
Es  justo  que  presos  vayan. 
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Descubrióse  el  puerto*  adoode 
Tiene  el  ingrato  su  casa. 
Puerto  que  le  llama  ella 
Cabo  de  Buena -Esperaoza. 
Aquí  quisiera  ella  iiacer 
Del  pensamiento  una  barca ; 
Que  como  ama  y  desea , 
Piensa  que  la  suya  p4ra. 
Blas  cuando,  pongo' por  caso» 
De  su  ventura  alcanzara 
Hacerla  del  pensamiento « 
Sospecho  que  no  le  bailara ; 
Que  cnmo*tiene  este  moftstrao 
Tan  velocísimas  alas , 
Está  ya  de  la  otra  parte 
Por  mensajero  del  alma. 

(MADitiGAL ,  Segunda  parte  del  Bomancero  general.) 


1472. 

{AnátHmo.) 

A  vista  del  puerto  esti. 
Que  no  puede  tomar  puerto 
La  desdichada  Lisarda, 
Por  serle  contrario  el  tiempo. 
Levantóse  una  tormenta 
Tan  furiosa ,  que  al  momento 
Las  olas  del  hondo  mar 
Competían  con  el  cielo. 
A  la  cortesía  del  agua* 
A  su  gran  desasosiego 
Iba  la  barca  sujeta. 
Llevada  de  un  recio  viento ; 

Y  atada  á  la  parda  nube. 

Ya  deciende  al  hondo  centro. 
Dando  como  mal  regida 
De  un  extremo  en  otro  extremo. 
¡  Ay  desdichada  de  mi ! 
Dijo, 'vista  en  esté  aprieto, 
¿Dónde  volveré  los  ojos 
Que  me  cause  algún  consuelo? 
Aire ,  cielo,  mar  y  tierra. 
Revueltos  contra  mi  teo,     * 
De  suerte  que  me  hacen  guerra 
Todos  los  cuatro  elementos. 
El  cielo  ya  me  amenaza 
Con  mil  temerosos  truenos , 

Y  temo  que  un  rayo  arroje , 

?ue  es  lo  que  mas  me  recelo; 
no  porque  ¿  mi  me  mate. 
Su  rigor  y  fuerza  temo ; 
Que  el  que  aborrece  la  vida. 
No  tiene  á  la  muerte  miedo. 
Pero  como  en  lo  mas  duro 
Suele  hacer  su  golpe  fiero , 
Al  pecho  de  Lncidoro, 
Como  á  tal ,  irá  derecho  : 
Aunque  en  ser  de  fuego  el  rayo. 
Está  seguro  su  pecho 
De  que  no  lo  abrasará , 
Pues  no  le  abrasa  mi  fuego. 
El  abre  ya  me  persigue , 
Pues  es  su  furor  violento 
Un  mandamiento  de  embargo 
Para  que  el  cuerpo  esté  preso. 
La  tierra  me  tiene  el  alma , 
Pues  me  tiene  á  quien  bien  quiero, 

Y  el  hondo  mar,  de  envidioso, 
El  martirizado  eberpo. 

Aquí  verán  un  milagro, 

Y  si  no  es  milapo,  creo 
Que  lo  traza  mi  desdicha 
Por  arte  de  encantamento ; 
Pues  aunque  el  mar  no  consiente 
Tres  dias  un  cuerpo  muerto. 
Sobre  sus  inquietos. hombros 
Me  detiene  tanto  tiempo. 

Todo  me  sucede  mil ; 


Tanto ,  que  tengo  por  cierto 
Que  lo  que  es  bueno  de  suyo , 
Hace  en  mí  contrarío  efecto  : 
Por  aquí  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos, 

Y  si  me  quejo  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
El  cielo  le  veo  cerrado 

A  mis  quejas' y  á  mis  ruegos  , 

Y  el  desenfrenado  mar, 
Para  me  sorber,  abierlo. 
Cuanto  anduve  por  la  tierra. 
Lo  mas  caminé  por  puertos , 

Y  ya  que  en  el  mar  estoy. 
No  le  topo  porque  ps  bueno. 
En  nada  tuve  fortuna , 
Cuando  pisé  el  patrio  suelo. 
Hasta  que  en  el  mar  me  vi , 
Do,  por  ser  mala ,  la  tengo ; 
De  suerte  que  sola  yo 

A  tener  las  cosas  vengo. 
Cuando  me  pueden  da&ar, 

Y  no  cuando  las  deseo. 

(Namugal  ;  Segunda  parte  del  Bomaueero  general.) 


1473. 

{Anónimo,  qué  continúa  el  mUerior,) 

Ya  el  excesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  Santelmo 
En  bonanza  cambia  y  trueca. 
Aire ,  cielo ,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  darla  guerra. 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  muestra  : 
El  cielo,  en  quitarse  el  luto. 
El  aiie,  en  templar  su  fuerza, 
Lii  mar,  en  desenojarse/ 

Y  en  recibirla,  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  playa. 

La  cuesta  pasada  apenas. 

Cuando  encuentra  á  su  enemigo 

Para  sufrirías  de  veras. 

El  repentino  suceso 

Le  heló  la  sangre  en  las  venas, 

8ue  á  veces  elalegria 
ata  como  la  tristeza. 
Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  sefias , 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua ; 
Mas  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza. 
Dando  á  la  lengua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  bellos ,  perías. 
— ¿  Es  posible ,  ingrato ,  dice , 
Que  haya  en*  ti  tanta  dureza 
Que  mi  firmeza  y  lealtad 

Ni  te  mude  ni  te  tuerza? 

La  guerra  que  el  cielo  me  hizo  • 

Ya  de  cansado  la  deja ; 

¡y  tú  no  quieres  dejarla , 

Ni  aun  darme  siquiera  treguas? 

El  aspereza  de  un  día 

Otro  la  deshace  v  quiebra ; 

¿Y  la  de  ese  pecno  duro 

Con  ningún  tiempo  se  templa? 

¿Es  de  piedra  ese  tu  pecho? 

Pero  no,  que  á  ser  de  piedra, 

El  agua  que  dan  mis  ojos 

A  hacerle  viniera  mella. 

¿Es  de  nieve  por  ventura? 

¡Mas  ay  de  mi ,  si  lo  fuera. 

No  digo  nieve,  mas  bronce. 

Mi  fuego  le  derrítiera! 

Debe  de  ser  de  cristal. 

Según  maestra  so  cnieu,, 
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Paes  ¿ieodo  como  es  de  agoa 

NiDgun  calor  le  deshiela.— 

Esio  dijo,  V  00  desmayo 

Le  corló  él  hilo  k  sus  quejas , 

Porque  no  sirven  palabras 

Para  (luien  no  tiene  orejas. 

Quedó  la  pobre  señora 

Del  color  de  la  azucena , , 

Vueltos  los  hermosos  ojos. 

Do  un  Trio  sudor  cubierta. 

Vuelve  en  si ,  menea  los  labios , 

Pide  luz ,  iráeola  una  vela  ^ 

Pensando  que  la  pedia 

Para  no  morir  sin  ella  : 

Mas  00  lo  dice  por  .eso 

Sino ,  que  aun  a  si  se  esfuerza 

Para  decir. —  Lucidoro... — 

Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  bace 
Aquesta  viva  tragedia, 

Que  aunque  es  becha  por  su  causa» 
Ni  le  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco 
Una  penetrante  fleciía ,     . 
Untada,  como  ella  suele, 
De  su  venenosa  yerba : 

Y  como  es  diestra  en  tlrari 

Y  no  trae ,  cual  Amor,  venda , 
Al  pecho  que  Amor  erró , 
£lla  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  hereje  de  amor 

Tan  contumaz  en  su  secta. 
Que  con  el  alma  en  los  dientes , 
De  Amor,  con  ser  dios ,  reniega. 

Y  con  una  risa  falsa 
Dice,  tratándole  d'ella, 
— A  costa  de  verte  asi , 
Otras  mil  veces  muriera.— 

Qui lósele  luego  el  habla  « 

Con  esta  razoo  postrera , 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

(Madrigal  ,  Sepnmh  pMrle  del  Romemeero  general.) 


1474. 

{knónimo,) 

Señora ,  vuestro  papel , 
Como  mandaste  lei , 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  i'l  alma  en  un  seraQn ; 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mí. 
ConÜeso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decis , 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma , 
l)e  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Con  tieso  que  me  ofrecistes 
De  vuestro  rostro  el  jazmio  : 
A  tantas  obligaciones 

Y'o  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  cul|>a  que  tengo» 
Es  que  i  mi  Celia  ofendi. 
Considerad  mi  pasión 
De  k)  que  os  informo  aqui, 

Y  á  ruestro  Celio  que  canta 
Un  cantar  que  dice  asi : 

«  Al  cabo  de  años  mil 

•  Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir.  a 

Vuelve  detras  del  invierno 
£1  verde  y  vistoso  abril , 

Y  del  campo  las  alfbmbras 
Las  matiza  el  aleli; 

Los  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  el  torQiúit , 
Olvidando  el  unen»  cuso , 


Vuelven  por  do  soliao  ír ; 
El  miserable  caaÜTo» 
Que  casi  vidosi^fin, 
vuelve  á  su  querida  patria. 
Por  dinero  ó  por  ardid ; 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid» 
Vuelve  á  ver  su  amada  prenda , 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí , 

Y  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  ellcampo  ¿  huir.  • 
Todo  lo  consume  el  tiempo » 
Agosta  el  fresco  jardin , 
Mas  como  liempo  mudable » 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir, 
t  Y  al  cabo  de  años,  etc. »  • 

De  Celia  en  quien  tengo  el  aloia , 

?ue  os  dé  el  retrato  decís , 
|M)r  no  seros  ingrato 
Os  le  entrego,  veisle  aqui. 
Es  su  cabello  flno  oro , 

Y  esto,  señora,  advertid 
Que  borda  con  su  madeja» 

Y  entonces  el  oro  es  vil. 
Es  su  frente  marfil  blanco» 
Sus  cejas  arco  sutil, 
Cuyas  Hechas  son  los  ojos , 
Remate  de  su  nariz ; 

Es  su  boca  coral  fino , 

Que  engarza  el  blanco  marOI, 

Y  su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato» 
Por  cubrillo  un  faldellín, 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís , 
cQue  al  cabo  de  años,  etc. » 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormí , 
Aguardando  basta  maitines 
A  la  seña  de  un  candil. 
Eo  paga  4e  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  dio  el  sol  á  vos  y  á  mi. 
Perdonad  que  de  mi  amor 
No  puedo  ser  San  Martin  ^ 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  que  vos  decís. 
Cuatro  inviernos  la  be  querido 
Mas  que  á  la  mar  el  delfin ; 

?uiere  dar  paga  ¿  mi  amor, 
yo  respondo  que  sí. 
Confieso  que  no  os  merezco» 

Y  también  digo  que  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  v  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosi. 
Ofrecedlo  a  vuestro  esposo» 

§ue  para  libre  nací » 
soy  un  cuerpo  sin  alma» 
Que  solo  os  sabré  decir. 
«  Que  al  cabo  de  los  años  mil » 
»  vuelTen  las  aguas  por  do  solían  ir. » 

(Madrigal,  Seffmdü  pMrtedel  Hommmeerü  §em^ 
ral.  etc.) 

*  San  Martin  partió  su  capa  para  abrigar  i  an  pobre,  pcru  el 
poeta  dice  qae  no  puede  partir  so  amor. 

1475. 

{Anénimo.) 

¿Corazón,  por  qué  pasáis 
Las  noches  de  amor  di^spierto. 
Si  xnestro  dueño  descansa 
En  los  brazos  de  Otro  dueño? 
No  gastéis  tantos  suspiros 
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Sepoludos  en  el  pecho; 

8ae  tentar  á  la  fortooa 
uRca  fué  de  amaotes  cuerdos* 
Pues  ya  eatáif  aborrecido, 
iQué  sirve  cJamar  al  cielo, 
Hacer  de  las  noclies  días, 

Y  gastar  en  vano  el  tiempo? 
Una  mojer,  cuaudo  olvida. 
De  fae^o  se  vuelve  en  hielo; 
Que  quien  con  extremo  ama 
Aborrece  con  extremo. 

La  justicia  os  ha  corrido 
A  deshora  en  algún  tiempo, 
A  los  hierros  de  esta  reja , 
Donde  contempláis  los  vuestros. 
Recogeros  ha  mandado , 
Pero  vos  no  lo  habéis  hecho ; 
Que  un  alma  de  amor  qn'es  cii>ga« 
No  guarda  ley  ni  respeto. 
Ganar  pretendéis  humilde 
Lo  que  perdistes  soberbio ; 
Mas ,  corazón ,  ya  no  estima 
El  amor  merecimientos. 
Mi  bien  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  pensamiento: . 

8ne  quien  lo  presente  olvida , 
o  se  acordará  de  nuevo. 
No  hayáis  miedo  uue  conozca 
Vuestras  obras  y  deseos ; 
Que  como  el  amor  es  niño, 
No  tiene  conocimiento. 
Sentid  el  mal ,  como  es  insto; 
Pero  no  deis  ¿  entenderlo; 
Que  siempre  contra  un  rendido 
ks  valiente  el  menosprecio. 
Pues  sois  mió,  y  veto  que  m  hablo. 
Estimad  estos  consejos; 

Y  adiós ,  que  sale  Amarilis, 
No  entienda  que  yo  la  quiero. 


.1476. 

{Anónimo ) 

Sobre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  iba  huyendo 
Un  rico  b^el ,  cercado 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Dicen  que  lleva  cargados 
De  coral  y  oro  los  senos , 

Y  que  vafe  una  ciudad 
Una  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  caza 
Otro  bajel  mas  lijero. 
Cuyo  artillero  es  Amor, 
Grande  robador  de  yerros, 
t  Dale  fuego , 
«Artillero,  niño  ciego; 

»  Carga ,  que  es  fortoso 
»  Rendir  un  bajel  hermoso.» 
De  sus  penas  hace  balas. 
De  su  llmiieía,  pedreros. 
La  pólvora ,  de  su  ira , 
De  sus  suspiros  el  fuego; 
El  deseo  de  alcanzarle 
Le  va  sirviendo  de  remos , 
Sos  pasiones,  de  forzados, 

Y  su  dicha ,  de  gobienio  : 
El  alma  ofendida  y  libre 
Sirve  de  cómitre  diestro , 
Que  con  crueles  memorias 
Azotaba  ft  los  remfros. 

ff  Dale,  etc.» 

Cuando  el  baiel  hace  agoa 
Daban  á  la  bomba  fue^, 

Y  la  bomba  eran  sus  ojos , 

Y  este  mal  salía  de  ellos. 
De  aguja  de  marésr 


Le  sirve  su  fe  de  acero 

Que  siempre  mira  faicia  el  norte , 

Y  el  norte  es  el  que  va  huyendo. 
Este  famoso  cosario. 
Disfrazado  en  marinero 

Dicen  que  se  llama  Albanio, 

Y  que  rué  pastor  primero, 
t  Dale  fuego, 

>  Artillero,  niño  ciego ; 
»  Carga ,  que  es  forzoso 

>  Renuir  un  bajel  hermoso. » 

(Primavera  y  fior  áe  los  mejoreí  ramaucn.) 

m 

1477. 

{Anónimo,) 

Para  queja  de  las  flores. 
Para  envidia  de  las  aves. 
Puso  el  amor  en  Del  arda , 
Florida  edad ,  voz  suave  : 
Nueva  guerra  de  las  vidas. 
En  lo  airoso  de  su  talle ; 

Y  en  lo  dulce  de  su  voz. 
Tiernas  lisonjas  al  aire. 
Recátense  los  deseos , 
Todo  atrevimiento  pare. 
Que  es  hechizo  su  belleza 

Y  es  encanto  su  donaire. 
Clavel  matizado  en  nieve 
Es  su  l)oca ,  cuyo  esmalte, 
^a  en  la  sarta  de  sus  perlas 
Pone  extremos  de  corales. 

(PrÍMM9er»  y  /tor  de  h$  mtjorti  romaneet.) 


1478. 
{Anónimo,) 

Fu^go  exhala,  y  agua  vierto 
Jacinta  A  na  verde  vergel; 
La  culpa  tiene  un  pesar, 

goe  le  ocasionó  un  desden, 
ncuéntranse  fuego  y  agua 
En  el  camino  tal  vez; 
Mas  ni  el  agua  enjuga  el  fuego, 
NI  ella  11  impide  el  arder. 
De  nuejas  enternecidas 
Poblado  el  aire  se  ve ; 
Mas  quien  siembra  en  viento,  el  viento 
Por  premio  suele  coger. 

S nejas  dio  á  su  bello  ingrato; 
espondióla  descortés , 
Y  al  alivio  del  olvido 
Consultó  su  parecer. 

(PHflMV^rs  fffIúrieUi  meívret  ramfaees.) 


1479. 

{Anónimo,) 

Campos  de  plata  bruñidos 
Vuelve  la  nieve  y  el  hielo. 
Habiendo  sido  dorados 
Por  ios  trigos  que  tuvieron  : 
Desc6brej)se  en  las  mootañas 
Nevados  robles  y  tejos. 
Vestidos  por  el  octubre , 
Desnudos  por  el  invierao : 
No  salen  los  n^arillos 
A  ver  la  luz  ae  los  cielos, 
Y  el  sol  avaro  de  rayos 
EstA  de  nubes  cubierto. 
En  escarchados  vellones 
Ralando  estin  los  corderos. 
Cuya  lana  es  la  defensa 
Contra  la  fuerza  del  tiempa 
Los  rios  que  al  mar  venían 
A  dar  tributo  soberbio, 
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El  inTiemo  peraioio 
AU  en  cadenas  de  bielo : 
Helados  están  al  fln 
Todos  los  tres  elementos; 
Que  solo  el  fuego  se  escapa  • 
De  la  inclemencia  del  cielo , 
ff  Cuando  de  Lauro  el  pecho 
»Feoisa  abrasa  en  a^moroso  fuego.t 

(PrimMera  ¡f /Úrdelos  mucres  ronunces.) 


1480. 
{Anánim0,) 

rnrana  deidad  del  Bétis, 
De  nuestro  siglo  Sibila , 
Desprecio  de  los  ingenios , 
Discretisima  Jacinta: 
Oye  de  un  amante  tuyo 
Las  firmezas  y  desdichas, 
Asi  vivas  siempre  hermosa. 
Asi  mil  edades  vivas. 
Escucha  de  mi  privanza 
La  fortuna  y  la  cjüda , 
Si  no  para  su  reparo, 
Para  saber  mi  justicia. 
No  me  negarás  que  el  alma 
Te  adora  desde  tan  niña « 
Que  te  tuvo  por  Cupido 
Cuando  tus  dechas  temia: 
Creció  el  amor  con  el  tíempo; 
Todo  fuego  sin  cenizas ,    - 
Todo  cristal  sin  engaños, 
Todo  verdad  sin  mentira ; 
Conociste  de  mis  llamas 
La  fineza  y  valentía , 
Que  á  pesar  de  tu  descuido 
Mis  ojos  te  lo  decían. 
Conquisté  desprecios  tnyos , 
Rigores ,  soberanías , 
Que  son  del  amor  la  espuela 

8ue  mas  siente  y  mas  le  pica; 
bliguéte  con  finezas , 
Perseverancias ,  caricias , 
Que  del  desden  mas  rebelde 
Son  dulces  artillerías.  m 

Premiaste  al  fin  con  el  tiempo 
Mi  afición  agradecida, 
Porque  rindieran  peñascos 
Tanta  firmeza  y  porfla. 
¡Qué  loco  y  favorecido 
Me  miró  el  sol  muchos  dias ! 
Qué  de  envidias  i  la  noche! 
Qué  de  penas  di  á  la  envidia ! 
No  sé  si  fué  mi  desgracia , 

gsi  fué  estrella  enemiga, 
I  condición  de  los  hados , 
Que  el  mas  feliz  mas  peligra; 
Si  natural  de  mujeres 
Con  la  mudanza  nacidas. 
Que  hoy  aborrecen  y  huyen 
Lo  mismo  que  ayer  seguían. 
En  medio  ael  mayor  ffolfo 
De  mis  venturas  y  dichas, 
Senti  desagrados  tuyos , 
Hallé  las  finezas  frías; 
El  trato  desapacible , 
Las  comunicaciones  tibias. 
La  conversación  sin  gusto. 
Falsa  y  fingida  la  risa. 
Engendró  en  mi  esta  mudanza 
Mil  sospechas  atrevidas , 
Mil  diferencias  los  celos. 
Mil  recatadas  malicias. 
Procuré  desenojarte, 
Y  siempre  me  recibías 
Desabrida  en  las  preguntas. 
Violentada  en  las  visitas : 
Advertí  que  con  cuidado 


Coaado  esperabM  li  mia. 
Sallas  de  tn  cabtii 
A  visitar  tos  amigas. 
*Sentia  mucho  estas  burlas. 
Porque  no  hay  mayor  desdicha» 
Que  llegar  un  desdichado 
A  serlo  en  las  cortesías. 
Lloraba  tus  extrañezu. 
No  lo  encarezco ,  Jacinta; 
Si  las  lloré,  tá  lo  sabes, 

Y  tu  admiración  lo  diga. 
No  pudieron  mis  ternezas 
Humanar  tus  rebeldias. 
Que  es  muy  difícil  el  ^to 
De  torcer,  cuando  se  inclina. 
Porfiaban  mis  cuidados 
Contra  tus  descortesías; 

Que  nacen  de  un  parto  siempre 
El  amor  y  la  porfía. 
Llegó  tu  desden  á  punto. 
Que  por  dar  color  y  tinta 
A  tu  afrentosa  mudanza , 
En  fin ,  me  dijiste  un  dia  : 
—  Aunque  yo  quiera,  Bertiso, 
No  es  posible,  si  lo  miras. 
Que  el  premio  de  tus  finezas 
Mis  favores  lo  prosigan. 
Aquesta  correspondencia 
Amenaza  ya  mina : 
Yo  lo  sé  ya,  no  me  apures. 
Que  soy  de  amor  profetisa. 
Yo  reconozco  mis  deudas 

Y  obligaciones  precisas ; 
Pero  las  leyes  ael  gusto 

A  nadie  por  fuerza  obligan. —  • 
Quien  escuchó  estos  desaires ; 
Quien  oyó  estas  injusticias. 
Quien  sufrió  aquestos  ap>avios. 
Quien  reparó  estas  tiendas, 
¿Qué  sentirla  callando? 
Qué  lal  el  alma  tendría? 
Qué  Mongibelo ,  qué  incendio 
No  apagara  esta  avenida? 
Finalmente,  retíreme 
Llorando  centellas  vivas. 
Respirando  mas  veneno 
Que  mil  víboras  y  dipsas. 
Supieron  después  mis  celos... 
Mas  i  ay  pluma,  no  lo  digas. 
Que  no  lastima  el  agravio. 
En  tanto  que  no  se  ezpiica ! 
Anegábame  en  tristezas. 
Viendo  la  mas  inaudita 
Tragedia  que  ha  visto  el  odio 
Desae  que  ve  tiranías ; 
El  rigor  mas  inhumano 
Que  vomitarou  las  minas 
De  la  ingratitud  al  mundo. 
Entre  olvido  y  villanías. 
Lloraba  asi  mi  desgracia. 
Levantábame, }  sentía. 
Si  hay  sentimientos  y  llantos 
Que  al  vivo  sientan  desdichas. 
Para  mi  no  era  consuelo 
La  común  mercadería 
De  mudanzas  y  de  olvidos , 

8ue  á  las  mujeres  se  aplica ; 
i  el  interés  poderoso 
Que  imposibles  facilita. 
Ni  la  inconstancia  del  gusto , 
O  la  inquietud  fugitiva ; 
Porque  Jacinta  en  el  Bétis 
.  Fué  venerada  y  tenida 
Por  deidad  en  traje  humano, 
Si  no  por  mujer  divina  : 
Serafin  de  otra  materia 

Y  una  forma  peregrina , 
Sin  imperfección  humana 
De  las  que  acá  se  practícan ; 
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Hid^go  espirKn  tioble « 
Con  otras  leyes  distioUs, 
De  las  que  entre  las  oii^eKS 
Se  cursan  ó  se  ejercitan. 

Y  asi  yo  con  so  mudanza 
Elevado  eoToqnecia ;  . 
Que  en  el  sol  y  las  esireilas, 
Coalqaiera  mudansa  admira. 
En  On ,  dejé  sn  cabana-,  ' 

Y  retirado  en  la  mía » 

Me  determiné  á  olvidarit... 
No  digo  bien ;  es  mentira. 
¿Qníéo  puede  borrar  del  alma 
Imagen  bien  esculpida , 
Hermosura  que  se  adora « 
Discreciones  que  se  estiman? 
Bien  que  el  amor  ofendido 
Yengansaa  blasona  y  pinta » 
Mas  nalla  en  el  alma  luego 
Las  bravatas  desmentidas. 
Mucbos  dias  se  pasaron  * 
Sin  verla,  sin  escribirla  : 
¡Qué  enamoradas  violencias, 
Qué  corrientes  deteuidis! 
Hasta  que  al  fln  reventó 
La  postema  por  la  beri^a 
De  un  billete,  en  breve  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Desenladado  el  lenguaje ; 

Y  sacara  por  la  pinta. 
Quien  supiera  bien  de  amor. 
Que  por  ella  me  moria ; 
Que  retirarse  quien  ama , 
Desmentir  roelancollas'j 
Dejar  el  común  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
Fingir  desdenes  y  olvidos 
De  lo  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos, 

Y  tretas  muy  conocidas. 
Respondióme  cortesmente, 

Y  una  vez  acaso  vila 

En  su  cabana,  y  babléla ; 

Respondióme  enternecida. 

I  Qué  loco  es  amor,  qué  nlfio! 

Qué  fácil  se  precipita 

Tras  lo  que  adora,  aunque  agravios 

Mas  le  Ueoen  y  retiran ! 

Sué  de  repente  las  torres 
e  sus  venganzas  derriba  I 
Qué  alegre  olvida  las  quejas. 
Si  la  cansa  de  ellas  mira  t 
Despedime  contemplando 
Los  donaires  ane  soliaa 
Enloquecer  mí  soberbia 

Y  alentar  mi  cobardía. 
Los  rayos  de  aquellos  soles 
Derritieron  con  su  vista 

Las  nieves  que  ya  en  mi  pecho 
Sierras  nevadas  baciau. 
Recibí  luego  tras  esto 
Un  billete  con  su  firma. 
Lleno  de  tantos  favores, 

8ue  me  causó  miedo  y  grima : 
oas  palabras  tan  dulces. 
Un  estilo  tan  aimibar. 
Con  ternezas  y  bumildadea 
Nunca  de  ella  presumidas, 

Y  entre  mil  satisfaciones. 
Pintándose  tanrendida. 
Que  hacia  del  rendimiento 
Soberana  valentía. 
Prometía  mil  enmlendu , 
Confusa  y  arrepenlida 

De  los  rigores  pasados, 
:  Mucb(^  para  tan  altiva ! 
Confieso  que,  cuando  ausento 
Estos  portentos  leia , 
Me  recelé  de  llusloiiea, 


Encantos,  nigromancias; 
Presumí  si  era  artificio, 
SI  era  burla ,  ó  si  seria 
Enmascarado  desprecio , 
Sierpe  en  flores  escondida. 
Fabriqué  entre  aquesus  dudas 
^11  alegres  fiíntasias; 
l)tte  alegran  á  un  desdichado 
Las  venturas  aun  fingidas. 
Imaginé  que  había  sido 
El  motín  y  artillería 
De  su  rigor  y  mudanza. 
Tela  con  engaño  urdida ; 
Amorosa  estratagema. 
Con  que  probar  pretendía , 
De  mi  afición  los  quilates. 
De  mí  amor  la  bizarría. 
De  mi  sufrimiento  el  oro 
Signo  de  la  perla  fina , 
De  mi  firmeza  el  valor 

8oe  en  desdenes  se  examina, 
eterminé  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha ; 

8ue  siempre  en  cosas  de  amor 
s  dichosa  la  osadía. 
Visitéis  en  su  cabana « 

Y  baílela  tan  persuadida 

A  mi  amor,  que  su  mudansa 
Me  pareció  tropelía. 
Creila;  que  en  esta  ciencia 
Todas  las  dudas  espiran , 
Cuando  son  palabras  y  obras 
Conformes  y  parecidas. 
Admiróme  esta  ventura 
Nunca  pensada  ni  escrita ; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  deTalerlna. 
Tan  rico ,  aleare  y  dichoso 
Estas  glorias  me  tenían , 
Que  dudé  si  habla  soñado 
Aquellas  pasadas  cismas. 
Comencé  á  gozar  bonanzas. 
Acabóse  mí  desdicha 
En  aquesta  fe  tan  firme. 
Que  el  dudar  fuera  herejía. 
Averigüé  con  mi  daño 
Las  pasadas  batería 

Y  causas  de  su  mudanza , 
Con  tan  nuevas  maravillas. 
Respondióme  tan  discreu , 
Que  fué  su  respuesta  misma 
Causa  de  mavores  glorias , 

Si  hay  mas  gloria  que  Jacinta. 

{MaraPiiiat  d€i  Parnato,) 


1481. 

{Ánónimp,) 

Sal,  Laura,  del  alma  mía. 
Sal,  ingrata,  de  mi  pecho. 
Que  pues  me  quilas  la  vida 
Sin  duda  que  eres  veneno. 
Sal,  engañosa  sirena, 

?ue  sin  duda  engaños  fueron 
an  grandes  muestras  de  amor. 
Pues  las  ha  borrado  el  tiempo. 
Sal .  helado  pedernal , 
Traidora ,  que  á  mis  deseos 
Das  el  hielo  y  la  dureza 
Y  á  los  extraños  el  fuego. 
Mas  no  salgas,  dueño  mió, 
Habita  en  mi  entendimiento, 
Toma  esta  parte  del  alma , 
Pues  eres  de  toda  el  dueño. 
Como  á  mi  reina ,  aunque  iqjnsta, 
Dulcemente  te  obedezco ; 
Que  un  leal  tiene  por  leyes 
De  su  rey  los  desafueros. 
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Como  tórtola  viudí 
Mis  tristes  ligrimas  bebo« 
Sin  parar  eo  ramo  ? erde 
Por  ser  mi  mal  sio  remedio. 
Paé  tu  amor,  Laara  qnerida. 
Un  prado  de  flores  lleno , 
Que  si  Febo  es  quien  las  cria. 
También  las  marchita  Febo. 
Crió  tu  amor  mi  amistad. 
Nació  y  murió  coo  mi  fuego; 
Que  toda  mujer  querida 
Con  certeza ,  quiere  méoos. 
Si  gozara  tus  favores , 
Caniara  sacros  concetos; 
Mas  como  abeja  sin  rey  * 
El  panal  que  labro  es  seco. 
Acuérdale ,  bella  ingrata , 
Si  leyeres  estos  versos, 
Que  son  de  un  pastor  perdido 
Que  engañaste  en  otro  tiempo. 
Si  hicieres  burla  y  alarde 
De  mis  versos  con  discretos , 
Üi  que  los  escribió  un  loco. 
Para  solo  amarte ,  cuerdo : 
Un  hombre  que  ya  bá  tres  afios 
Que  da  suspiros  al  viento, 
Que  como  son  aire  y  soplos , 
Te  hielo  á  ti  y  yo  me  quemo. 
Estos  son,  ajena  Laura , 
De  un  desdichado  los  ecos , 
Firmes  como  su  desdicha , 
Porfiados  como  necios. 


{Marnillat  del  Páfíncto.) 


1482. 
(Anónimo.) 

Sin  celos  goces,  Anarcfa, 
De  los  amores  de  Pabio, 
Que  me  dicen  que  está  loco 
De  ver  que  le  quieres  tanto. 
Moviéronte  sus  finezas , 
Venciéronte  sus  regalos; 
Que  de  dádivas  y  ruegos 
Aun  no  está  segura  un  mármol. 
En  efecto,  ya  agrlleces  : 
¡  En  tu  condición  milagro ! 
Que  aunque  lo  envidio,  me  haelgo 
De  saber  que  quieres  algo. 
Zagala ,  toda  ventura , 
Espérale  un  desengaño. 
Porque  sepas  lo  que  siento « 
Porque  sientas  lo  que  paso. 
El  amor  en  los  principios 
Es  dulce,  apaciole  y  blando; 
Mas  cuando  lle^  á  cansarse, 
i  Cómo  se  precia  de  innato  I 
Dichoso  el  que  á  serlo  llega 
Sin  peligro  ni  embarazo , 
Que  como  le  buscan  flores 
No  le  desvelan  cuidados. 
Poderoso  amante  tienes. 
Por  cuyas  venturas  ando 
En  celos  de  sus  victorias. 
Corrido  de  mis  agravios. 

{Romances  variot  de  diferentes  autores.) 


1483. 

(Anónimo.) 

Hagamos  las  paces  boy, 
Enojado  dueño  mió. 
Que  no  vive  el  bien  en  mí, 
Pues  en  tu  sracia  no  vivo. 
No  es  posible  que  te  quiera , 
Pues  adorándote  fiívjo 
Invenciones  de  im  amor 


Callado ,  auDoue  fugRhro. 
Perdona  mis  disptrites, 

$ue  son  de  celos  nacidos ; 
aunque  bastardos  los  UamcD  , 
Al  fin  son  del  amor  hijos. 
Do  no  los  hay,  no  bav ainoh, 

Y  donde  los  hay,  no  hay  jaidU>  ; 
Que  se  juzga  muchas  veces 

Lo  imaginado  por  visto. 
Cuando  tus  brazos  estáo 
Mas  á  mi  cuello  ceñidos . 
Tu  lijero  pensamiento 
¡Qué  sé  yo  si  está  conmigo! 
Como  temerosa  temo , 

Y  como  mujer  suspiro; 
Como  celosa  te  celo, 

Y  como  amante  te  sigo. 

{Romanees  taños  de  éifermsUn  mi^es.) 
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1481. 
( üe  Rodrigo  de  Torre»  y  Lizama,  ] 

En  las  lardes  de  verano. 
Cuando  el  sol  la  furia  afloja 

Y  las  nubes  va  vistiendo 
De  agradable  color  roja , 
Siendo  ocasión  que  las  aves 
El  mudo  silencio  rompao , 

Y  con  música  suave 

Campo  y  aire  alegres  pongan  , 
Resonando  en  la  arboleda 
Un  murmurio  entre  las  hojas. 
De  un  viento  gastoso  y  manso 
Qa*el  calor  templa  y  abona ; 
Por  medio  de  una  espesura 
Que  unos  arroyuelos  mojan 
De  una  fuente  hermosa  y  clara 
Que  vio  mas  de  cuatro  hermosas, 
A  im  prado  qu'en  medio  se  hace 
Do  la  yerba  es  abundosa , 
Sale  á  guardar  su  ganado 
Liria ,  gallarda  y  graciosa : 
Recogidos  los  cabellos 
Con  arte  maravillosa , 

?ue  avasallan  á  los  altos 
á  los  humildes  despojan  : 
Ojos  de  pestañas  negras 
Que  el  color  purpúreo  adornan ; 
Que  no  miran ,  mas  si  miran 
Es  porque  en  riquesa  pongan 
Un  palo  seco  en  la  mano , 
Qu*es  señal  qu*el  que  la  adora 
Queda  en  tales  manos  seco , 
Porqu'en  todo  se  lo  roba. 
Con  el  cual  castiga  el  daño 
De  la  res  que  fué  golosa, 

Y  avisa  del  escarmiento 

De  aquel  que  su  amor  no  toca. 
Las  yerbas  que  va  pisando 
Mas  dulce  renuevo  brotan 
De  azul  color  y  pajizo, 
Porqu*envidia  y  celos  cojan. 
Adonis  que  la  vio  luego 
Por  entre  unas  huertas* sola. 
Fué  á  declararle  su  amor 
No  escarmentado  de  cosas; 
Pero  llegado  junto  á  ella 
El  aliento  se  le  apoca , 

Y  queriendo  echar  la  voz. 
El  temor  tapó  la  boca. 

Al  fin,  animando,  dijo  : 
—Vengo  á  declarar,  señora  ,  . 
Un  amor  qu'entre  otros  muchos 
A  todos  los  empeora : 
A  vos  dirigido  vengo 
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Por  hacer  un  trueco  y  compra , 

Que  ha  de  ser  de  un  alma  á  otra  tima 

Y  de  un  afición  i  otra. 
Responded  al  gran  deseo 
De  un  alma  firme  amadora, 

Y  si  os  da  gusto  este  tmeoo 
Quedaré  yo  con  mejora.— 
Liria ,  por  no  despedir 

Ni  dar  lugar  á  las  obras, 
Respondió  quiera  temprano , 

Y  la  respuesta  dudosa.— 
Echó  los  ojos  Adonis 

A  las  manos  cazadoras 

De  las  libres  voluuiades 

Que  á  ningún  deseo  perdonan , 

Y  acordóse  qa>n  sus  brazos 
Apretado  d*esta  diosa , 
Perdió  el  ser  del  alma  y  cuerpo 
Sin  acuerdo  en  su  persona  , 

Y  vio  qu'en  na  dedo  lii^ne 
Dos  anillos  la  pastora ; 

Pidióle  uno ,  aunque  no  bay  falta 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 
Recibiólo  prometiendo' 
Devolvérselo  á  la  bora , 
Cuando  su  sabroso  gusto 
En  pedírselo  disponga ;  ' 

Y  porque  contento  estaba 
Con  cierta  prenda  engañosa , 
Lo  sacó  de  aquel  engafto 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Era  la  prenda  qué  digo 
De  su  ser  cogioa ,  propia 
Prenda ,  qne  prende  en  el  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Klla  que  por  puntos  teme 

Y  qu*el  temor  la  congoja, 
Con  sobresalto  le  dice  : 

—  Idos;  —y  él  responde  :  —  Agora .— 
Pero  porque  ya  en  entrambos 
El  temor  va  por  la  posta , 
Por  no  ser  vistos  ni  oídos 
Por  diversas  vias  se  toman. 

{Flor  4e  rorntueei,  l.t  y  ).«  parte.) 


1485. 
(De  Rodrigo  de  Térrei  y  Usauü.) 

En  el  curso  del  camino. 
Cansado  de  la  jomada , 
Pero  no  en  la  pretensión , 
El  pastor  Alcides  para , 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  beber  sus  aguas  claras; 
Que  con  ellas  á  sus  glorias 
Piensa  librar  de  desgracias. 
Era  el  pastor  algo  pobre , 
Aunque  era  noble  en  la  casta; 
Que  la  invidiosa  fortuna 

Le  ^uitó  al  valor  las  armas. 
Dotólo  naturaleza 
De  todo  lo  que  la  fama 
Suele  publicar  de  Aquilea, 

Y  á  su  ingenio  dio  ventaja. 
Ptiso  su  alto  pensamiento 
En  una  estrella  tan  alta , 

?ue  á  las  pastoras  de  envidia 
al  pastor  de  amores  mata ; 

Y  viendo  que  no  es  posible 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falta  qu*estima  el  mundo, 
Todo  lo  demás  es  nada , 
Acordó  de  ir  á  las  musas. 
Porque  la  ciencia  «tremada 
Acabe  de  ennoblecerlo 

Y  dé  remedio  i  su  falta; 

Y  caminando  el  deseo 
Hasta  el  fin  de  la  Jomada , 


Al  entrar  de  una  arboleda 
El  pastor  Alcides  pira 
Al  tiempo  que  alegre  Apolo 
Del  hondo  mar  se  levanta , 

Y  á  vista  de  mil  naciones 
Su  cabellera  desata 
Quitando  al  campo  las  sombras 

§ue  su  ausencia  le  causaban ; 
por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  blancas. 
Era  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmaltan , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
Con  sus  arroyos  le  bañan; 

Y  viendo  esta  gran  verdura 
Se  acordó  de  su  esperanza , 
Que  ni  en  el  verano  crece 

Ni  en  el  invierno  está  helada ; 
Que  le  parece  que  puede. 
Por  tener  tan  gran  constancia , 
Sustentar  con  ella  el  cielo        • 
Como  Alcides  con  sus  palmas ; 

Y  aunque  la  verdura  y  flores 
A  mas  descanso  le  llaman , 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  plantas ; 

Y  en  una  fuente  de  aquellas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cuatro  pilares  qu*en  medio 
Unos  arcos  sustentaban, 

Y  encima  d*ellos  habla 
Una  piedra  muy  extraña 
De  blanco  y  fino  alabastro 
Con  unas  Apiras  varías. 
Era  un  labrador  vestido 
De  tosco  sayal  y  abarcas. 
Con  una  yunta  de  muías 

Que  un  áspero  trillo  arrastran , 
Que  la  tierra  y  los  terrones 
Dentro  de  un  cercado  allanan , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

cEs  lev  que  amor  siempre  guarda.» 
Consolóse  mucho  Alcides 
Con  ver  la  letra  gallarda , 

Y  su  fe  en  el  alma  luego 

Con  letras  de  oro  la  estampa , 
Diciendo  :^GIarina  mia. 
Figurada  en  mi  esperanza , 
Considera  esta  aventura 
Ser  las  armas  de  tu  casa, 
Qu'en  ti  todos  nls  deseos 
Como  entre  molde  se  fraguan , 

Y  no  teraán  crecimiento 

Si  no  es  que  crezca  tu  alma ;  * 

Y  pues  casto  amor  mi  pecho 
Con  buen  celo  y  justo  guarda , 
Mostrándote  agradecida , 
Oye  lo  que  mi  alma  canta. 

Cantar  en  ridondillas. 

«Ojos  que  dan  con  primor 
«Dulces  y  alegres  enojos , 
»  Aunque  á  ti  te  sirven  de  ojos 
>Son  rayos  del  dios  de  amor. 

»Soln  1.1  imaginación 
»Qoe  d^ellos  el  alma  tiene , 
>i!.s  arcaduz  por  do  viene 
•  El  veneno  al  corazón ; 

»Y  pues  sus  figuras  son 
»Sín  ellos  de  tal  rigor, 
»  Aunque*á  U  te  sirven  de  ojos 
•Son  rayos  del  dios  de  amor.» 

Siffue  el  romance. 

Feneció  su  canto  AIddes, 

Y  otro  rato  alli  descansa , 

Y  tras  d*esto  á  su  trabajo 
VoMó  con  terribles  ansias. 

{Fi&rdirMumeettí,^  y2.t  parte.) 
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1486. 

{De  Rodrigo  de  Torreo  y  lizana,) 

Contemplando  la  cabana 
Donde  un  liempo  eslavo  Celia, 
Gloria  de  sus  esperanzas 

Y  libertad  de  sus  penas, 
El  desconsolado  Aarelio , 
A  quien  mil  ansias  rodean, 
De  su  ausencia  dolorosa, 
D*esla  manera  se  queja  : 

— t¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
1  Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura! » 

¡  Ay,  Celia ,  mi  ausente  cielo , 
Cómo  la  fortuna  muestra 

§ue  tu  voluntad  se  afloja 
mi  desdicha  se  aumenta , 

Y  que  tus  hermosos  ojos 
En  otro  pecho  se  emplean , 

Y  el  mío  triste,  afligido , 

A  un  mortal  dolor  condenas! 

c  4  Ay,*dura  ausencia ,  ausencia  dura , 

«Destierro  de  mi  jgloria  y  mi  f  entura ! » 

Heciste  ausencia  de  mi. 
Que  bien  excusar  pudieras , 
Para  muestra  de  tu  olvido 

Y  prueba  de  mi  firmeza  : 
Robásteme  la  esperanza 
Que  en  tales  trances  sustenta 
A  los  aue  afligen  mis  llamas 

Y  mi  dolor  atormenta. 

cjAy,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
iDestierro  de  mi  gloria  y  mi  ventara ! » 

¿Qué  podrá  gozar  mi  ij^ta 
Ajena  de  tu  belleza , 

Y  este  cuerpo  ¿  quien  sin  alma. 
Sin  vida  y  sin  gloria  dejas? 
Mis  altivos  pensamientos 

Que  tras  tu  esperanza  vuelan , 

i  Dónde  hallaran  acogida 

Si  les  hiela  tu  tibieza? 

<j  Av,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 

»  Destierro  de  mi  gloría  y  mi  ventura ! » 

Goza  tú  de  tu  victoria 
Mientras  gozo  yo  mis  penas; 
Sirva  mi  infierno  de  gloria 
Para  que  tú  gloria  tengas; 
Que  al  fin  se  podrá  decir 
Como  tú,  Celia,  deseas  * 
Que  cuerda  de  voluntad 
Por  lo  mas  delgado  quiebra  : 
«¡  Av,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
»  Destierro  de  mi  gloría  y  mi  ventura ! »        • 
{Flor  de  rommeet,  1.«  y  i.«  parte.) 

1487. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió  ^) 
Cuando  las  secas  encinas. 
Alamos  y  robles  altos 
Los  secos  ramillos  visten 
De  verdes  hojas  y  ramos, 

Y  las  fructíferas  plantas 
Con  mil  pimpollos  preñados 
Brotando  fragantes  flores 
Hacen  de  lo  verde  blanco 
Para  pagar  el  tributo 

Al  bajo  suelo ,  ordinarío 
Natural  de  la  influencia 

?u'el  cielo  les  da  cada  año ; 
secas  las  yerbezuelas 
De  los  secretos  contrarios. 
Por  naturales  efectos 
Al  ser  primero  tomando. 
De  cuyos  verdes  renuevos 
Hacen  mil  colores  varios 
De  miles  distintas  flores  « 

Que  esmaltan  los  verdes  prados ; 
Los  lechales  cabrítilios 


Y  los  corderos  bilando 
Corren  á  los  alcaoelet 

Ya  comiendo ,  ya  JogaiKlo  , 
c  Coando  el  pastor  Albano  soníraado^ 
»Con  lágrimas  asi  dice  Horando  : 
•Todo  se  alegra,  mi  Belisa,  abonu 
•Solo  tu  Albano  se  eotrlsieoe  y  Uoñua 

Los  romeros  y  tomillos. 
De  cuyos  floridos  ramos 
Las  fecundas  abejoelas 
Sacan  licor  dulce  y  claro  * 

Y  con  la  mucha  abaodancta 
Su  labor  melificando , 
Hinchen  el  panal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blanco. 
De  cuyos  preñados  boevos 
Los  hijuelos  palpitando 
Salen  por  ^cia  divina 

A  poblar  ajenos  vasos; 
Las  laboriosas  hormigas. 
De  sus  provistos  palacios 
Seguras  salen  á  ver 
El  liempo  sereno  y  claro » 

Y  los  demás  animales. 

Aves,  peces ,  yerba  ó  campos. 
Desechando  la  tristeza 
Todos  se  alegran  ufanos , 
Previniste  tiempo  aleare; 
Mas  triste  el  pastor  Aibsnio 
A  su  querida  Belisa 
Dice ,  el  sepulcro  mirando  : 
c Cuando  el  pastor  Albano,  etc.» 
■í     Belisa,  señora  mia. 
Hoy  se  cumple  justo  un  afio 
Que  de  tu  temprana  moerte 
Gusté  aquel  potaje  amargo. 
Un  año  te  servi  enferma , 
¡  Ojalá  fueran  mil  años ! 

8ue  asi  enferma  te  quisiera 
ontioo  aguardando  el  pago. 
Solo  yo  te  acompañé 
Cuando  todos  te  dejaron ; 
Porque  te  quise  en  la  vida 

Y  muerta  te  adoro  y  amo : 
¡Y  sabe  el  cielo  piadoso , 
A  quien  fiel  testigo  hago. 

Si  te  querrá  también  muerta 
Quien  viva  te  quiso  tanto! 
Dejásteme  en  tu  cabana 
Por  guarda  de  tn  rebaño , 
Con  aquella  dulce  prenda 
Que  me  dejaste  del  parto; 

aue  por  ser  hechura  tuya 
e  consolaba  algún  tanto , 
Cuando  en  su  divino  rostro 
Contemplaba  tu  retrato; 
Pero  duróme  tan  poco, 
Qu'el  cielo  por  mis  pecados 
Quiso  que  también  siguiese 
Muerta  tus  divinos  pasos, 
c Cuando  el  pastor  Albano,  etc.» 

{Romancero  generai.  —  It.  Vega  Cüapio ,  O 

sueltas.) 

I  Lamenta  Lope  de  Vega  en  este  romance  la  maerte  ú 
esposa  y  de  su  hija. 

1488. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
—Amada  pastora  mia. 
Tus  descuidos  me  maltratan. 
Tus  desdenes  me  fatigan. 
Tus  sinrazones  me  matan  : 
A  la  noche  me  aborreces, 

Y  quiéresme  á  la  mañana ; 
Ya  te  ofendo  á  mediodía , 
Ya  por  la  tarde  me  llamas. 
Agora  dices  que  quieres, 

Y  luego ,  que  te  buriabas ; 


Yi  rfei  mis  tibias  obras. 
Ya  lloras  por  mis  palabras. 
Caando  celos  to  dan  peoa, 
EsUs  mas  conieDia  y  caotas* 

Y  eaaodo  estoy  mas  seguro , 
Pareee  qae  le  desgracias. 

A  mí  amigo  le  maldices, 

Y  a  mi  eoemígo  le  alabas; 
Si  DO  te  veo,  me  bascas, 

Y  si  te  buscó  te  enfadas.  • 
Pariime  una  vez  de  U , 

Lloraste  mi  aoseocia  larga, 

Y  agora  que  estoy  contigo 
Coo  la  taya  me  ameaaias. 
Sin  mar,  sin  montes  en  medio 
Sin  peligro  ni  sin  guardas , 
Mar,  montes  v  guardas  tienes 
Con  una  palabra  airada. 

Las  paredes  de  tu  cbosa 
Me  parecen  de  montaña; 
Un  mar  en  llegar  i  ?ellas, 

Y  mil  gracias  tus  desgracias. 
¿Cómo  tienes  en  un  punto 
El  amor  y  la  mudaota? 
íPero  bien  le  pinun  nifio. 
Poca  visu  y  machas  alas  1 
Si  Filis  te  hadado  celos. 
El  tiempo  te  desengaña ; 
Que  como  ella  quiere  i  uno. 
Puedo  por  otra  dejalla.  * 
Sí  el  aldea  lo  mormura. 
Siempre  la  gente  je  engaña; 

Y  es  mejor  que  tü  me  quims , 
Aunque  ella  tenga  la  Cuna.* 
Con  esto  me  pooes  miedo, 

Y  me  celas  y  amenaxas ;        • 

SI  lloras ,  i  ¿6mo  aborreces  ?  * 

Y  si  burlas,  ¿cómo  amas? — 
Esto  Beiardo  decia 
Hablando  con  una  carta , 
Senudo  al  pié  de  un  olivo 
Que  el  dorado  Tajo  baña. 

(Vc6A  Gau»io,  OénuneUu.'^U, Fhtiérmm- 
ut,  !.■  y  a.a  parte.-^  II.  FIm*  4$  f^riét  9  me- 
POS  ftfMMcet.— Jl.  Hommuirp  0Mtr§i,) 

1489. 

{De  Lope  ée  Vega  Carpió.) 
Sentado  en  la  seca  yerba 

$ue  abrasó  el  rigor  del  hielo, 
uejindose  de  su  Filis, 
^  Beiardo  esUba  diciendo; 
"•  — t  Filis  me  ha  muerto , 
•Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  eoueierto.» 

Mirando  está  la  cabana 
Que  cubrió  su  cuerpo  bello; 
Llora  un  rato  sus  meoiorÍas« 

Y  luego  vuelve  diciendo : 
t  Filis  me  ha  muerto,  etc.» 

No  me  mataron  mis  culpas, 
Ni  los  agravios  del  tiempo. 
Ni  presentes  propios  males» 
Ni  ausentes  bienes  ajenos  : 
«Filis  me  ha  muerto ,  etc.» 

En  las  burlas  fui  dichoso; 
Creyéronme  lisoi^ero, 

Y  en  las  veras  desdichado; 

Y  cuando  merecí  el  premio, 
«Filis  me  ha  muerto,  etc.» 

Que  es  gran  señal  de  mudaosa 
Arrojarse  i  querer  luego  : 
jDhiien  presto  se  determina , 
También  se  arrepiente  presto. 
«Filis  me  ha  muerto,  ele» 

Solía  tener  mil  glorias, 

Y  agora  si  alguna  tengo. 
Vienen  tan  de  tarde  en  tarde 
Que  nunca  llegan  i  tiempo. 
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«Filis  me  ha  muerto,  etc.» 
Parécense  ya  mis  dichas 
Al  flaco  sol  del  invierno , 

9ae  viene  i  salir  muy  urde , 
para  volverse  luego. 
«Filis  me  ha  muerto,  elo— 
Asi  lloraba  el  pastor, 

Y  los  árboles  y  el  viento. 
El  eco ,  selvas  y  ríos 
Todos  le  ayudan  diciendo  : 
«Filis  me  ha  muerto , 

«Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  concierto.» 

{Flor dé  romMeet,  I.»  y  li  parte.  —  Ii.  Ficr  de 
9MÍ09  f  míe90$  romameet.—  IL  Rwmmícero  ge- 
tréi,  —  It.  Viga  Campiq,  OH'ai  tueUt.) 

1490. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 
El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco» 
Entre  espadañas  y  Jancoa 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos; 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  tazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Heriacl  céfiro  manso 
En  las  plateadas  hpjas 
Tronco,  punta,  vides,  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  esuba  Beiardo, 
Porque  fué  im  tiempo  su  gloria. 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto , 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor»  , 

Y  esparció  en  el  aire  claro 
Ramas,  tórtolas  y  nido , 
Diciendo  alegre  y  ufano : 

iMúttdiUai. 

8— Dejad  la  dulce  acogida , 
ue  la  que  el  amor  me  dio, 
nvidiamelaquitó, 

Y  envidia  os  quita  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad. 

Pues  que  se  perdió  la  mía; 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad. 

Tan  solo  pena  me  da. 
Tórtola,  el  esposo  tuyo; 
Que  t6  presto  hallarás  cuyo , 
Pues  Filis  le  tiene  ya.— 

Siffue  el  romanee. 

Esto  diciendo  el  putor, 
Desde  el  tronco  está  mirando 
Adonde  Irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando : 
Admiróse  y  prosígalo 
Olvidado  de  su  llanto : 

Redondiltae  del  fin. 

—Voluntades  que  avasallas. 
Amor,  con  tu  ftierea  y  arte , 
¿  Quién  habrá  que  las  aparte? 
Que  aparUllas  es  janlallas. 

Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algún  día 
Con  Filis  me  juntaré.— 

{Flor  de  romancee,  I.»  y  t.»  parl«.— Jt.  Flor  u 
ferioe  y  muvút  romancee,  —  It.  Romancero  ae-^ 
nerat,—  It.  Vega  Caspio  ,  Obrae  eneltae.) 
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1491. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

,      Mirando  estaba  Lisardo 
J  Al  pastor  que  Taé  de  Filis, 

Que  al  pié  de  uu  peñasco  üero 

Llora  cuando  otros  se  ríen. 

Su  desventura  y  destierro 

Contempla  con  ojos  tristes; 

Que  siempre  al  enfermo  el  sano 

Tales  consejos  le  dice. 

I  De  qué  te  quejas ,  Belardo  ? 

iBelardo,  de  qué  te  afliges? 

Que  no  es  milagro  que  el  cielo 

Lo  que  no  te  dio  te  quite. 

¿Qué  inoperio  en  España  pierdes? 

¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides  ? 

1  l)e  qué  Carlago  asolada 

Las  frias  cenizas  leíste  ? 

Tú  fuiste  un  tiempo  pastor. 

Del  Tajo  vaauero  humilde ; 

Tus  padres  fueron  los  montes 

Que  el  paso  del  Duero  impiden ; 

Tus  armas  son  un  cayado , 

No  banda  ni  flor  de  lises ; 

Una  guirnalda  tu  empresa , 

No  plumas  doradas  timbres. 

Bastante  empresa  te  dieron 

Tus  romances  pastoriles » 

Que  DO  son  para  igualarse 

Con  las  astucias  de  UHses. 

Levanta ,  que  por  ventura 

Podrá  ser  que  el  cielo  guie 

Tus  cosas  por  (al  camino , 

Que  quien  te  llora  te  envidie. 

—¡Oh  gran  mayoral!  responde , 

Que  laurel  y  espada  ciñes, 

¿  Por  qué  de  verme  llorar. 

Con  alma  ajena  te  ríes? 

No  sov  Mano  ni  Pompeyo, 

Ni  piad  que  el  tiempo  estime 

Mucho  mis  cansados  versos; 

Que  en  el  instrumento ,  dicen , 

Gasté  la  flor  de  mis  años 

Como  Piramo  con  Tisbe, 

Con  la  que  en  belleía  es  Venus, 

En  encantamientos  Circe. 

Las  tórtolas  que  me  achacan 

Que  maté,  nunca  tal  hice, 

Que  quien  ama  prendas  bajas, 

Lo  mas  de  su  pena  finge. 

{Flor  de  romance»,  4.»  y  5.«  parte.— It.  ñomon- 
cero  general,—  It.  Vega  Carpió,  Obrat sueltas.) 


1492. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Al  pié  de  uu  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  tejido  hablan  las  aves. 
De  breves  pasadas  glorias , 
De  presentes  lar^ros  males , 
Asi  se  queja ,  diciendo  : 
«Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.i 

La  bella  Filis  un  dia  , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo, 
Dorando  montes  y  valles, 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes, 
Asi  el  mesmo  le  decia  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

Hice  á  los  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Maté  á  Belardo  con  celos , 
Celos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendí  sienuo  llamada , 


Agora  no  me  oye  nadie ; 
Con  iusta  causa  padeico  : 
c  Quien  ul  hace ,  qae  tal  pague.» 
Desamé  á  Belardo  on  tiempo ; 

Y  el  amor,  para  fengarae , 

?uiere  aue  le  quiera  agora  « 
que  él  me  olvide  ▼  deaamo. 
Dejadme ,  pasiones  locas  , 
Locas  pasiones,  dejadme 
Vivir  para  que  publique  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pignc.» 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frío  tiemiM)  que  bace; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara 
Que  dentro  en  su  pecho  nace* 
Dando  de  coraje  vocea « 
Que  revienta  de  coraie , 
Dice  por  momentos  r  Üia  : 
«Quien  tal  hace,  qoe  tal  pague.» 

I  Dó  está ,  Belard0|  la  ro 
Que  prometiste  guardarme  ? 
Mas  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  quererme  » 
Yo  primero  en  olvidarte ; 
Tú  harta  disculpa  tienea  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

Sacó  del  seno  un  papel « 

Y  con  mil«ansias  le  abre , 

Y  antes  de  leerle  todo. 

Le  arruga ,  rompe  y  dealiaee. 
Diciendo  :— Yo  soy  la  cauaa ; 
No  tengo  de  quien  quejarme ; 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pagne.» 

{^omoMcefó  feneréi  —  It.  Vcca  Ciand,  Ok\ 

sueltas.) 


..\ 


1493. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.,} 

Heria  el  sol  i  las  cnmbrea 
De  los  mas  altos  collados  , 
Quitándoles  á  las  florea 
El  aljófar  soberano , 
Cuando  cercano  á  la  muerte , 
Rendido  en  un  verde  prado  » 
Lleno  de  mortales  anuas 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  hecho 
De  los  males  que  ha  ganado 
En  servicio  de  su  Filis, 
Causadora  de  sus  daños. 
Y  porque  quiere  el  pastor 
Alargallo  y  eroendallo. 
Hizo  aqueste  codlcilo. 
Por  dar  Un  á  su  cuidado  : 
«  Por  cuanto  en  mi  testamento 
•  Mandé,  que  habiendo  espirado « 
»No  se  enterrasen  mis  ojos , 
>Lo  revoco  agora,  y  mando » 
>Que  si  habiendo  fallecido 
»No  los  ha  deshecho  el  llanto, 
>Se  entierren  ellos  también « 
»Como  autores  de  mis  daños. 
>Y  mando  que  el  corazón 
»No  se  entregue  al  holocausto, 
»Sino  á  gusanos  hambrientos, 
•Pues  celos  no  le  acabaron , 
«Para  que  ellos  le  consuman, 
«Aunque  le  constriñe  tanto 
» Filis,  que  ha  menester  poco 
»Para  acabar  de  acaballo ; 
»A  la  cual  mando  le  den 
>Mi  cuidado  y  su  retrato, 
>Y  á  quien  dio  el  original 
•Le  puede  dar  el  traslado. 
•Y  entrégaenle  anos  cabellos 
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»Qa(*  solamente  me  ha  dado ; 
»Que  quiero  morir  quejoso, 
»Pue8  qne  vi  vi  mal  pagado. 

•  Y  porque  no  le  suceda 

» Lo  qne  ¿  Narciso  el  gallardo, 
»  Mando  ()ue  no  se  le  entregue 
»E1  espejo  que  me  ha  dado, 
»Y  una  trisle  calavera , 
»Que  por  ella  soy  en  cargo , 
aporque  de  su  rostro  vea , 
»Que  ha  de  volverse  otro  tanto, 
s  Y  mi  cuerpo  entre  billetes 
«Mando  que  no  sea  enterrado , 

•  Porque  no  quiero  mortaja 
»De  prendas  del  aire  vano; 
»Mas  de  un  lienzo  negro  y  triste 
•Mi  cuerpo  sea  amortajado, 
•Que  él  mesmo  se  ponga  luto 
•Por  su  muerte  y  sus  agravios , 
•Y  encima  la  sepultura 

•He  pongan  este  epilaflo  : 

•  Aqut  está  Belardo,  aquel 
•Que  veló  siempre  en  su  dafio.» 

{Flor  ie  fMiMCff,  4.*  y  5.»  parte.—  It.  liómtncero 
gtMTéL^  It.  Veca  CáRPio ,  Obrat  tueUoí») 


I 


1494. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Una  estatua  de  Cupido , 

gne  al  temt>lo  de  unos  pastores 
e  dios  de  amor  les  servia. 
Siendo  dios  de  sinrazones, 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble; 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme. 
^  Desciñéndose  la  honda , 
'  De  un  arrovo  piedras  coge , 

Y  resonando  los  valles 

La  adorada  imagen  rompe. 
— Abi  quedarás,  le  dice, 
Persecución  de  los  hombres. 
Maestro  de  hacer  agravios. 
Inventor  de  tratos  dobles ; 
Áspid  fiero  que  se  cria 
Dentro  de  los  corazones  * 
Que  su  propia  sangre  bebe , 
\  de  sus  entrañas  come ; 
Locura  en  que  dan  las  almas, 
Alegre  mal ,  y  bien  pobre ; 
Enfermedad  sin  remedio , 
Que  con  él  se  aumenta  al  doblt* ; 
Padre  de  celos  y  olvido , 
Ladrón  de  puertas  y  torres , 
Afrentador  de  linajes , 
Ingeniero  de  traiciones : 
Mejor  estarás  abi , 
Donde  te  echen  maldiciones , 
Que  no  en  los  sacros  palacios 
Adonde  necios  te  adoren. 
La  estatua  sota  te  afrento 
Por  si  á  los  cielos  te  acoges, 
Para  que  viéndote  infame. 
De  alta  te  arrojen  los  dioses.— 
En  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  ruega  que  le  perdonen. 
—Por  mi  parte ,  dijo  Albano  • 
No  havas  miedo  que  me  enoje , 

8ue  allá  me  tiene  diez  afios 
e  mi  vida,  los  mejores. 
— Sinrazón  es,  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Clóris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo , 

Y  deshonra  lio  en  el  monte. 
El  amor  en  si  no  es  malo, 

T.  \\i. 


Mire  el  hombre  lo  qne  escoge. 
Que  si  sus  ojos  le  engañan , 
es  justo  que  ellos  le  lloren.  — 
Mientras  ellos  argüían 
Se  fué  acercando  la  noche , 

Y  Filis  con  otras  damus 
Bajó  de  secreto  al  bosque. 
Llegó  piadosa  á  Cupido, 

Y  de  la  rama  quitóle, 
Ck)mo  aquella  que  tenia 
Mayores  obliaacíones : 

—Que  no  es  oien ,  dijo  llorando , 
Que  por  un  villano  torpe 
Un  dios  tan  bello  se  aírenle,' 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Este  hizoá  mi  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe , 

Y  que  ya  én  mí  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  soiire. — 
Con  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle , 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 

{lUmMcero  general.—  It.  Prim^perg  y  flor  de  ht 
meiorei  románcete  etc.) 


1495. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

—1  Cuándo  cesarán  las  iras 
De  tus  injustos  desdenes , 
Cobarde  enemiga  mía , 

?ue  no  perdonas,  y  |>uedest 
o  confieso  que  venciste : 
¿Qué  Al  cides  piensas  que  venc:'S 
Sino  á  nn  hombre  qne  te  llama , 
Siendo  flaca  mujer,  fuerte? 
¿Cuándo ,  riberas  del  Tajo, 
Miraré  del  sol  la  frente. 
Sin  que  me  queme  la  lumbre , 
Porque  de  mi  no  te  vengues? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para  verte , 
La  ventura  ae  ayudarme, 

Y  la  luna  de  esconderse. 
Yo,  que  no  me  contentaba 
Con  tus  brazos  muchas  veces. 
Ya  me  consuelo,  enemiga , 
Con  ver  tu  calle,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  ventana 
Quiere  amor  que  adore  y  bese , 
A  devoción  de  tu  alma , 

De  quien  su  dureza  aprende. 
:0h  larga  desdicha  mia! 
Mas  no  es  razón  que  me  queje  ; 
Bien  es  yerro  que  te  adore 
Quien  amlnvo  errado  siempre. 
Kstas  piedras  son  testigos 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  halló  mil  veces  el  sol 
Antes  que  el  tuyo  saliese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  queme , 
Paso  el  puerto,  temeroso 
De  que  a  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  conozcan 
Has  mudado  las  paredes 
De  quien  era  yedra  amada 
Mientras  estabas  ausente , 
Quizá  porque  escrito  estaba 
El  nombre  que  tú  aborreces ; 
Que  lo  borrado  en  el  alma , 
Kn  las  paredes  ofende. 
Cuando,  in^irata,  me  truenas. 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  en  la  boca , 
Que  agora  enfadan  la  gente; 
\  se  enfada  al  tiempo  mismo 
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De  qne  no  paede  fencerine, 
AiiDque  yo  lo  canto  y  digo , 
Qae  ta  beitnosara  me  vence ; 
Que  miéotras  Itaeres  bermosa , 
no  dejaré  de  quererle ; 

Y  seráslo  siempre,  ingrata , 
Porque  pene  eieroamente ; 

Que  pensar  que  has  de  ser  mármol 

Y  arder  como  Anaxaréte , 
Pudiendo  el  cielo  gozarte, 
Seríi  imposible  perderle. 
Venffaste  tu  estatua,  Afoor ; 
Afloja  el  cordel,  no  aprietes ; 
Ofensor,  mártir  del  alma , 
Deja  el  cuerpo  que  no  siente. 
Tu  estatua  colgué  de  un  roble. 
Todo  se  sufre  A  quien  pierde: 
Viva  Filis,  ▼enció  Filis,. 
Vive  Amor,  Belardo  muere.— 
Con  esto,  orillas  del  Tórmes, 
Sus  aguas,  llorando,  crece 

El  mas  verdadero  amante , 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

{Bomneero  general.  —  It.  Vbga  Gáano ,  Obrút 
tnettas.) 


1496. 

{De  Lope  de  Yega  Carpió.) 

El  lastimado  Belardo 
Con  loa  celos  de  su  ausencia, 
A  la  bermoslsima  Filis 
Humildemente  se  queja. 
— ¡  Av,  dice ,  ae&ora  mia , 

Y  cuan  caro  que  me  cuesta 
El  Imaginar  que  un  bora 
He  de  estar  un  que  te  vea ! 
¿Cómo  be  de  vivir  sin  U, 
Pues  vivo  en  ti  por  firmeza, 

Y  esta  en  ausencia  se  muda 
Por  mncba  fe  que  se  tenga? 
Sois  tan  flacas  las  mujeres. 
Que  á  cualquier  viento  que  llega 
Liberalmeiite  os  volvéis. 
Como  al  aire  la  veleta. 
Perdóname, bermosa  Filis, 
Que  mi  mucbo  amor  me  fuerza 
A  que  diga  desvarios , 

Por  mas  que  después  io  sienta. 
¡Ay  sin  ventura  de  mi! 
¡Qué  baré  sin  tu  vista  bella? 
Daré  mil  quejas  al  aire, 

Y  ansina  diré  á  las  selvas  : 
ttAy  triste  mal  de  ausencia, 

cY  quién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas! 

No  digo  yo,  mi  señora. 
Que  eslas  en  aquesta  prueba 
Quejosa  de  mi  partida , 
Aunque  sabes  que  es  tan  cierta : 
Yo  me  queio  de  mi  suerte , 
Porque  es  tal,  y  tal  mi  estrella « 

8ue  con  mi  mala  ventura 
aran  que  tu  fe  se  tuerza. 
¡Maldiga  Dios,  Filis  mia. 
El  primero  que  la  ausencia 
Iwtjb  con  amor  posible, 

Y  dispuso  tanus  penas! 
Yo  me  parto ,  y  mi  partir 
Tanto  aqueste  pecbo  aprieta , 
Que  como  en  bascas  de  muerte 
El  alma  y  cuerpo  pelean. 
¡Dios  sabe,  bella  señora, 
SJ  quedarme  aquí  quisiera, 

dejar  al  mayoral 
|ue  solo  al  pueblo  se  fuera! 
le  de  obedecerle  al  fin , 
Óue  me  obliga  mi  nobleza, 

Y  aunque  amor  me  desobliga, 


Es  fuerza  que  el  honor* 

cj  Ay  triste  mal  de  ausencia, 

>Y  quién  podrá  decir  lo  que  me 

¡J^tmeMuro  genertí,  —  lu  Yma  CAano,  OHm 
nottu,) 


1497. 

(De Lope  de  Yega  CmrpU,} 

Sobre  la  florida  yerba 
Sus  fuertes  brazos  torciendo, 
Sentado  estaba  Belardo 
A  la  sombra  de  un  almendro, 

8 ue  plantó  á  contemplación 
e  un  favorcillo  lijero , 
El  primero  que  su  Filis 
Le  dio  burlando  y  fingiendo  : 

Y  viendo  el  árbol  ufano 
Con  flor  tan  verde  y  ameno. 
Asido  al  grosero  tronco 

Dio  un  gran  suspiro,  diciendo : 
— Arboiqne  fbisies  tesUgo 
Del  bien  primero  y  postrero 
Que  amor  me  dio  en  galardoo 
De  los  males  que  padezco. 
Cuando  te  planté,  vivía 
Con  solo  un  lavor  oonlenlo, 

Y  abora  cien  mil  desdenes 
Combaten  mi  sufrimiento. 
Con  hoja,  con  flor,  con  fhito 
En  solo  un  año  te  veo, 

Y  Filis  aiempre  en  un  ser 
Me  bace  vivir  muriendo. 
Tú  cuando  marcbito  estás. 
Porque  te  ha  ofendido  el  hielo, 
Al  fin  esperas  verano ; 

Mas  en  mi  todo  es  invierno. 
Envidia  me  causa  ver 
Que  un  mismo  curso  de  tiempo 
De  seco  te  vuelva  verde , 

Y  á  mi  el  mal  de  verde,  seco. 
Siete  frutos  has  gozado, 

Y  yo  bá  siete  años  que  muero 
Sin  esperar  uno  solo 

Que  le  dé  á  mi  mal  remedio. 
Para  que  des  fruto  á  Filfa 
Con  mis  lágrimas  le  riego; 
Mas  la  ingrata  te  desdeña 
Por  no  sentir  lo  que  siento. 
De  tu  flor  y  de  mis  ojos 
Esconde  su  rostro  bello. 
De  ti,  porque  no  la  acuses, 

Y  de  mi,  porque  la  quiero. 
En  señal  que  por  mi  vives, 

Y  yo  lloro  en  llanto  eterno. 
Cuando  Filis  te  mirare , 

Da  muestras  de  sentimiento. 
Mas  quizá  se  ofenderá 
Si  te  dueles  de  tu  dueño, 

gne  aun  de  milagros  de  amor 
B  ofende  un  ingrato  pecho. 
Goza  en  paz  de  tu  alegría 
Agora  que  tienes  tiempo , 
Que  si  yo  no  la  perdiera. 
Mi  mal  tuviera  remedio. 

{h^moMcerú  geeerñL) 


4498. 
{De  Lope  de  Vega  CarpioJ) 

Mirando  una  clara  fuente 
En  las  orillas  del  Tajo, 
Sentado  sobre  la  arena 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Los  cristalinos  arroyos 
Mira  cómo  van  trepando 
Por  entre  la  juncia  y  flores. 
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Que  licne  el  ameno  prado; 

Y  eml>elesa(]o  eo  murar, 
Al  cabo  (Je  grande  espacio 
De  su  pastora  se  acuerda, 

Y  asi  dice  suspirando  : 
— lógrala  pastora  mia, 
En  cuyo  pecho  de  marmol 
Mora  esta  alma  decoulino, 

Y  morará  siglos  largos, 
¿Cuándo  llegará  aquel  dia 
Que  yo  merezca  la  lado, 

Y  que  mis  manos  coronen 
Tus  bellas  sienes  de  ramos? 
<  i  Ay  del  que  amando 

«Consume  el  tiempo  y  sos  floridos  aAos! » 

¿Cuándo  permitirá  el  cielo 
Que,  sin  recelos  ni  eogafios. 
Goce  de  la  posesión 
Que  há  tanto  tiempo  qae  aguardo? 
Estos  arroyuelos  miro. 
Cómo  en  los  mas  duros  cantos 
Hacen  mella  y  mueven  tierra. 
Para  asegurar  su  paso ; 

Y  por  el  lin  que  pretenden 
De  su  voluntad  llevados , 
Corren ,  saltan ,  vuelan,  trepan , 
Mil  laberintos  trazando. 

i  Y  tú ,  querida  pastora , 

Vas  en  mi  amor  tan  despacio. 

Que  tras  una  pretensión 

Permites  que  ande  diez  afios ! 

Mira  cómo  en  tu  servido 

Sin  duda  alsuna  lie  gastado 

La  juventud  mas  florida. 

De  tu  belleza  incitado. 

c  ¡  Ay  del  que  amando 

•Consume  el  tiempo  y  sus  floridos  ano?;!  • 

1499. 
{De  Lope  de  Vega  Cofyio.) 

Por  las  ribieras  ftimosas 
De  las  aguas  del  Jarana , 
Junto  del  mesmo  lugar 
Que  Tajo  las  acompaña , 
Alegre  sale  Belardo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor. 
Celos ,  temor  y  mudanza. 
«:  Dichoso  el  pÁstor  que  alcanza 
vTan  recalado  fin  de  su  esperanza!» 

Vase  a  casar  á  su  aldea 
Con  Filis  su  enamorada , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracias. 
Contento  lleva  t\  villano. 
Por  los  ojos  muestra  el  alma , 
Que  al  (¡u  de  tanta  fortuna 
Promete  el  cielo  bonanza, 
«¡Dichoso  el  pastor,  etc.!» 

No  va  como  suele  á  pié , 
Ni  lleva  toscas  abarcas 
De  pieles  de  lobo  muerto 
Tintas  en  sangre  de  vaca  : 
Zapatos  lleva  picados. 
Media  verde  lagartada , 
Botones  de  vidrio  j  fuego. 
Porque  se  los  dio  su  dama. 
«¡Dichoso  el  pastor,  etc.!» 

Va  caballero  brioso 
En  una  yegua  alazana ; 
La  silla  lleva  de  frisa, 
Ydehiladillolaflraqla; 
Sombrero  nuevo  de  feria , 
Capa  de  capilla  larga , 
Con  un  sayo  verde  escuro, 
Agironado  de  grana. 
•¡  Dichoso  el  pastor,  etc.!» 


Va  mostrando  en  el  vestido 
Las  esperanzas  del  alma , 
Tan  cerca  ya  de  cumplirlas , 
Como  tardías  y  largas. 
Guardadas  lleva  en  el  seno 
De  Filis  todas  las  cartas , 
Que  si  son  obligaciones , 
Quiere  pagar  y  borrallas. 
«¡Dichoso  el  pastor,  ele!» 

Llegó  Belardo á  la  villa, 
Y  de  su  suegro  á  la  cas:^; 
Sale  á  tener  el  estribo 
Mientras  de  la  vegua  baja 
Filis,  abiertos  los  brazos: 
Marido  y  señor  le  llama ; 
El  señora  y  dulce  esposa , 
Besóla ,  y  ella  le  abraza. 
«¡Dichoso  el  pastor  que  alcanza 
»Tan  regalado  fin  de  su  esperanza!» 

(Flor  de  romancei,  1.»  y  í.«  parle—  It.  Flor  de 
varios  V  muvM  romaneet,  He— It.  homanciTO 
geñerñl^lL  Vbga  Cáano,  Obra$ tuelias.) 


1500. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
>     No  tengas ,  dulce  Belisa , 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva , 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas , ' 
Ni  va  con  puntas  gallardo ; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo; 
Porque  no  va  guarecido 
De  pages  ni  de  lacayos ; 
Porque  no  tiene  rltiuezas , 
Que  pagan  los  bomores  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Belisa, 
Déjalos  para  soldados, 

Deja  los  que  van  dte  noche 
Con  mil  Guzmanes  armados; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos. 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fleros 
Para  las  guerras  y  bandos. 
Porque  aquesa  tu  deidad 

Y  aquesos  tus  verdes  años 
No  piden  gente  de  guerra. 
Ni  bienes  de  duendes  vanos ; 
Mas  piden  solo  un  galán 
Harto  discreto  y  lozano, 

Que  tenga  en  mucho  tos  prendas 

Y  se  precie  de  prendado ; 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  rf'licario. 
Donde  las  guarde  y  aflore, 

Y  tenga  en  callario  callos. 
Piensa  en  esto,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres ,  Belisa , 
Dejar  tu  cortijo  y  prado, 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 

Te  cansarán  sus  riquezas , 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  mucho 
Quien  por  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  Jamas  solicitan 

A  peso  de  sus  ducados. 
Comprándolas  por  dinero. 
Como  si  compraran  pafto , 
Sabiendo  que  una  belleza 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  á  dos  dias  que  la  gozan , 
Dan  luego  de  maso  al  pUio 
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Buscándose  nuevo  gusto. 
Quien  nunca  lo  tuvo  noo. 
PeroBelanlo,  Belisa, 
Camina  por  otro  vado,     . 
Que  preciii  él  ser  tuyo  mucho , 
Por  ser  él  pastor,  y  l^jo, 
Ni  tener  merecimieiiio 
De  estar  en  lugar  tau  alto. 
Si  le  castigas  y  matas , 
Ríndese  como  tu  esclavo « 
Mas  si  le  halaga  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos , 
Hace  fiesta  del  Tavor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos  , 
Adora  tus  blancas  maoos, 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Relisa , 
No  son  para  labios  falsos , 
Que  dan  la  paz  con  la  boca , 
Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece 
Sino  tu  solo  Belardo, 
Que  para  dejarle  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado 
lia  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios , 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  trato. 

{Romancero  y«i€r«/.  —  It.  Vega  Carpió,  Obras 
tueltat.) 


1501. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió, ) 

-^     Llenos  de  lágrimas  tristes 
Tiene  Belardo  los  ojos , 
Porque  le  muestra  Belisa 
Graves  los  suyos  hermosos  : 
Celos  mortales  han  sido 
La  causa  injusta  de  todo  • 

Y  porf|uc  lo  aprenda  dice. 
Con  lágrimas  y  sollozos: 

<  E\  cielo  me  condene  i  etcnio  lloro , 
oSi  no  aborrezco  i  Filis  y  te  adoro.» 

¡  Mal  haya  el  fingido  amante 
Lisonjero  y  mentiroso. 
Que  juzgó  mi  voluntad 
Por  la  voz  del  vulgo  loco; 
Y'  á  mi ,  necio,  que  dejé 
Por  el  viejo  lodo,  el  oro, 

Y  por  lo  que  es  propio  mk) 
La  que  siempre  loé  de  todos  ? 
«El  cielo,  etc.» 

Mis  enemigos  me  venzan 
Fn  pleitos  mas  peligrosos , 

Y  mí  amigo  mas  querido 
Me  levante  un  testimonio; 
Jure  falso  contra  mi, 

Y  el  juez  mas  riguroso , 
De  mis  enemigos  sea 
Del  lado  parcial  devoto, 
c  El  cielo ,  etc. » 

Y  jamas  del  claro  Tajo 
Tueha  á  ver  la  orilla  y  soto, 
Ki  á  ver  enramar  sus  vides 
Por  los  brazos  de  los  olmos. 
Enviuden  las  tortolillas 
Viendo  que  gozas  4  otro ; 
Jamas  tenga  paz  aontigo , 

Y  siempre  guerra  con  todios. 
«El  cielo « etc.» 

Cobra  el  cielo  castellano 
Los  mas  encumbrados  soiot« 
Porqve  el  ganado  no  pasca, 
T  mmHio  lo  eoMi  el  Mm; 


El  agua  falte  i  mis  pozos. 
El  furgo  abrase  mi  parva. 
La  tierra  me  trague  solo. 
«El cielo,  etc.» 

{Romatteero  gauni,  —  R  Te6a  CAXno,  Obm 

tuelta*.) 


iS02. 

{De  Lope  de  Vega.} 

Enamorado  y  celoso, 
Hechos  sus  dos  ojos  fuentes. 
Un  pastorcíllo  olvidado 
Se  quejaba  liemamente. 
:^    —  Ingrata  Belisa ,  dice, 
¿  Cómo  es  posible  que  puedes 
Ser  pedernal  á  mi  fe. 
Mostrando  tantos  desdenes? 
¡Posible  es  que  mis  suspiros 
Tu  duro  pecho  no  mueven, 

Y  que  mis  lágrimas  tristes 
En  algo  no  te  enternecen ! 
Confié  que  eras  mujer; 
Pero  no,  que  las  muyeres 
Muy  de  ordinario  se  mudan, 

Y  en  ti  no  hay  mudable  suerte. 
Tanto  el  cielo  me  persigne , 
Que  porque  no  muera  y  pene. 
Cuando  mudable  te  bcneo , 
Te  hallo  mas  constante  y  ftierCe. 
No  sé  qué  remedio  busque. 
Ni  sé  qué  traza  me  ordene , 
Pues  lo  mejor  imagino 
Será  acabar  con  la  muerte. — 
Dijo,  y  volviéndose  al  Tajo , 
Entre  lágrimas  que  vierte , 
Arroja  un  suspiro  y  dice. 
Hablando  de  aquesta  suerte  : 
«  Deten ,  dorado  Tajo ,  tu  corriente , 
»  Serás  testigo  de  mi  mal  presente  ; 
•  Pero  no  te  detengas;  corre  aprisa, 
»  Da  nuevas  de  mi  mal  á  mi  Belisa. » 
—Sed  testigos  de  mis  males. 
Arboles,  plantas  y  peces. 
Para  que  digáis  á  voees 
Mis  desdichas  inclementes. 
¡Mas  qué  digo!  i  Con  quién  hablo. 
Si  hablo  con  quien  no  me  entiende ! 
Pero  si ,  porque  los  bnitos 
Aun  suelen  compadecerse. 
Que  todo  el  tiempo  lo  muda 
l'uve  por  cierto ;  engáñeme, 

§ue  há  diez  años  qne  te  ainro  « 
estás  mas  fria  que  nieve. 
Si  acaso  de  dia  le  busco, 
Huves  de  mi  por  no  verme, 

Y  ^  de  noche  te  hablo. 
Me  respondes  agriamente. 
Cuando  procuro  agradarte. 
Entonces  mas  ne  aborreces  ; 

Y  asi  el  remedio  que  pido  / 
Es  solo  que  me  des  ouierte.  — 
Esto  dijo  y  se  partió 
Por  entre  las  ramas  vades , 

? nejándose  de  Belisa 
hablando  con  a^  y  penes: 
«  Deten  dorado  Tajo  tu  eorrieale  ,  ele.^ 
(fiMMserrv  ffer&l.  ~  IL  Mamucal,  «k, 
^rte  iet  r»mmctr§  geattmL  —  WL  TmS 
no,  Okrtí  iaeiia$.\ 


Uéfsie  el  vtetn  ai  chota, 


«505. 
{De  Upe  áe  F^s  Csriiis,) 


Rlfrulsdeai 
Seguro  parasoñOs 
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4fí» 


Confiado  en  ta  palabra» 
El  nublado  de  tus  cefios 
Hizo  tronar  eu  mi  alma, 

Y  abrasó  flores  y  froioa 
El  rayo  de  tu  mudauza. 
Ya  el  pecho  donde  tuviste 
Esta  voluntad  plantada 
Produce,  en  vez  de  mi!  flores, 
Yerbas  secas  y  agostadas. 
Dicen,  Belisa,  que  el  tiempo 
Es  el  médico  que  sana ; 
¡Pero  no  lo  ba  sido  el  mió , 
Pues  por  curarme  me  mata ! 
Tus  ojos ,  pastora ,  son 

Los  que  me  dieron  flanea 
De  mis  glorias ,  v  estos  mesmos 
Me  dan  aoora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  d*ello , 
Aunque  tú  fuiste  U  cansa ; 

Y  es  bien  que  tenga  la  pena 
Quien  se  pone  en  conüanza. 
No  me  quejo  de  tu  olvido , 
Que  no  ol\iíla  quien  bien  ama ; 
Pero  pudiera  quejarme 

De  tus  ojos ,  que  me  engañan. 
Bien  sabes  por  qué  lo  digo, 

Y  con  que  lo  sepas  basta, 
Qu*en  otra  parte  habrás  visto 
Las  razones  que  aguí  faltan.» — 
Esto  Celindo  escrioia 

En  el  tronco  de  una  haya 
Do  recibe  el  Sücro  Tajo 
En  los  brazos  á  Jarama. 

{Flor  de  romanees,  4.»  y  5.«  parte.—  II.  Homan- 
rcro  general,^  it.  Vega  Cabpio  ,  Obrai  sueltas.) 


i  504. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Mirando  está  de  Sagunio 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 

Y  contemplando  las  torres 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes, 

Así  llorando  cantaba : 

«  Nunca  el  castigo  tarda 

>A  quien  el  tiem|x>  avisa  y  no  seagnarda.» 

•  ¡  Oh  sagrados  edificios , 
Retratos  de  mi  esperanza, 
Espejos  donde  se  feo 
Las  humanas  confianzas  t 
Puestos  estáis  por  el  suelo , 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  chnientos 

En  fe  de  vuestra  Tenganza.i 
«Nunca  el  castigo  tarda,  etc.» 
«¡  Ejemplo  SOIS  de  fortona, 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  las  caldas. 
Sino  las  mas  levantadas ! 
Desengaños  de  la  ?ida 

8ue  sin  hablarme  palabra, 
m  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mi  alma  : 
c  Nunca  el  castigo,  etc.  • 
cY  vuestros  dichosos  dueños, 

8ue  del  pecho  á  las  espaldas 
averon  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas. 
La  fama  los  etemiu. 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sns  mudanzas. 
•Nunca  el  castigo,  etc.» 

c  i  Asi  os  Tiera,  cual  os  feo. 
Aquella  adorada  ingrata, 


Despreciadora  de  leyes 

Y  de  homenajes  falsaria , 

Para  que  en  vuestras  desdichas , 
Medrosa  ▼  escarmelitada, 
Cozara  el  cabello  de  oro 

Y  las  rosas  de  la  cara.» 
«Nunca  el  castigo,  etc.» 

(Bomaneero  generéi.  ^  It.  Viga  Caspio,  Obras 

sueltas.) 


1505. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 

?u  *eT  alba  cuando  se  rie , 
gue  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines ; 
Mas  qu  *el  sol  recién  nacido 
Entre  dorados  matices ; 
Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes , 
Estaba  Fabio,  un  pastor 

8ne  por  elia  muere  y  vive  : 
eneróse  para  todos , 
Para  Amarilis  humilde  ; 
Altivo  de  pensamientos 

§ue  le  fuerzan  que  al  sol  mire , 
encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  eclipse, 
Que  como  están  entre  hierros , 
No  la  luz ,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa , 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tornos  á  su  fuego , 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vese  perdido  al  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuándo  anochece 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 
Allí  los  pasa  elevado. 
Que  como  en  ella  imagine , 
No  hay  interés  que  le  mueva , 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve; 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abrazados  de  las  vides , 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 

— « i  Ay !  que  asi  está  mi  pastora 
»  Entre  los  brazos  de  Tlrse.» 
Toma  á  llorar  con  mas  fuerza , 

Y  la  ribera  repite  : 

— «  Tirse ,  Amarilis  v  Fabio ; 
»Tirse  alegre ,  y  Fabio  triste.» 

—Humilde  soy  para  ti. 
El  tierno  pastor  prosigue ; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma , 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas ,  tú  eres  oro , 
Tú  diamantes,  tú  rubíes  : 
Quien  no  te  sirve  con  alma , 
Mas  te  ofende  que  te  tírve. 
Yo  mientras  Hjo  este  cuer^o^ 


470 


ROMANCERO  GENERAL. 


Si  DO  eres  tú  quien  le  rige, 
Alma  te  doy,  si  eres  cielo 
RaKoii  es  que  el  alma  esiimes.  — 
Dijo,  yeo  aii  olmo  verde 
Eüías  palabras  escribe : 
c  Cuanto  Amarilis  es  Mía , 
»  £a  Fabio  en  amarla  liime.» 

(VsGA  Carpió  ,  Okru  tuellaíA 


i506. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Selvas  j  bosques  de  amor, 
En  COJOS  olmos  y  fresnos 
Aqq  viven  dulces  memorias 
Del  pastor  antiguo  vuestro  : 
Por  lo  que  os  tengo  obligado, 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  y  veréis 
Cuan  dulcemente  me  quejo. 
Cid  de  vuestro  pastor 
En  este  nuevo  instrumentó. 
Mas  lágrimas  que  razones 

Y  mas  suspiros  que  versos. 
Sabed  que  vengo  perdido... 
¿Perdido  os  he  dicho T  ¡  miento ! 
Que  ninguno  se  ha  ganado 
Tan  bien  como  yo  me  nierdo. 
Ganado  vengo  v  perdiuo» 

Que  por  tan  alto  sugeto» 
Gano,  perdiendo  U  vida. 
La  glona  de  mis  deseos. 
En  tin,  selvas  amorosas , 
Yo  vengo  muerto  j  contento  : 
Muerto  de  amor  cíe  unos  ojos. 
Contento  de  verme  en  ellos ; 
Quererlos  me  cuesta  el  alma , 

Y  con  vivir,  si  los  veo. 
Para  mirarlos,  mil  veces 
Me  ha  faltado  aire\imiento. 
No  ban  sido  conmigo  ingratos ; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  para  perderme ; 

Mi  daño  les  agradezco. 
He  llegado  i  tal  estado 
Entre  esperanzas  y  miedos , 
Que,  con  saber  (^ae  me  matan» 
No  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  mucho 
Suelen  estimarse  en  menos , 

Y  yo  mientras  mas  los  trato 
Mas  los  eslimo  y  venero. 
En  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  tantos  reouiebros , 
Que  he  visto  parar  las  aguas. 
Callar  las  aves  y  el  viento ; 
Mas  si  en  mi  pone  sos  ojos , 
Quedo  mas  mudo  y  «us|iensn 
Que  á  media  noche  las  fuentes 
En  las  prisiones  de  hielo. 

A  tanto  amor  be  llegado. 
Que  muchas  veces  que  tengo 
Tiempo  de  ganar  sus  luces , 
Pierdo  temeroso  el  tiempo. 
Cuando  menos  los  amaba 
Era  mas  mi  atrevimiento : 
Ahora  que  mas  los  amo 
Es  mi  atrevimiento  menos ; 
Mas  os  juro ,  verdes  selvas. 
Que  quiero  yo  mas  por  ellos 
fcstas  penas ,  que  las  glorias 
De  cuantos  el  cielo  ha  tiecho. 
Verdad  es  que  entre  las  mias 
Celos  me  quitan  el  seso. 
Porque  no  hay  renta  de  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 
No  solo  de  los  pastores 
Que  la  miran  cerca  ó  léios ; 


Mas  de  cuantas  cons  aira» 
De  celos  me  abraso  y  Biacro. 
De  mi  mismo  algnaa  ves 
Me  ha  acontecido  tenerlos* 
Porque  pienso  one  soy  oiro 
SI  la  agradan  out  deaeoe. 
Cuando  sale  de  sa  aldea 
La  voy  mirando  y  sigoieado  t 
Que  lleva  en  su  pies  mis  gjos , 
I  el  alma  en  su  penaamlento. 
Con  estas  celosas  ansíM 
La  sigo,  rogamlo  al  délo 
Que  cuantos  pastorea  vea 
Sean  groseros  y  feoa. 
Selvas, lastimaos  de  nal; 
Mas  no ,  que  cierto  os  prometo 
Que  solo  en  verla  me  paga 
Cuanto  |>or  ella  padezco. 

[VrimarerMj  gor  ée  iae  mt^^om  . 
IL  Vega  Caspio  ,  Okrmg  tmeUa».) 


i607. 
(De  Bernardo  de  la  VegmJ) 

Después  que  por  varios  casos 
Dejó  Lorino  su  aldea  » 
Porque  en  lugar  de  sa  gloria 
filtre  el  rigor  de  la  pena , 
Llegó  donde  un  arroyuelo 
Lirios  olorosos  riega  « 
Cuya  fragancia  el  favonio 
A  sitios  lejanos  lleva  ; 
Donde  en  el  agua  las  flores 
Rordan  una  rica  tela 
De  aquel  color  de  lo»  cielos. 
Pues  se  conoce  por  ella. 
Si  quieren  gloria  las  almas 
Vayan  y  vístanse  d*esta  • 
O  veanásuMarflaa, 

8ue  todo  se  goza  en  ella. 
n  el  cristalino  arroyo. 
Cuyo  murmullo  deleita  , 
Lorino  su  rostro  y  manos 
De  industria  uo  rato  refrasea « 
Por  ver  si  el  fuego  amoroso 
Su  gloria  aplacar  padlera  : 
Cosa  qu*es  tan  imposible 
Como  faltar  su  firmesa. 
Haciendo  donaire  y  risa. 
Dice  el  pastor  :— Bn  la  tierra 
Para  mi  no  hay  Uen  ni  gloria . 
Si  no  está  MarOsa  en  elm 

Y  dando  la  viau  al  cielo,* 
Porque  á  falta  le  entretenga. 
Pues  es  cierto  qa*en  él  gosa 
Algo  de  lo  mucuo  d*ella ; 

Y  bajándola  Lorino, 

Vio  una  levantada  pefia. 

Que  de  los  Enannorados 

La  llama  el  mundo  y  celebra. 

Notando  en  ello  los  fines 

De  su  amorosa  tragedla  , 

Dijo  :  —  ¡Felices  amantes  , 

Felice  fué  vuestra  estrella  , 

Pues  entrambos  acabastes 

El  uno  de  otro  en  presencia. 

Siendo  vida  vuestra  muerte 

Opuesta  á  la  que  me  espera  * 

Yo  solo  fui  desdichado; 

Pues  mi  desventura  ordena 

Que  muera,  por  mas  rigor. 

De  muerte  de  mal  de  anseoda  — 

Y  haciendo  aon  la  corriente 
Que  da  de  una  en  otra  piedra 
Con  sus  lágrimas  ardienl«r 
El  frío  instramenio  lemnla- 

Y  haciendo  qa*el  compás  Hra 
Las  qa*el  raudo ^^ 


R0MAMGB8  SBOTICOS  Ó  AMáTORlOS. 


m 


CttiU«  porque  dot  extrenos 
Eounsogeioievean: 

Vtíluneieú, 

c  Ya  he  sabido  qne  es  la  maerte 
sD^ar»  Marflsa,  deterte.» 

Ya  sé  qa*el  amor  condena 
A  padecer  la  memoria , 
Pves  el  vacio  de  gloría 
Ocopa  el  riffor  de  pena. 
i  CooDo  podré  en  tierra  ^^na 
vivir ,  siendo  dolor  fuerte 
•Dejar»  Marflsa,  de  verte? 

Dar  remedio  al  mal  qne  siento 
No  podrá  el  sol  ni  la  luna , 
Ki  hacer  mas  dallo  fortuna » 
Ni  dar  amor  mas  tormento , 
Ni  hacer  yo  mas  sentimiento ; 
Pues  siento  mas  qne  la  maerle 
sDeJar,  Marfisa»  de  verte.! 

(VjEGá ,  Eipattor  4$  hirifi,  ete.) 


1 


»  . 


1508. 

(D0  D$u  ImU  4e  Gánffara.y 

Guarda  corderos»  tagala» 
Zagala,  no  goardes  fe, 

8ne  qnien  te  biso  pastora 
o  te  escaso  de  miiier. 
La  pnresa  del  armifio» 
Qoe  tan  celebrada  es» 
Vistela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  con  él. 
Deia  á  las  piedru  lo  ürmCr 
Advirtiendo  qoe  tal  vea, 
A  pesar  de  sa  dnreu. 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  endnat 
Mas  con  el  villano  pié; 
Qne  con  las  hojas  corteses 
A  cnalquler  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abraxada  al  ohno  ves» 
Arte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  lanrel. 
TortoliUa  gemidora» 
Depuesto  el  casto  desden» 
Tálamo  biso  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  ab^a  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel; 
Beben  otras  el  aUóbr 
Que  (fuarda  so  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arroyo» 
Hundosamente  fiel , 
Niega  al  ausente  su  fanágen 
Hasta  que  le  vuelve  á  ver. 
La  inconttaooia  al  fin  da  plumas 
Al  hyo  de  Venus»  que. 
Poblando  d*ellaa  sus  alas» 
Viste  sus  flechas  también. 
No  pues  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  bíteres. 
Ni  amor»  que  de  singular 
Tiene  mu  que  no  de  fleL 
Sacude  predosos  yugos; 
Coyundu  de  oro  no  den , 
Sino  cordones  de  lana» 
Al  suelto  cabello  ley. 
Mal  hayal  tü.  si  constante 
Mirares  al  soU  y  quien 
Tan  águila  ftiere  en  esto 
Dos  veces  mal  haya,  y  tres. 
Mal  hayu  tA»  si  miíases 
En  lasciva  candidex 
Las  aves  de  la  deidad 

Sue  primero  espuma  fbé, 
oUcitando  prolija 


La  ingratitud  de  un  doncel; 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
SI  quieres  pues » ugaleja , 
De  tu  hermosura  cruel 
Dar  entera  vos  al  valle^ 
Desprecia  mi  parecer. 

(GOhoom,  Olfií.) 

1S09. 

IDeJuauée  SoUnoi,) 

BUdo » un  pobre  pastor » 
Ausente  de  tialatea » 
Dulce  prenda  de  su  alma , 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 
Cuya  perreccion  adora » 
Cuyo  nombre  reverencia» 
Por  quien  vive  y  por  quien  muere » 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado»  de  pechos» 
Cortado  de  su  paciencia 
Para  golpes  de  fortuna» 

Y  para  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  un  turrón  colgado 
De  temores  y  sospechas » 
One  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  qne  mas  pesa ; 
Una  houda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 

Ene  sin  piedad  descomponen 
os  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  su  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia ; 
Orilla  del  mar  profundo 
De  sos  congojiüi  inmensas » 
Que  le  alborotan  suspiros 

Y  lágrimas  le  acrecientan; 
Guardando  mal  de  su  grado 
Un  gran  rebabo  de  penas» 
Hecha  la  imaginación » 
Para  que  todo  le  ofenda , 

Un  caos  de  memorias  tristes» 
Una  confusión  tamiensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  so  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen , 
De  esta  suerte  se  lamenta : 
-«Fortuna » no  desesperes » 

8 ue  si  en  mi  muerte  te  vengas , 
orirá  por  foena  presto 
Quien  vive  ausente  por  ibena; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera, 
NI  amigos  que  le  acompaiken» 
Ni  antorehu»  loto  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego , 

Y  por  bronce  nü  flrmesa » 
Mis  tristes  ansias  por  luto» 
Por  fbneral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia , 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan» 
Quede  aquí  por  simulacro 
una  (bente  de  ellas  hecha , 
Una  ftaente  de  alabutro 

?ue  de  conthioo  las  vierta ; 
podrá  bien  emphiarse 
A  m  encambradas  sierras 
Por  el  peso  de  la  altura 
Que  alcanza  el  erigen  de  ella  : 


473 


ROMANCERO  GBNERAL. 


Sirta  el  agnai  de  remedio 
Para  deshelar  tibietaa 

Y  curar  iugraliludes 
Donde  quiera  que  las  rean ; 

Y  en  la  virtud  niiUgroaa 
De  sus  efeclos  se  vea 

La  fe  coD  que  murió  Elicia 
Ausenie  de  Cablea. 

{Ciidice  de  poetUt  éé  Sélinax.—  It.  Flor  de  romén- 
«rf, !.•  T á.*  parle.— It. Fiorde  rariot^nuevot 
romanees.^  II.  Bomancero  general.) 


i510. 

(De  JuoH  de  Salina*,} 

Calatea ,  sloria  y  boora 
Del  T:^o  y  de  nuestro  siglo , 
Atomieutada  y  celosa 
Con  penas t  y  siu  Elido; 
l^  mal  de  ausencia  á  la  muerte  » 
Con  calentura  y  sin  frío « 
Ronco  V  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros; 
Yuelios  los  hermosos  ojos 
Kii  dos  caudalosos  rios ; 
Kl  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  cera  amarillo  ; 
Cou  crecimiento  de  íúe^ío 

Y  sed  de  su  bien  perdido , 
De  si  mesma  es  el  verdugo » 

Y  en  la  memoria  da  filos 
A  los  rabiosos  tormentos 
Que  la  sirven  de  cuchillo. 
Sin  pulso  bs  esperauxas « 
El  sufrimiento  en  un  hilo ; 
Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito, 

?ue  sin  b  saba  que  bita 
odos  le  causan  hastio « 
Esta  vi%o  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  vivo; 
Que  su  mal  d  primer  dia 
ks  tan  mortal  como  el  quinta 
Tiene  fe  le  dará  «ida 
Co  trago  solo  de  viao. 
Pues  solo  el  trago  de  Uíiése» 
La  tieoe  eo  tanto  peligro ; 

Y  COQ  ser  medico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos. 
No  le  permite,  y  alarga 
La  cura  como  euemigo; 
Qu'el  no  receta  jamas 
Sino  infttsioaesdíe  olvido, 
(hi*ea  poco  nobles  au^os 
Obr«i  presto  y  dMahvio; 
Mas  en  pechos  dclicadof , 
Tieruos  de  aa^^  y  leudidos,. 
SQ  auu  por  U  lida  uo  sairta 
Tmi  groseros  bebcdixos; 

Y  quiere  mas  Cablea 
Bar  b  suya  au  sacriidu. 
Que  ver  por  lau  mal  remcdto 
De  su  salud  el  principia. 


De  cousuelo  y  legodia; 
S<4o  el  eco  busca  y  llama» 
Por\|ue  dobb  sus  gemidos. 
—Ore  mis  queiell»,  dice  : 
¿Dwde  estas,  EKcio 


Cuando  lu eombrv  refilo? 
S  es  que  el  vi(U<»  no  Reva 
M<$  v\v\!^  a  tus  oiJos, 
\o  lle«e  tu  frjurada 
Xi  mi  e^f^nuia  cou^gow 


Por  gozar  su  paraisn. 

No  trates  pues  de  ofeoderaiOy 

Siquiera  por  el  testigo ; 

gue  le  creerán  fidlmenle, 
n  mi  desdicha,  su  dicho. 
Esto  te  suplico  iolo  : 
\  Mira  si  al  amor  me  humillo ! 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas « 
No  mando ,  sino  suplico. — 

(Códice  de  poeMUt  de  S«/inuw.  —  II.  Fi^r  ée  n- 
mtinceM .  í.«  j  4.»  pute.  —  It.  Flmr  áe  nñmj 
muepot  romances,  1.*  parte. —  IL  JUanecrf 
general.) 

1511. 

( De  Den  Garda  ée  Parrma.) 

¿No  me  conocéis,  serranos  ? 
Yo  soy  el  pastor  de  Pilis , 
Cera  a  so  pecho  de  acero , 
Esclavo  á  sus  ojos  libres. 
Huésped  en  vuestras  riberas. 
Oponer  de  amor  me  visteis 
A  las  armas  vencedoras 
Resistencias  invencibles ; 
Mas  i  ay !  ya  muero,  serranos : 
¡  Ay,  amor .  |a  me  venciste ! 
Los  incendios  de  mis  hielos 
Tus  poderes  acrediteu. 
Para  matarme ,  tus  ojos , 
Filis,  el  amor  elige; 
Que  á  mayores  vencimientos 
Distan  los  ravos  que  vtsteu, 
A  cuvo  imperio  suave, 
A  cuja  fuerza  apacible 
No  hay  libertad  que  exceptúe 
Ni  hav  exención  que  se  lítire. 
A  tu  beldad  bs  beldades 
Reconocidas  se  rinden. 
Desde  bs  que  el  Retís  beben 
Hasta  los  que  el  Ginges  vivm. 
Cuyo  nombre  holpda,  afano  » 
Clona  le  da  mas  leliee 
Que  sus  arenas  al  Tajo, 
Que  sus  imperios  al  Tiber. 
En  tu  abbanza  mi  alecto 
Entre  efectos  imposibles 
Epiciclos  fatigara; 
Mas  temo  que  espumas  pise. 
Retirase  pues  cobarde, 

Y  lauta  empresa  remite, 

O  de  un  águib  á  los  vuelos* 
O  a  los  acentos  de  un  eiane; 
Que  una  vox  ronca  no  puNlc, 
Ni  puede  una  pluma  humilde 
Alabarte,  pues  le  ullra|a 
Quien  se  atreve  á  descnbirte. 
Mis  deseos  ipialmenle 
Que  por  divma  le  admiten, 
c;omo  a  deidad  le  wanuan 

Y  como  a  deidad  te  piden  : 

En  liooo  mu  il  Mil  I  tiisie 
Las  rosas  ouite  del  rastro 
Ni  a  tu  CQcio  los  jaimiues; 

Y  b  prima«rra  beimosa 
Que  eo  tus  nwjih^  asiste. 
Ha  siempre  fioridos  mayos 
Goce  prrpetuos  abriles: 
Que  a«iniitas  unos  deseos, 
Q<ie  ana  «ohmtad  enimer, 
Ctiuao  atfvvida  en  quererte 
Acoff^latb  en  elegirte. 


nr  esfca  la  mi 
Tna^h*Uelaenv«». 
ned<ia< 


^i  tienes  dueño ,  a  tu 

Te  hurta,  mi  mal  le  obSgue, 

Para  que  mi  arUor 

Nieve  que  a  mi  <«( 

Yo  vi  qnr  hntaiks  á  nuTi 

A 
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Le  repirtieroB  •hraios 

A  no  árbol  unos  Jazmines. 

T&  verás  que  á  mis  deseos 

SoliciUn  persuadirse 

Yedra  qae  dos  olmos  trepa , 

Vid  (|ae  dos  álamos  ciñe. 

Prisiones  rompe  de  carne 

Avaramente  sutiles 

Elclavel.ylderad'ellas 

Con  púrpura  el  aire  tifien. 

Pues  te  incitan  sos  ejemplos , 

Pilis ,  sus  ejemplos  sigue ; 

One  si  tá  mi  amor  relomas 

Cierto  estoy  que  amor  roe  envidie.— 

(Altat,  PoetUu  tariat  de  grandes  ingenhi,  etc.) 


{Attóttimo,) 

En  no  tito  moiitecíllo 
On*estA  entre  dos  cipreses , 
Hincado  el  co<lo  en  el  suelo 

Y  sobre  el  pufio  las  sienes, 
Belardo  mira  los  ramos 
Qn*esiáo  con  las  hojas  verdes, 

Y  cuál  crecen  en  el  campo 
Las  aprovechadas  mieses : 
Ve  cómo  las  frescas  rosas, 
AbierUs  al  sol,  ofrecen 
Los  perfumados  capullos 
Dignos  qn*el  sol  los  abriese ; 
Ve  cómo  los  arbolicos 
Pequeños  con  fuerza  crecen, 

Y  ve  cuál  la  amiga  yedra 

Los  estrecha,  abraza  y  tuerce. 
Acuérdasele  de  Filis, 

Y  viendo  que  le  aborrece. 
No  puede  disimular 

Lo  qu*en  el  alma  le  escuece 
El  dolor  del  corazón ; 
Arroja  palabras  fuertes , 

Y  dice  contra  su  Filis, 
Como  si  delante  fuese  : 
— En  todo  nace  .virtud ; 
Pero  en  ti,  falsa,  descrece « 
Como  si  fuera  la  tierra 

En  que  vives,  diferente. 
Dejas  la  fe  de  Belardo 
Por  ver  que  mas  reverdece 
En  tu  pecho  la  que  f»uso 
Otro  que  mas  agradeces , 

Y  dejas  secar  la  tuya. 

Con  muestras  que  no  merece 
La  que  de  tu  parte  obliga 
Que  mas  verde  la  tuvieses.— 

(Flor  de  varUn  y  nuevos  romancee,  etc.) 

1813. 

{AnMmü.) 

Era  la  noche  mas  triste 
Que  tuviera  el  triste  invierno, 
La  mas  oscura  y  cerrada 
Que  pudo  mostrar  el  cielo. 
Cuando  á  los  sanees  y  alisos 
Los  cubre  el  tupido  hielo, 

Y  á  los  corrientes  arroyos 
Vuelven  carámbanos  secos, 

Y  los  humildes  ganados , 
Temiendo  el  rigor  de  enero, 
Defendiendo  los  vellones 
Las  inclemencias  del  cielo; 
Cuando  los  rústicos  colman 
Sus  chozas ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  tizones 

De  fresnos,  pinos  y  eneldos; 

Y  cuando  el  firio  corrompe 


Y  vence  los  aires  negros, 

Y  (lue  de  turbias  borrascas 
Se  numedece  todo  el  suelo ; 

Y  cuando  en  los  solitarios 
Valles  se  lastima  el  hecho, 

Y  la  flor  del  lindo  Adonis 
Marchita  la  vuelve  el  tiempo; 
Sentado  en  la  fria  escarcha 
De  un  risco  y  peinado  seto , 
Perseffuido  de  disgustos  0 
Pradelo  canta  estos  versos  : 

Endeehoi  del  fin  del  romanee. 

«Contentos  pasados , 
«Idos  y  dejadme , 
>Pues  venís  adarme 
sTormentoB  doblados. 

•Idos,  pensamientos, 
•  Dejad  ya  memorias, 
»Pues  que  vuestras  glorias 
»Se  las  llevó  el  viento. 

»Dejá  el  bien  ausente , 
>No  os  acordéis  d*él, 
«Puessentisporél 
■Todo  el  mal  presente.! 

Y  diciendo  estas  endechas 
De  sus  desdenes  y  celos, 
Üi6  fio,  dándole  á  la  vida. 
En  el  soliurio  yermo. 

(Flor  de  varios  y  nnesos  romanees^  ele.) 

1814. 

{Anónimo.) 
De  tos  cabellos,  ingrata. 
Aunque  los  gané  por  fuerza. 
Asi  se  enlazó  mi  alma 
Como  si  tú  me  la  dieras. 
¿Imaginabas,  señora. 
Que  tu  dorada  madeja 
De  su  valor  perdería 
Si  yo  adorase  sus  hebras? 
La  mañana  de  S»n  Juan, 
Cuando  se  cogen  las  yerbas , 
Te  vi  de  verde  en  la  villa , 
Que  fué  esperanza  de  quejas. 
Desvíeme  de  tus  ojos, 
Y  temiendo  mas  tu  ausencia , 
Mis  deseos  me  tomaron 
A  tn  prisión  y  á  mis  penas. 
Casada  dama  hermosa , 
Pues  en  tu  memoria  quema 
Amor  con  las  brasas  suyas 
Mis  tormentos  por  ofrenda ; 
81  de  Biselo  el  humilde 
La  rica  fe  no  desdeñas , 
Vuelve  y  mira  tus  crueldades 
Vencidas  de  mi  paciencia. 
No  pido  que  de  tu  alma 
Me  des  cualesquiera  prendas; 
One  las  que  tengo  recibas. 
Eso  mi  alma  te  ruega. 

Rúmaneillodelfitt, 
iMas  yo  por  qué  quiero 
Meterme  en  dibujos. 
Ni  sufrir,  casada , 
Los  desprecios  tuyos? 
¿Por  qué  he  de  ser  necio. 
Como  lo  son  muchos , 
En  buscar  requiebros 
De  un  año  de  curso? 
Ya  el  amor  hidalgo 
Se  volvió  en  tributo;  . 
Cridados  se  conifiran , 
Véndense  descuidos. 
La  malicia  grave 
Que  reina  en  el  mundo , 
Enseña  á  los  hombres' 
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Por  la  iMirte  donde  batey 
Mm  conieateü  las  praderas, 
•Baüendo  loa  Oacoa  remoa. 
Llegó  i  la  pUya  desierta 
áarelio ,  pastor  qne  ao  tiempo 
Celebró  el  oonibre  de  CeUa; 
Attocjue  ya  á  Gelaiila  tiene 
Por  uberud  de  sus  penas « 
Miiifa  de  estas  consagradas , 
A  quien  las  demás  respetan 
Por  ser  hermosa  en  extremo 
Como  en  eitremo  discreta. 
Finge  que  ?a  al  sacríOdo 
El  pastor,  j  es  solo  á  vella; 
Porque  de  adoralla  vive , 
Aunque  nlnguu  premio  espera. 
Ligada  á  un  pequefio  tronco 
La  pequeña  barca  deja , 

Y  con  presurosos  pasos 
Al  hermoso  templo  llega  * 
Al  tiempo  qne  su  Gehisia 
La  voz  a  un  arpa  concierta. 
Mezclando  laa  Mancas  manos 
Bn  laa  sonorosas  cuerdas. 
Tan  snavemeote  cauta. 
Que  tras  sus  acentos  lleva 

A  quien  la  oye  loa  sentidos , 

Y  el  alma  A  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  rio , 
Para  Apolo  ao  carrera ; 

Que  aunque  hay  en  el  cielo  voces 
Esta  lo  trae  á  la  tierra. 
Está  sus|>eoso  el  pastor, 
Idi  sabe  ai  duerme  ó  vela ; 
y  no  es  mocho ;  que  A  los  dioses 
Suspende,  admira  y  eleva  : 
Hasta  que  dejando  el  arpa , 
De  cantar  la  ninfo  deja 
*  Unos  versos  que  su  Aurelio 
Compuso  para  las  flestas ; 
£1  cual  volviendo  en  su  acuerdo , 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Dice  con  la  vos  del  alma 
Lo  que  en  el  alma  contempla. 
—  Gelasia ,  divina  esposa , 
Extremo  6el  de  belleza, 
Relicario  de  mis  gustos, 
Ordiculo  de  mis  penas, 
Mecida  nara  mi  gloria 

Y  por  un  de  mis  querellas. 
Muestra ,  do  mostró  el  que  puede 
Alivio  al  poder  que  encierra. 

Si  como  tienes  memoria 
De  mis  venturosas  prendas. 
Pues  con  to  voz  las  publicas. 
De  mi  mesflso  la  tuvieras ; 
Si  de  mi  no  te  olvidases 
Como  no  te  olvidas  de  ellas; 
Si  te  acordases  del  árbol 
Como  del  froto  te  acuerdas; 
Si  el  guardallM  en  el  pecho, 
A  quien  todo  el  mundo  pecha , 
No  es  mas  porque  son  ya  tuyas , 
Que  porque  van  de  mi  letra; 
Si  como  a  ellas  las  estimas 
A  mi  roe  eflAlmas  y  precias , 
¿Qué  bien  puede  darme  el  hado 
A  quien  este  Men  no  exceda? 
Mas  tente,  mi  pensamiento, 
Qne  es  demasiada  soberbia 

guerer  llegar  con  tus  alas 
o  ningún  humano  Hega. 
Básteme  por  paga  justa 
El  ver,  nil  Gelaaia  bella , 
Celebrar  con  voz  del  cielo 
Cosas  que  no  son  de  tierra. 
Coo  esta  vivo  contento 
Bn  mis  penosu  tormentas. 
Si  las  que  son  por  servirte 


I 


Se  pudieran  llamar  penas.— 
DUo,  y  la  Sacerdotisa 
Echando  la  gente  fuera , 
Acabado  el  sacrlflelo. 
Cerró  del  templo  las  puertas. 
Prosigue  su  curso  el  rio , 
Vuelve  Apolo  i  su  carrera. 
Las  ninfas  A  sus  estancias, 
Y  él  A  sa  barca  lijera. 

(Flor  de  nmmuet,  i.»  y  5.«  parto.  —  IL  Rmrm- 
cero  $tMerél.) 


1617. 

(AJiMsitf.) 

Corrientes  aguas  del  Tórmes, 
Blanca  arena  celebrada, 
Verdes  floridas  riberas. 
Frescas  fuentes  de  agoa  dará , 
Adonde  el  blanco  alhelí 

Y  la  violeta  morada , 
Rosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varias  yerbas  esmaltan; 
Báios  copecos  alisos , 
Tarayes ,  juncos  y  parras , 
Sauces ,  alamos  y  fresnos 
Apacibles  sombras  causan; 

Y  las  aves  vocingleras 
Con  suave  tono  cantan 

La  fama  que  hacela  al  Bélis 

Y  cuanto  el  gran  Tiber  bafia  : 
Para  mis  ovejas  fülstes 
Licor  que  so  sed  mauba , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

Que  os  cercan  y  os  acompafian. 
Recreábame  con  veros , 

Y  alegremente  os  gozaba ; 
Pasaba  mi  alegre  vida 
Coo  Filis,  pastora  ingrata. 
Que  por  matarme  me  quiso 
Un  tiempo  sin  haber  causa; 

Y  agora  ane  yo  la  tengo. 
Como  miOer  me  desama; 
Que  son  contrarias  al  oso 
De  razón ,  porque  les  falta ; 

Sne  si  esu  se  hallara  en  todas, 
uy  justo  fuera  adorallas. 

(ñomúMcero  geiurtí,'-^  It.  Primopera  y  /br  de 
la  w^oru  nmoñee»,  ete.) 


1618. 

(AMfiine.) 

De  verbas  loa  altoa  montes. 
De  mfeses  los  campos  llanos , 
ParaUae  visten.  Filis, 
Y  se  desnudan  cada  año. 
Los  valles  en  el  Invierno , 
Las  cumbres  en  el  verano , 
Como  si  ftieran  de  nieve 
Blanquean  con  tus  rebsftos. 
Nunca  el  sol  modo  de  cara 
Siendo  con  su  fuerza  ingrato ; 
Ni  hubo  mes  que  no  te  lueso 
Riquísimo  tributario. 
Hasta  que  los  aires  libres , 
Huta  que  los  valles  bajos. 
Obedecieron  tus  gustos, 
Laa  aves  v  los  pescados : 
Jamas  volviste  los  ojos 
Sin  hallar  anticipados 
De  tus  públicos  deseos 
Los  fines  adivinados; 
Y  aun  las  palabras  que  dices 
Sin  fundamento  y  acaso , 
Las  interpretan  y  guardan 
Como  leyes,  con  cuidado. 
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un  florcf ,  que  BO  fe  fimo 
Jamas  jaoUf  en  un  prado. 
En  tos  gulnialdtf  ae  ? ieroo 
Mezcbodo  colorea  varioa , 
Y  cuaudo  el  tiempo  las  qóiU , 
Las  da  la  curiosa  maoo , 
Haciendo  4  oatnraleza 
Arüfleiosof  tnga&os. 

(Btmmtcero  §e»crai.) 


i519. 

(Anánimú.) 

Canioesoi  y  tomillos 
Hacen  de  mezcla  un  capote » 
Guarnecido  de  retama , 
A  las  escaldas  de  un  monte » 
Donde  Lisardo  solia 
Llamar  de  su  dama  el  nombre, 

Y  el  mesmo  viento  á  sus  quejas , 

Y  el  mesmo  viento  á  sus  voces  : 
Estando  pues  una  tarde 

Kico  de  e8|)erauzas  pobres , 
Dando  suspiros  al  viento , 

Y  al  monte  quejas  disformes, 
A  Belardo  vio  subido 
Sobre  uii  álamo  del  bosque, 
Qu'el  pié  del  monte  tenia 
<;omo  guirnaldas  de  flores; 

Y  que  de  dos  tortolllias 
Un  nido  el  villano  co^e , 
Para  dárselo  á  su  Filis 

Que  le  aguarda  al  pié  del  monto. 
Vio  que  bajando  del  árbol, 
El  nido  en  sus  mano  pone , 
Dicléndolc  :  —  Esposa  mia , 
Con  otros  tantos  te  goces.  -— 
De  todos  los  paiarillos 
Filis  el  mas  tiello  escoge, 

Y  regalándole  el  pico  , 
Le  besa  y  le  dice  amores. 
Los  padres  al  rededor 
Por  sus  hijos  daban  voces; 
Lisardo,  en  viéndolo,  dice. 
Movido  de  envidia  noble  : 

—  Acuerdóme  yo ,  Behirdo, 
Qu*en  el  soto  de  la  torre , 
A  dos  tórtolas  un  dia 
Echaste  del  nido  á  golpes; 
Pero  como  agora  tienes 
La  compañía  que  goces, 
Hasta  los  bijos  ajenos 
Buscas,  regalas  y  acoges.— 
Oyendo  la  voz  Belardo  : 

—  Era  otro  tiempo ,  responde ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda , 

be  mudan  también  los  hombres  — 

ifiomanciro  general.) 


1820. 

{Anónimo,) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  eslá  en  una  fuente 
Filis  su  rostro  divino ; 
El  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido. 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listón  amarillo. 
Mira  los  hermosos  ojos, 
Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido. 
No  se  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  <iue  lia  tenido , 
Mas  porque  le  mueve  á  ello 


El  demeeio  de  tu 
Hila  dejado  el  cruel , 
8in  haberlo  merecido ; 
Porque  vale  menos  qa*ella  , 

Y  es  d*ella  méoos  querido. 
Parecióle  que  eolorbialM  • 
Con  las  perlas  que  ba  vertido» 
Las  corrientes  anaorosas  » 

Y  sollozando  les  d|jo : 

Cantmr. 

— c  Turbias  van  las  aguas ,  anifec; 
•Turbias  van, 
»Mas  ellas  aclararlo.»  — 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos  , 

Y  le  ofrece  mis  despojos 
El  alma  en  mi  fantasía , 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharán  : 

t  Turbias  van ,  etc. » 
Si  faliga  el  pensamiento « 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  Tan  : 

c  Turbias  van  las  aguas ,  etc. » 

{Flor  de  romances,  1  .■  y  2.»  parte.  —  IL I 
torios  fp  nuevos  ronsanctM ,  ele.  —  VLl 
cero  genernl.) 


1521. 
{Anánimo,) 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Corre  del  oriente  claro 
Las  cortinas ,  dando  al  suelo 
Clara  luz  y  sol  dorado; 
Con  desengaños  y  quejas  , 
Entretenido  y  burlado , 
Llorando  memorias  tristes 
De  sus  bienes  malogrados ; 
Mirando  las  claras  ondas 
Del  hondo  y  corriente  Tajo  , 
Cómo  van  y  cómo  vienen , 
Ya  de  prisa ,  ya  despacio , 
Estaba  el  pastor  Biselo 
De  su  Bisela  olvidado  : 
Cosa  que  fuera  Imposible , 
A  no  ser  él  desdicuado. 
La  melena  al  rodapelo. 
El  rostro  doliente  y  flaco , 

Y  en  vea  de  su  sayo  el  verde. 
Un  pellico  negro  y  basto ; 
Luto  miserable  v  triste 

Para  el  triste  cabo  de  año , 
De  sus  bienes  que  murieron  , 
Porque  viven  sus  cuidados. 
Sacó  del  zurrón  lanudo 
De  su  Bisela  un  retrato , 
Entre  unos  cabellos  de  oro 
Escogidos  de  su  mano, 

Y  en  un  papel  por  memoria » 
Como  estándolos  cortando , 
Le  dijo  :  —  Biselo  mió. 
Tuyos  son,  corta  otros  unios. - 
Pero  como  no  es  posible 

Que  en  amor  quepan  agravios. 
Tras  mil  ayes  y  suspiros , 
Cantó  mirando  el  retrato  : 

Villaneico. 

c Cuando  mas  lejos  de  ti, 
•Más  contigo,  y  más  sin  mi.» 

Cuanto  mas  das  en  dejarme 
Olvidarle  y  olvidarme , 
Doy,  señora,  en  no  trocarme. 


ROMANCES  ERÓTICOS  Ó  ARÍATOIUOS. 


477 


Y  vivir  como  viví, 

«5I:is  coitligo ,  y  más  sin  mi.» 

Contemplo  la  hermosura 
Pe  tu  divina  Ggura , 

Y  lloro  con  dcsveijlara 
La  ventura  que  perdí , 
«Más  contigo,  ]f  m4s  sin  mi.» 

Sigue  el  rovutnce. 

Tras  estas  ternezas  dulces 
Dijo  :  —  ¡Triste  del  cuitado 
Que  de  su  consuelo  vive , 

Y  adora  un  muerto  traslado!  — 
Volvió,  euMielto  en  los  cabellos, 
A  su  zurrón  el  retrato , 

Y  corrido  de  si  mismo , 
Se  fué  por  el  soto  abajo. 

(Flor  de  romances ,  1."  y  2.»  parte.  —  It.  Flor  de 
varion  p  nuevot  ronumees.— 11.  Romancero  ge- 
neral, i 

4522. 
(Anónimo  *,) 
Yace  donde  t\  sol  se  pooe. 
Entre  dos  tajadas  peñas» 
Una  entrada  de  un  abismo; 
Quiero  decir,  una  cueta 
Profunda ,  lóbrega ,  oscura , 
Aquí  mojada ,  alli  seca , 
Propio  albergue  de  la  noche. 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 
Que  al  alma  encendida  hiela , 

Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 
Oyese  dentro  un  nrido , 

Como  crujir  de  cadenas » 

Y  unos  aves  luengos,  tristes, 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes, 
Por  los  resquicios  y  quiebras , 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
A  la  entrada  tiene  puesto 
En  una  amarilla  piedra , 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 
Las  cnules,  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «Esta  es  la  morada 
»  De  los  celos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 
De  la  cueva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos ,  sierpes  y  piedra ; 
El  cual  oyendo,  le  ayo  : 
—  Pastor,  para  que  te  crea 
No  has  menester  Juramentos, 
Ni  hacer  la  vista  experiencia: 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra , 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Bañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas : 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza ; 

8ue  mis  huesos  en  la  muerte 
ostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  celos  son  los  que  nabilan 
En  esta  morada  estrecha , 
Que  engendraron  k»  descuidos 


4 

tes 


De  mi  querida  Silena.  — 
En  pronunciando  este  nombre , 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

(Flor  de  varios  y  nuevos  romanees.  —  It.  üomaih 
cero  general.) 

Algunos  creen  que  este  es  cl  célebre  romance  que  Cerrán- 
llauíiiba  el  de  los  « celos.» 


{Anónimo,) 

Los  pámpanos  en  sarmientos 
El  estío  va  trocando , 

Y  entre  los  verdes  racimos 
Maduran  algunos  grauus. 
Segadas  ya  las  espigas, 

Son  rastrojos  los  sembrados , 

Y  el  labrador  con  sus  eras 
Tiende  parva,  y  trilla  ufano. 
Hechas  muela  las  ovejas. 
Temiendo  del  sol  los  rayos , 
Unas  á  la  sombra  de  otras 
Hacen  siesta  en  campo  raso : 
En  esta  sazón  Biselo 
Estaba  junto  á  un  ribazo 
Hecho  por  las  avenidas 

De  un  pedregoso  barranco. 

No  tiene  miedo  al  bochorno , 

Cuya  calma  abrasa  el  campo. 

Que  solo  fuego  de  amor 

Le  puede  pasar  el  sayo. 

Con  mil  imagioacíones , 

Entre  los  duros  guyarros 

Escucha  el  ruido  sordo 

De  un  arroyo  manso  y  claro» 

Por  el  cual  vio  que  venia 

Ya  paciendo ,  ya  rumiando , 

Una  vaca  y  un  novillo 

Pisando  el  agua  despacio. 

La  vaca  baya  y  cerril 

Remendado  cuello  y  manos ; 

El  novillo  fosco  y  nuevo , 

Lomo  negro  y  pecho  blanco. 

— ¡  Que  haya  amor  entre  estos  brutos, 

Dijo  torciendo  los  brazos , 

Y  que  me  olvide  Bisela ! 
¿Ks  posible  Unto  agravio? 
Mis  esperanzas  floridas 
Son  abrojos ,  heno  y  cardos. 
[Ay  promesas  mujeriles , 
Mas  vanas  que  el  aire  vauo !  — 
En  esto  vio  que  salía 

De  la  sombra  de  un  peñasco 
Un  toro  de  agudos  cuernos , 

Y  de  cerviguillo  pardo. 
Robarle  quiere  la  vaca 
Bl  pendenciero  ribaldo : 
Hacia  el  novillo  arremete , 
Ya  le  amenaza  bramando. 
Riselo  que  vio  esta  fuerza , 
Bl  gabán  dejó  del  bruzo. 
Con  la  honda  le  deliende 
Sin  valerse  de  su  dardo; 

gue  sí  el  toro  es  bravo  y  fiero , 
1  pastor  es  fiero  y  bravo. 
—Allá  vayas,  bestia  fiera. 
Dijo  el  pastor  suspirando  :* 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  tiempo  largo , 

Y  maldito  sea  de  amor 

Quien  buscare  amor  forzado.  -» 

{JFlor  de  varios  y  nMevos  romoMeet,  —  It  Turnan 
cero  general.) 


478 


ROMANCBRO  GBNBRAL. 


mu. 


(Auóirimo,) 

Pedazos  de  hielo  j  nieve 
Despiden  las  sierras  altas , 
Por  las  llaviai  importunas 

guedando  á  pedazos  pardas ; 
leuden  los  altos  pinos 
De  sus  renuevos  la  escarcha ; 
Murmuran  los  arroyuelos 
Que  antes  helados  callaban  : 
Cuando  estaba  un  pastorcillo 
A  la  vista  de  Jarama, 
Cercado  de  su  cabrio 
Á  quien  hace  inútil  guarda , 
Hincando  estacas  de  enebro 
A  sombras  de  ima  carrasca , 
Para  levantar  la  choza 

8ue  su  ventura  imitaba, 
ansado  ya  de  poner 
Para  su  defensa  ramas. 
Asi  se  queja  del  tiempo 

Y  de  fortuna  voltaria  : 
— t¡Ay  de  mis  cabras! 

»Ay  de  la  perdición  de  mi  esperanza!»— 

Yo  soy  Kiselo  el  humilde , 
El  que  al  novillo  y  la  vaca 
Libró  del  ribaldo  toro 
Que  amor  forzado  bascaba, 
c  { Ay  de  mis  cabras,  etc.i 

\  Ay  de  mi  vida  que  muere 
En  ver  que  mis  ojos  lavan 
Manchas  de  celos  y  quejas , 

Y  que  no  salen  las  manchas ! 
c  ¡  Ay  de  mis  cabras !  etc. » 

Otros  muchos  ganaderos 
Ajenos  y  ufanos  pasan , 
Que  ayer  andaban  desnudos 
Tras  ¿e  mil  ovejas  flacas  : 
Solo  mi  hato  desmedra 
Por  andar  en  tierra  extraña ; 
Porque  pasaste  mis  bienes , 
Tiempo,  con  lijeras  alas, 
c  ¡  Ay  de  mis  cabras ! 
»  Ay  de  la  perdidon  de  rol  esperanza ! » 

(Fior  de  ronumeet,  i.«  y  5."*  parte.  —  It.  Homnn- 
cero  general.) 

1525. 

(Anónimo,) 
Tronando  las  nubes  negras, 

Y  espesos  los  claros  aires. 
Con  remolinos  y  polvo 
Señalaban  tempestades ; 
Tinieblas  cubren  la  tierra 
Sin  que  la  noche  llegase , 

Y  el  sol  se  escondió,  huyendo 
De  los  relámpagos  grandes. 
Entre  dos  tajadas  peñas 
Junto  á  un  monte  de  arrayanes. 
Estaba  Riselo  solo 

Con  sus  cabras  una  tarde ; 

Y  antes  que  el  pastor  pudiera 
Recogerlas  ni  guardarse , 
Rompen  las  nubes  sus  senos, 

Y  disformes  piedras  caen. 
—¿Qué  es  esto?  cielo ,  decía : 
¿Tan  grande  venganza  cal>e 
En  vuestro«pecho  piadoso 
Contra  simples  anímales? 

Si  yo  soy  el  que  pequé. 
Mi  ganado  no  lo  pague; 

Y  si  el  mió  lo  merece, 
Al  que  es  ajeno  dejadle. 
Mil  lleras  contrarias  mías 
Huyendo  van  ¿  buscarme ; 

Sue  al  hombre  acuden  los  brutos 
n  peligros  sem^antes. 


Dejad  mi  pobre  cabrfto. 
Medrosas  fieras,  dejadme , 

Y  buscad  quieu  os  guarezca 

Sin  que  el  cielo  os  descalabre.** 
En  esto  pasó  la  nube. 
Mostrando  por  otra  parte 
El  sol  sus  dorados  rayos 

Y  su  divino  semblante. 
Alegre  quedó  Riselo 
Diciendo  á  su  mal  que  aguarde 
Alguna  mudanza  de  estas, 

A  pesar  de  sus  pesares. 

{Fior  de  vérioi  y  mtewi  rommmces,  ete.  —  lU  A» 
maueero  ge»er*l.) 

4526. 

{Anónimo  ^) 

una  bella  pasturcilla 
Haciendo  estaba  una  hoguera , 
Para  quemar  de  su  amante 
La  memuria  ^  las  preseas, 
Hurlada,  quejosa  y  triste ; 
Que  han  de  ser  todas  sospechas 
Las  prendas  de  Elisa  Dido , 
Dejada  del  falso  Eneas. 
Los  cordones  del  zurrón 
Desataba  á  toda  priesa , 
Porque  ardia  su  venganza 
Mas  que  la  encendida  lefia. 
Lo  primero  que  sacó 
Fueron  dos  pliegos  de  letras. 
Que  mal  ó  bien«  su  pastor 
Se  preciaba  de  poeta. 
Un  Cupido  i  la  malicia 
Tirando  flechas  de  perlas,  ' 
En  un  sardesco  de  alquimia 
Con  Venus  á  la  vergüenza, 
i  Ay  dádivas  mal  seguras! 
Ay  falsa  correspondencia , 
Oiie  siendo  terceros  mudos 
leñéis  hechiceras  lenguas! 
i  Quién  me  diera  un  gnego  astato 

?ue  me  hiciera  con  su  ciencia 
an  sorda  para  lisonjas 
Que  burlara  las  sirenas! 
Ya  que  la  mano  extendía. 
Asióle  Riselo  de  ella, 
Que  cubierto  entre  unos  pinos 
Se  pudo  esconder  muy  cerca. 
—¿Qué  haces,  pastora  amiga? 
¿Qué  has  habido?  ¿Por  qué  quemas 
A  los  que  el  fue^o  no  sienten, 

Y  á  los  que  no  sienten  hielas? 
Mucho  de  tu  esfuerzo  fias , 

Si  determinada  piensas 
Quemar  imaginaciones 
Que  dentro  del  alma  reinan. 
Escarmienta  en  mi,  que  un  día 
Rompi  dos  pliegos  de  letras ; 

Y  la  cólera  que  digo 

¡  Sabe  Dios  cuánto  me  cuesta ! — 
Dijo ,  y  la  triste  pastora 
Turbada  respondió :  —  Mueraa 
De  mi  rebelado  amante 
Estos  testigos  de  ofensas; 
Que  con  tratamiento  injusto 
Podrá  ser  c^ue  de  vergüenza 
Se  canse  mi  libertad 
De  buscar  dichas  ajenas.— 
Al  fin  moderó  su  enojo , 

Y  Riselo  la  aconseja 

En  que  deje  de  vengarse , 

Y  en  que  al  amor  obedezca. 

{Flor  de  romancea ,  4."  y  5."  parte.  —  It.  notna 

cero  general.) 

f  Es  ol  mismo  que  en  el  Romancero  general  dice  asi :  üm 
rulfia  pasiorciíia. 
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1627. 


(Anótdmo.) 

—De  tos  tristezas,  Riselo, 
Murmura  toda  la  aldea ; 
Al  amor  le  dan  la  colpa» 

Y  á  tus  recelos  la  peoa. 
No  acudes  adonde  cantan. 
Porque  no  cantan  endechas , 
Ni  hablas  á  las  casadas , 

Ni  miras  á  las  doncellas. 
Los  cantares  qoe  compones 
Son  por  la  niña  morena; 

Y  las  niñas  de  ordinario 
Son  mudables  y  tratiesas. 
Pareces  desconfersable, 

Y  no  es  bien  qoe  lo  parezcas. 
Cuando  estás  a  solas  ardes, 

Y  acompañado  te  hielas. 
Entre  tí  contigo  hablas , 
Como  aquel  qoe  da  respoestas 
A  las  pregontas  del  alma , 
Que  se  regala  ó  se  queja; 
Mas  luego  los  ojos  hijos 
Enmudeces  •  y  i  la  tierra 
Parece  que  le  demandas 

Lo  que  los  cielos  te  niegan. 
Ya  ae  colores  te  vistes. 
Ya  te  pones  capa  negra , 
Como  si  el  mudar  de  trajes 
Fuera  mudar  de  sospechas. 
No  sales  por  las  mañanas 
A  ver  galana  la  vega , 
El  prado  con  yerba  y  flores , 

Y  con  hojas  la  arboleda. 
Ni  á  mirar  las  opiladas. 
Que  piensan  gastar  durezas 
Con  el  acero  qoe  toman , 
Estando  de  hierro  hechas. 
Apártate  de  las  gentes, 

O  tu  condición  emienda , 
Que  dicen  que  suele  darte 
Dolor,  y  no  de  cabeza.— 
Esto  le  dice  á  Riselo 
Una  serrana  discreta. 

Y  agradecido  responde. 
Mostrándole  qoe  se  aleara  : 
-^Serrana  de  lindos  ojos 

Y  de  condición  mu  bella , 
Dame  tos  hermosas  manos, 
Abrázame  y  besarélas. 
Unos  recelos  traidores. 
Amiga,  tanto  me  coesun. 
Que  apenas  vivir  podía , 

Y  tener  juicio  apéMS. 
Pero  tú ,  serrana  mia , 
Alegraste  mis  tristezas, 
Como  el  alba  tras  b  noche, 

Y  como  el  sol  tras  thiieblas; 

Y  porque  vienen  del  valle 
De  coger  la  madreselva 
Maldicientes  aldeanas. 

Yo  me  voy,  á  Dios  te  queda.» 

(Flor  de  rommteeit  4."  y  5."  parte. 
cero  §euerüi.) 


—  II.  Romn- 


1528. 

El  pastor  Riselo  un  dia 
Desde  su  estrecha  cabana 
Miraba  sus  ovejoelas, 

Y  su  ventura  miraba. 
Igoal  desdicha  les  corre : 
Las  ovejas  andan  flacas, 

Y  la  ventora,  de  corta 
Moy  perdida  j  moy  escasa. 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 


Al  sol  los  ojos  alzaba. 
Que  como  entonces  salía, 
Pudo  mirarle  la  cara. 
Miraba  sus  rayos  de  oro. 
Que  metidos  en  la  escarcha. 
Parece  que  brota  el  suelo 
Aljórar,  perlas  y  plata. 
Luchando  estaba  el  calor 
Con  la  fHaldad  helada; 
Algunas  veces  la  vence* 

Y  algunas  vencido  andaba. 
Tras  esto  vio  cómo  el  cierzo 
Hacia  el  oriente  pasaba 
Muchas  nubes ,  que  cubrieron 
Al  sol  one  el  hielo  ablandaba. 
Llorando  qoedó  el  pastor 

De  ver  qoe  en  esta  mañana 
So  ventora  y  sos  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Coando  el  hielo  de  Narcísa 
Con  rayos  de  amor  ablanda , 
Tristes  nobes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas  sin  caoha. 
Al  fin  qoejoso  y  humilde. 
Envió  al  cielo  estas  palabras ; 
Tristes  suspiros  las  Uevan 
Porqoe  mas  de  prisa  vayan  : 
— Cielo ,  pues  te  llamas  justo , 
No  dejes  que  el  tiempo  haga 
Tanto  frío  en  mi  pastora , 

Y  tanto  ardor  en  mi  alma.— 


{Romancen  general.) 


1529. 

{AnMmo.) 

Por  celosas  niñerías. 
Aunque  de  amores  se  abrasan 
Riselo  y  so  Faosta  bella , 
Ni  se  miran  ni  se  hablan. 
El  hace  del  moy  qoejoso, 

Y  ella ,  moy  de  la  enojada ; 
El  aguarda  á  que  le  rueguc , 
Ella  quiere  ser  rogada ; 

El  muestra  tener  sosiego , 
Ella,  que  está  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella,  leda  y  libertada. 
El  finge  nuevos  amores. 
Ella,  que  de  noevo  ama ; 
El  no  le  canta  canciones. 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  su  mal  disimolan. 
Como  está  viva  la  causa , 
Un  mismo  dolor  padecen 
En  lo  secreto  del  alma. 
Encontráronse  ana  tarde  • 
Al  tiempo  que  el  sol  hurtaba 
Sus  claros  rayos  al  délo. 
Para  darlos  á  su  hermana. 
Al  fin  Fausta  dio  un  suspiro , 

Y  como  parte  mas  flaca. 
Tan  forzada  como  hermosa. 
De  esta  manera  le  habla  : 

Canáon  real  que  diee  ¡a  PatMra. 

Riselo  de  mi  alma  y  de  mis  ojos, 
Opormejordecir,  tuyos  y  tuya. 
Pues  todos  tres  se  van  tras  so  coidado : 
Haz  qoe  me  restitoya 
Tu  pecho  enajenado 
Mi  libertad,  perdida  por  antojos, 
Qoe  asi  poeden  llamarse  tos  verdades. 
¡Ay  celos  malhechores! 
Qoe  por  on  no  sé  qoé  matáis  de  amores. 

Si  qoieres  ó  qoislste  en  algnn  tiempo 
Mis  desdichadas  prendas  qoe  aborreees» 
O  ya  qoe  no  aborrecett  deacanflaa» 
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Mira  que  machas  veces 
Lloraudo  me  decías : 
Alma ,  regalo ,  amor  5  vida  mía , 
SI  tojo  no  soy  todo.  Dada  sea. 
c  ¡Ay  celos  malliechores!  ele.» 

Sigue  el  romance. 

Arrasados  ambos  ojos 
De  la  terneza  del  alma » 
Llorando  ya  de  placer 
El  que  de  celos  lloraba, 
Arrudillado  á  sus  pies 
O'esta  manera  le  babla  : 

Canción  real,  que  dice  el  Poiior. 

Pastora ,  cuya  luz  y  coya  gloria 
Rige  mi  corazón,  mi  fe  y  mi  vida , 
Tan  poderosamente  como  sabes  : 
Si  en  tus  querellas  graves 
Estás  de  mí  ofendida. 
Apúreme  el  amor  hasta  la  escoria, 

Y  niegúenme  tus  labios  sa  dulzura. 
c¡  Ay  celos  malhechores!  etc.» 

Si  no  vivo,  señora,  en  ta  comento 
En  mi  pecho  aOigido  y  amoroso : 
Si  luyo  no  es  el  ser  que  me  sustenta , 
Por  muerte  sufra  y  sienta 
£1  cuidado  celoso 
Que  por  tus  niñerías  sufro  y  siento. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
« ¡  Ay  celos  malhechores ,  etc. ! » 

Sigue  el  romanee. 

Ricas  razones  se  dicen. 
Perpetuas  paces  juraron , 
Estrechamente  se  abrazan, 

Y  muy  amigos  quedaron. 
Querellas  donde  hay  amor 
Son  roclo  que  á  la  fragua 
Antes  la  avivan  y  encienden 
Porque  dure  mas  la  llama. 

Y  tras  mucho  arrepentirse 
De  la  extrañeza  pasada , 
Tiernamente  se  despiden , 

Y  segunda  vez  se  abrazan. 

{Romaneero  general.) 

Í530. 

{Anónimo,) 
Era  la  nocbe  mas  fría 
Que  tuvo  el  lluvioso  invierno. 
La  mns  escura  y  cerrada 

Y  la  de  mayor  silencio ; 
No  se  mostraba  ninguna 
De  las  lumbreras  del  cielo, 
Alas  que  si  entonces  volviera 
A  su  principio  primero ; 

En  las  cumbres  de  altos  moutes 
Ai'dian  algunos  fuegos. 
Fingiéndolos  las  tinieblas 
Muy  cerca ,  aunque  estaban  lejos; 
Solamente  interrumpia 
Este  general  silencio , 
Excediendo  i  sus  riberas 
Con  sus  turbias  aguas,  Ebro  : 
Cuando  Üamon  no  podia 
Rendir  los  ojos  al  sueño , 
Dando  rienda  á  sus  cuidados , 

Y  gloria  á  sus  pensamientos ; 

Y  en  sus  imaginaciones. 
Lastimado  y  satisfecho , 
Viendo  ({ue  nadie  le  ove. 
Despidió  la  voz  diciendo  : 

Endechoi  delfín  del  romance. 

Verdades,  salidas 
Por  fuer/.a  del  pecho. 
No  habéis  poco  hecho , 
Pues  que  sois  creídas, 


I 


Si  h  la  que  roe  mata 
Le  quitan  la  excusa , 
Si  acaso  la  acosa 
El  amor  de  ingrata; 

Que  cuando  os  tenia 
Mudasen  mis  ojos. 
Eran  mis  enojos 
Solo  á  cuenta  mia. 

Porque  aunque  coiiflcsa 
Que  os  vio,  no  bastaba. 
Si  el  derecho  estaba 
En  la  voz  expresa. 

Id  siempre  desnudas, 
Y  como  atrevidas. 
Mostrad  las  heridas 
Que  encubren  las  dudas ; 

Y  si  os  prometieren 
Remedio  al  engaño , 
Creed  mas  mi  daño 
Que  lo  que  os  dijerea : 

Pues  cuando  otra  cosa 
No  quisieren  darme , 
No  podrán  negarme 
Sepultura  honrosa. 

Y  allj  por  trofeos 
Estarán  pintados 
Libres  los  cuidados. 
Presos  los  deseos : 

Y  los  largos  añas 

?ue  os  entretuvisteis, 
cómo  servísteis 
Señores  extraños ; 

Y  cómo  mi  fe 
Conservó  su  asiento 
En  el  pensamiento 
Donde  la  oculté. 

{Flor  de  romanees,  !.»  y  t.«  paite. —  It  FIm 
variog  y  nuevos  ronumces. —  It. 
neral.) 


1531. 

(Anónimo.) 

—Frescas  aguas  trasparentes, 
Qoe  márgenes  de  esmeraldas 
Engastan  voesiros  cristales, 
Y  voestros  corsos  atajan ; 
Nuevos  árboles  vestidos 
De  la  color  de  esperanza. 
Que  altivos  estáis  mirando 
Cien  mil  florecillas  varias , 
Ya  los  cantos  de  las  aves 
En  otro  coro  discantan 
Vuestras  inquietas  hojas 
Del  manso  viento  ayudadas : 
Prados,  flores,  aves,  vientos « 
Arboles  y  azules  aguas , 
Testigos  de  mis  sospiros, 
¿Quién  de  mi  Celia  me  aparta? 
¿Qué  sirven  vuestros  contentos 
Al  que  sin  Celia  le  cansa 
Vuestra  vistosa  presencia. 
De  todos  tan  celebrada? 
¡  Ay  pesadas  alegrías , 
Siestas  prolijas,  cansadas. 
Vida  de  mis  impaciencias , 
Muerte  de  mi  gusto  amarga ! 
¡  Ay,  mi  Celi:),  de  los  ojos,  * 
Si  de  tu  cielo  me  Talla 
Aquesta  luz  que  me  riJumbra 
Firme ,  hermosa «  sosegada ! 
Sin  tí  otros  resplandores 
Me  son  cometas  airadas , 
Relámpagos  presurosos , 
Rayos  que  todo  lo  abrasan. 
Afuera  cometas ,  rayos , 
Relámpagos ,  viénteos ,  llamas , 
Sombras ,  nublos ,  torbellinos , 
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Envidias  celosas .  Tañáis , 

?ue  solo  á  su  Celia  adora 
su  ser  divino  alaba 
Un  pobre  pastor  humilde « 
Que  por  ser  suyo  se  ensalza.— 
Esto  callando  publica 
Fausto  en  aquella  mañana , 
Principio  de  mayo,  cuando 
Amor  ¿  sus  corles  llama. 

{Romancero  §enerai.) 


1532. 

Mirando  el  sagrado  Ebro, 
Su  curso  y  corriente  sesga,' 
Junto  á  los  soberbios  muros 

8ue  Tundo  el  aosusto  César» 
onsideraba  Galcerio « 
Si  un  amante  considera , 
Sus  marchitas  esperanzas 

Y  ipal  logradas  nrmezat. 
Sus  pensamientos  reruebe 

Y  sus  efectos  contempla, 

Y  Tiendo  sus  tiernos  frutos 
Segados  en  frágil  yerba , 
Tras  un  suspiro  dice  : 

— c  ¡  Oh  cruel  Lisbella , 

«Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella!» 

¡Oh  cuántas  veces,  ingrata, 
Olvidé  mis  ovejuelas 
Por  acordarme  de  ti , 

Y  les  di  la  sal  con  piedras ! 
i  Y  cuántas  el  cauto  lobo 

II izo  ejecutivas  presas 
Mientras  tú  en  mis  pensamientos 
En  su  huérfana  inocencia! 
i  Y  cuántas  veces  bebieron 
En  las  rebalsadas  presas , 

Y  cuántas  las  yerbas  mustias 
Les  hice  comer  por  (berza! 
c¡  Oh  cruel  Lisbella,  etc.» 

¿Cuándo  á  tu  presencia  ftif , 
Que  de  moradas  violetas 

Y  de  nevados  jazmines 
Mi  falda  no  fuese  llena  f 
¿Cuándo  en  tocar  la  manzana 
Tu  mano  no  fué  primera , 

El  sazonado  madroño , 

Y  la  regalada  serva  ? 

¿  Y  cuándo  mi  voluntad 
Fué  un  punto  libre  ni  ex^ta 
Desda  que  te  pude  ver. 
Sino  cautiva  y  sujeta  ? 
c  ¡  Oh  cruel  Lisbella  ,'etc.9 

Yo  suspendiera  en  tn  templo 
Estas  humildes  ofirendas , 
Si ,  como  a  mis  esperanzas , 
No  las  echara  por  tierra. 
Vergüenza  hé  que  los  pastores 
De  Manzanares  me  vean 
Arrojado  en  el  profundo 
De  tan  extrañas  miserias ; 
Porque  del  nombre  de  innata 
Te  alabas  tanto  y  te  precias , 

Y  de  ser  dueño  de  nn  alma 
Que  te  adora  y  \ix  desechas, 
t  ¡Oh  cruel  Lisbella,  etcji 

i  Mas ,  ay  triste,  ¿  quién  me  quejo! 

§ue  son  sin  fruto  mis  quejas , 
por  serme  algún  alivio , 
Como  tal  se  me  deniega. 
Aqui  han  de  morir  conmigo 
Sin  que  el  pellico  las  sepa ; 
Que  los  secretos  del  alma 
Están  muv  mal  fuera  d'ella. 

Y  tú ,  fugitivo  curso , 

Que  su  tributo  al  mar  UeTis » 

T.  XVI, 


Llevarás  lágrimas  mias , 

Mas  no  efectos  de  mi  lengua. 

c¡  Oh  cruel  Lisbella, 

»Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella ! » 

[R'tmancero  general.) 

4S33. 
{Anónimo.) 

De  una  guya  en  otra  guija , 

Y  de  una  en  otra  pizarra , 
Se  rompia  un  arroyuelo 

§ue  el  pastor  Lisio  miraba; 
contemplando  entre  si 
La  prisa  con  que  se  alcanzan 
Unas  ondas  á  otras  ondas , 
Unas  aguas  á  otras  aguas» 
Mirando ,  dice  al  arroyo. 
Si  bien  mirar  le  dejaban 
Lágrimas,  que  sus  crecientes 
Le  crecían  y  enturbiaban  : 
^Tal  es  mi  pena  celosa , 
Tal  es  mi  celosa  basca ; 
Pues  que  no  menores  guQas 
De  sospechas  me  quebrantan; 

Y  no  con  priesa  menor 

Se  alcanzan  tarde  y  mañana 
Unos  miedos  á  otros  miedos 

Y  un^  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  la  par. 

Yo  á  la  fuerza  y  tú  á  la  cansa; 
Tú,  la  de  tu  natural, 

Y  yo,  la  de  mi  desgracia ; 
Que  según  con  la  violencia 
Que  corres  v  amor  me  trata* 
Presto  los  dos  llegaremos , 
Yo  al  fin,  tú  á  la  mar  salada.— 


(Ftor  de  romanéete  4.*  y  5.'  parte.  — 
cero  generai.) 


iS34. 

{Anónimo.) 
Una  parda  mariposa « 
De  su  inclinación  llevada. 
Se  acercaba  hacia  una  vela 
Batiendo  apriesa  las  alas. 
Ya  de  lejos  la  rodea 
En  rueda  espaciosa  y  ancha , 
Ta  de  cerca,  aan«|ue  con  miedo; 

?ue  á  nadie  el  morir  agrada ; 
a  huye,  y  al  punto  vuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda ; 
Mas  al  fin ,  como  era  fuerza , 
Llega  y  éntrase  en  la  llama. 
Adonde  acude  á  impedirla 
Un  pastor  que  la  miraba, 

Y  cuanto  mas  la  desvia 
Mas  en  el  fuego  se  lanza ; 

Y  coh  un  suspiro  grave. 
Que  del  triste  pecho  saca. 
Dice  :  —  ¡Oh  fuerza  natural » 
Inclinación  temeraria , 

Que  cuanto  mas  te  remedio 
Mas  sigues  lo  que  te  daña ! 
Mas  si  es  fuerza,  iqué  aprovecha 
Hacer  resistencia  humana  T 

tOh  desdichada  avecilla , 
'arécesme  en  ser  forzada. 
Que  yo  también  voy  siguiendo 
Mi  mnerte  sin  esperanza ! 

Y  cuanto  mas  mi  enemiga 
Me  la  impide  y  desengaña » 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado  * 

Y  menos  mi  fe  se  acaba, 
Teniendo  por  premio  d'eUt 
Solo  el  estimar  sa  cansa» 
A  pesar  de  mil  memorial 
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Qne  todas  me  9on  contrarias. 
Mas  tú  tienes  ud  coosuek), 

Y  eo  mi  nin^no  se  baila; 
Pues  yo  muriendo  no  acabo, 

Y  tú  con  morir  acabas. 
Queda  agora  mi  alma  triste, 
Envidiosa  y  lastimada , 

Pues  pretendiendo  la  muerte , 
Por  ser  remedio  no  la  baila ; 

Y  que  se  muestre  mi  suerte 
Con  tantas  veras  contraria , 
Que  me  sea  siempre  forzoso 
Tener  envidia  á  desgracias. 

{Flor  de  romancet ,  4.«  y  5.»  parte. 
cero  general.) 


—  It.  ¡{omanr 


1635. 

{Anónimo,) 

Acompañado  de  penas, 
Al  pié  de  un  grueso  alcornoque , 
Que  en  sus  silvestres  cortezas 
La  slnH)le  abeja  se  esconde » 

Y  de  su  propia  raiz 
Una  clara  fuente  corr^, 

Y  de  ella  mil  arrovuelos 

Dan  frescura  á  todo  el  monte. 
Está  cantando  Marcelo , 
Pensando  en  el  dulce  nombre 
De  su  Alisa ,  que  es  tan  bella. 
Cuanto  su  pecbo  de  bronce ; 

Y  apenas  de  su  memoria 

La  imagen  de  ella  se  esconde , 
Cuando  cerca  de  la  fqente 
Oyó  un  ruido,  y  miróle. 
Yido  una  leona  íiera. 
Que  huyendo  se  viene  adonde 
Pueda  de  un  león  librarse 
Sin  que  la  ofenda  ni  enoje. 
El  león  dando  bramidos 
Junto  á  la  fuente  la  coge , 

Y  queriendo  bacer.en  ella 
Lo  que  el  amor  le  propone. 
Ella  se  arrojó  en  el  suelo. 
Con  mil  bramidos  feroces. 
Dando  á  entender  que  no  gusta 
Del  león  y  sus  amores. 
Quéjase  el  Qero  león 

De  aquella  que  no  responde 
A  su  amor,  y  alli  la  deja , 

Y  dentro  al  monte  tornóse. 
Libre  la  leona  pues 

Del  león  y  sus  amores, 

Se  va  contenta  y  ufana 

Por  otro  camino  al  bosque. 

Marcelo  medio  espantado 

Dice  :  —  ^Es  bien  que  me  asombre 

De  que  mi  Alisa  aborrezca 

A  este  triste  pastor  pobre , 

Pues  entre  animales  Üeros 

Se  aborrecen  amadores, 

Y  aquesta  leona  buye 

De  que  otro  león  la  goce  ? 

Y  asi  huirá  de  mi 

Mi  pastora. aunque  la  adore, 
Porque  es  tan  aura  (Je  entrañas 
Que  no  hay  otra  en  todo  el  orbe.  — 
De  su  zurrón  tosco  y  negro 
Sacó  de  voces  conformes 
Un  suave  rabelillo, 

Y  cautando  el  aire  rompe  : 

Endechas  del  romance. 

«Pues  te  amo  de  veras , 
»  Dulce  Alisa  mia , 
»Con  tu  tiranía 
>No  imites  las  fieras ; 

>  Que  pues  tu  Marcelo 
» Tiene  tal  firmeza, 


» Quepa  en  tiLdureía 
«Darme  algún  consuelo; 

»Que  no  lo  hay  mayor 
> Para  consolarme, 
» Que  es  la  paga  darme 
>De  mi  mucho  amor; 

•  Porque  no  te  abona 
»Tu  mucho  caudal , 
•Para  ser  igual 
»A  una  leona.» 

{Flor  de  romances^  4."  y  5.*  parle. 
cero  general.) 


-  It. 


1536. 

(Anónimo.) 

Tejiendo  está  una  guirnalda « 
Entre  rosales  y  mirtos » 
La  bella  pastora  Celia 
Para  su  pastor  Olimpo. 
Unas  pajizas  retamas 
Pone  entre  morados  lirios, 

Y  si  pone  algunas  rosas 
Les  presta  su  color  mismo. 
Alegre  vive  y  ufana , 

No  teme  desden  ni  olvido; 
Que  sabe  que  su  pastor 
La  adorará  por  mil  siglos, 
(«ompuesta  pues  la  corona , 
Dio  una  voz  á  su  querido, 

Y  al  ponerla  en  la  cabeza , 
Aquestas  palabras  dijo  : 

Octava  que  dice  ¡a  Pastora, 

—  Recibe  esta  corona  de  mi  mano  , 
En  fe  que  de  mi  amor  llevas  la  palma  ; 
Alegre  vivirás  y  muy  ufano. 
Teniendo  en  mar  de  amor  tan  dulce  calma ; 
Entienda  el  mundo,  y  tenga  por  muy  llano « 

?ue  llevas  tú  las  llaves  de  mi  alma ; 
que  á  pesar  del  tiempo  y  la  fortuna  , 
Será  la  voluntad  de  los  dos,  una. — 

Sigue  e¡  romance. 

El  venturoso  pastor. 
Viendo  el  bien  a  que  ba  subido» 
Abrazando  á  su  pastora , 
De  aquesta  suerte  la  dijo  : 

Octava  que  dice  el  Pastor. 

— ¿Vióse  jamas  emperador  romauo 
Tan  alegre  triunfar,  cual  este  dia 
Triunfo  yo  del  amor,  ▼  por  tu  mano 
Recibo  la  corona  de  alegría? 
Mira  si  viviré,  mi  bien,  ufano. 
Pues  crecen  tus  favores  á  porfía ; 

Y  si  á  pesar  del  tiempo  y  la  fortuna , 
Será  la  voluntad  tie  los  dos,  una.— ^ 

{Romancero  general.—  It.  Madrigal,  Sean 
parte  del  romancero  general,) 


1537. 

{Anónimo,) 

Cuando  la*  estéril  arena 
Descubren  las  claras  aguas 
Tras  el  erizado  invierno, 
Y  el  rojo  sol  se  levanta ; 
Al  son  que  el  céfiro  blando 
Hace  entre  las  verdes  ramas, 
AM  Plnardo  se  queja 
Hiriendo  las  nubes  altas  : 
—  « i  Qué  ciertas  son  las  trazas 
•Cuando  ya  no  hay  remedio  en  las  desagracias ! 

¡  Ay  prado  y  ribera  amena , 
Verdes  sauces ,  fuente  clara , 
Causas  que  fuistes  un  tiempo 
De  todo  mi  bien  la  causa ! 
Ya  sois  mi  verdugo  fiero. 
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Pues  vuestra  memoria  cara 
Enlóiices  mas  me  suspende , 
Cuando  me  hace  mayor  folla. 
c¡  Qué  ciertas,  etc.t 

Yo  me  acuerdo,  aunque  en  mi  dafío,' 
Cuando  en  mi  humilde  cabana, 
listando  en  vuestra  alegría. 
La  mia  solemnizaba. 
Kiilónces  uo  ecbé  de  ver 
Que  en  las  cosas  hay  mudanza, 

Y  el  bien  una  vez  perdido 
Que  nunca-ó  tarde  se  gana. 
«¡Qué  ciertas,  etc.i 

i  Dichoso  una  vez  y  dos 
Quien  entonces  penetrara , 
Que  á  veces  quien  muda  el  cuerpo 
A  peligro  pone  el  alma ! 
Dejé  vuestro  fresco  sitio ; 
¡Oh  quién  nunca  le  dejara! 
Blas  (|uien  tarde  se  arrepiente 
Bien  es  que  tarde  le  valga. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Oía  decir  que  amor 
Era  ciego ,  y  acertaba , 
Le|[islaaor ,  y  sujeto ; 
Niño ,  pero  ya  con  canas. 
Jamas  sus  leyes  guardé. 
Jamas  temi  sus  hazañas ; 
Pero  ya  conozco  triste 
Que  pocos  su  furia  escapan. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Fulme  á  vivir  donde  el  cielo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Que  á  los  divinos  suspende « 

Y  á  los  mortales  espanta. 
Vlla ,  y  comencé  4  quererla 
Con  una  afición  liviana; 

Mas  quien  por  liviana  empieza» 
Al  fin  por  pesado  acaba. 
« i  Qué  ciertas ,  etc.» 
Silvia ,  tus  cabellos  de  oro 

Y  tus  mejillas  rosadas,  . 
Los  ojos  negros  y  hermosos,          • 
Cuello  ebúrneo,  mano  blanca»  ■ 
Donde  limite  no  hubo 

Han  podido  poner  raya; 
Que  en  fin  siempre  lo  presente 
Prevalece  á  lo  que  past« 
c¡Qué  ciertas,  etc.» 

üescubrite  el  coraieo , 
Que  nunca  tal  intentara. 
Con  los  ojos,  lo  que  pude. 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 
Quien  entonces  conociera 
Tu  altivez,  ingrata  amada»  , 

Bien  acertara  en  callar. 
Pues  Un  á  mi  costa  hablas. 
c¡ Qué  ciertas,  etc.» 

Ya  no  lo  puedo  encubrir ; 
Pues  mirándome  k  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mundo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen , 

Y  ríñemenlo  en  mi  casa ; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  paterno  y  cuantos  haya, 
c  ¡  Qué  ciertas ,  etc.» 

Si  tu  desden  fuere  eterno. 
Porque  lo  sean  mis  ansias. 
Con  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  mi  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  pudo ; 

Y  porque  se  iban  sus  cabras, 
Del  valle  se  despidió. 

Los  ojos  hechos  nuir  de  agua. 
« \  Qué  ciertas  son ,  etc. 

(Flor  de  romanéete  4.»  y  5."  pirtc.  —  It  Amm'i- 
cerogti^erñl) 


4538. 


(Anónimo,) 

En  un  tronco  de  un  ciprés , 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salició  un  aU'gre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda , 
Después  de  haberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas , 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa  : 
«Sufre  y  calla, 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella , 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo. 
Que  como  á  mujer  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano,  para  gozalla , 

Y  mirando  al  liso  tronco, 
Leyó  la  letra  que  habla  : ' 
cSufrey  calla,  etc.» 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba , 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 

?uiso,  y  olvidó  sin  causa; 
que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidaba, 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escril)ir  en  las  ramas  : 
c Sufre  y  calla,  etc.» 

Entendió ,  si  entender  pudo» 
Aunque  la  razón  le  falta » 

gue  de  Belisa  el  trofeo 
ra  mía  bella  guirnalda 
Que  su  pastor  le  ofrecía , 
Por  quien  la  pastora  ufana 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa : 
«Sufre  y  calla,  et¿.»  ^ 

Ya  se  entristece  Salido, 
Ya  le  pesa ,  va  se  abrasa , 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada ; 
Ya  la  estampa  dulce  besa , 

Y  al  ausente  pastor  habla , 

Y  á  si  propio  se  condena , 

Y  con  repetir  descansa  : 

cSufrey  calla,  etc  >  , 

Determinase  á  sufrir. 
Aunque  mal  sufre  quien  ama , 

Y  mas  si  bienes  ajenos 
Presentes  males  contrastan ; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo. 

Que  es  quien  lo  Aias  firme  acaba : 
Para  su  consuelo  escribe 
Esta  letra  en  su  cabana : 
«Sufre  y  calla, 
>  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

{Flor  de  romanee»,  1.»  y  í.»  parte. --  II.  Flor  de 
torio»  if  nuevos  romoneet.—  lU  Honumcero  ge- 
neral.) ^ 

1559. 

{Anónimo,) 

Ya  cubre  la  primavera 
Con  mil  flores  la  campafia, 

Y  deja  atrás  el  Invierno, 

?ue  abrasa  cualquiera  planta ; 
a  cual  de  fiero  enemigo 
Huye ,  volviendo  la  cara , 
Temeroso  del  rigor 
De  la  nieve  y  de  la  escarcha : 
Ya  se  conoce  el  roclo 
Apacible  á  las  mañanas ; 
Ya  corren  las  fuentecillas 
Con  regalada  templanza; 
Ya  el  pastor  grosero  sale 
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Bajo  una  encambrada  haya , 
No  por  huir  el  calor, 
Qae  en  otro  mayor  se  abrasa , 
por  divertir  la  memoria 
Que  es  del  efecto  la  cansa. 
Con  el  aire  que  blandea 
De  la  alia  haya  las  r:vnas, 
El  murmullo  aue  anda  á  Tueltas 
Entre  las  comentes  raudas , 
Deshaciendo  el  remolino 
De  las  represadas  aguas , 
Lo  que  toma  por  remedio 
Hace  incurabfe  la  llaga ; 

Y  en  vez  de  catisarle  alivio; 
Mas  le  aqueja ,  aOige  y  daña. 
Arrebatado  «impaciente 

De  ver  que  no  aprovechaba 
Ninguna  cosa  del  suelo 
Para  aliviarle  la  llaga , 
Asió  de  un  tosco  rabel 
Que  pendía  de  una  rama , 

Y  sin  curar  de  templallo 
En  él  sus  versos  cantaba. 

(Fior  de  romancéis  1.«  y  2.«  parte.—  It.  Flor  de  , 
vanos  y  nuevos  romances ,  etc.—  It.  Homaitcero 
general.) 
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4545. 

{Anónimo,) 

—  ¿Dónde  estás, señora  mia, 

ue  no  te  duele' mi  mal? 

no  lo  sabes ,  señora , 
O  eres  falsa  y  desleal. 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solias  mostrar» 

Y  agora  de  las  mortales 
No  tienes  ningún  pesar. 
¿Cómo  acudiste  alo  menos 

Y  me  faltaste  en  lo  mas? 
Que  en  los  mayores  peligros 
Se  conoce  la  amistaa. 

El  crisol  de  las  verdades 
Suele  ser  la  adversidad. 
k  En  qué  memoria  ocupada . 
Tan  sorda  á  mi  llanto  estás  ▼ 
Acuerdóme  bien ,  si  penas 
Ble  dejan  bien  acordar. 
Que  en  un  tronco  de  on  aliso» 
0«e  el  Tajo  bañando  está , 
Cuapdo  yo  era  mas  dichoso 

Y  tú  mas  firme  y  leal , 
Escribió  ta  mano  un  día  : 
« Yo  te  doy  mi  libertad , 

>Y  antes  que  de  ti  la  mude» 
>Tajo  el  curso  mudará.» 
Rio,  vuelve  atrás  tus  aguas, 
I*ues  la  fe  se  vuelve  airas.  — 
Aquesto  Tirsidecia, 
Cantando  en  su  soledad 
Memorias  de  su  señora, 

Y  testigos  de  su  mal. 

{Flor  de  romances,  l.«  y  2.t  parte.—  II.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romances,  etc.—  It.  Romancero 

(;cneral.) 


1546. 

{Anónimo.) 

A  tus  desdenes,  ingrata» 
Tan  usado  está  mi  pecho. 
Que  de  ellos  ya  se  sustenta 
Como  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme. 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas» 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanza». 


Y  daros  naofragiof»  puertos; 
Como  simple  mariposa    - 

Por  lo  que  me  mala  maero.  * 

Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro. 
Aunque  en  los  míos  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco : 
Pero  basta  ser  tu  ffusto 
Para  que  confiese  nabellos; 

8ue  aunque  con  obras  me  ofendes , 
o  en  pensamiento  te  ofendo. 
Pasados  son  dos  ? éranos » 
Para  mi  siempre  es  invierno ; 
Los  árboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco; 
Revístense  d 'esperanza. 

Yo  d  *esi)erar  desespero ; 
Llevan  uulcísimos  frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo : 
Al  fin,  es  mi  voluntad 
Veleta  para  loe  vientos ; 
Hiele ,  ventisque  y  granice , 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo» 
Porque  para  resistirle 
Muy  ouen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciendt 

Y  aforrado  en  sufrimiento* 
Pasadas  son  treinta  lunu 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos  ; 
Siempre  las  veo  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan 

Y  lú  no  mudas  de  intento. 
Siempre  mnda  á  mis  razones  , 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas  / 
Qu*en  tu  condición  bien  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Será  d.e  desden  á  celos ; 

Y  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Qu*es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 

Los  quiero  ni  los  pretendo » 
Que  se  ha  estragado  ya  el  gasto  , 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bien  , 
Como  es  ordinario,  en  suefios. 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

I  Mira ,  cruel ,  que  me  debes , 
Pues  no  sufro  aun  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos» 

Y  en  los  tuvos  me  desvelo ! 
Al  fin  mis  deseos  vistos 

Es  ver  lo  que  tus  deseos ; 

Y  quiero  lo  que  tü  quieres , 
Pues  no  quieres  io  qoe  quiero. 

{Flor  de  romanees,  i.*  y  5.«  parte.  —  II  Bm 

cero  general.) 


1847. 

{Anónimo,) 

Presta  la  venda  que  tienes , 
Amor,  á  la  bella  nina , 
.Para  que  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  y  da  vida. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista » 
Los  mas  soberbios  sujeta » 

Y  los  mas  firmes  derriba. 
«Y  aunque  muriendo  ?iva, 

•Goza  de  gloria  el  alma  qoe  cantiTa.» 

Si  no  quieres  de  tus  iecbas 
Gozar  solas  las  cenizas, 

Y  qae  de  tos  tiernos  brazos 
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Te  qalie  el  irco  j  la  rindi , 
Itéjile  la  baada ,  t  buje ; 
Deellaieoculiaó  le  libra. 
Que  no  baj  quleii  boj  te  le  escapo 
De  cuantos  mu  ojos  mirau. 
(V  autidue,  elc.a 


Uue  la  se¡ 

üelo 
Salen 
Ypor 


1548. 


1ÍÍ50. 
{Aníitimo.) 
El Mstoroue  de Plnerga 
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Qae  le  ba  eohechfndo  el  alma  ? 
¿Qaé  sueoo  es  este  qae  duermes, 
Que  á  despertarte  no  bastan 
Razones  que  te  aconsejan , 
Ni  daños  que  te  amenazan? 
¿Qué  pretensión  es  la  tuya? 
¿ A  oué  fin  tiendes 4as  alas? 
xQue  mas  de  fortana  qoieres, 
f)  qoé  venturas  aguardas? 
¿Cuándo  caerás  en  la  cuenta? 
¿Cuándo  verás  ^e  te  engañan 
Ciegas  imaginaciones 
Que  á  lo  posible  te  llaman? 
¿Tan  tu  amiga  es  la  fortuna? 
¿Tan  favorecido  te  hallas 
Que  piensas  sacar  victoria 
De  dificuludes  untas? 
Mira  cuánto  bá  que  entre  mudos 
Todos  los  momentos  andan 
Inclinando  la  cabeza , 
Como  quien  el  golpe  aguarda. 
Mira  las  veces  que  has  visto 
Llegarle  á  la  boca  el  asua , 
A  la  garganta  el  cuchillo, 

Y  ya  la  muerte  tragada ; 
Mus  llegan  falsos  socorros, 

Y  medio  vivo  te  sacan , 
Que  por  matarte  de  nuevo 
La  media  vida  te  guardan , 
O  por  ventura  te  avisan 
Todas  estas  amenazas. 

Que  pongas  tu  vida  en  cobro , 
Pues  siempre  no  han  de  ser  falsas. 
—  Importuno  pensamiento , 
Responde  el  pastor,  acaba 
De  dar  tardíos  consejos, 

Y  pues  callar  me  ves ,  calla. 
Fuiste  tú  quien  me  engañaste ; 
Melisteme  en  la  celada, 

¡  Y  dasme  voces  ahora 
Que  sin  la  vida  me  hallas! 
Echada  está  ya  la  suerte , 
Con  ningún  temor  m* espantas; 
Máleme  amor  norabuena , 
Siendo  Amarilis  la  causa. — 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  delRommeero  gcnerai.) 


1551. 

(Anónimo,) 

—Alegre  vuelvo  á  gozarte, 
Dulce  fuentecilla  clara. 
Donde  mi  pastora  hermosa   . 
Su  rostro  un  tiempo  bañaba  : 
Tres  años  há  que  te  vi 
Correr  por  aquesta  falda 
D*£ste  monte  alto  y  soberbio 
Mas  que  mi  propia  esperanza. 
Aqüi  gocé  tus  favores , 
Aqui  cautivé  mi  alma, 

Y  en  este  propio  lugar 
He  de  volver  a  cobrarla ; 
Que  cual  de  perro  mordido 
Que  me  ha  dañado  con  saña. 
Quiero  sus  pelos  |)oner 
Para  que  sanen  mi  llaga. 
Aquí  el  blanco  álamo  veo. 
Los  olmos  verdes  y  zarzas 
Que  con  enlazados  ramos 
Tornan  á  la  fuente  clara; 
Aqui  las  aves  escucho , 

Que  otras  veces  aguardaba 
Que  á  mi  pastora  hiciesen 
Con  dulce  canto  la  salva. 
A  todos  atento  os  miro , 

Y  en  nada  hallo  mudanza ; 
Sin  duda  retrato  sois 

De  la  que  estable  ne  aguarda. 


Desde  hoy  mas  siempre  oe  tendrft 
Cual  iris  en  mis  desgrecias , 
Pues  tras  larga  ausencia  j  triste» 
Me  mostráis  alegre  entrada. 
Truhanes  sois  de  mi  coto, 

Y  de  mis  memorias  amia , 
Que  con  solo  vuestra  vida 
Volvéis  á  resncitarias. 
Tomad  siquiera  mi  lengua. 
En  esta  ocasión,  prestada , 
Para  darme  el  parabién , 
Porque  solo  lengua  falta. 
Llamaréis  mi  bien  con  ella  , 

§ue  por  sei^bien  solo  tarda ; 
el  bien  si  de  presto  viene , 
Es  por  dar  gloria  colmada. 

Y  asi  por  aguar  el  susto 

Y  el  fruio  que  mi  auna  aguarda , 

guiere  amor  darme  la  flor 
on  aquesta  agua  regada ; 
Que  después  de  haber  teinSdo 
El  perder  mi  prenda  cara  , 
Cuanto  mas  cerca  me  veo  , 
Vengo  mas  á  desearla. 
Shi  duda  que  es  el  amor 
Nacido  de  avara  casta , 
Pues  se  aumenta  mas  sa  sed 
Con  aquella  que  la  causa. — 
Decir  quisiera ,  y  no  puede 
Mas  el  pastor,  porque  el  agoa 
Que  de  sus  ojos  vertía 
Enturbia  la  fuente  clara  ; 

Y  viendo  acercar  la  iioche  « 
Recogió  sus  pobres  cabras  9 

Y  entre  esperanza  y  temor 
Se  recogió  á  su  cabana. 

(Madrigal  ,  Segwid»  paru  iel 


4552. 

( Anónimo. ) 
Orillas  de  un  claro  rio  , 
Cuyas  márgenes  sagradas 
Entre  una  rresca  arÍK>leda 
Diversas  flores  esmaltao  , 
Gozando  de  su  frescura 
Estaba  cierta  mañana , 
Cuando  turbó  mi  sosiego 
Una  novedad  extraña. 
Noté  en  las  plantas  y  flores 
Maravillosas  mudanzas : 
Cobraban  color  las  flores 

Y  nuevo  fruto  las  plantas  ; 
El  sol  eclipsó  la  luz. 
Detuvo  el  rio  su  plata , 

Y  el  céfiro  embelesado 
Se  suspendió  entre  las 

Y  deseando  saber 
De  tal  novedad  la  causa  , 
Tendí  por  el  prado  ameno 
La  vista  medio  turbada  ; 

Y  aunque  la  perdi  del  todo* 
Al  resplandor  de  sus  llamas 
Vi  una  pastora  divina, 

De  tales  milagros  causa. 
Eran  sus  madejas  rubias 
Del  oro  fino  de  Arabia , 
Su  frente  blanca  y  hermosa 
Como  nieve  no  pisada , 
Sus  cejas  graciosos  arcos 
Por  donde  el  amor  dispara; 
Sus  ojos  tales ,  que  el  sol 
Toma  de  ellos  su  luz  dará. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana , 
Donde  nos  descubre  amor 
De  su  alcázar  dos  ventanas. 
Rubls,  6  finos  corales  , 
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Eran  sos  labios  de  grana  • 
Que  descabrea  ricas  perlas 
Entre  la  color  rosada ; 
Sus  mejillas  ricas  eran 
Crísul  y  leche  cuajada  ; 
Su  cuello,  firme  colana 
Que  esie  cielo  sustentaba ; 
Sus  manos  blancas  y  hermosas. 
Largas,  lisas  y  torneadas 9 
Son  de  marfil  soberano « 
Si  algún  marfil  las  iguala. 
Yo  pues  aue  la  tí  salir 
De  una  dichosa  cabafia. 
Quisiera  besar  el  soelo 
Conde  ella  poso  las  plantas ; 

Y  preguntando  quién  era. 
Me  dijo  con  mucha  graci4  : 
—Soy  una  pastora  triste. 
En  amores  desdichada ; 
Siempre  el  tiempo  es  mi  contrario, 

Y  deshace  mi  esperanza , 
Triste  imagen  de  fortuna , 
Firme  en  esto,  aunoue  foltaria* 
Un  amante  me  persigne  , 
Haciendo  fuerza  á  mi  alma, 

Y  esia  excusada  porfía 
Es  lazo  de  mi  garganta. 
El  piensa  que  es  otro  Apolo, 

Y  a  mí  su  Dafne  me  llama, 

Y  no  me  vuelfo  en  laurel, 
Poraue  estoy  deshecha  en  agua. 
A  tal  tormento  me  fuerza 
Alguna  estrella  contraria 

Que  tuve  en  mi  nacimiento 
Por  guia  de  mis  desgracias.  — 
Espantado  de  oír  tal, 
Al  viento  pedi  sus  alas. 
Porque  senti  que  sus  rayos 
Alma  y  cuerpo  me  at>rasaban. 

(Madrigal,  Seguida  parle  del  ñm&neero  gene- 
ral, etc.) 


15S3. 

(AllMflM.) 

Balad,  ovejuelas  mías, 
Tristeza  del  valle  alegre. 
Siempre  con  razón  Quejosas, 
Sin  razón  perdidas  siempre; 
Buscad  pastor  sin  agravios 
Que  os  conozca  y  os  gobierne; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
Cuando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto,  no  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado  « 
Qu*en  males  trocó  sus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu*estorbarlas  puede» 
Por  hado  que  le  persigue. 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  Úene 
Cabana  humilde ,  asi  daba 
Del  mal  larao  cuenta  brete; 

Y  al  despedirse  del  rio. 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  muere. 

VMweieo. 

cPerdídabelafe, 
» Perdida  la  he.» 

Ausencia,  madasira  6ert 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  mudanza  de  tereen 

Y  se  encogió  con  mi  fe, 
«Perdida la  be.» 

Porque 


No  dice  aqni  la  mudanza , 
Que  la  fe  de  mi  esperanza 
Aunque  mas  segura  fué , 
c  Perdida  la  he. » 

Guando  tras  la  fe  perdida 
Olvidada  y  perseguida , 
D*esta  mi  rebelde  vida 
Vengado,  decir  podré: 

c  Perdida  he  la  fe ,    « 
•Perdida  lahe.i 

(Madrigal,  Segwda parte  del  romaneere  general.) 

1554. 

(Andfite^.) 

Una  bella  pastorcilla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad ,  hermosos  ojos , 
Vivo  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  su  anciano  padre. 
Desgreñada,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  fino 
Hebra  á  hebra  esparce  al  aire. 
Que  al  sol  eclipsa  sus  rayos , 

Y  uno  solo  alumbra  el  valle  : 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  te&ida  en  sangre. 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  berbsje ; 
Descalza  va  por  la  arena , 

Y  estampando  el  pié,  deshace 
Lo  que  es  tierra,  y  queda  cielo. 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos,  serenos. 
Hechos  los  llevan  dos  mares, 
Vertiendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales ; 

A  voces  dice  :  —  ¡  Cruel , 
Por  el  cielo ,  que  me  aguardes! 
Óyeme  :  ¿  por  qué  me  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte  ? 
¿Cómo puedes,  di,  enemigo. 
Romper  el  pleito  bomenige? 
j Masa  quien  falu  la  fe. 
No  es  mucho  ¿  palabras  faitea ! 
.  Mis  suspiros  van  tras  ti, 
[Ay,  que  temo  no  te  abrasen! 
Mas  no ,  que  de  hielo  eres, 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  4  ser; 
Pero  ya  me  enseüas  tarde. 
Pues  que  cuando  pude  ful 
Blanda  cera,  y  tü  diamante.— 
Corrida  de  aquesta  suerte 
Vio,  del  rio  &  la  otra  parte. 
So  ingrato  pastor  que  huye, 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gange. 

OIaobigal,  SegMMdéjarle  del  Komüneero  gene- 
ral, etc.|  ^ 

1555. 

(AnMsM,) 
Los  diamantes  de  la  noche 
La  blanca  aurora  cubria , 
Con  tornasoles  dorados, 

Y  con  doradas  cortinas  : 
Ya  las  sombras  tenebrotu 
Tiernas  luces  esparcían. 
Enriqueciendo  los  campos 
Con  aljófar  y  con  risa : 

Ya  los  cabaUos  de  fuego 
Luceros  de  nieve  pisan , 

Y  el  niño  sol ,  entre  soelloSf 
Hada  el  oriente  los  gula; 
Ya  las  rosas  y  Jaimiiiest 
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A  saludarse  sallan.: 
Ellos  tesUdos  de  pIaU, 

Y  ellas  de  nácar  vestidas ; 
Ya  sus  amorosas  auejas 
Cantaban  las  avecillas , 
Porque  se  duerma  la  noche , 

Y  porque  despierte  el  día ; 
Ya  los  árboles  sus  frentes 
A  la  sanu  luz  humillan, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  y  remiran ; 
Ya  el  Betis  al  sol  sagrado. 
Porque  sus  márgenes  pinta , 
Perlas  y  piedras  preciosas 
En  fuentes  de  plata  envía  : 
Cuando  al  prado.sale  Flora , 
Dando  luz  y  nueva  visu 
Alasplanusy  á  las  aves, 
Al  sol  y  á  sus  maravillas. 
Viola  el  pastor  que  la  adora , 
Dando  vida  á  cuanto  pisa , 

Y  porque  el  sol  la  envidiase 
Esto  le  cantó  en  su  lira  : 
CantarciUo. 


t Flora,  mucho  debea 
> Al  sol  las  flores; 
>  Pero  mas  á  tus  ojos 
«Que  son  dos  soles. » 

Da  el  sol  á  los  campos 
Entre  flores  varias , 
Mosquetas  de  nieve 

Y  rosas  de  grana ; 

Y  entre  rayos  de  oro 
Que  los  montes  bañan, 
Esparcen  sus  luces 
Jazmines  de  plata. 
Plata,  grana  y  nieve 
Le  deben  los  montes; 
»  Pero  masa  tus  ojos 
»Que  son  dos  soles  > 

{Primavera  y  flor  de  lot  meíores  ramtBces.) 

1856. 
{Anónimo.) 
Mal  segura  zagaleja. 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros  : 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  estima  sus  deseos. 
Quien  envidia  por  dichoso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
No  de  su  amor  desconfies. 
Que  será ,  con  falso  acuerdo. 
Confesar  que  no  te  adora. 
Negarle  el  entendimiento. 
Si  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  bello , 
i.  Cómo  ha  de  errar  quien  en  todo 
Tiene  de  su  pane  al  cielo? 
Medrosa  estás  de  tu  cara , 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad,  ventura , 
Para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala ,  pues  que  a  tu  amante 
Causas  desmerecimiento. 
Si  está  loco  con  favores, 
Hazle  con  desdenes  cuerdo. 

(Primavera  y  flor  de  lo8  mejores  romúMces.) 

4557. 

(Anánimo.) 

¡Ay  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuistes  desdichadas! 
Buen  ejemplo  son  las  mias , 


ROXARCEEO  GEN  EBAU 

Pues  con  menürti  te  H8*i^ 
Guando  tralé  con  engaftos 
Tu  verdad ,  Filis  ingrata , 
¡  Qué  de  quejas  vi  en  tus  ojos! 
Qué  de  perlas  vi  en  ta  can ! 
¡  Oh  que  de  veces  te  dije , 
Cuando  á  mi  pueru  llamabas. 
En  vano  llama  á  la  pnerU 
Quien  al  corazón  no  llama ! 
Mis  pastores  te  decían : 

No  está  Fabio  en  la  cabafia.  — 

Y  estaba  diciendo  yo  : 

—  ¿Para  qué  busca  quien  cansa t- 
A  tus  quejas  solamente 
Daban  respuesu  las  aguas; 
Porque  murmuraban ,  Filis , 
Que  no  porque  te  escuchabao. 
Acuerdóme  que  una  noche 
Me  dijiste  con  mil  ansias  : 

—  Déjate,  Fabio,  querer. 
Pues  que  no  te  cuesta  nada. 
—No  quiero  yo  que  me  quieras « 
Que  como  amor  es  el  alma , 
Nunca  vi  mujer  discreu 
Que  bien  quisiese  forzada.  •— 
En  el  umbral  de  tu  puerU 
Reñíamos  hasu  el  alba^ 
Tú,  porque  había  de  entrar. 
Yo ,  por  no  entrar  en  tu  casa. 
—Castiguen,  Fabio,  los  cielos « 
Dijiste  desesperada. 
El  fuego  con  que  me  hielas , 

Y  el  hielo  con  que  me  abrasas.— 
PorGaste ,  hermosa  Filis , 
Todo  el  portiar  lo  acaba ; 
Que  quien  piensa  que  no  quierCf 
El  ser  querido  le  entraña. 
En  el  trato  ni  en  el  Uempo 
Nadie  tenga  conGanza , 
Que  se  pasan  sin  sentir, 

Y  se  sienten  cuando  pasan. 
Tanto  te  vine  á  querer. 
Que  juntos  nos  envidiaban. 
La  luna ,  al  bajar  la  noche, 
El  sol,  al  salir  el  alba. 
Los  prados,  montes  y  selvas» 
De  vernos  se  enamoraban ; 
Verdes  lazos  aprehendían 
Las  yedras  enamoradas. 
Mas  bajando  en  este  tiempo 
De  las  heladas  montanas, 
Silvio,  tu  aniiguo  pastor. 
Trajo  de  allá  tu  mudanza. 
No  perdiste  la  ocasión , 
Pues  cuando  yo  te  adoraba. 
De  mis  pasados  desdenes 
Quisiste  tomar  venganza. 
Filis ,  ya  muero  por  ti : 
Confleso  que  se  me  pasan 
En  tus  umbrales  las  noches. 
Los  días  á  tus  ventanas. 
No  llamo ,  porque  imagino 
Que  has  de  responder  airada : 


^Para  qué  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama?» 
Si  finjo  que  no  te  quiero. 
Es  invención  de  quien  ama ; 
Que  cuando  tú  no  me  miras 
Hago  espejo  de  tu  cara. 
Prendas  que  tú  dabas.  Filis, 
Y  de  que  yo  me  enfadaba. 
Agora  las  vislo  y  pongo 
Sobre  los  ojos  y  el  alma. 
No  te  encarezco  mjs  penas. 
Por  no  dar  gloria  á  la  causa ; 
Basta  que  yo  la  padezca , 
Sin  que  tú  tomes  venganza. 
No  quieras  mas  de  que  son 
Las  locuras  de  amor  untas , 
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Qae  venga  ^Mpner  la  boca 
Adonde  ios  pi6  estampas  : 
Mas  con  lodo  lo  que  digo 
No  pienso  hablarle  palabra ; 
Que  en  celos  que  se  aferiguao, 
Las  amistades  se  acaban. 

(Primavera  y  flor  de  las  meiores  romances.) 


1558. 

{Anónimo.) 

Vengada  la  bermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Fabio , 
A  verle  baja  á  la  aldea , 
Enferma  de  an  desengaño. 
A  ruego  de  los  paslores 
Baja  ue  su  monle  al  prado ; 
Que  como  se  ve  querida 
Da  á  entender  que  la  forzaron. 
Eso  mismo  que  desea 
Quiere  que  la  estén  rogando ; 
Que  sube  al  gusto  los  precios 
Amor,  conformé  los  años. 
Huyóse  Fabio  celoso. 
Pensó  Fabio  hallar  sagrado; 
Pero  ba^  estados  de  amor. 
Que  esta  en  el  remedio  el  daño. 
¡  Desdichado  del  oue  llega 
A  tiempo  tan  desuicbado. 
Que  le  matan  los  remedios 
Con  que  muchos  quedan  sanos! 
Al  íin ,  á  Fabio  rendido 
Viene  á  ver  su  dueño  ingrato « 
Alegre,  porque  es  amor 
En  las  venganzas  villano. 
No  va  sin  galas  i  verle, 
Aunnue  pudiera  excusarlo ; 
Mas  la  mayor  hermosura 
No  deja  en  casa  el  cuidado. 
Lleva  de  palmilla  verde 
Saya  y  sayuelo  bizarro , 
Con  pasamanos  de  plata , 
Si  en  ellos  pone  las  manos. 
No  lleva  cosa  én  su  cuello 
Que  Fabio  la  hubiese  dado. 
Porque  no  entienda  que  viveo 
Memorias  de  su  cuidado. 
Joyas  lleva  que  él  no  ha  visto. 
No  porque  le  ba  hecho  agravio , 
Mas  porque  sepan  ausentes , 
Que  no  está  seguro  el  campo. 
Con  una  cinta  de  cifras 
Lleva  el  cabello  apretado; 
Que  quien  gusta  oe  dar  celos 
Se  vale  de  mil  ensa&os. 
En  argentadas  chínelas 
Listones  lleva ,  admirados 
De  que  quepan  tales  brios 
En  tan  pe<|ueños  espacios. 
Llegó  Filis  a  la  aldea. 
Entró  en  la  casa  de  Fabio ; 
Los  pastores  la  reciben 
Como  al  sol  los  montes  altos. 
Dando  perlas  con  la  risa 
Extiende  á  todo» los  brazos. 
Que  gana  mares  de  amor, 
Y  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabio  la  mira. 
Cuando  á  un  tiempo  se  bañaron , 
El  alma,  en  pura  alegría , 
Los  ojos ,  en  tierno  llanto. 
No  hablaron  los  dos  tan  presto. 
Aunque  los  ojos  hablaron : 
Filis,  porque  quiere  mocho, 
Fabio ,  porque  quiere  tanto. 
Cuando  en  esta  sospensioo 
Los  dos  se  encnentraD  miraudo , 
A  un  Uenpo  baju  los  oMf 


Gomo  que  miran  de  fhlso. 
A  Fabio  culpa  la  gente; 
Que  es  error  hacer  amando 
Con  la  lengua  valentías , 
Si  el  alma  no  tiene  manos. 
El  responde ,  y  se  disculpa; 
Mas  viendo  cerca  los  brazos. 
Pide  el  perdón  ofendido, 
Quien  ama  desengañado. 

(Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances.) 

1559. 

(Anónimo.) 

Los  pastores  de  Segura , 
Todos  juntos,  cuantos  son, 
Coronados  de  cípreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  un  corro  de  zagalas. 
Mas  hermosas  que  no  el  sol. 
En  unas  funestas  andas 
Llevan  un  muerto  pastor. 
Dicen  que  de  mal  de  celos 
El  desdichado  murió. 
Enfermedad  que  se  engendra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  Isbella  le  dan  la  culpa, 
Y  á  su  ñera  condición ' 
Pues  |)udiendo  darle  vida , 
No  quiso ,  y  se  la  quitó. 
La  mortaja  que  le  cubre 
Es  de  amarillo  color; 
Que  de  esta  color  se  viste 
Toda  desesperación. 
No  lleva  rico  pellico 
Con  uno  y  otro  girón ; 
Que  desnudo  va  á  la  tierra , 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cayado  lleva, 

Sue  es  descanso ,  y  le  faltó ; 
as  si  el  morir  es  descanso. 
Lleva  descanso  mayor. 
De  esta  suerte  le  llevaron 
A  otra  remola  región , 
Donde  de  humanos  acentos 
Jamas  pudo  oírse  voz. 

{Primavera  f  flor  délos  mejores  romances.) 


1560. 

(Anónimo.) 

Esta  ugaleja,  madre. 
De  los  azules  ojuelos , 
!  Ay  Dios,  que  me  abrasa  el  alma 
Siendo  nieve,  y  ellos  fuego! 
Cuando  atrevido  la  adoro 
Mal  pagado  y  bien  contento. 
Es  mar  &  mis  voluntades. 
Es  peñasco  i  mis  deseos ; 
Mas  ya  que  dos  montes  miro , 
Porque  estén  mis  males  ciertos , 
A  ser  escuchado  parto 
Humilde ,  que  no  soberbio; 
Mas  vuelvo,  viéndola  piedra, 
A  mi  confuso  silencio. 

{Primavera  f  flor  de  los  mejores  romances.) 

1561. 

(Anónimo.) 

Zagales  de  la  ribera, 
Una  niña  se  perdió. 
Primera  gala  de  mayo, 
Aurora  urenla  del  sol. 
Amor  la  viene  biiscando« 
A  esanebaria  alegra  loy : 


ROMAflCraO  GEKBR4L. 


Con  mil  irdieniet  déseos 
Me  tnnsfoitDaré  en  amor. 

{Cantmreülé,) 

c  Qaien  hubiere  \\sio  li  niSa 
>Que  eo  la  calle  se  perdió, 
>  Venga  luego  al  amor  qne  la  bosau 
»  Que  da  por  hallaigo  so  feuda  y  arpón.» 


1562. 

{AHónimc.) 

Ya  Tiene  la  primavera 
Y  no  viene  en  el  abril , 
Sino  en  la  beldad  de  Filis, 
De  la  lierra  un  seralin. 
Ya  Tiene  de  aquellos  montes 
La  cazadora  (¡enlU , 
i>ejand.>  viva  a  la  fiera 
Que  tiene  dentro  de  si. 
Los  despojos  de  la  caza 
Está  mirando  Teñir, 
A  sus  ojos ,  uno  á  uno , 
A  sos  manos,  mil  á  mil. 
Mírela ,  t  con  tanto  miedo 
He  quedado  de  Tivir, 
One  no  me  atreTo  i  buscarlos 
Donde  sé  que  me  perdí. 
Selvas ,  si  veis  á  las  aTes 
De  nácar  t  de  jaamin , 
luformadlj  de  mis  ansias 
Con  decir  que  Ta  la  vi. 

vPrinjrrrj  *  Vr  de  nmanef$,  —  IL  BomtMcet 
t¿n<t  Je  difere%te4  eaUtrt^) 


1565. 

{Amimfmé.) 

Agradecido  pastor. 
Que  iH>r  estas  selTas  mudas 
Guardas  del  rigor  ilel  cielo 
Tus  cabras  t  tus  ventoras, 
Pjra  que  duren  las  mías. 
Dame  tu  palabra  t  jura 
De  que  siempre  seras  mío , 
Pues  >o  la  dov  de  ser  toja. 
Jura  ál  cielo  .*que  primero 
Faltara  su  lumbre  para 
Oue  to  lealiad  a  mis  braxos, 

Y  el  se  oblicué  a  qne  la  cumplas, 
t  i}ue  si  la  U  te  dara« 

>De  Celia  sera  cíeru  la  ventora. » 
¡  At.  qne  no  podran  los  tiempos, 
\}ue  ú>das  las  cosas  modao, 
MuJár  la  fe  qne  no  tienes, 
IV  m\  aauT  deuda  tan  josta ! 
Si  mueren  C^rlago  t  TroTa, 
Kl  ai  nía  no  muere  líonca : 
Vi«a  \o,  si  vivo  en  ella 9 
Eteniamente  sepira. 

Y  esielo  >o  Je  tus  ojos, 

Y  que  uiiiguna  entre  mochas 
Sera  como  vo  to  dueño, 

>i  :o  >eris  de  ningona. 
<  One  si  la  fe .  etc. » 

t>i  o<.'4im*.j;o,  que  son  feas 
Las  mjvores  bermosuras, 
\  no  las  mires  ni  bables, 
>i  tie  ^eras  ni  de  burlas. 
Alábame  entre  eHas  siempre , 
\  lii'es.  si  de  esto  gustas, 
Oue  mereces  mis  regalos, 
CA'«nH>  cal  Íes  mis  locuras. 
Escríbeme  por  momentos , 
Si  darme  gusto  pr^^coras , 
Lo  qoe  no  te  se  acu^laie 


Estando  las  alnas  Ji 
c  Qoe  si  la  fe ,  efe.  * 

NO  te  apartes  de  mis  bnoos  : 
Andemos  por  estas  murtas. 
Como  tórtolas  casadas 
Que  se  besan  y  se  armllae. 
No  se  enreden  mas  las  je«lras 
Que  con  los  olmos  se  aandao  ^ 
Que  los  dos,  basta  qoe  el  sol 
Destierre  la  blanca  lona. 
Yo  diré  que  luya  soy. 
Si  me  preguntaren  cáya  : 
Di  lú,  qne  to  Tida  es  mis. 
Si  alguna  te  lo  pregonta. 
c  Que  si  la  fe  te  dora  « 
»De  Celia  será  cierta  la  \entm.  a 
iPrteffrerc  f  /tor  4é 

1564. 

{AñáHimo.) 

Esperantas  de  Cárdenla, 
Fundadas  en  aire  vano". 
Mas  desesperan  mi  rida 
Que  sus  desdenes  y  ageraTios. 
Pidiéndole  estoy  remedio 
Al  cabo  de  tantos  aítos. 
Pira  mis  locos  deseos, 

Y  respóndeme  burlanclo  : 
c  Yo  diré  cuando.  • 

Pasan  lijeros  los  días , 

Y  no  los  males  qoe  paso , 

Y  nunca  este  cenando»  Heea, 
Ponqué  vive  en  reino  exlraño. 
Esiuime  yo  deshaciendo 
Celoso  y  desesiierado  , 

Y  de  to'das  mis  tristezas 
Es  el  remedio  qoe  aguardo: 
t  Yo  diré  coándo. » 

Cuaudo  rae  manda 
Imiio  al  aire  Tolando, 
Sin  saber  cuando  ni  cómo 
Es  mi  remedio  ó  mi  daño ; 

Y  cuando  el  cómo  le  pido 
De  lo  que  estoy  deseando  , 
Me  dice  con  mucha  tema. 
Después  que  lo  piensa  on 
c  Yo  diré  cuándo. » 

No  sé,  qué  «coándo»  es 
Tan  perezoso  y  tan  largo  , 
De  obligación  ó  escritan  , 
Qne  imnca  le  llega  el  plaao. 
Pues  para  cobrar  la  renta 
De  todo  el  tiempo  pasa<lo  , 
¡  Mirad  qoé  donosa  firma 
De  su  letra  y  de  so  ottao  : 
c  Vo  diré  cuando!  * 

¿A  que  feria  me  remite? 
A  que  tercios  ó  a  qoé  |»a{;as? 
¿Que  libranra  en  tesorero? 
Qoe  cédula  por  el  cambio? 
^  a  no  roas,  qne  soy 

Y  qnieri.»  llamarme 'á 
Olvidar  quiero  á 

Y  si  ahora  no  lo  bagoi, 
f  Yo  diré  cuando.  > 


1565. 


(.4aMim#.) 

Desf'ues  qoe  moero , 
Tan  lejos  de  donde 
Te  despacho  estos 
Qne  te  vayim  á  bnscar  : 
< ;  Ay,  ay.  ay,  ay !  ■ 

Al  campo  salgo  á 
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Porque  coosaelo  me  da , 
Ver  de  on  ay,  qae  triste  arrojo» 
El  eco  maUfplicar : 
«¡Ay,  ay,  ay,  ay!i 

Perdi  de  tus  ojos  v^es 
La  hermosa  luz  oriental , 
Qae  Yeiiciendo  al  sol  obliga 
A  decir  coa  el  pesar  : 
f  ¡  Ay,  ay,  ay,  ay  I » 

Ay  de  mi,  que  ya  no  miro 
El  rojo  y  blanco  rosal 
De  tus  labios,  donde  juntas 
La  sangre  y  la  leche  están : 
t  ¡  Ay,  ay,  ay,  ay ! » 

Ay  de  mis  ojos,  que  vieron 
En  lus  manos  de  cristal 
El  fuego,  cuya  memoria 
Cada  (lia  abrasa  mas : 
f  ¡  Ay,  av,  ay,  ay ! » 

Cuando  la  boca  no  puede  > 
Cansada  ya ,  suspirar, 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  inmortal : 
•  ¡  Ay,  ay,  ay,  ay ! » 

De  mi  firmeza  no  dudes,, 
Porque  te  pienso  de  amar 
Hasta  que  diga  espirando 
Aquel  ultimo  mortal, 
tíAy,  ay,  ay,  ay! 

Que  de  tus  honestos  gostOS, 
Belisa,  digo  verdad. 
Que  allá  en  los  Elíseos  campos 
Siempre  me  pienso  acordar  : 
€Ay,  ay,  ay,  ay!> 

Con  esto  cierro  la  carta, 
Y  un  ay  la  firma  será , 
Que  tan  desdichado  amante 
Solo  se  puede  firmar  : 
t¡Ay,  ay,  ay,  ay!» 

{Primavera  y  flor  ii  lo$  mi^areM  mmoMcet.) 

4566. 

(Anónimo.) 

¡Ay!  ay!  ay!  caiiUba  Anrríso 
En  la  prisión  donde  está , 
Poraue  no  puede  otra  letra 
Un  desdichado  cantar. 
Kl  ay  que  el  alma  despide 
Es  de  amor  tan  natural, 

Siue  cada  vez  que  le  arroja 
e  le  vuelve  luego  á  entrar, 
c  ¡  Ay !  ay !  ay !  etc.» 

¡Ay  Anarda!  Ay  Amarilis! 
Dice,  y  mil  veces  |ay! 
¡Cuánto  siento  vuestras  penas! 
Cuánto  siento  vuestro  mal ! 
c¡Ay!  etc.» 

Mas  me  ofenden  las  fnjarias 
Que  os  dice  la  voz  vulgar, 
Por  culpa  de  mi  desdicha , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
« ¡  Ay !  etc.» 

¡  Av  de  mi  opioioo  perdida! 
No  se  por  qué  me  culpáis 
De  alevoso  y  de  cobarde. 
Agraviando  la  verdad. 
€¡Ay!  etc.» 

Ni  en  mis  versos  ni  en  mi  prosa 
He  tratado  de  eugaftar; 
Que  aunque  ellos  ban  dicho  mncbo^ 
He  sentido  mucho  mas. 
«¡Ayíetc.» 

Porque  el  ausencia  de  Anarda 
Me  ha  puesto  en  estado  tal, 
Que  aun  muchas  veces  do  puedo 
Esta  sola  voz  formar. 
«¡Ay!ete.s 


Cuando  levantar  pensaba 
Banderas  de  blanca  paz. 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Me  ha  corrido  tempestad. 
c¡  Ay!  etc.» 

Tanta  ingratitud  y  olvido 
No  ban  de  poder  homillar 
Las  columnas  de  aquel  templo 
Que  labró  mi  voluntad , 
c  ¡  Ay !  etc.» 

Para  que  de  Anfríso  cante 
La  fama ,  que  es  inmortal , 

?ue  supo  amar  olvidado, 
que  no  supo  olvidar. 
«¡Ay!  ay!  ay^ay!» 

[Prmavera  f/fiorée  nmumcet.) 


1567. 

{Anónimo.) 

AmarIHsladelSoto, 

La  morenilla  ojinegra, 

■Batalla  de  los  zagales , 

Y  de  las  za(;alas  guerra ; 
La  de  los  ojuelos  negros. 
Que  son  de  toda  la  aldea 
Dos  incendios  de  azabache , 
Si  no  dos  espadas  negras ; 
El  abril  de  los  agrados , 
Que  como  en  flores  diversas 
Desperdicia  discreciones, 

Y  donaires  atrepella : 
Ayer  salió  hermosa  al  baile. 
Después  de  muchas  tormentas 
De  inpratitudes  que  llora, 

Y  olvidos  de  que  se  queja. 

Suiso  en  extremo  á  Lucindo , 
ue  ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosas , 
Común  premio  de  firmezas! 
Cuando  las  dificultades. 
Los  peligros  y  las  penas 
Acobaroan  los  amantes. 
No  hav  aupor,  sino  apariencias : 
Que  el  amor,  que  es  fuego  y  niño, 
Los  montes  abrasa  y  quema , 
A  los  peligros  se  arroja. 
Sierpes  vence .  y  rompe  penas. 
Fué  un  firme  la  zagala , 

gue  la  llaman  en  la  sierra 
I  ejemplo  de  las  firmes 

Y  el  bronce  de  las  finezas. 
Amor  mal  correspondido. 
Cuando  firme  persevera , 

{Gran  incendio  hay  en  el  alma ! 
jran  Troya  en  ella  se  quema ! 
No  sé  si  son  discreciones , 
Siendo  Amarilis  discreta. 
Firmezas  sin  esperanzas , 
Que  adoran  ingratas  prendas. 
Sus  sentimientos  la  tienea 
Melancólica  y  enferma : 
iQué  fplan  tan  venturoso 
Si  estmiar  esto  pudiera ! 
Sus  amigas  la  divierten, 

Y  advertidas  le  acoDsejao 
Provechosos  desengaHos 

Y  amorosas  diligencias. 

Que  olvide  á  quien  la  ha  olvidado; 
Que  se  alegre  j  se  divierta, 

Y  que  las  ingratitudes 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Muchos  zagales  preteodea 

Su  dulce  correspondencia;    • 
Pero  entre  todos  Betiso 
Mas  su  donaire  celebra. 
Viola  descender  al  valla 
Por  entre  las  paidaa  r^M 
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Que  formaban  iolrioeados  . 
llamos  de  saace  y  adelfa, 
Quebrado  el  color  trigueso ; 
Pero  tan  airosa  y  bella. 
Que  daba  risa  á  las  flores , 

Y  i  los  montes  primaveras; 

Y  tomando  el  instrumento, 
Tan  rendido  á  su  belleza 
Cuanto  rico  de  esperanzas, 
Alegre  canta  esta  letra  : 

CantarQiUo  del  romance. 

tZagaleja  del  Soto, 
» Busca  otro  amante , 
•Que  firmezas  sin  premio 
»Soo  necedades.» 

Si  no  te  supo  eslimar 
Quien  ingrato  te  olvidó, 
Déjale,  pues  te  dejó, 

Y  oma  á  quien  le  quiere  amar. 
En  Betiso  habrán  de  bailar 
Tus^onaires  y  belltíza , 
Estimación  y  firmeza , 
Correspondencia  amorosa ; 
No  pagues  mas  desdeñosa 
Sus  deseos  y  lealudes ; 
•Que  firmezas  sin  premio 
iSon  necedades  »  , 

Si  hasta  a(|ni  firme  has  sido, 

Y  han  premiado  mal  tu  trato. 
No  dejes  por  un  ingrato 

Un  amante  agradecido : 
Vuelve  á  ganar  lo  perdido. 
Con  quien  amarte  desea ; 
Mira  que  no  hay  en  la  aldea 
Zagal  de  mayor  agrado : 
Premia  su  dulce  cuidado, 

Y  olvida  temeridades , 
cQuc  firmezas  sin  premio 
>Sou  necedades.» 

{MMravtllM  del  Pgnuuo.) 


1568. 

(Anónimo.) 

Pastores,  Laura  mé  ha  muerto, 
ipor  qué  no  prenden  á  Laura? 
¿Cómo  ha  de  haber  hombre  vivo 
Si  no  prenden  á  quien  mata? 
Con  tirantas  me  obliga , 
Con  desprecios  me  avasalla        ^ 
Este  monstruo  de  hermosura , 
Escándalo  de  las  almas. 
A  ser  yo  ma&  venturoso. 
Mi  obediencia  se  empleara 
En  Laura ,  y  con  eso  fuera 
La  obediencia  laureada. 
Vengadme,  pastores  mios; 
Al  punto  prended  á  Laura ; 
Y  esta  vez  sea  recogida , 
Aunque  no  sea  por  mala. 

(Rmaneet  variot  de  dlferenUt  autores.) 


1669. 

{Anónimo.) 
Pastores  de  Manzanares, 
Yo  quiero  bien  á  Marica , 
Por  mi  gusto,  y  esto  basta, 

Y  sobra,  porque  es  muy  Imda; 

Y  porque  no  me  mormuren 
Mis  vecinos  y  vecinas 

De  que  estoy  mal  empleado. 
Quiero  pintar  á  Marica. 
Muchos  hay  que  se  enamoran 
Por  opinión  de  la  villa; 


Yo  no,  qae  el  AjontÉfláesto 
No  ha  de  echar  sobre  etto  si 
Las  cejas  y  el  entrecejo 
Son  de  amor  bufonería , 
Con  dos  arcos  que  previene 
Para  guarda  de  sus  niñas. 
El  ulie  se  me  olvidaba. 
Siendo  la  alhaja  mas  linds; 
Pero  no  importa ,  dirélo 
Si  le  tomo  la  medida. 
Alcaide  hermoso  y  fragaote* 
Le  ha  dado  la  margariU, 
Para  guardar  en  su  boca 
Las  perlas  que  en  ella  cria. 

{fíommeet  varicn  de  diferemiet  MAiret.) 
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EL 
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1570. 

{Anónimo.) 

¿Dime,  bárbaro  pastor... 
¿Dime,  rústica  villana...  * 

Si  tüéron  luyas  las  vocen? 
Si  fueron  tuyas  las  ansias? 
Quejábame  del  amor. 
Yo  también  de  él  me  qacjaba. 
Es  un  ciego  mal  nacido. 
Es  un  tirano ;  que  basta. 
Es  una  sombra  sin  cuerpo. 
Siempre  el  amor  fué  fantasma. 
Pues  muera,  muera  el  traidor. 
I  De  qué  ha  de  morir?  Aguarda* 
Muera  de  sus  mismas  flechas. 
El  vive  ()e  lo  que  mata. 
Pues  muera  de  su  dolor. 
Esa  no  es  bastante  causa. 
Muera  de  su  misma  ausencia. 
Dale  por  muerto,  si  es  larga. 
.  ¡  Oh  traidor !  Oh  ttímenüdo !      • 
¿Eso  dice  quien  bien  ama? 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Pero  olvida,  aunque  se  Urda. 
.  Muera  de  viejo,  porque 
Decrépito  peina  canas. 
Al  arma ,  al  arma ,  Cupido ; 
Que  toca  el  olvido  al  arma. 

(Romances  varios  de  diteremUa  eml&rea.i 
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1571. 
{üe  Don  Luii  de  Góngora.) 
Las  redes  sobre  la  arena, 

Y  la  barquilla  libada 

A  una  roca  á  quien  las  olas 
Convierten  de  piedra  en  agua , 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glauca, 
Fuego  de  los  pescadores, 

Y  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama  : 
—Glauca,  dice,  ^dónde  eslás? 
¿Por  cuál  nueva  ocasión  tardas? 
¿Haste  arrepentido  acaso 

De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  á  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salgad 
¡Oh  perjura!  Si  á  mi  fe 

Y  á  tus  juramentos  fallas, 
Esperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  estas  aguas. 
Glauca  mia,  ¿no  respondes? 
¿O  gustas  de  ver  mis  ansias. 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
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De  mi  fe  te  salisfagas? 
Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  qae  dilatas 
Eo  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa. 
¡Mas,  triste,  cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza ! 

El  ttero  viento  se  esruerza, 

Y  las  olas  van  ma^  altas; 
Los  delünes  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  agua ; 
Tormenta  amenaza  el  mar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.— 
Venía  la  ninfa  belit 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos , 

Y  reauiriendo  las  nasas, 
El  ruólo  cabello  al  viento 

De  tal  suerte ,  que  quedaban , 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces , 
Entre  sus  cabellos  almas. 
Viendo  con  cuánta  pasión. 
Mas  que  nunca  aljofaradas, 
Competiaii  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora. 
Que  estas  voces  escuchaba. 
No  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada ; 

Y  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  la  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
LI«'na  de  risa  responde  : 

—  Mi  Alción ,  no  haya  mas  :  basta. 
Perdona  el  haber  tardado. 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.— 
Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica ,  acelerada , 
A  su  alberffue  se  volvió, 

Y  el  pescador  ¿  su  barca. 

{JFlor  de  vatios  y  nmemn  roméMces,  —  It.  Górco- 
BA ,  Obrat,-^  It.  Bammteero  §euerat.) 


1572. 

{De  Don  Luis  de  Góngora  *.) 

Sobre  unas  altas  rocas. 
Ejemplo  de  firmeza , 
Que  encuentra  noche  y  día 
El  mar  estando  onedas^ 
Aquel  pescadorcillo, 
A  quien  su  ninfa  bella 
D(>jó  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
c  i  Oh  cómo  se  lamenta ! » 

De  una  parte  las  agoas , 
De  otra  parte  las  fieras , 
Y  de  entrambas  el  viento. 
Le  escuchan  y  se  enfrenan; 
Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  fuerza , 
Lo  dulce  de  las  voces. 
La  razón  de  las  quejas. 
<  i  Oh  cómo  se  lamenta ! » 
—¿Hasta  cuándo,  enemiga. 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras  ? 
¿  Hasta  cuándo  harás , 
Al  son  de  mis  querellas. 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes,  la  cierva? 
c  i  Oh  cómo  se  lamenta !» 

Hoy- hace  un  año,  ingrata, 
Que  huyendo  lijera , 
Ko  te  conoce  el  suelo, 


Y  atrás  el  aire  dejas  : 
Hoy  hace  on  afio,  ingrata , 
Que  el  mar,  como  por  pena    . 
De  que  tú  no  la  pises. 
Azota  estas  riberas, 
cj  Oh  cómo  se  lamenta  !• 

Tu  vuelo  en  todo  el  mundo, 
Por  olas  ó  por  tierra. 
Lo  mas  lijero  alcanza, 
Lo  mas  libre  sujeta. 
Si  aquesta  se  te  escapa , 
Dime ,  ¿  qué  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas , 
Las  puntas  de  tus  flechas? 
« ¡  Oh  cómo  se  lamenta !  •— 

(GÓM601U,  Obras.) 

*  Esta  composición  se  eúloca  aqof  entre  los  romances  co- 
munes, aunque  es  de  versos  anacreónticos,  por  la  relación 
que  tiene  en  su  asunto  con  el  anterior. 


1573. 

{De  Don  Luis  de  Gángora. ) 

En  el  caudaloso  rio. 
Donde  el  muro  de -mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona , 

Y  el  antiguo  pié  se  baña , 
Desde  su  barca  Alción 
Suspiros  y  redes  lanza , 
Los  suspiros  por  el  cielo, 

Y  las  redes  por  el  asua ; 
c  Y  sin  tener  mancilla , 
«Mirábalo  su  amor  desde  la  orilla.* 

En  un  mismo  tiempo  salen 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes , 
Hacia  el  fuego  t  hacia  el  agua  : 
Ambos  se  van  á  su  centro. 
Do  su  natural  los  llama  : 
Desde  el  corazón  los  unos , 
Los  otros,  desde  la  barca ; 
cY  sin  tener,  etc.» 

El  pescador  entre  tanto, 
Vienpo  tan  cerca  la  causa , 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada, 
Hacia-  la  orilla  se  llega , 
Adonde  con  igual  pausa 
Hieren  el  agua  |08  remos , 

Y  los  oJo9  d'ella  el  alma. 
cY  sin  tener,  etc.» 

Y  aunqu*el  deseo  de  verla 
Para  apresurarle  arma 
De  otros  remos  la  barquilla , 

Y  el  corazón  de  otras  alas , 
Porque  la  ninfa  no  huya , 
No  llega' á  mas  que  distancia 
De  donde  tan  solamente 
Escuche  aquesto  que  canta : 

tVolad  al  cielo,  suspiros , 
»Y  mirad  quién  os  levanta 
»De  un  pecho  qu*e8  tan  humilde , 
»A  partes  que  son  tan  altas; 
»  Y  vosotras ,  redes  mias , 
»Caláos  e^  las  ondas  claras, 
»  Adonde  os  visitaré 
»Con  mis  lágrimas  cansadas. 
» Dejadme»  triste,  á  solas 
»  Dar  viento  al  viento,  y  á  las  olas  olas. 

»  Dejadme  vengar  de  aquella 
•Que  toma  de  mi  venganza 
»Por  mas  leales  servicios 
»Que  arenas  tiene  esta  playa. 
•Dejadme,  ñudosas  redes, 
»Pues  que  veis  qo^es  cosa  clara , 
»Que  roas  que  vosotras  ñudos , 
•Tengo  pan  llorar  cansas. 
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•Dejadme ,  triste ,  á  solas 

»  Dar  vieoio  al  vieulo,  y  i  las  olas  olas.» 

(GóxGORA,  Obras,  etc.—  It.  Rommeen  general.) 

1374. 

(Anónimo.) 

—En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa , 

Y  que  se  enjugan  las  redes  , 

Y  mi  barquilla  descansa , 
Al  son  de  las  olas  fieras 

Que  en  estas  peñas  desbravan « 
A  cuyos  golpes  se  mueven 
Mas  que  á  mis  males  mi  lógrala. 
Quiero  bacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada , 

Y  cantar  con  voz  de  cisne , 

SI  es  verdad  que  el  cisne  canta. 

Agora  pises  1^  arena. 
Soberbia  y  hermosa  Glauca « 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
Escucha  las  que  padezco. 
Hermosa  ingrata ,  á  tu  cansa , 
Que  bastarán  á  ablandarte , 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengna 
Articular  las  palabras, 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza  : 

Y  tú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua , 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras, 
Que  son  redes  d'esta  playa. 
Crecieron  en  mí  los  anos , 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas , 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  nermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelies 
Las  bellas  sienes  ornada  ^ 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  á  lastimar  entrañas; 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas  9 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  bastan ,         .   . 
No  solo  en  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva, 

Y  la  palma  ama  á  la  palma; 
La  yedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia» 
Que  tienes  de  roca  el  alma , 
A  los  golpes  amorosos 
Ni  te  Dumillas  ni  te  ablandas  : 
No  hay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
No  estén  por  mi  mano  escritos 
Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 
Como' tu  condición  brava , 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tus  entrañas  me  falta. 
Desterráronme  desdichas , 
Que  siempre  son  mis  contrarias ; 
Cadenas  ciñen  el  cuerpo , 


Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenía 

He  vivido  sin  qoebralla  ; 
Que  no  desatan  prbiones 
Los  nudos  aae  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  saña  « 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza ; 
A  ti,  desdeñosa  mia. 
Quiero  suplicar  qae  vayas 
A  hallarte  en  mis  exequias  • 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa ; 

Y  con  un  suspiro  mudo. 
Con  una  lágrima  falsa  , 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada.  — 

Esto  está  diciendo  Albano 
En  tanto  que  el  mar  se  amansa 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  araeuaza. 
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4573. 
(De  Don  LuU  de  C engoró,) 

Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero  como  el  blanco  cisne 
Que  envuelto  en  dulce  armonía 
La  dulce  vida  despide  , 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes  , 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige  , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcides; 
Mientras  yo  h  la  tortolilla 
Que  encima  del  olmo  gime. 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  pnra  sus  quejas  piüe. 

: Bellísima  cazadora. 
Mas  flera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques !  ¡  Cruel  Terdogo 
De  mis  años  infelices ! 
Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible. 
Que  están  los  montes  eu  duda 
Sí  eres  diosa  ó  si  eres  tigre. 
preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  están  hunñilde. 
Que  considerados  bien 
Todos  los  monteros  dicen. 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado. 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  Grme* 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre. 
No  solo  á  los  recios  viente»/ 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues,  cruel , 
Después  que  á  mf  me  persignes. 
A  los  corzos  voladores. 
Ni  á  los  fieros  jabalíes ; 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  Geras 
Que,  como  á  mi  muerte  diste. 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen 
Por  los  rastros  que  dejaban* 
De  rosas  y  de  jazmiues , 
Tales  que  eran  &  sus  campos 
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Tus  dos  plantas  dos  abriles : 
Haz  lu  guslu.que  yo  quiero 
Dejar,  pues  d'ello  le  sirves, 
El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige ; 
Conseguiremos  en  esto , 
Ambos  á  dos,  nuestros  finés : 
Tú ,  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo,  el  de  leal  en  morirme. 
Tú ,  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierras-  sublimes 
De  Se$;ura ,  al  Océano 
Kl  fértil  terreno  mides. 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalquivires ; 
Bué^ote  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmedo  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquiles; 
Porque  no  solo  en  las  selvas , 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quién  es  Daliso, 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

(GóN CORA ,  Oéras.  —  It.  Flor  de  torios  ^  nueroi 
romances.—  It.  Romancero  general.) 


1576. 

{De  Don  Luis  de  G^ngora.) 

Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tejo, 
Cuando  las  fuentes  se  miran 
Kn  los  zatiros  del  cielo , 
Tiranizados  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero. 
Terror  del  campo,  y  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 
Buscándolo  errante  un  día 
Perdido,  un  gálan  montero. 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Primer  Adonis  de  Venus ; 
Escalando  la  montaña, 

Y  penetrando  sus  senos , 
Lo  dejó  la  blanca  luna , 

Y  lo  halló  el  luciente  Febo. 
t ;  Oh  perdido  primero 
•Tras  un  jabalí  fiero, 

»No  te  pierdas  ahora 

»Tras  esta  que  te  huye  cazadora!* 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa , 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros , 
A  cuál  se  deben  sus  ravos , 
Al  sol,  ó  á  sus  ojos  bellos. 
De  tres  arcos  viene  armada , 
Kl  uno  contra  los  ciervos , 
Contra  los  hombres  los  dos , 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 
De  un  cordón  atrabillado 
Un  diligente  sabueso 
El  viento  solicitaba , 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  al  joven ,  cuando 
Las  cumbres  vence  huyendo : 
El  la  sigue ,  ambos  calzados , 
Ella  plumas,  y  él  deseos. 
cjOh  perdido,  etc.» 

Flores,  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo. 
Varias  de  color,  ^  todas 
Hijas  de  su  pié  lijero. 
A  las  malezas  perdona 
Mal  su  fugitivo  vuelo ;  • 
Ellas  si ,  al  coturno  de  oro, 
Engastes  del  cristal  tierno. 
— ¡Oh  cobarde  hermosura , 
Dice  el  garzón  6io  alieoto, 

T,  XVI. 


No  buyas  de  un  hombre  mas. 
Que  sabes  huir  del  tiempo!  — 
Volviendo  los  ojos  ella , 
Por  flecharle  mas  el  pecho. 
De  que  le  alcance  aun  la  voz 
Acusa  al  aire  con  ceño. 
•  I  Oh  perdido  primero 
atrás  UQ  Jabalí  fiero!  etc.» 

(CÓN CORA ,  Obras.) 
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4577. 

{De  Alfonso  de  Alcabdete,) 
Yo  me  levantara ,  madre , 
Mañanica  de  Saot  Joan  : 
Vide  estar  una  doncella 
Riberícas  de  la  mar  : 
Solsr  lava  y  sola  tuerce, 
Sola  tiende  eo  un  rosal : 
Mientras  los  paños  s'eojugan. 
Dice  la  niña  im  cantar  : 

'  CantareiUo. 

€¿06  los  mis  amores  ,'dó  los? 
»Dó  los  andaré  á  buscar?» 

Sigue  el  romance. 

Mar  abajo ,  mar  arriba , 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar. 
cDigasme  ti|,  el  marinero, 
Si,  Dios  te  guarde  de  mal , 
Sí  los  viste,  mis  amores. 
Si  los  viste  allá  pasar. » 

{Glúta  sobre  el  romance  que  dice  :  Tres  eortrs 
armara  el  Re§,  Pliego  suelto.—  It.  Cancionero 
ds  romances.) 


1578. 

(De  Lope  de  Vega  Carpit 

Unas  doradas  chinelas. 
Presas  de  un  blanco  listón , 
Engastaban  unos  píes 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  zapalillos. 
De  quien  dijera  mejor 
Qu'eran*guantes,  de  sus  pies 
Justa,  aunque  breve  prisión. 
Descubriendo  blancas  medias 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manos 
De  un  faldellín  de  color 
Alfileres  de  marfil 

gue  dieran  años  al  sol , 
e  enamoraron  un  dia , 
Que  con  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarilis 
Un  arroyuelo  saltó. 
Riñéronse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voz ! 
Porque  dijeran  su  dicha 
Sin  murmurar  la  ocasión  : 
—  j  Bien  bayas  tú ,  la  serrana ! 
¡Mil  años  te  guarde  Dios! 
Que  aun  para  saltar  arroyos 
Tienes  brio  y  perfección. 
Tu  dicha  goce  otros  tantos 
El  Venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
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Caando  sales  en  chinelaii, 
Mti  ba  dicbo  mas  de  noa  flor. 
Que  las  pisas  sin  quebrarlas  :   . 
I  Tus  pies  tan  lijeros  son! 
No  suele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  Ud  veloz , 
Auuque  eu  no  dejar  estampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  las  qu*en  ellas  no  dejas 
Les  dará  mi  corazón, 
Qu'env idioso  de  las  flores 
A  recibirle  salió. 
Añoshá,  bella  Amarilis, 
Qu'el  alma  á  tus  ojos  doy. 
Mas  no  á  tus  pies ,  que  uuii  apena» 
Los  vio  mi  imaffinacion. 
Solo  me  ba  dado  cuidado  . 
Quiero  bien  » temiendo  estoy 
Que  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  lijeros  son. 

{Maravillat  del  Parnaso.  —  It.  Vega  Carpid, 
Obras  suettas  ,  ttc.) 
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1679. 

(De  Lopeáe  Vega  Carpió.) 

Sí  tuvieras ,  aldeana , 
La  condición  como  el  talle, 
Fueras  reina  de  tu  aldea, 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tú  la  bien  prendida , 
Auuque  es  mejor  que  te  llamea 
La  que  cuanto  mira  prende, 
¿Y  tienes  celos  del  aire? 
Si  no  puede  lu  belleza 
De  ti  mesma  asegurarte, 
¿Qué  hará  mi  amor.  Amarilis» 
Que  para  tus  celos  baste  ? 
Eldia,  aldeana  bella , 
Que  bajas  del  monte  al  valle, 
¿Qué  envidias  no  te  ase^iirnii 
fu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  sabeti 
Adonde  pones  los  pies ; 
¡Tan  breves  estampas  hacen! 
Todas  envidian  tu  brío, 

Y  en  sus  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

Üe  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves  • 

Todas  despiertan  ¿  verte , 
1f  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
;Mal  hayan  los  a^royue^os, 
Si  cuanclo  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  celos  tengas  de  nadie ! 
Siendo  asi,  ¿por  qué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti 

V  se  precia  de  admirarte? 
No  gastes  mal  tantas  perlas, 
No  llores  mas,  no  me  mates. 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  panes. 
Hasie  de  enojo,  Amarilis, 

Sal  por  lu  vida  á  escucharme , 
Que  las  niñas  de  tus  ojos 
Quiero  cantar,  porque  callen. 

CantaráUo. 

c No  lloréis,  ojuelos, 
» Porque  no  es  razón 
y  Que  llore  de  celos 
«Quien  mata  de  amor. 

tQuien  puede  matar 
»No  intente  morir, 


kSihteeeooreir 
«Mas  que  coo  llorar. 

c  No  lloréis ,  ojoelot , 
•Porque  no  es  razoo 
»Que  llore  de  celos 
»Quieo  mata  de  amor.» 

íVbaa  Cabmo  .  Lé 


1580. 

{De  Lope 4$  Yegm  Cmrpie,) 

Hortelano  era  Beisrdo 
De  las  huertas  de  Valencia  ; 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Pasaclo  el  bebrero  loco 
Flores  para  mayo  siembra ; 
Que  quiere  que  su  esperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niftas 
Pone  al  lado  de  la  huerta ; 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas, 
A  partes  verdes  y  secas , 
Trasplanta  para  casadas 
Que  pasan  ya  de  los  treinta ; 

Y  para  las  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena. 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra  : 
Toronjil  para  muchachas 

De  a<|uellas  que  ya  comienzan 
A  deletrear  mentiras ; 
Que  hay  poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendras ; 
Para  melindrosas  cardos , 

Y  boñigas  para  las  viejas ; 
Lechugas  para  briosas  • 

Que  cuanclo  llueve  se  queman ; 
Mastuerzo  para  las  frias , 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Trujo  en  la  corte  de  seda , 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  Icchuguillazas  graudes. 
Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  voleado 

?ue  adorna  cuello  y  cabeza ; 
sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera , 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  día 
Viole  en  medio  de  la  higuera  « 

Y  riéndose  de  verle , 

Le  dice  de  esta  manera  : 

Romaneilh. 

\  Oh  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera , 

Y  trofeos  vivos 

Üe  esperanzas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera , 
Desde  que  habéis  dado 
Fin  á  mi  tragedia ! 
Galas  y  penachos 
Üe  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colores 

Y  agora  tristezas ; 
Un  dia  de  pascua 
Os  llevé  á  mi  aldea , 
Por  galas  costosas 
Invenciones  nuevas : 
Desde  su  balcón 


He  viá  una  dODcetlt, 


as     ■ 

{Jíemauerú  ¡aurit.  - 
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Por  lerlM  mejor, 
Lw  ojos  del  út 
Lai  veréis  pisir : 
lUnaapornimiuet, 
•Olns  por  bailar.* 


(G<iK«>u,0>ru,ílc.] 


1382. 
{Oe  Den  Luit  de  Cóngera.) 


It.  VEfit  Carpió  ,  Oirit- 


13K1. 
( De  Don  LuU  de  Cóngera. } 
En  los  SW 

VI  bailiir  gsé 


?«Mgg. 


Honor  de  , 

C.ujro  iiiéhr-siii  lilis  nos, 
Por  besar  d  el  lis  las  pUiilas. 


■j  ác  bI  propio, 
amoroso 


.^IuIm^m 

o  itapediT  lo  que  cania. 
Cofllor. 
Serranas  de  Cuenca 

•  linas  por  piñones, 
tOiras  por  bailar* 

Bailando  j  uriiesdo 
Las  serranas  bellaa 
Un  piñón        otro . 


»or> 
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Contra  los  dos,  hija  iofame 
De  la  intención  y  del  ocio. 
Mucho  lo  siente  el  zagal ; 
Pero  Menguilla  es  de  modo 
Que ,  indignada  contra  si , 
Se  venga  en  sus  desenojos. 
Las  verdes  orlas  excusa 
De  la  fuente  de  loa  olmos. 
Por  no  verse  en  sus  cristales. 
Por  no  leerse  en  sus  troncos. 
A  los  desvíos  apela. 
Partiendo  en  los  mas  remotos 
Con  el  céíiro,  suspiros. 
Con  el  eco ,  soliloquios. 
Llora  Gil  estas  ausencias 
Al  son  de  su  leño  corvo. 
En  humores ,  que  suaves 
Desalaron  un  escollo. 
Sus  dichas  llora ,  que  fueron 
En  el  int'elice  logro 
Pajarillos ,  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido « pollos. 
Caducaron  ellos  ¿ntes 
Que  los  floridos  despojos, 
Y  el  ^ue  nació  favor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 
En  los  contornos  lo  inquiere. 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  un  recalo 
Lo  que  concediera  un  ocio. 
Teme  qu'esta  retirada , 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido. 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 
Buscándola  en  vano  al  fin , 
Imitar  al  babilonio 
Ya  quería ,  v  de  su  espada 
Buscar  por  la  punta  el  pomo , 
Cuando  la  brújula  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  undoso 
Todo  su  bien  no  perdido , 
Aunque  no  ganado  todo; 
Porque  sin  cometer  fuga , 
Teatro  hizo  no  corto 
Aquel  campo  de  un  rigor 
Que  árbol  es  ya  de  Apolo. 

(Gf^üGORA,  Obras,  etc.  —  II.  Primarera  9  flor  de 
lo»  mejore*  romance» A 


1583. 

{De  Don  Luis  de  Cóngora.) 

En  el  baile  del  egido. 
Nunca  Menga  fuera  al  baile , 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
El  Píramo  de  su  aldea. 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
Los  extremos  qu*ella  hace, 

Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Menguilla  cristales. 
«¡Quién  oyó,  zagales, 

>  Desperdicios  tales , 
>Que  derrame  perlas 
»Quicn  üusca  corales ! » 
Veinte  los  buscan  perdidos , 

Y  no  es  mucho,  en  casos  tales . 
Que  un  perdido  haga  veinte , 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

En  el  egido  los  buscan , 
Que  yendo  Menga  ¿  lavarse 
Se  los  dejó  entre  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces ; 
Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 


Las  bltneai  espimitt  que  orlan 
£1  verde  y  flondo  mArgen  ; 

?ue  la  nieve  es  sombra  oseara 
el  marfil  negro  tzabacbe 
Con  la  garganta  de  Menga, 
Columna  de  leche  ▼  sangre. 
«¡Quién  oyó,  zagales,  etc. 9 

Ya  el  Cura  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  orandes. 
Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire. 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  juncia,  los  claveles , 
En  la  arena ,  los  granates ; 

Y  viendo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  ángel , 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tañia,  Gil  Perales  : 
« i  Quién  oyó ,  zagales ,  elc.> 

^         ifiósGoaA.M 

1584.— 1585. 
(De  Don  Antonio  Hurtado  de  HtnéúZñ.) 
Antón  quiso  bien  á  Menga , 

Y  ella  guiso  al  dicho  mas. 
i  Mal  ano  en  la  obligación 
Que  bien  sabe  pagar  mal ! 
Fuese  Antón  ¿  otra  cabana , 
Peor  sufrido  que  galán ; 
Que  no  ha  de  tener  amando 
Todas  las  cosquillas  Bras. 
Según  fué  su  sentimiento. 
Mucha  fué  su  voluntad ; 
Que  quien  tiene  mas  amor 
Teme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  su  resolución , 

Si  valiente ,  honrosa  ya ; 

Que  quien  un  agravio  sufre. 

Oiro  debe  de  esperar. 

Dicen  que  los  celos  son 

Algo ,  que  sin  ser  est4 

Mintiendo  formas  que  nacen 

De  un  cobarde  imaginar. 

Mas  si  los  engendra  el  pecho 

En  el  temor  y  en  amar. 

Celos  son  los  que  se  toman , 

Pero  no  los  que  se  dao. 

No  pasan  de  los  oídos 

Para  decirse  verdad ; 

Porque  si  á  los  ojos  llegan , 

Menga,  otra  cosa  serán. 

Celos  d'este  Antón  si  fué, 

¡  Bien  haya  amen  el  zagal , 

Que  en  tu  crédito  ponía 

Mas  amor  que  en  tu  beldad  * 

No  se  estima  el  cuerpo  hermoso 

Pastores,  sin  alma  igual ,  * 

Que  es  una  lisonja  breve 

Para  la  vista  no  mas. 

No  vive  el  gusto  en  la  queja 

Tenga  la  razón  que  amar  -    * 

Nadie  de  su  ofensa  baga  * 

Su  propia  civilidad. 

Averiguó  Antón  sus  celos  - 

Sobrado  necio  será  * 

Quien,  sin  nada  que  temer. 

Tiene  mucho  que  dejar. 

Los  que  de  celos  y  amor 

Efectos  queréis  juzgar 

Bien  se  ausente  qn&n  se  olvida- 

Peor  si  vuelve  quien  se  va.        ' 

(HuaTADo  BB  MBnMii,  »m 
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1586. 


{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

Afuera ,  qae  una  macbacba, 
Centella  de  rosa  y  nieve , 
Los  pies  lleva  en  dos  abriles, 
Pero  en  si  las  flores  siempre. 
Nevadas  floridas  huellas 
Seíías  de  su  planta  ofrecen, 

Y  las  aves  y  las  hojas 
Todos  sou  incendios  verdes. 
Libre  y  hermoso  el  cabello 
Con  mejor  ley  obedece 

A  las  licencias  del  aire 

Que  á  los  preceptos  del  peine. 

Del  fénix  lo  peregrino 

Y  lo  extraño,  todo  miente, 

Y  en  ella  en  lo  solo  hermoso 
Es  solo  verdad  el  Fénix. 
Batalla  de  los  sentidos, 
Dulce  tirana  ,  florece , 

Más  vidtorias  que  á  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes. 
Desveladas  á  tus  luces 
Las  almas  y  noches  tiene, 

Y  en  tus  bellísimos  ojos 

Los  mismos  soles  se  dnermeo. 
Que  k  la  vida  llamen  sueño , 
¡Qué  mal  y  qué  bien  parece ! 
Pues  no  reposa  uu  instante , 
Que  todo  en  amor  se  mueve. 
La  vida,  el  sentido  y  alma, 

Y  todo  llega  á  perderse 
Por  ella ,  y  todo  se  logra 
La  razón  en  que  se  pierde. 
Cuanto  se  padece  y  ama 

Se  cobra  en  lo  que  se  quiere , 

Y  no  ha  menester  mas  premio 
Quien  querer  lo  mas  merece. 
Nada  nos  debe  en  amarla , 

Que  es  dicha ,  es  gloria  y  es  suerte ; 

Solo  en  ser  aborrecido 

La  conformidad  dos  debe. 

Quién  es  b  muchacha  hermosa. 

Ninguno  ignorarlo  puede; 

Que  en  lo  mas  cuerda  y  mas  bella 

Su  nombre  digo  dos  veces. 

( HoaTADO  DI  Neiwou  ,  Oéras. ) 


1587.— 1588. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

Pasaba  el  diciembre  frió 
Por  una  selva  Menguilla 
Que  despreciaba  del  mayo 
La  presunción  mas  florida; 
Almas  en  vez  de  corderos 
A  Extremos  lleva  la  niña, 

Y  si  buscara  el  de  hermosa 
Ella  le  tiene  en  si  misma. 
Ganado  lleva  del  Tajo 

Ser  la  bella  pastorcílla , 
De  todos  la  mas  amada , 

Y  de  todas  la  mas  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Riberas  siempre  mas  ricas , 
Si  por  flores  las  produce» 
Por  esperanus  las  pisa. 
En  los  montes  lusitanos 
Los  fértiles  campos  mira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Castilla. 
Los  convecinos  pastores. 
Viendo  su  beldad  divina , 
En  mitad  de  sos  auroras 
Hallan  forastero  el  día. 

Y  dicen  á  su  hermoiiin 

Y  siempre  belleu  csqoifv. 


Cuando  reciben  paflora 

La  que  Yíene  peregrina  : 

— «Ya  no  será  portugués 

bEI  amor ,  zagala ,  ya ; 

aOue  el  desden  en  tus  ojos  ta , 

■  I  el  amor  se  queda  en  tus  pies.»— 

(HOUTASO  DI  MlRDOU,  Obrot,) 

1S89. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

En  la  mudanza  de  Gila 
Fué  muy  dichoso  Pascual , 
Por  estar  muerto  de  amores 
Cuando  le  llegó  á  matar. 
Su  descuidada  hermosura 
Puso  en  cbidado  al  zagal , 
Muchos  siglos  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrellas  inclinan. 
El  sol  debe  de  forzar , 

Y  si  con  dos  nació  Gila , 
¿Quién  vive  con  libertad? 
Por  espejo  de  sus  niñas 
Incendios  corre  un  raudal , 
U&no  arroyo  del  Talle, 
Soberbio  rayo  del  mar, 
Cuandft  el  ampo  de  sus  manos 
Nieva  en  la  fuente  al  cristal , 
Perlas  beben  i  dos  albas 
Jazmines  de  su  avantal. 
Repartir  quiso  el  querer 

Y  quebró  con  gran  caudal , 

?ae  hacen  dos  pobres  de  mi  rico 
esoros  de  voluntad. 
Tirana  del  albedrio 

Y  ftcil  en  variar. 

Es  frenes!  de  los  celos , 

Y  el  desvario  es  Pascual. 
Remedio  pidió  al  olvido , 

Y  al  fin  se  vino  4  olvidar 
De  si  mismo,  y  no  de  Gila , 
Que  la  quiere  mucho  mas. 

(AiTAT,  PoetiM  vcfíM  á€  grtmáe»  iMgcniot,  tu,.) 

1590. 

(Anónimo.) 

Enseñando  estaba  á  hablar 
A  un  papagayico  noevo 
Dna  niña  oe  quince  años , 
Blancas  manos  y  ojos  negros. 
— iCómo  estás ,  loro?  le  dice  ;  -* 

Y  él :—  Como  cautivo  y  preso.-— 
— c ¡Echa  acá  la  barca ,  nao , 

•  Qu  en  el  mar  de  amor  me  anego ! « 

Ella  misma  es  quien  l'enseña 
A  ser  de  sus  daños  eco ; 
Qn'en  ser  chico  el  papagayo 
Ño  se  ios  publica  enteros  : 

Y  como  para  hablar 

No  halla  ningún  remedio^ 

Al  decir  sn  pasión 

El  pajarillo  moderno : 

—«¡Echa  acá  la  barca ,  bao, 

«  Qiren  el  mar  de  amor  me  anego. » 

Dirás  que  di  la  palabra 
De  ser  su  fiel  marinero , 

Y  que  me  la  haee  quebrar 
Dándome  piloto  nuevo 
(hie  guie  por  mi  so  barca 

Y  que  le  aumente  los  remos , 
Porque  llegue  con  la  mia 
Presto  á  su  amoroso  puerto. 
«Echa  acá  la  barca ,  bao , 

cQo'en  el  nar  da  aaor  ae  anegoli 
Que  me  anedreoiii  lü  olaa 


V  que  m'MpiDtn  lu  rano*. 


BOKAHCERO  CeXERAL 


tr  de  amor  me  aaegoli 


Nu  te  quejarai  agora 

De  que  por  mi  te  díjíaniaa  : 

Eii  hora  huena  me  olvides 


■^ssi^  ÍIS¡     5.a  ptrte— tt-h 


1392. 

El  disanto  ftié  Belilla 
A  la  baila  de  la  aldea , 


Cunto  al  |)aiidfn>  esia  letra, 
•  KIml  __      m. 


üti  traje  de  amijiios 


Llorarás  mi 

De  lu  gusto 

Qoe  tanque  entren 

Las  Indias  , 

No  mira  Cupido  en  eio, 

One  nna  «i-nda  son  «tu  gilas. 

^'|  se  acaha  la  memoria 

Si  procuran  acaballa; 

» loque  oiroamnereo, 


>  Por  mi  corazón   madre. 
«Que  j> 

No3E 

Sus  rollos  no  cesan , 
Hi  villa  destruye»  : 
Si  los  sigo,  hu|en, 
■  Con  mi  corazón ,  madre , 
•  Que  robado  me  lo  bauen.i 
No  me  ,  no 


"ladre. 
"^  haneo.i 

(Flerien>mtMei,i.'jS'unt   , 
Cira  goafñl.\ 
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{Anónimo.) 

En  su  aldea  ana  semnt 
De  la  vera  de  Piasencia , 
Mas  que  bella  eoamorada, 

Y  mas  que  la  luna  bella , 
Lloraba  las  horas  tristes 

De  un  serrano  cuva  ausencia 
Dicen  (|ue  le  robó  el  alma, 

Y  á  mi  ver  diósela  ella. 
Que  son  ladrones  los  ojos 

Ls  verdad ,  mas  oanca  llegan 
A  robar  prendas  tan  caras, 
81  el  dueño  no  da  licencia. 
Con  sus  pensamientos  habla 
Por  si  le  diesen  respuesta 
De  parle  de  su  querido, 
()ne  fué  quintado  i  la  guerra ; 
Mas  son  mensajeros  mud(»s , 

Y  aunque  mas  lijeros  vuelan , 
No  s^ben  llevar  recados , 

Y  dan  suspiros  por  nuevas. 
— i  Ay,  soldado  de  mis  ojos! 
Que  hoy  las  cajas  te  recuerdan, 

Y  ayer  te  guardaba  el  sueño 
Rsta  que  tu  muerte  sue5a : 
Tu  ballesta  de  bodoques 

Mil  veces  me  acuerdo  de  ella. 
Que  no  mata  tortolillas 
Este  verano  en  las  huertas ; 
Ni  las  fiestas  en  la  tarde 
Conmigo  y  con  tus  parientas 
Alfileres  jugarás 
A  decir  punta  ó  cabeza  : 
Ni  me  ganarás  mis  cuartos. 
Como  cuando  allá  en  la  vega 
H acias  chorro  en  el  boyo 
sin  dejar  blanca  de  fuera. 
Estos  juegos  4  aj  mi  amado ! 
Mi  desventura  loa  trueca , 
Los  alfileres  en  picas. 
Los  bodoques  en  troneras ; 
Que  en  la  guerra  de  españoles 
Todo  es  ira ,  todo  es  veras , 
Todo  vencer  rebelados, 

Y  lodo  volar  trincheras. 
Ksio  contaba  mi  tío 

Que  fué  sargento  en  Bavena , 
De  los  de  puñal  dorado 

Y  en  la  gorra  pluma  y  perlas. 
No  me  llameo  amadora. 

Ni  á  mi  cara,  blanca  y  fresca. 
Si  yo  no  te  fuere  ¿  ver, 
Mi  soldado ,  aunque  no  quieras 
En  la  tierra  y  en  la  mar 
Quiero ,  amigo ,  aue  se  sepa 
Lo  que  mi  amor  na  podido , 

Y  lo  que  pudo  tu  ausencia.^ 
Esto  dijo  la  serrana , 

Y  como  partir  se  piensa 
Trocó  por  unos  urracos 
El  capillo  y  albanega. 
Toca  de  gasa  se  puso. 
Lechuguilla  y  arandela , 

Y  en  el  copete  rizado 
Claveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa , 

Y  encima  de  la  muñeca 
Encajes  almidonados , 
Porque  la  mano  blanquean. 
En  lugar  de  sus  sartales 
Pajiza  banda  se  cuelga ; 
Enfáldase  sus  basquinas. 
Quizá  por  mostrar  sus  medias , 
Que  eran  de  azul  granadino 
Con  alpargates  de  seda 
Verde ,  porque  no  dé  paso 

Sin  causa,  del  Hm  qie  espera- 


Asi  marcha  la  serrana 
Al  paso  que  amor  la  lleva , 
Jurando  que  en  la  jomada 
Andará  como  una  cebra. 

(fior  de  fMMMtfct,  4.*  y 5.*  parte.—  It  Romance- 


1594. 

{Anónimo.) 

Cansada  estaba  la  niña , 
La  de  los  ojos  morenos , 
De  que  la  tengan  sus  tios 
En  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  ios  suyos  bellos. 
Ya  quieren  que  se  reeoja 
Guando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  d  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  su  vida ,  primero 
Llama  el  sol  ¿  su  ventana , 
Que  entre  luz  á  su  aposento. 
De  noche  le  ponen  velas. 
De  día  le  ponen  velos; 

Unos  guardap  y  otros  cubren , 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
On  Argos  tiene  el  castillo, 
Mas  soldado  que  discreto , 
Que  siendo  amor  invencible , 
Con  armas  quiere  tencello. 
ArrodélsRe  brioso 

Por  esquinas,  y  al  sereno , 
Desde  que  cantan  loa  gallos 
Hasta  que  rezan  los  c&goa ; 
Mas  Pedro ,  como  es  astuto 

Y  en  cazar  perdices  diestro , 
Con  el  mesmo  buey  las  coge . 

Y  á  veces  las  tuerce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Qne  ha  tenido  de  hechicero , 
Que  cuando  quiere,  k  las  guardas 
Desde  lejos  6cha  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  aqueste  pasadp  invierno 
La  niña  le  está  aguardando , 
Que  tienen  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba , 
Aunque  el  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidados  ; 
Pero  al  fin  durmióse  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Juan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo 
Asi  canta ,  y  asi  llora 
Entre  celos  y  deseo  : 

Cantarcüh, 

No  duermen  mis  ojos. 
Madre,  ¿qué  harán? 
cAroor  los  desvela : 
€¿Sise  morirán?» 

No  quiere  el  tirano 
Que  sosie^e  un  punto. 
Siempre  tiene  á  punto 
La  Aecha  en  la  jnano , 

Y  aunque  en  OMrír  gaoo. 
He  hace  penar. 
cAmor  etc.» 

No  mira  el  cruel , 
Que,  aunque  están  dormidos, 
Velan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él , 
Quien  le  roba  ya ,  . 

t  Amor  etc.» 

(Rmmmct»  gmurai.) 


hOá 
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1S98. 

La  morena  enamorada 
Contra  el  délo  se  volvía , 

8ae  le  dio  ventara  pobre 
on  mil  esperanzas  ricaa. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa , 
Que  llevaba  los  quintados 
De  la  armada  de  las  Indias, 
—i  Ay  son  qae  i  mi  moerte  tafieSf 
Tocando  á  la  despedida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma , 
De  mi  amado  y  de  su  amiga ! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  enfidia  me  tenían. 
Que  va  marchando  un  soldado 
Capitán  de  mi  alegría. 
Afuera ,  respetos  vanos , 
Que  aunque  mas  de  mi  se  diga^ 
Perderé  mis  pundonores» 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  donde  fuere. 
Coando  marchare  de  prisa , 
Si  le  cansaren  las  armas  ^ 
Yo  le  llevaré  la  pica ; 

Y  si  fuere  arcabucero. 
Para  que  dispare  aprisa , 
Encendiendo  bien  la  cuerda, 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  frascos 
Cülgarélos  de  mi  cinta , 

Y  para  que  balas  haga , 
Molde  y  plomo  le  daria. — 
En  esto  llegó  Pascuala , 
De  su  mpsmo  mal  herida , 

Y  llorando  á  sus  amores, 
Se  quejaba  d*esta  guisa  : 

Villancico. 

t  Mi  quintado  va  á  la  guerra. 

>  Ruego  á  Dios  que  de  ella  vuelva.^ 
A  la  guerra  de  extranjeros 

Le  llevan  sin  mi  licencia, 

Y  moriráse  de  ausencia : 
Si  celos  le  hacen  fieros , 
El  será  de  los  primeros , 
Como  en  la  paz  en  la  guerra. 
«Mi  quintado  va,  etc.» 

No  le  llevan  por  qnintalle, 
Sino  porque  el  alma  mia 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  miralle ; 

Y  pues  que  no  puedo  armalle , 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
«Mi  quintado  va  á  la  guerra. 

>  Ruego  á  Dios  que  sano  vuelva.i 


{ñomaneero  general.) 


1596. 


(Anónimo,) 

Vínose  Inés  de  la  aldea. 
Adonde  contenta  estaba , 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  tías  y  su  madrastra  : 
La  niña  de  bellos  oíos 

Y  de  discretas  palabras. 
Cuya  vista  alegra  el  monte, 

\'  en  el  valle  siembra  gracias ; 
Auuella  que  daba  envidia 
A  las  mas  bellas  serranas , 
Recelos  á  mil  pastores, 

Y  .^1  ciego  amor  cien  mil  almas 
De  verse  ajena  en  su  tierra 
Cun  tristes  sospechas  paga 
Las  horas  de  pasatiempo 


Que  tenia  en  tíem  extnfia; 
Y  al  son  de  na  arroyo  duédoo 
Que  murmura  entre  wMm  xnrus 
Así  cantaba,  bacieodo 
Exequias  á  sa  esperanza  : 

Cantardlim^ 

«  ¿Qué  es  de  mi  coatento ? 
>  Decid ,  pensamiento , 
•¿Por  qué  me  prendíate»? 
»¡  Soleuades  tristes !  > 

¿A  qué  despoblado 

?uisiste  traerme, 
para  perderme 
Mi  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento, 
«¿Decid,  pensamiento, 
•Por  qué,  etc.» 
Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fe , 
i  Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa? 
¿  Sí  seré  animosa 
Contra  mi  tormento? 
«  Decid ,  pensamiento  t 

•  Porqué,  etc.» 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  está  mi  amigo  : 
Véase  él  conmigo, 

Y  saldré  yo  d'cTlas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento, 

>  Decid ,  pensamiento , 
•¿Por  qué  me  prendistes? 

•  ¡Soledades  tristes! » 

(EifcniA, 

1397. 

{Anóuimo,) 

Contenta  estaba  Meiíguílla 
Porque  Sebastian  del  Valle     * 
Traía  de  Extremadura 
Muy  gordos  su¿  recentales ; 

Y  porque  dijo  su  tío , 

Bertol  Crespo,  que  Dios  guarde 
Que  la  casará  sin  falta  * 

Para  en  segando  los  panes« 
Echó  mano  al  arremango , 
Escondida  en  su  córrale; 
Que  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofia  de  pinos , 
Labrada  como  almaizare , 
Presente  de  su  querido. 
Por  no  quererle  de  balde  : 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales. 

Con  una  patena  al  cabo. 

De  plata ,  que  no  de  alambre ; 

De  un  cabo  la  Madalena , 

Del  otro  San  Sebastiano  : 

El  santo,  porque  es  su  nombre ; 

La  santa ,  porque  es  amante ; 

Y  esta  carta  mensajera , 

Que  de  oilla  á  Martin  Sánchez 

Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 

i  Ved  qué  cabeza  tan  grande!    • 

Carta  del  romance  en  redondifias. 

c  Menguilla  de  mil  primores , 
iSebastian,  el  que  ha  guardado 
•Mejor  su  fe  que  el  ganado , 
>Pérdido  por  tus  amores, 

•Te  envia  sus  encomiendas, 
•Porque  si  de  amor  entiendes , 
•Eches  de  ver  que  le  vendes 
•  Caras  tus  carnestolendas. 
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>  Y  que  sin  hacer  iojorias , 
»Son  mas  firmes  tas  deseos 
»Que  los  montes  Perineos, 

>  Y  que  las  sierras  de  Asturias. 

>  Acá  se  sonó  el  bebrero 
>Oue  Maleo  te  pedia , 

>Y  que  á  Pedro  el  de  María 
•Traías  al  retortero. 

>  Lo  contrario  me  juraste 
•Cuando  te  quise  por  Maya  : 
■Jura  mala  en  pieara  cava  ; 
>»  tiros  mujer,  j  esto  baste : 

>Y  porque  me  abraso  todo, 
kNo  mas  cuento  ni  mas  pena. 
» De  la  villa  de  Llerena , 
» Domingo  de  Casimodo.i 

Prosigue  el  romanee. 

Esto  de  Pedro  y  Menguilla 
Era  muy  gran  falsedade ; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
tciioiu  su  madre  menos; 
Sañuda  la  fué  a  buscare; 
Hallóla  dando  suspiros, 

Y  dijola  en  pnridade : 

—  ¡  Mal  hubiese  la  doncella 
Ou(>  vende  su  libertado    • 
Por  corales  ni  paiena , 
Por  villas  ni  por  ciudade ! 
Decia  tu  bisagüela, 
Que  fué  mujer  muy  cabale , 
Que  quien  dádivas  recibe, 
Dáilivas  se  obliga  á  daré  : 
Siempre  lo  tuviste ,  lija , 
La  mí  maldición  te  alcance. 
Si  le  nuílares  la  honra 
A  los  huesos  de  tu  padre. 
Sí  mirases  quién  son  hombres , 
Yerius  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á  todas  horas ; 

Y  como  dice  el  cantare, 
Eslán  jurando  una  cosa. 
Tienen  otra  en  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos. 
Quien  te  engaña  no  te  engañe. 
Pon  las  mientes  en  tu  rueca , 

Y  echemos  cosas  aparte. — 
Menii^uilla  determinada 

No  se  quiere  aconsejare, 

Y  á  su  madre  respondía. 
Porque  otra  vez  no  se  caose. 

Vilianeice, 
—  c  El  amor  que  es  firme,  madre, 

>  Malo  era  de  olvidare.» 
Tienen  las  mujeres 

Fama  de  mudables , 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  quereres 
A  uno  los  Jane , 
«Malo  era  de  olvidare.» 

No  bastan  los  auos. 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
Do  amor  sin  engaños; 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa,  madre, 
«Malo  era  de  olvidare.» 

Amores  de  luna. 
Rijos  de  mudanza , 
Tratan  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 
Mas  amor  que  á  ana 
Sirve  y  quiere,  madra, 
c  Malo  era  de  olvldare.s 

Este  amor  que  tengo 


No  podrá  dejarse. 
De  que  ba  de  acaoarae 
Con  el  tiempo  luengo  : 
Que  si  le  entretengo 
En  mi  alma ,  madre , 
cMalo  era  de  olvidare.»  — 

Prosigue  el  romanee. 

No  sopo  qué  se  bacer 
En  esta  sazón  su  madre ; 

Sue  para  males  del  alma 
ingun  remedio  se  sabe  : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Un  cirujano  de  Flándes, 
Enemigo  de  firmeza , 

Y  amigo  de  novedades. 

iRomeneero  geural.) 

4598. 

{An&nim9,) 

La  niña  Imagen  de  amor, 
A  ser  ciega,  como  él  ciego , 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño. 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  sn  honra 
De  ajenos  atrevimientos , 
A  petición  de  su  alma , 

Y  a  fuerza  de  sus  deseos, 

A  quien  dio  puerta  en  sos  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento, 
luciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos , 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor,  cual  de  lejos ; 
Pero  al  fin  desengañóse, 

Y  vio  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Engendran  atrevimiento. 
Dallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho , 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo  : 

CantareiU§. 

—  «Mira  que  soy  oifia, 
»Amor,  déjame, 
»iA7,  ay,  que  me  moriré!» 

P^so,  Amor,  no  seas 
A  mi  gusto  extraño. 
No  quieras  mi  daño. 
Pues  mi  bien  deseas ^ 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegárteme  : 
c¡Ay,  ay,  que  me  mdiriré!» 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse , 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz. 
Vivamos  en  paz. 
Armas  quédense : 
ff  ¡  Ay,  ay,  que  me  moriré !  > 

No  me  bagas  riña 
Lo  que  me  alboroza, 
Qoe  soy  tierna  y  mota , 
Sov  medrosa  y  niña, 
iSfn  cerner,  la  viña 
Quieres  que  te  dé? 
« i  Ay,  ay,  que  me  moriré  1» 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido, 
Desagradecido 
Goofiíqueteadon; 

alie  si  se  desdora 
liamory  inflé: 
c{Ay,  ay,  qoeMa  BOrirtU 
Noieulq|Hl»v 


M\ 
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Ni  me  oousM  daRot, 
IVn  mioüo  á  mis  tños , 
1i'a  i|Ut'  no  a  mi  gusto, 
One  Uf  aqaesie  su»lo 
Grande  Dial  tenüré : 
« ¡  Ay,  ay,  que  me  moriré  !• 

■•¡stima  mí  vida 
Si  eslimas  goiarte , 
Que  no  be  de  negarte , 
Cuando  se  me  pidí ; 
Vf  rásnie  crecida , 
Y  luya  seré  : 
<  i  Ay,  ay,  que  me  moriré !  > 


45!>9. 

{Anónimo.) 

Gente  pasa  por  la  calle ; 
Y  pues  iMsa  taoia  gente , 
Sin  duda  que  la  madaoa 
Sus  blancas  alas  >a  tiende; 
\  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo,  y  te  temes. 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres; 
«Vele,  amor,  vele, 
•Mira  que  amanece.» 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljórar  que  el  campo  tiene , 
Tambieu  de  mi  lado  <)uiia 
La  perb  que  me  enriquece : 
Lo  que  a  otros  parece  día , 
A  ni  I  noche  me  parece; 
Pues  luego  que  sale  el  allia , 
La  ntHrhe  de  ausencia  viene. 
«  Vete ,  amor,  etc.» 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  présenle, 
Sm  que  el  aire  de  en\  idiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve ; 
Si  quienes  que  nos  veamos 
Como  e$u  \ez  nwchas  ^eces , 
IMHfe  a  letra  \ista  paco 
Lo  que  te  detH>  y  me  deL>es « 
t  Vele,  an>i>r,  etc.» 

iK'ja  los  dulces  ahravos, 
<)ue  si  enire  e!U^  te  entretieiK'S, 
I  n  mal  mis  podra  dar  largo 
Aqueste  contento  brt-ve. 
I'n  día  de  purgatorK^ 
No  hjce  muolH>  quien  le  tiene, 
lhit*>  li  e$f>erania  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
«Vete,  amor,  vete.» 


El  joyel  de  !a  casadla 
No  $e  le  dio  su  martdo  : 
Mal  sjhrvia  era  su  suegra: 
rale>  injurias  le  dgo  : 
— Uxü  diMUtngos  y  disantos 
Te  |HHíe*  *le  veinticinco  : 
.  A! cornos  o^>s  lo  causan, 
"N  no  me  eogaíian  los  míos ! 
IVt  sartal  que  te  di  en  arras 
lV\v>  se  le  iin«*brv*  e'  hilo; 
^  j|  «nieüvv  «Se  ajena  mattO« 
iliio  te  cuelgas  mas  rnv, 
1Nh>^  pi»e\k«  en  tu  meuKHia 
I  a  ro  que  te  dio  mi  hijo , 
Pn<  s  o>'-')tra  e^A^iua  mal  >jna 
Kj^  nne«o  auiwal  heiKlito. 
El  lugjr  tlKV  que  P^NÍn> 


le  lia  trastornado  el  Jaicio * 

Y  que  guardas  sus  antojos 
Mfjor  que  yo  los  d»aiiii90s. 
Oiceiilu ,  nuera,  las  joyas , 
Ijue  sir\en  en  los  corrillos 
De  rúenlo  á  los  bolgassues  , 

Y  a  lu  infamia  de  leMigos. 
Tu  niariilo  fué  a  la  Mancha , 
hrjuine  a  mi  por  re|(islro  : 
Mus  la  que  en  la  frirnle  lleTa 
No  ptKlra  lavarla  uu  rio.^» 
Respoiidjóle  la  casada « 

Que  es  bien  aguda  de  pico : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  bas  dicho : 
tjue  me  cuelgue  yo  an  joyel . 
Nu  es  gran  exceso  el  qu4**bas  «isii» 

ÍQué  im^iorta  p  si  tengo  el  p«Hrbo, 
lucho  mas  que  nieve,  frió? 
Por  mi  no  serán  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco  : 
Si  me  nuieren,  los  maliraio; 
Si  me  oan,  no  los  recibo. 
Los  tuyiis  en  el  lugar 
Por  ahora  están  tan  vivos  , 
Que  bastan  a  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  a  mí  porque  no  quiero. 
Tú  diz  que  das  infinito  ; 
^  l>or  años  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella  ; 
Pero  su  cufiado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  xarcillos. 

1601. 

(.4n4afai#.) 

Picuda  y  hermosa  niña 
De  los  bellos  ojos  garzos  , 
Cuyo  (HTegríno  incenío 
De  mi  injl  ha  sido  lazo  : 
Ln  suma  quiero  pintar 
De  mis  duelos  un  retablo ; 
Que  es  bien  que  no  pinte  ajenos 
LI  que  suyos  tiene  tantos. 
Por  mi  m  jl ,  mis  ojos  viervxi 
Fm'»s  tuvos  solteranos. 
Tan  %i\b<  al  interés 

Y  lan  muertos  á  mi  llanto. 
Cáiisjite ,  si  eres  servida  « 
De  ilesxelarte  en  mi  agravio  , 
Pues  sabes  que  por  ti  nuero*. 
Como  paulan  por  nabos; 

Y  tal  me  tiene  tn  aoseocia  , 
Que  domingos  y  disantos. 
Cuantío  tu  calle  paseo  , 
Si  no  le  veo  no  te  hablo  ; 

Y  suelo  de  pura  pena. 
Nacida  de  mi  cuidado  , 
No  mirar  a  tn  ventana 
Sino  es  por  descaído  acMo  : 
Ni  pueOo  dormir  si  velo  , 
Ni  como  si  no  lo  maseo. 
Arrojando  mil  sosfiinos^ 
Por  arriba  y  por  ab^joL 
Para  ti  na ri. señora: 
En  n'i  i>e(:>^  on  esclavx>« 
Mand.^nte  K*  <^e  qngierea, 
Ciutui.'k  rsiu viere  sentado. 
Di  I*»*!'.  oi»e  das  en 
Pn^.^^  p.K'jiT  te  mate  nn 
O-i*'-  n.-!  orv*a  que  no  qi  ' 
liarte- m*>  a  mis  ( 
\  cn'.voJes  qne  < 
IVr  huir  halagos 
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Y  por  no  qaerer  ser  uno 
De  cabo ,  do  pican  Untos. 
Básteme  lo  recibido , 
Baste  el  tiempo  mal  ^stado; 
Que  para  quien  soy  j  eres 
Lo  que  te  di  es  demasiado, 
Pues  desempeñé  tas  ropas 
Cuatro  veces  en  un  año , 
Empeñadas  de  malicia 
Porque  me  sentiste  blando. 
Adiós,  niña  casi  vieja, 
Adíes  te  queda  6  al  diablo, 
Porque  yo  de  arrepentido 
Determino  mudar  rancho. 


{ñommeero  feueraL) 


1602. 

{Anónimo.) 

Cuando  fueres  ft  la  Tilla , 
Marica ,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarle  unas  arracadas. 

Y  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  2^on  le  señala , 

Y  si  pudiere  ser  hoy , 

No  aguardes  que  sea  mañana ; 
Porque  mi  ventura  esp<'ra. 
Ese  dia  de  bonansa , 
De  mis  males  y  mis  bienes' 
Hacerte  una  feria  franca ; 

Y  entonces  será  mi  pecho 
Joyería  de  mis  ansias. 
Donde  tornaré  k  cobrar 
Lo  que  perdí  por  lianzas. 

Y  si  he  ñerdido  mis  bienes, 
Sola  tú  ñas  sido  la  causa. 
Como  consta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  V  cartas. 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
Iiem  mas  :  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  que  te  conoci  • 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
Mil  partidüs  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacadas : 

Y  de  todo  cuanto  he  dado 
A  nadie  no  debo  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas. 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas ; 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas ,  oro  ni  plata ; 
Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas : 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artiücío  labradas 

De  esperan/.a,  secas  yerbas, 

Y  del  fuego  que  me  abrasa ; 

Y  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas , 

Y  sangre  del  corazón. 
Aunque  es  poca,  será  el  agua ; 

Y  en  el  homo,  que  este  fuego 
Vn  momento  no  se  apaga , 

El  canon  de  mis  suspiros 
Soplara  para  formarlas ; 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas , 
Que  mis  dulces  pwiBJentoa 


Llamen  apriesa  en  tn  casa, 
Hasta  que  á  tn  corazón 
Ablanden  con  aldabadas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 


{Homimccro  generaL¡ 


1603. 

(Anónimé.) 

Salteáronme  unos  ojoa 
En  poblado  salteadores. 
Que  roban  con  sol  de  dia 
Y  con  estrellas  de  noche : 
Los  menestriles  del  alba 
Les  cantan  tiernos  amores : 
Con  tales  ojos  el  dia 
Es  prodigio  de  tees  soles. 
Ya  el  jazmin ,  ya  la  azucena 
Su  fragancia  es  bien  que  broleo 
A  dar  tríbulo  á  Amarilis, 
Hermosu|¡|i  de  estos  bosques  : 
Es  su  divina  belleza, 
A  su  honestidad  conforme , 
El  cariño  de  las  damas 
El  hechizo  de  los  hombres. 
Al  son  de  arroyos  y  fuentes 
Repiten  valles  y  montes , 

8ue  no  han  menester  abriles    . 
omo  sus  pies  los  coronen. 
Tan  hermoso  dueño  sigo , 
Que  en  el  invierno  da  flores, 
Saca  de  prisión  el  hielo 
Cuando  en  ellaá  mi  me  pone. 

{Primavera  yflorieht  mejore*  romanea»  etc.) 


1604. 

(Anónimo,) 

Amor  que  me  quiu  el  suefto 
Para  dejarme  sin  él. 
Aunque  me  le  pintan  niño. 
Gigante  debe  de  ser. 
Los  minutos  de  las  horas 
He  contado  desde  ayer, 

Y  con  todo  á  las  estrellas 
Les  pregunto  qué  hora  es. 
¡Qué  bueno  va  el  pensamiento 
Kii  castigo  de  que  fué 

A  tus  ojos  atrevido, 

Y  á  mis  cuidados  cruell 
TurlNido  subeá  tu  délo; 

Y  te  merezco  tan  bien. 
Que  no  acertar  á  subir 
Es  comenzar  á  caer. 
Abre  esas  puertas  divinas , 
Si  es  que  puede  merecer 
Quien  gradas  del  cielo  pide, 
Que  en  grados  de  cielo  esté. 

(Primavera  y  flor  de  lot  mejores  romaneet ,  tic) 


1605.^ 

(Anónüne.) 


Ya  te  casaste,  Menguilla  : 
Goces  mil  años  el  novio , 
Que  por  fuerza  ha  de  ser  necio 
Quien  nació  tan  fentnroso. 
Seis  años  ha  que  te  tí  , 
Y  otros  tantos  que  te  adoro , 
Porque  me  hicieron  cosquillas 
Dentro  del  alma  tos  oios. 
Desde  luego  no  fui  mío , 
Desde  entonces  estoy  loco. 
Desde  aquel  feneiio  mvero, 
Desde  aquel  bedtellofo. 


im 


nOMANGBRO  GBNERAU 


No  sé  qué  diancbe  me  has  hecbo 

8ae  en  los  mayores  eoojos, 
aando  roas  loco  de  agratioSi 
Estoy  de  amores  mas  loco. 
Cuando  te  ?i  con  Gilete 
Celebrar  el  desposorio , 
A  mi  esperanza  le  dije  : 
«¡Allá  ?as  :  cómante  lobos !• 

gontenta  estaré  tu  Üa 
e  lo  que  yo  estoy  quejoso, 
Porque  los  pesares  de  unos 
Suelen  ser  placeres  de  otros. 
Con  todo ,  pienso  olvidarte 

Y  estar  contento  con  todo ; 
Que  el  estar  apasionado 

Es  menos  que  estar  quejoso. 

{PriMMeré  ¡f  flor  de  ht  mtjorei  romneei,  etc.) 

4606. 

(AnMmo,) 

Aquella  hermosa  aldeana  • 
Ite  los  campos  de  Madrid , 
De  ojuelos  negros  y  graves, 
De  talle  y  cuerpo  gentil : 
La  que  sabe  mis  cuidados 

Y  gusta  de  verme  asi , 
No  tanto  por  darme  vida 
Como  por  vefme  morir  : 
De  un  montecillo  de  rosas 
De  aubar  y  toronjil , 
Salió  á  robar  voluntades. 
Las  mañanitas  de  abril. 

{Primntrñ  fflúréshs  wt^oret  mumeei ,  etc.  ^ 


1607. 

A)  valle  de  nuestra  aldea 
Baja  la  bermosa  Amarilis 
Descontenta ,  amiqoe  casada. 
Porque  no  le  agrada  Tlrse. 
Enseñaba  el  bello  rostro , 
Como  han  de  ser  los  matices , 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve, 
Las  rosas  y  lús  jatmines. 
Halló  Amarilis  sentadas 
A  Flora,  ft  Celia  y  i  Filis, 
Úw  en  viéndola  coDocieroo 
Ll  mal  de  que  estaba  triste ; 

Y  en  vei  de  los  parabienes 
Del  casamieaco  mlelice. 

Le  preguntan  ¿qué  es  la  caosa? 

A  qoe  suspirando  dice : . 

—  ¡  Av  de  quien  en  libre. 

Casó  a  disgusto  y  en  prisiones  vire!  — 

{Primtfírú  y  ¿»r  te  ¡m  wufora  nmmeti ,  etc.> 

1608. 

—Agora  estarás  contenta, 
Beiisa  ingrata,  que  puedes 
Aparejar  las  albricias 
De  las  aoevas  de  asi  asoerte. 
A  solo  ott  Argel  ase  parto, 

Y  ase  fíKn  a  mil  Arieles, 
Por  no  sufrir  las  aaoitanaas 
De  tn  coraioo  aleve, 
^rsigncae  cobo  sombra 
El  retrato  de  maen  eres: 
0«e  en  no  tmendo  ' 


Para  solo  menguar 
Si  presente  me  olvidabas  , 
iQué  puedo  esperar  avsentef 
Sino  que  ya  de  mi  nombre 
Las  memorias  aborreces  f 
En  estas  anchuras  pongo 
Por  testigos  i  los  peces  , 
De  que  jamas  te  ofendió 

Y  de  que  siempre  me  ofendes. 
Eternos  males  suspiro, 

Y  aquellos  pasados  bienes  ; 
Que  pues  los  causó  ta  cielo* 
Bien  es  que  al  cielo  me  queje. 
Mis  ojos  dejo  llorar 

Para  que  sus  niñas  qslebren ; 

Que  no  las  ban  menester 

Estando  lejos  de  verte. — 

Esto  Fileno  decía 

En  una  piedra  del  muelle 

Qnc  esta  levantando  el  nombre 

De  Barcelona  la  fuerte. 

{PriMurera  jf  $or  ée  loa  m^aret 


cosa  te  parece : 
El  viento  lucro  y  ftcfl , 
Lasúlvqse 
La  Masca 


1609. 

{AnóñiméJj 

Sin  color  anda  la  niña 
Después  que  se  faé  su  amante 
Enemiga  de  sus  ojos , 
Descuidad»  con  su  talle. 
Sus  hermosos  ojos  negros 
Lloran  perlas  orientales ; 
Que  (»ara  al};uno  qne  envidia. 
Cada  lágrima  ^  un  áspid. 
Belilla ,  una  amiga  suya , 
Con  quien  suele  aconsejarse « 
Vengada  en  sus  desengaños 
Y  escarmentada  en  sos  males. 
Por  divertir  á  la  niña 
En  tan  tristes  soledades. 
Cantó  al  pandero ,  i  compás 
Que  le  llevaban  los  aires  : 

Cnt&rciiU, 

«La  niña  no  duerme 
kDe  amores,  madre  : 

•  Dadla  sueño,  airedllos, 

•  Porque  descanse; 

>  Y  responden  los  ecos 

•  De  Manzanares : 
•—Muera,  muera  la  niña, 

•  Pues  matar  sabe.— 

•Y  entre  tanto  en  las  hojas 
•Suenan  los  aires, 

•  Rienlas  fuentes, 

•  Cantan  las  aves, 
»Y  la  niña  soto 
•Llora  sus  nules. 

•  i  Ay  Dios,  qué  de  perlas 
•Al  aire  esparce!» 

Sifue  el  raawnctf. 

Sin  orden  saelto  el  cabello 
A  la  voluntad  del  aire , 
Que,  avariento  con  el  sol. 
Antes  lo  enreda  qoe  esparee. 
Con  sos  pesares ,  dedia 
De  so  aposento  no  sale ; 
Qoe  va  para  sns  agoeroa 
Los  joéves  han  de  ser  mirles^ 
Primeriza  de  to  aaseocia , 
No  se  coosoeto  con  nadie  : 
Muere  de  amores  to  niña. 
Porque  de  amores  no -ásale. 
Bien  puede  ser  qoe  sa  aaaado. 
Desconocida,  la  engañe; 
Qoe  no  hay  ventaroso  inae, 
Ñi  desiJidiado 
cLaoiiaBO 
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>D6  amores,  madre  : 
» Dadle  sueño ,  airecillos , 
«Porque  descanse.» 

RomaneiHo  del  /Su* 

A  la  nina  bennosa 
Dejaron,  madre, 
En  la  compañia 
De  sus  soledades. 
Heposar  no  puede , 
Que  es  bien  que  le  falte 
La  vida,  que  tiene 
Ausente  su  amante  : 
No  se  atreve  el  suefio 
A  sus  ojos  graves  : 
«Dadle  sueño,  airecillos, 
»  Porque  descanse. » 

(Primavera  y  flor  ie  tot  mejoret  romances,  tlcA 


fíOO 


1610. 

{Anónimo.) 
Ojos  negft>s  de  mis  ojos , 

Burladores  y  traviesos, 

¡Cómo  me  abrasáis  mirando. 

Que  sois  soles  y  sois  negros ! 

i  No  tanto  rigor,  por  Dios, 
,  Hermosisimos  ojuelos ;  • 
'  Porque ,  habiéndoos  dado  el  alma, . 

No  hay  resistencia  en  el  cuerpo ! 

Ladrones  de  libertades 

Os  llamaban  en  el  pueblo, 

Y  hasta  que  perdi  la  mia , 
Cuidé  que  era  encareceros, 
c  Si  roe  habéis  de  matar , 
«Ojuelos  negros, 

»Matadme  con  amor,  y  do  con  celos.» 
¡Qué  miedo  que  os  he  cobrado 
Después ,  ojos,  qnoe  soy  vuestro! 
Que  dicen  que  sois  ingratos 

Y  tiranos  para  dueños. 

Ojos » ya  soy  vuestro  esclavo ; 

No  me  maltratéis,  os  ruego , 

Pues  vuestra  hacieiyla  es  mi  vida. 

Por  ser  vuestra  la  que  tengo. 

Si  erré,  ojos,  en  miraros. 

Rostro  tengo  para  hierros  : 

Herrad  el  cuerpo  y  el  alma. 

Mas  no  con  celos  y  miedo. 

«Si  me  habéis  de  matar, 

•Ojuelos  negros, 

•Matad me  con  amor,  y  do  con  celos.» 

(Primarera  y/hréeht  m^pret  romancen,  tU 
!.•  parte.) 


1611. 

LA  CASADA  i  DISCUSTO. 

{Anánimo.) 

Al  soto  de  Manzanares 
La  niña  recien  casada 
Baja  ¿  dar  tiernas  primicias 
De  sus  quejas  á  las  aguas. 
De  julio  una  noche  breve , 
Para  sus  desdichas  larga , 
Cozó  de  su  injusto  dueño 
Los  amores  que  la  cansao : 
Su  madrina ,  que  conoce 
De  sus  disgustos  la  cansa, 
Al  verde  soto  la  lleva 
Donde  están  sus  esperanzas. 
Albano,  pobre  vaquero. 
Guardando  sus  mansas  vacas, 
De  tan  hermosa  novilla 
Sigue  la  huella  bizarra ; 
Adoroa  coa  dos  looeroi 


La  blanca  frent«  eocrespada. 
Que  con  el  mirar  enciende 
Por  amor,  ;io  por  veogaDza. 
A  su  donaire  y  su  brio 
En  vano  resiste  el  alma; 

8ue  son  rayos  celestiales 
ontra  las  fuerzas  humanas. 
Lijeras  horas  de  gusto 
Bien  entretenidas  pasa , 
Hasta  la  llorosa  y  triste 
De  volver  ¿  quien  la  aguarda. 
Mucho  lo  siente  la  nifia , 
Y  al  pastor  que  b  acompaña. 
Con  un  ay  del  corazón. 
Le  dice  aquestas  palabras  : 

CmtartíUo^ 

c  Casamiento  á  disgusto 
«Nunca  paró  en  bieo  : 
»Mi  velado  me  adora; 
»No  lo  puedo  ver. ». 

{PHmwera  yforieUt  mejores  romanees,  etr .) 

1612. 

(Anónimü.) 

Serraoas  de  Manzanares, 
To  me  muero  por  Inés , 
Cortesana  en  el  aliño, 
Labradora  en  guardar  fe. 
De  cuyos  ojos  nonestos 
Se  dejó  el  amor  vencer; 
Que  aunque  su  color  es  pardo , 
Es  mas  bello  que  Aranjuez, 
Tras  si  se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menester. 
Porque  ellos  se  van  tras  ella 
DespuA  que  sabcD  quién  es. 
Cuidados  el  alma  engendra 
Que  no  dejan  de  ofrecer ; 
Porque,  como  son  sus  hijos, 

guiere  que  se  empleen  bien, 
nvidia  pone  ¿  los  cielos 
Cuando  su  hermosura  ven , 
Porque  puede  á  los  jardines 
Hacer  ricos  con  sus  pies. 
Celebremos  pues,  zagales. 
Con  voz  dulce  y  pecho  fiel 
Ese  milagro  del  cielo. 
Decid  como  yo  diré  : 

Cantarciilo. 

t Labradora,  iü  puedes 
«Rendir  alamor, 
«Si  el  abril  son  tos  plantas, 
•Tus  ojos  el  sol.« 

(Primnoara  f  ¡toréelos  mejores  romanees.) 


1643. 

(ÁMéiUmú») 

Por  la  tarde  sale  loes 
A  la  feria  de  Medina , 
Tao  hermosa,  que  la  gente 
Pensaba  que  amaoeda. 
Rizado  lleva  el  cabello ; 
Que  quiere  esconder  la  liga. 
Porque  mal  caeria  las  almas 
Si  veo  las  redes  teDdidas. 
Los  ojos  ii  lo  valíeDte 
IbaD  perdooaDdo  vidas , 
Porque  dicen  los  que  dejao, 

gue  es  dichoso,  á  quien  \u  quita. 
OD  las  manos  hace  tretas ; 
Oue ,  como  juego  de  esgrima , 
Tiene  tSDta  ptcia  en  etlis, 
Qoe  sana  de  latlwridat. 
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Sino  porque,  estando  tí?o , 
Me  paedi  matar  mas  cierto. 
Tiene  en  matarme  tal  gusto , 
Que  soy  su  mayor  trofeo. 
Porque  mientras  mas  me  mata. 
Mas  la  adoro  y  mas  la  quiero. 
De  lo  que  pueden  sus  ojos 
Yo  solo  soy  el  ejemplo , 
Pues  vivo  roe  dan  la  muerte , 
Y  me  dan  la  vida  muerto. 
En  la  nieve  de  sus  manos 
Yo  solo  vi,  zagalejos. 
Arder  imperios  de  amor 
En  cinco  esferas  de  fuego. 
Es  para  mi  tanta  gloria 
El  ver  que  á  sus  manos  muero , 
Que-solo  porque  me  mate 
Se  tener  vida  me  alegro. 
Ojuelos ,  para  abrasarme 
No  es  menester  tanto  fuego ; 
Basta  una  centella  vuestra  : 
¿  Para  qué  son  dos  inceifdíos  ? 
No  fué  yerro  el  adoraros , 
Sino  venturoso  acierto. 
No  sé.  Amarilis,  porqué 
Me  impiden  mi  gloria  nierros; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  las  flores 
Del  soto  de  quien  soy  dueño. 
Tienen  también ,  si  se  gozan , 
Este  mismo  impedimento T 

CMntarcUio. 

c :  Gran  milagro ,  zagales « 
» Hallar  ardiendo, 
«Entre  hierros  helados, 
«Montes  de  fuego!» 

(Maravilias  del  Parnafo.) 


1620. 

{Anánimo.) 

La  bella  serrana  Anfrisa , 
Que  siendo  sol  de  esta  sierra « 
Es  vibora  de  sus  montes 

Y  veneno  de  su  aldea ; 

La  que,  entre  lazos  de  nácar. 

Prende  sobre  su  cabeza 

Un  millón  de  soles  pardos « 

Con  que  alumbra  y  con  que  ciega ; 

La  que  en  labios  y  mejillas. 

Dientes,  manos,  frente ,  cejas. 

Tiene  rosas  y  claveles*. 

Azabache ,  nieve  y  perlas ; 

La  que  mira  desdeñosa 

A  cuantos  mueren  por  verla; 

El  fénix  de  aquestos  pinos 

Y  el  águila  de  estas  peñas ; 
Abismo  de  la  hermosura , 
Mar  do  las  sales  se  engendran , 
De  una  pluma  bella  Circe, 

De  un  instrumento  sirena  : 
Por  cierto  achaque  de  dama 
Toma  el  acero  risueña, 

Y  al  campo  sale  á  paseo 
Cuando  el  alba  sale  ¿  verla. 
Ya  el  cielo  se  está  riyeudo , 
Ya  el  sol  desde  su  afta  esfera 
La  roela  con  aljófar, 

La  hace  sombra  con  mosquetas ; 
Ya  se  paran  los  arroyos 
A  contemplar  su  belleza ; 
Ya  los  lentiscos  se  empinan , 
Ya  los  almendros  se  hielan. 
Ya  se  le  humillan  los  pinos , 
Ya  las  aves  la  celebran , 
Los  pajarillos  la  cantan, 

Y  brota  flores  la  arena ; 
Ya  el  aire  le  da  abanicos , 

Y  el  campo  alfombras  turquescas. 


I 


Y  un  pabellón  de  sirgneros 
La  sirve  de  nobe  fresca ; 
Ya  se  encaraman  loff  peces 
Sobre  las  olas  por  verla  ; 
Oro  es  la  arena  que  pisa , 

Y  ámbar  el  aire  que  oudea ; 
Ya  la  saludan  los  mootes  « 

Y  al  paso  de  sus  ovejas  « 
Desde  la  sierra  Bertiso 

La  mira  j  canta  esta  leira  : 

Canción» . 

El  acero  toma  la  niña , 

Y  dice  que  es  por  sa  mal  : 

c  Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma , 
«Pues  con  él  me  sale  a  matar.» 

Tan  bella  como  crael , 
Toma  el  acero ,  extranjero ; 
Si  mataba  sin  acero , 
I  Mira  lo  c|ue  hará  con  él ! 
No  hay  nieve  sobre  clavel , 
Que  igual  á  su  rostro  sea  ; 
Si  el  cansancio  la  hermosea  , 

Y  el  acero  va  á  buscar , 

vPor  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma, 
»Pues  con  él  me  sale  a  buscar.» 

Sigue  el  romanee, 
Y  después  de  ver  el  mar , 
Se  vuelve  hacia  la  aldea. 
Amaneciendo  á  sus  choxas 
Como  el  sol  de  todas  elUs. 
Ya  del  cansancio  rendida  , 
Coando  á  descansar  se  sítfiíia  « 
Tapete  rizo  es  la  grama , 
Oro  en  polvo  es  el  arena ; 
Ya  su  fatigado  aliento 
De  almizcle  los  aires  siembra « 

Y  levantando  los  ojos , 

Al  cielo  le  añade  estrellas ; 
Ya  los  árboles  y  cañas 
Le  hacen  alegre  liesta , 

Y  parece  que  le  cantan , 
Hechas  las  hojas  vihuelas  : 

Canción» 

«La  niña  de  cristal  fino, 
»Que  está  en  el  campo  sentada, 
»No  está  de  matar  cansada, 
•Aunque  lo  está  del  camino.» 

Mata  con  solo  mirar, 

Y  fuera  ventura  rara , 
Si  de  malar  se  cansara 
Como  se  cansa  de  andar. 
Aunque  la  veis  suspirar. 
Sobre  las  flores  sentada  , 
No  está  de  matar  cansada  , 

Y  está  cansada  de  andar ; 

Y  solo  para  matar 
Hoy  á  la  floresta  vino  : 

cNo  está  de  matar  cansada, 
•Aunque  lo  está  del  camino.» 

Sigue  el  romanee. 
Ya  se  levanta  del  suelo  , 
Dejando  sobre  la  tierra 
Hecho  esmeralda  y  jacintos 
Lo  que  fué  grama  y  violetas ; 
Ya  caminando  á  su  albergue  , 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  que,  en  pasando, 

?uedan  besando  sus  huellas ; 
a  de  un  abano  de  plata 
Aire  viene  dando  apriesa 
Al  rostro ,  de  mejor  aire 
Que  leche  con  sangre  mezcla  ; 
Ya  la  reciben  alegres 
Mil  hermosas  zagalejas, 

Y  entre  ios  brazos  de  todas 
A  su  cabana  la  llevan ; 

Ya  la  mira  desde  lejos 
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El  pastor  que  la  celebra, 

Y  adorando  sus  donaires , 
Cania,  aunque  llora ,  esta  letra  : 

Canción. 

m 

« Venga  norabuena  la  rosa  de  abril ; 
»Que  aunque  sé  que  viene  i  matarme, 
»Me  gozo,  con  todo,  de  vería  venir.» 

Extraño  soy  en  amar. 
Pues  me  vengo  á  aborrecer, 

Y  estoy  alegre  de  ver 

A  quien  me  viene  á  matar; 

Pero  si  es  gloria  el  penar 

Por  quien  yo  padezco  ó  peno. 

Venga  en  buen  hora  el  veneno 

Con  que  tengo  de  morir; 

a  Que  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 

>Con  todo,  me  alegro  de  verla  venir.» 

(MttraviUoi  del  Parnaso.) 


162!. 

{Anónimo.) 

Juanica ,  la  mi  Juanica, 
Hermoso  y  grave  prodigio , 
Que  á  cuantos  te  miran  matas 
Por  costumbre  ó  por  oücio ; 
Ln  de  la  vista  matante, 
Ln  del  donaire  buido , 
Que  en  todas  las  voluntades 
Horca  tienes  y  cuchillo  : 
Yo  te  miré ,  y  me  robaste 
Mis  (los  ó  mis  tres  sentidos ; 
No  es  poco,  según  estoy. 
Que  sepa  cuántos  son  cinco. 
No  me  valió  el  azabache 
Do  tus  ojQplos  divinos , 
Para  librarme  del  mal 
Que  me  hicieron  ellos  mismos. 
¡  Qué  dulcemente  que  muero ! 
Que  do  tan  suave  hechizo 
(Gustoso  Mielve  cualquiera. 
Mas  ninguno  vuelve  vivo. 
Después  que  te  adoro,  tengo 
Dien  criado  el  albedrio ; 
Que  ántt^s  de  ver  tu  hermosura 
Era  un  libre  y  un  maldito. 
Eres,  Juanica,  un  jup^uete 
Tan  curioso  y  tan  jarifo , 
Que  temo  que  han  de  llevarte 
Para  adornar  el  Retiro. 
A  la  escuela  de  tos  ojos 
Anda  el  sol  desde  muy  nlBo , 
Luces  aprehendiendo  nermosas. 
Si  no  igualado,  pupilo. 
La  primavera  en  to  rostro 
Estudia  colores  vivos 
Con  que  se  pulan  las  rosas , 
Con  que  se  alienten  los  lirios. 
Con  el  aliento  fragante 
De  tu  boca  paraíso 
Son  los  jazmines  de  Persia , 

Y  el  ámbar  es  el  polvillo: 
Viendo  tus  labios  hermosos , 
Se  turba  el  clavel  mas  fino, 

Y  se  pone  cual  papel 
Cortado ,  blanco  y  batido. 
Son  los  dientes  de  tu  boca 
Duques  de  Hfjar  cristalinos , 
Según  B^san  sus  carreras 
Limpios,  iguales  y  fijos. 

i  Pues  tu  entendimiento  es  bobo! 
Séneca  está  tamafiito 
Delante  de  ti ,  y  te  tiembla 
Como  un  azogado,  Ovidio. 
Yo  bien  quisiera  olvidarte; 
Pero  es  afán  deslucido 
Querer  desatar  la  mafia 

T.  XV I, 


Fuertes  lazos  del  Destino» 
Alguna  estrella ,  que  ha  dado 
£n  estrellarse  conmigo. 
He  graniza  sobre  el  alma 
Amorosos  desvarios ; 
Pero  no  esté  muy  ufana 
La  estrellita  de  poquito, 
Que  cuando  llego  su  fuerza 
Ya  yo  me  estaba  rendido. 
Ya  me  era  yo  de  tus  ojos 
Abrasado  sacrificio, 

Y  estaba  de  tus  arpones 
Mal  curado  y  bien  lierido. 
Juana ,  yo  me  estoy  muriendo 
De  achaque  de  haberte  visto , 

Y  por  morir  de  dichoso 
Galanteo  los  peligros. 
Abrásese  tu  desden , 
Anegúese  tu  desvio 

En  las  ondas  de  mi  llanto 
O  al  fuego  de  mis  suspiros. 

iAlfay,  Poesías  varias  de  grandes  ingenios ,  c\t.) 


1622. 

{Anónimo») 

La  preñadilla  de  Antón 
Compuesta  salió  un  disanto 
A  la  igreja  de  sa  aldea , 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuello 
Marica  de  su  trenzado ; 
De  sus  ojAelos  natenas. 
Que  son  del  cielo  retrato. 
Las  ricas  joyas  que  lleva 
No  se  las  dio  su  velado ; 
Que  quiso,  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto. 
Sacó  sartas  para  el  cuello. 
Que  el  sol  y  el  alba  envidiaron , 
De  las  perlas  de  sus  dientes 

Y  corales  de  sus  labios. 
Desde  su  casa  á  la  igreja 
Mil  cosas  se  le  antojaron , 
Aunque  el  ser  antojadiza 
No  es  achaque  del  (trenado. 
Antojósele  dar  nieve 

A  la  esmeralda  de  mayo. 
Pintar  de  flores  el  cielo , 
Sembrar  de  estrellas  el  campo  ; 
Autojósele  dar  celos 

Y  mudarse  á  cada  paso ; 
Pagar  verdades  con  burlas , 
Finezas  con  desengaños ; 
Antojósele  dar  muertes 

A  cuantos  iba  encontrando : 
No  malparirá  Marica 
Aunque  mueran  otros  tantos. 

(Altat,  Poesías  varias  de  grandes  ingenio.^ ,  o\c. 


1623. 

(Anónimo.) 

A  pisar  el  prado  sale 
Marica  segunda  vez; 
i  Hola  ?  que  florece  abajo 
Cosa  que  bechize  el  clavel ; 
Esténse  las  Cuentes  quedas , 
Qoe  Dios  las  hará  merced , 
Paes  toda  su  valentía 
Ha  de  parar  en  correr. 
Paes  búrlense  los  arroyos; 
Yo  les  juro  por  mi  fe. 
Si  mas  adelante  pasan. 
Han  de  tener  qué  lamer. 
La  nieve  se.  fue  á  los  montes ; 
Todos  dicen  que  íáao  Uen, 

33 
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Pues  las  rnaoos  de  Marica 
Le  estaban  dando  del  pié. 
Las  azucenas  salierou 
A  sus  aucburas  ayer : 
Mas  ya  de  temor  esUin 
Hoy  mas  blancas  que  el  papel. 
También  salieron  las  rosas; 
¡  Mas  digan  cómo  les  fué , 
Supuesto  que  amanecieron 
Ensangrentada  la  tex ! 
Los  jazmines  son  muy  niños. 
Bien  se  dejan  conocer , 
Pues  andan  toda  la  vida 
Jugando  ¿  arrima-pared« 
Las  auroras  espiraron 
Hoy,  á  cosa  de  las  tres  : 
'  Llorólas  Marica,  y  bubo 
Mejor  aurora  después. 

(Alfat,  PoesUu  taritu  de  grandes  ingenios,  e\e.)  \ 

i624. 

(Anónimo,) 

\  Oh  qué  tempestad  de  flores 
Viene  por  tu  cara ,  Inés ! 
Olí  que  nubes  de  jazmin ! 
Olí  qué  rayos  de  clavel ! 
¡  Bien  ha  nevado  en  tu  frente ! 
Si  bien  ,  íuesilla ,  bien 
En  dos  arroyos  tu  boca 
La  nieve  partió  después. 
Una  nube  es  cada  mano  y 
Relámpago  cada  pié , 
Tan  breve',  que  no  me  ciega» 
Porque  no  se  deja  ver. 
;  Ay  Dios,  y  qué  de  centellas 
Me  has  arrojado  esta  vez  !    - 
Luces  van ,  centellas  cruzan 
i  Y  qué  centellas!  de  Argel. 

iRúmanees  varios  de  diferentes  ñutores.) 


1625. 

(Anónimo,) 

¡  Ay  de  mi!  que  toda  el  alma 
Unos  ojuelos  me  llevan , 
Y  purque  amor  los  castigue , 
De  su  dueño  doy  las  señas. 
Es  una  niña  gentil. 
Alien  del  garbo  que  mnestra, 
.Y  porque  no  guarda  fe , 
De  gentil  niña  se  precia. 
Sus  ojos  no  son  muy  grandes , 
M  de  ser  soles  se  precian ; 
Mas  ¡  ay  de  aquel  que  los  mira , 
Que  le  hacen  ver  las  estrellas ! 
i  Lástima  es  que  no  sea  boba ! 
Pues  en  los  dientes  que  muestra , 
De  perlas  le  viene  siempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
¡  Tan  donosamente  son 
Ambas  sus  manos  perfelas, 

8ue  apostaré  que  no  sabe 
uál  es  su  mano  derecha ! 

(Romances  ranos  de  diferentes  aut^res^ 


1626. 

(Anónimo.) 

Mengullla  le  dijo  á  Fabio, 
Tan  esquiva  como  siempre  : 
—Si  acaso  mi  ingratitud 
Le  cuesta  cuidado,  cuéstele  : 
Si  de  mi  rigor  se  queja , 
Su  amante  locara  deje ; 
Y  si  yo  en  toda  mi  vida 


Mas  le  atormeoure.  qn^iese. 
No  me  venga  echando  you». 
Ni  de  mi  lealtad  reoiegoe; 
Que,  aunt^ue  soy  tan  iemeraria» 
No  soy  amiga  de  pleguetes  : 
No  entienda  que  estoj  «Mílott; 
Antes ,  si  con  otra  hobiere 
Ocasión  de  que  lo  adroiln  , 
No  por  mí  lo  eicuae  :  huélgaete. 
(Romúñces  warioM  é€  éifergutm 

1627. 

(As^ntin^.) 

De  los  desdenes  de  Men^ 
Desdeñado  se  fué  Bras ; 

§ue  nunca  el  alma  con  celos 
íene  menos  libertad. 
La  saeta  de  los  celos 
Atormentando  le  está ; 
Que  el  hombre  supo  querer 
Si  Menga  supo  celar. 
Dos  corazones  enfermos 
De  una  misma  enfermedad  « 
Ambos  se  buscan  la  muerte. 
Por  no  decir  la  verdad. 
Quiso  Blas  hablar  i  Menga  , 
Menga  no  quiso  escuchar ; 
Porque  es  propio  de  mujeres, 
Al  que  quieren,  desdeñar  : 
¡Vuelve  á  casa,  pan  perdido. 
Pues  rogándotelo  están! 
Que  si  son  celos  ó  no , 
A  Dios  la  cuenta  dará. 

(BoMOMut  nariúa  de  éifrrmtm 

1628. 

(Anónimo.) 

I  Por  qué  tan  firme  os  adoro  ? 
Inés ,  me  pregunta  amor. 
Yo  no  sé  lo  que  tenéis, 

Y  tenéis  el  qué  sé  yo. 

El  no  sé  qué  de  las  lindas 
Ks  un  oculto  primor , 
Que  lo  conocen  los  ojos  , 

Y  lo  ignora  la  razón. 
Toda  la  razón  de  amaros 
Está  en  agradarme  vos ; 
Que  los  gustos  no  disputan 
La  bondad ,  sino  el  sabor. 

Yo  sé,  Inés,  que  sois  mi  vida, 

Y  no  sé  por  qué  lo  sois ; 
Que  es  buscar  razón  al  gusto 
Muy  golosa  discreción. 

{Homa*ees  narkn  de  diferemiee  meierti 

1629. 

(Anónimo,) 

A  la  gaita  bailó  Gíla, 
Que  tocaba  Antón  Pascual : 
Si  es  bailar  hacer  mudanzas, 
¡Oh  qué  bien  que  bailará!  * 

Bailar  firme ,  bailar  quedo 
Es  el  seguro  bailar ; 
Que  el  andar  saltando  siempre 
A  cualouiera  cansará.  * 

El  pandero  tomó  Gila, 

Y  viendo  que  suena  mal , 
A  la  gaita  volver  quiso , 
Pero  no  la  pudo  hallar. 
Repicó  las  castañetas 
Gila ,  y  con  el  repicar 

Un  pique  le  dio  a  Bartolo, 

Y  un  capote  á  tos  demus. 
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De  Traguada  y  Juan  Polaina , 
Uno  y  oiro  su  gaiau. 
Como  (Je  mudarse  trata , 
¡  Oh  qué  poco  se  le  da  ! 
Quien  se  muda  Dios  le  ayuda , 
Dijo  el  adagio  vulgar; 
Poi'(|ue  muchos  sones  juntos 
Son  de  la  facilidad. 

(Romanees  varios  de  diferentes  autores.) 


1630. 
{Anónimo.) 


Hechizado  esta  Bartolo, 
Y  lodos  dicen  que  Menga , 


Ponfue  la  quiera ,  le  ha  dado 
Un  hocado  de  belleza. 
En  vano  busca  remedio 
Para  curar  su  dolencia ; 
Que  no  sana  como  todos 
Kl  que  como  nadie  enferma. 
Es  basilisco  de  amor , 
V  para  todus  sirena , 
Sin  que  hava  habido  á  sus  ojos 
Quien  mariposa  no  sea. 
El  que  quisiere  librarse 
Del  hechizo  de  querer|a , 
Guárdese ,  que  todo  es  rayos 
El  incendio  de  sus  cejas. 

{l\omances  vartm  de  diferentes  autores.) 
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■ 

{DcJuan  de  la  Cueva,) 

Huyendo  va  la  Poesía , 
Despavorida  y  temblando. 
De  una  chusma  de  poetas 
Que  caza  le  iban  dando, 

Y  cual  jabalí  seguido 

De  sabuesos  y  de  alanos , 
O  cual  temerosa  liebre 
De  la  multitud  de  galgos, 
Está  la  febea  virgen 
Rodeada  de  cosarios, 
Que  por  su  desdicha  un  dia 
La  encontraron  en  el  campo ; 
Porque  siempre  ami  los  bosques 

Y  le  agrada  el  despoblado. 
Aunque  no  la  conocieron 
Por  ser  poetas  bastardos, 
Viéndole  las  sacras  sienes 
Ceñidas  de  yedra  y  lauro , 
Entendieron  ser  aquella 

A  quien  profanan  cantando, 

Y  así  la  acometen  todos 
Cargados  de  cartapacios. 
Ella  huye  á  toda  prisa , 
Ellos  tras  ella  gritando ; 

Ya  i)or  el  monte  se  encumbra , 
Ya  naja  del  monte  al  llano , 
Ya  tuerce  la  via  seguida , 
Ya  la  deja  y  va  i  otro  cabo. 
Al  Ün  viéndose  cansada 
\  que  la  iban  alcanzando. 
Paró,  y  viendo  aquella  chusma 
De  poetas  remendados. 
Cuál  con  sayo  y  cn^l sin  capa. 
Cuál  con  capa  y  cuál  sin  sayo , 
Cuál  descalzo  y  cuál  con  cálus 
Cuál  sin  calzas  y  descalzo , 
Cuál  trae  el  vestido  negro 
Cosido  con  hilo  blanco, 
<'<uál  en  ferreruelo*  verde 
Un  remiendo  colorado. 
Cuál  trae  vuelta  la  camisa 
Por  echar  fuen  el  ganado , 
Cuál  sin  ella ,  y  con  jubón 

Y  el  cuello  muy  botonado ; 
Cuál  cojo,  cuál  patituerto , 
Cuál  renco ,  cuál  corcovado , 
Cuál  viene  sobre  un  bordón 
Con  una  pierna  arrastrando; 
Los  unos  muy  llenos  de  isnia 
Tosiendo  y  gargajeando; 
Otros  mas  secos  que  ariitai 
Que  parecen  cuarUntrkM ; 
Otros  los  ojos  ffmidM 


Magantos  y  trasijados. 
Como  si  á  eterna  dieta 
Estuvieran  condenados. 
Admiróse  la  Poesía 
Su  miseria  contemplando, 

Y  como  por  ser  poetas 
Estaban  en  (al  estado. 
En  algo  mostró  holgarse 
Con  verlos  en  tanto  daño, 

Por  ser  mberte  que  ellos  mismos 
La  tomaban  con  sus  manos ; 

Y  que  era  castigo  digno 
En  paga  de  su  pecado. 
Muy  llena  de  alteración, 
El  bello  color  robado. 

Está  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual  hidalgo  entre  villanos , 
Temiendo  alguna  violencia 
Como  de  hombres  libertados. 
Cuál  le  asía  de  la  ropa. 
Cuál  le  tocaba  la  mano , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  habla  pisado , 
Crevendo  que  solo  aquello 
Lo  hiciera  un  Mantuano ; 
('^uál  se  postraba  á  sus  pies 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 
De  repente  y  de  pensado. 
Esto  lo  pedían  á  gritos 
Todos  juntos  voceando 

Sin  entenderse  razón , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  caldereros 
O  grajos  en  campanario. 
La  virgen  febea  no  sabe 
Qué  hacerse  en  tal  estado , 

Y  así  aguarda  temerosa ; 
Cuando  uno  d'ellos,  anciano 
De  mucha  barba  en  redondo , 
Cortada,  y  crespo  el  mostacho. 
De  unas  pantorríllas  gordas 

Y  el  rostro  muy  ampollado , 
Con  un  gran  libro  en  el  hombro , 
Como  costal  ú  otro  cargo. 

Que  era  poco  un  facistol 
Para  poaer  sustenta  lio ; 
Poniéndose  de  rodillas , 
Las  dos  manos  levantando , 
Le  dice  :  —  No  te  fatiguen 
Estos  gritos  levantados; 
Que  cochinos  y  poetas , 
Gramáticos ,  cirujanos . 
Adonde  quiera  que  están 
No  pueden  estar  callados. 
Esto  entendido ,  oye  atenta 
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Naesiro  miserable  daño, 

Y  dinos  ¿por  qué  raKon, 
Si  razotí  vale  aqui  algo , 
Hemos  de  andar  como  ves 
Sin  pan ,  y  liechos  pedazos : 
Consumida  la  firtud 

De  andar  siempre  imaginando. 
Corridos  de  unos  y  otros ; 

Y  con  el  dedo  apuntados , 

Y  no  hay  quien  lea  olira  nuestra 
Que  no  se  la  dé  á  los  diablos? 
Veo  mil  otros  poetas 

Tan  tenidos  y  estimados  : 
Pues  todos  hacemos  versos 

Y  á  todos  cuesta  trabajo ; 
Todos  tenemos  ingenio 

Y  todos  nos  desvelamos ; 
Lo  cual  te  obligue ,  señora , 

8ue  de  ti  nos  sea  otorgado 
ran  número  de  conceptos , 
Muchos  términos  galanos , 
Descripciones  y  epítetos. 
Consonantes  nunca  usados; 
Que  con  aquesta  influencia 
Subiremos  al  Parnaso, 

Y  en  medio  de  sus  dos  puntas 
Nos  veremos  asentados , 

Y  en  la  fuente  Caballoa 
Mojar  podremos  los  labios, 
Aunque  no  sabemos  lenguas 
Mas  de  nuestro  castellano ; 

Y  en  particular  te  pido 

Por  mi  que  me  des  tu  amparo. 
Que  en  verdad  que  soy  poeta 
Natural ,  cual  lo  he  mostrado 
En  un  romance  que  hice 
A  la  muerte  de  Don  Sancho , 
Cuando  lo  mató  Vellido 
Con  el  agudo  venablo , 
Que  guarda  los  consonantes 
Desde  el  principio  basta  el  cabo , 
Cosa  que  nadie  lo  ha  hecho 
Sino  yo  con  gran  trabajo. 
Mi  familia  te  encomiendo 
Que  sigue  mis  propios  pasos , 
Pues  en  ella  son  poetas 
Mujer, Jiijos,  perros,  gatos; 
Que  se  pega  esta  poesia 
Como  si  fuera  contagio.  — 
Queriendo  pasar. delante 
Hizo  un  gesto  sollozando,    . 

Y  cortada  su  razón 

Se  quedó  de  ella  colgado , 
Boqui- abierto,  enmudecido , 
Sin  mover  ojo  ni  labio. 
Sonrióse  la  Poesia , 

Y  dejando  el  sobresalto , 
Movió  la  divina  lengua 
Respondiendo  á  lo' hablado  : 
—  i  Oh  poetas  majaderos , 

Y  cómo  andáis  engañados 
En  seguir  tan  loco  vicio, 

Y  tan  sin  fruto  cansaros ! 

í.  Quién  os  fuerza  á  ser  poetas 
Habiendo  almadraba  y  rastro , 

Y  pretender  lo  que  á  pocos 
Dejó  de  costar  muy  caro? 
Decid ,  ¡  malditos  Seáis 

De  Apolo  y  descomulgados ! 
¿Qué  entendéis  de  la  poesia? 
iQué  os  puede  dar  ni  quitaros , 
Si  e^tá  la  falta  en  vosotros. 
Aunque  mas  quiera  ayudaros  ? 
¿  Dónde  vais,  poetas  mendigos? 
¿Para  qué  me  andáis  buscando? 
Volveos  á  vuestros  ofícios, 
Volveos  á  vuestros  tratos , 
Pues  asi  moriréis  de  hambre 

Y  jamas  os  veréis  hartos. 


Mirad  la  miseria  vuestra  « 
No  seáis  necios  porfiídos. 
Mirad  que  en  htciendo  Teños 
No  podéis  tener  Qo  c'üarlo; 
Que  es  maldición  y  csaiigo 
Sin  remedio  ejecutado. 

Y  si  nada  de  esto  os  maeve 
A  salir  de  este  pecado , 

Yo  de  parte  del  dios  Febo 
Os  doy  facultad  y  amparo 
Para  que  hagáis  mil  libros 
Cada  uno  en  cada  afio, 

Y  que  cada  libro  sea 

De  cuatro  dedos  en  alto , 

Y  que  nadie  se  entremeta 
Sino  el  vulgo  á  examinarlos  ; 

Y  asimismo  os  doy  liceocia 
Para  montar  á  Pegaso  « 

Y  que  os  coronéis  las  sienes 
De  pámpanos  y  naranjo , 

Y  de  cuanto  mas  quisierdes 
Si  esto  no  os  deja  pagados. — 
Cesó  la  elocuente  diosa , 

Y  al  Parnaso  guió  el  paso , 
Qnedándose  los  poetas 
Como  siempre  voceando , 
Sobre  á  cual  le  dio  mas  gracia 
O  fué  mas  privilegiado , 

Y  por  esta  causa  todos 

Se  andan  siempre  mormurando. 


(CcEv.% ,  Coro  fcbcfí,  «p.i 


1632.—  1633. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió  •.) 
De  ver  una  oscura  cueva 
Que  un  moro  Cegri  ha  cavado , 
Do  desterrado  ha  vivido 
Con  esta  tarde  seis  años ; 
Mártir  de  sus  pensamientos 
Con  el  buchorno  encalmado. 
Está  turbado  Riselo , 
Haciendo  junto  á  un  ribazo 
Memoria  del  acebnche. 
De  los  mirtos  y  lampazos. 
Mira  su  vaca  cerril 
Su  pendenciero  ribaldo ; 
Acuérdale  del  novillo. 
Con  la  honda  chasqueando , 
Diciéndole  :  —  No  nagas  fuerza 
Al  amor  y  á  sus  cuidados :  — 
Como  si  pudiera  ser 
Ser  amor  y  ser  forzado. 
Yendo  corriendo  tras  él , 
Volvió  á  mirar  hacia  el  Tajo , 

Y  vio  arrimado  un  pastor 

A  un  álamo  verde  y  blanco. 
Mirando  que  entre  sus  ramas , 
Dos  tórtolas  se  han  sentado , 

Y  en  verle  vestido  de  ovas. 
Conoció  que  era  Belardo , 
Un  hombre  que  ser  solia 
Libre ,  exento  y  sin  cuidado , 
Pero  por  Filis  perdido 
Desde  aquel  concierto  blando. 
Habíanse ,  y  no  ha  sido  poco , 
Por  andar  siempre  encontrados ; 

Y  es  porque  ya  de  concierto 
Han  dejado  ambos  el  campo , 
Las  tórtolas  v  el  novillo , 

La  vaca  v  todo  el  ganado. 
Rogándole  está  que  vaya 
A  ver  la  zambra  á  palacio , 
Do  verá  muertes  partidas , 
Por  juntarse  procurando 
Copos  de  nieve  en  agosto, 

Y  un  potro  de  atormentados, 
Que  los  saca  Bravonel  • 
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Para  callar  sus  cuidados. 

Y  para  otra,  que  el  Rey 

Y  Muza  están  concertando, 
Quiere  acabar  de  acabar 
Unas  mordazas  Belardo. 
Espéranse ,  y  ?anse  juntos . 
Por  junto  ¿  un  mirto  sagrado , 
Üonde  oyen  una  pastora 
Descompuesta  y  sollozando, 
Advírtiendo  unos  cabellos 
Pintados  con  un  retrato , 
Que  dicen  á  su  pastor  : 
Tuya  soy,  corta  otros  tantos. 
Las  cortinas  de  los  ojos 
Tiran  Biselo  y  Belardo, 

Y  conocen  que  Clarinda 
Era  la  del  triste  llanto. 
Llegó  Biselo  el  primero. 
Primero  en  ser  olvidado , 
Diciendo  :  —  Deja ,  Clarinda , 
El  vivir  entre  peñascos  : 

Da  ya  tu  ganado  á  medias , 

Y  come  lu  que  has  ganado , 
Que  ya  dejamos  las  selvas 
De  boy  mas  Biselo  y  Belardo. 

(Flor  de  varioi  y  nuevos  romances,  2."  parte.  — 
It.  Romancero  general.  —  li.  Vega  Carpió* 
Obras  sueltas ,  etc.) 

*  Kn  este  romance  moteja  Lope  de  Vega  muchos  otros  su- 
yos pastoriles  y  moríscus ,  que  Son  acaso  los  mejores  y  mas 
iiiteresaotes  que  compuso. 


1634.—  4636. 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Dejad  los  libros  agora , 
Señor  licenciado  Ortiz , 

Y  escuchad  mis  desventaras , 
Que  á  fe  que  son  para  oir. 
Yo  suy  aquel  gentilhombre, 
Digo,  aquel  hombre  «eotil 
Que  por  su  dios  adoro 

Ln  ceguezuelo  ruin. 
SacriUquéle  mi  gusto 
No  una  vez,  sinp  cien  mil , 
En  las  aras  dé  Ana  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aqui. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  florín, 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfll  : 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mas  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  ma£¿  compuestos 

gue  son  los  del  (¡mi  vel  qui; 
ntre  cuyos  t>ellos  rayos 
Se  derriba  la  naríi. 
Terminando  las  uos  rosas . 
Fresca  seña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  uo  precioso  rubi , 

Y  cada  diente  un  aljófar 

gue  el  alba  suele  vestir. 
1  aliento  de  su  boca. 
Todo  lo. que  no  es  pedir, 
¡  Mal  haya  yo  sí  no  vence 
Al  más  suave  jazmín ! 
Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  aue  competir 
£1  nácar  ae!  mar  del  Sor, 
Ni  plata  de  Potosí ; 
La  Dlanca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libre  alguacil . 
De  libertad  y  de  bolsas ,  . 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amigo. 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi'fe  que  me  ha  rotulo 


Que  la  calle  nara  mi : 
Aunque  por  krújtila  quiero , 
Si  estamos  solos  aquí. 
Como  ¿  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botín*. 
Cinco  puntos  calza  estrechos, 
Esto,  señor,  baste  al  fin; 
Si  hay  serafines  trigueños , 
Ella  es  un  serafin. 
Pudo  conmigo  el  color, 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  más  de  cien  mil  blancas, 
Ella  fué  el  maravedí ;    * 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  negra  violeta , 

Y  deja  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tabelí ; 
En  cuyos  alegres  días 
Desde  el  ave  al  perejil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invieitio. 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  veranó  las  mías 
Andaluz  guadamacil. 
Hov  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí , 
Tanto  que  en  la  Peña  pobre 
Era  ermitaño  Amadis. 

j>  Prenótale  á  mi  vestido , 
Que  riéndose- de  mí. 
Si  no  habla 'por  la  boca. 
Habla  por  el  bocací  í 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil , 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  po^ir. 
Cuando  Dios  v  norabuena 
He  fué  foreaoo  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  i  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  (|ue  viu(n  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  sería 
En  esperar  y  sufrir ; 
Fué  después  cera,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Tíernísima  me  pidió 

gue  ya  que  quedaba  asi 
a  ovejuela  sin  pastor, 
No  quedase  shi  mastín. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Pür  espíay  adalid. 

Que  me  espió  á  mí  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  é  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corchapin , 
Que  tiene  l)olsa  en  Oran 

S  ingenio  en  Mazalquivir. 

Rico  es  y  mazacote 

De  los  mas  lindos  que  vi ; 

Precioso ,  pero  pesado 

Como  palo  de  Brasil. 

¡  Oh  interés ,  y  cómo  eres , 

4)  por  fuerza  ó  por  ardid , 

Para  los  diamantes  sangre. 

Para  los  bronces  buril ! 

Déme  Dio«  tiempo  en  que  pueda 

Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora* 
Para  los  fechos  deJ  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
LamasliiIoríoMfid, 


í 
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8ae  este  lagrimoso  Yalle 
a  sabido  prodncir, 
Vivid  en  sabrosos  nados , 

Y  en  dulces  trepas  vivid , 
Que  vo  viviré,  a  pesar 
De  algún  necio  paladin. 

(GóNGOiu,  Obrat,  etc.— It.  Romaneero  generai.) 

1636. 

{De  Don  Luis  de  Góngora,) 

Tendiendo  los  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  Trisado  Guadalete , 
Halló  el  sol  una  maSana , 
De  las  que  el  abril  promete , 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete  : 
Moza  de  manto  tendido , 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  laminaria , 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  á  un  qiozo  de  nogal 
Con  bigote  á  lo  turquete. 
Gayas  espaldas  padferan 
Dar  tablas  para  uu  buTete. 
De  la  cámara  de  Marte 
Gentilhombre  mata-siete, 
Gomo  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete , 
Que  viste  coleto  de  ante. 
Virgen  de  todo  piqaete ; 

No  tanto  porque  el  Úan^enco 
Le  dio  á  prueba  de  mosauete , 
Guante  porque  el  español 
En  las  lides  que  lo  mete 
Hace  mas  fugas  con  él 
Que  Jusquin  en  un  motete. 
Dejólo  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete. 
Que  arrima  á  una  guitarrilla 
Su  poquito  de  bajete. 
Dignísimo  citarista 
De  un  canicular  bonete. 
Poeta  en  la  Andalucía, 
Gomo  cristiano  es  Hamete. 
Por  hacerle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete, 
Sobre  la  pisada  sombra 
De  algún  álamo  alcahuete. 
Descalzarla  ha  visto  el  alba 
Borceguí  de  tafilete , 

Y  lavar  ocho  camisas 
Del  regidor  Alderete. 

Ya  tiende  los  blancos  paños, 

Y  el  verde  y  blanco  tapete , 
Que  dio  flores  á  Violante 
Para  mas  de  un  ramillete , 
Cuando  por  la  paente  abajo 
Al  lavadero  arremete 

El  mozuelo  BcUorí , 
Entre  lacayo  y  corchete : 

Y  en  llegando  al  vado,  lleno 
De  celos  hasta  el  gollete , 

Y  de  vino  hasta  las  cejas. 
Esto  á  los  aires  comete  : 
—Violante,  que  un  tiempo  fuislQ 
Pelota  de  mi  trinquete, 

De  mis  botones  ojal , 

Y  de  mis  puntas  ojete ; 
Palomeque  y  Fuenmayor 
Me  dicen  que  es  un  pobrete 
ídolo  de  tu  cuidado , 

Y  de  tu  voluntad  brete. 

Uu  músico  en  quien  tremolan 
Las  plumas  de  un  martinete , 
Taujía  en  lo  delicado. 


Y  en  lo  moreno  pebete. 
Llamaránie  i  desafio 

Los  renglones  de  qq  billete , 
Cuando  yo  supiera  de  él 
Que  le  lea  ó  que  le  acete  : 
Entonces  vístase  el  pollo 
Sobre  un  jaco  un  coselete* 
Que  yo  le  torceré  el  alma 
Como  tuerces  tú  un  roquete  ; 

Y  juro  á  las  aceitunas 

Del  sacro  monte  Olívete... — 

Y  entonces ,  dándole  ella 
Un  desengaño  carete, 

—  Quisiera  mas,  le  responde. 
Una  lonja  entre  un  mollete  , 
Que  tus  bravatas ,  Carrasco, 
Humos  de  blanco  y  clárele. 
Quiero  bien  á  este  galán ; 

Y  si  no  te  quies  mal,  vele , 
Que  arena  viene  pisando 
El  de  lo  pardiguillete. — 
Llegó  en  esto  Jimenillo, 

Y  terciando  él  de  florete « 
Guarnecido  de  oro  y  pardo. 
Tras  del  mulato  arremete. 
Haciendo  que  una  guitarra 
Sus  negras  sienes  apriete. 
Música  siembra  en  sus  cascos 

Y  en  el  campo  pinabete  : 
Muéstrale  las  herraduras 
El  genizaro  ginete ; 

Y  en  aquesto  el  sevillano 
Le  segundaba  un  puñete. 
Participó  de  él  Violante , 
Mas  túvolo  por  juguete , 
Guardándole  á  su  Medoro 
Tras  un  abrazo  un  rosquete. 

(Gó.NGORA,  Oüras,  etc.—  It.  Romameer»  gtaenl 

1637. 

{De  Don  Luis  de  GóngoraJ) 
Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  üenc. 
Hablóle  una  negra  noche, 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene : 
Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes. 
Negras  también  las  clavijas. 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 

—  ¡  Negras  pascuas  me  dé  Dius, 
Si  mas  negro  no  me  tienen 

Los  negros  amores  tuyos 
Que  el  negro  color  dé  allende.! 
Un  negro  favor  te  pido , 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  oebe. 
La  negra  señora  entonces  t 
Enfadada  del  negrete. 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 
—Vaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende , 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes. — 
El  negro  señor  entonces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro,  quitóse 
f)l  negro  somnrero  y  fuese. 

(GÓMCORA ,  Cúdicé  di  9tU  úkrM.) 
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{DeDonUiisdeOiiiiior 


Miiv  abuiidaiiie  de  minas, 

Porque  lo  es  de  coitFjos : 

9311  loi  naiarali  is 


Que 
Que 

Largu  por       íí         _  „,^ 
Y  de  honra  mm?¿Ü; 

•isas 


■t  i*  gi-máu  ititiUt ,  f 


{De  Don  Lmíi  de  Géngar. 


•& 


SáO 


Mis  si  lo  sé .  que  diis  liarlos 
Mirándome  a  mi  los  p^ies 
Esio  bajan  murmarando  : 
i  Juro  á  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  de  este  asco 
Sabañón  en  el  inTÍemo , 
Sarpullido  en  el  verano! 
El  se  desciende  tras  ellos 
A  mi  pesar,  poraue  al  cabo. 
Ya  que  no  cebada,  hay  ocio. 
Que  no  es  mal  pienso  el  descanso. 
Cobiiame  los  cuadriles , 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas ,  que  el  día  siguiente 
Valgan  cocido  y  asado. — 

Ue  un  solicitador  luego 
Habló  alli  un  rocín,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  un  hombre  mal  casado. 
— Escuchado  be  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo , 

Y  á  na  sentir  yo  mis  duelos. 
Sintiera  vuestVos  agravios. 
Diez  años  tiramos  juntos 
Por  una  tierra  de  campos 
Yo  y 'un  tio  de  Babieca 

El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Serví  á  condes,  sení  a  reyes. 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimuiin  Lalium,  digo. 
Me  miráis  tendido  y  lacio. 
Trájome  mi  dueño'aquí , 
Duode  apenas  bav  establo 
Que  no  sobre  mí  lar|;ueza, 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven , 
Piensan  luego  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  á  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  á  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 
Sor  descendiente  me  juzgan. 
Los  que  me  miran  despacio 
En  la  materia  v  la  forma. 

De  aquel  caballo  troyano ; 

Y  si  c6mo  tanto  hierro 
Como  se  queja  mi  amo. 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos , 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  noche  me  quita  el  Treno 
Porque  dioe  que  lo  gasto 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noches 
Como  soneto  limado. — 

No  le  consintió  acabar 
Un  extranjero  cuartago, 
Porque  temió  que  tenía 
Razones  de  su  tamaño. 
—  No  sirvo,  dijo,  á  pelones 
Como  vosotros,  cuitados , 
Sino  á  un  extranjero  rico. 
Miserable  por  el  cabo ; 

Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros, 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido, 

Y  aunque  mal  galardonado. 
No  tan  mal  como  vosotros , 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  pala  me  da  por  libras , 
La  cebada  por  puñados, 

Y  para  engañar  mi  hambre 
Es  artilice  de  engaños ; 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  vidrios  tan  doblados. 
Que  hacen  de  una  paja  ciento, 

Y  cuatrocientos  de  un  grano, 
i  Pero  bien  me  satisfice 
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De  esta  baria  y  de  esta  engaito 
(Jo  dia,  coya  roeoKMie 
A  la  venganza  consagro ! 
Solía  traerme,  diciendo. 
Por  las  caderas  la  maoo  : 
Como  un  banco  esüs,  amigo. 
Poco  te  luce  el  regalo. 
Tantas  veces  me  lo  dijo. 
Que  una  de  ellas  por  uo  lado 
Le  di  muy  bien  á  enteoder 

8ue  tenia  pies  el  banco. — 
ieron  en  esto  las  once « 

Y  al  mismo  punto  dejaron 
Su  piátioa  los  rocines , 
Sus  quínolas  los  lacayos. 
Cualauier  docto  én  esta  lengua 
Podra  mañana  temprano 

Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

(Gó!(GORA,  ObrMi,—  It.  ilúmmmerro  0eBfni 
It.  Madrigal,  Segunda  pmrte  éci  oomujkí 

general.) 

1640. 
{pe  Don  Luis  de  Géngora.) 
En  aquel  slelo  dorado. 
Cuando  floreció  Amadis ,    . 

Y  el  mes  de  mayo  vivia 
Pared  en  medio  de  abril ; 
En  unas  vistas  secretas 
Detrás  de  un  zaauizamf 
De  la  sabijonda  Urganda 
Tuvo  un  hijo  Gandalin , 
Mas  valiente  que  Maclas , 
Mas  derretido  que  el  Cid  , 
Mas  sabido  que  Roldan , 
Mas  membrudo  que  Merlin. 
Este  andaba  á  caza  y  pesca 
Por  la  orilla  de  Genil , 

En  la  mano  esparavel 

Y  en  los  hombros  un  neblí. 
Al  filo  de  mediodía, 

No  mas  que  por  su  nariz 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronco  de  un  brasil  : 
A  la  sombra  que  hacían 
Cuatro  flores  de  alhelí. 
Aquejado  de  la  hambre, 
Que  era  comedor  gentil. 
Sacó  poquito  á  poquito 
De  las  bolsas  de  un  cojín 
Dos  varitas  de  virtudes 
De  traza  y  valor  sutil ; 

Y  vuelta  la  tara  al  cielo. 
Porque  había  de  estar  así , 
Tomando  la  mayor  d 'ellas 
Le  comenzó  de  decir  : 
--Varica ,  la  mia  varica. 
Por  la  virtud  que  hay  en  tí , 
Pues  que  jerigonza  entiendes , 
Que  me  traigas  que  muguir.^ — 
Apenas  cerró  los  labios , 
Cuando  al  son  (le  un  añaQI 
Vio  ponerse  unos  manteles 

De  delgado  caniqui ; 
Un  barril  de  vino  blanco 

Y  de  tinto  otro  barril. 
Del  metal  de  las  entrañas 
Del  cerro  de  Potosí ; 
Dos  cuchillos  de  Malinas 

Y  un  salero  de  marfil . 

Y  un  platillo  de  ensalada 
De  yerbas  trescientas  mil. 
Entre  dos  roscas  de  Utrera 

8ue  por  estos  ojos  vi , 
ñas  lonjas  de  tocino 
Como  corchos  de  chapín. 
Desde  ac|uí  á  las  aceitunas 
No  les  dió  merieuda  ansí 
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El  bruto  Sarüanapalo 
Al  gran  Turco  y  al  SoR. 
Estando  la  mesa  puesta 
Poblada  de  lo  que  ois , 
Debiera  comerlo  solo , 
Mas  no  lo  puedo  sufrir; 

Y  volviendo  á  ver  al  cielo, 
Porque  babia  de  estar  asi , 
A  la  segunda  varica 

Le  dice  el  mozo  Celio  : 
—Asi  te  otorguen  los  cielos 
De  yenturas  un  cahíz , 

8ue  me  traigas  una  dueña 
on  quien  mis  dichas  partir.—^ 
Fué  á  revolver  la  cabeza, 

Y  vido  cerca  de  si 

La  doncella  Dinamarca 
Atándose  un  cenojil ; 

Y  aunque  se  habiaii  visto 
En  las  salas  de  París , 
Mirábanse  el  uno  al  otro 

Y  hartábanse  de  reír. 

•  ( Bamancero  general.^ 


1641. 

{De  Don  Luis  de  Gángora.) 
Pensó  rendir  la  mozuela 
El  alférez  de  mentira , 
Soldado  por  cien  mil  partes, 

Y  quebrado  por  las  mismas  : 
Pensó  que  la  sujetara 

El  gavión  de  la  liga^ 

Y  de  la  terciada  pluma 
La  crespa  volatería ; 

Y  la  capa  verde  oscura , 

Y  golpeada  la  capilla , 
Con  mas  iuciertos  reveses 
Que  una  muía ,  y  sea  la  mia ; 

Y  la  saltaembarca  azul , 

Con  mas  corchetes  de  alquimb 
Que  la  noche  de  Sau  Juan 
Saca  toda  la  justicia; 

Y  los  gregüescos  de  seda , 
Aforrados  con  telilla , 
Mucho  mas  acuchillados 
Que  mulatos  en  esgrima ; 

Y  la  espada  en  tiros  cortos  ^ 
Mal  pendiente  de  la  cinta , 
Por  las  obras  temerosa , 
Por  las  palabras  temida. 
Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 
Sujetar  la  mujercilla , 
Torciendo  rubios  bigotes 
Ayudados  de  alquitira. 
Hablándola  coo  los  ojos , 
Pisando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  calle 

Y  apuntándose  á  su  esquina , 
Camafeo  de  la  moza 

Ser  el  necio  pretendía , 

Y  á  la  verdad  era  feo , 
Aunque  cama  no  tenia; 
Pero  tenia  un  rasguño 
Del  bigote  para  arriba , 
Que  le  hizo  de  merced 
El  padre  de  las  pupilas; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
Le  hubieran  hecho  otra  firma , 
A  no  tenerlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  nineria , 
Con  un  cierto  bofetón 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Llevó  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 
Una  pues  alegre  noche. 
Que  la  halló  por  su  desdicha 
Alumorando  con  la  cara 
Su  calleja  sio  salida , 


Llegándose  poco  á  poco 
Debajo  la  ventanilla , 
Como  estudiante  francés , 
Este  salmo  le  decía  : 
—Yo  soy  de  Santo  Domingo , 
Una  ciudad  de  Castilla , 
Donde,  aunque  es  de  la  Calzada , 
Hay  descalzas  hidalguías : 
Bien  nacido  como  el  sol , 
Gracias  á  las  Gavarillas. 
Inquieto  fui  desde  niño , 
Inclinado  á  la  milicia  i 
Apenas  tuve  quince  años , 
Cuando  un  dia  á  mediodía 
Dejé  mí  tierra  por  Flándes , 
Sepulcro  de  nuestras  crismas , 
Donde  padecí  pelig[ros 
Tan  grandes ,  que  juraría 
Que  no  me  halló  la  muerte. 
Porque  triunféis  de  mí  vida. 
Cuando  en  el  sitio  de  Chipre 
Estaba  yo  en  grave  liga 
Con  un  bravo  romadizo , 
Sonando  la  batería , 
Nunca  salí  de  mí  tienda 
Mientras  hambre  padecía , 
Porque  no  me  acabó  un  sastre 
Unas  calzas  amarillas; 

Y  aun  allí  por  gran  ventura 
No  me  hauó  una  culebrina 
Que  me  pasó  por  los  ojos 
Poco  mas  de  media  milla. 
Otra  vez  que  hubo  en  Bruselas 
Una  pendencia  reñida , 

Puse  paz  desde  on  sagrado , 
Aunque  casi  no  me  oían ; 

Y  aun  me  acuerdó ,  por  mas  senas , 

8ue  todo  el  mundo  decía 
ué  á  ser  yo  de  la  pendencia 
Me  prendiera  la  justicia. 
Deje  al  lin  guerras  de  Flándes, 
Porque  era  tierra  tan  fría , 

Y  yo  triste  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  día. 
Como  partí  de  allá  pobre , 

Y  atravesé  á  Picardía , 
En  un  bergantín  el  mar 
De  la  Rochela  á  Galicia , 

Del  golfo  de  estas  desgradas , 

Señora,  he  llegado  á  vistas 

De  vuestra  merced ,  Dios  quiera 

Que  sea  en  enjuta  orilla. 

Bien  le  debo  á  la  fortuna 

El  fin  de  tantas  desdichas ; 

Mas  otra  fuerza  mejor 

De  todas  ellas  me  Obra ,  « 

Porque  al  salir  de  mí  tierra 

Saqué ,  entre  muchas  reliquias. 

Algunas  plumas  de  gallo, 

Pero  mas  de  la  galhua. 

Asado  vivo  por  vos; 

Y  quisiera,  reina  mia. 

Que  ya  ^ue  habéis  sido  fuego, 
Hubierais  sido  parrillas.— 
Atenta  escucha  la  moza 
Toda  la  oración  prolija. 
Unas  veces  con  enCido, 
Pero  mas  veces  coo  risa. 
No  quiso  dalle  respuesta ; 
Mas  ella  y  otra  su  prima 
Le  eiprimíeron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 

(GóSGORA ,  Obrat.—  It.  Bomancero  gfnerttí.t 

1642. 
{De  Don  ímU  de  Góngora.) 
Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  oJo6  negros». 
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GoD  mil  dontiret  cerrado 

Y  coD  mil  ansias  abierto ; 

Y  ea  fe  de  ios  ireinu  escudos 
One  en  vuestro  reogloo  tercero 
vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos , 

Os  envío  ese  inventarío 
De  las  partidas  que  tengo ; 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  inranle  Don  Pedro; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo  , 

Y  en  moneda  <fe  reales , 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo ; 

Y  cuanto  á  las  alcabalas, 
Tengo  un  grande  privilegio ; 
Que ,  como  no  hay  que  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios , 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 
<>úpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento , 
El  molino  de  mis  dientes. 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijos. 
Viñas ,  huertas  y  majuelos , 
Me  cupieron  los  caminos , 

Y  la  ciudad  por  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuentes. 
Ni  los  claros  arroyuelos , 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fin  mis  batos  sé  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  un  Agnui  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 

Es ,  señora ,  de  momento. 
Porque  en  un  momento  es  visto , 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  algmia  plata ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento , 

Bue  es  una  santa  patena 
ue  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corte. 
Mas  no  me  faltan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud , 

Sae  es  la  prenda  que  mas  quiero , 
ay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 
En  cosas  dulces ,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo. 
Pues  gozo  una  linda  sarna. 
Rascada  con  cinco  dedos. 
Al  fin  que ,  señora  mil , 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Muera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mi  influyeron 
Aguarde  que  olra  Tez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero ; 
Que  por  desnudo,  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

(GóNCORA ,  Okrat,  etc.  —  It.  Madrigal  ,  Sfgunda 
parte  del  romancero  general.) 

4643. 
{De  Don  Lui9  de  Góngora.) 

No  viene  á  mi  el  sobrescrito, 
Señora ,  de  aquesta  carta  : 
Bien  la  puede  dar  i  otro ; 


Que  yo  no  cómo  cebada , 
Ni  creo  tan  de  lyero 
El  preñado  que  me  acbacao. 
Pues  que  las  bulas  de  Roaia 
Se  cuentan  desde  la  dala  , 
Contemos  las  ooojoncioiiei 
Por  meses  ó  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta , 
Metamos  la  cria  en  casa ; 
Pero  si  no  viene  bien . 

ÍPor  qué  quiere  la  bellaca 
ugar  con  otro  las  piernas  , 

Y  cargarme  á  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete , 

Y  que  pague  yo  la  barca ; 
Desista  de  ser  fullera ; 
No  haga  pandillas  tantas. 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo , 
Yo  soy  raposa  avisada. 
¿Cómo  quiere  que  reciba 

El  requesón  que  me  aguarda*. 

Si  estaba  llena  la  encella 

Cuando  yo  llegué  á  apretalla  ? 

Pues  no  quiso  ser  mi  muía , 

No  quiero  ser  su  gualdrapa. 

Bien  puede  dar  esas  anejas 

A  quien  la  hizo  preñada  : 

Su  preñado  me  parece 

A  la  puente  segoviaoa. 

Que  se  hizo  en  una  noche 

Sin  cal ,  arena  ni  asua. 

Sin  duda  que  el  diablo  hizo 

Este  milagro  en  España ; 

Diablo  debo  yo  de  ser. 

Pues  su  preñado  me  achaca. 

Para  haberse  criado  en  villa  , 

Poco  sabe  de  crianza , 

Pues  me  pide  el  aguinaldo 

Sin  darme  las  buenas  pascuas. 

Al  otro  que  se  las  dio. 

Con  paz,  á  uso  de  Francia , 

Le  haga  aquesas  cosouillas. 

Porque  yo  no  sufro  albarda. 

Pidale  que  contribuya 

Para  el  gasto  de  las  amas ; 

Que  no  he  de  dar  vo  mantillas , 

Sirviendo  el  otro  de  manta. 

Aunque  soy  malo  i  sus  cjos. 

Tengo  la  conciencia  sana  : 

No  quiero  coger  el  fruto 

Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 

Líbreme  Dios  de  lo  ajeno , 

Pues  es  cosa  averiguada 

Que  la  codicia  del  mundo 

Es  la  polilla  del  alma. 

Son  los  partob  de  mujeres 

Como  nubes  oue  traen  agua , 

Que,  aunque  ignoramos  dó  vienen , 

Sabemos  dónde  descargan. 

Decir  que  ella  le  parió 

Es  vertsima  probanza ; 

Mas ,  que  parió  de  mi  solo , 

Es  duda  que  no  se  alcanza. 

Asi  que ,  señora  mia , 

No  escarbe  mas  la  cemada , 

Porque  es  todo  polvareda , 

Pues  pide  injusta  demanda. 

Déjeme ,  pues  que  la  dejo , 

Y  quédese  enhoramala ; 
Que  no  la  he  de  levantar, 
Pues  que  se  echó  con  mi  carga. 


{Bomancero  genera!.) 
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1644. 

{De  Don  LuU  de  Góngora.) 

Con  ropilla  y  sin  camisa , 
Aunque  no  por  no  tenella ; 
Que  una  que  le  d¡6  sa  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jubón  por  zaragüelles, 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeta; 

Al  sol ,  que ,  muerto  de  risa , 
De  lástima  le  calienta , 
Esto  cantaba  Hernández 
Cosiendo  sus  pedorreras : 
— ¡  Desdichado  del  hidalgo 
Que  con  sombra  de  nobleza 

Y  con  falta  de  dinero 

Viene  á  pleitear  á  esta  tierra! 
Soy  de  Cangas  de  Tlneo; 
Desciendo  |»or  linea  recta 
Del  infante  Don  Pelayo  : 
¡  Ved  qué  honrada  descendencia ! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Soy  venido  á  aquesta  tierra. 
Do  traigo  sobre  ana  mora 
Un  pleito  con  una  vieja. 
Levántame  la  falsaria , 

i  Jesucristo  me  defienda ! 
Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  ella ; 

Y  aun  el  falso  testimonio 
No  para  aquí ,  porque  llega 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doucella. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo; 
DeOenaa  Dios  mi  inocencia , 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Mas  decid ,  testigos  falsos, 
;  Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Yido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montafiesas? 
Dejando  el  pleito  á  ooa  parte, 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja , 
Aunque  no  para  medrar. 
Para  echar  la  sarna  fuera: 

A  mego  de  buenos  hombres, 
¡  Pluguiera  á  Dios  do  los  viera ! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma  • 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  ha  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  mirlando  : 
Pues  no  es  asi  como  quiera ; 

8ue  del  trato  de  mi  amo 
ago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jomada 
Trata  de  que  nuoca  almuerza ; 
La  segunda ,  que  no  come; 
La  tercera ,  que  no  cena. 
Estos  forzosos  avunos 
Me  han  tomado  )a  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña , 

Y  me  han  helado  la  vena; 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia , 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 

(Gó.xconA ,  Obras.—  It.  Bomaucera  general.) 

i64i[. 

(Anánhuo  *.) 

De  nnas  enigmas  que  traigo 
Bien  claras  y  Mea  dadosas , 


Pide  la  diOnicion     ' 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora , 
Morena  cuando  amanece, 

Y  blanca  de  alli  á  dos  horas; 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa; 
Ser  Mari-Hernandez  ayer 

Y  de  alli  á  un  mes  Doña  Aldonza ; 
Tener  galas  y  galanes , 

Labrar  casas,  comprar  joyas ; 
Haber  una  vez  parido , 
Venderse  por  virgen  otra  : 
c¿ Qué  es  cosicosa?» 

Tener  hermosa  miqer 
Sin  tener  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora , 
Comer  los  dos  sin  traerlo. 
Vestir  sin  que  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa  : 
c¿  Qué  es  cosicosa?» 

Partirse  á  una  comisión 
Un  hombre ,  y  cuando  toma , 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa ; 
Estarse  «in  año  sin  .verle, 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trata  su  marido 
Parir  v  publicar  honra  : 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

Qbe  pretendan  dos  casarse, 

Sue  es  averiguada  cosa 
ne  el  uno  nació  en  Vizcaya , 

Y  el  otro  en  Constantinopla ; 

gue  por  ser  pobre  no  halle 
I  vizcaíno  una  novia , 

Y  halle  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Mahoma  : 

ff  i  Qué  es  cosicosa  ?  > 

Que  estándose  recogida 
La  doncella  virtuosa . 
Que  en  sus  manos  y  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda ; 

Y  que  siendo  la  virtud 
La  mas  estimada  Joya , 
Nadie  por  mujer  la  pida. 
Porque  le  faltan  esotras : 
«  ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Que  traiga  nna  buena  viuda 
Negro  luto  y  blancas  tocas , 
Que  en  vida  de  sn  marido 
Fué  un  libre  como  ahora; 

?ue  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tan  medrosa , 
Que  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sola  : 
«¿Qué  es  cosicosa  ?» 

{RowMHcero  feneral.—  It.  Primavera  f  flor  de  h» 
mejores  romaneett  etc.) 

I  Se  atribuye  á  Don  Lais  de  Góngora. 


1646. 

DEFENSA  JOCOSA  DE  HESOÜ  Y  DEL  KET  DOÜ  PEDRO 
*  '   DE  CASTILLA. 

{De' Don  Franeiseo  de  QMvedo  *.) 

Crael  llaman  á  Nerón, 
Y  crael  al  rey  Don  Pedro , 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  v  Galeno. 
Estos  dos  sí,  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  melednas* 

5 


((S4 


ROMANCERO  GENERAL. 


M  tullóles  fbéroo  crueles 

Y  ministros  del  iofierao, 
Abreviadores  de  yidas 

Y  dalarios  de  tormeutos ; 
Qae  Nerón  tuvo  buen  gusto , 
Don  Pedro  fué  justiciero. 
Si  cobechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos  . 
Esperar  y  tener  celos. 

Las  mujeres  de  por  vida, 
La  gota ,  hacerse  viejos ; 
Cantar  mal  y  |>orfiar 

Y  templar  los  instrumentos ; 
El  pedir  de  laS  busconas, 
Las  visitas  de  los  necios  : 
Justicia  fuera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo ; 
Pero  si  no  lo  so&aron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tuvo  Nerón  liudp  humor 

Y  exquisito  entendimiento; 
Amigo  de  novedades , 

De  fiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  forzó  doncellas; 
Mas  de  ningún  modo  cr(¡o 
Qu'él  encontró  con  alguna 
Ni  qú'ellas  se  resistieron. 
Quísole  Suetonio  mal , 
Pues  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo ; 
Notóle  de  que  comia 
Sin  cesar  un  dia  entero , 

Y  es  pecado  que  á  la  sarna 
Pudiera  imputar  lo  mesmo. 
¿JMató  Nerón  muchos  hombres? 

:  Mas  son  los  qu*el  sol  ha  muerto, 

Y  llamante  hermoso  á  él , 

Y  á  estotro  le  llaman  fiero ! 
Gustó  de  quemar  en  Roma 
Tanto  edilicio  soberbio, 
Dejando  asi  castigada 

La  soberbia ,  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Si  á  Séneca  dio  la  muerte 
Siendo  su  docto  maestro. 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  haber  hecho. 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos ; 

Que  no  hay  señor  aue  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Suiíó  á  Lucano  la  vida ; 
as  no  le  agravió  por  eso. 
Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  la  tama  de  sus  versos. 
Pues  Don  Pedro  él  de  Castilla , 
Tan  valiente  y  tan  severo , 
¿Qué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  sino  escarmientos  ? 
Quieta  y  próspera  Sevilla  ^ , 
Pudo  alabar  su  gobierno , 

Y  su  justicia  las  piedras 
Qu'están  en  el  candilejo  '. 
El  clérigo  desdichado^ 

Y  el  dichoso  zapatero 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  aciertos. 
Si  Doña  Blanca  no  supo  ^ 
Prendarle  y  entretenerlo , 
¿Qué  mucho  que  la  trocase , 
Siendo  moneda  en  su  reino? 
Era  hermosa  la  Padilla  : 
Manos  blancas  y  ojos  negros: 
Causa  de  muchas  desdichas , 


Y  disculpa  de  mis  yerros. 
Si  á  Don  Tello  derribó  <, 

Fué  porque  se  alzó  Don  Tello.; 

Y  si  mato  á  Don  Fadriqne  '« 
Cuenta  le  tuvo  el  hacerlo  : 
De  su  muerte  y  otras  mochas 
Sabe  las  causas  el  cielo; 
Que  aun  fuera  mayor  casUgo 
Si  rompiera  su  silencio. 
Matóle  un  traidor  francés  *, 
Alevoso  caballero  : 

Vido  Montiel  la  tragedia , 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 
No'hablan  mal  nobles  y  cuerdos ; 
Qu'es,  en  público,  ddlito, 

Y  no  seguro ,  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo 
Con  cólera  y  sin  cogote. 

En  un  Cid  tinto  un  Don  Bueso. 

(QUETEM),  Okras.) 

• 

<  Ingeniosísima  y  filosóflea  composición ,  donde  á  gaisa  de 
burlas ,  y  afectando  un  estilo  grave  y  jocoso  al  mismo  tiempo, 
reasume  el  poeta  todas  las  tradiciones  con  que  la  voz  popular 
i  ustiUca  ó  pretende  atenuar  los  actos  severos  de  Nerón  v  de  Dos 
Pedro  de  Castilla,  que  los  prdceres,  por  rectfer  sobre  ellos,  lla- 
maban crueles.  Guando  estos  hechos  no  tienen  buena  disculpa, 
Quevedo  les  busca  una  burlesca :  cuando  paeden  justificarse, 
cipone  la  tradición ,  con  la  severidad ,  vigor  y  eneijfa,  que  se 
ve  cuando  trata  de  Don  Pedro,  rey  tan  amado  del  pueblo  come 
temido  y  odiado  de  los  grandes  revoltoj(08,  y  de  sos  herma- 
nos bastardos ,  de  los  cuales  uno  logró  asesinarle  y  ocupar  si 
trono.  Respétale  á  este  usurnador,  sin  embargo •  el  poeta,  si- 
quiera porque  fué  rey  de  Castilla ;  pero  descarga  su  jnsb 
indignación  sobre  el  francés  Dngnesclin ,  6  Beilran  Caclin,  que 
cooperó  al  asesinato ,  y  á  la  tragedia  que  lloró  y  condenó  des- 
pués el  verdadero  pueblo. 

<  En  efecto,  Sevilla  gozó  de  paz  y  vivió  sin  anarquía  bajo  el 
imperio  de  Don  Pedro. 

3  Cuenta  la  tradición,  que  Don  Pedro  hizo  una  muerte,  t 
que  una  vieja  la  declaró  en  juicio.  El  Rey,  no  queriendo  dJl 
todo  eximirse  del  castigo,  mandó  poner  su  busto  en  el  sitio 
donde  cometió  el  delito ,  que  se  llamó  después  Ei  Caiídiüj: 

^  Un  clérigo  poderoso  asesinó  al  padre  de  nn  zapatero,  y 
el  tribunal  privilegiado  le  condenó  i  no  ejer&er  sus  (unciones 
durante  un  tiempo  determinado.  Irritado  el  hijo  de  que  se  im- 
pusiese tan  leve  pena  á  tan  grave  delito,  buscó  y  halló  la  oca- 
sión de  vengar  ¿  su  padre  matando  al  clérigo.  Sentenclóselc 
á  muerte ;  pero  noticioso  el  Rey  del  caso,  y  enterado  de  lascir 
cunstancias,  llamó  á  si  la  causa,  y  conmutó  la  sentencia  en  qoc 
se  privase  al  zapatero  de  usar  su  oficio  durante  algunos  aííos, 
dándole  con  que  vivir  el  tiempo  que,  durase  la  pena. 

s  Por  respeto  á  la  opinión  de  Dofta  Blanca  disculpa  el  poeta 
jocosamente  su  muerte,  ordenada  por  el  Rey,  y  calía  la  tradi- 
ción que  la  acusaba  de  adúltera  y  conspiradora. 

o  Con  efecto,  el  bastardo  Tello  conspiraba  contra  Don  Pedro. 
unido  á  los  grandes  turbulentos. 

7  Las  reticencias  que  respecto  á  excasar  la  muerte  de  Don 
Fadrique  usa  el  poeta,  tienen  igual  motivo  que  las  excusas 
jocosas  que  dio  a  la  do  Dofia  Blanca ;  pero  ya  las  deja  mas  cla- 
ras cuando  dice  :  De  tu  muerte  «  otras  muchas,  etc.  (Véase  la 
nota  de  los  romances  números  965  y  %6.) 

s  Dicese  que  en  la  lucha  fratricida  entre  Don  Pedro  y  Don 
Enrique,  este,  vencido,  cayó  debajo,  y  que  el  general  Beltraii 
Duguesclin  ayudó  á  aquel  á  ponerse  encima ,  y  á  que  pudiese 
matar  i  su  contrarío.  Este  cuarteto  respira  un  justo  rcsenii- 
mienio ,  una  sentida  acusación  contra  el  hombre  extranjero 
que  sacrificó  la  nobleza  de  caballero  á  la  parcialidad  de  aliado. 


1647, 

{De  Don  Francuco  de  Quevedo.). 

—Parióme  adrede  mi  madre, 
¡  Ojalá  no  me  pariera ! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hizo. 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  d^  luna 
Alumbraban  á  la  tierra; 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía, 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
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Nací  tarde ,  porque  el  sol 
Tuyo  de  verme  vergüenza , 
En  una  noche  templada 
Enlre  clara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  uu  martes 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Naci  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  á  las  pesas. 
Que  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas. 
Dióme  el  León  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua ; 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  lueco  mis  padres; 
Dios  en  el  cielo  los  tenga. 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas, 

Que  puede  servir  de  tinta , 
Según  ha  sido  de  negra ; 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte. 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena , 
Que  aunque  la  piense  de  tajo , 
De  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  so  hacienda , 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias ; 

Y  para  que  vean  los  ciegos. 
Pónganme  á  mi  i  la  vergüenza; 

Y  para  que  cieguen  todos. 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  llevan  por  las  aldeas, 
Si  quieren  sol,  abrisado, 

Y  desnudo ,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida. 
No  es  á  banquetes  ni  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos , 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos ; 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase , 
Si  ha  de  caerse,  una  teja ; 
Aciértanme  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado. 
Me  responde  tan  á  secas. 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mí. 
Me  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  bable , 
Ni  vieja  que  no  me  quiera , 

Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre. 
Ni  juego  donde  no  pierda , 
Ni  amigo  <|ue  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  yo  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar , 

Y  la  hallo  en  las  tabernas ; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejode  tomar  oficio. 
Porque  sé  por  cosa  cierta. 
Que  en  siendo  yo  calcetero. 
Andarán  lodos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina, 
Aunciue  es  socorrida  ciencia , 
Porque  no  curara  yo , 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  c*stotro  a&o 
Por  sosegar  mi  concieacia , 
•  Y  dábanme  eodocetl  diablo 


Con  una  mujer  muy  fea. 
Si  intentara  ser  cornado 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean , 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  ^ue  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frió , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol , 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  le  di^o  mil  ternezas , 

O  me  pide  ó  me  despide , 
Que  en  mi  es  una  cosa  mesma. 
En  mi  lo  picado  es  roto , 
Ahorro,  cualquier  limpieza. 
Cualquiera  bostezo  es  nambre, 
Cualesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mí  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia. 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  v  media ; 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella. 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Mi  humildad  á  tu  soberbia ; 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vino  á  ser  tu  pretenmuela.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 

Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

{QuivKDO,  Obras.  —  It.  Bomances  varioft  de  di- 
versos autores.) 


1648. 

{De  Don  FraneUeo  de  Quevedo.) 

— :Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad ,  buen  viejo,  el  llorar. 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes* 
Plagas  que  tn^o  otra  edad. 
Para  daros  compañía 

Suiso  el  Señor  aguardar 
asta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 
Costóos  la  mujer  que  os  dieron 
Una  costilla ,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar , 
Y  hoy,  en  durmiendo  un  marido , 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis; 
Que  yo  para  comer  ona 
Dios  me  lo  babia  de  mandar. 
Tuvistes  mi^er  sin  madre, 
i  Grande  tnerle  j  de  eo^Miar ! 
GoiMet  mundo  rii  tl^lat  < 
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Ni  suegreciu  iomorul. 
Si  os  quejáis  de  la  serpieate 
Que  os  bizo  á  eotranibos  mascar, 
i  Cuáalo  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad! 
La  culebra ,  por  lo  méoos , 
Os  da  á  los  dos  que  comáis ; 
Si  suegra  fuera,  os  coooiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  roas. 
Si  Eva  tuvieía  madre , 
Como  tUTO  ¿  Satanás , 
Comiérase  el  paraíso 
No  de  uii  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  sabeo, 
Mas  una  suegra  iuferaal 
Mis  sabe  que  las  culebras  ; 
Ansí  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Suegra  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo , 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas ; 
Que  las  Suegras ,  de  un  almuerzo 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
: Señor  Adán!  méliQS  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  uo  la  tratéis  tan  mal ; 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar. 
Ved  lo  que  queréis  encima ; 
Que  mil  os  la  tomarán. — 
Esto  di  ¡o  un  ensuegrado 
Llevándole  á  conjurar. 
Para  salir  de  la  suegra. 

Un  cura  y  un  sacrisun. 

{Qüvmo ,  Obras ,  ele.) 

1649. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.\ 

Don  Repollo  y  Doña  Berza, 
De  una  sangre  y  de  una  casta , 
Si  no  caballeros  pardos , 
Verdes  fldalgos  de  España,     . 
Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas. 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya , 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala ; 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 
Vana  y  hermosa,  á  la  fiesta 
Vino  Doña  Calabaza ; 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  y  con  fanfarria , 
Presumida ,  sin  ser  fea , 
De  frescooa  y  de  bizarra ; 
La  Cebolla  á  lo  Tiudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes. 
Que  sin  verduras  no  hay  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda , 

Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja,  á  lo  ministro. 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada, 
r.on  su  apariencia  may  lisa , 

Y  su  condición  muy  agrá; 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña. 

Que  le  han  de  sacar  la  badeoda 
Todos  por  pQou  dt  lanu. 


La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana , 
Desembozo  en  la  hermosura , 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda, 
Muy  briosa  y  atufiída ; 
Que  toda  chica  persona 
Ls  gente  de  gran  mostaza.  . 
A  lo  alindado  la  Guinda, 
Muy  agrá  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad, 
Mas  tratable^  dulce  y  blanda. 
La  Cereza .  á  lo  hermosura , 
Recién  venida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa ,  compuesta 
A  imitación  de  las  úacas. 
Rasquiñas  y  mas  basquinas , 
Carne  poca ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casaa : 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaña.  * 
La  Berengena ,  mostrando  • 

Su  calavera  morada , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro,  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza ; 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre» 
Siendo  cargado  de  espaldas ; 
Don  Pepino,  muy  picado 
De  amor  de  Doña  Ensalada  , 
Gran  compadre  de  dolores , 
Pensando  en  unas  tercianas  ; 
Don  Durazno ,  á  lo  envidioso  » 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 
Persona  de  muy  buen  gusto , 
Don  Limón ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo ; 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco ,  morado  y  verde , 
Corta  crin  y  cola  larga , 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  brios , 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  Don  Pimiento , 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo ,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Que  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste,  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina ; 
Que  no  hay  bodas  sin  malicias  , 
Ni  desposados  sin  lachas. 

(QoEVKDO,  Obras.  — \\.  Primavera  tiÉtriá 
mejores  romances.)  '  '  '^ 


1680. 

(0¿  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cne?a , 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 
Y  viendo  cómo ,  arrastrando , 
Por  su  corcova  la  lleva. 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
Dime,  cornudo,  vecino 
De  un  cuerno,  en  que  te  hospedas 
¿Qué  callo  de  pié  trazó  * 

Una  alcoba  tan  estrecha  ? 
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Tú  vives  emparedado 
Sin  casiigo  ó  peoitencfa , 

Y  hecho  chirrión  de  ta  casa, 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Vesiirse  de  un  edificio, 
Invención  de  sastre  es  nueva: 
Tú,  aiiiariii  enjeitoen  sastre. 
Te  \isies  y  te  aposentas. 

El  vivir  un  lobanillo 

Es  de  podre  y  de  materia , 

Y  nunca  salir  de  casa, 
De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra, 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tu  todo  un  palacio  llevas. 

Si  te  viniese  algau  huésped , 
Á  Qué  aposento  le  aparejas , 
Tu ,  que  en  la  mano  de  nn  gato  ^ 
Por  no  admitiríe ,  te  encierrast 
Yo  le  llevaré  i  la  corte « 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte  ó  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha  *. 
¿  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  están  de  ti 

Los  lagartos  en  las  pefias, 
Los  pájaros  en  los  nidos. 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja , 
¡De  buena  cosa  te  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras! 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Vitruvio  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracol* 

En  dos ,  ninffuno  la  precia ; 

Y  cilar  puedo  á  Vitmvio, 
Porque  soy  ratón  de  letras. 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comí  á  Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ellos  coma ,  y  tá 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caza  el  gato 
Con  todas  estas  arengas ; 

Á  V  á  ti  no  te  echan  la  ufia 
.  Los  viernes  y  las  cuaresmas? 

I  No  le  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
i.  Y  hay ,  después  de  estar  guisado, 
Allil(>r  que  no  te  prenda  >  ? 
Pero  de  matraca  baste. 
Que  yo  espero  gran  respuesta ; 

Y  aunque  soy  mas  cortesano , 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

(QocTEDO,  Obrñt,  etc.) 

*  Para  übtenfr  qur  la  corte  se  Ajase  en  Madrid,  los  propic« 
taríos  de  rasas  se  obligarAn  á  dar  aposento  gratuito  á  ciertos 
T  det(*rmlnadu8  empleados  de  palacio  y  del  Kobicrno.  Asi  »c 
vcriúró ;  roas  luego,  en  vez  del  aposento,  se  pagó  una  contriba- 
cion  que  huy  dia  se  redime  como  nn  censo  cualquiera. 

f  Para  pomlerar  el  poco  y  despreciable  valor  de  ana  cüsa , 
se  hizo  el  refrán  que  dice  :  No  tale  mi  caracol. 

3  Gnisadüs  yaiiflados  los  cancolespor  las  jitaoisy  los  bo- 
degoneros ,  suelen  ser  ana  de  las  golosinas  qae  se  venden  para 
los  Diurharho«(  y  los  pobres ;  qoe  para  comerlos  y  sacarlos  de 
>iis  couchas ,  lu>  atraviesan  con  oa  alller. 


I 


1651. 
{De  Don  FniMiM»  á#  Qtmeé§,) 

¡Qué  predoiot  aon  los  «liaolct 
Y  qué  cuitadas  lü  onelaa, 


Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  peria ! 
No  empobrecieran  mas  presto , 
Si  labraran  los  poetas 
De  alguu  nácar  las  narices , 
De  algún  marfil  las  orejas. 
¿  En  qué  pecaron  los  codos , 
Que  nmguno  los  requiebra  ? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe,  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta : 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargaios  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza , 
Pues  siempre  se  son  lagañas , 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
En  apodos,  v  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas , 
Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mujeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas; 
Ya  son  de  rosas  y  flores. 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
¿Qué  sabor  queréis  que  tenga 
IJoa  mujer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
;  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  un  geta. 
Que  con  claveles  dos  labios » 
Mientras  no  fueres  abeja ! 
¡Oh  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  facciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  con  que  toman. 
Andáis  vistiendo  de  estrellas ! 
Uu  muslo  aue  nunca  arafia , 
Unas  calladas  caderas , 

8ue  ni  atiaban  aguinaldos 
i  saben  qué  cosa  es  feria : 
Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  las  selvas 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante , 

Si  es  que  tuvieron  vergüenza. 
Todo  rubi  que  demanda , 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas » 
Pues  tanto  dinero  cuestan , 
Sean  ya  bocas  de  costal , 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda ; 
Soles  con  uñas ,  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  tinta  ^ 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 

Y  de  vellón  el  dorado , 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare , 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  gordas  le  ahiten ; 
Las  malas  flacas  le  hieran. 


(OoaviDO,  Obroi,  etc.* 


1653. 
(De  0#fi  Fr^mcUeo  de  QmevedoJ) 

¡Lindo  gusto  tiene  el  tiempo , 
Notable  humorazo  gasta ! 
El  es  socarrón  modDacho, 
El  es  figurón  de  chapa  : 
Parece  que  no  ae  nuefe, 
Y  ni  «n  noaaeato  ae  pan : 
So  oficio  es  aaMM-Gomí 
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Y  jueffo  de  pasapasa. 

¡  Quíéu  le  ve,  calla  callando , 
Andarse  tras  las  quijadas. 
Sacando  rocelas  y  dientes 
Coo  tardes  y  con  manabas, 

Y  sin  decir,  allá  voy. 
Saltando  de  barba  en  barba  , 
Enharinando  bigotes 

Y  ventiscando  de  canas! 

¿  Pues  á  quién  no  hará  reir 
Verle  mondar  una  calva , 
Para  que  puedan  las  moscas 
Con  mas  descanso  picarla , 

Y  muy  falsito  ponerse 
Gomo  que  juega  á  las  damas , 
Unas  sopla  y  otras  come. 
Negras  unas,  otras  blancas? 
A  los  mas  hermosos  ojos 

Se  las  pega  de  lagañas: 
La  boca  masculla  que  antes 
De  perlas  mordió  con  sartas. 
¿Qué  es  el  mirar  escondida 
Entre  la  nariz  y  barba 
La  que  fué  del  alba  risa , 

Y  está  cocando  de  marta  ? 
Pues  ¿  qué  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha , 
Uíja  de  padres  honrados , 
Una  dueña?  ¡  Arriedro  vaya ! 
Descalzándose  de  risa , 
Tras  los  espejos  se  planta « 
Viendo  cómo  el  solimai% 
Muy  de  pinta-monas  campa. 
Con  los  picos  de  narices 

Es  con  quien  usa  mas  chanzas , 
Pues  unos  llueven  moquitas 
Cuando  otros  se  empapagayao. 
Engúllese  potentados 
Como  si  engullera  pasas; 

Y  como  si  fueran  nabos , 
Planta  en  la  tierra  monarcas. 
Cansóse  de  ver  en  Roma 

Su  grandeza  y  su  arrogancia  , 

Y  cuantas  provincias  tuvo 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

El  metió  en  España  moros, 
¡  Mirad  si  tiene  buen  alma ! 

Y  luego ,  por  no  estar  quedo, 
También  los  sacó  de  España. 
De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo,  Troya  y  Nuniancia  : 
Sepan  si  es  caro  el  perfume 
Que  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  con  casa , 

Y  como  juega  á  los  cientos, 
Idas  y  venidas  gana ; 

Hoy  y  mañana  y  ayer 
Son  las  redes  con  que  caza , 
Devanaderas  de  vivos , 
De  los  difuntos  tarascas; 

Y  tiene  por  pasatiempo, 

Al  mas  preciado  de  gambas 
Calzarle  sobre  juanetes 
La  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navidades 
Como  quien  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  se  olviden , 
Con  las  arrugas  las  tarja. 
Quien  ayer  fué  Fulanillo , 
Hoy  el  Don  Fulano  arrastra , 

Y  quien  era  Don  Fulano 

A  las  voacés  se  arremanga. 

Antes  contaba  sus  penas 

El  que  nació  entre  las  malvas, 

Y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque.no  le  entienda. 
Me  intenta  mil  garambainas  : 
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Si  digo  que  le  be  perdido « 
Me  responde  que  él  me  gana. 
i  Miren  cuál  me  tiene  el  rostro 
Con  brújulas  de  fimtasnia* 
La  una  pata  ya  en  la  baesa  * 

Y  la  huesa  en  la  otra  pala  ! 
Porque  se  está  yendo  siempre  t 
No  le  digo  que  se  vava , 

Y  aunque  tramposo  de  vidas , 
Nunca  vuelve  las  que  engaita. 
El  hace  burla  de  todo , 

Vive  de  tracamundanas , 
Dando  que  hacer  á  relojes 

Y  á  las  fechas  de  las  carias. 
Las  galas  de  los  antiguos 
Ha  convertido  en  botargas , 

Y  las  marimantas  viejas 

Las  ha  introducido  en  galas. 

Las  fiestas  y  los  saraos 

Nos  los  trueca  á  mojigangas, 

Y  lo  que  entonces  fue  culpa 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 
Los  maestros  de  danzar , 
Con  sus  cakas  atacadas , 
Yacen  por  esos  rincones 
Dirigiendo  telarañas. 
Floretas  y  cabriolas 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas 
Les  armaron  zaogamaogas. 
Con  un  rabel  un  barbado 
Como  una  dueña  danzaba , 

Y  acoceando  el  canario. 
Hacia  hablar  una  sala. 
Mesuradas  las  doncellas. 
Danzaron  con  una  arpa , 
Que. una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. 
Usábanse  reverencias 

Con  una  flema  muy  rancia  , 

Y  de  oementes  et  fien(es 
Las  veras  de  la  pavana. 
Salia  el  pié  de  Gibao 

Tras  mucha  carantamaula , 
Con  mas  cuenta  y  mas  razón 
Que  tratante  de  la  plaza ; 
Luego  la  danza  del  p^so. 
Una  alta  y  otra  baja  ,* 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  bacba. 
El  conde  Claros,  que  faé 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  barberías 
Con  chaconas  del  agalla. 
El  tiempecillo,  que  vio 

En  gran  crédito  las  danzas , 
Viene  pues,  toma,¿v  qué  hace? 
Para  darles  una  carda 
Suéltales  las  seguidillas  , 

Y  á  ejecutor  de  la  vara  , 

Y  á  la  capona  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 
De  la  trena  á  Escarramaii 
Soltó ,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Rastro ,  donde  la  carne 
Se  hace  bailando  rajas. 
Vanse  pues  tras  los  meneos 
Los  dos  ojos  de  las  caras , 
Los  dineros  de  las  bolsas , 
De  las  vajillas  la  plata. 
Después ,  la  reminiscencia 
Son  las  pulgas  de  la  can^a  ^ 
Visajes  y  jerigonzas , 
Azogue  para  las  mantas ; 
Para  la  cordura ,  mosca , 
Para  la  conciencia,  escarba  , 
Para  el  caduco,  incentivo , 
Para  el  avariento,  rabia. 
Anéganse  en  perenales 
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Los  corrales  y  las  plizat « 
Y  el  üempecílo,  de  ferio. 
Se  hunde  ¿  carcajadas. 
Nadie  paes  firme  le  crea 
Sino  es  en  tener  modanias  : 
Tome  pulsos  v  ande  en  muía , 
Pues  vive  de  lo  que  mata. 

(QuiYiDo ,  0^f'w,  etc.) 


{De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

Una  incrédula  de  años. 
De  las  que  oiegao  el  fué, 

Y  al  limbo  dan  traganiooas 
Callando  el  Malusaien; 

De  las  ((ue  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder* 
Si  no  el  agua  del  bautismo » 
Las  edades  de  su  fe » 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
No  quise  decir  andrajos « 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplativa^ 
La  vejezuela  esta  vez , 

Y  quedóse  ausi  elevada 
En  un  irapsúo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era. 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos» 
Mas  entonados  que  Juex; 

Y  bamboleando  mi  diente , 
Volatín  de  la  vejez , 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos 

Y  remedando  el  sorber  : 
—Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén, 

Hoy  pliet;o  manda  dos  mandos 

Y  está  amenazando  tres. 
Está,  vestida  de  tinta. 
Muy  prepotente  ona  ley , 
Quitando  haciendas  y  vidas, 

Y  arremetiéndose  á  rey ; 
Con  pujamlento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo ,  cuando  seas. 
Pues  que  todo  puede  ser, 

O  provisión  ó  decreto , 
O  letra  de  giuoves. 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  al  nacer. — 
En  esto ,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  «1  pié , 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  ínteres , 

Si  es  diamante,  no  es  diaroanti' , 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  cas(|uillo  de  un  es|)ejo. 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecílla 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados. 
Espirando  por  niñez, 

Y  a  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer ; 
Mas  que  cabellos ,  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  s«elo, 
Dijo  cou  rostro  cruel : 

T.    X\l. 


—Bien  supo  lo  que  le  Mxo 

Suien  te  echó  donde  te  vea  •* 
añoras ,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  Importa; 

gue  el  espejo  uo  hay  por  qué. 
1  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel, 
Cuando  el  muladaY  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

(QDiVBDO,0^fM,ete.) 


1654. 

{De  Don  Franciico  de  Quevedo.) 

Ya  cftie  á  las  cristianas  nuevas 
Expelen  sus  Majestades , 
A  la  expulsión  de  las  Viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  calles. 
Muchachas  de  los  finados 

Y  calaveras  fiambres : 
Doñas  siglos  de  los  siulos. 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  gracia  :  sepades 

8ue  la  Muerte  mi  señora 
oy  envía  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  d*ella. 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen ,  y  tienen  razón 
De  gruñir  y  de  quejarse , 

8 Que  vivís  adredemente 
Engullendo  navidades; 
ue  chupáis  sangre  de  niños 
omo  brujas  Infernales; 
Que  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen,  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes , 
La  capacha  y  la  doctrina 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles. 
Sucio  suelo ,  hueca  hojaldre , 

Y  aunque  pasteles  hecnizos , 
Tenéis  mas  hueso  que  carne; 
Que  servís  de  ensenar  solo, 
A  las  pollitas  que  nacen, 
Enrecios  y  pediduras , 
Habas ,  puchero  y  refranes ; 

Y  porque  no  enficiouels 
A  las  chicotas  (|ue  salen , 
Que  sois  neguijón  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes, 

?ue  pedís,  y  no  la  unción , 
no  hay  bolsa  que  os  aguarde , 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes 
Al  afeite  y  al  cartón 
Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  sí,  lo  que  Dios  no  quiera. 
Estas  cosas  no  bastaren , 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  c|ue  hay 
Vieja  frisona  y  gigante , 

Que  ella  y  la  Puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  'espante , 

Y  que  al  alma  condeiiadi 
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Ed  todo  logar  retnte. 
Toda  TíeJa  que  se  enrabia. 
Pasa  de  lejia  se  Uame ; 

Y  toda  vieja  opilada 

Eq  la  cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Coa  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  profeso « 

Y  coque,  pero  do  bable. 
Vieja  de  diente  ermitañOt 
Que  la  triste  vida  bace 
kn  el  desierto  de  muelas , 
Tenga  su  risa  por  ciircel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques , 

Si  huele  cuando  se  acuesta ,     . 
Hieda  cuando  se  levante. 
Vieja  amolada  y  buida , 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  chapines. 
Por  carne  momia  se  pague. 
Vieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes, 
Quien  la  tratare  la  robe , 
Quien  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca ,  á  puros  moros 
Solimanes  y  albayaldes 
Vestida ,  sea  el  zancarrón 

Y  el  puro  Maboma,  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Un  juez  que  almas  despache , 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  Parce, 
Por  esto  la  dicha  muerte 
Que  en  las  universidades 

De  médicos  se  esti  armando 
Que  le  sirvan  de' montantes. 
Esto  me  ha  mandado ,  i  oh  viejas ! 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  notifique  :  atención , 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  dias 
Manda  que  ¿  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  á  franjas  traídas 

Ha  ordenado  que  os  abrasen , 
Para  sacaros  el  oro 
Que  no  hay  demonio  que  os  saque ; 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Qesde  hoy  en  adelante. 
En  llegando  á  los  chicuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo ,  que  lo  pregono ,  soy 
Un  Lázaro  miserable , 

8ue  del  sepulcro  de  viejas 
uiso  Dios  resucitarme. 

(QüETEDO,  Obratf  etc.  —  It.  Romanees  varios  de 
dhertot  autores.) 


1655. 
(De  Don  Franciico  de  Quevedo.) 

Diéronme  ayer  la  minuta , 
Señora  Doña  Teresa , 
De  las  cosas  que  me  manda 
Traer  para  cuando  venga. 
¡No  est¿  mala  la  memoria! 
Y  así  vo  la  deje  buena 
Cuando  d'esta  vida  vaya , 
Que  no  la  he  de  tener  d'ella. 
Si  su  voluntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta , 
Es  falla  de  entendimiento 
En  no  tenerla  por  fea. 
Son  sus  ternezas  con  uñas, 
Gomo  el  sol  de  aquesu  tierra, 
Pues  se  me  maestra  amorosa 


Con  fondos  de  pedlglkefti. 
i  Yo  tengo  muy  buen  aliño ! 
;  Mi  suerte  ha  sido  muy  buena , 
Pues  vengo  ¿  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas ! 

Y  son  tantas  las  partidas 

8u'en  su  billete  se  encierran » 
ue  teniendo  siete  el  mundo « 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pideme  unas  zapatillas , 

Y  en  esto  anduvo  muy  cuerda ; 
Que  por  ser  homlve  que  esgrimo  , 
Las  tengo  de  espadas  negras ; 

Mas  la  cantidad  de  paño 
Que  para  arroparse  espera, 
Podréla  dar  de  mi  cara , 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca  : 
No  hay  tela  para  enviarla , 
No  hay  sino  vestifse  apriesa 
De  la  que  mantiene  á  todos. 
Pues  también  se  llama  tela. 
Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella , 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  d'esa  seda. 
Traeré  sin  duda  ninguna 
Las  sayas  de  primavera 
Cortadas  del  mes  de  abril. 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 
Pediré ,  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  4  un  preso , 

Y  á  algún  jitano  las  vueltas. 
En  lo  aue  toca  á  los  brincos. 
No  serán  de  plata  ó  perlas ; 
Mas  procuraré  enviarlos , 
Aunque  de  una  danza  sean. 
El  regalillo  de  Martas, 

8ue  pide  con  tantas  veras, 
omo  Lázaro  su  hermano , 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
La  partida  de  damascos 
Será  una  cosa  muy  cierta , 
SI  hubiere  algún  portador 

gue  los  traiga  de  Escalera. 
n  cuanto  á  lo  de  los  barros. 
No  sé  de  cuáles  le  ofrezca , 
Si  los  que  tengo  en  la  cara , 
O  los  que  hará  cuando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 
No  sé  quién  llevarlos  pueda , 
Si  no  es  enviando  un  alano 

8ue  se  los  saque  por  fuerza., 
o  pongo ,  por  no  cansarme , 
L.as  arracadas  y  medias , 
Los  tocados  y  los  dijes 
Que  pide  con  desvergüenza ; 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta 
Recibí  dos  miraduras 
Dos  noches  por  una  reja : 
Dos  sortijas  qu*en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera « 

Y  un  guante  que  perdió  adrede  v 
De  puro  viejo ,  en  la  iglesia ; 
Siete  dientes,  que  me  quiso 
Hacer  creer  qu  eran  perlas, 

Y  unos  cabellos  de  oro , 
Por  la  gracia  de  un  poeta. 
Tengo  gastado  basta  ahora , 
En  descuento  d*esia  cuenta , 
El  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia ; 
Alguna  noche  en  candil 

Y  mas  de  catorce  en  vela , 
Todo  mi  juicio  en  conoetos , 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta , 
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De  k)  qoe  ftiere,  inromeio 
Ooe  compraré  aqnettas  preodu ; 
Pero  si  saliere  en  ptx , 
Déjese  de  impertioeneits, 

Y  no  pida  que  la  traiga 

Al  que  quisiere  que  f uelva. 
Bien  sé  que  es  afta  señora 
Si  se  sube  eo  una  cuesta , 

Y  tan  ffrave  como  todas . 
Cargada  de  plomo  j  pieoru; 
Que  tiene  buen  parecer 

Por  lo  letrada  y  lo  Tieja , 

Y  qu'es  tau  clara  mqjer , 
Que  Jamas  ha  sido  Yema; 

Y  aun ,  á  pesar  de  beUacoiv 
Confesaré  qu*e8  tan  cuerda , 

gue  á  cualauier  buen  ¡nstmmento 
uede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soj 
Indigno  de  tal  alteía. 

Y  un  hombre  hecho  de  tal  pasta  t 
Que  se  ha  de  volver  eo  tierra : 
Aunque  si  acaso  es  amiga 

De  titules,  por  grandeía. 

Los  de  grados  y  corona 

Tengo  sellados  coo  cera* . 

Pues  para  ser  sefioria 

No  me  falta  sino  renta. 

Por  tener  dos  en  no  mapa , 

Que  son  Genova  y  Veneda. 

Si  el  ser  sefior  de  lugares 

Es  cosa  que  la  granjea , 

Mi  esudo  es  pueblos  en  Francia , 

Que  rinde  grande  moneda. 

Si  grandeía  es  no  pagar, 

Ya  son  tan  grandes  mis  deudas , 

Que  delante  el  Rey  sin  duda 

Cubrirse  niu;r  bien  pudieran. 

Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 

Para  tenerla  mu  deru  ,  . . 

Me  meteré  á  cimenterio 

Por  andar  cargado  d*ellas. 

Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  con  él  murió  mi  abuela « 

Y  hábito  tengo  yo  hecho 
A  no  dedr  cosa  buena. 
No  soy  Enconendador; 
Pero  si  hablamos  de  veras. 
Mas  tengo,  en  sola  aa  carta , 
De  decinueve  encomiendas. 
Pues  lo  de  ser  caballero 

No  sé  cémo  me  lo  niega , 
Viendo  que  hablo  despado 

Y  que  hago  mala  letra ; 

Y  aunque  la  parezco  pobre. 
Tengo  razonable  hacienda : 
Un  castillo  en  un  odiavo 

Y  una  fuente  en  una  pierna ; 
Tengo  un  monta  eo  un  calvario 

Y  en  una  esUmpa  una  sierra , 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Es  seitora  mi  cabeza;/ 

Y  ademas  de  aquesto  gozo    - 
Un  campo  y  una  ribera 

En  el  romance  que  dice  : 
t  Ribera  agostada  y  seca.» 
Soy  sefior  de  mucha  caza , 
En  el  jubón  y  las  medias; 

Y  en  ser  duefio  de  mi  mismo. 
Lo  soy  de  muy  buena  pesca ; 

Y  tras  todo  aquesto  trago 
Voluntad  tan  avarienu 

§ue  solo  la  daré  al  diablo 
harto  será  que  la  quiera. 

^QuBTiDO ,  Oknu.-^  IL  Madiical  ,  SefundM  parte 
ielñ»mmcer9§€unlt  etc.) 


1686. 

(Dé  Don  FrúMciiOú  de  QmeifeiQ.) 

El  que  quisiere  saber 
De  algunos  amioos  muertos, 
Yo  daré  razón  de  alsunos. 
Porque  vengo  del  infierno. . 
Allá  queda  baruando 
El  que  supo  alia  mas  derto 
A  cuántos  venia  su  carta. 
Como  si  fuera  correo. 
Al  bajar  un  par  de  lindos , 
Quedaron  los' diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  ules. 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 
Por  sacar  á  su  imujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo ; 

Y  él  me  dijo,  como  amigo, 
Que  entró  por  Verla  allá  dentro. 
Un  mal  casado  pedia 

Que  su  mv^er  fuese  al  délo. 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 
Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  efectos. 
El  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 
Penan  allá  muchos  suegros. 
Porque  al  casar  de  las liyas 
Daban  forzados  los  nietos. 
Casadas  hay  porque  dejan 
Los  hijos  por  herederos 

De  la  hacienda  dd  marido, 

8ue  no  es  padre,  sino  deudo, 
o  sdo  los  corcovados 
Sirven  de  soplar  d  Anego, 
Sino  sus  padres  también. 
Por  lo  oue  hideroo  mal  hecho. 
Los  tnjes  que  adi  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 

Y  asi  traen  todos  los  diablos 
Azul ,  guedejas  y  petos. 
Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron  ^ 
Que,  como  otras  por  obras, 
Se  condenan  por  deseos. 
De  solo  los  escribanos 

No  traigo  conodmiento. 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bajan  demonios  profesos. 
Los  médicos  pasocortos 
Bajan  allá  tan  corriendo , 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 
Quien  tuviere  conocidos, 
Escribirles  puede  luego ; 

gue  un  sastre  que  ésta  espirando 
era  mensajero  derto. 

-   {Códice  del  tigjo  xvii.) 


1657, 

COMFCSION  ni  MM  HAirros  ^ 

{De  Don  FrancUco  ie  Queoeio^,) 

Allá'  van  nuestros  ddllos , 
Le  dyeroo  al  deti^^ 
De  la  premátlca  nueva. 
Unos  pecadores  mantos. 
A  la  muerte  estamos  todos , 
Muy  cerca  de  condenamos , 
Porque  ya  el  mundo  y  la  carne 
Nos  deja  en  poder  del  diablo. 
Quiebre  al  mismo  los  dos  ojos 

gue  el  medio  ojo  ha  quitado 
ndfnilslil^  caras 
De  sus  infernales  trastos. 
Desenváioanse  las  viejas 
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Y  deflnftdtie  lo  nnoio : 
Las  narices  coa  Juanetes, 
Las  barbillas  con  zancajos; 
La  frente ,  planta  de  pie ; 
Lo  carrofio,  eooBtado, 
Las  bocas  de  or^  á  oreja, 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
Empezó  un  manto  de  gloria , 
Vidriera  de  tasajos* 

Que  afeitados  con  el  lastre 
Disimulaba  lo  magro : 
—Soy  pecador  trasparente. 
Dijo,  que  trqje  arrastrando 
Un  año  tras  una  tuerta , 
A  un  caballero  Don  Pablos. 
Discreteando  á  lo  übo 

Y  desnudando  i  la  Caco, 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubrí  brujuleando. 
Carátula  de  una  vizca , 
Desmentidos  ojos  zambos , 

Y  en  sus  niñas  vizcaínas 
El  vascuence  da  sus  rayos. 
Adargué  cara  frísona , 
Con  una  nariz  de  ganchos 
Que  á  todas  las  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos , 
A  cuyas  ventanas  siempre 
Hace  terrero  el  catarro; 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 
Tras  esta  alquilara  rubia 
Truje  a  Don  Cosme  penando , 

Y  hallóse  con  un  sayón , 
Para  premio  de  sos  gastos.— 
El  que  segundo  llegó, 

Un  manió  fué  de  burato. 
Malhechor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

—Un  siglo  ha  bien  hecho,  dyo, 

8ue  ü  los  maridillos  blandos, 
ue  llaman  de  buena  masa, 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 
Por  mi ,  topando  ou,  celoso 
Su  mujer  en  otro  barrio, 

guiso  acompañarb  en  casa 
el  propio  que  iba  buscando. 
A  maridos  cslantiguos 
He  dado  mujeres  trasgos ; 
Soy  trasponedor  de  cuerpos. 
Soy  tragantona  de  honrados. 
He  sido  trampa  de  vistas 

Y  cataratas  de  Argos , 
Rebozo  de  travesuras 

Y  masícoral  de  agravios. 
—También  yo  digo  mi  culpa , 
Dijo  un  mantillo  mulato 

De  humo ,  pues  soy  inflerao , 

Y  encubro  llamas  y  diablos; 
Fulleríto  de  facciones, 

§ue  las  retiro  y  las  saco, 
muestro  como  unos  oros 
A  quien  es  como  unos  bastos. 
A  quien  amago  con  sota  ', 
Doy  coces  con  un  caballo ; 
Copas  doy  á  los  valientes , 

Y  espadas  á  los  borrachos. 
Una  cara  virolenta , 
Hecha  con  saca- bocados; 
Un  rostro  de  salvadera. 
Un  testuz  desempedrado 
Hice  tragar  &  un  Don  Lúeas , 
Por  de  hermosura  milagro. 
Hasta  que  por  un  descuido 
Vio  con  guedejas  un  rallo. 
Daba  tarazón  con  ojo ; 
Miraba  de  guardamano , 
Mostraba  coo  aojportal 

La  niña  guerra  i  lo  saiao. 


— bionnes  son  bIb  ofisuas, 
y  los  delitos  que  traigo. 
Dijo  un  manto  de  Sepila , 
Ceceoso  y  arriscado : 
He  rebujado  una  Tieja, 
Sin  principio  ni  sin  cabo , 
Eternamente  cecina,' 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos  * 
Con  que  la  tapaba  á  ratos , 
Escondí,  sin  que  la  viesen. 
Mucha  caterva  de  antaños. 
De  condenadas  gran  turba , 
Si  fuera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaran , 
Muriéndose,  al  Padre  Santo.— 
Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  manchas  ▼  rasgos, 
Contrito  y  arrepentido. 

Dijo  delitos  eztraños. 
—Tapé  A  una  mii^er  ^n  tiempo , 
En  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplastos. 
Con  poco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  Qastel  de  4  cuatro. 
Pues  vendi  en  traje  de  carne 
Huesos,  moscas,  vaca  y  caldo. 
A  otras  negras,  mas  que  entierro, 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descubiertas, 
Requesones  fondo  en  gnjo; 
He  sido  alcahuete  inSel, 
Pues  he  traído  nefando 
Tras  Solimán,  siendo  moro, 
Gran  número  de  cristianos.— 
El  que  destapó  los  ojos 
En  tan  sacrilegos  casos. 
Les  condenó  á  la  vergüenza 
De  apodos  y  de  silbatos , 

Y  á  que  de  par  en  par  vivan ; 

§ue  sirvan  oe  claro  en  claro, 
que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  á  ser  juzgados. 
Nadie  se  tape,  busconas. 
Que  habrá  para  remediarlo, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles  y  escribanos. 

(Qdevbdo  ,  Ohras  de,—  It.  Romanees  türiot  de  di- 
versot  autorf.)^ 

*  Eran  los  mantos  ana  espeeie  de  capá  qae  cubría  ajlss  ma- 
jcres  desde  la  cabeza  á  los  piés,  plegado  de  modo  sobre  aaae- 
lla ,  qae  solo  dejaba  ante  la  cara  nn  peqoeflo  resquicio  en  for- 
ma de  cafiuto.  para  poder  ver  sin  ser  vistas.  Heredado  por  los 
espafioles  de  los  árabes,  jantameote  con  sn  carácter  celoso, 
jamas  salia  á  la  calle  ona  mujer  sin  manto,  evitando  así  el  ser 
vistas.  ¡  Vanas  precauciones !  Llegó  un  Üempo  en  que  fué 
preciso  que  el  Koblemo  mismo  prohibiese  este  traje .  por  los 
excesos  a  que  daba  lugar,  y  porque  las  mujeres,  así  aescono- 
cidas  de  sus  maridos  y  guardadores,  los  hacian  incautos  ins- 
trumentos de  sus  lascivas  astucias.  Publicóse  en  tiempo  de 
Quevedo  uno  de  los  bandos  ó  pragmáticas  prohibiendo  este 
traje,  y  tal  suceso  dio  margen  á  la  presente  sátira,  en  la  cual 
se  describe  parte  de  los  inconvenientes  que  originaba. 

*  Es,  con  variantes  numerosas,  el  mismo  del  Ubre  Roman- 
ees varios  etc.,  que  dice  :  Óiganos  en  eonfesion, 

s  Sota  era  el  nombre  vulgar,  alegórico  y  picaresco  con  que 
se  designaban  las  mujeres  de  maJa  vida  :  el  caballo  alude  aquí 
al  nombre  que  se  dio  á  una  de  las  enfermedades  qae  el  trato 
eon  ellas  producía. 

*  *  El  pliegue  por  donde  podían  ver,  las  qae  llevaban  manto, 
se  sostenía  eon  dos  dedos  de  la  mano. 


1658. 

{De  Don  Franeiico  de  Quevedo,) 

Dos  dedos  estoy  de  .darte, 
AguediUa,  el  rico  temo; 
Mas  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  ousmos  dos  dedos. 
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Siempre  los  tres  de  Ivs  chico , 
A  (lar  se  reducen  presto  : 
Eq  los  dos  está  el  Dusilis, 
Engarrafados  y  tercos. 
Dirán  que  es  mano  de  Judas 
Iscariote  la  que  tt^ngo  : 
Yo  solo  niego  los  cuartos, 
Que  el  apodo  no  le  niego. 
En  un  tru  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  que  prometo , 

Y  nunca  para  enviarlo, 

A  los  dos  triiet  me  llego. 
Yo  quiero  darte  en  el  chiste, 
Mas  en  las  tiendas  no  quiero ; 
Que  en  el  dar  padexco  muchOf 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  las  daban 
Una  higa  mis  abuelos  : 

Si  yo  te  doy  veinticuatro 
No  me  negarán  por  nielo. 
Yo  no  guardo  los  enojos , 
Pero  guardo  los  dineros  : 
Yiitud  es  que  se  reinarte 
En  el  alma  y  eo  el  cuerpo. 
Dádivas  quebrantan  penas ; 
Mas  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte,  las  excuso 
De  lástima  de  tus  huesos. 
Holgaréme  que  te  den 
Joyas  y  juros  y  censos  i 

Y  de  que  te  den ,  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos  : 
Primero  del  prometer,  * 
Que  del  pecar,  me  arrepiento ; 

Cada  loco  con  su  tema  : 
Tú ,  (tocas :  y  yo ,  M  Imyo. 

[Q.üEnsM,Obratde.) 


1659. 

{Üe  Don  Francisco  ie  Qnevedo.) 

i  A  los  moros  por  dinero, 

Y  á  los  cristianos  de  balde ! 
iDónde  vive  esa  mi^er? 
Digásmelo  tü,  el  romance. 
Pues  con  mi  fe  de  bautismo 
Ando  bebiendo  los  aires, 

Y  á  todas  se  las  antoja 

Que  es  mi  sombrero  turbante. 

(QuivBDo ,  Obras  de.) 


1660. 

{De  Don  FrancUeo  ée  Quevedo.) 

A  buen  puerto  habéis  llegado, 
Vendeja  de  daca  y  toma ; 
Satanás  os  dio  el  consejo : 
No  pudo  ser  otra  cosa. 
Por  dineros  me  enviáis, 
Gomo  si  yo  fuera  flota, 
O  banco ,  teniendo  solo 
Pies  de  banco  mi  persona. 
Mas  cuartos  tiene  que  yo , 
Aunque  tiene  menos  boira 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba , 
La  mas  cuitada  pelóla. 
La  falla  de  los  caballo^ 
Quisiera  tener  agora , 
l^es  si  me  salieran  cuartos , 
Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veis  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa. 
Mas  delicado  de  capa 
Que  de  estómaso  una  monja ; 
Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  los  zapaU»  me  asomaii, 
<>)mo  tortuga  que  aact 


La  cabeza  de  su  concha ; 
Que  como  de  rebati&a, 
Oue  soy  eavilan  de  ollas, 
I  aue  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  cosu; 

8ue  es  mi  casa  solariega 
iez  puntos  mas  que  las  otras, 
Pues  que  por  falla  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas ; 
Sabéis  que  esta  villa  es  mia 
Por  la  doble  ejecutoria 
Que  al  desvergonzado  hace 
Señor  de  la  villa  toda ; 
Sabéis  que  de  mi  posada 
En  sacando  vo  la  sombra. 
Se  muda  toda  mi  hacienda , 
Vestidos ,  galas  t  ropa  : 
¿Pues,  cómo,  si  lo  sabéis, 
Me  pedis  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda , 
Tan  Sin  gracias  y  un  romas? 
Si  pidiérades  narices , 
Aun  (ñera  cosa  mas  propia , 
Porque  pidiera  á  un  vecino 
Un  pedazo  que  le  sobra. 
¡  A  mí  moneda  de  rey. 
Que  no  la  alcanzo  á  una  sota ! 
A  mi  plata,  que  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan ! 
Santigüense,  hermanas  mias, 
Y  echen  por  allá,  sefioras. 
Otra  red  que  saque  más: 
Que  aqui  ni  aun  agua  hay  agom. 

(QosTEDO ,  Ohrat,  —  It.  Máravéilat  del  Parnaso,'^ 


1661.—  1662. 

(De  Salvador  Jacinto  Polo.) 

Con  suspiros  de  cristal 

Y  de  plata  mil  sollozos. 
De  poetas  desalmados 

Se  está  quejando  un  arroyo. 
—Uno  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titulo  asombro; 
Que  hay  hombre  qoe  me  ha  temido 
viéndome  en  el  campo  solo ; 
Otro  por  pellas  y  riscos 
Me  va  despeñando,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 
iQué  delito  he  cometido , 
Decid,  versistas  demonios. 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos , 
Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos. 
Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios? 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio , 
Que  con  labios  de  cristal 
Bmo  los  pies  á  los  chopos ; 

Y  por  esta  cruz  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso. 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cnstal  ni  aun  de  corcho. 
Otro,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos. 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro,  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo ,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro  : 
Civil  concepto  caduco , 

8ue  solo  han  visto  mis  qjos 
n  ganapán  puesto  á  broces, 
TenucioQ  de  San  Amoiia. 


^« 


(Pato  DI  NiDiM,  Ohai.) 


nOHANCBRO  CRNKRAU 

CáHian. 
Dlttraudí  fenso  t  «en». 
Por  mas  ditintuicloa ; 
BlM  estáis  desconocido , 
Petq  md  conocedor. 

Gala*. 
iCdmo  01  bailáis? 

Cámiarí. 
Acbscosa 
Porqoe  el  beber  me  csusA 
Va»  clerU  hidropesía 
Eatuelu  en  opilación. 
GaloM. 
iHvcho  la  sleoto! 

CmUra. 
Seguro 
Nadie  de  acbsqae  se  vio , 
Qae  como  somot  de  barro, 
VlTlmos  en  saiecloo. 

GalM. 
Tomad,  leBoni,  el  acero. 

¡CAmo,sl«<^ 

Que  los  '£31 

He  acall  Ignn  I 

Guian. 
No  temáis,  mi  bien,  que  no  logel 
Debe  teoer  mas  lalor. 
Cántaro. 

Galam. 
4Qné  decb,  ojos  sereoosT 

Cántaro. 
l  Serenos  T  Tenéis  raion 
Que 
Puef 

Catan. 
Por  TOS  muero ,  ilda  mía , 
Y  ilf  o  tolo  por  TOS. 

Cinlarv. 
No  me  digáis ,  por  tos  rito ; 
Decid  bebo ,  que  es  mejor. 

Galn, 
A  mi  mego  os  inclinad , 
Qoe  se  abrasa  el  comoo. 
Cántaro. 


4663. 
(De  Antanio  de  SUfo.) 


Tos  sois  mi  enano  elemenux 
amaro. 

Los  cuatro  esUn  en  los  dos, 

Lailerrajel  agoten  mi; 

El  tire  j  el  ftiego  en  tos. 
.Galán. 
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Á  Hacéis  &  ilgima  persont 
Participe  en  uoestro  amorf 

Cantaré. 

Nanea  para  mis  amores 
Cobertera  me  faltó. 

Gaian. 

¿Podré  una  mano  tomaros? 
i  Dadme  este  gusto,  por  Dios! 

CátUaro. 

^Para  qué  queréis  mas  gustos, 
bi  todos  aguados  souT 

Gala». 
i  Sois  cruel ! 

Cániaro. 

¿Qué  mas  piadosa 
Me  queréis,  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misericordia  soj  ? 

GaUm. 

i  No  bailaré  mi^ermas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol ! 

Cántaro. 

Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Alcoreon. 

Galán. . 

Quiero,  haciendo  mil  extremos , 
Que  conozcáis  mi  afidoii. 

Cántara. 

No  tenéis  para  qué  bacellos. 
Porque  no  soy  <fe  Extremos. 

GíUam. 

¿Qué  me  mandáis,  alma  mía. 
En  que  muestre  mi  pasioo  ? 

Cántara. 

i  Alma  Tuestra  me  llamáis  ? 
Alma  de  cántaro  sois.— 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversacioo , 
Llegó  una  moza  por  agua, 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

(Alfat,  PoesUt  VMriéi  de  frauda  in§miü6,  etc.) 


1664. 
{De  Alberto  Diezée  Fonealda.) 

i  Oye,  amigo!  Ore,  cochero! 
¿Con  quién  hablo?  ¿qué  me  mira? 
Porque  no  obstante  su  azote , 
Ha  de  llefar  disciplina. 
Óigame,  veré  oué  tal 
Pongo  su  cabaUeria , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  montado  en  la  silla. 
¿Puédese  hacer  en  H  mundo 
Tan  grande  bellaquería , 
Lleve  un  cochero  rodando 
Lo  que  un  galán  no  consiga? 
Pero  cómelas  mujeres 
Son  tan  malas  sabandyas ,        « 
Por  quien  se  ven  arrastradas 
Suelen  estar  mas  perdidas, 
i  El  agasajo  es  famoso! 
Cuando  mas  quiere  servillas , 
Hace,  dando  un  pesebrón, 
'Las  damas  caballerizas. 
¡Hombre !  ¿  No  ve  que  es  pobrete , 
Pues  á  la  fea  y  la  linda 
Piensa  llevarla  cerrada 
Con  un  correr  de  cortina? 
Ya  sé  que  por  mas  que  ofrezca 
No  cumple  nada  en  wa  t Ida ; 


Que  esto  de  volver  atrás 

Lo  suele  hacer  eaáa  dia. 

Al  médico  se  parece 

En  su  flema  y  en  su  prisa , 

Pues  está,  cuando  mas  corre , 

A^ardando  la  visita. 

Dicen  que  habla  echando  Junda ; 

Y  cierto  que  acertarla . 

Pues  tiene  el  freno  en  la  mano. 

Subírselo  mas  arriba. 

No  le  temo  aunque  sea  diestro; 

Que  toda  su  valentía 

Viene  á  ser  tomar  la  vuelta 

Yendo  de  esquina  en  esquina. 

(AuTAT,  Poaio$  voriüt  de  grcmiee  in§e»hi ,  etc.) 


1665. 
(De  AWerto  Diez  de  Fonealda.) 

Una  casera  de  clérigo , 
Según  el  traje  y  lo  critico, 
viéndola  junto  4  San  Lázaro, 
Enamoré  muy  solicito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta ,  yo  gustosísimo , 
Qn*era  roas  moza  creyéndome. 
Dije  aquesto  nada  tímido. 
—Mi  señora  Dofia  Úrsula , 
Sepa  me  llamo  Don  Iñigo, 

Y  no  á  mis  partes  incrédula 
Me  tenga  por  alffun  misero  :* 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  licito , 
Como  pagare  mis  méritos 
Ofrezco  de  hacer  finísimo. 
Si  gustase  de  una  música. 
Aunque  no  es  don  salutifiero. 
Haré  suspender  al  cánUoo 
Los  superion^  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos, 

?ue  no  están  en  lo  político , 
asi  pueden  con  el  ánima 
Pagar  d*este  amor  lo  intrínseco. 
Qmérame  bien,  no  sea  bárbara, 
Que  mi  amor  es  sutilísimo ; 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo , 
Pasa  las  penas  de  Sisifo.  — 
Respondió  : — Mozo  venático. 

Yo  sirvo  á  un  hombre  muy  rígido ; 

Y  si  lo  sabe ,  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  concluyéndome 
Con  argumentos  sofísticos. 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dueño  menos  legítimo. — 
Al  responder,  conociéndola , 
Huyendo  de  amor  tan  ínQmo, 
Le  dQe  :— ¿Cómo  carámbano 
Me  he  vuelto  agora,  de  frígido? 
Del  principio  destapándose 
Pudiera,  portuguesísimo. 
Por  ser  mujer  presumiéndome 
Descubrir  lue^o  lo  Intimo. 
A  ese  su  dueño  escolástico 
Podrá  decir  que  tm  gradísimo 
De  picarones,  platónico 
Se  fe  encomienda  muellísimo ; 
Que  traga  muy  linda  pildora. 
Según  lo  que  agora  vidimue. 

Y  si  hace  versos  diabólicos. 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 

§ne  deje  pues  lo  poético, 
n  que  soy  hombre  científico, 
O  he  de  apuralle  impávido , 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

(Alvat,  PoetUt  eeriet  de  grauda  UngeñkM ,  e ti- .  > 
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A  LA  IIERIOSA  T  TAIMADA  RISB. 

(D»  Don  Jacinto  Ahn»ó  de  MahendaJ) 

— Nise  en  domfre  es  prímeri , 

Y  chilindron  de  claveles ; 

Su  boca  7  sus  blancas  manos 
Son  fratasas  de  nieve  : 
El  triunfo  de  espadas  sale 
De  sus  ojos «  pues  da  muerte ; 

Y  es  de  oros ,  cuando  taimada 
Pide  con  cara  de  bereje. 
Muy  leída  en  su  provecho, 
Siempre  juega  al  sacanete, 

Y  sin  ser  alguacil,  rondas 
Hacer  en  las  bolsas  ouiere. 
Sospechóse  que  jugaba 

Al  nombre ,  y  vino  á  saberse 

Que  díó  el  soplo  una  hincbuzon 

Al  cabo  de  nueve  meses. 

A  los  ciento  juega  astuta. 

Tan  interesadamente,  • 

?ue  se  queda  con  los  ricos , 
descarta  los  pobretes. 
Es  fullera  por  extremo , 
Siempre  gana  y  nunca  pierde; 

Y  es  garitera  :  en  su  casa 
Procura  que  todo  quede. 
De  ella  misma  por  ganar 
Hace  siempre  lo  que  quiere , 
Que  es  nyililla ;  pero  en  ella 
El  diminutivo  cese. 
Pendanga  á  natiütíate 

Es ,  y  tanto  lo  parece , 

Que  aunque  la  pinta  es  de  sota , 

Lo  pendanga  no  desmiente. 

Es  caballo  desbocado 

Su  apetito,  y  se  previene 

La  misma  cebada  que 

Dio  á  sus  caballos  Dtomedes. 

Jamas  pudo  ganar  polla , 

Que  este  tiempo  es  muj  estéril , 

Y  es  su  manjar  ordinario, 
A  mediodía ,  pasteles. 
Para  hacer  grande  ganancia 
Cincuenta  y  cinco  pretende 
Tener  siempre  de  galanes. 
Porque  es  poco  tener  veinte. 
Una  trinca  de  criadas , 
Mironas  eternamente^ 
Tiene  en  su  casa  y  le  juzgan 
En  su  favor  cualquier  suerte. 
Yo  sospecho  que  á  sn  madre 
Han  de  mandar  que  la  quemen, 
Que  es  hechicera  también ; 
Como  de  ordinario  suelen , 
Mandar  en  casas  de  juego 
Quemar  bancos  y  bufetes. 
Temo  que  á  tal  vieja  abrasen ; 
Que  no  sé  yo  qué  aproveche. 
La  que  es  de  años  un  montón , 
Para  otra  cosa ,  pues  viene 

A  ser  ganancia ,  que  el  tiempo 
iugó  y  ganóle  los  dientes. 
Nise,  Nise,  si  tus  afios 
Agora  los  ves  tres  sietes 
Del  juego  del  chilindron 
De  primera  han  de  volverse. 
Muy  bien  haces  en  tomar; 
Bien  que  pidas  me  parece; 
Digan  los  poetas,  digan; 

Y  tü  estafa,  estafa  áempre.— 
A  tan  sonoras  razones 

Y  á  consejos  tan  alegres'. 
Para  vivir  importantes , 
La  discreta  Nise  atiende. 

No  en  la  plaza  contra  un  hombre 
Toro  feroz  arremete , 
Como  la  nifia ,  si  te 


Que  dalle  dineros  puedo, 

Y  hace  promesa  i  su  astucia 
De  jugar  tanto ,  que  llegue 
A  ser  la  mayor  tanura. 

La  mas  sutil ,  la  mas  fértil , 
De  pandillas  que  conoce 
El  interés,  y  promete 
Que  sean  sus  naipes  hechos 
Dos  cincos  de  uñas  que  tiene , 
Los  cuales  serán  azares 
Del  pobre  que  los  encuentre. 
Del  rico  que  los  repare 

Y  del  bobo  que  los  juegue. 

(Malvexoa,  El  tropezón  ie  Im  risa.) 

1667. 

DE  DOS  RAVKIIAS  QOB  PBDIAN  DULCES. 

{De  Don  Jacinto  Alotiso  de  Malvenda.) 

Oigan ,  V  s^rán  un  chiste 
Que  con  dos ,  con  almas  tumbad , 
Me  sucedió  esta  mañana  : 
Va  de  gracejo  y  de  fbga. 
Para  que  á  contarlo  acierte, 
Apolo  me  dé  su  ayuda . 

Y  porque  asonantes  sobren. 
Válganme  las  sacfas  musas. 
Hoy  en  la  calle  Mayor 
Topé  dos  bellacas  sumas , 
Cuya  cuenta  de  bellacas 

No  podrá  sacar  mi  pluma. 
Eran  dos  micos  en  pié, 
D*estas  que  tienen  agudas. 
Si  los  juros  en  la  cara. 
Toda  la  renta  en  las  uñas. 
Descubrióse  la  una  d'ellas , 

Y  dijo  :— Por  vida  suya. 

Que  nos  dé  algo  dulce  : ;  miru 

§ue  aun  estamos  en  ayunas  !— 
o  respondí :— Sí  las  dos 
Dulces  quieren,  no  presuman 
Que  han  de  dejar  de  llevarlos  : 
Ayer  escribió  mi  musa 
Una  letra,  y  el  principio. 
Cuyos  concetos  retumban , 
Unos  ojos  duícet^  dice , 

Y  el  tono  al  sentido  arrulla : 
Estos  dulces  les  daré, 

Y  adviertan ,  si  no  tripulan 
El  pedir,  que  es  de  poeta 
Mi  bolsa  medio  cartuja. 

Si  es  que  quieren  estafarme, 
Tan  alto  el  precio  no  suban ; 
No  me  pidan  á  mi  dulces ; 
Pídanme  aloja ,  aceitunas. 
Barquillos,  queso,  tostones. 
Chochos,  cañamones,  frota. 
Que  un  poeta,  hasta  lo  dicho. 
Puede  dar,  y  aun  pongo  duda.— 
Respondió  casi  enojada 
Una  de  aquestas  dos  brujas  : 
—Ya  que  no  quiere  feriamos. 
Por  ser  pobre ,  cosa  alguna , 
A  ver  la  justa  poética 
Nos  lleve  á  las  dos.— Renuncia 
Ese  deseo  mi  honor, 
Dye  con  cólera  mucha ; 
Porque  es  la  justa  en  mi  casa , 

Y  es  celosa  Doña  Julia 
Mi  mujer,  y  pecadoras 
Mujeres  no  han  de  ir  á  jnstas. 
— i  Ay !  ¿  El  bellaco  tan  claro 
Nos  habla?  casi  difuntas 
Respondieron ;  pero  yo 

One  nunca  he  suflrido  pulgas, 

Y  mas  de  pente  que  va 
Bolsas  dejando  a  la  luna , 
A  todas  horas  buscando 
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Galanes  que  las  espulgan. 
Les  dije  d*esta  manera  : 
—Si  es  que  las  dos  se  disgustan , 
Porque  oigo  el  Bf  angelio , 
No  tienen  que  darme  culpa. 
Muy  bien  las  be  conocido  : 
Ella  es  un  montón  de  arrugas ^ 
\  su  Taz  mucbo  mas  negra 
<}ue  no  la  mala  fentura ; 
Pero  aplicando  embelecos 
Habla  siempre  de  blancuras : 
Impropiedad,  pues  gue  vemos 
Que  si  habla  es  por  fas  mudas, 

Y  fuesarced  es  taimada; 

A  los  pobres  que  la  buscan 
Coge  todo  lo  que  puede ; 

Y  cuando  gozar  procuran 
Su  deidad ,  como  merecen , 
Por  sus  trazas  y  su  astucia. 
De  relamida  la  borla, 

A  todos  les  hace  burú. 
Pague  el  escote,  si  come ; 
Hile ,  bile,  que  li^  truchas 
Ya  no  se  pescan  agora , 
Señora,  á  brasas  enjutas.— 
Enojáronse  del  todo, 

Y  á  puñadas  me  magullan 
Las  espaldas ,  ▼  yo  aije  : 
—Lo  que  referí  son  burlas 

Y  sofisticas  ratones. 

—¿Qué  disputa? Qué  disputa?— 
Me  dijo  la  una ;— y  yo 
Respondí  con  mucha  Airia  : 
— Dis-putaros ,  dis-putaros 
Será  imposible,  tortugas. 
Que  no  be  de  quitar  aqueHo 

8ue  tenéis  desde  la  cuna ; 
i  nombre  qu*es  mayorazgo 
No  es  bien  que  hurtaros  presuma* 
Pues  el  que  os  dis-puta  á  entrambas. 
Toda  vuestra  hacieoda  hurta.-* 
Fuéronse  entrambas  corridas. 
Enfadadas  y  confbsas, 
A  buscar  otro  mas  boBo , 
De  bolsa  mas  boquirubia ; 
Yo  quedé  badenoo  á  Dios  grtcfes 
De  que  escapé  de  dos  fkirias. 
De  dos  del  agua  sirenas, 

Y  de  la  tierra  Terrusas : 

De  dos  sierpes,  de  dos  ñeras. 
De  dos  naipes  de  figuras. 
De  dos  del  aire  cometas, 

Y  de  dos  de  alquiler  muías ; 
De  dos  ya  sastres  con  mofio , 
De  dos  ya  sin  iV  puntas , 

De  dos  suegras .  de  dos  moscas, 
De  dos  viejas ,  de  dos  Judas , 
De  dos  de  ínteres  amigas. 
De  dos  feas,  de  dos  bndtt, 
De  dos  nichos  del  dinero 

Y  de  dos  del  diablo  grutas. 

(Maltewdi  ,  El  tropezón  de  lé  Hm,) 

1668. 

SÁTiaA  k  MVEBSiS  COSAS. 

(0^  Don  JacMú  Aioiuo  de  MMhendM.) 

Boca  de  todas  verdades 
Me  llaman  cuantos  me  ten : 
Todo  cuanto  sé  publico, 

Y  aun  aquello  que  no  sé. 
A  los  poeus  no  pida 

La  que  sabia  quiere  ser, 
Porqu*es  sacarles  dinero 
Poner  una  Itui  eo  Fes. 
Díex  galanes  pan  el  plato 
Suele  una  kenlwa  leacr; ' 

Y  hace  noy  biea ,  yesqM  wo 


No  da  lo  que  darán  diei. 
De  calidad  del 


Es  de  un  letrado  la  lev  t 
Pues  cuando  le  dan  dmeto 
Sabe  á  cuanto  quiere  éL 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellez. 
Pues  en  los  tiempos  de  ahora 
Ninguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  vino  bautiza 
Un  taberoero  cruel , 
Que  al  beber  su  vino  aguado 
Dos  saltos  vi  dar  á  un  pez. 
Una  viejona  arrogada , 
Archivo  de  la  vejez. 
De  alfombra  pu¿de  servir 
A  los  pies  de  San  Miguel. 
Hoy  acuden  las  mujeres » 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca , 
Como  moscas  á  la  miel. 
Aposento  en  la  comedia , 
Porque  la  vean  mas  bien. 
Toma  Celia ,  y  á  la  noche 
No  tiene  para  un  pastel. 
Desde  que  de  juncos  se  usan 
Las  varas,  veo  torcer 
Lajusticia,yhayGain 
Alguacil  de  bolsa,  Abel. 
Del  nacimiento  en  el  auto 
Marido  hay  que  puede  hacer 
De  los  dos  papeles  mudos 
El  mas  paciente  papel. 
A  los  calzones  las  ligas 
Llegan  á  todo  correr; 
Y  muy  presto  en  la  ropilla 
Sospecho  que  las  veré. 
Que  haya  espadas  del  perrillo , 
Señores,  muy  Justo  es; 
Pero  si  es  muerto,  aun  la  espada 
Lo  sentirá,  que  es  mujer. 
Cosas  de  mas  importancia 
En  otra  ocasión  diré « 
Si  me  da  lugar  el  vulgo 
Loco»  insensato  y  novel. 

(Malvcrda,  El  tropezón  de  la  risa.) 


1669. 

{AnómimoK) 

Por  la  dolencia  va  el  viejo , 
Por  la  dolencia  adelante ; 
Los  brazos  lleva  tollidoa. 
No  los  puede  rodear. 
Halló  en  ellos  mil  dolores. 
Mas  no  halló  dó  holgar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
El  remedio  va  á  buscar. 
Vio  estar  un  cirujano  perro, 

8ue  velaba  en  el  ganar ; 
ablóle  en  lengua  francesa. 
Como  aquel  que  bien  la  aabe  : 
— Digasme  tü  el  drajaDO, 
Dios  te  guarde  para  mal, 
¿Caballero  con  pasiones, 
Si  le  sabrás  tú  sanar? 
—Ese  doHente ,  sefior. 
Decidme,  iqué  males  na? 
—El  era  viejo  de  dias ; 
Pero  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  brazo  derecho 
Tenia  un  dolor  muy  grande; 
Que  aunqn*él  era  chiquito, 
Lo  ganó  por  pelear. 
—Ese  caiMllero,  amigo, 
Morirá  en  elbospltal, 
Porque  tiene  dos  ieridaa 
Que  no  se  pueden  oarar : 
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La  ana  era  veiei 
Cergida  d*eniermedad, 
Y  la  otra  era  pobreza . 
Ptt*es  UD  iisniua  caudal , 
Pues  vife  ae  dia  y  vicio « 
Como  hace  el  gavilán. 

{Caneíanero  de  romanees.^ 

1  Este  romanee  contrahace  en  estilo  jocoso  el  caballeresco 
núm.  395 :  En  toscúmposdeAiécHíosa^  desde  donde  dice  :  Par 
la  maUmia  wa  el  viejo . 


1670. 

—A  las  armas,  el  bueo  Conde , 
Si  lo  has  ea  voluntad  : 
Los  amores  son  entrados 
En  español  y  alemán ; 
Entran  por  el  Don  García 

Y  salen  por  Pemestan. 
No  van  solos  los  galanes « 
Que  al  Marques  cuidado  dan ; 
Los  vestidos  que  llevaban , 
Ameses  son  de  justar, 

Y  los  gestos  que  traían 
Relumbran  como  cristal. 
Si  no  recuerdas,  el  Conde* 
Ellos  te  la  llevarán.— 
Recordado  habia  el  Conde, 
Ríen  oiréis  lo  que  dirá  : 

—Mis  arreos  son  muchos  cuentos, 
Mi  descanso  es  el  burlar. 
Mi  cama ,  blanda  y  mullida , 
Mi  dormir,  siempre  engordar ; 
Lo  que  bebo  no  lo  lloro , 
Aunque  habla  que  llorar : 
Por  amores  de  tal  dama 
Esto  y  mas  se  ha  de  pasar. 

{Cóáiee  dé  1643.) 

1  Romance  qoe  contrahace  el  caballeresco  nüm.  300,  qac  ' 
dice :  Mis  arreot  ton  Uu  armas. 


1671. 

( Anónimo,) 

Martes  de  carnestolendas. 
Cuando  galanes  y  damas 
En  convites  y  saraos 
Se  ocupan  y  se  regalan  : 
A  la  tarde ,  cuando  todos 
Se  huelgan  y  no  trababan. 
Que  hasta  los  aguadores 
No  echan  por  entonces  agua  : 
En  este  tiempo  los  asnos 
Deja  cada  cual  su  casa  : 
De  tres  en  tres,  cuatro  á  cuatro 
Salen  cuadrillas  formadas. 
Todos  con  jáautmas  nuevas, 
Nuevas  albaraas  y  maulas , 
Pretales  de  seda  6na 
Y  cascabeles  de  plata. 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  la  Cebada ; 
Desempedrando  la  calle, 
Todos  hacia  el  Soto  marchan. 
Cubrióse  el  Soto  de  asnos , 
Que  era  maravilla  extraña 
La  confusión  y  el  ruido. 
Las  voces,  el  algazara. 
Después  que  estuvieron  juntos 
Comienzan  en  voces  altas. 
Diciendo :— ¿Quién  son  Jueces 
D*este  nuestro  pleito  y  causa?— 
Resueltos  todos  los  burros , 
Por  sus  jueces  señalan 
Al  gran  oorríeo  de  Ordoñes  . 


Y  al  asnazo  de  SaldaSa. 
Dijeron  todos  :— Bien  es 
Razón  evidente  y  clara , 
Ya  para  que  ellos  lo  seao , 
Por  ser  de  la  mas  anciana. 
Riéronles  el  parabién 

Y  luego  en  breves  palabras 
Hicieron  procurador. 
Porque  les  es  de  importaucla. 
Metieron  su  petición 
Pidiendo  en  ella  venganza 
De  los  agravios  y  injurias 
Con  que  sus  amos  les  tratan. 
Viendo  ser  justa  razón 

Lo  que  los  asnos  demandan. 
Proveyeron  que  parezcan 
Los  de  la  parte  contraria. 
Parecen  los  dichos  amos, 

Y  en  su  confesión  declaran 
Que  es  verdad  lo  que  los  asnos 
Piden  con  razón  y  causa. 

{Beiacion  del  sentimiento  dé  los  marUeoé,  etc. 

Pliego  suelto.) 


1672. 
{Anónimo,) 

Paseándome  una  noche 
Con  ferreruelo  y  espada. 
Yendo  libre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  plaza, 

Y  en  ella  vi  una  tendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  noche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil , 

Y  parte  con  su  luz  clara. 
Vi  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia ; 
Una  frente  que  al  cristal 
Mas  fino  no  tien^  en  nada ; 
Unos  ojazos  rasgados 
Que  los  corazones  rasgan; 
Una  nariz  pequeñuela, 
Pulidilla  y  bien  sacada  ; 
Unas  mejillas  que  exceden 
A  las  rosas  coloradas , 
Con  dos  hileras  de  perlas 

?ue  afirentan  á  las  mas  blancas , 
dos  corales  por  labios 
Que  aquestas  perlas  engastan ; 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran  ; 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  aar  quince  y  folta , 
Do  puso  naturaleza 
El  plus  ultra  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columna 
imperial  se  le  levanta. 
Las  manos, por  no  mentir. 
Nieve  son,  pero  pisada ; 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda , 
Por  proponer  mi  demanda; 
Mas  estaba  alli  su  madre, 
Una  mujer  gorda  y  alta, 

Y  asi  no  pude  hablar 

En  mi  amor  una  palabra. 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza, 
Gomo  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  tomar  ocasión 
De  comprar  unas  manzanas ; 
Pero  bascando  la  bolsa 
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4673.— 1614. 

(AnóubM.) 
OUtbijo  j  penMÜTOt 


SJfM  ti  fWMM*- 

Ello  dijo,  j  Mi6  tocen 
Un  «lUlío  de  BMDunu. 
y  creo  w»  él  me  diera 
S)<leiiUMiH*pMun: 
Tru  el  aul  «eatr  veto 
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Colgar  el  can  del  oIim>. 
llanca ,  si  te  ofendi, 
Le  raego  á  Dios  poderoso 
Que  me  nazcao  tamas  potras 
Como  agora  gaardo  potros ; 

Y  al  mismo  ruego.  Marica, 
Paes  me  dejas  por  im  toólo , 
Se  te  olvide  lo  que  sabes 
Aunque  se  te  olvkle  poco ; 

Y  que  mléutras  eo  él  piensas 
Se  te  queme  el  pan  del  horno , 

Y  se  te  salga  la  cuba , 

Y  vaya  el  borrico  al  sotO| 
Ysibilaresalcandil, 
Aguardando  al  perezoso. 
Te  duermas  á  cabezadas 

Y  que  se  te  queme  el  copo; 

Y  se  te  abrase  la  parva 
Del  fuego  de  los  rastrojos ; 
Langostas  coman  tus  panes 

Y  muchachos  tus  cohombros : 
Apedréense  tus  tinas 

Y  púdranse  tus  repoHos; 
Gatos  coman  tus  coneios. 
Milanos  coman  tos  ponos ,  ' 
Puercas  te  sorban  el  suero. 
Ratones  el  queso  todo  \ 

Y  si  arrope  nacer  quisieres , 
Galgos  te  viertan  A  mosto, 

Y  que  el  día  de  San  Juan 
Ni  bailes  ni  veas  toros  : 

Si  bailares,  que  ái  la  noche 
Te  duelan  brazos  y  hombros ; 
Que  presto  veas  de  enero 
El  pecho  que  abrasa  agosto, 
'^ue  pienso  con  esta  ausencia 
oner  mi  salud  en  cobro.— 

{Fior  de  rommcet,  1  ^  y  1*  parte.  —  It  Rowum- 
cero  generat.) 


I 


1678,      ' 
(AnóidíM.) 

Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  despedido , 
Simocho ,  el  pastor  de  Albano, 
Se  puso  por  regocijo 
£1  sayo  de  entre  semana , 

Y  de  la  fiesta  el  pellico  : 
Todo  lo  trueca  por  armas, 

8ue  quiere  salir  lucido, 
alan  sale  del  aldea 
Con  un  gregüesco  amarillo, 
Jubón  de  lienzo  casero 
Con  sus  pestafias  de  rizo; 
Del  color  de  su  ventura 
Lleva  un  negro  coletillo , 
Que  fuera  blanco  en  el  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso ;  • 

Uu  bohemio  verde  Heva 
Del  tiempo  del  rey  Perico , 
Que  aunque  le  tiene  en  los  hombros , 
Se  va  teniendo  en  si  mismo; 
Que  siempre  larga  esperanza 
Se  apelilla  en  el  sentido , 
Si  no  la  sacan  al  aire 
Que  se  la  lleve  de  frió. 
Cabezón  de  puntas  lleva 
Almidonado  de  limpio ; 
La  gorra  con  martinetes , 
Los  pies  con  juanetes  finos. 
Que  lleva  entre  unos  y  otros 
De  su  dama  el  nombre  escrito, 
Que  Juana  Nuñez  se  llama , 
Hija  de  Pedro  Francisco , 
El  que  en  la  fiesta  de  Dios 
Lleva  el  gigante  mas  chico , 

Y  otras  veees  la  taitsca 


Qne  hace  tlorar  4  ios  nifios. 
Desterraron  á  Sfanocbo, 
Porque  Chamorro  les  d(jo 

§ue  hizo  coplas  de  Juana 
de  Pascual  su  marido ; 
Del  que  dijo  sobre  todo 
Que  no  comía  tocino, 

Y  que  ella  comia  carne 

En  viernes  como  en  dombgo. 
Por  eso  se  ?a  Simocho 
Desterrado  y  despedido; 
Sos  enemigos  se  nuelgaa 

Y  llóranle  sus  amigos : 
Acompáfianle  piojos , 
Ganado  de  los  perdidos  • 
Qne  van  con  el  desterrado 
Acompafiando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa, 

Y  de  una  soga  los  tiros, 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajizo ; 
Una  pica  lleva  al  hombro» 
Porque  su  suegra  le  dijo 

eue  ha  de  ganar  por  la  pica 
o  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parte  Simocno 
Diciendo :  —  Dáseme  un  prisco 
De  Juanílla  y  de  su  padre. 
De  sus  tíos  y  sus  pnmos. 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  á  cuenta  de  ellos,  vestidos. 
Irme  quiero  á  las  Italias, 

Que  tengo  buen  cuerpo  y  brio : 

Llamaréme  Don  Simocho , 

Diré  que  soy'blen  nacido ,  « 

Quizá  seré  general 

O  mochilero  de  amigos ; 

Porque  ,como  de  los  puercos 

Se  hacen  los  obispillos , 

Asi  también  de  los  hombres 

Los  curas  y  los  obispos.— 

{fiommcero  gemer^L) 

1676, 

(AuétUmo  K) 

Agora  que  estoy  de  espacio 
Cantar  quiero  en  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  grave  instrumento 
Cantara ,  mas  no  me  escuchan. 
Arrímense  ya  las  veras , 

Y  celébrense  Las  burlas , 
Pues  da  el  mundo  en  niñerías, 
Al  fin,  como  quien  caduca. 
Libre  un  tiempo  y  descuidado. 
Amor,  de  tus  garatusas, 

En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas. 
Con  n)is  perros  y  hurón, 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo, 

Y  por  guardar  las  velludas, 
Fatigaba  el  verde  suelo 

8ue  mil  arroyuelos  cruzan 
omo  sierpes  de  cristal  • 

Entre  la  yerba  menuda , 
Ya  cantando  orilla  el  agua. 
Ya  cazando  en  la  espesura. 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  con  las  murtas. 
Volvía  de  noche  á  casa , 
Dormía  á  suefio  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas, 
Mientras  me  dejaban  pulgas ; 

Y  en  la  botica  las  tardes 
Me  daba  muy  buenas  zurras 
Del  trunfo,  con  d- Alcalde, 
Del  ajedrez,  con  el  Cura. 
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Gobernaba  de  allí  el  muodo , 

Y  (Jaba  á  soplos  avoda 
A  las  calólicas  velas 

Que  el  mar  de  Drelaña  solcftD ; 

Y  hecho  otro  nuevo  Alcides 
Trasladaba  sus  colanillas 
De  Gíbraltar  al  Japón 

Con  el  segundo  púa  uUra, 
Daba  luego  fuella  á  FUndes, 

Y  de  su  guerra  imporliuia 
Atribuía  la  palma 

A  la  fuerza  y  á  la  ioduslria  ; 

Y  con  e)  Beneficiado» 

Que  era  doctor  por  Osnna , 
Sobre  Antonio  de  LebrQa 
Teníamos  mil  disputas. 
Argüíamos  también 
Metidos  en  mas  bondaras. 
Si  se  podian  comer 
Espárragos  coo  la  bola. 
Veníame  por  la  plaza, 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  llevaba  pollos. 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  visitaban , 

Que  en  el  pueblo  tenia  mochas  : 
Ellas  me  llaman  compadre, 

Y  talla  sus  crialuras ; 

Y  cuando  se  me  ofrecía 
Caminar  á  Extremadora , 
Entre  tas  mas  ricas  dVllas 
Me  daban  cabalgadora : 
Lavábanme  ellas  b  ropa, 

Y  en  las  obras  de  costara 
Ellas  ponen  el  dedal, 

Y  yo  les  prestaba  agiqas : 
A  todas  quería  bien , 
Con  todas  tenia  ventora ; 
Porque  á  ledas  igoalaba 
Como  tijeras  de  mola. 
Esu  era  mi  vida.  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tayas 
Hicieran  en  mi  terrero 

Y  blanco  de  desventara. 
Enseñásieme ,  traidor. 
La  mañana  de  San  Lúeas 

Un  rostro  como  de  almendro, 
Ojos  garzos ,  trenzas  rubias  : 
Tales  eran  trenzas  y  ojos , 
Que  tengo  por  muy  sin  duda 
Que  cajera  en  tentación 
Un  viejo  con  exlrangurria. 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  malas  y  que  aseguras ; 

?ue  das  en  el  corazón , 
que  á  los  ojos  aponías. 
Sé  que  nadie  se  te  escapa. 
Pues  cuando  mas  de  ti  boya 
No  hay  vara  de  inqoísicioa 
Que  asi  halle  á  qoien  tó  bascas. 
Sé  (lue  tu  guerra  es  civil , 

Y  se  que  es  lo  paz  de  Judas, 
Que  aguardas  para  batalla , 

Y  que  llamas  para  josias. 

Sé  que  (e  armas  de  diamantes, 

Y  nos  das  lanzas  de  janda ; 

Y  para  aniesf'S  de  vidrio 
Espada  de  acero  empoñas. 

Sé  que  para  el  bien  le  duermes, 

Y  que  para  v\  mal  roadragas; 

?ue  le  sirves  como  gránete, 
que  pagas  como  muía. 
Perdona  pues  mi  bonete  * ; 
Mira  que  le  descomulga  : 
Levanta  el  arco ,  y  revoelf e 
De  tus  saetas  las  pantas 
Contra  los  que  sos  juicios 
Si}{niQcan  bien  sos  plomas , 
Mas  con  los  qoe  *" 


Rien  callas  y  d ¡simólas : 
De  gallina  son  tus  alas  : 
Vele  para  bidepota. 


(Uommieerú  general.) 


i  Por  80  estilo  pafeee  ser  de  Gónfon  este  romiacc. 

*  Alade  á  que  Góngora  era  clérifo. 

(ÁMÓnimo*.) 
Dejad  los  libros  un  rato. 
Señor  licenciado  Ortiz, 
Porqoe  tengo  que  contaros 
De  ensillas  un  cahíz  : 

Y  es  el  cuento ,  mi  señor, 
De  una  Doña  Beatriz , , 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codorniz. 
Fulla  un  dia  á  visiur, 

Y  dijo  :  —  Señor  Don  Lois, 
¿Qué  manda  vuestra  merced? 
— Servirla ,  mi  emperatriz. 
—¿Es  negocio  de  importancia. 
Señor,  á  lo  qoe  venís  ? 
Respondí  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poquito  mas  de  un  tris.— 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maiz , 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 

De  las  con  quien  vos  cutis , 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Sotana  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  cuesta 
Sacar  la  primer  raiz. — 
Parecióme  su  respuesta 
No  de  mozuela  aprendiz. 
Dijela:  —  Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  matriz. 
Sin  que  doncella  os  hagáis, 
Sabemos  de  qué  vivís ; 
Poes  si  cerráis  ona  puerta, 
Otras  doscientas  abrís, 

Y  que  sois  mas  conocida 

Que  el  mesón  de  Antonio  Ruiz, 
O  en  Valladolid  nombrado 
Por  pleiteante  Moriz, 

Y  en  Lisboa  los  fidalgos 
Del  linaje  de  Moñiz, 

O  en  Vizcaya  los  que  llaman 
DeOñezydeMsiíríd; 

Y  que  sois  mas  ordmaria 

8oe  en  botica  almofariz , 
en  mesón  los  cabezales 
Ordinarios  de  terliz ; 

Y  que  os  sacará  un  podenco , 
Aunque  le  falte  nariz. 

Por  el  rastro  que  dejais 
Como  en  nieve  la  perdiz.— 

Y  como  vi  que  miraba 
Retuerta  como  cambiz , 
Dije :  —  No  soy  lerci|»elo 
Para  hacer  harpoo  con  giz.— 
Respondióme :  —  Mi  señor. 
Aunque  bachiller  venis. 
Nada  habéis  de  negociar 

Si  no  me  contribuís.- 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manera  qoe  oís, 

Y  yo  sin  nada  qoe  darle. 
Renegué  de  su  matiz, 

Y  eché  de  ver  que  la  honra 
De  gente  de  este  país , 
Esta  cubierta  y  cifrada 
Con  amarillo  barniz. 

[RomoMcero  general ) 

*  Este.romance  es  sin  dada  de  Góngora,  annqae  no  se  halla 
inserto  en  sas  obras. 
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1878. 


{Anónimo.) 

Hizo  calor  una  noche , 
Tan  grande  v  tan  Insufrible  ,* 
Que  me  saco  de  mi  casa 
Después  de  dados  maitines. 
Acompañóme  un  amigo 
De  amistad  sincera  y  firme , 
A  quien  para  en  paz  ▼  en  guerra 
Yo  no  trocara  por  quince. 
Íbamos  los  dos  cantando 
Con  voz  medrosa  y  humilde , 
Porque  entonces  se  estrenaba 
Mi  contrabajo  y  su  tiple ; 
Cuando  al  doblar  una  calle 
De  repente  nos  embisten 
Dos  damas  de  muy  buen  garbo , 
Con  verdugado  y  cbapines. 
A  dos  agudas  razones 
Que  las  dgimos,  se  rinden , 
Aunque  uu  doblón  que  iba  entre  ellas 
De  las  razones  se  rie. 
Estaba  clara  la  luna , 
Encarando  al  que  la  rige 
Con  luz  mas  clara  y  serena 
Que  el  sol  de  quien  la  recibe. 
No  había  con  nuestras  damas 
Remedio  de  descubrirse , 
Aunque  entre  muchos  requiebros 
Estas  razones  les  dije  : 
—Quiere  el  cielo  que  alabemos « 
Divmos  rostros  gentiles , 
La  bellej»  con  que  os  hizo 
En  la  tierra  serafines  : 
No  está  él  menos  ofendido 

8ue  nosotros  infelices , 
n  que  queráis  con  el  manto 
Dos  soles  suyos  se  eclipsen. — 
No  debieron  de  entenderme; 
Porque  con  risa  increíble 
Preguntaron  si  era  zote 
Que  las  hublabá  latines. 
Asi  los  tiernos  requiebros 
Que  alU  no  podían  servirme; 
Los  troqué  en  estas  injurias 
Lisonjeras,  convenibles. 
— Vutfsas  mercedes  son  luertaa 
Mas  que  el  gigante  de  Ulises  : 
Si  no  mas  tuertas ,  mas  necias ; 
Si  no  necias,  insufribles. 
Sí  encubrirse  es  damería , 
Desengáñelas «  que  sirve 
Mas  ha  de  un  año  en  galera 
Por  otro  tanto  el  melindre. — 
Entonces  la  de  mi  amigo , 
Desenvuelta,  alegre  y  libre , 
Nos  descubrió  un  rostro  di^no 
Que  el  mas  hermoso  lo  envidie. 
Mostróme  unos  ojos  negros. 
Graves  en  extremo  y  limes, 
De  dulce  contemplación,  * 

Hermosos  y  señoriles. 
Una  boca ,  chica  era , 
Que  con  un  piñón  se  mide, 
Segura  de  que  haya  otra 
Que  asi  enamore  y  cautive. 
Yo  viéndola ,  sin  respeto 
De  que  era  ajena ,  la  dije  : 
— Amor  haga  que  en  mi  cama 
Siempre  estas  pulgas  habiten.— 
Volvíme  para  la  mía , 
Deshecha  en  celos  de  oírme , 
Y  quedé  en  hora  menguada. 
Que  siempre  me  martirice ; 
Porque  descubrió  un  cabello 
Del  color  que  el  papel  tiñe , 
Con  quien  el  mismo  azabache. 
De  vencido,  uo  compite , 


Y  unos  ojos  repolgtdot. 
Tan  pequefios  y  tan  mines  , 
Que  no  viera  si  eran  ojos. 
No  los  teniendo  de  lince. 
Daba  á  la  sumida  boca 
Oscuro  sepulcro  y  triste 
La  barba,  que  procarabt 
Juntarse  con  las  narices ; 

Los  dientes  tenían  vergüenza. 
Por  ser  pocos,  de  reírse, 

Y  por  no  tener  mas  blanco 
Que  el  blanco  que  los  divide. 
Perdi  el  color  de  soldado 

Y  los  humos  juveniles : 
Pei^useme  á  la  tierra 
Los  pies  y  los  borceguíes , 
Que  no  me  meneara  un  carro 
Tirado  de  cien  rocines; 

Y  asi  dije  :  —  ¡Justo  cielo , 

gue  tales  caras  permites ! — 
lia  respondió  diciendo : 
—Mi  bien,  no  te  escandalices. 
Ni  se  te  atrevan  congojas. 
Ni  con  ellas  me  lastimes ; 
No  hagas  toda  la  cuenta 
De  las  pasiones  visibles  : 
Mira  las  prendas  del  alma , 

Y  juro  nunca  me  olvides.— 
La  .voz  con  que  esto  decía 
Era  de  gozque  que  gime, 

Y  para  (]ue  un  hombre  honrado 
Se  arrojara  en  un  alffibe. 

Yo  la  respondí :  —  Mi  celo, 
Señora ,  no  es  maraville , 
Que  no  puede  tener  honra 

guien  de  a<)uesto  no  se  aflige : 
o  soy  nacido  entre  sierras. 
Ni  entre  osos  ó  jabalíes , 
Ni  tigres  me  dieron  leche , 
Para  que  acometa  á  un  tigre  : 
Nací  entre  padres  cristianos 

Y  entre  regalos  sutiles , 

Y  no  he  hecho  al  Rey  traiciOQ 
Para  que  así  me  castigue. — 
Esto  le  dije ,  y  huyendo 

La  calle  abajo  me  vine , 
Porque  para  responderme 
Comenzaba  á  apercibirse. 

(Homaneero  ge»cr§L) 


1679. 

(Anónimo,) 

En  aquel  tiempo  dorado , 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  mundo  á  buena  fin , 

Y  no  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 

Se  casaba  á  los  cuarenta , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien. 
Entonces,  si  Dios  quisiera. 
Me  holgara  yo  de  nacer. 

No  agora,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  ínteres : 

« i  Fuego  de  Dios  en  querer  bien ! 
«¡Amen,  amen! 9 

¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno , 
Cómo  has  dado  ya  al  través ! 
¡Cuan  diferente  que  estás 
De  lo  que  antes  solías  ser! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  v  través  : 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo ; 
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Todos  traUín  coo  doblez  : 
Los  mancebos  d*esle  üempo 
No  saben  qué  cosa  es  f(p; 
Todos  SU11  Bartolo-mico, 
No  haj  iiinji^un  Bartokmié. 
No  pedían  las  nraieres 
Antes  an  solo  alfiler, 

Y  la  qae  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  mujer. 

t  ¡  Fuego  de  Dios  eo  el  (¡oerer  bien ! 

>  ¡Amen,  amen!!* 

Pásanse  agora  las  ninbs 
Sin  llegar  ¿  madurez  : 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado, 
Que  no  llegan  á  los  diez ; 
Hiéganse  cada  momento, 

Y  esto  las  echa  á  perder. 
Que  vienen  4  estar  marchitas 
Antes  que  llegue  vejez. 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien. 
Que  dura  toda  la  vida, 

Y  aun  otro  tanto  después ; 
No  les  harta  el  apetito 

La  fruta  del  Aranjuez , 

Ni  la  plata  de  las  indias. 

Ni  los  barbechos  de  Fez  : 

« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bjen ! 

>  ¡Amen,  amen!» 

Con  sus  tocas  reverendas 
A  la  que  tercia  veréis , 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marques. 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle , 
Cruzada  su  cara  esté. 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  quien  os  crucifiquéis. 
Luego  sale  Doila  Jnana, 
Doña  Justa  y  Doña  Inés ,  • 

En  la  lengua  los  amores 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias, 

Y  como  liemos  os  ven , 
Peores  que  sanguijuelsúi 
Os  chupan  lo  que  traéis. 

c  i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

>  ¡  Amen ,  amen !  ■ 

(Romancero  genera!.) 


1680. 

(Anámmo,) 

Topó  al  ciego  virotero 
Con  su  carcax  y  apatuscos 
Ün  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  muios, 
A  dos  leguas  de  Madrid , 
Durmiendo  entre  juncia  y  juncos , 
Orilla  de  Manzanares , 
Una  mañana  de  junio. 
Paró  la  recua ,  y  miróle , 
Viéndole  helado  y  desnudo, 

Y  tentándole  bs  plumas. 
Dijo  :  —  ¡  Gentil  avechocho ! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes. 
Que  será  posible  alguno , 
Por  ser  ave  extraordinaria. 
Pagármela  por  de  ^sto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 
Que  parece  un  mal  lechuzo, 

Y  mas ,  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno , 

Y  saber  á  dó  camhia , 

Y  si  es  como  ciego ,  mudo : 
^Hola ,  mucbacbo,  despierta , 
Qae  estás  aqi|i  mal  se^iro. 


Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  muchos,^ 
Dióle  una  granan  risada 
Al  isleño,  canto,  astuto, 

Y  düo  :  —  CubruM  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro « 
Le  respondió  el  arriero ; 

Que  la  vuestra  está  sin  jngo. 
¿Dónde  camináis,  mocito, 
A  pié  y  con  tan  huecos  humos? 
—A  Valladolid ,  hermano, 

Y  por  la  calor  madrugo. 
—No  os  dará  mucha  la  ropa  / 
Ni  las  costuras  disgusto. 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alto  pues ,  andad  allá , 
Si  gustáis  que  vamos  juntos, 

?ue  no  os  Ciltará  una  enjalma , 
de  pan  cualquier  mendrugo.— 
Levantóse  y  caminaron, 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado. 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto, 
¿Sois  volteador  por  ventura , 
Hyo ,  que  vestís  tan  justo? 
¿Sois  espantajo  ó  corito, 
O  cosa  del  otro  mundo  ? 
Decidme  quién  sois,  os  ruego , 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso , 

8ue  aunque  tenéis  buena  cara, 
I  talle  es  fuera  del  uso.-— 
£1  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 
—Necio  sois  para  arriero , 
Si  puede  haber  necio,  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  v  cetros 
Con  este  arquiflo  trabuco  : 
No  hay  hombre  que  se  me  escape « 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte,    . 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 

Que  aguardan  trances  bien  duros. 

— ¡  Doyie  al  diablo  por  rapaz, 

Apuilocbo ,  grulla  ó  buho. 

Si  no  diera  por  no  verte 

De  mi  recua  el  mejor  mulo !  — 

Con  esto  á  la  torre  llegan 

De  Lodones ,  donde  al  punto 

Dieron  cebada  y  picaron ; 

Mas  el  niño  resoluto 

Dijo  :  —  Caminad ,  amigo , 

?ue  me  es  el  sol  importuno, 
quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcanzaré  después, 

Y  aunque  os  pesara,  barrunto 

gue  aun  se  está  la  deuda  en  pié , 
n  que  el  toparos  me  poso. 
Volvióse  al  mesón  con  esto. 
Adonde  á  un  rincón  se  puso. 
Hasta  que  le  vido  lleno 
De  gente  de  todo  rumbo. 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
Que  sembró  llanto  profimdo. 
La  mesonera  se  abrasa. 
Sus  hijas  pierden  los  pulsos, 
Arde  la  moza  gallega , 

Y  da  por  cebada  humo. 

-  Los  huéspedes  se  alborotan. 
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No  qniere  cenar  ningano« 
Solo  cena  el  inoeeoie , 
Mirando  aquel  caos  confaso , 

Y  satisfecho  le? anta 

El  vuelo ,  en  el  afra  puro , 

A  pagar  al  arriero , 

Que  le  ama  eo  grado  auoio. 

Dióle  con  ana  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuflo , 

Con  quien  se  quedó  en  la  f  enti , 

Que  pasar  de  alli  no  pudo ; 

Y  siguiendo  su  viaje , 
Con  vuelo  presto  se  puso 
En  la  Pinciana  dudad , 
Tan  celebrada  en  el  mundo. 


{Romancero  general.) 


1681. 

(Attónimo.) 

Señor  pretendiente  amigo , 
Escuche  un  rato  |)or  bien « 
Ansí  de  sus  mancebías 
Cuente  alguna  á  la  vejez  : 
Escuche  á  una  coronisla , 
SI  quiera  por  ser  muier; 
Que  correr  á  un  hombre  macbo 
Sabrá  una  fembra  también. 
Tienda  la  oreja  de  un  palmo « 

Y  no  pregunte  por  quiéa , 
Que  aunque  no  rebuzna  naide , 
Será  fácil  de  entender. 

Sepa  que  por  su  caraza. 
Redonda  como  pastel , 
Traigo  cuartanario  el  gusto » 

Y  la  voluntad  con  sed  : 
Desde  que  la  negra  tumba 
Arrimó  vuestra  merced. 
Eché  el  anzuefaaá  las  patas, 

Y  no  sé  qué  me  pesqué ; 
Porque  estoy  tal  desde  entonces 
De  este  amoroso  interés. 

Que  me  he  de  volver  mas  blanda , 
Mientras  fuere  mas  cruel. 
Diceiime  que  sabe  mucho  , 
Por(|ue  al  (in  fné  bachiller. 
Cuando  estudiaba  en  Bitonto, 
Habrá  dos  años  y  un  mes. 
Lo  que  es  galas  é  invenciones 
Una  agora  y  otra  ayer, 
Sin  duda  lleva  ventaja 
Al  mas  rico  ginoves ; 

Y  esos  ojos  gatatumbos , 
Mas  hermosos  que  un  clavel. 
Cogen  las  almas  al  vuelo , 
Que  no  las  dejan  caer. 

Esa  bocaza  de  risa, 

Siempre  llena  de  placer. 

Donde  á  la  naturaleza 

Diz  que  se  le  fué  el  pincel, 

Á  A  quién  no  ha  de  dar  mil  muertes, 

O  miedo ,  al  tiempo  que  ve 

El  erizado  bigote , 

Como  morisco  de  Fez, 

El  pescuezo  cortesano , 

Y  la  espalda  á  lo  francés? 
Mal  aya  el  siglo  mil  veces 
Del  que  le  quitó  un  fardel ; 
Comedida  la  cintura , 
Estrecha  como  almacén , 
Con  dos  juanetes  pequeños 
Para  remate  en  los  plés. 
Que  su  merced  vale  mucho , 
Tengo  al  fin  por  narecer, 
Poraue  un  Lisardo  y  dos  Juanes 
Sin  duda  valen  por  tres. 

En  efecto  que  es  tan  lindo 
Que  en  cuatro  meses  ó  tres 


Puede  rendir  imagino 
La  mas  bemosa  RaqoeL 
Si  acaso  le  dan  á  Lia, 
No  la  embarque  en  su  batel ; 
Mejor  es  un  ataharre , 

?ue  lias  no  aprietan  bien, 
agora  que  está  de  espacio « 
Haga  como  amante  fiel , 
Porque  si  el  Rey  va  camino « 
Lo  llevarán  de  alquiler. 
Haga  piernas  con  las  patas. 
Cuando  á  la  ventana  estén 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol , 
Una  fcmhra,  otra  mujer. 
Recoja  aqueste  terrón , 
¿Qué  digo ?  aqueste  papel , 

Y  limpie  para  otra  tanda 
La  acicalada  y  pavés ; 

Y  de  aquesto  no  se  corra, 

?ue  es ,  amigo,  moscatel ; 
hasta  que  cierre  del  todo 
No  le  escribiré  otra  vez.- 
(Madrigal,  Seffwdn  parte  del  Bomancerú  geueni. 


1682. 

{AuóuitM.) 

Ya  que  á  despedirme  vengo , 
Por  esta  vez,  Laura  ingrata. 
Escucha  tus  sinrazones. 
Pues  mis  razones  te  agravian ; 
Que  pues  condenado  estoy 
A  vivir  en  tu  desgracia , 
Usando  de  mi  derecho 
Diré  las  verdades  claras. 
No  negarás,  pues  no  puedes. 
Que  yo  en  un  tiempo  gozaba 
De  tu9  favores  á  solas ; 
Pero  al  Un  todo  se  acaba. 
Confieso  que  prometías 
Verdes  hojas  de  esperanza ; 
Mas  mudóte  el  primer  viento , 
Por  ser  las  hojas  de  caña. 
Confieso  que  los  cabellos 
Fueron  lazos  de  mi  alma ; 
Pero  como  á  otro  Absaloo 
Me  colearon  de  las  ramas. 
Fui  yo  la  luz  de  tus  ojos; 
Mas  abridle  una  ventana 
Por  donde  entraron  mas  luces 
Que  tiene  minas  Arabia. 
Fui  idólatra  de  tus  gustos. 
Aunque  eché  de  ver  tus  fallas; 
Pero  todas  dais  dentera. 
Como  la  fruta  vedada. 
Mal  conservarte  supiste ; 
Pero  atiueso  no  me  espanta , 
Porque  la  fruta  en  la  corte 
Al  tercer  dia  se  gaisla. 
Diste  en  ser  muy  pedigüeña. 
Que  en  mujer  es  grande  falti ; 
Porque  quien  pide  está  cerca 
De  dar  á  quien  le  demanda ; 
Que  sois  todas  las  mujeres 
(*'Omo  campana  quebrada , 
Que  ha  de  ser,  si  suena  bien , 
A  fuerza  de  oro  y  de  plata. 
De  tu  fe  quise  en  mi  pecho 
Hacer  una  consonancia ; 
Mas  mal  concuerdan  mujeres. 
Que  fué  la  primera  falsa. 
Vendéis  á  quien  mas  os  quiere : 
Pero  ya  os  viene  de  raza , 
Que  no  sin  mucho  misterio 
Salisteis  de  las  espaldas. 
A  mi  enfermedad  de  amor 
Fuiste  pildora  dorada ; 
Pero ,  íuera  la  apariencia , 
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1685. 

(Anónimo,) 

Snbieron  á  Jeromiila 
Sos  padres^  que  no  debieran , 
De  zapatillo  ordinario 
A  chapín,  servilla  y  media. 
Gomo  se  vio  sobre  corcho , 
Dio  en  liviana  de  lijera  , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  en  un  joven , 
Que  dejando  las  escuelas , 
Vino  al  lugar  con  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Yió  sus  patentes  doradas 
Con  muchas  listas  bermejas , 

Y  como  toro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba*. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta , 
Al  son  de  una  gultarrílla 
Compuso  y  cantó  esta  ietra  • 

Cantar. 

Coa  amor  q«e  vuela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Páseme  úe  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta , 
De  moza  á  casada , 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela  , 
>Y  volé  á  la  escuela.t 

Mostróme  el  amor. 
Norabuena  sea ,  • 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aficiones , 

Y  un  pozo  de  ciencia ; 
»Y  volé  á  la  escuela.» 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno , 
Sin  mostrarme  espuela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 
»Y  voléala  escuela.» 


(Romaneero  general.) 


1686. 

(AjiÓHÍ/no ) 

Vive  Dios,  señor  Hernando , 
Que  no  sé  cómo  he  podido 
Estar  dos  días  siu  verte , 
Siendo ,  cual  lo  es ,  mi  amigo. 
Si  dura  mucho  esta  ausencia , 
Desde  aquí  me  pronostico 
Que  me  tengo  de  morir 
Cuando  Dios  fuere  servido ; 
Porqué  te  tengo  en  el  alma 
Tan  de  veras  esculpido , 

Sue  el  rato  que  no  te  veo 
al  baya  yo  si  te  miro ; 

Y  en  pensar  que  no  me  quieres , 
Con  tanto  rigor  me  aflijo , 

Que  almuerzo  cada  mañaua 
Una  lonja  de  tocino ; 

Y  tráeme  tan  desvelada 
Este  cuidado  pjroliJo« 

Que  me  acuesto  á  la  oración 

Y  á  mediodía  me  visto. 

Al  fin  yo  estoy  de  tal  suerte. 
Que  cuando  lloro  no  río , 


Y  cuando  me  duele  algo, 
Para  descansar  suspiro. 

Y  no  me  basta  pasar 

A  tu  causa  estos  martirios , 
Sino  que  intentas  agora 
Hacer  de  mí  sacrificio, 
Diciéndome,  cual  me  dices, 
Que  viene  ya  de  camino 
Cierta  dama  en  busca  tuya ; 

Y  creólo ,  que  eres  lindo. 
Pero  si  tal  ven  mis  ojos , 
Desde  aauí  le  certifico 

Que  me  be  de  arañar  .el  rostro 
Con  martas  de  un  regalillo ; 

Y  aue  hasta  tomar  venganza 

Y  darte  el  justo  castigo, 
No  he  de  comer  pan  á  secas 
Cuando  tuviere  cabrito. 

Y  plega  á  Dios  si  me  vieren 
En  cosa  de  regocijo. 

Que  caiga  rayo  del  cielo 
En  casa  de  algún  judio ; 

Y  que  si  sé  que  me  dejas 
Por  mujer  de  aqueste  siglo. 
Que  me  tengo  de  ahorcar 
De  los  brazos  de  mí  amigo , 
Qqe  basta  quererte  yo 
Más  que  Melibea  á  Calixto , 
Para  que  no  quieras  otra. 
Aunque  te  lo  niegue  un  siglo. 
Si  yo  guardo  tus  preceptos 
Cual  guarda  el  moro  el  domingo, 

Y  creo  lo  que  me  dices 
Como  él  cree  en  Jesucristo ; 
Si  me  alegro  con  tu  vista 
Como  la  chicharra  al  frió , 

Y  si  tus  besos  me  saben 
Como  el  jamón  al  morisco ; 
Si  puedo  jurar  muy  bien 
Desde  que  tratas  conmigo 
Que  no  te  he  sido  infiel 

Con  mas  de  con  veinte  y  cinco ; 
.Sí  tiemblo  de  verte  airado 
Cual  segador  en  estío , 

Y  me  pongo  de  vergüenza 
Mas  colorada  que  un  lirio  : 
¿No  ves  que  es  ingratitud 
Pagar  mal  estos  servicios , 

Y  que  si  yo  los  sufriese 

Me  darán  las  gentes  silbos? 
Para  tantas  sin^azones 
Mucho  siento  y  poco  digo , 
Mas  lo  que  falta  en  la  pluma 
Suplirá  después  el  pico. 

"    (romancero  gmerat.) 


1687.—  1688. 

{Anónimo, ) 

Pues  vuestra  mehced  se  casa. 
Por  muchos  años  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado; 
Que  mejor  dijera  viejo. 
Unas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 

?ue  son  honra  de  la  patria    . 
madres  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer, 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 
Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aquí  se  lo  perdono , 
Aunque  no  á  mi  pensamiento , 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encomie  con  mis  versos. 
[Mis  quejas  y  sus  querellas , 
Mi  castigo  y  su  tormento , 
Su  grave  culpa  y  mi  pena , 
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Muy  bnen  moDopodio  bau  hecho. 
Las  de  mi  parle  se  acaban 
Como  el  humo  sin  el  fuego; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frío  con  el  hielo. 
Dése  un  verde  esle  verano , 
Que  el  que  viene  será  enero , 

Y  me  podré  yo  alabar 
Oue  fui  pronóstico  cierto. 
Yerificaráse  agora 

Su  tibieza  y  mi  recelo, 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come  •  mas  no  pan  tierno. 
Sus  holeadas  libertades 
Que  andaban  ayer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas  : 
En  fln ,  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desorecio , 

Y  en  equivoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán,  señora, 
Ni  es  hermoso  ni  discreto , 
Ni  ^ntilhombre  ni  afable, 
Deíado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  sa  merced 

Con  esa  carga  de  huesos , 

8ue  si  ayer  la  llamé  gloría , 
OY  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  j  qoien  le  viere , 
Ella  moza ,  y  él  tan  viejo , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  nedo. 
Si  fuera  para  dos  dias , 
Era  tolerable  el  yerro , 
Aunque  dudólo  en  tal  parte. 
Si  habla  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  agradézcame  el  consuelo  : 
Que  junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prefenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  á  fe  se  ha  prevenido, 
Aqoeso  no  se  k)  niego. 
De  esposo  para  so  gusto , 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada. 
Sera  doblado  el  contento  : 
En  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  publico,  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced , 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canas 

A  sus  tocas  de  respeto ! 
Virtud  es ,  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo , 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  mozos  traviesos. 
Pero  i  para  qué  me  canso , ' 
Si  ya  no  tiene  remedio , 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  venga , 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto; 
Pues  que  se  acaba  mi  pena , 
Sin  acabarse  su  yerro. 

{Flor  ie  romtueet,  4.>  y  5.t  parte. 
cero  general.) 


•—  It.  rofiHM- 


1669. 

.  {Anáiámú,) 

{Oh  volador  pensamiento, 
Qoe  cual  ácnili  aaUarda 
A  loe  pdacMt  del  aol 


Lijero  subes  y  bajas! 

Reposa ,  no  te  deslumhren 

Rayos  de  divinas  llamas , 

Cometas  de  estrellas  libres , 

Resplandor  de  lunas  varias  ; 

Penachos  tienen  los  cielos 

De  las  plumas  de  tus  alas , 

El  escarmiento  pinceles. 

Mi  desdicha  historias  largas. 

De  hoy  mas,  pensamiento  altivo. 

Andemos  por  tierra  llana ; 

Canas  son ,  qoe  no  lunares , 

Haya  seso,  pues  hay  canas. 

•Cierra  tus  alas, 

»Que  dan,  por  glorias  breves,  penas  largas.a 

Hecho  neblí  de  altas  presas, 
Volastes  soberbias  garzas. 
Mas  ya  reducido  á  tierra , 
Vuelas  tristes  cogujadas. 
Amaste,  ilustres  billetes , 
Heroicas  ruinas  cantabas , 
Gozaste  aceros  agudos ; 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  seoa 
Tu  misma  vida  hilabas, 
Con  desengaños  traidores , 
Para  mi  muerte  temprana ; 

Y  al  fln  como  tantos  dias, 

Y  al  fin  como  noches  tantas 
Soy  Palinuro  de  amor. 

De  Venus  cabo  de  escuadra. 
Digo  tras  haber  traído 
Mas  atabales  oue  lanzas, 
Que  ya  todo  el  mundo  es  tierra, 
Que  ya  todo  el  mar  es  agua. 
«Cierra  tus  alas,  etc.» 
Cuando  Cambray  no  alcanzare 
Mi  deseo,  rompa  bumayua, 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  falta  de  antorchas  claras. 
¿Qué  importa  que  Juana  sea 
Pecosa,  morena  ó  blanca , 

Y  que  esta  vista  picote , 
Como  raso  Doña  Juana? 

8ue  traiga  Inés  arandela, 
Inesllla  no  la  traiga, 
¿Qué  va  en  ello,  si  es  mejor 
Que  mal  faisán  buena  vaca  ? 
A  la  polla  de  los  gustos , 

guien  bien  gobierna  sus  carta^ , 
on  sotas  suele  dar  bolo, 

Y  otros  con  reyes  se  cargan. 
«Cierra  tus  alas,  etc.» 

Porque  mire  vizco  Elvira , 
Que  esto  bien  mirado  es  tacha , 
Poroue  cecee  Inesilla 
Por  Valencia  ó  por  Triana , 
No  es  razón  que  Elvira  pida 
Con  sus  ojos  de  dos  caras. 
Doblones  con  otras  dos , 
Pues  coronas  simples  bastan ; 
Ni  que  Francisca  tampoco , 
Requintando  las  palabras, 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca. 
No  mas ,  pensamiento  mió , 

?ue  de  la  edad  las  campanas 
ocan  vísperas  de  muerte , 
Si  antes  á  laudes  tocaban. 
Si  á  lo6\neses  de  mis  dias 
Sientes  que  les  amenaza 
En  el  agosto  postrero 
Del  tiempo  la  hoz  tirana, 

«Cierra  tus  alas,  ele.» 

{Rommiein  §murtt.) 
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1690. 

(Anánimé) 

Galanes ,  los  qae  tenéis 
Las  volanlades  caoüvas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Qae  la  voluntados  privan; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  ¿  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 

Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba , 
Idolatráis  una  necia 
Detrás  de  una  celosía : 

Oíd  á  un  cofrade  vuestro 

§ue  se  escapó  de  la  liga 
oy  hace  treinta  semanas. 
Un  miércoles  de  ceniza. 
Salud  y  gracia :  Sepades 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  noches. 
Ni  comer  cuarenta  días. 
Tropecé  en  un  desengaño, 
De  suerte  que  la  caida 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  VIVO  como  arancel , 
Ya  no  soy  quien  ser  solia. 
Ya  duermo  y  cómo  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
cTararira ; 

>No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 
Ya  me  levanto  á  las  siete , 

Y  puesta  camisa  limpia , 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas ; 
Ya  no  me  apríeto  el  zapato. 
La  cuera  ni  la  ropilla ; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  im  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa. 
Si  es  verano,  en  el  jardin, 

Y  si  invierno,  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  navidad 
Como  bandujo  y  morcillas; 

Y  desde  diciembre  á  enero. 
Rico  solomo  jr  salchichas  : 
Las  turmas  de  mayo  á  mayo 
Cómo  con  lunadas  fritas , 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pemil  fiambre  con  gmndas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Guando  hay  calor  excesiva ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela , 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  un  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería  : 

Si  hay  palomino,  la  pierna , 
Si  hay  cabrito,  las  costillas , 
Si  gallina,  la  cadera, 

Y  si  perdiz,  la  tetilla. 
«Tararira, 

>No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 

Cuando  dicen  que  á  Doña  Alda 
Dio  Don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos 
Sobre  qmén  príva  ó  no  priva , 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coche  y  vajilla , 
Rióme  de  aquellos  tontos. 
Pobres,  por  hacerlas  ricas. 


fil  gusto  traigo  de  mezcla, 
Porqne  donde  una  vez  pica  , 
No  volviera  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  vista, 

Y  en  la  punta  del  puñal 
He  puesto  una  zapatilla. 
« Tararira , 

»No  tiene  el  Rey  tal  viAa.» 


1691. 
(Anónimo,) 

—Oíd,  amantes  noveles. 
Los  que  en  mitad  del  invierno 
Entre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  ¿  ima  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo. 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imagen  del  templo ;. 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos ,  azules  ó  negros , 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  que  mirando  unos  lazoa 
De  negro  ó  de  rubio  pelo , 
Deiais  colgar  vuestras  alma» 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo. 
Que  cuando  el  sebo  les  fiílta 
Serán  azabache  negro  : 
Cid ,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  Amor  los  enredos; 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 

8ue  alumbra  cuidados  ciegos, 
o  pongáis  jamas  los  ojos 
En  mujeres  de  este  tiempo , 
Que  son  caballos  de  Troya , 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiere , 
Esa  os  engaña  mas  presto; 

Y  la  que  mas  os  alaba, 
Santiguadla  dende  lejos. 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo , 
Dice  que  le  dais  alquimia 

Y  que  no  se  acuerda  de  ello. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro; 
Ya  se  murió  Cleopatra ,  * 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 

Ya  fenecieron  aquellas 
Que  hicieron  por  ejemplo. 
Sacrificio  de  sus  vidas 

Y  tragedia  de  sus  cuerpos ; 

Ya  no  hay  damas  que  se  mtten , 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  miú^r^  qns  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento ; 

Y  son,  si  allanas  derraman. 
Pocas ,  fingidas  y  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  insenio 
Hace  burla  de  Belarao, 
De  Quiraodo  y  de  Riselo. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  vi^o, 

Y  de  catorce  ó  quince  añc» 
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Son  CetesUbas  del  uoef  o. 
Ya  saben  hablar  firaiices, 
lulo ,  inglés  y  caldeo , 
Vergamasco  y  valenciano , 
Portugués ,  morisco  y  griego ; 
Ya  saben  pedir  callando 
La  basquina  y  el  manteo ; 
Ya  son  escritoras  modas 
Que  hablan  en  so  derecho. 
Guárdense  los  qoe  comienzan 
A  seguir  al  ni&o  ciego « 

Y  tomen  ejemplo  en  mi 

Y  en  escarmentados  necios.— 
Aqoesto  Erbano  cantaba 

En  su  templado  faistromento , 
Diciendo  á  las  cnerdas  locas 
La  pena  del  doefio  coerdo. 


{Romancero  general.) 


1692. 

lAnónimú,) 

Yo  tuve  con  cierta  Do&a 
Mas  de  cuatro  veces  flux 
De  voluntad  solapada 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mi  señora 
Amiga  de  cascos  lacios, 
Eminente,  caprichosa. 
Tentada  de  amor  y  nunbo ; 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descaído 
En  el  alma  ó  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  so  estadio. 
Cuando  comencé  á  querella , 
Como  si  fuera  Licurgo, 
Quebró  mis  holgados  fueros , 

Y  estrechas  leyes  me  poso. 
Mis  cerriles  libertades , 
Con  silla  y  con  freno  doro, 
Siguiendo  sos  lyerezas. 
Corrió  mas  que  el  potro  roció. 
Como  si  para  beberme 

Me  Quisiera .  asi  me  tovo 
Muchas  noches  al  sereno , 
Hecho  fantasma  de  mochos, 

Y  con  arrojarme  im  goante 
Viejo  y  oliendo  á  miiontos , 
A  su  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  sudo. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mi^er  de  Broto , 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  cualaoe  amoroso  homo , 

Y  sabiendo  qoe  yo  he  sido 
Un  glotooazo  epicoro. 
Con  una  mano  pawaba 
Hartar  mi  camal  ayuno. 

Yo ,  que  á  Dios  gracias  por  ello , 
Soy  un  poco  verae-oscaro,. 
Quiuolero  de  repente. 
Escribí  le  estos  rasgofios  : 
«  Muy  elevada  señora , 
» Viendo  del  tiempo  caduco 
»Las  señales  qoe  nos  muestran 
«Troya,  Cartaf[o  y  Sagunto , 
>Y  que  antes  vivían  los  hombres 
» A  cien  años ,  y  á  lo  sumo 
»Los  matusalenes  noestros, 
•Si  viven  cincoenta ,  es  mocho : 
•Quiero  que  mire  las  cosas 
•Que  estableico,  ordeno  y  joro, 
•Porqoe  mode  de  Civores, 
•Pues  yo  de  esperanaas  modo. 
•Si  una  mano  mas  ó  menos 
•Mi  verdor  se  viere  mustio, 
•Y  en  flor  sos  mettndres  necios, 
•Qoe  me  Ueteo  loco  al  Nwdo. 


Si  cuatro  veces  pasare 
Por  calle  ooe  no  dé  froto. 
Por  las  públicas  me  saquen 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  billeteare 
Con  señora  de  este  mondo. 
Que  me  llame  bien  y  entrañas; 
Las  mías  las  cene  on  bobo. 
Si  de  doncella  voltaria , 
Mas  escribana  qoe  Julio , 
Quisiere  yo  matrimonio; 
Que  Judas  nos  eche  el  yugo. 
Si  hiciere  ponto  de  honra 
En  ser  primero  ó  segando 
En  el  amor  v  en  la  plaza , 
Que  sea  mi  borla  an  chuzo. 

Y  mi  poder  otorgando 

A  los  cofrades  del  gusto , 

Quiero  qae  el  mió  reformen, 

Atento  qoe  ya  no  sofro. 

Si  asi  me  qúeren  las  graves , 

Ora  mojado,  ora  ei^oto , 

A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  mi  pobre  coito ; 

O ,  si  no ,  de  arriba  abijo 

Mi  persona  restituyo 

A  las  fáciles  terneras 

Que  absuelven  de  mil  descuidos. 

Adiós ,  mi  altiva  señora , 

Poroue  bá  gran  rato  que  ocupo 

La  ploma  en  sos  necedades, 

Y  en  pensarlo  me  atribulo.^ 

{Flor  de  rimmteety  4."  y  5.*  parte.  —  It.  litíman- 
cero  general.) 


1693. 
(Anónmo,) 

Una  bella  casadilla 
Que  apenas  tiene  quince  años , 
Que  qoitalla  de  Jugar 
Con  las  niñas  fue  pecado ; 

Y  por  ponerse  chapines , 
Alzacuello  y  verdugado. 
Sin  saber  lo  que  hacia 
Dio  á  su  marido  la  mano ; 

Y  después  á  las  muchachas 
Que  vivian  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta 
Las  joyas  que  le  habia  dado ; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo,    • 

Y  hallóse  la  cuitadilla 
Esclava  de  un  sucio  trasgo. 
Era  el  marido  celoso, 

Y  mas  que  celoso,  avaro; 

Y  cuál  era  so  Agora 
Miradlo  en  este  retrato. 
El  cabello  ya  tordillo. 

Muy  cerca  de  cincuenta  años; 
Tan  lampiño,  que  aun  apenas 
JjC  señalan  los  mostachos ; 
Menos  de  un  dedo  de  frente, 
Con  arrugas  de  reclamo ; 
Los  dientes  muy  amarillos, 
Distfaitos  V  descamados ; 
Muy  pródigo  de  nariz , 

Y  los  ojos  ribeteados ; 

Tan  delgado ,  que  el  estrecho 
De  Gibraltar  fué  llamado. 
Condenado  á  tos  perpetua , 
Depósito  del  catarro , 

Y  mas  ronco  qoe  un  ternero 
Pronóstico  de  so  daño. 

Y  con  esto ,  el  bellacoo 
Era  tan  desvergonzado « 
Qoe  por  coalqoíer  niñeria 
JogalM  trloDlo  de  basiot. 


sso 


ROMANGBRO  GENERAL. 


Esta  nifta  habb  ana  Ua, 
Mujer  de  tocas  y  manto, 
Gran  matrona  «le  consejo 

Y  de  muy  grueso  rosario. 
Con  ligrimas  de  sos  oíos 
A  esta  se  está  quejando 
De  la  vida  en  que  padece 
Tan  insorrible  trabajo. 
Aquella  tan  sabia  vieja. 
Que  no  fué  Catón  tan  sabio. 
Del  archivo  de  su  pecbo 

Asi  la  está  aconsejando  : 
—Hija ,  mudar  condiciones 
Es  negocio  muy  pesado , 

Y  mas  si  tienen  raices 
Echadas  de  algunos  años : 
Lo  que  hacen  los  prudentes 
Es  buscar  algún  reparo  : 
Hazlo ,  juega  á  dos  espadas , 
Pues  te  ba  dado  Dios  dos  manos 
Busca ,  ni5a ,  quien  te  quiera, 
Que  mil  te  estarán  rogando; 
Que  bien  puedes  sin  peligro, 

Si  te  riges  con  recato. 
Proveyó  naturaleza 
Que  los  animales  bravos , 
Porque  no  vean  sus  cuernos. 
Tengan  los  ojos  debajo. 
Pues  ¿  cuánto  menos  podrán 
Ver  los  suyos  los  humanos , 
Que  como  son  invisibles. 
No  se  tocan  con  las  manos?  -- 
No  le  pareció  el  consejo 
A  la  casadilla  malo. 
Resoluta  de  pasar 
De  espaldas  la  mar  á  nado. 
Pero  aquella  misma  noche 
El  marido  adivinando , 
Le  castigó  la  intención. 
Aunque  Tué  para  su  daño ; 

8ne  mientras  la  sacudía , 
fuese  adrede,  ó  acaso. 
Le  ayudaron  de  la  calle 
Esta  letrilla  cantando, 
f  Ayúdame  á  sembrar  cuernos , 
«Mientras  que  se  piden  celos.» 

{Flor  de  romances,  l.«  y  ?.■  parte.  —  It.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romances,  etc.—  It.  homancero 
general.) 


1694. 
(Anónimo.) 

Todos  dicen  que  soy  muerto ; 
No  debe  de  ser  sin  causa ; 
Que  quizá  pienso  que  vivo , 
Y  alguna  sombra  m*engaña. 
Cumplidos  son  mis  deseos ; 
Solo  morir  me  faltaba  : 
¡  Oh ,  bien  haya  el  inventor 
De  aquesta  mi  muerte  amarga ! 
Que  á  no  saber  qu*era  ansí, 
De  mi  tierra  y  de  mi  casa 
Ya  me  lo  hubieran  escrito 
En  cuatro  pliegos  de  cartas. 
¡  Gracias  á  Dios  que  acabó 
De  mi  enemiga  la  saña ! 
Pues  dicen  que  con  los  muertos 
Es  infame  la  venganza. 
Trabajos  como  los  mios 
Solo  el  morir  los  acaba ; 
Qu'en  lo  dulce  de  mi  muerte 
Conozco  la  vida  amarga ; 
Que  según  son  los  deseos 
De  quien  agora  me  mata , 
Con  soga  debió  de  ser. 
Que  yo  no  he  muerto  en  la  cama ; 
Que  lo  que  he  dicho  y  escrito 


Verdades  ftaeron  thi  üiha , 
Pues  á  hombre  que  muerto  está 
La  lengua  le  qaedó  sana. 

Y  pues  me  ba  dejado  el  cíela 
El  Instrumento  del  alma  , 
Hablar  puedo  sin  temor 

De  la  justicia  y  sus  armaá. 
¡  Oh  verdades  invencibles 
Que  me  dejastes  sin  babla , 
Conózcaps  el  mundo  agora, 
Sí  tantos  milagros  bastan ! 
¡Oh  qué  verdades  m'esperan 
Qu'en  la  vida  las  callaba. 
Porque  las  tuvo  el  temor 
Con  treinta  llaves  cerradas! 
Oid ,  señores  crueles , 
Nobleza  al  fln  heredada , 
Sangre  que  os  viene  del  rio , 
Como  al  artificio  el  agua ; 
Tiranos  de  los  servicios 

Y  alguaciles  de  las  faltas; 
Los  aue  no  adquirís  nobleza , 
Que  la  del  abuelo  os  basta ; 
Oíd ,  alba ,  vientos ,  pobres , 
Aduladores  de  causas , 
Aventureros  de  mesa 

Y  penitentes  del  alma; 
Oid ,  mi  hadado  escuadroD 
De  bonetes  y  sotanas  , 

A  quien  es  todo  posible 
En  lo  qu'es  potencia  humana; 
Oid,  amantes  al  uso. 
Camisas  azafranadas. 
Pañales  del  niño  amor 
El  dia  que  come  pasas ; 
Mozuelos  por  quien  la  pita 
Pasó  de  milagro  á  España , 
Venciendo  el  color  que  tiene 
Preciosa  púrpura  y  grana  : 
Vosotros ,  los  qne  coméis 
Con  delantera  en  las  barbas , 

Y  en  hormas  de  pan  de  azúcar 
Hacéis  sombreros  de  Francia ; 
Mártires  de  vida  estrecha , 
Tudescos  de  calzas  largas , 
Verdugos  por  una  media 

De  vuestras  calzas  mal  sanas; 
Oidme  también  vosotras. 
Oídme  p  señoras  damas , 
Casadas  con  dos  sentidos , 
Equivocas  en  las  faldas ; 
Las  que  tenéis  gula  propia 
Para  cualquiera  desgracia , 
Que  ya  no  castiga  el  mundo 
Los  maridos  de  las  cabras ; 
Doncellas  con  escritorio 
Para  ordinario  de  cartas; 
Oidme,  señoras  viudas. 
Solo  en  apariencia  santas. 
Tocas  blancas  que  se  tocan 
A  manera  de  casadas , 

Y  al  ruido  de  unas  cuentas 

8uereis  tapar  las  de  casa ; 
id,  viejas  Celestinas, 
Las  que  cubrís  como  mantas, 

Y  en  nombros,  como  las  aves. 
Sacáis  á  volar  muchachas ; 
Las  c|ue  de  naturaleza 
Soléis  enmendar  las  faltas , 
Adobando  cerraduras 

Que  ya  perdieron  las  guardas  * ; 
Oidme  también,  poetas. 
Romancistas  de  Granada , 
Los  que  vivis  en  el  mundo 
Porqu*entendeis  el- Petrarca 
Canonizador  del  vulgo 
Por  ídolos  de  Abenamar. 
Comencemos  pues  la  historia... 
Pero  no  digamos  nada , 


DOHANCEí)  VARIOS  JOCOSOS 
Our  aniKiu'es  terdad  que  Wj  muerlo, 
Uuiero  dejar  liuena  rama. 
Pero  si  hablamoa  de  veras, 
1  Por  qué  ^ 

Tamo  Kusla 

(jtiieii  coDla  leiiBua  me  nuial 
Hjla  viJa  ledéUios. 
Mal  San  Juan  7  mala  paMua, 


SATlAlCOS  V  BURLESCOS. 


ti  fragilidad  de  lii  donullai. 


(Anáalme.) 
Pacíficos  a  madores , 
Los  que  i  Isa  iloce  t  la  Doa 
Cn  las 
Parece! 
Los  que 
Lo»  qut  , 

Os  acosuii  i  la  uDa , 
Pareciendo  i  la  nufiaoa 
Que  usfa;iD  i'Siianiadu  lirqjas; 
Lu  w  aruiais  de  picleocia 


Y  que  M  me  apañe  de  «lia 
H*tu  que  pida  ytetMrt  : 


{íiiiiiiffltiwe  general.) 


El  irM  que  ahorco  1  JúJas 
Invoco  para  mi  canto , 
No  musai,  selvas ui  valles, 
Fueai  sos*; 


Un  traidor  de  un  boücaifo, 

Uue  boticario  hié  al  fln 

Ki  que  me  irajo  i  e*le  esirago , 

Lnetm  se  riodM  1  su  bcMe* 

YleisiMóliMiuliUrio. 


mmáSfCEMO  GKsaua^ 


Coa 

Tele  k  íBvcaUr  solMcsalu», 
€■;«  tCBorcs  le  cafrioi ; 
ftiici  pOT^Iot  por  liaptts 
yíMiyiíoi  eoa  qae  le  abripies. 
To  tea^  eoanesle  H  ped&o 
De  fosKgo :  ¿a  qaé  fáíne , 
Trajeado  pan  ffcwi 
Geadal  rolo  y  plotts  Bires  ? 
A  loe  aumcs  de  teche 
Scri  BMÍor  qoe  le  apfiqaet, 
Qae  s«  cordero  le  UasM, 
Y  coa  ellos  eres  tigre. 
Ka  esos  frescales  aíoo, 
Ea  esos  fibcfles  lalMhrf  i 
Te  eareda ,  y  dep  esie  roMe 
Coa  aceradas  raices. 
Esos  labales  aofeics 
Qaerria  los  Cüns  eaiües. 
Coa  dos  solas  descartadas 
Qoe  ya  de  aulflla  sinea ; 
Esos  fDsaaos  de  seda 
Qae  coa  to  calor  reriieSr 
¡Ay  de  ellos,  qae  los  eoga&as 
Porqae  sos  fidas  te  bilea! 
Atísóom  aa  escanaíealo , 
T  ea  Bi  soledad  Bwiiaie  : 
Ro  BK  kaOarás,  tiraao, 
Aooqoe  le  acoaipaiea  Kaces. 
Dieras  ló  diei  iecfaas  de  oro 
Por  verme  andar  á  las  qoioce* 
Esqoiaero  trasoochado. 
Ojeóle  de  tas  BMítiaes. 
Ya  le  acoerdas  caál  aadaba 
¿  Es  posflite  <|Be  tal  lüee? 
Bebieodo  los  aires  raaos 
Por  oaa  doBceUa  Circe. 
Al  faego  de  los  papeles 
WandaJaeaie  derreüme ; 
Qae  eoióoces  por  Bils  pecados 
El  alaa  leoia  de  pnagae. 


A 

Desas 

QaehiooKyqaeladcle, 

QaeaolasinaybsIiiCBe, 

Qae  b  deba  y  qae  b  pane  , 

Qae  b  qaiera  y  qae  b  oHide 

Pablica ,  Aaor.  por  el 


Taabíeada 
Robteskay 


Habito 


poawade 


Taa  bieai 
Cobo  los 
Ablude 
Mealoflrima 
Y  coa  salpieoa 


hoele  eiloaillo 


¡••o, 


Yete,  Amor,  de 
■as  mejor  te  bs  derribca, 
Qae  tó  OM  dejes  bcbr 
Helaado  á  qoiea  bk  derriie. 
¡Ob  aul  haésped de  aposento ! 
Reposa  eaire  estos  tabiqi 
Mis  adobes  seM  tas  ac 

Y  mi  beao  tas  cofaes. 

Y  paesqae 


Haz  qae  aqaela  oae 

Ko  dé  res^MMSta  de  broaee 

Aoásqaqasde 


1698. 

Ro  quiero  amores  taa  fibras 
Qae  me  paedaa  sujetar. 
Ni  de  mujer  bsoióen 
Qoiero  esperaasas  de  boy  _ 
no  qoiero  coaiprar  bvofcs 
A  peso  de  mi  pesar; 
Qoeqoieo  no  goarda  fe  á  gao 
A  aadie  b  goardari. 
Escáchame  im  ralo  aléala, 
Eoeailga  desleal, 
Qoe  eres  ángel  ee  la  vista  , 
Y  en  bs  obras  Sataaas ; 
Poes  con  desfogar  mi  pena 
Mipecbo  descansaré; 
Qoe  al  fin  no  bsiisM  taalo. 
Si  se  comanica,  el  mal. 
No  le  enoje  lo  qae  digo  « 
Qoe  descanso  coa  babbr. 
Porque  sov  perro  coa  rabia, 
Qoe  moerde  á  qoiea  qoiere 
Qoe  si  be  mostrado  qoerene,* 
Es  porqae  sepai  qae  b^ 
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Quien  sabe  tanto  en  Bngir 
Como  tü  en  disimular, 

Y  que  sufro  mil  agraVioi, 
Aunque  los  sé  sufrir  mal , 
Por  vengarme  de  miserea , 
Cuando  se  quieren  burlar ; 

Que  aunque  me  ba  obligado  macbo 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  tu  pecbo 
Desobligado  me  ban ; 
Que  si  como  me  mostraste 
Quererme ,  fuera  verdad. 
Sin  duda  que  te  adorara , 
Como  si  fueras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecbo 
Con  Qngida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar; 

Y  porque  me  vio  picado , 
Como  si  entrara  a  jugar. 
Pensó  que  por  desqmtarmc 
lie  ganara  lo  deroas. 
Sepa  pues ,  señora  mía , 
Que  no  me  suelo  picar 
Tanto,  que  aunque  soy  tabnr 
Perdiendo ,  lo  sé  dejar; 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  be  sido  tan  azar, 

Que  no  me  ban  salido  encuentros 
(;on  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés. 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  fuerza. 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  ^ue  me  envidó  de  falso , 
También ,  señora ,  sabrá   . 
Que  siempre  juego  i  primero 
En  el  querer  y  dejar; 

Y  si  va  á  quinóla  doble. 
También  me  sé  descartar ; 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  ecoo  el  resto  Jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide , 

Y  tenga  el  siete  y  el  as. 
Porque  no  me  acuda  el  seis. 
No  me  tengo  de  aborcar ; 

Y  asi,  porque  me  couozca. 
La  quiero  desengañar ; 

Que  si  sabe  en  juntar  mucbo, 
Yo  sé  mucbo  en  barajar. 

Y  que  por  brgo  que  juegue 

Y  sepa  mas  en  doblar. 
También  sé  jugar  doblado. 
Si  me  quiero  aventurar ; 
Pues  de  cosario  i  cosario 
No  se  me  podrá  llevar 
Sino  solo  los  barriles. 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecbo , 
Que  tiene  tanta  bondad , 
Que  sabrá  satisfacerse 

De  quien  ofendido  le  ba. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mucba, 
Es  tan  grande  tu  maldad. 

Que  lo  que  era  antes  perder, 
Pt)r  ^nancia  tengo  ya. 
Ya  se  que  no  te  da  pena. 
Aunque  algún  tiempo  podrá ; 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ba  becbo  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  quien  bien  be  querido 
Jamas  le  puedo  bacer  mil; 
Qne  basta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural , 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Basu  haberte  eoooeido, 


No  quiero  veogtnu  roa»; 
Que  cuando  esto  no  bastare, 
El  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión , 

Y  tü  sin  pasten  estás , 
Retirémonos,  señora, 
Antes  que  perdamos  mas. 

(Romaneen  iCnereL) 

1699. 

{Anéttimo.) 
81  piensa  el  señor  Cupido 

guesoy  de  cera  suave, 
ngáñale  el  pensamiento, 
Porque  soy  de  diamante  : 
Yo  le  digo  desde  aqoi 
De  mi  quiera  desviarse. 
No  parta  peras  conmigo. 

8ue  tengo  de  acucbillarie. 
u  tirarme  agudas  flecbas 
Le  ruego  que  no  se  canse; 

Eue  cuantas  flecbas  me  tire 
9  ban  de  quebrar  en  el  aire. 
¿Y  qué  piensa  baoer  de  mi , 
Si  un  cuarto  no  puedo  dalle? 
¿Por  ventura  no  ba  sabido 
Cómo  yo  soy  estadiance? 
Busque ,  que  mucbos  habrá 
Desde  poniente  á  levante. 
Que  le  den  algún  vestido 
Con  qne  se  cubra  las  carnes ; 
Tenga  vergñenu  de  andar 
Tan  desnudo  por  las  calles, 

Y  destápese  los  ojos , 
Porque  vea  lo  que  hace ; 

8ue  si  bien  me  conociese, 
o  se  atreviera  á  encañarme; 
Mas  desde  agora  le  digo 
No  pase  mas  adelante. 
Si  engañó  á  la  reina  Dido 

Y  al  amante  de  Anaxarte, 
Que  sin  tener  culpa  alguna. 
Les  hizo  que  se  matasen, 
Yo  no  quiero  su  amistad. 
Si  tan  caro  ha  de  costarme; 
Porque  mas  precio  mi  vida 
Que  al  puto  de  su  liniúe. 

Mas  precio  empeñar  mis  libros 
Para  jugar  á  ios  naipes, 

8ue  á  su  amor  ni  á  sus  amores, 
ue  á  cuanto  él  puede  darme. 
.Mi  amor  es  la  liberud. 
Que  me  la  dieron  de  iMlde 
Un  Alejandro  en  riqueza , 

Y  en  hermosura  una  imagen. 
Si  estoy  en  conversación , 
Luego  procura  afrentarme 
Delante  de  mucba  gente, 
Diciéndome  que  le  pague. 

i  Qué  brocados  me  vendió 
En  la  feria  de  Morales? 
i  Y  qué  ganados  en  Ronda? 
¿Y  en  Sevilla  qué  solares? 
Vayase,  déjeme  en  paz. 
No  haga  algún  disparate; 

Sue  sidisparo  una  vez, 
a  de  desear  qne  pare. 

{Romaueerú  general.) 

1700. 
{Anónimo,) 
Señora ,  ya  estoy  cansado 
De  ver  cuan  poca  es  la  pena 
Que  tienes  de  mis  pasiones , 
Siendo  tú  la  causa  de  ellas  : 
Ya  me  canso  de  sofnr 
T  de  tener  tanto  á  cuestas 
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Uoa  carga  tan  pesada , 

Que  es  la  carga  qae  mas  pesa ; 

Ya  voy  soliendo  á  lo  claro. 

Que  basia  aaoi  be  estado  en  tinieblas; 

\  a  salgo  de  la  mazmorra. 

Del  cautiverio  y  cadenas; 

Ya  voy  rescatando  el  alma , 

?ue  hi  tanto  qne  estaba  presa ; 
a  empiezo  á  cobrar  la  vista , 
Que  ha  lanto  que  andaba  á  ciegas ; 
\a  me  parece  otro  mundo, 
ülro  ser  y  otra  vivienda ; 
No  traigo  al  revés  la  vida ; 
Ya  empiezo  á  vivir  de  veras. 
Llamaba  pena  á  la  gloria , 
Llamaba  gloria  á  la  pena , 

Y  á  la  muerte  dulce  vida , 
Libertad  á  la  cadena; 

Y  cuando  con  muchos  versos 
Celebraba  tu  belleza , 
Llamaba  sol  á  tu  cara, 

Y  luna  á  lo  que  era  tierra ; 

Y  cuando  ¿  tu  humilde  choza , 
Como  si  dentro  estuviera 
Todo  el  bien  de  los  mortales. 
Contemplaba  desde  aruera ; 

Y  cnaodo  por  causa  tuya 
Mil  noches ,  que  no  debiera, 
Andaba  siempre  velando 
Como  si  lechuza  fuera. 
Tres  años  anduve  loco. 

Cual  ruego  4  Dios  que  te  veas. 
Dando  tributo  al  amor. 
Primicias  á  tu  belleza. 
Siempre  anduve  desdeñado 
De  tu  libertad  exenta , 

Y  cuanto  mas  te  servia. 
Eras  mas  ingrata  y  fiera ; 
Mas  como  la  privación 

El  apetito  acrecienta,  • 
Creciendo  tu  desamor , 
Se  aumentaba  mi  firmeza. 
De  aquí  adelante  sabrás 
Que  á  disgustos  doy  la  rienda ; 
Que  soy  amador  taimado , 
Traidor  á  amor  y  sus  tretas. 
No  me  cautivan  el  alma 
Las  casadas  ni  solteras ; 
No  por  doncellas  me  muero, 
Ni  estimo  se  mueran  ellas. 
Ya  cómo  muy  bien  de  lodo ; 
Cuidados  no  me  despiertan; 
Rio,  bailo ,  taño  y  canto, 
A  pesar  de  la  tristeza. 
Siempre  anduve  flaco  y  triste, 

Y  de  tu  amor  la  flaqueza 

Me  puso  en  tan  grande  extremo , 
Que  perdí  de  amor  la  fuerza. 
Ya  engordo  y  hago  barriga ; 
Todo  el  vestido  me  aprieta. 

t*  Gracias  á  Dios  que  acabé 
^e  vivir  vida  tan  necia , 
Como  la  c|ue  un  tiempo  truje 
A  mil  peligros  sujeta ! 
Esta  es  buena  vida  y  ancha. 
Vida  alegre  y  pasadera , 
Tan  libre  de  propios  daños, 
Cuanto  de  ajenos  ajena. 
Juramento  tengo  hecho 
Que  si  mil  años  viviera , 
No  he  de  morirme  por  nadie 
Aunque  mil  por  mi  se  mueran ; 

?ue  vale  mucho  una  vida, 
no  es  razón  que  se  pierda  , 
Aunoue  rindáis  vos  mas  almas 
Que  hay  en  la  mar  arenas. 

{Romancero  general.  —  It.  Primavera  y  fUfr  de 
tos  iuñore»  romancee ,  etc.) 


1701. 
(Anéniwíú.) 


i  Ventanazo  para  mi 
Después  de  nn  aüo  de  aasendal 
¡Mal  año  para  mis  ojos, 
Si  os  vieren  á  ? os  ni  á  ella! 

Suebráranseme  las  manos , 
ermosa  niña  de  i  treinta , 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
¡Por  nuestro  Señor,  que  estove 
Por  daros  con  una  teja , 
A  no  saber  que  hay  en  casi 
Un  majadero  de  piedra , 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delantera ! 
Mas,  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela, 
Acogíme  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas ; 

Y  de  todo  aquel  recibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas. 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada, 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  esiáís  queíosa , 

Y  estuvistes  satisfecha, 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 

>A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

Hamo  dicho  cierto  amigo 
Que  me  hecistes  harta  afrenta , 
Porque  habéis  dado  en  beata 

Y  decis  que  sois  doncella. 
:  Beata  con  lechuguillas , 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  tievociones ! 

No  quiera  Dios  que  la  crea ; 
Que  de  su  vida  y  milagros , 
Los  que  la  tratan,  se  quejan. 
De  haber  llevado  á  hartas  parles 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hecistes  voto. 
Estando  ociosa  una  fiesta , 
De  castidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enferm^. 
¡Oh  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues-ya  no  hay  sangre  que  corra , 
Cortad  deseo  y  vei^üenza ; 

?ue  si  dan  tormento  á  indicios , 
o  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 

»A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

No  importa ,  hermosa  beata ; 
Huelgúese  su  reverencia ; 
Que  ya  sé  que  dije  prima , 
Cuando  ella  rezó  completas ; 

§ue  el  zapato  que  desecho 
o  me  huelgo  (¡ue  le  venga. 
Pues  ya  ni  será  tan  justo , 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  gue  es  bonete  : 
Para  bien ,  señora ,  sea ; 

Y  tan  lozano  de  cola , 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
¡Qué  contento  quedaría , 
Pues  no  ha  si^o  cosa  nueva 
De  vertne  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas! 
Que  como  p  no  soy  niña. 
Que  de  mañana  soy  vieja , 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisistes  darle  pena. 
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I  Colérico  estoy,  por  Dios ; 
El  ponga  tiento  en  mi  lengaa ! 
Que  aunque  allá  distes  el  golpe , 
Üeoiro  del  alma  me  suena; 
No  quiero  ser  vuestro  Páris , 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena, 
Aunoue  tuviera  mas  fbego 
i,)ue  Troya  tuvo  por  esta. 
Va ,  enemiga ,  me  declaro, 
Que  la  sangre  se  me  altera , 

V  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desenga&os  de  palabras 

O  de  papel  buenos  fueran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 

« í.  Por  (¡né  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas  Ti 

{Flor  de  romanees,  4."  y  5.'  parte.  —  It.  Amms- 
cero  genera!.) 


1702. 


( Aíiónimo,) 
Cierta  dama  cortesana , 
De  las  de  arandela  y  toldo. 
De  las  de  buen  talle  y  pico^ 

Y  picara  sobre  todo , 
Picóla  con  sus  saetas 

Amor,  de  amores  de  an  mozo , 
Mas  que  Narciso  galán, 

Y  mas  que  galán  celoso. 
Gozó  d'ella  algunos  días , 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  aflcion , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro ; 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  todo. 
Pidióla  celos  un  dia , 

Y  á  vueltas  del  alboroto. 
Algo  enojado  el  galao , 

La  dio  un  puntapié  eu  el  fogUro, 
t^ila,  que  nunca  habla  visto 
Semejantes  terremotos 
Kn  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos; 

Y  fué  la  conjuración, 

Que  en  yéndose,  de  állf  k  oii  poco 

Le  escribió  aqueste  papel. 

De  oue  yo  doy  testimonio  : 

c  Deje  celosas  sospechas, 

»Que  vive  Dios  que  es  ao  tonto 

«Quien,  no  danoo  todo  el  gasto, 

»No  piensa  pasar  por  todo. 

•  Huelgúese,  pues  que  le  dejao, 

»Y  juegue,  pues  vamos  borros, 

»\  aunque  encuentre  mil  encneotros, 

>  No  me  baraje  tmo  solo ; 

» Y  sepa  vuestra  merced 

»Que  calzo,  que  visto  y  como 

» A  costa  de  mis  costillas , 

>Por  ser  tan  flacos  sus  lomos; 

*Y  entienda  que  es  necedad 

•Pretender  con  sus  adornos, 

»No  siendo  marques  del  Gasto, 

»Ser  conde  de  Puñoeorostro  : 

•Sepa  que  ya  con  las  damas 

» Un  metal  que  llaman  oro 

•Es  el  discreto ,  el  galán, 

»EI  gentilhombre,  el  gracioso. 

» Por  este  metal  que  dtgo 

» Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo, 

«Alcanza  el  qo6  eitá  tfci  bratot, 

•Y  es  de  ploma  d  q«e  es  da  ploino; 


Por  aqueste,  hábStoa  fardes, 

Y  descendleotet  de  godos , 
Dan  su  lado  á  qiiieo  los  tieiio 
En  campo  amarillo  rojoe : 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorcio , 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vio  moro , 
Ni  sabe  qué  es  centinela. 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. 
Da  varas  sin  ser  juez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamórfósios. 

l^ues  si  este ,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 

L  Por  qué  se  mete  en  honduras 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo , 
Que  suele  anegarse  en  él 
üo  hombre ,  aunque  sea  de  corcho  ? 
Con  his  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 

?ue  por  un  Magno  Alejandro 
rocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva. 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma,  muy  afligida, 
Heclios  fuentes  ambos  ojos , 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatra 
Sos  tesoros  con  Antonio ; 
Dibase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevábala  el  demonio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  6n  d'ellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 
Y.  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  (>oco  fui  necia ; 
Mas  basta  la  burla  on  poco; 
Busque,  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo  : 

Y  con  ella  su  merced 

Sea  mudo ,  ciego  6  sordo : 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho,  y  da  poco.» 
Leyó  el  galán  el  papel , 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 
—Quien  celos  no  tiene  es  shnple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco. — 

(FU>r  de  romanees ,  1.*  y  t.«  parte.—  It.  Flor  de 
varioM  ¡f  nuewos  nmaMts.-^  It  Rommaeero  pe- 
neral.) 


1703. 

{Anónimo.) 

Oid,  señora  mujer, 
Y  mirad  que  no  merezco. 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Anillo  de  paz  meteros. 

?ne  sea  yo  vuestra  carne, 
vos  la  mia ,  es  gran  yerro ; 
Soe  yo  en  nieve,  y  vos  en  cisco, 
[al  convertimos  podremos. 
Moy  grande  sois  para  mi ; 
Para  vos  soy  tan  peqoeik), 
Qoe  00  eoaoo  de  rodillas 
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Aleaou  mu  que  yo  leogo. 
Vendiérame  por  compraros ; 
Mas  nadie  daré  dineral 
Por  on  esclafo  luiroo 
Pringado  de  tanios  dneSos. 
.Yo  me  acuerdo  que  tufisles 
Para  mi  braios  aoiertos; 

Y  de  ^ue  me  los  cerráis. 
También,  por  mi  mal ,  me  acuerdow . 
El  faego  aiieioo  os  poso  * 

Aunque  le  habéis  ya  muerto  : 
De  pocos  dias  acá 
Templada  estáis  á  ios  vientos , 
Pasmada  la  voluntad. 
La  fe  dura,  el  gasto  vuelto. 
Con  temores  me  espantáis, 
Mesuraisme  con  respetos ; 
Soy  fácil  y  Juguetón  : 
¡Ved  qué  contrarios  extremos ! 
Estaba  enseñado  yo 
k  llevar  á  mi  requielH*o 
A  la  aloja  en  los  veranos, 
Al  turrón  en  los  inviernos. 
Con  mi  cuarto  de  cabrito. 
Con  mi  polio  ó  mi  conejo , 
Entraba  asi  por  su  casa 
Como  por  la  de  mi  abuelo : 
Su  mosa  lo  desollaba, 

Y  la  pelaba  de  presto; 

8ue  tiene  para  pelar 
uena  condición  y  dedos. 
Cenaba  á  mi  diestro  lado, 

Y  en  estando  el  frasco  fresco. 
Saltando  el  vino  en  los  vasos 
Daba  á  su  vaso  mil  besos. 
Quedábamonos  allá 

Hasta  el  alba  cuando  menos ; 
Llena  la  boca  de  risa , 
Me  decía  :  —No  le  quiero  . 
Si  no  me  saca  otras  coplas 
Como  la  estrella  de  Venus : 
Levánteme  que  soy  ninfa , 
Llame  á  mi  frente  su  cielo , 
Alabastro  á  mi  garganta , 
Hebras  de  oro  a  mis  cabellos ; 
Que  aunque  falso  testimonio. 
Del  componer  ya  sabemos 
Que  fué  madre  la  mentira , 
Padre  el  encarecimiento. 
De  esta  ratera  humildad 
Di  tan  arrogante  vuelo , 
Que  me  puse  á  vuestros  pies. 
Alterados  mis  deseos. 

Y  como  la  gota  de  agua 
Hace  en  la  piedra  agi^ero , 
Las  de  mi  llanto  ablandaron 
La  casa  del  rigor  vuestro. 
Tres  meses  estuve  en  gloria , 

Y  habrá  seis  que  en  el  infierno  : 
No  hay  penante  como  yo. 
Según  ardo  y  según  tiemblo. 
Llegáronse  ya  los  dias 

En  que ,  rompido  el  silencio , 
A  la  clara  podéis  ver 
La  yema  de  mis  secretos. 
Pintan  ciego  al  dios  bastardo. 
Porque  van  sin  miramiento. 
Los  picados  de  sos  viras. 
Como  al  agua  heridos  ciervos; 
Oue  los  que  siguen  sus  alas 
Torpes,  con  pesados  medios, 
No  íes  hace  nido ,  linces 
Del  amoroso  sustento. 
Por  vos,  señora,  lo  digo; 

Sue  de  amor  los  nudos  ciegos 
n  vos  son  flojas  lazadas 
Que  os  desatan  por  momentos. 
Sois  doncella,  y  sois  casada; 
Libre  estáis  en  cautiverio; 


lUanteneb  á  quieo  os  mete 
Las  potencias  en  mil  cepos. 
Tenéis  im  custodio  táso^ 
Un  Argos  astuto ,  artero  » 
Mas  velador  que  velado. 
Novio  al  quitar  como  censo ; 
A  pansas  sentís  mis  mates , 
Barcos  son  vuestros  contentos. 
Aguadas  las  esperanzas , 
Vuestro  merecer  sin  premio. 
Yo  quiero  á  todo  llevar ;  - 
A  sol  y  sombra  me  huelgo 
De  que  coja  mi  afición 
Flor  y  fruta  en  cualquier  boerto. 
Detenidas ,  temerosas 
No  son  de  mi ,  pese  al  cielo; 
Furiosas ,  despepitadas , 
Son  de  mis  pasiones  centro. 
Gravedad^  no  las  gasto ; 
No  dan  las  sedas  sosiego ; 
En  un  pajizo  está  el  gusto , 
Mejor  que  en  dorados  techos  : 
No  duerme  el  indio  Crates 
Ni  el  magnate ,  y  sobre  el  heno 
Reposa  el  pastor  vestido 
De  pieles  de  sus  corderos. 
Por  esto ,  mi  grave  amada. 
Os  pienso  ver  desde  lejos ; 
Qoe  según  me  habéis  tratado , 
Moriré  si  á  vos  me  acerco.  . 

( 


1704. 

{Anónimo.) 

—A  vos  08  digo,  señora , 
Escuchad ,  que  con  vos  hablo  : 
Dejad  un  rato  el  espejo , 
Que  en  este  podéis  miraros  : 
El  os  dirá  la  verdad 
Con  harto  menos  ensaño, 

8ue  el  que  con  lisonja  muda 
s  muestra  vuestro  retrato. 
Dejad  un  rato  la  risa ; 
No  penséis  que  estoy  burlando , 
Ni  juzguéis  que  han  de  estar  siempre 
Las  cosas  en  un  estado. 
¿Quién  dirá  que  ese  cabello 
Que  al  sol  oscurece  ufano , 
Ha  de  dar  en  algún  tiempo 
Ven^nza  á  quien  ha  enlazado? 
jiQméu  dirá  que  vuestros  ojos. 
Tan  graves  como  estimados , 
Han  de  ser  con  bi  mudanza 
Sujetos  á  mil  aifrarios? 
Dirálo  quien  conodere 
Del  tiempo  el  curso  voltario. 
Tan  cierto  como  lyero , 

Y  mas  lijero  que  osado; 

Y  aunque  ayer  os  conocí , 
Confieso  que  estoy  dudando 
Si  sois  vos  la  que  sollados 
En  la  condición  y  trato. 

Ved  qué  dirá  el  pobre  ausente 

8ue  viniere  conltado 
n  hallar  lo  que  dejó 
Tan  seguro  como  antaño. 
Parecerále  imposible 
Que,  pudiendo  el  amor  tanto. 
Tenga  en  vos  mayor  poder 
El  interés  su  vasallo. 
Mas  i  de  q¡aé  me  mararillo  ? 
¿Sois  vos  la  primera  acaso 

Sue  se  ha  dejado  vencer, 
abiendo  vencido  á  tantos  ? 
¿Qué  mucho  que  la  nobleza 
Corresponda  a  sus  pasados, 

Y  que  á  Dsdta  de  herederos 
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Le  suceda  el  mu  eer«tiH>T 
Segnn  este  prerapoMlo , 
Mejor  Krá  üiscatparw ; 
Une  el  tiempo  es  tigat  j  tsUlo, 
Y  <os  mitjer :  do  me  espanio. 

(R«iac«ra  ttaenl.\ 


[Anittimo  t.) 
fíahne»  I03  de  la  corle 
Oue  ruítieis  i  la  jumada. 
Las  buérTaoas  de  lUdfid 
Os  enviaa  esla  caria , . 
Porque  nos  dicen  que  vais 


Hu;  diferente  et  U  vida 


IluérfaDU  lu  de  la  eoru . 


■ostrasiM  la  tarabanda. 


Que  ja  ter  Ü 

One  mi  oaei 

Noapoogabcaalli 


sss 
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Que  non  es  de  buenas  duefias 
A  qnien  tuerto  non  les  face 
Facer  injurias  derechas. 
Membradvos ,  señora  mia , 
Que  face  esta  primer  üesta 
Seis  años,  non  dende  ayuso 

?ue  os  fastidian  mis  recuestas ; 
en  todos  estos  seis  años 
Non  liríeron  mis  orejas 
Razones  de  vuestra  boca 

gue  mis  con|(ojas  desmientan, 
n  los  dos  anos  primeros 
Me  distedes  por  respuesta 
Que  érades  niña  en  cabello. 
Para  usar  bomes  pequeña  : 
Los  otros  cuatro ,  señora , 
Non  remedíastes mis  penas, 
Temiendo  veros  en  cmla  : 
¡  Ay  Dios !  quién  en  cinta  os  viera ! 
En  los  dos  últimos  meses 
Partlnie  á  las  lueñes  tierras ; 
Volvi  y  hallévos  casada , 
¡Triste  de  quien  fia  en  fembras ! 
Oistedesme  por  excusa 
¡Triste  de  quien  lo  creyera ! 
Que  el  viejo  de  vuestro'  padre 
Vos  fizo  casar  por  fuerza ; 
Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuántas  lágrimas  vos  cuesta , 
Porque  vuestra  voluntado 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non ,  yo  fio 
Que  esta  vegada  se  vea , 
Pues  ja  non  podrá  estorballo 
Ser  niña  ni  estar  doncella. 
Faced  como  vais ,  señora , 
Mañana  á  la  Magdalena 
A  ganar  las  perdonanzas 
Con  auien  puridad  vos  tenga. 
Venicf  vos  a  mis  palacios. 
Donde  tendremos  la  siesta , 
Y  folgarémos  en  uno 
Sin  que  mis  homes  lo  vean ; 
Que  si  asi  satisfacedes 
Mi  afición  y  vuestra  deuda , 
Veré  que  non  es  falsía 
NI  malquerencia  la  vuestra. 
Donde  non ,  cuida ,  casada , 
Que  tarde  ó  temprano  sea , 

?ue  de  estos  desaguisados 
engo  de  tomar  enmienda. 
Esto  escribió  Gerineldos , 
Camarero  de  la  Reina, 
A  la  dueña  Quintañona , 
Estando  en  celada  puesta. 

{Fíor  de  romanees  1 4.«  y  5.«  parte.  —  It.  Roman- 
cero general.) 


1708. 

{Anónimo.) 

— Señor  infanzón  sesudo. 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  non  sabedes  mis  partes, 
Escuchedes,  que  estas  son. 
Non  tengo  tenencias  muchas , 
Porque  a  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  linaje  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  León. 
Non  son  mi»  armas  cmudas 


Rojas  faju  de  Aragón , 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  á  mi  blasoo ; 

8ne  sobre  el  campo  de  plata , 
on  una  y  con  otra  flor , 
Le  dio  tres  bandas  azules 
Pelayo  el  Conquistador. 
Non  jK>r  las  vuestras  tenencias»' 
Maguer  que  muchas  son. 
Se  anublará  dende  ayuso 
El  cristal  de  mi  opinión ; 
Que  el  diamante,  aunque  sin  oro , 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubi 
Por  sí  Uenen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 
Se  suüeta  mi  afición , 
Sabed  que  vos  mengua  el  seso , 
Que  non  solo  la  razón  : 
¿Qué  Narciso  mira  el  mundo 
En  vuestro  talle  y  color? 
¿Qué  Rodamonte  en  fazañas ? 
En  ciencia  ¿qué  Salomón? 
Maldito  el  espejo  sea 
Que  á  tuerto  vos  engañó  : 
Miraos  vos  en  este  niio , 

Y  abajaréis  el  humor ; 

Y  apartadvos ,  entre  tanto , 

De  las  fuentes,  que  á  un  garzón 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  está  mejor  : 
O  si  cedo  el  desengaño, 
Pretendéis ,  por  el  mi  amor 
Que  os  quitéis  las  vuesas  galas. 
Semejaréis  al  pavón. 
Con  las  fembras  de  mis  partes 
Non  vos  fagades  señor ; 
Porque  cato  cuál  es  real , 

Y  calo  cuál  es  doblón. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león : 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa ,  que  lo  vio , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo : 
i  Mlredes  en  qué  paró ! 
Dejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 

9ue  alcanzó  el  vuestro  penden , 
atended  una  vegada , 
Si  vos  basta  el  ser  quien  soy, 
A  respetar  á  las  fembras 

gue  son  corteses  con  vos.  — 
sto  dilo  Doña  Elvira , 
La  faz  blanca  y  su  color , 
A  Don  Pelayo  Bermudez , 
Subida  en  su  mirador.  * 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 

1709. 
{Anónimo.) 

—Decidme,  recien  casada, 
¿En  aué  vos  ofendo  yo , 
Que  sm  haber  justa  causa 
Ausentados  vuestro  sol? 
Maguer  non  viene  la  noche , 
Que  en  guisa  de  peleador , 
Erguida  la  mi  caneza , 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Rendigo  vuestras  andanzas, 
Para  que  vos  logre  Dios ; 
•    Y  por  vervos  dos  vegadas , 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy . 
Mirovos  con  tierno  pecho , 

Y  mlraisme  con  rigor ; 
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Oe  qae  se  aumeiiua  mis  males 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Caaodo  subides  acaso 
En  el  vueso  mirador , 

Non  lenedes  membramiento 
Cómo  está  el  mi  corazoa. 
Para  encender  mas  mi  fué^o 
Vos  servides  de  eslabón , 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendoo ; 

Y  si  vades  á  visita , 
Porque  yo  presente  estoy » 
Para  ausentarvos  de  mi 
Tomades  de  esta  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha, 
Señora,  causaislo  vos; 
Queja  non  puedo  llevallos. 
Maguer  *  porque  muchos  soo. 
Atended  solo  a  decirme « 
Para  quitar  mi  afición , 

Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  faré  juramento 
Por  señor  San  Salvador , 
De  non  causarvos  pesar, 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vps  maldigan 
La  respuesta  nou  les  doy. 

i  Mal  pagades  mis  andanzas! 

Quilla  que  non  son  de  pro; 

Kmpero  suple  el  deseo  * 

Donde  mengua  la  razón. 

Pásase  el  tiempo  lyero , 

Cuando  contemplo  en  los  dos. 

En  mi ,  la  verde  esperanza , 

Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas. 
Yo  vos  abro  el  corazón.^ 
Aquesto  cantaba  Cello , 
De  Marfisa  cantador , 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

(Madrigal  ,  Sefimda  parte  del  Romancero  general.) 

<  Aquí  la  palabra  antigua  maguer,  qne  significa  annque  6  á  , 
pesar  de,  esU  mal  asada  y  no  hace  seotido :  es  ana  aíeciacion  i 
de  archaismo  mny  inoportana. 


1710. 

{AnMmo,) 

Doliente  estaba  Don  Bueso 
De  amores ,  que  non  de  fiebres ; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecho ,  no  reposa ; 
Levantado ,  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  su  casa 
Que  parte  en  su  deudo  tiene. 
Escudero  bien  sabido. 
Le  fablaba  de  esta  suerte  : 
—Non  celéis  las  vuestras  cuitas, 
Don  Bueso,  sangre  de  reyes; 
Que  voluntarios  achaques 
Voluntaría  cura  quieren : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  j  adoleseen , 
A  guisa  de  noble  «Bsoto, 
Recuestalda  nobJMittif ; 


Mantened  honrosas  justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuesos  carteles. 
La  vez  que  podáis  hablalla,. 
Decilda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
SI  alcanzar  podéis  olvido , 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Mas  si  no,  solicitakla , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 

Romancülo  del  fin, 

—  ¡Miren  el  vejazo. 
Respondió  Don  bueso : 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  duraole  medio ; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 
No  llena  vados , 
Sin  oue  vacie  llenos. 
Por  la  edad ,  que  cria 
Los  usos  modernos , 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos. 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos; 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos : 
De  fullero  astuto 
Las  tíene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo , 
Pedernal  en  agua, 

8oe  tocado  es  fuego, 
isoluto  corre 
El  orden  honesto . 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  4  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen, 
Dicenla  los  menos : 
Mentimos  los  grandes , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil. 

El  mundo  tan  viejo , 

8ue  para  morirse 
o  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo. 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  ¡qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Que  estoy  muy  acedo ; 
Hablemos  de  burlas , 

Y  alegramos  hemos. 
CáMitra  los  carteles. 
Cartas  de  floreo , 
Nos  dieron  las  plumas 
De  hnnianislas  tíreseos; 
Estes  q«e 
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Qae  mil  etramelos 
Dan  á  ctulqnier  alma 
Sos  amargos  feraos. 
Nuestras  aventaras 
En  anocbecieDdo, 
Tías  de  porlanta 
Nos  las  dan  á  oeofo. 
Los  breves  enanos. 
Los  salvajes  feos  9 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sus  coeraos. 
Esto  se  platica , 
Perdone  el  acero , 

Y  de  orin  se  cabra 
De  la  greva  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal ,  que  un  tercero 
lie  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  monjiles  luengos 
A  mía  dueña  suya , 

8ue  la  da  mil  dueños, 
sanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos, 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 
No  entibian  sus  pechos ; 
Qae  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasias 
Deshago  mi  lecho. 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  aue  me  acuesto. 
Hablo  a  mis  paredes, 
lluros  del  silencio , 
Contra  necios  vivos , 
Apacibles  muertos ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos , 
Me  dijo  un  amigo , 
Estoy  en  los  huesos. 
81  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos]; 

Y  sin  replicarme , ' 
Por(]ue  yo  me  duermo, 
A  Dios ,  el  mi  anciano , 
Que  TOS  dé  buen  sueño. 


{Bomaneero  §enerai,) 


4711. 

{Anónimo.) 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco, 
En  casa  de  unas  beatas ; 
Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos, 
Dnas  cuentas  ensartaba , 
Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron 
Que  era  un  ángel  en  la  cara. 
Porque  en  los  nombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era ; 
Respondió  en  voz  levantada  : 
—Soy  un  niño  forastero , 
Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 
—¿Quién  es  tu  padre?  le  alce. 
—Mí  madre  dice  la  fama 


Que  mi  padre  et  im  berreio  ^ 

El  señor  de  las  bitallis. — 
Preguntóle :  —  i  Qué  boseato 
En  casas  tan  retiradas  f — 
Respondió,  que  corazones 
De  aoncelly  descuidadas. 
Por  sospecoa  de  ladreo. 
Venida  que  es  la  maftaoa  , 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata 
Que  trujo  del  Nuevo-Muodo 
Por  mil  mares  y  borrascas , 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés-oo-sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda , 
Que  al  requiebro  de  on  lacayo 
Las  dio  por  una  ventana. 
Pajes  piden  sus  sitiarlos, 

Y  fregonas  sus  soldadas. 
Gastados  en  pasatiempos 
De  la  vida  enamorada. 

El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba ; 
Que  le  pide  su  inicio 

Y  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso , 

Dice  que  también  le  embarga. 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia , 
Dice  que  también  le  embarga. 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno, 

Y  el  Parnaso  se  le  inflama. 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  sacristán  se  querella , 
Diciendo  :  —  ¡Cosa  es  pesada 
Que  por  este  ceguezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama ! 
Ella  mas  dura  que  mármol, 

Y  mas  friaque  una  escarcha. 
Está  sorda  á  mis  lamentos. 
Cual  un  monte  de  Alemania* 
Un  sastre  pide  su  sangre. 
Porque  al  cortar  de  una  saya , 
Pensando  en  cosas  de  amor. 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  se  defiende 
Diciendo  no  deber  nada, 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata, 
Unos  dicen  que  le  ahorquen. 
Otros  que  á  galeras  yaya ; 
Otros  dicen  :m  por  pienso 
ISntre  en  la  mar  esta  plaga, 

8ue  si  amor  entra  en  la  mar, 
en  por  abrasada  el  agua ; 

Y  mas  que  su  madre  Venus 
De  la  espuma  faé  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho, 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  ▼  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra, 

gue  por  ser  niño  v  pequeño 
e  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes , 
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Oonilft  mas  nrovccbp  Haga, 

V  iiafue  si  (ú  menee, 

V  si  lio ,  i]ue  libre  ulga. 


(AiHU)]nM.) 
Caniemos,  señora  musa. 
Pues  uo  lenemos  guíLarra , 
Al  son  de  Tuesiru  iiaudero , 
Y  n\  ruido  üe  niisiOD«ju. 
Entre  lo  malo  del  cuento 
Salea 


geueral  Ijabtemus, 


Compraba  con  fuena  de  armas 
Lo  que  ja  veti Jen  loi  nietos 


^rm&: 


Como  laloDaí  j  cihM, 


SOD 

Hoy 

Va  se  compra  i  peso  de  or< 
Lo  que  nunca  valió  nada, 
Y  son  (losi^leg  de  seda 


I  Uué  vemos  de  calabazas, 
Cuyo  peso  esinlUiilo, 


'  que  ue  gordas 

en  delgadas ' ' 
'ludes  se  humillan '. 


a*! . 
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1713. 

( Anánimo,) 

Mal  hubiese  el  caballero 
Que  de  escuderos  se  fia ; 
Pobres  son  y^enamorados. 
Cobardes  á  maravilla. 
Van  y  vienen  á  palacio ; 
De  palacio  á  la  cocina  : 
Ho{  traen  cadena  de  oro , 
Mañana  no  traen  cam^. 
Quien  con  escudero  casa , 
Decia  una  abuela  mía , 
Mejor  partido  le  fuera 
Que  nunca  fuera  nacida. 
Abra  la  boca  la  triste 
Detras  de  la  celosía , 

Y  manténgase  del  aire , 
La  que  del  aire  se  íla. 
Entre  los  sabits  doctores  * 

Y  moral  filosofía 

La  mujer  del  escudero 
Camaleón  se  decia ; 
Que  ya  no  son  escuderos 
Los  que  otro  tiemno  solian  : 
Escudo  y  bien  de  los  reinos 
Era  su  etimología, 

Y  escusados  del  de  Dios 
Es  el  que  tienen  hoy  día  ; 
Que  opinión  es  de  escuderos , 
Allá  en  el  Andalucía, 

Que  el  escudero  se  hace 
Del  oficial  de  Castilla ; 
Que  en  fallándole  el  caudal 
La  necesidad  le  obliga         » 
Al  mas  desvalido  nombre 
Que  el  de  Mari-rabadilla , 
A  que  salga  los  dias  santo» 
Con  mi  ;nadre  y  con  mi  tia. 
Por  una  libra  de  vaca 

Y  una  torta  mal  cocida  : 
Sus  botas  de  siete  suelas, 

Y  su  gorra  sin  toquilla , 

Y  el  sayo  sin  delanteras 
De  cada  parte  una  chia, 

Y  un  botón  de  la^rillejos. 
Cuatro  ó  cinco  de  espiguilla , 
Dos  ó  tres  de  hilo  blanco 
Dados  hollín  por  encima ; 
Escarcela  de  oadana , 
Remendada  la  pretina ; 

De  dos  hebillas  los  tiros , 
La  espada  no  relucía ; 
Cuentas  colgadas  del  cinto 
Engastadas  en  alquimia ; 
Los  guantes  llenos  de  grasa , 
Camisa  rota  y  no  limpia ; 
Su  sortija  de  jaqueca. 
Que  mas  que  á  si  la  nueria ; 
Capa  de  raja  amigaaa 
Con  un  jeme  de  capilla 
Raída  en  la  quinta  especie, 

Y  sin  color  conocida , 
Que  la  pasará  un  madroño 
Si  una  duefia  se  lo  tira. 
¡Y  si  entráis  en  su  casa , 
£1  arreo  es  maravilla! 
Cama  angosta  de  cordeles , 
Manta  colorada  encima , 
Largo  calzador  de  cuerno , 
Su  bonete  y  esconfilla , 

Y  con  su  cola  de  buey 
A  do  su  peine  ponia ; 
Arcas,  cofres  desollados. 
Que  de  vellos  es  mancilla ; 
Un  banco  cojo  de  un  pié. 
Con  tres  sillas,  ¡y  qué  sillas! 
La  una  era  de  barbero, 

Y  la  otra  de  costillas, 


Y  la  otra  de  deM^oso 

Sne  respaldar  no  tenit ; 
esa  de  pino  encolada , 
Mantel  que  no  la  cubría ; 
Por  salero  un  pié  de  copa, 

Y  por  copa  una  escudilla. 
Humos  de  su  chimenea 
Un  lince  no  los  verla ; 

No  encarecen  los  manjares , 
Ni  mueren  de  apoplegia. 
Siéntase  el  padre  a  la  mesa 
Con  su  hambrienta  familia, 

Y  saca  la  ejecutoría 
Tras  brevisima  comida. 
—Mirad,  hijos,  vuestras  armas, 
Oid  vuestra  hidalguía ; 

Porque  al  fin ,  aunque  sois  pobres , 
Sois  de  alta  genealogía. 
Que  sois  Paredes  de  Hnete , 
De  Ciudad-Rodrigo  Silvas, 

Y  sois  Medranos  de  Soria , 

Y  sois  Malos  de  Molina, 

Y  sois  Lumbreras  de  AÜenza , 

Y  Campuzanos  de  Hita ; 
De  Mendozas  y  Pachecos 
Tenéis  una  tiramira. 
Estos  lobos  son  Ayalas, 
Estas  cucharas  Padillas , 
Estas  bandas  son  Cabreras, 

Y  este  cuartel  Bobadillas. 

Si  el  conde  Fernán  González 
A  mi  bisabuelo  via. 
Por  pariente  lo  trataba , 

Y  á  su  mesa  le  ponia. 
Mirad  la  virtud,  mis  hijos « 
Que  es  la  aue  mas  convenia. — 
Cuéntase  de  un  escudero 
Que  con  sola  una  camisa 
Cuando  llegaba  el  día  santo 
Por  el  rev&  la  volvía , 

Y  á  cada  vuelta  que  daba 
De  esta  manera  decia  : 

— ¡  Bendita  sea  la  limpieza 
De  la  Virgen  sin  mancilla. — 
Un  señor  de  aquestos  reinos. 
Que  bien  de  aquesto  sentia. 
Dice  que  si  un  hombre  á  otro 
Le  desmintiere  en  porfía , 
Que  le  responda  :  Etcudero ; 

Y  su  honra  con  la  mia. 

Que  este  es  el  triste  apellido 

Lleno  de  melancolía , 

Que  no  está  la  pena  en  él , 

Sino  en  el  que  la  sentía. 

Escudero  sea  el  diablo ; 
^  Que  si  supiese  esta  vida « 
*  Huirá  del  nom'bre  al  abismo    - 

Como  del  agua  bendita. 

{RofMmcero  general) 


1714. 

{Anónimo,) 

A  reñir  salen  furiosos, 
Sin  padrinos  ni  terceros , 
De  la  venerable  lllescas 
Dos  cansados  escuderos. 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros 
Por  embustes  de  una  daifa , 
Con  quien  andaban  cuarteros ; 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  tabiemeros , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros ; 

Y  con  un  par  de  solomos , 

Y  unos  bien  tostados  cueros 

De  un  gordo  lechon,  se  abrochaa 
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Bien  cuatro  azumbres  enteros. 
Puestos  á  treinta  con  rey. 
Van  heclios  unos  Rugeros , 
Dejando  á  guardar  las  capas 
A  los  vecinos  postreros; 
Porque  ba  de  ser  la  batalla 
De  la  cinta  arriba  en  cueros , 
Como  lo  estaban  los  dos 

ue  cargaron  delanteros. 

alzadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  unos  narneros, 
Vieron  estarse  topando 
Cerca  de  alli  unos  cameros , 
Que  sobre  una  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tan  fieros, 
Que  no  pueden  apartarlos 
A  palos  los  ganaderos, 
Hasta  que  llenu  las  frentes 
De  sangre  y  mil  agtiúcros. 
Cayeron  muertos  eo  tierra , 

Y  en  la  cuenta  los  guerreros. 

Y  como  es  de  eseñderazos 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 
—¿Qué  os  parece ,  dQo  el  uno , 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 
—Dejemos  ya ,  dijo  el  otro. 
Nuestros  intentos  primeros, 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 


(RomMeerc  general.) 


1746. 

{Anónima.) 

Una  cortesana  vieja 
A  una  muchacha  de  Burgos, 
Mal  industriada  en  el  arte , 
La  riñe  ciertos  descuidos. 
— Paréceme,  Aldonu  mia, 
Que  es  el  blanco  de  tos  gustos 
A  do  tiran  tus  deseos 
Comer  y  vestir  al  oso. 
Sabe,  niña,  aprovecharte. 
Porque ,  como  dice  el  vulgo , 
Buena  cara  y  pocos  años 
Es  un  riquísimo  juro ;  • 
Que  un  censo  oue  está  fundado 
En  esu  corte  del  mundo 
Sobre  la  edad  y  belleza. 
Ya  sabes  que  no  es  seguro. 
Redimille  el  muodo  puede , 

Y  ansi  que  se  guarde  es  justo , 
Porque  tras  caruesioleBdas 
Se  siguen  los  días  de  ayuno. 
Muchos  galanes  te  siguen  : 

No  digo  que  tengas  uno , 
Mas  que  escojas  los  que  ftiereii 
Mas  de  provecho  que  rumbo. 
A  soldados  y  estudiantes 
Con  sus  ventijas  v  cursos 
Por  Fláodes  y  Salaraanca, 
Nuncar  admitas  en  tu  estudio ; 
Que  si  quieres  letras  y  armas 
Hallarlo  has  todo  Junto     • 
Todas  las  veces  que  vieres 
En  tus  manos  «n  escudo. 
Buen  metal  de«oz  y  vena 
En  un  hombre  valen  mucho , 
Si  la  vena  es  del  Perú 

Y  el  metal  es  oro  puro. 
Procura  pedir  á  todos. 
En  su  lengua  4  cada  uno; 
Con  señas  al  liberal , 

Y  con  palabras  al  duro. 

Y  si  enfermare  por  dar. 
Déjale  en  tiempo  oportuno ; 
Que  el  médico  nonct  aguarda 
A  que  se  muera  el  difulo. 


Es  la  bolsa  en  el  amante 
Lo  que  en  el  enfermo  el  pulso , 
Que  enliabiendo  iatercadencias 
Le  pueden  cortar  los  tutos. 
Da ,  si  fuere  menester. 
Donde  puedas  sacar  zumo; 
Oue  el  labrador  nunca  siembra 
En  tierra  que  no  da  fruto. 
El  poner  cebo  á  los  peces 
A  gran  cordura  lo  juzgo; 
Porque  dar  lonibriz  por  barbo 
Es  logro  el  mayor  del  mundo. 
Cuando  vieres  que  se  va , 
Aunque  de  ello  gustes  mucho,' 
La  nsa  del  corazón 
Dé  lágrimas  por  tributo ; 

8ue  también  el  cielo  á  veces 
ace  dos  efectos  juntos; 
Que  llover  v  hacer  sol 
Es  propio  del  cielo  tuyo. 
Si  te  llegare  á  besar. 
Dale  celos'con  alguno ; 
Que  son  los  celos,  amiga. 
Pimienta  de  estos  besugos. 
Bien  sé  que  pica  y  abrasa. 
Mayormente  cuando  eo  mucho  ; 
Pero  poco,  v  sobre  fresco , 
Antes  acrecienta  el  gusto.— 
En  esto  llamó  ¿  la  puerta 
Don  Bernardo  y  Don  Bermudo : 
Aldonza  se  fué  al  estrado. 
La  vieja  á  acechar  se  poso. 

(fíowumcero  general.—  It.  Primarera  y  flor  de  h* 
mejores  romancetf  etc.) 


1716. 
(Anómm0.) 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  noveleras , 
Las  que  seguis  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas: 
Un  consejo  os  quieio  dar; 

Y  atended  que  no  os  lo  diera , 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco 

Que  alguna  pasión  me  ciega , 
Que  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esla  era. 
Que  son  como  basiUscob 
Oue  matan  y  luego  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  vista , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas; 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos. 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo , 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  loa  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas. 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finahnenie  es  aconsejo. 
Parroquianas  de  esta  feria , 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vaestra  casa, 

Y  torcer  vuestras  aMdtlM. 
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Al  qiie  es  hijo  de  vecino 
Tapialde  veotana  y  puerta ; 
Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  y  mesa ; 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa ' 
Ño  dando  provecho  en  ella,    . 
Abrilde  con  una  mano , 

Y  con  otra  echalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  plus  ultra , 
Que  ya  quien  Ga  no  medra. 

El  que  quisiere  hablaros 
Traiga  tle  azul  la  librea, 
O  vístase  de  oro  fino  , 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  escudo  por  muestra  : 
Philippus,  Rex  Hispaniarum 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja, 
Hermanas,  para  leerlas, 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fideno ,  aquel  que  decia 
Que  érades  Circes  y  peñas , 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas, 
Porque  si  blandas  os  hallan , 
Como  blandas  os  refriegan , 

Y  venis  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 


(Romancero  general.) 


1717. 

{Anónimo.) 

Dándose  estaba  Lucrecia 
De  las  bastas  con  Tarquino , 
Potente  rev  de  romanos , 
Mal  vencedor  de  si  mismo. 
Decíale  la  matrona  : 
—Pasito,  señor  Tarquino, 
Que  de  mi  honor  la  cerraja 
Tiene  muv  recio  el  pestillo  : 
No  me  sobaje  su  Akeza , 
Conquiste  con  amor  liso , 

Y  no  con  fuerza  brutesca 
Los  muros  de  mi  castillo. 
Por  eso  al  bgo  de  Venus 
Le  pintan  desnudo  y  niño. 
Porgue  los  niños  no  saben 
Pedir  sino  con  gemido. 

i  Quién  fuera  el  castor  agora. 
Aquel  animal  bendito 
Que  perseguido  se  corta 
La  causa  de  su  peligro ! 
¿Cómo  miran  las  deidades 
Desde  su  teatro  altivo 
Este  tuerto  enderezado 
A  profanar  mi  albedrio? 
¿Para  tal  fuego  no  hay  agua  ? 
¿No  hay  rayos  para  tal  brío? 
¿Tal  pujamiento  de  sangre 
No  degüellan  sus  cuchillos  ?— 
El  Rey,  mas  duro  que  mármol , 
Apenas  oyó  su  gríto ; 

8ue  la  razón  alterada 
bedece  al  apetito. 
El  suyo  ha  cumplido  el  Rey  : 
La  matrona  no  ha  cumplido 
Con  el  himeneo  santo , 
Porque  manchó  sus  armiños ; 

gue  la  voluntad  forzada 
s  voluntad  enjuicio, 

Y  en  Lucrecia  aun  vive  y  reina 
La  de  mas  cortantes  filos. 

Y  dando  satisfacción 


De  su  honor,  ¡  gentil  castigo  ! 
A  su  violado  pecho 
Aplicó  un  puñal  buido. 
Al  fin  murió ,  dando  ejemplo 
A  los  venideros  siglos , 
Pues  la  ofensa  ha  de  lavarse 
Con  sangre  del  que  la  hizo. 

(Romameero  ffemer§t.) 


1718. 

{Anónimo '.) 
Martes  de  carnestolendas , 
Que  le  llaman  los  vulgares 
Por  otro  moderno  nombre 
San  Tragantón  de  gaznates , 
De  ihi  posada  á  la  plaza 
Pasé  en  un  breve  instante » 

Y  hallé  la  {[ente  revuelta 
Como  baraja  de  naipes. 
Venia  un  perro  corriendo 
Con  un  estruendo  notable  ; 
Un  gato  traía  por  maza. 
Mas  negro  que  un  azabache. 
Daba  recios  aullidos 

Y  se  agarró  de  un  fraile ; 
El  fraile  de  una  doncella 
De  setenta  navidades. 
Viérades  rodar  por  tierra 
Perro ,  gato ,  niña  y  fraile; 

Y  enseñar  un  sol  al  sol 
La  niña  entre  sus  briaJes. 
Era  el  inastinazo  torpe, 

Y  tiró  con  tal  coraje, 

Que  arrastrando  Iqs  llevaba 
Por  inmundicia  y  zaguanes. 
Sacó  el  gato  entre  las  uñas 
Capa  y  capilla  del  fraile, 

Y  parecían  sus  caras 
Ambas  de  mal  talante. 

b)n  esto  venía  una  escuadra 
Por  la  plaza  con  donaire» 
Ofreciéndose  á  la  ví^ 
Ridicula  y  agradable » 
Vestidos  de  colorado 
Treinta  y  siete«arrogantes , 
Con  asadores  al  hombro 
Llenos  de  salchicha  y  carne , 

Y  de  panzas  de  camero ; 
Monteras  con  sus  plumajes , 

Y  en  las  piernas  llevan  ligas 
De  morcillas  y  cuigares : 
Delante  cuatro  maceros 
Disfrazados  de  salvajes 
Iban  haciendo  camino 
Para  que  esta  gente  pase. 
Encima  unas  angarillas 
Llevan  los  mas  principales 

Al  hombro,  á  Carnestolendas, 
Calan  dispuesto,  arrogante : 
Iba  vestido  de  turco , 
Con  un  hermoso  turbante 

Y  seis  plumas  de  pavones 
Guarnecidas  de  diamantes. 
Traía  cinco  instrumentos ; 
Un  rabel  con  un  discante , 
Una  arpa  y  un  laúd      • 

Y  un  a  tambor  retumbante ; 
Por  tiros  una  gallina , 

Y  en  luear  de  corvo  alfanje 
Un  asador  que  atraviesa 
Los  tiros  de  parle  á  parte ; 
Pendiente  de  la  pretina 
Una  calabaza  grande , 
Con  un  letrero  que  dice  : 
Brindis  quoquis  maárigalis. 
Iban  danzando  y  bailando 
Todos  con  lindo  donaire, 
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A  los  que  pretenden  gordas, 
Coo  flacas  casUgaria ; 
Que  DO  es  bien  se  pretenda 
Espirito  ni  botija. 
A  todo  hombre  peqoefilto 
Pusiera  tasa  en  la  vida , 
Por  dar  descanso  á  so  alma 
De  haber  estado  en  caclUlas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  dias  del  Corpas 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Desterrara  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran, 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  á  purga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  baria , 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  dias. 
Impusiera  los  millones 
En  gentes  que  años  se  quitan , 
A  maravedí  por  a&o. 
Que  no  fuera  poca  sisa. 
Mandara  enterrar  en  coches 
Mujeres  aborrecidas; 

8ue  hav  mujeres  que  por  ir 
n  coche ,  se  moririan. 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo  cogía ; 
Que  en  los  que  menür  jprofesan 
Las  verdades  son  menUras. 
Con  los  pésames  i  viudos 
Diera  vo  patas  arriba ; 

gue  pésames  vienen  mal 
n  ocasiones  de  dicha. 
Aquí  dio  fin  mi  gobierno. 
A  menos  que  otro  me  pidan. 

(PrtfiMv^c  Iffiordetot  utQOra  romanees ,  clc.) 

4733. 

LA  ISLA  DE  LA  CHACOIU. 

{Anáaimo*.) 

Ahora  que  la  guiurra 
Me  sirve  de  voz  sonora 

Y  de  lengua  cqp  que  poeda 
Cantaros  aquesta  historia. 
Antes  que  os  dé  cuenta  larga , 
Sumada  en  palabras  pocas, 
De  la  tierra  que  pisáis , 

De  la  gente  y  de  sus  cosas, 

Sabed  que  los  de  esta  isla 

No  podemos  decir  cosa 

Sin  la  guitarra ,  cantando 

A  este  son  j  de  esta  forma  : 

Esta  tierra,  amigos  míos. 

Es  la  isla  de  Chacona , 

Por  otro  nombre  Cucaña , 

Que  de  ambos  modos  se  nombra. 

Los  aires  de  este  pais 

Son  vientecillos  que  soplan , 

Por  regalar  el  olfato , 

La  fragancia  de  las  rosas ; 

Cristales  frescos  las  aguas 

Con  muchas  fuentes  oe  aloja , 

Y  á  cada  paso  entre  nieve 
De  vino  mil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
Hay  árboles  que  sus  hojas 
Dan  panecillos  de  leche, 

Y  por  frutas  llevan  roseas. 
Los  huesos  de  aquestas  frotas 
8on  mantequillas  y  lonjas. 
Que  dentro  en  los  panes  nacen 
Con  que  se  pringuen  y  coman. 
Hay  un  árbol  que  es  taa  grande. 
Que  debijo  de  m  tmBbfi 


Caben  cuarenta  mil  mesas , 

Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices,  liebres .  palomas , 
Carneros  y  francolines , 
Gallinas,  capones,  pollas : 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guipados  de  tal  forma , 

§ue  parece  que  da  el  árbol 
amblen  cazuelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  mesa , 
Solo  con  que  un  hombre  ponga 
La  vista  en  lo  que  desea , 

Se  cae  á  pedir  de  boca. 
Cada  Chacón  de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas , 
Una  aguileña  de  rostro , 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  negros , 

Y  de  ojos  azules  otra , 
Otra  morena  con  gracia, 

Y  con  donaire  una  gorda ; 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis  y  nos  dan  otras ; 

Y  esta  si  que  era  vita  bona  : 
Vamonos  todos  á  Chacona. 

(Primavera  y  flor  de  los  mejores  romanees,  ote.) 

*  Véase  el  romanee  vnlgar  aún.  13-47 ,  cayo  asonto  es  muy 
análogo  al  de  este.     

1734. 

{AnMmo,) 

Pues  ya  desprecias  el  Tajo , 
Mayoral  de  sus  riberas , 

Y  partiéndote  á  la  Corte , 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  quiere  mi  ventura 

§ue  te  acompañe  á  mi  tierra , 
quedo  en  esta  sin  ti 
Para  que  la  llame  ajena ; 
Ya  que  te  partes ,  Ricardo , 
Haz  de  manera  que  crea. 
Si  acaso  vieres  a  Filis, 
Que  acaso  será  por  fuerza , 
Como  el  bien  de  mi  remedio 
La  mirarás  desde  afuera , 

Y  no  le  veas  la  imáoen. 
Que  es  retablo  de  Ginebra, 

Y  en  poder  de  luteranos 
No  tiene  forma  de  iglesia ; 

Y  dile,  mayoral  mió, 

-Que  quedo  en  estas  cadenas. 
Como  á  Gaiferos  decía 
Su  cautiva  Melísendra ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso  ^ 
De  que  me  quiso  se  acuerda ,  * 
Que  para  tan  poco  agravio 
Muchas  venganzas  son  estas. 
Al  sello  de  su  rigor 
Mas  blando  he  sido  que  cera , 
Pues  no  hay  forma  de  trabajos 
Que  no  se  me  imprima  en  ella. 
iSi  son  sus  armas  blandura. 
Por  qué  sella  con  ajenas , 
Pueslas  de  Venus  son  flores 
De  quien  ella  las  hereda? 
Dile  que  ya  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerlas, 
Al  vulgo ,  que  nos  escucha , 
Mis  agravios  v  mis  quejas ; 

Y  que  yo  le  ooy  palabra 
De  que  mis  obras  no  sean 
Las  que  descubran  las  suyas 
A  vueltas  de  mis  ofensas; 

Y  que  ya  no  habrá  razones 
De  tórtolas  ni  de  eslrelUs ; 
Que  yo  callaié  Terdadei 
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Aunque  me  muerda  la  lengua , 

Y  diré  virtudes  suyas 
Tantas  como  tiene  ajenas , 
Poniendo  su  castidad 
Tan  alta ,  que  no  se  vea ; 

Y  que  mataré  á  quien  diga 
Que  es  parienta  de  los  Cerdas, 
Pues  tenerlas  en  el  cuerpo 

No  es  de  floja  ni  de  necia. 

(PHwovfra  y  /lor  de  Un  m^otes  romüMces,  etc.) 


Í7S8. 

{AnónifnQ.) 

Amor ,  absoluto  rev 
De  las  almas  v  las  vidas. 
Me  subió  desde  merced 
A  excelencia  y  señoría. 
Vi  el  alba  vertiendo  perlas 
En  los  ojos  de  una  niña , 
Haciéndome  duque  de  Alba 
Su  hermosura  y  gallardía. 
Con  los  arcos  de  sus  ojos 
Una  flechilla  me  tira , 

Y  Tul ,  con  ser  duque  de  Arcos , 
También  marques  de  Flechilla. 
Mil  noches  frías,  rondando 
Sus  puertas  y  sus  esquinas 
Kntre  la  escarcha  y  el  hielo. 
Fui  también  duque  de  Frías. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 

Fui  también  por  mi  desdicha    • 
Las  noches  que  sobre  mi 
Nevaba  el  cielo  y  Uovia. 
Si  echaba  agua  la  criada 
Vertiendo  la  vaciniUa, 
Era  duque  de  Vera|[uas , 

Y  sobre  mi  las  vertía. 
Metiéndome  por  su  causa 
En  mil  barajas  y  riñas , 
Era  conde  de  Barajas, 

Y  todas  se  las  reñia. 
Estando  toda  la  noche 
Velando  sus  celosías. 
Era  marques  de  Velada , 
Velando  mientras  dormía. 
Convidándome  á  cenar 
Con  ella  y  otras  amigas , 
Fui  marques  de  Cara-cena , 
Pues  todo  fué  á  costa  mía. 
Aquesta  noche  alcancé 

La  palma  que  pretendía , 

Y  fui  yo  conde  de  Pahua, 
Con  su  amorosa  conquista. 
Desde  entonces  comencé 
Con  majestad  excesiva 

4IA  ser  el  marques  del  Gasto , 
Del  Gusto  V  de  la  Comida. 
Todas  las  ferias  del  año 
Duque  de  Feria  me  hacia , 
Aunque  procuraba  yo 
Ser  conde  de  Fuensalidal 
Conde  de  Fuentes  mil  veces 
Me  hizo  en  la  platería , 
Diciéndome  la  comprase 
Jarros,  fuentes  y  salvillas. 
Si  acaso  se  le  antojaban 
Aceitunas  de  Sevilla , 
Era  conde  de  Olivares, 

Y  lueeo  se  las  traía. 
Cuando  para  sus  conservas , 
Cuajado  en  muy  altas  pilas. 
Llevaba  el  asúcar  blanco, 
Era  duque  de  Gandia. 
Cuando  la  daba  mas  oro 
Que  ella  pesaba  y  valia. 
Era  conde  de  Oropesa  , 

Sin  ser  marques  de  Tendilla. 


El  día  que  le  Ueiiba 

Todo  lo  que  me  pedia , 

Libre  de  desden  y  celos ,  • 

Era  conde  de  Buendia. 

Si  celos  me  desvelaban, 

Conde  de  Chincboo  ne  bacte , 

Porque  son  rabiosos  celo6 

Chinches  que  en  el  alma  pican. 

Llevando  llena  la  bolsa « 

Al  volver  de  la  visita   *^ 

No  fui  marques  de  Villena , 

Que  siempre  la  vi  vacia. 

En  los  servicios  de  casa. 

En  el  gasto  y  la  comida 

Fui  siempre  el  adelantado 

De  Canana  y  de  Castilla ; 

Y  con  dar  todas  las  horas 
Como  reloj  de  capilla, 
Era  conde  de  Afiover , 
Pues  de  año  á  año  la  via. 
Desde  el  día  que  la  hablé 
No  pude ,  sin  dar  primicias , 
Ser  conde  de  Villafranca 
Ni  duque  de  Franca  villa. 
Dándole  algunas  puñadas 
En  su  rostro  y  sus  mejillas , 
Fui  conde  de  Puñoenrostro 
Cuando  celos  la  pedia; 

Y  viendo  la  socarrona 

8ue  el  titulo  pretendía 
e  marques  cl^Pefiaflel , 
Conde  de  Cabra  me  hacia. 
Quise  poner  tierra  en  medio 
viendo  su  trato  y  mentiras , 
Fui  conde  de  Salvatierra , 

Y  asi  salvarme  queria. 

{Pri$na9era  y  fior  de  ios  mejores  romanees,  etr.^ 


4736. 
{Anónimo,) 

Saliendo  á  coger  el  fresco 
Después  de  la  siesta  un  día , 
Refrescándose  en  el  Tajo 
Vi  estar  una  blanca  niña  : 
Detúveme  á  contemplar 
Su  talle  y  su  gallardía  ,• 
Por  ser  tan  cortés  el  agua , 
Que  aun  no  besó  sus  rodillas. 
Aguardé  que  se  vistiese , 
Porque ,  después  de  vesúda , 
Con  menos  dificultad 
Pudiese  yo  persuadirla; 

Y  cuando  llegó  la  hora 
Que  por  aquel  Tajo  arriba 
Se  iba  hacia  su  posada. 
La  di  cuenta  de  mi  vida; 
Enláceme  en  sus  cabellos ,     •    . 
Regálela  muchos  días 

Sin  recibir  de  sn  boca 
Un  —Aumente  Dios  su  vida.— 
Enfadado  de  su  trato. 
Porque  siempre  me  pedia 

Y  nunca  me  quiso  dar. 
Me  determine  á  decirla  : 

—Si  he  de  ser  marques  del  Gasto , 
He  de  ser,  señora  mía. 
El  conde  de  Puñoenrostro, 

Y  su  merced  de  Tendilla. 
Sí  marques  de  Cara-cena 
Me  hiciere  por  mi  desdicha , 
Lo  seré  de  Villafranca, 
Siendo  conde  de  Buendia. 
Obligada  estaba  á  ser 
Duquesa  de  Francavila , 
Pues  que  yo  he  sido  por  ella 
De  Veraguas  yde  Frías ; 
Pero  si  duque  de  Feria 
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lie  de  sor  t04)os  los  días 
Sin  ser  conde  de  Oropcsa , 
No  envié  el  de  Alba  de  Lisia, 
(^onde  de  Niebla  j  Lodosa 
Muchas  noches  pareda. 
Según  los  lodos  y  nietos 
Que  por  rondarla  sufria. 
Sin  ser  conde  de  Olivara, 
A  menudo  me  pedia 
Que  la  llevase  a  sa  casa 
Aceitunas  de  Sevilla. 
Porauc  no  faltase  todo , 
Hecho  un  duque  de  Gandia , 
La  llevaba  azúcar  blanco 
Con  otras  mil  niñerías. 
Marquesa  fué  de  Villena , 
Pues  que  su  bolsa  vacia , 
Sin  ser  conde  de  Afkover , 
La  vio  llena  á  costa  mia. 
Por  conde  de  Salvatierra 
Me  han  conlirmado  este  día , 
Porque  00  he  sabido  ser 
El  conde  de  PoensaHda.— 
Como  vio  la  focarrooa 
Que  entendía  sos  letrillas, 
Me  pagó  con  enviarme 
Por  mas  dinero  i  las  indias. 
Al  fin ,  cuando  jo  pensaba 
Que  por  amiga  tenia 
Marquesa  de  P«fiafiel, 
Condf  de  Cabra  me  hada. 
Sentido -mucho  de  aquesto. 
Tal  revés  la  di  á  la  niña , 
Que  entendi  qne  las  quijadas 
En  el  suelo  las  tenia. 
Dije  :  —La  muy  socarrona 
Vuelva  al  Tajo,  por  sa  vida. 
Donde  yo  la  vi  dlesnuda ; 

Y  con  esto  se  despida.  — 

{Pñmúpera  ^ptrie  la*  mejoret  rotiitmcet,  etc.) 

1757. 

{AmAñimo,) 
Con  sus  trapos  inesiUa, 
En  ^n  daño  del  Jabón, 
Teñido  dejaba  el  rio , 
Manchado  dejaba  el  sol; 
Cuando  por  la  puente  asoma 
Un  sirviente  de  un  doctor, 
Lacayito  sin  vergüenza, 
Galleguito  con  perdón : 
Hombire ,  para  de  sa  tierra  t 
Moderado  bebedor. 
Pues  de  tres  caeros  de  vino 
No  deja  gota  en  los  dos. 
Luego  que  le  vio  loesilli. 
Con  la  mano  lo  llamó ; 

Y  él ,  haciendo  rail  tratpieses. 
La  saluda  con  amor. 
Juntando  codo  con  codo. 
Hacen  su  salutación , 

Y  tomándose  las  manos , 
Se  abrazan  luego  los  dos. 
Anilla ,  por  otra  parte , 
Con  desgarro  socarrón , 
Encajándose  el  sombrero, 
A  su  lacayo  llamó. 

El  lacayo  se  levanta , 

Y  repicando  á  traickín 
Por  atrás  las  castañuelas , 
Bailan  juntos  dos  i  dos. 
Por  las  márgenes  del  rio 
En  torcido  caracol , 

Van  todos  haciendo  vadlas 
Venciendo  al  aire  velos ; 

Y  fallados  del  baile 

Y  oprimidos  del  calor, 
Uegaoá  beber  del 


§ue  murmurando  llegó ; 
después  de  haber  bailado 
Y  limpiádose  el  sudor 
Dan  fin  al  baile ,  y  principio 
Al  almuerzo  y  mi  cuestíon. 

{Primaverü  y  flor  de  lat  mejores  romüncen,  etc. 
~lt.  Bmémeetwmio»  de  difereníet  autores.— 
It.  Contiene  etle  pliego  *ei$  romúneen  curio- 
soi.  Loi  doi  priáierot,  tic.  Pliego  suelto.) 


i738. 

{AttáttiMO,) 

Asi  viva  yo,  morena. 
Como  eres  un  pino  de  oro, 
Si  te  tuvieras  en  mucho 
Gomo  te  tienes  en  poco; 
Si  cuando  al  espejo  miras 
Ese  tu  rostrillo  al  olio,     _ 
Dijeras  :  cTotlo  hombre  nroera;") 
Como  dices  :  cVivan  todos  : » 
Si  cuando  pones  en  venta 
Tu  heredad  y  patrimonio , 
La  vendieras  por  adarmes. 
Como  la  vendes  por  oro. 
No  por  viejos  los  desechas. 
Aunque  los  procuras  mozos; 
Que  unos  son  buenos  de  invierno , 

Y  de  verano  los  otros. 
Todos  te  rondan  la  puerta , 
Unos  sanos  y  x>tros  rotos ; 
Ya  cargados,  ya  vados. 
Como  arcaduces  en  tomo. 
Mochos  son  los  escogidos , 
Tus  llamados  no  son  pocos  : 
Con  ser  tantos,  y  t6  sola , 
Ninguno  queda  quejoso. 
Los  plumajes ,  por  galanos; 
Los  bonetes ,  por  donosos ; 
Lo  demás  por  lo  demás; 
Las  capillas  por  devotos. 
iQué  bien  que  lo  dijo  el  cura 
Predicando  sobre  el  olmo. 
Que  quien  muchos  puercos  cria 
No  mata  ninguno  gordo! 

{Primewera  f  fier  de  ¿^  mejoret  romances,  clr.> 

1739. 

(AMámmó,) 

Mirando  estaba  el  retrato 
Del  rey  Relipe  Tercero , 
Donde  armado  le  pintaron , 
Un  pobre  soldado  viejo. 
Mirábale  con  un  ojo. 
Aunque  quisiera  con  dentó ; 
Que  una  pelota  le  hizo 
i*  alto  en  Frísia  del  izquierdo. 
De  un  mosquetazo  tenia 
La  pierna  derecha  menos; 

§ue  llevó  sus  miembros  pares , 
trajo  noneb  sos  miembros. 
Apuro  cañón  de  lata. 
En  que  á  España  trujo  envueltos 
Papeles  de  sos  servicios , 
Un  órgano  venia  hecho; 

Y  después  de  enternecido , 
Lloró  solo  con  el  verlo. 
Ante  él  puesto  de  rodillas, 
A  voces  le  dijo  aquesto  : 

—En  San  Qointhi  vuestro  padre , 
Sobre  Roma  vuestro  abuelo, 
En  la  naval  vuestro  tio, 
En  mil  peligros  me  vieron : 
Otras  veces  os  be  visto 
Pintado ;  mas  yo  confieso 
Que  lo  que  os  está  mejor 
Es  in  vestido  de  acero; 


5^6 


ROMANCERO  GENERAL. 


Vuestra  gaarnicloli  mas  rica 
Es  de  soldados  expertos : 
¡  Oh  qué  bien  os  esiarian 
Las  ftiaogas  de  arcabucero ! 
Galán  os  bacen  las  armas,  > 
Ved  que  d^  esa  suerte  pienso 
Que  el  gran  sepulcro  de  Cristo 
Os  aguarda  por  Gofredo. 
Si  OS  viesen  de  aqueste  modo 
En  medio  de  un  campo  abierto , 
Los' españoles»  sin  duda 
Les'Tiniera  el  mundo  estrecho. 
Dad  qué  decir  á  la  fama 
En  aqueste  ministerio, 
Qoitaréisle  de  la  boca 
Los  Césares  y  ^ompeyos. 
A  que  me  despachéis  vine, 

Y  no  haréis  mucho  en  hacerlo ; 
Porque  para  la  otra  vida 
Medio  despachado  veog». 
Pidiendo  andamos  limosna , 
Sanio  Rey ,  por  vuestros  reinos , 
Los  que  por  defensa  saya 
Estamos  en  carne  y  huesos. 
Pintado ,  señor,  os  hablo, 
Porque  os  hablo  sin  porteros ; 

?ue  por  vos  no  temi  lanzas , 
en  vuestra  guarda  las  temo.— 
Llegó  eo  esto  un  alcacil, 

Y  echóle  mano ,  diciendo 
Que  por  vagamundo  y  pobre 
Le  mandaban  echar  pre^. 
Yo  lo  vi ,  yo  lo  diré ; 

Delito  el  ser  pobre  hiqieron  : 
Catad ,  Rey,  por  vuestra  causa ,  *■ 
Si  la  del  pobre  es  la  menos. 

(Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  etc. 


4740.. 
{Anónimo,) 

Meotides ,  mundo,  mentídes , 

Y  cuantos  os  siguen  mienten , 
Que  en  vos  la  verdad  desnuda 
Vive  vida  penitente. 

£1  otro  Adonis  \nodemo 
Juzga  con  sus  cascos  verdes 
Que  es  de  los  ojos  de  todas 
DulcL<iimo  mata-siete. 

Sácele  el  amor  platillo 
e  unas  Táciles  mujeres. 
Honestas  de  pocas  horas ,     . 
Porque  á  muy  pocas  se  vencen ; 

Y  diceme  ¿  mi  que  arrastra 
Las  reinas;  que  le  pretepden. 
Milán,  Granada v  Toledo: 
c¡Mal  haya  yo  sí  no  miente!  > 

La  otra  doncelluela  libre , 
Solo  porque  la  paseen , 
Jamas  le  duele  una  mano 
Para  escribir  un  billete ; 
Cuándo  la  ocasión  la  llama , 
Ella  acude  y  no  la  pierde; 
A  dos  manos  en  los  labros 
De  su  amante  el  agua^  bel)e. 
Hala  visto  mas  de  alguno 
Retirada  muchas  veces 
Con  el  hijo  de  su  alma 
En  solitario  retrete. 
¿Y  pretende  persuadirme , 
Lo  que  ella  en  fin  no  se  entiende , 
Que  es  purísima  doncella? 
« i  Mal  haya  yo  si  no  miente ! » 

Nació  el  señor  Don  Pelayo , 
Cual  Dios  sabe  y  muchas  gentes , 

Y  anduvo  de  piedra  en  pieora 
Para  que  le  recogiesen  : 
Jamas  conoció  efregalo ; 


Crióse  en  pobres  paredes , 
Sin  haber  pan  en  el  mundo 
Que  duro  le  pareciese ; 
¿Y  porque  una  vez  fortuna 
Se  inclinó  á  mirarle  alegre 

Y  le  hizo  lugar  bastante 
Para  que  del  todo  huyese , 
Pone  ya  en  sus  reposteros 
Guzmanes  y  Pimenteles, 
Castros ,  Leivas  y  Mendozas?     * 
<  ¡  Mal  ha  va  yo  si  no  miente !  s 

Auda  el  otro  socarrón 
Solícito  en  sus  deleites , 
Buscándole  á  su  apetito 
Mil  salsas  con  que  despierte ; 
Contra  sí  mismo  predica 
Con  artiticio  insólenle. 
Pues  aquello  que  él  infama 
Es  lo  propio  que  comete ; 
Para  abono  de  sus  culpas 
Contra  la  ignorante  plebe. 
Traje  vil ,  zapato  pobre 
Calza  siempre  y  viste  siempre. 
Dales  á  entenderá  muchos, 
Que  como  buenos  lo  creen , 
Que  es  ejemplar  de  virtudes  : 
« i  Mal  haya  yo  si  no  miente ! » * 

Ciñese  su  honesta  espada , 
Tan  honesta  que  no  quiere 
Desnudarse  vergonzosa 
A  los  ojos  de  las  gentes, 
El  capitán  Don  Fufono,       .   ' 

Y  piensa  que  se  le  debe , 
Porque  dan  fe  sus  bigotes 
Del  título  de  valiente. 

Alzó  contra  el  Rey  bandera, 

Y  con  retórica  aleve 

Les  persuadió  á  los  soldados 
Desde  un  motín  hasta  veinte ; 
¿Y  después  dice  que  en  Flándes 
Fué  de  los  ciegos  herejes 
Su  espada  el  mayor  verdugo? 
« ¡Mal  haya  yo  si  uo  mieute! » 

Blasona  de  muy  latino 
El  que  nació  el  otro  jueves, 

Y  no  hay  en  toda  la  lengua 
Solecismo  en  que  no  peque. 
Nombre  poético  procura , 
Galantear  las  musas  quiere , 
Sin  haber  jamas  mojado 
Sus  labios  en  Hipocrene. 
Ladrándoles  va  de  lejos 

A  los  ingenios  valientes , 

Y  es  lo  que  él  escribe,  hurtado 
De  los  propios  á  quien  muerde; 
¿Y  dice  después  que  cuanto 
Roba  de  ajenos  papeles 

Son  hazañas  de  su  ingenio? 
«i Mal  haya  yo  si  no  miente !» 

(I*rimavera  y  flor  de  hs  mejores  romances.) 


1741.— 1742. 

( Anónimo. ) 

Alguaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarran  : 
Levántanse  fácilmente 
Los  testimonios  y  faldas ; 
Los  necios  v  las  cortinas 
Se  corren  de  buena  gana ; 
Ser  doblones  y  traidores 
Es  tener  dobles  las  caras  : 
Los  melones  y  doncellas 
Están  á  veces  con  calas, 

Y  el  limbo  y  ojos  con  niñas , 

Y  el  hombre  y  oso  con  barbas. 
El  pan  y  los  pies  sustentan 
Hijos,  y  el  tiempo  se  pasa ; 
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Ccrren  monedas  y  ríos. 
Músicos  y  potras  cauUn; 
Suénanse  nuevas  y  mocos; 
Comeu  las  bocas  y  sarna ; 
Pican  iaacetas  y  pulgas; 
Pestes  y  médicos  matan. 
Pénense  plantas  y  hue? os ; 
Pildora  y  verdad  amargan ; 

Y  tienen, seises  cumplidos 
Catedrales  y  barajas. 
Vino  y  señores  se  tuercen 
De  la  noche  á  la  mañaua , 

Y  con  mujeres  y  vino 

Los  mas  cuerdos  apostatan. 
E\  abad  y  el  lobo  comen 
Lo  mejor  de  la  manada ; 

Y  la  mujer  y  la  loba 
Del  peor  lobo  se  pagan. 
Latín  y  Trailes  y  peces 

Se  pierden  fuera  de  casa, 

Y  la  mujer  y  gallina 

Mas  presto,  cuanto  mas  andan. 
Tienen  los  danzantes  vueltas « 
Los  toros  y  las  espadas ; 

Y  ofenden,  Juana,  las  tuyas 
Aun  mas  que  los  de  iaraina. 
Por  la  cuerda  de  mi  honra 
Quince  sé  que  te  rechazan ; 
Mas  en  razón  de  pelota 

No  es  mucho  dé  quince  y  falu. 

(Romaneei  tcrfot  de  áiferente$  autorei.) 


i743. 

A  JUA5A  e:<aiorada  de  mi  capo:c. 

{Anéttimo.) 

—Dicen  que  tienes,  Juaniila, 
Por  galán  de  tus  aseos 
A  un  hombre  tal  que,  aunque  quiera. 
Contigo  no  puede  serlo  : 
Un  galán  tau  limpio  y  liso 
Que  no  tiene  en  todo  el  cuerpo  « 
Si  se  mira  de  alto  abajo. 
De  ser  hombre  un  estropiezo ; 

Y  aunque  en  su  cara  lampiña 
No  se  halla  ninaun  cabello. 
Por  lo  menos  el  bigote 
Nadie  dirá  que  no  es  bello. 

No  es  hombre  de  menudencias. 
Aunque  se  precia  de  entero , 
Ni  es  hombre  como  Im  otros , 

Y  esto  es  en  él  lo  de  máM>8. 
;Con  este  quieres ,  Juaniila , 
Tener  dulces  pasaiiempot? 
El  tiempo ,  si,  pasarás; 
Mas  lo  dulce,  ni  por  pienso. 
De  Capadocia  desciende 

La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casta  te  hará  casta , 
Aunque  tú  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  tus  verdores 
En  sus  finffidos  requiebros ; 
Antes  morirás  de  seca  ^ 
Por  falla  de  tener  riego. 

Si  tal  vez,  como  mujer. 
De  carne  tienes  incendios , 
No  apagarán  tus  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño; 

Y  aunque  sea  gran  cantante , 

Y  en  la  música  muy  diestro. 
Por  la  llave  de  natura 

No  te  cantará  un  soneto. 
Si  te  arrimas  á  un  pHar 
Sin  estribos  ni  cimientos. 
Cuando  te  presumas  Orme 
Darás  contigo  en  el  suelo. 
Con  partes ,  á  tos  mijeres 
Los  bombres  tos  preimeiiios; 


Pero  tu  galán, sin  ellas. 
Se  quiere  llevar  el  premio. 
Sin  borlas  y  tan  gafan, 
iPor  Dios,  ni&a,  no  lo  creo *. 
Oue  borlas  son  una  gala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  gran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo. 
Porque  todos  le  conocen 
Por  nombre  de  poco  peso. 
Si  es  porfiado  en  quererte. 
No  temas  que  pierda  el  seso , 
Porque  no  derrama  nada , 
Aunque  esté  tieso  y  retleso. 
Contarás  el  tiempo  en  blanco 
Que  gastares  con  tu  Orfeo , 
Porque  sus  pesas  no  pueden 
Decir  de  la  hora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Su  mal  entendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 
Que  es  decirte  en  castellano. 
Niña  de  los  ojos  bellos, 
Que  le  sobran  muchas  onzas 
De  lo  que  falta  á  tu  dueño. 
Si  no  te  visita  mucho , 
No  lo  tengas  por  desprecio ; 
Que  andarse  en  ir  y  venir 
NO  puede,  aunque  ande  recio. 

(Altat  ,  Poesiús  varié$  de  grmidet  Ím^íhíoí  ,  etc.) 

1744. 

(Anóttimú.) 

En  el  ardor  de  una  siesta , 
Que  también  las  siestas  arden , 
Era  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Manzanares. 
Tan  sin  piedad  abrasaban 
Los  viles  caniculares , 
Que  sobre  el  campo  el  arena 
Era  un  brasero  de  herraje. 
Encendióse  mucho  Menga , 

Y  pensando  refrescarse , 
Dio  con  sus  carnes  al  viento 

Y  con  su  vestido  al  margen. 
Por  los  cristales  se  mete ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse, 
Si  se  metieran  por  ella 

A  pedazos  sus  cristales. 
Lavóse  y  aun  relavóse 
Todas  las  humanidades, 
Sin  reservar  en  su  cuerpo 
Ni  piante  ni  mamante. 
Palmadas  se  daba  en  todas , 
Pero  mas  en  cierta  parte 
Donde  fué  desde  la  cuna 
Inclinada  á  palmearse. 
Cuando  mas  arriba  un  viejo 
Se  lavaba  los  pulgares 
Con  que  habia  muerto  á  machos 
Sarracinos  y  Alistares , 
Estaba  desnudo  y  seco 
Mas  que  los  cañaverales  : 
Pensó  el  rio  que  era  aborto 
De  sus  mismas  sequedades. 
Divisó  á  Menga ,  y  por  vetla 
Con  menos  dificultades 
Se  alzó  todo  lo  que  pudo ; 
Pero  nada  pudo  alzarse. 
Mirábala  temeroso : 
Habia  de  ser  un  flraile; 
Que  no  se  volviera  virgen, 
Si  se  imaginara  mártir. 
Encogiéronse  de  hombros 
Los  señores  cenitales. 
Como  qoien  oloe :  ¡Qué  ificha, 
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SI  Ibera  trefnu  afios  áotes ! 
Volfió  los  zafiros  Menga , 

Y  reparó  en  los  balajes 

De  aquella  puente  de  plata 
Oe  mayos  y  navidades. 
Quedóse  como  quien  mira 
Detrás  de  una  flor  un  áspid  i 
Esto  digo  yo  por  ella, 

guedase  como  quedase ; 
as  claro  está  que  no  pudo 
Dejar  Menea  da  asustarse , 
Sí  no  perdió  la  vergüenza 
Cuando  perdió  los  corales. 
Salirse  quiso,  y  no  .supo ; 
i  Mucho  fué  que  lo  ignorase  ; 
Que  salirse  las  mujeres 
Es  una  cosa  muy  fácil ! 
Sobre  aquel  pastel  en  bote 
Entrambos  brazos  reparte, 
La  izquierda  le  cupo  al  suelo 

Y  á  la  derecha  el  hojaldre. 

i  Qué  poco  debió  al  demonio, 
Pues  le  puso  en  este  trance 
Para  tentación  un  hombre , 

Y  para  hombre  un  cadáver ; 
Pues  cuanto  Menguilla  al  viejo 
Como  mujer  le  tentase, 

A  aquel  venerable  Beda 
Le  veda  lo  venerable ! 
Si  bien  mormuran  algunos 
Que  no  le  pesara  al  ángel , 
Que  tras  el  Nufio  Salido 
Salieran  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efeto ; 
Pero  fué  de  que  mirase 
Tan  buen  encaje  de  punta 
Tan  mala  punta  de  encaje^. 
Al  fin ,  cansados  entrambos 
De  verse  y  de  contemplarse , 
Menga  se  fué  á  su  basquina 

Y  el  vejete  á  sus  pañales. 

174S. 

( Anónimo.) 

Decláreme  por  su  vida , 
Seííor  galán  Moscatel , 
A  quién  enamora  en  casa  ^ 
Que  no  sabemos  á  quién. 
Si  yo  soy  la  desdichada , 
No  ponga  en  mi  su  querer. 
Que  no  pongo  mas  amor 
Que  un  renegado  de  Argel. 
Sepa,  si  no  fo  ha  sabido. 
Que  no  hay  en  casa  mujer 
Que  se  pique  de  galán , 
Y  mas  de  (¡uieu  no  lo  es. 
Gaste  el  tiempo  en  otra  parte 
Donde  le  hagan  mas  merced ; 
Que  yo  como  no  soy  reina 
No  sé  cómo  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  mas  la  puerta , 
Por  su  vida ,  que  una  vez 
Podrá  caerse  un  ladrillo. 
Que  es  muy  vieja  la  pared. 
No  me  sirva ,  por  su  vida , 
Que  es  locura  :  ¿no  lo  ve? 
Que  si  es  Jacob  en  firmeza , 
Yo  no  puedo  ser  Raquel. 
Aunque  me  sirva  mas  años 
Que  vivió  Matusalén , 
No  ha  de  hallar  mas  fe  en  mi  pecho 
Que  tiene  un  moro  de  Fez. 
Si  amor  con  amor  se  paga , 
En  mi  no  lo. puede  haber; 
Que  me  mudo  por  momentos 
Como  dama  de  ajedrez. 
No  sea  necio ,  por  su  vida , 


Bendígale  el  délo, 

¡Qué  terrible  le  lifzo  DIO0 
Para  mano  de  almirez ! 
Quédese  á  Dios,  que  ne  iiiiiclo« 

Y  no  responda  ti  papel; 

?ue  es  mny  necio  para  alealde  , 
no  ha  de  bailar  mvjer. 

{MtrtrittmM  del 

1746. 

{Añónimú.y 

Hoy ,  pues  esumoa  i  solas , 
Milauro  es  estarlo  boy. 
Sin  doncella  escuchadora , 
Sin  paje  murmurador. 
Quintañona ,  dueña  mía , 
De  sobre  tocas  y  Don , 
De  medio  arriba  escarola , 

Y  de  medio  abajo  col : 

Ya  pues  aue  estamos  tolos 

Y  de  mi  alma  cuenta  os  doy. 
Id  conmigo  poco  á  poco. 
Que  breve  será  el  sermón. 
Yo  soy  un  godo  corito 
Desde  el  cogote  al  talón ; 
Osorio ,  por  lo  pulido , 
Cerda ,  por  lo  gruñidor : 
Montera  fué  de  Espinosa 

Mi  madre ,  y  fué  morrión 
Mi  padre,  en  aquellos  tiení)pos 
Del  caballo  y  el  azor. 
Vineme  á  tierras  extrañas. 
Porque  mi  hermano  mayor 
Fué  de  mis  raices  rio, 

Y  de  mis  muebles  ti/on. 
Como  yo  me  llamo  Suero , 
Nueve  días  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  rima « 
Desde  la  lia  á  la  troj. 
Hizo  conmigo  ejercicio, 

Y  el  parentesco  purgó 

Tanto ,  que  con  ser  su  hermano 
Parezco  su  ser?idor. 
Escudero,  que  es  lo  mismo , 
Me  hizo,  hágale  Dios 
Del  parral  de  Peralvillo 
Racimo  con  once  y  dos. 
Convirtióme  en  pica  seca, 

Y  obligóme  á  ser  reloj 
De  badajo,  en  esta  sala, 

Y  en  ese  patio,  desoí. 
Di^o  pues,  por  no  causaros. 
Señora  dueña  de  honor, 
Que  son  para  mi  esos  ojos 
Ojos  de  agua  y  de  jabón. 
Ese  rúan  tremolante 

Es  de  mi  alma  pendón , 

Y  yo  soy  el  negro  alférez 
De  la  viudez  del  amor. 
¿Cuándo  queréis.  Quintañona , 
Que  hagamos  entre  los  dos 
On  cuerpo  con  dos  cabezas. 
Águilas  de  emperador? 

i,  Dos  partes  y  un  bnlto,  digo , 
O  para  hablar  mejor. 
Del  yugo  del  dios  l)odero 
Dos  bestias  y  un  chirrión? 
Dadme  palabra ,  juradlo 
Por  la  cruz  ó  guarnición 
De  esta  hoja  clel  perrillo. 
Que  en  mi  liebre  se  volvió; 
Por  la  ruda  sanadora 
Del  mal  de  madre  que  os  dio , 
Por  el  sótano  regüeldo 

Y  por  la  azotea  coz. 

{Marnrillnit  del  Paruñso,  el< 
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1747. 


[Anánimo.) 

Soero  sois  el  escudero; 
Mas  buscad  otra  in? eocioo 
Con  que  tengáis  lüas  sostaocia » 
Que  no  os  diré  yo  que  no. 
Dueña  soy ;  pero  si  dueño 
Tuviere  mi  pozo  Airoo , 
Que  sea  escudero  á  secaB « 
De  peste  le  lenga  yo. 
Escuderos  sin  sustancia 
Son  candelas  sin  farol : 
Cualquier  ?iento  las  apaga. 


Mueren  de  cualquier  baldón. 
AquiFones  racionales 
Los  llamó  Don  Galaori 

Y  bestias  por  fuena  atadas 
Al  yugo  de  la  radon. 

En  la  nuez  de  mi  garganta 
Pruebe  la  muerte  su  ooz, 
Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  escudero  Jason. 
En  esto  al  tomo  llamaron  : 
La  Quintañona  se  entró, 

Y  el  Suero  acedo  se  puso , 
Que  es  vinagre  un  disfavor. 

{Múrtffitíat  del  Panuuo ,  etc.) 
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1748. 

( De  Don  Frauciteo  de  Quevedo.) 

Asi  el  glorioso  San  Ro<|ue 
Las  dé  Ucencia  á  las  secas 
Para  aue  tenga  algún  hombre 
Necesidad  de  tus  Tetras , 

Y  asi  bagan  sus  oficios 
Este  agosto  las  vadeas  ; 
Llueva  el  cielo  tabardillos. 
Dolor  de  costado  y  lepra; 

Y  asi  para  que  te  llameo 

Los  que  de  ti  no  se  acuerdan, 
No  baya  otro  médico  vivo 
De  todos  cuantos  pelean  : 
Que  te  olvides  por  nn  rato 
De  las  cosas  que  te  cercan  * 
Mientras  de  mi  triste  vida 
Te  doy  una  brga  cuenta. 
Un  abito  de  fregonas, 
Digo,  de  damas  de  cerda. 
Me  tiene,  amigo  dotor. 
Entrambos  pi&  en  la  boesa. 
Quise  atreverme  á  ona  dama  : 
¡Ojali  no  me  atreviera! 
Que  al  criado  con  ponzoSa 
Le  mala  la  salud  mesma. 
De  pecadoras  de  viejo 
Quiso  subir  mi  soberbia 
A  oücialas  de  obra  prima 
Del  arte  de  las  oleínas. 
Tuve  ventura  con  una , 
Dormí  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  probó  el  manto 
Como  á  otros  la  extrafta  tierra. 
Alzaba  yo  sayas  mudas : 
Cuando  las  alcé  de  seda. 
No  pensé  vohrer  en  mi 
Viendo  faldas' tan  parleras; 

Y  como  yo  estaba  hecho 

A  ver  las  piernas  en  piernas. 
Pensé  que  era  carne  azul 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntos  solos  calzaba; 
Yo  becbo  á  patas  inmensas 
Por  los  pies  la  preonnUba, 
Como  81  no  los  tratera. 
Hizoseme  novedad 
Ver  carnes  lisas  y  tersas , 
Hecho  á  unos  cuerpos  de  dura , 
U  de  zapa ,  ú  de  vaqueta. 
De  azogue  son  sus  pedazos. 
Siempre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entiende  del  sexto. 
Bien  la  lujurlf  maneja. 
Fuera  de  comer,  mi  boca 
Solo  el  besarla  Ó9§h , 
Pues  me  la  suele  tener 


Muda  por  sobra  de  lenguas. 
Continuo  peca  con  salas, 
Cosa  que  á  todos  alegra. 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 
:Mal  baya  yo  que  gasté 
Mi  vida  en  jugar  á  ciegas  ' 
A  lo  de  maricastaha 
Por  el  libro  de  mi  aldea! 
Besaba  4  lo  mazorral 
Un  beso  con  casuñetas, 
Abrazaba  en  emni^on 
Martirizando  caderas : 
Eranme  pueblos  en  Francia 
Lo  que  se  llama  gatesca. 
Siendo  lugares  que  pasa 
A  Italia  el  que  el  blanco  yerra. 
Con  estas  cosas,  doctor, 

Y  estas  Indias  descubiertas , 
Me  siento  d*ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

No  te  pido  qCie  me  cures , 
Pues  te  doy  por  malas  nuevas, 
Que  no  me  puedes  matar 
Porque  ya  me  ha  umerte  ella. 
Solo  pido  que  asi  Dios 
Te  deje  poblar  iglesias , 

Y  San  Antón  4  tu  muía 
Del  fuego  suyo  defienda;  - 

Y  asi  duren  cien  mH  años 
Tus  guantazos  en  conserva , 
Que  mires  qué  nombre  puso 
A  aqueste  mal  Avicena ; 
Que  yo  pienso  que  mi  muerte 
Fué  errarme  la  cura  negra 
Curándome  por  martelo 

Lo  que  eran  arrechevas. 
Míralo,  dotor  amigo : 
Asi  i  poder  de  recetu 
Ganes,  matando  á  lo^  moros 
Por  zancarrón ,  honra  en  Meca. 


{Códtee  del  MifUnxii. 


1749. 
(De  Den  FirencUeo  de  Qnewedo.) 

Antofiuela  la  pelada. 
El  vivo  colchón  del  sexto, 
Cosmógrafli  que  consigo 
Media  a  estados  el  suelo; 
La  que  tan  interesada 
Eligió  por  juramento. 
Por  no  dar  nada  de  gracia , 
Esto  de»,  ¿á  mi  que  las  vendo? 
La  que  en  un  zas  de  mantilla , 
Y  en  nn  calar  de  sombrero  • 
Al  talego  mas  Uncfaado 
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Le  f olf ia  eo  esqnelelo  : 
Dejo  los  tagnes,  y  digo» 
Por  no  ecbar  por  esos  cerros» 
Que  era  virtud  su  ganaDcia » 
Pues  cousisüa  eo  el  medio. 
Nunca  les  pidió  prestado 
A  sus  tíos  ni  á  sus  deudos; 
Que  por  no  torcer  su  braso 
A  torcer  daba  su  cuerpo. 
Sin  ser  Antonia  cobarde. 
Ha  dado  en  decir  el  pueblo 
Que  tuvo  mil  sobresaltos 
Sin  ser  de  susto  ni  miedo ; 
Por  ser  tan  caritativa 
Dicen  que  se  va  al  infierno, 
Y  que  se  va  por  lo  suyo , 
Como  otros  por  lo  ajeno. 
Es  por  sus  pasos  contados. 
Aunque  son  pasos  sin  cuento  : 
Mas  echada  que  un  alano , 
Mas  bojeada  que  un  pleito , 
Mas  arrimada  que  un  barco» 
Mas  raida  que  lo  viejo . 
Mas  tendida  que  una  alfombra» 
Mas  subida  que  los  cerros. 
Mas  flaca  que  olla  de  pobre , 
Mas  desgarrada  que  ei  mesmo 
Mas ,  por  todos  estos  mases , 
Que  en  la  Pelada  es  lo  menos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
( No  me  admiro  del  exceso)» 
Desde  su  casa  en  h  cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 
Entró  saludando  ¿  todos ; 
Mas  sus  saludes  no  entiendo» 
Que  solo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  enfermos. 
Asentáronla  en  el  libro; 
Y  no  hicieron  poco  en  esto. 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  Antoñuela  tuvo  asiento. 
Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ba  hecho » 
Ella  niega  á  pies  Jun tillas 
Lo  aue  pecó  á  pies  abiertos. 
Envlanla  á  la  galera » 
Dándola  un  jabón  por  remo » 
Porque  lave  de  los  pobres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 
Salieron  á  recibirla 
La  Mellada  y  la  Cabreros, 
Marcas  viejas,  que  ellas  mesmas 
Al  diablo  se  dan  por  tercios. 
De  DO  usarse  la  Pelada 
Se  opiló  luego  al  momento ; 
Que  es  para  ella  comer  barro 
Cualquier  ejercicio  honesto. 
Envlanla  á  Antón  Martin , 
Donde  yace,  y  donde  creo 
Que  purga  la  humana  escoria 
En  una  fragua  de  lienzo. 

{CAdice  del  iigio  \sn.) 


1750. 

EL  ERMITAÑO  Y  LA  SANTERA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo  *.) 

Madre ,  asperísima  sois  : 
Por  de  dentro  y  ñor  de  fuera 
Toda  rallos  y  cilicios. 
Toda  disciplina  y  jerga ; 
Nunca  levantáis  la  cara, 
Como  si  la  cara  fuera 
Algún  falso  testimonio, 
QuVn  levantarle  se  peca. 
Dadme  orejas,  madre  mia , 
Pues  no  bay  pecado  de  orejas. 
Mientras  mi  vida  y  costumbres 


A  voces  derramo  en  ellis. 
Soy  ermitaño  montes , 

Y  por  huir  de  uoa  suegra. 
Mas  que  con  mi  mitjer  propia 
Quise  vivir  con  las  pffias. 
Supe  de  todo  en  el  siglo » 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gestos  desde  el  alma , 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 
Mis  deseos  se  han  mezclado 
En  el  cilicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ha  vuelto  mi  penitencia. 
No  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  soberbia  : 
iSabe  Dios  que  no  codicio 
Ni  dignidades  ni  rentas! 
Motin  de  ta  humanidad. 
Que  aunque  flaca  se  espereza , 

Y  naturales  cosquillas 

Me  punzan  y  no  me  dejan ; 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  siempre  sujeta 

A  femina  mas  que  á  marübtu» 

Conjugar  también  quisiera. 

Carnicero  es  mi  apetito  : 

Todas  mis  culpas  se  encierran 

En  el  pecado  de  carne. 

Aunque  algunos  huesos  tenga. 

Para  pecar  con  la  carne. 

Nunca  llegó  á  mi  conciencia 

Ni  a^uno ,  ni  obligación » 

Ni  vigilia .  ni  cuaresma ; 

No  sé  qué  es  pecar  de  viernes  : 

Ninguna  ofensa  de  pesca 

Me  tiene  el  demonio  escrita 

En  el  libro  de  mis  cuentas. 

Empeñada  tengo  el  alma 

Sobre  la  mujer  ajena , 

Si  hay  alguna  en  estos  tiempos 

Que  para  alguno  lo  sea. 

No  habrá  mujer  que  se  alabe 

fue  ba  podido  ser  tan  fiera 

)ue  baya  vencido  mis  bríos 

'  acobardado  mis  fuerzas. 

En  tiempo  de  carestía 

No  las  tengo  reverencia 

A  las  venerables  canas 

De  las  mas  pasadj|s  viejas ; 

No  reparo  yo  si  es  limpia 

La  hermana  que  me  recrea , 

Que  no  es  hábito  e^  pecado 

Para  mirar  en  limpiezas. 

No  he  menester  perejiles 
De  rosas ,  ligas  ó  medias; 
Que  yo  doy  por  recibido 
Todo  lo  que  no  son  piernas ; 
Pero  lo  que  mas  me  enfada 
Es  lo  de  nocas  pequeñas ; 
Que  como  á  m  no  me  pida , 
Aun  la  de  un  a  nafe  es  buena. 
A  los  ojos  matadores 
Temo,  madre  reverenda, 
Por  no  gastar  en  difuntos 
Todo  el  resto  de  mi  hacienda. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  ver  envii  reina , 
Pues  con  solo  trasquilarla 
Remediara  mi  pobreza. 
No  hay  viuda  que  yo  no  busque 
Por  mas  qu'en  tocas  se  envuelva ; 
Que  gustos  tintos  me  agradan 
Entre  aquellas  faldas  negras. 
Andome  tras  las  casadas. 
Para  ver  cómo  se  enge[|||ra 

SI  ausencia  del  marido 
cristal  de  las  lioternas. 
Doncellas ,  no  sé  qué  son , 
Porque  me  contó  una  vieja 
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Que  ya  sod  solo  en  los  cueoios 

Fruta  de  cérase  que  m  erai.  . 

Ansi ,  madre,  qae  si  Dios  ^ .  " 

No  hubiera  criado  bembráf, 

En  soledad  y  oración 

Buscara  la  vida  eterna. 

La  Santera ,  que  leyó 

Lo  interior  de  mi  coúcieocia. 

Me  respondió  d*esta  guisa ; 

Óiganlo  pties  las  santeras  : 

—¡Mal  hubiese  el  ermitaik) 

Que  olvidó  entre  todas  esas 

Los  deseos  estantios 

De  una  ermitana  mancbegí ! 

¿  Qué  os  han  hecho  las  l)eatas? 

Mujeres  somos  como  ellas  : 

Cuerpos  cubren  estos  sacos* 

Carne  y  huesos  estas  cerdas ; 

Los  hombres  nos  engendraron , 

No  hay  ya  (luien  nos  aborrezca. 

Que  la  mujer  en  ermita , 

Aunque  esté  en  ermita,  es  hembra. 

La  culpa  tiene  el  desierto 

De  lo  quistos  miembr(*s  hue1(;an  : 

¡  Bien  sabe  alguno  que  pudre , 

Que  saben  lo  (|ue  se  pescan! 

No  crea,  hermano,  el  sayal 

De  las  santas  comadreras. 

Pues  debajo  bay  al,  en  donde 

Los  reconcomios  se  ceban. 

Entremos  en  mi  aposento. 

Dijo ,  y  abriendo  la  puerta 

Uno  sobre  oiro  estuvimos 

Por  ser  angosta  la  celda. 

Ella  como  mas  humilde , 

¡Ved  <^ué  virtud  tan  inmensa! 

Se  quiso  poner  debajo 

D'esie  indigno  que  lo  cuenta. 

Tras  darnos  golpes  de  pecho 

Descargamos  las  coocienciis, 

Y  nos  quedamos  dormidos 
Hasta  qa*el  sol  di6  la  mella. 

(QOETUO ,  Obras») 

<  Este  romanee.  Impreso  ya  eo  las  obras  deQnevedn,  »e 
ba  reformado  T  afiadldo ,  teniendo  i  la  vista  uo  códice  del  s(- 
kIo  XVII ,  donde  sn  primer  verso  dice  :  ¡Oh,  qné  átfera  tois, 
mi  madre !  ________^.^ 

175Í. 

■ARICA  EH  BL  HOSPITAL.^!. 

{De  Don  Ftimeitco  de  Quetedo  i.) 

Tomando  estaba  sodores 
Marica  en  el  hospital ; 

?ue  el  tomar  era  costumbre , 
el  remedio  e^  el  sudar. 
Sus  desventuras  confiesa , 

Y  los  hermanos  la  dan, 

A  culpas  de  Escarraroanes , 
Penitencias  de  «y,  oy,  aff. 
Lo  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal  *, 
Cata  á  Francia,  Montesinos, 
Si  le  pretendes  pelar. 
Por  todas  sus  covuniuras 
Anda  encantado  Roldan; 
Los  doce  pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 
Por  no  estar  á  la  malicia 
Labrada  su  voluntad , 
Fué  su  huésped  de  aposento 
Anión  Martin  el  galán. 
Sus  ojos  son  dos  monsinres 
En  limpieza  y  claridad , 
Que  están  llorando  gabachos 
Hilo  á  hilo  sin  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  pecho 
Se  ve,  cuando  quiere  hablar, 


Mncboa  siglos  de  capacha 
Kn  pocos  aftos  de  euad. 
Las  perlas  almonadoras*, 

Y  el  embeleco  oriental 
Que  atara7jd)an  las  bolsas , 
Con  respeto  muerden  pao ; 
Su  cabello  es  un  cabello  ^ 
One  no  le  ba  quedado  mas, 

Y  en  postilla^  jf  no  en  postas 
Se  partió  de  su  lugar. 

Dos  labios  de  coral  niegan. 
Secos ,  su  púrpura  ya ; 
Ni  de  coral  tienen  gota , 
Mucha,  si,  gota  coral. 
Las  gangas  que  ¿otes  aazaba 
Las  vuelve  agora  al  garlar,  ' 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 
En  cada  canilla  suya* 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 
Desde  que  salió  de  Virgo 
Venus  entró  en  su  lugar. 
En  el  Cáncer  sus  nances 

Y  en  Géminis  lo  demás. 
Entre  humores  maganceses 
De  maldita  calidad , 

Y  dos  viejas  Galalonas 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  ffrana  se  volvió  en  granos , 
En  flor  de  lis  el  rosal, 
Su  clavel  zarzaparrilla , 
Unciones  el  solimán. 
Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  yida. 
Mucho  don,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  níua 
Las  partes  y  calidad , 
Archivo  de  todo  achaque 

Y  albergue  de  todo  mal. 
Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal , 

Si  no  perdéis  coyontora 
Las  vuestras  se  fierderán. 

(Qncvano ..O^rM  <fe.  —  It.  Homancei  warhi  df 
diversos  gulores.) 

*  En  este  romanee,  coa  vu  aeostanbrados  equívocos  y  ala- 
sinones  de  doble  sentido,  se  propone  el  autor  describir  los 
efectos  qae  prodace  el  malqoe  adquieren  las  prostitutas.  Para 
eso  supone  a  Marica  Jlevida  i  Antón  Martin,  que  es  el  hospi- 
tal adonde  en  Madrid  los  frailes  de  San  Joan  de  Dips  curaban 
el  mal  venéreo. 

*  Desde  aqui  alude  y  remite  A  los  franceses  el  origen  del 
mal  que  padece  Marica. 

'  Indica  que  se  le  mueven  los  dientes,  que  en  su  lenguaje 
Ibman  los  poetas  perlas. 

^  Poroue  en  la  cura  del  mal  venéreo  se  caían  los  dientes  y 
los  cabellos,  supone  que  solo  le  quedó  uno ,  y  que  por  eso  se 
podra  decir  que  solo  le  quedó  cabello  y  do  cabellos. 

s  Alude  a  que  los  dolores  que  quedan  se  sienten  mas  en  las 
mudanzas  atmosféricas  por  los  que  sufren  este  mal  j  los  ves- 
tigios que  deja. 

178Í. 

■ARICA  Clf  EL  UOSnTAL.^11. 

(De  Don  FraneUeo  de  Quevedo,) 

A  Marica  la  Chupona 
Las  goteras  de  su  cama 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  zarza. 
Es  moza ,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta , 
Por  los  relinchos,  dolientes, 

Y  por  las  cemeias ,  plagas. 
Ningún  ginete  de  tantos        * 
Como  ha  tcaido ,  h  llami 
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Manda  potros ,  y  da  pocos , 
Aunque  no  cumple  pilabra. 
parece  poes  que  andavieroo 
8u  toDo  oliendo  y  su  habla 
Las  ganffas  á  caza  d*ella , 
Como  ella  á  caza  de  gangas. 
Su  casco  es  terciopeuido , 
Pues  tercera  vez  la  rapa 
Tonsura  de  Antón  Martin » 
Monsiurisima  na?aja. 
Un  Don  Crispln  Garabfa, 
Bribón  de  sopa  de  panza  , 
Tan  amante  que  por  ella 
Se  las  pela,  y  son  las  barbas. 
Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada , 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 
Sobre  quién  la  pegó  ¿  quién, 
A  fuer  de  podridos,  andan, 
El  con  humor  de  gabachos, 

Y  ella  Lázaro  con  Uagas. 
Condenados  tiene  á  dos 
A  circuncisión  cristiana. 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia» 
Dicen  qu*el  signo  de  Cáncer 
El  apatusco  la  masca, 

Y  á  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  á  Ugadas. 

Pues  siempre  se  echó  en  mullido 

Y  en  echarse  ha  sido  larga. 
No  ha  perdido  la  salud- 
Por  corta  ni  mal  echada. 
Los  reverendos  jarabes 
Que  de  canónigos  campan 
Por  magistrales ;  la  tienen 
Muy  prebendada  de  bascas. 
Mas  gomas  que  las  Talonas 
En  sola  su  frente  ^sta , 

Y  dice  que  son  chichones. 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 
Ayer  se  descalabró 

Las  muelas  en  unas  pasos , 

Y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 
La  vida  de  la  pobreta 

Ha  sido  juego  de  damas. 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 
Hesfrióse  de  enfaldarse 
Muy  ¿  menudo  las  sayas ; 
De  cubrirse  y  descubrirse. 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 
A  la  opilación  se  acoge 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  e§  verdad,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 
Jura  que  ha  de  poner  tienda 
De  acnaques,  si  se  levanta  : 
¡  Ojo  avizdr,  que  hallarán 

Al  primer  tapón  zurrapas! 


(QuEYEDO,  Oblas,  fol.  4i'3.) 


1753. 

Pin  DE  U  CORTES A!f  A. 

(Anónimo,) 

La  Chaves  que  hizo  en  Segovia, 
Sin  artiCcio  ni  ingenio 
Un  mes  que  se  batió  el  cobre , 
Mil  reales,  juntando  medios ; 
Y  la  que  en  Toledo  supo 
Sin  la  costa  de  Juanelo 
Llevar  agua  á  su  molino 
Con  los  mismos  instrumentos ; 
La  Ginovesa  en  Madrid , 
Que  lleva  ciento  por  ciento , 


Pues  de  prestar  cuatro  enanos 
Eran  otros  cuatro  el  premio  ; 
Huéspeda  en  Antón  Manin  , 
Achaques  dará  en  no  lecbo» 
Sacados  de  la  pasión 
Que  tienen  tantos  enformos* 
Es  su  mal  un  resfriado 
Causado  de  dos  extremos  : 
De  haberse  cubierto  mociio  » 
Sobre  haberse  descubierto. 
De  unos  verdes  que  se  dio 
Andando  á  la  flor  del  berro  » 
La  condenaron  á  zana , 
Y  en  el  espina  la  han  poesto  ; 
Pero  fian  de  su  vida 
Tan  fallida  ya ,  que  entiendo  « 
Que  la  presa  que  hizo  en  carne 
La  paga  en  dolor  de  huesos. 
Tendida ,  mas  no  de  gusto. 
Teme  arrogarse  creciendo ; 
Que  doblara  el  sacriatan 
61 00  hay  cara  de  provecho. 
(Rmcaeet  fériot  ée  áiwenM 


.Váf.C 


1764. 

MESILLA  DB  SIGOflJU 

Inesilla  de  Segovia , 

Y  de  todo  el  mundo^  aauella 
Hembra  mala  para  macbo, 
Porque  de  vicio  se  echa « 
Descubierta  por  el  aire , 

Y  por  el  humo  revuelta 

De  un  manto ,  que  con  el  tiempo 

Se  hizo  pedazos  por  ella  : 

Al  Prado  salió  celosa 

A  ver  cuyo ,  cuyo  era 

Perote ,  oue  deposita 

En  otra  alma  sus  potencias. 

(Corrida  y  desesperada 

Teme  que  Juanilla ,  aquella 

Primavera  de  Madrid , 

Otoño  de  su  uva  sea. 

Era  Perote  dispuesto 

Para  alcanzar  cualquier  hembra : 

Su  trato  en  lo  pegajoso 

Era  liga ,  y  la  edad  media ; 

En  su  cabeza  las  mozas 

A  las  damas  siempre  juegan ; 

8ue  son  las  hebras  del  pelo 
na  blanca  y  otra  negra. 
En  lo  crespo  y  lo  velloso 
Es  todo  una  cabellera ; 
Mas  ¡  qué  mucho,  si  de  noche 
De  una  cuadrilla  es  cabeza ! 
Descubrióle,  y  profanando 
Los  aires  sin  reverencia. 
Estas  palabras  deshizo. 
Porque  jas  Iraia  hechas  : 
—H aniñe  dicho ,  seor  Perote , 

8ue  comedias  representa : 
onmigo  hace  las  jornadas 
Pero  con  otras  las  cenas, 

Y  que  gasta  generoso 

En  almuerzos  y  meriendas. 
En  otra  parte  guisados 

Y  aquí  solo  las  crudezas. 
¿Olvidase  ya  que  soy 
Prenda  suya?  ¿No  se  acuerda 
De  que  tiene  puesto  todo 
Su  caudal  en  esta  prenda? 

— No  hable  mas,  respondió  Pedro  « 
Que  estas  voces  mal  me  suenan ; 
Que  siendo  dulces,  son  cauto 9 

Y  en  lo  quejoso  son  piedra. 
Mintiólelo  alguna  amiga 
Vizcaína  ó  irlandesa ; 
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Ouo  quien  Ules  cosas  dice 
No  puede  ser  buena  lengua. 
No  es  nueva  en  U  esa  porfía ; 
Sin  duda  quieres  que  crea 
Que  el  Evangelio  me  dices , 
Pues  me  predicas  por  tema. — 
En  eslo  llegó  Juanilla , 
Tiró  al  hombre,  v  desatenta 
Dijo  :  —  Yo  be  de  desatalle 
DVsta  loca  ó  d'esta  cuerda. 
Salga  de  ahí  la  atrevida; 
Vaya  ¿  barrer  la  muy  puerca 
Los  cuartos  de  en  cas  su  ama , 
No  los  de  esa  faldriquera.— 
Inesa  dijo  furiosa, 
Juanilla ,  la  voz  increspa « 

Y  dice  :  —  Rola  señora. 
Mal  tapada  y  bien  cubierta» 
¿No  soy  yo  para  querida , 

Y  tan  buena  como  ella  t 

¿  Dios  no  me  ha  dado  una  cara  ? 
—Y  aun  dos,  la  respondió  inesa. 
—Ella  sola  es  la  flngida , 
Replicó  la  otra»  pues  muestra 
Estar  por  arte  cerrada , 
Siendo  por  natura  abierta. 
¿No  sabe  que  es  una  ficil ? 
¿No  entiende  que  es  una  fiera , 

Y  que  amor  ¿  ese  pobrete 
Con  ella  le  dio  culebra?— 
Fuese,  quedando  InñlHa 
Por  maestra  de  la  escuela : 
A  Pedro  le  dio  una  mauo. 

Y  al  Prado  le  dio  una  vuelta. 

(Altat,  Poaíat  de  grmdet  higenioi ,  etc.) 
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nEPisas  sos  AVEirroaAS  títuí  oaifa* 

(Anónimo.) 

Escuchadme  atentas,  chalas , 
Las  del  germanillo  trato. 
Las  de  toldo  y  las  de  naabo 
De  donaire  y  garabato; 
Las  que  siempre  roíais  seda , 
Si  lo  vuestro  no  anda  malo  : 
Escuchad  á  una  m^jer 
Sus  tramoyas  y  trabajos ; 
Yo  naci  dentro  en  Sevilla 
De  padres  nobles  y  honrados  : 
Era  la  luz  de  sus  oíos, 

Y  alivio  de  sus  trabajos : 
Era  chiquita  y  bonita. 
De  donaire  y  garabato ; 

Fui  creciendo  con  el  tiempo , 
Llegué  á  tener  qnhMseaftos, 

Y  se  enamoró  de  mi 

Un  hijo  de  un  ventieoatro. 
Que  en  término  de  seis  meses 
Me  dio  mas  de  mil  ducados. 
Se  remediaron  mis  padres 
Sin  preguntar  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Galeria  de  mil  trasgos, 

Y  á  veces  coro  de  monjas 
Cuando  cantan  á  lo  bravo. 
Me  dio  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  entrando : 
A  los  ricos  admiti , 

Y  á  los  pobres  baÚé  daro; 


Y  viendo  que  no  acudía 
El  hyo  del  Venticuatro, 
Yo  recibi  en  mis  entrafias 
Un  bello  napolitano , 

Que  con  el  trato  v  el  tiempo 
Vine  yo  á  quererle  tanto 
Que  olvidé  mi  casa  y  patria , 
Bienes,  hacienda  y  resalo. 
Fuime  a  Ñapóles  con  él , 
Adonde  estuve  seis  años, 

Y  en  este  tiempo  adquirí 
Mas  de  doce  mil  ducados ; 
Mas  por  un  cierto  mozuelo , 
Que  por  mi  ocasión  mataron , 
Que  se  alabó  en  un  corrillo , 
Que  cierto  perro  me  ha  dado , 
Usurpáronme  mis  bienes , 

Y  á  la  cárcel  me  llevaron, 
Desterrándome  del  reino 
Por  término  de  tres  afios. 
Fuime  á  Genova  la  bella , 
Pero  como  alli  no  hay  trato , 
Porque  babia  muchas  chulas , 

Y  no  se  ganaba  un  cuarto» 
Me  parti  á  Barcelona , 
Adonde  me  estuve  un  a&o , 
Usurpando  lo  perdido, 

Y  aumentando  lo  ganado.  ' 
Partíme  para  Madrid, 

Y  allá  en  la  calle  del  Prado, 
Porque  me  dicen  que  aquellos 
Eran  los  mejores  barrios , 
Recibí  una  mujer  vieja 

Y  un  escudero  barbado. 
Ella  trae  monjil  y  toca. 
Gordo  rosario  en  la  mano ; 
Yo  la  llamaba  mi  madre , 
Sin  que  me  hubiese  criado. 
Dióme  á  conocer  las  chulas , 
Los  traineles  y  chulamos, 
Corchetes  y  agarradores, 

Y  toda  gente  del  trato ; 
Dióme  á  conocer  las  damas , 
De  estas  que  lo  están  ganando  : 
Unas  me  daban  consejos, 

Y  otras  metían  parro(|uianos ; 
Mas  como  siempre  estas  viejas 
Hablan  un  poquillo  alto, 

La  despedí  de  mi  casa 

Y  de  hacer  embrollas  trato ;  * 
Que  es  andar  de  casa  en  casa 

Mis  virtudes  (mblicando. 
En  ima  echaba  las  habas , 

Y  en  otras  conjuros  bago , 

Y  con  pucheros  de  tierra  ' 
Pasé  yo  mas  de  diez  afios , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
Di  en  la  cama  un  barquinazo  : 
Acabóseme  mi  hacienda , 

Y  al  hospital  me  llevaron. 
Abra  toda  chula  el  ojo , 

Mire  que  el  mundo  es  voltario , 

Y  si  se  viere  bien  puesta 
Retírese  y  baga  alto. 
Pasará  mejor  la  vida 

8ae  la  que  lo  está  contando, 
na  hija  de  Sevilla, 
En  el  hospital  penando 
Que  dicen  de  Antón  Martin , 
Por  ser  el  mas  afamado. 

{Hamimees  9§riM  de  ditertOM  tmtorct.) 
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1756. 

AL  DIOS  MARTE. 

{De  Juan  Bidatgo^) 

A  U ,  belicoso  Marte , 
Este  mi  libro  consagro , 
Qu*es  en  germáDico  estilo 
Ce  los  del  germano  trato. 
No  celebro  aquí  los  hechos 
De  los  varones  pasados , 

Í^ae  hicieron  so  memoria 
üterna ,  y  sus  nombres  claros ; 
Mas  los  que  en  tan  mala  vida 
Entre  asombros  v  desgarros 
Viven  asombrando  el  mundo . 
Que  al  fín  les  da  el  justo  pago  . 
Covo  fin  sirve  de  ejemplo 
Del  fin  que  sacan  al  cabo. 

Y  escribo  en  su  propria  lengua 

Y  en  sus  términos  germanos. 
En  estos  cinco  romances 
Sus  desventurados  casos. 
Sus  vicios  j  sus  maldades  ^ 
Cual  en  el  primero  canto 

La  descripción  de  la  vida 
Airada ;  y  asi  la  llamo. 
En  el  segundo  se  cuenta 
De  cómo  Pedro  de  Castro 
Se  apartó  de  Catalina , 

Y  toaa  su  historia  narro. 
En  el  romance  tercero 
El  hecho  famoso  canto 
Del  valiente  Cantarote 

En  venganza  de  su  atavio* 
El  cuarto ,  que  se  intitula 
Vida  y  muerte  de  Malidros^ 
En  que  se  describe  al  vivo 
Cárcel,  presos,  vicios,  tratos* 
En  el  quinto  se  concluye 
Toda  la  historia  del  cuarto , 
Cumpliéndose  el  testamento 
De  Maládros ,  con  un  largo 
Discurso  de  aquesta  vida 
Suelta ,  tan  dañosa  ¿  tantos. 
Tü ,  dios  Marte ,  k  quien  dedica 
Mi  musa  aaueste  trabajo. 
Pues  eres  de  la  braveza 
El  dios  que  invocan  los  bravos , 
Defiende  aquestos  romances , 

gue  van  puestos  á  tu  cargo, 
n  que  se  ve  el  fin  horrible 
De  los  que  siguen  tus  pasos , 
Para  que  tengan  ejemplo. 
Viendo  los  vicios  y  danos 
Que  resultan  de  la  vida 
Que  ellos  llaman  trato  airado. 
Y:ad vierte  á  los  que  leyeren , 
Que  ha  sido  escribir  triscando » 
Para  prueba  del  ingenio 
En  este  lenguaje  extraño ; 

Y  que  por  curiosidad 

El  mas  honesto  y  mas  sabio , 
Sin  tenerlo  en  menosprecio, 
Se  puede  ocupar  un  rato 
En  leer  de  aquesta  gente 
Sus  términos  y  vocablos , 
Para  advertencia  á  los  buenos 

Y  para  ejemplo  á  los  malos ; 
Que  sin  ofender  su  honor 

El  Censorino  romano 
Entró  en  los  juegos  de  Flora, 


Lugar  tan  obsceno  y  malo « 

Sin  perder  reputación 

Ni  ofender  el  nombre  sacro. 

(Hidalgo  ,  ñimumen  de 


•  ele.) 


<  Destinados  estos  romaDccs  i  formar  cnaáros  ée  las  eos- 
lumbres,  vidas  y  aventuras  de  los  ladronea,  los  rafaaesylas 
prostitutas  y  la  gente  mas  desgraciada  4c  la  tocicdid,  hai 
adoptado  los  poetas  basta  la  lengua  6  jerga  convencioaal  ^ 
aquellos  malvados  usan  entre  si  para  no  ser  compreadidos  par 
los  que  no  pertenecen  A  su  clase.  Esta  lengoa,  qae  se  Ilaau  de 
gcrmania  6  ruflana ,  no  debe  conrindirse  con  la  verdadera  de 
ios  jitanos.  Aunque  contiene  algunas  palabras  del  aUó  qie 
estos  hablan ,  pertenecen  las  mas  i  la  lengua  volgar  castellana; 
pero  interpretadas  con  significación  distinta  de  aa  sentido  rec- 
to ,  y  mas  comunmente  en  sentido  metafórico.  Para  acoslaB- 
brar  á  nuestros  lectores,  en  especial  si  son  extranjeros,  á  des* 
cifrar  el  sentido»  ya  natural  ó  ya  flgnndo,  de  las  ñrases  6  de  las 
palabras  rufianescas,  hemos  puesto  notas  aclaratorias  en  alga- 
nos  romances ;  mas  se  han  omitido  ea  el  mayor  Báoiera  de 
ellos,  poraoe  habiéndose  incluido  dichas  voces  en  las  óltíBas 
ediciones  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Eñaflola,  ea 
él  deberán  buscarse. 


1767. 

TCSTAMENTO  DE  MALÁDROS. 

{De  Juan  Hidalgo*.) 

En  el  nombre  del  gran  Colme 
Que  el  alto  crió  y  la  tierra, 

Y  de  su  Madre  beodiu , 
Del  claro  estrellado  Reina  , 
Ordeno  mi  testamento 

Yo ,  Maládros,  en  la  trena. 
Puesto  en  el  último  paso 
Para  vasir  por  sentencia. 
Con  mi  libre  entendimiento 

Y  voluntad. sana  v  buena 
Por  lo  que  toca  a  mi  alma , 
Viendo  cercana  la  cierta. 

Y  temiendo  el  duro  trago 

Del  cual  no  hay  quien  libre  sea. 
Digo  :  Que  otorgo  y  conozco 
Por  esta  forma  y  manera 
Todo  lo  que  aquí  dijere, 
Presentes  mis  albaceas. 
Primeramente  mi  alma. 
Libre  en  maldades  y  suelta , 
Encomiendo  á  cuya  es, 

?ue  como  quien  es  le  duela; 
pues  él  la  redimió 
Con  tanto  trabajo  y  pena , 
El  por  su  misericordia 
La  libre  de  la  cadena. 
Ítem,  mando  que  el  navio. 
Que  surgirá  en  basilea , 
Dándolo  á  la  Caridad 
Para  plantallo  en  la  Iglesia , 
Quiero  y  es  mi  voluntad 
Que  nmca  la  fría  tierra 
En  el  corral  de  los  Olmos, 
Do  se  junta  la  braveza, 
ítem,  mando  que  mi  farda 
Se  venda  en  una  almoneda , 

Y  déná  la  cofradía, 

8ue  aqui  está  dentro  en  la  irena , 
n  cuero  de  tiple  godo 
Con  que  consuele  su  pena, 
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Porque  ha  rezado  por  mi 
Salmos ,  y  puesto  candelas  t 
Con  tal  que  do  pie  soplo , 
Ni  gota  se  le  dé  á  tefia. 
Ítem ,  que  el  sigaienle  claro 
Que  la  Candad  me  tenga , 
Se  haga  mi  enterramiento 
Por  el  orden  que  convenga. 
Yendo  mizo  mi  chulamo 

Y  mi  mandil  Palomera 
Con  caperuzas  de  luto 

Y  capuces  de  bayeta , 
Acompañando  el  navio 
Deshecho  de  la  tormenta ; 

Y  en  llegando  i  la  salad , 
Que  sera  estación  postrera , 
Me  sean  dichas  seis  misas 
Puesto  el  4rl)ol  en  presencia. 
Ítem ,  porque  no  baya  mido » 
All>oroto  ni  pendencia 
Entre  los  acompafiantet 

De  germanla  y  birlesca. 
Ordeno  aue  los  burlescos 
Vayan  á  la  mano  izquierda , 

Y  los  jayanes  de  popa 
En  su  lugar  k  la  diestra : 
Excepto  el  birlo  ó  germano , 
Trayendo  loto  ó  candela , 

El  tal  vaya  do  quisiere, 

?ue  nadie  sm  lo  deflenda , 
los  mandiles  y  calas 
Mezclados  adonde  qaiera. 
Iiem,  mando  á  la  Bellrana, 
Porque  sin  mi  amparo  queda, 
Que  con  Lorenzo  del  Barco 
Se  acomode  y  favorezca ; 
Que  á  él  se  la  be  entregado 
Por  mi  acuerdo  ▼  gusto  d'ella. 

Y  ¿  él  se  la  doy  a  cargo, 

Y  lo  hago  mi  albacea , 
Para  que  todas  nis  mandas 
Cumpla  cual  comple  que  sea. 

Y  asimismo  &  Palomares, 
A  Buharro  y  Gil  Bollreni, 
Hago  albaceas  ▼  pongo 
Para  que  le  pidan  cuenta, 

Y  que  haciendo  lo  contrario. 
Le  remuevan  la  tntifla ; 

Y  si  la  marca  volare 

A  otro  puesto  del  que  queda, 
Doy  facultad  á  los  dichos 
Que  contra  ella  procedan. 
Mas  (¡oe  si  por  mncba  estiva 
Se  viere  en  aprieto  puesta , 
Acuda  ¿  los  sobredichos 
A  que  sobre  ello  provean , 
Sin  poder  hacer  de  sí 
De  camodo  sin  licencia. 
Uem,  mando  á  la  Beltrana 
Que  i  mi  mandil  Palomera , 
Por  obras  y  buen  servido 
Que  nos  hizo  á  mi  y  á  ella, 
Que  no  lo  deje  por  otro, 

Y  consigo  lo  entretenga, 
Hasta  que  sea  de  edad 

Que  marca  en  el  cerco  tenga ; 

Y  le  dé  mi  adorno  rojo 

Con  que  campanee  do  qniera ; 

Y  mando  que  mi  Baldeo , 
Que  está  preso  en  la  tasquera, 
Le  rescaten  de  diez  cobas 

Y  se  lo  den ,  porque  vean 

Los  mandiles  que  en  mi  nombre 
Se  lo  ciñe  y  to  defensa, 
ítem ,  á  Mizo  el  chulillo. 
Porque  esti  en  edad  mas  tierna , 
Le  pongan  con  Mase  Juan 

?ae  le  enseñe  la  destreza , 
aquellat  noef as  lieridas 


Que  los  confesores  fOdsQ^ 
Imitando ,  como  es  Justo  , 
A  los  antiguos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  punta, 

Y  á  Goirola  en  la  préster^; 

Y  saliendo  diestro  en  armas. 
No  ba  menester  mas  herencia. 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodancho  de  Orihnela , 
Deposito  en  Palomares, 
Que  en  confianza  lo  tenga. 
Para  cuando  hubiere  rumbos 
Dallo  á  amigos  por  defensa. 
Esto  digo,  mando  y  quiero, 

Y  es  mi  voluntad  postrera, 

Y  lo  firmo  de  mi  nombre. 
Presentes  mis  all>aceas. 
Fecfoo  en  la  enferraeria 
De  Sevilla,  en  esta  trena, 
A  veinte  y  siete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de  lo  dlofao 
Moscón  el  de  Columbrera, 
Fatigoso  Y  Joan  Zufrido, 
El  Guancbo  y  Pedro  Polea, 
Magullón  y  Lope  Recio, 

Y  Rom!  de  Villanueva : 
Presente  A  lo  sobredicho 
Yo  el  escribano  Malrena. 
Cesó  Maladro ,  y  sentado. 
Un  gran  alboroto  empieza 
Entre  coimas  y  germanos 
Réfuñando  i  grande  priesa ; 
Palomares  dio  á  Buharro 
De  Guiñón  y  ü  Gil  Buitrera, 
Que  llegasen  los  sillones 
Con  la  suya  á  cabecera. 
Hiciéronlo ,  y  todos  tres 

A  garlar  de  oido  se  llegan ; 
El  alcancía  se  aparta 
Porque  mejgr  garlar  puedan. 

Y  quedando  los  tres  solos , 
Aunque  todos  en  la  pieza , 
Juntas  las  gentes  y  mudos. 
Porque  nadie  los  entienda , 
De  cuando  en  cuando  bufaban , 
Señalando  con  las  cerras. 

Los  rufos  estin  suspensos 

Y  todas  las  izas  quedas ; 
Los  lagartos  se  demudan , 

Y  no  garlan  las  caletas. 
Los  poleos  y  comportes, 
Poliuores  y  revesas. 

No  podian  de  abispados 
Estar  fijos  en  las  piernas , 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cuál  será  el  fin  de  la  leva. 
Después  de  estar  los  jayanes 
Garbudo  d*esta  manera , 
Habiendo  acordado  entre  ellos 
Lo  que  hacerse  convenga, 
Palomares  alza  el  árbof 

Y  la  gamba  en  la  muleta ; 

Y  asi  á  Lorenzo  del  Barco 
El  garlo  suyo  endereza  : 
—Quiero  saber,  godo  rufo. 
Profesor  de  la  braveza , 

Y  estos  jayanes  presentes , 
Que  lo  mismo  que  yo  esperan 
A  oir  de  vos  un  descuerno , 
¿Si  cumplistes  las  promesas 
Cual  bicistes  á  Maládros , 
Que  os  dejó  por  su  albacea , 

Y  á  nosotros  nos  jurastes 
Al  Coime  de  las  clareas. 
De  cumplir  el  testamento 

Que  os  nan  garlado  en  presencia. 
Pues  con  vos  nos  descuidamos 
Yo ,  Bobarro  y  Gil  Buitrera?— 
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Lorenzo  del  Barco»  mmio 
La  charla,  eotmchó  la  leva , 
Qne  es  muy  negro  en  las  Oorainas, 

Y  asi  garla  por  respuesta : 
— Godizos  ▼  fuertes  jaques» 
Do  está  toda  la  braveza» 
En  quien  la  jacarandina 
Tiene  su  amparo  y  defensa : 
Al  garlo  que  babeis  garlado 
Doy  el  mío»  si  aprovecha» 

Y  digo  que  el  testamento 

8ue  ponéis  solo  i  mi  cuenta» 
o  se  ha  podido  cumplir 
Lo  que  el  testador  ordena. 
Porque  no  dejó  resulto, 

Y  faltando ,  todo  cesa ; 

Y  la  marc*  no  manija , 

Porque  siempre  ha  estado  enferma.— 
Púsose  en  pié  la  Ueltrana , 

Y  fuñando,  garla  Oera  : 

— Yo  he  palmado  muchas  cobas 
Para  cumplir  las  promesas 
De  todo  ese  testamento , 

Y  de  otros  cuatro  que  hubiera. 

Y  jayanes  hay  presentes 

Y  marcas  dentro  en  la  percha. 
Que  han  mil  veces  columbrado 
Darlas  de  la  mia  i  su  cerra : 
Esto  dirá  Juan  Tenaza , 
Picamulo  y  Orihuela , 

Sin  muchos  mas  que  hay  en  corro. 
Que  saben  ser  verdad  esta. — 
Picamulo  se  levanta 

Y  dice  que  él  mismo  Tiera 
Darle  de  minamayor 
Ocho  tomos  de  cadena. 

Juan  Tenaza ,  que  cien  granos 
Le  envió  con  Palomera , 

Y  que  en  la  huerta  de  Quero 
Los  recibió  en  su  presencia. 

Y  que  otra  vez  le  envió     . 
Con  el  Mizo  otros  cincuenta , 

Y  que  da  fe  de  ver  esto , 
Si  su  fe  en  esto  se  aceta. 
Lorenzo  del  Barco  bufa » 

Y  contra  lo  dicho  alega 
Que  eran  quinas  respetadas 
Recibidas  por  su  cuenta. 
La  marca  grida  que  nones. 
Sino  que  dadas  le  fueran 
Para  que  fuesen  cumplidas 

Las  mandas ,  aunque  él  lo  niega. 
Garlan  unos ,  fuñan  otros 
En  corro  sin  diferencia  : 
Unos  condenan  la  marca 
A  estivas  de  calco  y  greña ; 
Otros  dicen  que  es  picol» 

Y  que  merecía  mas  pena. 
Cridan  unos,  vive  el  Coime» 
Que  merece  una  revesa 
Que  le  derrueque  las  nares , 
Porque  ejemplo  á  coimas  sea. 
Otros  bufan ,  garleando  : 

— ¡  Si  con  nosotros  lo  hubiera , 
Le  taláramos  el  mundo 
De  la  una  á  la  otra  sierra !— 
Otros  abonan  la  marca. 
Que  en  aquello  es  muy  godeña ; 
Que  obligación  es  que  cumpla 
A  Vasidos  las  promesas , 

Y  principalmente  aquellos 

Eue  quedan  por  albaceas. 
on  gran  fuño  andaba  el  rumbo 
De  parte  á  parte  en  la  percha. 
Condenando  y  absolviendo 
A  la  marquisa  Aguileña, 
Cuando  Palomares  guiña 
Que  boten  el  rumor  fuera. 
Después  que  garló  á  Buharro 


Y  acordó  coo  Gil  Buitrera 
Lo  que  se  debia  hacer 
En  caso  de  tanta  cuenta » 
Entrevado  el  guiñarol , 

En  alto  bramo  asi  empieza  : 
—i  Dónde  se  sufre ,  nifezoo  t 
Belitre  de  la  madera, 

?ue  un  agravio  tan  notorio 
casauetada  tan  fea 
Hayas  necho  al  que  vasió, 

Y  se  fió  en  tu  promesaf 

Y  asi  por  castigo  tuyo 

Y  ejemplo  á  los  que  lo  Tean^ 
Sin  mas  fuño  ni  mas  garlo. 
Da  el  baldeo  á  Palomera , 

Y  á  casa  de  Mata  vayan 

Y  consümanlo  en  limeta». — 
Fué  á  garlar  Lorenzo  Barco» 

Y  el  chulamo  se  le  acerca, 

Y  antes  que  el  bramo  despida  , 
Se  lo  arniucó  de  las  cerras, 

Y  calcoteando  calca 
Por  el  pió  á  la  tasquera. 
Palomares  en  su  charla 
Prosigue  d'esta  manera : 
—ítem,  mandamos  que  Inego 
Entreguéis  vuestras  preseas  , 
Palmando  todos  los  granos 
Que  la  marca  os  dio  y  confiesa , 
Para  que  sea  el  testamento 
Cumplido  en  esta  darea. — 
Fué  a  responder,  y  MauOoo 

En  abono  suyo  tercia. 
Diciendo  que  aquellas  quinas 
Las  ha  gastado  en  dolencias, 

Y  que  la  marca  también 
Consumió  gran  parte  d'ellas. 

Y  en  las  prisiones  pasadas. 
En  Córdoba  y  Antequera, 
Se  hablan  gastado  todas , 

Y  muchas  mas  que  tuviera. — 
La  marca  dice  : — Certus 

Es  eso  que  destebrecha, 

Y  garla  muy  bien  Maullon, 
Porque  la  verdad  es  esa. — 
Acetólo  Palomares 

Y  los  demás  albaceas , 

Y  toma  á  decir  :— Mandamos 
Que  de  hoy  mas  se  le  remueva 
El  oficio;  y  la  marquisa, 

8 Que  por  suyo4e  respeta, 
ueoe  fuera  de  su  amparo 
ue  no  le  pueda  dar  cuenta » 
Sino  aquel  que  por  nosotros 
Por  jaque  se  le  provea , 

Y  que  entrar  no  pueda  en  cambio , 
Ñí  coima  en  el  cerco  tenga » 

Ni  jaque  le  dé  cabida, 
Ni  birlo  le  favorezca , 

Y  luego  se  ponga  en  calca , 

Y  alón  haga  d'esta  percha  — 
Lorenzo  del  Barco  bufa , 

Y  demandando  licencia, 
Por  entre  jaques  y  birlos 
Bota  á  cumplir  lá  sentencia.  - 
Las  marcas « cuando  lo  vieron » 
Fisgando  dicen  entre  ellas  : 
— i  Qué  redondo  va  el  jayán 

8ue  arrojaba  de  braveza! 
O  le  quitarán  la  hoja 
Aunque  veinte  guros  vengan. — 
Luego  se  levantan  todas 

Y  se  acercan  á  las  mesas, 

Y  cada  cual  se  acomoda 
Con  su  rufo ,  y  se  le  llega , 

Y  dicen  que  porque  cumpla 
Palomares  su  promesa 

De  cumplir  el  tesumento 
Antes  que  la  soma  sea , 


JÁCARAS  6  RONAlfCES  DB  lAQfJES. 


tser 


ae  todas  quieren  maodalle 
ara  que  cumplillo  paedt. 

Y  asi  una  da  uu  torzuelo. 
Otra  una  campana  entrega. 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Otra  manda  doce  cobas. 
Otra  veinte  y  otra  treinta ; 

Y  los  rufos  d*este  modo, 
Cuál  da  moa,  cuál  da  prendí; 
Que  venido  á  numerar 

kra  número  sin  cuenta  • 
Con  que  se  podía  cumplir 
Lo  testado  sin  afrenta. 
Contentos  d*esto  los  jaques 

Y  la  caterva  birlesca , 
Kstio  echando  de  vicio 
Con  las  marcas  halag&e&as. 
Torneándoles  los  bracios. 
Sentándolas  en  sus  piernas. 
Uno  juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  le  tienta. 
Otro  le  dice  requiebros 

Y  al  suyo  su  mundo  llega. 
Todos  están  ocupados ; 
Palomares  rie ,  entreva 

Y  charla  de  godo ,  y  triaca, 

Y  de  este  modo  aorjea : 

c  No  hay  jaque  sm  su  contento, 
>Ni  marca  sin  su  cubierta ; 
tMagazo  tiene  en  sus  brara 
>Su  respeto  Madalena , 
vAntubion  á  Catalina , 
•Payana  á  Inés  de  Ribera , 
•Tenaza  á  Juana  Deloada, 
•Mala tus  la  Redondeía, 
•Entrucho  á  la  Mogollona , 
»Mantelada  á  Salvatierra , 

•  Maullon  tiene  á  Coronel, 
•Cambaloso  á  la  Gin^a « 

•  Buharro  á  la  Vizcaína, 
•Picamulo  áRaftiela. 

»Y  d*esu  suerte  están  todos 
•Cada  cual  con  su  naleta, 
•Sino  el  pobre  Palomares 
•En  brazos  de  so  muleta.» 
Rieron  todos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella, 

Y  Hsgando  una  del  viejo, 
Una  limeta  le  allega , 
Üiciéndole  '.—Palomares, 

Yo  os  dó  esta  marca  godefta,  . 
Que  os  será  de  mas  provecho 
Une  la  marca  de  mas  cuenta.— 
Alzaron  el  grido  todos 
De  oir  la  iza  discreta ; 

Y  Palomares,  riendo, 
Üe  la  limeta  se  entrega , 

Y  garlandola  requiebros 

Le  dió  un  beso  de  traspuesta 
Que  la  dejó  con  desmayo. 
Que  no  pudo  alzar  cabeza* 
A  este  punto  se  levanta 
Oira  marca ,  V  salió  fuera, 

Y  agarrando  de  la  madre. 
Que  pasaba  de  setenta , 
Se  la  trujo  y  sentó  junto 
Con  quien  regalarse  pueda , 
Diciendo  :— Habiendo  de  ser, 
Dáñese  una  sola  percha.— 
Toman  á  reir  de  nuevo 

Y  los  gridos  mas  arrecian, 

Y  Palomares  triscando 

Con  mil  garlos  la  requlelm, 
Haciendo  conversación, 
Solenizando  la  flesta. 
Estando  asi  godeando. 
Entró  un  chdo  por  la  puerta 
Refofiando  y  sto  iNeiito, 


» 


El  techado  en  la  nua  eerra. 
Cridando :— AloQ ,  ftaertes  Jaques , 
Alón ,  que  el  goro  os  rodei  t 

Y  viene  tan  artillado , 
ne  sin  temor  os  acerca. 
on¿  talón  en  martillo, 

Calcotead  d'esta  percha , 
Que  trae  consigo  mil  jaques 
Sin  mochos  soplos  j  sellas  t 
Protestando  de  vasíres, 
O  enjaularos  en  la  trena ;  * 

Porque  sopló  Basurtillo 
Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vienen  de  mala  todos 
Con  el  bramo  á  toda  priesa , 

Y  hay  mas  de  dos  qoe  lo  saben 
Que  entre  vosotros  godean.— 
Alborótanse  los  rofos*, 

Y  los  baldeos  aferran ; 

Y  poniéndose  á  la  orden 
Para  hacelle  resistencia. 
Agarran  de  Palomares, 
Cuál  de  pies ,  cuál  de  cabeu. 
Se  salen  del  cerco  iodos 
Jilgando  de  la  traspoesta. 

(HiDiLSO,  fiMMMSf  ito  germmth.) 
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(De  Mi§mél  Lope% «.) 

Tocando  con  la  eadeoa 
Del  enrejado  postigo, 
En  la  jaula  está  la  gora 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  Portes, 
Prioste  d*este  cabildo, 

Y  en  voz  de  toda  la  coima 
Habló  el  jaque  en  este  estilo : 
—Bien  sabéis  qoe  aqoesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio. 

De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo ; 

Y  ha  menester  esta  gente 
Mascar  un  poco  de  plo^ 

Y  asi  podéis  traur  niego 
De  rascaros  el  bolsillo.— 

Y  echando  mano  á  la  cerra* 
Sacó  d*¿l  on  papelillo 

De  tabaco ,  y  hizo  el  brindis 
Con  cuatro  dedos  de  hocico. 
Portillo,  qu'estaba  atento, 
Mas  áspero  oue  on  eilso , 
Mas  enroscado  qoe  angoila 

Y  mas  valiente  qa*él  nnsmo. 
Le  ha  dicho :— señor  Gregorio, 
Si  vusted  habla  conmigo. 

Es  otra  cosa ;  mas  yo 

Nunca  de  dar  tove  vicio , 

Que  bien  se  sabe  en  la  manfla , 

Qu*en  hablando  de  Portillo, 

Ño  hay  trinquete  que  no  tiemble. 

Boeno  está  :  baste  lo  dicho. 

Que  será  mejor  callar; 

Que  por  Dios ,  si  me  amohino, 

De  mis  pies  á  so  cabeza 

Le  traspase  aquestos  grillos ; 

Y  no  k)  digo,  por  Dios, 
Harto  de  pan  y  de  vhio. — 
Gregorio  •  agobiando  el  árbol  S 
Temblando  sin  ser  de  (rió, 

Y  con  el  calco  en  la  tierra* 
Haciendo  sonsonetillo ; 
Mascqjando  las  razones  • 
Dice  :— Doyme  por  sentido, 

go'es  palabra  de  ocasioo 
sa  qoe  rosted  ne  ha  dieho : 
EsoflMleÉdecfr; 


Pero  callo ,  que  oo  riQo, 
Como  hombre ,  coo  la  lengoii.-* 

Y  anrrando  de  nn  ladrillo 

Le  rae  á  tirar,  mas  la  lleudez« 
Marca  de  may  boeo  alifk> , 
Echándose  de  por  medio , 
Costumbre  qne  en  ella  es  vicio « 
Ha  dicho  :—Ba8la,  se&ores. 
Que  tiene  razón  Portillo, 

Y  no  seré  bien  cqptado 
En  la  manfla  y  el  siglo 
Decir  que  le  han  estafado 
Siendo  rufián  tan  godifio ; 

Y  porqu*es  de  lodos  jaque. 
Vayan  luego  por  el  vino , 

8ue  quiero  yo  aquestos  cuartos 
astar  en  vuestro  servicio ; 

Y  entre  tanto  que  nos  cuente 
Por  qué  causa  le  han  iraido 
A  esta  casa  de  cadena , 
Purgatorio  de  los  vivos. — 

•Portillo,  mas  reportado* 
Viendo  de  la  marca  el  brio, 
Al^o  tierno  de  mirarla, 
Dijo  del  amor  herido  : 
— Desde  el  punió  que  os  miré 
Me  habéis  dejado,  por  Cristo, 
El  enojo  dando  arcadas , 

Y  la  cólera  en  un  hilo; 

Y  voto  al  hijo  del  huevo , 
Si  por  vos  no  hubiera  sido. 
Que  le  hubiera  á  ese  menguado 
Rebanado  el  frontispicio ; 

Mas  yo ,  por  si  lo  igoorais. 
Siempre  fui  tan  enemigo 
De  dar  qué  decir  á  naoie, 

?ae  por  eso  aprendí  oficio ; 
tal  como  de  mis  manos. 
Como  otros  muciios  ban  sido 
Alivio  de  ajenos  males , 
Yo  soy  de  bienes  alivio*. 
Estando  pues  la  otra  noche 
En  casa  ae  un  cierto  amigo 
Mudando  un  poco  de  hato , 
Dieron  ¿  la  gura  a?iso; 
Mas  yo  que  tenia  á  Rosales, 
Un  mandil  de  quien  me  sirvo. 
Por  puntero  en  una  esquina , 
No  temía  estos  peligros. 
Mas  el  que  se  habla  brindado  ^ 
Con  un  hueso  de  tocino , 
Dijo  no  los  vio  de  blanco 
Por  ser  mas  negro  que  un  tizo. 
Desolliné  las  linternas  &, 

Y  con  la  vista  visito 

Gran  cuadrilla  de  corchetes 
A  quien  guiaba  el  Pardillo. 
Tiró  un  corchete  un  mandoble ; 
Pero  tal  revés  le  embisto , 
Qu*en  la  calle  del  Tabaco' 
Le  hizo  Portillo  un  portillo , 

Y  de  una  estocada  á  otro 
Muy  fácilmente  le  envió , 
Si  no  irujera  coleto , 

A  cenar  con  Jesucristo. 
Entre  siete  me  cercaron, 

Y  (le  los  siete  los  cinco 
A  lo  largo  me  tiraban 
Huyendo  de  su  peligro. 
Un  alguacil  rébajueio , 
Que  un  rato  peleó  conmigo, 
Me  hizo  hacer  lo  que  sabia , 

.  Por  vida  de  mis  dos  hijos  : 
Cogiéronme  por  detras, 
Adonde  me  vi  rendido ; 
Porque  si  á  traición  no  fuera. 
Nunca  vo  os  hubiera  visto. 
Lleno  de  algunos  moquetes 
A  este  cuartel  me  han  traido , 
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Donde  badéndone  la  céom 
Estáo  alganoa  ministros; 
Mas  venga  lo  que  viniere, 

8oe  para  todo  habré  brío , 
orno  no  se  llegue  á  mas 
Qae  ir  á  escribir  coo  el  pino  ^. 

{ini  $e  wnUeueñ  ios  JAetrat  umewét  di  ém 
}aqne$  camprnuéM,  etc.  Pliego  saelto.) 

*  En  esta  jácara ,  el  baratero  de  la  cárcel ,  Gregorio,  exige  la 
patente  de  convite  al  recién  preso  Portillo ,  como  cosa  de  cos- 
tumbre :  este  valentón,  comojaqne  de  brio  t  antiguo  HUtoatSC 
tkiega  á  ello.  Ambos  se  desafian ,  pero  mediando  y  ptgaadob 
Méndez,  se  pacifican  y  hacen  amistades.  RsU  aceioa  ua  sea- 
cilla  da  motivo  á  profondas  releilones  sobre  los  desórdenes 
qne  hoy  dia  mas  qne  nnnea  pasan  en  las  caréeles^  donde  estta 
mezclados  inocentes  y  culpados ,  y  en  donde  loa  primeros  sea 
víctimas  de  la  rapifia ,  de  la  inmoralidad,  y  hasu  de  la  bmtal 
lascivia  de  los  segandos.  Estremece,  eriza  los  cabellos  el  coa- 
siderar  lo  qne  pasa  en  todas  las  prisiones  de  Enropa.  En  ellas 
se  ve  el  ffobiemo  del  infierno  :  allf  al  hombre  mas  perverso  j 
depravado  se  le  confía  el  mando  y  la  direceiOB  de  los  mas  dé- 
biles y  m¿nos  corrompidos ,  qne  son  sus  victimas  mientras  coa- 
servan  algon  sentimiento  de  humanidad,  qae  perdido  al  in, 

f «rimero  por  el  miedo,  y  luego  por  el  hábito,  pasan  á  ser  saié- 
ites  del  verdugo ,  para  atormentar,  violentar  j  pervertir  los  in- 
defensos. Sépalo  el  mondo ,  las  tribus  salvajes ,  la  posteridad. 
Sépanlo,  si,  hasta  por  la  nota  de  nn  romance.  Paedeasegararse 

aue  desde  que  hav  prisiones,  ea  vez  de  hallarse  la  sociedad 
efendida  y  moralizada,  no  se  ve  en  ellas  siaoei  inferno,  la 
escuela  de  todos  los  crímenes,  el  semillero  de  las  atrocidades, 
el  asilo  de  la  impunidad  mas  escandalosa.  Allí  se  ve  la  impo- 
tencia y  aun  la  complicidad  de  los  gobiernos  y  de  sas  agentes; 
allí  se  ve  la  codicia  fomentar  y  servir  de  capa  á  los  delitos,  por- 

3ue  son  una  mina  que  enriquece  i  los  qne  paga  el  pieblo  para 
e  ellos  verse  libre.  Desde  el  momento  que,  inocente  ó  cilpa- 
ble,  entra  un  preso  en  la  cárcel « puede  contar  con  qne  cae  en 
las  garras  de  los  demonios,  ya  se  llamen  carceleros,  6  ya  pre- 
sos como  él.  El  despotismo  mas  atroz  le  persigne  niéntrasno 
se  convierta  en  un  malvado,  mientras  no  renuneie  á  todo  mo- 
vimiento de  pudor,  á  todo  síntoma  de  compasión,  mientras  ne 
se  haga  demonio.  Víctima  de  cuantos  le  rodean ,  es  robado, 
maltratado,  escarnecido ,  desde  el  punto  qne  entra  ea  el  pri- 
mer escabel  de  semejante  infierno.  Oye  poner  en  subasta  sis 
propias  ropas,  que  le  serin  robadas  durante  sa  soefio  ó  violen- 
tamente arrancadas  de  sn  cuerpo  por  manos  invisibles  :  si  es 
joven,  esté  seguro  de  que  saciara  la  lascivia  de  sus  atroces  tom- 
pafieros ,  y  se  verá  inoculado  de  asquerosas  é  inmundas  enfer- 
medades ;  si  es  inocente,  se  verá  forzudo  á  cometer  delitos 
infandos.  Este  es  el  cuadro  mas  horrible  y  acosador  de  las 
sociedades  humanas  y  de  sns  goUeroos  mas  cmltos ,  qne  se 
contentan  con  decir  que  es  un  mal  irremediable. « Mentira  atroz ! 
¡  Infame  hipocresía !  Pues  qué ,  el  oro  que  se  prodiga  inútil- 
mente, ¿no  bastaría  para  impedir  en  las  prisiones  los  desórde- 
nes que  allf  se  toleran?  ¿No  seria  suficiente  para  convertirlas 
en  baluartes  que  asegurasen  la  sociedad  contra  la  locnra  de 
los  criminales,  en  vez  de  hacerlas  el  asilo  de  los  delitos  qae 
allf  impunemente  se  cometen?  De  las  cuatro  paredes  de  nn  ca- 
labozo, y  del  patjo  común  de  los  presos,  sale  á  persegoir  la 
sociedad  el  que  entró  por  una  culpa  leve,  y  se  convirtió  allí, 
allf ,  y  no  en  otra  parte,  en  asesino ,  en  parricida ,  en  sodomi- 
ta ,  en  ladrón  descarado,  que  desunes  se  burla  de  la  justicia, 
de  quien  aprendió  los  medios  de  eludir  las  pruebas  jurídicas 
de  sus  atentados,  y  mas  directa  ó  indirectamente  adfqoirió  la 
ciencia  del  crimen  y  de  su  impunidad,  no  solo  de  sns  eompa- 
fieros  de  desgracia ,  sino  de  los  agentes  de  justicia,  y  aun  mas 
quede  todos,  de  sus  propios  defensores,  que  por  salvarlos  los 
enseñan  á  mentir  y  á  ocultar  la  verdad. 

a  Mascar  «a  poec  de  pió.  Beber  vino^ 

s  Cerra,  Bolsa  del  dinero. 

*  Gregorio ,  torciendo  la  cabeza  á  lo  matón. 
B  Dando  pataditas. 

6  Es  decir,  que  aliviaba  i  sus  dncfios  del  peso  de  sn  dinero 
ó  alhajas ,  que  les  robaba. 

7  Que  royendo  un  torrezno  bebió  tanto,  que  se  puso  borra- 
cho. 

s  Que  abrió  bien  los  ojos. 

s  Quiere  decir,  qne  le  partió  las  narices,  á  las  que  llama  callo 
del  Tabaco ,  porque  por  ellas  se  sorbe. 

40  Escribir  con  el  pino  eauivale  aquí  á  remar  en  galeras,  por- 
que los  remos  son  generalmente  de  pino. 
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LOS  TRES  JAQUES. 

(Dei  liceuciado  Juan  de  Gamwrra*.) 

Ya  se  parlen  áe  la  corle 
Los  tres  jaques  de  la  ampa, 
Cujos  nombres  no  se  escriben 
Por  ser  de  noble  prosapia  : 
Llevan  vesUdos  al  uso , 
De  guardamano  las  dagas. 
Las  espadas  del  perrillo , 
Las  guainicíones  doradas ; 
Los  coletos  de  anie  Bnos, 
Sus  bandas  tornasoladas; 
Medias  pajizas  de  teda , 
Ligas  con  puntas  de  plata. 
Desde  la  Puerta  del  Sol 
A  la  de  Guadalajara 
Van  parlando  una  pendencia 
Que  nubo  la  nocbe  pasada ; 
Uu*eu  Lavapiés  a  las  nueve 
Sucedió  cierta  desgracia : 
Resisiiérons^  á  la  gura*,  ' 
Hubo  heridas  muy  oravas, 
Por  cuya  causa  se  parten 
Por  miedo  de  las  gurapas*. 
Lloran  las  junias  y  chulos. 
Que  sienten  su  ausencia  larga  : 
Kilos  como  f  an  de  paso 
Miran  llorosos  la  plaza. 
Haciendo  algún  sentimiento 
Van  á  la  Puerta  Cerrada , 
Do  les  aguardan  las  ninfas  > 
Que  quedan  amarteladas* 
Con  mesura  y  cortesía 
Se  saludaron ,  y  hablan 
Razones ,  palabras  tiernas. 
Que  basta  á  las  piedras  ablandan. 
Llegó  al  instante  Jacinta, 
La  Roja  y  la  Valenciana : 
Dicen  que  á  Roque  han  colgado. 
Angela  y  la  Sevillana. 
Kilos  que  oyeron  la  nuera. 
Despidfeiise ,  y  luego  niarcuaD 
A  la  ciudad  de  Sefilla, 
Qne  es  madre  de  gente  f  aria. 
Llegaron  jueves  ue  agosto , 

Y  en  la  puente  de  Triana 
Encontraron  con  Silvera , 
Hombre  también  de  la  carda  *. 
Saludáronse  en  efeto. 

Se  brindan ,  y  luego  parlan. 

Y  en  una  casa  de  gula' 
Entran,  muqnen,  juegan ,  garlan. 
Salen  á  boca  de  sorna  <* 

De  San  Francisco  á  la  plaza  : 
La  Esoalanta  y  Micaela 
Les  buscan  cena  y  posada. 
Lueco  aquel  martes  siguiente 
Recibieron  una  carta 
De  las  que  en  Madrid  quedaron  : 
Marcela ,  Luisa  y  DoBa  Ana. 
Lo  que  la  carta  decia 
En  las  primeras  palabras  : 
<No  podrán  vivir  los  cuerpos 
•Estando  ausentes  las  almas; 
»Mas  como  ya  sin  ventura 
«Sigue  fortuna  voltaria , 
•Nos  quitan  de  nuestro  puesto t 

•  De  calle  en  calle  nos  pasan. 
»¡  Dios  sabe  lo  que  será, 
•Que  con  tan  poca  ganancia 
•Nos  mudaremos  en  tropas 
•Desamparando  la  guanta  ^! 

•  Pero  como  estamos  solas, 

•  Nos  tendremos  de  las  alas 
•Aguardando  á  sos  mercedes 
•Que  nos  escriban  sus  canas. 

•  ¡  Mas  ay !  q«e  iBi  bonbffei  tieoeo 


•A  cada  sol  mil  modansas, 
»  Y  no  se  acuerdan  de  amores 
»En  volviendo  las  espaldas ! 
•Allá  tendréis  vuestro  gusto , 

•  La  Bermeja  y  Remilgada; 

•  V  como  dice  el  refrán. 
uTarde  olvida  quien  bien  ama.. 
•Pecha  en  Madrid,  á  los  quince, 
•Junto  á  las  fuentes  c|ue  llaman 

•  De  Leganitos,  do  hinchen 
•Los  aguadores  el  agua.» 

(CoMÜeae  esü  pliego  »eit  romanea  nmy  curiO' 
tot,  etc.  Pliego  suelto.  —  It.  Romances  tartos 
de  diter$o»  autores.) 

*  Asi  como  habo  tiempo  en  qoe  los  caballeros  y  poetas  se 
disfrazaroD  para  cantar  sos  amores  y  baiaftas  etc.,  con  las  cos- 
tumbres 7  bibitos  moriscos  y  pastoriles,  este  romance  prueba 
que  llevaron  so  manía  hasta  el  punto  de  tomar  por  laouclo  de 
imitación  á  los  Jaqnes  y  rufianes. 

s  Gitra,  es  la  ronda. 

s  Gurapat,  las  galeras. 

^  Carda,  los  que  robaban  ropa. 

B  En  on  flgon  ó  taberna. 

o  A  boca  de  noche. 

V  Guanta,  el  bnrdel  ó  mancebía. 


? 


1760. 

CáKtk  DE  Lk  PERALA  Á  LAUFOGA  SU  RUriAK. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo '.) 

Todo  se  sabe ,  Lampuga , 
ue  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 

entre  javanés  y  marcas* 
Nunca  ha  habido  secretario. 
Dios  me  eniieode  y  yo  me  entiendo ; 
Ya  sé  oue  te  dan  el  pago 
Las  señoras  de  alquiler. 
Las  mancebitas  de  á  cuatro  >. 
Deiásteme  en  Talavera 
A  la  sombra  deunjitanoS 
Hombre  cafo  de  los  potros' 
y  aturdido  de  los  asnos  *. 
No  son  los  doctores  matasanos. 
Sino  los  procesos  y  el  escribano. 
A  lo  menos  que  se  puede 
Pasan  aqui  los  pecados  ^ : 
Tierra  barata  oe  culpas , 
Mucho  amor  y  pocos  cuartos*. 
A  una  mujer  forastera , 
Los  hUos  del  vedriado* 
>  No  la  dan,  Lampuga,  un  gozque. 
Si  pueden  darle  un  alano  ^^ 
En  la  feria  de  Torraos 
Me  empeñé  con  un  mulato  *>, 
Corchete ,  fondos  en  zurda  **, 
Barba  y  bigotes  de  ganchos. 
En  cas  del  padre  nos  fuimos  *', 
Por  no  escandalizar  tanto , 

Y  porque  quien  honra  al  padre 
Diz  que  vive  muchos  afios. 

A  soplos  como  á  candil  ^^ 
Muñó  el  malaventurado. 
Porque  se  halló  cierta  joya 
Antes  de  perderla  el  amo  ^. 
Diéronle  luego  en  Madrid 
Picamientos  de  escríbanos, 

Y  moríó  de  mala  gana 

De  una  esquinencia  de  esparto  *<^« 
Como  tórtola  viuda 
Quedé ;  pero  no  sin  ramo  *', 
Pues  en  el  de  una  taberna 
Estuve  arrullando  tragos'*. 
Al  mar  se  llegó  Calloso'*, 
Por  organista  de  palos  : 
Dicen  qoe  llevó  hacia  allá 
Bl  juboDcillo  de  cardo**. 
Con  las  mipQs  eo  ln  nafti 


Estíi  Domingo  Tiznado, 
Haciendo  lombas  a  moscas 
En  los  pasteles  de  á  cuairo. 
El  Gangoso  el  pregonero  *>, 
Tiple  de  los  azotados. 
Abreviando  el  quien  tal  hace , 
Al  que  no  le  paga  el  canto  *>. 
Para  las  ánimas  pide 
Zaramagullón  el  Largo : 
¡Muy  animado  le  veo 
De  meriendas  y  de  sayo^ ! 
Luquíllas  es  aguador^ 
Con  repostero  de  andrajosas. 
Con  enaguas  tiene  el  cuero *<>, 
Muy  adamado  de  tragos  *7. 
Con  nombre  de  Valdepeñas 
Vende  por  azumbres  charcos ; 
Ranas  en  vez  de  mosquitos*** 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 
Mojarilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño. 
Aunque  á  solas  con  amigos 
Usa  de  malos  resabios. 
Por  aquí  pasó  el  Manquillo , 
Por  aqui  paso  el  Fardado, 
Solos  y  á  pié  cada  nno. 
Con  doscientos  de  á  caballo'^. 
Por  arremangar  un  corre 'o 
Fueron  los  desventurados 
La  mitad  disciplinantes  s<, 
Ginetes  de  medio  abajo. 
Iba  delante  el  bramón" 

Y  detras  el  varapalo", 

Y  con  su  capa  y  su  gorra 
Hecho  novio  el  sepancuantos  ^*, 
Ahogado  en  zaragüelles*^ 
Murió  Lumbreras  el  Bravo, 
Con  su  poquito  de  credo  ^^ 
Sin  sermón  y  sin  desma>o  '^ 
Pareció  muy  bien  i  todos 

Que  su  amiga  la  Velasco 
Llenó  la  horca  de  ciegos  ^, 
Que  juntaron  los  muchachos. 
Todos  aguardan ,  Lampnga , 
Que  te  suceda  otro  tanto; 
Que  se  ruge  por  acá 
No  sé  oué  de  tu  espinazo. 
Avisa  de  lo  que  fuere, 
Para  que  en  todo  mi  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes. 
Que  aun  no  be  doblado  el  manto. 

( QoEVEDo ,  Obrat  de.  —  It.  Komtmee»  varios  de 
dhersot  autores.) 

«  En  este  romanee  da  cuenta  la  Perala  ¿  Lampnga,  sn  anti- 
jno  nifiao,  de  lo  que  la  pasó  desde  qae  se  separaron ,  y  le  re- 
Uere  los  sucesos  de  síganos  picaros  de  sa  pandilla. 

s  Jayanes  y  mareas,  son  los  rufianes  y  las  rameras. 

«  Lampnga  esUba  en  el  hospiui  por  su  trato  con  las  mnic- 
rcs  de  mala  vida. 

*  Ata  sombra,  es  decir,  al  amparo, 

<(  Quedó  0afo  por  haber  sufrido  el  tormento. 
«  Aturdido,  por  haber  sido  azotado. 
'  Pasan  equUtle  aquí'á  revender. 

•  Es  decir,  que  se  ganaba  poco  dinero  en  el  trato. 

'  Llama  bijQS  del  vidriado  i  los  talavereOos, aludiendo  i  la 
íáDnca  de  loza  qu2  desde  hace  siglos  hay  en  Talayera ,  y  la 
cual  era  famosa.  Hubo  un  tiempo  en  que  surtía  en  casi  toda 
Espafia  al  estado  medio. 

"  No  un  gozque,  sino  un  perro  alano,  daban  los  hijos  deTa- 
lavera,  según  dice  la  Perala.  Dar  perro,  en  la  lengua  picaresca, 
es  dar  un  chasco  ó  un  petardo,  é  irse  sin  pagar  i  las  manee- 
Das.  Una  de  las  principales  obligaciones  del  ruflan  era  eviur 
o  vengar  á  su  protegida  de  tales  percances. 

<*  Se  enredó ,  se  comprometió  con  un  mulato. 

.  j*  Corchete,  por  ladrón.  Fondos  en  zurda,  por  haberic  cor- 
Udo  el  verdugo  la  mano  derecha  como  ladrón. 

«5  Encasa  del  alcahuete  y  encubridor  de  robos,  á  quien  los 
picaros  llaman  el  padre. 
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«A  Murió  á  eaosa  de  las  deladonet  qM  coatn  él  ulknkt 
que  aquí  se  llaman  $oplos. 

15  Porque  robó  la  joya. 

«ft  Pereció  ahorcado  con  oaa  soga  de  esparté.  CompanoÉ 
muerte  con  la  enfermedad  de  garganta  qae  llaman  rifrtíiim 

«7  Un  ramo  de  árbol  es  la  insignia  de  las  tabernas,  y  la  Pl^ 
rala  dice  que  no  se  quedó  sin  ramo ,  porqva  seUao  talitiiaiL 
«a  Incitando  á  beberá  los  borrachos. 

<s  Fué  á  galeras ,  y  compara  los  remos  á  cafionet  de  órpit 
diciendo  que  fué  por  organista  éapalaa. 

ao  llevó  jubonHllo  de  cardo:  es  decir,  qae  iates  le  aialé  d 
verdugo  con  la  penca.  Hay  aquí  eqnivoeoa  :  dice  qve  Hevala 
juboncillo  poroue  llevaba  cubiertas  de  azotas  las  espaldas,  ne 
se  visten  con  el  jubón ;  dice  de  cardo,  porque  las  kojasdectt 
hortaliza  se  llaman  pencas,  y  penes  también  el  insinmesli 
de  baqueta  ó  suela  con  que  el  verdogo  asota. 

11  En  cada  estación  donde  se  daban  losaiotet.el  simí- 
aero  gritaba  la  sentencia  y  cansa  de  ellos»  conelnyeBdocaBali 
fórmula  :  Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

tt  Si  no  le  pagaban  algo  si  verdugo,  menndeaba  j  aareirts 
los  azotes. 

"  Da  á  entender  que  en  vestirse  y  eomiloaaa  gastaba  h  li- 
mosna que  recogia  pan  las  ánimas. 

*A  Le  llama  aguador,  aunque,  eomtf  despnet  se  vt,  en  th 
bemero ,  no  porque  su  oficio  fuese  tner  agna ,  sfñff  poriM 
aguaba  el  vino.  r— -r- 

as  Con  un  mandil  ó  devantal  roto. 

M  Busca  el  equívoco  de  la  voz  enaguas,  ropa  de  ■aicr.t 
dice  vestido  el  cuero  de  enaguas,  porque  le  tenia  en  agaa. 

17  Las  damas  bebían  el  vino  aguado,  y  por  eso  dice  aae 
enn  adamados  los  tngos  de  vino  contenidos  en  el  enero. 

M  Alude  á  que  el  vino,  que  llama  los  mosquitos,  en  tn 
aguado  que  podria  servir  de  habitación  á  las  ranas. 

t'  Aunque  ellos  iban  á  pié,  habiaa  ya  llevado  dosdeatss 

azotes  á  caballo  sobre  un  asno. 

so  For¿ádole  y  levantádole  la  tapa  para  robar. 

Si  Porque  de  medio  cuerpo  arriba  y  en  las  esiialdas  llevahn 
los  azotes,  y  de  medio  cuerpo  abaio,  es  decir,  eon  las  sienas 
iban  cabalgando  en  los  asnos. 

st  El  pregonero. 

u  El  alguacil  que  llevaba  la  van,  insignia  de  an  olcio. 

^  El  verdugo,  que  daba  y  contaba  los  azotes.  Darie  á  asa 
un  sepan-cuantos,  en  el  lenguaje  vulgar,  equivale  á  darie  m 
golpe  ó  un  bofetón. 

S6  Ahogado  en  xaragüelles  eoaivale  á  murió  aboreado,  pacs 
montado  el  verdugo  en  el  cuello  de  la  víctima  sobre  los  m- 
bros,  Doede  decirse  que  muere  abogado  entre  ana  caizoaesé 

zanguelles. 

^  A  los  snpliciados  en  Espafia  se  les  haee  decir  narte  dd 
Credo,  y  al  llegar  al  su  imico  ñijo,  se  les  da  la  mneiteT 

VI  Es  decir,  sin  chistar  ni  arengar  al  pueblo,  y  ala  desma- 
yaree. 

M  En  costumbre  llevar  ciegos  al  rededor  del  sapijtío  ose 
rezasen  ó  cantasen  onciones  pan  la  buena  fflaerteTsilvaaM 
eterna  del  ajusticiado. 


1761. 

BESPDESTA  DI  LAMPUGA  A  LA  PEttALA. 

(De  Don  Franciico  de  JQueifeée,) 
Allá  va  en  letra  Lampuga , 

Recógele ,  la  Peral : 

Guarde  el  Señor  tus  espaldas  * 

Y  mi  garpanta  San  Blas^ 
Hija,  todos  somos  hombres. 
Nadie  se  puede  espantar 

Ni  de  que  el  verdugo  azote 
Ni  que  ampare  el  rufián. 

Y  pues  á  (|uien  dan  no  escoge. 
No  tuve  qué  desechar, 
Aunqne  dos  veces  de  enojo 
Me  estuve  por  apear'. 
Digolo  porque  lo  digo , 

Y  no  lo  digo  por  mas, 
Pues  son  acontecimientos 
Entre  penca  y  espaldar^. 

El  ruin  agravia  ¿  los  buenos , 
El  Rey  no  puede  agraviar >. 
Lbios  señores  se  enojan  ^ 


JÁCARAS  Ó  ROMANCES  DB  JAQUES. 


0^ 


Y  alégrase  la  ehickiü. 
Con  azotes  y  sin  ellos 
Se  sabe  mi  calidad  : 

Cien  mientes  te  eoflo  ra  blanco 
Para  cinien  bablare  mal. 
Todo  nijo  de  tintero^ 
No  tiene  cpie  morninrar. 
Pues  en  Sanlücar  fui  huésped  * 
En  cas  de  sa  Majestad. 
Luego  el  rigor  de  Justicia 
Me  bizo  el  roldo  detras*  : 
Asentábanme  un  capelo  m, 

Y  alzábase  an  cardenal. 
Calentábase  el  aiote  ** 
En  las  costillas  de  Blas, 

Y  pasaba  de  las  mias 
A  la  jiba  de  Mocbal. 
Como  azotado  novicio**, 
Monorros  bizo  ademan; 
Mas  hános  dado  palabra 
Que  otra  vez  se  enmendará. 
A  Coguilo  le  sacaron 

Por  un  hurto  venial 
Entre  gente  tato  honrada 
A  la  vergüenza ,  no  mas. 
Este  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  azotan  en  él  muy  mal , 
Azoiones  desabridos , 

A  menudo  y  sin  contar. 
La  gente  mal  inclinada. 
De  tan  poca  caridad , 
Que  á  un  forastero  azotado 
Ninguno  le  viene  á  honrar. 
Con  un  picaro  no  hicieran , 
Amiga,  tanta  maldad : 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  azota  que  azotarás^. 
Ilánse  servido  de  darme 
Minisierío  de  humedad*^. 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escribano  naval  **. 

Mas  raso  voy  <pi6  dia  bueno  ^ 
Con  barba  sacerdotal : ' 
Soy  ovejita  del  aguaos 

Y  me  llaman  eon  silbar. 
Letrado  de  las  sardinas 
No  atiendo  sino  á  bogar  **, 
Graduado  por  la  cárcel, 
¡Maldita  univereidad! 

De  un  jinoves pajarito. 
Ya  nos  desnuda  el  chiflar, 

Y  el  ceñidor  de  una  cuba 
Desnudos  nos  dfte  ya. 
Andamos  á  chincharraios 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Siempre  comemos  bizcochos 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  canónico  de  pala 
Perico  el  de  San  Horcaz , 

Y  lampiik)  de  navs^ 
El  desdichado  Beltran. 
Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá , 
Londoño  el  de  Talavera 
Hace  una  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  ha  venido^* 
Tras  mi  la  tuerta  de  Orgaz  : 
Sus  pecados  son  mi  hacienda , 
Ella  mi  vino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas, 

Y  no  la  conocerás  : 
Peca  con  mucha  cordura 
Todo  el  dia  sin  chistar. 
Ainiedilla  la  Bermeja 

Se  cansó  de  garandar**, 

Y  esta  haciendo  buena  vida 
En  la  venta  del  Abad. 

A  Padurre ,  moio  tinto 

Y  tenebrotogalaiit 
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Por  traidor  de  xaragAelles** 
Le  mandaron  chicharrar. 
Por  honrador  del  estaik)  **,  • 
Escribe  de  Madrid  Juan , 
Que  9**P^  ^^^  luminaria 
Del  camino  de  Alcalá. 
Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar; 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 
Ayer  tuve  una  mohína 
Por  un  pedazo  de  pan, 

Y  con  un  jarro  de  vino 
Dl*respuesta  á  un  orinal. 
No  te  gustes  en  mandiles. 
Estima  tu  calidad. 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 
Más  me  cuestas  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal, 
Que  valen  seis  azotados , 
Si  los  llegan  á  tasar. 
Guárdame  de  ti  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá. 
Que  seis  año»  de  galeras 
hemando  se  pasarán. 
A  todas  esas  seitoras 
Bullidoras  del  holgar. 
Las  darás  mis  encomiendas, 

ue  soy  amigo  de  dar. 

oy«  este  mes,  y  esie  aüo. 
Aquí,  pues  no  puedo  allá. 
En  cas  del  sefior  jraardoso 
De  manos  de  habilidad , 
Yo  seiscientos**,  núes  que  firmo 
Ya  del  número  canal 
Descontándome  la  tara 

*  De  los  que  sin  cuenta  dan. 

(OuBTEDO ,  Obras  de,—  It  RomoncfS  varios  de  di- 
ver$os  aulorei.) 

>  Se  entiende,  qne  las  gnarde  de  los  azotes  del  verdngo. 

*  San  Blases  santo  abogado  de  los  males  de  nrgaoui,  y 
como  el  qne  dicta  la  carta  teme  ser  ahorcado,  pide  qne  San 
Blas  proteja  sa  cuello  de  la  sop. 

a  ¡Tal  debió  ser  el  escozor  de  las  espaldas  azotadas ! 

*  Entre  la  penca  qne  lo  da  y  la  espalda  qne  lo  recibe,  su- 
pone qne  está  el  axote. 

>  Snpone  jocosamente  qne  lasaentencias  v  cumplimiento  de 
ellas  por  la  justicia  no  agravian  por  provenir  del  Rey ;  pero  omi- 
te qne  la  deshonra  proceda  délos  crímenes  á  qne  se  aplican. 

*  Los  jieces  supone  qne  se  enojan,  v  qne  esto  alegra  al  pú- 
blico, porque  produce  una  seateneia,  y  laego  el  espectáculo  de 
nn  azoudo  ó  un  castigado,  qne  llama  la  atención  y  divierte  al 
pueblo  bajo. 

f  Así  llama  á  los  escribanos. 

*  Huésped,  se  entiende  como  forudo  de  alguna  galen. 

*  Es  dedr,  que  fué  públicamente  azotado. 

I*  Aqui  llama  á  cada  acote  un  capelo,  para  jugar  del  voca- 
blo con  la  palabra  cardenal,  que  significa  un  dignatario  de  la 
Iglesia,  7  también  el  berdugon  qne  levaata  un  golpe  ó  un  azote. 

«t  Da  á  entender  que  el  verdugo  azotaba  vrimero  á  Blas, 
luego  al  héroe  del  romanee,  y  después  al  joronado  Mocbal. 

«  Por  serlo  la  primera  vez,  parece  qne  dio  muestns  de  do- 
lor, cosa  que  los  presidarios  y  rulanes  Uenen  por  cobardía. 

4*  Se  queja  de  que  cuando  le  azotaron  hubo  poco  concurso 
de  gente,  la  cual  queja  da  contra  la  ciudad ,  donde  sin  duda 
eran  tan  frecuentes  estos  espectáculos,  qne  ya  nadie  acudía  a 
vertos. 

«^  Porque  fié  eondeaado  á  galeras. 

»  Se  dice  escribano  naval,  porque  llama  escribir  con  ma- 
deros el  remar. 

M  Porque  i  los  galeotes  les  rapaban  la  barba  y  la  cabeza. 

47  Ove jiu  de  agua,  se  dice  aludiendo  á  oue  las  manejan  los 
pastores  con  silbos,  y  asi  también  ios  cómitres  i  los  forzados. 

«  Como  los  nitrados  abogan  por  los  clientes,  y  los  forza- 
dos bogan  con  el  remo,  jnéfiae  aqui  del  vocablo  por  el  equi- 
voco de  abogar  y  de  á-bogar. 

to  Es  decir,  qut  la  tuerta  de  Orgi^le  habla  legiido  enamo- 
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rada ,  t  oae  ella  le  mantenía ,  prostUoyóndüse  de  so  coerpo  y 
ganándole  el  pan  pecandü. 

t9  De  andar  vagante. 

^1  Este  indecente  eqoivoco  eqoíTale  A  deelr  ene  era  sodo- 
mita. 

^  Es  decir,  por  falso  monedero. 

^s  Esos  son  los  azotes  que  supone  ha  recibido  de  mano  del 
terdugo,  y  tomándolos  como  honra»  los  acepta  por  firma  y 
nombre. 

4762. 

VILLAGRA?!  CüElfTA  SUS  SUCESOS  k  CABOOÜCIIA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.), 

MMcebilos  de  la  carda , 
Los  que  vivís  de  la  hoja 
Como  ffusaijos  de  seda 
Tejíeodo  la  cárcel  propia , 
Coya  azumbre  es  la  colada , 
Cuya  camisa  tl/oiia , 
Rodriguitos  de  Vivir, 
Por  cunejos,  no  por  obras; 
Jayanes  de  arriedro  vayas « 
Cuya  sed  á  todas  horas 
Se  calza  de  vino  añejo. 
Sin  ir  de  caniiuu ,  bulas ; 
Paladines  de  la  hería , 
Aventureros  de  trongas , 
Que  sin  ser  margen  de  libro 
Andáis  cargados  de  cotas ; 
Maullones  de  faldriqueras 
Cuyos  ratones  son  bolsas « 
Si  el  zape  aqui  del  verdugo 
No  os  va  cantando  la  solfa ; 
Matadores  como  triunfos. 
Gente  de  la  vida  hosca , 
Mas  pendencieros  que  suegras , 
Mas  habladores  que  monjas; 
Murciélagos  de  la  garra , 
Avechucbos  de  la  sombra , 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca : 
Escuchad  kis  aventuras 
De  Villagran  y  Cardoncha; 
El  en  Sevilla ,  yo  preso 
En  la  venta  de  la  horca. 
En  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan , 
Los  corchetes  que  me  prenden , 
Los  cañutos  que  me  soplan. 
Con  las  cuerdas  de  Vizcaya , 
Mi  cítara  suena  ronca  : 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 
Tiéneme  aquí  la  Morena 
Antoñuela  jerigonza , 
Mas  linda  que  mil  ducados 

Y  mas  bella  que  cien  flotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas ; 

Y  ella  me  tiene  sumido 
Su  talle  en  el  alma  propia. 
Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano , 
Oue  son  de  Juan  de  la  Oria. 
Para  matar,  con  mirarla , 
Muertes  y  heridas  me  sobran , 

Y  de  rayos,  como  nube. 
Me  da  munición  su  cofia. 
De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  boca , 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  al  Potosí  limosna. 
Yo  vivo  de  que  la  miro. 

Pues  no  hay  manjar  que  no  coma, 
Eo  la  leche  de  sus  manos 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
No  cousieuto  que  la  atisU) 


£1  sol  de' la  cara  roja  : 
i  Caliente' á  los  que  se  espulgan ! 
j  Vávase  á  enjugar  la  ropa ! 
Condenado  estoy  á  muerte 
Desde  (¡ue  miré  su  forma , 
Donde  yo ,  un  fénix  moreno , 
Quiero  morir  mariposa. 
Acumúlanme  heridas , 

Y  algunas  caras  con  ondas , 
Dos  resistencias  del  sepan , 

Y  del  árbol  seco  otras. 
Dos  ¿  dos  y  tres  á  irfs 
Hechos  juego  de  la  morra , 
Por  Jerigonza  reñimos 

En  la  puerta  de  Segovia. 
Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias , 
Mas  solo.  Iglesia  me  llamo. 
Pueden  hacer  que  responda  : 
Vino  á  visitarme  ayer 
Maruja  de  las  Victorias , 
Por  quien  Cardoncha  en  España 
Todos  los  jaques  a.<ombra. 
Un  mayo  vino  en  zapatos  , 

Y  primavera  llorosa , 
Ramillete  de  portante 

Y  manojílo  de  novias. 
Es  diluvio  de  sus  penas , 
Porque  ausente  no  le  goza  , 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cantaros  llora ; 
Hecha  de  lágrimas  fuente 
Su  fuego  y  sus  luces  moja ; 

Y  es  lástima  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 
Sospecha  que  algunas  izas 
De  las  que  en  Sevilla  bogan  , 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  v  traidoras  : 
Yo  no  lo  pueoo  creer; 

Pero  si  alguna  pelota 
Que  agora  tuerce  soplillo 
Convertida  de  pelona , 
Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica , 
Los  dos  la  desafiamos 
Retándola  por  la  toca , 
Ella  á  greña  y  á  chapín , 
Yo  á  bocados  v  á  manopla ; 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo , 
Ella  su  amigo  y  su  gloria ; 

Y  si  es  mujer  de  encarama 
Con  resabios  de  señora. 
La  reto  la  medía  dueña, 

Y  al  escudero  Cachondas. 
Avizorad  las  linternas. 

Que  en  pendencias  amorosas 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoria. 
Decí  á  Cardoncha  que  venga 
En  zapaios  por  la  pusta, 
Que  la  iza  le  merece 
Aun  el  volar  por  lisonja. 
Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza , 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  enflautar  personas. 
A  Miguelillo  le  dieron 
Una  dádiva  de  ronchas , 
Cantándole  el  villancico 

De  quien  tal  hace...  con  soma. 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca. 
Bogas  dicen  que  apalea , 

Y  pensaba  pescar  bogas. 
A  la  Monda  la  raparon 
Una  mirla  por  tomona , 

Y  pues  monda  faldriqueras. 
No  es  Disperos  lo  que  monda. 
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A  Grullo  dieron  tormeoto, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga , 
Dijo  nones ;  que  es  defensa 
En  los  polros  y  en  las  bodas. 
Del  Cardo  de  Fregenal 
Mucha  penca  se  pregona, 

Y  le  }j;astaa  las  espaldas 
Mas  que  ensaladas  y  ollas. 
De  azoies  y  de  galeras 
Muy  férlil  el  año  asoma, 

Y  al  dinero  le  ameuaza 
Gran  cantidad  de  langostas. 
Yo  por  salir  de  la  sala 

Me  zamparé  en  uua  alcoba  : 
Acuérdense  allá  de  mi. 
Si  alguna  oración  les  sobra. 

(QüCTiDO ,  ObfM ,  etc.  —  It  homMcet  9ariot  de 
dipersot  tmíoret.) 


1763. 

PEIOTUDO. 

(Anónimo*.) 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Donde  flor  de  bailes  son , 
Nacido  nos  ha  un  bailico , 
Nacido  nos  ba  un  bailón , 
Jugador  de  media  espida. 
De  sobaco  aliviador; 
Hijo  es  de  un  mesonero 
Muy  perverso  en  condición. 
Por  naturaleza  caaa 
El  que  es  bijo  del  azor ; 

Y  aunque  pequeño  de  cuerpo , 
Es  de  grande  corazón  . 

Allá  bace  su  guarida 
A  la  puerta  del  Cambrón. 
De  lus  oQcios  del  baile 
Hacer  quiero  relación : 
Cicarazate  en  Laredo, 

Y  en  Burgos  entallador. 
Meseguero  es  en  la  Rambla , 

Y  en  Játiva  segador. 
Alcor(^ues  que  el  baile  calza 
De  Játiva ,  por  mejor. 
Apercibe  su  peltrava , 

Sin  que  le  falte  bebillon. 
Tres  ternizas  de  tarafes, 

Y  una  de  minamayor  : 
Es  muy  godizo  ginete , 

Y  de  Palma  es  pillador. 

Diez  huebras  lleva  de  bueyes , 
Cada  cual  es  con  su  flor. 
Con  la  Raspa  y  Cortadillo, 
Tira,  Panda  y  Ballestou. 
El  Alademosca  lleva, 

Y  también  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  las  ocho, 

Y  las  doce  por  mejor. 
Otras  gracias  porta  el  baile. 
Otras  gracias  y  otra  flor  : 
Excelente  cicatero 

Y  famoso  prendador, 
Cortador  sobre  la  percha. 
De  prendas  carduzador. 
De  cerrallas  v  alcandoras 
Grande  barahustador, 
(Cuatrero  maravilloso. 
Alcalífero  mayor; 

Para  hacer  un  garito 
No  le  vide  otro  mejor. 
B^ota  por  ancha  plomada 
Cien  brazas  en  largo  son. 
Porque  no  quede  olvidada 
Cesa  que  se  quede  al  sol. 
Dirá ,  boleta  o  campana 
No  cria  polilla,  Bon, 
Lo  que  sus  ojos  eolombrtii : 

T.  XVI. 


Sus  manos  águilas  son ; 
No  se  le  encubría  nada 
De  aqui  adonde  nace  el  sol. 
Certus  de  la  Urafadá , 
De  despalmantes  la  flor. 
Mareante  de  follosas 

Y  de  perchas  ondeador  : 
Ondeador  era  muy  cierto , 

Y  muy  cierto  guiñaron. 
Lindo  contraste  de  dupas, 

Y  brechalas  muy  mejor ; 

Y  también  sirve  de  tercio. 
Si  le  viene  á  conclusión. 
Dóblase  con  el  comporte , 
Por  si  hubiere  bramador , 
Grande  gorra  en  las  estafas 
De  Tasquera  y  Muquicion. 
Donde  ve  que  hay  godería 
Hácese  entremeteotor; 
Canta  de  la  cherinola , 

Y  también  del  cheriiió ; 
Cuenta  cuentos  virginales 
Por  meter  de  mogollón , 

Y  si  le  piden  escote. 
Revuelve  luego  quistion. 
Por  gozar  de  las  pelosas 
De  los  que  bisónos  son , 
Trae  tres  marcas  godeñas 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  una  era  la  Gamez , 

La  otra  la  Salmerón . 

Y  la  otra  era  la  Méndez, 
Méndez  de  Solomayor. 
Gáname,  marcas,  gáname 
Para  comprar  un  trotón , 
Para  andar  de  feria  en  feria 
De  Burgos  á  Villalon. 

De  lo  que  las  marcas  ganan 
Comprara  el  rufo  un  trotón  : 
Fuérase  de  feria  en  feria 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  Gamez  dejó  en  Toledo , 
En  Burgos  la  Salmerón ; 
La  Méndez  lleva  consigo. 
Que  es  morca  de  arle  mayor. 
Las  armu  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación  : 
Baldeo  largo  y  tendido , 
Rodancho  y  remolieron, 

Y  en  el  su  siniestro  lado 
Juan  machiz  desmallador. 
Las  zerras  lleva  sin  guantes , 

Y  defensivo  el  colon , 

Con  que  hinca  Juan  Tarafe , 
Mete  y  saca  de  mayor. 
Once  mil  lleva  consigo 
Vírgenes,  si  mas  «o  son  : 
La  corva  lleva  en  el  hombro 
Con  sus  trece  y  pasador ; 
Veinte  y  cinco  de  on  astil , 
De  Alburquerque  el  regatón , 
Las  tirantes  de  polainia, 

Y  el  calcorro  de  botón. 
El  arisarzo  pardillo 
Por  disimular  la  flor. 
Ella  va  en  un  cuatropeo , 

Y  él  á  fuerza  de  talón ; 
Por  la  calca  do  caminan 
Le  va  dando  esta  lición  : 
—No  seas  marca  de  revuelta , 
Ni  me  revuelvas  cuestión ; 

Qce  aunque  ves  que  vengo  armado , 
No  soy  migaja  riñon. 
Con  los  hijos  de  vecino 
Poquita  conversación , 

gue  entran  por  la  bocamanga , 
alen  por  el  cabezón. 
Esos  jaques  de  Lonffárcs 
No  entren  es  ta  gintoii, 
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Y  tqnesu»  laijas  óe  i  once 
No  roe  las  deseches ,  non. 
Paparito  y  picañito 
Acoge  en  la  garitón ; 

Al  que  le  sintieres  quinas 
Lenguarada  y  hocicón ; 

Y  aquel  que  no  las  portare 
Puntillazo  y  torniscón. 
Vida  y  ténteme  i  las  ramas ; 
Que  prendas  dineros  son  : 
ku  á  Viilalon  llegando 
Ejercítese  el  tajón. 
Mientras  no  hubiere  sanguina , 
Siempre  trole  el  postillón.— 

Y  diciendo  estas  razones , 
Llegaron  á  Viilalon , 

Y  á  la  entrada  de  la  puerta 
Vieron  salir  un  bretón  : 
Detras  viene  la  gurullada , 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  pencazos  recibe 
Que  le  hacen  sinsabor  : 
íbanle  ¿  cortar  las  mirlas , 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guiñara  al  iaoue, 

Y  el  jaque  entrevo  el  guiñón ; 
Cese  el  garle  y  la  flor«iina , 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
—Idos  vos.  Señora  Méndez » 

Y  aguardadme  en  el  mesón; 
Que  yo  vov  á  la  carrera 

A  tomar  el  garitón»— 
Si  mucho  anduvo  la  Méndez , 
£1  ja(|ue  presto  llegó  : 
—Deo  gratíM^  señor  comporte » 
Bien  sea  venido  el  bailón. 
Para  el  rozo  de  presente 
I  Qué  tenéis  en  el  tallón? 
No  ha  quedado  nada  al  baile  ^ 
No  ha  quedado  nada ,  non ; 
Mas  lo  que  puedo  serviros 
Como  amigo  y  compañón , 
Oe  cordica  y  badekio , 
Mantel  limpio ,  aparador» 
Pieza  con  su  chimenea » 
Largas  brasas  y  asador. 
También  os  daré  siilenes» 
Si  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira» 

Y  vos  justo  partidor. 

Si  lo  demás  queréis,  baile. 
Fiaré  sobre  un  tazón ; 
Que  si  veo  i  qué  me  atenga» 
Soy  peña  de  dura  ton.— 
Desque  aquesto  oyera  el  baile. 
Demudado  ha  la  color  : 
Toma  garabato  y  redes» 

Y  sin  garlar  mas»  salió. 
Dado  iiabia  cuairo  cercas 
Por  medio  de  Viilalon , 

Ha  prendado  seis  gomarras 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón ; 
Sangrado  habia  á  un  difunto 
Del  lado  del  corazón. 
Media  Turquía  le  saca 
Bailada  por  el  pezón. 
Volvíase  á  la  tasquera 

Con  toda  esta  provisión , 
Bajo  mano  de  una  arqueta 
De  un  pobre  cambiador. 
Dentro  llevaba  cien  granos ,. 
Que  todos  cruzados  son  : 
ueiídose  ha  en  la  tasquera » 
Porque  no  haya  bramador. 
Convida  el  jaque  al  comporte » 

Y  luego,  cierto,  cayó. 

Gl  comporte  era  gran  gorra 


En  lo  de  roiavllloii. 
La  coima  y  los  chulamos 
Lo  eran  sin  comparacioo  : 
Muquían  de  golloria » 
Piaban  de  mogollón. 
Alli  hablara  la  iza 
Una  godeña  razón  : 
—Coima  que  muqne  de  godo  > 
Debe  escolar  sin  dolor. — 
£1  comporte  era  negro » 
Enirevarale  la  flor : 
—Cese  el  garlo  dése  chiste» 
Que  al  cabo  esioy  de  la  flor ; 

Y  si  habláis  demasiado, 
Yo  os  haré  dar  un  cotón, 

Y  al  que  tira  vuestro  cairo 
Lo  liaré  poner  al  sol ; 
Que  esas  palabras,  la  iza» 
Viejas  son  en  mi  tallón.  — 
Diciendo  aquestas  razones » 
Entrado  había  Caldron. 
—Aquí,. aquí,  mis  velieguines. 
Aquí ;  que  este  es  bailón. — 

El  Baile,  que  aquesto  oyera» 
Sallo  diera  á  un  rincón ; 
Metió  cerra  en  el  baldeo, 
Diciendo  aquesta  razón : 
— ¡  Oh  mi  cerra  la  derecha ! 
¿Quién  os  puso  en  condición? 
Que  hoy  no  escapo  de  vasldo 
O  bogar  un  tercerola— 
Estas  palabras  diciendo» 
Junto  al  guro  se  llegó , 
Caló  la  cerra  en  la  cica » 
Cincuenta  granos  sacó : 
—Por  estos  diez  mandamientos 
Que  el  que  buscan  no  soy  yo. — 
El  guro  mandó  largallo ; 
Mas  bramara  el  cambiador  : 
— Prendedlo  los  bellerifes ; 
Que  este  es  cierto  el  bailón. — 
Yeldomizo  de  una  cerra , 

Y  que  no  asienta  un  talón , 
Preso  nos  habia  el  baile , 
Preso  nos  han  el  bailón. 
Llevádolo  han  á  la  trena. 
Donde  los  jueces  son ; 
Siete  ansias  le  habian  dado, 
Todas  de  grande  pasión. 
Diz  k  lodo  el  baile  nones , 
Si  no  hubiera  información. 
La  sentencia  del  bailico» 
La  sentencia  del  bailón , 

Es  que  muera  en  basilea , 
Donde  quede  puesto  al  sol. 
Otro  día  de  mañana 
Lo  sacan  del  banaston 
Con  una  cruz  en  las  cerras, 

Y  á  su  ladu  el  confesor. 
Pónenlo  en  Qnibusterre, 
Cual  la  sentencia  mandó. 
Por  alli  pasó  la  Méndez, 
Dicho  le  habia  esta  razón  : 
— ¡Tostadico  estáis,  amigo, 
Tostadico  y  puesto  al  sol ! 
Quien  ahi  os  puso ,  amores , 
Ganó  cien  días  de  perdón ; 
Que  á  mi  sacó  de  ser  marca» 

Y  á  vos  de  rufo  y  ladrón. 
Antes  que  de  aquí  me  vaya 
Os  diré  una  oración  : 
Cuervos  os  saquen  los  ojos» 

Y  águilas  el  corasen.- 

( HiDUGo,  Bomances  de  germmU,  etc.) 

^  El  colector  Joan  Hidalgo  advierte  al  principio  del  romancd 
qne  es  el  primero  que  se  composo  en  la  leninia  de  germania,  y 
qoe  se  le  unmibaiíe  porque  traía  de  ladrón  que  ahorcaron.  Én 
las  dos  ó  tres  últimas  ediciones  del  Diccionario  de  la  Af  ade- 


JÁCARAS  O  R0IUNC1£S  ÜK  JAQUES. 


SUT) 


mía  do  la  lengua 
términos  y  voces  de 
sadü  dar  en  nuestro 


espaflola  se  han  admitido  y  se  explican  los  | 

a  jerga  de  germania,  y  e&to  nos  ha  eico-  , 

Homanctro  uo  glosaría  de  ellas. 


4764. 

{Anónimo  K) 

En  Toledo  en  el  aluna     , 
Uu  lobo  mayor  ba  eiiirado. 
Que  S3lia  de  la  irena 
Por  diez,  años  desterrado» 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  colorado. 
Como  de  la  trena  sale , 
Salía  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio. 
Sin  farda  y  muy  mal  toldado; 

Y  allá  en  viniendo  la  soma, 
En  el  monte  se  ba  calado , 
Donde  vido  á  su  maleta , 
Que  en  la  silla  está  cantaodo, 

Y  por  la  puerta  trasera 
Lue^o  juega  de  tablado. 
La  iza,  cuando  lo  vido. 

Muy  {(Tan  contento  ba  tomado; 
Eslivóle  la  cigarra 
Con  covas  v  machos  granos 
Con  que  toldase  el  navio 

gue  estaba  desbaratado : 
chóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado » 

Y  un  rodancho ,  de  mayor 
Ziiigni/angue,  atravesado; 
Manjúa  y  guante  con  aforro « 
Porque  del  es  muy  usado, 

Y  toma  las  de  Sevilla 
El  y  su  maleta  al  lado  : 
Habla  nueva  germania 
Porque  no  sea  descornado; 

?ue  la  otra  era  nmy  vieja 
la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda. 
Donde  sornan  en  poblado; 
A  la  fresada  vellosa , 
Que  mucho  vello  ba  criada; 
Dice  á  la  sábana,  alba , 
Porque  es  alba  en  sumo  grado ; 
A  la  camisa,  carona; 
Al  jubón  llama  apretado; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le  lleva  tapado ; 
Cascaras  llama  ü  las  medias; 
Ai  zaragüel,  arrojado; 
Llama  á  los  zapatos ,  daros. 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube ; 
Dice  al  sombrero,  tejado; 
Respeto  llama  á  la  espada. 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal,  atacador. 
Que  es  nombre  moy  acertado ; 
Al  broquel  le  llama  muro, 
Porque  le  hace  reparo; 
Al  rutian  llama  estafa. 
Porque  es  i  estafar  usado ; 
A  la  marquisa,  tributo. 
Porque  acude  con  el  cairo: 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdet  le  llama  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado; 
Al  mandil  llama  trainel. 
Porque  lleva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas. 
Que  en  el  golpe  esti  sentado; 
Llama  á  la  toca ,  verg&eoza , 

Y  al  escofion ,  enrejado; 
A  la  basquifia ,  redoadb» 


Que  siempre  va  campeando ; 

Al  manto  llama  lijero. 

Que  el  aire  lo  va  volando ; 

A  los  botines,  dichosos. 

Que  ven  lo  que  va  tapado; 

A  los  chapines ,  adornos , 

Que  lo  llevan  adornado ; . 

Al  ladrón  llama  atalaya , 

Que  columbra  desvelado ; 

Al  hurto  llama  socorro. 

Con  que  él  va  remediado ; 

Al  alguacil  llama  posta ; 

Dice  al  malsín,  papagayo; 

Llama  al  corchete,  revuelta. 

Porque  nunca  está  parado ; 

A  la  venia ,  coiiluáion  ; 

Llama  al  camino ,  cruzadu ; 

Dice  á  la  ciudad ,  la  ancha , 

Porque  es  de  todos  reparo ; 

Al  mesón  llama  sospecha.  • 

Porque  del  guro  es  mirado ; 

Llama  al  bodegón,  registro. 

Do  el  dinero  es  registrado; 

A  la  taberna ,  alegría , 

Que  alegra  al  mas  enojado; 

A  los  reales,  contento. 

Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 

A  los  anillos,  amigos. 

Que  sobre  ellos  dan  precitado ; 

Trápala  llama  á  la  cárcel , 

Y  al  alcaide ,  apasionadti ; 
Al  calabozo,  tristeza. 

Donde  el  hombre  está  encerrado ; 
A  la  cadena,  madrastra : 
Joan  diaz  llama  al  candado , 
A  los  grillos  llama  anillos ; 
Al  juez  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio, 
Al  letrado  llama  amparo ; 
Al  procurador  en  contra 
Llama  con  razón  padrastro ; 
Dice  á  los  azotes,  fajas, 

Y  al  verdugo  llama  el  falso; 
Dice  al  tormento ,  peligro , 
Que  en  cantando  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras,  penas. 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  la  horca , 

Que  allí  todo  es  acabado. 
Con  la  nueva  jerigonza 
Jamas  los  han  entrevado  : 
Muquen  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasta  llegar  a  Sevilla , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  altana , 
La  Iza  se  entra  en  el  cambio, 

Y  estiva  la  farda  al  coime, 

Y  pídele  veinte  granos 
Para  que  el  birlo  despenda , 
Por  ser  recien  arribado , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 
Porque  uo  sea  descornado. 

(Hidalgo,  ñomancen  áe  g/rmauin.) 

i  Parecí"  hecho  este  romance  ex-profeso  para  declamr  rl  sig- 
níflcado  y  las  alegorías  en  que  se  funda  gran  uiimero  de  voces 
del  lenguaje  germanesco. 


1765. 

{Anónimo.) 

•Quien  fuere  jaq^ue  afamado 
•  Ha  de  ser  determmado.» 

De  Toledo  sale  el  jaque 
Ricamente  enjaezado , 
En  columbre  de  la  Pérez, 
Porque  se  le  ha  trasmontado. 
Un  birloche  cordobés 
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Que  maqae  de  lo  mnreiado, 
Por  temor  de  algún  descuerno » 
Lleva  el  navio  artillado ; 
Un  buen  molieron  de  acero 
En  el  gabion  plantado  : 
Dos  limas  y  colon  doble 
De  cofradía  estofado. 
Lleva  sano  de  papel , 

Y  vencejo  atacbooado ; 
Alares  anchos  de  vuelo. 
Lareo  zinguizaogue  al  lado. 
Grullas  de  los  segovianos » 

Y  calcorros  del  barbado ; 
Un  rodancho  campanudo , 
Fino  baldeo  acerado ; 

Un  boDilo  sayag&es , 
Cigarrón  granateado  : 
Garlando  de  la  germana , 
Tomó  las  del  martillado. 
Calcotéalas  el  jaque ; 
No  quiere  ser  desflorado : 
Muque  artife ,  pía  turco* 

Y  gomarra  del  un  lado. 
Somavilla  en  piltra  goda , 

Y  en  rufla  bien  parado  : 
Andando  de  leva  en  monte , 
En  Córdoba  se  ha  calado; 

Y  en  apuntando  la  soma. 
Dio  consigo  en  lo  guisado. 
Vido  enirar  á  su  marouisa 
En  la  Tilla  de  su  estaoo : 
Garlando  está  de  la  oseta 

En  favor  de  un  nuevo  amado  : 
— Por  un  cordobés  me  muero  » 

Y  lo  tengo  aprisionado ; 
Godas  campanas  engiva , 
Limas  de  pecho  labrado , 
Sarmenteras  de  Vizcaya» 

Y  redejón  plateado ; 
Tengo  para  ir  á  la  allana 
El  cernícalo  guardado , 
Con  pumente  guarnecido 

Y  rico  alcorque  dorado. 
Estivales  cordobeses 

A  cada  lado  bordados , 

Y  el  nombre  de  mi  querido 

Y  un  corazón  traspasado. 

No  es  mi  hombre  de  longares 
Aqoi ,  sino  el  roas  pinuido ; 
One  aun  no  he  engibado  la  cova , 
Cuando  va  se  la  he  estivado. 
Yo  le  toldaré  el  navio 
De  rico  jaes  morado.-- 
Desque  aquesto  oyera  el  jaque , 
Acerróla  del  tocado , 

Y  dióle  con  juan  machíz 
Un  gran  chirlo  colorado. 
Desque  la  iza  sintió 
Turronada  en  su  tablado , 
Cantó  su  triunfo  de  espadas ; 

Y  apenas  lo  había  garlado « 
Cuando  en  el  campo  de  pinos 
El  guzpalaro  han  tapado. 

En  la  montaña  está  el  jaque 
De  mil  ñeras  rodeado : 
Birlos ,  jaques  y  mandiles 

^0  tienen  acorralado, 
nos  juegan  de  turrón. 
Otros  de  cerda  y  terciado ; 
lias  el  forano  se  esftierza , 
Como  se  siente  artillado  : 
Echa  tajo  rompedor 

Y  revés  desatinado. 
Fuerte  estocada  de  puño , 
Del  rodancho  bien  parado  ; 
A  ningún  hombre  acomete 
Que  no  le  deja  lisiado. 

Al  disanto  en  eí  cortijo 
El  guro  mayor  ha  entrado. 


I 


? 


Rodeado  da  matünes 

ue  el  soplo  le  hablan  üerMlo. 

ió  que  estaba  solo  el  Jaque 
En  su  baldeo  afirmado ; 
Desque  se  sintió  en  corral , 
Dióse  luego  aprWoDado. 
Con  grande  rumbo  y  tropel 
A  la  trena  lo  han  llevado  : 
Ech4ranle  unos  ebamiegoa» 

Y  cereceda  y  candado. 
Apiolado  está  el  jaque. 
Mas  con  ánimo  doblado  « 
Porque  aquella  misma  soma 
Un  guzpalaro  ha  foroiado  , 
Por  do  tuvo  libertad 

Antes  de  ser  envesado , 

Y  tomó  las  de  Toledo 
Siempre  fuera  de  poblado  ; 

Y  asi  castigó  á  su  iza , 

Y  el  jaque  quedó  venado. 

(Hidalgo,  Homtmmcei  ée 


1766. 

ntlOOlLLO  IL  DI  HAMUD. 

Periquillo  el  de  Madrid, 
Aquel  que  cuando  acaricia 
Le  hace  á  su  daifa  mil  flesiaa 
Con  otras  tantas  vigilias; 
Aquel  que  todo  lo  riñe 

Y  todo  lo  desafia , 

Y  á  su  dama  la  sustenta 

En  el  campo,  y  no  en  la  villa : 
Porque  empezando  i  comer « 
Le  hizo  dos  gestos  Marica, 
A  rodar  echó  en  la  mesa 
Todas  estas  baratijas : 
Una  media  servilleta 
Muy  sin  vuelo  v  muy  fruncida  ; 
i  Mas  noé  mucho  que  lo  fuese  , 
SI  cuchillos  no  tenia ! 
En  un  trapajo  la  sal , 
(ju'era  tan  fuerte  y  maciza , 
Que  con  andar  arrastrada , 
Jamas  la  vieron  molida; 
Una  cuchara  aguileña , 
Dos  platos  y  una  escudilla , 

Y  un  vaso  tan  arrojado, 
Que  con  todo  se  salla. 
Alcanzóla  cuatro  golpes, 

Y  la  hizo,  aunque  de  prisa. 
Los  ojos  dos  cardenales, 

Y  papas  las  dos  mejillas. 
Levantó  Marica  el  bramo  , 

Y  viéndose  socorrida , 

Esto  habló  como  un  jilguero  , 
Con  alas  de  las  vecinas  : 
— Ucé  se  lleva  las  caras , 

Y  yo ,  señor  de  mi  vida , 
No  quiero  galán  al  cierzo. 
Galán  quiero  al  mediodía. 
¿Cómo  ha  de  haber  nada  bueno 
Kn  una  mesa  maldita. 
Adonde  siempre  entra  Acuario , 

Y  jamas  ha  entrado  Libra  ?  — 
Perico  se  iba  amohinando : 
Mas ,  como  es  tan  entendida , 
En  tono  de  consolarla , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 
— El  hombre  hace  demasiado  : 
De  vicio  te  quejas ,  niña , 
Que  no  es  escasa  la  mesa 
Donde  rueda  la  comida. 

tQué  mas  ha  de  resalarte? 
uso  es  pedir  gollerías. 
¿Quieres  que  un  hombre  vállenle 
Ponga  á  su  mesa  gallinas? 
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Antes ,  para  ser  tan  pobre , 
Lo  que  te  acude  me  aduiira , 
Pues  siempre  de  lo  que  gastas 
Veo  eii  lu  mesa  reliquias. 
Coo  DÍiiguna  dama  ua  hecho 
Lo  que  hace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
Uuedar  muy  desvauecida. 
No  haya  mas;  háganse  paces; 
Kl  llanto  se  \uelva  risa; 
Que  es  muy  fácil  sle  enjugar 
Una  cara  tan  torcida. 

(AqiU  $e  eonüene»  áo$  ftmoiét  jéevt  curio- 
sas, etc.  Pliego  saello.) 


4767. 

EL  MOLáTO  DE  AIIDÜJAI. 

(Anónimo*,) 

CoQ  el  Mulato  de  Andigar 
Sollozando  está  Joanilla, 
Por(|ue  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  eo  su  día. 
1.a  decocción  de  la  ova 
Hasta  la  muerte  la  brinda, 
Ihies  parecerá,  colgado. 
Un  racimo  de  ovas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
A  la  triste  cuiladilla , 
Según  dicen  malas  lengoas. 
La  mala  ha  sido  la  mía. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
Hov  le  condenan ,  amiga , 
Y  dejan  á  los  figones 
Con  tantas  malas  y  frías. 
No  llores ,  Juana ,  por  tío ; 
)ue  te  vuelves  vieja,  mira; 
|u*es  propio  de  malas  lenguas 
íacer  mojar  á  sus  nifias. 
¿Qué  ha  de  hacer  si  le  condenan 
Por  unas  llaves  hedüzas? 
Oue  ha  sido  agua  de  cernyas 
Todo  cuanto  le  acríroinau. 
¡  Dicen  qu*es  culpa  quitarle 
A  un  hombre  una  piedra  rica! 
¿Qué  saLen  estos  señores 
Si  seria  mal  de  orina  ? 
Lo  demás  que  La  acumulan 


Todo  ha  sido  niñería , 

Porque  ana  muerte  mal  hecha 

En  nn  rosario  se  mira. 

SI  era  corchete ,  eso  propio 

Hace  la  causa  mas  tibia ; 

Que  destripar  un  corchete 

Suele  hacerlo  una  ropilla. 

De  sa^ muerte ,  amiga  Juana , 

Tuvo  culpa  su  bebida. 

Pues  por  lo  qa*el  vino  hace , 

Mejor  es  ahorcar  á  Esqoivias. 

SI  estaba  el  Mulato  entóuces 

Calamocano  de  vista , 

A  mi  hombre  qu'está  asomado, 

¿Quién  le  culpa  ana  calda? 

Al  ajsarrarle  el  corchete , 

El  sintió  en  la  zancadilla 

Qae  á  un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meterle  en  pretina ; 

Mas  va  pienso  que  le  sacau  : 

Ü^ale  salir,  amiga; 

Que  no  se  ha  de  ahorcar  un  hombre 

Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  pues  agora 

Esta  jácara  nos  brinda , 

Y  bailemos  acá  abalo 

Mientras  él  danza  allá  arriba. 

— Dices  bien  :  canten  y  toquen ; 

Que  ya  la  Gualda  y  Maríca 

Salen  diciendo  al  tablado  : 

Allá  va  la  jacarílla. 

Bails. 

«Con  lo  blanco  de  te  ropa 
•Compitiendo  solo  tinto, 
«Miraron  Juana  j  la  Chaves 
•Al  Mulato  en  el  borrico. 
•Ponte  á  caballo  derecho, 
•Juana  al  muíalo  le  dijo , 
•Porque  á  quien  te  viere  atado 
•No  parezcas  encogido. 
•  Y  por  postrera  el  Mulato^ 
•Despidiéndose,  le  dijo  : 
•Desde  niño  temí  siempre 
•El  monr  de  garrotíllo  • 

(AmI  se  eciUienen  dúsjéearat,  wé  ád  MmUito,  etc. 
Pliego  soelto.) 

1  Esta  jácara  que,  como  se  ve ,  concluye  coa  la  letra  de  on 
baile,  se  cantó  por  entreacto  ó  fla  de  fiesta  de  ona  comedia. 
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CUENTOS  JOCOSOS  Y  SATlBlCOS. 


1768. 

EL  ROERTO  l>E  LA  VIOOA. 

{Anéuimo,) 

Tenia  una  viuda  triste. 
Dentro  de  su  casa,  un  huerto , 
Que  le  heredó  de  su  madre « 
4 Cercado  y  con  pozo  en  medio. 
En  los  cuadros  dje  él  habla 
lina  yerba  de  discretos. 
Que  para  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerezas  garrafales 
Tn  muy  hermoso  cerezo. 
Golosina  de  las  mozas 
Que  cogen  en  mayo  el  trébol. 
\]\\  canlillo  de  beatas 
Para  revelar  secretos. 
Cuyo  asacando  troncho 
Agoa  te  baee  de  ÜeiM. 


Las  cabezas  de  los  ijos 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  rabauicos 

Y  los  nabos  del  adviento; 
Calabazas  de  las  Indias 
Qae  no  tienen  agujero; 
Cohombros  de  regadío , 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  que  mat  gusto  le  daba 
De  la  hortaliza  del  huerto, 
Era,  según  imagino. 

Un  colorado  pimiento. 
Planta  que  ¿a  malogrado 
Tuvo  en  el  mayor  aprecio. 
I  Ay  pimiento  quemador , 
Le  decía  por  requiebro , 
Colorado  estáis  agora. 

Y  nacisteis  verdinegro ! 
Natura  os  vistió  de  grana , 
i;olor  grave ,  alegre  y  bueno  : 
A  los  OJOS  os  venís, 

Y  entráis  por  elloa  al  cuerpo. 
SilaoHapoogotarde, 
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Vos  cocéis  la  carne  laego; 

y  sino  puedo  comer. 

Me  abrís  la  gana  de  presto. 

Si  descolorida  estoy , 

Me  prestáis  el  color  ?aestro; 

Alegráisme  el  corazón, 

Qiip  sin  vos  nunca  me  alegro. 

Si  fuera  poeía  yo , 

¡Mas  Mue  os  hiciera  de  versos ! 

Si  caballera  me  armare, 

Seréis  penncho  del  yelmo. 

Lo  que  pudiere  haré. 

Que  es  daros  á  tiempo  riego, 

Ponjue  no  so  me  marchite 

La  cosa  que  tanto  quiero. 

iFbr  de  romances,  !.•  y  2.«  V^^'^^'uunlanccVo 
varios  y  nuevos  romances ,  etc.-  It.  Romancero  i 

general.)  i 

4769. 

DEJAB  QUEMAR  Rü  CASA  POR  LIBRAR  LA  DEL  VICINü. 

{Anónimo,) 

Un  mercader  iinoves , 
Ingrato  á  su  madre  y  tierra , 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  mujer 
Que  en  un  tiempo  fué  doncella , 
Con  quien  le  dieron  mas  dote 
De  crédito  que  de  hacienda , 
Pues  lo  que  le  prometieron , 
Y  hubo  (le  cobrar  por  fuerza , 
Fué  una  casa  y  uua  viña 
Que  de  sus  abuelos  era. 
La  casa  se  llueve  toda 
Uel  lejado  ala  bodega, 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  teja. 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Al  íin  pudiera  babiurse 
A  no  haber  un  duende  en  ella* 
Que  las  mas  veces  venia 
Estando  el  jinoves  fuera , 
En  figura  de  estudiante. 
Que  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto , 
\  la  vina  no  muy  buena , 
Pues  que  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera 
S¡i>o  tener  buenas  noches 
El  invierno  con  las  cepas. 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 
Iba  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra. 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Vivia  de  esto  tan  triste , 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  celos  de  su  mujer , 
Que  no  osaba  ir  á  la  feria; 

Y  holgara  para  gnardalla, 
O  castigarla  siquiera , 
Que  tuviera  la  cuitada. 
Como  muchas  otras,  suegra; 

Y  al  Gn  se  determinó 

De  partir  de  esta  manera  : 
Que  á  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda;  y  le  ruega 
Que  mire  por  su  mujer 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 

De  tener  cuenta  con  ella  , 
Aunque  le  fneía  mejor 


Tener  con  It  «IJ*  *!*■*•  ^ 
Porque  su  moler  é  hija» 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estudiantes» 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  mujer  del  jinoves. 
Enojada  y  muy  soberDía, 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda  » 
Que  sin  mirar  por  sa  casa 
Se  entremete  eo  el  ajeaa. 
Sin  echar  de  ver  primero 
Cómo  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido. 
Una  música  le  ordena. 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  una  corneta , 
CantaiHio  por  despedWa 
Con  su  guiurra  esU  letra  : 
Canciw. 
« Justamente  se  condena 

>El  que  descuidado  pasa, 

•Abrasándose  su  casa, 

>A  echar  agua  en  el  ajena.  • 
Yo  no  sé  qué  Ul  pretende , 

Si  apenas  la  chimenea 

Del  triste  vecino  humea 

Cuando  grita  que  se  enciende ; 

Y  descuidado  y  sin  pena 

De  lo  que  le  importa,  pasa, 

•Abrasándose  su  casa , 

»A  echar  agua  en  el  ajena.» 
Es  muy  grande  desatino 

Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 

Que  no  viendo  en  ella  el  fuego , 

Vea  humo  en  la  del  vecrao. 

Justamente  se  condena , 

Pues  que  descuidado  pasa , 

«Abrasándose  su  casa , 

»Echar  agua  en  el  ajena. » 

(Flor  de  romanees,  4.«  y  2.»  ^"""^^-Jjz^^ 
varios  y  nuevos  romances,^  H-  nomamcnv  § 

neral.) 


1770. 

LA  VILLAHA  Y  EL  SOLDADO  WOÉSPED. 

{Anónimo.) 

En  una  aldea  de  corte , 
Que  hace  de  la  corte  aldea , 
Alojóse  un  capitán , 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra ; 
Y  si  de  alguna  podia, 
La  guerra  de  amores  era ; 
Que  era  el  extremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  hizo  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda 
(No  semejante  al  troyano, 
Que  robó  por  fuerza  á  Elena; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto , 
Si  sabello  dar  no  es  fuer/.a) : 
Una  villana  graciosa , 
Del  huésped  hija  doncella. 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 

Pajizas,  blancas  y  negras. 

Con  unacifra  de  plata. 

Medalla  de  la  roseta ; 

Como  es  propio  de  muieres 

Dejarse  llevar  sin  rienda , 

Enamoradas  de  plumas. 

Que  es  aire  de  su  veleta. 

Concertaron  una  noche 


CUEMOS. 


Que  por  ana  falsa  puerta 
Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  sin  ella  « 
Vestida  en  hábito  de  hombre» 
Bizarro  calzón  j  media, 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  á  cosa  naeTa. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta ; 

8ue  como  sale  briosa , 
o  la  cansan  muchas  legoaa* 
Contenta  de  verse  libre, 
Siempre  tomando  boleta. 
Mientras  duerme  d  Capüan 
Cantaba  de  esta  manera. 

VilUmckú. 

cSegnir  al  amor  me  place, 
»Aunque  rabie  mi  madre. » 

Amor  dulce  y  regalado. 
Calan  como  enamorado , 
Valiente  como  soldado. 
Vuestras  guerras  soo  mis  paces , 
c  Aunque  rabie  mi  madre. » 

Dejaré  por  él  mi  tierra, 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra , 
Que  paz  con  tantos  azares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

De  verme  mas  se  despida ; 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  alli  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares, 
t  Aunque  rabie  mi  madre.» 

Sus  pensamientM  son  vanos;  « 

Que  quiero  mucho  mis  manos; 

Y  si  allá  me  honran  villaooe. 
Acá  me  estiman  GuKmaoes. 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

{Flor  de  rommees,  i.*  y  4.o  parte.—  II.  Flor  de 
vario»  ff  Huewoa  rorntnoes,  etc.-^lt  Homancerú 
general.) 

1771. 
co.TrncAcioii  bbl  AiiTEiioa. 
(Anánimo.) 
La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata , 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas. 
Ha  vuflto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rula  y  maltratada. 
El  sombrero  trae  francés. 
Vuelta  á  la  copa  la  falda. 
Con  una  pluma  de  gallo 

A  la  valona  terciada ; 

Por  roseta  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  ana  banda ; 
Una  saltambarca  rota 

De  puro  sallar  en  barca , 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya ; 
Que  quien  aoda  por  galera 
Ha  de  limpiar  muchas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  mi  alzacuello  de  palma , 
Una  gorgnera  de  ponías 
Almidonada  coa  grasa ; 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan, 
Despojos  de  la  victoria , 
Cautivos  de  las  hilachas; 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel,  labor  ni  gala. 
Porque  era  fino  alpargate 
Tefiído  eD  sangre  de  vaca. 


Solia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  eatisada 
Juró  de  no  loe  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  las  calzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 

Bien  se  pueden  llamar  faldas. 
Que  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas, 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  Don  Amadis  de  Gaula , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia , 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  mu^  cerca  de  malas. 
Al  6n  la  villana  vino  : 
So  buena  madre  la  abraza , 
Puesto  que  nadie  la  emienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Kratelos  llama  á  los  mozos. 
Sorel  as  á  las  criadas, 
A  la  ternera ,  vitela , 

Y  á  los  pu<!beros,  pifiatas. 
Contó  de  las  hosterías. 
Alojamientos  y  casas , 
Del  hurtar  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  blanca: 
Dijo  nombres  de  salera , 

Y  (lué  eran  másliiy  gavias, 

Y  del  cañón  de  ers¡|la 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  «I  pueblo 
La  llaman  la  italiana  : 

El  sacristán  la  visita 
Por  saber  cosas  de  Italia; 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada. 
Esperando  gente  nueva , 
Ejercitaba  las  armas. 

{Flor  de  romances ,  1  .•  y  t.»  pirtó.  —  It  Flor  de 
tartos  V  nuevos  romanees,  etc.—  lU  Homaneero 
gemeraí.) 


1774. 

EL  AUJUrrE  APALEáDO. 

{Anónimo,) 

Un  lencero  portugués 
Keclen  venido  á  CaslUla , 
Mas  valiente  que  Boldan 
Y  mas  guian  que  Maclas , 
En  un  lii};ar  de  la  Mancha , 
Que  no  le  saldrá  eo  su  vida, 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla , 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa , 
Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  fatigas. 
Escuchábaselas  ella. 
Ni  muy  falsa,  ni  muy  fioa ; 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  é  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista , 
A  cada  vara  aue  mide 
Un  palmo  le  oaha  encima. 
Alabábale  su  tierra , 
Su  nación ,  su  fidalgnia , 
Su  müsica ,  sos  regalos , 
Su  espada  en  África  lim|)ia. 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  eapedas  de  laa  tedias. 
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Los  olores  de  Lisboa 

Y  los  barros  de  la  Gbioa. 
BicieroD  los  dos  concierto 
Qae  en  acuella  noche  misma, 
SI  el  marido  faese  al  campo» 
Campo  franco  le  darla. 
Quedóse  en  casa  ana  píesa 
De  Rúan  y  Holanda  rica 

En  rehenes  de  la  junta 
l)e  Portugal  y  Castilla. 
Era  la  YiHana  astuta « 

Y  él  maiichego  de  la  Tida, 

Y  en  saliendo  el  portugués, 
Hablaron  de  su  desdicha ; 

Y  visto  bien  el  proceso. 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia , 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina , 
Guardándole  la  cabeza 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintia  ^ 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  so  espada  y  guitarra , 

Y  entre  una  y  otra  requinta, 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordón  á  la  prima. 
Puesto  en  la  calle,  mirando 
A  la  ventana  de  arriba , 

A  su  dama  reconoce , 

?ue  le  cecea  y  le  silba ; 
entonando  la  garganta , 
Suspiros  y  voz  caminan 
Al  aire  y  a  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Romanee  del  portugués, 

—Afora ,  afora ,  Rodrigo » 
El  soberbo  castejano , 
Acordársete  debeira 
De  aqueil  tempo  ja  pasado, 
Cuando  te  armé  cabaleiro. 
No  el  altar  de  Santiago : 
Miña  mai  te  deu  las  armas. 
Miño  pai  te  deu  el  cabalo : 
Castejano  malo. 
El  soberbo  castejano.— 

Sigue  el  romance. 

Apenas  esto  acabó , 
Guando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Oíros  galanes  del  pueblo. 
El  uno  era  el  sacristán , 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 

Y  echado  al  mundo  el  gregñesco. 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  retos. 

Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Relardo  y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla , 
Quiso  el  Donete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 

Cantar  i.* 

fl  Si  siempre  crecen  asi 
>Tu  desden  y  mi  pasión , 
»Rien  pueden  cantar  por  mi 
aKiríefeison.» 

Si  de  esta  manera  crece , 
Señora ,  tu  disfavor* 


Y  al  mismo  ponto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece ; 

Y  si  por  amar  asi 

No  merezco  galardón, 

c  Rien  pueden  cantar  por  mi 

»  Kirieleisón.» 


Sigue  el 

El  barbero  y  boticario  • 

gue  al  sacristán  conocieroa  , 
n  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

Cantar  i.^ 

•  Zagaleja  del  ojo  rasgado  • 
sVénte  á  mí ,  que  no  soy  toro  brnvo. 
> Vente  á  mi ,  zagaleja ,  vente, 
»Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  gente. 

•Zagaleja  del  ojo  negro, 
» Vente  á  mi,  que  te  adoro  y  quiero. 
«Dejaré  que  me  tomes  el  caeroo , 
>Y  me  lleves,  si  quieres,  al  prado  : 
•Vente  á  mi  que  no  soy  toro  oniTO. » 

Sigue  el  rommue. 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Rajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio, 

Y  entonces  él,  victorioso, 
Cantando  á  los  otros ,  d^o  ; 

Cantardlle. 

cpois  gue  Madalena 
•  Remedio  meo  mal, 
ftViva  Portugal 
>E  morra  Gástela.» 

Seja  amor  testigo 
De  tamanlio  ben , 
Nao  chegue  uiuguen 
A  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Aforneira  sal ; 
cViva  Portugal, 
»B  morra  Gástela.» 

Sigue  el  romanee. 

Entróse  dentro  con  esto , 

Y  los  tres  que  le  miraban , 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras. 

Villancico, 

cSi  para  sufrir  agravios 
»A1  amor  le  pintan  ciego, 
» i  Fuego!» 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar ; 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo,  fingirse  ciego, 
1 1  Fuego ! » 

Sigue  el  ronutnee. 

Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos. 
Aunque  armado  de  esperanza ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  la7.o  de  la  cama , 
Cuando  salió  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa , 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca , 
Al  nue  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voces : 

— ¡Aquí  «le  rey  que  me  matan  !— 
Pero  el  Rey,  que  no  lo  oiu , 
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Tampoco  le  remediáis. 
Echóse  i)or  U  escalera, 

Y  quiso  por  la  tenuna, 

Y  bailando  apenas  la  puerta , 
Se  fué  en  camisa  á  sa  casa. 

(fiúmmicerú  gmeráL) 


1773, 

CUE5T0  ncL  HIDALGO  BMaRiBirro. 

{AnÓHimó.) 

Ud  hidalgo  de  noa  aldea , 
Baeo  hidalgo  y  mal  querido» 
Tan  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  nacido. 
Después  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  testimouio 
De  sucios,  estando  limpios » 
Fuese  á  la  casa  del  cura» 

Y  hallólo,  sin  ser  obispo. 
Confirmando  sin  el  oUo 

A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  nifio 
A  medio  desenojarse 
La  cólera  de  su  tío. 
Estaba  la  mesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dQo : 
—Aunque  no  de  estar  avuno 
Trae  vuesa  merced  testigos , 
Honre  mi  mesa  esta  vei. 
Que  en  hidalgos  los  palilloa 
Snelen  ser  testigos  falsos. 

Que  juran  lo  que  no  han  visto.— 


De  falso  envidaba  el  enra, 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  ciueaenta  y  dneo. 
Entró  el  hidalgo  en  los  antes 
Con  tal  aliento  y  tal  brío. 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mismo. 
Sirviéronles  una  polla, 
Oue  el  cura  pedasos  hlio, 

Y  ansi  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cora  el  oficio. 
En  los  nabos  y  las  bertas 
Labró  tanto  d  apetito , 
Que  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  en  su  pasadiio. 
Desde  la  boca  á  las  tripu , 
Algunos  hidalgos  fríos. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida, 
Pues  la  unción  ha  recibido « 
Pide  de  beber,  y  danle 

En  un  valenciano  vidrio. 
Con  menos  fondo  que  un  Dedo 

Y  mas  estrecho  que  un  rico. 
Tomó  en  sus  hidaigu  manos 
Aquel  cália  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  un  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido. 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  Hbre  su  mesa  Cristo. 


{fttirÉtUUu  del  Ptnato.) 
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ROMANCES  AMATORIOS  EN  VERSOS  DE  SIETE 

SILABAS. 


1774. 

Asi  FaUo  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 
Ovéndole  las  aguas. 
Llorándole  las  ninftf. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Rajaba  de  k»  montes 
En  brazos  de  si  misma ; 
Las  aves  vagorosas 
Callaban  recogidai. 
En  tanto  que  ui  nociie 
Se  revelaba  al  día ; 
Las  ruedas  sonorosas 
En  silencio  rompían , 
Haciendo  á  ravos  de  agua 
Esferas  cristalinas ; 
Juntando  las  ovejas. 
Tuerce  la  honda  y  silba. 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Pablo 
Bnsncnosapiljiza; 
No  habla,  que  está  solo; 
No  doerme,  qne  suspira; 
No  sodegí,  i|ae  ptañn ; 


No  engalla,  que  imagina; 
No  muere,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  cbvelllnu, 
Gomo  miraban  perias , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Que  el  eco  repetían. 
Cantó,  pasando  d  arco 
A  la  sonora  lira. 

t  Amar  tu  hermosura , 
«Gracia  y  discredon, 
»No  quiero,  AmariHs , 
»Que  se  llame  amor. 
•Méritos  del  ahna, 
»Justiday  razoo, 
» Quiere  amor  que  sea 
>E1  amane  yo. 
>No  quiero,  mis  ojos , 
aOneter  por  fkvor; 
sReodirme  á  los  tuyos 
»  Es  obligación. 
>No  tengo  esperanza, 
•Toda  me  dejó; 
•Que  en  amar  sin  ella 
•Peregrino  soy. 
•Dd  amor  me  dieen 
•Q«e  es  dinnidoo. 
tiMiear  lo  iMraMio 
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•Péneme  teiMor; 
>Qoe  si  l6  lo  eres 
»B8  contridicion; 
»Qae  amor  y  deseo 
•Uno  son  los  dos. 
•Si  de  la  bellesa 
•Losefetos  soo« 
•  Parece  imposinle; 
•Pero  al  alma  no. 
•Negar  tu  bermosura 
»Es  notable  error* 
•Y  no  desealta 
•Parece  mayor: 
•Pero  dice  el  aími 
•Que  ella  se  oUigó 
•A  vencer  deseos 
»  Y  á  amar  tu  valor. 
•Para  no  perderte, 
•Si  en  tu  gracia  estoy, 

•Traigo  tan  rendida 

•  La  imaginación. 

•Afréntase  el  alma 

•Que  amase  mi  amor 

•Cosa  tan  perfeta 

•Sin  gfau  perfección : 

•Por  eso,  Amarilis, 

•A  mis  penas  boy, 

•Para  roas  finesa, 

•Hice  esta  canción.» 
Omtar. 

c  Que  no  quiero  favores 
•Para  mis  penas, 
•Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.» 

De  mi  amor  la  esencia. 
Amar  solo  es ; 
Que  aun  es  interés 
La  correspondencia ; 
Con  tal  diferencia 
Mi  propia  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar,  las  penas, 
c  Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.  • 

(Vega  GAano,  £a  DoroUa.-~M.  MaraviUat  del 
Parnato.) 

*  Los  romaDces  anaereóntieos  de  Esteban  de  Villegas  se 
omiten  aqui,  por  ser  paramente  artísticos  é  imitaciones  ó  tra- 
ducciones de  los  clásicos  griegos  y  lalinos. 


1775. 
{De  Juan  de  Salinas.) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
ÁQué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿Qué  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.  > 

Tirano  rey  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajios 

De  mi  fortuna  varia, 

Y  vos ,  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas; 
I*ues  ya  la  antena  gime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


YsielbaieleinMM, 
Ninguna  raena  basta; 
•  Amaina ,  amor,  anatea; 
•Que  anegas,  etc.»  * 

Que  si  por  dicba  ftiera 
Eldueiíodelabarca, 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca  : 
Echara  mis  memorias. 
Que  un  punto  no  descansaa 
D'estar  representando 
Tragedias  desdichadas ; 
Echara  mis  deseos. 
Que  con  lijeras  alas 
Pretenden  imposibles , 
Muriendo  en  la  demanda, 
fl Amaina,  amor,  amaina ; 
•Que  anegas,  etc.» 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas , 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga  : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda. 
Perdido  ya  del  curso 
La  brújula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda. 

Con  infinitas  brazas. 

Jamas  hallar  podrán 

El  fondo  á  mis  desgracias. 

c  Amaina ,  amor ,  amaina ; 

•Que  anegas,  etc.» 
¿Qué  mucho  que  le  falten 

A  mi  esperanza  flaca 

Las  fuerzas ,  si  se  anega 

El  agua  á  la  garganta? 

¿Que  mucho  que  se  escape 

Lafe,y  ánadosal|;a, 

Si  el  mar  y  vientos  juntos 

No  bastan  ¿  anegarla  ? 

¿Qué  importa  que  la  vida 

Se  salve  en  una  tabla , 

Si  es  esta  mi  enemiga , 

La  misma  que  me  mata? 

c  Amaina ,  amor ,  amaina ; 

•Que  anegas,  etc.» 
Amor,  si  d>sta  escapo , 

Y  la  furiosa  saña 

Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  tan  deseadas : 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  la  Arabia , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras. 

c  Amaina ,  amor ,  amaina ; 

•Que  anegas  la  paciencia  y  la  esp4»ranza. » 

(Códice  de  poesías  de  Juan  de  Satinas  y  otro. 
siglo  XVII.  —  It.  Romancero  general.) 


1776. 

{Anónimo.) 

¡  Qué  triste  abril ,  pastores , 
Que  olvidan  6  suspenden 
Lo  florido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  fuentes  I 
Los  árboles  desnudos , 
Que  se  visten  parece, 
Mas  que  galas  de  mayo , 
Injurias  de  noviembre. 
La  verde  lozanía 
Selvas  Y  montes  pierden , 
Donde  ta  primavera 
A  si  misma  se  ofende. 
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La  prestincion  bermon 
De  las  flores  ilegres , 
i  Qaé  desmayada  vite ! 
Qué  ofendida  amanece! 
No  despierlan  las  aves 
Al  aurora ,  que  duerme 
Purpúrea  entre  jazmioeSY 
Nevada  entre  claveles. 
Todo  es  roelancolhi , 
Todo  triste  parece; 
Que  ausencias  de  Beliaa 
Lo  han  traido  á  la  muerte. 

iJMmaveraff  flér  i§  |pt  wu^cret 

1777. 

{Anámimú») 
\  Ay  de  mi !  qae  podiendo , 
Bellísima  Safíra , 
Gozar  entre  tus  braaos 
Las  horas  y  los  dias ; 
Pttdiendo  en  tus  cabellos 
Gozar  las  ricas  minas 
Que  el  avariento  busca 
hn  las  remotas  Indias ; 
Pudiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mia 
En  luz  de  dos  estrellas 
Que  á  blando  amor  incitan ; 
Pudiendo  anticipadas 
Gozar  en  tus  mejillas 
Hermosas  primaveras 

Y  de  flores  mas  ricas; 
Pudiendo  yo  en  ta  boca 
Ver  del  alna  la  risa, 

Y  en  tos  dientes  las  perlas 
Que  sos  ojos  destilan  : 
No  sé  yo  qué  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  ijena, 

Y  á  dejarte  me  incita. 

¿Qué  be  becbo  vo  a  los  bados. 
Que  quiere  mi  desdicba 
Hacer  de  un  alma  pobre 
Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecbo  mochas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 

8ue  aon  él  puede  quejarse 
e  qoe  le  das  envidia. 
¿  Qué  podrán  ver  mis  ojos 

Sue  tos  dos  ojos  vian  ? 
as  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  los  verán  enjotos 
Ni  la  Docbe  ni  el  dia{ 
Ni  se  alabará  el  soeño 
Que  descansó  en  sos  niñas ; 

Y  para  consolarme 
Coando  amor  me  permita 
Algún  ocio  bortado 
Para  mis  fantasias » 

Me  engañaré  creyendo 
Qoe,  a  lástima  movida , 
Te  acoerdas  de  mi  nombre  : 

Í Ojalá  lo  repitas ! 
laré  qoe  me  respondas. 
Coando  nanea  me  escribas, 

Y  diré  qoe  se  pierden 
Las  cartas  qoe  me  envías. 
Fingiréme  á  mi  mismo 
Qoe  algona  vez  sospiras , 

i  Ay  qolén  lo  mereciera ! 
A  mi  fe  agradecida. 
DescooBaoza  y  miedo 
Me  baráo  compañía. 
De  los  qoe  tú  mirares 

Y  de  los  qoe  te  miran. 
Siempre  estaré  colipado 
De  las  hont  fedoti 


Al  carro  de  mi  fneltit 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  mosa , 
Descansará  mi  lira , 
Mi  voz  daré  á  mis  quejas 
Por  ultima  armonía. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarilla; 

8ue  coalqoier  caminante 
n  mirándome  diga : 
— c  Este  es  amante  ausente  * 
»Que  á  la  muerte  camina 
>Del  amor  ¡boen  viaie! 
»Por  sendas  tan  perdidas.  > 

{Maruffillat  del  Panuuo ,  etc.) 


1778. 

(Anániino,) 

La  discreción  del  soto, 
La  ffala  del  aldea. 
La  fénix  del  donaire , 
Amarilis  la  bella; 
Aquella  morenilla 
Que  trujo  á  nuestra  sierra 
El  (taego  de  Etiopia 
Entre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros, 
Qoe  en  cristalina  esfera , 
Siendo  sierpes  del  prado , 
Son  del  amor  eeolellas. 
I  Mas  quién  vido ,  zagales , 
£n  on  cielo  de  perlas, 
Morenos  los  cristales 
Y  negras  las  estrellas  t 
Sabedlo,  zagalillas. 
¿Mas  qoién  nay  qoe  no  sepa , 
Ea  mirando  mis  ojos , 
Qoe  me  muero  por  ella? 
i  Pero  qué  mocho  es  esto. 
Si  nadie  bay  qoe  la  vea, 

?oe  á  sos  ojos  no  viva 
á  sus  manos  no  moera  ? 
Porque  en  sus  bellas  manos 
Puso  el  amor  sus  flechas , 
Desde  que  sus  ojuelos 
Nos  matan  y  saltean. 
Este  es  el  dueño  mió , 
De  coya  deidad  bella , 
Bebiendo  resplandores. 
Soy  águila  en  finezas. 
Mas  calle  el  venturoso 
Que  á  tanta  dicha  llega ; 
Que  las  divinidades 
Callando  se  celebran. 


{MaravUUt  dtlPamato.) 


1779. 
{Anónimo,) 

¡  Ay,  qoe  me  matas,  pastora! 
:Ay,  qoe  mi  fin  se  ll^o! 
Si  no  te  ofendo  en  amarte, 
¿Para  aoé  tanto  rigor? 
¡Ay  qoe  dolor!  Ay  qoé  dolor ! 
Pues  lo  permite  Copido , 
Mas  es  tirano  qoe  dios. 
c|Ay  ooé  dolor!  Ay  qoé  dolor!  • 

Desdeñosas  croeldades 
Contra  el  mas  fiel  corazón ; 
Porque  tó  las  acreditas. 
Las  consiento,  Nise ,  jo. 
No  porque  en  razón  se  fanden , 
Tengo  por  ley  su  razón , 
Sino  porque  en  mi  es  su  gusto 
Suave  legislador. 
ff¡Ay  quedolori  etc.  a 

Has  que  te  sirvió  mi  fida. 
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Mi  muerte  te  sirve  boy* 
Si  esu  le  crece  los  gustos* 

Y  aquella  te  los  quitó. 
Ooieo  sínre  muriendo»  moert» 
Pues  muerto  sirve  mejor; 
tíoe  en  la  dicha  del  aclerlo 
Hallará  so  galardón. 

c¡At  qué  dolor!  etc. • 
Felicemente  difunto  • 
Todo  el  valle  me  envidió ; 

gue  morir  por  ti,  zagala » 
s  la  ventura  mavor. 
A  eterno  mi  nombre  aspira» 
Pues  que  por  ti  le  erigió 
Un  bulto  en  cada  memoria 

Y  en  cada  tronco  un  padrón. 

•  ¡  Ay  qué  dolor !  Ay  qué  dolor  I  • 

{Maropülüi  del  Paméso.) 

1780. 

JL  ÜII  JILGUEaO. 

{Anónimo,) 

Hermoso  iilguerillo, 
Que  del  florido  abril 


La  verde  etttftdt  dejas 
Por  otra  mas  fells» 
Dicboso  t&  mil  veces» 
Y  felice  otras  mil, 
Que  á  ser  cuidado  vienes 
De  un  bello  serafin. 
Tú  prisionero  vives» 
Yo  libre»  sin  vivir  : 
¡Oh  qué  extremos  soo  estos 
De  un  corazón  gentil  I 
Si  en  ese  laberinto 
Amor  te  tiene .  di 
Que  sabes  qué  es  amar 
Para  saber  sentir. 
Tú  gozas  los  favores 
Que  yo  te  envidio,  si; 
Pero  yo  los  estragos 
De  su  crueldad  sin  fin ; 
Mas  dile  al  duefio  mío 
Lo  que  te  digo  á  ti : 

ue  el  fueoo  en  que  roe  abraso » 

o  lo  puedo  encubrir. 

{BomMcet  wariét  ié  díftrmUn 


t 
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1781. 

UBAlQinLLA.— I. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

¡Pobre  barquilla  mía » 
Entre  pefiascos  rota » 
Sin  velas  desvelada» 

Y  entre  las  olas  sola! 
¿Adonde  vas,  perdida? 

1  Adonde»  di,  te  engolfes? 
Que  no  hay  deseos  cnerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves 
Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra, 

Y  al  fiero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas» 
Mayor  en  las  congojas» 
Pequefia  en  las  defensa» 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia » 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas» 
Que  por  la  tierra  propia 
Nunca  el  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es. poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa» 
Ni  se  estima  la  perla 
Hasta  dejar  b  concha. 
Diris  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa. 
Saliendo  desdichaoas. 
Volvieron  venturosas. 


No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  y  toman ; 
Que  &  muchas  na  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa » 
Ni  velas  de  mentiras, 
Ni  remos  de  lisonjas. 
¿Quién  te  engañó,  barquilla? 
Vuelve ,  vuelve  la  proa ; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona, 
i  Qué  jardas  te  entretejen? 
Qué  ticas  banderolas 
Azote  son  del  viento 

Y  de  las  aguas  sombra? 
¿En  qué  gavia  descubres 
Del  ¿rbol  alta  copa , 

La  tierra  en  perspectiva 
Del  mar  incultas  orlas? 
¿  En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda , 
Coando ,  perdido  el  rumbo , 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  heroica? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  loi^an. 
¿Que  importa  que  te  ciñan 
Ramas  verdes  ó  rojas, 
Que  en  selvas  de  corales 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo 

8ue  jarcias  de  oro  adornan, 
o  quieras  que  yo  sea» 
Por  tu  soberbia  pompa » 
Faetoote  de  barqueros 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos » 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  bullía 

Y  suspiraba  aromas. 


Ya  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan » 
Que  salpicando  estrellas » 
Del  sol  la  frente  mojan ; 
Ya  los  valientes  rayos 
Déla  vulcana  foija. 
En  vez  de  torres  altas» 
Abrasan  pobres  choass. 
Contenta  con  tus  redes  ^ 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabu; 
Pero  vivo ,  ¿qué  importa f 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora , 
Mas  peces  te  llevafa« 
Que  ella  lloraba  alióbr. 
Al  bello  sol  que  adoro » 
Enjuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabafía 
La  cama  de  sus  hojas. 
Esposo  me  llamalMi » 
Yo  la  llamaba  esposa» 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto» 
La  muerte  nos  divorcia  : 
¡  Ay  de  la  pobre  barca 
Que  en  lágrimas  se  ahoga ! 
Quedad  sobre  la  arena » 
Inúiiles  escotas » 
Que  no  ha  menester  velas 
Quien  á  su  bien  no  toma. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras» 
¡Oh  dueño  de  mi  barca! 
Y  en  dulce  paz  reposas » 
Bferezca  que  le  pidas 
Al  bien  que  eterno  gozas » 
Que  adonde  estás,  me  lleve» 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
I  Mi  honesto  amor  te  obligue ; 
Que  no  es  digna  victoria 
¡Para  quejas  humanas 
^Ser  las  deidades  sordas. 


i  Mas  aj  q 
l>«ro  la  >i 
ViviriHlo, 
Hurii>n(lo 


{DeL 
Para  qi 
Pobre  bal 
Lailremoi 
1'u  fundan 
Pf ro  tan  t 
iU>ina  po 

Del  tienlo 

De  (iranJc 
Qae  las  bl 
Ijalagan  \: 

Peinando 
Con  drcu 
Serenas  d 
Enítañan  I 

Pero  en  II 
No  hai  m 
Al  cielo,  I 
Ailoitde  la 
Traidoras 
NinKono  t 
ÜH  condíc 
Vne  i  lod 
Tan  preal 
A  las  K>Ti 
Como  qu( 
Las  rous 
Ya,  pobn 
Que  tan  lo 
UeEprecia 
Por  Scilai 
Es  justo  ( 


Na  iQTcnt 
NI  al  fien 
Qne  rnini 
Ninguna  ( 
Mientras  I 
Victoríos< 
Para  injuí 
Paciencia 
Kn  la  des 
DestNigafl 


eagnetpanl 
(•Utdmlnii: 


Los  arrojM  pauJN, 
Lm  mlseBore*  ilples. 
No  s¿  cntl  íai  de  eniramboi , 
BelllilmaAinartlU, 
Ni  qnlén  mniió  prlBeio> 
NI  qoléo  agora  líit. 
Presnmo  que  Itocídmm 
LMilihas  al  partirle; 
Que  iriemo  qa«  es  la  lojk 
Bata  qne  en  mi  re«lde. 
TendiM  en  esta  arel)* , 
Con  lagrima*  rephe 
Mi  Toi  tan  dulce  nombre 
Porque  mi  pena  alitfe. 
Las  ondas  me  acimpaBan, 
Que  en  los  opneatns  flnes 
Con  triiM  eeoa  suenan , 
V  lo  que  digo  dicen. 
No  baV  roca  tan  soberbie , 
"  e  oe  Teme  j  oirme 
M  desbaga  er 


Las  focas  j  detUnM, 
A  la*  ama^u  vocea 
De  mi*  acento*  trteiea. 
No  OB  admiteto ,  tes  digo , 
Que  More  j  qne  aasplro 
Aqnel  barquero  pobre 
Que  alegre  cooocislelt. 
Aquel  que  coronaban 


I  por  ¿MI, 


ine  le  bumillan  j  oprimen. 
Je  lúgubres  cipreses 
La  humilde  Trente  díte. 
Va  lodo  el  bien  que  une 
De  (erle,  me  despide : 
Sb  muerte  e*  esta  «ida 
e  me  gobierna  y  rige, 
mi  amado  Inttrumenio , 
Que  baiaflaa  IniendUet 
Canli  por  admirablM, 
Llor^y  por  iureHees, 
En  estos  f  erdes  laneet 
A;er  ped»os  bke. 
Supiéronlo  barq«roS| 
Enojados  bm  rlHen : 
Cotí  toma  lo*  fragmeolos 
1  i  Dulríos  le  apercilM ; 
Pero  difunto  el  duefto , 
:Lat  cuerda*  de  qué  sima? 
Cnil  le  compone  cersos; 
Culi ,  porque  do  le  pisen , 
Le  cuelga  de  la*  ramas, 
TrasTonnacion  de  Tisbe. 
Has  JO,  que  do  bailo  engaito 
Que  tu  bermosnra  oliide , 
A  caanto  me  dyeron 
Llorando  saiisBce. 
Primero  qne  me  alegre 
Sert  posible  nnlrte 
Elle  mar  al  de  lulia 
VelTatocMelTtbre. 
Con  bs  corderos  maosM 
Reioiarf  n  loa  tigres, 
YMUrltladencla 
La  envidia  qne  la  tigiu : 

ÍM  quiero  ;o  qne  el  alma 
iorando  te  destile. 
Hasta  que  con  la  saja 
Esta  imldad  dupHaae; 
"^ne  puesto  que  mi  llanto 
lasta  morir  porfíe , 
Tan  dulces  pensamienlcit 
Serin  después  feaicet. 
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Cou  eternos  bnritei 
Amor ,  qoe  no  coo  plomo , 
niando  papel  imprime. 
I  Oh  luz  que  me  dejaste ! 
¿Cuándo  será  posible 
One  ?uelva  á  verle  el  alma , 

Y  que  esta  vida  animes  t 
Mis  soledades  siente; 

i  Mas  ay !  que  donde  vives , 
be  mis  deseos  locos 
En  dulce  paz  te  ríes. 

(Veca  Garfio  « La  Doroteo.) 

1783. 

LA  BARQUILLA.  —  III. 

{De  Lope  de  Vega  CarpiúJ) 

— ¡  Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas 
Las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosas 
Nieve  en  las  peñas  siembran , 
Porque  parezcan  blandas 
Con  mi  dolor  las  peñas; 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza , 

Y  en  sus  entrañas  hallan 
b)l  eco  de  mis  quejas. 

A  Cómo  sin  alma  vivo 
En  esta  seca  arena « 
O  cómo  espero  el  dia 
Si  está  mi  aurora  muerta  T 
áO  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 

gue,  pues  ya  viven  juntas, 
ntrambas  amanezcan  ? 
Pero  saldrán  las  suyas, 

Y  no  saldrá  mi  estrella : 
Que  aunque  de  noche  salen, 
Padece  noche  eterna. 
Alma  Venus  divina , 

Que  dia  y  noche  maestras 
La  senda  de  la  aurora 

Y  del  mayor  planeta , 
Por  esta  noclie  sola 
Le  da  la  presidencia , 
Pues  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cubra  funesto  luto , 
Barquilla  pobre  y  yerma, 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tos  velas  : 
No  ya  cendal  te  vista , 

Ni  te  coronen  fiestas 
Mariiimos  hinojos. 
Mas  venenosa  adelfa. 
Las  juncias  y  espadañas 
Qi\Vi  de  aquestas  riberas 
Con  sus  dorados  lirios 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan , 

Y  rómpaste  de  suerte 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada 
Que  los  pastores  dejan ; 
Ño  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento, 
De  tafetán  cometas ; 

No  de  alegres  colores. 
Sino  de  sombras  negras, 
Las  palas  de  tus  remos 
Las  ondas  encanezcan ; 
No  las  desnudas  ninfas , 
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<];aando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  qaHIa 
Arrimen  las  cabesas : 
Deshechos  huracanes 
Te  saquen  y  te  vaelvaD , 
Pues  ya  la  mar  de  España 
Les  concedió  licencia. 
Vosotros,  ¡oh  baroneros! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Dejáis  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas , 
Si  obligan  amistades, 
A  mis  tristes  endechas, 
Kn  tamo  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan, 
i*ues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas , 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimadas  quejas. 
VA  que  á  la  mar  saliere , 
Para  que  presto  vuelva, 
Kmbárquese  en  mis  ojos , 

Y  la  tendrá  mas  cerca. 
I¿1  que  estuviere  alegre, 
Ni  venga  ni  me  vea; 
Que  volverá  de  verme 
Con  inmortal  tristeza. 
(Cortad  ciprés  tünesto « 

Y  acompañad  mt  pena 
Con  versos  infelices 
De  míseras  elégiaa. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa , 
Tal  premio  se  prometa. 
Aquí  tengo  dos  vasos , 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Dafbe 

Y  la  amorosa  Leda  : 
\quella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas,  esta. 
Del  cisne,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  jautas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta) 
Podrá  suspiros  mios , 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Náyades, 
Las  Dríadas  V  Oreas, 
Aquellas  de  las  ondas. 
Las  otras  de  las  selvas , 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  qué  dol>le  ef  llanto 
Tan  misera  tragedia. 

Ya  es  muerta ,  decid  todos , 
Ya  cubre  poca  tierra 
La  di\ina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  nuestra : 
Aquella ,  cuyos  ojos 
Verdes ,  de  amor  centellas , 
Músicos  celestiales , 
Orfeos  del  alma  eran ; 
Cuyas  hermosas  niftas 
Teñían  como  reinas 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sos  cejas ; 
Aquella  cuya  boca 
Daba  lección  risuefia, 
Al  mar,  de  hacer  corales, 
Al  alba ,  de  hacer  perlas ; 
Aquella  que  nos  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  humilde. 
De  la  verdad  honesta ; 
Aquella  coyas  manos. 
De  vivo  azahar  compuestas, 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 


Cuyos  pies  narfcfm 
Dos  ramos  oe  azacenas  » 
Si  para  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  peqoefias  ; 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas , 
Para  quien  nunca  Ulises 
Pudiera  hallar  cautela ; 
La  que  añadió  al  Pamaao 
La  musa  mas  perfecta  , 
La  virtud ,  el  ingenio  , 
La  gracia  y  la  i>eUeza  : 
Matóla  su  hermosura  p 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  Dima 
Ni  ver  su  gentileza. 
Venid  á  consolarme 
Si  puede  ser  que  sea; 
Mas  no  vengáis,  barqueros , 
Que  no  quiero  perderla ; 
Que  ^  mi  vida  dora 
Ks  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida » 
Mas  vida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  ¡ustramento. 
Los  lazos  y  las  cuerdas  , 
Lo  que  la  voz  solia 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  duR;e  nombre  llamo ; 
¡  Mas  ñoco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que' me  burla. 
Con  mis  acentos  aaena ! 
Mi  propia  voz  me  engaña , 

Y  como  voy  tras  ella , 
Cuanto  la  sigo  y  llamo , 
Tanto  de  mi  se  aleja. 
H)n  este  dulce  engaño. 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 

A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen , 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imagino,  abrazo , 
Por  ver  si  afecto  engendra  \ 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tanta  diferencia , 
Los  brazos  que  engañaba 
Desengañados  quedan. 

;  Qué  alegre  respondía. 
Dividiendo  risuefia 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  medias ! 

Y  yo ,  su  esposo  triste , 
Al  desatar  la  lengua , 
Cogía  de  sus  hojas 

La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda ; 
Que  en  el  silencio  eterno 
.  A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
Gn  soledad  me  dejan , 
Que  busco  sus  eslampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro 

f  i  Qué  locura  tan  nueva  1 ) 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  que  son  ellas. 

iNo  hay  árbol  donde  tuTO 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  niega ; 

Y  entre  estas  soledades 
Con  ansias  tan  estrechas 
No  miro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla ; 
Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  tan  lindo  talle 


IMntada  representa. 
Lo  que  deseo  huyo. 
Porque  de  ver  nie  pesa 
i^ue  dure  mas  el  arle 
Oue  la  naturaleza. 
Sin  esto ,  porque  creo , 
Como  me  mira  ateotat 
Que  pues  que  no  me  btUa, 
No  debe  de  ser  ella. 
Piulóla  Francelíse , 
De  las  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre  ; 
i  Mas  qué  mayor  riqueza ! 
Sí  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  á  feria « 
Las  lágrimas  la  miran , 
Porque  los  ojos  ciegan. 
Mas  no  podrá  quejarse 
De  ({ue  otra  cosa  vean » 
Aunque  mirase  florea 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso» 
Que  todo  me  atormenta : 
La  muerte,  porque  buje. 
La  vida,  porque  espera. 
Cuando  barqueros  miro » 
Cuyas  esposas  muertas» 
Que  tanto  amaron  vivas, 
Olvidan  y  se  alegran. 
Huyo  de  hablar  con  ellos. 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa ; 
Porque  si  alguna  cosa , 
Aun  suya,  me  consuela. 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas » 
La  vida  de  Amarilis , 
La  muerte  de  su  ausencia. 
Cuando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza 
El  corazón  las  ansias. 
Las  ligrimas  la  lengua. 
Amor ,  que  le  escucnabt» 
Dijo  :  —La  edad  es  esta 
De  Piramo  y  Leandro , 
De  Porcia ,  Julia  y  Fedra; 
Que  no  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras. 
Que  ni  el  morir  los  cura 
Ni  el  tiempo  los  remedia.— 

(Vbca  Ciino ,  Lm  Dorotea.) 
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L4BAaQ0ILLA.'->lf. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Gibante  cristalino, 
Al  cielo  se  oponía 
Kl  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas, 
Cuanao  de  un  tronco  inútil , 
Cuyas  ramas  solían 
Haber  dosel  á  un  prado 
Que  fué  de  un  rayo  envidia. 
Tenia  Fabio  atada 
Su  misera  barquilla, 
Los  remos  en  la  arena , 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada; 
Que  quien  de  si  se  olvida, 
Grandes  memorlis  tiene , 
Que  á  Unto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna  corre , 
Poco  la  vida  estima. 
Quien  todo  lo  deapridi 
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Y  á  todo  se  retira; 
Que  despreciarlo  todo 
Ks  humildad  altiva. 
Acción  desesperada. 
Que  no  filosofla. 

c  Mas  unto  pueden  tristesas 

•  De  pasadas  alegrías, 

»Que  obligan  y  porfian 

>  A  no  estimar  la  smerte  ni  la  vida.» 

Las  atrevidas  oodas 
Que  k  conquisur  subian 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas , 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  i  la  quilla , 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Y  dijo  :  -^i  estuvieras 
Auda  i  las  orillas 
Como  mi  barca  pobre , 
Vivieras  largos  oías. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica. 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  mau 
De  un  bien  aue  yo  tenia; 
No  los  palacios  altos 
Ni  el  oro  de  las  Indias. 
Cuando  anegarte  veo 
Las  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  laa  aguas 
La  pena  de  las  mías. 
«Mas  unto  pueden,  etc.» 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan; 
Que  las  memorias  baoen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo , 
Amarilis  divina. 
Cuando  el  aurora  rayos » 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales. 
Que  como  se  eorrtan 
De  verse  con  tus  labioSv 
Has  Guos  pareeian. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  solía 
Los  peces  y  las  perias 
liln  una  concha  misma. 
De  mi  humilde  cabafia 
Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compafiia ; 

Y  en  Untos  desconsuelos 
Quiere  el  amor  que  sirvan 
En  esperanzas  muertas 
Esus  memorias  vivas. 

«  Mas  Unto  pueden,  etc.» 
Tan  vivo  está  en  mi  alma 
De  tu  partida  el  día. 
Que  vive  ya  mi  muerte. 
No  vive  ya  mi  vida. 
Nunca  del  pensamiento 
Un  átomo  se  quiUn 
Las  luces  eclipsadas 
De  tu  postrera  visu. 
Asi  las  azucenas 
Por  la  calor  estiva. 
Entre  las  hojas  verdes 
Las  Cándidas  marchiUn: 
Asi  la  pura  rosa 
Que  vio  la  dulce  risa 
Del  alba,  coo  la  «oche 
La  púrpura  retira. 
Trocado  muerte  babemos. 
Siendo  en  mis  ansias  vivas, 
Tula  vida  que  muere, 
Mi  alma  la  que  espira. 
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Intento  consolarme 

Con  ver  que,  fugitiva. 

Parece  que  me  llamas 

Y  que  á  partir  me  animas. 

cMas  Unto  pueden  desdichas , 

•Que  obligan,  si  porllan , 

»▲  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida.» 

(ViCA  Cabpio  ,  Lo  Doroteo.^  It.  Mora- 
oilUu  iei  Parnaso,) 
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ó  AMATORIOS. 

1785. 

(De  Crütóbal  Suarex  de  Figueroa.) 

Bella  zagaleja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo. 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo; 
Suave  sirena , 

Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi , 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio, 

Y  abrasado  el  pecho. 
HasU  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  aUcion , 

Y  de  miedo  llenos , 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sugeto. 
Dueño  de  tus  ojos 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  va  aue  se  fué 
Dando  al  agua  remos, 
SienU  de  mudanza 

El  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan; 

Y  quien  fuere  cnerdo , 
En  esUndo  ausente 
Téngase  |>or  muerto. 

Y  pues  vive  el  tuyo 
En  extraño  reino, 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos , 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo , 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  nieRos. 
Permite  a  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo , 
Que  á  tu  fresca  boca 
Robaré  el  aliento , 

Y  en  ti  trasformado 
Vloriré,  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno : 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  reonevos; 
1^1  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 

(SCAREZ  DE  FlCOElOA,  Lo  COñStailU 

AmMilit.) 


1786. 
{Del  bachiller  FrancUeo  de  la  Torre,) 

El  |»»BU>r  mas  triste 
Que  ba  tenido  el  cielo » 
Dos  fuentes  sos  ojos 

Y  un  fuego  su  peclio , 
Lloiaiulo  caídas 

l)«  al  los  peusaroieutos. 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
Kl  silencio  amigo» 
Compañero  eterno 
Déla  uocbesola. 
Oye  su  tormento. 
Sus  endechas  Uevaa 
Rigurosos  vientos, 
Como  su  lirmeza 
Mal  tenidos  celos. 
Solo  y  peiisalivo 
Le  baila  el  claro  Febo; 
Sale  su  Diana 

Y  hállale  gimiendo. 
Gelo  uue  le  aparta 
De  su  bien  inmenso 

Le  ha  puesto  en  estado 
De  ningún  consuelo ; 
Tórlola  cuitada» 
Que  el  montero  fiero 
Le  quilo  la  gloria 
De  su  compañero* 
Elevada  y  mustia. 
Del  piadoso  acento 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  viento, 
l'orque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  liemos. 
Ella  Uis  recoge. 
Que  se  duele  d*e1lo8  , 

Y  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tierno , 
De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 
¿Qué  ba  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento. 
Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

(LaTosüb,  Obras.) 
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{De  Don  Lui$  de  Góngora.) 

Tú,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros. 
Cuyas  negras  horas 
r.oiividan  con  sueño ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos ; 
Tu,  en  cuyo  regazo 
El  grande  y  pequeño 
Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo  : 
Aplica  á  mis  quejas 
El  oído  atento , 
Puesd'ellas  el  dia, 

Y  lie  mi ,  va  huyendo, 
Miénlras  mí  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
En  pasados  siglos , 
Noche ,  si  me  acuerdo , 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  oíos  rindieron , 

A  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  OJOS  ciegos , 
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Sin  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese, 
Uue  en  Un  era  bueno, 
[y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Agora,  cuitado. 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tUiieblaf 
Oigo,  miro  y  peno. 
Hecho  centinela 

De  mis  devaneos , 
A  mi  bien  dormido , 

Y  á  mi  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Chantares  funestos. 
Responsos  á  mi  almt, 
Uudes  á  m<  délo. 
Quejas  al  amor. 
Honras  á  mí  cuerpo. 
Endechas  al  daño. 
Plegarías  al  tiempio. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  notumo  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 

A  quien  me  ba  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
Pero  4  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 

A  quien  no  es  posible 

8ue  les  dé  remedio? 
ra  estés  velando. 
Ora  estés  durmiendo. 
Ingrata  señora , 
Escucha  mis  versos, 
Podrásios  csntar 
Las  noches  de  hiviemo. 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vivia 
Mas  libre  y  exento. 
De  mi  gusto  esclavo , 
Solo  á  mi  sujeto , 
Hurlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros. 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado. 

Que  quien  sigue  á  im  ciego , 

o  no  tiene  vista, 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  oioi 

Garzos  ni  risueños, 

De  tiernas  palabras 

Ni  l>landos  rodeos ; 

No  me  suspendiao 

Cejas  ni  cabellos. 

Nariz  afilada , 

Ni  nevado  pecbo ; 

No  el  fuego  me  helaba , 

Ni  (|uemaba  el  hielo , 

Ni  me  alborotaban 

Temerarios  celos ; 

No  me  despertaban 

Amorosos  miedos. 

Ni  dueñas,  ni  doñas 

Me  traían  suspenso; 

No  gastaba  arengas 

En  dulces  requiebros. 

Ni  lágrimas  vivas , 

Ni  suspiros  recios; 

Nunca  con  mc^erei 


RaMabtooniCfA. 
Porque  me  precinba 
Deser  NsonjecD; 
Nimca  me  vió  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo  « 
Cargado  de  hierro. 
Estas  prevenciooet 
Poco  me  valieron, 
Qne  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  imas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros : 
Perdime  de  vista , 
Ydeiandoel  puerto, 
fSn  el  mar  de  amor 
Me  entré  á  vela  y  remo ; 
Comencé  á  ser  otro , 
Descubrlte  el  pecbo. 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego ; 
Hallóte  mi  amor 
Paisa  por  extremo , 
Las  palabras  cera , 

I  Las  obras  acero ; 
Ferviente  en  las  causas. 
Tibia  en  los  efectos , 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos  , 
Rlanda  en  los  halados. 
Dura  en  los  remedios. 
Viva  en  mis  tragedias. 
Muerta  en  mis  trofeos : 
En  presencia ,  gloria , 
En  ausencia ,  infierno , 
En  público,  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 
Ni  el  tiempo  es  eterno. 
Ni  tú  serás  moza. 
Cuando  yo  sea  viejo; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  desdenes, 
Polire  de  contento. 
Llorarás  entonces 
IjO  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente ,  pluma , 

8ue  aunque  no  me  duermo, 
ablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

(G()>'GORa,  Okrat.—  JL  Flor  de 
ce»^  4."  y  5."  parte.  — IL  Rommucen 
general.) 


1788. 

{De  Don  Lui$  de  Góngora.) 

Frescos  airecillos 
Que  á  la  primavera 
t>estejeis  guirnaldas 

Y  esparceta  violetas ; 
Ya  oue  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas; 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas. 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias, 


De  doodo  U  las  ninfas 

Y  á  las  zagal^as 
Del  sagrado  Tajo 
\  de  sus  riberas 
MU  veces  llamasteis 

Y  vinieron  ellas 
A  ocu|)ar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras, 
Sueño  les  trojisteis 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas* 

Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja. 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza : 
Agora  pues,  aires. 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  bojas 
Que  ya  fueron  tregut 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba ; 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas. 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno 
Que  a  leeré  os  espen. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella 

Que  pisa  orgullosa 
Del  Uétis  la  arena  : 
Montaraz ,  gallarda , 
Temida  en  la  sierra, 
Más  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas ; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  maleza 
Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  Qeras, 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  lijera 
Fatigando  al  corzo, 
Que  herido  vuela ; 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja ; 
Cuando  ya  causada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza : 
Llegaos  á  orealla ; 
Pero  no  tan  cerca , 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  ella. 
Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera, 

Y  cuando  la  ingrata     • 
Mejor  os  entienda , 
Decilde ,  airecillos : 

t  Bellisiroa  Leda , 
Gloría  de  los  bosques , 

T.  IVI. 


APÉNDICE  IL 

Honor  de  la  aldea  : 
Enfermo  Dalizo 
Jonto  al  Tajo  qoedt 
Con  la  muerte  al  lado, 
Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplicate  humilde , 
Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza , 
Su  destierro  en  tieiíra , 
En  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca , 
Ya  que  no  suspiros , 
A  lo  menos  letra 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  pefta ; 
Porque  no  es  rason 
One  razón  se  lea 
De  mano  tan  dnrt 
En  cosa  mas  tierna» 
Adonde  le  digas : 
cMoere  allá ,  y  no  vuelvas 
tA  adorar  mi  sombrt 
•  Y  i  arrastrar  cadenas.! 

(Güxcoiu,  Oárif.—  It  Haihical  , 
Segunáa  parte  éei  Bmimcciv  ge- 

nerai.) 


1789. 
{De  Don  Luit  de  Góngara.) 

Lloraba  la  nifia , 

Y  tenia  razón , 

La  prolija  ausencia    . 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  Un  niña, 
Que  apenas  crevó 
Sne  tenia  los  anos 
Que  há  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor» 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol, 
Afiadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión » 
Memoria  a  memoria » 
Dolor  á  dolor : 

c ¡Llorad,  corazón, 

•  Que  tenéis  razón ! » 

Dícele  su  madre : 
— Hya ,  por  mi  amor» 

8ue  se  acabe  el  llanto 
me  acabe  yo. — 
Ella  le  responde : 
—No  podra  ser,  no  : 
Las  causas  son  muchas , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
Tantas  como  d*eUos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosu 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 
Por<]u*el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio » 
Se  llevó  la  vos.— 
«¡Llorad,  corazón» 

•  Pues  tenéis  razón:  • 

(GéacoRA,  Oirás.) 


1790. 
{De  Don  LuU  de  Gángorü.) 

La  mas  tiella  niña 
De  nuestro  lugar 
Hoy  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van , 

A  su  madre  dice 
Qu'escucha  su  mal. 
c  Dejadme  llorar, 

•  Orillas  del  mar.» 

Pues  me  diste ,  madre. 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  placer. 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  caiivaste 

De  quien  hoy  se  va , 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  volunud : 
t  Deiadme  llorar, 
»  Orillas  del  mar.» 

En  llorar  couviertan 
Mis  oíos  de  hoy  mas 
El  saoroso  oQcio 
Del  dulce  mirar. 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Qnien  era  mi  paz : 
ff  Deiadme  llorar, 

•  Orillas  del  mar.» 
No  me  |K)ngais  freno. 

Ni  queráis  culpar, 
Qne  lo  uno  os  iqjosto 
L*otro  por  demás. 
Si  me  queréis  bien » 
No  me  bagáis  mal : 
i  Harto  peor  fuera 
Morir  y  callar! 
«  Dejadme  llorar» 

•  Orillas  del  mar. » 

i  Dulce  madre  mik ! 
¿Quién  no  llorará» 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  aQos 
De  mi  mocedad  t 

«  Dejadme  llorar, 
•Orillas  del  mar.» 

Vayanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacían 
Los  mios  velar : 
Vayanse  y  no  vean 
Tanta  soledad. 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad, 
ff  Deiadme  llorar, 
» Orillas  del  mar.» 

<GÓNGOiiA ,  O^M.— It.  Fhr  ie  rMMs- 
ce»,  \*  yS."  parte.-  II.  Phr  ie  ••- 

riot  y  ftuetoi  remmien,  —  IL  Jl^ 
mancero  general.) 


{De  Góngora.) 

Jueves  era ,  jueves , 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  confusa 
De  una  triste  causa. 
Como  enfermo  hice. 
Nunca  tal  pensara, 
Agas^oaldia, 
Desprecio  ala  cama: 
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Troquela  en  TestUo, 

Y  vf  loqae  llaman 
Risa  del  aurora 
Por  labios  de  grana. 
Aunque  amanecía 
La  luz  embozada , 
Con  hocico  el  cielo. 
El  sol  con  lagañas. 
De  arriba  decían 
Unas  Toces  pardas : 
—Agua  va ,  señores , 
Que  las  nubes  vacian  ,— 
Cuando  Anica  en  corlo 
Por  mi  calle  baja , 
Huyendo  el  aviso , 
Flechando  la  aljaba , 
Cubriendo  el  semblante 
La  liúda  rapaxa , 

Lo  lascivo  ensena 
Lo  divino  tapa. 
Al  tiempo  que  aplica 
Su  eml)ozo  á  la  cara» 
Por  celajes  mira. 
Por  tronera  mata. 
Cuando  airosa  pisa» 
Parece  que  calza 
Cbapin  de  granizo 
Que  cayendo  salta 
Picante  y  menudo : 
Su  paso  imitaba 
Mucho  á  la  pimienta. 
Algo  á  la  mostaza. 
Vístese  ¿  lo  cielo. 
Tápase  á  lo  falsa , 
Lo  celoso  ofrece , 
Lo  amoroso  guarda ; 
Con  bizarro  talle 
OsttMiía  gañarda , 
Alma  en  las  acciones. 
Azogue  en  el  alma. 
Yo  la  vi ,  señores , 
Yo  vi  que  mostraba 
Nieve  en  sus  muñecas 

Y  nieve  sus  llamis. 
No  pensé  que  fuera 
Tan  bella  y  honrada. 
Tan  briosa  y  noble , 
Tan  hermosa  y  casta. 
Con  solo  un  ceceo 
Intenté  llamarla , 
Pues  vi  que  mi  afecto 
Bosquejó  mis  ansias ; 
Pero  sus  desdenes 
Mi  engaño  declaran , 

Y  al  desden  entregan 
Tanta  confianza. 
Llámela  corrido , 
No  por  enojarla. 

Lo  que  dice  el  vulgo 
Nombre  de  las  pascuas. 
De  vergüenza  dicen 
Que  vistió  la  cara ; 
Aumentó  rigores , 
Prometió  venganzas: 
Hallé,  aunoue  Jamas 
Yerlo  imaginaba , 
Hermoso  el  enojo , 
Discreta  la  rabia. 

(  Alvat,  Poesioi  Vñriai  de  grandes  in 
genioi,  etc.) 


179Í. 

[De  Juan  ie  Salinas  i.) 

La  moza  gallega 
Ou*está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 
Y  dando  cebada , 


BOMANCBEO  GBNERAL. 

Llorosa  se  sienta  * 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped  > 
Que  tiene  en  el  alma. 
Mocito  espigado 
Con  trenza  de  plata , 
Que  canta  bonito 

Y  tañe  guitarra. 
Con  ligrimas  vivas 
Que  al  suelo  derrama , 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas. 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias. 
c'iMal  haya  quien  fia 
» De  gente  que  pasa ! » 

Pensé  qu  estuviera 
Dos  meses  de  estancia 

Y  que  al  cabo  d*ellos 
Con  él  me  llevara; 
Pensé  qu*el  amor 

Y  fe  que  cantaba. 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla; 
Pensé  qu*eran  firmes 
Sus  falsas  palabras : 
c¡Mal  haya  qoieo  fia 

•  be  gente  que  pasa !» 
Diérale  mi  cuerpo , 

Mi  cuerpo  de  grana , 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara, 

Y  jugara  á  medias. 
Perdiera  ó  ganara. 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  me  falta  K 
t ¡Mal  haya  quien  fia 

•  De  senté  que  pasa  !t 
í  Hamelo  parado , 

QuVs  vergüenza  amarga'! 
i  Ay  Dios !  si  lo  sabe , 
i,  Qué  dirá  mi  hermana? 
Dirime  que  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  breadas 
La  mas  estimada ; 
;  Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  la  pascua ! 
«Mal  haya  quien  fia 

»  En  gente  que  pasa! » 

¿Qué  node  hacer  mas 
Que  darle  polainas 
Poniendo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Holanda; 
Cocelle  su  carne , 
Hacelle  su  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche,  si  llama, 

Y  por  dalle  gusto, 
Soplalla  y  matalla  ? 

« ¡Mal  haya  quien  fia 

•  En  gente  que  pasa ! » 
Llévame  contigo  • 

Serviré  en  la  farsa  ^ 
De  hacer  mi  figura 
En  la  zarabanda. 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma.— 
En  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata ; 
El  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga , 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  fas  espaldas. 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada, 
Dice,  sin  poder 


Refrenar  ma  andas  * 
«I Mal  haya  quien  fi» 
» De  gente  que  pasa ! » 

{Flor  de  romanee» ,  1 . "  y  t^*  firtiL- 
lU  Flor  de  vatioa  y  wmeooaramattm, 
2."  parte. — It.  BmmmmeerajenmL 
—  It.  Códíea  iepotaioa  áaídtm% 

otros.) 

<  Es  ana  lindísima  conposleioa  cialh 
con  gracia ,  donde  la  senrlilez  de  lacait- 
sion  mas  inocente  esconde  la  BsUfiMi 
del  poeta ,  one  aparece  en  el  doble  iMliii 
qae  paede  aarse  4  las  ideas  e^afvteasmi 
presenta. 

*  En  el  códice  dice :  Pamoam  ae  Oenta. 
s  En  id.  dice :  Por  periram  kaOfod. 

*  En  id.  dice :  Ua  ntmcka  ma  falta. 

*  En  id.  dice :  Qn'ea  aergüenza  ásala, 

<  En  el  Romancera  gemeral  dice  : 

Servirte  he  de  gracia 
Solo  por  no  veme,  etc. 


1793. 
(De  Baliasm'  ée  AUáimr.y 

El  pastor  mas  tríate 
Qu'en  el  valle  y  sierra 
Pace  su  ganado 
La  fragante  yerba. 
Con  lágrimas  dice 
A  la  causa  d*ellas 
Sus  ansias  mortales 
Que  mucho  le  aquejan  : 
«Morena  bella, 
•Tóquete  de  mi  ftiego 
fUna  centella.» 

Del  alado  dios 
Un  rayo  te  encienda» 
Pues  al  de  tus  ojos 
No  hallo  defensas , 
Aunque  para  verte 
En  ceniza  vuelva  . 
Lo  que  mas  deseo 

Y  menos  deseas. 

fl  Morena  bella ,  elct 

Me  llamas,  Belisa , 

Mas  falso  que  Euéa8« 

Y  sin  conocerme 

Por  tal  me  condenas  : 
Si  á  otro  cielo  adoro. 
Fálteme  la  tierra ; 

Y  el  de  tu  hermosura 
Me  falte  en  ausencia. 
•  Morena  bella,  etc.t 

La  luz  de  tu  rostro 
Que  mis  ojos  ciega. 
Destierro  del  mió 
Las  tristes  tinieblas ; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  endechas , 
Crezcan  mis  suspiros , 
Mis  lágrimas  crezcan. 
«Morena  bella,  etc.» 

Y  que  cuando  caigan 
De  las  altas  sierras 
Las  escuras  sombras 
De  la  noche  negra , 
Hacia  su  majada 
El  pastor  da  vuelta ,     . 

Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena : 

«  Morena  bella , 
»Tóquete  de  mi  fuego 
»Una  centella.» 
(Códice  depoetias  de  Ateisar,  tlglatm.) 


il94. 

{D€  Dam  Frmeite»  ie  Qtuuéú.) 

EstalMi  Amarilis, 
Pistora  discreu» 
Goardaodo  el  gaóado 
De  sa  hermaaa  Atoja , 
Sfíotada  a  la  somim 
De  ana  parda  peña , 
Haciendo  soiroaldas 
Parasacabeía. 
Cortaba  las  llores 
poe  topaba  cerca ; 
Yeolaiñe  i  sus  manos 
Lm  que  estaban  lejas ; 
Las  que  se  cenia 
Siempre  estaban  frescas. 
Mas  las  que  dejaba. 
De  envidiosas ,  secas. 
Elaire  jogaba 
Con  sos  rabias  trenzas , 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 
Cantábale  el  río 
Con  vos  tan  serena 
Como  enamorado 

goe  sa  dama  alej^. 
I  sol ,  qae  b  mira 
Tan  herniosa ,  pienu 
Que ,  ó  tiene  dos  caras, 
O  qtt*el  sol  es  ella. 
Sa  ganado  aCMio 
Ao£i  por  las  cuestas » 
Con  tanta  bermosora» 
Sbi  temor  de  Aeras , 
Gordo ;  mas  ¡  qoé  amello 
Lo  estén  las  ovejas, 
Qae  de  la  sal  gozan 
Solo  con  el  verla ! 
A  mirar  se  paso 
IJnas  ramas  tiernas 
Qae  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisaerga : 
Mira  cómo  el  tronco 
SI  agrat  io  venga , 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 
Dióla  00  soefto  blando; 
Ambos  soles  cierra , 
Dando  noche  á  todos 
Bn  qoe  tristes  doemaD. 

Eoedó  reclinada 
obre  verdes  yerbas 
A  la  dolce  sombra 
De  on  haya  grosera, 
Coaodo  por  on  lado 
Ti  venir  lijeras 
A  sa  bello  rostro , 
Moeve  6  diez  abejas , 
Qoe  bascando  flores « 
Engalladas  piensan 
Qoe  son  sos  mejillas 
Rosasv  azocenas. 
Sos  labios  cbveles, 
Jasmin  y  violetas 
JEl  aliento  dolee, 
y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron, 

Y  en  so  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Coatro  ó  cinco  d'ellas : 
Las  alas  potieron 
Para  hortar  belleza , 

Y  hacer  de  sos  flores 
Dulce  miel  y  cera. 
Yo  las  daba  voces ; 
Tolasdije:  — ¡Nedas! 
Que  qoereis  de  on  aiáraol 
SacvbliMlacen: 


n. 

Veáis  jOMiaitM^ 
Que  soa  flores  esta 
Que  ano  no  le  dmi 
A  qoien  no  las 
Si  qnereis  flarai  ^ 
Oe  mis  ezperioKiaB, 
fio  hagáis  Bski  de  teres 
Que  veoenoeii 
Dulces  soa  sin 
Masasor  qoe 
Cual  zing] 
Todas  s« 
Ella  en  este  poaia, 
Del  saeAo  despierta : 
Abrió  eotraasboa  ^ioa 
Coa  beldad  InmiBii, 
Y  á  las  aveeillaa 
Coa  dos  solea  eitga» 
Por  no  leaer  vista 
De  águilas 


dU 


Y  cobardes. 

Ooe  los  que 

Sus  olnefos,  queañ. 

La  miel  qoe  boseabaa 

En  sus  bellas  preadtt , 

De  solo  miralla 

La  llevaroQ  becba. 

vQcitno,  Olret.—  IL 
fmáaMfff 
-IL  Mérmi 


,Se- 

.) 


Necbesoolosaios, 
La  niftet  aurora; 


{De  Dea  FirmicUu  U  Qu€veá$.) 

Tos  ñiflas.  Marica, 
Con  so  luz  me  asombran, 
Poes  mirando,  apéois 
Dan  á  mirar  gkma, 
Ojos  paladines. 
Qoe  por  toda  Europa 
Desveotoras  veocM, 

Y  aventaras  logran. 
Es  gala  y  no  dupa 
En  ti  ser  traidora, 

?oe  tendrás  dos  caras , 
ambas  son  bermons : 
Rica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca, 
Poes  de  ricas  perlas 
Monea  das  limosna. 
Esas  los  mejillas , 
De  lo  qoe  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  qoe  el  mayo  adonu : 
To  cabello  bate 
Moneda  y  corooas; 
Indias,  tos  dos  sienei, 
Minas  son  tos  coflas  : 
Elevado  ftaego 
De  tos  manos  brota. 
Amenazan  hielos 
Coaodo  rayos  formao : 
Todos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas ; 
Solo  yo  le  pierdo 
Por  mi  diclis  coru. 

i796. 
{Del  principe  ée  UequUaehe.) 

Troécsnse  los  tlempoi » 
Mádanselssboras, 
Unas  «I  placeres ,  ^ 

Kn  pessres  otras. 
En  la  primavera, 
DelamasbenaoMf 


El  árbol 
Qoe  el  cieno  despola , 
Si  enero  h»  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  féeale 
üue  monaora  á  solas, 
Ea  verano  ríe, 

Y  ea  iavienio  llora ; 

Si  en  prisiones  dueraien 
las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  ffosaa; 
SI  los  vientos  braman 

Y  lámar  se  encía. 
Cuando  el  alba  anee 
Descausan  las  olas : 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  so  choza 
El  pastor  qu*eo  ella 
Guarda  ovelas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  p4m  dora; 
Los  copos  de  aleve , 
De  plata  soo  copas. 
La  vioda  moatafla 
Sos  nevadas  tocas 
Por  galas  las  trueea 
De  lirios  y  rosas; 

Y  el  sol ,  á  qoleo  prenden 
Sos  pasos  las  somliras. 
Mas  galán  despierta 
Por  campos  de  aQóter ; 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas 
Qoe  lu  sombras  boyon 
De  su  luz  medrosas : 
Silvia,  tus  cabellot 

Y  mejillas  rojas, 
SI  el  tiemoo  las  pinta, 
El  mismo  las  borra. 


(BtOVlUCRI,  O^fM.) 


1797. 

{Del  principe  ée  Esquilnche.) 

De  las  playas,  madre, 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeru. 
Con  mi  bien  se  van  : 
Caanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento . 
¿Quién  las  detendrá t 

El  de  mis  suspiros 
Nácelas  volar, 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atrás; 
si  forzados  quedan. 
Forrados  Irán , 
linos  á  |»srtirse 
Y  otros  á  quedsr  : 
«  Llsino  con  sosplfoi 
»KI  bien  qoe  pierdo, 
»Y  las  galerillas 
•Usten  los  remos.s 

De  casas  qoe  boytn 
I  Quién  podrá  flsr 
Un  amor  de  asiento 
Que  Un  (Irme  estát 
Si  lijeras  voelan  • 
j  Dónde  pararánt 
One  quien  tanto  eoffO 
Huele  tropezar. 
U»s  azules  campo* 

Vueiveii  de  eristií : 

Todo  «onnlo  toMii 


<f9 

Mudándose  va. 
No  está  el  mar  seguro 
Ni  el  viento  jamas : 
Mis  suspiros  solos 
En  un  ser  están  : 
c  Llamo  con  suspiros 
»  El  bien  que  pierdo ; 
>Y  iasgalerilfas 
>Raten1íos  remos.» 

( CsomLACiiB ,  Obras.) 


1798. 

{De  Don  AntonioHuriadodtMendota. 

Pastores,  que  me  abraso, 
Encanto  hay  en  las  selvas , 
Peligros  en  las  flores, 
Venenos  en  las  yerbas : 
Cristales  disimulan 
Engaños  de  sirenas ; 
Efectos  de  mudanza 
Lo  firme  de  las  peñas. 
Cuanto  se  toca  es  fuego. 
Cuanto  se  escucha,  quejas, 
Cuanto  se  ve,  milagros, 
Cuanto  se  siente,  penas. 
Yo  vi  del  sol  los  rayos 
Servir  á  dos  estrellas, 
Al  alba  en  dulce  risa, 
Al  sol  en  breve  esfera. 
Hermosa  cazadora 
Tiranizó  la  tierra , 
Favoreciendo  al  campo 
Con  pies  de  primavera. 
De  un  arco  defendida. 
En  una  aljaba  lleva 
Mil  flechas  para  un  alma 
Y  un  alma  en  cada  flecha. 
Temedla  al  fin,  zagales. 
Que  trata  su  belleza 
Las  fieras  como  hombres. 
Los  hombres  como  fieras. 
Escarmentad  de  verme 
Siguiendo  su  violencia , 
Con  voces,  porque  escuche ; 
Coo  pasos,  porque  vuelva. 

(Altat,  Poetiat  variat  de  grandes  tn 
genios ,  etc.) 


1799. 
(De  Don  Antonio  de  Mendoza,) 

A  los  años  bellos 

gue  Amarilis  ffoza , 
u  quien  son  Tos  diat 
Todos  una  aurora  : 
La  discreta  Nise, 
De  la  selva  umbrosa 
Junta  la  hermosura 
Y  belleza  toda. 
Salen  á  la  fiesta 
Cuatro  labradoras , 
De  las  flores  vida^ 
De  los  campos  gloria : 
Aiuera ,  que  sale 
Jacinta  briosa , 
De  los  hombres  guerra. 
De  los  aires  nompa ; 
Aparta,  que  llega 
Belisarda  airosa , 
Que  á  su  gracia  mucha 
Toda  envidia  es  poca ; 
Desvia,  que  viene 
Félida ,  quejosa   * 

8ue  presuma  el  alba 
ompetencias  locas ; 
Hagan  plaza,  que  emra 


ROMANCERO  GCNERAL. 

[  Antandra ,  que  en  sombra 
I  Deja  todo  el  sol 

Su  hermosura  sola. 

Van  cuatro  mancebos 

En  gallarda  tropa , 

Mas  que  á  competeDcias 

A  rendir  victorias. 

Imitan  sus  lazos 

Las  aguas  sonoras , 

Que  en  confuso  enredo 

Los  prados  coronan. 

Los  céfiros  dulces 

Nuevo  tono  informan 

A  las  tiernas  aves 
)  Y  á  las  verdes  hQias. 

Estos  ravos  espuoles, 

Nuevas  de  amor,  alegrías 

En  la  edad  no  parecen  dias, 

Y  en  la  hermosura  son  soles. 
Entre  el  bello  ruplandor 
De  los  campos  de  luces  mayores 
De  Amarilis  nacen  las  flores 

Y  es  Belisa  de  todas  la  flor. 
A  mudanzas  nuevas 
Todos  ocho  toman , 

8ue  mudanza  siempre 
na  llama  á  otra. 

Cantarei. 

cNimca  en  las  deidades 
«Años  se  cuentan; 
•Mas  los  tuyos,  zagala, 
•Son  deidad  nueva. 

•  Bellos  imposibles 
•Túsanos  hacen, 
•Y  creer  tu  hermosura 
•Son  los  mas  grandes. 

•A  milagros  los  dias 
•Miden  tu  rostro; 

•  Que  ser  puede  mas  bello 

•  Lo  mas  hermoso. 

•Mas  belleza  que  tienes 
»No  puede  haberla , 
>Y  en  tus  años  miramos 
»Que  hay  mas  belleza.» 

(HUBTAOO  DI  MlHOOZA,  Obrús.) 

1800.— 1801. 

(De  Don  Antonio  de  Mendosa.) 

El  alba  es  Marica , 
El  alba  que  sale , 
Allá  va,  sefiores. 
No  se  aparte  nadie, 
A  lavarse  al  soto 
Donde  está  en  las  tardes , 
El  rio  en  los  huesos 

Y  Madrid  en  carnes. 
Oigan  de  la  niña 

La  pintura  y  talle: 
Brindis ,  mancebiios ; 
Al  arma,  galanes. 

Es  una  muchacha 
Linda  y  agradable , 
Águila  del  gusto. 
Fénix  del  donaire : 
Cabellos  castaños , 
En  vez  de  alazanes, 
Sin  delitos  rubios. 
Tan  validos  antes ; 
Ojos  de  pimienta. 
Chicos  y  picantes , 
Algo  portugueses, 
Bayetosos ,  graves. 
Sus  manos  y  cejas 
Daban  crimmales 
Cédulas  de  nieve , 
Chirlos  de  azabache; 
Bien  poblada  boca , 


Donde  son  ignates 
De  carmín  las  puertas  , 
De  jazmín  las  Rafes ; 
Un  pié  revoltoso 
Preso  en  breve  cAroel , 
Ni  común  en  ffosto  , 
Ni  aliñóse  en  baldey 
Cuando  si  descoge 
Sus  habilidades. 
Alma  es  del  bureo. 
Princesa  del  baile. 
Ya  Don  Fulanito 
De  Caniculares, 
Nacido  en  la  Indis 

Y  barbado  en  Fundes , 
Daba  en  el  ocaso 

Con  sus  roncinanles 
Relinchos  de  nubes 
Coces  de  cel^es 

Y  cuna  de  arena. 
Meciendo  los  aira, 
Alfajado  en  polvos 
Niño  Manzanares, 
Cuando  Mari(|oilla 
Quiere ,  por  templarse , 
Que  se  encienda  el  rio. 
Que  la  luz  se  baile ; 

Y  al  tiempo  que  el  alba , 
De  las  flores  madre. 
Nubes  desemboza 
Cuando  alegre  sale. 
Fué  corriendo  velos 
A  su  hermosa  imagen , 
Templo  de  deseos  , 
Ídolo  de  amantes. 
Era  un  sol  en  nieve , 
Una  aurora  en  carnes , 
Desnublado  un  cielo, 
Sabanado  un  ángel. 
Parad ,  colorados , 
Dulces  consonantes; 
Verde,  alegre  musa  , 

Lo  sangriento  baste. 

(Alpat,  Poesías  warlMS 
genios.) 


1802. 

(AnMsM.) 

Madre ,  un  caballero 
Que  á  las  fiestas  sale , 

gue  mata  los  toros 
inqu*ellosle  maten. 
Mas  de  cuatro  veces 
Pasó  por  mi  calle 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase, 
c: Rabia  le  dé,  madre, 
•Rabia  que  le  mate!» 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  y  cosas 
Que  las  lleva  el  aire : 
Siguióme  á  la  iglesia , 
Siguióme  en  el  baile 
De  dia  y  de  noche. 
Sin  querer  dejarme, 
t ,  Rabia  le  dé ,  madre , 
•  Rabia  que  le  mate!» 

Y  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sus  pajes 
Al  uso  moderno , 
Qu'es  corto  de  talle. 
Si  como  mis  bienes 
¡  Ay !  fueran  sus  males. 
Nunca  acuestas  cosas. 
Madre,  fueran  tales. 
Ni  jamas  lo  fueran 


Para  enamorarme. 
« ¡Rabia  le  dé,  madre» 
•Rabia  que  le  mateU 

Viéndome  tan  dura 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  sua?e  : 
Dióme  unos  anillos 
Con  unos  corales» 
Zarcillos  de  plata» 
Botillas  y  guantes; 
Dióme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales: 
¡Negros  fueron  ellos. 
Pues  negros  me  salea ! 
c¡  Rabia  le  dé,  madre, 
vRabia  que  le  mate!» 

Perdí  el  desamor 
CoD  las  libertades , 
Quisele  bien  luego , 
Bien  le  quise,  madre. 
Empecé  á  quererle » 
Empezó  ¿  olvidarme ; 
Muerome  por  él , 
No  quiere  él  miranne. 
c  ¡  Rabia  le  dé ,  madre » 
«Rabia  que  le  mate!» 

Pensé  enternecerle. 
¡  Mejor  mala  landre ! 
i  Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales! 
Anda  enamorado 
De  otra  de  bueu  talle» 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde, 
c  ¡  Rabia  le  dé ,  madre » 

•  Rabia  que  lemtte!» 

¡  Nunca  yo  le  fuera » 
Madre,  miserable» 
Pues  00  hay  ínteres 
Que  al  fin  oo  se  pague ! 
i  Mal  baya  el  presente 
Que  tan  caro  sale ! 
;Y  mal  baya  él, 
Que  tanto  mal  sabe ! 
c  ¡Rabia  le  dé,  madre « 
» Rabia  que  le  mate!» 

Y  al  correr  los  toros 
MaQana  en  la  tarde » 
No  baga  las  suertes 
Que  mí  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanza 

Y  el  rejón  le  falte 
Con  que  antaño  bizo 
Tan  vistosos  lances; 

Y  cuando  en  las 

Mas  gallardo  ande » 
Cañazo  le  den 
Que  le  descalabre. 

«  iRabialedé,ftiadre» 

•  Rabia  que  le  mate!» 

Y  al  correr  la  pitza 
Con  otros  galanes» 
Caida  dé  élsolo 
Que  no  se  levante; 
Salga  de  las  fiestas 

Tal ,  que  otros  le  saquen , 

Y  cuando  estas  cosas» 
Madre,  no  le  alcancen » 
«¡Rabia  le  dé ,  madre, 
»Rabít  quelemale!» 


áPÉNDICB  II. 

Perdió  sos  zarcUlos» 
Gran  pena  merece! 

Diérame  mi  aniÉdo» 
Antes  que  se  fuese , 
Zarcillos  dorados» 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  d^eseo. 
Perdilos  lavando: 
¿Qué  dirá  mi  aoseate , 
«SíDoqoe  soonoas 
» Todas  las  mi^erct?» 

Dirá  que  no  qnlse 
Candados  que  ckutea , 
Sino  falsas  llaves» 
Mudanza  y  drenes ; 
Oirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  j  vienen» 
«  Y  que  somos  unas 
»Toaas  las  mqieres.» 

Dirá  qne  me  huelgo 
De  que  no  pareen 
El  domingo  en  mist. 
Ni  en  mercado  el  joeves ; 
Que  mi  amor  sencUlo 
Tiene  mil  dobleces» 
c  Y  que  somos  nnas 
•Todas  las  mujeres.»  ^ 

Diráme :  — ¡  Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  eofta 
Lo  que  mi  alma  prende  !— 
Guando  esto  me  diga 
Díréle  que  mienta» 
cY  que  no  son  unas 
» Todas  las  mqjeres.»  ^^ 

Diré  que  me  smda 
Su  pellico  el  veroís 
Muy  mas  qu*el  brocado 
Que  yisten  marneáes ; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre ; 
«Que  no  somos  uniís 
•Todas  las  mujeres.»  ^ 

Diréle  qu'el  tlenmo» 
Qu*el  mundo  revuebe» 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos» 
Burlada  me  deies 
«Si  yo  me  mudare 
»Como  otras  mujeres!  • 

(Ft^r  át  nrmneu,  1.*  y  t.«  ^rte. 
It.  Floriéwtrtm  f  suniM  rm 
C£f .—  IL  Beiaumeero  general.) 


{Rawtúneere  general) 


1803. 

{AnóniíM.) 

\  La  niña  morena» 
Que  yendo  á  la  fuente 


1804. 

(AaMme.) 

— ¡  Que  me  maten » la  dije , 
Si  no  es  hermosa! 
« Respondióme  :>-Morena » 
•Pero  graciosa.»^ 

Riberas  del  rio» 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
Margen  arenosa » 
Me  topé  una  niña; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  gelosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brio 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  fer 


OÍS 

Patente  su  aurora » 
Me  allegué  y  la  dije  : 
— ¿  Sin  duda  es  hermosa  ?-- 
«Respondióme :— Morena « 
»Pero  graciosa.» 

—Aunque  esté  encubierta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida , 
Que  hoy  os  da  victoria» 
No  presumo»  reina» 
Ni  es  razón,  mi  diosa. 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 

gu'el  ir  encubierta, 
n  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza ; 
Por  do  tengo,  reina. 
Por  muy  cierta  cosa 

8ue  aunque  disfrazada 
ebeis  ser  hermosa. 
«  Respondióme  :  —Morena , 
•Pero  graciosa.»— 

(.Uomaneerú  general.--  It.  Madrigal, 
Segunda  parU  del  Romancero  ge- 
neral.) 


1805. 

{Anánime.) 

Ebro  caudaloso» 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados» 
Fresca  arboleda : 
Decidle á  minina, 
Qu'en  vosotros  huelga, 
«Si  entre  sus  contentos 
»De  mí  se  acuerda.» 

Aljófar  precioso » 

8ue  la  verde  yerba 
ordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  Juncia , 
Peces, plantas,  piedras : 
Decidle  á  mi  niña , 
Guando  se  recrea, 
«  Si  entre  sus  contentos 
•De  mi  se  acuerda.» 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenoelas » 
Por  donde  mi  niña 
Ale^  pasea : 
Decidle  sí  acaso 
Topareis  con  ella, 
«si  entre  sus  contentos 
•De  mi  se  acuerda.» 

Parlerillas  aves , 

8ue  á  la  aurora  bella 
acels  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas , 
Decidle  á  mi  niña, 
Flor  d'esta  ribera , 
«  Si  entre  sus  contentos 
•De  mi  se  acuerda.» 

(Romancero  general.  —  It  Madsicaí, 
Segunda  parte  del  Romancero  gs- 
neraJ.) 


1806. 
{Anámimo.) 

Romped,  pensamientos» 
El  aire  sutil , 
c  Y  á  mi  bella  ingrata 
•Mi  mal  le  decid.» 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir» 
Qn*es  en  forma  hnmana 
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Bello  Mnflii ; 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mi « 
cA  mi  bella  ingrata 
•Mi  mal  le  decid.» 

Decidla  que  quedo 
Cerca  de  morir, 
•  Y  de  tni  mny  lejos 
Después  qoe  la  vi ; 

Y  aunque  se  resista 
'  Y  no  quiera  oir« 

'  ff  A  mi  bella  inmta 
iMi  mal  le  decid.i 

Hallaréisla  ed  medio 
De  su  verde  abril  • 
Esparciendo  rosas. 
Clavel  y  jazmín ; 

Y  aunque  os  espantase 
El  hallarla  ansi , 

« A  mi  bella  ingrata 
tMi  mal  le  decid.»  . 

(B^maieerc  general.) 

1807. 
{Anánimo,) 

Como  estoy  alegre » 
Tristezas  temo , 
«Porque  vienen  mil  penas 
«Tras  un  contento.» 

El  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno  ^ 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos; 
Mas  no  hay  sol  sin  sombra, 
Ni  bienes  sin  miedo , 
c  Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio; 
Mas  como  es  mujer, 
Su  firmeza  temo,, 
c  Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos, 

Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  segura 
Ni  hay  amor  sin  celos , 

c  Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

(Romancero  genera!.) 


i808. 

{Anfinémo,) 

Galeritas  de  España , 
Parad  los  remos 
«  Para  que  descanse 
•Mi  amado  preso.» 

Galeritas  nuevas 
Qu*en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento;  • 
Pues  el  viento  sopla. 
Navegad  sin  remos, 
t  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.»  / 

En  el  agua  fria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos : 

Quebrantad  las  olas 
volad  con  viento. 
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c  Para  que  descanse     ^ 
»Mi  amado  nreso.»    ^^ 
Plegué  i  Dioi  que  deis 
En  peñascos  recios. 
Defendiendo  el  paso- 
De  un  lugar  estrecho, 

Y  qu'esteis  paradas 

Süi  temor  d  encuentros, 
«  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso»»  /^ 

Plegué  á  Dios  que  os  manden 
Pasar  el  invierno 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho , 

Y  que  quebrantadu 
Os  volváis  al  poeiio, 
« Para  (|ue  desean^ 
»Mi  amado  preso.» 

{ñommieero  genorai) 

1809. 

(AnófUíM.) 

Madre,  la  mi  madre. 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  amda. 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  unos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro. 
Del  suelo  peligro : 
Lo  que  cuentan ,  madre , 
De  los  basiliscos. 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro, 
c Bógaselo,  madre, 
•Bógaselo  al  nifio, 
•Que  no  tire  mas, 
•Que  matan  sus  tiros.» 

Vime  en  tierra  extraña, 
:  Ay  bienes  perdidos! 
Templado  mi  pecho. 
Cabal  mi  juicio; 
Ahora  una  nube 
Abrásame  vivo. 
Locura  es  mi  intento; 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  vugo  y  al  arco 
Del  rapaz  maldito, 
c  Bógaselo,  madre, 
•Bógaselo  al  niño , 
•Que  no  tire  mas , 
•Que  matan  sus  tiros.» 

{Romancero  general.) 


1810. 

{Anónimo,) 

Una  niña  hermosa , 
Qu'entre  varias  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre : 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme ; 
Dile  en  cambio  el  ahna, 
Qu*el  alma  me  debe  : 
Pido  que  me  pague , 
Y  ella  se  adormece, 
c  La  niña  se  duerme ; 
•i Si  lo  hace  adrede?» 

Tiene  tantas  guardas , 

ue  encanto  parece , 

me  la  gobierna 


Una  llera  sierpe; 
Una  madre  ingrett 
Que  É  luíoslos 
La  tiene  eiisefiada , 
Como  no  lo  sieute : 
Veto  en  mi  cuidado    . 
Por  ver  si  me  quiere  : 
Dame  vn  ti  dormido. 
i  Ay  Dios ,  si  me  miente 
f  La  niña  se  duerme : 
•¿  Si  lo  hace  adrede  ?> 

No  sabe  de  almas « 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades , 
Los  inconveoieiites. 
Con  mostrar  deseco 
Pasiones  la  vencen , 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen , 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  aumente; 

Y  pues  no  las  oye« 

No  quiere  ó  no  entiende 
tLa  niña  que  duerme; 
»¿Si  lo  hace  adrede  t» 
Póngome  ft  culparla; 
Mas  tanto  me  duele, 
Qu*en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio* 
Despierta  mi  muerte  ; 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
Si  finjo  esperanias 
Que  algo  me  sustenten, 
bn  mi  pecho  nacen 

Y  en  mi  pecho  mueren, 
c  La  niña  se  duerme ; 
•¿Si  lo  hace  adrede?» 

( 


1811. 

{Án&ni9io») 

Fertiliza  tu  vega  , 
Dichoso  Tórmes , 
<  Porque  viene  mi  nilia 
«Cogiendo  flores.»    ^^ 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 

De  varios  colores  , 
c  Porque  viene  mi  nlila 
•Cogiendo  flores.» 

Vierta  perlas  ella 
Desde  sus  balcones» 
Que  prados  ameoQA 
Maticen  y  borden , 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  codie : 

t  Porque  viene  mi  nifia 
•Cogiendo  flores.» 
Elcéfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce  , 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulces  voces; 
c  Porque  viene  mi  niña 
•Cogiendo  flores.» 

{Uomaneero 


? 


1812. 

{Anónimo,) 

Un  pastor,  soldado » 
Las  arina8  tomó, 
Dejando  sus  cabras 
Jumo  á  Uadajoz, 
Y  á  la  su  morena  9 
Que  triste  quedó» 
Asi  la  bahlaoa 
So  imagioacion  : 
«No  me  olvides,  niña; 
vNo  roe  olvides,  no.t 

Amanece  el  dia. 
Resplandece  el  sol; 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  región ; 
Que  cuando  en  el  alma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto. 
Su  iiociie  llegó. 
«  No  me  olvides»  nifia ; 
>Nome  olvides,  lio.» 

Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
D'esta  mi  mudanza 
Por  quien  la  causó  : 
Maldicientes  míos 
Jurarán  que  soy 
Fácil  y  mudable , 
Con  poca  razón : 
«No  me  olvides,  ni&a; 
»No  me  olvides,  no.» 

De  un  castillo  fuerte , 
Que  bien  lo  sé  yo. 
Ha  de  combatirte : 
¡  Maldígate  Dios ! 
Deiiendete,  amiga, 
Oile  que  pasó 
Tu  dicha  volando 
Como  la  ocasión. 
*  No  me  olvides ,  niBa ; 
iÑo  me  olvides,  no.» 

Con  esto  tocaron 
A  la  embarcación : 
Sus  armas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cubieru  la  vio ; 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 

«  No  me  olvides ,  niSa ; 
>No  me  olvides,  no.» 

( Rúnumanf  §eurñl.) 


1813. 

( Knónimo,) 

Mal  havan  mis  carnes , 
Morena  de  perlas. 
Si  no  diera  un  dedo 
Por  veros  las  vuestras ; 
Que  no  soy  de  aquellos 
üue  de  ver  se  elevan 
Una  blanca  mano 
De  cuajada  fresca : 
£1  carbón  me  abrasa, 
La  nieve  me  hiela , 
Lo  blanco  deslumhra , 
Lo  moreno  alegra. 
De  cabellos  de  oro 
Dicen  los  poetas 
Que  vencen  al  sol 
^  que  al  oro  afrentan ; 
Que  ni  el  sol  los  tiene, 
Ñi  se  ha  visto  tienda 
Donde  los  cabellos 
Corran  por  moneda; 


AP£NDIGE  U. 

Que  si  fueran  de  oro , 
La  vez  que  los  peinan, 
No  dieran  las  sobras 
Para  hacer  muñecas. 
i  Oh  trigueño  rostro ! 
Oh  manos  trigueñas  I 
Oh  gallardo  brio! 
Oh  hermosa  morena ! 
z  Quién  no  espera  fhito 
De  tan  buena  tierra? 
¡  Bien  haya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra ! 
Que  como  es  cada  año 
Aquesta  cosecha. 
Quiere  su  calor 
Un  mayo  que  llueva. 
¡Humodemifbego! 
¡Unta  de  mi  letra! 
¡Lutodemialma! 
¡Noche  de  mi  pena ! 
Si  aquello  que  fUta 
Bso  se  desea , 
Tenedme  por  Maneo 

Y  sed  vos  mi  pegra. 
Tal  sea  mi  ventura. 
Aunque  me  anocbeica 
En  medio  del  dia 
Tan  buena  tiniebla ; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca. 
Qu'estoy  en  las  Indias 
Se  me  representa. 
Decid ,  bellos  ojos , 

A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blanco 
De  mi  ceja  negra.— 
Hagamos  las  almas, 
A  los  cuerpos  sean 
Tablas  de  ajedrea 
De  tan  rica  mezcla  : 
Pase  4  vuestra  casa 
Una  blanca  pieza, 

Y  un  peón  que  oom 
Inflnitas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasará  la  vuestra; 
Qu'era  dama  libre 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  que  dicen 
Qu'el  d^eo  fuerza. 
Suerte  he  dado  en  Manco , 
Pues  que  sois  ajena. 

{JILmneero  generél.) 

1814. 

(An^fíIsM.) 

Niña  de  quince  años. 
Que  cautiva  y  prende , 
c^Qué  hará.  Dios  mió, 
•Cuando  teuga  veinte?» 

Mírela ,  cuitado , 
Desde  un  balconete ; 
Dejóme  cautivo, 

Y  ella  libre  fuese  : 
LiberUdesquiU, 

Y  alicionos  mneve , 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  una  vuelta  de  ojos 
Que  al  descuido  vuelve , 
Mil  pechos  abrasa. 

Mil  almas  enciende. 
Si  ella  va  por  agna , 
Yo  voy  á  la  foente ; 

Y  si  está  lavando. 
Estoy  donde  tnerce; 
SiaqngasQspaftos, 
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Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene , 

c  ¿Qué  hará.  Dios  mió , 
•Cuando  tenga  veinte?» 
También  voy  al  horno 
El  dia  que  cuece. 
No  á  pedille  bollos 
Con  anis  y  aceite; 
Si  á  ver  su  belleza , 
Que  al  cielo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro, 
Qu'en  bruñida  urente 
fie  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas , 
Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido ; 
Vos  dais ,  con  que  fleche 
Ojos  medio  zarcos , 
De  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen ; 
Nariz  afilada , 
De  color  de  nieve ; 
Compuestas  mejillas 
De  sanj;re  y  de  leche ; 
l^quenuela  boca , 
Meiiudtcos  dientes, 

Y  los  dulc(*s  laliios , 
Que  al  coral  eiceden ; 
Delante  del  cuello , 
Casi  trasparente , 

El  blanco  marfil 
Su  blancura  pierde. 
Pecho  alabastrino, 
Que  para  que  acierte , 
Es  adonde  mi  alma 
l£scogió  su  albergue. 
Vi  ayer  de  mañana  , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mujeres. 
Dije  suspirando. 
Porque  ella  me  oyese  : 
ciQué  hará ,  Dios  mió, 
» Guando  tenga  veinte?» 

{Romaneero  genial.) 


1815. 

{Anónimo.) 

ff  i  Bien  baya  la  paz! 
»¡Mal  baya  la  guerra!» 

?ue  aquella  da  gustos 
esotra  los  quema. 
Gozaba  yo  triste 
Una  dulce  prenda , 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena. 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran ; 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia : 
Estos  mis  cabellos , 

?u*el  viento  los  lleva , 
a  se  vieron  hechos 
Por  sus  manos  trenzas. 
Acuerdóme  bien , 
Muy  bien  se  me  acuerda, 
t  i  Bien  baya  la  paz  ? 
»¡Malhava  la  guerra!» 

De  verle  venir 
Guando  jroibt  Ibera, 
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Cablerto  de  flores 
y  de  frotas  nuevas ; 
Adornaba  luego 
Mi  rubia  madeja 
Guirnalda  olorosa 
Por  sus  manos  puesta ; 
Alegre  y  ufana 
Quedaba  yo  hecha 
Con  fruta  y  con  flores 
Otra  primavera. 
Esta  era  mi  vida , 
De  pesar  ajena, 
c  i  Bien  haya  la  pax ! 
»i  Ifal  baya  la  guerra ! » 
Vinieron  los  moros , 

Y  para  defensa 
Quitaron  la  gente 
En  toda  la  tierra; 

Y  porque  mi  cuyo 
Tenia  gran  fuerza. 
Todo  el  regimiento 
Le  dio  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 
A  estar  en  frontera  ; 

Y  soylo  yo  agora 

De  cuatro  mil  penas. 
c¡  Bien  haya  la  paz! 
»¡  Mal  baya  la  guerra!  •» 

En  tal  ocasión , 
Si  fuera  condesa , 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus  contentos  sueñan , 
Yo  sueño  i  cuitada  I 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A  bailar  la  fíesta ; 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias, 
c  i  Bien  haya  la  paz ! 
¡  Mal  haya  la  |j[uerra ! 

A  la  procesión 
Fué  ayer  Madalena 
Con  8u  sava  verde 

Y  collar  Je  perlas. 
Péndremele  yo 

De  lágrimas  tiernas : 
€  \  Bien  baya  la  paz ! 
>¡Mal  baya  la  guerra !  » 

Va  no  puedo  ver 
Saya  dominguera, 
Mpuños  labrados , 
Ni  gorgnera  buena : 
La  cofia  me  otende , 
'^os  zarcillos  pesan , 
Los  corales  matan. 
Cansa  la  patena : 
Quien  tiene  contento 
Mire  no  le  pierda , 
Que  no  estima  el  bien 
Quion  H  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas  : 
c  ¡  Itlen  haya  la  paz ! 
»¡  Mal  haya  la  guerra !» 
Llorando  memorias 
L>e  tristezas  llenas. 


{Rowítneero  general.) 


ROMAKCEBO  GENEBAL. 

In? entor  de  usanzas , 
Que  lo  crias  todo 
1  todo  lo  acabas : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño , 

?ue  es  pintor  de  fliltas ; 
u  guada&a  afilas 
Entre  las  pizarras 
De  nuestros  descuidos 

Y  de  tas  mudanzas; 

Y  luepo  con  ellas 
Tan  sm  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas ; 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas. 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza ; 
Del  Indo  remoto 
Margaritas  caras 
Ceñirán  tos  sienes. 
Lucirán  tus  alas ; 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas. 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia ; 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias , 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  agua , 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 

Por  mi  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas « 
Con  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho. 
Prisión  en  quien  ama. 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada , 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
¿No  será  posible. 
Tiempo,  que  me  valgas? 
¡Duros  son  mis  hierros 
Mas  que  tu  guadaña! 
Si  la  vida  sobra , 
Si  la  muerte  falta. 
Si  penas  consuelan , 
Si  consuelos  cansan , 

?ue  me  otorgues  quiero 
US  horas  menguadas, 

Y  que  de  mi  vioa 
Volando  te  vayas. 

{ñomancero  general.) 


1816. 

(Anónimo.) 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Biselo, 
Y  aquesto  le  canta  : 
—Oye  mis  desdichas, 


1817. 

(Anónimo.) 

ídolo  del  gusto 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristes 
Entre  la  es|>eranza 
Y  rigor  terrible 


OesmsInnzooM, 
Monstmos  lusafMblea  : 
¡Oh  cuan  mal  me  pagis 
Propósitos  flrflMS  » 
Prontas  voluntades  • 
Designios  bamildes ! 
Muda  de  opinión, 

Y  el  risor  corrige  , 
Que  deberá  alma , 

guien  alma  recibe, 
íte  un  corazón 
Despejado  y  libre  , 

Y  una  voluntad 

Franca ,  estable  y  firme  : 
Quien  esto  te  da  « 
¿Qué  hay  mas  qne  pedirle. 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eternices  T 
Ingrata  Lisbetla . 
Pues  ya  lo  admitiste  , 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  sublimes. 
No  hay  do  quiera  un  atana 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas  , 
Aunque  mil  te  eslimen. 
No  con  tus  desdenes , 
Lisbella ,  me  obligues 
Adeiar  mis  hatos. 
Mi  choza  y  mastines ; 

?ue  si  á  mi  humildad 
u  rigor  embiste. 
Bien  cabrá  disculpa 
Do  agravios  oprimen  : 
Iré  peregrino , 
Pues  tú  lo  quisiste ; 
Pero  no  sin  ti , 
Que  será  imposible. 
De  soto  en  ribera 
Determino  de  irme. 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre  : 
Alli  pararé , 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas , 
Que  siempre  me  siguen. 
Estarás  contenta , 

Y  será  posible 

?ue  el  iin  de  Galcerio 
e  mueva  y  lastime; 
Pero  si  le  tienen , 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen. 
Doleránte  al  fin , 
Pues  de  mi  tuviste 
Memoria  algún  dia , 
Si  es  bien  se  imaginen , 
Fines  de  sirena , 
Principios  de  Circe. 
i.  Por  (^ué  á  mis  fatigas 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Qne  te  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

Y  <|uejas  horribles. 
Triunfa ,  crurl  ingrata , 
Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  mías , 

Que  aun  muriendo  viven. 

{Romancero  gemenl 

1818. 

{Anónimo.) 

Caudaloso  rio , 
Trasparentes  asnas , 
Dulces  cuanto  hermosas. 


Como  hermosas  claras : 
Tú  que  á  la  ribera 
De  las  sierras  alias 
Por  valles  umbrosos 
Murmurando  bajas, 
Cuyos  montes  visten 
Flores  y  retamas , 
Rústicas  encinas , 
Pinos  y  pizarras ; 
Tú ,  que  á  trechos  riegas 
De  frondosas  aguas 
Las  corvas  raices 

Y  escabrosas  zarzas ; 
Arboles  amenos, 
Que  en  la  vega  llana 
Cercáis  los  jardines 
De  mi  patria  amada ; 
Pues  te  fertilizas 
Con  riquezas  varias 
De  fértil  cosecha 
Abundante  y  larga 
üe  humanos  sustentos 
Que  en  la  tierra  y  plantas» 
Con  so  gracia  el  cielo 
Infunde  de  gracia ; 

Y  á  tus  prados  verdes 
El  abril  esmalta 

Üe  varios  matices 
Con  mil  flores  varias» 
En  quien  Amaltea 
Ambrosia  y  nácar 
Del  copioso  cuerno 
Vierte  en  abundancia: 
Tú ,  que  siempre  vives 
Con  alegre  cara , 
Sin  temer  de  ausencia 
Ni  de  amor  las  ansias ; 
Pues  eres  retrato 
Del  tiempo  y  mudanzas, 
A  ^uien  en  correr 
imitan  tus  a;(uas. 
Por  cuyos  efectos 
La  suerte  contraria 
De  mi  Glauca  bella 
Agora  me  aparta ; 
Pues  ya  mi  partida 
Está  tan  cercana, 

Y  vas  donde  vive, 
Dirásie  á  mi  Glauca 
Que  el  no  despedirme 
No  entienda  que  es  falta 
De  amor,  sino  duelo 
Que  el  partir  me  cansa  : 
Pues  quien  al  partir 
Partida  le  llama. 

De  amor  los  secretos 
No  sabe  ni  alcanza ; 
Porque  es  un  dolor 
Que  nace  del  alma , 
Tormento  insufrible  i 
Repentina  rabia , 
Verdugo  cruel 
De  la  vida  humana  * 
Proceloso  fuego , 
Muerte  acelerada. 
No  puedo  ezcusallo. 
Que  es  fuerza  que  parta ; 
Que  una  obligación 
Forzosa  me  llama : 
Amor  me  detiene , 
Temor  me  acobarda. 
Honor  y  vergüenza 
Me  dicen  que  vaya ; 
Rehusa  el  deseo. 
Mas  no  es  de  importancia ; 
Que  honrados  respetos 
Tienen  fuerza  extraña ; 

Y  ansi  cual  enfermo 
Que  trabajos  pasa 


APÉNDICE  II. 

Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda, 
Por  no  reventar 
Me  voy  sin  hablalla ; 
Que  no  viendo  el  mal , 
Menor  dolor  causa ; 
Porque  si  mis  ojos 
Lle^ían  á  miralla « 
Monré  primero 
Que  de  ella  me  parta ; 

Y  pues  las  que  digo 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  preseada    • 
Por  disculpa  valgao. 
Si  no  las  admite , 

Y  acaso  me  llama 
Ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Hircaoia, 
Eneas  engañoso  t 
Fractor  de  palabra « 
O  que  soy  tirano, 
Dile  que  se  engaña. 
Que  mi  fe  á  la  suya 
Le  ha  sido  tan  grata. 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  á  sus  ruegos. 
Cera  á  sus  palabras, 

Y  á  su  amor  mas  firme 
Que  estas  rocas  altas; 
Pero  adonde  hay  fuerza 
No  hay  razón  que  valga. 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falU. 
Dile  que  si  vivo , 
Que  no  habrá  mudanzas 
Del  tiempo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalla ; 
Que  ni  ellas  podrin , 
Ni  esta  ausencia  larga. 
Borrar  de  mi  pecho 
Su  divina  estampa. 
¡Adiós,  gloria  mia. 
Adiós ,  dulce  patria. 
Memoria  en  quien  vive 
Siempre  mi  esperanza! 
Tendréis  de  verte. 
Si  el  cielo  me  guaraa ; 

8ue  todas  las  cosas 
on  vidasealcaosaa; 

Y  si  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta. 
Que  por  esta  ausencia 
Me  niegas  tu  gracia, 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  piadosa  cara , 
A  Gn  que  no  seas 
Mujer  ininriada. 
Que  darás  mil  \idas 
Por  una  venganza; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vivo 
Fuera  de  tus  gracias ; 
Que  á  los  desdichados 
La  fortuna  paga 
Con  corta  ventora 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  piadons , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  tü ,  mi  corriente, 
Bn  llegando  pira : 
Ruégete  le  digas 

Que  no  me  sea  iiigrata , 
Pues  para  no  serlo 
Lo  qi¿e  be  dicho  basta, 
y  si  DO  bastare , 
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Mayor  honra  gana 
Quien  hace  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  un  noble  pedio 
La  humildad  alcanza 
Lo  que  ne^^ar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  hazañas. 
Villano  es  el  pecho 

8ue  tiene  arrogancia 
on  un  cuerpo  humilde 
Que  vive  sin  alma ; 
Pues  tal  será  el  mió 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  un  tiempo 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  Jarama 
Un  pastor  que  al  Bétis 
Le  mandan  que  parta. 

{Roméncero  §eñer§l\ 

1819. 

{An&nimo.) 

Sol  resplandeciente , 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria : 
Fú  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada,. 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas. 
Del  precioso  aljófar 

?ue  llora,  bordadas , 
el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  fo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberbias. 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos. 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta, 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tü  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa ; 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas. 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  canian 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza ; 
Los  montes  de  hielo. 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
Encristales  puros. 

Te  rinden  sus  parias, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  alias 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas, 

Y  mas  que  ellas  alta. 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 


HiroMleí  cnblertM 
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El  la  tuja  Oac* , 
Pne*  no  han  sido  parte 
Pan  detbelaria 
Dem 


Hnpelenciu, 
iperanas 

esespenn: 


íssam 


ñomper  enu 

Por  el  gran  tirano 
A  mi  cuello  puetiu. 
Sanó  mis  heridas 


do  mlénlru. 

mor  que  ellas, 

[d>ien)U. 
de  Apolo 
orea  dwkIu, 


Si  aliallr^elalina 


V  mi»  blandas  qnejM ; 

Si  la  soledad 

Tras  si  no  me  llera; 


iianu 

tallera 


Si  matarme  quieres , 
Un  esclavo  matas. 

( Romancero  generai.^  IL  PrtmMeré  y 
flor  de  romsMcei,) 


1822. 

{Anónimú,) 

Junto  á  esta  laguna, 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  díferentifS 
Kecibe  y  reparte  : 
Aquí  do  las  fuentes 
Mezclan  sus  cristales. 
Después  que  del  moote 
l)es|>e&adascaefi; 
Aqui  mi  querido. 
Testigo  este  sauce « 
A  mi  cautiverio 
Dio  sus  libertades ; 
Mas  como  Juanilla 
Perdido  le  trae. 
Huye  de  mis  ojos 
Por  extrañas  partes. 
Si  respetos  justos 
No  fueren  bastantes 
Para  divertirme. 
Habré  de  buscarle : 
Cortaré  los  montes , 
Cercaré  los  valles : 
Quien  desea,  ruegae« 
Quien  busca ,  no  pare. 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vase , 

Y  i  sus  pensamientos 
Cantó  quejas  tales  : 

Letrilla  del  roaumcUh, 

Por  el  montecillo  sola, 
f¿C6mo  iré? 
•  i  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé  ?» 

Soledad  me  guia , 
Uévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solía  : 
Con  tal  compañía 
«¿Cómo  iré? 
•¡  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé  ?» 

Deslúnibranme  antojos, 

Y  apenas  diviso 
La  tierra  que  piso. 

Que  es  mar  de  mis  ojos : 

Buscando  despojos , 

<  De  mi  fe  : 

»iAy  Dios!  ¿si  me  perderé ?i 

Hallaré  contento 
Al  que  busco  triste , 
Veré  que  resiste 
A  mi  amor  so  intento  : 
Ciego  es  pensamiento, 
«  Y  sigolé  : 
»¡  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé ?• 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  seguro. 
Cualquier  roble  doro 
Sentirá  mis  males : 
Sola  riesgos  tales 
«  Pasaré  : 
>¡  Ay  Dios!  ¿si  me  moriré?» 

(JtMMMcyv  gmertl.) 


1823. 

{Anónimo,) 

Tú,  niña,  noves. 
Que  si  ver  pudieras , 
Vieras  de  «is  gustos 


APeNDICB  H. 

La  mayor  tragedia. 
Con  razones  lloras 
La  terrible  aoseneia, 

8oe  el  ciego  vendado 
ace  qne  yo  vea. 
BcUpsose  el  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche, 
Vimos  las  estrettaa, 
Loces  encendidas 
Para  mis  obsequias; 
Mas  tu  dulce  fn, 

gue  piedad  dlspeMa, 
n  la  fuerza  snya. 
Vence  mi  padenda. 
Si  es  el  alba  agoia 
Fria ,  helada  y  fresca , 
Alba  vendrá  alegro 
Con  la  primavera. 
Vestiráse  el  campo 
De  esperansai  nnefas ; 
Los  lardines  secos 
De  olorosas  yerbas; 
Harinse  gnlmaldas, 
Gozaremos  d*ellas. 
Yo  que  tanto  espero , 

Y  la  qne  me  esfíera. 
Con  esto,  Ibrtona, 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  gne  corre. 
Pasarás  lijera. 
Muda  presurosa 

Tu  voltaria  rueda, 
Qne  de  potro  sirve 
A  los  que  atormentas ; 
Sacarime  á  salvo 
De  entre  tigres  Aeras 
El  bijel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Jnno 
De  acosará  Eneas; 
Pagaráme  Venus 
La  dorada  prenda; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Reharé  á  las  aguas 
Parte  de  obras  muertas, 
Porque  se  sustente 

La  memoria  d'ellas. 
Pues  qne  ya  las  vivas 
Nada  me  sustentan. 


(RjWisrvro  teurtí,) 


1824. 

(AnMms.) 

¡Av  niña  morena  I 
¡  Qne  d*ellos  te  dicen 
Qne  á  Pedro  d  de  Juana 
Le  dejes  y  dvtdesl 
Maldidentes  tnyoa 
Dicen  que  le  escribes, 

Y  qne  te  apasionas 
De  qne  á  otras  ntfre. 
Miguela  tn  hermana 
Se  agravia  y  te  rlfte , 
Qne  mnere  de  amoies, 

Y  amar  no  permile. 

El  tiempo  es  mnv  vario. 
Hecho  de  ImpcsiDles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste; 
contra  enamorados , 
El  qne  antojos  viste 
Para  ver  montahas , 
iVerá  eomo  Unee : 
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El  que  apenas  haUaf 
De  parlero  sirve: 
Traidores  le  venden  t 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe; 
Cuando  amigos  terdan 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña ,  si  lo  sabes. 

Si  lo  sabes ,  dime , 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  Ubre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigne. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
¡Ay qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grave; 
Callaba,  y  perdime. 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen.     . 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
¿Quieres  que  le  pUite? 
De  talle  brioso. 
Peo  y  apadble. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles. 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre , 
Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen ; 
Disimula  y  ama ; 
Si  Civor  recibe , 

No  se  alaba  de  ello, 
¿Qué  mas  bien  le  pides t 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste; 
Haya  lo  qne  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 

gue  tus  años  quince 
e  cumplan  á  dentó , 
Como  ya  te  dije. 

{ñnumcero  teñtrtí,) 


1825. 

(iMaiws.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  ios  ojos  bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  díe  Venus ; 
Los  oidos  tapa 
A  sus  mensajeros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  difi[as ,  soy  libre, 
ResistiUe  puedo ; 

guetnuchas  cautivas 
o  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada. 


El«  fuerte  eo  extremo : 
No  estia  del  segaros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  cómo  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros; 

Y  al  que  solo  mala 
Los  mil  filisteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  sayo. 

En  mil  formas  puestoe» 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso; 
Üanié  las  coronas  9 
Vasallsge  y  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego ; 
Que  amor,  como  Ulíses 
A  los  Polifemos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos. 
Cuando  Tos  contemplo » 
Engañosas  aguas, 
Dorado  veneno ; 
Miranse  sus  dañosa 
Los  ojos  abiertos. 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños ; 
Vibora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos. 
Matan  á  la  madre 

?ue  los  tuvo  dentro ; 
raen  sus  bienes  alas , 
Pártense  lijeros, 

Y  sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento  : 
¡Pues  qué,  si  á  lualoia 
Martirizan  celos! 
Líbrete  amor,  niña , 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Delarado  suelo 

El  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  sa  seno ; 
Si  recibe  trigo , 
Trípoda  á  su  tiempo, 

Y  SI  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
¡  Mal  haya  semilla 

?ue  da  el  fruto  avieso, 
mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ajeno ! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero. 
Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo. 


{Komaneero  general. 
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1826. 

{Anánimo.) 

Niña  de  mis  ojos. 
Que  por  gloría  tienes 
Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  alférez. 
¡  Mira  que  te  engaña 
Coa  sus  plumas  verdes  t 
Paréeosle  bien. 
El  bien  te  parece; 
Alegre  le  miras , 

Y  él  te  mira  alegre, 
i  Mal  ha^an  colores 
Que  quitarte  pueden 
Las  de  la  vergüenza 

goe  con  ellas  pierdes ! 
1  es  fuerte  en  armas , 
Mirasle  mil  veces , 

Y  cuando  le  mires 

Y  absorta  te  quedes. 
Como  eres  tierna , 
Mira  no  tropieces* 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  cija 

Y  el  pifa ro  suenen. 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses ; 

Y  al  fin  no  es  posible. 
Cuando  no  le  dejes , 
Que  quien  mata  noinbres 
Regale  mujeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga. 
Te  dará  mil  muertes. 
¿A  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre , 
Tu  desconocida 
Conociendo  gente  t 
Dormirás  en  tierra, 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Dará  te  una  lanza 
Sobre  oue  te  acuestes , 

Y  cuanao  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

{HomoMcero  general.) 

i827. 

(Anónimo,) 

Una  zagaleja 
A  quien  ({uiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  eUos ; 
A  quien  el  amor 

Le  dio  palma  y  cetro , 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus ; 
Vistióse  de  pascua 
Dia  de  año  nuevo , 
Porque  cumple  años 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos ; 
Con  cintas  pajizas 
Prende  sus  cabellos ; 


Patena  y  eoralet 
Adomao  so  cuello. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo» 
Si  en  extremo  berañoM, 
Discreta  en  extremo. 
Fué  al  baile  bixam  « 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo» 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado, 

8ue  fué  gloria  verlo, 
iéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  labendieea* 

Y  la  de  Antón  Cres|M> 
Ruégale  que  canto  , 

Y  cantó  al  pandero. 

CantareiUú. 

A  la  villa  voy, 
De  la  villa  vengo  ; 
tQue  si  no  son  amores, 
•No  sé  qué  me  tengo.» 

Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida  , 
El  alma  afligida 

Y  el  cuerpo  cansado  : 
Con  este  cuidado 

El  alma  entretengo  ¿ 
«Que  si  no  son,  etc.» 
Todo  mi  contenió 
Fabrico  en  el  aire  , 
Por  hacer  donaire 
De  un  lijero  viento  : 
Vuela  el  pensamieoio 
Donde  voy  y  vengo ; 
«Que  si  no  son  amores 
•No  sé  qué  me  tengo.» 


{Romaneero  gentraU 


18Í28. 

{Anómifmo.y 

Noble  pastorcilla 
De  los  ojos  negros , 
A  quien  amor  hizo 
De  mis  glorías  duefio; 
Como ,  mal  pecado. 
Hablarte  no  puedo. 
De  amor  estoy  sano, 

Y  de  ausencia  enfermo, 
i  A  fe  que  es  gran  mal ! 
Yo  mucho  lo  temo , 
Por  ciertos  refranes 
Que  dice  un  discreto. 
Dice  que  la  ausencia 
Engendra  recelos , 

Y  cuando  ellos  crecen 
Mengua  el  sufrímienlo ; 

Y  par  diez,  pastora. 
Por  mi  cuenta  veo 
Que  en  estas  razones 
Lo  que  dice  es  cierto; 
Que  á  amor  cuando  niño 
Le  dieron  el  pecho 
Palabras  sabrosas , 

Y  asi  es  tan  parlero ; 

Y  en  llegando  á  ^nde , 
Cuando  fué  creciendo , 
Dicen  que  las  obras 

Su  sustento  fueron. 
Como  entre  nosotros 
Falta  todo  esto , 
Que  no  nos  liablamos 

Y  apenas  nos  vemos. 
En  mi  tanta  ausencb 
Engendra  recelos, 


Si  acaso  de  hambre 
Tu  amor  ya  se  ha  maerio. 
Hoy  hace  tres  meses , 
Si  mal  no  me  acaerOo, 
Qae  ayuna  mi  amor ; 
Con  todo,  está  recio. 
Pues  aun({ue  no  alcanza 
Tos  dulces  requiebros 
Desque  nos  apartan 
Envidiosos  pechos, 
Por(|ue  no  enflaquezca. 
Tus  carias  le  leo , 

Y  asi  le  sasteotan 
Tus  prometimientos. 
Tú  haz  otro  tanto : 
Descoge  mis  pliegos, 
Lee  sus  renglones. 
Pues  son  verdaderos  : 
Podrá  ser,  pastora , 
Que  te  sirva  el  vellos 
De  hallarte  obligada 
A  un  leal  acuerdo; 
Que  si  me  prometes 
Un  amor  eterno , 
Verás  (jue  en  mis  cartas 
Lo  mismo  prometo ; 

Y  pardiez  podría 
Mudar  el  pellejo, 
Pero  no  mudarme 
D*este  amor  primero. 
No  te  mudes  tü , 

Que  aunque  envidia  y  celos 
Ahora  nos  aparten , 
Mudable  es  el  tiempo ; 

Y  será  posible. 

Pues  vuela,  aunque  viejo. 
Que  á  sernos  piadoso 
Vuelva  cual  primero. 
Mira  bien,  señora, 
La  fe  que  mantengo, 

Y  que  el  mal  de  ausencia 
Siento  como  debo; 
Pues  ni  en  corros  bailo « 
NI  asisto  á  los  juegos, 

Y  visto  pellico 
Enlatado  y  negro; 
Pues  son  mis  canciones 
Suspiros  de  fuego. 
Llanto  mis  palabras. 
Endechas  mis  versos : 
De  este  modo  ausente 
La  vida  sustento 

Con  tormentos  vivos 

Y  placeres  muertos. 
Esta  carta  estaba 
En  el  hondo  hueco 

De  una  antigna  encina , 
Que  está  en  un  repecho , 
Junto  adonde  tiene 
Belisa  su  a|>ero; 

Y  que  alli  su  mano 

La  escondió  sospecho ; 

Y  así  aunque  la  carta 
No  firma  su  dueño. 
Sin  dada  la  escribe 
Damon  el  cabrero. 


(Ronunuíero  fffneral.) 


1829. 

{Anónimo,) 

;Mal  hayan  mis  ojos. 
Madre ,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Nefando  su  lumbre ! 
Faerameyo,  madre, 
Al  mercado  un  Uums: 
;  Miento ,  martes  en ; 
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Mil  azares  tave ! 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  miraren  ello. 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Celos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo , 
Aquel  que  le  ragen 
Mucho  los  ffregüescot 

Y  tañe  laúaes. 
D(jome :  —  Serraoi , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descubren : 
Permite,  si  mandas. 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperansas 
Qae  en  la  tuya  pose«— 
Habló  tan  nublado, 
Que  aguardando  estufe 
Cuando  me  mojara» 
Sus  careadas  nubes. 
RespondÜe  á  tiento : 
—En  otras  procure 
Emplear  sos  galas, 

Y  en  mi  00  se  ocupe.— 
Asióme  la  mano ; 
Soltar  no  me  pode , 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  duloes. 
Pedro ,  que  nos  via » 
Maldades  presante ; 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  saflre. 
Llámele  jo  triste , 
Respondió  :  —  No  bosques 
Voluntad  villana 

8ue  la  noble  iiúarle  : 
e  mis  esperanzas 
Ya  lle^ó  el  octubre ; 
No  quieras  pastores , 
Si  atropellas  daqoes.— 
De  mí  vista ,  madre , 
Con  esto  escaballe 
El  que  en  mis  entrañas 
Tau  de  asiento  lave. 
i  Ay  de  mi ,  que  muero ! 
Ay  que  me  destmyen 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  sope ! 
i  Plega  á  Dios ,  cuidado , 
Pues  Un  mal  me  looes. 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ! 

Y  al  hidalgo  malo , 
Pues  por  él  me  arguyen. 
Que  caotivo  muera 

En  Argel  ó  en  Tunes. 
Madre,  la  mi  madre. 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias,  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue , 
Sin  que  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 

b*  Ay  malvados  hombres, 
e  ini^raias  costumbres. 
El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces. 
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1830. 

{An6nim9.) 
Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela ; 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan  : 
—Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
Hoy  andas  galana 
Mas  qae  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas ; 
Al  alba  madrugas , 
Al  gallo  te  acuestas ; 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas. 
Que  al  dechado  miras » 

Y  los  puntos  yerras. 
Dlcenme  que  haces 
Amorosas  señas  : 
¡Si  madre  lo  sabe, 
Habrá  cosas  buenas! 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas ; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  que  tia 
Nos  Hevea  la  iglesia. 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras. 
Cuando  fuera  salga, 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta : 
Que  mire  qaien  pasa ; 
Si  miró  á  la  reja , 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta ; 
llagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 

— ¡Ay,  Miguela  hermana. 
Qué  mal  que  sospechas ! 
Mis  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve , 

Y  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia , 
De  su  fe  fingida 

Ya  no  se  me  acuerda  : 
Fingida  la  llamo , 
Porque  quien  se  ausenta , 
Sin  fuerza  y  con  gusto. 
No  es  bien  que  le  quieran. 
—Ruégale  tu  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela ; 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 

Y  si  no  lo  sabes , 
Escucha  esta  letra : 

yUlaneUo. 
tSi  eres  niña  y  bas  amor, 
«;t  Qué  harás  cuando  mayor  f  ■ 
Si  al  niño  dios  le  ofreciste 
Desde  niña ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prooMtiste. 
Si  pequeila  le  alrevitte 


En  lenerie  por  sefior, 
<i  Qq^  bam  caando  mayor?» 
Como  esUs  becba  á  qaerer 
Desde  que  sabes  andar. 
En  Cuitando  k  quien  amar 
Te  vemás  4  aborrecer. 
Se^n  eso  podrás  ver, 
«Si  eres  nina  y  bas  amor, 
>Qaé  barás  cuando  mayor.» 

{fiawumcero  geaertí.) 

i831. 

{Anónimo,) 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  ancion : 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol ; 
La  otra  morena , 
De  alegre  color, 
Con  dos  ojos  claros , 

?ue  dos  soles  son ; 
viéndose  libres 
Del  tirano  amor. 
Hacen  burla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  jiue  no  temen 
Su  ftaria  y  rigor. 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  mucbos 
Les  acometió , 
Júzganlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flecbas , 

Y  nunca  la  hirió ; 

Y  que  viendo  el  nlffo 
Que  no  aprovechó, 
Sus  lazos  y  redes 
De  secreto  armó : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó , 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca, 

?ue  lo  deslumhró , 
que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Como  asi  lo  vio , 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  día 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  aunque  para  dallos 
Me  falti  valor. 
Fiado  en  su  in*acla 
Soltaré  mi  voz : 

— Pastoras  hermosas. 

Pues  el  cielo  os  dio 

Tantas  gracias  Juntas , 

Tened  discreción : 
,  No  os  fleís ,  pastoras , 
i  En  lo  que  os  pasó , 

Que  contra  el  rapaz 
.  No  hay  reparo ,  no. 

Su  sosiego  incierto 

Suele  dar  pasión , 

Su  quietud  mil  penas. 

Su  gusto  dolor; 

Esud  sobre  aviso , 

Pues  que  yo  os  lo  doy. 

Que  sobre  el  descoido 

La  calda  es  peor. 
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Tu  blancura ,  hermana , 
Busca  con  razoo , 

Y  cuando  no  pienses 
Verás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos,  morena. 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 
Tu  mismo  dolor; 

8ue  podrá  en  so  centro 
eterse  el  traidor, 

Y  de  alli  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosíeffo , 

No  bagáis  dé'l  baldón « 
Porque  si  se  enoja 
Muda  cobdicion. 
Esto  os  aconsejo 
Como  servidor ; 
Dejad  lo  pasado , 
Pues  que  ya  voló  : 
Si  mas  deseáis 
Pedídselo  á  Dios, 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

(Madrigal,  SegwUa parte  deíRoMún- 
cero  generei.) 


1832. 

(Anónimo,) 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos ; 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  tercero ; 
Crezcan,  niña  hermosa. 
De  uno  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 
Siá  la  Iglesia  fueres. 
Compóngante  versos 

A  quien  rinda  parias, 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  doqaire  encienda 
Libres  pensamientos; 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso : 
La  lana  en  verano , 
La  leche  en  invierno; 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos 

Y  amorosos  besos ; 
Al  son  de  los  ramoa 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  suefia; 
Cuando  salga  el  alba , 
De  Apolo  correo. 
Encuentre  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  todo,  señora» 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del- tiempo. 
El  cielo,  la  tierra. 
Siglos,  años  tiernos. 
Terrero ,  madeja , 
Flecbas ,  rostro  bello , 


Nlllez,  MCT— wi— if 
Amores  extremos  « 
Las  trenzas  doradas. 
La  iglesia  y  el  vieolo» 
Baile ,  son ,  ganado , 
Llama,  pen&amienios , 
La  lana,  b  leche 9. 
Verano  i  invierno  » 
Abrazos,  amores. 
Ramos ,  ojos ,  lecbo« 
Alba ,  siesta ,  soles» 
Sueño ,  sifflo  y  tienípo « 
Todo  me  falte  iaoto  ea  este 
Si  tá,  dichosa  KUsa,  no  eres 

(Maoiical, 
cero  §e»ereL) 


1833. 

(Aii^iites.) 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas ; 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas.  Jazmines» 
Clavel  y  azucenas  ; 
Tejian  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas. 
Para  coronarse 
D*ellas  las  cabezas ; 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas» 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Cuando  á  pasearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 

Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 

De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  snjo 
Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores. 
En  arco  láscelas» 
Morena  y  graciosa» 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  causada 
Par  de  la  ribera , 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza ; 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas , 
Hasta  que ,  llorosa » 
Cantó  aquesta  letra : 

Cantar. 

Tengo  en  tierra  i^na 
Mi  bien  cautivo  : 
c  Plegué  á  Dios  qne  la  ausencte 
»No  cause  olvido.» 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer , 

Por  llegarle  á  ver. 
En  la  prisión  vivo  : 
c Plegué  á  Dios  qne  la»  etc. » 

Permite  mi  soerle 

ue  ausente  le  llore'» 

no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  roerte; 


? 


Mas  venga  la  muerle 

Si  me  ha  de  olvidar; 

Que  aunque  en  el  amar 

Siempre  lírme  he  sido  : 

«  Plei;u('  á  Dios  que  la  auseucía 

»No  cause  olvido.» 

{Homancero  general.  —  It.  Madiiical, 
Segunda  jtarte  del  Romaneero  ge- 

uerai.) 


1834. 

{Anónimo.) 

Niña  de  mis  ojos , 
A  quien  Dios  bendiga , 
Por  quien  deseosa 
Mi  alma  suspira; 
Pues  aue  no  te  veo 
Mas  ha  de  mil  dias , 

Y  pues  no  le  puedo 
Hacer  mil  visitas , 
Hagamos  concierto, 
Lisena  querida , 

De  que  nos  hablemos 
Siquiera  por  cifra. 
Cuando  donde  sabes 
Sea  tu  salida , 

Y  allí  te  pusieres 
Disimuladica , 
Antes  que  las  otras 
Sea  tu  venida , 

Y  toma  lugar 
Donde  seas  vista : 
Ponte  hacia  la  parte 
De  l:i  delindina, 

Y  tosiendo  un  poco 
Muy  mesuradica. 
Yo  responderé, 
Deseaaa  mía , 
Escupiendo  recio , 
Con  compuesta  risa. 
Tú  mis  ademanes 

Y  meneos  mira ; 

Yo  también  los  tnyos 
Miraré ,  mi  vida ; 
Hablaré  callando 
Todas  mis  fatigas. 
Di  rete  por  señas 
Todas  mis  desdichas. 
Dame  tú  ái  entender 
Qué  es  lo  que  te  obliga 
A  ten(sr  tristezas 
O  melancolía ; 

Y  si  en  algo  gusto 
De  ambos  imaginas 
Que  te  dé  contento 

Y  cause  alegría , 
Toca  con  tus  manos 
Muy  blancas  y  lindas 
Tus  mejillas  tiernas. 
Graciosas  y  limpias ; 

Y  cuando  quisieres 
Decirme ,  alma  mia , 

goe  entre  tanto  gusto 
I  curso  reprima , 
Con  tu  mano  blanda 
Tendrás  bien  asida 
Junto  á  los  zarcillos 
Tu  oreja  chiquita: 
Si  lo  que  hago  ó  digo 
Te  contenta ,  nifia, 
Ese  tu  contento 
Llegue  á  mi  noticia ; 
Que  si  tú  tus  tocas 
Compones  y  limpias. 
Yo  tendré  entendido 
Ser  aquesto  asina. 
Cuando  cod  rizoo 
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Tu  furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado 
Nuestra  dulce  vbta , 
Juntarás  las  manos 
Muy  apretaditas, 
Ro^ndo  que  al  daefio 
Caiga  su  malicia. 
Cuando  hubieres  de  irte , 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  tope 
Con  quien  glorificas ; 
Irme  De  yo  acercando 
Hacia  do  caminas. 
Toparé  contigo, 
No  te  olvides ,  niña , 
Dame  algún  pellizco 

Y  mi  capa  tira , 

Y  con  tu  chapia 
Mi  zapato  pisa; 

aue  yo  haré  otro  taoto 
ezclado  en  la  prisa. 
2  Mas  ay,  qae  me  moero 
Pensando  en  to  ida! 

Y  si  fuera  d*esto 
Alguna  cosilla 
Decirme  quisieres 
Que  no  esté  aqoi  escrita , 
Conforme  á  la  cosa 
La  señal  aplica , 
Porque  de  to  glorit 
Gozando  prosiga. 

(Mabbigal,  Se§MMd§  parte  del  Romoh 
cero  gmterMl.) 


1835. 

{AMiMm§.) 

Niña,  cuytfista 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  desbiees 

Y  afliges  las  almas; 
Pues  con  amor  fences 

Y  con  amor  tratas 
Sin  sentir  su  fbego 

Y  so  flecha  airadS, 
No  te  fies  del. 
Aunque  te  acompafa ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'entre  ella  aida. 
Mira  qu'es  amor 
Como  la  madrastra. 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  regala: 

c Tente,  no  caigas, 
«Niña  de  mil  gradas. » 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  qu'él  empieía 
El  oro  DO  acaoa : 
Prometleodo  glorfai 
Da  desconfianzas; 

Que  como  es  moduiclMi , 
Hace  ii  todos  trampa. 
Es  diestro  en  damaft 

Y  de  suerte  danza , 
Qae  al  soo  de  sospfeoa 
Inventa  modamas. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gradas.! 

No  creas  lisooias ; 
Guarda,  que  feDoalla; 
Que  quizá  te  venden 
Los  qae  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  caodoiies 
Ni  des  esperaozas; 
QneqoiMaaMrtaltf 


Y  fia  en  palabras. 
Pensando  burlar. 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches ; 
Qu'el  que  amando  cauta , 
Es  como  sirena 

Que  al  sosiego  mata. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias. » 

El  hijo  de  venus 
Me  hirió  por  tu  cansa  : 
t'ia  de  mi  pena , 

Sue  te  desengaña, 
as  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Qu*estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia , 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias: 
Mas ,  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata 
Antes  que  no  muerta 
De  celosa  rabia. 

«  Tente ,  no  caigas , 
•Niña  de  mil  gracias.» 

(  Madiical  ,  Segundé  porte  del  Rmmih 
eero  general.) 


1836. 

{Anánimo.) 

Galanes  de  España, 
Que  á  dilicultades 
Nacistes  sujetos , 
Andando  en  los  aires ; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  pbce 
üu*en  ellas  se  vendan 
Sus  quita-pesares. 
Barato  de  joyas , 
Cintas  y  collares 
Hace  quien  las  tuvo  ' 

Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes. 
Finos  en  deseos. 
Altos  en  quilates. 
«A  la  feria,  galanes, 
•Que  no  ha V  tal  Flándes. » 

Favores  a  reyes 
Solían  negarse ; 
Un  arrastra-picas 
IjOs  halla  de  balde. 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes. 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  ploniajes. 
Todas  adivinan 

gue  ha  de  trastornarle 
1  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven. 
«  A  la  feria ,  galanes , 
•Que  no  hay  tal  Flándes.» 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse : 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares » 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  cebjes : 
Temeo  andar  adas 


Por  extraSas  partes. 
Donde  hablan  las  se&as, 

Y  razones  callen , 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
A  tornar  en  hombres 
Bárbaros  salvajes. 
Acodan  de  presto 
Nobles  mercadanies , 
Venturosos,  ricos, 
LIcRuen  y  no  tardeo. 
«A  la  feria,  galanes; 
)>Que  no  hay  Ul  FI¿nde8.t 

¡  Oh ,  sli  rio  vuelto 
A  mi  me  locase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 

ÍSi  por  dicha  en  suerte 
le  cupiese  un  ángel , 
A  ouien  yo  en  mi  alma 
Le  niciese  altares ! 
¡Si  en  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme. 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Qu'en  mi  vida  alcance , 
Entre  desventuras , 
Aventuras  tales : 
¿Flandescos  paises 
Sin  gusto,  qué  valen. 
Si  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen? 
Antes  que  la  feria 
De  punto  se  pase. 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encajes. 
Estas  son  lus  ferias, 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes» 

Y  cantan  mis  males. 
<A  la  feria,  galanes; 
>Que  no  hay  tal  Flándes.» 

(  IIadbical  ,  Sepmdü  pérle  del  Ümm»- 
eer^eneral.) 

1837. 

{Anónimo.) 
Bellísima  Elisa, 
No  me  ayude  Dios 
Si  no  sois  vos  sola 
La  que  quiero  yo. 
Llevásteisme  el  alma , 

Y  mi  vida  sois. 
Como  el  centro  mismo 
Donde  siempre  voy. 
Luego  (lue  venistes. 
Por  mclinacion , 

"  Sin  poder  librarme. 
Puse  en  vos  mi  amor. 
Si  me  ha  divertido 
Alguna  ocasión , 
No  llegó  á  mudansa. 
Ni  á  olvido  llegó ; 

Y  aqueste  suceso 
Tanto  siento  hov  t 

8oe  aborrezco  a  Antandra , 
ue  la  causa  dio. 
Temí  yo  los  celos 
De  su  condición; 
Que  á  mujer  celosa , 
i  Quién  no  la  temió? 
Con  quien  tanto  os  quiere» 
Á  Por  qné  tal  rigor? 
Piedad,  bella  Elisa, 
Pues  rendido  estoy. 

{Primavera  p  fior  de  ¡óí  mejwet  ro- 
manea t  Leparte.) 


ROHAIfCBRO  GENERAL. 

1838. 

(Anónimú.) 

Plau.  afuera,  aftwra. 
Hagan  plaza ,  aparten ; 
Que  sale  la  niíte 
Cuya  vista  place , 
Milagro  del  cielo , 
ídolo  del  valle, 
Sol  de  la  hermosura 

Y  de  él  ultraje; 

A  quien  por  los  risco» 
Vencen  los  quilates. 
Aunque  aquellos  de  oro, 
Estos  de  azabache. 
Rosas  frucüGca 
De  su  nieve  el  Alpe , 
Peregrino  influjo 
De  sus  ojos  graves. 
Lleva  traje  aiem, 

Y  alma  como  el  traje  : 
De  nácar  y  blanco 
Faldellín  y  Ulle; 
Guarnición  vistosa , 
De  que  el  mayo  saque 
Primavera  y  flores 
Para  Manzanares; 

De  negro  y  pajizo 
Cobertura  fácil , 
Porque  á  las  tinieblas 
El  miedo  acompañe; 
El  tocado  airoso , 
Sin  primor  que  falte. 
Con  algunas  hebras 
Que  le  usurpa  el  aire ; 
Cautivos  los  miedos. 
Enigma  notable , 
De  quien  los  zarcillos 
Son  dorada  clave. 
1  Qné  diréis ,  serranos , 
De  que  á  veros  sale 
Un  alma  vestida 

Y  humanado  un  ángel , 
Si  no  me  caducan 

Los  tiempos  mudables  f 
Pues  que  ya  amanece 
El  sol  por  la  tarde, 

Y  aunque  los  tapetes 
Del  florido  margen 
Hacen  ojos  de  hojas , 
Lo  que  vieren ,  callen ; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verse, 
Pero  no  tocarse. 
¡Mas  ay,  que  la  lengua 
Del  affua  suave 
Certifica  al  cierzo 
Sus  ocultas  partes . 
Tales ,  que  en  el  alma 
Mil  cosquillas  hacen , 
Cuya  gloría  apenas 
Puede  ser  mas  grande ! 
Medias  encamadas , 

i  Ay  Dios !  esto  baste , 
Que  solo  en  decillo 
Me  tiemblan  las  carnes ; 
Liga  aznl ,  que  prende. 
De  que  no  hay  rescate ; 
Que  es  muy  fuerte  liga 
Para  voluntades ; 
Punta  de  oro  fino . 

Y  á  tan  bello  encaje 
Yo  pusiera  al  ponto 
Puntas  de  diamantes; 
Zapatillos  negros 

Al  gusto  vulgares. 
Tahúres,  i quien  duda? 
Del  bullicio  y  baile. 


Litlda,  pistoree. 
Es  la  bella  imagen , 
Sirena  al  oído 
Dulce  y  agradable. 
Yo  soy  quien  padece» 
Lisida  qnbien  hace  : 
8i  por  «la  maeio. 
No  me  culpe  nadie. 

iPrimsteramMar  de  Im 
«Mfl^M»  I."  ptrte.y 

1839. 

{Amóniwíú,) 

{Soplan  Tienlecilloal 

Temblarán  las  sauces  » 

Correrán  las  fuentes  » 

Cantarán  las  aves ; 

Romperán  los  ríos 

Sus  tiernos  cristales 

Entre  aquellas  fuencee  » 

Al  son  de  los  aires  ; 

Irán  las  abejas 

A  sus  colmenares  , 

A  afeitar  las  flores 

Que  en  cogollos  _ 

Volverán  vestidas 

De  varios  esmaltes ; 

Pies  de  cornerinas , 

Picos  de  granates. 

Rompan  estas  flores 

Perlas  y  diamantes. 

Que  hacen  al  aurora, 

Y  el  sol  las  deshace. 

Escóndase  el  sol ; 
ue  es  desdicha  grande 
ue  no  salga  al  mundo* 
que  dos  le  falten. 

El  acero  toma ; 

Que  ha  querido  armarse 

Contra  mi  de  acero , 

Señal  de  matarme. 

Villancico^ 

« Que  si  crece  el  sol  que 
«Volveráse  la  niña, 
•Dirá  que  es  tarde.  • 

{Primavera  y  flor  ie  iag 
manees  ;  i. •j^UTie.) 


4840. 

{Auónimü,) 

—Niña  de  los  cielos. 
Hermosa  zagala , 
De  beldad  aurora. 
Hija  de  las  gracias  , 
En  cuyas  mejillas 
A  reirse  el  alba 
Aprendió  gozosa 
Entre  nieve  y  nácar; 
Tirano  apacible , 
Que  todas  las  almas 
Libremente  prendes. 
Dulcemente  matas; 
Imposible  hermoso , 
Donde  siempre  halla 
Lugar  el  deseo , 
Puerta  la  esperanza : 
De  tu  amante  escucha 
Las  mortales  ansias ; 
Que  solo  ser  luyo 
Pretendió  por  paga. 
Atrevida  logres 
Presunción  tan  alta. 
Que  llegar  al  cielo 
Bajezas  no  alcanzan. 
Si  deidades  niegas. 


Inmensas  distancias 
£n  espacios  breves 
El  amor  le  iguala. 
Ama ,  hermosa  niña. 
Bella  Lisis,  ama, 
Si  al  paso  qae  hermosa « 
No  naciste  mgrata. 
El  cristal  risueño 
Mil  veces  mal  baya , 
•De  donde  aprendiste 
Tales  confianzas. 
Yo  te  vi  en  el  Tajo 
Soles  dando  al  alba , 
Amor  á  Narciso , 
Celos  á  Diana ; 
Yo  vi  que  las  flores. 
Fruto  de  tus  plantas , 
Coo  atenta  envidia 
Olores  hurtaban. 
El  mirar  tus  ojos 
Fué  de  amarte  cansa ; 
De  ellos  solo  pende 
Tomar  tú  venganza. — 
Esto  Lauro  dijo , 
Cuando  la  zagala , 
Ya  menos  esquiva , 
Firmezas  le  encarga. 

(Prlmaperé  y  fior  de  lot  mrjorfx  ro 
mancet,\.*^ztit.) 


APÉNDICE  II. 

•Los  Illancos  paños, 
•El  amor,  que  pasea 
»Los  verdes  pndos.i 

{Priwuí9erB  y  fUtr  de  lot  mejor f»  ro 
maneet.) 


1841. 

«  Mi  zagala  sus  paños 
•Enjuga  y  tuerce 
»Con  el  sol  de  su  vista 
»En  el  prado  verde. 

•Y  ¿  coger  le  avudaba 
•Los  blancos  paños, 
»E1  amor,  que  pasea 
•Los  verdes  prados.» 

Las  doradas  trenzas 
Bordaban  sos  sienes , 
Y  á  su  blanco  pecho 
Regalada  nieve. 
Los  brazos  alzados , 
De  coral  y  leche, 
Parece  que  hicieron 
Junta  de  sus  bienes. 
Las  plantas,  al  agua 
Con  que  la  enriquece , 
Temerosas  llegan 
Al  pié  de  un  torrente. 

«Y  sus  blancos  paños 
•Enjuga  y  tuerce 
•Con  el  sol  de  su  vista 
•En  el  prado  verde. 

•Y  ayudaba  á  cogerle 
9 Los  blancos  paños, 
»EI  amor ,  que  pasea    • 
•Los  verdes  prados.^ 

Pasé  por  alli ; 
Dijele  burlando 
Si  qoeria  que  entrase 
Con  ella  en  el  baño. 
Dijo  un  </  gracioso ; 
No  quise  aceptarlo  t 
Triste,  y  receloso 
De  algún  ensaño» 
Al  fin  espérela ; 
Y  dio  en  breve  rato 
Fin  4  sos  tardanzas; 
Mas  no  á  mi  cuidado. 
•Y  sus  blancos  paños 

•  Enjuga  y  tuerce 
•Con  el  sol  de  su  vista 

•  En  el  prado  verde. 

•  Y  á  coger  le  ayudaba 

T.  IVI. 


1842. 

(AnMmo,) 

Aqueste  domingo , 
No  muy  de -mañana. 
Fué  Jacinta  al  prado  i 
La  recien  casada. 
Diéronle  aquel  dia , 
Para  ir  mas  galana. 
Galas  de  artificio 

Y  en  natural  gracia ; 
Blb,  que  salía. 

Yo ,  que  la  miraba  : 
¡Con  qué  lindos  ojos 
Salió  de  su  casa! 

Y  en  llegando  al  campo. 
Dijo  una  jitana , 
Hermosa  la  vista. 
Graciosa  la  habla : 

^  fl  ¡Linda  cara  boena  i 
•Bien  seáis  llegada !• 
:  Cara  buena  linda « 
Bien  seáis  hallada ! 
Déme  una  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
Que  aquestos  ojitos 
Son  de  enamorada. 
Tres  Juanes  y  un  Prdro 
Penan  por  tu  cansa  : 
Casarás  dos  veces; 
Seris  bien  casada.— 
Ella  con  cuidado 
Sus  joyas  guardaba : 
Teme  que  la  alivie 
De  Un  noble  carc^ ; 

Y  asi  recelosa , 
Dice  que  se  vaya; 
Mas  la  jitanilla 
Volvió  k  importunaHa. 

«  Linda  cara  buena  «'etc. » 
~i  Ah  cara  de  rosa ! 
Ah  señora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ojos; 
No  estés  enojada.— 
Dióle  al  fin  limosna; 

Y  sobre  las  ravas 
Una  cruz  le  hizo 
En  la  mano  blanca. 
—Parirás  dos  hijos. 
Le  dice  la  sabia, 

Y  diráte  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  á  ser  el  otro  ^ 
Si  se  da  á  las  armas , 
Capitán  ó  alfares  :  . 
Qoerránle  las  damas. 
Vivirás  contenta. 
Aunque  te  amenazan 
Dos  enfermedades;  . 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  te  la  dé  broa  : 
Mucha  hacienda  heredas ; 
Vendráte  por  ajua.— 
Fuese,  y  dijo  luego. 
Sin  hurtarle  nada , 
Que  tan  lindos  ojos 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  esto  9 

legre  y  ufana , 
Doade  Albanio  y  Tiral 
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A  la  puerta  cantan  : 

> Linda  cara  buena ,  etc.  > 

( PrkMHfñ  f  flor  ié  U>t  mejores  ro- 
mtmtet.) 
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1843. 

Divina  serrana, 
Honor  de  las  selvas , 
De  los  montes  gloria , 

Y  del  cielo  afrenta ; 
Aurora  del  valle , 
Pues  en  sus  riberas 
Das  flores  al  prado , 
Al  rio  das  perlas ; 
rú ,  cuyos  ojuelos 
Son  de  amor  saetas     • 
Que  matan  crueles. 
Aunque  no  los  flechas ; 
Tú,  en  fin ,  que  á  los  cielos 
Hermosura  enseñas , 

Y  mas  soles  vistes 
Que  las  once  estrellas  : 
Alivia  mis  males 
Dulcemente  tierna ; 
Que  es  poca  la  culpa ,    * 

Y  mucha  la  pena. 
Sino  que  el  amarte 
Tal  rigor  merezca ; 
Que  es  en  desdichados 
El  amor  ofensa^ 
Blanda  como  hermosa , 
Bellísima  fiera, 

En  dulces  favores 
Tus  desdenes  trueca; 
Que  no  porque  humana 
Pagues  mi  firmeza , 
Perderás  de  diosa 
El  riombre  en  la  vega  ; 
Mas  si  con  mi  muerte   * 
Til  vida  sustentas , 
Querrás  que  yo  acabe 
Antes  que  tú  mueras. 
Pregunta  á  esos  valles , 
Pregunta  á  esas  peñas, 
Al  monte ,  á  las  aves , 
Al  rio  y  las  fieras, 
Si  es  cierto  que  Anfriso , 
Piel  como  tú  bella , 
Pastora  te  sirve , 
Deidad  te  venera ; 
Que  ellos  con  sus  flores, 
I  Con  sus  ecos  ellas. 
Con  hojas,  con  picos , 
Con  agua  y  con  lenguas , 
Mi  afecto  publican , ' 
Tu  rigor  condenan , 
Estos  lastimados. 
Condolidas  estas. 
A  los  firmes  robles , 

Y  alas  altas  sierras. 
Opuestos  al  aire 

Y  á  lámar  opuestas. 
No  su  airado  soplo , 
No  su  imdosa  fuerza 
Hirió  proceloso 
Ni  azotó  severa , 
Como  tus  desdenes 
Mi  te  verdadera , 
Boble  á  tus  rigores. 
Boca  á  tu  aspereza. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creas 
Que  eres  quien  me  mata « 
Quien  mi  vida  alienta, 

Y  quien ,  á  pesar 
De  ti  y  de  su  esirefla , 
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Porfía  en  amarte. 
Como  tü  en  que  muera: 

{JiúrnUUu  del  Parnaso.) 

i844. 

(Attónitno.) 

Discreta  y  hermosa 
Zagaleja  mía , 
Huérfana,  si  perla. 
Si  flor,  maravilla : 
No  dora  los  montes 
De  esta  sierra  fría 
El  sol  tan  bizarro 
Ni  el  alba  tan  linda , 
Como  la  hermosura 
Cuando  los  visita , 
Dándoles  auroras. 
Prestándoles  rísas. 
Los  prados  y  flores 
Con  amor  y  envidia 
Tu  beldad  respetan , 
Tu  persona  estiman. 
La  música  dulce 
De  las  avecillas 
Alabanzas  tuyas 
Al  aire  publica ; 
Las  nativas  fuentes 
Murmuran  corridas 
De  que  tu  blancura 
Sus  cristales  rindan ; 
Las  rosas  se  quejan 
De  que  tus  mejillas 
Afrenten  airosas 
Sus  púrpuras  Gnas. 
Las  perlas  han  dicho 
Que  es  tu  boca  mina 
De  mas  fínas  perlas 
Que  las  que  el  mar  cria. 
Los  cbveles  hurtan 
La  encarnada  tinta 
De  tus  labios  rojos , 
Con  que  se  reOnan ; 

El  sol  se  avergüenza 
Cada  vez  que  mira 

En  tu  cofia  tantos 

Soles  en  cuadrilla ; 

Nieve  de  tu  frente 

La  luna  codicia , 

Y  de  tu  garganta 

La  plata  bruñida ; 

Tus  manos,  que  afrentan 

Las  moi^quetas  limpias. 

Si  no  de  cristales , 

Son  de  mantequillas. 

A  los  ruiseñores 

Da  tu  voz  divina 

Dulces  contrapuntos, 

Tonos  y  letrillas ; 

Suspensión  del  airo 

Es  tu  melodía , 

Si  no  magisterio 

üv.  las  avecillas. 

Entre  aquestas  peñas 

De  hielo  vestidas , 

Solamente  se  oyen 

Tristes  abubillas ; 

Dalidos  de  cabras , 

Estruendo  de  encinas , 

bramidos  de  toros, 

Heiintin  de  esquilas; 

Cuervos  mensajeros 

De  melancolías ; 

Aullidos  de  lobos. 

Que  el  cabello  erizan. 

Cuando  los  escucho , 

Y  ausente  me  pinta 

Tu  voz,  la  memoria 


ROMANCBRO  GBNERAL. 

A  llanto  me  obliga. 
Acuerdóme  entonces 
De  cuando  mis  dichas 
De  tu  voz  gozaban , 
Canarios  de  almíbar ; 

Y  como  la  ausencia 
Agora  me  priva 

De  tan  dulces  glorias 

Y  prendas  tan  ricas. 
El  alma  me  afligen 
Tristezas  arpias, 
Deseos  abrojos , 
Memorias  espinas. 
Decir  tus  desdenes, 
Será  de  esa  orilla 
Sumar  las  arenas , 
Contar  las  espigas. 

j»  Ay  Dios ,  quién  volara 
lie  a(|ucstas  campiñas , 
A  sor  de  tu  choza 
Venturoso  espía ! 
Solo  yo  te  estimo 
Como  prenda  digna 
De  aplausos  mayores 
En  palmas  y  olivas. 
¡No  me  olvides ,  perla , 
Que  será  injusticia! 
Así  siempre  hermosa , 
Mil  edades  vivas ; 
Que  si  tus  favores 
Mis  versos  animan , 
Serán  de  tu  fama 
Trompetas  altivas. 

{MararillMt  del  Parnaso.) 
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ROMANCILLOS  PICARESCOS,  JO- 
COSOS, SATÍRICOS  Y  UIJRLES- 
COS.       

1845. 

{De  Rodrigo  de  Reinom  *.) 

A  la  chinigala 
La  gala  chinela 
Damas  cortesanas 
Arman  una  galera  : 
Isabel  de  Torres 
Pongo  la  primera, 
Porqu*es  mas  anciana , 
Porqu'es  la  mas  vieja ; 
De  putas  ceviles 
No  me  hago  cuenta. 
Pongo  por  segunda 
Isabel  de  Herrera , 

Y  e^  la  Mendoza 
Era  la  tercera. 
Ceso  de  contallas ; 
Que  no  basta  cuenta, 
Ana  de  Quintos, 

La  gorda  tornera ; 
Anica  Rodrí^ez, 
Isabel  de  Leiva , 

Y  Juanica  Gómez , 

Y  María  de  Heredia , 

Y  Marina  Juárez, 

Y  María  Montosa , 
Elvira  Ramírez, 
La  Rivadeneyra , 
La  beata  Rustilla , 

Y  Gracia  la  prieta, 

Y  la  valenciana 
Isabel  de  Vega , 
Violante  de  Vélez, 

Y  la  Trapaceja , 

Y  la  Toledana, 
Con  la  Corbobesa : 
>  No  entra  la  Luisa 


En  aqnesU  coenui; 
Menos  Mari-YaiqQei , 
Que  baja  so  renu , 

Y  DO  sabe  cómo; 
Praocisca  de  Vega, 
Leonor  Ortia , 
Marina  la  negra , 

Y  U  Vizcaína. 

?u*e8  dama  de  Feria, 
esotra  Carrasca,  * 
Qu*era  costorera. 
Todas  estas  damas 
Arman  ana  galera. 
Dejaron  á  España , 

Y  van  tierra  sgena. 
Cargaron  de  Tino 
Para  la  Gomera. 
Via,  vía,  putas; 
Vía,  á  la  ¿alera  : 
Entrad  todas  juntas. 
No  quedéis  defuera , 
Qu'el  tiempo  es  muy 

Y  el  viento  de  tierra. 
Ya  s*embarcan  todas; 
Va  ponen  bandera ; 
Ya  alcanzan  los  remos 

Y  tienden  las  velas. 
Parten  de  Sanlácar 
El  de  Barrameda  : 
Sobre  el  aposento 
Movieron  pelea 
Entre  la  Mendoza 

Y  Isabel  de  Herrera. 
Disputan  linajes , 
Disputan  manera. 
Habló  la  Mendoza , 
Habló  la  primera  : 
— N*os  toméis  conmigo; 
Que  sois  abacera. — 
Respondió  enojada 
Isabel  la  Herrera  : 
— No*os  toméis  conmigo« 
Que  no  soy  quien  quieta. 
Que  hoy  ha  veinte  alta 
Que  soy  cantonera.— 
Puso  entr*ellas  paz 
Isabel  de  Vesa  : 
Díceles :  — Hermanas, 
Cese  esta  pelea.—- 

Y  ollas  en  aquesto. 
Vínoles  tormenta : 
Llaman  á  San  Telmo 

Y  á  la  Magdalena ; 
Hincan  las  rodlUts  , 
llincanlas  en  tierru , 

Y  promesa  bacen 
De  tomarse  buenas. 
D*ellas  mandan  Uno , 
D^ellas  mandan  cet^ , 
rrellas  ser  casadas , 

Y  ninguna  buena. 

{Connemta  «a  r» 

plM,  ete.  Pliego  ladfc) 

<  Parece  que  el  autor  ae  fm» 


una  resefia  de  las  patas  de 

será  Sevilla,  donde  preíaiBeitli 

este  folleto. 


1846. 

ROMANCILLO  Elf  LENGUA  Bl  CB 
EN  QCE  UN  ROPIAN  DA  GOMBIOl 
NIÑAS  ANDARIEGAS*. 

{Anónimo,) 

De  las  Nueve*Villas 
Salieron  dos  niftas ; 
De  Vill alumbroso 
Salieron  dos  mocas, 


CoD  ellas  on  moto. 
— Andar,  andar,  tas  niitas , 
Vcrédcs  lal  vlftas : 
Andar,  corazón. 
Veréis  i  Monon ; 
Una  legua  lirada. 
La  venu  derrílMda, 
Tenderé  nm  redes , 
Veréis  ¿Paredes; 
Luego  i  la  lijada 
KsU  Torquemada; 
Por  unas  eueslat 
Donde  no  habla  breñas, 
Verédes  É  Oueftas. 
Cuatro  leguas  son 
üende  i  Cabezón. 
Por  unos  pradales 
Veréis  éOgiles; 
Dos  leguss  de  aM 
Ks  ValGidolld. 
Alzaréis  la  cara , 
Veréis  Sanu  Clara ; 
Luego  á  la  otra  mano 
Veréis  é  San  PaMo ; 
Por  una  calleja 
La  plaznela  Vieja; 

Y  ñas  adelante, 
LadelAlmlraBie; 
Por  unas  calles  llanas , 
La  de  Cantaranas. 
También  os  diría 
Luego  la  Platería ; 

Y  mas  arribilla 
Es  la  Costanilla. 
Luego  allí  está  enfrente 
Una  linda  ftienta; 
Luego  alH  á  un  pasillo 
Veréis  el  corríllo; 
Veréis  la  conseja 

De  la  ropa  vieja. 
Luego  A  la  balada 
Es  la  rinconada , 
Donde  tomaréis 
May  buena  posids ; 
Luego  i  la  maüana 
Levantaros  beis; 
A  la  plaza  iréis. 
Alli  las  prímeras 
Son  las  pescaderas , 
Lns  ensaladeras , 

Y  las  tocineras , 

Y  las  panaderas, 

Y  ias  pasteleras. 
Juro  é  miiconciencia. 
Luego  esti  la  Audiencia , 
Donde  los  sefiores 
Grandes  y  menores, 

Y  los  cambiadores ; 
Luego  stli  está  un  bOTO , 

Y  por  frente  el  rollo;' 
Luego  alH  i  un  tantico 
Kftiá  San  Francisco ; 
Luego  i  la  otra  mano , 
l«a  cal  de  Santiago; 
Masaculli,  en  cabo. 
La  pueru  del  Campo ; 

Y  luego  diría 
La  gran  putería , 
Donde  tomaréis 
Muy  sendas  casillas 
Con  que  os  remediéis 
De  saya  y  faldlHu. 
Andar,  andar,  nifias, 
Andar ,  andaré ; 

Y  si  esliis  despacio 
En  este  palacio, 
liaremos  la  fia 

A  otra  putería , 
Do  por  mi  desi'c 
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Ya  verlo  quería. 
Pasaréis  primero 
Uiihomilladero, 
La  fuente  de  Argalos 

Y  los  arenales. 
Luego ,  alli  frontero 
La  puente  de  Duero ; 

Y  tras  un  tecillo 
Es  un  montecillo ; 

Y  veréis,  misnifias. 
Las  cuestas  y  viñas. 
Pasaréis  Adaja , 

?u*el  camino  ataja , 
dos  correndillas 
Era  Valdestillas, 

Y  no  hay  otra  cosa 
Hasta  la  Ventosa , 
Que  es  tierra  muy  llnn» 
Hasta  Rodillana. 
Quien  alli  camina 
Va  ü  dar  i  Medina ; 
En  San  Sebastian 
Cessri  su  afán. 
Es  is  puerta  alli 
lie  Valladolid , 

Y  llevaros  he 
Por  Santo  Tomé , 

Y  aun  por  Adajuela , 
Con  su  pontezuela ; 
Oe  alli  a  la  cuadra , 
Dond*el  perro  ladra , 
Es  derecha  via 
La  Zapatería. 

EsU  San  Miguel 
Junto  k  Zapatardiel : 
Seros  ha  notorío 
El  gran  consistorio 
De  los  regidores , 
Justicia  y  sefk>res  : 
Todos  en  cuadrilla 
Gobiernan  la  villa. 
Luego  enconünente 
Pasaréis  la  puente, 

Y  á  un  paso  de  grúa 
Tomaréis  la  rúa ; 
Pero  en  esla  calle 
No  es  razón  que  callo 
Que  hay  mil  ejercicios 
De  dos  mil  oficios. 
Veréis  los  traperos, 
Sastres ,  calceteros , 

Y  los  tondidores, 

Y  los  corredores. 
Arcas  de  escríbanos , 
No  se  da  de  manos , 

Y  veréis  los  cambios , 
Cambios  y  recambios, 

Y  el  Rollo  y  Alberca , 
La  noria  con  cerca. 
Es  grande  alegría 
Ver  la  joyería 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
L*a  tienda  gentil , 

?u*es  del  algu^l , 
el  reloj  larmado 
De  Sant  Anlolm. 

Y  luego ,  á  man  dreclia , 
Una  calle  estrecha , 

Y  por  alli  van 
Luego  á  Sant  Julián  : 
Desde  alli ,  i  la  escuela 
De  corral  de  bueyes, 
Donde  danzaremos    « 
Como  sendos  revés. 
Pasada  la  escuela , 
Veréis  la  plazuela 

,!)<*  Cal  de  Salinas, 
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Con  sus  pelegrínas. 

Alli  hallaréis 

Mas  de  den  vecinas ; 

Alli ,  á  mi  ver , 

Tomaréis  dos  casas 

A  vuestro  placer. 

Mu  guardaos  de  amores, 

8ue  nay  dos  mil  traidores ; 
o  os  tomen  la  pella , 

Y  el  bato  con  ella, 

Y  jueguen  de  baque 
Con  el  Cttcbiclaquc. 
Picanse  de  gario*. 
Mas  yo  los  entrujo 
Por  vida  de  Cario. 
Mas ,  si  me  creéis , 
Quizá  ganaréis ,  « 
Con  burlas  y  engarins , 
Mas  que  con  miiafios 
Que  alli  trabáis. 
La  c^ra  amorosa 

Y  oio  en  la  follosa  ^ , 

Y  al  desgranadero 
La  mano  al  esonero ; 

8ue  si  son  guillotes  * 
o  sentirán  na<la , 
Aunque  con  setenas 
Paguen  la  posada. 
Si  son  mercaderes , 
Dalles  mil  placeres; 
Qu*estos  tienen  pelo 
Para  buen  repelo. 
Otros  pelagallos  ^ 
Oue  tienen  ya  callos , 
No  burléis  con  ellos; 
Mejor  es  dejallos. 
—  ¡  Oh  rufo  taimado , 
Qué  bien  has  hablado  *. 
Respondió  la  niña 
Del  desorejado. 
No  en  balde  te  veo , 
Señal  del  rabeo  ^, 
Del  asa  '  menguado , 
Mizor  >  de  la  corra 
Del  chanco  estafado  '. 
No  me  hayáis  por  bija  - 
Del  que  n6s  cobija. 
Si  en  solo  este  invierno 
Yo  no  te  descuerno 
Con  buenas  razones 
Dos  mil  bobarrones, 
Gayones  ^  de  villa , 
Que  sirven  de  cesta , 
Sobaco,  capilla, 

Y  4  los  pies  y  al  soto , 
Que  yo  afuftiré 
Andar  entre  ruDos , 
Andar,  andaré.-^ 

Y  aquel  mes  de  agosto 
Su  lucido  rostro 

Con  otro  confina. 
Estando  en  Medina 
Con  dos  compañeras 
Blandas  de  molleras , 

Y  entre  sus  vecinas 
En  Cal  de  Salinas , 
Las  vi  proveerse , 
Hurtadas  del  rufo , 
Solo  por  no  verse 
En  tanta  miseria , 
Viendo  qu*en  la  feria 
{Tan  poco  ganaron , 

! Porque  no  medraron 
Para  on  par  dejiiñas. 
Ambas  á  dos  ninss 
I  En  sendas  faldetas , 
Sin  otro  ventalle , 
Bajan  por  la  calle 
Ilech as  un  ovillo ; 
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Van  por  el  portillo 
QuVstaba  en  la  cerca. 
Para  su  vlayc 
Salen  al  desgaje , 
Tristes  y  mal  trechas , 
Yéndose  derechas  : 
En  esta  manera 
Dejan  la  carrera 
A  la  mano  izquierda , 

Y  vuelven  en  cuerda, 

Y  entran  de  rondón , 
Con  irabayo  harto , 
A  ganar  cairon 
A  tarja  y  ¿  cuarto. 

lEite  es  el  coñstjo  que  liiA  vir  rvf*aif,  etr. 
Pliego  saelto.) 

*  Este  roiAancUlo,  compopsto  sin  órdCD 
ni  cuidado ,  en  rimas  paread;is  casi  sifin- 
pre,  parece  de  una  obra  de  aquellas  que  los 
ciegos  y  juglares  componian  sin  mas  me- 
dios qoe  los  de  zurcir  ideas' ajenas  gic  to- 
maban de  otras  composiciones  que  sabían 
de  memoria.  Es  sin  embargo  curioso,  por- 

3ue  puede  considerarse  como  un  itinerario 
esde  NneTe-Villas  á  Valladolid ;  y  una  to- 
pografia  de  esta  ciudad  tal  cual  estaba  en 
el  tiempo  qoe  se  faizo  el  romance. 

s  IHcansed€  garlo.  PiC9ínseúeh2h\iT,áe 
gastar  palabras. 

3  Ojo  á  la  bolsa. 

*  Que  si  so»  guillotes.  Que  si  son  torpes. 

5  Otros  pelégallos.  Otros  que  son  dies- 
tros. 

6  Señal  de  rabeo.  Sefial  de  hombre  que 
pertenece  á  las  mancebías. 

^  Del  asa  menguado.  Desorejado  de  ana 
oreja. 

s  Misor  de  la  cerra.  Zurdo  de  la  mano. 

9  Del  chanco  estafado.  Chanco ,  es  cha- 
pín. Estafa  es  la  propina  que  da  la  puta  al 
rufián,  y  aqol  equiTafe  el  sentido  del  verso 
i  decir  que  está  pagado  el  ruflan  por  la 
manceba. 

fo  Galones  de  villa.  Ruflan<'<:  de  Tilla. 


4847. 
{De  Don  Luii  de  Gong  ora.) 

Noble  desengaño , 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
De  mis  graves  hierros ; 
Las  fuertes  coyundas 

Y  el  yugo  de  acero , 
Que  con  tu  favor 
Sacudí  del  cuello. 
Las  húmidas  velas 

Y  los  rotos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo. 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornamento , 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 
Asi ,  pues  que  triunlÍM 
Del  rapaz  arquero, 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  trofeos 
Locas  esperanzas. 
Vanos  pensamientos. 
Pasos  esparcidos, 
Livianos  deseos, 
Rabiosos  cuidados. 
Ponzoñosos  celos , 
Infernales  glorias. 
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Gloriosos  infiernos. 
(x)mpónganle  himnos , 

Y  digan  los  versos 
Que  libras  cautivos 

Y  das  \'isia  á  ciegos; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 
Pero  4  quién  me  mete 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aqueste  tiempo , 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  juegos , 

Es  el  que  se  viste 
Masa  lo  moderno? 
Ingrata  señora, 
Desde  tu  aposento. 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Qne  nabo  en  adviento , 
Aplícame  un  puco 
El  oido  átenlo ; 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos, 
i  Qué  de  noches  fiins 
Que  me  tuvo  el  hielo 
Tal  ^  que  por  esquina 
Me  juzgó  tu  perro: 

Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo , 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos ! 

¡  Qué  oe  noches  de  estas. 
Señora ,  me  acuerdo 
Que ,  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo , 
Para#acer  la  seña 
Por  el  agujero , 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié'los  dedos ! 
i  Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto  trabajo, 
Porque  andaba  enfermo ! 
Como  estaba  flaco. 
Parecía  cencerro , 
Hierro  por  defuera , 
Hueso  por  de  dentro, 
i  Qué  de  meses  y  años 

gue  viví  muriendo 
n  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenébros ! 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  smo  uñas , 
Haciendo  sonetos. 
¡  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos , 
Que  las  ríes  tú  agora, 

Y  yo  las  conüeso. 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo. 
Yo  por  discreciones , 

Y  tu  por  requiebros! 

i  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento  : 
«Socorred,  señora, 
•Con  agua  mi  fue^o  ;> 
Donde,  aunque  tuno 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
Con  un  grau  caldero! 
Adiós ,  mi  señora ; 
Que  ya  me  es  \ix  gesto 
Chimenea  en  verano, 

Y  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno ; 


Que  basUD  y  «obran 
Sris  años  de  necio. 

(GÓR€0BA,  OkrM9.—  h.  A»*IBÍ 

cet,  1.a  7  8.a  parte.-- iLürÉH 

riaaynmewoan ■"•— 

cero  ffemerai.) 


1848. 

(De  Don  LmU  de  Gén§m) , 

Trepan  los  jiUnos , 

Y  bailan  ellas  : 

«Otro  nudo  á  la  bolsa, 
•Mientras  que  trepan. » 

J  i  taños  de  corte. 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  foriuna 
A  dar  muchas  vueltas ; 
Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas , 
En  un  zarrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres; 
¿Mas  quién  hay  que  pueda. 
Viendo  andar  de  manos. 
No  dar  de  cabeza  ? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rubíes  y  perlas. 
Otros  como  locos , 
Tiran  estas  piedras. 
cOtra  nudo  á  la  bolsa  , 
•Mientras  que  trepan.» 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  canción  nueva 
El  paje  con  iilnmas , 
Pájaro  sin  ellas , 
Blando  ruiseñor , 
Qu*en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja 

Que  os  suspende  el  quiebro. 
La  hija  os  requiebra , 
D'este  ruiseñor 
Os  guardad  ,  que  os  echa 
Como  alano ,  el  paje 
Que  os  asga  la  oreja. 
«Otro nudo  á  la  bolsa, 
«Mientras  que  trepan.  • 
A  vos  cauta  el  pi^ , 
Buen  viejo ,  que  a  ella 
Letrillas  de  cambio  • 

Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta. 
Como  los  de  un  banco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 
N*os  fiéis  del  quicio , 
Requerid  la  puerta ; 
Que,  dada  la  uncloB, 
Sin  habla  os  espera. 
Bajad ,  si  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Forma  el  paje  puntos. 
Meta  el  señor  letra. 
<  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan.» 

En  Valladolid 
No  hay  iitana  bella. 
Que  no  naga  mudañtaa 
Estándose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho , 
i  Mirad  qué  firmeza ! 
Mueve  con  buen  aire, 
I  Mi  honra  y  la  mestra. 
Al  son  del  pandero , 
jQne  á  su  gasto  suena. 


Deshace  cruzados , 
-     Qii*es  buena  moneda , 
>     Y  al  conde  mas  rico 
"    Oue  baila  con  ella. 

Conde  de  jitanos 
'    Desnudo  le  deja. 

c  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
t  >lliénlras  que  trepan.  > 
L         Mírande  la  mano 

La  palma  que  lleva 

Dátiles  de  oro  : 

La  que  no,  no  es  buena. 
i     De  las  vidas  baceo 

Cabes  dea  paleta, 

8ue  pasan  las  rayas 
asta  la  muñeca. 
Estrellas  os  bailan ; 

gue  mujeres  d*estas 
u  medio  del  día 
Hacen  ver  estrellas. 
Búscanos  el  aspa ; 
Mas ,  según  dan  vueltas , 
Antes  bailarán 
Las  devanaderas. 
«  Otro  nudo  á  la  bolsa, 
sMiéntras  que  trepan. » 
Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  lijerezas; 
Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja , 
Dando  extraños  saltos 
De  una  en  otra  feria , 
Sin  temer  calda , 
Porque  sobre  seda 
Caídas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  apriesa ; 

eue  para  trepar 
^escombra  la  tienda, 
c  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
«Mientras  que  trepan.» 

(GóKGORA,  Obra».-  It.  Madrigal,  Sf- 
guHda  paru  del  Komtmeero  genet  al.  \ 


1849. 

{De  Don  UUs  de  Cángora. ) 

Erase  una  vieja 
De  i^loriosa  fama ,  • 

Amiga  de  niñas , 
De  niñas  que  labran. 
Para  su  contento 
Alquiló  una  casa 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia ,  * 
A  que  con  sus  manos , 
Pues  tiene  tal  gracia 
Como  el  unicornio  t 
Bendiga  las  aauas. 
También  acudia 
La  viuda  honrada , 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falu , 
Con  tan  grande  extremo , 
Que  allí  se  juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

(G^NGORi,  Obrat.) 
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4850. 

{De  Don  Luii  de  Cángora.) 

Hermana  Marica , 
Mañana ,  que  es  fiesta , 
No  irás  tü  á  la  amiga 
Ni  yo  iré  á  la  escuela  : 
Pondráute  el  corpino 

Y  la  saya  buena ; 
Cabezón  labrado. 
Tocay  albanega, 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Sayo  de  palmilla , 
Calza  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno , 
Traeré  ia  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  9ue  le  cuelga , 
Que  trajo  el  vecino 
Cuando  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa ; 
Veremos  la  iglesia : 
Darános  un  cuarto  f 
Mi  tía  la  ollera : 
Compraremos  del , 

Que  nadie  lu  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda , 

Y  en  la  tardecica , 
En  nuestra  plazuela 
Jui^aré  yo  al  toro , 

Y  tu  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  Tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas. 
Podrás,  tanto  dello, 
Bailar  en  la  puerta , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregüela  : 

c  No  me  aprovecharon , 
>Mi  madre,  las  yerbas.» 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea      * 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caperuza 

Con  muchas  almenas  : 

Pondré  por  penacho 

Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  huerta 

Anaranjeamos 

Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
Deguadamadl, 

Dos  hilos  por  riendas , 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas. 
Yo  y  otros  del  barrio. 
Que  son  mas  de  treinta ; 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela , 
Porque  BartoliUa 
Salga  acá  y  noa  vea  : 
Bartola ,  la  hUa 

De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca ; 


ñ» 


Porque  alguois  ttem 
Hacemos  yo  y  ellas 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

(GóacosA  t  Obra»  Je.) 


1851, 

(De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Hanme  dicho ,  hermanas, 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis, 
El  mesmo  os  en\ia 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  aguileña 
Kilomocosia , 
Ya  que  no  pintada , 
Al  menos  escrita , 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  peregrina 
Como  cuantas  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero , 
Es  su  señoría 

Un  bendito  zote 
De  muy  buena  vida , 
Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  dia , 

Que  duerme  en  mullido 

Y  bebe  con  guindas. 
En  los  años  mozo. 
Viejo  en  las  desdichas, 
Abierto  de  sienes. 
Cerrado  de  éncias ; 

No  es  ^ande  de  cuerpo , 
Pero  bien  podria 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ; 
La  cabeza  al  uso , 
Muy  bien  repartida , 
El  cogote  atrás , 
La  corona  encima , 
La  frente  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  rincones , 
Cual  plaza  de  villa ; 
Las  ceias  en  arco , 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman ; 
Los  ojos  son  grandes, 

Y  mayor  la  v^ta , 
Pues  conoce  un  gallo 
Entre  cien  galünas ; 
La  nariz  es  corva . 
íal ,  que  bien  podrid 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica ; 

La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa ; 
La  barba ,  ni  corta 
Ni  mucho  crecida , 
Poroue  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa  : 
Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  morcilla  : 
Volveránla  penas 
En  rucia  6  tordilla ; 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales ,  que  haoria , 
A  spT  él  San  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras, 
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Que  el  manteo  cobija , 
Parte  sou  visiones , 
Parte  maravillas. 
Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
M  pide  á  vecinos 
Ni  falta  á  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podria , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida, 
Que  él  es  mozo  alegre , 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarquia. 
Ks  de  tal  humor , 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano ,  aunque  no 
De  los  de  Casiilia ; 
Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas , 
Pues  tiene ,  ademas 
De  una  sacristía , 
Barcos  en  la  sierra , 

Y  íMi  el  río  viñas ; 
Molinos  de  aceite , 
Que  lineen  harina , 

Y  un  jardín  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección , 
Adonde  se  crian 
Arboles  que  llevan , 
De.^pues  de  vendimias , 
A  poder  de  estiércol , 
Pasas  de  lejia. 

I']s  enamorado 
Tan  en  demasía , 
Que  es  un  mazacote... 
Que  diga ,  un  Maclas , 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
Que  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinta  : 
Dales  un  botín , 
Dos  octavas  rimas. 
Tres  sortijas  negras , 
Cuatro  clavellinas ; 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas , 
Costosos  regalos , 
Joyas  peregrinas ; 
Uprque  para  ellas 
Trae  cnanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  de  las  huertas 
Regalos  de  Lima , 

Y  de  los  arroyos! 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  es  amigo 

De  andar  por  esquinas  , 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla ; 
Porque  para  él 
Al  Ave-María 

Y  al  cuarto  del  alba , 
Anda  la  estantigua ; 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenían 

Los  de  su  linaje 
No  mas  de  una  vida  . 
Asi  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paño 
O  pera  en  almíbar. 
No  es  de  los  curiosos , 
A  (luien  califican 
Papeles  de  nu<*vas 
De  estado  ó  milicia , 
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Porque  sou ,  y  es  cierto, 
Que  el  Bernia  lo  afirma , 
Hermanas  do  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
No  le  quita  el  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda 
Bl  mar  de  Sicilia; 
E\  que  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  islas. 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  que  le  envia. 
Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista ; 
Por(|ue  eo  Salamanca 
O^ó  teología, 
Sui  perder  mañana 
Su  lición  de  prima , 

Y  al  anochecer. 
Lición  de  sobrina. 

Y  así  es  desde  entonce^ 
Persona  entendida , 

Si  á  su  oído  tañen 
lina  chirimía. 
De  las  demás  lenguas 
Ks  gran  bumanista ; 
"ieñor  de  la  griega , 
Como  de  la  Escita , 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua  latina. 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia  ; 
Habla  la  toscana 
(iOn  tal  policía, 
Que  quien  lo  oye ,  dice 
Que  nació  en  Coimbra ; 

Y  en  la  portuguesa 
his  tal ,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmograGa 
Pasó  pocas  millas, 
Porque  oyó  al  Inranlc 
Las  Siete  Partidas ; 

Y  así  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas. 

Lo  que  el  mapa  entiendo 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  Tria, 

Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas; 
Que  nació  Zamora 

De  Duero  en  la  orilla , 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla; 
Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas. 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrologia 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía : 
Tiene  su  astrolabio 
Con  sus  baratUas , 
Su  compás  y  globo , 
Que  pesan  die/.  libras ; 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina ,  el  carro 

Y  las  tres  Marías ; 
Sabe  alzar  fiuura , 
Si  halla  por  aicha 
O  rey  ó  caballo , 
O  sota  caida ; 

Es  fiero  poeta , 

Si  le  hay  en  la  Libia, 

Y  cuando  le  toma 


Su  mal  de  poesia. 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejaodria  , 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas ; 
Compone  romances 
Que  cantan  y  esUaiau 
Los  que  cardan  paños 

Y  ovejas  esquilan ; 

Y  hace  cancioues 
Para  su  enemiga , 

Que  de  todo  el  mando 
Son  bien  recibidas. 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fuenterrabia. 
Finalmente  él  es , 
Señorazas  mías , 
El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas 

Y  os  mostréis  arpias ; 
Que  no  sepultéis 

Kl  gusto  en  capillas, 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  As  bonitas. 

(GÓNGOBA,  Obras  de.  —  IL 

general.)  * 
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{De  Juan  de  Saiñtüs,) 

La  del  escribano , 
La  recien  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  río 
Vista  y  puerta  falsa , 
Para  ser  tan  moza , 
No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Oescubríó  la  hilaza , 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga , 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
El^orta  las  plumas, 

Y  ella  las  arranca 

A  los  pajarillos        . 
Que  en  su  red  enlaza. 
El  cuelga  la  Gesta 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra. 
Hace  él  tinta  6na 

?ue  gastar  en  casa , 
ella  en  su  escriCbrio 
De  la  ajena  gasta. 
El  da  fe  de  todo , 

Y  ella  da  esperautas 
A  los  pisaverdes 

{Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones , 

Y  ella  las  dilata. 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

El  hace  preguntas 

A  los  que  declaran, 
¡Y  ella  da  respuestas, 
,  Y  ninguna  mala. 

El  da  testimonios , 

Y  ella  los  levanta 
I A  la  vecindad  , 


Por  cubrir  sus  faltas. 
El  se  va  á  juicio 
A  seguir  sus  causas , 

Y  ella ,  fuera  de  él , 
Da  al  marido  barias. 

^  Hace  él  testameutos 

Y  testigos  llama, 

Y  ella,  aunque  sin  ellos, 
Cumple  bien  sus  mandas. 
El  renuncia  leyes 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  a{:;radan. 
£1  hace  contratos 
Con  firmezas  bravas , 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta , 
Si  juró  algún  dia 

Üe  no  ser  bellaca. 
VA  protesta  costas 

Y  niega  demandas , 

Y  ella  las  concede 

A  los  que  las  pagan. 
El ,  antes  que  firme , 
Los  errores  salva , 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almai. 
Con  la  del  violero' 
Que  vive  de  cara 
r.omúnica  mucho , 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  muchacha, 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
El  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  y  rancias. 
El  mira  las  cuerdas 
Oue  solas  dos  bagan , 

Y  ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan, 

Y  otras  mil  cosillas 
Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pata. 

{Códice  de  poesías  de  Sslinas,  siglo  xtu. 
—  It.  Romancero  general.) 


AP£ND1CE  11. 

A  mi  de  la  guerra 
Un  luteranico 
Con  una  cadena ; 

Y  una  luterana 

A  señora  :^güela. 
Vamonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea: 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras , 
Los  montes  y*vall¿ , 
Los  campos  y  sierras; 
Mas ,  si  allá  nos  vamos , 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niña 

?ue  tomó  la  griega, 
o  tengo  una  poca 
De  miel  v  manteca ; 
Turrón  de  Alicante 

Y  una  pina  nueva , 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  bueoa. 
—Dorotea ,  vanAos 

A  pasar  la  siesta , 

Y  alU  jugaremos  * 
Donde  no  nos  veaa  : 
Harás  tú  la  niña , 

Y  yo  la  maestra; 
Veré  tu  dechado ,. 
Labor  y  tarea ; 
Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña 
Que  su  labor  yerra.- 
Tengo  yo  un  cochito . 
Con  sus  cuatro  medas , 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas , 
Hecho  de  dos  inedias , 

Y  un  corre-verás 

8oe  compré  en  la  feria, 
uando  yo  sea  grande , 
Seña  Dorotea, 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras; 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas , 

Y  nos  casaremos , 

I Y  habrá  boda  y  fiesta.  — 

¡  [Flor  de  rotmmees,  !.■  y  i.*  parle.- 
It.  Flor  de  varios  y  naetos  romaneen 
—  It.  Romancero  general.) 


esi 


Í8S3. 

{Anónimo.) 

Hermano  Perico , 
Que  estás  á  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva , 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  fiestas , 
Zapatos  de  dura , 
De  lazos  y  orejas ; 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  medias 
De  color  de  vayo 
(^.on  sus  rodilleras  : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaterra 
A  malar  al  Draque 

Y  á  prender  la  reina., 

Y  á  ios  luteranos 
De  la  Bandomesa : 
Tiene  de  traerme 


1854. 

{Anónimo,) 

—Deja  va  el  mandil 
Y  arrima  la  escoba , 
Dijo  á  Cosuncilla 
Una  setentona  : 
La  saya  de  frisa 
Mugrienta  y  jugoaa 
La  sasten  gallegas 
Canchatas,  romas. 
¿Tu  rostro  por  didia , 
Porquezuela  tonta , 
Sabes  lo  que  vale. 
Rapaza  mocosa? 
Por  mi  santiguada. 
Si  mi  acuerdo  tomas , 
Mas  sedas  arrastres 
Que  quince  señoras. 
Vente  tú  conmigo; 
Que  si  aquestas  tocas 
Dan  en  cobijarte « 
Tendrás  buena  sombra ; 
Yo  haré  con  ellas 
De  genl«BtB  copia, 


8ue  doce  banderas 
00  sus  csúss  roncas. 
Irnos  bemos  juntas 
A  una  y  otra  boda ; 
Tañeras  sonajas , 
Bailarás  chacona ; 
Vendrá  el  tañedor, 

Y  por  poca  cosa 
Te  hará  mudanzas 
Que  te  torneo  loca. 
Oiremos  comedias , 
Que  es  gustosa  cosa , 
Do  habra  colaciones , 

Y  andará  la  loza. 
Saldremos  de  mayo 
Las  mañanas  todas. 
Del  campo  al  roclo. 
Que  alegra  v  engorda ; 
Irá  la  cestllía 

Con  tocino  y  bota ; 
Que  si  bien  lo  miras , 
Ésto  es  lo  que  importa. 
Durante  el  comer 
Estaremos  solas  9 
Que  en  esto,  testigos 
Es  pesada  cosa  : 
Cuentan  los  bocados , 
Si  bebéis  os  notan , 

Y  al  fin  su  presencia 
El  aimneno  apoca. 
Después  nos  vendremos , 
Cos tanza,  á  la  olla. 
Que  las  guiso  yo 

Cual  verás,  cachorra. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas , 

Y  yo  velaré ; 

Que  asi  se  negocia. 
Iremos  de  noche 
Hechas  viltrotonas ; 
Darnos  han  confites , 
Manjar  blanco,  aloja ; 
Traeremos  regalos , 
Dineros  en  bolsa « 

Y  alguien  de  camino. 
Porque  no  estés  sola, 
i  Gran  cosa  es  oficio , 
Que  de  gente  ociosa 
No  se  espera  al  fin 

I  Sino  hambre  odiosa! 
Por  no  estar  mirando 
Si  está  la  señora , 
Con  sus  melarqulas, 
Si  vela  ó  reposa. 
Siempre  procuré 
Con  mi  industria  corta 
Ganar  un  real 
Con  recato  y  honra. 
No  .soy  á  la  fe 
Como  otras  guitona^ , 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa. 
Un  palmo  de  cara 
Que  le  miren  todas , 
Sin  que  nadie  diga 
Lo  que  dicen  de  otras. 

{Rommcero  yensral.) 


1855. 

{Anónimo.) 

Mañana  domingo, 
A  fe  que  yo  vaya. 
Señor  Juan  ,  á  ver 
La  igreja  galana ; 
Que  va  dijo  padre 
Que  fuese  mañana 
lA  bailar  la  flesu 
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Con  lót  que  tUá  baUan. 
T6  el  aUbalillo 
Lleva  y  las  sooiju; 
Yo  mi  guitarrilla 
Lle?are  templada. 
Dljome  mi  madre 
Que  a  la  igreja  vaya 
(¿alan  j  polido « 
liivada  la  cara ; 
Porque  come  el  coco 
Niños  j  machacbas 
Que  ?ao  a  la  igreja 
Sucios  y  con  manchas. 
Veremos  á  Dios; 
Que  dijo  el  que  cania 
Mañana  en  la  misa , 
Oae  del  cielo  baja. 

[^Romancero  genera/. 

1836, 

(Anónimo.) 

Hija  Maripiela , 
Kstos  mozalbillos , 
Si  de  ellos  te  pagas, 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventura , 
Desnudez  t  frió , 

Y  otras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo. 
De  lo  que  estos  sirven 
Ks ,  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  se  hi/o. 
No  echarán  un  aiarto , 
Aunque  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza  : 
¡  Uíra  bien  qué  aliño! 
I)e  hombres  de  palacio 
Que  huyas  te  aviso ; 
Que  á  tmelo  huelen 
Desde  el  grande  al  chico. 
Todo  se  les  va  ' 
Kn  andar  pulidos ; 
Porque  en  las  raciones 
kchan  mil  subsidios, 
(luarte  de  estudiantes , 
Que  son  todo  pico , 

Y  hasta  hoy  ninguno 
Hemos  visto  ahito. 
También  de  poetas , 
Cual  del  malo  mismo; 
Que  son  todos  pobres 

Y  desvanecidos , 

Y  con  un  soneto 

Piensan  que  han  cumplido , 
Si  ya  no  te  piden , 
De  hambre  transidos. 
Dirante  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos, 

Y  (le  Garciíaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito  : 
i  Mira  tú  qué  olla 
Hará  este  tocino ! 
Pues  de  los  soldados 
Hartóte  he  ya  dicho, 

Y  si  no,  en  mi  cara 
Lo  verás  escrito , 
Donde  mauiñestan 
Estos  rasguñillos 
Su  término  y  pagas 
Cuáles  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado , 
Sea  Dios  bendito ; 

No  hay  suerte  ni  estado 
Que  no  haya  corrido ; 
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Ha'blo  de  ezp«rieucia 
Mas  que  no  de  vicio  : 
No  aguardes  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  las  costumbres. 
Que  estos  son  los  lindos ; 
Une  la  saya  y  ropa , 
El  manto  y  corpifios 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  priucipioa , 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito. 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo : 
Hombres  personudos, 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  pantorrillas 

Y  tozuelos  lisos. 

De  cuarenta  arriba , , 
Con  muchos  anillos ,' 
No  muy  bachilleres, 
Yiesos  y  engreídos. 
Da  tú  al  tíianlo  hombre , 
Que  verás  mil  ninfos 
Con  unas  cinturas 
Que  parecen  micos; 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confltitos 

Y  un  búcaro  de  agua 
l^san  un  estio ; 

Y  si  los  convidan , 
Veinte  cigoñinos 

No  engullen  mas  que  ellos , 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  lil)ro , 
Do  no  esté  tu  nombre , 
Por  quitar  de  ruidos. 
Cuando  á  costa  ajena , 
M«'le  á  dos  carrillos , 
Que  no  sabes  cuándo 
Volverás  á  henchirlos. 
Ten  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico ; 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 
Con  gente  de  Jauja 
Conversa  poquito; 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido. 
Nunca  de  haré 
Pagues  tus  oidos ; 
Que  es  una  moneda 
Que  gastan  perdidos. 

De  estos  hay  mil  francos ; 
Pero  yo  te  aviso 
Que  cis  mejor  un  tama 
Que  dos  prometidos. 
El  real  en  la  tierra 
Ks  el  buen  amigo , 

Y  si  no,  en  faltando 
Mira  cvA\  va  el  rio. 
Harto  me  parece. 
Hija ,  que  te  he  dicho , 
Con  lo  que  tú  sabes. 
Que  has  de  mi  aprendido. 
Si  quedares  necia , 

No  culpes  tu  signo ; 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Del  tiempo  ofendido ; 
Porque  al  Qn  le  estima 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  U ; 
Que  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  tocas 


YalgWMsmieiiM; 

Y  ya  que  riqueías 
Darte  no  be  podido , 
Consejos  te  dejo  • 
Dones  muy  mat  ricos. 
Empinó  tras  esto 

Un  jarro  de  pico 

Y  una  calabais 

De  hasu  tres  cosrtiHos; 
Abrazó  á  la  ni&a 
Tras  estos  suspiros  , 

Y  acabó  dicíeodo 
Que  lo  dicbo  dicbo. 

(Búmmuerú  gaaéi 

I8S7. 

{Anómitmú.) 

Hermana  Juliana , 
Entremos  en  cuentas : 
Dime,  ¿quién  te  dio 
Esa  saya  nueva  T 
Que  si  ayer  andabas 
Las  carnes  de  fuera , 
En  tan  poco  espacio  ' 
No  se  adquieren  prendas. 
Tú  no  juegas  dacfos , 
Parar,  ni  carrera  , 
Para  que  digamos 

?ue  ganaste  hacienda. 
ienes  gargantillas. 
Cintas  y  agujetas  , 
Guantes  de  polvillo, 
Valon  y  arandela. 
Di .  ¿  quién  de  fregona 
Te  hizo  callejera? 
Quién  te  puso  en  toldo? 
Quién  te  dio  chínelas? 
Las  de  toldo  ▼  rumbo 
En  aquestas  ferias 
No  ganarán  mucho , 
Si  hay  tantas  rameras  : 
Abarata  el  pan 
Si  hay  mucno  en  la  tierra , 

Y  en  lo  mas  barato 
La  gente  se  ceba. 
Digo  que  estás  linda  ; 
Mas  recefo  aun  huelas 
Al  sucio  estro|>ajo 

Con  que  siempre  friegas. 
¡Tú  toca,  Juan  illa! 
¡Tú  sortijas  puestas ! 
¿Tú  te  pones  blanco  ? 
¿Con  color  te  afeitas? 
Pues  á  fe  que  tienes. 
Si  anda  bien  la  cuenta , 
Encima  de  ti 
iína  cuarentena. 
Ño  sé  qué  te  han  visto , 
Que  no  eres  Lucrec'a , 
Mas  eres  Medusa . 
O  astuta  Medea. 
i  Maldito  sea  el  gusto 
Queá  tisesiúeta! 
Mas  al  fin  en  gustos 
Hay  mil  diferencias. 
Baja  un  poco  el  toldo; 
Cravedad  afuera , 
Que  para  conmigo 
Serás  la  que  eras. 
A  quien  no  conoce 
Tos  infames  prendas , 
Te  hazPenelope, 
O  casta  Minerva. 
Déjate  de  cuentos , 
Afable  te  muestra , 
Que  el  mudar  de  estado 
No  es  razón  te  vuelva. 


Nunca  esiás  en  casa , 
Mil  calles  paseas. 
Poniéndote ,  Juana , 
Casi  en  almoneda ; 
Mas  pues  no  respondes 
A  lautas  arengas, 
Ooyte  por  culpada , 
Que  qiiien  calla  acepta. 

{Romancero  general.) 

1858. 

{Anónimo.) 

Ya ,  señora  mia , 
Voy  dando  en  la  cuenu 
De  tus  embelecos 

Y  de  mis  quimeras  : 
Tus  hechizos  ya 
Me  dan  pnca  pena , 
Por  gue  sus  efectos 
Perdieron  la  fuerza ; 
Ya  las  cataratas, 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento, 
Batió  la  experiencia : 
Ya  veo  claro  el  sol, 
Claras  las  estrellas , 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atraviesa ; 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas  y  exentas 
Todas  las  especies 

Y  sus  diferencias. 

Bastan  ya  las  borlas,  * 

Hablemos  de  veras. 

Que  el  tiempo,  aunque  calla , 

S»ecretos  revela. 

Alas  tiene  el  tiempo , 

Aunque  trae  muletas  : 

Viene  poco  á  poco, 

Y  pásase  apriesa. 
Ks  caduco  y  varío, 

Y  con  apariencias 
Falsas  nos  engaña , 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Clon  mucho  artificio 
La  naturaleza ; 

Dice  las  verdades. 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras. 
Jamas  hace  cosa 

Que  tenga  secreta. 

Y  asi ,  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  oro , 
Que  en  plata  se  truecan  , 

Y  la  tez  hermosa 
De  la  frente  deja 
Ya  el  lucido  oniato 

Y  arrugas  enseña ; 

Y  que  ya  mañana. 
Por  lo  que  se  maestra , 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  perlas; 

Y  que  tus  mejillas 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despiden , 

Se  aflojan  y  encrespan  ; 

Y  aunque  mas  encubras 
Con  tizne  las  cejas, 

Ya  de  muy  traídas 
Se  te  caen  y  pelan ; 
Los  ojos  hundidos , 
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La  garganta  teca. 
Larga  y  arrojpda , 
Como  de  cigüeña ; 
Dientes  descamador.. 
La  l>oca  sin  muelas , 
Los  cabellos  blancos  ^ 
Siendo  li  piel  negra ; 

Y  qae  ya  los  años 
CUiro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuareBtt : 
Deja  ya  las  galas. 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  afioa 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha, 

Y  el  ver  que  los  bombras 
Te  adoren  y  qnieran ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 

8ue  eres  hechicera, 
ntiéndete  ya , 
Deja  el  mundo*  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo 

Y  no  seas  incrédola ; 
Que  si  tus  hechizos , 
Como  á  mi ,  amartelan 
A  los  demás  hombres , 
Te  tendrán  por  Dea  : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienza 

A  venir  al  mundo 
En  la  edad  prímcra ; 
Venderáste  a  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

No  hay  quien  te  acometa ; 
Jnzgaránte  hermosa , 
Hallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  juegues  de  daña , 
Juega  ya  otra  pieza , 
Que  te  darin  mate 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres 
Te  verin  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hadenda. 
Ya  sabes  que  suelen, 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mmido, 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura,  amiga  * 
Que  ello  no  se  sepa  * 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  bagan 
(Lo  que  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 

Sus  caniestolendas ; 
Pero  no  harán. 
Que  eres  embosten , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventora 
Que  quien  te  aconseja , 
De  picado  ahora» 

De  ti  vitupera ; 

Y  que,  cnalU  torra 
Que  las  uvas  deJa 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  conellas» 
Mirándolas  dice , 
Como  quien  desdeña : 
—Nada  se  roe  da, 

Qae  no  cstio  perfectaa.— 


Mas  conmigo  excede « 
Señora ,  esa  regla , 
Pues  pude,  si  iiatoe. 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montana 
Si  lú  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas; 
Pero  ya  se  han-  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe , 

Y  lo  que  son  muestran  * 
Ya,  cual  te  he  pintado. 
Te  ven  jf  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos. 
Porque  estoy  sin  ella ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  lengo  piensas , 
Mírate  á  un  esjpejo. 
Pues  eres  discreta , 
Que  allí  verás  claro* 
Si  ya  no  esiis  ciega « 
Que  yo  no  lo  estoy. 
Ni  tú  eres  mozuela. 
Si  es  fea  en  extremo, 
En  extremo  es  necia 
La  mujer  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho ; 
No  es  mucho  que  sepas , 
Oue  á  todas  las  cosas 
Vence  la  experíencia ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  faltas  tengas , 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discretas ; 
Que  vo  ya  he  cumplido 
Con  lo  que  en  conciencia 
Estalla  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso , 

Y  si  no  escarmientas , 

Y  algo  te  sucede  , 
No  va  por  mi  cuenta. 

{Bowumcero  §eñertl^ 

18S9. 

{AnónifM.) 

Mis  meisncolias 
Han  llegado  á  tanto, 

8ue  roe  tienen  tonto 
abri  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  extraño , 
De  solo  me  pierdo , 
De  ofendido  callo : 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas 

Y  vivos  trabaios; 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo , 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo* 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  bazo. 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado ; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéraraioconleiilo, 
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Y  yo  diera  un  brazo 
Si  brasil  no  faera 
Mi  nogal  tiznado. 
Ilieoten  de  las  yerbas 
Las  zumos  amargos, 
Flores  y  raices 

De  los  indios  campos ; 
La  preciosa  nña , 
Los  bezares  caros , 
Las  esencias  quintas, 
El  devoto  ensalmo ; 
Que  el  placer  segando 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidas, 
Jordán  soberano. 
Es  fuego  en  que  el  fónix 
Del  bien  que  gozamos. 
Si  caduco  muere , 
Renace  gallardo, 
i  Dichoso  el  humilde 

8ue  tiene  en  las  manos 
egro  pan  seguro , 
Sabroso  y  barato! 
Que  este,  sin  vajilla , 
Sin  manjares  varios. 
Sin  aloques  rubios, 
Sin  añ^os  blancos , 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  espació 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagros* 
Olvida  cautelas. 
Sabe  desengaños. 
Destreza  de  cuerdos 

Y  ciencia  de  sabios; 
No  vive  de  priesa, 
No  pena  des|)acio , 
No  pretende  indigno. 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos. 
Siempre  deseamos, 

Y  donde  hay  deseos. 
Nunca  hubo  descanso, 
i  Mas  qué  llora -duelos 
Estoy,  aunque  canto ! 
Mudemos  de  tema , 
Hiamos  un  rato. 

En  cuanto  predico, 
El  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  Venus 
Ble  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma , 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso , 
Otros  los  pagados. 
Quiéreme  á  lo  flojo, 
Háhlame  á  lo  falso , 
Respondo  á  lo  simple , 
Siento  á  lo  taimado. 
¡  Qué  de  veces  tiemblo , 
Qué  de  veces  ardo. 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo ! 
i  En  cuántos  rincones 
Me  arrojan  doblado , 
Dr¿ve  y  compendioso 
Si  llaman  abajo ! 
Mírannie  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortima 
Ser  dichoso  acaso. 
¡  Oh  Mari-Castaña , 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían , 

Y  le  lloran  tantos ! 

¿  Dónde  están  tus  Meogas  ? 
;^Qué  es  de  tus  Pelayos , 
Que  fueron  en  lirmes 
La  peña  de  Marios? 
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Sus  crenchas  partidas , 
Sus  tocas  á  papos , 
Sin  altos  copetes, 
Sin  respetos  bajos; 
Después  que  tú  faltas  , 
Caben  en  un  sac^ 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida , 
Nadie  habla  claro , 
Desengaños  pueden , 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  Fabio  : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanzo , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

{Romancero  general. 


1860. 

(Anónimo.) 

A  losboquirubios, 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero , 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas 

Y  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  me  abraso , 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas  : 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga^ 
Me  dio  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  ó  mejillas , 
Anochezco  en  llanto , 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama, 
tin  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseos 

Y  mi  fe  se  entibia ; 
Porque  las  mujeres 
Llorando  destilan 
bTores  de  Medea , 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 
Que  por  mi  suspira , 
Quemando  esperanzas , 
Enciende  malicias. 
Mis  ojos  la  llamo , 
Llámame  su  vida , 
Veo  bien  sin  ella , 

Y  sin  mi  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias. 
Cuando  almuerza  carne, 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa , 

Y  duermo  de  lado , 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oid ,  amadores 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigáis , 
Ya  el  amdr  no  es  ciego , 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 


Son  en  noestrpn  dian 
Hechizos  pasleles 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos , 
Aire  de  la  China « 
Tafetán  y  raso. 
Seda  fresca  y  lisa ; 
Para  invierno  felpa  » 
Belludo  y  borrilla , 
La  ropa  de  bardas 

O  de  cevellinas. 
[Milagro  de  precio , 
Noble  maravilia , 

8ue  pellejas  mueitas 
alienten  las  vivas  I 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesadumbres  tantas , 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 
De  todas  cosquillas » 
Amador  taimado , 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mi  dama 
Otro  la  convida , 
Hago  aue  no  veo , 
Cómo  lo  que  envia ; 
No  acochfllo  á  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma  : 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados , 
Buena  es  mi  cartilla ; 
Respóndanme  todos  : 
«Buena  sea  su  vida.» 
El  que  trata  en  celos 
Su  mercaduría , 
De  interés  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  curado 
Ciertas  demasías; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo. 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  auuella  calle 

Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza  : 

Si  una  cslá  tomada , 
Otra  encuentro  limpia ; 
Cuando  Inés  no  puede , 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudanzas 
Lágrimas  fingidas. 


(JtomÉMcero  gemrai:, 


1861. 

{Anónimo,)    ' 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín  : 
Si  pasión  no  os  ciega , 
Por  merced  me  oíd. 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  meuestril. 
Ya  habréis,  mis  señoras, 
Oido  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir. 
No  es  esto  patraña , 
.  Digolo  por  mí , 
¡Pues  me  desen^ño 
Con  engaños  mil. 
I  Ya,  señoras  mias, 
(Se  pasó  el  abril, 


I'ji  que  andaba  tierno 
Como  otro  Amadis ; 
Ya  pasó  aquel  tiempo 
Qüa  solía  dormir 
Guardando  una  esquina 
Hecho  un  alguacil  : 
Jugaba  á  primera, 
Mas  después  que  vi 
Que  erais  todas  sotas 
Descárteos  de  mí. 
Pedíaisme  siempre, 
-  Yo  necio  de  mí 
Partía  la  capa 
Como  San  Martin. 
¡  Cuántas  buenas  nocbes 
Dejaba  el  dormir 
Por  rondar  la  calle 
De  mi  Aldonza  Gil ! 
Llamaba  á  su  puerta , 
No  me  (¡uería  abrir, 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cien  mil. 
Al  íin  ya  cansado 
De  tanto  suTrir, 
Aunque  fué  muy  tarde, 
Wi  mal  conocí. 
Sulcaba  en  borrasca, 

Y  elSanlelmo  vi 
Saliendo  á  buen  puerto 
Con  mi  ber^^antin. 
Ya  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abril. 
Ni  celos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
Ya  no  voy  mirando 
Lazos  dc'chapíD, 
Poraue  al};uuas  veees ' 
Desue  ellos  caí ; 
Ya  una  fregoncilla. 
Como  un  perejil. 
Es  de  mis  cuidados 
Alivio  sutil  : 
De  noche  á  su  puerta 
Tango  un  matacbiu, 

Y  apenas  le  oye 
Cuando  sale  á  abrir ; 
Llévame  á  so  cuarto. 
Donde  de  un  pemil 
Corla  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia , 
Como  ahora  lo  oís , 
Escrita  por  ruegos 
De  una  fregatriz. 

{Romancero  general.  —  ll,  Madrical, 
Segunda  parte  del  Hommtcero  gene 
ral.) 

4862. 
{Anónimo.) 

SeKora  glotona 
De  las  sej^uid illas , 
La  que  siempre  come 

Y  nunca  se  ahila ; 
Puerto  donde  surgen 
De  los  chaconistas 
Las  cascadas  naves 
De  sus  pobres  Indias ; 
Examinadora 

De  mudanzas  prímas 
Que  dicen  vinieron 
Del  Cuzco  y  la  China  : 
;  No  sé  cómo  tiene 
Piernas  ni  costillas, 
Según  lo  que  baila 
De  noche  y  de  dia  ! 
¡  Mire  que  á  un  resfrio 
Quedará  |>erdida , 
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Aguardando  unciones 

Y  zanaparhlla ! 
Sacará  de  aqui, 
A  ser  adifina 

Del  instable  tiempo. 
Dignidad  no  chica ; 

Y  también  te  aviso 
Qn*en  estando  aiüiiia 
Habrá  menester 
Vela  y  escudilla , 

Y  que  los  bailones 
Que  la  dieron  prisa. 
Darán  en  quitarle 
La  habla  y  la  vista. 
Uíre  su  salud 

Qu*es  joya  de  estima. 
Ya  qu  el  alma  arroja 
Para  longanizas ; 

?ue  si  el  sol  se  pooe 
la  sombra  agn^a 

Y  del  bello  rostro. 
La  tez  se  retira , 
Dará  en  mandadera 
O  en  barrer  ermitas ; 
Que  |K)r  lo  ^ne  ftié 
Nadie  se  fatiga. 

Plegué  á  Dios  oue  aun  siendo 
Haya  quien  la  oiga  : 
—Róete  ese  hueso» 
Qu*es  hora  mendiga.— 
Yo  sé  mas  de  cuatro 
Que  pasan  crujia 

Y  van  á  la  sopa , 
Que  fueron  bonitas. 
iNo  fle  del  tiempo , 
QuVs  varío  y  camina , 

Y  por  montes  de  oro 
No  da  un  solo  dia. 
Es  un  viejo  avaro. 
Una  sucia  arpia. 

Que  de  nuestras  mesas 
Koba  las  comidas : 
Trastorna  los  siglos , 
Lo  fijo  desquicia , 

Y  afea  con  surcos 
Las  tersas  mejiUas; 
Vuelve  en  plata  el  oro 
Que  la  cumbre  cria ; 
Enturbia  las  perlas, 

Y  el  coral  marchita ; 
Engranda  la  boca 

Y  acorta  la  vista, 

Y  es  d*el  corazón 
Ardiente  polilla. 
En  cabeza  ajena 
Puede,  |H)rsu vida, 
Tomar  escarmiento , 
Que  hay  hartas  rompidas. 
No  lo  estime  ai  poco , 

Ni  lo  pase  en  risa , 
Que  su  bien  desea 
Quien  d'esto  la  avisa. 

{Üomimcero  ycnerul.y 
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1863. 

{Áttánimú.) 

Guarte,  Pabro  hermano, 
Dice  Antón  Callejo , 
Mas  que  de  los  lobos, 
Del  amor  artero : 
Niño  le  aquillotran; 
Pero  te  prometo. 
Qu'es  mas  viejo  y  cauto 
Qu*el  caduco  tiempo, 
vendados  ios  oíos... 
Mas  mejor  ¡mal  huego ! 
Que  bien  acertó 


Con  el  palo  tuerto 
De  su  ballestón. 
En  el  soto  viejo, 
Al  triste  Llórente 

Y  á  Mingo  el  cabrero, 
Cuando  los  pellicos » 
Sin  romperles  pelo » 
Enteros  quedaron , 

Y  él  se  entró  allá  dentro. 
A  maga -ala  vista, 

Y  hiere  en  el  pecbo ; 
Como  esgrimidor 
Cauteloso  y  diestro. 
Da  en  el  corazón 

Y  acude  al  cerebro ; 
Con  que  aveces  saca 
Los  sabios  de  acuerdo. 
Es  antojadizo. 
Bullicioso,  inquieto; 
Quiere  y  aborrece 
Todo  en  un  momento ; 
Nunca  saca  prenda 
Menor  qu*el  sosiego , 
Qu'el  rigor  odioso 

Diz  aue  hue  su  abuelo. 
A%aos  silueta « 
No  hay  ninguno  exento. 
Desde  el  mayoral 
Hasta  el  zagalejo. 
Dice  el  sacristán, 
Qu'esleidoenesio, 
Qu*es  este  avecbudío 
De  brasas  y  hielos; 
Que  duerme  velando. 
Los  ojos  abiertos , 

Y  que  corazones 
Atraganta  á  ciemos ; 
Qu*es  ladrón  de  casa , 
Koragido  en  yermo, 
En  la  mar  piloto , 
Iris  en  el  cielo ; 
Qu*en  somo  los  reyes 
Quillotra  su  cetro , 

Y  <)ue  tiembran  todos 
De  un  desnudo  dego ; 
Que  de  sus  agravios 
No  hay  decir  :  apelOf 
Sin  bajar  el  morro 
Como  putos  negros ; 
Que  levanta  bomildes , 

Y  homilía  soberbios; 
Que  iguala  los  valles 
Con  los  altos  cerros ; 
Que  callando  habrá 
Mas  que  diez  sin  seso;  , 
Que  todo  lo  nota 

Por  entrar  del  vendo ; 

Y  que  de  sus  risas , 
Pabro,  nos  guardemos, 
Qu'está  del  gochillo 
Aun  no  cuatro  dedos. 
De  mi  sé  decirte 
Qu*en  oillo  Üembro, 
Que  sus  aqniUotros 

De  lodo  me  han  poesto. 
PorqH*eres  garzón , 
Pabro,  te  aconstío* 
Que  te  guardes  d*él 
Cual  del  diabro  mesmo. 


(llMMMero  gauféi.) 
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Pues  que  ya,  i  Dios  gradas, 
Me  veo ,  señora , 
Libre  de  cautivo 
Por  su  propia  boca» 
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Y  qne  decir  puedo 
Ya  liorro,  Mabomay 
¡  Ay  lilH*rlad  rica , 
Con  nada  le  compran ! 
:  gué  caro  me  cuMias! 
Has  pues  ja  te  goia 
Mi  alma  contenta. 
Viva  desde  agora. 
Cantar  quiero  un  rato 
l*ues  lloré  mil  boras. 
No  historias  Ainestas » 
Ni  guerras  de  Troya , 
Ni  el  trono  de  Venus « 
Ni  dorada  concha 

En  que  piensa  f  ersa 
Ksta  mi  señora. 
Que  con  su  hermosora 
>  ive  tan  oronda 
Que  piensa  qu*el  mondo 
No  tiene  otra  hermosa. 
Aunque  me  ha  traído 
Como  una  pelota , 
Si  acaso  hahbre 
La  raion  me  sobra. 
Kscücbenie  un  rato , 
ijue  aunciue  sea  doña. 
Yo  también  soy  dono, 

Y  me  be  visto  en  honra, 
llágame  saber, 

Mi  reina ,  una  cosa :     . 
Si  lo  que  me  quiso 
Si  fué  de  limosna , 
Por  verme  que  andaba 
Picado  de  mosca , 
Cual  novillo  en  siesta 
Buscando  su  sombra , 
Oue  fué  harto  vana. 
Como  mala  cosa, 
Oue  desaparece 
Cuando  se  le  antoja. 
Si  es  antojadiza, 
Séalo  en  buen  hora , 
Que  también  á  mi 
Se  me  antoja  otra ; 
Que  no  tengo  chinches 
Ni  me  canta  potra ; 
Mas  soy  mozo  recio , 
Como  ajo  de  Ronda : 
Escupo  á  las  vigas, 

Y  nada  me  estorba ; 
Soy  acomodado 
Para  lo  de  agora ; 

Sé  un  poco  de  cuenta , 

Y  sepa ,  mi  diosa , 
Que  ya  ro'es^ficmo 
Lo  que  m'era  gloría  : 
Ya  tengo  por  bueno 
Estarme  en  mi  choza 
Mientras  suda  el  cielo , 
Que  ruin  se  moja. 

No  quiero  mas  burlas. 
Ni  andar  á  deshora , 
Ni  que  ¿  cada  paso 
Me  encuentre  la  ronda , 
Que  he  andado  molido 
Como  en  atahona : 
Vivir  quiero  i  espacio, 

Y  no  por  la  posta , 
Que  una  abuela  mia , 
Que  haya  santa  gloria, 
Que  murió  pasante , 
Como  setentona. 

Me  dijo  que  habla 
Una  higa  en  Roma 
Para  quien  la  muerte 
Por  sus  manos  toma. 
Entre  otro  danzante , 
Mi  señora  hermosa, 
Qu*en  sede  vacante 
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Haga  cabriolas 
Al  son  de  sus  celos 

Y  de  su  chacota, 

Y  de  ir  á  la  iglesia 
De  puro  devota ; 
Mas  á  la  verdad 

Se  halló  en  unas  honras  , 

Y  de  puro  honrada 
Revienta  de  moza : 

Y  ansí  lo  confieso ; 
Pero  no  se  esconda 
Cuando  fuera  vaya , 
Que  da  mala  nota ; 
Que  tengo  tal  viento 
Que  á  tiro  de  honda 
Saco,  cuando  quiero. 
De  rastro  la  cosa. 
Soy  tan  malicioso , 
Que  si  se  me  entona 
El  perjeño  mió , 

Y  mi  mal  me  toma. 
No  dormiré  en  cama , 
Mi  á  la  marquesota 
Me  haré  la  barba. 
Aunque  esté  mohosa , 
Hasta  saber  cierto 
Esta  qu*es  y  cosa , 

Y  por  qué  ra^on 
l>e  mi  se  remonta. 
Pero  quede  en  paz , 
Que  no  quiero  cosa 
Con  tanto  alambique 

Y  tan  á  mi  costa  ; 
tíue  yo  desde  aquí 
Me  parto  á  las  hondas 
Del  mar  Océano 

Tan  solo  á  hacer  coplas 
Para  las  sirenas, 
Que  una  <restas  mozas 
Con  el  dios  Neptuno 
Dicen  se  desposa ; 

Y  pues  novedades 
Agradan  agora , 

A  ver  cosas  nuevas 
Parlo  por  la  posta. 

{Romtmeero  geaetai.^ 

1865. 

(Áitánimo,) 
i  Av  amor,  amor 
Blando  como  angeo! 
Maldigo  tu  nombre : 
:MiÍ  veces,  arreo! 
Va  de  tus  blasones 
No  quiero  el  busquen. 
Ni  ver  que  tu  frente 
Ciña  mi  trofeo. 
Sepa  todo  el  mundo 
Cuál  me  vi  y  me  veo , 
Que  con  ser  yo  mismo 
Apenas  la  creo ; 
Tus  in Hemos  tuve 
Por  mi  jubileo, 

Y  mi  cielo  inmóbil 
Fué  tu  devaneo. 
Templo  de  mi  gloría 
Era  mi  deseo 
Donde  se  adoraba 

Un  monstruo  muy  feo ; 
Eran  dulces  aguas 
Las  de  tu  Leteo , 
Tus  cardos  y  abrojos 
Verbena  y  poleo.    . 
Llevabas  mi  alma 
De  botivoleo , 

Y  al  son  de  tu  gaita 
Danzaba  el  guineo. 
Sin  ser  cazador 


Me  traías  ÉC(ieo, 
De  qoieo  filé  Ení 
tunando  fbf  Orfeo. 
En  un  tienipo  ftaitta 
Otro  mar  Egeoy 

Y  yo  de  anegado 
Fui  otro  Teseo ; 
Con  las  alas  de  aire 
Imité  á  Perseo 
Volando  mil  veces 
Sin  el  caduceo. 
Érate  amoroso. 
Sangriento  himeneo, 

Y  como  la  palma 
Llano  el  Pirineo. 

Ya  desde  esta  torre , 
Libre  y  suelto  oteo 
Tu  engañoso  ornato , 

Y  tu  torpe  aseo  : 

En  tu  amarga  htotoria 
Hallo ,  si  la  leo , 
Que  son  tus  favores 
Los  perros  de  Anteo. 
De  medir  tus  signos , 
Amor,  ya  me  apeo , 
Que  no  quiero  verme 
bn  Cáncer  ni  Leo, 
Por  mi  libertad 
Desde  boy  mas  peleo , 

Y  verte  reinando 
Es  lo  que  deseo. 

{RomMmeera  ftmertí: 

1866. 

(itadaioie.) 
A  vosotras  digo , 
Las  de  mantellina , 
Vuestro  bueno  canta 
Mi  mala  bocina.  • 

Descansen  un  poco 
Las  (le  seda  (ina ; 
Que  al  paño  me  acojo , 
Que  hace  muía  orilla. 
Goce  quien  quisiere 
Las  art;enterias , 
Arandela  y  rizos, 
Telas  de  la  China ; 
Den  al  pensamiento 
Las  alas  que  guian 
A  gozar  del  cielo , 
Que  arrogancias  cria ; 
Tomen  á  su  careo. 
Por  favor  que  obliga , 
Mostrarles  el  dedo 
Por  la  celosía ; 
De  palabras  muertas 
Hagan  ellas  vivas, 

8ue  yo  de  sus  hechos 
aré  mis  maquilas ; 
Sus  torres  fabriquen 
Sobre  arena  fría , 

Y  el  billete  esperen 
Que  traerá  mentiras ; 
Pegúense  de  noche 

A  la  dura  esquina , 
Como  cedulón 
De  casa  que  alquilan ; 
Cargúense  de  acero , 
Cuenten  las  cabrillas, 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormidas ; 
De  la  iglesia  grande 
Junten  la  capilla  : 
Cántenle  canciones. 
Endechas  v  liras : 
Resistan  al  hielo 
Los  nuevos  Macias , 
Pierdan  el  color, 


Sufran  melarchías  : 
Denles  largamente  • 
i.o  que  viene  de  Indias , 

Y  carguen  de  joyas 
A  las  joyas  lindas ; 
Que  á  iitejor  librar 
Tenderán  la  vista 
Sobre  el  necio  amante 
Cuando  vau  á  misa. 
Mas  tornando  en  mi, 
¿Quién  diablos  me  obliga 
A  decir  de  nadie , 

Pues  nadie  me  incita  Y 
A  mis  viñas  vuelvo , 
Que  es  adonde  cría 
VA  pájaro  grande 
De  mi  fantasía. 
Vivan  mis  fregonas. 
Mis  fregonas  vivan. 
Con  sus  papos  de  oro 

Y  sus  codas  limpias. 
Con  ellas  me  entierren. 
Que  son  sin  malicia  ^ 

Y  que  nunca  dicen 
Palabras  fingidas. 
Con  una  palmada 
Las  tengo  rendidas, 
O  con  un  requiebro 
De  enirañazas  mías. 
No  les  hago  versos 
Con  filaterías; 
Cuando  mucho  macho. 
Las  canto  folias. 
Míranmií  en  el  baile 
Todas  á  porfía ; 

Con  todas  me  huelgo. 
Todas  me  acarician. 
Quien  las  llama  broncas 

Y  que  son  esquivas. 
No  lo  mira  bien , 
Harto  mal  lo  mira. 
Pues  por  su  camino 
Quieren  ser  traídas ; 

Y  puestas  en  él , 

¡  A  fe  que  caminan ! 
(>ada  año  me  entrego 
A  su  cirugía 
Para  que  me  saquen 
La  manteca  limpia : 
Guárdosela  toda 
Para  medicinas ; 
Que  casi  la  tienen 
Todas  por  reliquias. 
No  me  piden  nada ; 
Mas  por  hidalguía , 
Coando  vienen  ferias 
I>as  compro  cosillas. 
Doy  les  alfileres 

Y  ún  par  de  sortijas, 

Y  algún  espejuelo 
De  poca  cuantía. 
Kllas  me  agradecen 
Estas  niñerias , 

Y  me  están  sirviendo 
De  noche  y'de  día. 
Siga  nuien  quisiere 
La  volatería ; 

Que  ya  mis  cañones 
No  son  cual  solían  : 
Entre  estas  se  htlis 
Toda  mi  alegría , 

Y  el  llorar  con  ellas 
Es  mejor  que  risa. 
Nunca  yo  me  aparte 
De  tal  compañía  : 
Tan  cerca  me  tengan 
Como  sa  camisa. 


APÉNDICE  IL 

1867. 

{Anámmo,) 

Pf  dro ,  el  que  vivia 
En  mas  caativerio 
Qae  los  monicongos 
De  virote  al  cuello. 
Por  la  villa  se  anda 
Horro,  libre  y  suelto; 
Que  á  quien  ata  amor 
Le  desata  el  tiempo. 
Era  Pedro  antaño 
Diligente  y  bueno : 
Hacia  por  cuatro. 
Comía  por  medio; 
Mas  va  perezoso 
De  alma  y  de  cuerpo 
Por  sus  libertades 
Trocó  su  respe(b. 
i!)cbóle  su  ama 
De  sus  aposentos , 
Porque  á  hurtadillas 
Vendía  sus  huevos , 

Y  porque  una  noche 
E)ch6  sus  greguescos 
Sobre  las  paredes 
De  la  del  herrero. 
—Vayase,  le  dijo; 
Que  sus  embelecos 
Eran  mis  ardores, 

Y  ya  son  mis  hielos. 
¿  Dígame ,  si  manda , 
Qué  moros  b^  muerto 
Sobre  la  conquista 
De  mi  cautiverio? 
¿Quién  le  presta  toldo? 
Quién  le  vende  ceño? 

¿  Qué  rey  fué  su  padre? 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  allá  sus  cosas; 
Que  quien  muda  intento 
No  es  razón  que  deje 
Reliquias  de  cuerdo. 
Busquen  sus  encajes 
Otro  almidoo  nuevo ; 
Quien  le  estraga  el  ¿usto. 
Que  entiese  su  cuello. 
Allá  darás,  rayo. 
Que  00  en  mi  centeno.  — 
Respondióla  el  mozo, 
Rebelde  y  matrero : 
—Alma  de  mis  gustos , 
Cuando  yacen,muertos 
En  la  sepultura 
De  sus  devaneos ; 
Abril ,  cuyas  flores 
Cogió  mi  descuerno 
Para  desengaño. 
Herbolario  y  diestro : 
No  quiero  servirla. 
Que  me  voy  á  extremo 
A  vivir  despacio 

Y  á  ser  mozo  viejo. 
Ya  tomé  el  Jarabe 
De  la  flor  del  berro. 
Contra  la  firmeza , 
Qu*es  de  amor  veneno. 
Reniego  yo  d*ella , 

Y  tórneme  siervo 
De  mis  libertades 
Soberano  dueño. 
Para  sepultalla 
En  olvioo  eterno. 
Entre  cuero  y  cañe 
Su  retrato  llevo; 

Si  quisiere  verte 
Pintada  en  mi  liento. 
Abra  bien  los  ojos, 
Qne  ya  le  despHego. 


C37 


Ella ,  aunqn*es  hermosa. 
Tiene  malos  lejos : 
Mas  quiero  mi  presente , 

gue  pasados  ciento ; 
s  su  tierno  llanto 
Fuente  de  Juanelo, 
Que  a  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio ; 
Sus  abrazos  caros , 
Cuanto  mas  estrechos. 
Prenden  por  costumbre , 
No  por  seutimientos ;  ' 
Son  sus  amadores 
De  ajedrez  trebejos. 
Que  á  un  rey  le  da  mate 
Un  peón  pequeño ; 

Y  ella ,  que  es  la  dama , 
Anda  en  este  juego 
Perdida  en  los  blancos. 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 
De  arena  cubierto, 

8ue  aunque  llueva  mucho 
stá  siempre  seco. 
Quien  por  junto  paga , 
Por  junto  sabemos 
Qu'encumbra  su  valle 

Y  allana  su  cerro ; 
Quien  va  sobre  tasa , 
Como  carnicero , 

Si  pierna  le  piden. 
Les  pesa  brazuelo. 
De  pintar  me  canso ; 
Perdónenme  aquellos 
Que  aguardando  estaban 
Su  retrato  entero. 
Adiós,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 
Que  si  mucho  dije , 
Mucho  mas  me  ha  hecho. 

{Fhr  de  romances.  A*  y  5.»  parte. 
It.  Uomaucero  general.) 


1868. 

(i4ll^lllf80.) 

Mudanzas  del  tiempo 
Y  glorias  caducas 
Rn  mis  claros  días 
Me  han  dejado  á  escuras ; 
Nublosos  cuidados. 
Que  gustos  enturbian , 
Tendieron  el  velo 
De  tristezas  muchas. 

?uedó  escuro  todo, 
yo  hecho  lechuza. 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descubn. 
A  lo  hipocriton , 
Desde  esta  mi  funda 
Saco  la  cabeza 
Como  la  tortuga ; 
Miro  si  me  ven « 
0\f¡¡0  si  me  escuchan, 
A  tiento  me  muevo , 
Por  andar  en  duda. 
Ya  no  me  conozco 
Después  qu*entré  en  mnda; 
Qoe  nuevos  estados 
A  cualquiera  mudan. 
La  pesada  piedra 
Del  cuidado  empuña 
Mi  alma  entre  soeños , 
En  pié  como  grulla. 
Ya  no,  cual  solía. 
Suena  mi  bandorria , 
Que  It  ensordecieron 
Del  gran  Tajo  asadas. 
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De  los  oips  inkM 
Vierto  lis  alcuzas , 
Por  memorias  tristes 

aa*el  alma  m*estrajaii. 
oerto  ando  deb^o 
Del  paño  de  tamba 
Qae  limpia  las  calles 

8oe  aqoi  me  embadomaiL 
I  cuello  metido « 
Por  corur  las  ollas. 
Sombrero  de  borlas , 
Muy  alto,  Alocara; 
Rapado  por  fuena. 
Sujeto  ala  tonda, 
Gomo  si  yo  fuera 
De  los  de  la  chusma ; 
Mis  lienzos  tendidos , 
Cual  los  de  la  viuda ; 
Sobre  mi  sotana 
Puesta  su  blancura ; 
Hecho  sacristán , 
Cantando  aleluyas. 
Los  bultos  rociando 
De  las  sepultaras : 
Reducido  al  fin 
A  esta  tal  fortuna  9 
Después  de  haber  dado 
Mas  vueltas  oue  groa. 
Vivo  deseanoo 
Como  infernal  furia , 
Abstinente  en  todo 

Y  al  ojo  la  fruta. 
Amo  y  reverencio 

La  que  mas  me  injuria ; 
Malaigo  las  veras. 
Bendigo  las  burlas ; 
Miróme  al  espejo , 
No  me  veo  arrogas, 

Y  bácelas  el  tiempo 
En  mis  aventuras. 
Liberlad  amada , 
Tu  consuelo  acuda 

Al  que  al  son  de  grillos 
Entona  su  musa. 
¡PerdUe,oh  cuitado, 
Por  mi  desventura ! 
Siendo  t6  la  joya- 

Ene  mas  lodos  buscan, 
ubre  el  oro  puro 

Y  en  perlas  te  encumbras. 
¡Mal  bap  quien  quiere 
Gloría  sin  la  tu^a ! 
Goma  quien  quisiere 

La  gustosa  (rucha , 
l*ues  que  no  se  pesca 
A  bragas  enjutas ; 
Guste  ser  mirado 
Aquel  hi-de-puta. 
Del  que  á  su  pesar 
Le  nota  y  murmura ; 
Que  todo  es  al  fin 
Canto  de  la  cuna , 

8ue  para  en  el  llanto 
e  la  sepultura. 
Si  algún  codicioso 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  com|Mro« 
Yo  le  doy  la  suya. 
Mas  ¿  de  qué  me  qaejo 
Si  es  mía  la  culpa  t 
Pues  cavé  la  fosa 
Donde  me  sepultan? 

1869. 

{Anónimo») 
Niña,  la  que  vives 
Agora  cu  el  barrio 
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Donde  ciegan  lodos 
Los  que  miran  alto , 

Y  adonde  yo  un  tiempo , 
De  quejas  cargado , 
Por  dar  un  suspiro , 

I  Reventé  mi  sayo. 
« :  Mal  ano  para  mi  esperanza 
•Si  me  burlas  tanto !» 
Si  tus  pensamientos 
Te  dieren  espacio , 
Pasa  por  mis  coplas 
Tos  ojos  rasgados. 
Sabrás  de  mi  pecho 
Cosas  mas  de  cuatro , 
Que  d*él  salen  duras 

Y  le  dejan  blando. 

ff  i  Mal  año  para  mi  esperanza 
•Si  me  burlas  tanto!» 
Sabrás  que  te  quiero 
Más  bá  de  cuatro  aííos , 
Mejor  que  la  tierra 
Al  agua  de  mayo ; 

Y  por  ver  que  estabas 
Con  tu  desposado 
Asida  y  revuelta, 
Callé  como  un  canto. 

•  ¡Mal  haya  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  lanío.» 

Después ,  como  supe 
Que  á  ver  los  narai^os 
Del  Andalucía 
Se  te  fué  el  verano. 
Humilde  te  dije 
Cómo  andaba  echando 
Llamas  por  la  boca 
Por  darte  un  abrazo. 
« ¡Mal  año  para  mi  e&peran/.:i , 
»Si  me  burlas  tanto !  • 

Firme  respondiste « 
A  lo  escuro  y  claro, 
Preñadas  razones 
De  confuso  parto. 
Juraste  ¡  perjura ! 
Que  me  daría  un  papo 
De  jugar  contigo 
De  ocnavos  el  palmo. 
« ¡  Mal  año  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  lauto ! » 

Venido  al  efeto 
Dejástemc  en  blanco : 
¡Tal  tengas  los  ojos 

Y  yo  los  gazapos ! 
Vineme  á  la  sierra ,    . 
Donde  me  regalo 
Como  al  sol  la  nieve , 
O  al  fuego  el  asado. 
« j  Mal  ano  para  mi  esperanza  , 
•Si  me  burlas  tanto ! » 

Aqui  se  me  quitan 
Como  con  la  mano 
De  ti  las  memorias. 
De  amor  los  engaños. 
Allá  nos  veremos , 
A  mi  cuenta  el  mano , 

Y  si  no  te  enmiendas 
Cantaremos  ambos : 
« ¡  Mal  haya  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  tanto!» 

{homaneero  general.) 


Cooun  ¡votoá  Dtoo! 
No  prenden  las  alDM, 
Ni  les  da  pasión  : 
Lo  que  mas  obliga 
Kn  un  amador 
Son  dádivas  largas , 
Que  palabras  oo. 
«Dadivoso  le  quiero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Vayanse  Alejandros 
l)e  nombre  y  valor. 

Y  ande  allá  en  sus  lides 
fA  Cid  Campeador ; 
Maten  á  los  moros. 
Sigan  su  pendón , 

Y  el  templo  derriben 
Fuerzas  de  Sansón ; 

Y  enire  estos  valientes , 
Viva  mi  señor, 

'^ue  tras  Dios  os  guarde 
4e  arroja  un  doblón. 
« Dadivoso  le  quiero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Las  almas  mordidas 
'•n  la  fe  de  amor, 
Uecuerda  un  Filipo, 
Si  le  da  una  voz ; 
No  hay  mirar  en  feos. 
Ni  en  mala  color; 
Que  al  buen  gusto,  el  franco 
Ks  un  Absalon. 
Mas  quiero  un  villano 
Que  hidalgos  de  Don ; 
Pues  ejecutorias 
Nunca  cómo  yo. 
•  Dadivoso  le  quiero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

{Rom^Mcerc  fenertí.) 


1870. 

{Anénimo.) 

Fieras  valentías « 
Hechas  sin  razón» 
Son  hazañas  locas 
Que  aborrece  amor. 
Golpes  arrojados 


1871. 

{Anónimo .) 

Ya  que  por  mi  suerte 
£1  cielo  ordenó , 
Siendo  flor  de  niñas , 
Casarme  en  mi  flor. 
Porque  mis  madejas 
Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor. 

Me  ha  dado  un  marido 

Muy  á  mi  sabor. 

Pintado  á  mi  gusto 

Cual  le  pinlo  yo. 

«  Lo  que  me  quise  me  quise  me  tengn, 

»Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.» 

Hombre  bien  sufrido. 
Nada  gruñidor. 
Bien  contentadizo , 
Mejor  condición; 
No  es  escrupuloso , 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
Visita  el  prior.  * 

Come  sin  traello ; 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuerdo , 
Como  á  San  Antón. 
«Lo  que  me  quise  me  quise  me  tenga, 
»Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.» 

Tengo  tres  galanes; 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Escipion , 
Bravo  pendenciero 

Y  acuchillador. 


Un  Naval  Carmelo 
Para  provisión , 

Y  para  mi  guslo 
Tengo  un  Absalon. 

c  Lo  que  me  quise  me  quise  me  tengo, 
»Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.» 
{Romancero  genera  i.) 

1872. 

(Anónimo,) 
Yo  vi  una  mozuela 
De  buen  parecer, 
Liberal  de  manos 

Y  corta  de  pies  : 
Preguntóme  un  día , 
Porque  la  miré : 

— Á  Qu*es  su  pensamiento 

De  vuestra  merced  ? 

Dijeia  :— Mi  alma , 

Yo  la  quiero  bien.— 

Respondióme  luego  : 

—Yo  á  él  también.— 

« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer! 

» Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!» 

Yo,  que  soy  mas  tierno 
Que  becbo  de  alcacer. 
Di  luego  en  amalU 
A  lo  portugués  : 
Sustentaba  el  alma 
En  amor  fiel, 
Pobre  de  dinero 

Y  rico  de  fe. 

No  nos  concertamos 
En  todo  aquel  mes; 
Que  un  amante  pobre 
Camina  sin  pies. 
Dijome  un  testigo 
De  mi  padecer  : 
—Perderéis  el  seso, 
Amante  novel ; 
Conquistáis  empresa 
De  hermosa  mtger 
A  puro  suspiros, 
Moneda  sin  ley, 
Sin  ver  aue  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  un  palmo  fiado 


APÉNDICE  Jll. 

De  cintas  os  dé. 

Por  buenos  doblones. 

Si  queremos  bien , 

Las  señoras  damas 

Nos  harán  merced. — 

« ¡Fuego  de  Dios  ea  el  bien  querer! 

» ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! » 

Tiempo  de  Leandro , 
¡Qué  buen  tiempo  fué ! 
¡  Dios  perdone  í  Ero ! 
Matóse  por  éL 
Va  pasó  Amadis 
Lleno  de  oropel , 

Y  Reinaldos ,  diestro 
D*espaday  broquel. 
Por  selvas  y  montes , 
Sin  jamas  caer, 
Andaban  las  damas 
Kn  un  palafrén : 
Babia  doncellas 

De  cuarenta  y  seis ; 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tias , 
¡Dioslas  baga  bien! 
Que  luego  las  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  un  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 

c  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

» i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  !> 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  Rey, 
l!)ntraréis  rompiendo , 

Y  querrán  os  bien. 

No  hay  vara  de  alcalde 
fCi  de  otro  juez , 
Que  tanto  respeten 

Como  á  PLOS  DB  ARGEL. 

Anden  segofianos. 
Que  yo  vi  anteayer 
Matar  una  gana 
Con  dos  veces  diez. 
<  i  Fuego  de  Dios  en  .el  bien  querer ! 
^  i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! » 

{Romancero  general.) 
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1873. 

{Anónimo.) 
De  San  Jerónimo 
La  huerta  válganos; 
Arriba  picaros 
Celos  y  cántaros. 
Enju^ff,  Bárbara, 
Tus  tiernos  párpados ; 

Y  al  pié  sentémonos 
De  aquestos  álamos : 
Por  esas*  fértiles 
Olivas  vamonos 
Entrando,  ?  síganos 
Miser  Don  Lázaro. 

De  alfombra  sírvanos  * 
La  capa  de  Alvaro, 

Y  aqui  arrojémonos 

Y  entretengámonos. 
Soy  muy  frenético. 
Soy  un  asmático , 
Pero  en  cansándome 
Soy  un  camándolo. 
Al  a^ua  un  clérigo 
Arroja  rápido 

Un  dia  fúnebre 
Antes  del  sábado. 
Responde  el  misero 
Del  hondo  acuático : 
—¿Quién  esta  música 
Fuera  ayudándonos... 
Quiérote,  pidesme 
Celos;  descártalos. 
No  crezcan ;  guárdate 
Brujuleándolos. 
Al  daño  aplícalos , 
Remedio  válganos. 
Que  el  yerro  excúsanos; 
Pero  al  Un  sánanos. 
Con  voz  estrépida 
Van  animándolo  : 
Arriba ,  picaros , 
Celos  y  cántaros. 

[Romances  variot  de  diferenies  autores.) 
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ROMANCES  DE  VARIAS  CLASES,  HECHOS  EN  VERSOS  PAREADOS, 
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ROMANCES  DOCTRINALES 
EN  VERSOS  PAREADOS. 


1874.-4875. 

\.k  PYA-HA  IfOEVAllENTE  COMPUESTA  *. 

{Anónimo.) 

Hanme  dicho  de  una  dama , 
Por  cierto  de  tal  apuesto. 
Que  por  encubrir  su  gesto 
Descubrió  su  buena  fama. 
Es  una  que  siempre  llama 
A  los  hombres  lisomeros. 
La  que  nunca  por  aineros 
Hizo  cosa  deshonesta ; 
La  que  si  siente  recuesta 
Huye  siempre  d*e6cuchar ; 
La  que  no  quiere  ediar 
Los  ojos  nada  baklios ; 


La  que  da  dos  mil  desvios 
Aunque  la  quieran  hablar ; 
La  que  nunca  en  el  mirar 
Se  mostró  de  fantasia ; 
La  que  siempre  se  desvia 
Si  ve  gente  muy  poUda ; 
La  que  huye  ser  servida , 
Por  no  tener  que  pagar ; 
La  que  huelga  de  ganar 
Lo  <iue  come  con  sus  manos ; 
La  que  dice  dichos  llanos 
Por  no  dar  eo  qn*entendcr; 
La  que  se  baee  valer 
Por  su  virtud  solamente ; 
La  que  tiene  mneba  gente 
Trastornada,  por  su  fista ; 
La  que  por  no  dar  conquista 
No  se  pone  á  te  ? encana ; 
La  que  siempre  filé  tan  llana . 
Qo*el  mondo  menospreció ; 


La  que  siempre  mereció 
Ser  servida  por  ser  buena ; 
La  que  recibe  gran  pena 
Si  siente  que  la  rodean ; 
La  c|ue  quiere  que  la  vean 
Casi  siempre  por  nivel ; 
La  que  con  lindo  pincel 
Parece  que  fué  pintada ; 
La  que  se  ve  consolada 
Con  estar  dentro  en  su  casa ; 
La  que  nunca  jamas  pasa 
En  grado  de  honestidad ; 
La  que  muestra  gravedad 
Cuando  ve  qu*es  menester ; 
La  que  la  sane  perder 
Con  personas  de  su  igual ; 
La  qu*en  dar  es  liberal 
Aunque  de  nadie  recibe ; 
La  que  de  tal  arte  vive 
Que  á  nioguoo  perjudica ; 


«  que  im  K  jMiDck 
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1877. 


Por  consolar  mi  cuidado 
Me  saii  por  una  senda. 
Dolor  ni(*  tomó  la  rienda 
Por  no  IU>varme  en  sosiego  : 
Desamor,  que  >ino  luego» 
Se  puso  junio  conmigo. 
Con  estos  males  (¡ue  digo 
Comencé  de  caminar : 
Iba  tan  vivo  el  |>esar 
Metido  en  mi  corazón , 
Que  no  dejaba  razón 
Con  que  |>uüiese  valerme. 
¡Tanto  temi  de  perderme 
Con  el  mucho  desatino! 
Vime  fuera  de  camino. 
Lo  que  yo  mas  deseaba. 
Con  la  pasión  que  llevaba 
Me  meií  por  unos  valles. 
Por  do  vi  cantar  las  aves 
Con  señales  de  alegría  : 
Viendo  tan  muerta  la  mia , 
Dobljironse  mis  dolores ; 
Con  mucha  pena  de  amores 
Cste  cantar  comencé  : 

ViUaneico. 

«Hagádesme,  hagádesme, 
i  Monumento  de  amores  hé.» 

Sigue  el  romance, 

A  las  voces  que  tenian , 
Triste  con  lo  que  sonaba , 
El  corazón  discantaba 
Con  sospiros  su  pasión. 
Al  son  de  tan  triste  son 
Descansaba  el  pensamiento , 
Mas  amor  y  so  tormento 
Se  pusieron  en  el  alma. 
Con  una  pasión  sin  calma 
Me  iba  dando  la  muerte  ¿ 
Que  fuera  rica  mi  suerte 
Si  lo  hicieran  asi. 
Desque  yo ,  triste ,  seoti 
Que  me  alargaba  la  vida , 
Con  voz  del  alma  partida 
Me  fui  con  este  cantar  : 

ViUaneiee, 

«  No  se  puede  remediar 
»Con  la  vida  mi  dolor, 
»Que  la  muerte  do  es  peor.» 

Canción, 

•Justa  cosa  fué  quereros ; 
»No  hay  mayor  bien  que  mir;iros ; 
^Imposible  és  olvidaros 
»Quien  una  vez  pudo  veros. 

•  Porque  Dios  os  ha  querido 
•Hacer  de  tal  excelencia , 

•  Que  pnra  con  vos,  ausencia 
•No  |»uede  causar  olvido. 

•  Pues  si  sabéis  conoceros , 
>Bien  podéis  asegnraros 
»Qu>s  imposible  olvidaros 
•Quien  una  vez  pudo  veros.» 

{Candímero  genertí.'-'  Cesuinero  d: 
roMMcet.^ 


1878. 
[De  klarquina.) 

Pues  de  amor  fuiste  dotada, 
Lumbre  de  mi  corazón , 
Acordaos  de  la  pasión 
Que  me  da  vuestra  beldad ; 
Acordaos  que  crueldad 
Usastes  siempre  conmigo; 
Acordaos  que  só  enemigo 
De  mi  mesmo  por  serviros; 
Aeordios  de  los  soapiroa 

T.  XVI. 


APÉNDICE  III. 

Que  os  envió  de  dolor, 
Y  acordaos  que  sois  primor 
De  todas  cuantas  nasideron : 
Acordaos  que  me  prendieron 
Vuestras  gracias  cuaudo  os  vi ; 
Acordaos  (|ue  me  veuci 
De  solamente  miraroB ; 
Acordaos  que  son  muy  claros 
Mis  dolores  y  gemidos ; 
Acordaos  que  conoscidos 
Mis  servicios  por  vot  son ; 
Acordaos  del  aOcion 
En  que  ponéis  mis  eotrafias ; 
Acordaos  de  bs  extrañas 
Pasiones  que  yo  padezco ; 
Acordaos  que  ya  merezco 
Galardón  por  lo  servido ; 
Acordátts  que  mi  sentido 
Me  fallece  eu  cooiemplaros; 
Acordaos  que  por  amaros 
La  muerte  tengo  por  vida ; 
Aeordios,  desconocida. 
Del  olvido  que  tenéis; 
Acordaos ,  pues  conocéis 
Que  por  vos  vivo  morieodo. 
Acordaos ,  ya  concediendo 
A  mi  triste  petición ; 
Acordaos  (lue  ya  es  razoo 
Que  haya  hn  mi  gra\e  pena ; 
Acordaos  que  sois  ^na 
De  mi ,  que  siempre  os  servi ; 
Acordaos ,  pues  es  asi. 
Que  nunca  supe  enojaros ; 
Acordaos  de  recordaros 
Üe  aquel  que  nunca  os  olvida ; 
Acordaos,  pues  sois  ciunplida. 
De  cualquiera  perficioii ; 
Acordaos,  en  conclusión, 
A  mi  qu*estoy  lamentando  : 
Asi  ceso ,  aqui  esperando 
De  vos  la  consoladon. 

{fiÉMCioMro  dé  roaumce*.) 


i879. 

PiaQOB  DS  A]K>aKS  lEG0BtTA?IDO  Á  ITfA 

€BirnL  aoJEa. 

{De  Juan  del  Encina.) 

—Decid ,  vida  de  mi  vida , 
¿Por  qué  tardáis  mi  deseo? 
—Señor  mió,  porque  creo 
Que  me  |K>ncíi  en  olvido. 
—Pues  ¿por  qué  tenéis  creido 
Lo  que  yo  nunca  pensé , 
Si  bien  ó  mal  me  queréis? 
Pues  i,  por  qué  razón  ponéis 
En  mi  lirme  fe  mudanza? 
— Porque  perdáis  esperanza 
Del  galardón  que  pedia. 
—Pues  ¿por  qué  me  ló  decis 
Agora  qbe  me  habéis  muerto? 
—Porque  temo ,  é  sé  de  cierto , 
Que  por  vos  be  de  perderme. 
—  Pues  ¿por  qué  queréis  hacerme 
De  tan  poca  (e  é  amor? 
—Porque  siento  yo.-séfior. 
Los  engaños  de  los  nombres. 
—Pues  ¿por  qué  calláis  los  nombres 
De  los  que  han  tratado  engaños? 
—Por  no  dar  mayores  daños 
A  vuestras  quejas  é  male«. 
—Pues  ¿por  qué  de  los  leales 
No  habéis  memoria  quién  son  ? 
—Porque  veo  que  Jaaoa 
Trató  Un  mal  a  Medea. 
—Pues  ¿por  qué  de  Calatea 
No  acordáis  con  P^iemo? 
—Porque  fvcain  le  yo  temo 


Ser  la  de  Amon  con  Tamar. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  callar 
A  David  con  Üersabé  ? 

—  Portiue  sepáis  é  sabe 

Quién  rué  Blinos ,  quién  fué  Cila. 
— Pues  ¿  por  qué  con  Oresiila 
iNo  contáis  á  Marco  Plaueio  ? 
—Por  contar  de  roas,  espacio 
Lo  de  Safos  con  Faon.         * 
— Pues  ;  por  qué  no  hacéis  mincion 
Tisbe  é  Piramo  quien  fueron  ? 

—  Porque  muy  mal  se  aviuieron 
Tereo  con  Filomena. 

—Pues  ¿  por  qué  razón  no  suena 
Ipomenes  y  Atalanta  ? 
— Por(|ue  Sahnacis  me  espanta 
Con  Croco,  según  su  historia. 
—Pues  ¿por  qué  no  habéis  memoria 
Cuánto  amó  Leandro  A  Ero  ?    c^ 
— Por  Cintras  ser  tan  flero 
Contra  Mirra  é  tan  crneL 
-Pues  ¿  por  qué  de  Otoniel 
No  hay  memoria  ni  de  Aja  ? 
—Porque  siento  cuán  graü  baja 
Dio  (le  Circes  el  dios  Glauco. 
—Pues  ¿por  qué  Cornelia  é  Graco 
No  quitan  vuestra  esquive»? 
— Porque  sé  cu4u  gran  vileza 
Hizo  buéas  contra  Dido. 
—Pues  ¿porqué  no  habéis  sabido 
Cuanto  amor  tuvo  á  Lavinia? 
—Porque  fué  gran  ignominia 
Que  murió  Biblis  porCauno. 
—Pues  ¿por  qué  dejais  en  vano 
A  Clitenestra  y  Egisto? 
— Porqne  ya ,  señor,  be  visto 
Lo  de  Clice  c<»n  el  Sol. 

—  Pues  ¿por  qué  queda  Mieol 
Olvidada  en  este  cuento? 
—Porque  siento  el  sentimiento 
De  la  vulcana  cadena. 
—Pues  ¿por  qué' de  Policena 
B  de  Archiles  se  os  olvida? 
—Porque  Fedra  fué  perdida 
Siendo  Polilo  sin  fe. 

—Pues  ¿por  qué  no  veis  que  fué 
Siervo  Jacob  por  Raquel  ? 
—Porque  siéndole  muy  fiel 
Enone,  la  dejó  P&ris. 
—Pues  ¿por  qué  vos  con  Tindaris 
No  decis  la  fe  que  tuvo? 
—Porque  nunca  bien  se  bubo 
Ercoles  con  Deyanira. 
—Pues  ¿por  que  bien  no  se  mira 
Quien  fué  Dalida  é  Sansón? 
—Porque  sé  que  Demofon 
A  Filis  dejó  burlada. 
—Pues  ¿por  qué  queda  olvidada 
La  gran  re  que  tuvo  Orfeo? 
—Porque  mochos  casos  veo , 
Mas  no  quiero  mas  contar. 
—Pues  ¿  por  qué  por  no.  otorgar 
Habéis  dado  Qn  tan  presto? 
— Porque  creo  que  con  esto 
Me  puedo  bien  uefeoder. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  perder 
A  quien  tenéis  tan  ganado  ? 
—Porque  no  tenga»  cuidado 
Vos  de  mi ,  ni  yo  de  vos. 
-Pues  ¿por  qué,  decid  por  Dios, 
No  os  doléis  oe  mi  morir? 
—Porque  vuestro  buen  servir 
Es  por  tenerme  cativa. 
—Pues  ¿porqué  sois  Un  esqniva 
Sin  mirar  cuánto  soy  vuestro? 
—Porque  si  favor  os  muestre , 
Podrá  ser  que  me  condene. 
—Pues  ¿por  qué  porque  mas  pene 
Me  lo  eoear^eeit  yt  buí? 
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— Porqae  nunca  vi  jamas 

Cosas  d'estas  mny  secreta. 

— Pues  ¿por  qué,  pues  sois  discreta, 

Me  decis  que  uo  bay  secreto? 

—porque  vos,  que  sois  discreto , 

Procuréis  lo  mas  seguro. 

—Pues  ¿por  qué,  pues  lo  procuro, 

Ble  decis  taies  razones? 

— Porque  tales  galardones 

No  se  alcanzan  de  lyero. 

— Pues  ¿por  qué,  pues  unto  os  quiero, 

Tanto  queréis  dilatar? 

—Por  apartar  é  quitar 

Todos  los  inconvenientes. 

—Pues  ¿  por  qué  no  paráis  mieiiies 

t}uo  del  todo  me  matáis  ? 

—Porque ,  si  no  me  dejais, 

Por  mí  vida  que  dé  voces. 

—Pues  ¿por  qué  son  tan  feroces 

Vii(>stras  respuestas,  señora? 

— Porque  ciuereis  luego  agora 

Haber  entera  vitoria. 

— Pues  ¿por  qué  para  mi  gloria 

Os  mostráis  tan  enemiga  ? 

—Porque  no  quiero  me  diga 

Ninguno  lo  que  no  es. 

—Pues  ¿por  qué  tan  descortés 

Queréis  ser  con  quien  os  ama  ? 

— Por  no  perder  yo  mi  fama , 

E  aun  por  vuestro  bien  lo  hago. 

—Pues  ¿  por  qué  me  dais  tal  pug;*  '■ 

i  Oh  mujer  sin  piedad ! 

— Porque  haciendo  tal  maldad  . 

Yo  mesma  me  mataría. 

—Pues  ¿por  qué,  señora  mia , 

Tenéis  tan  mal  pensamiento? 

—Porque  según  lo  que  siento 

Temo  que  me  dejaréis. 

—Pues  i  por  qué  vos  os  teméis , 

Que  mi  re  tenéis  segura? 

— Porque  dudo  mi  ventura 

Si  me  será  mala  ó  buena. 

— ^Pues  ¿por  qué  ya  no  se  ordena 

Que  mi  vida  viva  ó  muera  ? 

— Porque  librarme  quisiera 

De  querer  vuestro  querer ; 

Blas  ya  vuestra  quiero  ser. 

{Cancionero  de  Encina.) 


1880. 

PERQUÉ  DE  AMORES. 

(De  Alonso  Nuñez  de  Reinoso.) 

—¿Por  qué  ventura  me  tiene 
Con  un  dolor  tan  llagado? 
— Porque  la  causa  do  viene 
Satisface  á  mi  cuidado. 
—¿Por  qué  mi  gran  sentimiento 
No  siente  pena  mortal  ? 
—Porque  un  dulce  tormento 
No  se  puede  llamar  mal. 
— ¿Por  qué  nunca  á  mi  presencia 
Aporta  nmgun  placer  ? 
— Porque  quien  vive  en  ausencia 
Jamas  puede  alegre  ser. 
— ¿Por  qué  no  me  quejo  yo 
Al  amor  de  mi  penar? 
—Porque  aquel  que  me  perdió 
'  Ya  no  me  puede  ganar. 
—¿Por  qué  con  grande  clamor 
No  pido  Qn  i  mi  suerte? 
—Porque  no  puede  la  muerte 
Remediar  mas  qu*el  dolor. 
—¿Por  qué  no  espero,  pues  veo 
Que  merezco  ser  pagado? 
—Porque  nunca  al  desdichado 
Se  le  cumple  sa  deseo. 
—¿Por  qué  yo  no  veo  aquí 
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A  mi  mal  ningún  amigo? 
—Porque  yo  soy  enemigo 
Continuamente  de  mi. 
—¿Por  qué  no  voy  á  buscar 
La  causa  de  mi  tormento? 
—Porque  no  pienso  acertar 
A  decir  el  mal  que  siento. 
— ¿  Por  qué  no  busco  yo  aquí 
Algún  remedio  i  mi  pena? 
—Porque  pago  eu  tierra  ajena 
Lo  que  en  otras  tierras  vi. 
—¿Por  qué  no  huyo  afición. 
Pues  que  contino  me  mata? 
—  Porque  quien  asi  me  trau 
Satisface  ¿  mi  pasión. 
—¿Por  qué  mi  se^  se  va 
A  buscar  mi  pensamiento? 
—Porque  á  Uu  grave  tormento 
Ser  cuerdo  me  bastará. 
—¿Por  qué  tan  grave  tormento 
No  me  da  hora  ue  gloria  ? 
—Porque  pesa  ¿  la  memoria 
Con  tan  gran  atrevimiento. 
— ¿  Por  qué  quiero  yo  quejarme 
Qno  parece  ser  gran  mengua? 
—Porque  no  mas  que  la  lengua 
La  ventura  quiso  darme. 
—Pues  ¿por  qué  muriendo  vivo 
Sin  querer  gozo  tener? 
—Porque  ya  no  padecer 
Me  será  dolor  esquivo. 
—Pues  ¿por  qué  quiero  quereros , 
Por  querer  mi  perdición  ? 
—Porque  si  dejo  de  veros 
Uenuncio  mi  galarddn. 
—i  Por  qué  reimncio  alegría , 
Y  la  trueco  por  pasión  ? 
—Porque  os  sirva  noche  y  día 
\  mi  costa  el  corazón. 
— ¿  Por  qué  querer  me  desiierra 
\  no  tener  gusto  en  nada? 
—Porque  tienen  pregonada 
(k)ntra  mi  los  males  guerra. 
—¿Por  qué  pierdo  mi  seniido. 
Sintiendo  tal  padecer? 
—Porque  fué  muy  atrevido 
üli  querer,  en  no  os  querer. 
—¿Por  qué,  pues  que  justo  peno, 
No  hago  sino  llorar? 
—Porque  no  puede  dejar 
La  memoria  al  tiempo  bueno. 
—¿Para  qué  lloro  mis  daños , 
Pues  no  remedio  lo  hecho  ? 
—Por  ver  que  gasté  mis  años 
Como  cosa  sin  provecho. 
—Pues  ¡oh  mezquino!  ¿por  qué 
No  los  procuro  cobrar? 
—Porque  el  tiempo  que  se  fué. 
Atrás  no  puede  t<irnar. 
— Pues  ¿por  qué  á  tan  gran  peii.i 
No  procuro  de  dar  gloria? 
— Porque  solo  la  memoria 
De  lo  hecho  me  condena. 
—¿Por  qué  la  grande  pasión , 
De  mi  mal ,  decir  no  oso? 
— Porque  permite  razón 
Que  dicha  no  dé  reposo. 
—¿Por  qué  pienso  que  si  siento 
Otro  jamas  no  sintió? 
—Porque  pueden  morir  ciento 
Del  mal  de  que  muero  yo. 
— ¿  Por  qué  no  voy  á  buscar 
Algún  descanso  mas  bueno? 
—Porque  dejando  el  penar. 
Penaré  porque  no  peno. 
—¿Por  qué  mi  gran  pensamieíao 
No  busca  á  quien  se  quejar? 
—Porque  tal  atrevimiento 
No  se  puede  sentenciar. 


—¿Por  qné  de  aqnello  qoe  «pan 
Me  viene  grave  tormento? 
— Por(|ae  espero  y  desespera 
Todo  junto  en  an  momenio. 
—¿Por  qué  mi  vida  está  Uest 
De  confusión  desigual  ? 
—Por  querer  msi  á  mi  pesa 

Y  querer  bien  á  mi  mal. 
— ¿  Por  qué  remedia  el  dolor 
Mi  triste  vida  acabar? 
—Porque  á  quien  mala  el 
No  se  debe  ae  quejar. 
—¿Por  qué  pienso  qoe 
Como  la  suya  no  sea? 
—Porque  lu  hüEo  ventara 
Porque  su  ooder  se  vea. 
—¿Por  que  con  lodo  saber 
A  esta  sola  no  alabo? 
-Porque  pienso  no  poder 
Dar  comienzo  do  no  nay  cabOb 
—Pues  ¿  por  qué  me  qoejo  d'elb 
Pues  que  vella  merecí? 
—Porque  me  pagó  coa  vella 

La  libertad  que  perdí. 
—¿Por  qué,  pues  ul  pena  sienlOi 
La  vida  quiero  tener? 
— Porque  ha  de  fenecer 
Con  la  muerte  mi  tormento. 
—Pues  ¿  por  qné  no  siento  gloria 
Kn  pensar  en  ella  aqoi? 
—Porque  estoy  fuera  de  mi 

Y  lejos  de  su  memoria. 
—¿Por  qué  la  vida  me  engaña. 
Pues  mi  bien  tan  tardo  \iene? 
—Por  rogar  á  quien  me  dafia« 
Burlar  de  quien  me  sostiene. 
—Pues  ¿  por  qué  quiero  rogar 
A  la  que,  triste ,  me  ofende? 
—Por  mayores  gracias  dar 

\  quien  mi  dolor  enciende. 
—Pues  ¿por  qué  á  tal  doleoela« 
Triste,  no  busco  algún  medio? 
—Porque  los  males  de  aoseneia 
No  tienen  ningún  remedio. 
—¿Por  qué  no  pienso  alcana» 
Bien  de  quien  tanto  mal  d¡6  ? 
—Porque  no  puede  dejar 
De  penar  el  que  penó. 

(NdSez  de  REiifoso.  Iíf<l0rr«áí¿fi 
amare»  de  Clareo,  etc.) 


i88i. 

(Anónimo.) 

Cuando  el  ciego  dios  de  anior« 
Niño  de  fuerza  secreta , 
Me  hirió  con  la  saeta 
(jue  vos,  señora ,  le  distes, 
Kl  temor  qu*en  mi  posistes 
Me  cegó  la  providencia. 
De  lo  que  hoy  en  vuestra  ausencia 
Señora ,  padeceré. 
Ya  combaten  á  mi  fe 
Los  pronósticos  temores ; 
Ya  se  pasan  los  dulzores, 

Y  se  gusta  el  amargura ; 
Ya  vuelve  mi  desventura, 

?u*estuvo  un  poco  ascondida ; 
a  me  falta  la  guarida « 
Para  mi  se  turba  el  cielo , 
Solo  me  queda  el  consuelo 
En  vuestro  merecimiento , 

Y  en  el  gran  conocimiento 
De  vuestra  grande  nobleaa , 
Que  suplistes  con  grandeza 
Mi  muy  baja  digniaad  : 
Gnclinaos  con  bondad 

I  Por  hacerme  glorioso. 


I  Oh  gozo ,  tao  sin  reposo ! 
i  Oh  alegría  varial)lc , 
Cuál  tu  ñn  es  lamenlahle ! 

{Capias  de  una  dama  if  u»  postor , 
suelto.)  __________ 

i832. 

{Anánimo.) 
Lastimado  del  amor. 
Con  voluntad  de  quejarme 
Deliberé  de  aparlanne 
Para  me  quejar  mejor. 
Do  contase  mi  dolor 
Sin  (|ue  ninguno  me  oyese. 
Vi  qu*era  bien  que  me  fues»e 
Solo  por  un  despoblado. 
Por  estar  mas  apartado 
Para  llorar  mí  ventura ; 

Y  entré  por  una  es|>e8ura 
De  una  muy  fresca  floresta  : 
Parle  sola  bien  dispuesta 
Para  mi  contemplación. 

Oi  de  lejos  un  son 
De  una  voz  de  una  doncella , 
Que  cantaba  sola  ella 
Uu  cantar  que  asi  decía  : 

Villancico. 
t  Alegría , 

»Pues  tan  poco  sosegáis, 
»Ruégoos  que  no  vengáis.» 

Sigue  el  romance. 
Comencé  seguir  su  vía 
Por  aquella  soledad. 
Con  alguna  piedad 
De  velta  con  su  tristeza. 
Entré  por  una  aspereza 
De  unos  árboles  muy  altos , 
Mas  muy  tristes  y  sombrosos  : 
Vi  unos  valles  espantosos 
De  muy  áspera  hondura , 

Y  en  medio  de  su  espesura 
Oi  decir  un  cantar. 
Comencéie  d*escuchar ; 

Mas  la  voz  no  era  mas  de  una. 

Villancico. 
ff  Al  amor  y  á  la  fortuna 
»No  hay  defensa  ninguna.» 

Sigue  el  romance. 
Si  hobiera  persona  alguna , 
Detuviérame  con  ella ; 
Mas  por  quejar  mi  querella. 
Llorando  me  fui  de  alli , 
Tan  ajeno  va  de  mi 
Como  estaba  d*esperanza , 

Y  andando  sin  confianza 
Que  mi  mal  se  me  acabase. 
Sin  que  mucho  me  apartase 
Vide  cantar  á  un  pastor 
Quejoso  de  un  nuevo  amor, 
Que  su  disfavor  l'enoja  : 

Villancico, 
tAun  agora  se  me  antoja, 
»Gil ,  cómo  te  has  de  vengar, 
•Que  me  torno  á  enomorar.» 
Sigue  el  romance. 
Comencé  de  caminar 
Por  una  montaña  arriba , 

Y  en  esta  montaña  esquiva 
Yo  quisiera  fenescer. 

Si  el  amor  quisiera  ser 
Contento  con  yo  morir; 
Pero  no  bastó  elegir 
La  muerte,  pues  no  quería, 
Porque  yo  no  merescia 
Morir  tan  dichosa  maerte , 

Y  acaso  topé  por  suerte 
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APÉNDICE  111. 

Un  caballero  penado « 
Que  de  muy  enamorado 
Quejaba  su  desventara. 
Diciendo  con  gran  tristora 
Este  cantar  de  gran  pena  : 

Viüancieo. 
ff  El  mal  que  el  amor  ordena 
•Es  d*esta  suerte, 
•Que  fenesce  con  la  maerte.» 
Sigue  el  rawumce. 
Con  un  llanto  triste  y  fuerte 
Me  aparté  d*este  cantar, 
Pues  no^odla  acabar 
Por  lo  qlrestaba  ordenado; 

Y  cuando  bobe  andado 
Por  muy  hermosas  florestas , 
Vi  decendir  unas  caestas 
En  carro  de  oro  al  Amor, 
Con  el  cual  muy  grao  remor 
De  muchas  gentes  venían. 
Vi  que  hombres  le  seguían 

Y  mujeres  muy  discretas , 

Y  en  una  aljaba  saetas ; 
Traía  el  arco  en  la  mano , 

Y  venia  muy  ufano , 
Aunque  ciego  de  sos  ojos, 
Persiguienuo  con  enojos 
Bien  á  todos  sus  secuaces. 
Los  cuales  sus  fuertes  haces 
X  él  tenían  alzadas, 

Y  decían  fatigadas 
Sus  almas  este  clamor  : 

Caudon. 
«¡Oh  Señor, 
•Remediadnos  presto  agora, 
•O  dadnos  maerte  sin  mora 
•Con  dolor.» 

Sigue  el  romance. 

Viendo  yo  al  cruel  Amor 
De  tantos  acompañado, 
Fuime  á  él  may  denodado 
Por  ver  si  le  mataría, 

Y  dije  con  agonía : 
— ;Por  qué,  señor,  me  maltratas? 
áDÍ  por  qué  ya  no  me  matas, 
O  me  libras  ya  tú  d*esto  ?— 
El  me  respondió  muy  presto 
Con  una  voz  amorosa , 

Y  me  concedió  una  cosa , 
Diciendo  con  gran  favor : 

ViUancieo. 
c  La  tristeza  de  ta  amor, 
•Si  |>orfia, 
•Te  dará  grande  alegría.» 

(Coplas  fm«9ttmenU  hechas  de  Perdone 
wMettre  wureeé.  Pliego  sacltu.) 

1883. 

PEIQUE  as  AaOMES. 

(Anáñimo.) 
Dichosa  faé  mi  ventara 

Y  venturoso  mi  hado  : 
Fué  dichoso  mi  cuidado 
Cuando  vi  la  hermosura 
De  la  «lue  no  tiene  par, 

Y  pensando  en  mi  pennr 
Pensé  que  poco  cesara. 
Que  mientras  mas  la  mirara 
Mi  corazón ,  de  contento , 
Con  la  gloria  del  (ormento, 
Librara  penas  y  enojos ; 

Y  ansi  cebados  mis  ojos 
En  el  señuelo  de  amor. 
Fui  y  dije  sin  temor : 
Bsu  sola,  solo  es  ana 
La  qae  tiene  la  fortuna 
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Debajo  de  sai  nlés  paesta ; 
La  que  es  mas  linda  y  honesta 
Que  en  el  mundo  se  crió ; 
La  que  tanto  meresció 
Que  no  merescemos  vella ; 
La  que  cou  su  vista  es  ella 
En  la  vida ,  alegre  vida ; 
La  que  da  por  despedida 
A  quien  la  sirve,  la  muerte; 
La  que  le  cupo  por  saerte 
De  ventura ,  ser  señora ; 
La  que  nuestra  tierra  adora 
Con  su  gracioso  donaire ; 
La  que  mata  con  el  aire 
De  amores ,  por  donde  pasa; 
La  que  el  corazón  traspasa, 

Y  le  mira  y  no  le  toca ; 
La  que  es  razón  sea  loca 
Cuando  se  mira  al  espejo; 
La  que  tiene  previllejo 

De  herir,  matar  y  prender; 
La  que  puede  contender 
Con  la  dama  mas  discreta ; 
La  que  es  en  todo  perfeta 
Mas  que  ninguna  hermosa; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Ante  ella  pierden  color ; 
Lu  que  jamas  da  favor 
A  quien  la  sirve  y  la  mira; 
La  que  con  tal  vira  tira. 
Que  lastima  donde  hiere , 

Y  le  vence  y  desbarata ; 
La  que  siempre  se  recata 
De  descobrir  sus  cabellos; 
La  que  los  tiene  tan  bellos 
Como  los  rayos  de  Febo ; 
La  que  por  caso  muy  nuevo 
Se  nos  puso  á  la  ventana ; 
La  que  quedó  tan  ufana 
Como  yo  quedo  vencido: 
La  que  de  verme  aborriuo 
Puso  los  ojos  en  mi ; 

La  que  mirándola  vi 
iMí  dolor  en  su  fígnra ; 
La  que  tiene  tal  pintura , 
Que  ninguna  se  le  iguala; 
La  que  en  gentileza  y  gala 
A  toda  dama  desdeña ; 
La  que  es  fuerte  como  peñj 
En  lo  qne  virtud  obliga ; 
La  que  no  sé  qué  me  diga 
Algo  de  lo  que  parece; 
La  que  tanto  resplaiidesce 
Que  es  peligrosa  su  vista; 
La  que  sólo  por  la  lista 
Encierra  su  atrevimiento; 
La  que  vo ,  tríste,  no  siento 
Con  qué  podella  servir. 
Sino  con  el  pensamiento. 

{Coplas  de  iM  aalan  que  Uamaha  á  la 
puerU,  ete.  Pliego  suelto.) 

1884. 

{Anónimo  ^) 
Olorosa  clavellina, 
Mueva  flor,  rosa  temprana , 
Jazmines  por  la  mañana , 
Cogidos  con  gran  frescura ; 
Gesto  de  cuya  figura 
Se  vencen  las  mas  hermosas ; 
Gracia  mas  que  las  graciosas, 
De  las  discretas  primor. 
Comienzo  de  mi  dolor. 
Fin  de  todo  mi  remedio ; 
Alma  mia,  ningún  medio 
Tiene  mi  pena  sin  vos  : 
Imagen  qoe  hizo  Dios 
Por  mostrar  sos  roarafUlas ; 
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Gracias  qae  do  lé  dedllaa , 

Que  tiene  ? oesira  merced ; 

De  los  lil)erlado8  red. 

De  los  mas  libres  prisioD  p 

Llave  de  mi  corazón. 

Que  con  vos  cierra  mi  Te; 

Cárcel  donde  viviré 

Mientras  yo  vida  tuviere; 

Y  la  muerte,  si  os  sirviere, 

Tomaréla  yo  de  grado; 

Gloria  de  verme  |>eoado 

Después  que  os  vieron  mis  ojos ; 

Remedio  de  mis  enojos. 

No  para  mas  de  serviros 

Bien  empleados  suspiros 

Por  ser  de  vuestro  deseo  ; 

Hermosura  que  no  veo 

Igual  en  cuantas  miré. 

{Glosa  de  Oloronn  elaveltínn,  mn 
otra^  ele.  Pliego  suelto.— II.  Can- 
cionero de  romances.) 

1  Este  romanre  se  ha  entresacado  ile  hi 
plosa  de  Deinabé  de  Tejada*  qae  dice :  En- 
trando por  una  huerta ;  perú  se  baila  en  el 
Cancionero  de  Komances. 


1883. 

PEttQDE  DIALOGADO,  DESPIDIÉNDOSE 
DE  DilOS  AMIGOS. 

{De  Quiros.) 
— Señores,  ¿qué  me  mandáis? 
—  ¡ Cómo !  ¿Que  queréis  hacer  ? 
—Que  me  quiero  ir  a  perder 
Doude  nunca  me  veáis. 
— Decidnos  adonde  vais,     , 
O  por  qué  es  esta  partida.— 

Comienza  el  Perqué, 
— ¿Por  qué?  Porque  ya  mi  vida 
Se  arrepiente  de  lo  hecho; 
Porque  si  me  ha  satisfecho, 
Nunca  se  vio  satisfecha ; 
Porque  ya  no  va  derecha 
La  razoD ,  ni  va  camino ; 
Porque  siu  llevar  pollino. 
Otras  cosas  la  embarazan ; 
Porque  muchos  hay  que  cazan 
Sin  saber  guardar  el  viento; 
Porque  no  hay  uno  entre  cieuto 
Que  de  si  uo  se  confie ; 
Porque  no  se  desvarié 
Conmigo  la  conGanza ; 
Porque  la  falsa  esperanza 
Tiempo  es  ya  que  se  repruebc ; 
Porque  nin^tuno  se  atreve 
A  querer,  si  ella  no  acusa ; 
Porqu*está  ya  muy  confusa 
La  ley  de  buen  amador ; 
Porque  ya  quiere  el  amor, 
Gomo  el  gusto,  cosas  varias; 
Porque  le  son  muy  contrarias 
Las  cosas  en  un  sngcto ; 
Por(|u'el  amor  y  el  recreo 
Son  muy  grandes  enemigos ; 
Porque  tenemos  testigos 
Que  cuerpo  y  alma  pelean ; 
Porque  quiere  que  le  vean 
El  amor  de  muy  galán ; 
Porque  sabe  que  no  dan 
Sino  ¿  quien  tiende  la  mano ; 
Porqu*el  secreto  villano 
Los  nuesos  rasca  roidos; 
Porque  veo  que  son  tenidos 
Estos  átales  en  poco ; 
Porque  tienen  ya  por  loco 
Al  hombre  que  amando  muere ; 
Porque  quien  galardón  quiere 
Ha  ue  ser  muy  poríiado; 
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Poroue  yo  desesperado 
Olieuezco  como  moro; 
Porque  io<lo  el  mal  es  oro 
Para  mi,  de  donde  viene; 
Por(|ue,  aunque  la  vida  pene^ 
La  muerte  me  satisface ; 
Porque  quien  el  mal  me  hace 
Es  mayor  el  bien  que  puede ; 
Porque  entre  todos  me  quede. 
No  (ligo  mas  indignado; 
Porque  fué  predesihiado 
Todo  para  mi  albedrio; 
Porque  ya  el  juicio  mió 
iNü  tiene  ningún  aliento;    ^ 
Por(|iie  todo  lo  consiento , 
Sin  usar  d*ello  quejarme; 
Porque  DO  puedo  mirarme 
De  dolor  que  de  mi  tengo ; 
Porque  si  en  ver  me  detengo, 
La  vista  ciega  tristura ; 
l'orque  la  gran  hermosura 
Viiie.'itra  su  puder  que  pene; 
Ponpie  quien  oficio  tiene 
Hace  muestra  de  su  obra ; 
Porque  tengo  gran  zozobra 
De  males,  nena  y  fatiga; 
Porque  se  nizo  enemiga 
De  quien  es  mi  señora  ; 
Porque  mi  dolor  mejora 
Con  el  mu  ho  empeorarse ; 
Por(|ue  le  manda  guardarse 
De  gustar  cosa  imperfeta; 
Porque  con  aquesta  dieta 
La  virtud  se  desfallesce; 
Por(|ue  veis  que  se  meresce 
Go/.ar  lo  que  se  publica ; 
Por(|ue  quien  algo  se  aplica , 
Sin  ser  suyo ,  goza  dVllo ; 
Porque  no  goza  en  tenello , 
Mas  en  decillo  se  harta; 
Porque  alguno  muestra  carta 
De  alguna  que  se  la  envia ; 
Porque  por  aquesta  via 
Son  muchos  los  maldicientes ; 
Porque  los  inconvenientes 
Son  los  mismos  malhechores ; 
Porque  d*este  mal  de  amores 
Los  menos  son  hostigados ; 
Porque  sun  muchos  llamados 

Y  pocos  los  escogidos ; 
l^orque  lodos  los  ungidos 
Son  los  que  libran  mejor; 
Porque  tienen  el  amor 

Kn  mano ,  como  el  pardal ; 
(*orque  si  les  hace  mal. 
Le  su(*ltan  á  dos  picadas; 
Porque  viven  engañadas 
(«on  discretas  oirás  muchas ; 
Porque  ponen  las  escuchas 
Sobre  músicas  y  \ueltas; 
Porque  se  tienen  por  sueltas 
Kn  tal  red  las  libertades ; 
Porqu*estas  enferme<lades 
Con  ellas  mismas  se  curan ; 
Porque  los  (|ue  t:il  procuran 
.Mucho  les  dura  la  iida ; 
Porque  el  temor  de  calda 
Los  guarda  dVncaramarse ; 
porque  no  puede  quemarse 
('.orazon  verde  y  mojado ; 
Porque  quien  bien  ha  llorado , 
Como  yesca  está  encendido ; 

Y  por  esto  me  despido 

De  vos  y  de  quien  me  aparto  : 
Si  en  algo  os  he  deservido, 
Señores,  perdón  os  pido. 
Que  de  mañana  me  parto.— 

{Cnnciouero  general.) 
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{De  Diego  Garcim.) 

Mocho  quisiera  apartarme 
De  no  decir  maldicioaes. 
Que  nunca  tales  razones 
Jamas  acostumbré  yo ; 
Mas  quien  mi  capa  hurló 
Mi  lengua  sacó  de  quíciOv 
Porque  trae  por  oGcio 
Dtfsengañar  cualquier  hombre. 
Si  quieren  saber  su  oombre. 
De  pato  y  enchino  es , 

Y  los  que  mal  lo  qoerés 
Ayudanlo  á  maldecir. 
Que  maidiio  ha  de  morir 
Como  Judas  el  malvailo  : 
Maldito  y  descomulgado 
Como  murió  el  mal  ladrón. 
Cávate  la  maldición 
De'aquellas  cinco  ciudades « 

Y  por  tus  iniquidades , 
Ansi  cayas  de  tu  estado 
Como  a(|uel  desventurado 
Ángel  llamado  Luxbel : 
Caín ,  como  mató  á  Abel » 
Ansi  por  envidia  mueras, 
fragüente  las  bestias  fieras 
Como  al  profeta  Joñas; 
Nunca  te  falte  jamas 
Lepra  como  á  Naaman , 

Kn  pobreza  y  en  afán 
Llagas  como*^  á  Job  llagó. 
Plegué  &  Dios  te  vea  yo 
Ciego  como  Sansón  fué ; 
Otra  lanzada  te  dé 
Longínos  por  el  costado ; 
Va\  piedra  seas  tornado. 
Como  la  mujer  de  Lot ; 
De  la  torre  de  Membrot 
Te  despeñes  aborrido ; 
Ansí  andes  tan  corrido 
(^omo  anduvo  el  rev  David ; 
Ansí  mneras  en  Inlid 
Como  el  gigante  Golias ; 
Tan  pocos  logres  los  dias 
Como  el  mancebo  Absalon, 

Y  mueras  por  tal  razón 
Como  aquel  rey  de  persianos, 
A  quien  Jiidiht  por  sus  manos 
De  noche  fuera  a  matar; 

Asi  le  trague  la  mar 
Como  á  los  de  Faraón  ; 
Con  tu  hermana ,  como  Amon 
Con  Thamar,  seas  cruel ; 
Mueras  como  murió  aquel 
Marido  de  Bersabé. 

Entran  la$  hittoriae  caMieUeuag. 

Mueras  como  muerto  fué 
Kl  rey  Don  Sancho  el  mayor, 
Al  que  matara  el  traidor 
Vellido ,  con  una  lanza ; 
De  ti  tome  yo  venganza 
Como  el  buen  Cid  de  su  gente ; 
Con  teja  súpitamente 
Como  Enrique  seas  herido ; 
De  los  osos  seas  comido 
Como  Fabila  el  nombrado ; 
Así  mneras  emplazado 
Como  fué  el  cuarto  Fernando; 
Como  Fruel.'i .  nefando. 
Que  malo  á  su  hermano  mismo; 
Ardas  en  un  hondo  abismo. 
Como  Don  Olpas  sagrado ; 

Y  mueras  desquijarado 
Como  el  moro  fue  del  Cid ; 
Tan  desdichado  cu  la  lid 


Entres  como  el  rey  Rodrigo. 
Taoias  veces  te  maldigo 
Como  al  coDüe  Don  Julián ; 
Una  espina  vuelta  en  pan 
Te  abogue  como  á  la  Cava ; 
Como  Witiza ,  qu*esuba 
Ciego  por  cruel ,  tú  seas; 
La  tierra  que  tü  poseas 
Te  trague  como  el  de  marras. 

tiisíorías  anliguai. 

A  tu  mujer  des  las  arras 
Que  dio  á  Tarpeya  el  Sabino ; 
Como  aquel  bijo  que  vino 
De  Torcato  vencedor^ 
Asi  con  tal  desamor 
Te  mate  también  tu  padre ; 
Asi  aboguen  á  tu  madre 
Como  ii  la  soya  Nerón; 
Con  la  espada  de  Catón 
Te  males  como  él  murió ; 
La  víbora  que  mató 
A  Cleopatra ,  te  mate ; 
Mueran  con  tal  desbarate , 
Tanto  maloj^rados  sean , 
\  (|ue  arrastrados  se  vean 
Como  Hipólito,  tus  bijos; 
Por  engaños  y  escondrijos 
Te  maten  como  al  rey  Reso ; 
L'M  año  tengas  en  peso  • 
Cuino  Telojo ,  dolores ; 
Véndante  tales  amores 
Que  :i  Aquiles  por  Policena ; 
Con  lal  nuijer  como  Elena 
Te  cases,  dicba  Tindaris, 
\  Salaya  sea  otro  París 
Para  poderla  robar ; 

Y  al  ii(*mpo  de  navegar, 
Cuando  volvella  deseas. 
Los  cuatro  vientos  d' Eneas 
En  los  Sirtes  te  detengan ; 
De  ti  talt*s  nuevas  vengan 
Como  del  bijo  de  Néstor; 

Y  arrastrado  como  Hetor 
Estés  por  lodo  Ilion ; 

Tus  sobrinos ,  como  Emilio , 
Te  bagan  comino  guerra; 
Tragúete  otra  vez  la  tierra 
Como  al  qn'en  la  sima  entró , 
El  nombrado  Aurició ; 
Arrastrado  te  vea  yo 
Como  el  rey  de  los  albanos ; 
Como  los  Gracos  hermanos 
Así  seas  apedreado; 
En  un  fuego  seas  quemado 
Como  fué  Sardanapalo; 
Seas  puesto  en  otro  palo 
Como  Hannon  el  africano; 
Como  Dionisio  el  tirano , 
Ansí  mueras  á  pedazos ; 
Como  Alcibiades  en  brazos 
De  so  amiga,  asi  tü  mueras. 
Ni  de  burlas  ni  de  veras 
Como  á  Casandra  te  crean ; 
Ansí  mis  ojos  te  vean 
Como  murió  Catilina  \ 
El  bongo  que  dio  Agnpina 
A  su  marido,  tü  tragues; 
Como  Pompeyo ,  asi  pagues 
A  tu  suegro  los  enojos ; 
De  gusanos  y  de  piojos 
Como  Sila  seas  comido ; 
En  bs  cárceles  podrido 
<'<omo  Régulo  te  veas. 
Despeñado  que  tú  seas 
Como  el  alcaide  romano 
Manlio  Capiíoliano ; 
Asi  mates  á  tu  hermano 
Cual  mató  al  suyo  Qairino ; 
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Gomo  Posthamo  Alboioo, 
Asi  mueras  coo  brebaje ; 
Dios  te  dé  tan  buen  viaje 
Como  á  Claudio  coo  Milon ; 
En  deshonra  y  en  baldón 
Como  el  rey  Tarquioo  vengas; 
Los  criados  que  tú  tengas 
Te  maten  como  ti  gran  Julio , 

Y  los  males  en  conclusio 
De  los  tróvanos  tú  sigas. 
Los  trabajos  y  fatigas 

Que  pasó  Ulises,  padezcas; 

Y  de  la  muerte  perezcas 

Con  que  Agamenón  fué  muerto. 
Huyendo  por  mi  desierto 
Como  Acliménides  andes ; 
Tus  hyos ,  cuando  sean  grandes , 
Lo  que  hizo  Thelegon  sigan ; 
Ansí  todos  te  maldigan    ■ 
Gomo  á  Pyrros  Aqoileides ; 
Como  fué  el  buen  Isicleides , 
Así  mueras  atrevido; 
Otra  vez  seas  hundido 
Como  el  vate  Amphiáaro ; 
Gomo  fué  el  snvo  á  Danao , 
Tan  Qel  sea  á  tí  tu  yerno ; 
Los  perros ,  muchacho  y  tierno , 
Te  coman  como  á  Acteon ; 
La  rueda  Ixion 
Desde  hoy  mas  la  retrates ; 
A  tu  madre  asi  la  mates , 
Como  Oréstes  á  la  soya ; 
<\si  un  rayo  te  destruya 
Como  á  Órelos  el  troyano; 
El  potaje  que  á  su  hermano 
Dio  Aireo ,  te  dé  á  ti  el  tuyo ; 
Como  á  Layo  hizo  el  suyo, 
Tu  bijo  te  mate  ¿  U; 
Asi  tú  escapes  de  mi , 
Gomo  Antheo  de  Alcides ; 
Como  fueron  los  Finldes, 
Así  estés  del  todo  ciego; 
Gomo  aquel  oue  burló  el  fuego 
Estés  hartanao  las  aves; 
Sufras  penas  muy  mas  graves 
Que  Fiiotetes  las  tuvo; 
Como  la  hija  que  hubo 
Ciniras,  la  tuya  sea; 
Esta  misma  á  Minus  vea , 
A  quien  tu  cabeza  lleve ; 
Como  Sfsifo ,  que  mueve 
Una  piedra ,  así  tú  muevas; 
De  tus  bijos  vengan  nuevas 
<'iOmo  á  Jason  le  vinieron; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Edipodas  tebanos, 
Tus  hijos  y  tus  hermanos 
Se  avengan  hasta  la  muerte ; 
Dios  te  dé  tan  mala  suerte 
Gomo  á  Acris  y  Alceon; 
Dios  le  dé  tan  mal  mesón 
Gomo  el  que  tuvo  Procustos ; 
Los  mismos  venenos  gustes 
Que  bebió  el  gran  Alejandro ; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  á  tu  amiga ; 
Dios  te  dé  tanta  fatiga 
Gomo  tuvo  el  rey  Fineo , 
O  como  sufrió  Peiieo 
Por  su  amigad  ívl  quicial; 
Plegué  á  Dios  que  te  halle  tal 
La  tuva  cuando  amanezca ; 
Un  hiio  te  se  recrezca 
Semejante  al  Paslfeo ; 
Tu  mujer  tome  deseo 
De  empreñarse  con  un  buey ; 
Lo  que  cortó  i  Celo  el  rey 
Saturno,  tu  bijo  te  corte; 
Hurtar  teogas  por  deporte, 


Gomo  Caco  memorable ; 
Tan  triste  y  tan  miserable 
Vivas  como  el  rey  Saturno ; 
Asi  mueras  como  Tumo 
En  poder  de  peregrinos; 
Otra  vez  dome  los  pinos 
Cinis  para  te  ahorcar; 
Chiroii  te  quiera  colgar 
Para  darte  de  comer, 
Y  cuando  quieras  beber 
Te  den  las  aguas  loteas; 
Cuando  manzanas  deseas 
Las  de  Tántalo  tú  comas; 
Gomo  Anio ,  vueltas  palomas , 
Veas  4ÉS  hijas  también ; 
Gomo  aquellas  que  corrien 
Con  Hipodamia,  así  mueras; 
Quiera  Dios  que  alguna  quieras 
Que  te  deje  por  bellaco. 
Según  que  hizo  ¿  Esaco 
Epiris  la  desdichada ; 
Kn  osa  sea  tornada 
Tu  mujer,  como  Galisto ; 
Lo  que  Venus  hubo  visto 
Kn  la  red,  aquello  veas; 
Tanto  borracno  tú  seas 
Como  Erílus  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  á  Glauro 
Te  alcahueteen  tus  hermanas. 
Hechiceras  y  profanas 
Gomo  las  hijas  de  Fora ; 
Gomo  el  huésped  de  Nalora 
Te  vistas  otra  camisa; 
Como  Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar; 
Tal  muerte  te  hagan  pasar 
Como  Perilo  pasó; 
Gomo  burlado  quedó 
Pelias  de  Medea,  quedes ; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  tí  solo ; 
Los  centauros  como  á  Apolo 
Te  roben  tu  casa  toda ; 
En  la  noche  de  tu  boda 
Como  á  Eupoliadas  te  bailen ; 
Tus  bijas  jamas  no  callen , 
Como  las  hijas  de  Pierro ; 
Ueciendas  á  ser  vaquero 
Gomo  Apolo ,  por  pobreza ; 
Contigo  use  crueza 
Athatania  la  impia ; 
Si  corrieres  ¿  porfía , 
Con  la  lanza  seas  vencido ; 
Del'Cancerbero  comido 
Gomo  el  que  nació  de  un  huevo. 
Názcale  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  de  Minerva ; 
Toques  tú  la  misma  yerba 
Con  que  Glauco  fué  ballena , 
Condenado  á  aquella  pena 
Con  que  Limone  murió ; 
El  jabalí  que  mató 
A  Idmonte,  te  mate  á  ti; 
Arrastrado  seas ,  así 
Gomo  el  mancebo  Hipólito; 
Por  sacrilegio,  maldito 
Como  el  hecho  por  Gileo ; 
Rayo  de  fuego  tifeo 
Te  traspase  tus  entrañas , 
Como  las  de  Polinnesior , 
Como  Bato  el  mal  pastor ; 
Tan  cruel  como  Teseo 
Seas  tú  con  tus  cuñadas ; 
Tus  carnes  sean  echadas 
A  las  yeguas  de  Diomedes ; 
La  burla  de  Ganimedes 
Te  hagan  tus  mas  queridos ; 
Veas  tus  pechos  heiidos 
Como  son  loa  de  Cadino ; 
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TaDto  mal  te  haga  el  vino 
Como  al  Polifeino  ciclope; 
Como  malo  al  suyo  Pélupe^ 
Asi  niales  ¿  lu  suegro; 

Y  de  blanco  seas  negro. 
Por  bellaco,  como  cuervo; 
Tu  mujer  le  haga  ciervo. 
Para  que  Hércules  le  prenda ; 
A  los  dioses  por  ofrenda 

Te  sacriUque  Unsires ; 
Tañías  parles  como  á  Ostros 
Tengas  de  lus  carnes  hechas ; 
Tu  mujer  males  con  Trechas ; 
iieas  convenido  en  canlo; 
Dios  le  dé  lanío  qnebraiiio     % 
Como  tuvo  el  rey  Edipo ; 

Y  que  como  Menalipo 
Comas  cabezas  de  hombres ; 
Hobador  tengas  por  nombre , 
Gomo  Falaris  lo  lu\o; 

La  muerte  que  Laocon  hubo , 
Padezcas  de  dos  S4}rpienles ; 
Tantas  mentiras  lú  cueules 
Como  á  Priamo,  Sinon ; 
Los  caballos  de  Faetón 
Te  despeñen  olra  vez ; 
Tos  hijos  en  la  niñez 
Con  Tisbe  tomen  la  muerte ; 
t^omo  al  buen  viejo  Laerle 
Te  soliciten  tu  nuera ; 
Una  leona  tan  fiera 
Como  á  Parrágis ,  te  mate ; 
La  muerte  que  pasó  el  vate 
Orfeo,  padezcas  luego; 
Después  caigas  en  el  ruego 
Como  Empédocles  Tireo : 
Adonde  esU  el  perro  feo 
Cerbero  con  su  garganta , 
Donde  verás  gente  lanía 
Que  d'espaoto  luego  mueras , 
Donde  las  furias  muy  lieras 
Te  saldrán  á  recebir; 
Tesifones  ha  de  herir 
Tos  carnes  con  sierpes  gruesos ; 
Alecto  todos  tus  huesos 
Te  hará  dos  mil  pedazos; 
Megera  piernas  y  brazos 
Te  corlará  por  los  codos ; 
Los  jueces  luego  lodos 
Te  vengan  á  condenar , 
Luego  le  ha  de  castigar 
Eaco  con  mimbres  fuorlos ; 
Radamanlo  dos  mil  muertes , 
Sin  que  mueras,  te  dará; 
Minos  luego  juzgará 
Con  su  lengua  muy  horrible 
Una  sentencia  terrible 
Qu*en  oiría  habrás  espanto , 
Estés  vivo  con  quebranto 
Un  poco  en  eslas  hogueras, 

Y  las  furias  muy  lijeias 
Te  casli;¡uen  cada  punto ; 
Desque  fueres  ya  defunto 
Llévenle  al  rioLeleo, 
Porque  en  el  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  ya  parle ; 
Aquel  juez  por  esta  arle 

A  los  otros  na  hablado. 
Pues  que  ya  estás  sentenciado 
Uazon  es  de  l'cnlerrar ; 
Los  lobos  te  han  de  llevar 
Primero  por  altos  cerros; 
Gomo  Célalo  mató, 
Como  aquel  que  se  ahorcó 
Donde  ellos  con  los  perros. 
Sobre  ti  derramen  sañas ; 
Los  cuervos  las  lus  entrañas 
Llevarán  con  los  milanos; 
Lo  qoe.quedare,  gusanos 


ROMANCERO  GBNBRAU 

Lo  comerán  muy  crecidos; 
Los  huesos  luego  roídos 
T'ecbaré  en  la  sepultura, 

Y  un  responso  de  tristura 
El  vulgo  te  cantará; 

La  corneja  alU  esiaii 
Para  decir  la  oración; 
La  lechuza  con  razoo 
Dará  dos  mil  alaridos; 
Perros  dando  mil  aullidoi 
Vernán  allí  con  presura, 

Y  sobre  tu  sepultura 

Yo  quiero  este  escrito  haya  : 
«Aqni  yace  en  esta  vaya 
■  Kl  mayor  ladrón  d'Espaua, 
>E1  cual  con  niuv  sotil  maña 
•Hurló  su  capa  a  Salaya.» 

{Coplas  krekan  per  Diego  Carda ,  etc. 
Pliego  SDcIio.) 
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R0XARC€  DE  DISPARATES. 

{be  Diego  de  la  Llana.) 

Yo  queriendo  caminar 
f)e  Burgos  para  Medina , 
i^uiso  la  gracia  divina 
nue  amanesci  en  Gibraltar, 
N  parándome  á  pensar 
(>nas  botas  que  tenia, 
Kiiconlré  con  fk'rbeib. 
Que  me  impidió  de  almorzar ; 

Y  dijome  sin  lardar 
Reñirla  con  Aragón , 
Do  vide  una  procesión 

Que  ordenaban  los  mosquitos ; 

Y  un  atabal  dando  gritos 
Que  le  han  robado  su  casa ; 

Y  un  cesto  lleno  de  brasa 
(Calentando  el  rio  Jordán; 

Y  un  cuervo  vendiendo  pan , 
Hecho  regalón  de  corte; 

Y  d  /a  mia  gran  pena  forte 
Jugando  muy  bien  de  esgrima ; 

Y  un  jarro  tras  una  lima, 
i'or  la  plaza  de  Üilbao ; 

Y  un  mazo  con  una  nao 
En  vivos  cueros  segando; 

Y  una  grulla  pregonando 
Un  manojo  de  bellotas ; 
Un  monte  con  cuatro  colas 
Armado,  por  mas  ventaja ; 

Y  un  cuero  con  su  mortaja , 
«íurando  de  lamparones; 
Un  grillo  con  dos  sisones 
Jugando  á la  dobladilla; 

Un  ruejo  en  una  parrilla. 
Que  se  iba  disciplinando ; 
Un  mono  que  confisando 
Estaba  cuatro  obispados ; 
Dos  embudos  deslerrados 
Por  voluntad  de  un  candil, 

Y  una  sartén  y  un  badil 
Que  rezaba  sexta  y  nona; 

Y  un  ganso  con  una  mona 
Quistaban  en  trenlanario ; 

Y  en  un  alto  campanario 
Un  erizo  rebuznando; 

Y  un  rastrillo  atalayando 
En  un  zapato  francés; 

Y  un  necio  (|ue  lodo  un  roes 
No  dijo  sino  sentencias, 

Y  danzaba  con  tenencias 
Una  silla  de  la  brida ; 

Y  una  esportilla  parida. 
Preñada  de  un  gran  señor ; 

Y  un  banco  de  herrador 

Que  se  iba  á  absolver  á  Roma  : 


Y  OD  plato  coa  ámete  fon». 
En  postas  para  el  infierno; 

Y  el  verano  y  el  invlenio 
Traen  pleito  con  el  Pipa ; 

Y  una  fragua  con  su  capa 
Hacia  turroneo  de  pea ; 

Y  el  juego  del  i^rex 
Hecho  conde  de  Jítonoe; 

Y  un  obispo  y  dos  milanoi. 
Bailando  el  rey  Don  Alonso ; 
Un  broquel  decía  mi  responso 
Por  un  molino  de  viento ; 

Un  serón  contaba  un  evento 
Que  le  oyó  á  su  bisabuelo; 
Un  reloj  qne  eu  solo  no  vuelo 
Üió  consigo  en  par  del  sol; 

Y  un  ratón  y  nu  caracol 
Trabajaban  por  sus  piexas; 
Dos  colmenas  sin  cabezas. 
Dispuestas  ¡cosas  siu  par! 
Que  sembraban  en  la  mar 
Castañas  de  las  muy  buenas; 
Un  cuchillo  eu  graves  peaas, 
llerjdo  del  mal  de  amor ; 

La  muerte  en  un  tajador, 
Porque  coma  el  que  quisiera ; 
Un  monte,  qu*el  que  lo  viere 
Será  bienaventurado ; 
Un  besugo  en  un  tejado, 
Mirando  el  curso  celeste; 

Y  de  ranas  una  hueste. 

Que  volaban  por  los  víl*ntos; 
tn  asno  por  argumentos 
Pretendía  ser  bachiller ; 
La  venta  de  Malaber 
Ruando  sobre  una  nube; 

Y  un  piojo  que  luego  sube 
Con  un  puño  de  rastrojo ; 

Y  una  cuba  con  enojo 

Sus  propias  carnes  rompiendo ; 
Una  guitarra  haciendo 
rn^üento  para  su  padre; 
Un  caldero  que  á  su  madre 
Le  dijo  de  puta  vieja ; 
Un  mesón  con  una  teja. 
Que  iban  á  saber  del  mondo ; 
Un  cazo  que  del  profundo 
Traia  guindas  garrafales; 
Un  jimio  qu*en  hospiíales 
Usaba  de  cirujano; 
Un  castillo  en  un  alano, 
Que  parle  fiara  el  Perú , 
Y*el  cielo  le  dijo,  lú 
Yernas  bienaventurado ; 

Y  el  credo  muy  enojado 
Porque  venia  la  cuaresma; 

Y  los  baños  de  tedesma. 
Que  pasaban  para  Flándes; 

Y  dos  pulgas  mucho  graudes 
Tiraban  de  una  carreta ; 

Y  una  rota  barjoleta 
Con  vino  de  San  Uartin ; 

Y  el  juego  del  aneciuin « 
Gran  oficial  de  bolines ; 

Un  pendón  con  cieu  mastines 
Para  feria  de  Medina ; 

Y  vi  la  Mlve  Regina 
Ayunar  lodos  los  martes ; 
Y'un  lobo  por  lindas  artes 
Llevar  una  sierra  á  cuestas; 

Y  vi  que  tenían  las  tiestas 
Las  liebres  en  Sant  Torcaz; 

Y  la  villa  de  Alcaraz, 
Ih'edicando  en  Alemana ; 

Y  á  Toledo  qne  con  saña 
Le  quebró  la  hiél  á  coces : 

Y  un  papel  haciendo  hoces 
De  cortezas  de  melón; 

Y  UD  personaje  sin  son , 


Vicario  de  PeralviUo ; 

Y  Olía  colcba  y  un  caartillo, 
Midieudu  el  mundo  por  pies ; 
La  tiesta  de  Sanl  Andrés 

Se  salió  del  marlilojo ; 

Y  á  un  buey  le  tomaba  antojo 
De  comer  de  una  empanada « 

Y  hallóla  tan  salada. 
Que  luego  se  tornó  moro; 

Y  ú  la  sazón  vino  un  loro 
Con  unas  faldas  muy  largas; 

Y  se  mesaba  las  barbas 
De  placer  Hierusatem; 

Y  asomóse  no  sé  (juién , 
Todo  llorando  y  riyendo ; 

Y  una  petición  pidiendo 
Oue  no  se  sembrase  trigo ; 

Y  cubrióse  un  papahígo 
Una  viña,  por  el  sol; 

Y  un  mortero  en  no  crisol 
Poniendo  leguas  en  prensa ; 

Y  trae  por  su  defensa 
Uu  mochuelo  ferrares; 

Y  una  caja  de  baldres 
Sacó  unas  encorozadas ; 

Y  entonces  las  almohadas 
Pusieron  treguas  y  paz ; 

Y  llamóle  de  rapaz 

El  culo  á  la  cogujada ; 

Y  vi  con  mucha  cuajada , 
Sevilla  dando  un  banquete ; 

Y  vi  qu*en  un  repiquete 
Se  juntaron  las  hormigas ; 
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Y  vi  no  carro  de  fatigas 
Estudiar  eu  Salamanca ; 

Y  vi  que  por  una  blanca 
Daba  el  Hey  toda  su  tierra ; 

Y  vi  cómo  armaroo  guerra 
Los  patos  contra  los  lobos ; 

Y  vi  pasar  grandes  robes 
Junto  á  la  esfera  del  fuego ; 

Y  vi  con  mucho  sosiego 

El  viento  eu  una  montaña ; 
Vi  pescar  con  una  caña 
Huchas  mueUs  de  barberos; 

Y  vi  oue  dos  candileros 
Afínaban  mucha  plata ; 

Y  vi  cómo  los  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

Y  vi  un  pabellón  de  cera 
Con  putas  á  Guadarrama ; 

Y  vi  ({ue  cbbró  gran  fama 
Marigil  en  el  burdel ; 

Y  vi  que  le  fué  fiel 

El  ^ato  á  la  longaniza ; 

Y  VI  cómo  desmotiza 

Un  sapo  un  poco  de  acero ; 

Y  vi  venir  un  otero 
Cargado  de  medicinas , 

Y  arrendaron  las  salinas 
Los  perros  por  solo  un  mes ; 

Y  ordenóse  el  mal  francés 
De  grados  y  de  corona ; 

Y  oyéndolo  Barcelona 
Dio  no  valentisimo  grito ; 

Y  vi  también  un  cjbrfio 
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Que  arrendaba  el  alcabala ; 

Y  uu  jergón  con  mucha  gala. 
Que  se  quiere  desposar, 

A  Guinea  para  su  ooda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 
La  tierra  hecha  manteca ; 

Y  vi  que  se  quedó  seca 
Una  perra,  ue  llorar; 

Y  vi  una  albarda  cantar 
Una  canción  vizcaína ; 

Y  vi  toda  la  cecina 
Caminar  para  Oriente; 

Y  vi  el  invierno  caliente, 

Y  trillaren  medió  d*él; 

Y  vi  que  se  tomó  miel 
Toda  la  Sierra-Morena. 
Vi  también  en  hora  buena 
Podar  por  el  mes  de  agosto ; 

Y  vi  (|ue  se  tornó  mosto 
El  |)eregil  todo  un  ano ; 

Y  vi  que  recibió  daño 
Toda  la  Serena  en  esto ; 

Y  vi  que  metió  su  resto 
Una  oveja ,  todo  junto ; 

Y  vi  que  quedó  defunto 
Un  monesterio  en  lo  oir. 
Bueno  será  concluir : 
Por  añilarme  de  debates 
Doy  un  á  mis  disparates. 

[Ditparata  mtty  graáotoi.  Ahora  nue- 
vamente, etc.  Pliego  sucltü.) 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  FRAGMENTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA , 

ESCRITA  EN  YERSO  T  EN  PROSA  RIVADA^,  QUE  TRATA  EN  RESUMEN  DE  VARIOS  HÉROES  POPULARES  ESPAÑOLES 
DESDE  LA  MUERTE  DE  DON  PELATO^  T  CON  MAS  EXTENSIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  ANOS  DE  RODRIGO  ó  RUY  DÍAZ  DE 
VIVAR,  LLAMADO  DESPUÉS  EL  CID  CAMPEADOR,  DORANTE  EL  REINADO  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  MAGNO,  PRIMER 
REY  DE  CASTILLA  2. 


Este  precioso  documento,  cuya  escritura  y  redac- 
ción actual  puede  atríbuirst» ,  según  se  dice,  á  fines 
del  siclo  xiY  ó  principios  del  x  v,  lia  llamado  la  aten- 
ción de  los  sabios  que  en  Europa  cultivan  la  historia 
de  los  siglos  medios.  Habíase  perdido  y  era  descono- 
cida esla  Crónica,  que  contradice  el  espíritu  y  carác- 
ter con  que  los  otros  documentos  castellanos  o  latinos 
DOS  retratan  al  Cid ;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
vestigios  que  los  que  existen  en  algunos  romances 
de  fines  del  siglo  xv,  ó  primeros  auos  del  xvi \  casi 
de  allí  copiadoii. 

Nuestro  erudito  y  distinguido  litemtoel  señor  Don 
Eugenio  de  Uclioa  fué  el  primero  que  ciicoatró  el 

«  Esta  erónira  se  halla  en  e!  CMice  nkm.  9Í)K8  de  la  Biblio- 
teca Re«l  de  I*aris,  descrito  por  el  seQorÜun  Kogenio  de  Ochoa 
en  el  Cetíilogo  4e  memutcritos  etpañoiet  eiisiteDtes  en  dicha 
Biblioteca,  que  publicó  en  París,  1844.  Fué  publicada  en  el 
misBO  iDirar  en  1846  por  Monsirur  Michel ,  ▼  reproducida  en 
Viena,  1847,  por  el  Sefior  Wolf,  en  un  opúscnío  suyo  qae  versa 
sobre  la  poe&ia  Homanee  de  lo»  espaüoiet. 

*  Rs  decir,  que  la  crónica  trata  del  tiempo  mas  fabolOM  y 
antibislórico  del  Cid ,  y  en  que  las  ideas  políticas  aue  luchaban 
en  Espafia  pudieron  mas  fácilmente  ir  formando  del  h^roe  ver- 
dadero un  mvtho  ó  figura  que  las  representase  en  sus  respecti- 
vas fases  y  diferencias. 

s  Estos  romanees  son  notoriamente  tomados  de  la  Cráaiem 
rimeda,  y  aan  hay  en  ellos  trozos  casi  copiados :  véase  el  qae 
4iee  :  C¿M§§  Diege  Lemes. 


manuscrito,  y  le  describió  haciendo  muy  oportunas 
reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia : 
luego  lo  publicó  integro  Monsieur  Micliel ,  y  le  repro- 
dujo con  algunas  notas  el  Señor  Wolf.  También  el 
Señor  Hubert,  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  del 
Cid,  lo  ha  citado  con  lijeras  observaciones;  pero 
.sobre  todos  el  Señor  Dozv^  ha  formado  sobre  dicho 
documento  un  opúsculo  lleno  de  ciencia  y  exquisita 
crítica.  Últimamente  ha  llegado  á  mi  noticia  que  uno 
de  los  buenos  profesores  de  la  universidad  literaria 
de  Madrid  se  dedica  á  formar  un  Inihajo  especial  so- 
bre este  documento,  lo  cual,  la  falta  de  espacio,  y 
acaso  de  o|M)rtunidad  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
me  induce  á  que  me  limite  A  reimprimirlo  en  ella 
tal  cual  lo  hizo  el  Señor  Wolf,  y  sin  mas  diferencia 
que  la  que  resultará  de  algunas  notas  y  observacio- 
nes que  me  han  sugerido  la  lectura  del  documento 
y  loque  otros  sobre  él  han  escrito. 

La  importancia  de  la  Crónica  rimada ,  aunque  su 
manuscrito  sea  del  siglo  xv,  es  tanta  que,  supues- 
ta, como  algunos  pretenden,  una  redacción  primi- 
tiva de  donde  procede  la  actual ,  de  averiguar  la  fe- 
cha de  ella  resuftaria,  si  la  figura  del  Cid  que  repre- 
senta es  en  escritura  anterior,  posterior  o  contem- 

4  En  so  obra  intitulada  Reckereke»  tur  rkuíeire  poUlifue  el 
Uiertirc  ée  Eepfne  pendnnl  le  me^ea  dfr.—  Leyde ,  1849> 


(UB 


ROMANCERO  GEIfERAL. 


poruñea  de  la  qac  procodc  de  las  Iradiciones  y  docu- 
mentos que  lian  prevalecido  en  EspaFia  con  la  idea 
política  que  la  constituye  i.  Por  eso  Monsieur  Dozy 
lia  orocurado  indagar  esta  fecha ,  y  deducirla  con 

Iiroiundo  y  meditaüo  examen  del  dociimento,  de  su 
engiiajey  de  sus  formas  métricas  %.  l*ero  aunque 
sus  conjeturas  sean  verosímiles  y  plausibles,  aun- 
que hagan  mas  dudosas  las  contrarias,  no  son  tan 
concluyentes  mic  decidan  con  seguridad  la  cuestión. 
Aunque  la  Crónicarimada,  respecto  ú  los  hechos 

a ue  cuenta,  coincide  algunas  veces  con  la  general 
H  España  y  con  la  del  Cid,  se  aparta  siempre  del 
carácter  típico  que  estas  y  la  Inidicioii  han  aceptado 
en  el  héroe,  cuya  historia,  fulsa  ó  verdadera,  nos 
han  trasmitido.  Otro  tanto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  aquella  con  el  de  los  romances  viejos  gue  nos 
son  conocidos,  pues  cucólos,  si  se  exceptúa  el  de 
Cabalga  Dirijo  Laincz ,  y  al^un  fragmento  aislado 
de  otros,  el  Cid,  cuyo  espíritu  retraían,  no  es  en  ge- 
ucnil  el  de  Iü  Crónica  rimada. 

El  lenguaje  de  osta,  tal  cual  la  conocemos ,  no 
desdice  en  general  del  del  sijilo  xv,  si  bien  hay  en 
olla  algunas  palabras,  y  auirtrngmcnlos,  cuya  re- 
dacción parece  anterior,  lo  cual  puedo  proceder  aca- 
so de  que  en  efecto  existió  en  mas  antigua  forma  (por 
(ejemplo,  en  romances  tradicionales) ;  y  que  algo  do 
tilla  se  conservó  en  la  nueva,  como  lia  sucedido  con 
muchos  cantares  viejos,  que  no  son  ciertamente  los 
primitivos  que  por  los  cronisliis  y  poetas  s^í  citan,  y 
con  el  titulo  de  romances ,  en  la  Crónica  rimada ,  se 
mencionan,  cual  puede  verse  en  el  verso  03(>,  que  di- 
ce :  «Que  discn  fípnaventc,scijun  di  se  el  romance^,i» 
Despiies  de  lo  dicho  paso  aíiora  á  hablar  sucinta- 
mente de  los  diversos  aspectos  con  que  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  la  Crónica  rimada,  ó  ya  en  la  tradición 

*  La  existencia  de  los  romances ,  anterior  A  todos  los  do- 
comfDtos  poéticDs  escritos,  y  aun  á  las  croniras  viejas  en 
eastellano  que  nos  queilan ,  es  indudable ;  pues  en  estas  se 
contienen  mal  di^^^azadus  en  prosa ,  y  i*n  versos  larj^tis  en  los 
cantares ,  rrai;mentos  numerosos  iniesun  verdaderos  romances. 
liOs  de  las  crónicas  en  prosa  desde  lue^'o  se  pui-den  tener  por 
anteriort*s  á  ellas,  y  iior  touadds  de  la  frjdirion  oral ;  y  res^ 
pecto  á  los  cantares  ae  i^esta.  resulta  qne  en  muchos  y  largos 
trozos,  cou  solo  partir  los  versos  lar^ns  por  la  cesura,  hay  mul- 
titud de  romances,  )a  sean  trjdiciuii:iles  o  v.-i  compuestos  ex- 
profeso  por  los  poetas  y  autores  deai|uellus.  Veriinil  es  iiue  es- 
tos romances  pocas  veces  aparecen  con  la  regularidad  de  me- 
dida y  rima  qiie  Iucro  tomaron ,  puesto  que  se  mezclan  los 
versos  incompletos  ó  demasiado  lardos  con  los  perfectos,  y 
que  i  veces  se  íalta  ¿  los  consonantes ,  d  se  cambian ,  ú  se  I 
mezclan  ton  los  asonantes,  o  se  fuerza  la  pronunciaciim  na- 
tural para  reducirla  i  otra  artiücial  que  subsane  la  (alta  de 
medida;  pero  esto  procede  no  de  la  noexisicncia  del  roman- 
ce, sino  de  la  Imperiecciou  del  arte  y  del  artista, ante  quien 
estos  defectos  no  aparecían  tales,  pues  el  canto  acaso  los  su- 
plía prolongando,  acortando  d  alteranilo  los  sonidos  para 
obligarlos  4  entrar  en  su  medida. 

s  Con  efecto,  el  trabajo  de  Mousienr  Dozy  me  ha  hecho  va- 
cilar acerca  de  mis  conjeturas  en  cuanto  se  apartan  de  las 
fcnyas.  a  Acaso  el  Cid  de  la  Crónica  rimada  representará  me- 
jor la  ¿poca  en  que  uvió  y  floreció  el  verdadero,  aun  ruando 
este  aparece  allí  dislrazailo  por  tradiciones  fabulosas  y  poé- 
ticas? ¿Kl  Cid  del  i'oem»  podri  ser  el  resvltado  de  la  idea  mo- 
nArqoica  <qae  venció  la  semi-leudal,  y  prevaleció  en  los  ins^ 
tintos  populares?  ¿Pero  cuándo  fui^  esto?¿Kn  cuánto  número 
de  aDos  se  veriflcd  (|ue  la  idea  del  Cid  sei;un  la  Crónica  ri- 
mada no  dejase  vestigios  de  ella  fuera  de  los  romances  rela- 
tivamente modernos  que  de  la  misma  se  tomaron? 

>  Si  fuese  cierto  que  la  palabra  romanen»  en  el  sentido  de 
una  comoosicioD  poetice  asi  llamada ,  no  susUtuyó  á  la  de  rau- 
tares ,  m  se  usó  en  documento  alguno  hasti  mediados  del  si- 
glo XV,  el  hecho  de  hallarse  ya  en  la  Cn-nied  rimada  no  arguye 
rancho  en  favor  de  su  antigüedad ,  á  no  ser  qne  se  suponga  in- 
tercalada como  reforma  por  el  que  hizo  la  copia  ó  la  refundición 
del  documento  primitivo,  s¡  existió  alguna  vez  IVro  la  verdad  es 
que  la  palabra  romance  en  el  sentido  de  composición  poética 
existe  consignada  ya  en  tiempo  de  San  Fernando,  y  que  debo 
ser  muy  anterior,  pues  Nicolás  de  los  Romances  no  se  llamara 
;isi ,  si  romances  no  existieran  entonces 


histórica  ó  mythica  qae  ha  prevalecido  en  los  A 
documentos  españoles  que  nos  restan  K 
*  El  Cid  de  la  Crmica  rimada  5,  sea  m  jtliko  6  Ui- 
tói  ico,  parece  la  representación  de  situacioneié  in- 
tereses sociales  distintos,  á  veces  contrarios,  y  ptxai 
conforniesá  los  que  resultan  en  losdocumeDtosTtn- 
diciones  que  han  prevalecido.  En  tiempos  en  qse  no 
se  escribe,  la  tradición  falsea  los  hechos^  la  poáhloi 
convierte  en  fábulas,  y  los  cronistas  ó  historiadoRi^ 
á  falta  de  documentos,  se  apovan  en  las  creenciai  po- 
pulares, que  son  mas  bien  la  liistoria  moni  del  e^ 
ritu  humano  asimilándolo  todo  á  la  fe  qne  le  donnn 
en  las  diversas  épocas  qne  corre,  qiio  no  la  histirá 
material  v  práfica  de  los  hechos  pa&ndos. 

Desde  fuego,  y  á  primera  vista ,  el  Cid  de  la  M- 
nica  rimada  representa  los  intereses  y  costumbreí 
de  los  f^randes  y  proceres  que  combatían  ¿  la  unidal 
del  |)oder  y  á  la  cotona  que  la  defendía.  El  Cid  da 
nuestra  tradición  |>onular,  el  qae  lia  lleudo  á  no»- 
olros  se¿{un  ella ,  el  ue  las  crónicas  en  prosa »  el  del 
poema  que  publicó  Sánchez ,  aunque  revestido  de 
fábulas ,  es  en  su  carácter  muy  parecido  al  mas  liis- 
tórico,  verdadero,  ó  menos  inverosímil ,  que  resalta 
de  la  Crónica  latina  publicada  por  lii^co,  v  al  Ca^ 
tur  latino  del  siglo  xiii,  que  ha  impreso  Ülonsieor 
du-Mi>ril  6.  Pues  bien,  este  Cid,  opuesto  al  otro,  es 
la  idoalizaclon  del  pueblo  nido,  supersticioso  vmo- 
naral ;  piMO  que  liero  é  independiente,  por  sus  deseos 
se  iniia,  liiüiba  y  apoyaba  en  los  reyes  para  librar» 
de  las  til ii II ¡as  iiulividuales  que  aspiniban  á  des- 
luenibrar  el  pais,  á  emanciparse  de  la  unidad  nio- 
nátquica,  y  ú  constituirse  en  pequeñas  y  parciales 
fracciones  o  soberanías  de  territorio.  Pero  como  el 
elemento  disolvente  y  el  unitario  nacieron  á  la  iiarv 
existieron  juntos  largos  años  batallando  entre  sf  sin 
distinción  de  épocas,  no  es  dable  decidir  á  punto  fijo 

^  Monsieur  nozy  roe  acusa,  no  sin  algnn  rondameiito,  fot 
haber  suprimido,  en  mi  primera  edición  de KoMur* <ys ,  elqie 
ahora  incluyo  en  la  nueva,  y  que  dice  Cabñlfm  Die$o  Lainn, 
sachflcJindide  á  una  opinión  particular  mia,  y  á  on  error,  mia- 
res excusable  porque  era  Jesconocida  la  Crúaiea  rimñéá  de 
ditnde  probablrmente  se  tomó  el  asunto.  A  la  disculpa  cno  ne 
tan  noble  y  (generosamente  me  salva  Honsioor  Dozv,  yo  aaa- 
diré  otra  no  menos  poderosa  y  ^-aledera :  osta  consiste  eu  de* 
clarar  que  eu  aquel  tiempo  no  se  habla  publicado  el  preciofo 
libro  de  aquel  ilustre  sanio ,  ni  sus  exquisitos  y  proíoados 
trabajos  sobre  nuestros  simios  medios;  ni  me  era'n  couocidM 
los  inestimables  documentos  Árabes  fjue  ha  ilostrario,  y  qie 
han  \enido  i  declarar  tantos  hechos  históricos,»  destruir  tan- 
tos errores  y  á  suministrar  tantos  medios  de  discusión  v  de 
criUca.  Pero  sin  embargo  de  que  no  conocía  tan  admirables  ira- 
bajos,  ya  en  la  segunda  edición  de  mi  obra,  tomo  primero,  y  ta 
la  nota' del  citado  romance  expuse  mis  ideas  cual  si  faubirn 
iire\  isto  lüs  acusüciones.  Ademas  de  que  si  sr  considera  la  época 
de  aquella  publicación,  fácilmente  so.  adivinara  qne  la  causa 
mas  poderosa  que  tuve  para  suprimir  entiinces  i*l  dicho  ro- 
mance, fue  la  de  que  el  gobierno  no  lo  habría  permitido  im* 
priniir,  ni  expresar  la  causa  efectiva  de  su  omisión. 

5  TéngiiMso  presentes  las  notas  qae  he  pnesto  al  texto  de  U 
CróHtca  rimada. 

»  De  este  cantar  laUno  Mío  hay  el  frafnnenfo  pnblicadd 
por  Monsieur  du  Meril  en  su  obra  intitulada  Porñc»  pvputai- 
rct  ¡atines  du  muyen  age,  Parit ,  1K47.  Se  halla  el  mann^rítora 
un  códice  del  sitólo  xiii  que  existe  en  la  Dibloteca  Real  de  IM- 
ris  al  número  r»i5!2,  y  es  procedente  do  la  rnleccion  de  Ba- 
iirsr,  bibliotecario  que  fue  de  Colbert.  Le  adquirid,  aena  se 
presume,  en  Cataluña,  y  durante  el  viaje  qae  hiro  A  Espala 
como  secretario  de  Pedro  ¡larca.  La  letra,  según  da  Sleril,es 
del  siglo  XIII.  Kl  códice  donde  se  halla  conUene  ademas  veinte 
V  seis  arliculos  completos,  den  fragmentos,  Incluidos  en  109 
fojas,  escritas  por  diversas  manos,  pero  con  letra  contempo- 
ránea. Los  artículos  y  ditcumentos  contenid4is  en  el  dicho  có- 
dice son  tiidos  latinos  de  la  edad  media,  y  coupneslos  uioi 
en  prosa,  y  otros  en  verso.  Estos  son  himnos,  cantares  y aia 

Koemitas  históricos  cortos,  y  aquellos  son  cartas,  eserítuns, 
ulas.  ele.  cu>3  mayor  parte' versan  sobre  asuntos ,  inlereses, 
leyendas  y  tradiciones  concernientes  i  la  abadía  de  Sania  Na- 
rfa  de  Hipid :  lo  mal  hace  probable  que  el  cddicc  haya  perte- 
necido á  .lU  arrliivo. 
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cuál  tipo  de  los  dos,  qneen  sentido  diverso  y  aun 
ciiilradictorio  caracterizan  al  Cid ,  as  mas  antigao 
y  próximo  á  la  verdad  histórica,  puesto  que  la  Oró- 
ntoa  rimada,  que  es  el  documento  que  acredita  el 
uno,  y  el  Poema  del  Cid,  que  lia  conservado  el  otro, 
lio  solo  carecen  de  fecha  que  acredite  la  primitiva 
redacción,  sino  también  de  aquella  que  acreditaría 
Ja  de  las  copias  que  alcanzamos  y  poseemos.  En  lo 
que  no  cabe  duda  es  en  la  existencia  de  ambos  tipos 
y  en  sus  diferencias  esenciales;  que  sin  embarco  no 
so  ooonen  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
lasiueasque  representan,  predominando  cada  una 
en  aquellas  localidades  y  épocas  alternadas  é  incons- 
tantes, en  que  los  intereses  que  contendían  tenían 
mas  fuerza  y  vigor.  Ahora  bien ,  como  la  lucha  de 
estos  intereses  existió  con  varia  fortuna  desde  el 
principio  de  la  monarquía  astúrica  hasta  el  fin  del 
reinado  de  los  Reyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia, y  por  medio  de  los  cronistas  y  poetas  dura 
aun  en  nuestra  edad,  tampoco  basta  lo  expuesto 
para  fijar  la  anterioridad ,  ni  la  simultaneidad,  ni  la 
posterioridad  del  tipo  ó  de  sus  copias,  ya  porque  es- 
tas carecen  de  fechas,  ó  ya  porque  el  contenido  de 
sus  textos  no  presenta  datos  suficientes  que  puedan 
siquiera  suiniíiistrar  aquellas  plausibles  conjeturas 
que  equivalen  á  la  certidumbre. 

Si  comparamos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema 
del  Cid,  considerándolos  como  documentos  de  la 
historia  del  arte  por  su  versificación,  su  lenguaje 
y  su  redacción ;  y  si  suponemos  que  lo  menos  imper- 
fecto y  mas  culto  es  posterior  á  lo  mas  rudo  é  inarti- 
ficioso, desde  luego  se  dirá  que  el  Poema  es  mas 
moderno  que  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  á 
esta  bajo  todos  los  insinuados  aspectos.  Pero  si  se 
atiende  al  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
origen  de  la  lengua,  nos  inclinaremos  á  considerar 
el  Poema  como  mas  antiguo,  porque  exige  un  co- 
pioso glosario  para  comprenderse,  cuando  la  Cró^ 
nica  apenas  ninguno  necesita,  i  Y  esto  bastará  á  de- 
cidir la  cuestión  de  prioridad?  De  ningún  modo, 
porque  pudo  consistir  esta  diferencia  en  que  la  Cró- 
nica fue  obra  de  un  juglar  del  pueblo,  ignorante  y 
salvaje;  y  el  del  Poema  un  hombre  mas  diestro  y  acos- 
tumbrado á  versificar,  aun  en  aquellos  tiempos  en 
2 lie  la  lengua  incipiente  era  todavía  bárbara,  inculta 
incuiíipleta. 

A  tuntas  dificultades  como  van  dichas ,  se  añaden 
otras  que  imposibilitan  mas  solventar  la  cuestión 
decididamente.  Estas  consisten  en  que ,  á  lo  que 
parece,  la  Crónica  rimada  ha  llegado  á  nosotros  en 
una  copia  ó  redacción  tan  detestable,  tan  incorrecta 
y  contusa,  que  á  veces  es  ininteligible :  mas  que 
copia ,  se  asemeja  á  un  zuroido  de  retazos,  donde  el 
copiante  ó  reformador  ha  suprimido,  sin  atender  al 
sentido  cortado  por  los  vacíos  que  dejaba,  trozos 
enteros  de  los  originales  ó  de  los  cantares  que  tenia 
á  la  vi$t;i  ó  en  su  memoria,  los  cuales  copiaba  tras- 
tomándolos  y  sacándolos  del  sitio  que  debían  ocupar, 
como  si  los  hubiese  barajado.  Ademas,  no  contento 
con  suprimir  lo  que  ya  no  es  posible  restablecer, 
añadió  de  capricho,  ó  incluyó  como  texto,  lo  que  en 
el  primer  caso  pudo  inventar,  y  en  el  segundo  equi- 
irocar,  intercalando  como  parte  de  la  obra  las  notas 
ó  glosas  marginales  que  el  manuscrito  que  le  sirvió 
de  original  acaso  contenia  i. 

I  Araso  el  texto  primiÜYO  de  la  Crónies  rimadé  no  seria 
mas  que  la  reunión  ne  romanees  pópala  res  qae  el  antor  de  día 
redactó  mal  y  de  mala  manera,  alterando  sos  formas  y  si  eolo- 
raeioB,  y  mellándolos  con  prosa.  En  tal  caso  pnede  covje- 
urarse  qae  estos  romances,  MBQie  iBdavlcseamcwladof  con 


Aunque  me  inclino  á  creer,  por  lo  que  he  estu- 
diado, y  acaso  poraue  es  mas  conforme  á  mijuicio, 
que  el  Poema  dd  Cid  es  muy  anterior  á  la  Crónica 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  á  decidirme. 
Porgue  ¿  quién  puede  asegurar  qne  si  esta  en  su 
copia  es  pcMiteríor  á  aquel, 'no  sera  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por  mas 
qne  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  ¿cómo  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  mejorar  si- 

2uiera  el  estilo  y  la  versificación,  se  la  ha  reducido 
peor  estado  que  el  que  pudo  tener  en  los  tiempos.x' 
mas  rudos  nuestra  versificación?  En  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intercalándoles  palabras^ 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la, se  ha  intentado  asemejará  vei'sos :  en  ella  se  ob- 
servan romances,  verdaderos  romances,  cuya  me- 
dida se  ha  desfigurado  para  convertirlos  incomple- 
tamente en  otra  cosa ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  regular  como  lo  eran  y  podian  serlo 
en  remotos  tiempos  las  composiciones  de  los  j  uglares 
del  pueblo,  pero  ahogados  entre  los  yerros  éimperi- 
ciaae  un  mal  escribiente  ó  de  un  ignorantísimo  re- 
formador; y  en  ella  en  fin  se  encuentran  los  elementos 
de  nuestros  primitivos  romances,  pero  interrompi- 
dos y  desfigurados  con  inoportunas  intercalaciones. 
El  sabio  é  ilustrado  Monsieur  Dozy  se  lia  puesto  en 
el  verdadero  camino  de  dar  salida  á  tamaño  laberin- 
to, desconiponiendo  y  analizando  la  Crónica  rima- 
da,  hasta  reducirla  á  sus  elementos :  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  plausibles  son  sus  conjeturas,  anoya-- 
das  en  una  exteusa  erudición  acerca  de  los  uocu- 
iiientos  españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
mal  conocidos ;  pero  á  pesar  de  todo  no  creo  nos 
haya  conducido  al  punto  en  que  las  conjeturas  equi- 
valen á  una  certidumbre  segura  y  sin  replica.  .\ca8Q 
en  mi  obstinado  escepticismo  me  parezco  á  los  en- 
fermos de  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  de  mi  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifestación  puedo 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  de  ponerla  al  alcance  de  todos. 

Pero,  dejando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando  ^ 
las  consideraciones  que  surgen  de  la  comparación 
de  los  tipos  del  Cid,  que  resultan,  por  un  lado  de 
lu  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  la;) 
Crónicas  latinas  y  castellanas,  y  de  la  casi  totalidad 
de  los  cantares  y  romances,  me  parece  indudable  la 
existencia  de  un  mismo  héroe,  ropresentado  por  dos 
mythos  que  crearon  intereses  diversos  y  contraríos. 
El  Cid  del  primer  documento  es  cuasi  feudal  y  anti- 
realista ;  el  Cid  de  los  otros  es  el  monárquico,  devoto 
y  democrático:  es  el  oue  representa  ante  el  monarca 
los  iuteresesdel  pueblo;  el  que  defiende  los  dere- 
chos de  este  contra  la  aristocracia ;  es  el  que  eleva 
su  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  que  circu^ 
yen  y  corrompen  á  los  reyes ,  impidiendo  que  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oídos ;  es  el  que  severo  y  respetao- 

los  de  la  tradición  opuesta  y  Taesen  contemporáneos  de  la  qno 
esta  nos  ha  consenado,  desaparecieron  del  todo,  con  la  que 
nos  trasmiten  la  Crónica  rimada  f  algunos  pocos  que,  cuando 
no  se  habla  perdido ,  de  ella  rneron  tomados.  Sin  so  nuevo 
ballaiKO  nadie  habría  adivinado  de  dónde  pro\ino  el  romance 
de  Mñl§a  Diego  Lainez,  que  aparecía  aislado  é  inventado 
ai  ÜkitMM  por  un  poeta  que  quiso  eiagerar  el  carácter  Irme 
del  Cid  que  nos  era  conocido,  y  convertirle  ei  on  Roldan  h 
un  Reinaldos. 
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M),  apovado  en  In justicia ,  y  mArÜr  de  ella^  la  hace 
triunfar  á  cosUi  dul  misinu  niarlirio;  y  en  Ijn ,  es  el 

f\é\  mi.»  Ii>i  ikruvMlupíiln  í^ntiifi  íiifiir:!  ilt>l  p.múrihi  na- 


do  no  tendrá  mas  verdad  liLslórira  que  la  que  tienen 
todos  los  niythos  análogos,  y  «i^í  lo  piensa  Monsieur 
Dozy  con  iniicha  i a/.on ;  pi^ro  tuniliien  es  cierto  que 
cualquiera  otro  modo  de  niprcsontarlo,  incluso  el 
verdadero  é  histórico,  no  ilará  por  resultado  la  figu- 
ra del  Cid  popular,  del  idolo  que,  después  de  haberlo 
creado  á  su  iuiágon  y  medida^  adoró  el  ¡lueblo  i. 

Mucho,  nuichísinío  antes  que  las  crónicas  y  poe- 
mas existieron  cantares  y  romances  de  tradición 
oral ,  que  alterando  la  realidad  efectiva  convirtieron 
los  tipos  nriinilivos  en  my  tlios  ó  representaciones  de 
una  venlad  moral,  de  uua  idea  generalizada^.  Los 
tipos  reales  del  rey  Uodrijío,  de  Beruaiilodcl  Carpió,  i 
de  Fernán  González,  de  los  luíanles  de  Lara,  del 
Cid  en  fin,  desaparecieron  antes  de  que  secousifj-  ¡ 
nasen  en  escritos  históricos,  y  solo  posiícmos  las  li-  . 
guras  ó  rcprestiulacioues  de  ellos  que  nos  le^ó  la 
tradición  por  medio  de  los  cautarcs  ó  narraciones 
encomendados  á  la  memoria,  que  {Kisaron  de  boca 
en  boca  con  todas  las  consecuencias  inherentes  á  este 
modo  de  trasmisión.  Acaso  para  encontrar  los  tipos 
originales  y  verdaderos^  ó  mcuos  apartados  de  la  ver- 
dad, será  preciso, como  Monsieur  l)üzy  con  tan  buen 
éxito  lo  ha  hecho,  buscarlos  en  los  historiadores  ára- 
bes, que  como  euemigos  pudieron  deprimirlos  un 
tanto,  pero  no  deificarlos.  Asi  es  como  este  sabio  es- 
critor ha  reconstruido  el  mejor  resumen  de  los  hechos 


echando  lo  increíble  y  fabuloso,  y  aceptando  todo 
aquello  en  que  convienen  amigos  y  euemigos,  des- 
pués de  haberlo  sometido  al  criterio  de  la  sana  ra- 
zón, y  dilucidado  su  conformidad  ó  discordancia  con  I 
loque  era  propio  de  la  época,  de  sus  costumbres  y  del  ; 
estado  de  civilización.  Pero  el  Cid  que  ha  desenterra- 
do y  descubierto  Monsieur  Dozy  será  acaso  el  históri- 
co, noel  popular  que  nos  legaron  los  poetas  y  cronis- 
tas esi^auoles,  aunque  algo  haya  conservado  de  este 
último,  ya  que  no  en  el  carácter  moral ,  sí  en  los  he- 
clios  materiales  que  se  le  atribuyen,  especialmente 
en  la  Crónica  latina  Leonesa,  on  el  Cantar  latino  del 
siglo  xiii ,  y  en  aquella  parte  de  la  Crónica  general. 


i  El  uso  de  escribir  U  liistoria  crítiramente  y  ron  presen- 
cia lie  dorumeiitos  aiiU'nUrus  es  muy  moderno.  Nuestros  au- 
tiüuos  rroniMuN,  aiiii  los  mas  sabios,  a|>o\nban  en  genenil 
los  herhtts  que  escribían,  trasudando  las  tradiciones  popula- 
res 7  orales  que  intentaban  consenar  y  libertar  dd  olvido. 
Tal  vez  citaban  los  cantares  del  vulgo  para  conlirmar  sus  aser- 
tos; y  el  üue  mas  adelantado  estaba  en  la  crilira,  se  conten- 
taba con  fifserhur  una  parte  de  lo  in\erosiniil,  conservando 
y  acreditando  lo  que  acaso  era  mas  increíble  y  falso.  La  Cró- 
nica general,  la  del  Cid,  la  Leonem,  el  Voema  del  Cid,  el 
laUno  de  la  Curt'iuixta  de  ÁnWqncrd,  el  kvawVax  latino  publicado 
por  da  >leril :  I(m1os  mas  o  menos  se  relleren  á  cantares  que  les 
precedieron,  riíandit  los  unos,  ó  intercalando  los  otros  en  su 
teito,  varios  romances  mal  reducidos  á  prosa. 

^  Nuestros  cronistas  anticuos  pocas  veces  escribían  con 
presencia  de  documentos  ki¿<Icos,  que  i|uízá  desdeñaban,  no 
( staban  i  su  alcance,  A  no  querían  leer  ni  citar  aun  en  el  caso 
4Íe  que  existiesen  en  aquellos  tiempos  remotos  en  que  poco  se 
4.'scribia,  v  en  que  aun  raucbos  contratos  se  efectuaban  ú  viva  voí 
ante  testigos.  A  falta  de  otros  documentos  la  historia  se  apoya 
en  las  tradiciones,  que  cuanto  mas  lejanas  de  los  hecbns,  mas 
8C  apartan  de  la  verdad  histdric-a,  y  mas  se  revisten  deformas 
imaKÍnarias.  Asi  fué  desanareciendo  la  lisura  verdadera  de 
nuestros  héroes,  y  particularmente  la  del  (lid,  hasta  quedar 
nnlucida  al  mylbo  de  los  cantares  y  romances  que  A  las  cninieas 
Sinieron  mui-has  veres  de  teito,  muchas  de  comprobantes,  y 
algunas  de  motivos  á  los  autores  para  ostentar  ciertas  ten- 
dencias criticas  sobre  las  creencias  vulgares. 


que  trata  de  la  oonquisU  de  Valencia ,  que  Monitor 
Dozy  presume  no  ser  otra  cosa  quo  la  traducción  de 
una  historia  árabe,  la  cual  viuo  muy  ¿  propóatoá 
los  fines  de  Alfonso  X  eljSabidor,  para  relMJara 
poco  la  celebridad  del  Cid ,  quo  á  veces,  aonni 
respetuoso  ante  los  reyes ,  {larecia  harto  sevérod»' 
Tensor  de  los  derechos'popu lares  y  de  la  justicia'. 

Tan  .<H!guro  de  mis  buenas  intenciones  coinode^ 
confiado  de  mis  propios  recursos,  lie  querido  pre- 
sentar estas  humildes,  sucintas  é  incompletas  ob- 
servaciones, ó  mas  bien  dudas,  para  llamar  laateo- 
cion  de  los  sabios  españoles  sobre  una  clase  detn- 
bajoque  inició  nuestro  ilustre  compatriota  Conde, 
y  que  ya  con  intensidad  y  acierto  cultivan  losextnn- 
jeros.  El  cielo  ha  querido  siempre  que  démoslos 
primeros  pasos  cu  el  camino  de  la  ciuncia ,  y  nues- 
tro descuido,  quu  todos  nos  adelanten  en  él  •  y  que 
nos  posterguen  y  oscurezcan.  Sugiéreme  estaúlti- 
ina  y  ttiste  relloxioii  el  ver  que  un  hombre  tan  sabio 
y  suocriorcomo  Monsieur  Dozy  haya  maltratado  i 
Conde,  á  mi  parecer  con  poca  justicia,  olvidando 
que  sin  sus  tiübajos  no  habría  acaso  emproiidiüo 
los  que  tanta  y  tan  jubla  celebridad  le  adquieren.  Ig- 
norante del  áíabe ,  no  puedo  decidir  sobre  la  certeza 
de  los  yerros  que  .Monsieur  Dozy  atribuye  á  nuestro 
iliisire  compatriota  :  acaso  en  esto  tendrá  razón; 
pero  uuiK'a  se  la  diii  é  resiHiCto  al  modo  acerbo,  duro, 
é  injusto  á  mi  ver,  con  que  depríme  su  carácter  mo- 
ral y  su  buena  fe.  Conde,  acaso  por  if^noranciSv  por 
preocupuciunes,  ó  por  faltas  ajenas  de  su  voluntad, 
pudo  errar  y  equivocarse ,  pero  no  mentir  á  sabien- 
das; puilo  traducir  mal  y  glosar  con  torpeza,  mis 
no  creo  que  quisiese  eu^áuur  á  nadie :  cu  fin ,  Con- 
de ,  á  pesar  de  sus  errores,  abrió  ol  camino  que  con 
Litito  acierto  y  buen  éxito  han  seguido  Monsieur 
Dozy  y  otros  sabios  orientalistas.  ¿  i*or  qué ,  pues, 
un  hombre  tan  aveiiUijndu  en  la  ciencia,  tan  ülosoíu 
en  la  crítica,  no  ha  munifeslado  mas  induígenda 
respecto  á  otro,  que,  aun  cuantío  fuese  menos  sabio, 
ha  sido  tan  útil  v  laborioso?  Yo  por  mí  puedo  asegu- 
rar que  no  ])or  haber  errado  en  mis  Ofiiniones  qui- 
siera (pie  se  dudase  de  mi  honradez;  y  tanto  menos, 
cuando  sé  que  el  que  está  prevenido  de  una  idea,  ó 
preocupado  por  un  sistema,  suele  involuntariamente 
falsear  los  hechos,  porque  su  preocupación  y  sa 
prevención  se,  los  hace  ver  de  otra  manera  que  son 
en  la  realidad.  Aunen  el  caso  presente,  ¿quién  sabe 
si  el  amor  á  mi  pais  y  á  mis  compatriotas  me  ciega 

s  Los  libros  caballerescos  del  Ciclo  Bretón  y  del  Ctrhti»- 
tfio  son  crónicas  noveleücus  en  prosa,  formadas  sobre  canloi 
jioiiuhires  ñus  anliguos  que  e!I:is,  y  que  les  prestaron  aMBtoi 
iilstóricos,  aunque  ya  alterados  en  la  tmdinon  oral,  y  redi- 
ridos  CHSi  completumenteáni)  tilos  por  los  poetas  y  cantores. 
Nuestros  abuelus  de  la  edad  media  crearon  en  sa&  caatof 
ij^nnl  clase  de  elementos  á  aquellos  que  sinienni  i  lu«  epp- 
cios  para  obtener  sus  grandeh  m>llios,  y  ¿  los  Rríe^os  su  I/ími 
V  su  Odixea.  Ailus,  Tristan  de  Leonis,  darlo-Mugu»  y  Iloldaa, 
llernardo  dil  Carpió  y  otros,  s(M1  para  nuestra  edad' media  lo 
que  luéron  para  la  nntiKua  Osiris,  Aquíles  y  Ulfses.  Nacicnio 
iiistóricami'nte,  erecieron  en  los  cantos  popolar;»»,  y  se  coB- 
pletaron  en  los  poemas  y  en  las  crónicas  novelescas,  bajo  CB- 
yas  formas  va  casi  fantásticas  los  pos<>emos.  Tal  es  la  marrha 
del  espiritu'humano,  en  donde  lo  subji'tivo,  que  es  la  verdad 
moral,  absorbe  lo  objetivo,  que  es  la  verdad  material ;  de  tal 
manera,  «lue  apenas  dura  esta  ínteKra  y  sin  maurilja  mas 
tiempo  del  que  un  becbo  necesita  para  cambiarse  de  nresesle 
en  pasado.  A  la  historia  le  sucede  frecuentemente  lo  que  i 
un  rctnto,  que  con  repetidas  copias  cada  vei  so  aparta  bjs 
del  oriKinal,  aunque  aquellas  se  boKan  por  una  misma  y  dies- 
tra mano.  Los  documentos  grjllcos  dilatarán,  ahora  que  son 
comunes,  esta  trasiormacion,  conservando  la  copia  primera; 
pero  al  cabo  no  la  evitan  ni  la  evitarán  completamente,  puesto 
que,  debiendo  ser  Juzgados  en  diversas  épocas  y  cirrunstan- 
cias,  también  diversa  y  difcreclemcnte  secao  concebidos é  la- 
terpretados. 
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iiusta  el  punto  de  ocultarme  las  razones  valederas 
que  han  podido  obligar  á  Monsieur  Dozy  á  juzgar  á 
Conde  con  tan  acerba  severidad?  Muchas  veces  su- 
cede que  el  amor  á  la  justicia,  convertido  en  pasión, 
nos  separa  de  ella ;  y  esto  pudo  acaecer  involunta- 
riamente á  Monsieur  Dozy  cuando  trató  de  Conde : 
otras  acaece  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  se 
convierte  en  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
conduce  á  formar  ideas  falsas ;  y  esto  puede  suce- 
derme  á  mí  cuando  juzgo  demasiado  severa  la  crítica 
literaria,  é  injusta  la  moral,  que  se  ha  hecho  de  un 
sabio  español ,  que  desde  su  tumba  humilde  y  oscu- 
ra no  puede  defenderse  á  st  propio.  Sin  emoargo, 
esta  opinión  mia  no  impide  que  venere ,  respete  y 
admire  con  toda  mi  alma  al  ilustre  crítico  Monsieur 
Dozy,  cuyos  trabajos  son  el  honor  de  la  ciencia  que 
cultiva,  y  la  prueba  mas  completa  del  poder  y  los 
progresos  del  entendimiento  humano. 


1888. 

CDÓ?UCA  RUADA  DE  LAS  COSAS  DE  ESPAÑA  DESDE  LA  MOERTE 
DEL  RET  Dori  PELAYU  HASTA  DON  PEH!(A?ÍDO  EL  MAURO,  T 
■AS  PAHTlCULAnMENTE  DE  LAS  AVENTURAS  DEL  CID. 

(Publicada  la  primera  vez  por  el  ieiior 
Don  Francisco  Michel.) 

(Véanse  :  •Catálogo  raí onado  de  los  Ns.  esp.  exlst.  en  la  blbl. 
real  de  París,*  i^ox don  Eugento  de  Och»a;  París  1844. 4.<'  Hs. 
N.u  !»88,  pág.  105-110 ; — •Chrónica  del  famoso  Oavallero 
Cid  Ruy  liiez  Campeador.*  Nueva  ed.  por  D.  Y,  A.  Huber, 
Marburgo.  1841.  8.o  Apéndice ;  E.  p.  CXLV  —  CXLVUl  •  — 
•Museo  ó  biblioteca  selecta  del  Exmo.  SeDor  Don  Pedro  Na- 
flez  de  Guzman,  etc.  col.  189ro.Misc.  Mss.  Tom.  34.) 

E  remaneció  ia  tierra  sio  señor  quando  moryó  el 
rey  Pelayo.  Esie  rev  Pelayo  avia  una  Uja  de  ganaocia , 
e  fué  casada  con  el  conde  don  Suero  de  Caso.  E  fiso 
en  ella  el  conde  don  Suero  un  fijo  que  dizieron  don  Al- 
fonso ^  E  a  esie  don  Alfonso  lisleron  rey  de  Leca.  E 
los  Castellanos  bevian  en  premia  e-auan  guerra  con 
Navarra  e  con  Aragou  e  con  los  moros  de  Saol  Este* 
van  de  Gormas  e  de  León  e  de  Si>pulbeda.  E  era  Ol- 
medo de  moros,  e  dcnde  adelante  la  tierra  frontera 
que  aTía  Castilla,  Bilforado  e  Grauoii.  E  de  la  oira 
parte  era  Navarra  frontera  de  León  e  de  Garrion  e  de 
Saldafia.  E  porque  los  CastellaDOii  y  van  a  cortes  al  rey 
de  León  con  fijas  e  mujieres,  por  esta  rasoii  fisierou 
en  Castilla  dos  alcaldes  - ;  e  cuando  fuesse  el  uno  a  la 
corte,  que  el  otro  manparasse  la  tierra.  ¿Quales  fue- 
ron  estos  alcaldes?  El  uno  fue  Ñuño  Rassnra ,  e  el  otro 
Layii  Calvo,  i  E  por(|né  díxieron  Ñuño  Rassura  este 
nombre  (a)  ?  Porque  cogió  de  Castilla  señas  e  minas  de 

Kan.  E  liso  voló  a  Santiago  que  les  ayudasse  contra 
>s  moros.  E  el  conde  fue  aqueste  Nuho  Uassura,  de 
Saiil  Pedro  de  Arian^^a.  E  este  Ñuño  Hassura  ovo  un 
fijo  quel  dixíeron  Gonzalo  Nuñez.  E  porque  era  malo 
e  iraviesso,  quissolo  el  padre  matar.  E  fuésse  para  el 
rey  moro  Guibeo,  señor  de  Madrid.  E  falló  alia  a  doña 
Aldara  Sanche^ ,  fija  del  rey  don  Sancho  Ramires  de 
Navarra ,  que  andava  mala  mugier  con  los  moros  >.  E 
pedióla  por  mugier,  que  acá  non  gela  (larieii.  E  cassó 
con  ella  e  iraxóla  a  Castilla.  E  fiso  eo  ella  tres  lijos, 
e  los  mayores  non  valieron  nada.  B  el  menor  fue  el 
conde  Femand  Condales ^  (¡ue  mantuvo  a  Castilla  muy 
grand  tiempo.  E  ovo  de  aver  contienda  con  el  rey  don 
Sancho  Ordeñes  de  Navarra  b.  E  este  rey  don  Sancho 
Ordeñes  fiso  vistas  con  el  conde  Femand  Geniales 
en  un  lugar  que  dicen  Vanares.  E  yendo  el  conde  se- 

Suro  prissol  el  rey  en  engaño  e  llevólo  presso  a  Tó- 
ela de  Navarra.  E  yasietido  el  conde  presso  sacólo 
doña  Cos(an(;a  <^,  hermana  del  rev  don  Sancho  Ordo- 
Res.  E  yasiendo  el  conde  en  los  fierros  tomólo  la  In- 
fanta a  sus  cuestas  e  dio  con  él  en  un  monte.  E  encoo- 
iraron  a  uo  arcipreste  de-ay  de  Tudela  de  Navarra.  B 


{A  ¿Diria  kombreí 


(A',  de  DuTM.) 


dixo  que  si  la  infanta  non  le  Qslesse  amor  de  su  cuerpo, 
que  los  descobrerya.  E  la  infanta  fue  abracarlo.  E  te- 
niéndole la  infanta  abracado  llegó  el  conde  con  sus  fíer* 
ros  e  matólo  con  el  su  cochillo  mismo  del  arcipreste. 
E  tendiendo  la  infanta  los  ojos  vio  venir  grandes  po- 
deres. E  dixo  al  conde :  nMuertos somos  ¡mal  pecado! 
ca  haevos  a(|ui  los  poderes  del  rey  don  Sancho  mi  her- 
mano.c  E  el  conde  tendió  los  ojos,  e  fue  los  poderes 
dívissandoi  e  conoció  los  poderes,  e  fue  muy  ledo  e 
muy  pagado,  e  dixo  a  la  Infanta  :  «Esta  es  Castilla 
que  me  suele  bessar  la  roano. «  E  la  infanta  paró  las 
cuestas.  E  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  del  arci- 
preste, el  conde.  E  de  pie  vva  la  ¡urania.  E  salió  del 
monte  privado;  e  quando  lo  vieron  los  Castellanos, 
todos  se  maravillaron.  Mas  uol  bessaron  la  mano ,  nin 
señor  non  llamaron ;  ca  avian  fecho  omenage  a  una 

fHedra  qua  traxierou  eiri  carro,  que  trayan  |>or  señor 
asta  que  fallaron  ai  conde.  E  tornaron  la  piedra  a  sem- 
blanza {b)  del  (c)  monte  de  Oca ,  al  logar  donde  la  sa- 
caron. 

E  todos  al  conde  por  señor  le  bessaron  la  mano , 
Este  cunde  Feroaud  Gon^^ales,  después  que  en 

[Castilla  fue  al^do , 
Mató  al  rey  don  Sancho  Ordenes  de  Navarra  %  e 
[él  fuera  en  degollarlo  con  su  mano. 
E  non  querya  obedecer  el  conde  a  moro  nin  cris- 

[tiano. 
li  E  enbiol  desir  al  rey  de  León ,  lijo  de  don  Suero 

[de  Casso, 
don  Alfonso  avia  por  nombre  *.  El  rey  eubió  al 

[conde  enplasarlo, 
q\U'\  veiiiesse  a  vistas,  e  fue  el  conde  muy  pagado, 
Cavatgó  el  conde  commo  ombre  tan  losaiio. 
E  a  las  ireynta  dias  contados  fue  el  conde  al  plaso. 
40  El  pUiio  fue  en  Saldaña,  e  commeucóleél  a  prc- 

[gnntarlo  : 
»E  yo  maravillado  me  fago,  conde,  como  sedes 

[ossado 
de  non  me  venir  a  mlscortes,  nin  me  bessar  la  mano; 
ca  siempre  fue  Castilla  de  León  tributario; 
ca  León  es  reyuo,  e  Castilla  es  condado.* 
15  Essasorasdixóirl  conde:  «Mucho  audades  en  vano. 
Vos  estades  sobre  buena  ínula  gruessa ,  e  yo  sobre 

[buen  cavallo. 
Porque  vos  yo  sofrl,  me  fago  mucho  maravillado, 
en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  \os  tributaryo.t 
Essasora.sdiioelrey :  »En  las  cor  tes  será  jusgado, 
20  8iobedecerniedevedes;shion,fiiicadvosensjÍvo,« 
Essas  oras  dixo  el  conde :  >Lteguciiios  y  privado. c 
Eu  Lifou  son  las  cortes.  Llegó  el  conde  losaiio. 
Un  cavallo  lieva  preciado  e  un  asor  en  la  mano. 
E  coniprógelo  el  rey  por  aver  monedado. 
25  En  treyula  e  cinco  mili  maravedís  fue  el  cavallo  c 

[el  asor  apreciado. 
Al  gallarín  gelo  vendió  el  conde,  que  gelo  pagasso 

[a  día  de  pla/.o. 
Largos  plasos  pussaron  que  no  fue  el  conde  pa¿;udo ; 
nyn  quiria  vra  las  cortes,  a  menos  de  entregarlo. 
Con  lijos  {d)  e  con  mugieres  Castellanos  van  a  las 

[cortes  de  León. 
30  E  conde  Fernán  Gousales  dixo  al  rey  atante : 
>  Rey,non  verné  a  vuestras  cor  tes,a  menas  de  ser  pa- 

[gado 
del  aver  que  me  devedes,  de  mi  azor  e  de  mi  ca- 

[vallo.c 

?uando  contaron  el  aver,  el  rey  non  podía  pagarlo, 
anto  creció  el  gallaryn  que  lo  non  pagaría  el  reyna- 

33  Venieron  a  abenenciael  rev  e  el  conde  Insano, 
que quilasse(^)a Castilla:  el  conde fíie  mucho  pa- 

[gado. 

{fj)  Esta  piHra,  setran  la  tradición,  era  una  estatna  informe 
que  representaba  al  Conde.  {¡N.  de  Dwm.) 

(c)  4  Üebori  leerse  desde  el  en  vez  de  del?         {Id.) 

(d)  El  manuscriiü  repite  por  eqoivucacion  :  Con  fijos  e  con 
fijos, 

\c)  i  Que  quitase  á  CatiiUé  ei  feudo,  diría  ?   C^*  ^  Duran.) 
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Plogol  al  conde  miando  oy6  este  manUado. 
Assy  sacó  a  Castilla  el  buen  conde  don  Fernando , 
avíeodo  goerra  con  morus  e  cou  cbrislianos  a  toda 

[parte  de  todo  sa  condado. 
40  Avia  el  conde  nn  lijo  (¡ue  Garci  Fernaudes  fue  lU- 

[mado  '. 
Sy  el  padre  fut*  l)uen  gaerrrro,  el  fijo  fue  ataniaño. 
Con  tija  de  Almelique  de  Narlxma  el  conde  Garci 

[Feniandes  fue  cassado, 
coo  ella  él  fiso  un  fijo  (¡ne  dixíeron  el  conde  don 

[Sancbo. 
Qnando  a  los  siete  afios  los  infadtes  de  babs  mata- 

[ron, 
4S  morió  el  conde  Gorci  Feniandes ,  corles  inrjfi^on 

[Casielliino. 
El  buen  conde  don  Sancho  *°(a)«  e  dexóles  buenos 
[prevíilejos  e  buenos  fueros  con  su  mano 
E  fue  regebír  tija  del  rey  do  León,  nnerj  del  conde 

[dun  Suero  de  (^asso. 
En  ella  fiso  un  fijo  uuel  dixierou  por  nombre  San- 

[cho<>. 
átanto  salló  de  casador  quel  (b)  monte  qnel  non 

[cojia  el  poblado. 
SO  Pussol  por  nonbre  el  padre  Sauclio  Averia  (c),  por 

[amor  "  de  destroyr. 
Desque  vlú  el  padre  que  era  de  edad ,  a  Burgos 

[fue  lle(;adu ; 
a  los  treynta  días  conplidos  ayuntanse  y  los  Gaste- 

[llanos. 
Desque  los  vio  el  conde ,  en  pie  fue  levantado  : 
•O^tme,  Castellanos,  a  butMi  tiempo  so  llegado 
55  por  \os  faser  mas  merced  que  nunca  vus  Uso  om- 

[bre  naiio  *'. 
El  conde  Feruaud  Condales,  mi  avuelo,  sacóvos 

[de  tributario ; 
el  conde  Garci  Fernandas  mi  padre,  e  yo 
divos  {d)  fueros  e  priviilcjus  conUrmauos  con  mi 

[mano. 
De  condado  que  es  Casulla  fagovosla  reynado. 
00  Fagamos  miu  üjo  Sancbo  Avarca  rey,  si  vedes  que 

[es  guissado. 
Nieto  es  del  rey  de  León,  non  ba  (piel  diga  ome  nadit 
que  nun  sea  rey  de  Castilla;  ninguno  non  será 

[ossado ; 
svnon  aquel  quien  lo  dixiesse,  bien  sabría  vedarlo,  c 
Mucbo  plogu  a  Castellanos  cuando  oyeron  este 

[mandado. 
05  A  Sancbo  Avarca  bessan  las  manos,  e  ¡  rreal,  rreal ! 

[llamando, 
por  Castilla  dan  los  pregones  por  tan  buen  rey  que 

[alearon. 
Este  fue  el  primero  rey  que  Castellanos  ovieron. 
Con  grand  ourra  e  grand  pres  grandes  alegrías  fe- 

[sieron. 
El  buen  rey  Sancho  Avarca  comensó  de  reynar, 
70  e  mandó  faser  señas  tendidas  en  cada  logar. 
Con  lija  del  rey  de  Francia  se  ovo  a  despossar  **. 
E  diógela  de  grado,  non  le  fesierun  al. 
£  la  infanta  dísen  doña  Ysabel. 
E  (<)  esta  fue  reyna  de  prestar. 
75  El  rey  don  Sancho  Avarca  fue  por  ella,  ca  tiempo 

[avia  de  cassar  con  ella. 
A  ios  puertos  de  Aspa  gela  traxieron  al  rey  de 

[Francia « 
«  él  ally  fue  a  t(miarla. 
Grandes  alearías  lian  en  España , 
quando  el  rey  con  la  reyna  vieron  lomar, 
!80  e  mayor  los  Castellanos,  quando  la  mano  le  fueron 

[bessar. 
E  el  conde  don  Pedro  de  Falencia  a  Burgos  le  ftie 

[combidar. 

(ñ)  Aqni  babrA  una  omisión  del  copiante,  paes  deberla  expre- 
sarse que  Don  Sancho  sacedlo  á  Garcl-Femandez. 

(iV.  de  Durmt.) 
ib)  Qnizádlrla:^»/.' 

(r)  Asi  lleva  el  manuscrito  en  vez  de  Abarco,  como  despoes 
^e  llama. 

(f/)  Qoizi  debió  decirse  dhomot.  {S,  de  Duran.) 

(i)  Hay  a<]aí  en  el  manuscrito  una  mayüscula. 


»Rey  doB  Sucho  Ataret,  por  aaiir  de  orldad, 
4jo  del  conde  don  Sancbo,  mt  ieAor  oacanlp 
vayamos  a  Palenela  mió  conblte  tomar; 
85  ca  siempre  vos  servúré  mientra  mi  vida  danr.* 
Dijo  estonce  el  rev  bueno :  »Fa8erlo  be  de  grada, 
en  tal  que  en  la  mi  vida  nunca  seades  meugaads  c 
Esto  fue  nueve  días  ante  de  SaiH  Joliao , 
quando  el  rey  don  Sancbo  llegó  a  Paleaoia  yaalar. 
90  Bravo  era  el  val  de  Paleocia ;  ca  non  avia  y  poblado^ 
synoo  do  llaman  Santa  María  el  anligoa  do  OMrava 

[el  conde  losaoo. 
Saliéronse  a  folgar  desque  ovieron  yantado « 
e  passaron  las  aguas  amos  de  mano  a  mano. 
Aubndose  la  muía  con  el  rey  en  un  soterraBo ; 
95  acorrense  las  geirtes  e  sacaron  al  rey  eo  salvo. 
Por  los  bragos  quebró  la  muía,  non  la  cavalgó  mas 

[ombre  nado  *>. 
El  rey  tendió  los  ojos  e  vio  por  el  sotrrralk) 
descender  una  escalera  de  un  canto  labrado. 
Demandó  |K)r  un  cavallero  que  desiaii  Bernardo. 
100  Dis  :  » Entra,  Bernardo «  por  essa  escalera  e  cala 

[esle  solerraño.c 
Diio  Bernardo :  »Se8or,  píaseme  de  granado  («ele 
Bernardo  (luando  descendió  vio  un  poso  cavaiío, 
e  a  par  de  a<|uel  poso  vio  estar  un  aliar* 
e  de  susso  un  escríplo ,  e  coniengólo  de  catar. 
¡05  Falló  que  Sant  Autolin  mártir  y  asta  en  aquel  log^« 
E  vio  una  piedra  con  letras,  e  comen^ia  de  calar, 
e  vio  que  tresieutos  años  avia  que  era  somído  aquel 

[logar. 
E  vino  de  para  el  rey  e  <lixol  en  porydad  : 
■Señor,  como  me  semeja ,  cuerpo  santo  yase  en 

[este  logare 
!  10  Quando  lo  oyó  el  rey  al  conde  fue  tomado  (H* 
e  dbio :  >¡Ay,  conde  don  Pedro!  dadme  este  logar 

[en  camio, 
e  siempre  vos  logradeceréen  quanlo  futr  re  dorado. 
E  darvos  he  por  él  a  Campo  fasta  en  la  mar.c 
Ally  dixo  el  conde  don  Pedro  al  rey :  «Píaseme  de 

[grado.c 
1 13  Danse  las  verdades  e  otorgáronse  el  cambio. 
Estonce  traya  el  conde  a  cinco  vandas  las  armas; 
e  las  dos  eran  yndias,  e  las  tres  de  oro  coladn  : 
ally  tomó  otras  el  conde,  el  campo  de  oro  claro, 
mía  águila  yndia ,  en  medio  gritaudo  : 
t^  Campo  y  van  llamando. 

Por  esso  llaman  Aguilar  de  Campo  desque  él  er- 

[sió  condado. 
Fé\  rey  en  plasenierya  fincó  alej^'ee  pagado. 
Llegáronle  mandados  de  su  avuelo  el  rey  de  León, 

[que  era  Uñado  ^. 
Fincáronle  tres  fijas,  e  non  fijo  varón, 
lio  Ca  el  rey  con  la  una  fue  cassado, 

e  el  conde  don  Ossorio  Galecianu  con  la  otra, 
el  que  don  Oi'doño  de  Campos  mucho  onrrado  (ff); 
e  la  otra  coa  el  conde  Ñuño  Alvares  de  Amnya  que 

[ovo  a  Aniaya  |>or  condado, 
E  fincaron  en  el  rey  don  Sancho  Avarca  todos  ios 

[rreyíios  en  su  mano. 
i30  E  dixo  a  su  cavallero  Bernardo  que  caiasse  el  so- 

[térra  ño  *' ; 
e  oyrcdcs  lo  que  aconteció  estonce  en  aquel  año. 
listando  el  arzobispo  en  el  pueblo  Toledano, 
en  dia  de  rrymos  en  Visaga  la  missa  cantanflo , 
a  la  ora  de  la  passyoo  entraron  moros  el  poblado, 
i5o  e  ganaron  a  Toledo,  a  menos  del  poblado, 
e  guareció  el  argopisco  a  poder  de  cavallo 
a  Porto  e  Palencia  adonde  esiá  Bernardo 
(ssiendo  Bernardo  su  sobrino,  fijo  de  su  hermano). 
Quando  vio  el  arcobispo,  dexó  el  soterraño, 
140  e  fuésse  para  deftessa  brava  meterse  liermitaQo 
en  una  bennita  que  avia  y  otro  poblado , 
Miro,  e  quando  vio  este  lugar,  cavalgó  muy  privado; 

(/)  El  manascrito  lleva  por  equivocación  : 

(hiando  el  rey  ai  conde  fite  tomado 
Quando  lo  oyó  e^  rey  etc. 
ig)  Parece  que  hay  aqui  una  omisión,  pues  falta  la  asonancia 
en  el  verso  antecedente,  y  en  este  queda  incompleto  el  sentido. 

Í.V.  j/tr  Wolf.^ 


ApAfCHCB  IV. 


(BSS 


fuese  para  León  al  buen  rey  don  Sancho « 
dtí  los  ojos  llorando,  e  bessóle  la  mano : 
145  «Señor  rey  don  Sancho  Avarca,  por  el  padre  apo- 

[deradoy 
perdí  a  Toledo ;  moros  me  lo  han  ganado. 
Señor,  dadme  4  Palencla  e  a  aquel  soterra&0« 
e  faré  vida  de  que  Dios  s<'a  pagado ; 
de  arzobispo  que  era  iriviré  conimo  liermitafio.c 
150  En  essas  horas  díxoel  rey  .«Píaseme  muy  de  grado,  c 
Apriessa  dixo  :  »Mío  señor,  ylme  a  entregarlo,  c 
E  entrante  a  Paleocia  tomólo  por  la  mano  : 
tCommo  lo  yo  compré  del  conde  don  Pedro  Fran* 

(co ,  dolo  degrado ; 
e  fagan  un  privillegio  con  nno  signo  otorgado. 
iSi  de  la  huerta  del  campo  do  es  Oter  rredondo  llt* 

[mado, 
con  las  cuestas  del  atalaya  e  de  los  casc:úares  del 

[bravo, 
o  de  la  otra  parte  las  cuestas  commo  vau  á  Vairro- 

[ciado. 
Muy  bien  lo  recibe ;  Miro  el  perlado , 
e  tomó  el  previlejo  del  rey;  e  calvagó  muy  privado, 
100  e  metióse  a  los  caminos ,  para  Koma  fue  llegndo. 
E  quando  vio  al  Papa ,  el  pie  le  ovo  bessado  : 
> Merced, «  dixo,  » señor,  que  sodes  en  lugar  de 

[Saut  Efedro  e  Saot  Pablo. 
Siendo  yo  arzobispo  del  pueblo  Toledano « 
conquerieronme  los  moros  onde  fue  muy  covladn. 
165  Vineme  para  el  rey  don  Sancho  Avarca,  dio  del 

[conde  don  Sancho , 
commo  a  ombre  de  |>uena  ventura  que  en  buen 

[punto  fue  nado. 
En  el  val  de  Palencia  abrióse  un  ¿otcrraño, 
e  alTondóse  la  mnla ,  e  él  tincó  en  sano ; 
a  Sant  Antolin  mártir  fallaron  y  soterrado. 
170  Apriessa  loconpróluegoel  rey  de  un  conde  losano. 
Quando  yo  perdí  á  Toledo  a  mi  lo  ovo  dado  el  rey  {a), 
Ahevos  aquí  su  previllejo  como  lo  trayo  otorgado,  c 
El  Papa  quando  {b)  vio  el  previllejo  con  signo  acá- 

[bado, 
dixo  :  >Fiso  como  rey  de  buena  ventura  en  faser 

[tan  buen  logar  fran(|ueado. 
175  Fagamos  y  una  dignidat  de  uue  Dios  seu  pagado. 
Pues  lo  dieron  a  la  yglesia,  oe  mi  sea  otorgado 
A  ti  Miro,  episcopo  Palentino  mucho  onrrado.« 
Quando  estos  previllejos  el  obispo  del  Papa  ovo  to- 

[mado, 
a  jomadas  contadas  a  España  fue  tomado. 
ISO  Sof'Olo  el  rey  don  Sancho  Avarca,  e  reccbiólo  mny 

[de  grado. 
Entrante  Oter  rredondo,  tommólo  el  rey  por  la 

[mano, 
ffasta  Sant  Antolin  non  quisso  dexallo ; 
e  dtxo :»  Yo  vos  la  franqueo,  ansi  commo  vos  lo  yo 

[ove  dado. 
Fijo  que  yo  aya,  que  fuere  en  demandarlo, 
185  la  mi  maldesiou  aya,  e  non  le  ayude  ombre  nado, 
e  el  que  lo  ayudare,  sea  travdor  provado, 
e  de  parle  de  la  yglesia  maldito  sea  e  desscomul- 

[gado. 
E  do  el  poder  a  la  yglesia  con  mi  sello  colgado,  c 
Porquel  rey  era  rey  de  León  (c),  desmanparó  á  Cas- 

[tellanos  ^. 
100  E  vedes  por  qual  rrason :  porque  era  León  cabesa 

[ue  los  rreynados ; 
al^ósele  Castilla,  e  duró  bien  dies  e  siete  años, 
al¿arousele»los  otros  linajes  donde  venias  los  fl- 

[josdalgo. 
¿Donde  soo  estos  linajes?  Del  otro  alcalde  Layo 

[Calvo. 
¿Donde  fue  este  Layn  Calvo?  Natural  de  monte 

[de  Oca. 

(a)  Probablente  diría  :  el  rey  dado. 

{¥)  El  manuscríto  repite  por  eqoivocaefon  :  punió  qnané 

{c)  Después  de  este  verso  debe  haberse  suprimido  on  frag* 
mentó  ronsiderable ,  pues  el  poeta  salta  sin  preparación  á 
hablar  de  los  condes  do  Castilla  y  de  la  familia  ae  Lain  Calvo, 
ptes  ya  de  la  Nafto  Itasora  y  so  desccndeacia  habló  en  b  ia- 
trodaccIoD  en  prosa  4e  sa  obra.  \W.  ile  Daraa.) 
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105  E  vino  •  Sant  Pedro  de  CardeSa  a  poblar  este  Layu 

[Calvo, 
con  quatro  Ajos  que  llegaron  a  buen  atado  **, 
con  seysientos  cavalleros  a  Castilla  manpararon ; 
aviendo  guerra  con  Navarra,  Uuy  Lavnes  el  ma- 

[yor  |K)liló  a  Faro. 
Galduy  Laynes  desde  ovo  a  Mendoza  e  termino 

[poblado, 
900  aviendo  guerra  con  moros,  donde  rrecobieron 

[f(rand  daño , 
alendo  Sant  Estevan  de  Gormas  de  moros,  e  Leoo 

[del  otro  cabo , 
Atiensa  e  Cigüeñea  con  que  bivien  Castellanos  en 

[trabajo ; 
Sepulveda  e  Olmedo  de  un  moro  pauaiio. 
A  |>essar  de  aquestos  todos,  un  lijo  d«>  Layn  Calvo 
205  (aquel  disen  Peñaflor,  con  quaf  es  Pt-ñatiel  llt- 

[uiado), 
Aviendo  guerra  con  el  rey  de  León  e  con  Leone- 

[sses  el  menor  de  Layn  Calvo , 
qnel  dixieron  Diego  Laynes,  este  o  «o  a  >aldaña 

[por  frontera. 
Grand  tiempo  passado  ovo  a  morir  el  rey  Sancho 

[Avarca  **p 
estando  la  tierra  en  este  trabajo. 
210  Tres  lijos  dexó  el  rey  el  dia  que  fue  finado. 
Con  Alfonso  *>  el  mayor  Leouesses  se  sisaron ; 
e  don  García  el  mediano  a  Navarra  fue  aleado; 

Eor  señor  le  tomaron  a  don  Fernando  el  nieuor, 
I  mano  le  bessaron  Castellanos  commo  fijos  de 

[Layn  Calvo. 
215  Dio  guerra  a  sus  hermanos ;  vencidos  fueron  Leo- 

Ini'sses 
e  rrecebieron  grand  daño  a  los  fltos  de  Uansilla » 
do  estavan  los  mojones  fincados. 
Mató  don  Fernando  a  don  Alonso**  su  hermano. 
Luego  se  le  dieron  Leones  e  Galisla  fasta  Santiago. 
220  Tomó  dar  guerra  a  Navarra  commo  de  cabo , 
e  mató  en  Aiapuerca  a  don  Garcia  ^  su  hermano. 
Diósele  luego  Navarra  e  Arragon  del  otro  cabo. 
Desde  ally  se  llamó  señor  de  España  fasu  en  San- 

[liago. 
Preguntó  por  Navarra  sy  avia  quien  heredarlo. 
!85  Ffabló  la  ynfanta  doña  Sancha ,  fija  del  rey  don 
[Sancho,  e  el  goveraador  de  Navarra, 
e  fiíblóel  yiifantedon  Ramiro,  mas  non  era  deve- 

[lada; 
mas  por  quanto  era  fijo  deste  rev  don  Sancho, 
e  que  non  se  euagenasse  el  reyno,  diógelo  don  Fer- 

{nando. 
egado, 
250  mandando  por  sus  reynos  que  veniessen  a  sus  cor-* 

[tes. 
A  los  treynta  dias  contados  ally  vinien  Leouesses, 
e  Clin  Gallisiaiios  e  con  Asiorrjanos. 
E  venieron  Aragonesses  a  vueltas  con  Navarros. 
Los  postrimeros  fueron  Castellanos  e  Estramada- 

[ños. 
255  De  los  fijos  de  Layo  Calvo  todos  cuatro  hermanos; 
don  Ruy  Laynes  fue  cassado  con  fija  de  don  G.® 

[Miftayas. 
El  fiso  en  ella  a  don  Diego  Ordones 
donde  vienen  estos  que  de  Viscriya  son  llamados. 
Galdin  Laynes  fue  cassado  con  fija  del  conde  don 

[Br.*, 
240  con  {tic)  el  conde  de  Alva  e  de  Bitoria ,   . 
e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  desian  don  Lope. 
¿Donde  vienen  estos  Laynes?  De  don  Luys  Dias  de 

[Mendoza. 
El  yulante  Laynes  era  cassado  con  fija  del  conde 

[don  Alvaro  de  Feíisa , 
e  fiso  en  ella  un  fijo  que  dixieron  Alvar  Fañes, 
245  donde  vienen  estos  linajes  de  Castro. 

Diego  Laynes  se  ovo  cassado  con  doña  Theressa 

[Nnfies, 
fija  del  conde  Ramoo  Alvares  de  Amava,  e  nieta 

[del  rey  de  León  **, 
e  fiso  en  ella  oo  fijo  quel  dixieron  el  buen  goer- 

[reador  Roy  Días, 
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Allf  ne  leTantó  «1  rey  á  los  qnatro  fijos  de  Layn 

[Calvo ; 
2£>0  lomólos  por  las  manos,  conslijo  los  pusso  en  el 

[esuüo. 
•Ojime,  cavalleros,  muy  buenos  fijos  {¿te)  lijos- 

[íialgo, 
del  mas  onrrado  alcalde  qne  en  Casulla  fbe  nado. 
Distesnieá  Caslilla  e  bessastesme  la  mano. 
Con  vusco  conqueri  tos  rcynos de  España  fosu  Sao- 

Lliago. 
255  Vos  sodf  s  ancianos,  é  50  del  mondo  non  sé  lanío : 
Mí  cuerpo  e  mi  poder  melólo  en  Yuesiras  manos, 
qot;  vos  nii*  conscjedes  ssyn  arle  e  sin  engaño. 
Key  soy  de  Castilla  e  de  León ,  assy  fago. 
Sabedes  (|ue  León  es  cabesa  de  lodos  los  rreyna- 

[dos, 
2C0  e  por  esso  vos  ruego  e  a  vos  pregunlo  lanío. 
Qaal  sena  me  mundades  faser,  a  lal  faréde  grado; 
caen  (|uanloyo  valida  1  non  vos  saldré  de  mandado. « 
Dixírruu  los  Casieílaiios :  »En  buen  punió  fuesies 

[nado. 
Handal  faser  un  casiillo  de  oro  e  un  león  vndío 

[quila  do.  € 
2G5  Mucho  plogoal  rey  quaiido  ios  reynos  se  pagaron. 
ÜJen  ordenó  el  rey  su  lierra  commo  rey  mucho 

[acabado : 
olorgó  lodos  los  fueros  que  el  rey  su  padre  avia 

[dado: 
olorgó  los  prcvillejos  de  su  a>'ue1o,  el,  conde  don 

[Sancho. 
Allí  llegó  de  Pjlcncia  el  mandado  que  era  niuerlo 

[el  obispo  Miro ; 
£70  e  dio  el  obispado  a  Bernardo, 

e  enbiól  quel  confirmase  a  Roma;  e  tino  muy  buen 

S[>erlado. 
„ . .     on  Sancho 

[Avarca  avia  dado, 
desde  la  boeria  del  Topo  fasia  do  es  la  Quinlanilla, 
con  lodo  fasta  Casiiel  Hedoudo,  do  es  Magas  lia- 

[niado, 
^75  detras  de  las  cuestas  (a)  de  los  cascajares,  do  es 

[Santo  Thomé  llamado, 
fasta  las  otras  cuestas  que  llaman  Val  Kroyado, 
do  llaman  Val  de  Pero,  ca  non  era  poblado. 
Mandó  en  los  previllejos  poner  signo  el  buen  rey 

[don  Feíiiundo. 
Asosegada  eslava  la  lierra ,  que  non  avie  guerra 

[de  ningún  cabo. 
280  El  conde  don  Gomes  de  Gormas  a  Diego  Laynes 

[liso  daño 
fferióle  los  pastores,  e  robóle  el  ganado^. 
A  Bivar  llegó  Diego  La^fnes,  al  apellido  fué  llega- 

[do. 
Él  eubiólos  irecebir  a  sus  hermanos,  e  cavalga 

[muy  privado. 
Ffoeron  correr  a  Gormas,  (luando  el  sol  era  rayado. 
285  Quemáronle  el  arraval.  ecomensaronle  el  andamio, 
G  Iraen  los  vas;illos  e  quaiilo  tiene  en  las  manos; 
o  traen  los  ganadas  quanlos  andan  por  el  campo; 
ciraenlcpordessonrra  las  lavanderas  que  al  agua 

[están  lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cienl  cavalleros  fl- 

[josdalgo, 
i90  reblando  a  grandes  boses  a  (¡jo  de  Layn  Calvo  : 
aDcxal  mis  lavanderas,  Gjo  del  alcalde  cibdada- 

[now 

ca  a  mi  non  me  alenderedes  a  tantos  por  laníos , 

[por  qoanto  él  eslá  escalentado,  c 
Redro  Ruy  Laynes ,  señor  que  era  de  Faro  : 
»Cyenlo  por  cíenlo  vos  seremos  de  buena  míenle 

[e  al  pulgar. « 
S05  Olorganse  los  omenajes  que  fuessen  y  aldia de 

[plaso. 
Tornanle  de  las  lavanderas  e  de  los  vassallos ; 
mas  non  h*  dieron  el  ganado ,  ca  selo  querían  le- 

[iier  por  lo  qne  el  conde  avia  levado. 
B  los  nueve  días  contados  cavalgan  muy  privado. 

{a)  F1  nannscrlto  repite  por  equivocacton :  de  la»  cue$ías. 


Rodrigo,  fijo  de  doollle«ft,«  nieto  de  Lija  Crfi% 
300    e  {b)  nielo  del  conde  Ñaño  Alvares  de  Amjí, 

[e  visnieUi  del  rey  de  Leee, 
doseafios  avia  por  coeula ,  eaan  los  trese  ooaafls; 
nunca  se  Yf era  en  lil ,  ya  uuebravale  el  eoraMi. 
Guénlasse  en  los  cien  UdlaaortiS ,  ciue  qoiiso  el  pa- 

[dre  ti  une  nos. 
En  los  primeros  golpes  rayos  e  del  conde  Donéi- 

[messoa. 
305  Paradas  esian  las  bates  *^,  e  comlensa  a  Hdl». 
Rodrigo  malo  al  conde ,  ca  non  lo  podo  lardv. 
Venidos  son  ios  denlo  e  pienssan  de  lidiar. 
Enpos  ellos  saltó  Rodrigo ,  que  los  noo  da  vagar. 
Prísso  a  dos  Ojos  del  conde  a  lodo  so  nal  pesar, 
310  a  Hernán  Gomes,  e  Alfonso  Gomes  e  trafokNa 

[Bivar. 
Tres  fijas  habla  el  conde,  cada  nna  jior  cassar; 
e  la  una  era  Elvira  Gomes .  e  la  mediana  AMoasa 
Gomes,  e  la  otra  Ximena  Gomes  la  menor. 
Qoando  sopieron ,  que  eran  pressos  los  benum 

[e  (|uc  era  muerto  el  padre, 
paBos  bislen  briiniíados**  c  velos  a  toda  parte 
313  (estonce  la  avian  |)or  duelo;  agora  |Kir  gosola 

[traen.) 
Salen  de  Gormas,  e  vanse para  Bivar. 
Violas  venir  Don  Diego,  e  a  recebirlas  sale (c), 
>¿  Donde  son  aquestas  freyras  que  algo  ne  vie- 

[nen  demandar. « 
»  Desirvos  hemos,  sefior,  que  non  avernos  porque 

[vos  lo  negar*. 
330  Ffijas  somos  del  conde  don  Gormas ,  e  vos  le  man* 

[dasles  malar. 
Pris^islosnos  los  hermanos ,  e  lenedeslos  acá. 
E  nos  mugieres  somos,  que  non  ay  quién  uos  an- 

[pare.fl 
Essas  oras  dixo  don  Diego  :  »No  devédes  a  mi  cal- 

[par; 
pediUos  a  Rodrigo,  sy  vos  los  quisiere  dar. 

325  Promelolo  yo  a  Chríslqs,  a  mi  non  me  puede  pe- 

[ssar.t 
Aquesto  oyó  Rodrigo,  comenso  de  fablar  : 
iNal  resistes,  señor,  de  vos  negar  la  verdal ; 
qne  yo  seré  vuestro  fijo ,  e  seré  de  mi  madre. 
Paral  mientes  al  mundo,  señor,  por  caridat. 
330  Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que.fiso  el  padre. 
Dalles  a  sus  hermanos ,  que  muy  menester  los  han. 
Contra  estas  dueñas  mesura  devedes  calar.t 
Ally  dixo  don  Diego  :  «Fijo,  mandalgelos  dar.c 
Sueltan  los  hermanos  :  a  las  dueñas  los  dan. 
333  Quando  ellos  se  vieron  fuera  en  salvo ,  comenn- 

[ron  de  fablar : 
»Quinse  días  possieron  de  plaso  a  Rodrigo  e  a  so 

[padre , 
que  los  vengamos  quemar  de  noche  en  las  cassas 

[de  Bivar.  t 
Ffabló  Ximena  Gomes  la  menor :  «Mesura, «  dixo, 

[«hermanos,  por  amor  de  caridat. 
Yrme  he  para  Qamora,  al  rey  don  Femando  que- 

[rellar, 
340  e  mas  fincaredes  en  salvo ,  e  el  derecho  vos  dará,  c 
Allí  ca  valgo  Ximena  Gomes,  tres  doncellas  concita 

[van, 
e  oíros  escuderos  que  la  avian  de  guardar. 
Llegaba  a  Samora,  do  la  corte  del  rey  esü, 
llorando  de  los  ojos  e  pediendo  piedal. 
345  >Rey,  dueño  so  lasrada ,  e  aveme  piedat. 

Orphanilla  finqué  pequeña  de  la  condessa  mi  ma- 

[dre. 
Ffijo  de  Diej^o  Laynes  fissome  mucho  mal ; 
príssome  mis  hermanos  ,é  matóme  a  mi  padre. 
A  vos  que  soiles  rey  vengóme  a  querellar. 
330  Señor,  por  merced ,  derecho  me  mandal  dar.c 
Mucho  pessó  al  rey,  e  comensó  de  fablar  : 

{b)  Hay  en  el  manuscrito  aqaf  ana  naydscala. 

{c)  Los  tres  últimos  renglones  hacen  en  el  roanuseríto  on  solo 
párrafo ;  pero  su  demasiada  larRura ,  y  la  asonancia  asaz  aer- 
r^ptiblf'  hacen  probable  nna  omisión  del  copista,  yjustiflearúa 
qalsá  la  subdivisión  Secutada  por  nosotios.    (Jv.  He  Wotf,) 
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•En  grand  coyta  son  mis  rejiK» ;  Castilla  al^ar- 

[üénie  ha; 
c  si  se  me  al^a  CasteHaoos*  fTaserme  bau  mucho 

[mal.c 
Quanüo  lo  oyó  Ximeoa  Gomes ,  las  manos  le  fué 

[lM!Ssar. 
555  •  Ucrced , cdixo,  >  señor;  oon  lo tengades  a  mal  **. 
Mostrarvos  he  assosegar  a  CasUlU  e  a  los  reynos 

[olro  lal. 
Datme  a  Rodrigo  por  marido,  af|uel  (|ue  mató  a 

[un  padre.c 
Quaodo  aquesto  oyó  el  conde  don  Ossorio,  amo 

[del  rey  dou  Femando , 
lommóel  rey  por  las  manos,  e  aparte  y  va  sacallo. 
ZOO  «Señor,  ¿qué  vos  semeja ,  que  don  vos  lia  deman- 

[dado**? 
Mucho  la  devedes  agradecer  al  padre  apoderado. 
Señor,  enbiat  por  Kodrigo  e  por  su  padre  privado. « 
Apriessa  faseu  lascarlas,  que  nou  lo  quieren  tardar. 
Danlas  al  mensajero ;  al  camino  es  entrado. 
365  Quando  llegó  a  Kivar,  don  Diego  estaba  folgando, 
Uixo  :>  Omillome  a  vos ,  señor,  ca  vos  trayo  buen 

[mandado. 
Enbía  por  vos  e  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  don 

[Femando, 
Vedes  aoni  sus  cartas  firmadas  que  vos  trayo  : 
que,  sy  Dios  quisiere,  será  ayua  Rodrigo  enci- 

[mado.  t 
370  Don  Diego  cató  las  cartas  e  ovo  la  («icjcolor  nm- 

[dado. 
Sospechó  que  por  la  muerte  del  conde  quería  el 

[rey  matarlo. 
»Oytme ,«  dixo ,  »mi  Qjo,  mientes  catt*des  acá. 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  fal- 

[sedat ; 
e  desto  los  rreys  (tic)  muy  malas  costumbres  han. 
575  Al  rey  que  vos  servides,  servillo  muy  sin  arle. 
Assy  vos  a;$uardat  del  como  de  enemigo  mortal. 
Ftíjo,  passatvos  para  Faro  do  vuestro  tyo  Ruy  Lai- 

[ues  está ; 
e  yo  iré  a  la  corte  do  el  buen  rey  esli. 
E  sy  a  {sic)  por  aventura  el  rey  me  matare, 
580  vos  e  vuestros  tíos  poderme  hedes  vengar  (a).c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »l£  esso  non  seria  la  verdal. 
Por  lo  que  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  pa- 

[ssar. 
Magiier  sodes  mi  padre,  quierovos  yo  aconsejar. 
^  Trecientos  cavalleros  todos  convusco  los  levat ; 
383  a  la  entrada  de  (amora ,  señor,  a  mi  los  dat. « 
Essa  ora  dixo  dou  Diego ;  >Pues  pensemos  de  an- 

[dar.c 
Mótense  a  los  caminos ;  para  Qamora  van. 
A  la  entrada  de  Camora ,  al  lado  duero  cay, 
armanse  los  tresiénlos,  e  Rodrigo  otro  tale. 
390  Desque  los  vio  Rodrigo  armados,  comenyó  de  fa- 

[blar : 
»Oytme, educo,» amigos,  parientes e vassallos de 

[mi  padre ; 
aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  e  sin  arte. 
Sy  vieredes  que  el  algoasíl  lo  quisiere  prender, 

[mucho  apriessa  lo  malat. 
Tan  negro  dia  aya  el  rey  commo  los  otros  que  aj 

[están. 
305  NoQ  vos  pueden  desir  iraydores  por  vos  al  rey  ma- 

[lar; 
que  non  somos  sus  vasallos  >*,  nin  Dios  non  lo  man- 

[de; 
que  mas  tray dor sery  a  el  rey,  si  a  mi  padre  matasse. 
Por  (b)  yo  matar  mi  enemigo  en  buena  lid  en 

[campo, 
yrado  contra  la  corte 's  edo  está  el  buen  rey  don 

[Femando,  c 
iOO  Todos  diseo  a  el  que  el  que  (ate)  mató  al  conde 

[losano^. 

(«)  Aanqne  cále  religión  y  el  qae  le  antecede  hacea  en  el 
maaoscríto  nao  solo,  claro  esta,  por  la  asonancia,  que  se 
han  de  dividir  en  dos.  {N.  á$  Woíf.) 

(k)  Uay  aqai  naa  nayúscala  en  el  manascrito. 


Qntndo  Rodrigo  boWiólos  ojos,  todos  jtan  der- 

[ramando. 
Avien  muy  grant  pavor  del  e  muy  grande  espanto. 
Allegó  don  Diego  Laynesal  rey  bessarlelamanoss. 
Quamio  esto  vio  Rodrigo,  non  lequisso  b^sar  la 

[mano. 
403  Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  bessar  la  mano. 
El  es|>ada  iraya  luenga ;  el  rey  fué  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo ;  sTiratme  alia  esse  pecado,  c 
Dixo  estonce  don  Rodrigo : »  Querría  mas  un  clavo, 
que  vos  seades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vassalló. 
410  Porque  vos  la  bessó  mi  padre,  soy  yo  mal  aman- 

[sellado.c 
Essas  oras  dixo  el  rey  al  conde  don  Ossorio,  sa 

[amo : 
»  Datme  vos  acá  essa  doncella,  despossaremos  este 

[losano.c 
Aun  noD  lo  creyó  don  Diego,  tanto  esuba espan- 

[tailo. 
Salió  la  doncella,  e  traela  el  conde  por  la  mano. 
415  Ella  tendió  los  ojos,  e  a  Rodrigo comensó  deca- 

[tarlo. 
Dixo :  sSeñor,  muchas  mercedes,  ca  este  es  el 

[conde  que  yo  demando,  c 
A!ly  despossavan  a  doña  Ximena  Gomes  con  Re- 
íd rigo  el  Castellano 
Rodrigo  respondió  muysaiaiudo  conlrael  rey  Cas- 

[tellanow : 
«Señor,  vos  me  despossastcs  mas  a  mí  pessar  que 

[Je  grado ; 
420  mas  promételo  a  Christus  que  vos  non  bessé  la 

[mano, 
nin  me  vea  con  ella  en  yermo  nin  en  poblado, 
Afasia  que  vensa  cinco  lides  en  buena  lid  en  cam- 

[po«f 
Quando  esto  oyó  el  rey»  fisose  maravillado. 
Dixo  :  >Non  es  este  ombre,  mas  figura  ha  de  pe- 

[ccado.c 
425  Dixo  el  conde  don  Ossorio :  »  Mostrarvos  lo  he  prí- 

[vado. 
Quando  los  moros  corrieren  a  Castilla,  non  le  ac- 

[corra  ombre  nado. 
Veremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dise  ItefTan- 

[do».€ 
AUi  espedieron  padre  e  fijo,  al  camino  fueron  en- 

[irados. 
Ffuésse  para  Bivar  a  Sant  Pedro  de  Cárdena  por 

[morar  y  el  verano. 
430  Corryó  el  moro  a  Burgos  de  Aylloii  muy  losano, 
e  el  arrayas  Rulcor  de  Sepvlveda  muy  honrrado, 
e  su  hermano  Tosios  el  arrayas  de  Olmedo ,  muy 

[rico  e  mucho  ahondado ; 
entre  todos  eran.  V.  mil  moros  a  cavallo. 
E  fueron  correr  a  Castilla  e  llegaron  a  Biíforado, 
435  eouemaronaRedesillaea  (irañoiidecaboacabo. 
A  Rodrigo  llegó  el  apellido »  quando  en  siesta  es- 

[tava  adormido ; 
deíTendióque  ninguno  non  despertasse  a  su  padre, 

[sol  non  fuesse  ussado. 
Metense  a  las  armas,  e  cavalgan  muy  privado. 
Tresientos  cavalleros  del  padre  van  lo  aguardando, 
440  e  otras  gentes  de  Castilla  que  se  le  y  van  llegando. 
B  los  moros  venien  robando  la  tierra  e  fasiendo 

[mucho  daño : 
trayan  grant  poder,  con  robo  de  ganado, 
e  chrislianos  captivos,  ¡  mal  peccado! 
A  la  Nava  del  Grillo,  do  es  Lerma  llamado, 
445  illy  los  alcanzó  Rodrigo. 

Seguiólos  (c)  en  Alcancer,  lidió  con  los  algare- 
[ros,  que  non  con  los  que  leva  van  el  ganado ; 
e  a  los  unos  mató,  e  a  los  otros  fue  arramando. 
Por  el  campo  de  Gomíel  a  Yoda  llegaron , 
do  yvan  los  |>oderes  con  el  robo  tamaño. 
450  Ally  lidió  Rodrigo  con  ellos  buena  lid  en  el  campo; 
un  dia  e  una  noche ,  fasta  olro  dia  mediado 
estuvo  en  pesso  la  batalla  e  el  torneo  mesclado. 
Rodrigo  venció  la  batalla ,  ¡  Dios  sea  loado ! 

it)  Hay  aqai  una  mayüscala  en  el  maBiserltA. 
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KKttU  Peoa-Fkleoii,  do  es  PeBa-Flel  llamaüo, 
4«i5  las  aguas  üe  Duero  yvan  las  enUirhiaiulo. 

AII5  bolvieroo  uo  lorueo,  contra  Fueiifc  -Duefia  lle- 

[gandu. 
Haló  Rodrigo  a  los  dos  arrayases,  e  prisso  al  moro 

[Uurgus  ^  logauo. 
Él  traio  los  paganos  contra  Tudela  de  Duero ; 
e  el  gioado,captivos  e  captivas,traxolo6  el  Castella* 

[oo. 
460  Eo  Qamora  llegaron  los  mandados,  do  era  el  buen 

[re?  don  Feriiaudo. 
El  rey,  quando  lo  sopo,  Tuh  ledo  u  pagado. 
¡  Ay  Dios,  (lui*  grande  alegría  fasia  el  rey  Castellano! 
Cavalgó  el  bueu  rey,  con  él  muchos  condes  e  ct- 

[valleros  e  otros  onibres  Ujosdalgo ; 
fTuésse  para  Tudela  de  Duero,  do  pacía  el  ganado. 
4G3  Rodrigo ,  quandol  vio  venir,  recebiólo  muy  priva- 

[tlü. 
»Gata,ff  dizo,  «buen' rey,  (|ue  te  trayo ,  m:i^üera 

[iiun  so  tu  vasallo  *^  : 
de  cinco  lidesque  te  prometí  el  día  que  tú  me  uviste 

[despi'Sado , 
vencido  he  la  una  ^1,  yo  c:itaré  por  l;ts  t|uatro.< 
Essasoras disu  el  buen  rey :  «Por  todo  seas  perdo- 

[nado , 
470  en  tal  que  me  des  el  (¡uinto  de  quanto  aqni  has  ga- 

[uado  **.« 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  > Solamente  non  sea  pen- 

[sado, 
que  yo  lo  daré  a  los  mosquinos  qne  assas  lo  han 

[lusrado ; 
lo  suyo  daré  a  los  diesmos,  que  non  quiero  su  pe- 

[ccado ; 
de  lo  mío  daré  soldadas  [a]  aquellos  que  me  aguar- 

[daroii«« 
475  Essasoras  dixo  el  buen  rey  :  vDame  a  esse  moro 

[losaiio. « 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  uSolameote  non  sea  iieu- 

Isauo, 
que  non  por  quanto  yo  valgo,  que  fulalgo  a  Udalgo, 

[quandol  prende ,  non  de  ve  dessonrrarlo. 
Demás  non  vos  daré  el  quinto,  synon  de  aver  mo- 

[nedado ; 
que  darlo  he  a  mis  vassallos,  que  assas  me  lo  han 

[laserado.c 
480  Despedicronse  del  rey,  c  beldáronle  la  mano. 
Tresientos  cavalleros  fueron  por  cuenta  los  que 

[ally  l'ueron  juntados. 
Quando  esto  vió  Rodrigo,  a  los  moros  se  lomó  pri- 

[vado : 
,  >0y  tmelo,  rev  moro  Burgos  de  Ayllon,  muy  losano ; 
yo  non  prenderia  rey,  nio  a  mi  non  seria  dado ; 
485  mas  roguévosque  veuiesedes  conmigo :  vos  fesis- 

[leslo  de  grado. 
Ytvos  para  vuestro  reynado,  salvo  e  seguro  (a) ; 
que  en  toda  la  mi  vida  non  ayades  miedo  de  rey 

[moro  nin  de  christlano. 
Quanto  avíenlos  arrayases  que  yo  maté,  vos  here- 

[datlo, 
sy  vos  quesieren  abrir  las  villas ;  synon  enhiatme 

(mandado  : « 
480  yo  faré  que  vos  abran  a  miedo,  que  non  de  grado. c 
Quando  esto  vió  el  moro  Burgos  de  Ayllon,  muy 

[losano, 
fincó  los  ynojos  delante  Rodrigo, 
e  bessóle  la  mano  de  boca  fablaudo  : 
»A  (^)  ty  digo  el  mi  señor,  yo  so  el  tu  vassallo, 
485  e  dote  de  mi  aver  el  quinto  e  tus  parias  en  cada 

[aSo.t 
Aleare  se  va  el  moro,  alejare  se  tomó  el  Castellano. 
Parias  le  eobió  el  rey  moro  de  Ayllon  muy  losano ; 
que  para  en  quatro  años  fnesse  rico  e  abondado. 
Sopólo  el  conde  don  M .  Gos  (0).  de  NaYarra ,  ca- 

[valgo  muy  privado, 
500  e  füésse  para  el  rey :  «Señor,  pessete  del  tu  daño ; 

(a)  Probablemente  diria  :  teguro  e  tsbfo.     (N.  de  Wotf.) 

{i)  Hay  aqoi  ana  mayúscala  en  el  mannserito. 

\e)  MarUn  Goaulez.  {]S,  d$  Wolf.) 


GENERAL. 

Calaliora  eTodeli^  fior^silt  fe  !•  ha  d  li6Mirff 

[don  Pemsdo. 
SefkMT  dame  los  cartas ,  e  yré  desatarlo. 
Yo  seré  tu  justador,  conbaterlo  be  privado.* 
Essas  horas  dixo  el  rev :  «Steaie  olergado.t 
505  Las  cartas  dan  al  conde,  al  camino  es  entrado. 
Allegava  a  (amora,  al  boen  rey  doo  Pemiila 
Entró  por  la  corte ,  al  boea  rey  beaaá  la  Btao, 
e  dixo  :  nOytmet  rey  de  gran  poder,  un  poea  sn 

[eMQebado« 
ilensagero  con  cartas  non  deve  tomar  mal ,  nia  la- 

[oebirdaia. 
510  Eobia  fos  desafiar  el  rey  de  Aragón,  a  vos  e  lodo 

[voeairor  reynado. 
Vedes  aquí  sos  cartas,  yo  voc  trayo  el  mandada. 
Synon,  datnie  un  justador  de  todo  vneslroreyaado; 
yo  lid  taré  por  el  rey  de  Aragón ,  que  so  su  iraa8allo.c 
Quando  este  oyó  el  rey,  en  pie  fkie  levantado, 
515  edíxo:  »Pessardevia  a  Diosea  lodosa  reynado, 
de  tal  cossa  comentar  rey  que  devia  ser  sa  vasa- 
tilo.  < 
¿Qnién  gelo  consejó ,  e  commo  tú»  dello  osado? 
¿Quál  sería  de  mis  reynos  amigo,  o  pariente,  o 

[vassallo 
qne  por  mi  qaissiese  lidiar  este  ríete  ?« 
530  Rodrigo  a  los  tres  dias  a  ^rnoni  ba  llegado ; 
vió  estar  al  rey  muy  triste,  ante  él  Toe  parado. 
Spnrlssando  se  y  va,  e  de  la  boca  TalMando  : 
»Rey,  ¿quien  vos  Usso  pessar,  o  eonamo  fbe dello 

[osaado? 
De  presso  o  de  muerto  non  vos  saldrá  de  la  maao. 
525  Essas  horas  dixo  el  rey  :  >Seas  bien  aventurado. 
A  Dios  mucho  agradesco  por  ver  qne  eres  aqni 

plegado. 
A  ti  digo  la  mi  coyta  donde  soy  coytado  : 
enbióme  desaliar  el  rey  de  Aragón,  e  nunca  gelo 

[ove  buscado  9 
enbióme  dcsir  quel  diesse  a  Calahorra,  amídoso 

[degrado. 
530  o  quel  diesse  un  justador  de  todo  el  mi  reynado. 
Querelléme  en  mi  corte  a  todos  los  Qjosdalgo ; 
non  me  respondió  ombre  nado. 
Respóndele  (ú  Rodrigo,  mi  pariente e mi vassalle. 
Fijo  eres  de  Diego  Laynes,  e  nieto  de  Layn  Calvo.c 
555  Essas  horas  dixo  Rodrigo  :  >  Señor,  pláceme  de 

[grado. 
A  tal  plaso  nos  dedes,  que  pueda  ser  tomado, 
que  quiero  yr  en  romerya  al  p»dron  de  Santiago, 
e  a  Santa  Iklaria  de  Rocamador,  sy  Dios  quissiere 

[guissarlo.c 
Essas  horas  dixo  el  rey  :  »En  treynta  dias  avras 

[afarto.c 
540     El  conde  con  grand  bien  pie  fue  levantado, 
edixo:»Rey,  en  treynta  diasmuchoes  grand  pta- 

[so; 
que  mas  me  quería  ver  con  Rodrigo  qne  quien  me 

[diesse  un  condado. c 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  >  Conde ,  ¿  porque  vos  qoe« 

[x»des  tanto? 
Qne  a  quien  diablos  han  de  tomar,  chici  es  posiesta 

[de  mayo.c 
545  Essas  horas  dixo  el  rey  :  >Ve  ta  via  oien  a  venta- 

[rado.c 
A  los  caminos  entró  Rodrigo,  pessóle  a  mal  grado; 
de  qual  diseo  Benabente,  segunt  dise  en  el  ro- 

[mance**  \ 
e  pas<ió  por  Astorga,  e  llegó  a  Honteyraglo  ** ; 
compiló  su  romerya  por  Sant  Salvador  de  Oviedo. 
550  Fue  tornado  a  la  condesa  doñaTheresa  Nones,  e 

[apríessa  ovo  preguntado : 
sSefiora,  ¿quaotos  dias  ha  passados  (He)  que  yo 

[fue  en  romerya  a  SautiaaoTc 

B  dixo  la  condessa :  »0y  passan  veynte  e  seis  dias, 

[eras  serán  los  veynte  e  siete  dias  llegados.* 

Quando  esto  ovo  Rodrigo,  fue  mal  amansellado, 

e  dixo  :  >Cavaigat,  mis  cavalleros,  e  non  quera- 

[des  tardario. 
555  Vayamos  nos  servir  al  buen  rey  don  Femando : 
que  tres  dias  ba,  non  mas,  para  complirse  el  plaso.  • 
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A  los  caminos  entró  Rodrigo  eon  trecientos  fijos- 

[dalgo, 
al  vado  de  Cascajar,  a  do  Duero  fue  apartado. 
Fuerte  diai  fasja  de  frío  a  lo  posiesia  (a). 
360  En  llegando  a  h  orilla  del  fado,  estava  un  pecca- 

[dor  de  malaio  ^^ 
a  todus  pedkndo  piedat  que  le  passasen  el  fado. 
Los  cavalleros  todos  escopiau,  e  yvanse del  arre- 

,  [drando. 

Rodrigo  Ofo  del  duelo,  e  tomólo  por  la  mano. 
So  una  capa  verde  aguadera  passOlo  por  el  fado, 
585  en  un  mullo  {iic)  andador  que  su  padre  le  af  ia  da- 

[do. 
E  fílese  para  Grejalfa  do  es  Cerrato  llamado « 
80  unas  piedras  cavadas  que  era  el  poblado. 
So  la  capa  verde  aguadera  alf  ergó  el  Castellano 

[e  el  (b)  malato. 
Eensiendodormieudo,a  la  oreja  le  fablúel  gapbo: 
570  >  ¿  Dormídes ,  Rodrigo  de  Bif  ar  ?  tiempo  bas  de  ser 

[acordado. 
Mcnsagero  so  de  Cbristus,  que  non  soy  malato. 
Saot  Lasaro  so,  a  ti  me  ofo  Dios  eobiado, 
que  te  dé  un  resollo  en  las  espaldas,  que  en  ca- 

[lentura  seas  tornado  {€) ; 
575  que  quando  esta  calentura  Ofieres,  qoe  te  sea  men  - 

[brado 
qoaotas  cossas  comensares,  arrematarlas  con  tu 

[raano.t 
Otól  UD  rresoUo  en  las  espaldas  que  a  los  pechas 

[le  lia  passado. 
Rodrigo  despertó,  e  fue  mal  espantado ; 
caló  en  derredor  de  ssy,  e  non  pudo  falbr  el  gapbo ; 
menbróle  daquel  sueño,  e  cafalgó  muy  privado; 
580  ffoésse  para  Caborra  (tic),  de  dia  e  de  iiocbe  an- 
idando. 

Y  era  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  era  el  rev  don 

[Fernando, 

Y  era  d  rey  don  Ordonlo  de  Naf  am. 

Venido  era  el  dia  del  pla^,  e  non  asomav a  el  Cas- 

[tellano^^ 

En  priessa  se  fió  él,  e  a  Diego  Laynesovo  buscado ; 
585  » Diego  Laynes,  fos  lidiat  este  rrieto,  por  salvar  a 

[foestro  fijo  que  a  fos  era  dado.c 

Diio  Diego  Laynes  :  >Seik>r,  píaseme  de  grado. c 

Armanle  mucbo  apriessa  el  cuerpo  e  el  cavallo. 

Qaaado  ouisso  cavalgar,  assomó  el  Castellano. 

A  recibirle  sale  el  rej  coo  roncbos  Qjosdalgo. 
500  Adelante  dijo  a  Rodrigo  :  >  Porqué  tardades  tan- 

[to?c 

Estonce  dizo  y  Rodrigo :  Señor,  non  sea  culpado ; 

ca  aun  fasta  el  sol  puesto  es  todo  el  dia  mi  plaso. 

Lidiaré  en  esse  cafallo  de  mi  padre,  que  el  mío 

[fiene  muy  causado.* 

Diio  Diegq Laynes  :  »F¡jo  píaseme  de  grado.* 
505  El  rey  con  grantplaser  parosse  armarlo. 

Dizo  Rodrigo  :  »Sefior,  non  sea  culpado.* 

Cafalgar  quería  Rodrigo,  non  qnerta  tardarlo. 

Non  le  fenia  la  calentara  que  le  af  la  dicho  el  malato . 

Dixo  al  rey  :  iSefior,  dadme  uua  sopa  en  vino. « 

Qoando  quisso  tomar  la  sopa,  la  calentura  ovo  Ue- 

[gado. 

Eo  logar  de  tonaría  •opa  tono  la  rríenda  del  caf  a- 

[Uo: 

eaderesó  el  pendón,  e  el  escudo  Ofo  enbrasado, 

e  foéflae  para  allf  do  estifa  el  Naf arro. 

El  Naf  arro  llamo  Aragón,  e  Castilla  el  Castellano. 

YTause  dar  senos  golpes,  los  caf  allos  encostaron. 

IMzo  «I  conde  Naf  arro :  t¿Qué  cafallo  traes,  Cas- 

[lellano  ?  t 

Dizo  Rodrigo  de  Rifar :  «¿Quieres  trocarlo? 

Cambíalo  comlgo,  sy  el  tuyo  es  mas  fiaco.c 

Ally  dizo  el  conde  :  >Non,  roe  serya  dado.c 
610  Partiéronles  el  sol ,  e  los  fieles  commo  de  cabo ; 

yvaiiie  dar  senos  golpes,  e  erról  el  conde  Naf  arro. 

(fl)  Probablenaalt  habría  de  lapUrse  :  de  Mm*  ? 

Ql.  ée  Wélí') 

d)  iHabe  46dr  alf  (jr.áeDnrm.) 

(^  Ltese  arriba,  de aaio  eoBfsaiportaea :  mUr§é9, 

T.  x\u 


Non  lo  erró  Rodrigo  de  Rifar,  un  foHoe  le  fot  dar 

[que  le  abatió  del  cafallo. 
Eaaote  que  el  ooade  se  levantase  deeendió  a  de- 

[gollarlo. 
Resta  ffvhsa  gauóa  CaUborra  Rodrigo  el  Castellano 
6t5  por  el  Duen  rey  don  Femaudu  el  dia  de  Santa  Crus 

[de  mayo, 
(d)  Que  Atien^  af  ia  por  reynado  ^^ 
el  rey  moro  Jesyas  de  Guadalajaraque  a  Africaofo 

[poblado, 
aquel  moro  iessias  mucbo  honrrado  Madriano. 
E  sopólo  el  rey  Rurgos  de  Ayllon,  muy  losano; 
630  e  finóse  para  Castilla  de  dia  e  de  nocbe  andando. 
A  Rifar  enbió  el  mandado ; 
e  quando  lo  sopo  Rodrigo,  cafalgó  muf  prif ado  ^'. 
Entre  dia  e  noche  a  (^amora  es  llegado ; 
al  rey  se  omílló ,  e  nol  bessó  la  mano. 
615  Dizo :  »Rey,  mucho  me  piase,  porque  non  so  tu  f  a- 

[ssallo>*. 
Rey,  Cuta  que  non  te  armasses,  non  de  vías  tener 

[reynado ; 
ca  non  esperas  palmada  de  moros  iihi  de  cbristia- 

[nos; 
mas  fe  velar  al  padrón  de  Santiago,  quando  oyeres 

[la  missa. 
Ármate  {e)  con  tu  mano  e  lú  le  ciñe  la  espada 

[con  tu  mano, 
630  e  tú  deciñe  {sic)  commo  de  cabo ,  e  tú  te  sey  el 

[padrino,  e  tú  le  sey  el  afijado, 
e  llámate  caf  atiero  del  padrón  de  Santiago, 
e  serias  lú  mi  señor,  e  mandarlas  el  tu  reynado. « 
Essas  horas  dizo  el  rey  :»En  tanto  fue  accordado 
Non  ha  cossa ,  Rodrigo,  qoe  non  faga,  por  te  non 

[salir  de  mandado.* 
635  Hetierorise  a  los  caminps ,  passól  Rodrigo  a  mai 

[grado  OO» 
que  disen  Renaf  ente,  según  dise  en  el  romance  <'', 
Passólo  a  Astorga.  e  metiólo  a  Monteyraglo. 
De  ally  se  tomó  Rodrigo,  que  le  apresuraf  a  el  man  - 

[dado: 
que  se  aguissaf  an  paganos  para  correr  el  reynado. 
640  De  noche  llegó  Rodrigo  a  Rifar,  daf a  su  apellido , 
qoenooloentendiessenlosaue  vendían  el  reynado. 
A  Sant  Este  van  fue  Diego  Layues  llegado , 
e  don  Ruy  Laynes  de  Alforo,  e  don  Layn  Laynes 

[que  ovo  a  Treviño  conprado ; 
e  Femand  Laynes  de  Saot  Estevan^  muy  losano. 
645  El  al  vor  quería  quebrar,  e  aun  el  día  non  era  claro, 
quando  assomav an  los  cinco  reys  {$ie)  moros  por  el 

[llano; 
por  la  deflésa  de  Sant  Estofan,  a  Duerononson  lie- 

[gados. 
Ally  aderesó  Rodrigo  sus  gentes,  acaudellando 

[vuelve  ia  bataNa. 
Llegar  querrán  al  quarto;  mtichas  gentes  se  per- 
[díeron  de  moros  e  de  cbristianos. 
OSO  i  Malos  peccados !  y  nioríeroo  quatro  fijos  de  Layn 

[Calvo  w, 

muchos  buenos  cavalleros  eoderedor.  Rodrigólos 

[of  o  encontrados  (nc). 
Desque  fió  el  padre  e  los  tios  muertos,  of  o  la  color 

[mudado. 
Quisiera  arramar  loa  cbristlanoi.  Rodrigo  of«i  el 

rescfMlo  cobrando; 
por  tornar  los  cbristianos,  del  padre  doa  ofo  cuy- 

[dado. 
655  Ally  lúe  meadada  la  batalla,  e  el  torneo  abifado. 
Paradas  fueron  las  ases,  e  el  torneo  mesclado. 
Ally  Hamo  Rodrigo  a  Santiago,  fijo  del  Sebedeo. 
Non  fue  tan  bueno  de  armas  Judas  el  Macabeo, 
Din  Arcbil  Nicanor,  ola  el  rey  Tbolomeo^ 
660  Cansados  fueron  de  lidiar,  e  fartos  de  tornear. 
Tresdiasestido  en  pessola  Cuiemla  de  Rodrigo  de 

[Rifar. 

<4)  Aqai  parece  faltar  alga.  0§U  ie  Wélf.) 

(^  Bsy  ana  Miyiseaia  afai  en  el  Bsaaseiilo. 

(ñ  Panol  B0iri§0  é  malfrUo :  qaiiá  4ebeia  leerse  :  Puiol 
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A  pocas  que  lo  non  tonlaroo  entregí  armado  es- 

Liando; 
esto  le  aconsejó  por  el  buen  rey  don  Fernando 
quando  los  condes  vendieron  el  reynado. 
C65  La  batalla  ?enció  Rodrigo:  ñor  endesea  Dios  loado. 
Mató  ai  rey  Garay,  moro  de  Alienta ,  e  al  rey  de 

[Gigueóla,  su  hermano, 
e  mató  al  de  Guadalajara,  e  prisso  al  Madriano , 
e  al  Talaverano,  e  a  oíros  moros  afartos. 
Ca muy  bien  le  ayudó  el  rey  moro  Burgos  de  Ayllon, 

[lozano, 
070  que  era  su  vassallo. 

£  iraxieron  los  dos  reys  moros  para  el  pueblo  Qa- 

[morano ; 
tomósse  Rodrigo  para  Castilla « tan  sañudo  e  tan 

[yraUo  *', 
toda  la  tierra  tembrava  con  el  Castellano. 
Fue  destroyr  a  Redresilla,  e  quemar  a  Bilforado; 
675  conbatieron  a  Graiiion,  e  prisso  al  conde  don  Garci 

[Femandes  con  su  mano ; 
por  Yillafranca  de  filontesdoca  le  levaba  apressio- 

[nado, 
e  violo  el  conde  don  Ximeno  Sancbes  de  Burveva, 

[su  hermano. 
E  cuando  lo  vio  Rodrigo,  luego  le  salió  al  alcance. 
Encerrólo  en  Vil  barrios  que  es  Birviesca  llamado. 
080  En  Santa  María  la  antigua  se  encerró  el  conde  lo- 

[sano. 
Conbatiólo  Rodrigo  amidos,  que  non  de  grado. 
Ovo  de  rouper  la  yglesia,  centró  en  ella  privado. 
Sacólo  por  las  barvas  al  conde  detras  el  altar  con 

[su  mano. 
E  dixol :  «Sal  acá,  alevoso, e  ve  vender  achris- 

[tianisnio  (a) 
685  e  (sic)  a  moros,  e  m^tar  á  tu  señor  honrrado. « 
Dos  condes  lieva  pressos  Rodrigo;  a  Carrion  fue 

[negado. 
Quando  lo  sopieron  los  condes  de  Carrion  e  de  Cas- 

[tilla,  todos  se  alegaron, 
e  fesieronle  jurar  en  las  manos,  e  omenaje  le  otor- 

qoe  a  treynta  dias  contados  fuessen  antel  rey  don 

[Femando. 
600  Con  los  pressos  fue  Rodrigo  al  pueblo  (amorano ; 
e  metiólos  en  pressyon  con  los  moros ,  e  cavalgó 

[privado: 
e  sale  a  rrecebir  a  los  caminos  al  buen  rey  don 

[Fernando; 
e  encontrólo  entre  Qamora  e  Benavente,  do  esMo- 

[reruela  poblado ; 
Desde  ally  fasta  Qamora  fue  gelo  contando. 
095  El  rey»  cuando  lo  oyó ,  enbió  por  todos  sus  rey- 

[nados, 
Protogalessese  Galisianos,Leonesses  e  Asturianos, 
e  Estregadura  con  Castellanos; 
e  ally  los  mandó  el  rey  tan  ayna  judgar 
¿  los  condes  que  tal  cossa  fasian ,  qué  muerte  me- 

[recian? 
700  Judgarop  Portogalesses  a  bueltas  con  Galisianos. 
dieron  por  juysio,  que  fuesen  despeñados.      * 

Judgaron  Leonesses  con  Asturianos ; 
dieron  por  ju}sio,  que  fuessen  arrastrados. 
Judgaron  Castellanos  a  buelta  con  Estremadanos, 
705  e  dieron  por  juysiu,  que  fuessen  quemados. 
Ffijos  fueron  del  conde  don  Pedro  del  Campo,  mu- 

[cho  currado. 
Quando  sopieron  que  Rodrigo  de  los  reynos  era 

[echado  **, 
entraron  á  Palencia  por  fuerga,  que  primero  era 

[Condado, 
6  a  muy  grand  desonrra  echaron  fuera  al  perlado. 
710  E  fuésse  querellar  al  pueblo  (amorano  : 

»Señor,mienbresete,ca  non  te  deve  ser  olvidado, 
con  el  rey,  vuestro  padre,  ove  a  Patencia  fran- 

[queado.ff 
E  dixo  el  rey :  iMachas  cossas  que  yo  non  puedo 

[fasser  i  mal  peccauo ! « 

(a)  A  cristiano  debiera  decir. 


Dixo  Amaldo  el  perlado :  BYr  quiero t  Romiqi^ 

[reliarlo.* 
715  Essas  horas  dixo  el  rey  :  1001000  vieredes  bm 

rgoiando. 
ca  los  reynos  tengo  que  se  me  tlgaran  e  losaos-, 

Dyos  traxiesse  a  Rodrigo  que  sabría  calofiario; 
ca  yo  en  la  romería  be  aboodo  ¡mal  neceado! 
en  la  unidat  forjada,  fasu  que  J04>ueda  ene»- 

[dailo.c 
7¿0  En  esu  querella  llegó  otro  mandado  **« 

cartas  del  rey  de  Francia  e  del  emperador  Ale- 

[maao, 
cartas  del  patriarcha  e  del  Papa  Romaoo. 
que  diessen  tributo  España  e  Francia  desde  Aipt 

[fasta  en  Santiago; 
el  rey  que  en  España  visquiese ,  siempre  se  Ba- 

[masse  tnbatario, 
725  diese  fuero  e  tríbulo  cada  ano. 

Cinco  sun  los  reynados  de  España ;  asy  vinie  afir- 

[nado 
que  diessen  quinse  doncellas  virgines  en  cada 

[afto**« 
e  fdessen  ^asdalgo« 

e  dies  cavallos ,  los  mejores  del  reynado, 
730  treynta  marcos  de  piala  que  despensassen  los  I- 

[josdalgo, 
e  asores  mudados,  e  tres  falcooes,  los  mcjoies  de 

[los  reynados. 
Este  tributo  que  diesse  cada  año  en  qoanlo  ftus- 

[sen  bivos  chrlstianos. 
Quando  esto  oyó  el  buen  rey  don  Femando» 
batiendo  va  amas  las  palmas,  las  ases  qnebraa- 

[tando: 
735  »¡Peccador  sin  ventura,  a  (¡ué  tiemposo  Regado*'! 
Quantos  en  España  visquieron,  nunca  se  lianiano 

[tributarios. 
A  mí  vcenme  niño  e  sin  sesso,  e  vanme  soberviando; 
mas  me  valdría  la  muerte  que  la  vida  que  yo  bge. 
Agora  enbiaré  por  mis  vassallos ,  que  me  sem^ 

'  [gnúsadoi 
740  e  consejarme  he  con  ellos  sy  seré  trioutarío.! 
Ally  enbió  por  Rodrigo  e  por  todos  los  flJMdalgo; 
enbiara  atreguar  los  condes  que  non  temiesieBde 

[daños*. 
Llegó  con  ellos  Rodrigo  al  pueblo  QanM>rano, 
e  tomólos- por  las  manos,  e  levólos  antel  rev don 

[Femando: 
745  «Señor,  perdona  aquestos  condes  syn  arte  e  sis 

[engafio.c 
»Yo  los  perdono  sin  arte  c  sin  engaño,  pornoaie 

[salir,  Rodrígo,  de  mandado; 
que  los  cinco  reys  d' España  &»  quiero  que  andin 

[por  tu  mano, 
ca  Francia  e  Alemana  fasenme  tributario, 
e  el  Papa  de  Roma  que  devia  vedarlo. 
750  Vedes  aqui  su  previliegio  con  su  sello  colgadcc 
Estonce  dixo  Rodrigo :  >Por  ende  sea  Dios  loado; 
ca  vos  enbian  pedir  don,  vos  devedes  otorgarlo. 
Aun  non  vos  eubia  pedir  tríbuto,  mas  enbia  voi 

[dar  algo. 
Mostrarvos  he  yo  aqueste  a  ver  ganarlo. 
755  Apellydat  vuestros  reynos  desde  los  puertos  de 

[Aspa  fasta  en  Santiago: 
sobre  lo  suyo  lo  ayamos,  lo  nuestro  esté  quedt- 


Jdo. 


Sy  non  llego  fasta  París ,  non  devla  ser  na< 

Por  esta  rrason  dixieron  ^^ ;  el  buen  don  Femando 

[par  fue  de  emperador, 

mandó  á  Castilla  vieja,  e  mandó  a  León ; 
760  e  mandó  a  las  Esturías  fasta  en  Sant  Salvador; 

mandó  á  Galicia,  onde  los  cavalleros  son ; 

mandó  a  Portogal,  essa  tierra  jensor; 

e  mandó  á  Cobmbra  de  moros,  pobló  a  Montema- 

Üfor, 

pobló  a  Sory a, frontera  de  Aragón; 
765  e  corrió  a  Sevilla  tres  veces  en  una  sason. 

A  dargela  ovieron  moros,  que  quisieron  o  que  noOi 

E  ganó  a  Sant  Isydro,  e  auuxolo  a  León. 


I 
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Ovo  a  Navarra  en  comienda,  e  vínole  obedecer  el 

[rey  de  Aragón. 
A  pessar  de  Francesses  los  puertos  de  Aspa  passó; 
770  a  pessar  de  reys  e  de  emperadores,  a  pessar  de 

[Romanos  dentro  en  París  entró  *S 
con  gentes  honrradas  qne  de  España  sacó  **» 
el  conde  don  Ossoryo,  el  amoquel  crió, 
e  el  conde  don  M.  Gos.,  un  portogalesde  pro, 
e  el  conde  don  Ñuño  Nones  que  a  Simancas  man- 

[dó,    • 
775  e  el  conde  don  Alvar  Rodrigues  (o))  que  alas  As- 

[lunas  mandó 
(este  pobló  a  M ondoñedo  e.  ..(&))  de  enquebrando); 
y  el  conde  don  Galin  Láynes,el  bueno  de  Carrioo, 
y  el  conde  don'Essar,  señor  de  Mondón , 
y  el  conde  don  rfi^  de  Cabra  señor, 
780  e  el  conde  con  Reliar,  escosiera  el  mejor, 

e  el  conde  don  Ximon  Sancbes,  de  Rurveva  señor ; 
el  conde  don  García  de  Cabra,  de  todos  el  mejor, 
e  el  conde  Garci  Fernaodes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Grañon; 
AJmeriqne  de  Narbona  quel  disen  don  Quíron; 
785  Con  ellos  va  Rodrigo,  de  todos  el  mejor. 
Los  cinco  reys  de  España  todos  juntados  son. 
Passa van  allende  üuero,passavan  allende  ArlansoD 
e...  (c)  siete  semanas  por  cuenta  estido  el  rey  don 

[Femando, 
atendiendo  batalla  en  una  lid  en  canpo. 
790  Apellidóse  Francia  con  gentes  en  derredor ; 
apellidóse  Lonbardía,  asy  commo  el  agua  corre; 
apellidóse  Pavía  e  otras  gentes ; 
apellidóse  Alemana  con  el  emperador, 
PnHa  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 
705  e  toda  tierra  de  Roma  con  quantas  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 
e  Fraudes,  e  Rrocbella,  e  toda  tierra  de  Ultramar, 
e  el  Palasin  de  Rlaya,  Saboya  la  mayor. 
íQuáles  atavetradore8(«ú;)del  buen  rey  don  Fer- 

[nandof 
800  El  conde  don  Firuela  eel  conde  don  XimónSanches 
vieron  venir  grandes  poderes  del  conde  Saboyano, 
con  mili  e  nnevecientoft  cavalleros  a  cavallo. 
Venieronse  contra  el  rey  de  Castilla ,  llamando  : 
>¡A  las  armas,  cavalleros,  el  buen  rey  don  Fer- 

[nando! 
805  a  Rnedano  passemos  ante  que  prendamos  daño , 
que  atante  son  Francesses  commo  yervas del  cam- 

[po.t 
Essas  horas  dixo  el  rey  don  Femando : » Non  es  lo 

•    [que  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ba  passado  que  yo  saly  de  mis  rey- 

[nados ; 
quantos  della  saqué  todos  son  despensados. 
810  Al  día  que  yo  cobdlciava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  en  lid  en  campo  con  quien  me  llama  tri- 

[butarío. 
Varones ,  ¿  qué  me  fiso  rey  señor  de  España  Y  la 

[mesura  de  vosotros,  fljosdalgo. 
Llamastesme  señor,  e  me  bessastes  la  mano.  Yo  un 

[ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros. 
Qnantoes  del  mi  cuerpo,  non  puede  mas  que  otro 

[ombre; 
815  mas  do  yo  metiere  las  manos  ¡por  Dios,  vossacal- 

[das! 
Que  gran  pression  espera  España  mientra  el  mun- 

[do  fuere; 
que  vos  non  llamen  tributarlos  en  ninguna  sason ; 
ca  vos  orarían  mal  sieglo  quantos  por  nacer  son.  c 
A  ninguna  destas  querellas  ninguno  non  le  respon- 

[díów. 

890  El  rey  con  la  malenconia  por  el  corason  quería 

[quebrar ; 
demandó  por  Rodrigo  el  que  nació  en  Rivar. 
Bacndióle  Rodrigo,1a  mano  le  bessó  :  >¿Qné  vos 
[plase^  señor  el  buen  rey  don  Fernando? 

(4ri)  Ea  el  Baaiscrito  estt  alurevlado :  m. 
(k)  Hiy  i^  w  bUaea. 
(^  Us  Maaeo. 


Sy  conde  o  rico  ombre  vos  salló  de  mandado , 

muerto  o  preso  metervoslo  be  en  vuestra  mano.c  • 
825  Essas  horas  diio  el  rey  :  »  Seas  bien  aventurado. 

Masseyalferse  de  mi  sena;siempre  te  lo  avré  en  gra- 

[doj 

eslme  Dios  toma  a  España,  siempretefaréalgo.t. 

Ally  dixo  Rodrigo  :  >  Señor,  non  me  serya  dado, 

do  está  tanto  ombre  rico  e  tantos  condes  e  tanto 

[poderoso  flío  de  algo: 
830  a  quien  pertenece  seña  de  señor  tan  honrado ; 

e  yo  so  escudero,  e  non  cavallero  amiado; 

mas  besso  vuestras  nianos,  e  pido  vos  un  don; 

que  los  primeros  golpes  yo  con  mis  manos  los  tomOt 

e  abrirvos  be  los  caminos  por  do  enlredes  vos. » 
835  Essas  horas  dixo  el  rey  : i  Ocorgotelo  yo.« 

Essas  horas  Rodrigo  a  tan  apriessa  Tue  armado 

con  trecientos  cavalleros  quel  bessaban  la  mano. 

Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yrado  Rodrí- 

nunca  viera  seña  nin  pendón  devissado; 
8i0  ronpiendo  va  un  manto  que  era  de  ^rgo,  la  peña 

[le  tiró  privado; 
apriessa  ertó  de  punta  a  la  meter  la  espada  que 

[traya  al  cuelo,  tiróla  tan  privado, 
quinse  ramos  fase  la  seña ;  verguenga.  avia  de  la 

'[dar  a  íos  cavalleros. 
845  E  bolvió  los  ojos  en  alto ;  vio  estar  un  su  aobrino, 
fijo  de  su  hermano  ouel  disen  Pero  Mudo, 
a  él  fué  llegado  :  •  Ven  acá ,  mi  sobrino,  fijo  eres 

fde  mi  hermano, 
el  qne  fiso  mi  hermano  en  una  labradora,  quan- 

[do  andaba  casando. 
Varón,  toma  esta  seña ,  fas  lo  que  yo  te  mando. c 
830  Dixo  Pero  Rermudo  :  »Que  me  piase  de  grado. 
Conosco  que  so  vuestro  sobrino,  fijo  de  vuestro 

[hermano ; 
mas  de  que  saliestes  de  EspaSa ,  non  vos  ovo  men- 

[brado, 
a  cena  nin  a  yantar  non  me  oviesies  convidado; 
de  fambre  e  de  frió  so  muy  coytado. 
855  Non  he  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  crietas  de  los  pies  dorreme  sangre  clara,  c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  «Calle ,  traidor,  privado. 
Todo  ombre  de  buen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 

[estado, 
•  conviene  que  de  lo  suyo  sea  abídado, 
860  que  atienaa  mal  \  e  bien  sepa  el  mundo  pasario.t 
Pero  Mudo  tan  apriessa  fue  armado ; 
Recebió  la  seña,  a  Rodrigo  bessó  la  mano, 
e  dixo :  >  Señor,  a  fruenta  de  Dios  te  fago.  ' 
Vey  la  seña  sin  engaño, 
865  que  en  tal  logar  vos  la  pondré  antesdelsol  cerrado, 
do  nunca  entró  seña  de  moro  nin  de  christiano.c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »Esso  es  lo  que  yo  te  mando. 
Agora  te  conosco  qne  eres  fijo  de  mí  hermano,  c 
Con  trescientos  cavalleros  yva  la  seña  guardando. 
870  Violo  el  conde  de  Saboya ;  en  tanto  fue  espantado, 
e  dixo  a  los  cavalleros  :  >Cavalgat  muy  privado. 
Sabedme  de  aquel  español,  sy  viene  de  la  tierra 

[echado^. 
Si  fuere  conde  o  rico  ombre,  véngame  bessar  la  . 

[mano, 
sy  fuero  ombre  de  buen  logar,  tome  mío  mayorad- 

[f?o.t 
875  Tan  apriessa  los  Latinos  a' Rodrigo  son  llegados, 
e  fisose  maravillado,  quando  gelo  contaron  : 
»Toroadvos , •  dixo,»  Latinos  ,al  conde  con  mi  man- 

[dado, 
e  desude  que  non  so  rico  nin  poderoso  ffdalgo; 
mas  so  un  escudero,  non  cavallero  armado , 
880  ffijo  de  ún  mercadero,  nieto  de  un  cibdadano. 
Mi  padre  moró  en  Roa ,  e  siempre  vendió  su  paño. 
Ffíncaronme  dos  piezas  el  día  que  fue  finado, 
e  commo  él  vendió  lo  suyo,  venderé  yo  lo  mío  de 

[grado; 
ea  quien  oelo  comprava  nmchol  coatava  earo. 
Pero  desude  al  eoéde  que  de  mi  coerpo  a  tanto, 

(4)  Probablemente  dirá :  ñoirifo  Im  frtá»; 
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goe de Bmerto o |MressoiKNin€ nidria  déla  mano.* 
Él  coade  qmodo'esto  oj6,  toe  macho  sanado  e  j- 

[rado: 
»EMia6ol,  fide  enemiga  ja  vos  fiene  menasaado. 
Todos  los  otros  mueran,  aquel  sea  pressyooado, 

800  e  levádmelo  a  Sabof  a ,  mny  las  manos  atadas. 
Colgarlo  be  de  los  cabellos  del  castillo  prírado. 
Mamlaréa  mis  rapases  tan  sin  daelo  qae  en  el  me- 

[dio  día  diga,  qae  es  noche  cerrada. c 
Caodinan  las  ases  e lidian  tan  de  grado. 
;Sabo>a!  llamó  el  conde,  e  ¡Castilla!  el  Castellano. 

805  Veredcs  lidiar  a  porfia  (me)  e  tan  firme  se  dar, 
atantos  pendones  obrados  alzar  e  abasar, 
ataous  langas  quebradas  porelprimoreqaebrafy 
atarnos  cava  líos  caer  e  non  se  levantar, 
atanto  cavallu  sin  dueño  por  el  campo  andar. 

000  En  medio  de  la  mayor  príessa  Rodrigo  fue  entrar; 
encontrase  con  el  conde,  un  golpe  le  fue  dar, 
derribólole  (tic)  del  cavallo,  non  le  quiso  matar: 
tPresso  sodes,  don  conde,  el  onrado  Saboyano. 
Desta  galsa  vende  paño  aqoeste  cibdadano. 

005  Assy  los  vendió  mi  padre  lasta  (¡ue  fue  finado. 
Quien  ffélos  conprava ,  asy  les  costava  caro.t 
Basas  [horas]  dixoel  conde  :  «Messora,  Español 

[onrrado, 

3ae  ombre  qae  assy  lidia ,  non  devia  ser  villano. 
eres  hermano  o  primo  del  buen  rey  don  Fernando. 
010  ¿Commo  disen  el  tu  nombre,  si  a  Dios  ayas  paga- 
ido?  c 
AHy  dixo  Rodrigo  :  iNou  te  será  negado. 
Rodrigo  me  llaman  aquestos  quantos  aquí  trayo, 
ffijo  80  de  Diego  Laynes,  e  nieto  de  Layn  Calvo. c 
Essas  horas  dixo : » ;  Ay  mesquino,  desaventurado ! 
9i5  Coydé  que  lidia  va  con  ombre,  e  lidié  con  un  pecca- 

[do, 
qae  dentro  poco  ha  que  faeste  nonbrado, 
que  non  te  atiende  rey  moro  nin  christfaoo 
en  el  campo ;  ca  de  muerto  o  de  presso  non  te 

[saldria  de  la  mano. 
Oylo  contar  al  rey  de  Francia  e  al  Papa  de  Roma. 
020  que  nunca  prendes  ombre  aado,qoe  nunca  te  pren- 

[díesse. 
Dame  de  qoé  guissa  podria  yo  salir  de  la  pressyon 

[que  non  fuesse  desonrrado. 
Cassorte  ya  con  una  mi  Gja  que  yo  mas  amo, 
e  non  ne  otra  fija  nin  otro  fijo  que  herede  el  con- 

[dado,  t 
AUy  dixo  Rodrigo:  >Paes  enbía  por  ella  muy  príva- 

[do. 
S3j  Sy  yo  della  me  pasaré  que  cabe  se  fari  el  mercado. « 
Ya  van  por  la  ynianta  a  poder  de  cavallo ; 
traenla  guamkia  en  ana  silla  muy  blanca ,  de  oro 

[el  freno,  non  mejor  obrado. 
Vestida  va  la  ynfanta  de  un  baldoque  preciado, 
cabellos  por  las  espaldas  commo  de  un  oro  colado; 
030  ojos  prietos  commo  la  mora,  el  cuerpo  bien  tajado, 
non  narrey  nin  emperador  que  della  non  fuese  pa- 

[gado. 
Quando  la  vio  Rodrigo,  tomó  la  por  la  mano , 
e  dixo: > Conde,  y t  á  buena  ventura  muy  privado; 
que  non  cassaria  con  ella  por  quanto  yo  valgo 
035  ca  non  me  pertenece  fija  de  conde  nin  de  condado 
El  rey  don  Femando  esporcassar,aél  me  la  auiero 

Sy  üga  mayor  algo,  conde ,  por  qaanto  de  los  ojos 
[vedes,  non  vos  coja  mas  en  el  canpo.c 
Davala  Roarígo  a  los  suyos,  llévenla  passo. 
El  acogiósse  para  el  rey  al  galope  de  cavallo. 
OiO  Dixo ! » Albricias,  señor,que  vos  trayo  buen  man- 

[dado. 
En  mili  e  novecientos  cavalleros  fise  muy  grand 

[daño; 
prisse  al  conde  de  Saboya  por  labarbasyn  su  gra- 

[do. 
Dióme  por  sy  su  fija,  e  yo  para  vos  la  quiero, 
e  besso  las  manóse  vos  que  me  fagades  algo.» 
045  Essas  oras  dixo  el  rey  :  >Solo  non  sea  penssado ; 
ca  por  conqueryr  reynos  vine  acá ,  ca  non  por  fi- 

[jasdaJgo. 


Ct  nos  las  qoesiemMtt 


Bssasorasdixo  Rodrigo:  «Seter, 
Enbarraganad  a  ntBein*>,  qf  • ' 


950  Soya  será  la  deaoarra,  trios 

Assy  bolveremos  eoo  eUoo  la  M  oi  fli 
Essas  horas  fae  el  rey  ledo  e  pagaio» 
e  dixo :  »Rodrifo,  pwi  m  Brille  B9f«ciaBlHfe> 

[sistes  graad  dih^ 
de  los  tayosiqnaalo  lo  tocaw^  if  a  ijaimii 

fpaódsli 
^5  AUy  dixo  Rodrigo :  »Noo  voa  a 
Llevé  tresientos  cavaUeroa,  e 

Qoando  esto  oyó  el  rey«  toosólo  por  n 
Al  rreal  de  Castellanos  amos  a  don 
El  rey  eobió  a  dos  a  dos  los  eavallena, 

[{sie )  (o)  UsiM.  ene 

C0O  DCCCCm.  qae  a  Rodrigo  bessasaeaVí 
Dixieron  los  DCCCC^. :  >Por  Dioo 
con  tan  onrrado  señor  qae  nos  beaaeaaosla  i 
De  Rodrigo  qae  avia  nonbre,Raj  Diaale  Rimarns. 
Cavalgau  estos  DCCCCm.  ,  a  la  yaCanta  tooMroa. 

065  Entra  la  tienda  del  boeoiéy  don  PemoBda. 
Con  ella  fae  el  rey  muy  ledo  o  nogado. 
Ally  dixo  Rodrigo  al  buen  rey  doo  Femando : 
•Cavalguen  vaestros  reyaoa,  o  noo  aeonca  tar- 

ídMlo. 
Yo  yré  en  la  delantera  con  cstoa  DCCOO.  qae 

[yo  tfsyo. 

070  Señor,  lleguemos  a  Paris,  qooaay  loavréotor- 

ca  ay  es  el  rey  de  Franc  ia  e  el  emperador  áiBBBM ; 

y  es  el  patríarcha  e  el  Papa  Romano; 

que  nos  están  esperando  a  qae  les  diesaemas  el 

(Uibnu»; 
o  nos  queremos  gelo  dar  privado  ^ 
975  que  fosta  que  me  vea  con  ellos  non  sefyafbigado.  t 
Entran  en  las  armas,  comien^n  do  cavalgar. 
La  delantera  líeva  Rodrigo  de  Btwmr. 
Cavalga  en  la  maftaaa  al  alvorada  d  boco  revdoa 

JFemaado. 
eParíaaaiea- 
[tados 
080  en  tantas  tiendas,  en  tantos  ricos  estrados. 
Ally  llegó  Rodrigo  con  CCC».  earaNeros; 
ally  se  repun  Francesses  a  bueltas  con  Alernaaei; 
rietanse  los  Francesses  con  tantos  de  los  Rooa- 

[nos. 
Ally  fabló  el  conde  de  Saboya,  na?  grandes  bo- 

[ses  dandé : 
985  «Quedo,  <  dixo,  »los  reynos  non  vos  vades eoftaa* 

[do. 
Aquel  Español  que  ally  vedes,  es  diaMo  en  todo; 
el  diablo  le  dio  tantos  poderes,  qae  assy  viene 

[aoompanido. 
Con  mili  qae  trae,  mal  me  ha  desbaratado; 
en  mili  e  novecientos  fisome  grand  dafio; 
000  pressome  por  la  barba  amídos  e  noo  de  grado. 
Alia  me  tiene  una  fija,  donde  soy  mor  cnytado.c 
Ally  finca  la  tienda  de  Rruy  Dias  el  Castellano. 
En  el  tendal  don  Rruy  Dias  cavalga  aprieasa  eal 

[sa  cavallo 
Bavjeca,  el  escodo  ante  pechos,  el  pendón  en  la 

[mano. 
005  >  Oy t,  rdlxo,  •  los  novecientos  veredes  lo  qoe fago. 
Sy  non  diesse  con  la  mano  en  las  puertas  de  Pa- 

[ris,  non  seiya  folgado. 
8y  podiesse  mesdar  batalla,  el  torneo  parado, 
que  eras  quando  él  llegasse,  qoonos  fallase  lidlan- 

[do.c 
Ally  novio  Roy  Dias  entre  las  tiendas  de  los  Pran- 

[eesses, 
1000  expoloneó  el  cavallo ,  e  feryan  los  pies  en  la  tíer- 

[ra,  vva  temblando. 
En  las  puertas  de  Paris  fue  fbrir  con  hi  mano, 

M  Probablemectc  diría  :  4e  moéó? 
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a  pessar  de  Fraoceases  fiíe  pasaar  oommo  de  ea« 

[bo. 
Paróse  antel  Papa ,  may  quedo  esüdo: 
•¿Qaé  es  esso,  Fraocesses  e  Papa  Romano? 
1006  Syempre  oj  desir  que  doce  pares  avia  ea  Frao- 

[cia  lidiadores :  ¡llamadlos! 
sy  qoisieren  lidiar  comigocavalgaen  moy  prífa* 


Tdo.c 
Ido. 


Ffabló  el  rey  de  Fraoeia  ibNob  es  gnisai 

Non  ty  de  los  doce  pares  que  Udiasse  syuoa  coo 

[  el  rey  don  Fernando. 
Apartat  desque  violera  el  rey  de  España  don  Fer- 

[nandOy 
iOiO  e  lidiaré  con  él  de  grado. c 

Ally  dixo  Ruy  Dias ,  el  buen  Castellano  : 
»  Rey,  vos  e  los  doce  pares  de  mi  seréis  buscado  c 
Ya  se  va  Ruy  Dias  a  los  sus  vasallos; 
dan  cevada  de  dia,  ios  sus  vasallos  son  armados. 
1015  Todos  la  tierra  fasta  el  sol  rrayado 

assomaroB  los  poderes  del  buen  rey  don  Feman- 

[do. 
A  recebirlos  sale  Ruy  Dias,e  tomó  al  rey  por  la  ma- 

[no: 
» Adelaute^cdixot »  señor,  el  buen  rey  don  Femao- 

[do, 
el  mas  oorrado  señor  que  en  España  fue  nado , 
lOSO  ya  querrían  aver  en  gracia  los  que  vos  llaman  tri- 

[butario. 
Agora  sanaré  del  dolor  que  aodava  coy  tado. , 
Tan  seguro  andat  por  aqui  commo  sv  aviessedes 

[entrado. 
Yo  lidiaré  con  estos,  estad  quedado. c 
Ally  dixo  el  rey  :  »Ray  Dias  el  Castellano, 
100  Gommo  lo  ordenares  misreynos,eo  tanto  seré  fol- 

[gado.c 
Ally  fincó  Ruy  Dias  la  tienda  del  buen  rey  don 

[Fernando* 
con  las  suyas  cuerdas  mezcladas  aderredor  de 

[los  Castellanos, 
a  boelta  con  Estremadaoos,  la  costanera  Arygo- 

[nesses  Navarros, 
con  Leonesses ,  con  Asturyanos ; 
fOOO  por  mantener  la  ^ga  Portogalessea  con  Galisia- 

[nos. 
Qnando  esto  vio  el  Papa  Romano, 
diio:>Oytme,rey  deFrancia,e  emperador  Alema- 

[no, 
semeja  que  el  rey  de  España  es  aqui  llegado. 
Non  viene  con  mengua  de  corason,  mas  commo 

[rey  esforzada. 
1035  Agora  podredes  aver  derecho,  sy  pediéremos  to- 

[marlo. 
Qnanto  aver  sacó  de  España,todo  lo  ha  despenssa- 

[do. 
Agora  ganaré  del  tregua  por  quatro  años»  es 

[chico  el  plaso. 
Después  darle  hemos  guerra,  e  tomarle  hemos  el 

•  [reyoado^.t 

Dixierofl  los  rreys :  kSeñor,  enbiat  por  él  priva- 

[do.< 
i040  Apriessa  ^nbla  por  el  rev  el  Papa  Romano. 
Quinde  esto  oyó  el  rey  don  Fernando , 
armóse  él  e  los  fijosdalgo. 
En  senos cavallos  eavatgan  entre  el  rey  e  el  Caste- 

[llano, 
nmoi  langas  en  las  manos,  mano  por  mano  foblan  • 

[do; 
1045  acoosflandoleRuy  Dias  a  guissa  de  buen  fldalgo : 
iSeilor,  en  aquesta  fabla  sed  vos  bien  acordado. 
Ellos  fablan  muy  manso ,  é  vos  fablat  muy  bravo ; 
ellos  son  muy  levdos ,  e  andarvos  han  enñfiando. 
Señor,  pedildes  batalla  para  eras  en  el  alvor  que- 

[brando.f 
1080  El  Papa  quando  lo  vio  venir,  enante  fue  acordado. 
»Oytine,«  dixo,  >el  buen  emperador  Alemano. 
Aqueste  rey  de  España  semejame  mucho  onrra- 

[do. 
Ponél  ay  una  sUla  apar  de  fot,  e  cobrilda  con  este 

[paño. 


Qnando  vieredesque  descae  alga,levantadvos  muy 

[privado, 
i055  e  prendetlo  por  las  manos,  é  cabe  de  vos  possaldo; 
que  sea  en  par  de  vos,  que  me  semeja  guissado.t 
Ally  se  ersian  los  Poderes  de  Roma  al  buen  rey 

[don  Femado. 
Non  sabia  qual  era  el  rey,  nin  qualera  el  Castella- 

[no, 
synon  quando  desqfivalgó  el  rrey,  al  Papa  bessó  la 
•  [mano. 

iOOO  B  levémosse  el  emperador,  e  recebiólos  muf  de 

[buen  grado; 
e  tómense  por  las  manos,  al  estrado  van  possar. 
A  los  pies  del  rey  se  va  possar  Ruy  Olas  el  Castella- 

[uo. 
Allv  fabló  el  Papa ,  comensó  a  preguntarlo : 
•Dlgasme ,  Ruy  Diai  de  España ,  sy  a  Dios  ayas 

[pagado. 
1005  Sy  quieres  ser  emperador  de  España ,  darte  he 

[la  corona  de  arado. « 
Ally  fabló  Ruy  Días,  ante  que  el  rey  don  Femando : 
»Dévos  Dios  malas  gracias  ay ,  Papa  Romano, 
que  por  lo  por  ganar  venimos,que  non  por  lo  gana- 

[do; 
ca  los  cinco  reyoos  de  España  syn  vos  le  bessan 

[la  mano. 
1070  Viene  por  conquerir  el  emperyo  de  Alemania, 

[que  de  derecho  ha  de  heredarlo. 
Assentósse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loado. 
Veré  que  le  dan  aventaja  de  la  qual  será  ossado, 
conde  Alemano  quel  dé  la  corona  e  el  blago.c 
En  tanto  se  levantó  el  buen  rey  don  Fernando  : 
1073  >A  treguu  venimos,  que  non  por  faser  daño. 
Vosadelinat,  mi  señor  Ruy  Dias  el  Castellano* 
Estonce  Ruy  Dias  apriesa  se  fue  levantado  : 
»OyUne  ,ii  dixo,  >  rey  de  Francia  e  emperador  Ale- 

[mano, 
oytme,  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1080  Eobiastesme  pedir  tribuurio : 

traervos  lo  ha  el  buen  rey  don  Fernando. 
Cras  vos  entregará  en  buena  lid  en  el  campo 
Los  marcos  quel  pedistes. 
Vos,  rey  de  Francia ,  de  mí  seredes  buscado , 
1065  veréjiy  vos  acorrerán  losdoce  pares  o  algún  Fran- 

[ceslocano.c 
Emplazados  fincan  para  otro  dia  en  el  campo. 
Alegre  se  va  el  buen  rey  don  Fernando 
a  la  su  tienda;  lleva  a  Ruy  Dias,  que  non  quiere  dc- 

[xarlo. 
Ally  dixo  el  rey  a  Ruy  Dias :  »FOjo  eres  de  Die- 
[go  Laynes  e  nieto  de  Layn  Calvo. 
1090  Cabdiella  bien  los  reynosdesaoe  cantara  el  gallo.  < 
Essas  horas  dixo  Ruy  Dias :  >  Que  me  piase  de  m  - 

[do, 
Cabdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrado. « 
Gommoestéo  las  ases  paradas  enante. del  sol  rra- 

[yadó 
apriessa  dan  cevada ,  e  piensan  de  cavalgar. 
1005  Las  ases  son  acabdilladas,  quando  el  alvor  quiere 

[quebrar. 
Uandava  Ruy  Dias  a  los  Castellanos  al  buen  rey 

[don  Fernando  guardar. 
Va  Ruy  Dias  coa  los  DCCCC.,la  debntera  fue  to- 

[mar. 
Armadas  son  las  ases,  e  el  pregón  apregonado; 
la  una  e  las  dos  a  la  tercera  llegando. 
1100  La  ynfonU  de  Saboya,  fiia  del  conde  Saboyano, 
yassia  de  parto  en  la  tienda  del  buen  rey  don  Fer- 

[nando. 
Ally  parió  un  filo  varón,  el  Papa  faé  tomarlo. 
Ante  que  el  rey  lo  sopiesse  fue  el  ynfante  christla- 

[no. 
Padrino  fue  el  rey  de  Francia  e  el  emperador  Ale- 

[mano; 
1105  padrino  faé  un  patriarcha  e  un  cardenal  oorrado. 
En  las  manos  del  Papa  el  ynfante  fue  christiano. 
Ally  llegó  el  buen  rey  don  Fernando. 
Quando  lo  vio  el  Papa,  pasió  el  ynfante  a  un  estrt- 

[do; 


ROHANCKRÜ  G 


[alentando : 
coQ  Uo  onnd  oarrt  Diog  qoé  fijo  u  ha  dido. 
lUrtglo  me  üe  Cbrittiu  el  seBor  ipodendo . 
que  non  quUso  que  se  perdirsje  cbclítiaulsmo 

[degde  Bouia  biu  SiDUago. 
Por  amor  desie  jarante  que  Dio*  te  ovo  dido, 
1I1S  daooi  iregui  siquiera  fot  an  afio.i 

Allf  diio  HuT  üiai  :  >!>ai  nwi  sea  penudo, 
*   uJToaj  eseairegi;eD  peiomuqneremoaaplt- 

f  tal  pluo  oos  dedeí  que  podamos  entregarlo. 
O  inoRi  este  emperaJur  ol  daremoa  njFoadc 
[apartado.! 

ittO  Diioel  rejdoQ  Fernando  :  iDonig  quairo  aBos 
[de  placo. t 
Dlioel TOT de  Francia  e  el  emperador  Alemaoo: 
>Por  amor  de^ie  joran'te  que  e»  nuestro  afijado, 
otros  quatro  aüas  tos  pedimas  de  plaso.i 
Uixo  el  rej  don  Femando  :  >Séavoa  otorgado; 

1I!3  e  por  amor  del  paiharcba  doios  otros  guairo 

e  por  amor  del  cardenal 

liful  «Mta  et  rntrnuerUe,  f  fwdm  auírt  (tltt »  Unta  >'.) 


•  aquel ,  ca 


fuü  porouc 
mutila  ípi 
CCS  popnfa 


Ordoflo  11  de  León  blia  asrslnir  1  In 


ra  y  lie  una  prosiiluia.  Fní  cr< 
limos  d  áe  padri^s  díscolos  ti 
Kenlajabi.NielCidielibrd 


ddcDdi  de  cenejiiile  I m pula 


Vulgar  que 


ilgna  ea  el  romaDcs  Ddmero  TÍG,  que  dice  :  Eie  iitat  Ditgt 
'  Creíase  itnc  los  hljoi  dlUmamente  babldoi  «na  laelorM 


did  1  SaacbD  Abarca ,  padie 

*  La  hlslmii  llima  DoGa  Sancha  i  [a  qse 
CoQdania.  Era  hiji  de  García  tí  Tembloso 


(uidl  Fraacia  con  an  conde  franeei,  (lodo,  peí 

%  bija  nombrada  Sancha ,  i  la  mal  udio  mallr. 

qoB  \m  odid  )  tborrecld  hasu  el  panlo  de  eulregar  i  sn  padre 

Íl  H  manceba  «a  manos  de  Harci  Feroandei.  Este  por  gn- 
ilid  >e  cisd  con  Sancha,  de  la  que  luto  1  la  bijo  jr  anceaor 
Don  Sancho  Garda. 
'    <*  El  conde  de  Cislllla  Don  Sancho  Carda  tné  céhbre  por 


le  taÚa  de  Sandio  Garda  j  la  bercdero  ei 


,  ion  atrita»  la  auiarla  á  SikIo  «1  li 
ninni,  ;enia,  rno  bija  de  Sanebonarcla,  earoatMi^a 

CailUli  beredd  eareprcieitadan  de  as  eapoaa,  j|«tMMl 
de  Don  Carda,  bermano  de  eiU. 

<>  SI  tal  arenp  Uio  el  eoade  DonSaacho  Gafda.qriá 
Abarca  del  JailardeberepretentirlDoo Cania, klia«a|i^ 
f  no  a  Don  Sancho  el  ll>Tor,  de  Nitim,  na  antea  T<i4aB 
repmpnlt.Doa  Sanche  Garda,  qneralieclftáaleí  fie  aa  Mi, 

Sque  tgaonbi  qae  Dorlrtí  ilo  laieaioa ,  ao  po'la  laass- 
irlloicaitellanua  aa  jeno  :  laegn  el  Abarca  .^waMi 
partea  ci  la  Ogtira  de  Sinelio  el  MaTor,  lo  pude  aalai^ 
■Ido  de  la  de  Don  Garda. 

<•  Hailaaborabí  podido  creerse  que  el  Sancho  AlMaM 
jnglar  et  unía  tccrs  boa  García ,  olna  Don  Sancha  el  ttm, 

!  otras  ana  representación  de  ambos;  pera  en  cala  lairit 
iltea  del  Iodo  li  blslorii,  pncito  gne,  casando  (■  p«^ 
Ideal  cnn  ana  hija  del  m  de  Francia ,  deabarala  lodMlH  fe- 
rechos  hereditarios  por  loa  cnalca  lleñroa  1  rnnlne  ti  Fl^ 


. Uegaroa  1  rennlrae  ti  Fw- 

I  do>  coranas  de  CaaliU*  r  da  Leaa,  aa- 

Sneslo  qne  li  primen  la  oblnvo  en  rrprcacBtaclan  de  k  b- 
re,  hlJi  de  Sancho  Gírela,  T  la  senada  ea  la  de  i«  etfiB, 
hermina  de  Bermndo  III.  SI  el  juglar,  en  *et  de  casar  a  ■ 
Abana  con  ana  eilranjen ,  le  eaiin  con  la  Inianla  de  l*tm, 
padien  creerse  qne  ademas  de  loa  dos  pcnonajn  dladaa  M- 
preseniaba  1  Femando  el  Hagno ;  pero  no  habiesdala  bnti 
asi,  tampoco  era  posible  qne  Abarca  fneae  maajqae  eonded 
reí  de  Castilla,  j  eso  por  derecbo  propio  J  como  kindaí 
leglilmo  de  so  mpoesio  padre  Don  Sancho  Garda. 


.*  ■>»•       rin¿£ 


El  ballaiao  de  la  caerá  Tallar  de  San  Anlolln  lo  ntm  h 

iI  mai  anclnta ,  pero  mas  mllafroaanieila  |M  h 

4nclb  al  re*  Don  Saacbo  al  ■ajor,  t  qalmafai 

represcala  el  Abarca  del  Jaglar,  m  la  aeca  el  nraae  tanfae 
lanid  nn  lenablo  I  na  pnereo  qne  se  feogten  al  altar,  j  a  a& 
ea  la  mala  la  que  al  hnadlrse  en  1*  caeta  u  rompe  las  pana 
delanleral.  U  crúnica  aenenl  nada  diré  de  lo  qae  itñwa 
cuenta  la  rimada  sobre  el  anoMspadeTaledo,Nlro,al  Uü 
Tlajp  1  Rom),  al  de  la  erección  de  Palenda  en  obiapado:  pan 
acaso  de  todo  eslo  baja  noticia  en  alguna  blalorla  locaL 

cdBo  di 

,  „ do  caaado  ptat 

cahei)  lados  los  relnoa  de  EapaBa,  paas  aia 

supuniendo  qae  représenle  1  Sancho  el  Haror,  esle  ama  paart 
i  navarra,  I  Aragón  ;  S  Castilla,  mas  na  a  Leot. 

"  VnrlieetjDil1"ü  la  coeva  de  San  Anlolln  y  1  la  nealia 
del  obispado  de  Palenda. 

<B  Tdmase  1  la  historia  de  los  jaecrafeondea  de  Casilla, 
de  qniropa  procede  Femando  t  rl  Haino.  Mas  adelaalc  nttm 
1  bablar  de  dlcbos  Jaeces  cuando  trata  de  La^n  Cairo,  abada 
del  Cid. 

■o  La  crdnica  del  Cid  llama  1  los  hijos  de  Laln  Calvo  :V^ 
ninLalnei,  Laln  Lalnei,  HajLalnei  iBermado  LaÍBei,qaa 


ué  padre  del  Cid,  La  leneraf  los  dice  :  Perran  Lilaea,  Bcr- 
nado  Lainea,  Laln  Lalnei  j  Diego  Lalnei,  padre  ád  Clá. 
\a  limada  los  uonbn  :  Hij  Laines,  Caldur  Lainea;  omlla 
.1 i...  j.i . 11 i [„  Diego  Lainea,  de  qai™ 


orde       IdricaSan 


Haror  de  i 


r  i  represenlir  el  papel  dd  bla- 
irra ,  tomo  se  duloce  de  la  la- 
-!suí  blijr 


*  Aqnl  inrenla  djnglar  no  Don  Alonso  de  León,  t  qilen 
alcilisie  loabecbus  qae  la  historia  rederei  Sancho  el  Gordo, 
decn;aiasallajelibrd  Fernán  Coniileí  a  CasUlli,  por  precio 
del  cabillo  y  el  lior,  Un  popóla  res  como  Iibuldsos. 

■  El  conde  Carel  Fernander  se  cisd  en  pimens  nupcias  ron 
ana  dama  francesa .  cu^o  nombre,  segnn  los  romances,  era  el 
de  Artenlina .  j  Almenlque  el  de  so  padre .  legnn  li  crdnlta 
rimada.  Adiilten  eita,  j  ja  con  nn  hija,  segnn  la  dicha  crd- 
nica, d  sin  ninguno, '-  '—■'-' ' —  " — ■-  ■■'- 

torta,  se  rugd  1  Fraacl 


«I  Sancho  el  Mayor  tnio  tnatro  bhos  r  repartió  entre  eUoa 
■ni  eilados,  dando  el  de  Aragón  1  Haniiro,  el  de  Canilla  I 
Femando,  el  de  SobrarbeTHlbagona  lGanulo,Tel  delta- 
vaml  García.  Eljuglardela  crdnica  rimada,  eEBKlada  ea 

Sue  EU  Sancbo  Abarca,  ideal  bUa  de  Saacbo  García,  coaáa 
e  Castilla,  fnese  sellorde  toda  Eapiaa,  quiíl  porqne  üata 
él  castellano  qaeria  esUblecrr  la  ■nperlorldad  de  aa  panfa, 
atrlbare  i  in  mjibico  héroe  Ires  bljos,  -j  reparte  ealre  eües 
■usrclnos,  dando  el  de  León,  qae  Jamas  tuvo,  i  nn  Alfoosona 
iqnl  representad  Bemudo  III,  aa  biJo,  «ína  Temodeaqad(  l 


1  Femando  el 
ta  A  quien  matd  y  rrneid  Don  Femando,  segnn  la  biatoria, 

no  fué  t  nn  bermano  que " — '-  ■■• -■- 

ta  cañado  Bcrmndo  III  i 


la  Alfonso,  alaei 


*>  Este  Don  Garda  de  Nararra  si  era  en  electo  hemaaD  la 
Fernanda  deCaslilli,  el  cual  le  venciden  Alapnerca  y  le  des- 
pojo de  noa  paite  de  aus  estadas,  dejando  el  reato  al  bl|« 
menor,  qae  le  ancedld  en  el  trono  de  navarra. 

t>  Héaqnf  atCld  considerado  cono  desc«nd lente  yblzalelo 
de  an  rey.  Esto,  condrmado  con  rmpeflopor  el  juglar  aator 
de  la  crdnica  rimada ,  Indica  que  pertenecía  t  la  daaa  da  laa 
qae  cocrlaa  loscaslllloi  délos  sellares  qae, aspirando  ai  fet- 
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^0  ilmboto  de  m»  Idnt,  ñlBclplM  é  Inwmei.  Por 

hij  mtoi  Klnli»  dlfenDUt  ic  íl ,  one  H  r 


■iltuloi.  E*to  JnsUdta  Til  canjetnn»  qie  oltlm  dt  fie  «I  K»  Smit  Gait*  4t  Birtn,  es  ti 
Cid,  scfiiB  lOI  pirUdni  qle  lacbA»  fp  EipiRi,  J  qoe  l«  «otin,  aoe  toiuiido  ilga  de  1> 
adoptib»  fat  tajo,  ■»  en  anclerludST  ucpUdo  por  ellM       Hm  M  Cid  trliiocrfiieo  ¡  pero 

idracDlmprlDclidoi 
[•killerucos.  Hajr  id 
alullinK«;b>joita 
10U,  pero  ■nnei  u 

repteieiiiu.  El  Cid 
ilñido  ei  li  crdnlu 

duonlcqalea-popn- 
D  el  poei»  publlcida 


liliern.  Blromince8<l,qi 


mrairqaieo ,  pofab 

tí  priuripio  pi 
-  —  '-lia  uTa: 


ee  btlli 
"-  jcilnllerMco.eiii  rortaadaen 


Jiretne  DO  hiparte 

Ialen  loé  el  Cid  tas 
icIoD  eiiflda  pi 


I  ^r  Santhei  en  lai  crdnicii  laiinas  j  • 
Méate  ei  iMcaDtaruqne  id  elluse 
m  vnta  iiuertan '~'-   -  —  ' 


los  romaicís  v[rJoa  ;iie 


el  ligio  ivi,  toando  predóniíialMn  el  nplrlli  cabaltereuo 

1*1  toilDinbmtorKMiiia.  E>te  Cid,  que '  ■"" '" 

MBoret,  ei  el  qne  iríanlit  de  las  idear  '"" 


al  de  los 


,"X. 


lillosinensli  nacional 
ellerrilorlo  Tde  lai  le; 
Impídia  á  dilalibi  la  reí 


3;J 


dera  fl|iin  popular  qoe  la  Iradlcioii  j  la  escritura  no>  bao  le- 
■ado,  eondenaado  al  olTldo  la  de  so  aotiionlsla ;  -*  '*  — 

oracleriía  en  todsa  las  épocas  la  '  "    ' ' — 

necesidad  de  con  g  ni  star  I:  — '■-•  ■• 
b  de  acabar  con  la  anarqi 
qnlsia  del  pali  contri  Ins 

lioa  de  los  seSores;  pero  que  al  mi 

•in  tiíanii  i)iie  pudiera  empecer  á 

•calaba  j  rorulecia  Ji  lot  refe*.  les  hablaba  el  seTcro  lenguje 

del>T«rdad,obliiindole«4re<peiarIale;de)a  opUlon. 

**  Sobre  la  ciiM  de  la  moerte  qtt  did  el  Cid  al  conde  Dan 
Coaei,  nada  dicen  las  cntnicaa  en  prosa,  iise  tolo  lad  i  can  qne 
klfeu  enire  ellos  nna  pendencia  qne  Aié  m mito  del  desafío.  Li 
erdaita  rimada  et  mas  eipllelia ,  como  se  ve  en  sn  tetio.  Pos- 
lerlomenie  nuestro)  romanceflttaajdrani'iiicosban  formado 
de  eale  lance  ana  novela  mor  popular,  intenlando  nn  lance  pa- 
ladeeo  J  de  popdonor,  qne  prodnce  nn  duelo  :  anoi  aaiore* 
eilre  el  Cid  ;  Jlmrnai  noa  praeba  qne  Dtofo  Lainei  luce  del 
nior  j  anhimiealo  de  sus  taijos  pan  escocer  ellos  el  ñas  digno 
j  t  pcopAtllo  para  encomendarle  sn  lengaua.  De  esta  prieba 
■—  -a  el  Cid  el  mas  tállenle,  aunque  menor  en  edad,  | 


,  era  blionnico  jleglliaio,  taln 
■al,  padre  del  Dermado  d  Pero 


10  El  conde  Don  Gomei  llama  alcalde  cibdadaao  i  Dleiro 
Lilaei,  arraiéndole  de  ptebero.  La  Terdad  parece  ser  que  los 
jaeces  de  Caalí/la  elegidos  popnlannente  eran  bidalgot  ciu- 
dadanos, i  ootanies  de  la  clase  media.  Sin  embarpo.  los  ascen- 
dienlf s  del  Oíd  poseían  grandes  rlqneíat  j  lerrilarlos. 


tale  es  uno  de  los  datos  eo  i 
toajetirar  que  la  compotliic 
perlenece  1  esa  ípori  ú  1  pr 
qBe.  stgaa  dicba  seOor  obsi 
escritores  de  los  siglos  med 
del  tiempo  en  qne  escciblii 
aquel  que  en  sns  obras  bisto 
K  El  mni  iuleresaute  el  c 


litlia  de  la  crónica  rimada 
s  del  sluuleate  ti|lo,  por- 
n  mocho  lundimenla ,  toa 


I  a  real  de  lai  tres  hljai 
iiiiiiciiuu  !•  iiuurtadde  sus  bemanoi: 
:1a  de  Diego  Lalnei  que  las  i 


UJo  *  qnien  asi  bonra  como  Tenceduii  i  muí  < 

del  Cid  ,  qne  les  otorga  su  ruego,  exponieni ^ ._. 

eaosa*  que  jnsUllcan  m  nuble  proceder,  como  il  quisiera  ate- 
iiur  el  benelclo  qne  diipenia,  cansí  defindoio  cono  un  deber 
dajniileia. 

*a  Aqai,  eomnobserra  Monsirur  Doit,  bate  el  juglar  áJl- 
mtat  Bas  noMe  j  generosa  qne  loi  romances  del  siglo  vn , 

IietU  qia  nn  por  amores,  tino  por  eijlar  males  j  discordias 
M  patria ,  pide  al  Cid  noi  esposo.  Inproplamenle  en  el  r»- 
BneeTlela,ndmerD  133,  qne  dice  :  DutrtittoiBitti,  se 
presta  t  JImena  el  leiguaje  qne  lloBa  Lambra  nía  tn  «1  «W, 
niBd»  dke:raaunfiil«  es  BarhiAHa.  Sin  embarga,  e)es- 
.  Illa  Tcartcier  de  aquel  tiene  mas  conformidad  con  li  crónica 

'  ■)  Comíenia  el  juglar  1  separar  mas  r  mas  1  los  reyes  T  il 
Qd  del  earlcter  qne  te  atribuTrn  los  oíros  documentos  j  la 
tradición  adoptada  generalmente  en  los  romances,  sin  mas 
enepcion  que  los  TSI  ji  73¡>,  qne  están  ciírados  aobre  el  tipo 
j  la  letra  de  la  crdnlca  rimada ,  j  sin  relicinn  con  los  demás 
qie  bemos  lislo,  donde  la  mas  erada  eeieridad  del  Cid  coa 
n  manarca  jamas  toca  en  Insolencia. 

*>  T«a*  el  CU  «qnl  al  cirlcler  de  selsr  fendal ,  j  pretende 
dl*cilpirtMbeclia«Tlosdeloi>iTD>,eonqne,nn  babiendo 
reunacldo  al  nej,  j  lo  iteadu  iti  tih11o«,  piedeii,  tin  In- 


1,  qne  dice; 
la  tradición 

crAniea  rimada  Indica  teitl- 

,  pero  templado  por  nna  ilinación 

no  de  baeer  que  un  ce;  reconocido 

1  la  atefoia  mucrtede  un  re; legitimad* 

lo ,  sino  del  cumplimiento  de  nna  con- 

.—  . upar  un  trono.  En  este  casa,  ilnleid* 

eui|riirla ,  Alfouio el  VI no  era  rer,  ilno nn aiplranle  lia  co- 
rona; p«n  lan  luego  como  cumplid  la  jura,  el  Cid  tnmlio  j 
lealieaomele  al  monarea  j  le  obedece.  Ladrmeía  del  Cid,  en 
la  sllnadoa  qae  se  bailaba ,  era  un  deber,  poes  ejecutaba  una 
itj ;  en  nna  obliga cion  de  cnnct encía,  porque  no  queiia  rendir 
homenaje  1  quien  solo  podía  ser  rej  después  de  purgar  las 
eospeclias  de  ler  aieiino  del  inliguo  monarca :  ;  en  en  Bn 
naa  medida  de  prudencia ,  pnealo  qae  ntidcado  et  jnnmenlo, 
legitimaba  y  tairia  todo  la  prestigio  al  que  Iba  i  ocupar  el 
trono. 
K  Qoltl  debe  Inlercatane  aqnl  la  pilabn  o. 
■1  Por  un  error  llaman  algnaoi 
conde  Don  Gnmei ,  coniirtiendo  ei 
uní  enalilcicion. 

H  De  aquí  parece  que  se  ba  tomado  el  asanio  j  calila  telra 
del  romance  número  731  j  parle  del  133. 
•a  Contri  lo  eipreso  et 


to  con  Jlmeua. 


:n  la  rimada  que  el  Cid . 


1  tenca  i  los  cinco  retel  mo- 

¡  antes  Ue  oeapasirse.  en  la  orí  Cid  se  cuenta  que  lleid  an 
)0S)  1  su  país  satisfeelio  ;  contento ;  pero  qne  jurd  no  go- 
la basta  hacerse  digno  de  ello,  lenciendo  cinco  lides  couln 
moros.  En  la  rimada  jura  lo  mismo;  pero  despechado  é 
tnndo,  j  pan  leugirse  de  la  iloleacla  con  qne  se  le  fotid 

*  Esta  prueba  de  abandonarda  luteula  al  Cid  Irai  propias 
irías,  pira  eiperlmenlir  ti  en  capas  de  cumplir  la  promc- 
D,  no  la  menctonin  los  demás  documentos. 


laflD.  jqoíei 
r  arneiñrii! 
idera ,  i  mi 


"  En  la  tndlcioa  tulgar  j  prepondera 
aueeiiiedelCidqne  le  riada  iribuIatimT 
nuble,  leal; 


por  vasallaje  reconocido  ;  gnlilnd  le  i^dA  en 
empresas.  ¿Serl  esta  aioro  Burgos  un  ente  terdadera,  ( 
flgnia  6  representación  da  los  tinco  reres  agarenos,  que,  m- 
gun  cuentan  tas  crdnicii.teBcld.j  dieron  el  nombre  de  Üd* 

u  Vuelie  el  Cid  1  Inilíllr  aquí  en  qne  no  te  conilden  ta- 
lallo  del  reí  Don  Femando. 

ti  Segnn  parece,  el  Cid  considera  la  bilalla  coclri  el  maro 
Burgos  cual  si  fuese  la  primera  de  las  cinco  lides  que  ofrecid 

Bo  ei  el  Rer  el 

conquistas,  ilao 

ea  la  crónica  rimada  rennsa  la  demanda  de  aquel.  Sin  embargo, 
en  la  crdnlcí  del  Cid ,  se  Indica  qoe  en  cierta  ocasión  nn) 
posterior,  et  herne  ustellano  deBeade  con  sus  armaa  los  ter- 
ritorios coDcuisiado:  de  que  AlFouM  VI,  1  Ululo  de  soberana, 
quilo  despojarle. 

*■  Aunque  con  circanslancias  di 
becbo  aquí  referido ,  eilln  ennfon.  . 
Fernando  I  de  Canilla  asiaba  destinado  1  guerrear  d  i  matar 
I  lados  Ht  bermiaai ,  j  en  eitai  circnnstauciaa  disputa  i  Dan 
Ramiro  de  Aragón  la  nlla  da  Calabarra.  cn;a  posesión  «ca- 
llona ti  dielo  ealra  el  Cid  j  Marlin  Gonialea.  También  apa- 
teca  aqal  la  Igun  del  Cid,  lanio  j  deroio.  une  le  amalgama  ea 
todaí  lai  tradiciones,  aun  cuando  se  canlraaicen  en  pantos  rc- 
lalitoal  las  ideas  políticas.  El  romance  r  legenda  de  SiaLliaro 
ea  forma  de  galo,  mátalo  d  leproso,  j  la  romería  t  SanLago, 
anaqua  consignad  a  en  diversos  licuipos  j  circunstancial,  MCB- 
cnentra  en  todos  los  documentos. 

M  Reléres*  el  juglar  *  un  romanee  lia  dada ,  paes  le  ella , 
anterior  I  in  eronlca  rimada  ¡  lo  cnal  j  el  ballsne  otros  ha- 
ebas,  6  detf  giradoi  en  lodo*  los  mai  rrmotoa  dacnmentot 
Mstórlcoi  A  poMleas,  qna  aictilos  en  castellano  poaeemos, 

praeba  qne  la  composición  romance  df" ■*"  '  '''" 

tí  no  eompletamenle  en  sas  actuales  fo ,-  : 

otrai  muj  parecidaí ,  ú  sin  mas  dilcrcncla  que  la  de  la 


lo  esencial  del 


lo  preceder  1  todaí, 

.j  dilcrcncta  que  la  d 

^  _^ _...__._ . .    B  Usan  la  medida  j  la  rima.  Hd- 

coleccion  de  romances  deicompueitos  ;  mal  turcidoi, 

u  Honsleur  Doii  supone  con  fnndamenlo  que  debe  decir: 
Uatleirafí. 

M  Aquí  empieta  )  eontane  el  milagro  del  Gafo  y  de  tal 
manen,  poidciU,  que  parece  ano  de  loi  troius  delaCrd- 

_.__  _,_.■; j_a__-jg  fi  Bdro  I  consirac- 

._, .,        Id  redad  1 1  aln  ellia 

de  wru»  al  es 


«aace  tIcJb,  v»  h  pnici 
es  qne  10  lo  tauka  por  m 


BOJUHCBBO  UENEIIAL. 


n  fnenl ,  «1  k  ád  CM , )  ei  ti 


.  PotmM  iici*  41c  «■ 

M  ktUí  tnUM 

, ,.„_,  , ■clluMAIbw 

Itifle*npfÍBa,iiiú  Diego  Lilin  >■  ftátt,  nloa  h  pre- 


Kifle*  n  ptna,i  m 

•cnu  ftn  niUñuilf 


l"t1"- 


Ci< ,  TM  Tin»  retinado  «m  ■>  t*  tiuUa  dü  Hn,  !■ 

Sic  Hn  Mri*  M  inie  á  ti  pnrio  te  obincrD 
t  SiDlIíga.  Bi  !■■  irtilcii  BiTillo  !■•  mii>- 
■  ilpiiit  inilofiíioB  MID.  £1  Cid  iconKi)  «1  Reí 
Mrc*rtCoJ«i>n  kip  id  ttnttiaiiti  Sutlin 
.  H  uvwH ,  f  le  pláe  qie  loiud>  1>  ciiidii  le  irme  en  eOi 
,eib*lkn>.  Auu  c««i  u  nponen  ejeesudí*. 

M  SI  lu  le  coitlD»r  relrlísdote  la  eipedlcian  uiiiln  loi 
asnii,  debe,  deipnei  de  eite  tena  6it.  poner»  el  £35  j  loi 
que  le  tifata  biiu  el  STl  lirleslie,  j  dptpieide  este  fonll- 
Diarcon  elStJ  haiu  el  GUInclnilie,  di-^pueideliiie  aeiioii- 
drt  el  Sil  T  ilpienuí  nie  fiiett  te  reiem  ti  linee  at  li 
eipu Ilion  je  lai  coidet  JeCttUlii  inldore*  al  Rn,  jéelaUdra 
por  lot  re;ea  vaullgt  del  Cid.  SI  eiti  redateloa  nete  eonfor- 


•tilo  de  le  udDlcí  rímidí  u  b . . 

slroi,  conpaeiio  d«  reitiot  tislidaí  q«e  te  hin  redieudo 
tniurDtndolot  f  taitndoloi  de  tu  Terdidero  ]u|tr.  SI  le  lee 
elleuotMia  proponio,  reinlUrí  ase  el  rej  Biiraoi  aTlsd  il 
Cié  6i  lii  hutiUdidet  de  loi  murot ;  que  etie  IddU  (enl* 
de  ioi  iijoi  1  lot  venetd  ;  qoc  \atgts  te  avislij  <0D  el  ret  Don 
Fraiinda,  le  aeooiejd  te  irmite  caliillera  iJ  que  mlínlria 
e«o  lelwcli,  «rntld  *  iMeondFi  rebeldrs,  qnr  teinn  1»  cnt- 
nlcis.eipelIddeCutlIll,  j  legan  el Jaglir,  prendida  ciillid 
pil  tometecloi  1  juicio. 

■>  Bettérese  aqei  el  joglirlon  roniiDee.  5i1  eito  so  ei 
ni  iDlertilictnri  d  reronna  becha  i  su  primillTi  rtdictlOD.es 
uní  pnelMde  la  cilslencli  de  romiucei  inleiiore»  i  li  obra 
de  aquel. 

H  Ea  ladis  lai  rrdnleii  r.onsb  que  el  Cid  llevd  i  li  torre- 
da  diré  que  muricíCD  en  elli  ilieso  Uifleí,  padre  del  Cid,  T 


•3  ReOíríie  í 
deCi.tlIli.Aes 
billa  plKlS  Ice 
deipuei  de  eite  iCKUlr  tu 

nado  de  Fernán  a  o  e\  Higno. 


^le  1  li  Kuerra  t  eipuliinn  de  ¡os  (ucdei  rebeldes 
A  esle  verso  67i  debe  iirccrderel  SU  j  tlIDieiilcí 
'-■'■■''ve,  para  que  pueda  enlendetle  el  leito,  y 

el  6TÍ  dicho. 

as  ni  lo!  rominm  de  que  el  Cid 
1.  ,¡majj_  durinteel  rel- 
ie qne iproveehiDdoie 

>*  fimpitiueliratardeUrlhutoque  el  KnipendDr,apoiido 
forel  l'apa,  quluí  imponer  il  re;  deCaslilla, 

>o  Lti  (rúnicas  do  mcDcionln  li  clase  de  Irlbnlo  qts  eilgli 
el  Emperador,  del  re;  de  CiiUlla,  pero  el  anlor  déla  rlnijdi 
invenli  nuo  nada  verosímil,  aunque  algo  lemejiDle  al  delii 
cien  dnoeellaiqie  le  dieo  Impusieron  loi  moros  1  Hanregilo. 

"  Partéese  mucho,  eenln  (oda  verdad,  «le  wi  Femande, 
il  hlso  Cario-Niiino  qne  fibrluron  los  poelai  ttielss  il  fendi- 
IIhdo  qoe  hamilli)  1  loi  snceioreí  de  ttM  gru  empecadvr. 

18  obns  que  eauo- 

áorn,  ji  (ondenidoi  i  n 

u  En  tienpodr  Fernando I. que rennldl  LeaBM<^>sllll>i 
■o  bibja  elncfl  rcyei  que  pudiesen  ponerse  i  las  drdenet  del 
ai.  En  tisU  de  lal  inacronltmo,  Hootieur  Doii  InAere  qoe 
It  Brinitin  rédate  ion  de  la  crAnIra  rimada  no  pnede  ser  nn- 
lerlor  1  aqnelli  ^nra ,  en  nne ,  de&purs  de  nne rin  dicho  mo- 
narea,  voItIA  Espada  i  dividirse  entre  cinro  revés.  Esto  se  ve- 
rUcd  rn  ICO,  por  lo  cual  deduce  qie  li  nbn  del  t»Kl>r  Do 
debe  ler  nat  intlgui  qoe  el  siilo  vu ,  j  eso,  vi  biiUnle  ivan- 

*»  Este  reulmen  de  lis  bátalas  j  (¡lonas  que  hicieron  Mi- 
mar t  Fpmando  Hacno  pir  de  enpenilor.  presume  Inneulo- 
eanenle  Mnnsieur  nnry  que  pBedeenoiiderarsecanionnnntd 
de  (uern ,  hrtbo  jmn  enillecer  T  mluiarlil  huestes  eqpaloiii 
cuando  combiiian. 


1  jeilN  M*  Femato  j  d  CU.  tmwAm*  li  k 
— — " —-'—atiiwuWktltétm- 

ciÍÜm)  ,'  T  tala  de  fosa  lai  mai  ea  lal  anroia,  i£m  pi 
el  E>api,  laatnu  j  por  medio  tt  lefadM,  ntteá  ta  Immi 
deelinedo  t  li  Eifüla  libre  ie  Mo  nnll^c,  j  r*r  4t^ 
reñidor  ti  rej  Fersaaío. 

H  Hlcoc  aqil  ua  cirluiíiaB  nm**  <«  Iw  aetlM  m 
coapanlin  li  hune  dd  Cid  cauda  lindU  ta  Fiud*. 

**  Vuelve  el  jnilir  I  poner  il  rcf  Peroiala  em  l>  (rMe  ^ 
Ilación  que  con  frecnscia  >•■  uieliMit  IrueMe*  MStaik 
tus  n;ei  desde  Garlo-MafBO.  tí  CU,  e«BO  •!■•  Hnliii.  kan 
la>oitdelenudeuBanaret,(b«ndoM4«farlMMiM» 
ñorei.  La  conqalBurabuloM  de  Francia  par  el  CM  jtaamt» 
ei  ana  Imitación  d  el  oriflul  de  los  nccsoí  da  AMiMt  * 
(^U  I  Bernardo  dd  Carpís,  cundo  le  dlea  fse  IBrtih 
EspiOi  del  jato  francei  i  qna  la  somrOen  U  ietlldlt  le 
aquel.  En  reinmldis  caenlii,la  qneeiliteea  reiUáWo^pt 
Bcraardo  j  el  Cid  ion  piri  el  calo  Igiru  v*rslMfcl«|ili 
de  loa  eaítellanDt,qne,rlnleidelDi  "rlnrrini.  rn|i|artw 
lodi  dependentli  de  eUo*. 

et  A  «i  me  parece  que  aquí  el  Cid  no  le  iedm  ■iiiiti 
porque  lesa  (late  pertenecteri  id  rinilii;  la  hace,  il,pattfk 
J  Deaospreclo  de  li  anofincla  del  duque  de  Sibóp ,  f  cíM 


CBOsprt 

._  idifle__ 

lirtí  i  vencerle.  En  loi  libros  cabillereici 
eipeele  de  barli  Jactiaeloia,  ¡r  le  te  qae  n 


1  enlender  qne  el  mi 


mji¡tUan,t»- 

.- -  .     . JBUa  ubiHoM, 

d  hombrea  de  poco  valer. 

M  Mij  poco  favorjbtemeile  preienta  etle  iMC*  «I  Cid,  I 
quien  la  inditlon  vnliiar  nei  retrata  tan  loble  j  tu  obu*- 
to  ;  llenar  de  inominla  al  lentldo  nanrUlaBdo  ta  pirua  di 
una  bija  doncella  jr  bermeta ,  wlo  le  pae4e  ocvrir  1  u  «f- 

M  En  estas  reierfis  místale*  (lo  partea  d  Papa,  U  mt 
honrada  ni  nn;  criatiano ,  pero  em  fruía  del  liMi|p«. 

*'  Los  dommentot  no  Irabei  de  mafor  6  maaor  lalHtd- 
did ,  anteriores  il  siglo  11,  qne  kablin  por  rulen»"  *  «>>rlM 

tllmente  del  Cid ,  too  loi  qne  tína :  I ,  CbarM  1 

■-      ■  "■  ■■■■■    — Hilel    ■ 


Sandovaí  j 

par  el  Cid ,  en  ios  abos  ae  lubi, 
IOTGtKMI  — III,Citroiiic>i>i<(i 
eDdUiDai[detnA(iHAil/i'oU«a,iiaiuuen>l»rtt>JUi 

pjginaiie,  el  cual  parece  procede  del  mediodía  de  Fi . 

}  se  acibO  eu  IIU.  El  paraje  en  qne  hibla-dd  Cid ,  dice  :  li 
/lijpmii,  (fad  VaJeifinai,  Redmciu  Comet,  étflmtMI  «f; 
JefWBiJÍMiu  Itclia  cArufiuls  fitíl,  ftenüam  latajiiipe 
jnla.  — IV,  l'oema  lilino  sobra  a  oonqnitta  de  AJnedi,  N- 
rillcada  en  1 U7 ,  é  Inserto  il  fln  dala  crOniea  de  Atfoau  fU 
el  emperador  do  Fspatla,  eictlla  en  el  iíkIo  m.  —  V,  Ciilu 
lallno  en  elogio  del  l!id ,  de  qne  le  halla  un  fifgBenio  ei  ai 
todjce.  al  parecer  del  li^o  aiir,  que  describe  Hontieír  da 


Merll  en  tn  libro  Intitulado,  Patilti  ptftMra  h — 

mofo-^t.  Intertando  ilU  dicho  nagmenlo,!  la  plgina  SN. 
tina  denomlnidí  Bar^eiue,  qne  al '— *- 


rfira _ 

el  tho  de  1113.—  Vil,  Los  anales  toledanos  primero*,  e_... 

los  en  la  primera  mitad  del  siglo  mi,  j  qne  aleanm  h*ita 
el  Ido  de  1S4  — V|[[,  I,iterítcim>,qne  se  laponencrilnei 
espiDol,  en  la  prinieramiud  del  siglo  un,  T comprende hait* 
daaodclüt.-IX,  La  criiDlcí  de  Lacas  de  Tuv,  qne  alciua 
basta  el  aflo  de  1136.—  X,  La  de  Rodrigo  de  Toledo,  qne  con- 
clnje  en  iil3.  —  XI,  Loa  anales  compaalelinot,  escriloi  ea 
latín,  qne  alcanian  al  alo  de  1148.  —  XII,  Bie  imtifa  itm 

de  6ala  fle/eriei  6  triaicáLetmé,  que  RIko  batid  en  d 
monasterio  de  San  Isidro  de  Lean,  t  iniertd  en  s>  libio  de 
Cumia  t  ti  mar  famau  CaUeOmi.—  XIII ,  Patma  «  ■»  p>»> 
píamente  dicho,  Cucina  itinla,  qnepnbllcd  Sanehei  cas* 
colección  de  poesías  ailedorai  al  sl^o  ir.  ~  SIV.  Crdnica 

! enera!  de  EipiBi,  qaa  mindd  eicnbir  Don  Alfonso  al  Sibín, 
e  li  segindi  mitad  dd  si|h)  un.—  XV,  Crdnlcí  del  Cid. 
De  todoieslos  documentos,  eiccpla  del  V,  ha  pasudo  Moa- 
denr  Dolmen  sa  obra :  fccIcKlw  nrlUtUirt  yntiflfai  ti  Ua- 
ralre^ilvnm  >«d<nif«M|rOfc<|c,  impresa  iüLoik.lUI, 
una  sabia  I  excelente  revista  critico  i  hlttdrlGa,llaiindicni 
nnmeroios  dalos  que  eiüsten  ei  manuscrltoa  inbes,  basta 
ahan  desconocidos  á  mil  Inlerprelados.  Esta  preciosa  obra 
de  Mnnsienr  Doiy  llrgdlarde  i  mli  manos,  pero  al  Dn,  enaado 
llegdme  ba  aida  de  una  inmensa  itiUdad,  d  pan  ciuirmarnis 
opiniones  cenieturales,  d  pan  desinlir  mis  prancipadonei. 


,twB 


SUPLEMENTO. 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


1889. 

PC  CÓMO  LA  ncPAÜTA ,  CASADA  k  lOITO  DBL  tET  CON  BL 
CONDE,  PARIÓ,  T  BSTE  Wt  SOBPBKNDIDO  AL  SACAR  DB 
PALACIO  LA  criatura;  T  DB  COBO  EL  BBT  APLACADO 
LOi  PERDONÓ. 

{Ánámmo*.) 
Paridt  esulMi  la  Infanta , 
La  Infanta  parida  estaba ; 
Para  cumplid  con  el  fiej 
Decía  qu*e8iaba  mala. 
Envió  á  llamar  al  Conde 
Que  viniese  á  la  su  sala  : 
El  Conde  siendo  llamado 
fio  tardó  la  su  llegada. 
—¿Qué  me  queredes,  mi  vida? 
Qué  me  queredes,  mi  alma? 
—Que  toméis  esu  criatura , 
E  la  deis  ¿  criar  á  un  ama. — 
Ya  la  tomaba  el  buen  Conde 

afi  los  cantos  de  su  capa, 
as  de  la  sala  saliendo 
Con  el  buen  Rey  encontrara. 
— ¿Qué  lleváis,  el  buen  Conde, 
En  cantos  de  vuestra  eapa? 
— Unas  almendras,  señor. 
Que  son  para  una  preñada. 
— Dédesme  d'ellas,  el  Conde, 
W   Para  mi  bija  la  Infanta. 
— Perdónedes  fos,  el  Rey, 
Porque  las  traigo  coñudas.— 
Ellos  en  aquesto  estando. 
La  criatura  lloraba. 
—Traidor  me  sois  vos,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa. 
—Yo  no  soy  traidor,  el  Rey, 
Ni  en  mi  linaje  se  baila  : 
Hermanos  y  primos  tengo 
Los  mejores  de  Granada.— 
Revolvió  el  manto  al  brazo 

Y  arrancó  de  la  su  espada ; 
El  Conde ,  por  la  criatura , 
Retiróse  por  la  sala. 

El  Rey  decía  :  —  Prendeldo;— 
Mas  nadie  prenderlq  osaba. 
La  Infanta,  que  luego  oyera 
Rencilla  tan  grande  é  brava , 
A  una  de  las  damas  suyas 
Lo  qu*era  preguntaba. 
—Es  qu*e^Rey,  señora,  al  Conde 
De  traidor  lo  disfamaba 
Porque  en  la  su  falda  un  nifio  - 
Del  palacio  lo  sacaba , 
Creyendo  que  á  tos,  señora , 
El  Conde  vos  desbonrara.— 
Sale  la  Infama  de  prisa 
Adonde  su  padre  estaba, 

Y  la  espada  de  la  mano 
De  presto  se  la  quitara. 
Diciendo  : —  Oidme ,  señor. 
Una  cosa  que  os  contara. — 
El  Rey,  que  la  quería  bien. 
Que  mjese  le  mandaba. 

— Mia  es  la  criatura 

?o'el  Conde ,  señor,  llevaba , 
el  Conde  es  mi  marido , 
Yo  por  tal  lo  publicaba.- 
El  Rey,  que  alquello  oyera, 
Tríala  y  esfMuilido  estaba  : 
Por  in  cabo  qMria  veogme , 


E  por  otro  noo  osaba ; 
Al  fin  al  mejor  consejo 
Como  cuerdo  se  allegaba  : 
Con  voz  alta  é  aosorosa 
Dijo  que  les  perdonaba. 
Mándales  tomar  las  manee 
A  un  cardenal  que  alli  estaba, 
E  bacer  bodas  sumptnosas 
De  que  todo  el  mundo  holgaba , 
Y  asi  el  pesar  pasado 
En  gran  gozo  se  tornaba. 

{Sifuente  ocho  ronumcét  tityot.  El  primero  de  Ut 
prese  de  Times,  etc.  Pliego  saelto.) 

<  Es  on  baeno  y  verdadero  roiaaoee,  de  los  viejos  jugla- 
rescos. 


1890. 

ABADIS  T  ORIANA  HACEN  LA  PROEBA  BE  LA  ESPADA  T  EL 
TOGADO  ENCANTADOS,  QUE  BOLO  PODÍAN  ACABARSE  POR 
LOS  HAS  SELLOS  T  HELES  ABANTES.  AÑADÍS  MATA  AL  JA- 
TAN  LINDORAQOE,  T  VENCE  AL  ENCANTADOB  ABCHALADS. 

{Anónimo  K) 

En  on  hermoso  verjel , 
De  flores  todo  cercado , 
Estaba  Amadis  de  Gaola 
El  leal  enamorado , 
Con  la  muy  bermoaa  Orlant 
Entre  las  flores  sentado, 
Qtt'entónces  era  venido 
Por  Oríana  y  su  mandado. 
Que  por  su  sañosa  carta 
Lo  tenía  desterrado 
En  la  ermita ,  muy  penoso. 
Captivo  y  desesperado. 
Hablando  están  en  amores. 
No  tienen  otro  cuidado. 
—Vamos,  vamos,  mi  señora. 
Por  vos  no  me  sea  negado, 
A  probar  el  aventura 
Del  espada  y  del  tocado. 
— Pláceme,  dijo,  señor: 
Cúmplase  vuestro  mandado.— 
Sálense  de  Miraflores, 
Ese  castillo  nombrado  : 
Ante  el  buen  rey  Limarte 
Ambas  juntos  han  llegado. 
Ya  se  comienza  la  prueba 
Del  espada  y  del  tocado : 
El  Rey  ni  su^  caballeros 
Ninguno  lo  babia  ganado; 
Sino  fué  Amadis  y  üríana 
Qoe  á  la  postre  hablan  quedado. 
Amadis  tomó  la  espada , 
De  la  vaina  la  na  sacado ; 
El  tobado  de  las  flores 
Oríana  le  ha  tomado : 
Sobre  sos  lindos  cabellOB 
.  Floiecido  se  ha  mostrado. 
Salen  ambos  de  la  corte , 
En  el  camino  han  topado 
El  gran  jayán  Lindoraque : 
Mar  les  babia  salteado. 
Caballero  en  un  caballo. 
De  todas  armas  armado, 
A  grande*  voces  dicieadío 
Le  diesoí  hMfo  el  toeado, 
Qa*eB  MidBstflM  «i  aarigi 


ROMANCERO  GENEBAL.  -  SUPLEMENTO. 


Sería  mejor  empleado. 
Oríana ,  desque  lo  Tido. 
La  color  se  le  ba  mudado  : 
Amadla,  no  con  temor 
La  su  lanza  había  tomado. 
Ya  llegaba  Liodoraaaef 
Soberbio ,  desatioaao : 
De  fuertes  hojas  de  acero 
El  gran  jayán  es  armado. 
Arremeten  con  bs  lanzas, 
Los  escudos  han  falsado. 
Amadis  á  Lindoraque 
En  tierra  lo  ba  derribado 
De  un  solo  golpe  de  lanza 

8u*en  el  corazón  le  ba  dado, 
uerio  queda  Lindoraque , 
Muerto  y  tendido  en  el  prado  : 
Helo ,  helo  por  d6  viene 
Arcbalaus  el  encantado, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
— Espera,  traidor  malvado, 
Que  mataste  á  Lindoraque, 
El  gran  jayán  tan  preciado. — 
Ponen  en  ristre  las  lanzas , 
Entrambos  las  han  quebrado; 
Echan  mano  á  las  espadas 
Con  esfuerzo  denodado. 
Amadis  a  Archalaus 
Una  mano  le  ha  cortado  : 
Desque  se  vido  herido. 
En  sangre  todo  bañado , 
Al  caballo  vuelve  riendas; 
Sin  socorro,  desmayado 
Por  los  montes ,  sin  camino 
Huyendo  va  el  renegado. 
Renegando  de  sus  dioses 
Porque  asi  le  hablan  dejado. 
Amadis  lo  va  siguiendo, 
Hásele  mucho  alejado  : 
Vuélvese  á  su  linda  amiga 
Donde  la  dejó  en  el  prado, 
Qu'esperando  le  quedaba 
Llorando  con  gran  cuidado. 
Al  castil  de  Mirallores 
Entrambos  hablan  llegado 
Cercados  de  amor  y  fe , 
De  Venus  y  de  su  estado , 
Donde  gozan  los  placeres 
Qtt'el  amor  les  ha  otorgado , 
La  muy  graciosa  y  bella 
Y  su  lindo  enamorado. 

{Glosa  de  la  Reina  troyann,  etr.  Pliego  suelto.) 

f  Debe  colorarse  con  los  romances  de  Amadis,  que  empiezan 
en  ia  página  185  del  tomo  primero. 


1891. 

ROMANCE  DE  DON  TBISTATf. 

(Anónimo  ^) 

Herido  estA  Don  Tristao 
De  una  muy  mala  lanzada : 
Díérasela  el  Rey  su  tio 
Con  una  lanza  herbola^ji. 
Diósela  desde  una  torre ; 
Que  de  cerca  non  osaba  : 
El  hierro  tiene  én  el  cuerpo. 
De  fuera  le  tiembla  el  basta. 
Tan  malo  está  Don  Tristan , 
Que  á  Dios  quiere  dar  el  alma. 
Valo  á  ver  la  reina  Iseo , 
La  su  linda  enamorada. 
Cubierta  de  paí^o  negro, 
Que  de  lulo  se  llamaba. 
Viéndole  tan  mal  parado, 
Dice  así  la  triste  dama  : 
—Quien  vos  hirió,  Don  Trtetan, 
Heridas  tenga  de  rabias. 


Y  que  DO  halle  maestro 
Que  sóplese  de  sanallas.— 
Tanto  están  de  boca  en  boca 
Como  una  misa  rezada  : 
Llora  el  uno.  Hora  el  otro, 
Toda  la  cama  se  baña ; 
El  agua  que  d*ellos  sale 
Un  azucena  regaba : 
Toda  mujer  que  la  bebe' 
Luego  se  siente  preñada. 
Asi  hice  vo,  mezquina. 
Por  la  mi  ventura  mala. 

{Códice  de  mediado  el  siglo  xvi.) 

<  Debe  colocarse  con  los  romances  dfe  Den  Tristao,  qae 
piezan  en  el  tomo  primero,  página  8. 

s  En  Asturias  se  canta  un  romance  tradidonal,  que  empieía 
asi : 

Hay  una  verba  en  el  tampo 
Que  se  llama  la  borraja  : 
Toda  mujer  que  la  pisa 
Luego  se  siente  preñada. 

Fl  asunto  de  este  romance  versa  sobre  una  infanta  qoe  ex- 
perimentó los  efectos  de  pisar  la  flor,  y  por  ello  Toé  perse- 
Íuida  de  los  suyos  v  ultrajada.  La  alegoría  de  las  liornas  de 
os  amantes  desdichados  como  Tristan  é  Iseo,  que  negan  na 
aiucena,  y  que,  bebidas,  producen  la  regeneración  del  amor,  es 
lindísima  :  lo  es  tanto  ó  mas  que  la  de  las  ninfas  de  la  antlgie- 
dad  convertidas  en  fuentes.  Aplicada  á  la  bistoria  novelesca  de 
Tristan  de  Leonis,  recuerda  el  filtro  encantado  que  bebió  y  ftié 
causa  de  sus  amores,  sus  venturas  y  sus  desdichas. 

1892. 

DE  CÓMO  ROLDAK  SE  TORNÓ  LOCO  POR  AVORF.S  DE  ANGÉLICA 

LA  BELLA  *. 

{Anónimo.) 

Helo ,  helo  por  dó  viene  ^ 

El  valiente  Mandricardo,  V 

Armado  de  todas  armas , 
En  un  hermoso  caballo  : 
No  lleva  espada  consigo. 
Ni  menos  alfanje  dorado  : 
Juramento  tiene  hecho 
De  no  llevalle  á  su  lado 
Sin  que  cobre  á  Durindana 
En  batalla  peleando. 
Andando  de  un  cabo  á  otro 
Por  todas  partes  buscando. 
Llegado  es  á  una  fuente 
Qu'estaba  en  medio  d*un  prado, 
Uonde  vio  dos  caballeros 

Y  una  dama  razonando. 
Estos  eran  Don  Roldan 

Y  Zerbin  el  esforzado , 

Y  la  dama  era  Isabela , 

Que  por  suerte  se  han  topado. 
Al  rumor  qu'el  moro  lleva 
Hacia  atrás  vuelven  mirando  : 
Cubriéronse  con  los  yelmos* 
Las  sus  cabezas  entrambos. 
El  moro  como  los  vido , 
En  hilo  los  ha  mirado  : 
En  Roldan  mas  qu*en  Zerblno 
Los  ojos  tiene  firmados. 
Conosciólo  luego  el  moro, 
Qu'él  era  el  que  iba  buscando ; 
Con  alta  y  soberbia  voz 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 
—  Doce  dias  há,  con  hoy,    • 
Que  te  sigo  por  el  rastro ; 
No  puedo  tomar  paciencia 
De  las  nuevas  que  me  han  dado. 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Te  hacen  tan  afamado ; 
Lo  cual  ha  sido  ^ran  parte 
Porque  yo  te  ando  buscando, 

Y  aunque  no  me  dieran  señas 
De  tus  armas  y  caballo, 
D'eutre  dos  mil  caballeros 


J^ 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


Te  hubiera  yo  sacado; 
Porque  to  aspecto  sin  dnbda 
Te  hace  mas  señalado.— 
Aaoqae  todo  esto  dice 
El  valiente  Mandricardo« 
No  piensa  qu'es  Don  Roldan 
Aquel  con  quien  esta  hablando. 
Respondió  entonces  el  Conde 
Con  semblante  reuosado  : 
—Cierto,  no  pueoe  decirse 
Que  no  seas  esforzado , 
Porqu'ese  alto  deseo 
En  gran  pecho  se  ha  criado* 

Y  si  no  por  mas  de  verme 
Tantas  ti«*rras  has  andado » 
Mirame  bien  á  placer 
Hasta  que  quedes  saciado. 

Y  porque  tu  corazón 
Quede  contento  y  pagado. 
Yo  quiero  quitarme  el  y.elmo. 
Por  quitarte  de  cuidado*; 

Y  después  que  bien  me  bayas 
De  alto  ¿  bajo  contemplado. 
Prueba  el  segundo  deseo 
Aqni,  luego,  en  este  prado.— ^ 
Respondió  entonces  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  :   • 
—  Sus,  que  satisfecho  estoy ; 
No  perdamos  tiempo  en  vano. — 
Don  Roldan ,  que  muy  atento 

Al  moro  estaba  mirando. 
Vio  que  no  llevaba  espada 
Ni  maza  al  arzón  colgando. 
Dícele  :  — ¿Con  qué  peleas 
Cuando  la  lanza  has  quebrado? — 
Mandricardo  respondió  : 
— D*eso  no  tengas  cuidado, 
Que  aun  asi  como  me  ves      « 
A  mochos  he  maltratado. 
Juramento  tengo  hecho, 

Y  no  entiendo  de  quobrallo. 
De  jamas  ceñir  espada 

^i  á  Duríndana  no  gano, 
Porqu'este  yelmo  y  ames 
Fué  de  Héctor  el  irovano, 

Y  la  buena  espada  falla , 
No  sé  cómo  la  robaron ; 
Mas  si  que  la  tiene  uno 
Que  Don  Roldan  es  llamado, 

Y  d*esta  soberbia  nasce 
Ser  él  tan  tíero  y  gallardo. 
Mas  yo  le  haré,  si  le  topo, 
Kestftnir  lo  robado. 
También  vengaré  la  muerte 
De  mi  buen  padre  Agricano, 
Al  cual  él  mató  i  traición , 

Y  no  como  hombre  esforzado.— 
No  puede  sufrir  el  Conde 

Esto  que  dice  el  pagano  : 
A  grandes  voces  responde. 
Con  el  gesto  demudado 
Dice :  —Mientes  falsamente, 

Y  hablas  como  marrano. 
Porque  yo  soy  Don  Roldan , 
Ese  que  tú  andas  buscando, 

Y  le  maté  buenamente 
Caerpo  i  cuerpo  peleando ; 

Y  esta  espada  es  Durindana , 

?ue  dices  fué  del  Troyano, 
aunque  cierto  elb  sea  mia , 

Y  la  he  muy  bien  ganado , 
Quiero  que  por  gentileza 
La  combatamos  entrambos» 

Y  llévesela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado.—* 
Desciñóse  i  Durindana, 

De  no  pino  U  babia  colgólo : 
ApárUiise  uno  de  oiro 
Por  lomar  logar  del  campo : 


Hiérense  juntamente, 

Y  las  lanzas  han  quebrado ; 
Revuélvense  con  gran  furia ; 
Con  lo  que  les  ha  quedado 
Danse  tan  grandes  porradas 
Qu*era  espanto  de  mirallo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios. 
Presto  son  desmenuzados; 
Después  á  grandes  puñadas 
Procuran  hacerse  oaño ; 
Pero  el  que  da  mayor  golpe 
Se  siente  mas  lastimado , 

Y  viendo  que  d'esu  suerte 
Asi  trabajan  en  vaAo , 

El  moro ,  au*era  valiente , 
A  Don  Roldan  ha  abrazado  : 
Contíándose  en  sus  fuerzas 
Luego  pensó  de  ahogarlo. 
Cada  uno  se  esforzaba 
Por  derribar  su  contrario. 
Alarga  el  brazo  Roldan 
Al  caballo  del  pagano : 
Échale  ftiano  al  copete; 
Para  si  recio  ha  tirado, 

Y  quitóle  presto  el  freno , 

Y  en  el  campo  le  ha  arrojado. 
Andando  d'esta  manera 

Don  Roldan  con  el  pagano, 
Al  caballo  Briador 
Las  cinchas  se  le  han  quelirado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cómo  ni  cuándo  : 
Con  los  pies  en  los  estribos 

Y  él  de  cootino  k  caballo , 

Con  tan  gran  rumor  y  estruendo 
C«omo  un  saco  muy  pesado. 
Viendo  el  caballo  del  moro 
Cómo  sin  freno  ha  quedado , 
Con  su  amo  siempre  encima 
Va  corriendo  por  él  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo, 
Que  Jamas  pudo  torna  lio. 
Don  Roldan  se  levantó , 

Y  su  silla  ha  remendado. 
Torna  presto  ¿  cabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro ; 
Mas  iba  con  tanta  furia 
El  caballo  del  pagano. 
Que  Roldan  perdió  el  tino 

Y  jamas  pudo  alcanzallo. 
A  la  ribera  de  un  río. 

En  un  muy  florido  campo 
De  arboleda  muy  vicioso, 
Determinó  de  esperallo. 
¡Oh  Roldan ,  cu¿n  mejor  fuera 
De  dentro  no  haber  entrado ; 
Qu*este  dia  para  ti 
Fué  muy  triste  y  desdichado ! 
Entrado  por  la  floresta 
A  todas  partes  mirando. 
Vio  que  nabia  muchos  letreros 
Por  los  árboles  grabados. 
Angélica  y  Medor  decian 
Con  cien  mil  ñudos  atados. 
Roldan,  que  vio  este  escripto. 
Pensativo  y  alterado 
Revuelve  mil  pensamientos 
En  su  corazón  fatigado. 
Dice  :  —  ¿Es  Angélica  esta 
Que  su  nombre  aqui  ha  dejado , 
O  si  debe  de  ser  otra 
Que  su  letra  ha  remedado? — 
Decia  después  entre  si : 
—¿Qu'es  esto  qu*estoy  pensando? 
¿Yo  no  conozco  su  letra  ? 
¡Ella  misma  es,  sin  dudallo!— 
Goanlo  mas  quiere  apartar 
So  soapeeboao  coldado, 
TaMo  maa  se  lialla  nwcído 


.^ 
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Como  piltro  en  el  laio* 
Que  si  procara  soltarse 
Se  halla  mas  enredado. 
Andando  asi  el  paladino 
Coofoso  j  moj  alterado. 
Llegó  i  la  cumbre  del  monta 
Donde  una  fuente  ba  bailado» 
Donde  Angélica  la  bella 
Con  Medoro,  su  amado « 
Mientras  pasan  las  calores 
Se  solían  estar  holgando. 
Alli  bailó  sus  nombres  puestos 
Angélica  y  Medoro  ataaoa. 
til  triste,  á  pié  descendía, 
A  on  árbol  ató  el  caballo; 
A  la  entrada  vio  que  escripto 
Medor  babia  de  su  mano 
La  muy  su  grande  ? entura 

Y  su  tan  dichoso  hado  : 
Lo  que  la  letra  decía 
liazon  es  de  declarallo : 

<  Ledas  plantas,  fresca  agua  y  yerba  bella , 
»Cuefa  umbría  de  aran  frescura  ornada 
»Uo  Angélica  gentil ,  bija  doncella 
>De  Galafron,  de  mil  en  vano  amada, 
>  Desnuda  entre  mis  brazos  gocé  d*ella 
>Por  la  comodidad  aue  aqui  m*e8  dada; 
»Yo,  muv  pobre  Medor,  recompensaros 
» No  puedo  mas  que  cada  hora  alabaros. 

>T  suplicar  k  todo  fiel  amante , 
»A  dama,  caballero,  cada  una 
•Persona  natural  ó  viandante, 
»tíue  aqui  su  voluntad  traya  ó  fortuna ,. 
>Que  á  sombras,  fuentes,  cuevas,  ledo  cante 
•Y  diga  :  séaos  benigno  el  sol  y  luna, 
»Y  el  coro  de  las  ninfas  os  provea 
»Que  pastor  ni  sanados  en  vos  vea.i 
Roldan ,  oue  tío  la  epigrama , 
Muy  bien  la  bobo  notado ; 
Aun<)ue  era  en  algarabía , 
Leyóla  muy  concertado ; 
Porque  muy  bien  la  entendía, 

Y  por  ella  se  ha  librado 
De  muchos  graves  peligros 
Siendo  en  tierra  de  paganos. 
Mas  no  cumple  alal)arse 
Qu*esto  le  baya  aprovechado  > 
Porqu'este  daño  presente 
Todo  se  lo  ba  descontado. 
Léelo  tres  ó  cuatro  veces 

El  paladín  desdichado. 
Procurando  enire  su  mente 
Qu*el  letrero  fuese  falso  ;    ' 
Pero  cuanto  mas  lo  lee, 
Lo  baila  mucho  mas  claro : 
El  corazón  se  le  aprieta , 

Y  todo  se  ha  demudado ; 

Y  asi,  perdido  el  sentido. 
Cayó  en  tierra  desmayado. 
¡  No  puede  sentir  aquesto 

Kl  que  d*ello  no  ba  gustado! 
Después  que  ya  tomó  en  si 
Comenzó  k  decir  llorando  : 
—  ¡Quizá  que  no  es  verdadero 
El  escripto  que  he  hallado ;   . 
Mas  alguno  lo  habrá  hecho 
Por  su  nombre  ir  disfamando 
De  mi  gran  reina  y  señora , 

Y  á  mi  ponerme  en  cuidado ! 
¡  Mas  aquel  que  lo  ba  hecho 
Su  letra  ba  bien  imitado  I— 
Con  esta  vana  esperanza 
Un  poco  se  ba  sosegado. 
Viendo  que  se  hace  tarde , 
Subió  encima  del  caballo, 

Y  á  una  aldea  llegó 
A  cabo  de  poco  raCo. 
Apéase  de  Briador^ 

Y  á  ao  moKO  se  lo  ii  dado^ 


Para  que  curase  d*él 

Y  le  diese  boen  recaudo. 
Esta  es  la  casa,  por  suerte. 
Do  Medor  vino  Hagado 
Cuando  Angélica  la  bella 
Lo  trujo  herido  del  campo. 
Roldan  se  acostó  en  la  cam. 
No  quiso  cenar  bocado  : 
Cuanto  mas  busca  reposo 
Mas  dolor  iba  haikindo. 
Toda  la  casa  está  llena 

Del  escripto  empon»Miado 
De  Angélica  y  de  Medoro 
Con  cien  mil  ñudos  ligados. 
Calla,  y  no  osa  preguntar 
A  nadie  bueno  ni  malo , 
Por  no  saber  peores  nuevas 
De  las  que  había  hallado. 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  usar  (^este  engaSo, 
Porque  alli  vino  un  pastor 
Que  del  todo  lo  ha  turbado. 
Que  contó  punto  por  panto 
Todo  cuanto  babia  pasado  : 
Cómo  Ahgéiica  la  bella 
A  Medor  babia  hallado 
Muy  mal  herido  en  el  monte, 

Y  ella  con  sv  propia  mano 
Le  curó  las  heridas, 

Y  la  sangre  ha  restañado 
Tanto ,  que  en  muy  pocos  días 
Le  curó  y  le  two  sano, 

Y  que  muy  mavor  herida 
A  si  misma  se  ha  causado , 
Porqu>i  falso  de  Cupido 
El  corazón  le  ba  llagado. 
Cuando  el  pastor  esto  cuenta 
Roldan  ^ta  mas  turbado, 
Vasqueando  por  la  cama , 
Revolviendo  y  revolcando, 

Y  mas  cuando  se  acordó. 
Por  malo  de  sus  pecados. 
Que  aquella  era  la  cama 
De  los  dos  enamorados. 
De  la  cual  salto  muy  presto 
Como  hombre  desesperado. 
Vístese  y  ármase  luego, 

Y  muy  presto  fné  á  caballo  : 
Sin  esperar  que  amanezca 
Luego  se  ba  salido  al  campo. 
Lo  que  quedó  de  la  noche 
Anduvo  desatinMlo<; 

Mas  cuando  ya  el  sol  salía , 
A  la  fuente  ba  arribado 
Donde  Angélica  la  bella 
Se  solía  estar  holgando. 
El  Conde  que  aNi  se  vido, 
Con  furor  acelerado 
Echa  mano  á  Dorindana ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado  : 
Rompe  letreros  y  piedras. 
La  pila  y  caños  de  mármol , 

Y  con  cuanta  fnerza  tuvo 

La  buena  espada  ha  arrojadp* 
Sálese  de  alli  forloso 

Y  cae  tendido  en  el  campo. 
Adonde  estuvo  tres  días 
Sin  moverse  pié  ni  mano. 
Al  cuarto  se  levantó 

Y  las  armas  se  ha  quitado  : 
Con  cuantas  fuerzas  tenia 
Escudo  é  yelmo  ha  arrojado ; 
El  arnés  y.  la  loriga 

Por  el  campo  lo  ha  sembrado ; 
Después  d'esto,  los  vestidos 
Todos  ba  despedaaado. 
Tan  fnera  onde  de  sft 

Y  ul  rabia  lo  ha  apretado. 
Que  ni  pieMi  en  DwMawi  • 


RGÜAIICES  CABAtLfiRKSCOS. 


Ni  mas  de  ella  se  ha  acordado. 
Asi  quedó  el  paladino 
De  todo  desacordado : 
Arremete  para  on  pino 

Y  de  raíz  lo  ha  arrancado ; 
Asi  arrancaba  nogueras 
Como  tréboles  del  prado. 
Vase  por  aquellos  montes 
Destruyendo  y  descepando 
Cuanto  delante  topaba 

Por  los  pueblos  comarcanos» 
Do  topó  con  un  pastor 

Y  arremete  denodado , 

Y  arráncale  la  cabeza. 
Como  quien  coge  un  durazno. 
Tomó  el  cuerpo  por  la  pierna, 
ReTuélvelo  muy  airado» 

Y  sinriéndole  de  maza 
Otros  dos  tendió  en  el  prado; 
Los  otros  vuelven  huyendo 
Por  presto  ponerse  en  salvo  : 
£1  loco  no  los  siguió , 

Mas  volvió  para  el  ganado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aquellos  despo|>lados 
Dejan lioces,  rejas,  picos» 

Y  vanse  á  poner  en  salvo. 
Unos  suben  en  las  casas. 
Otros  en  los  campanarios. 
Porque  olivos  ni  nogueras 
No  están  muy  asegurados; 
Que  á  coces  ni  á  puntapiés , 
Bocados,  puítos  y  palos , 
Abre,  rompe,  despedaza 
Bueyes ,  yeguas  y  caballos. 
Los  rústicos  labradores 

De  los  logare^  cercanos 
Con  cueraos  y  tamborinos 
Tocan  muy  apresurados 
Y  á  repique  las  campanas : 
Salen  muy  alborotados , 
Con  hondas,  eon  asadores. 
Con  hachas ,  arcos  j  patos  t 
Deslizando  por  la  sierra 
Por  al  loco  dar  asalto. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Asi  van  determinados ; 
Mas  el  loeo ,  obra  de  veinte , 
Despachó  en  muy  poco  rato. 
Porque  aunque  le  den  eon  hierro  < 
Era  trabajar  en  vano ; 
No  pueden  sacalle  sangre  # 
Por  cuanto'  estaba  encantado : 
Tómanse  luego  á  la  sierra 
Poco  á  poco  retirando. 
Rolj^n,  viéndose  ssl  soto, 
A  un  lugar  fué  apresurado : 
El  villanaje  las  casas 
Con  miedo  ha  desamparado. 
Las  cuales  halló  vacias, 

Y  los  pajares, y  establos. 
Halló  viandas' guisadas 
Según  pastoril  estado : 
Consinñido  de  la  hambre 
Comió  de  lo  que  ha  hallado , 
No  haciendo  aiferencia 

Si  es  cocido,  cmdo  6  asado. 
Ansi  andaba  por  la  tiem , 
Por  montes  y  despoblldos. 
Dando  caza  á  los  hombres , 
Tomando  corsos  y  gamos, 

Y  las  ciervas  muy  lijeras, 
Jaballs,  osos  á  manos* 


Comiendo  carnes  y  pieles 
Cuando  hambre  le  ha  acosado , 
Hecho  semejante  á  bestia, 
Irraclooable'  tomado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agua. 
El  rostro  todo  quemado, 
Estaba  el  pobre  Roldan , 
De  amores  loco  tomado. 

{Rmmue  de  U  knpé  hMltlU  qupté,  ele. 
Pliego  saelto.) 

«  Debe  colocarse  despaes  del  de  la  locara  de  Roldan,  qac 
empieza  en  la  páfina  tíi  del  tomo  primero. 


1893. 

nOBAXOARTE  MOERTO,  SÁCALE  MORTESWOS  EL  CORAZÓN 
T  SE  LO  LLEVA  i  SELERMA,  SU  PESPOSADA  *. 

(Afl^iSI^.) 

Muerto  yace  Durandarte 
Debajo  una  verde  haya. 
Con  él  está  Montesinos, 
Qu>n  la  su  muerte  se  hallara  : 
La  fuesa  le  está  haciendo 
Con  una  pequeña  daga. 
Desenlázale  el  arnés, 
•  El  pecho  le  desarmaba ; 

Por  # siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba ; 
Volviéndolo  en  un  cendal 
De  mirarlo  no  cesaba. 
Con  palabras  dolorosas 
La  vista  solemnizaba. 
—:  Corasen,  el  mas  valiente 
Qu^en  F;^ncia  cenia  espada, 
'  Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belerraa  estaba! 
Para  dar  clara  sefial 
De  la  verdadera  llaoa 
Será  hecho  ellsacriilcio 

8u*ella  tanto  deseaba 
el  amador  mas  leal, 
A  la  mas  cruel  y  brava. 
Use  clemencia  en  la  muerte. 
Pues  en  vida  os  la  robaba ; 
¡Si  vuestra  muert^  le  duele 
Dichosa  será  la  paga 

A  quien  está  aguardando  « 

El  contento  de  su  dama, 

gue  hasta  ver  la  licencia 
1  cuerpo  muerto  acompafia!'^ 
Allegando  Montesinos 
Adonde  Belerma  esuba , 
Le  dice  con  el  semblante 
Qu*el  dolor  le  convidaba  : 
~Si  la  potencia  de  amor 
Te  ha  rendido  en  su  batalla , 
Muéstralo  en  saber  qu*es  muerto 
El  que  mas  que  á  si  te  amaba.— 
Belerma  con  estas  nuevas 
No  menos  que  muerta  estaba : 
Mas  después  que  ya  toraó» 
Entre  si  se  razonaba  : 
^¡Mi  buen  señor  Durandarte, 
Dios  perdone  la  tu  alma. 
Que  según  queda  la  mía. 
Presto  te  tendrá  compaña ! 

{4MAeamieiumtd0$romé»ute9»tatit0iat,tif. 

Pliego  soelto,) 

«  Debe  colocarse  entre  los  deMonteslBOS,  Donndartc  y 
I  Belerma,  qaeempiesaBeatapáfina  154  del  tomo  primero. 
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1894. 

QOERÉLLASB  EL  SEÑÍOII   DB  LIÜAIES  DE  QUE  A  SÍ  ET  Á  LOS 
SOS  PlJOS  LES  NON  ATIENDE,  EL  FASE  TUERTO  *. 

{Anónimo  *.) 

Non  me  dé¡s  mezquino  sueldo» 
Que  borne  comaoal  non  só; 
Non  me  fallé  en  Cobadooga, 
Mas  mi  padre  se  falló 
Cuando  por  el  so  Pelayo 
Peleó  el  mió  señor  : 
Por  ende  le  fizo  en  Cangas 
El  suo  merino  mayor, 

Y  entre  las  morismas  lides 
El  llevaba  el  suo  pendón. 
En  años  ochenta  Ozo, 

En  ellos  sabedes  vos 

Cunta  sangre  este  mió  cuerpo 

Por  el  vuestro  amor  vertió. 

A  siete  valientes  moros 

En  el  cerco  de  León 

La  entrada  por  el  Portillo  .,  ^ 

Señero  defendí  yo  : 

Corrí  las  mesnadas  moras 

Con  los  mios  fijos  dos, 

Y  algunos  mios  escuderos 
Fasta  las  cuestas  del  sol ; 
Porque  á  las  morismas  lides 
El  águila  me  guió  : 
Despenándome,  sus  alas 
Me  la  dieron  por  honor, 

El  águila  me  llamaron 
Qu*en  fíto  miraba  el  sol : 
Lo  que  yo  miraba  en  lit»  . 
Lqs  reyes  pasados ,  son , 
Que  nunca  cegó  á  mis  gueyos  ' 
El  so  lindo  resplandor ; 
Mas  agora  mias  fazañas 
Creo  que  ciegan  á  tos  , 
Pues  que  no  tenéis  en  mientes 
El  dalles  su  galardón. 
Negasteis  á  los  mios  fijos 
«      El  vuestro  real  pendón , 
E  flcisteis  vuestro  alférez 
A  otro  qu*es  menos  que  nos ; 
Mandasteis  que  los  casase 
Muy  á  lueño  de  su  honor. 
Que  micbores  infanzones 
Non  fincan  dentro  en  León. 
Mas  antiguos  qu*el  de  Mier, 
Tan  nobles  como  Quiros, 
Tan  ricos  como  Quiñones , 
Buenos  como  Estradas  son. 
Nobleza  de  fidalgufa 
La  montaña  nos  llamó , 
Maguer  que  nunca  la  rueda 
Con  deseo  y  con  favor  : 
Yo  vos  fago  pleitesía 
Maguer  non  lo  dudáis  vos , 
Que  hubo  era  en  que  yo  pude 
Facerme  rey  de  León ; 
Mas  la  mia  bondad  honrosa 
Nunca  lo  tal  amañó, 

Y  aunque  lo  tal  amañara 
Cuido  non  fuera  traidor. 
Fecisteis  treguas  cou  moros. 
Non  TOS  fago  mengua ,  non , 

.  Que  mientras  fincáis  sm  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asaz  tenéis  consejeros , 
Tan  mancebos  como  tos  ; 
Viaquen  con  tos  eo  sdaz 


Que  To  é  mi  torre  me  vo 
De  Linares.—  Esto  dijo 
Aquel  anciano  señor 
Al  nieto  de  Don  Pelayo, 
Primero  rey  de  León. 

{Grabado  de  una  lápida  en  la  ermiUi  de  Sm  Pe- 
ittf/o  det  canchó  de  Baro.) 

4  Debe  colocarse  entre  los  de  la  época  de  Bermodo  n  de 
Lcon ,  qae  empiezan  en  la  página  479  del  tomo  primero. 

s  El  sefior  Don  José  Amador  de  los  Rios,coyo  nombre  es 
bien  conocido  en  la  república  de  las  letras,  ha  tenido  la  bon- 
dad de  Trananearme  este  romance,  cuja  cooia  obtovo  de  Don 
José  María  de  Linares,  poseedor  hoy'dia  del  mayorazgo  de 
esta  casa.  Dfcese  que  esta  composición  existe  grabada  con 
caracteres,  al  parecer  de  i  mediados  ó  fines  del  siglo  vi,  en 
varias  lápidas  puestas  en  la  fachada  principal  de  la  ermita  de 
San  Pelayo ,  del  barrio  de  este  nombre ,  en  el  concejo  de  Baro 
del  valle  de  Liébaoa.  No  sé  hasta  qué  punto  será  exacta  la 
copia,  pero  si  está  bien  y  conforme  al  original,  ala  legua  se 
descubre  que  el  poeta  q^ne  versificó  esta  lejenda  heráldica  pro- 
curó afectar  un  lenguaje  que  hiciese  aparecer  su  obra  mocho 
mas  antigua  de  lo  que  es  en  realidad.  A  mi  entender  no  supo 
hacerlo  bien,  porque  hay  en  ella  palabras  que  entre  si  forman 
un  continuo  anacronismo ,  y  se  ven  mezcladas  algunas  propias 
de  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  leonesa,  eon  otras 
que  solo  se  hallan  en  épocas  muy  posteriores.  Igual  cosa  so- 
cede  con  el  estilo ,  las  formas  y  accidentes  de  la  composición ; 
pero  sobre  todo  esto  debo  suspender  mi  juicio  mientras  no 
vea  el  original ,  pues  acaso  la  copia  no  sea  tan  exacta  como 
se  requiere  para  opinar  con  exactitud  sobre  materias  tan  de- 
licadas. 

El  hecho  verdadero  ó  fabuloso  que  narra  el  romance,  se 
refiere  al  reinado  de  Ordoflo  II  de  Asturias  y  I  de  León ,  el  que 
después  de  conquistada  la  ciudad  de  dicho  nombre,  la  hiio 
corte  y  capital  del  reino.  Por  lo  demás,  i  la  legna  se  descu- 
bre el  ínteres  que  tienen  todos  los  genealogis|as  de  hacer  k 
los  que  protegen ,  siempre  que  hacerlo  poeden ,  si  no  supe- 
riores, a  lo  menos  iguales  á  los  reyes. 

s  En  algunos  concejos  de  .Asturias  se  llaman  $1^0$  4  los 
ojos.  «___ 

4895. 

BKTO  ENTRE  DOS  CABALLEROS  CA^TEUAKOS 
T  OTROS  ZAHOBANOS  ^ 

(Anónimo^  ] 
Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dqa  zamoranos 
En  caballos  alazanes 
Ricamente  enjaezados. 
Fuertes  armas  traen  secretas 

Y  encima  sus  ricos  mantos  « 
Con  sendas  lanzas  y  adargas 

^Como  hombres  enemistados. 
'—A  grandes  voces  olmos 

Eslándonos  desarmando. 

Si  habría  dos  para  dos 

Caballeros  zamoranos, 

8ue  quisiesen  tomar  lid 
OD  otros  dos  castellanos ; 

Y  los  que  las  voces  daban 
Padre  y  hijo  son  entrambos : 
Padre  y  bijo  son  los  hombres. 
Padre  y  hijo  los  caballos. 
Dicen  qu'es  Don  Diego  Ordoñez 

Y  su  hijo  Don  Fernando, 
Aquel  que  retó  á  Zamora 

Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Cuando  el  traidor  de  Bellido 
Le  mató  con  un  venablo ; 

Y  al  pasar  de  la  puente 

El  padre  al  hijo  na  hablado  : 
—No  sé  si  oíste,  hijo , 
A  las  damas  que  han  hablado. 
—May  bien  las  oi,  sefior. 
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Lo  qu'estaban  razonando , 
Que  las  ancianas  deciau  : 
:  Oh  qué  viejo  tan  honrado! 

Y  las  doncellas  decían 

4  Oh  qué  mozo  lan  lozano  !— 
Palabras  de  gran  soberbia 
Entre  sí  van  razonando , 
Que  sí  caso  se  ofreciese , 
Habiendo  ruido  en  el  campo. 
Que  se  matarían  con  tres 

Y  lo  mismo  harían  con  cuatro , 

Y  si  les  saliesen  cinco , 

Que  no  les  huirían  el  campo; 
Con  tal  que  no  fuesen  primos 
Ñi  menos  fuesen  hermanos « 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid 
Ni  de  sus  paniaguados , 
De  la  casa  de  los  Arias 
Salgan  seis  mas  esforzados. 
No  faltó  quien  los  ha  oído 
De  los  que  andan  por  el  campo. 
Oídolos  ha  Gonzalo  Arias, 
Hijo  de  Arías  Gonzalo. 
Siete  caballeros  vienen , 
Todos  siete  bien  armados. 
Cubiertos  de  sus  escudos ; 
Las  lanzas  van  blandeando , 

Y  traen  por  apellido 

A  Sant  Jorge  y  Sanctiago. 

— Mueran ,  mueran  los  traidores. 

Mueran  ó  dejen  el  cam|>o. — 

Al  encuentro  les  salieron 

Don  Ordoño  y  Don  Fernando  : 
.  A  los  primeros  encuentros 
'  Don  Ordoño  mató  cuatro,  • 

Don  Fernando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
Las  barbas  se  van  mesando ; 
Preguntara  el  padre  al  hijo : 
— Üeci,  hijo,  ¿estáis  llagado? 
—Eso  os  pregunto,  seiíor. 
Que  no  estoy  yo  sino  sano. 
—Siempre  lo  tuvistes,  hilo, 
Ser  muy  flojo  en  el  caballo  : 
Cuando  habéis  de  cabalgar  . 
Cabaláis  trasero  y  l)fgo. 
Yo  viejo,  de  años  setenu , 

A  mis  pies  estaban  cuatro, 

Y  vos,  de  los  veinte  y  cinco, 
Matáis  dos,  váseos  un  gato. 

{ÁMl  eomifHsmt  dot  ronumeei.  El  primero  que 
dice :  Riberas  dei Duero  »rrU(/t ,  Pliego  suelto.) 

*  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora,  despnes  del 
qne  tiene  el  numero  779,  página  504  del  tomo  primero. 

*  Comparado  este  romance  con  el  número  775,  y  776,  se 
obsenra  ana  casi  identidad  en  la  letra  de  varios  fragmentos, 
comanes  á  los  tres,*4  la  par  que  ana  completa  diferencia  y 
cambio  del  asunto.  En  aquellos  s»  ve  que  los  zamoranos  de- 
safian i  los  castellanos,  y  los  vencen :  al  contrario  en  este,  que 
al  principio  parece  conformarse  con  dicha  versión ,  de  pronto 
y  sin  saber  porqué,  se  tergiversa  la  acción  y  aparecen  retadores 
los  castellanos  Ordoflez  y  su  hijo  uue  se  baten  y  vencen  al  za- 
morano  Arias  y  á  los  suyos.  Cuál  sea  la  causa  de  semejante 
iBcongmencia,  lo  ignoramos ;  pero  puede  atribuirse  á  la  rudeza 
de  ana  primer»1mprovisacion ,  6  i  que  quizá  el  autor  ó  juglar 
qie  hizo  el  dltlmo,  tergiversó  las  ideas  de  los  otros  para  aco- 
modarlas á  sus  ideas  inconexas  y  mal  ordenadu. 


1896. 

OBDOffn  RETA  A  ZAMORA  V 

{Anónimo.) 

Sálese  Diego  Ordoñez, 
Del  real  se  ha  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
Eo  un  caballo  morcillo  : 
La  lanza  llera  terciada. 


Levantado  en  los  estribos. 
Va  á  rieptar  los  de  Zamora 
Por  la  traición  de  Bellido  : 
Vido  estar  á  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  el  castillo ; 
Con  un  denuedo  feroz 
Estas  palabras  le  ba  dicho-: 
—Yo  riepto  á  los  de  Zamora 
Por  traidores  conoscidos. 
Porque  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  mi  primo , 

Y  acogieron  en  la  villa 
Al  qo*esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores. 
En  consejo,  fecho  y  dicho  : 
Por  eso  riepto  á  los  viejos. 
Por  eto  riepto  i  los  niños , 

Y  ¿  los  que  están  por  nascer. 
Hasta  los  recien  nascidos ; 
Riepto  al  pan ,  riepto  las  carnes ; 
Kiepto  las  aguas  y  el  vino , 
Desde  las  hojas  del  monte 
Hasta  las  piedras  del  rio.— 
Respondióle  Arias  Gonzalo , 

I  Oh  qué  bien  que  ha  respondido ! 
—Si  yo  soy  cual  tú  lo  dices. 
No  debiera  ser  nascido; 
Mas  hablas  como  esforzado, 
E  no  como  entendido , 
Porque  sabes  qu*en  Castilla 
Hay  un  fuero  establecido. 
Que  el  que  riepta  concejo 
Haya  de  lidiar  con  cinco , 

Y  si  alguno  le  venciere , 
El  concejo  queda  quito.— 
Don  Diego ,  que  lo  oyera, 
Algo  fuera  arrepentido ; 
Mas  sin  mostrar  cobardía , 
Dijo  :  —  Afirmóme  ¿  lo  dicho, 

Y  con  esas  condiciones 
Yo  acepto  el  desafio. 

Que  los  mataré  en  e)  campo , 
O  dirán  lo  que  yo  he  dicho. — 

(Sígnense  ocho  romances  viejos.  El  primero  De  la 
presa  de  Times ,  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora  por  la  muerte  de 
Don  Sancho  II,  y  después  del  romance  número  787,  p^ágina  509 
del  tomo  primero. 


1897. 

UüéKTASR  LA  MUERTE  DE  HERNÁN  DIARIAS,  DIJO  ARUS 

GONZALO  '. 

(Anónimo,) 

Por  aquel  postigo  viejo 
Que  nunca  fuera  cerrado , 
Vi  venir  seña  bermeja 
Con  trecientos  de  caballo  : 
Un  pendón  traen  sangriento. 
De  negro  muy  bien  bordado, 

Y  en  medio  de  todos  ellos 
Traen  un  cuerpo  finado  : 
Hernán  d*Arias  ha  por  nombre. 
Hijo  de  Arias  Gonzalo, 

Que  no  murió  entre  las  damas 
Ni  menos  estando  holgando, 
SI  en  defensa  de  Zamora 
Como  caballero  honrado : 
Matólo  Don  Diego  Ordoñez 
Cuando  á  Zamora  ha  riepiado , 

Y  á  la  entrada  de  Zamora 

IJn  gran  llanto  es  comenzado. 
Llóranle  todas  las  damas, 

Y  todos  los  hijosdalgo  : 
Unos  dicen  :  i  Ay,  mi  primo ! 
Otros  dicen  :  ¡Ay.  mi  oermano! 
Arias  Gonzalo  decia : 
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— {Qaién  do  le  hubiera  criado, 
Para  verte  agora  maerto , 
Arias  Hernando,  en  mis  bracos!^ 
Mandan  tocar  las  campanas. 
Ya  \o  llefan  á  enterralto, 
Allá  en  la  iglesia  Mayor 
•Que  llaman  de  Santiago, 
En  una  tumba  muy  rica 
Coniu  requiere  sa  estado. 

{Silfitense  ocho  romúMctM  viejo»,  el  prUnero  he  la 
preta  de  Jimex,  etc.  Pliego  saelto.) 

<  Pónsase  después  del  romance  del  Reto  de  Zamora ,  nú- 
mero 804,  página  518  del  tomo  primero. 


1898. 

DB  CÓMO  EL  CID  ACODIÓ  k  LAS  CORTES,  T  Dl6  AL  RET 
CUENTA  DB  SU  PERSOÍÍA  *. 

{Anónimo.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
Cabalgan  cammadores , 

gue,  según  dicen  las  gentes, 
líos  eran  buenos  hombres  : 
Ricas  aijubas  vestidas , 

Y  encima  sus  albornoces ; 
Capas  traen  aguaderas , 
A  ¿uisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  dia 

Y  caminaban  de  noche. 

No  por  miedo  de  los  moros. 
Mas  por  las  grandes  calores. 
Por  sus  jornadas  contadas 
Llegados  son  á  las  Cortes  : 
Sálelos  ¿  recibir 
El  Re;r  con  sus  altos  hombres. 
—Viejo  que  venis,  el  Cid , 
Viejo  venis  v  florido. 
—  No  de  holgar  con  las  mujeres ; 
Mas  de  andar  en  tu  servicio*: 
De  pelear  con  el  rey  Búcar, 
Rey  qu'es  de  gran  señorío ; 
De  ganalle  las  sus  tierras. 
Sos  villas  y  sus  castillos ; 
También  le  gané  yo  al  Rey 
El  su  escaño  tomido.  -^ 

{Siguense  ocho  romances  viejot,  el  primero  De  la 
presa  de  Tiaui,  etc.  Pliego  saelto.) 

*  Debe  ponerse  después  del  romance  del  Cid,  número  871, 
página  551  del  tomo  primero. 


i899. 

BOXAflCB  DE  CÓMO  DOÜ  E?lRIQUB,  HEBMAIIO  DE  DON  ALFON- 
SO X,  ESTANDO  ACOGIDO  BN  TÚNEZ,  fVá  DEBTEBBADO  DE 
ALLÍ  POB  EL  REY  MORO,  RECELOSO  DE  SU  PODBB  K 

{An6niim§,) 

Ese  infante  Don  Enrique, 
Con  el  temor  que  tenia 
A  su  hermano  el  rey  Alfonso, 
Pasárase  en  Berbería. 
Sabido  lo  ha  el  rey  de  Túnez, 
Mttcha  honra  le  hacia , 
Porque  supo  qa*era  hijo 
Del  Bey  que  mucho  valia. 
Dióle  mucho  de  lo  suyo. 
Con  amor  que  le  tenia. 
Cuatro  años  está  el  Infante 
Haciéndole  compañia , 

Y  en  las  peleas  y  contiendas 
Qu*el  rey  de  Túnez  tenia 
Con  los  moros  sos  vecinos 
El  Infante  le  servia , 
Mostrando  so  grao  valor 

Y  prez  de  caballtrta. 


Gran  fama  tiene  el  Infaiite 
Con  toda  la  morería. 
Conosciendo  ya  los  moros 
Lo  qu*el  Infante  falla 

Y  las  muchas  voluntades 
Que  ganaba  cada  dia , 
Tomaron  erave  sospecha 
Por  el  poder  que  tenia , 

Y  hablaron  con  el  Rey 
Diciéndole  que  no  via 

El  poder  de  aquel  cristiano 
Hasta  dónde  se  extendía. 
Cobrando  los  corazones 
De  toda  la  morería , 

Y  con  amor  y  temor 
La  tierra  le  obedescia , 

Y  también  tantos  cristianos 
Como  consigo  tenia ; 

?ue  mirase  cuánto  daño 
peligro  se  ofrescia ; 
Que  le  envíase  del  reino 
O  se  fuese  á  so  Castilla , 
Qu*ellos  lio  eran  poderosos. 
Si  el  Infante  no  quería , 
De  hacelie  ninguna  fuerza 
Por  el  poder  que  tenia. 

Y  aunque  al  Rey  mucho  pesó 
De  aquello  que  se  decia , 
Por  lo  mucho  que  lo  amaba ; 
Mas  ál  hacer  no  podía  : 
Cataba  alguna  manera 
Cómo  de  si  lo  echaría. 

Mas  recelábase  d*él , 
Por  el  poder  aue  tenia, 
tfo  se  pasase  a  los  moros 
Enemigos  qu*él  habla. 
En  lin,  acuerdan  los  moros 
Matalle  por  otra  fia, 
Con  aue  le  llamase  el  Rey 
Para  hablalle  algún  dia  , 

Y  s*entrasen  á  un  corral 
Solos  y  sin  compañía, 

Y  soltasen  dos  leones 
Qu*en  un  apartado  habla  : 
El  Bey  se  pondría  en  salvo , 
El  Infante  moriría. 

El  Bey,  toniandcgel  consejo, 
Por  el  buen  Infante  envía  : 
Entráronse  en  el  corral 
Sin  ninguna  compañía. 
Ya  que  le  Uene  el  rey  moro 
En  la  parte  que  quería , 
Dice  al  bifante  que  aguarde, 
Qu*eu  aquel  punto  vendría. 
Aqsi  como  el  Bey  salió. 
Por  otra  puerta  míe  habia 
Entraron  los  dos  leones. 
Muy  fieros  á  maravilla. 
Cuando  los  viera  el  Infante, 
Derecho  á  ellos  se  iba , 
Su  espada  desenvainada , 

?u*esta  siempre  la  traía, 
emiéronle  los  leones 
Viendo  su  gran  osadia : 
El  Infante ,  qQ*esto  viera , 
Por  la  puerta  se  salia, 

Y  mientras  qu*esto  pasaba. 
Prenden  su  caballería. 

El  Infante  se  ve  solo. 
El  Bey  ver  no  le  quería , 

Y  manda  que  no  le  maten, 

ts  qi|e  se  vaya  su  via. 
Infante  envía  á  pedir 
i^ue  suelten  su  compañía, 
kl  Bey  manda  que  le  suelten 
Los  que  trajo  á  Berbería ; 
Mas  que  los  otros  crísilaBOS, 

8ue  se  estén  como  sólita. 
I  Infante  se  embarcó 
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Yá  nomabacera  vta, 
Donde  baila  los  romanos 
Contra  Cáliz  en  conquista. 
Allí  hizo  grandes  hechos. 
Dignos  de  gran  nombradla. 

(Afta  te  conHenen  d»eo  romaneen ,  el  primero  de 
c&mn  fué  venado  el  rea  Don  RoUrigo^  etc.  Pliego 

«  Debe  ponerse  eu  la  época  de  Alfonso  el  Sabio,  despaes 
del  romance  Biimero  9iS,  página  i4  del  tomo  segundo» 


1900. 

LABKHTOS  DE  LA  KEIÜA  BLANCA  DE  BOlBOIf  POB  LA  OESGaACIA 
UB  f  KllSK  DESAMADA  DCL  RET  D09f  PEDRO  SO  EJiPOSO. 

(ÁMónimo,) 

En  triste  prisión  j  ausencia , 
Que  solo  el  ausencia  basta 
A  dar  muerte  á  quien  bien  quiere» 
Que  es  verdugo  ue  quien  ama  : 
En  esta  ausencia  y  prisión, 
'  Llorando  su  suerte  varia , 
Esli  por  el  rey  Don  Pedro 
La  francesa  Doña  Blanca , 

Y  dice  con  triste  llanto  : 
—Mas  quisiera  ser  villana ; 
Que  es  mus  cayado  con  ^usio , 
Que  corona  con  desgracia. 

Yo  quise  en  mí  flor  de  lis 
Ver  t*l  águila  estampada, 

Y  el  águila  y  el  león 

Con  sus  uñas  me  maltratan.  . 
Doña  Blanca  üe  Borbon 
Mí  padre  me  puso  en  Francia, 
No  entendiLMido  que  mi  suerte 
Tan  en  blanco  me  dejara. 
Bien  pensó  mi  padre  el  Du<]ue 
Que  su  Blanca  acá  en  España 
Que  valiera  una  corona, 

Y  ante  el  Bey  no  valgo  blanca. 
Como  no  me  selló  el  Rey 

Con  el  sello  de  su  gracia. 
Soy  moneda  forastera 
Que  en  este  reino  no  pasa. 
Soy  Blanca ,  ó  blanco  do  el  Rey 
Contino  lira  sus  jaras, 

Y  como  no  son  de  amor. 
De  ordinario  me  traspasan. 
Que  las  jaras  amorosas 

Son  tiernas  donde  se  encla?ao, 

Y  las  que  tira  Don  Pedro 
Son  duras  como  su  alma. 
Pedro  le  dicen ,  que  el  nombre 
Tiene  á  piedra  semejanza , 

Y  eres  mas  duro  que  piedra , 
Pues  con  sangre  no  te  ablandas. 
A  la  piedra  (|ue  es  mas  dura 
Una  goiora  la  cava , 

Y  las  lueuies  de  mis  ojbs 
Jamas  tu  dure%a  gastan. 
Si  te  viera  en  mi  prisión 
No  fueran  mis  penas  tantas , 
Porque  escuchando  mis  q urjas 
Alguna  clemencia  usaras. 

Di,  ¿por  qué  dejas  vivir 
A  una  vida  que  te  enfada  ? 
Que  lo  (|ue  un  rey  aborrece 
A  lodo  el  mundo  no  agrada. 
Menos  pena  es  el  monr- 
Que  vivir  con  tantas  ansias ; 
Que  la  pena  de  la  muerte 
Ya  no  es  pena,  pues  se  acaba. 
Mi  patria  dejé  por  ti 

Y  y\ue  en  ajena  patria ; 

Que  quien  l>iisca  el  bien  ajeno, 
Ajeno  del  bien  m»  halla. 

T.    XVI. 


Ofrecí  mis  tiernos  aiíos 
A  tus  duras  esperanzas, 

Y  una  voluntad  sencilla 
A  tu  voluntad  doblada. 
Pensé  gozar  rol  l>elleza 
Eu  tu  levantado  alcázar, 

Y  en  prisión  escura  y  triste 
Quieres  que  sea  mal  lograda ; 
Mas  porque  le  quiero  bien , 
Aunque  veo  que  me  agravias. 
Por  no  perder  de  quien  soy, 
No  pido  al  cielo  venganza. 

(Beladtm  del  teuilmie»l9  de  loe  morieeos,  etc. 
Pliego  bttelto.) 


i901. 

k  LA  MOEITB  ftEL  PEÍNCIPB  DE  POETOCAL*. 

(De  Fray  Ambrctio  de  Mentetino^.) 

Hablando  estaba  la  Reina, 
En  cosas  bien  de  notar. 
Con  la  infanta  de  Castilla, 
Princesa  de  Portugal : 
A  grandes  voces  oyeron 
Un  caballero  llorar. 
La  ro|)a  hecha  pedazos. 
Sin  dejar  de  se  mesar. 
Diciendo  :  —  Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  matar : 
No  son  de  reinos  eztrafios. 
De  aqui  son  d*este  lugar  : 
Desgreñad  vuestros  cabellos. 
Collares  ricos  dejad, 
Derribat  vuestras  coronas 

Y  de  jerga  os  enlutad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  disforme  sayal ; 
Despedios  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remediad.-** 
Entrambas  á  dos  dneroft 
Con  dolor  muy  cordial , 

Con  semblante  de  mortales. 
Bien  con  voz  para  espirar  : 
—Acabadnos ,  caballero , 
De  hablar  y  de  matar, 
Decid  :  ¿qué  nuevas  son  estas 
De  tan  triste  lamentar? 
¿Los  grandes  revés  d*Bspa&a 
Son  varios,  ó  vales  mal? 

gue  tienen  cerco  en  Granada 
on  triunfo  imperial. 
¿A  qué  causa  aais  los  gritos 
Que  al  cielo  quieren  llegar? 
Hablad  ya ,  que  nos  morimos 
Sin  iKMJernos  remediar.—- 
—  Sabed,  dijo  el  caballero, 
Mvy  ronco  de  voces  dar. 
Que  fortuna  os  es  contraria 
Con  maldita  crueldad , 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  vos  liol)o  de  pasar. 
Yo  lloro  noniue  se  muere 
Vuestro  Principe  real,* 
Aquel  solo  que  paristes, 
Keiiia  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  cihi  vos, 
Keal  i'riilcesa,  casar : 

De  los  principes  «leí  mundo 
Al  mayor  el  mas  i^ual . 
Esforzado,  lindo,  cuerdo, 

Y  el  (|ne  mas  os  pudo  annri 
Que  cayó  de  un  mal  caballo 
Corriendo  en  un  arenal , 
Do  yace  casi  defuuclo 

Sin  rtMnedio  de  sanar. 
Si  lo  (iiierés  ver  morir, 
Andau,  señor:u»,  andad, 
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Que  ya  ni  ve,  ni  oye. 
Ni  menos  pueda  haMar. 
SoS|»ira  por  vos,  Princesa, 
Por  señas  «le  lasiimar. 
Con  la  cüuflela  en  la  mano 
No  os  ha  podido  olvidar. 
Con  él  está  el  Rey  su  padre 
Que  quiere  desesperar  : 
DidS  os  consuele,  señoras, 
Sí  es  posible  conliortar ; 


Qu^el  remedio  d>sios  mates 
Es  á  la  muerte  llamar. 

(Montesino  ,  Cancwnero  de  dtvetyiu  übras,  etc.) 

(  Debe  ponerse  aislado  entre  los  romanees  de  la  historia 
de  Poriogal,  despaes  del  del  número  1244,  página  ül ,  tumo 
scRundo 

<  Kn  el  aiüo  de  1491 ,  ocho  meses  después  de  casado  el  pnn- 
(ípe  Don  Alfonso,  hijo  de  Juan  II  de  Portugal ,  ron  Doña  Is.i- 
bel,  primogénita  de  los  Reyes  Católicos,  sucedió  el  desasiré 
I   que  refiere  el  roonnce. 


FIN  nFX  TOMO  SEGUIDO  Y  ti  TIMO  DEL  ROMAl^CF.nO  GENt.lUI^ 


índice  alfabético  de  autores, 


S  Y  UOCL'UtNTüS 


.VíX'Sa  (Dan  Pcdrol.  Tnwíilor  drt  liglu  iv,  llene  nbrit  o_n_ 
y  rn  l'íii^iiu  suello  e<il.  A^hI  it  caulitneit  nairo  nmaucn 


SvRSS- 


■I,",  RUI.  Gluttt  nkre  tí  romaart  fv  áke  Tra 
Viii  en  mi  Rumincero  el  nii"   ""' 

Al.CAZ.^n(B*lliiarile).P(H'Mi 
>  rícrilor  de  Tiriis  porslJis 
■^iKloDrn).  E»  Ci->-"  ■"  " 
;n  «i  HoDanceni, 

AUSIO  iXiniU.  namiiieerlsta  coplero,  que  llene  obns  Pa  Pl 
IHiWO  «lello  irat  ttamanre  mnaaeiite  hecha  por  la  temda 
itlTty  ilí  FriiMcia.  —  Viát  en  mi  Itumaiiceru  el  DÚm.  1141. 

aSÓMXOS.  Trotailiirrs  nacus,  romaucerislat  arlfilitiis,  po- 
Bulires,  mlfiareí  qne  han  CHrilo  Pn  urioí  libros  y  obns, 
— Viseen  mi  Itominceri)  loa  siiit.  1  t!M¡!>7iSU:Kf>állíi 
1I4:117Í180:1I»1Í1E;ÍIK1!Í)(;X>5;Í371ÍÜI>:3S11 
«»;  SW)  i  üíi;  MI  1 1G7-,  KB ;  ITil:  i',^úiltl;m¡;i>l9i 
SNl;  tffi  i  5l<ti  31ill»5:  S17Í  Sil  ;3-Vi  í  5.17:351  1  3«(1 
3SI 1  377:  S79  i  385:  38T;  3H9i  »"  53U  3011; 

4'i|l4i»;      :4lO¡4tlít4iSi  ;«iS;iii: 

ai-.COxtS»    4llt;4»l¡lSlt  ir4;i6l!ii07 

4<»:47l:471    475;  47fl;  470  1  4»!  '"^   499:501:513 

SW:B1U;5K   líilt:S33;.^4itI0:  ;KlS;64a,55l 

Uí!sii91Si4   67lliG«):K«i!m  SlUiBÜil 

aa i «)7: «i  : f,iit«r,i -, 6a;(ea         e¡st;Mii 


ui    : <iizxii.li: ooa; m 

ca«B3Jiei(l;6ait(II< 

aetJHS:  ¡8!t9¡G!ll;6M:eat  6:)U¡61IHt7at:71l 
714:718:717  7«l;7il:7Í4í  7áU;73i;753;  7Si  i  7" 
;i3;785:71R     »3i793;  786;l»l :  »»:  INH!Wn:aW; 

861 1 875;  NTT;  KT9 1 IW4 1 1193  9  Ki:< -  9»l  1  «W:  «« 1  91 1 
9I>:«I;9U:MS:K»:(I35:  'MI:g4S;atR; 

OH  t  SU:  9SU:957¡  9UÍI;  981 1  1 :  9Bt¡  SKI  i  MR 

loe  1  tnffi;  iDíO:  imi ;  imT:         «tie  i  losi ;  iiei 

Hm;  «WI  í  im»;  lOTi  t  WlL  ;  inSO;  IOS!  :  lOKÍ; 

1<Nr.t1«9;tOra:M93:li(IUi  ;  lll.S;  lili  á  1I£;: 

Ifül;  )l»l :  IIW:  lt4S;  <li4¡  ;  1147  i  IIÜU.  IISJ; 

1i:r>;  1155:  IttU  S IIUH;  ItOO;  1  itOü;  IJO»  i  lílU; 

Ufi;  iai4:  lili:  UlU  i  19ÍÍ;  :  IHfi  i  títa-,  liSi  í 

l£it-,  1£W1  («íl:  IMi;  <«»;  1 11611;  1371 1  it7S; 

IM  i  1S« :  IXai  i  IXUi;  liS):  1341  *  I3.~i8 : 1%1 1 13(»  i 

ISIl :  1S7S:  13>I9  É  1414  ¡  UU  1  t4S7 ;  1459  i  1405 ;  1511 1 

11170:  inl;  ISIU 1  ItUl;  im  i  1671;  1671;  16^1 ;  1671  i 

I147;msi1755;17lilll773: 1776)  1780;  IWMl  1)114; 

1»4S;  1IS3  1 1875;  IWI  i  VM;  1888  i  1900;  1901 
ARTEAU  (DonPflii  de).  PsendoiDAnlmo  del  Padre  HotlrDiiin 

hiniitinla.  Félfbre  prrdicadur  i  jineta  eoltci  del  kíkIo  mi. 

En  in  libro  pnblirida  on  malo  <Ie  Otrai  ponlhnnua  de 

Ott  Félix,  etc..  en  N.%  Lisboa, ISIS.  It.  Alutú ,  IfwU.  TiePa 

CB  tal  Romautcro  el  niim.  'JiS. 
AVILA  (El  Comendador  de).  Trovsdnr  dd  sillín  \i.  foa  nbrís 

suya*  en  el  CoHeioaera  gaeralit  lall  al  de  li>7.~>.  —  \iilt 

*n  mi  Ramanccru  el  uiim.  11IG. 
II.\irri3TA  Osaa).  Riimnnceriita  del  %\r\o  iti .  ron  obras  rn 

PllFRoaaelUi,4.".  t.M.  HMoria  dr  J»JUh.  rlt.  ~  Vide  ea 

ni  Rnnincero  Idí  uduu.  Ul  i  417. 
RORIA  (Don  Fraitriscn  dei,  —  Viitr  Esijailarbí', 
BREGONDO.  Tmndor  del  siflln  iv  al  \\i.  Tivun  nn  romanrn 

rn  el  OsiViiiier»  4t  rtiumfa  de  l^üu,  lí."  —  Viilt  en  ni 

Rnmanccrif  el  núoi.  Itt'J. 
CARDONA  (Alon*n  de).  Tmiador  di'l  finio  n,  nn  obras  en 


CtSTELVi  innn  Lvls  de).  Trovadnr  del  «lelo  X' 
eiiel  CMeinHrre  f-'ttrriil,  if  I3i7  rlr.  U.  i:mi.iuiu 
Biimci.— I'ide  en  mi  Romancoro  el  niíu.  IDSl. 

CASTILLEJO  ICri^lúiul  te\  Trorad.ir  y  poelí  del  : 


en  a -■— >1^  ei  ni  nnnHrPrniminms.  «■t;4'ii:  VíKilíl : 
«lí;  495  1  4»7:  nW;  filH:  5U4  1  51<;  SU  ii  r>l7;  .111;  lifj: 
Uíl¡517:b£)Íti.'ll;iu5;iu7;S5<t;r>lll;Stl:;>L'¡:nrál;!k-;i: 
!r;.íi5^;5S7;.VIU;  SAI:  mS;  Sllil;  SUK;  TW:  7i:i;  7IU 
7Ü;  8UUi  Ule;  tUO;  337  ;9tU;llSU;  1118;  ljS5;  IMI. 

CL'HILLAS  (DicKn  de).  Trovador  dd  ligln  tx.  Tiene  oliraa  en 
el  Cnfisurm  gaitnl,  y  en  ni  lluiuancero  el  uun.  13X0. 

DIEZ  DE  FONCALDA<Albnlo).PMUdelsÍKlnivii.  Eserikid 
sn  librn  de  PmiIu  roriM.  TerlM  ei  ItiSI,  «1 4.",  I  llene  Dirás 
fn  rl  de  Púttíat  rirriot  ie  tratdrt  iMftnitii,  rtt.,  reruuldta 
rer  Altar,  V  en  mi  Kominnra  d  iAb.  Ulíl. 

Dlü^IISIO  lífim).  Rnitanrerüti  taltar  del  ti^lo  ivitt.  Emtí- 
bidenPIleKnsni'ilfl.inlllulMloKmjHniK'rfi'.Irrtvm,  I.'. 
!'.  TÁ-'pgne,  j  liene  ei  mi  Rumancerii  \m  muís.  llTti 


y  tiene  en  mi  Ronuocero  el 
ENCINA  (Juan  del),  novadnrde  lia  úIUmm  d^diü  iM  tí- 

!\a  x>.  EttiibíA  sn  CaMchtrr»,  imtnto  Ja  fnaun  vea  ra 
IM,  M  fnl.,  gdt.,  j  Uenr  «bna  en  plleens  critieu*  dil  ri- 
ela XVI.  Eíle  r*  H  PbiH  ir  lol  Arfiw,  cíe.  Pliemí  «u>4lu. 


1U84;^1~>.3;  15SI;  111U;  1(i79;  adtirllrndo  qne  el  rumanii- 
Encina  de  ISIGí,  á  nombre  de  llnninan  Üsnuel,  alendo  de 
de  Boijs,  |irlitrl|ie  de).  Pneij 
'l79i;;  IVJn. 
RANCISCO  üasí).  Romanierlsia  lulnrdel  i^i)iln  tviii.  i:a 
rlleeoa  Hleltoa,  InUUlado  Dw  Jiieal'rriw,  l.«f  l>.->)iarlr, 
T  en  mi  llamaiceio  los  ndms.  1337,  IS3R. 

ri'KCO  <Jii3n  Btlgarl  del).  Rouanecrlalai'ul|tardi-l.«i;ili>>Mii. 
^rte,  !  en  mi  Románete  loa  núm».  1%9;  11711.' 

FLKNTKS(JMnMigaeldc).Ron)anrn'l''laTnlEardi'lsií^1niiiii.    . 
I^n  l'llei;»  snrllo,  lntíl>ila«n  Dea  l'/Jra.g  limu  I  iu/aalf  i  rt 
ueiro  DaminiiD,  l.>  j  i.'  parte,  i  en  mi  Rumani'rra  los  nú- 
meros 1179 ;  1S8». 

FliENTES  (Pedro  del.  Romanrerlala  inlaardet  ti|¡1a  xv.ii.  En 
Pliego  snrllo  intilnbdn  Da«s  Jiur/ú  i;'in'i''>-;,l.>}l.'|inrl!'. 


ESfll!|UCIlE  (Doi 

irtlMkodel  slgln  iiir.  En  a¡  libro  Oti 
en  4.a  :  tiene  en  mi  Kauaneím  los  n 

ntANCISCO  üasí).  Romanierlsia  inli 


sifil»  « 


,  En  Ilii'K 


nceru  el  num.  t'Siii}. 


rn,  Ifiiu,  r  en  mi  Romancero  el  oiim.  17KI. 
CARCÍA  (Diflto).  BomanferislatíopIeronlKardel  írtelo ivi. 

En  Plieto  snellD,  Intilnlaiio  CBfli:f  hrehat  por  Wf/a,  clr., 

en  4.",  ^'dl,  :  Ueue  en  mi  Rnmincrru  el  niiin.  18»!. 
GÓNGORA  (Don  Lnis  de).  Pona  artl^liro  de  flnes  del  aiel.i 

ivi  T  prinripins  del  i«ii.  En  sn.s  obras,  de  qnc  liay  moli;- 

S liradas  edirlnnrs.  II.  en  el  Karnaarm  gnrral,  rdlrioii 
eiculr 'iRXienlea.  II.  enilinmande  las  pirlM  de  FAt  Je 
fimaflfM,  que  Breeedlrrun  al  ttamaaem  tf""'-  ■■■  en 
•arios  rddices  de  obn»  snias.  II.  to  el  libra  de  Primurtm 
]  Flor  it  tttinttí.  II.  en  el  de  IlDjnwr»  rtrit*  ée  iirfrna 
aulort'.  II.  Poiuat  rar™  tt  grniti  iagmlai,  ele-,  rttv- 
aidat  per  Muí,  ICil :  tiene  en  mi  Romancero  lix  niinii" 
ros,  S.i;  117:  Ül ;  S3!¡  Kl;  !3C:  £¡1 ;  ÍSlt  S7I ;  171;  T-'l: 
411 ;  4.-17;  1«3;  1131;  IM»:  in711 1573;  iSñ:  l.'í:»:  i:iKI 
1 1583;  16311  IRIS;  lOifl;  f7II7  i  1791 ;  1847  i  flKl.  Se  ad- 
or parte  do  lia  antnlivfis  las  roman- 
NCi  indnlmi>*,r  4>eBl|[«n(isqaeeR 

r~  anyua,  aeitnn  nn  rndice  de  las  fVeiliu 

ii  laan  ie  Salitit.  fnlin  en  Sevilla,  liiáU,  t  dJfpnrhlo  ¡nn 
sn  impremían,  se  atribuyen  5  pnnen  rumo  dp  tale  anlor  mn- 
[ompoiiiniiueii  teñid»  par  de  tidniíara.  E»te  pueta  y 
dclrrií-  '-^ — ■" ■ " 


Lope  de  Vrin  InériMt  los  ■<«  riiiali  

nindolo  de  auieiildad  v  brío,  hiriernn  Ion  mcjures 
res  moriscos  y  ¡lastorilrs,  y  le  introdujeron  en  el  di 
IIEREUIA  lllirrÚMimo  de).  Potli 
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ROMANCERO  GENERAL. 


HERRERO  ( SinoB ).  RonaflMrista  y  coplero  del  siglo  xvii. 
En  Pliego  soelto,  intitolado  Áfiti  se  coñiienen  nutro  romm- 
ees  «wy  curiosas,  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1199; 
li(M;lW6;1»7. 

HIDALGO  (Joan).  Romancerista  y  colector  de  Jicaras  del  si- 
glo XVII.  En  sn  libro  íiomances  de  Germania,  1624,  en  12.0, 
y  en  mi  Romancero  los  nüms.  1756;  1757. 

HORTIZ.  —  Yide  Ortix  (Andrés). 

HURTADO  (Lnis).  Trovador  y  poeta  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  En  el  ConeUmero  de  rommieesy  1550,  y  en  ral  Ro- 
mancero el  nüm.  474. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Don  Antonio).  Poeta  artístico  del 
siglo  XVII.  En  su  libro  Obras  Úricas  y  cómicas,  etc.,  2.*  edi- 
ción, 1728,  en  4.'*  It.  en  Poesías  varias  de  grandes  inge- 
nios, etc. ,  recogidas  por  Aifay,  1654,  y  en  mi  Romancero 
los  núms.  1437  a  1440;  1585;  1586  á  1589;  1798  i  1801. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo).  Poeta  y  romancerista  de 
la  última  mitad  del  siglo  xvi  y  primera  del  xvii.  En  sos  li- 
bros Primera  parte  det  romancero  y  tragedias,  etc.,  im- 
presa en  1687.  It.  en  sn  libro  Eiogim  en  toor  de  ios  tres 
/ofliMM,  etc.,  impreso  en  1601.  It  en  sn  libro  Uanojuetode 
romanees,  1.»  y  i.»  parte,  impresa  en  1601  ó  1602  It.  en  el 
Romancero  general  Ay^  1604 .  tiene  composiciones  anOnimas, 
y  en  mi  Romancero  los  núms  229 ;  250 :  477 ;  505 ;  525 ;  546; 
548;  554;  556;  558;  560;  562;  564;  565;  576;  581 ;  503,  59;i; 
606:  611;  640;  645;  651;  662;  710;  781;  828;  913.94o; 
1027;  1028;  1030;  1052 ;  1066 ;  1070 ;  1071;  1076,7078; 
1079;  1113 ;  1114;  1116  á  1119;  1124  i  1127;  1146;  1151 ; 
1223:  1225;  1230;  1231 ;  1236 ,  1237. 

LÓPEZ  (Joan  Antonio).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii 
En  Pliego  suelto,  intitolado  Don  Rodo/tu  de  PedrajaSt  1.*  y 
2.a  parte,  y  en  mi  Romancero  núms.  1340;  1311. 

LÓPEZ  (Joan  José).  Romancerista  vnlgar  del  siglo  iviit,  qne 

ftnso  en  ocho  romances  de  ciego  la  historia  vulgar  de  (lar- 
omagno ,  con  las  valentías  de  Oliveros ,  Fierabrás  y  la  in- 
fanta Floripes  ,  con  la  batalla  de  Roncesvalles.  Ec  folleto 
en  4.0,  tiioiado  Carlomagno:  llene  en  mi  Romancero  los 
nüms.  1^53  ^  12ui. 

LÓPEZ  (Migorl).  Itomanrerista  y  jararlsta  del  siglo  xvii  Kn 
Pliego  suelto,  iiiiiluhtdo  Aavi  se  couüeneu  das  jácaras  nur- 
van  de  dos  jaques  campaHudos  etc.,  y  en  mi  Romancero  el 
nüm.  1738. 

LLANA  (Diego  de  la).  Romancerista  popular  del  siglo  xvr.  En 
Pliego  suelto,  gótico',  intitulado  Disparates  muy  gracuison, 
ahora  nuevamente .  etc  ,  y  en  mi  Romanrero  el  nüro.  ISKT. 

MALVENDA  (Jacinto  de).  PoeU  satirico  y  jocoso  drl  si- 
glo xvii.  En  so  libro  Ei  troprzm  de  la  risa,  iiiipr.  so  en  1*¿. " 
sin  año  ni  lugar ^  y  en  mi  Romancero  los  uuuis.  16J6  ¿ 
1608. 

MAUQUINA.  Trovador  poeta  del  siglo  xvi.  En  el  Cancionero  de 
romances /ímpKSO  en  1530,  y  en  mi  Romancero  el  núin.  1878. 

IIONTEMAYOR  (Jorge).  Poeía  );  novelista  del  siglo  xvi.  En  su 
libro  La  Diana,  edición  de  Valencia,  sin  año  (acaso  1560), 
en  4.a,  y  en  mi  Romancero  los  nüms.  1427;  Miü. 

MONTESINO  (Fray  Ambrosio),  obispo  de  CerdnOn.  Poeta  de 
fines  del  siglo  xv  y  princijuos  del  xvi.  En  su  CnnvioHfro, 
impreso  en  gót.,  ''508;  1527 ;  1547 ;  y  en  mi  Romancero  el 
nüm.  1901. 

MORALES  (Alonso>.  Romancerista  vulgar  del  siglo  xvin.  En 
Pliego  suelto,  intitulado  Las  princesas  encantadas,  y  en  mi 
Romancero  los  nüms.  1263;  1264. 

MORLANES  (Diego  de).  Poeta  artístico  del  siglo  xvir.  En  li- 
bro Poesías  varias  de  grandes  ingenios ,  etc.  rrcogidns  por 
Alfay,  impreso  1654,  y  en  mi  Romaovero  el  nüm.  1432. 

NAVARRETE  Y  MONTAÑÉS  (Don  Francisco).  Poeta  del  si- 
glo xvii.  En  Pliego  suelto,  impreso  en  1662,  intitulado  fío- 
manee  en  qne  s.i  pinta  ia  batalla,  etc.,  v  en  mi  Romancero 
el  nüm.  1211. 

NUÑEZ  iNicolas).  Trovador  del  sIrIo  xv.  En  el  fnncinnrro  ge- 
neral, y  en  mi  Romancero  los  nüms.  1373;  1377;  1378. 

NUNKZ  DE  RKVNOSO  (Alonso).  Poeta  y  novelista  del  siglo  xvi. 
En  su  libro  Historia  de  Clareo ,  etc.  15i>2,  y  en  mi  Roman- 
cero los  núms.  1362;  1880. 

ORTIZ  ú  Hortiz  (Andrés).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  Aomoiir^  nuevamente  hecho  por  Andrés 
Horfís,  en  4.",  gót,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  287. 

pAlilLLA  (Pedro  de).  Poeta  artístico  del  siglo  xvi.  En  su  libro 
Tesoro  de  vari^ft  Poesías,  etc.  Impreso,  13S0,  y  en  mi  Ro- 
mancero los  núms.  82  á84;  116;  »3;426a428;  430a432; 
1132  i  1134. 

PANSaC  (Antonio).  Romancerista  popular  del  siglo  xvt  En 
Pliego  suelto ,  gót. ,  Intitulado  nomance  del  conde  Claros 
nuevamente  trovado,  etc.,  y  en  mi  Romancero  el  nnro.  363. 

llüREZ  DE  HITA  ( Jines).  Poeta  romancerista ,  colector  y  no- 


velista del  siglo  XTi.  En  ra  libro  Gnerriu  einiles  dé  GrmuH 
da,  etc.  2.a  parte,  impreso  1610,  y  en  mi  Romancero  los 
núms.  1156  á1183. 

PÉREZ  DE  MONTALVAN  (Joan).  Poeta  artfsUeo  del  siglo  xn. 
En  el  libro  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  recúgUa» 
por  Alfay,  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1436. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).  Poeta  y  noTelisU  del  si- 

{^lo  XVI.  Continuador  de  la  Diana  de  Montemayor.  En  sn  libro 
nti talado.  Segunda  parte  de  la  DiMa,  iS6i,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  14x9. 

POLO  DE  MEDINA  (Salvador  Jacinto).  Poeta  del  siglo  xm. 
En  su  libro  Obras  en  prosa  y  verso ,  impreso  en  1664,  y  en 
mi  Romancero  el  núm.  1662. 

PORRAS  (Garcia  de).  Poeta  del  siglo  xm.  En  el  libro  Poesías 
varias  de  grandes  ingenios,  etc.  recogidas  por  Alfay,  impreso 
en  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1511. 

PROAZA  (Alonso  de).  Trovador  en  el  siglo  xv  y  xtr.  Es  el  €»- 
cioneró  general,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1369. 

QUE  VEDO  Y  VILLEGAS  iDon  Francisco  de).  PoeU  y  polígrafo 
de  fines  del  siglo  xvi  y  gran  parte  del  xvii .  En  sos  Obras , 
impresas  sueltas,  t  en  colección  después,  de  1600.  It  en  el 
Homancero  general  de  1604.  It.  en  el  libro  MnmUias  det 
Parnaso,  de  1640.  It.  en  el  Id.  Uomanees  varios  de  aeraos 
aulores,  de  itioi».  It.  en  el  id.  Primavera  y  Flor  de  romaaees^ 
2.»  parte  de  1639.  It.  en  el  id.  Poesías  varias  de  grandes  n- 
genios,  etc.,  recogidas  por  Alfay,  1654.  It.  en  el  id.  Segunda 
parte  drl  Homancero  general,  por  Madrigal,  1606.  IL  en  va- 
rios CiiUircs ;  tiene  en  mi  Romancero  los  nams.  1004;  1616 
á  10G0;  1748  a  1752;  1794;  1795. 

QUIROS.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cwcionero  general  do 
ICil  1 .  It.  en  el  Cancionero  de  romances  de  1550.  Tiene  en  mi 
Romancero  los  núms.  1376;  1414;  1885. 

RAMÍREZ  (Hicrónimo).  Poeta  de  fines  del  siglo  xti.  En  el  li- 
bro de  Laso  de  la  Vega,  intitulado  Elogios  en  loar,  etc..  Im- 
preso en  1601,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1143. 

REBOLLEDO  ^Don  Rernardino,  conde  de).  Poeta  del  siglo 
XVII.  En  su  libro  intitulado  Odos,  impreso  en  166D^y  en  mi 
Romancero  el  nüm.  1442. 

UEYNOSA  (Rodrigo dei.  Romancerista  del  siglo  xvi.  En  Pliego 
suelto,  gótico,  intitulado  Comiensa  un  razonamiento  por  co- 
plas, etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  285,  1232, 1845. 

RIKERA  (Jnan  de).  Romancerista  y  colector  del  siglo  xvi.  En 
Pliego  suelto,  impreso  en  1605,  intitulado  Nueve  romances, 
etc.,  de  los  cuales  parece  editor,  pues  las  composiciones 
(.ue  conocemos  pert'^necen  á  los  romances  viejos  tradicio- 
nales :  tiene  en  mi  Romancero  el  nüm.  317. 

rodríguez  (Lucas).  Romancerista  artístico  del  siglo  xvi.  En 
su  lloro  Homancero  historiado,  impreso  en  1581  y  en  loKT. 
En  mi  Romancero  los  nüms.  81 ;  113;  326;  332;  333;  338  a 
3ó0,  386;  388;  391 ;  393 ;  399 ;  401 ;  407 ;  409 ;  416 ;  418  á 
420;  422;  453;  429 ;  435 ;  575 ;  654 ;  (J44 ;  731 ;  780;  784; 
786;  794;  797  á  799;  802;  805;  814;  958;  983;  1000;  1092; 
1096a  1099;  1120;  1128;  1130;  1133  a  1138. 

RUFO  (Juan).  Poeta  y  romancerista  del  siglo  xti  al  xvn.  En 
sn  libro  de  Apotegmas,  impreso  en  1596.  It.  en  el  Romun- 
cero  general  de  1604,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1032  á 
1037. 

SALAZAR  Y  TORRES  (Don  Agnstin  de).  Poeta  del  siglo  xvii. 
En  su  libro  intitulado  Cithara  de  Apolo,  impreso  1681,  y  en 
mi  Romancero  el  nüm.  1443. 

SALINAS  (Juan  de).  Poeta  del  siglo  xvi  y  xvii.  En  sn  códice 
fecho  en  1650.  It.  en  el  Homancero  general  de  l(!<)i,  y  en 
mi  Romancero  los  núms.  56 ;  263;  1509;  1775;  1792 ;  1632. 

SÁNCHEZ  iEI  divino  Miguel).  Poeta  del  siglo  xvii.  En  el  Ro- 
mancero generalas  1604,  y  en  el  mío  el  núm.  378. 

SÁNCHEZ  DE  BADAJOZ  (Garcf).  Trovador  del  siglo  xv.  Ea  rl 
Cancionero  general  de  1511,  etc  :  tiene  en  mi  Romancero  los 
núms.  1876, 1877. 

SANTIAGO  (Bartolomé).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  del  romemce  Oh  Be- 
íerma ,  y  en  mi  Romancero  ios  nüms.  1387;  1425. 

SANT  PEDRO  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Caá- 
'    eionero  general  de  1511.  IL  en  el  Cancionero  de  romances 
de  1550,  y  en  mi  Romancero  los  núm.  1382;  1415. 

SELAYA  (Alfonso  de).  Romancerista  y  coplero  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  del  romance  de  Is 
rema  tr^yana,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  138^ 

SICPULVEDA  (Lorenzo  de^.  Romancerista  popalar  porartiü- 
cío.  En  su  libro  Romances  nuevamente  cacadas,  •ic.,  impreso 
en  15(6  y  15.S0,  y  en  mi  Romancero  los  nntis  410;  441; 
449,  451 ,  456,  458,  460;  465;  468  ;  473;  492;  520;  525; 
&12 ;  5  47  i  577  •  609 ,  635 ,  671  .  682 ;  687 ,  690 ;  «T. ;  6»7 ; 
718,  7-:\"í;  754;  782;  806,  «09;  829.  843;  848.  «fu).  876: 
878;  895,  899;  9U7 ;  912;  914,  915,  917;  918;  920;  9i3é 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AOTORES. 


en 


9l7;981;m:984:986:949:9a;946;947:9S0;  969; 
961 ;  990;  10» ;  1061 ;  1154 ;  1«15 ;  lüS ;  1il6. 

SILVA  (Antonio  de).  Poeta  del  siglo  vin.  En  libro  de  PoeilMt 
wriñt  de  grat^et  ingenióte  reeogiéat  por  Alfay,  impreso  en 
1654,  7  en  mi  Romancero  el  ndm.  1663. 

SORIA.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  CoMcionero  generütáe  1611 
j  en  mi  Romancero  el  núm.  470. 

SOSA  (Lope  de).  Trovador  del  siglo  xr.  En  el  Ctmeionerpjt- 
uerñi  de  1511,  y  en  mi  Romancero  en  nota  del  ndm.  362. 

SrAREZ  DE  FIGUEROA  (Cristóbal).  PoeU  poligrafo  y  nove- 
lista del  siglo  x?i  y  xvii.  En  sn  libro  La  constante  AmMrUit, 
impreso  en  1609 :  en  mi  Romancero  los  núms.  1430;  1431 ; 
1785. 

TIMONERA  (Joan  de).  Poeta,  trovador,  romancerista.  Imitador, 
reftwdidor  y  colector  de  los  viejos ,  en  el  siglo  xvi.  Hay 
composiciones  suyas  en  so  antolocia,  llamada  KotaéeAmo- 
ret,  157Í.  En  sn  id.  Km«  española,  1673.  En  sn  id.  Rota 
genüi,  1573.  IL  en  el  Pliego  soelto,  intitulado  Uittorit  del 
eumMrada  maro  Ákindarraei,  etc.,  4.*  edición,  del  si- 
glo XVI,  góL,  y  en  mi  Romancero  los  nnms.  115 ;  S9t ;  1094; 

TORRE  (El  Racbiller.  Francisco  de  la>.  Poeta  de  Inés  del  si- 
do XVI  al  XVII,  oae  algunos  dicen  ser  pseudo  anónimo  de 
Don  Francisco  de  Quevedo.  En  el  libro  de  sus  poesías ,  que 
este  pnbllcó  con  el  titulo  de  Obre»  del  bachiller,  etc.,  impreso 
primera  vez  en  16.",  afio  de  1631.  Tiene  en  mi  Romancero 
el  ndm.  1786. 

TORRES  NAHARRO  (Bartolomé  de).  Trovador  y  poeta  de  flnes 
del  siglo  X?  y  principios  del  xvi.  En  su  Propaladla,  impresa 
primera  vez  en  1511,  y  en  ediciones  sucesivas.  It.  en  el 
Ctmcumero  de  Rommeet  de  1560 ,  etc.  It.  en  Pliego  suelto, 

{;ót.,  intitulado  Romanees  compuestos  por  Bartolomé,  etc. 
L  en  el  id.  góU  Aguí  comieman  tres  romances  alosados,  etc. : 
en  mi  Romancero  los  núms.  439;  1385 ;  1586 ;  íii\. 
TORRF^  Y  LIZ.4NA  (Rodrigo  de).  Romancerista  de  fln(>s  del 
siglo  XVI.  En  el  libro  inUtolado  Fl»r  de  vartoa  romances. 


1.«  yf.a  parte,  impreso  eo  1599,  y  en  mi  Romancero  los 
núms.  14S4  á  1486. 

VEGA  (Bernardo  de  la).  Poeta  del  siglo  xvi.  En  sn  libro  inti- 
tulado El  pastor  de  Iberia ,  impreso  en  1591 ,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1507. 

VF.GA  CARPIÓ  (Frey  Lope  de).  Famoso  poeU  y  polígrafo  de 
fines  del  siglo  xvi  al  tvii.  En  sus  obras  sueltas.  It.  en  sn 
Dorotea .  impresa  en  1632.  It  en  Flor  de  varios  romanees , 
1589  y  siguientes.  It.  en  el  ñomancero  general  de  1602  g 
1604,  etc. :  en  mi  Romancero  tiene  á  su  nombre  los  números 
857:  1091;  1363;  l.';70;  1435;  lis7  á  1U)6:  1578  á  1580: 
1633;  1774: 1781  á  17X4.  Véase  Góogora.  «Bajo  la  fe  del 
colector  de  las  Obras  sueltas  de  Lope  ,  que  imprimió  Sancba, 
le  se  ban  atribuido  muchos  de  ios  romances  que  estin  como 
anónimos  en  el  KonuMcero  general.» 

VELAZQUEZ  DE  AVILA.  Trovador  y  poeta  de  flnes  del  siglo 
XV  al  XVI ,  á  quien  yo  atribuyo  un  cancionero  que  be  visto 
sin  portada,  cuyo  autor  ignoro,  aunque  presumo  se  llamase, 
como  va  dicbo ,  por  unas  coplas  de  su  texto  :  esti  impreso 
en  4.°,  gót.,  á  dos  columnas  :  tiene  en  mi  Romancero  los 
núms.  14i3;  1424;  1458. 

VELAZQUEZ  DE  MONDRAGON  (Cristóban.  Romancerista 
popular  del  siglo  xvi.  En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Bú- 
memce  MMy  antiguo  g  viejo  del  moro  Alcaide ,  etc.  :  en  mi 
Romancera  4ieBe  el  núm.  1044. 

VICENTE  (Gil).  Poeta  dramático  portugués  de  fines  del  siglo 
XV.  En  sn  obra  intitulada  Compilación  de  todas  las  obraa 
de,  etc,  impresa  en  1562,  letra  gót.  It  en  el  Caucionero  de 
TomoMces  te  1650  :  en  mi  Romancero  el  núm.  288. 

VILLATORO.  Trovador  del  siglo  xt  y  xvi.  En  el  Canchnera 
de  romances  de  1550.  It.  en  Pliego  suelto,  gót,  intitulado 
Rvmance  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1374. 

ZAMORA  (Dieffo  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Caneionara 
general  de  1511,  y  en  mi  Romtncero  el  núm.  1375. 


CATALOGO  DE  LOS  DOCUMENTOS, 

orígenes  y  fuentes  de  donos  se  han  tomado  los  romances  de  esta  colección, 
en  £l  que  se  da  ademas  noticia  de  algunos  otros  libros  curiosos  y  análogos  á  ella. 


ADVERTENCIAS. 


1.*  La  obra  del  señor  Woif  «sobre  la  poesía  Romance  de  los  E^pauoles»,  que  deseo  se  impñma,  irada- 
cidadcl  alcinan  por  Don  Santiago  palacios^  y  con  algunas  notas  roias,  me  ba  suministrado  inmensas  luces 
para  la  formación  de  este  cata lo|;o.  Parecería  imposible,  á  no  verlo,  que  un  extranjero,  no  solo  posea  nuestra 
lengua  con  perfección,  sino  también  que  baya  penetrado  tan  íntimamente  el  espíritu ,  el  carácter  y  las  for- 
mas materiales  de  nuestra  autigua  literatura,  juzgándola  con  un  criterio  sabio  y  fítosófíco  nada  coronn.  Sus 
yerros  y  equivocaciones,  si  algunos  tiene,  proceden  del  exceso  ¿e  ciencia,  que  sutiliza  demasiado,  y  de  las 
prevenciones  favorables  que  le  inspira  nuestra  nacionalidad. 

2/  En  este  catálogo  se  lian  omitido  los  numerosos  canciouoros  y  romanceros  que  exclusivamente  con- 
tienen poesías  místicas  v  dcvoL'is. 

3/  Lis  letras  [a]  [b]{cj  etc.dislinguen  las  diversas  obras  de  un  autor  ó  colector ;  y  las  [a  2]  [a 5]  [bSj 
[b  ^]  etc.  las  modificaciones  de  una  uiisnia  obra. 


ALFA  Y  rjosepb).  [a]  Delicias  de  Apoh  :  Recreaciones 
del  P  a  mato,  por  las  tres  musas  Urania^  Eutcrpe  y 
Ciüope,  **ic.— Zara{?o/.a ,  Juan  de  íbar^  1670,  mt  4.*' 

KI  no.Tibrc  d^^l  colertor  resalla  en  la  ürma  de  la  dedica- 
turia,  y  no  en  la  portada. 

[b]  Poe:iíny  varias  de  fjrandes  ingenios  españoles^ 
reco'jid  /.v  por...  ele.  —  Zaragoza,  Juan  ¡bar,  ICíii, 
III  1 " 

Amba^  nnfolos^fas  fontienen  poesias  artísticas  de  aatoros 
del  si}.'lo  XVI,  y  se  forniaron  á  imitación  de  la  de  Fiurrs  de 
ffrírfs  nofí.iH,  etc.,  de  l»edro  Kspinosa,  pablicada  eu  Valla- 
dol"1.  :'.".•»  di»  líHi.'i,  eu  4." 

En  la  la  liav  en  mi  Romancero  los  nüms.  1i32;  1456; 
151 1 ;  i.».v.» ;  i„-l  á  lt)l,>  ;  lüób  ;  lütíó  a  ItKic  ;  iT^G  ;  ITol : 

ri'j»;  i:js:  .ivuoy  isoi.) 

Amor  eimnín-ado. —  \ide  Heredia. 

Aniigüedadcs  <Jo  España. —  Vide  I>krga57.a. 

Ajíoiegmas  (Lns  seiscienias).— V'i(/¿  Rufo. 

AÍ5G0TE  DK  MíHJNA  (Gonzalo).  Nobleza  de  Ándala 
cía  —  Seviüa,  Fernando  Uiaz,  lo88,  gran  ful. 

En  este  libro  de  historia  y  genealo;ría  se  insertan  algunos 
romances  tIcjüs  ó  antiguos,  y  en  naestra  obra  se  han  puesto 
de  ella  los  núu.s.  1031»;  1047,  1057. 

ARIAS  PÉREZ  (El  licenciado  Pedro),  i.*  parte,  y 

SRGIJRA  (El  alférez  Francisco  de).  2*.  parte,  [a]  Pri- 
mavera y  flor  de  los  mejores  romances  que  han  salido 
ahora  nuevamente  en  esta  corte,  recogidos  de  varios 
poetas^  etc. 

Ediciones  déla  !.•  parte  sola. 
Madri'l ,  Alonso  Martin,  1621 ,  en  8.® 
Id.  Viuda  de    id.       162i,en8» 
Id.  Juan  de  la  Cuesta,  I6¿3,  en  H^ 

Id.       id.   1626,  en  1 2.'' (Ignoro  si  tiene  la  2.»  parle.) 
^'Hvilia,  id.   lHáo,eiil2.'>  i«i. 

M.       frf.   Ide6,enl2.«  i.l. 

».isl>o.,fU    |¡.í¿6,enl2.'*  id. 

UnTcclij.KijMrcnzoüeu,  162G,en  12.°     id. 

Ediciones  con  la  1.a  y  2.«  parte. 
Madrid,  Pablo  de  Val,  165U,  en  12.° 

La  portada  de  la  2.»  parte  dice  asi  : 

[h]  Primtiiera  y  por  de  los  mejores  Romances, 
Cancioies  y  Letriitas  curiosas  qus  han  snli-lo  agcra 


nuevamente  hechas  á  diferentes  propósitos.  —  Se- 
^'unda  parte.  Recopilado  de  diversos  aatores  por  v\ 
üirére/  KKAr^cisco  de  Segura,  criado  de  Su  Majestad. 

De  esta  2.*  parte  debe  habor,  no  s^  si  sola  ó  unida  con  la  1  .= , 
una  edición,  fecha  en  Zaragoza,  en  1829:  una  y  otra  antología 
«•slán  compucstns-príiicipaímentede  romances  acústicos;  pe- 
ro también  n.utienen  otras  varías  pnosias  de  todas  cla>c>  y  gé- 
neros. Sus  ri>mances  pertenecen  á  la  poesía  artística ,  popu- 
larizada por  Lope,  Góngon  y  sus  suce.>ores.  De  ellas  hemos 
tomado  i*ara  nuestra  obra  los  romances  números  4-lK;  i"»^; 
ly.k) ;  l.-.i;: ;  K.TI  ;  1  i75  a  1471* ;  1  4!li  :  Ijí»;  ;  1517  :  155.",  á 
i::t;6:  i'óü^ ;  taC;  á  me,:  Ifiir»;  v;\9;  1700;  1715;  1752 
á  (1741  y  Í7ii);  177G;  17i»ó-  liJil  ;  1857  á  1842. 

AVALA  (l.m-'urn  d»*).  Jnrdin  de  amadores^  por,.. — 
\  al'  nr::i.  t5S8,  en  Mu'' 

fAntirne  poesías  enilicas  de  u  épuca  artística,  y  algu- 
nos rtíiuancps  de  igual  clase. 

Es  a.;.so  el  libro  que  con  ei  mismo  líln!o  publicó  Pcexte  : 
véase  ^a  ariícuio. 

r.indos  de  Gra.ioda. — Vide  Pebiz  de  Hita. 

DMRGANZA  (Francisco).  Antioüetindes  di»  España^ 
prop'tgnadns  en  las  noticias  de  sus  reyes  y  condes 
de  Carmín  la  Meja,  en  la  hisioria  dfl  Cid  (Uim- 
peador  ^eic. ,  por... —  Mudiiü,  1719  y  1721,  2  voL 

■   en  fol. 

Este  libro  histórico  «*ontiene  el  rora.ince  antiguo  ^na* 
lado  en  mi  Románcelo  con  el  numero  I.H.1S. 

Biblioteca  ¿electa  de  literatura  e2'¡)añoIa.— Vf(f5  IIrts- 

ItiClL. 

BOÍIL  DE  FABER  (Don  Joan  Nicobs).  [a]  Floresta  de 
rimas  antiguas  castellanas,  ordenada  por...^  de  la 
real  academia  Española.  —  llamburgo,  librería  de 
Perlhes  y  Beser,  1821 ,  eo  8.»  niarquilla,  á  ana  y 
dos  columnas. 

ídem,  segunda  parte.— [b]  !d.,írf.,  13:i,(n8.°mar- 
quília. 

IDK.M,  ierc:ra  parío.— [c]  lÁ,  id.,  182o,  en  P.»  mar- 
quilla. 

Tres  Tolúmenes  forman  esta  rica ,  copiosa  y  bien  esco- 
íTída  antología,  formada  por  uno  de  los  mejores  críticos  de 
España ,  español  en  su  alma ,  aunque  alemnn  de  nárim lento. 
Con  un  criterio  sabio,  t  sin  ostentación  ;:l;runa,  al  formar 
su  colección  se  dfS>¡o  áel  exclusivismo  pnr:.oiPnte  artístico 
y  i'slético,  i'ue  entre  nuestros  críticos  de  lin»s  del  siplo  xvui 
y  priccipios  del  xi\  presidia.  Sin  ri^nunciará  lus  instintos  y 


i  lili  leyes  pdanlfs  del  verdulrm  boen  natío,  y  prnelndo 
de  que  pan  diri  coDuter  la  Illenlan  de  nni  iijcian,  rs 
pcefiso  preseiiiirla  ijaimrli  coma  fnííu  udti  lis  edidra 


CATALOGO  DE  DOCllVfmniS. 

'Didadg,  i 


1  biju  todas  sas  tasrsT  HpecUÚ,  adni.-. 

lodj*  la*  (lasra,  (íierai,  rtfteirt  y  loims  ie  ]»  poesía 
casiellant ,  rmpízandu  por  la  nas  pruilmn  i  la  prJnUtva  j 
pijpulir,  j  arabaiHla  por  li  nasrle^nle  j  aiUslica. 


ba  dado  sil  iw  tn 


Ípoeui  antiguos  j  espaOolet ,  nos  ba  dado 
iueucs  bII  compoKleluneü ,  dp  Im  males 


iHjniM  te  dke,  porque,  despnes  da  paMIeidí 
Uiilil,  asi  se  hi  jateMo,  aan  ruimidliniBáu  BDcnai  ni' 
dlai  bajo  d  punto  de  lisia  ¡irUkliui  too  que  st  rurmarun 
la  a  nuevas  cülecriones. 

Caiicionriru  gerai  porluguef,—  Vide  (Ieü-mii:. 

CaiicíMffo  (iiii)  pariaüj  ni  titulo).—  ViJí  Tixoüiua 
eu  la  telTü  [k]. 

CANClONEnO  de  romauci's  sanuilos  (Im  .'as  crónicas 
iiiliguMdeEspaDa.cnn  otros  liechus  |iot  Üe[iüi- 
vedt, )> ilgiinos  Bacailosdtj  loscnari-iiiapaiilnsque 
rnmpuso  Alonso  de  FuenieB.—  HeiDua  del  Cani|io. 
Fnneisctulei  Cnio ,  itSiO,  ea  W." 

Ba  mi  nomanrm  IÍCIb  los  adns.  TOG :  lOen  ;  1083. 

Este  libio,  qae  describe  el  srHor  ViM,  ctistp  en  la  bi- 
blioteca liaprriárile  Viruii,  y  i-K  uua  cuIri'i'luB  lie  roman- 
rrs  U^liírínis,  herhi  nurrl  eslilu  ili-  h  ilv  Ki'púheila ,  ruta 
r:isl  ti>I;ili[lad  íf  halla  en  olns  culcuiunes.  Punte  qñe 
anso  sra  el  urieinil  ile  una  edírinn  que  cita  Nltulas  Au- 
lunio.  Véase  Sepulveda,  lelns  |b*J  y  |c|. 
'CANCIONERO  de  Romances,  en  que  t-siln  recopilados 
la  mayor  parle  de  romanci's  c^slcllano'i  qiip  lia'i» 
-  —^  se  bao  compuesto.— En  liiirers ,  ilarlio  Nn- 

■""  '   ■■ aiüíiO. 


letan'slra 

ru  debld 

ítinr  qai 

ipiaha  li.  

(tuerales  de  los  Irovadorra 


unu  rsliis  iulrmlujrrDn  m  loa  sumí. 

IniiarsF  Utmñncen,  jr  no  Cirntüñtr»; 
]  litólo  qieen- 
lai  (olrrelones 

O  itmtr  de  biiii  esllrpr  adni- 
noLlea  y  raballnqs,  m  ba'''- 


■un  siendo  bufones  de  ru 

Uda  por  sa  Inernlu  entnt , 

*--■ 1>  no  riesdeSiir  la  poi^a  popalar  ni  la»  ro- 


cid ;  sin 

-(IIIMii 


le  esie  m  la  saya  se  la  atribuye  í  si  propt». 
I-Ui*ers,  ifaríin  flaeio,  ISiiO,  en  12.o 
ADiers,  Philip»  JVircíd,  1^4,  en  13.* 
Id.       Uarlia  Hueie,  ioüt,  en  12  •  Existe  < 
liiblioteca  linjicrial  ilc  Viena. 
Id.  U\.  1^1,  en  13.0 

Id,  i<l.  law,  en  lí.o 

M.  id.  1S73,  en  12." 

Lisbo».  ManuildeLsra,  1381,  en  lá."  Tiene  IS 


quien  que  no  riesdcSisr  la  porsla  popalar  ni  los  ro- 
t,  que  tlaBwba*  abns  Mtbatas  é  inrnllas  del  lalpi. 
Bi  CmatMne  jr  la  Sllra  ir  Htmtaa*  ban  ranservado 
h)i  restos  de  naestras  tantus  antlsaos  y  valuares ,  y  la  aie- 
luoria  y  seaiejania,  al  mínns,  de  loa  prlnUlvoi  iiie,  dlf- 
fniados  en  prosa  <l  ea  verMis  de  otns  nedida»,  sirvieruii 
de  teilo  I  tas  rriMiras,  y  de  (Tafueaios  1  los  cMiires  de 
íntt,  latea  eoaio  t\  Ptmt  M  Uí. 

El  Cmttamtn  4e  tMtnenie  la  edición  de  Anb^s, 
fetha  lIKS.  pueile  ronslilenitie  totalmente  rrpriiilarido  ea 
mi  Ünmaiirerii  mu  liis  iiumenis  iiur  sinuiru  :  1  á  i,  N,  ÍSü; 
BB;!K4;*«:i«iaí«  -jíliS;  3""- 301  í  S"»- 3ÍS: 


J5I  i 


'Mil 
;»6; 


Baro'lii 


I,-»?,  ( 


IJ.o 


Ente  libro  es  el  manantial  mas  copioso  donde  ei-praíei» 

yporprimerateiíercnuierongran  nüm —  '- " 

qne  mdiriaoaliBenle  la  mayor  parte,  y 
nos  plieKos  saellos  Impresos  1  prinfipi 


in  numero  de  los  ro 


A  direrenria  de  los  otros  CanrlDOeros  goe  runservan  las 
oons  ardslleas  de  los  troiadures  coitos  del  siglo  i>,  el  de 
ñniMcu  contiene  la  poesía  popular  y  la  jaglaresca ,  si  ao 
en  su  primlliva  pureía,  si,  al  menos,  la  mía  prdilma  dios 
tiempos  remoins  donde  uarld.  &e>]tf eciada  esta  por  los  poe- 
tas cultos  y  cortesanos ,  ni  fui  escrita  ni  impresa  en  colec- 
ciones hasta  poto  Intes  de  mediar  el  siglo  ivi,  en  el  Ca»- 
tintTe  y  ea  la  SíAia  ie  Nomsucei. 

Atinqne  mal  dcieminado  é  Inronsianieniento  scgnldo, 
kay  en  el  Caclmiera  de  ñemmrfi  vislumbres  de  haberse 
procurado  establecer  un  drden  de  materias,  y  puede  eon- 
tldenrse  dliUlldn  en  tres  sertíones.  La  primen  contiene 
los  asuntos  caballerescos  del  clrla  Carlovjnido,  cayos  ro- 
naBCfs  ton  de  la  elise  de  los  viejos  y  primitivos,  6  qae 
se  anarliD  mfinos  de  so  orlnlaal  redacción.  La  semoda 
coatlene  líganos  qae  versan  sobre  el  asunto  de  la  prime- 
ra ;  morbos  qae  pcrli-neccn  i  la  bisloria  de  tísjafla .  ile 

Porlual  y  de  otros  países;  tirios  ti '— — '  -'-'- 

raballeTe«a  bretón.  Todos  csh 


al  de  Itait  Reíüan,  qae  e*  anigUra 

dar  rallo  del  riala  iv.  Laflercí 

de  tas  anteriores. 


ticos  i  Im  unos  (tcliis,) 
eoM  mdciclu  irllsllcaí 


anlignos ,  es  decir,  estos 
w  eoBstr\aa  el  espirita  y 
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Cancionero  geueral.— CJiíe  Cisnií^o  en  todat  ans  le< 

Cancionero  Humado  Daou  de  galanes.— Vidc  Vcu. 
Cancionero  ú  trovas  de... — Viie\ajataK7.  as  Avtu. 
Cancionero  llamado  Enredo  de  amor.  —  Vide  Tiio- 

BíD*ensiilelra[n. 

Cancionero  llamadn  Culsidlllo  de  amor.— VidíTivo- 
HKDA  en  su  letra  [(;]. 

Canctonerollamado  Villetedeamor.— VMeTtaoKEii* 
ea  sa  letra  [j]. 

Caacioneroú  trovas,  etc.— VitfdVELSiQDEtDE  A¥ik*. 

CASTAÍÍA  (llierflnlmo  Fraticisco  de).  Primera  parle 
de  ronanccf  nuevat  nunca  talidt».  compurtlo* 
por...,Halurali¡fZaragosa.~-%3n^\)ta,\&H.(U\- 
cion  citada  por  Huber  y  pur  Wolf.) 

Segan  parece,  las  poesía*  que  contiene  son  solo  roman- 
tes,  V  entre  ellos  está  (n  lenisaje  loligao  el  del  nume- 
ro 8i3  de  mi  Romancero. 

CASTILLEJO  (Ci'ístúlial  de).  Obra*  de... 
Haürid,    Pitrrtí  Cojín,   I.HT3. 
Anvers,  l.-ffii. 

Madrid,  Andrei  .lanehet,  ifSM. 

Varias  obras  sueltas  de  Castillejo,  tales  romo  elSrrww 
ie  Aauítn  y  aléanos  de  sus  dllloKOS,  se  hablan  Impreio 
BDCIlos  desde  1510 1  pero  por  licenclosus  las  prohibid  la  lu- 
qolslcioa.  En  tST3  se  reunieron  por  primen  vei  todas  sns 
obni  etpnrgidi*.  La  tolecclou  es  de  poesías  artísticas ,  y 
predoninan  ea  ella  las  de  la  esencia  de  los  trovadores. 
Véase  en  naeslro  Roaiancero  el  oiinero  IZSS. 

CASTILLO  (Femando  del)  [a].  Candúnera  general 
de  machoi  p  Hiiermt  autoret. —  Con  prlvieRlo.  Al 
fin  dice :  La  presente  olira ,  Inlilnlada  Cancidnero 
Seneral,  copilado  pnr  Fernando  del  CatliUo.  E im- 
preso en  la  ele.  Ciudad  ile  Valencia  de  Araron,  |inr 
Xpfol  Kofman ,  etc.  Acabóse  a  xv  días  del  mes  de 
enero,  etc.  de  HDXI. 

Eii^le  en  la  blblialpra  de  Pilicln  no  hermoso  el«Bpltr. 
Oiro  iocomplelo  en  la  Nacional  de  Hsdrid. 

Ks  un  volámen  en  Tul.  i¡"t- .  iniprr.<o  í  dos  y  1  tres  ro- 
luntnas,  ron  nueve  fojas  sin  nnmerar  para  la  portada,  nni- 
liiED  y  I;itilat ,  y  'SI  nomendas  pan  el  Inln  y  cnlotan. 
Si|:n.  de  8  fojas  desde  A  á  Fi',  y  ademas  la  <iG,  qne  tiene 

El  epljirafe  sobre  el  texto,  (lae  con  algunas  variantei  ar- 
bitrarias presenta  llraart  como  ¡lorlada  del  libro  da  mejiir 
idea  del  objeto  rie  la  obra:  esta  Impreso  en  rábríra.  y  dire 
■si :  •r.anrlaneni  iieiienl  de  niarhas  i  diversas  «hn»  de 
•todos  toa  naa  principales  tMvadom  d'Espaba,  en  leniaa 
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»eastelUM»ui  aitigvot  eono  modenos :  en  devoción ,  en 
•moralidad,  ei  amores,  en  burlas,  romances,  villancicos, 
•candones,  letras  de  invenciones,  glosas,  preguntas,  res- 
•ptestas;copibdo  7  maravillosamente  ordenado  por..'  .etc.» 

Eiprésase  en  este  epígrafe  no  solo  el  orden  y  materias 
de  ^e  trata  el  Caadouero,  sino  también  la  clase  de  com- 
binaciones f  formas  métricas  en  que  se  escribieron. 

Eb  el  prologo ,  que  á  la  ves  es  una  dedicatoria  al  conde 
de  Oliva ,  dice  el  compilador  del  libro ,  que  antes  de  darle 
á  lus,  en  1511,  empleo  ÍO  afios  en  conffccionarle  v  redac- 
tarle, es  decir,  que  empezaría  su  lrab;ijo  en  1491.  Asi  es 
que  las  obras  que  contiene  pueden  considerarse  casi  todas 
becbas  desde  principios  del  siglo  xv,  y  algunas  en  la  pri- 
men década  del  xvi,  por  trovadores  cortesanos  que  flore- 
cieron en  dichos  tiempos. 

Esta  edición  de  1511  es  la  primera  que  se  blzo  del  Cai»- 
€io»ero  de  Castillo,  j  consta  de  1115  composiciones,  entre 
las  anónimas  y  las  de  136  poetas,  cuyos  nombres  constan. 

Otras  ediciones ,  con  algunas  variantes  en  las  portadas, 
que  se  omiten  por  evitar  prolijidad. 

Cancionero  etc.  [a*]...  Otra  feí  Impreso,  enmen- 
datlo  y  corregido  p<ir  el  mismo  autor,  con  adición  de 
iiiiicbas  V  moy  escogidas  obras...  Al  fin :  La  presente 
obra  ioululada...  co|)¡lado  por...  é  impreso  segunda 
vexeD...  Valencia  de  Aragón  por  Jorge  Caslilla,  4 
IX  dias  del  mes  de  junio  de  1514. 

Folio  gótico,  á  dos  y  tres  columnas,  ocho  fojas  sin  nu- 
merar, fll  foliadas  de  texto,  has  adiciones  están  marca- 
das en  la  tabla ;  pero,  como  no  bemos  visto  el  libro,  no  sa- 
bemos si  se  harían  supresiones.  (Biblioteca  Real  de  Parts.) 

ídem.  [a>]  Nuevamente  añadido,  otra  vez  impreso 
eon  adiciones...  «Al  fin...  Fue  impresso  tercera  vei 
aen  la  ciudad  de  Toledo,  por  Joan  de  ViHaaniran.,. 
I  Acabósse  á  postrero  día  del  mes  de  agosto  ue  1317.» 

3.a  edición. 

Polio  gótico ,  b  dos  y  tres  columnas ;  ocho  fojas  preli- 
minares bin  n'iinenr,  y  !2ü3  foliadas  de  texto.  I'or  no  ha- 
berla visto  iguonmos  si  Ucne  supresiones,  y  si  las  adicio- 
nes que  esttn  marcadas  en  la  tabla  son  las  mismas  qUH  las 
de  la  edición  de  1514,  ó  se  aumentaron.  (Biblioteca  Real 
de  París.) 

¡dem.  [a*]  (Como  en  la  anterior.)— Toledo,  Juan 
ée  ViUaquiran.  15J0.— Fol.  k(íI.  dos  y  tres  rolum- 
uas.  (t£ii  la  que  fué  Biblioteca  Real  de  París  ) 

Sospecho  que  en  esta  edición  exista  ya  la  obra  afrentosa 
del  Pifito  del  manto ,  y  que  haya  en  el  libro  sonetos  y  me- 
tros de  los  de  la  escuela  italiana ,  que  propagaron  Roscan 
7  Garcilaso.  La  fecha  de  esta  edición  es  la  misma  de  un 
Cancionero  exclusivamente  de  burlas,  que  se  dice  existe 
en  la  biblioteca  del  ^tiiseo  bntánico,  el  cual  tiene  mu- 
chas composiciones  burlescas,  que  están  en  las  ediciones 
de  1511  y  siguientes,  con  alsunas  otras  mas,  muy  desver- 
gonzadas, groseras  e  iniuoraíes,  |iue  el  que  le  reimprimió 
en  Londres,  en  8.o  ,  supone  escritas  por  frailes. 

ídem,  [a"]  \gora  nuevamente  añadido .  Otra  tez  in- 
preso  con  adicton  de  muchas  y  muy  etcogidan  obras, 
las  guates  quien  mas  pretío  guerra  ver  vatja  á  la  ira- 
hla.  Al  fin  :  «La  presente  obra...  fué  impresso  {tic) 
»eo  la...  de  Toledo,  por  maestre  Ramón  de  t*etras... 
«Acabóse  i  doce  dias  del  mes  de  mavo  de  1S27  añosa 
Fol.,  gót  k  dos  y  tres  columnas,  ocho  fojas  prtflim'- 
oares  sin  numerar,  y  200  foliadas  de  texto.  Por  errata 
en  el  libro,  después  del  folio  203,  none  4  los  que  le 
siguen  las  cifras  de  105, 196,  con  el  cual  acab^t.  (Bi- 
blioteca im|>erial  de  Viena.— It  l¿n  la  Real  Acndemia 
Española  hay  un  ejemplar  incompleto,  que  tiene  de 
mano  la  portada  de  una  edición  de  15  áO,  y  varias 
fojas ) 

Contieno  esta  edición  1102  obras,  entre  elLis  el  Pleito 
del  manto,  y  173  mas,  que  no  se  hallan  en  la  de  1^1 1 ,  pero 
en  desquite  carece  de  187  que  alli  se  hallan. 

Hay  en  él  composiciones  de  Roscan ,  con  sonetos  y  oc- 
tavas en  lemosino  y  en  italiano. 

Ídem,  [a^]  En  el  gual  se  han  añadido  agora  en 
esta  úliima  impresión...  ha  sido  eon  diligencia  cor-' 
regido  y  enmendado,  1S35  — Al  fin :  «Fué  impn'sso 
»en  Seuílla,  en  la  imprenta  úeJuan  Cromverger,  año 
ade  1535.»—  Fol. ,  gót.  ü  dos  y  tres  columna^,  cin* 
co  fojas  preliminares  sin  numerar,  y  207  foliadas  de 
texto.  (Eu  la  Biblioteca  Nacional  de  Madri<t.) 

A  esta  edición  se  le  ha  suprimido  el  prólogo  dedicatoria 
que  existe  en  las  anteríoresj  sustituyéndole  una  advciteii- 


fia  en  que  se  expresa  «qoe  el  libro  eontleae  obns  desde 
ioan  de  Mena  hastii  su  fecha,  y  que  en  esta  edición  se 
han  quitado  algunas  muy  deshonestas,  y  afiadldo  mochas  de 
devoción  y  moralidad ,  con  lo  cual  queda  el  libro  mas  co- 
pioso y  completo  que  se  haya  visto.»  Con  efecto,  despees 
de  las  obras  de  barias,  en  el  folio  189,  signen  basta  el  fln 
>arías  coplas  devotas. 

ConUene  el  libro  1188  obns :  de  ellas  172  de  las  aftadi- 
das  en  el  de  1527,  y  88  nuevas  mas.  Tiene  suprimidas  187 de 
las  del  de  ISU. 

Catieionero.  Copia  hecha  d  plana  renglom  del  Cm- 
eiuuero  de  1555— Al  Un  :  tFiié  impreso,  ejusd.  loe 
et  tipog.  a20de  iioviembrede  1540.»— Fol ,  ifót.etc. 
( Ilíblioieca  Ueal  que  fué  de  Pai  is.  —  It.  BibHotect 
del  palacio  de  la  Iteina  nuestra  señora.) 

Id.  [b] ,  gue  contiene  muchas  obras  de  diversos 
autor fs  antiguos,  cun  algunas  cosas  nuevas  de  tos 
modernos,  de  nuem  corregido  é  impreso.  (El  nom- 
bre del  coli>clor  t*siá  siiprioiido.) — Aiiv**rs,  Martin 
Ifticio,  1557,  en  8"  niiiniiiilla  semiüólico,  ocho 
fojas  i»relimiuarcs,  y  402  de  texto.  ( Biblioteca  de 
Duran.) 

Contiene  esta  edición  1157  obns;  de  ellas  172  de  las 
añadidas  i  las  de  1527  y  posteriores,  y  57  aumentadas  en  la 
pn*sente,  en  la  cual  están  suorimidas  187  de  las  que  exis- 
ten en  la  dicha  de  1511.  Las  obras  afiadidas  pertenecen  en 
gran  parte  t  la  metríflcacion  italiana. 

lÜKH.  [b^  ¡d.  (Es  una  reproducción  de  la  anterior,  sin 
mas  difi  ri'nciu  (|uc  la  de  haber  quitado  la  Srccion 
de  obrjs de  burlas.)— Anvers,  F/ii/tpp0  Nació,  1573, 
8."  marquilla ,  seniigóiico. 

Consta  de  ocho  fojas  preliminares  sin  numerar,  y  de  386 
de  texto. 

Contiene  1082  obras :  de  ellas  164  de  las  afiadidas  en  las 
anteriores,  con  menos  254  que  se  han  suprimido  délas 
que  la  precedieron. 

Las  ediciones  del  Canríonero  general  contienen  ana  sec- 
ción de  romances,  casi  todos  artísticos,  cuyo  mavor  nú- 
mero se  halla  en  nuestro  ñomaneero  general ,  con  los  nú- 
meros 3;  297;  303;  304  en  la  nota  del  36S;  383;  470;  965; 
l.-Sf» ;  1.'<73 ;  1375  á  138i ;  1384 ;  1394 ;  13Ki ;  14I4  ú  1418 ; 
UU  á  14S1 ;  1453;  (1874  y  1875);  1876;  1877;  1885. 

OBSERVACIONBS. 

VA  CairrJ0ff/T0  publicado  en  1511,  el  anterior  de  Fernandez 
de  Constantina,  que  pudo  servirte  de  modelo,  y  ú  veces  de 
texto,  y  en  fln ,  otras  muchas  colecciones  por  el  estilo,  que 
existen  en  códices  del  siglo  xv,  son, por  dccirío  asi,  unas 
antologías  generales ,  que  han  senido  exclusivamente  i 
cons'>rvar  la  poesía  culta  y  cortesana  de  su  época,  sin  que 
en  ellos  se  hallen  apenas  vestigios  de  la  popular  verdade- 
ramente nacional  y  sin  mezcla  de  otra  alguna  extraña; 
pu'Sto  que  aun  los  juglares  y  bufones  que  en  aquellos  su- 
ministraron composiciones,  eran  palaciegos ,  y  leídos  4  pe- 
ritos en  la  poesía  de  los  trovadores  lemosinos,  provenza- 
les  é  italianos.  Kl  Cancionero  de  Baena,  que  ahora  se  pu- 
blica, y  que  contiene  muchas  obras  anteriores  ú  los  referí- 
dos,  es,  por  decirío  asi,  el  primer  documento  conocido  de 
la  serie  de  esta  clase  de  obras,  y  los  demás,  hasta  la  dlti- 
ros  edición  del  Cancionero  general,  fecha  en  1573,  son  la 
continuación  de  ella. 

Iiespues  del  Cancionero  de  Fernandez  de  Constantina, 
ruva  rccha  se  ignora,  porque  el  ejemplar  conocido  está 
falto  del  fin,  el  de  CastUlo,  impreso  en  1511,  es  la  prime- 
ra antología  general  que  se  imprimió  ;  pues  el  de  Llavía , 
el  de  Vita  Ckristi^  el  de  Juan  del  Encina,  y  oü-os  que  W. 
precedieron,  son  sobre  asuntos  especiales  aquellos,  y  este 
una  monografía  ó  colección  de  poesías  de  un  solo  autor. 
Kl  Cancionero  general  de  1511  reprodujo  en  parte  el  de 
Fernandez  de  Constantina ,  y  fué  reproducido  ú  sn  vez  en 
sus  diversas  ediciones  hasta  la  de  1573 ;  mas  siempre  eon 
supresiones  de  lo  anticuo  y  adiciones  de  lo  mas  notable  y 
nuevo  que  desde  aquella  época  á  esta  se  Iba  componiendo. 
Asi  es  que  para  obtener  una  antología  de  la  poesía  artísti- 
ca, qoe  empiece  en  los  primeros  aflos  del  siglo  xv  y  acabe 
después  de  mediar  el  xvi ,  bastará  agreaar  i  la  edición  de 
ir;il  las  obras  que  Castillo  suprimió  del  de  Fernandez  de 
Constantina,  las  que  al  suyo  se  fueron  afiadiendo  y  las  que 
se  aumentaron  en  otra  reproducción  de  parte  de  sn  obra, 
que  con  titulo  de  Segunda  parte  del  Cancwnero  general,  se 
publicó  en  12.**,  Zaragoza,  MCLn.  (Debe  decir  >oui.) 

[c]  Segunda  parte  del  Cancionero  general  agora 
nuevamente  oopilade  de  lo  mas  famoso  p  discreto 
ue  muchos  y  afamados  trovadores.  En  el  goal  se 
coHttenen  muchas  obras  y  canciones ,  vUlancieos, 
otj'et^  ctiistest  preguntas^  respuestas  t  galas  in- 


catacogo  ne 

.  .  .—ItntfiíM.  EU»n  G.  de  Nijara. 
■r.Lii  (por  jrrro debe  decir  ■BLii,  I¿t9i),  m  H* 
|iro1niigxdo. 

Stfva  ti  leGor  Wolf.  que  hi  niminDili)  el  pjrnipliT  ^ur 
tlitU  Ib  li  tilillolFci  impertil  de  Vietii.  rite  libro  ti  KDl 
WleuiOD  de  parlt  dt  I»  pocilis  dt  los  UoilitorFl  del  ti- 
llo 11,  qst  Fomlene  el  Cfeianen  ttteral  de  Catlillo ,  >1- 
fimi  oír»  obn<  gjous.  jnniií  ramaDCn  que  imn 
tobre  iionlot  eolAncta  de  itlaalidid ,  qne  mi  rnnj  poslt- 
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K  deade  Btdlidt..  , ,.   ....  ,  .  — 

el  int,  pado  itr  sannd*  t  Iniplniti  1  Dtppinit  por  li 
SUri  ie  rtm fea  tld"  9"  poblirú  Crlmm  tu  18IS. 
GrlmiiTDtppliil.  —  '" j..— j—  j-i  ,i-i — 

IBII.  COUldFnblB  ¡ 
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I  de  loa 


9  inrral,\ij  de  él  n  mi  Romi 


GancioMrM  I Ánlelagiai propiímeale  inlilulailBt). — 
VUe  Castillo,  en  sus  Irlras  desde  [i]  d  [•'].  — U. 
CoMciontre general ,  cd  Cutillo,  lelns  lli>[b*].— 

II.  FeIKUIDÍI  PK  CO»TlktlTIIU.—  IL  RUkHDE.—  11. 

Sefunda  parte  del  Caneimiero  general,  en  Culi' 
iLo,  lein[cl.— Ii.TiHOAEDn,  eD  111  kiwfg].—  11. 

Candoneroi  ( Antaloíiai  qne  ton  de  romantrt  en  la- 
da  t  tu  mayar  pane,  p.ra  que  limen  Ulula  de). — 
VUe  C«:icioiiEiio  Dt  mknanci.s.—  It.  Ci:iciuxeru  bk 

nincionerM  [Mtnafrafíait  Ó  eahechnn  depaetiotde 
un  tala  autor,  publicada!  Ci-n  lllulv  de).~  \lie  En- 
ci«.— It,  LoPK?.  Nalbo^am.—  11.  HoxTKaiTO*,  le- 
irai  [h]  Ce].— It.  HoNU^tiNO.— It.  TmoMiiu,  en  *us 

IfIrUÍeHnU].— II.U»KA.-ll.VEUiaUKIIiEtVIU. 

Gú.—yide  EacoMH.— U.  Kn.i.iR.-lt.  Nit«k. 
Colecekio  de  iM  ohraí  tailias,  ele— Vjtb  Viu  Cta- 

rio.ea  tnleirs[cj. 
Colecdon  de  romances  cjtletlaDM.— VMe  Ddiik,  !«- 

CoaipilicsiB  de  lodaí  lu  obras,  nc.—Vide  Vioni . 
Comíante  (Li)  Amirtles.  —  VMe  Sua«ii  di  Fiohuoa 
Coro  tebeo,  etc.— Vftfe  Cviu. 
CUEVA  (Jiun  cte  la).  —  Core  febea  de  ramaneet  hit- 
l»riale$,  ele— Se  tilín,  Juan  Uo» .  Í\XI.  iit.  id.  ISS8 
I, litro  pocoiprtcliblr,  coltctlon  ttti  [o- 
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AAAM.ian,  ( 

\VitM.[t'^CoUecio»delotaatcilft>Tei> 
lifHot  eipánolei  hUlóricoM  y  caballrretcot,  puM- 

■  cada  par...  y  ahora  euntideroblrtneitíe  enmettdada 
f»r  na  eapaúBt  refuaiada  —  l.óiiclrea,  U.  Calara, 
ASK,  doo  (ol.,  lat  %.'  marquida. 

B*  OM  rtprodietioB  de  lolo  114  romiacti  biilArlcot  de 
loa  3nu  de  Tari>t  rliíei  qoe  se  balliD  \a  It  anlcrlor  le- 
Dilidi  n  |a|  El  tdilor.  qit  >t  cree  Ivtte  Ilon  Vlcenle 
Silib,  loi  comind  i  itcei  aiodeniíiiidolai,  j  loi  pnu 
(Igaiiii  Bolu  Uoldiicaí  j  eriuui. 

lUKU.  [a>]  Raaiancera  eaileltaae,  i  taleeeian  de  an. 
tifuai  Tamaneet  pofuleret  de  le»  etpañolet,  pMi- 
cada,  coa  ana  iulroduccion  g  Htlat,  par,  .  Nueii 
püirittn,  con  las  ñolas  de  Don  Antonio  Alca'l  G*- 
liano.— LeI|MÍ(jue,  F.  Á,  Breckhaa»,  \ÍU,  doi  to- 
lÁmenes  en  8.' 

Coalla  tila  iBlola(it  de  t>B4  (OBipoilclonra ,  loriai  dr  I: 
(liu  papilar  i  de  la  arlfitlita  popalarlitda.  De  ellai  1i>  mi 

da  BorlKO*  j  I»  t»  de  mminceü  iirloi  tabutUvoi  i  llri 
CM>  J  de  algiíaii  poeilii  de  ol .-i«— -i— 


IfiMca.qne  napetd  I  propapr- 


19  drcadas  drl  ílitin  » 


.    _., B  dtipretiibaa  parla*  paPUsrBtto*,eiHii)  Mr- 

biras  T  saln)ei  lai  nmaatti  tlfioi;  y  si  almeaiMiapi- 
sIcloBti  de  Iftaleí  ronau  rflnfr»  se  pabitoMa  en  la«    . 
aatalofiía,  eran  Mlineirle  los  arllsllros,  i  (onsidertadolDS 
■ola  baJD  el  aiptttü  de  crlllta  BtltrialaieDlc  lltnarta. 

De  esli  coltctloB  del  lelor  Depp<D|,  ptro  loniado*  1* 
de  anltmano  dt  loi  orijtiBile»,  he  ñaeilo  tn  ni  Ronanre- 
ro  US  tonposlrianes,  evlrt  eliai  loi  DtBU.Gtiil.  eOS,  SÍ8, 


I  maiemat,  v  npeeialmevie  alpvblUa 
«íibr  C.  B.  Oepplaf ,  eieofido*.  erdeaadoi  v  aa#- 
laáei  por  Di»  FKKüANDn  Inst  Wolf.  —  Lei|>sÍi|UB, 
F.A  Broekbauí.  IRIS,  en  8  •  marqnilla. 

Conlitoe  esta  prrtiHEía  anlaliwla  S!  roBiattii,  riil  (o- 
«fi  rllos  nrluslios  1  ta«  Ittu'  de  Tinonrda.  Eilin  dlvl- 
didmtnM  hlstorirns,  10  raballortHOS  dt  amor ,  j  tn  1* 
■nriMOSdrlairosasitt  Cranada,  Rl  saWn  triliro  roltrlor 
ili-  rllne  loa  ha  PDtslo  nolai  rnidlta*,  hliionraf  f  rrtliea*. 
r.i  libro  tiia  iirrctdlKo  de  aaa  aollbte  adicrltiriai  qae 
poede  lenlr  de  norma  para  la  (JetBrion  de  loa  Irabajoi  de 
Olí  ríase.  Drstribe  en  ella  j  caractenia  lia  Ranada  Ti- 
montda.  toiaparlndoia  toa  otras  antsiMnaa  anmloiM  d 
poMtrlDfe*,  t  Indjctada  nichos  romancel  qtte  tlnero- 
muBe*  con  aqaellas,  ;  loi  qat  Itsoa  tidaslvoi.  Para  dar- 
loi  I  conocer  ha  rtlaiprtio  los  ntjan'.t  j  oai  nolableí  de 
■ettoi,  j  JO  dt  IB  libro  Ini  be  lonado  pin  mi  KomaBuro. 

Cjihars  de  Apolo.  —  Vfde  Siliuh  i  Torhks. 

Drau  de  gilraeo.  —  Vtde  Vem,  CsDcionero,  etc. 

Uecbadode  colores.  —  VidíTiaonioiien  id  letra  [e]. 

Drliclai  de  Apoto.  —  Ylie  Alfat,  eo  M  letra  [a]. 

Destmidoa  de  Troja.  —  Vida  Roaian  na  la  Cira»*. 

DiaiM  (Lo*  siete  li!»ros  de  li).  —  VUe  Hontuatob. 

Diana  de  Jorge  Hontemajor  <Scgiiada  parte  deU).-» 
Vide  Pian  ii.  SALaamNO. 

Diana  enamorada  (Li).  —  Vide  Polo. 


Doo  Joan  de  Austria  (Romances  de).  —  Vide  Ecbi- 

Dorotea  (Li).  —  VUe  Vica  r.*ario,  letra  [b]. 

DURAN  (Don  Afiastin).— Cn/ecelon  da  romanee!  eat- 
tellanoi  anleriiiret  al  tigto  xm».  —  Hadriil,  Ama' 
tita  y  Agnado,  desde  tgiS  1  1831,  S  voi.,  en  B.* 
oiarq. 

Bajo  eslj  parlada  (omiit  le  conlienri  : 

[a]  Rtmancero  de  remaneei  ai^rtscoa,  rtc. —  Hl- 
dnd,  Amarita,  1818,  eii  8  " 

[b]  Id.  de  romanee!  doctriualeí,  ele  — Id.  W. 
«■»,  en  8.° 


[e]  Bamancerao'ucrtl,  é  eolreiio"  de  romafca 
eatlellanat  anleriaret  al  !iala  atiii    ri-tvgidat, 

ordenadaitClaiifleadBi  K  aiiaiado! pt -  U:i'lriit, 

hnprenU  de  La  Pnbtir.i'hd.  tfUO  i  IKMI.  3  «li  ••>• 
lirande  8.°  CoiUinte  tOOt  ruinaiices  de  testo  )  al- 
gunos es  los  (•ri'lintinari's  v  notas. 

Es  ana  romptcli  refandiclon  de  los  aBItrlitrtí  artirnloa 
itflila'1ns|«l.[b1,|<tj,  i  la  pant  de  roaiiatcs  qoeli.-m  '' 
natt  vi  rtaw  de  i'i-  -  -  -— ' ■ — ■- •'- 


I  i'ila  cMTitpanda  t  u 
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ROMANCERO  C.ENERAL. 


d(M  discurso  preliminar  de  aquella  edieion ,  se  ha  aumen- 
tado en  esta  ana  mqUítud  de  romances  con  uola&  en  ticas 
é  bistóricas ,  un  nuevo  prólogo  v  su  apéndice,  y  varios  Ín- 
dices muy  íropoilantes,  seQalanao  en  cada  composición  los 
orígenes  y  fuentes  de  donde  emana.  También  se  ha  incluido 
la  Crónica  de  España  rimada,  que  trata  mas  exleusamentc 
del  Cid ,  con  algunas  observaciones  y  notas  sobre  este  pre- 
cioso  documento,  desconocido  hasta  que  de  él  diú  noticia 
el  Sr.  Ochoa  en  1844,  y  lo  imprimió  Mr.  Michel  en  1K46. 

Para  facilitar  el  criterio  históríco  de  los  romances  de 
esta  colección  ,  en  el  índice  general  aifubéiico  se  designa 
ú  rada  uno  los  orígenes  y  fuentes  dundc  existe ,  y  la  clase 
de  las  ocho  en  que  el  Colector  los  ha  colocado  por  vía  de  en- 
sayo. Estas  clases  son  : 

1*.  Romances  viejos  directamente  populares  d  que  se  pre- 
sumen menos  alterados  en  su  actual  redacción.  ^Ob- 
jetivos y  narrativos.) 
2.B  Id.  id.  de  procedencia  tradicional ,  donde  existe  algún 
reflejo  de  orientalismo  ^Objetivos,  y  un  tanto  lírico- 
épicos.) 
5.»  Id.  id.  juglarescos  de  época  tradicional.  (Objetivos.) 
4.a  Id.  anti^^uos  popolariíados  y  de  imitación  artificial. 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjetivos.) 
5.a  Id.  id.  id.  Época  id.  Son  su  base  las  tres  primeras 
clases ;  pero  ya  reformadas  un  tanto  arlislicamenle. 
^Subjetivos  con  vestigios  de  objetivos.) 
6.a  Id.  nuevos  y  vulgares  que  aun  consenan  vestiglos  de 
los  antiguos,  y  son,  para  su  época  mas  civilizada,  lo 
que  los  viejoit  para  la  suya  :  es  decir,  para  el  vulgo. 
(Objetivos  y  subjetivos  á  la  vez.) 
7.a  Id.  antiguos  y  artísticos  de  los  trovadores  del  siglo  x? 

y  primeros  afios  del  xvi.  (Subjetivos  y  líricos.) 
8.a  Id.  artísticos  y  nuevos,  precursores  d  contemporáneos  á 
la  escuela  de  Lope  de  Ve^,  y  los  do  esta  misma.  (Su 
elemento  especial  es  subjetivo  y  lírico,  por  mas  que 
del  objetivo  se  pretendan  revestir ) 
Un  rorto  número  de  romances  líricos  de  la  anterior  edi- 
ción S6  han  suprimido  en  esta ;  pero  se  han  aumentado 
infinitos. 

ECHBGUIAR  (Fray  Raymundo).--E/  héroe  chrhtinno 
y  la  victoria  mas  dura.  Troffos  de  Don  Juan  de 
Austria,  romances.— Hilan,  6i/;ion7¿/a,1578,eii8.^ 
(Según  Wolf.) 

No  hemos  visto  esta  eoleeeion  de  romances ,  pero  proba- 
blemente estaran  algunos  incluidos  en  las  ediciones  de  la 
Silvut  posteriores  a  la  fecha  de  1578. 

Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos,  etc.  -^Vide  Laso 
DE  LA  Vega,  lelj-a  [bj. 

Enredo  de  amor.  (Cancionero,  etc.)— Vidd  Tisioüeda, 
en  su  letra  [f]. 

Enriquez.  —  Vide  Flor  dk  bomakces,  letras  [b],  [h^]. 

ENZINA  (Juan  del).  —  Cancionero  de  todas  las  obrat 
de...--  Salamanca,  20  de  junio  de  4476.  Fol.  gót., 
á  2  y  3  col. 

Id.  Sevilla,  Juan  de  Pegniccr  y  Magno  Herbit^ 
XVI  de  enero  de  1501.  Fol.  gót.,  á  á  y  3  col. 

Id,  Rúffi^i  s,  Andrés  de  Burgos •  á  xiu  de  febrero 
de  1503.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

Id.  con  otras  cosas  añadidas.—  Salamanca,  Han 
Cijsser^  vil  de  agosto  de  1309.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

Id,  con  otras  cosas  nuevamente  añadidas.— Zara- 
goza, Jorge  Coci^  1516.  Fol.  gót.,  ¿  3  y  3  col. 

be  estas  ediciones  solo  hemos  visto  la  de  1505,  y  la  de 
1516,  que  es  de  todas  la  mas  completa,  aunque  le  falta  la 
Égloga  de  Fileno  y  Zambardo ,  que  existe  en  alguna  de  las 
anteriores,  y  que  poseemos  suelta  é  impresa  en  4.",  sin  año 
ni  lugar,  en  letra  gótica. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  397;  1084;  1383: 1584; 
14áO;  1879. 

Eróticas  (Las).— Fitfe  Villegas  (Esteban  Manucl'de). 

ESCOBAR  (Juan  de),  [a]  Romancero  é  historia  del 
mup  valeroso  caballero  el  Cid,  Ruif  Diaz  de  Vivara 
en  lenguaje  antiguo,  recopilado  pñr...  etc. 
Alcalá,  Juan  Gradan,  1612,  eu  12.'> 
Lisboa,  1613,  en  12.o 
Zaragoza,  Juan  Larrumbe,  1618,  en  12.<* 
Segovia,  Diego  Flamenco,  1621,  en  12." 
MailriiJ,  Juan  Delgado,  1625,  en  12.'> 
.Segovia,  1629,  en  12." 
Madrid,  á/arto  Quiñones,  1630,  en  12.' 


Madrid,  Marta  Quifhnes,  1661,  en  12.* 
Id.,    Francisco  Saez ,  1G83,  en  li."" 

Pamplona.  1702,  en  12." 

Cádiz,  1702,  en  12.» 

Pamplona,  1702,  en  24.** 

Madrid,  1726,  en  12.» 
Id.,     1746,  en  12.^ 

Barcelona,  1737,  enj8.°,  dividida  en  dos  partes. 

[b]  Madrid,  Cano,  1818,  en  12.o  (Colección  arre- 
glada por  González  RoQUEno.) 

Todas  estas  ediciones,  menos  la  ultima,  que  es  la  peor  co- 
lección,  pues  carece  de  2i  romances  de  las  anteriores,  con- 
tienen 1(R  que  el  colector  tomó  del  Cancionero  de  romance*, 
de  los  de  Sepúlveda ,  de  las  Ronas  deTimoneda ,  del  Romau- 
eero  general,  y  de  su  segunda  parte,  en\  etc.  Hay  entre  ellos 
unos  pocos  viejos  y  Lradicionales,  aunque  rclonnados ,  pero 
todos  los  demás,  aun  los  que  afectan  el  leiigaaie  antiguo» 
son  de  la  época  artística  de  las  üliimns  dc'cadas  del  síglu  xv>. 

En  el  aQo  de  16%,  con  titulo  de  Tesoro  escondido,  etc., 
publicó  Metge  una  colección  de  romances  hechos  por  va 
rios  autores  sobre  el  Cid  y  los  Inrantes  de  tara. 

De  la  de  Escobar  hay  en  mi  Romancero  los  102  romao* 
res  que  contiene,  r  van  señalados  con  los  oúins.  72'i;  Til; 
728;  730  á  732,  754;  736á  7:í9-  743;  749  751;  755;  7íi.Ná 
761 ;  7G4 ;  7C5 ;  768  á  770 ;  774 ;  775 ;  779;  7b3 ;  7.4 ;  788; 
789;  792;  796;  801;  808;  810;  812,  817  á  821);  853;  f«4; 
826;  827  :  829;  A  834;  837;  838;  840,  842;  84i;  8i5;  848  á 
851 ;  ÍJ53  á  856;  859;  862:  864  :  867  á  877,  879, 8Sü;  881; 
883  á  889;  891  a  894 :  896  ;  900;  901 ;  903  á  90C  ^  909 

ESPINOSA  (Pedro  de).—  Primera  narte  de  las  flores 
de  ilustres  poetas  de  España^  diviiida  en  dos  libros. 
Ordenada  por...  natural  de  la  ciudad  de  Antequera. 
\an  escritas  diet  y  seis  odas  de  Horacio,  traducidas 
por  diferentes  y*graves  autores  admirablemente. 

Es  la  primera  y  mejor  antología  de  ooesías  de  la  ^|)or^ 
clásica  que  se  ha  publicado ,  Á  nuestro  rut>-ndcr.  l'oniienc 
poesías  de  tados  los  géneros  de  metros ,  menos  el  de.  arta 
mayor,  y  .pertenece  especialmente  al  giru  que  dieron  h 
nuesti-a  literatura  Garcilaso,  Herrera,  Fray  Luis  de  Lciio.et^. 
introduciendo  en  ella  e)  estudio  de  los  clásicos  hunos  tr 
italianos.  También ,  en  cuanto  ios  irailan.  se  ba  dado  rábida 
en  esta  colección  á  Lope  de  Vt^ga  ,  Gungoni ,  Alcázar,  etc. 

GSQIIILACHB  (Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de). 
— Las  obras  en  verso  de. .  Am  bére.«,  imprenta  Plan  - 
tiniana,  1673,  en  4.*  mayor. 

Este  poeta  es  ariistico,  de  la  escuela  de  Vega  Carpió  y  ie 
Quevedo. 
De  é\  hay  en  mi  Romancero  los  núms.  lili ;  1796;  1797. 

FAXAROO  Y  ACEBEDO.—  Varios  romances  esctUos 
á  la  Ugapor...  Valencia,  10S7,  en  lí.** 

Solo  por  una  nota  del  seílor  Sal  vi  conozco  este  libro ,  r 
ignoro  por  lo  tant  i  si  será  Faxardo  el  autor  ó  el  colector 
de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  segundo. 

FERNANDEZ  (Don  Ranrion).  —  Poesías  escogidas  de 
nuestros  cancioneros  y  romanceros  antigno!f,—Mn  - 
drid ,  /inpren/a  Real,  1706,  2  vol.,  en  8.°  manf. 

Estos  dos  volúmenes  forman  los  lomos  xn  y  xvti  de  U 
Colección  de  poetas  españoles ,  que  el  supuesto  Femandcx 
pulilicó  en  30  volúmenes,  desde  1787  á  1^0i  ,  con  el  Hn  d.* 
mejorar  el  gusto  público,  ya  harto  corrompida  en  lospriit; 
cipios  del  siglo  wiii.  Claro  es  pues  que  en  esta  colección 
se  desprecia  cuanto  no  es  emnieotemente  dásti  o  o  artís- 
tico ;  asi  es  que  lo  son  todos  los  romances  que  contiene. 

Los  romances  empiezan  en  la  pág.  91  del  tumo  i  tel  ivi  (^^ 
la  colección ),  y  «ontinuan  y  acaban  con  el  ii  ( xvu  de  la 
misma). 

Tomados  de  las  mismas  fuentes  y  documentos»  c>onliese 
mi  Romancero  una  gran  parte,  si  no  la  totalidad ,  de  los  que 
aquí  se  hallan. 

l'ERNANDKZ  DE  CONSTANTINA  finan).  —  Cancio- 
nero llamado  Guirnalda  esmalt>nfa,  de  galanes  y 
elocuentes  dezires,  de  diversos  autores,  tu  A.^  g6l., 
¿2  col. 

En  esta  portada  no  se  expresa  el  nombre  del  ''olecior. 
En  su  dorso  se  halla  una  especie  de  pruloao  «n\o,  donde 
da  á  enteuderque  recogió)  de  la  fama  muchas  omiiosicionps 
poéticas  que  rehusaba  publieur,  lo  priuiern  porqth-.  »e  con- 
piaría  en  relatarlas,  y  lo  segando  por  evitar  que.  fuesen  so- 
bajadas \Hic)  por  los  rústicos  ,  «ovas  li»nguas  corrompen  la 
armonía,  líccldióse  empero  á  publicarlas,  ele, 
Al  vuelto  de  la  foja,  sin  numerar,  liay  este  ef»igrafc  : 
Cmiciínirru  tic  mncños  y  diversos  aul'Jies,  cvy^huía  y  recn- 
leyido  por  Juan  Pernandes  di  Cottstanilua,  vecino  deüeime^. 
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Vn  f'ji*m|i(3r  de  rsln  antolo^U » qilf  éthe  ser  la  priroiTa 
«t.-  tu  4'Uv*  qui*  M*  |iuMi''i)  iiu|»rf*»  ,  Kfgun  «•*  iullcr^  <tel 
l'nihuu,  ctitit^rii  lii  tMMt»i4'r.i  dri  Mas(>o  ttrtliiiiicii.  Consta 
k'i  K7  i.ij.u,  If  (.ilLin  1(1^  íiiliuN  }<|  y  8i,  y  UhIii»  los  qur  si- 
Ki'O  al  N**,  iluii.l'  ih>b<*ria  rontrnersr,  rrtirt*  atnis  ru!t;:s, 
1>  UbU  jr  tM  rnliifoo  <|iu«  iiuiicjso  r1  aúo  y  lu;r.«r  de  la  imIi- 
uun. — ttruni't  i-na  •♦•^•Ui  iil»r,i,  y  arasu  pMtr  mismo  i'ji'iiipLir 
(uiuM  proivii'-dU'ilt*  Ht'ln-r.  V  &i  :itii  fuiTc*  lo  hévt*  inflarla- 
in<-tiU'  tMi  ruuijta  á  la  |ímiIj<Í.i,  y  i'n  ru.MiUt  á  la  ficHrríjM-ion 
itrl  ►•jí-inphir,  ^1U(''^  Ir  dn»  f-iltn'dt»  las  foja*  'M  y  W,  y  indü 
i<M|ursuiH'4  li.jí». —  UhII.  ron  ri'fiTi'tuia  y  i/í-í/rr,  i'iia  i»>la 
uiiMiu  i»lira  (iiiuo  r'\»>it'i)ir  en  ia  biMiotcca  rral  dt*  Miinirji, 
(t.iii  lolt*  por  iiiitlul.tiit'  I  t-l  eiticraft*  que  dt'>|)ijr»  di'l  iirul(i}:o 
'  iir  I  i  i'jfiiiplir  di  I  M(is<-ii  linlaiiiro,  lo  ru.il  induce  ú  rri'iT 
1 1(1  ,*  la  n)i>ni.i  ediri.jii  i  n  til»  í'jrmplar  t|u<*  r:)rrr<'  do  por- 
i  l.í.  n  qu-  ?iíi  y  Im  rx.iir.m.i'lo  Im-n  si  la  {it".\r.  AraN»e>tc 
.  !<•  ijKt  i'ii  i.t  bilMiotrr.i  fli«  >¡iiiii)'l)  U>ti)(a  lo  ijiK*  lo  Taita  al 
ti'-l  ^itj^'i-  tiri.ii  I  o.  )  (lU  Iiira  .^ac  amo:»  dr  duda  accrra  de 
|j  íi'i  (ta  iti   L  i  di(  ioti. 

Vu'i'i  ••  .11»  iiM.K'>»  dr  »'*to  lifTo  sino  el  prnliiío  y  las  pri- 
'.1'  ;jH  i  I  ,>.  4  ii  u  i;i  nij'1.1  til'  t'll.is  <|ui'  me  tía  pioporciiMiaito 
.1  ilii>.i.  ji.i.  1»  I  <»\<  •'U'iiiisimo  «¡ií'iioi'  Don  Pcilri»  Josc  IM- 
•'iLbi-u^  olotjasUiti  -[i  ra  p(T^U:iilirmt'i{ur  el  tic  llon^itait- 
t  II  prt'iiíii'i  ;\\  '  atttii'U'iii  t/nicra/  tle  (Ia»!ill,>,  impreso  la 
f-fiiDi'ra  »»f  enl'ill.  >!••  im«»  co}ita<»i>  •;»(•  c-li-,  lirite  Mil  rm- 
ii.ir):*^  la  nti^i.u  djsirihiiriitu,  aumiae  Irae  .iUmkkis  obras  no 
I  siflí*  i*(»  i'l  de  4^a>Iilln  ,  y  í'jrcri'  dr  ntinli.i';  ijn»;  (.•>le 
.ii^ilit',  qu  «l.iüilo  asi  romuüe.H  ;i  anibns  nt^j.s  iiiiiniUis,  qur 
>  %■««-  iWrit'ii^ru  a  disdiito.N  autou-.'».  La  rupia  i|U('  Um'^o 
•  f*  «.  f'/f.  r«>  dr  Con<l.iiilina  alanza  s<>lo  al  lidio  x\ix 
i-i'  'iis.if  »itj.i),-r:»do,  y  r«  rila,  romo  pn  ."I  Cnitrctt  d»»  í\'as- 
Mlo,  rnii»ie/a  el  texto  fon  ol»ras  de  iIcmícuhi,  y  sitíue  ron 
1^^  pruf.joa'i  de  lo^  trovjiliiri'<i  miamos,  y  r:i>i  en  el  mismo 
(•itli  it  en  iiiiii  i]ite  tu  olr>).  Kiitre  las  olir.ts  de  d«'voclon  hay 
no  ^i>Im  nir  KHi'  mman  a  anihos,  y  devilt'  el  fidio  v  del  de 
i.  wistjt  lii.a  jtl  \\n  ,1  qnr  al(-:inza  lui  iu,i¡.i,  todas  his  eom- 
I-  MfK.nr»  qu'*  rotilií'iie  las  inserlo  Ca.  üllo  eu  el  suyo.  Si 
I  o  Ut  drni.1*  roTi^iiriien  ambos  rumo  en  csin  ,  es  proba  lile 
•'«<•  rl  del  primen»  tenjía  una  >ierrion  de  romances  arlistl- 
iiscon'ncj  s«  ^'iimJi).  Las  siete  priin<T;iH  roniposiciones 
11 1  i'f  í'onst»iii'i:i  lio  las  Inserto  Ca'^lillii.  y  son  : 
t  •  .t»>  "»i>f.  X.ii.iiinro  deNoto  a  la  Ktit  Jin  rion,  qu6  CStA 

al  M!<'!to  de  la  faj;»  (jue  siu'ue  al  jiu.Ikiíi). 
:!.*•  Glosa  il»!  rp'i.ítiri-  •  l»or  el  mes  era  de  mayo»,  de  Alonso 

INri,/,  fol   I. 
.**>.•  Copl.is  a  u'>.i  S''rH>ra  qup  qoeria  ver  alguna  obra  suya, 

de  Id.,  f'ij.  II. 
♦.■'  Ii'.  i  fiiairii  rjmrras  rnrlesana»,  de  id,,  fol.  iii,  vuelto. 
'  *  Id.  %  una  dama  que  le  esiTtbi(),  de  id.,  fid.  iv,  \ui'Uo. 
(•.*  Id.  ik  una  id.  que  le  a\iso  e^>lar  enleinia.üe  id.,  lul.n, 

\oelt(t. 
7.*  Id.  á  «na  Id.  que  le  pre^nnló  lo  rjue  haría  para  rezar 

l«nti)  romo  er.<  (iMiui'la,  de  id.,  fol.  iv,\u<'ito. 
Pcsil"  el  Í4dií>  V  ha^la  el  x\i\,  y  r;isi  en  el  mismo  drden 
)  j  la  letra  lii  ingerta  r,;istillo  en  el  ÍMuñotiern  ¡/riirrul. 

i!*tmo  n<t  he  Msto  1(m1.)  la  obra,  no  puedo  decir  los  nú- 
nt«  Nis  que  de  ella  In  puesto  en  mi  Homanreni ;  perú  sí 
.' «-iv/rar  qui>  se  iuillin  :il|j  titilas  las  coinposiriones  que 
roiii'MiKa  y  le  sean  comunes  ü  la  scrt  ion  de  romances  del 
t  ffnctt'titro  fírneruL 

r.or  fanloIo'r.'>H  ú  colecciones  pnl>!ioa¡las  ron  liluío 
•le).  —  Ir.íí»  Ar!,ís  l'FRFz ,  Pntiinvfni  y  flor,  ele.» 
I -iras  (:i),  |h)  —  ll.  Flor  de  nnm:inres  en  sus  le- 
tras [al,  Ibj.  [UH,  [el,  [ll],  [e],  [fj,[h],  [h^.-U.Li. 
?iARrs,  C'iiM'i'tneru  j  flor,  ele— tt.  Pí.'vtú  üb  Mora- 
i.LS,  Maravilla.s,  ele. 

.     F'or  lie  enamorados.—  Vide  Linares, Cancionero,  ele. 

I'It  de  los  mejores  romances.  —  Vide  PixTO  de  Mo- 
n^!..  s.  Vara  villas,  ele. 

iJijoe.ste  etiíi:r.ife  romprendemos  todas  las  rnlecclon- 

nt  i>  (If  I   ¡i;,  ifs  y  niiil;i>  que  lormüroii,  ron  algunas  su- 

1    '•viniii  N  11  ;ii,j,  iones,  l;is  MiM"\e  piírfrs  del  Hoiumucro  yc- 

h'.iil  qiir  M'  ptilliró  rn  l'.n-J,  v  r|iii'  después  llej^'ó  »  trerc 

n  .1  reriipiíadü  por  Pedro  Flores,  é  impreso  en  ItíOi 

V    (11    Itill. 

fn]  hlnr  de  vorio»  rottmnceÑ,  ele,  recopilados 
por  \\M\\  s  iiR  Vii.L\i.TA,  nntural  de  Valencia. 

K-te  libro  fnrmd  drspnes  la  i.»  parte  del  homunrrro 
'•.'  •nnl.  p-  r»»  Minuí  un  le  liemos  v|st<i  no  sabemos  la  ferlia 
di*  ^a  ini|>ii-^i"[( ,  q'ie  nu  pu.Io  ser  pnsti:r¡or  á  15.sy,  SQ- 
f  iji  >ti)  t|üe  iMi  ev|i>  :iuii  se  pnbliró  otro  UomanccTiUo,  ó  se- 
.uitd.t  \..i\\¿  de  aqiiri. 

n«l  n  r  .TÍ,*  v.rio^  rom/ntres  nuevos  tf  eancionef, 
t  ¡jiira  f;...í  •.'..<•.<  ít'  recopilados  ¡tor  el  bachiller  \*Z' 


DRO  DB  Monga To,  nutural  de  Berja.^  Hnesca  Juan 
Pérez  de  Valdivieso ^  iriSO,  en  ilo  (134  fujas  para 
todo.) 

PoT  el  ndmero  de  folios  que  contiene  el  libro,  se  infiere 
<fue  la  parle  lüetrunda  del  que  recopiló  Monrayo,  y  que  se 
Incluyó  después  romo  sejíunda  también  del  Hum/ucvro  gr- 
nerni.  estará  precedida  de  la  culeccioncila  de  Villalia.— Le- 
tra [a]  de  este  articulo. 

[b*]  Flor(\.^  y  ^.'  parle  de)  de  romancee,  etc.,  re- 
eopilada  por  el  bachiller  Pedro  dk  Mo.ncayo,  en  12.<* 

El  ejemplar  que  hemos  visto  carece  de  portada ;  mas  pre- 
sumimos qoe  sea  una  reproducción  aumentada ,  del  anterior 
arliinlo.— Letra  (b). 

Contiene  la  primera  parte  alirunos  romanres  que  no  se 
Incluyeron  en  el  livutauífro  general  (/« ItKJi  etc. 

[c]  t  larde  varios  y  nuevos  romances  A  ^^^.^  par- 
U*^  ahora  nuevamente  recujñlados  y  puestos  en 
(>r(/cf R  por  And HKS  de  Yii.lai.ta,  natural  de  Valen- 
c'ft.  Anadióse  ahora  nuevamente  la  3.*  parle  por 
Feí  If  KMcT.eic.— Valenei;!,  Miguel  de  Prados^  irjí)l, 
en  li.o  (i25  fojas  para  lodo).  La  licencia  es  de  1588, 
lo  cual  sttpone  ediciones  anteriores. 

En  este  llbrlMo ,  ron  corta  diferencia ,  se  reproducen  los 
de  las  letras  (a),  [b]  y  (b*)  de  este  articulo,  y  se  le  afiade 
una  terrera  parle  recopilada  por  Mey  :  i9  composiriones 
se  incluyen  en  la  tercera  parte  del  l.omancero  uvueral;  una 
en  la  séptima,  y  tres  en  la  octava.  Las  restantes,  que  son 
31,  no  se  pusieron  en  ^1. 

De  los  libros  seiulados  en  los  artículos  [a],  fb],  [b*]  y 
[c] ,  hay  en  mi  Homancero  los  nüms.  12 ;  Í2 ;  ^* ;  t¡7 ;  3o  ; 
^íí;37:4ü;H;  44;  4o;  47:  49  :  58  ;  61);  75  ;  7ü  ;  79;  85 
al  S8 ;  ÍII ;  KM  ;  10.%;  1-21  ;  \i'  ;  131  ;  133;  137  á  139;  1  W>; 
1  i7  ;  1  iS  ;  i:íO  ;  153  ;  l.^j ;  \m ;  Kil  ;  1(UÍ ;  1<>« ;  HW  ;  171  ; 
170  á  179 ;  l!»i;  197;  l'W;  ±&1\  2(W  á  212;  2¿2 ;  2í3;  227  ; 
inri ;  237  ;  231  ;  2fíi) ;  2C1  ;  2f;S  ;  2í]9  ;  378  ;  379  ;  ."f»S ;  4  VS ; 
414 ;  423 ;  42i ;  433 ;  6^6 ;  6^s8 ;  727 :  827 ;  ÍHÍ7 ;  lOíG ;  12 17 ; 
1103  á  1410;  14«1 ;  14«4  i  11H6;  1488;  1489;  14'K»;  11ÍJ9; 
1:íI'9  ;  líilO  ;  Iftlí ;  1513  ;  1520 ;  ir>21  ;  1522  ;  1323  ;  l;i2:i ; 
lÍMÍ);  1558;  1542  á  1545;  1571  ;  1575;  1590;  <ur.2  v  16.->3;) 
1 1(Í7.>  y  1674; )  1676;  1693  ;  1694  ;  17(15  ;  17ÜÜ ;  1713  ;  17üS 
4  1771  ;  17ÍW ;  1792  ;  1863 ;  1847  ;  18;k-. 

Todos  estos  romances  son  de  las  dltimas  décadas  del 

siglo  XVI. 

[d]  Flor  de  varios  romances  mievor,  1.*,  9."  y  5.* 
parle,  agora  nueottmente  recopiladim^  puestox  por 
su  orden,  y  auaditlos  muchos  romancea  que  »e  han 
cantado  después  de  la  primera  itnpresion ,  tf  reco- 
gidos por  el  bachiller  Pf.dro  de  Moncayu  ,  rutiural 
de  berja,  —  Alcal.^  de  Henares,  l;)95,  ♦  ii  i2.o  (Ui- 
blioteca  imperial  de  Viena,  según  Wolf ) 

[<|2]  R  — Madrid,  vihda  de  Madrigal,  1597, 
en  12.0  (i'j]  la  bíblioUca  del  IkJ(i.<eo  biilúuico.) 

Serán  reimpresiones  del  de  la  letra  [c]. 

[e]  FUr  de  varios  romanees,  1'.  2.'  y  3.*  parle, 
recoL'ido.s  por  Sebastian  Vei.k7.  oe  Gukvara. 

Nicolás  Antonio  cita  esta  edición ,  que  no  sabemos  si 
será  una  conia  de  las  anteriores,  aumentada  y  corregida 
por  el  ciir.oo  editor;  porque  es  bien  sabido  que  niuclias 
veces  el  ultimo  adirionador,  editor  ó  corrector  de  un  libro 
le  ponia  su  nombre,  aunque  fuese  reunido,  enlodo  ó 
parte,  por  anteriores  sugetos. 

[f]  Flvr  (4.*  y  5.'  parle)  de  romances^  recopila- 
dos por  Skuastiaü  Veuz  de  Guevara  ,  racionero  de 
la  colegial  de  Santander. — Uúrgos,  Alonso  y  Esté- 
van  Rodríguez^  150?,  en  i2.o 

Su  contnido  formó  después,  ron  cortas  diferencias,  la 
fuarla  y  quinta  parte  del  Umnatwt'rn  qrtierni. 

En  ei  mió  tiene  los  niims.  14 ;  r>0 ;  48  ,  51 ;  67  á  69 ;  73  ; 
03  ;  91 ;  104  ;  110  ;  111  ;  128  ;  1á6  ;  141  á  US  ;  1;J2  ;  162  ; 
1(1.%;  169;  174;  1H2;  183;  185;  191  ;  192;  216;  2il  á  246; 
271 ;  273  ;  397  ;  48tí ;  649 ;  699  ;  7X3 ;  792  ;  1370 ;  1411  ; 
1 134  ;  1KÍ4 ;  1463  ;  1  m  ;  1 1')3  ;  l.Mf. ;  1515  ;  1516  ;  1521 ; 
1  ií6  ;  1327  ;  1533  ;  I.mI  ;  1535  ;  lo'J  ;  1317  ;  l.V.ÍI  á  15ÍÍ3  ; 
1595;  (1687  y  1688;)  1692;  1607;  1707;  1787;  1867. 

[lí]  Ramillete  de  ílores,  4.",  5."  y  6.'  parte  de 
Flor  de  romances  nuevos,  huita  agora  nunca  im- 
presos ,  llamado  Flores  :  de  muchos  graves  y  dt- 
rersos  autores  Hecopjlados ,  no  con  poco  trabajo, 
por  Pkdro  Flores  ,  librero,  y  d  su  costa  impreso. 
Y  demás  va  al  cabo  la  tercera  parle  de  la  Arau- 
cana en  nueve  romances^  excepto  la  entrada  de 
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üi'l  discurso  preliminar  de  aqudla  edifion,  se  ha  aumen- 
tado en  esta  unu  multitud  de  romances  con  uolas  crí  tiras 
é  históricas ,  un  nuevo  prólogo  v  su  apéndice,  y  varios  Ín- 
dices muy  importantes,  señalando  en  cada  composición  los 
orígenes  y  fuentes  de  donde  emana.  También  se  ha  incluido 
la  Crúüica  de  España  rimada,  que  trata  mas  extensamente 
del  Cid ,  con  algunas  ohsenaciones  y  notas  sobre  este  pre- 
cioso documento ,  desconocido  hasta  que  de  él  dio  noticia 
el  Sr.  Ochoa  cu  18-U,  y  lo  imprimió  Mr.  Michcl  en  1K4G. 

Para  facilitar  el  criterio  histórico  «le  los  romances  de 
esta  colección ,  en  el  índice  general  alfubéiico  se  dosi;nia 
ú  rada  uno  los  orígenes  y  fuentes  donde  existe ,  y  la  clase 
de  las  ocho  en  que  el  Colector  los  ha  colocado  por  \ia  do  en- 
sayo. Estas  clases  son  : 

I-*.  Itomances  viejos  directamente  i.opulnres  ó  que  se  pre- 
sumen menos  alterados  en  su  actual  redacción.  ^Ub- 
jetivos  y  narrativos.) 
S.a  Id.  id.  de  procedencia  tradicional ,  donde  existe  algún 
reflejo  de  orientalismo  ^Objeti\üs,  y  un  tanto  lírico- 
épicos.) 
.>.•  Id.  id.  juglarescos  de  época  tradicional.  (Objetivns.) 
•i.«  Id.   anU((uos  popularizados  y  de  imitación  artificial. 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjetivos.) 
5.a  Id.  Id.  id.  Época  id.  Son  su  base  las  tres  primeras 
clases ;  pero  ya  reformadas  un  tanto  artistieamente. 
(Subjetivos  con  vestigios  de  objetivos.) 
6.a  Id.  nnevos  y  vulgares  que  aun  consenan  vestigios  de 
los  antiguos,  y  son,  para  su  época  mas  civilizada,  lo 
que  los  viejos  para  la  suya  .  es  decir,  para  el  vulgo. 
(Objetivos  y  subjetivos  ala  vez.) 
7.t  Id.  antiguos  y  artísticos  de  los  trovadores  del  siglo  i? 

y  primeros  aOos  del  xvi.  (Subjetivos  v  líricos.; 
8.a  Id.  artísticos  y  nuevos,  precursores  ó  contemporáneos  á 
la  escuela  de  Lope  de  Vega,  y  los  de  esta  misma.  (Su 
elemento  especial  es  subjetivo  y  lírico,  por  mas  que 
del  objetivo  se  pretendan  revestir ) 
Un  corto  número  de  romances  líricos  de  la  anterior  edi- 
rion  se  han  suprimido  en  esta ;  pero  so  bau  aumentado 
infinitos. 

ECHEGÜIAR  (Fray  Raymundo).— E/  héroe  chrhtiano 
y  la  victoria  mas  dura.  Trofeos  de  Don  Juan  de 
Austria^  romances.— Nilan,  bimonTiniAblH.tüB,^ 
(Según  Wolf.) 

No  hemos  visto  esta  colección  de  romances,  pero  proba- 
blemente estarán  algunos  incluidos  en  las  ediciones  de  la 
Siloat  posteriores  á  la  fecha  de  1578. 

Elogios  en  loor  cl<*  los  tres  famosos,  etc.  —Vide  Laso 
oE  LA  Vega,  letra  [bj. 

Enredo  de  amor.  (Cancionero,  etc.)— Vtdtf  Tiuoüeda, 
eu  sa  tetra  [f). 

Eiiriquez.  —  Vide  Flor  die  bomances,  letras  [b],  [h^]. 

ENZINA  (Juan  del).  —  Cancionero  de  todas  las  obras 
de...—  Salamanca ,  20  de  junio  de  i476.  Fol. gót., 
á  ¿  y  3  col. 

Id.  Sevilla,  Juan  de  Pegnicer  y  Magno  Herbitt 
XVI  de  enero  de  1501.  Fol.  gol.,  a  2  y  3  col. 

Id.  Dúrg(  s,  Andrés  de  Burgos,  á  xiii  de  febrero 
de  1305.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

Id.  con  otras  cosas  añadidas.  —  Salamanca,  Han 
Gijssery  vii  de  agosto  de  1509.  Fol.  gót.,  a  2  y  3  col. 

¡d.  con  otras  cosas  nuevamente  anndidas.— Zara- 
goza, Jorge  Cocif  1516.  Fol.  gót.,  ¿  2  y  3  col. 

De  estas  ediciones  solo  hemos  visto  la  de  1505 ,  t  la  de 
1516,  que  es  de  todas  la  mas  coinplela,  aunque  le  falta  la 
Égloga  de  Fileno  y  Zambardo ,  que  existe  en  alguna  de  las 
anteriores,  y  que  poseemos  suelta  é  impresa  en  A.",  sin  aíio 
ni  lugar,  en  letra  gótica. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  297;  1084;  13S3: 1584; 
14á0;  1879.  * 

Eróticas  (Las).— Ftrf^  Villegas  (Esteban  Manurl'de). 

ESCOBAR  (Juan  de),  [a]  Romancero  é  historia  del 
muy  valeroso  caballero  el  Cid^  Ruy  Üiaz  de  Vivar^ 
en  lenguaje  antiguo,  recopilado  por...  etc. 
Álcali»,  Juan  Gradan,  1612,  eu  12.<» 
Lisboa,  1615,  en  12.0 
Zaragoza,  Juan  Larntmbe,  1618,  en  15.o 
Segovia,  niego  Flamenco,  1621,  en  12.» 
Madrid,  Juan  Delgado,  1623,  en  12." 
Segovia,  1629,  en  12.» 
Madrid,  María  Quiñones^  1650,  en  12." 


Ma<lr¡d,  María  Quiñones,  1661,  en  12.* 
Id.,    Francisco  Saez ,  1685,  eu  li."" 

Pamplona.  1702,  en  12.*» 

Cádiz,  1702.  en  12.» 

Pamplona,  1702,  en  24.*^ 

Madrid,  1726,  en  12.<> 
Id.,      1746,  en  12.0 

Barcelona,  1757,  enjS.o,  dividida  en  dos  partes. 

[b]  Madrid,  Cano,  1818,  en  12.o  (Colecctoa  arre- 
glada por  Go^tZALEZ  ROQliERO.) 

Todas  estas  ediciones,  monos  la  última,  que  es  la  peor«h 
leccion.  pues  carece  de  21  romances  de  las  anteriores, con- 
tienen 1Ó¿  que  el  colector  tomó  del  Cancionero  de  romamce*, 
de  los  de  Sepúlveda ,  de  las  Hosas  de  Timoneda ,  del  Homoñ- 
eero  general,  y  de  su  segunda  parte ,  etc.  etc.  Hay  entre  ello> 
unos  pocos  viejos  y  tradicionales,  aunque  reformados ,  pero 
todos  los  demás,  aun  los  une  afecUin  el  lenguaje  antiguo, 
son  de  la  época  artística  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi. 

Rn  el  año  de  16^6,  con  título  de  Tesoro  escondido,  etc., 
publicó  Melge  una  colección  de  romances  hechos  por  va 
rios  autores  sobre  el  (.id  y  los  InTantes  de  Lara. 

De  la  de  Escobar  hay  en  mi  Romancero  \ns  102  roman- 
ces que  contiene,  v  vaii  señalados  con  los  núms.  72j;  7Í7; 
728;  7."W)  á  752,  7Xi;  TSCá  759-  Vio,  749  751 ,  7X5;  755á 
761 ;  7(il ;  705  ;  7fiS  á  770  ;  7?  I ;  775 ;  779 ;  7i>3  ;  7st ;  788 ; 
789 ;  7!)2  ;  7W ;  801  ;  808;  810  ;  812  ,  817  á  820 ;  825;  824  ; 
826 ;  827  :  82!» ;  á  K54;  8.->7;  858;  8iO,  K42;  8il;  815;  848  á 
851 ;  855  á  856;  859,  862 ;  861 ;  867  á  877,  879  ;  8Ht) ;  881 ; 
885  á  889 ,  891  i  894 :  896  :  9U0 ,  901 ;  903  á  906  i  9ÜÓ. 

ESPINOSA  (Pedro  óe).— Primera  porte  de  las  flores 
de  ilustres  poetas  de  Eapañn,  divhitía  en  dos  libros. 
Ordenada  por...  natural  de  la  ciitind  de  Antequera. 
\an  escritas  dietyseis  odas  de  Horacio,  traducidas 
por  diferentes  y*graves  autores  admirablemente. 

Es  la  primera  y  mejor  antología  de  noesias  de  la  época 
clásica  que  se  ha  publicado ,  á  nuestro  entender.  Contiene 
poesías  de  lodos  los  géneros  de  metros ,  menos  el  de  arte 
mayor,  y  pertenece  esperialmeiife  ai  siró  que  dieron  ú 
nuestra  literatura  Garrüaso,  Herrera,  Fray  Luis  de  I^eon.  etc. 
introdnciendo  en  ella  el  estudio  de  los  clásicos  laiinns  é 
italianos.  También ,  en  cuanto  los  imitan ,  se  ha  dado  cabida 
eu  esta  colección  á  Lope  de  \v¿jí  ,  <Juu^oni ,  Alcázar,  etc. 

ESQIIILACHB  (Don  Francisco  dtí  lioija,  principe  de). 
— Las  obras  en  verxo  de..  Ainbére.<i,  imprenta  Plan- 
tiniana,  1673,  en  4.'  mayor. 

Este  poeta  es  artístico,  de  la  escuela  de  Vega  Carpió  y  'le 
Cuevedo. 
De  él  hay  en  mi  Romancero  los  núms.  lili ;  1796;  1797. 

FAXAROO  Y  ACKBEüO.—  Varios  romances  escritos 
ti  la  Liga  por...  Valencia,  1087,  i-n  12." 

Solo  por  una  nota  del  señor  Salv4  ronozco  este  libro ,  é 
ignoro  por  lo  tant )  si  será  Fajardo  el  autor  d  el  colector 
de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  secundo. 

FERNANDEZ  (Don  Ramón).  —  Ponías  escogidas  de 
nuestros  cancioneros  y  romanceros  antiguos.— M'ú  - 
áriú ,  Imprenta  Real,  1796,  2  v«»l.,  en  S.°  manj. 

Estos  dos  volúmenes  forman  los  tomos  xvi  y  xvii  de  hi 
Colección  de  poetas  españoles,  que  el  supue'^to  Fernniule/ 
publicó  en  20  volúmenes,  desde  1787  á  1M)1 ,  con  el  lio  di* 
mejorar  el  gusto  público,  ya  harto  corrompid  i  en  los  prir.; 
cipios  del  siglo  wiii.  Claro  es  pnes  que  en  esta  colercion 
se  desprecia  cuanto  no  es  eminentemente  clásKo  o  artib- 
tico  ;  asi  es  que  lo  son  todos  los  romances  que  contiene. 

Los  romances  empiezan  en  la  pág.  9t  del  tomo  t  'el  i\i  de 
la  colección),  y  continúan  y  acaban  con  el  ii  (xvii  de  la 
mismai. 

Tomados  de  las  mismas  fuentes  y  docnmentos,  contiene 
mi  Romancero  una  gran  parte,  si  no  la  tot.«lldad ,  de  los  que 
aqui  se  hallan. 

•FERNANDEZ  DE  CONSTANTINA  ^uan).  —  Cancio- 
nero llamado  Guirnalda  eítmaUmln,  de  gnhtnes  y 
elocuentes  dezires,  de  diversos  autores,  en  4."  gói.', 
áácol. 

En  esta  portada  no  se  expresa  el  nombre  del  colector. 
En  su  dorso  se  halla  una  especie  de  pnilojío  suyo,  donde 
da  á  entender  que  recogió  de  ta  fama  muchas  omposiciones 
poéticas  que  rehusaba  publicar,  lo  primero  porqne  se  com- 
iilacia  en  relatarlas,  y  lo  segundo  por  evitar  que  fuesen  >o- 
Lajadas  {siO  por  los  rústicos  .  cuvas  lenguas  corrompen  la 
armonía.  Decidióse  empero  A  publicarlas ,  etc. 
Al  vuelto  de  la  foja,  sin  numerar,  hay  este  epígrafe  : 
Caucionero  de  macMos  y  direno»  wiores,  ropt/ttiloy  reco- 
legido por  Juan  Fernandes  He  Conslantlna,  reciño  de  üelmez. 


Vn  rJpDiiiljr  de 


CATALOGO  Dt:  bOCUUEKTOR. 

ilnloila .  qic  dcbr  srr  la  j rln< 
ira  lupñu ,  scgu  >ii  itiéne 


. .    .    .-Uebcriy  HUl  fticR,  InlwreiBMuru- 

BTRlc  en  nuuiu  l  b  punida ,  y  u  ruHla  i  la  diMEHiiicina 
di'l  ^unnlar,  uaM  l«  diro  íalln  da  las  rqju  Til  T  61.  f  tmlu 
lo  que  klcua  1  li  SH.— Wnlf,  Fnii  rrrrrrnrli  á  IMcr,  rila  rtU 
niMua  obra  cuno  rxiiili>iiti>  rn  la  blhilulrri  real  dr  Mnnlcli, 
daadulr  por  lailinkirliin  i4  putmife  idd  dnpan  drl  imiiwro 
lii'ar  el  ejciupUir  dil  Hiuro  DriUaku.  lo  twi  lodarp  i  mrt 
i|Rr«la  ul«iia  rüictan  ra  un  rimplir^ni- rateredc  yor- 
(ida.  ilqBL'  no  to  ba  namiua'lo  oirn  li  li  lli-ni*.  Ail«onli> 
irtb-Dln  ra  la  kUllotcu  ir  Jioalrk  Imiia  lo  qnr  Ir  (Xll  al 
del  Xanni  brllinlro,  y  ■nillrn  uranoa  dr  dada  acrici  de 
la  Irrha  ilr  la  i'dlrloB. 

AaiiiiBi'  nu  tmiTfl  de  eiu  lihn  rído  el  prólnira  j  las  prl- 
nmitui»,  rnnna rupia  de Fllaü  quena  lia  bñipurrinnaila 
Mi  lliulri'  »m.\fo  rl  nrririillaimo  tnior  Dan  Piiln>  Joitd  1>i- 
rial.hcTialiiloiiaitanlvparaprrhuaillrBrqHr  rl  dr  Contlan- 
liiu  prrcrdid  al  <]t»fiBHrre  ftiitral  ñt  (Jaulilla,  inpmo  li 

C loria  TM  ni  1511.  Meno»  toiiio»)  lina  rür,  IIrBt>  sin  i'in- 
i(<i  la  Blinia  diitribwjoa,  anniige  irae  alÉnnas  obns  no 
lawitaa  m  d  de  l^Mlllii ,  y  i'arrce  dr  murliaíi  que  Cílr 
aáüdld,  qnrdaado  asi  cominrai  ambuKnti^  inflnlus,  que 
a  iiTpi  alribnfTB  1  dliUntni  antiitrt.  La  rupia  iiar  ltnR<i 


.. .,  ;a  rila,  rnmara  rl  Battral  dr  Cas- 
tillo, (■picia  el  iciio  tiin  olina  dr  dvinciuu,  y  iiiRao  run 
laa  proTanaa  de  luí  iroTadurrs  rnlKoM ,  y  tasl  ra  rl  «isoo 
«rdra  «a  nuo  qae  en  alru.  Knlre  lan  abras  dr  devurion  1i>y 

. i U...        j,    ^f^,.    ,1    follg    Y    4(,|    ¿f 


inilrar  lailuerluCBNiitloenrl  liavo.  SI 
ra  lo  drroM  (onTien»  anbag  rano  en  et-ui ,  m  prubahlc 
■jae  rl  drl  ulnm  Irma  na  «MCioa  ric  romauce*  iriisrl- 
rn«  tomo  el  irEaBdo.  Las  sirte  priaii-raa  rniopotlcioDeí 
i'i'l  de  ronalanilna  i»  las  Insi'rlA  GgilillK,  y  t.aa  : 
t.a  Jimm'ni.  Villnaclco  drtalo  i  la  Enr;im:'.rli>u,  qae  tUÍ 

al  Turltn  ilc  la  tal»  que  sipu  al  piulottu. 
IL*  Ghiíadrl  miGiDce  «Por el  DirseTaili.'ma;i>>,<leALOSEO 

5.*  Caídas  i  ano  spBora  qne  qnerla  ler  alguna  obra  tnya, 

dr  Id-,  f.il.  11. 
i.»  li*.  *  (»iroranimsrnrlPs>n)a,deiif..  fnl. m, inriin. 
r>.>  Id,  1  nna  dama  qae  le  rsrribiit,  dr  iil.,  fot.  iv,  «aullu. 
S.*  Id, lauald. qneleavlsórslar  eiilürma.dcld., rol.iF, 

7.*  Ii>.  i  noa  Id.  qoF  lp  nrrimnld  lo  qae  baria  pan  reur 
lantn  amo  en  oblioada,  de  Id.,  loL  n,varllii. 

Desde  rl  (ollu  v  Insta  rl  mi,  y  rari  rn  d  nismo  Ardrn 
y  i  la  letra  lo  Inwrli  i:aKtilla  en  el  CnríBnrr*  tniml. 

Ctimo  no  he  ilsto  Imla  la  ebra ,  no  pardo  derir  lo»  nd- 
nttitt  4*r  d«  ella  br  pBcstu  rn  al  llamanr.rri) ;  prtct  ^1 
»raurarqii>  sr  haliaa  alli  Indas  las  r«inposMiHies  que 
riiiilensa  y  le  icna  cainancs  i  la  sccilon  de  romiacrs  del 

i\<ir  (antolní¡<3<>  ó  cnlerclone*  ciiUlicailas  con  lilu'o 

lie).  —  Vitle  Abias  Pfhf7,  ,  l>ri vera  y  tior ,  ele. , 

l'iras  [al.  M  —  It.  Flor  de  n'>iiiHtices  fn  sus  le- 

uas  Í>1.  W.  [i'*l.  LcJ.  !<!].  Lí].  (f  ].  th],  m.-h.  U- 

:iAacs.  Cjiíciimero  y  llor,  etc. —  It.  Pisto  uk  Uom- 

LES.UaruvilIss.elc. 
F^or  lie  enamorados.—  Vide  LinAKT.s.CaDcionero,  ele. 
l-"|..r  lie  los  mejores  romances.  —  Vide  PiJrto  et  Uo- 

[iM.:  s,  Maravillas,  eiu. 

ri,oR  DK  r«:ta\t.ks. 

ilajo  e»(e  eiiiRRife  rnmprenilrains  liulat  las  eatetelan- 
ríia»  dr  riiciui>rps  jr  tuiíljt,  que  rurniiniii ,  cnn  alininai  N- 
Vr-^ones  ■'■  ailii  luprs ,  las  nuvvr  partes  riel  Rini'iiii'rru  ge- 
nfrnl  qne  sr  pnhllrri  en  l'Kii,  V  i]üu  drsimrs  llrv^d  *  Irrce 
I  ¡1  1-1  rreoplladu  por  Pcilro  Flores,  é  lapreso  en  IfiUt 

[»]  Fhrée  nrln  nmanee»,  etc.,  reeapitaiot 
]wr  Á\Miis  DR  Vii.LAi.T*,  imlKrul  de  Valencia. 
VMt  lihru  formil  despnes  la  1.>  parle  del  Komateert 


k-uud)  parto  da  aqui-i. 
[b]  ftiir  He  njrlii*  romtincet  m 


010  i>B  HoNCAto,  naWraí  de  Oerja.—  Ilitesea  Juan 
Pereiite  VaUttíeio,  tSSO.en  ll>(19t  fujaspiia 
todo.) 
Por  el  nénrro  de  follas  qoe  toatlrne  rl  libro,  se  Inflire 

Se  la  parle  srcnnda  del  qne  recoplld  Honriva.  t  qne  sf 
■luí*  defpars  fiimo  seguuila  Umhírn  díl  H'iiamrrn  ar- 
trci,  ftlaid  prri'edida  de  la  colenlonclia  de  Villalla,— Le- 
tra [a)  de  fsle  arUtnlo. 

[b*]  n^r  (1.*  y  t.'  pane  de)  de  romanett.  ele,  rr- 
e»iñtada¡ii>r  elbachilier  PEe*ODeMi>M:«Yi>.  en  13." 
El  pjenplar  que  henns  fisto  rarrcr  de  pnrlarii ;  mas  prt- 
snmiiniis  qne  sea  um  rrprodacclon  anmentida ,  del  anlenar 
arlirulo.— Lelra  |li[. 

Goiillrne  la  prlniora  partr  atmnoa  mninrrs  qne  no  te 
IntlnifriHi  en  rl  Komamero  ¡mcral  it  16(4  ele, 

\c\Harúe  tariat  y  uaesvi  ramancet.  I  .'y  2.*  jiar- 
tv,  altara  nuevamenle  recvpiladot  y  piiettot  en 
6rúeH  por  kvnv.t.%  oe  Vii.lai.ta,  anlaral  de  Valrn- 
e'a.  Aiíadióie  aiiora  nuevaiaeute  la  Z.'  parte  par 
FuupEMET.etc.— Valencia,  iUffKeítfer>riiitat,  1^1, 
en  Mfi  (KSTojasparatodo).  üiliernciacadu  I5HH, 
lii  cual  supone  ediciones  anteriores. 

En  rsle  libHIta .  ron  rorta  dirrrenria .  se  reprodurrn  lus 
de  las  letras  |aj.  [bj  y  |b>j  de  t'sle  arlkDla,  y  se  le  aaadc 
una  \rttrn  parte  recapil:ida  piir  Xry  :  £1  runiposirlaiies 
se  influyen  en  Is  tercer»  parle  del  I 


püroa,  y  tres  en  la  «r 

lata.  Las  restantes,  qne  sun 

se  pusieron  en  íl. 

>  Itbrui  srfia  lados  ra 

■M    75i-U:7!)il<5 

.133    13T4d9;l«i; 

fil;185          ;1«i;ni; 

\m         ;lSiSi7; 

i  578   ieíSi3!«;4-S; 

;8J-          ;IU!I3;IÍIT; 

8            ;14!HI;H!»; 

;              t-IU;  tse,; 

:            'VSA  f  I6X1¡) 

.™,'.'.™^.' 

me;       ;i"iS;«»! 

jusdímdst  del 

SlRlO  ivt. 

[d]  Flor  úf  varios  romancfi  niiriiir,  I*,  9.a  y  3." 
partí-,  agora  nueva-meiite  reúopilodaw.puetlaipar 
iH  árdtu,  y  Biiadidot  Biiichot  remaaee'  Que  te  Aun 
cantado  dexpuet  de  la  ¡irimera  iuiiireiien ,  ji  rrco- 
gidút  par  el  bachiller  1'fphu  pe  Hii:ii:avu  ,  t:a;urul 
df  Herja.  —  Á\ea\iiip  netiáres ,  tüffil,  rn  i-l«  (Ui- 
l>lio[ec9  íDiperíal  de  Viena,  se{;tin  Wolí ) 

[d^l  W.  —  ÍIadrid,   ti>.da  de  Madrigil,   1507, 
en  13.°  (l':n  la  Mliliolrca  (Jil  Uusro  brilaiiicu.) 
Serln  reinpiesioues  del  de  la  letra  |c|. 

[e]  FUr  de  tarlot  romane-e*,  i.'.  í.'  y  Z,'  parle. 


Niroli 


le  pon 


10  ailIrU 


IK  GUEV 

Hliciou.qoe  no  sabemos  !>i 

es  bien  .«abitlii  que  mnebas 
jilnr  ü  eurrreliir  de  n»  libru 
e  faese  rrnnidu ,  rn  todo  i 


parte,  por  aDtrriores  tuüelus. 

[f]  Fhr  (4."  j  5.'  parte)  ie  rcmatieet,  recopila' 
rfoi /íor SvnAtTiAi  Vn.n  de  fínevAiiA.  mciatirra  de 
¡a  colegial  de  Santander. — Itúrgol,  ÁIoHto  y  Etté- 
van  Rodriyiáes,  IbOí,  en  11' 

nido  fiirmd  después ,  enn  enrías  diferencias,  la 
"  '  "  w  nnnvl. 

li¡d)l,EI:e71<a;73¡ 

í(íáM(b7iíí'ÍHl;"iÍ3';T¿;'  wi :  l'«i  *'«;  í"  *  »<« ! 
171;  173:  39T;  iKi:649;  (WS;  7fS;  -- '-  — ■'-  ■'■■■ 
im;lltU;l4iL^;1Hi|;l|-~     --- 

ir,j6;is»jtin3:ir4:ij 

1ij%;  {Him  j  iSHü;)  lüUl;  iwi;  ■•»•;•'>';  loui. 

lí}  Ramillete  de  (¡oreí,  i.\  S.*  y  6.*  pdrle  de 
Flor  de  romaneei  iiuri-oi,  hatta  agora  nunca  Jnt- 
preso* ,  llamado  Fluret :  de  miicliai  grieei  n  di- 
feriot  aatoreí  Recopiladni ,  no  enn  poce  trabaja, 
per  I'Kiiao  KuitiEs ,  librero,  ^  d  m  toila  impreio, 
y  demat  te  ai  eaho  la  tercera  parle  déla  Arau- 
cana en  «KM  romaMtt ,  ttcttAo  la  entrada  de 


■-»». 


rTÍ 


«II  w- 


hfA   R™  f  "1 


sass  ■*''""" 


CATALOGO  DE 
IMfrfit,  i  ai>tro  din  dfl  mei  de  ibril,  a&o  de 
15S0 ,  (fO  <-•  ,  tiól. 

fieotí  edición  le  «¡«to  ib  eJMnplir  mil'  InminplVli 

■ne  !■«>  Ii  kondaii  df  ' '   — ■ -"-  '■  -    ■■— 

lliBO  Fcnuiáfi 

FUENTES  (Alonso  i\f).— Cuarenta  eimlet.ne...  *<iera 

wutametitt  eorresiit  y  eniaenáaía  y  cun  lictHCia 

Gnuidi',  Ánleiiio  ie  Neiríja,  ISCS,  en  8.*,  gót. 

<ed¡cinii  ciUiJa  par  BrmifiJ. 
Zinnoit,  lúa»  Emtianai,  1361,  ea  i.",  (¡út.  (Btn- 

Del). 
Graiudí,  1!BT ,  en  8.»  (Wolf). 
eúrgu,    1579,ert  li. 

ID  qií  ronilinnto ,  i«  Inclín*  )  irerr  qie 

gn  fiCriFta  d«  li  abra.  Pasible  scrl  aoe 

lo  lo>  niDucei,  j  qne»  tajm  laiiriiiiiila  lii 

¿tira  de  leí  euarenla  canlm,  qne  eúmpunii  im  ea- 
ttllero  /lanado  AuiiU'i  di  l''uE\Th-t,  natural  de  la 
eiuáaU  de  Smilla ,  divididog  en  cuatro  parteg.  la 
primer*  etde  kitlartaáe  la  Sagrada  Eicrilura.  La 
tegunda  de  hrehat  de  loi  reaanoi.  La  trrcrra ,  de 
eatoe  dt  le*  divenat  iwcimiet.  La  cuarta  de  hit- 
UriMí  d*  erUtianat,  con  íai  coiat  que  acireíerun 
tñlaconqnisiade  Málagay  Granada;<Hri3Í'la, ríe.; 
sfftiTO  naetiimetUe,tlc.  —  MeM,  Juan  Cracian, 
1SS7,  ea  a.'  (Librería  de  Duran). 

CoBlleBa  cile  libra  eailrii  pirtr>,  iiBe  et  entrrtor  j  latnr 
Hini  eaitoi,  dltlribnidil  conlonBe  Indica  li  partida  da 
MI*  illlu  edlcioB.  Cada  tanto  comía  de  diei  ramaDcr) 
gloudoii,  elplltados  en  proia  por  Dob  Alonio  de  Famtri, 
qBiei  »ecBn  qoe  para  declanilot  >e  loa  renlUd  rlrrto 
Hfloi  qee  (allecid  tole*  de  mt  aoiel  bubiese  conrlnida  íb 
uearto.  Segan  indica  «I  bisbio  Pnenleí ,  para  niiTnr  »• 
loriitad  le  eHribicroB  los  ronances  Imilanda  Iii  fonuis 
bcnlu«y  el  leBgnajedeloiili 


DocuuBNTos.  en 

Kicf pío  el  14  j  K  it  I)  sMcloB  priMfra ,  ne  eatta  tosa- 
dos  de  l>  Fltrtilt  dt  hiúi  rammiun,  7  el  B  T  S3  de  la  ae- 

fondi,  de  los  qae  iqgel  et  de  nn  pllceo  mello  liUlalada, 
(jip;u  cbUti  la  raurai,  etc.,  ;  el  aira  del  Rsiiaon 
taenl.  toáni  loa  denai  le  hallan  en  la  edición  de  15B5, 


Tudas 


ea  de  ella  >e  bailan  li 


a  edición 
■lean  tolo  lo 
araelonea  en  prosa. 


Ins  11  roñante*  que  eonlleu..  , 

Mnao  Mbre  la  hisloria  de  EsnaUa,  j  acaso  hablen  bcrhn 
Mejor  en  lomar  ilnnoa  mai  de  lia  otras  historias .  j  sb- 
fiulr  parte  de  loa  de  Jbib  de  la  Corva.  No  lo  hice  asi, 
rarqoe  la  babla  con  lo*  de  Sepiilieda  b»taule  ndinrro  dr 
B^nHla  clase  rarticia  de  roBianccsaae  Imltin  1  lastli'jiis. 

HiTFB  iDi  Boniaurero  lo<  Búmi,  ÜMi;  fMj  SW;  Wü; 
lMl;llMa;lU71ilU77ilUIOilltU¡lSll. 

GONGORA  (D.  Luis  de).— Oírn  ie,  eu:. 

D.-sde  la  terrera  dérada  del  sl«Io  ivit  •«  han  reñida  rp- 
^nÜBciriido  en  mnlUlud  Af  edirliines  de  todos  tamafioslas 
obnis  de  esir  autor, }  de  ellas  referiit  lis  qne  pusco,  para 
ciliar  prolijidad. 

Las  cumenladaa  {inr  García  Üalncfln  f  Cnri»i>'1, 
m  itvs  viilúineiies  iniiirvsul  «a  Ita-iriil  dc:ij«  \tSM 
1  1B«J,  en  i.- 

Otra  «lición  de  dichas  ohras  fii<i 
Zaragoza,  Pedro  \erget,  11)43,  \i. 


Otra  Id.— Setilla ,  meóla»  Roirigur: .  iniS,  4.° 
Otra  id.— Lislioa.  Juna  de  Cotia,  1(1(17,  Ifl.* 
l.os  mmiBres  de  Hüneura  pertenecen  lodos  i  la  épari 
mínm teniente  arllslirs,  en  qae  esta  rlau  dr  ramposld'i- 
aes  rranid  b^o  sos  fonais  citaalo  bella  ;  buena  se  Itabta 
ItrudüFido  en  la  noeaia  popnlariíada  por  el  Ingenio  1  el 
tálenla. 
Ili>  Cdntora,  lomudos  de  sbs  obras,  de  la  Fiar  ir  Roimk- 


Goiiuilez  ArttMero.— VVde  KscuBaa,  lelra  [b]. 
Glllül  (iücobo). — Silta  de  ronniiefit'ifjaii.pu'' 

pi>r...-~Vii>na  do  Aiitiria,  Jaoal/o  Uager  y  c 

nía,  ISI!i,B.»D|iaig]üii. 

EiU  ditldlda  esta  eicrlenle  j  bien  di 


en  de  Car)<>-)la«nn  ;  lu 


Guerras  clviiei  de  Granada.  —  Vid»  Piui  db  Hm. 

Itíira  [hj. 
Guiraalila  de  Vínna  Casia.— nde  HEKEnit, 
Guirnalda  esmaltada  de  ftilanes  j  elacneatM,  etc. — 

Vide  t'e»!ii,:ioa  oe  CowjkjmnA. 
Giiisadillo  áe  amor  (Caucionero,  ele.).— rUe  Tnm- 

RkDA,  lelra  [!>]. 
IIARnKNBUSCH  (Don  Joan  Eugenio).—  Sommcer* 
fiinUretco,  &  Coleceiou  de  nnetlroi  mtioret  ro- 
raancei  antigaoi ,  dirigida  par...—Hadrid,  AlAais- ' 
bra  y  eompaníe,  1846,  gran  folio,  maBnIllca  edidoa 
Ilustrada,  ({rau  tupel,  orlas,  estain|)is,  f  iñeías,  ele. 
Contiene  62  romancea  bisitrlcos,  19  oiorisros,  It  taba- 
llercicas,  4  amalónos,  6  pationlet )  &  cortos :  catre  lo- 
dos i«. 

Bsle  libro  precioso  bate  honor  1  la  nceleate  ciitlu  del 
rolector,  I  lus  a 'eotu  id  os  grabadores  de  las  eslaspaa. 
ortaa  ;  liSelis,  j  al  MpOunfo  qae  lo  impiiaid.  El  obii  qae 

Espada,  j  compile  coo  las  buenas  becbls  en  el  eitnnjcro. 
llEIIEDIA(HierónimDde}.— Cafnu/dadeVAuMCwM 

{Amor  enamorado,  proiai  y  veriet,  ele  —  Elarce- 
>ita,  Jaime  Cendra!,   1603.   Allin:  inipreio  ra 
Uircelona,  en  la  eslampa  de  Jaime  Cendra!,  ia03, 
un  volúnifD  en  8.a 
Consta  el  libro  de  las  dos  obna  qae  se  mcBclouB  ta  ct 

De  la  primen  enpieti  el  tnlo  en  «1  tallo  I ,  j  acaba  en 

el  06-  ' 

De  la  segnada  empleía  en  el  Ti ,  j  esli  precedido  de  li 
P'irtidi  puesta  en  d  67,  ;  los  prellminires  .  qae  llep* 
■1  70.  Li  portada  de  esta  seguoda  obra  dice  asi : 

El  Amar  enamorado  de...,  eaballert  nalural  it 
la  ciudad  de  Tortata,  etc.— Barcc  luna ,  Jaime  Ctn- 
irat,  1603. 

HaT  de  este  libro  en  ni  n 
1416,  Iodos  de  la  ípoca  it 
Héroe  (el)  cristiano.- Vid«  EcHEctun, 
illliALGO  (Juan).— RMMneM  de  Germaxía  ie  varita 
anloret,  etn  *u  toeabalario  al  cabo  ptr  trden 
de  a,b,c,  para  declaración  de  loe  lirmiati  de  la 
lengua ,  eompneeto  por... 
Harceloua,  ¿efrdifiaii  Cormellae,  1309,  «n  ti.» 
Ziraituia,       Joan  Larrumbe,      liií4.  en  1S.> 
Id.  id.  1G44.  en  13.* 

Id..  (d.  1«54,  en  ll<> 

Colección  de  romances  anisilcos  Imitando  el  lengaije  qco 
los  brlnerosus  de  proleslon  hu  in>rnlado  pata  enleñdeno 
Baos  i  otras  sin  sercanDrendidosparii  gente  bonndi.  — 
Uidilgo  ba  puesto  en  el  libro  cinco  comiocrs  t«;aa. 

En  mi  Romanrero  se  inelajen  líganos  de  esta  coletelon 


i;  I75T; 


'"ílf»* 


Uisioría  de  loiaraores  de  Clareo,  etc.—  VUeSuitt 

ttcHiiauso. 
Distoria  Jp  los  hando'  de  loaZegríei,  etc—FUcPi- 

BEZ  DE  Hirt,  lelra  [a]. 
nur.0  (Abel)  ^Remattetro  i  hitloria  del  rey  dt  Et- 

paña  tioa  Rodriga .  potlrert  rey  de  loi  goive ,  t» 

lenguaje  antigua ,  recopilado  jio(...—  \/mu,  Btu- 

eher,  tic,  INíl,  en  ü.'  marquilla. 
El  cDlettar  de  esta  antología  de  na  asnnto  espetla!  en 

frinees,  t  la  recogiil  do  bien  completa  de  las  colecelones 

BDcstras.  Dpélhemns ' ' 

aigai. 


le  los  he 


roloaDáDB.5JS;SSeía«. 


Wa  nOÜANCERO 

HURTADO  DE  UÍUDOZA  (Don  Antonio).-  Obra»  li- 
rlMt  g  eimieai.  divina*  f  Imnana*  de... — SpRuuila 
impresión  (La  primera  detiiú  hacerse  en  las  úlLímas 
tIécaUas  üi'l  siRlo  svii).— Madrid,  Juan  de  Zúhiga, 
sin  iDo.  (I7Í8). 
Sai  romances  son  (Irirm  t  arttsiirní  ntí  Mu* :  har  fu 

1J3TÍ  liíO;  (isMyliüS;)  14M;  (ÍSST  y'lü»8i|  l^USi 

179B;(iaOO¡rI!»i). 

Jardín  de  amadores.— VliU  Átala. 

Jardia(prímerapartedel)  Je  amadores.— VíJePoEtTB. 

KELLER  (A.)  Remaneero  drl  Cid, publicado  ñor...— 
Slúttgart,  A.  Lieiohing  j  Comp.,  1840,  eu  1  i."  ma- 
yor. 

El  li  n»!  cnplosi  tolerrifln  anliMirlcí  especial  df  Ins 
romanen  dtl  Cid  que  st  iaa  piiiilicnitn ,  y  timíti  Af  ljt 
ccimpoii piones,  que  ic  hallan  ja  en  mi  Itamanceru  ton  >!• 
gsnoi  mas  qu  Kellcr  omtliii. 
LASO  DE  LA  VEGA  (Gahriel  Lobo),  [a]  Primara 
parte  del  rmMneero  slragediei.  rif...  cria-to  del 
Iteg  nueslm  tenor  :  natural  de  Mañnd.—  Aleóla  <le 
Hriiares,  Jna»  CraeiaR,qiie  en  gloria  sea,  I5!(T, 

llai  en  mre  llbm  7S  romanreí  de  la  épnra  artlst'ca  ni- 
dia 1  de  ellos  los  60  ton  bislitricns,  y  lus  lU  tiaslorílrs.  En 
las  paitre  11  j  13  diH  Komartro  ¡nmilAe  IROI  i  dr  IGlt 
*e  Isserlatt  inrtnlmoi  algnao*  de  eJInj,  j  n  rí  mía  son  de 
ule  libro  lolBimi.  ti»;  Xin:47T:  SUS;  SSi:51l!:KIH;!ir>4: 
KIS;ESS;!ieO:Sej;llftl:It«5i!ri(l:58t  ;.<!(«:  5%:  eotl'.lilli 
eiO;  615 1  651 :  063 ;  710;  781 ;  siS;  913:  913:  IISI ;  VHH; 
tm-,  lUSt;  1066;  1I>T0;  lUIl ;  107G;  lOTS ;  1079: 1113;  ilU; 
1116 i  1119;  imi  1llT;lt5lilij3;113l>;liS7. 

[h]  Ehgim  tit  har  4s  ht  Iret  famoie»  varmet 
Dv»  Jaime ,  reu  de  Aragón  ;  Den  Ffrnaud»  Curleí, 
marquei  del  Valle ,  y  Den  Álvarit  de  Datan,  nar- 

Íaet  de  Santa  Crut,  compartió  par...  ciii'Iho  di-l 
Irtí  nutslro  Señor.— Z>ttxoi-4,  Alenio  lloariguti, 
ia01,en8.°,  retraios. 

Los  Eluíhi  eitin  estrilos  en  prosa  ;  (onOrmidns  coiro- 
iiijncfi.  AlRunoa  de  loa  (ooli'iii'los  rn  esle  libro  los  rcpro- 
npce  el  aalor  en  gn  romaocrnllo  qne  al  misDO  lieinno  se 
liiijiriinii,  fconsU  de  dos  pirlrs,  con  lllnln  del/aiis/H;0, 

'•¡á''"i»If'>""f'""»''«fi>eslo»uy«s.1l4iillí6;12iü; 
liMiiei. 


s; 


:,j  como  qnc 


;  impriniia  al 


siaeluel. 

de  lai  ElBg, 


e  alpaos  mmances  que  di 

-'-   -  ■ 'os  niieenel 

I;  1¿I. 


lienen  los  nnms.  IlU  1 11^;  1116;  ISO; 
LEDESHA  (Alonso  riel.  ~  Rmtneero  g 
imaginado .  cc)iiniu<-'ro  pr^r...  e(c.-~>laiir<cl ,  Viuaa 
de  Alome  Martín,  llilj,  «.'coii^OUruiios.et  úlli- 
ino  en  blauco.  • 

Barcelona,  Sfbattian  CormeUtu,  1610,  en  S.*, 


dtl  leilo  llenen  esU  nota  : 

■  Esta  crónica  del  Uontlruo  imaginado  iiallúe) 

«autor  en  lengua  Riria,  y  la  irndtixorn  i.ui'Mroviil- 

■sarcasieliauo  {uia  liuiiesu  recreación.  Vilo  — 

La«  poetlix  ronleniri] 

doctrinales,  las  airas  nrar*n»' 
Algunas  cueultn  esto  libra  cara 
Cncq/loinflrinllfi:  jicro  tí 
lo  sera  de  las  pneslis  del  anloi 
manle  ■Itlica,  de  los  Coteepla 
Libro  ie  loscnarenia  caiiios. 


fllereerioliimendeloi 
advertir  qnc  en  Wcj'O 
na  de  su  obra,  eajiw'ciii- 

iVtfe  FuE-iTEs. 
Liga  (Varios  romances  i  \i).—Vide  Kajaido  y  .\cb- 


ii-l<>(LiliTeiiJ 


Gi'lNERAL. 

enomeradoí.iacailodeitiB.'rioiaiirori'i.oiiriin'K'- 

tianeale por muii lindo ónleii n etlilotepii'.la'l" r"'r  - 

—Barcelona,  ISiS.eo  13 '—Al  lio  :  •<i':sljm|>at  ir 

aDarcpImia  en  caía  de  IVdro  Malo,  eic.> 

Id.  Sebattiea  Ceruellat ,  ifnü,  K.° prnlongaila. 

Id.  1<u:i,en  !■>.' 

Iii.  1ÍU7, 

Id.  Sfotfoard,  llkll, ' 

de  Duran.) 

Aunqie  contiene  esta  anlalng;  la  Fomposlrlnn  es  del  liílDivi, 
se  isemeja  micho  en  su  rirJcier  á  lt¡sfjiiicieiirroi§mertlf'. 
Haj  en  ií  muchas  canciones  en  lenpa  lemni^iiia .  por  el  id- 
ilio délas  de  los  trovadores  drl  sl|laxT,;aljniuut  mmances 
hisidrieos  me  Imllaa  i  loa  Tlejns ,  ir  taños  erMirm  de  la  i's- 
cieiaariistictliidpienie.AliianosderttasromiiieeiMballi' 
banTalmpmosenrKJMrineraf  eilaSIfrade  Rsnniivi; 
oíros  son  eulnivoi  í  esta  enlerrlnn ,  qie  se  eunfrrrluiiabí 
rasi  1  la  par  qae  I)  de  las  llun  ile  Timoneda ,  eni  la  que  i.^ 
di  nnchn  lamino,  annqir  rsucniM  Ciiplosa,  parel  nHn 
de  considerar  J  tan  de  reílindiT  rila  ríase  de  compMielo- 
nes.  Todos  los  de  ia  Flor  ie  naturedn  sr  haoH"">  "i  r,it 
Ilomancfro  cnn  Ins  niimenií  siguientes  :  7;  ÍÜO;  HB;  3íi! 
3i:í:lfi3;41t:í'ifi;4''7;47'l;«i;iO<;  MH:  5*6;. Sil: 
SS7;S69;  ST>;  S71;  689;  7*1;  1ii3;  13iü;  1i«;  l«üa 


110Í;1W0;Í9UÍ. 
LOi'EZ  DE  TORTAJADA  f  Oaiii¡aii).-n¡irMfi  (fe  tu 
rio»  romance»  tocaif"!  de  lat  IúsIútÍ"i:  "Kiiifuaii  á 
let  heehot  fameiet  ie  lot  doce  peret  de  l'rancu 
agora  nueuamrnU  eerregidaí  par... 


modemi lando  si 


la  formado  enlres 
,la.  La  peDiillima 


Tlndola  del  Canfia- 


Ll:iAReS  (Jiiande)  — Concíei 


Cirios  V,  y 

CíKlBftre.í  dalaSttni.ildentrasliljnis,  en  iil Roman- 
cero ron  los  níms.  *K;  SKI  i  357;  .Wl ;  lüi :  rriW ;  r.TO;  373 ; 
377;5t<a;3K;:r,»>:3Sft¡3H<l;St>!;S!i::;  «CS;  flOO;  ItUl; 
im^  11^!;  líiS ;  1I5S;  IIM,  1186, 11'JO ;  1132  1 1195. 

LÓPEZ  MALDnVADOracnpoJuanl.-OBí-íwírorf^.. 
—  lladriit ,  Cuilielmo  Droy,  iSBO,  i'ii  i.'  ,  coa  ilii 
folios ,  ODO  lie  ellos  lilunco  al  Un. 

El  antor  de  esle  raro  y  prerloso  libro  se  propaso  far^ 
nsile  de  poesías  suyas,  escriiss  en  toAns  ins  tenenisy 
melcas  que  se  nsibjn  en  su  tiempo,  sin  eKCluir  las  ranclo- 
nes ;  villanricos,  caías  íurmas  preceditrau  i  la  melrilica- 

Bn  los  preliminares  bay  varias  composlrinnes  becbas  en 
loor  del  autor,  y  entre  eiias  dos  de  €ertintes. 

]I\\iR\GkL(meaél  úe).-Segimda parle  dft  romtn- 
cero  general,  y  por  de  dieertat  poeslnt ,  reeopilit- 
do  per...— Valladolid ,  Lui$  Saachei ,  ItiOá,  en  4.° 
El  leilD  esti  asi  onulieTado  :  Sr-íimd/i  pnrle  iti  Rnnm- 

licencll  para  imprimir  el  libro  liene  la  fcrlia  i¡e  JÓrieocIn- 
bredel6U4.y  se  le  concedió  i  Hadrii-il,  eíiiiilimle,  com» 
que  babia  tompuesio  y  rerupllario  el  librn,  I»  eoal  da  i  rn- 
icnder  que  es  el  inciuyd  obiaa  propias.  Este  lliametro  et 
propiamente  loqge  eipresa  lapnrbida,  ana  roiiIlDMeion 
d;>lí(iiírB(vde  fiHF/nrMiíí  rim™n'*:pertcni'ceila  mis- 
ma (lase  artística,  de  la  misma  épDU  algo  mas  nvaatada,  y 
y  estl  tordiada  eun  Igual  d<'sdrdrn. 

Algunos,  pero  sin  (undamenln,  b>i  lenidn  la  rnlecrinn 
de  ladrigal  por  U!."  pane  déla  de  HfreHátiiii^irnpiV' 
lat,  que  Espinosa  pnblird  en  el  mismo  afio,  tapar  é  iri. 
prenta ;  pero  en  ID  espirita,  letra  y  gniia,Bqaelladi8rredn 
esta  tanto  como  se  asemeja  1 1)  del  uamaaní  gneral,  de 
tutos  romanees  ha  tomado  alnuos. 

Hay  de  piu  en  el  mió  los  niims.  9<l :  3(»;  513 ;  .■'>lo¡  KHK ; 
S96;  604:638;  650: 6et;6l>5;6)<1;CI<j;  803;  81a;  RI!';KJI); 
SÍÜ;  839;  841  ;S(3;  874:968;  !Hi9:  i  líi;1lS7;tie0i  1471; 
im;l!vilt;l9!iOí  1S>4;1fl39;kl'i;l&>.<i;1iW1  úliSvi; 
1708;  ITn»;  172111731;  17W;  1794;  1804;  1803;  1831 ; 
183)4  1836;  1861. 


II  llamada  Hw  de      MALVENDA.  (JacLiiiw  de).  -  Tropeíoa  de  la  r 
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mnipuesto  por...  natural  de  ta  ciudad  de  Yairn- 
vía,  etc.— Vül<»nc¡a,  Silvestre  Euparza,  sin  A.  (Imes 
ilel  siglo  XVII ) ,  en  12.® 

Colección  rara,  pero  poco  aprcciablc,  en  que  su  aotnr 
o<;('ríbió  un  corto  número  de  poesías  artisticas,  en  esUlo 
jaroso  y  satírico. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  1660  á  1G68. 

Manojaelo  (El).— Vide^  Laso  de  la  Vega  ,  leira  [c]. 

BInravilIns  del  Parnaso  y  Flor,  etc.  —  Vide  Pikto  de 
Morales. 

MEDINA  (Luis  de).  —  Vide  Flob  de  Rovances,  le- 
tra [j]. 

MENDANO  (Jan  de).  Silva  d^  varios  romances^  recopi- 
lados por..,—  (¡ranada,  Hugo  de  Mena^  1588,  dos 
partes,  en  un  volumen ,  en  \±° 

Como  no  hemos  \isto  esta  colección ,  no  podemos  decir  si 
es  la  misma  que  la  Silta  dr  íiouwuceít  anónima ,  6  una  re- 
forma de  ella ,  ó  una  obra  del  todo  diversa. 

MENOIBIL  (P.)  Y  SILVELA  (M.).  —  Biblioteca  se- 
leda  de  literatura  expañola^  ó  moüelos  de  elo- 
cuencia y  poesía ,  tomados  de  los  escritores  mas 
célebres  desde  el  siglo  iiv  hasta  nuestros  dias ,  y 
que  pueden  servir  de  lecciones  prácticas,  etc. 
por,,. — Burdeos,  Lawalle  joven  y  sobrino ,  1819, 
cuatro  volúmenes ,  en  8.®  mayor. 

Es  una  excelente  colección  de  escuela,  cuyos  dos  últi- 
mos volúmenes  contienen  poesias  de  todas  clases,  entre 
ellas  algunos  de  los  mejores  romances  de  la  clase  artística. 

MisRCADER  (Gaspar).— £/ prado  de  Valencia.com- 
puesio  por...— Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  iíiOO, 
en  8.®,  con  168  págs.  en  todo.—  (Librería  de  Duran  ) 

Es  un  raro  y  precioso  libro,  donde  en  una  novela  pasto- 
ril semihistórica  se  describen  tfestas ,  se  intercalan  buenas 
y  artísticas  poesías  del  autor  v  de  los  mas  célebres  poetas 
valencianos,  que  como  Aguiíar,  Guillen  de  Castro,  Boyl  y 
otros,  florecieron  desde  las  últimas  décadas  del  siglo  iVt  y 
las  primeras  del  xvii.  Las  composiciones  todas  son  lincas  y 
subjetivas ;  pero  no  se  desechan  de  ellas  los  metros  antiguos 
de  arte  menor,  ni  los  romances. 

Puede  considerarse  este  libro  como  un  inestimable  Can- 
áonero  que  consena  las  obras  de  excelentes  poetas  que 
existían  cuando  se  imprimió  j  y  (|ue  se  distinguieron ,  no 
solo  como  If ricos,  sino  también  como  dramáticos  contem- 
teraporáneos  de  Lope  de  Vega. 

METGE  (Francisco).— Teíoro  escondido  de  todos  los 
mas  famosos  romances ,  así  antiguos  contó  moder- 
nos del  Cid,  recopilados  nuevamente  por...  con 
romances  de  los  siete  infantes  de  Lar  a.  —Barcelo- 
na, Sebastian  Cor  mellas^  16Í6,  en  12.« 

No  hemos  visto  esta  antología  ,  publicada  años  después 
del  Romancero  del  Cid,  que  imprimió  Kscobará  iiñncipios 
del  siglo  xvii:  probablemente  se  ser\iria  de  ella  Met^e,  y  de 
las  mismas  Fuentes  que  aquel,  añadiéndole  alt;o.  Si  así  i^, 
mnehos  de  sus  romances  del  Cid  y  de  los  de  Lnra  se  halia- 
rin  en  mi  Romancero;  pero  solo  puedo  asegurar  que  lo  está 
el  del  núm.  (iK8. 

Vide  Escobar  ,  Romancero  del  Cid,  cuya  colección  es  del 
mismo  carácter  que  esta. 

NEY.— Vid/?  Flob  de  romances,  letra  [c]. 

MONCAYO  (Pedrode).— Vid*  Flor  de  rüiiaxces,  le- 
tras [b«J,  [c],  [^1- 

Monstruo  imaginado. — \ide  Ledesma. 

MONTEMAYOR  (Jorge).—  [a]  Los  siete  libros  de  la 
Diana  de,.,  etc. 

Valencia ,  sin  fecha  (anterior  á  1561,  en  que  mu- 
rió el  autor,  según  Brunet),  en  4.» 

Barcelona,  1501,  en  8° 

Anvers,  Steelsio^  I.'JOI,  en  lO.»  ,  con  adición 
(If  la  historia  de  Alcida  y  Silvano,  del  mismo  aulor. 

Lisboa,  1b«5,  en  1«.» 

Zaragoza ,  Viuda  de  Bartolomé  de  Pájara ,  1570, 
<'«iii  algunas  poesias  del  nnlor,  y  la  noi:i  talsa  en 
la  portada  de  ser  1."   r«Iicion. 

Anvers,  Bell  ero,  1575,  on  12.» 

Id.  Id.         l5S0,cn1i." 

Ue  esta  novela  pastoril ,  et^crita  en  pro<n  y  verso  de  l.i 


época  artística  del  siglo  xvi,  hay  en  mi  Romancero  los  nü 
meros  1427 ;  1428. 

[b]  Este  autor  publicó  sus  poesias  con  título  de 
Obras  de...  ew  Anvers,  Steelsio,  155»;  y  después 
con  el  de  Cancionero ,  Zaragoza,  Í5tí1 ,  en  8.<* 

Alcalá,         1563,  en8.« 
Salamanca  y  1573,  en  8.o 

(c]  También  publicó  otras  poesías  místicas ,  que 
fueron  prohibidas  por  la  Inquisición ,  á  las  cuales 
intituló  Segundo  cancionero  espiritual  de...  etc.  — 
Anvers ,  Juan  Latió ,  i558 ,  en  8.<» 

Vide  Pérez  el  Salmantino.  —  Id.  Polo  (Gaspar 
Gil). 

MONTESINO  ( Fray  Ambrosio).  Cancionero  de  áher- 
sas  obras  de  nuevo  trovadas ,  todas  compuestas  y 
hechas  por  el  muy  reverendo  padre.,,  obispo  de 
Cerdeña ,  de  la  orden  de  Menores  :  añadido.  —  Al 
fin  :  Aquí  se  acaba  el  Cancionero  de  iodos  las  co^ 
pías  del  reverendo,  etc.  Fué  impreso  en  la  muv... 
de  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Eguia,  Acabóse  d  siete 
dias  del  mes  de  enero...  1527,  en  4.^  gót.y  dos  co- 
lumnas y  de  88  folios. 

Nicolás  Antonio  cita  una  edición  en  8.o  ,  edt.,  fecha  en 
Toledo,  1308. 

El  autor  de  este  Cancionero  devoto  es  continuador  de  la 
escuela  de  los  trovadores  del  siiirlo  iv.  Tiene  nn  solo  ro- 
mance histórico  entre  algunos  místicos  que  imprimid  á  ren- 
Slon  tirado,  como  si  fuesen  versos  de  16  silabas.  —  En  mi 
lomancero  hay  el  niim.  1901. 

Nobleza  de  Andalucia.— Vid^  Arcóte  db  Xolixa. 

NUf^EZ  DE  REYNOSO  (Alonso).  Historia  de  los  amo- 
res  de  Clareo  y  Florisea ,  con  los  trabajos  de  Isea, 
con  otras  obrasen  verso,  parte  de  él  alestílo  español 
y  parte  al  italiano :  agora  nuevamente  sacado  áluz. 
— Venecia,  Gabriel  Giolito,  etc.,  .1553,  en  8.o  Kl 
nombre  del  autor  consta  en  la  dedicatoria,  j  no 
en  la  portada. 

Esta  rarísima  é  importante  obra  consta  de  dos 
libros  con  portadas  y  paginación  diversas  :  el  pri- 
mero contiene  la  novela  de  Clareo,  en  prosa,  y 
acnba  con  esta  suscricion:  «Imprimióse  la  historia 
de  Felisea  en  la,  etc.  ciudad  de  Venecia,  por...  y 
acabóse  el  primero  dia  de  marzo  de  1502.  > 

La  porlaila  del  segundo  libro  dice  así :  c  Libro  se- 
gundo de  las  obras  en  coplas  castellanas,  y  versos 
al  estilo  italiano.» 

Kn  Veiiecia,  apresso  Gabriel  Giolito  de  Ferraris 
et  fratelli,  155¿,  y  al  tin  :  « Imprimiéronse  estas 
obi-as  en  verso  que  van  juntamente  con  la  Historia 
de  Felisea ,  en  la  misma  estampa  de  Gabrieli  lulllo 
y  sus  beriuanos,  y  acabáronse  en  el  mismo  dia.» 

Las  poesias  de  este  libro  son  artísticas  :  parte  de  ellas 
con  las  formas  aiitiptas  de  los  trovadores  del  siglo  xv^  y 
parte  según  la  métrica  y  el  espíritu  italiano  que  propaga- 
ron Bosran  y  Garcilaso. 

Kn  mi  Uomanrero  hay  los  núms.  15CS;  18S0,  que  corres- 
ponden á  la  poesía  artística  popularizada. 

Obras  de  Poesía  (Libros  con  líiulo  de).  —  Vide  Cas- 
tillejo.— It.  ESQUILACBE.—  It.  IkRTADO  DB  MeUDO- 

ZA.—  It.  Polo  de  Mbdika.  —  It.  Qoevedo  t  Ville- 
(;as.  ~  IL  Homero  de  la  Cepeda,  letras  [a] ,  [bj.— 
It.  Torre  (Francisco  de  h).  —  It.  Silvestre.  —  U. 
Vega  Carpió,  letra  [c].— li.  Vicekte  (Gil). 

OCHOA  (Don  Eugenio),  [a]  Tesoro  de  los  romance- 
ros y  cancioneros  españoles  históricos,  cabaUeres- 
,      COS.  morlscosy  otros,  vecovSdos  y  oiúew^úos  por „. 
—París,  1838,  en  grande  8.*" 

[h]  Tesoro,  ele,  ^ot...  y  adicionado  con  el  poema 
del  Cid,  y  otros  varios  romances,  por  J.  R.  (Don  Joa- 
OUiN  Riiuió.)—  Barcelona,  1840,  en  4.® 

Ambas  ediciones  son  casi  una  reproducción  de  los  fU»- 
manceros  publicados  por  Dirán,  desde  18i8  á  1852,  con 
algunas  supresiones  y  aumentos. 

Ocios.— Vidí?  Rebolledo. 

Octava  parte  (Flores  del  Parnaso),— V/íf^  Flob  de 
romakces,  letra  [j]. 
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I*AI)ILLA  (Pedro  de),  [a]  Tesoro  de  vorias  pooMiat , 
compuesto  por...,  etc.  —  Madrid ,  Francisco  Snn 
chez^  1580,  en  4.*  /í.id.  Querias  Gerardo, ít^, 
en  8.* 

Es  ana  eolercfon  de  poesías  artfstieas,  del  autor,  de  todas 
clases,  entre  ellas  varios  romances  de  igual  artificio.  De  ellus 
bay  en  mi  Romancero  los  núms.  82  á  84 ;  116 ;  233 ;  4JI>  á 
428;  430  i  432;  1132  i  1134.  Todos  ellos  pertenecen  á  la 
poesía  artística  popalarízada  qae  consena  las  formas  aa- 
ciocales. 

ídem,  [b]  Romancero  en  el  qual  se  contienen  algunos 
sucesos  que  en  la  jornada  de  Flánúes  ¡osespunolts 
hicieron «  con  otras  historias  y  poesías  diferentes. 
—Madrid,  Francisco  Sánchez,  iS83. 

No  sabemos  si  es  este  libro  nna  antología ,  ó  si  ana  co- 
lección de  obras  y  versos  del  mismo  Padilla. 

Parnaso  español,  monte  con  dos  cumbres,  etc.— V7i/tf 
QoBVEDO  T  Villegas. 

Parnaso  español.  Colección  éepoesiasescoffidas  de  ¡os 
mas  célebres  poetas  castellanos.  —  Madrid, /Garrir, 
de  1768  A  1778, 9  vol.  en  8.^  láminas  y  retratos. 

Es  la  primera  antología  poética  exclusivamente  artística 
qne  se  publicó  en  el  siglo  pasado ,  y  fué  diri(;ida  por  «i 
sefior  Sedaño,  quien  la  puso  notas  de  critica  estética,  y  dio 
sucintas  noticias  de  los  poetas  coyas  obns  conlient*.  Ca- 
rece de  todo  orden  en  la  colocación  de  sus-  diversas  ruin- 
posiciones.  Tiene  algunos  romances ;  pero  ninguno  de  la 
clase  popular  antigua. 

Pastor  (El)  de  Iberia.  —  Vide  Vega  (Bernardo  de  la). 

PÉREZ  DE  HITA  (Gines).  [a)  Historia  de  los  bandos 
de  los  Zegrles  y  Abencerrajes^  caballeros  moros  de 
Granada^  de  las  civiles  guerras  que  hnvo  en  ella , 
y  batallas  particulares  que  huvo  en  la  Vfga  entre 
moros  y  cristianos,  hasta  que  el  rey  Fernanuo  quinto 
la  ganó :  agora  nuevamente  sacado  de  un  libro 
arábigo  cuyo'  autor  de  vista  fué  uu  moro  Itamudo 
Aben  Hamin  ,  natural  de  Granada^  tratando  desu^. 
su  fundación.  Traducido  al  castellano  por.,,  vecino 
de  la  ciudad  de  Murcia. 
Alcalá,  1588,  en  8.» 
Zaragoza,  Miguel  Jimeno  Sánchez,  159:;,  en  P." 

Ademas  de  estas  ediciones  bay  las  siguientes ,  cun  mas 
ó  menos  variantes  en  la  portada  : 

Alcalá  de  Henares,  1508,  en  8.® 

Lisboa,  1598,  en  8.» 
Id.    ItíOS,  en  IS.'» 
Id.    corregida  y  enmendada  en  ettn  3*  edidhtt. 

Barcelona,  Rafael  Nognes,  1604,  «ii  8.^  ( Es  Talso 
que  sea  la  ^.*  ^(lición.) 

Alcalá,  lG04,en8.<> 

Valencia,  Patricio  Mey,  1604,  en  8.'* 

Málaga,  1606,  en  8.<> 

Harcelona,  Metevard.  1610. 

SevUla,  Martin  Clavijo,  1613,  en  8.^ 

Valencia,  1613,eii8.<» 

Lisboa,  1616.  en  8.* 

Barcelona,  1619,  en  8.® 

Alcalá,  Gradan,  1612,  en  8.®  (con  la  3.*  parte  de  la 
obra). 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1619,  en  8.<^ 

Madrid,  1631. 1645, 1647, 1652,  en  a"»  todas. 
Id.     Pablo  de  Val ,  1655,  en  8.« 

Valencia,  16o9,pn8.» 

Taris,  1G60.  en  8.» 

Madrid,  16«i2,  en  8.<» 

ÍMífilla,  1670  en  8." 

Madrid,  1674,  en  8/" 
Id.     1680.  en  8/" 

Pamplona,  1706,  en  8.» 

Aiiveres,  1714,  en  8.° 

Barcelona,  1714,  en  8.® 

Id.         Lúeas  Vf  zares,  1757. 

Madrid ,  Amarita,  1833,  en  2  vol.  on  8.o,que  coa- 
tienen las  dos  obras  ó  partes  que  couipunen  la  de 
Pérez  de  Hila. 

Giaes  Pérez  de  Hita,  flngiendo  traducir  una  obra  árabe, 
formó  una  novela  bistórica  interpretando  lus  romances  vie- 


jos, tradicionales,  y  los  onerof  qae  te  hablan  heebo.  ya 
bislóricos ,  ya  novelescos ,  sobre  u  guerra  de  Granada.  i>e 
su  contenido  formaba  sn  novela  en  prosa ,  la  caal  compro- 
baba reproduciéndolos  tales  como  circulaban  entre  el  pue- 
blo los  populares,  y  entre  las  clases  mas  altas  los  artlsUcoit. 
Esto  presupuesto ,  dejase  ya  entender  las  clases  á  qne  peí- 
tenecen  los  38  romances  intercalados  en  esta  obra ,  qoe  sii- 
vió  de  introducción  ó  preliminares  á  la  segunda  parte  de  ella 
qne  luego  incluiremos ,  la  cual  toda  es  histórica  y  trata  de 
la  guerra  que  hizo  Felipe  II  contra  los  rebeldes  moriscos  de 
la  Alpujarra,  en  que  Pérez  de  Hila  tomó  gran  parte  como 
soldado,  aprendiendo  en  ella  i  compadeceryá  estimar,  á  la 

Sar  que  vencer  una  raza  caballeresca  y  noble  de  espaDoltri» 
cscendionle  de  los  moros  y  los  árabes,  que  no  por  ser  ven- 
cidos dejaron  de  haber  habitado  con  nosotros  é  infloldo  eo 
nuestra  sociedad.  De  estos  38  romances ,  los  2S  son  semihif- 
tóricos  y  tradicionales,  y  los  i6  puramente  novelescos  facti* 
cios ,  y  de  aquellos  en  que  predominando  la  lírica,  recoerdan 
las  costumbres  de  los  arañes  que  imitamos  despoes  de  ha- 
berios  vencido.  Casi  contemporáneos,  y  contemporftneos  al- 
gunos al  Romancero  general  j^  los  romancerillos  qoe  le  pre- 
cedieron ,  varios  en  ellos  se  insertan ,  y  consignan  el  Üempo 
en  que  fué  moda  aceptar  los  caballeros  espafioles  los  hábi- 
tos, costumbres  y  flestas  moriscas  para  expresar  y  cantar 
sus  haza&as ,  sus  desafíos  y  sus  amores. 

De  esta  obra  existen  en  mi  Romancero ,  en  sos  secciones 
correspondientes  de  moriscos  novelescos  ó  históricos , 
estos  núms.  :  41 ;  43;  46;  S3;  56;  59;  80;  89;  903;  1038; 
1041 ;  104¿;  1(U6 ;  1050;  1U51 ;  1068  á  1060 ;  106S ;  1064; 
1065;  1080;  1081 ;  1085;  1086;  1088;  1105  4  1107;  1121. 

PÉREZ  DE  HITA  (Gines).  [b]  Segunda  parte  de  loa 
guerras  civiles  de  Granada  y  de  los  crueles  bandos 
entre  los  convertidos  moros  y  los  vecinos  cristianos, 
con  el  levantamiento  de  todo  el  reino  y  última  re^ 
belion  sucedida  en  el  año  de  mil  quinientos  sesentm 
y  ocho.  Y  asimismo  se  pone  su  total  ruina  y  destierro 
de  los  moros  por  toda  Castilfa :  con  el  fin  de  las  gra' 
uadinan  guerras  por  el  rey  nuestro  señor  Don  Fe» 
Upe  II de  este  nombre,  por...— Barcelona,  Esteban 
Liheros,  1619,  en  8.« 

El  hallarse  ya  escrita  esta  obra  y  puesta  eo  limpio,  se- 
gún al  iln  de  ella  lo  asegura  el  mismo  autor,  en  92  de  no- 
viembre de  l.fd?,  y  el  ser  la  aprobación  de  la  citada  edición 
fecha  en  1610,  hace  probable  que  en  esteafioylossigvien- 
tps  se  hiciesen  otras.  £1  aprobante  expresa  qoe  se  sometió 
esta  obra  i  su  censura ,  y  que  estaba  aividlda  en  tres  par- 
tes, la  primera  y  la  tercera  manuscritas,  é  impresa  la  se- 
Sunda  ,  Alcalá  ,  Juan  Gradan ,  1604.  Esto  supone  qoe  en 
icho  año  exislia  la  ±»  parte  impresa  ya. 
Fuera  de  la  edición  de  1619,  y  las  precedentes  si  exis- 
tieron ,  bay  estas  otras,  todas  con  igual  portada  : 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1619  y  1626,  en  8.* 
B:irceluiia,  1031,  en  8® 
Madrid,  Juan  Garda  Infanzón,  1695,  en  8.* 
Madrid,  Amarita,  1853,  en  S.^ 

Esta  obra  es  completamente  histórica ,  asi  como  los  ro- 
mances que  reproducen  i  la  letra  lo  contenido  en  la  prosa. 
Son  todos  de  actualidad ,  nada  tienen  de  poéticos,  y  poquí- 
simo de  subjetivo.  En  ellos  se  cuentan,  como  en  partes  ofi- 
ciales, hechos  contemporáneos  en  qoe  el  aotor  tovo  parte  y 
vló  ó  le  fueron  referidos  por  otros  que  los  presenciaron. 
Tienen  el  carácter  de  los  qoe  hemos  consideíado  pertenecer 
i  la  clase  sexta. 

Hay  en  mi  Romancero  todos  los  qoe  en  el  libro  de  Perex 
de  Hita,  y  tienen  los  núms.  1156  á  1183  inclusives. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).-^  Segunda  parle 
de  la  Diana  de  George  Montemayor,  p^r  Alo:«so 
Peres.  {Esik  á  continuación  de  h  1.*  parle.) — Ma- 
drid, viuda  de  Alonso  Martin,  1022,  en  8  <" 

De  esta  novela  pastoril  y  cortesana,  que  contiene  poesías 
artísticas  de  todas  clases,  hay  algunas  ediciones  anteriores 
y  posteriores  que  se  imprimieron  juntas  ó  separadas  de  la 
obra  de  Montemayor. 

Hay  en  mi  Romancero  el  núm.  1429. 

PINTO  DE  MORALES,  capiUn  entretenido  (Jnnire).— ' 
Maravillas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mejores  ro- 
mances graves,  burlescos  y  satíricos  que  hasta  hoy 
se  han  cantado  en  la  corte.  Recopilados  de  graves 
autores  por...  —  Barcelona ,  Jayme  Mathevat^  Í6U), 
en  8.® 

Esta  colección  pertenece  ala  poesía  artística  popolaríxada. 
Contiene  69  composiciones:  de  ellas  son  romances  históri- 
cos, satíricos,  etc.,  las  49,  y  el  resto  son  letrillas, endechas. 
Jicaras,  bailes,  etc. 
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En  mi  Romineero  taa;  los  romanees  605;  1368: 1480: 
1481 ;  1567;  1578;  1617  1 16Í0;  1660;  1745  i  1747;  1773: 
ÍTM;  1777  á  1779;  1781;  1784;  1794;  1843;  1844. 

POLO  (Gaspar  Gil).—  Diana  enamorada^  cinco  libros 
que  prosiguen  los  siete  de  la  de  Jorge  MotUemayor, 
compuestos  por,.. 

Valencia,  Jim»  ¿f^y,  1S64,  en  8.» 

Zaragoza^  Jua»  Millan.  1577.  en  8.o 

Lérida,  1877,  en  8.» 

Pamplona,  1578,  en  8.» 

Paró,  Roberto  Estovan^  1611,  en  12.» 

Bniselas,  1613,  en  13.» 

Londres,  1738,  en  8.0 

Madrid,  Sancha,  1778  y  1803,  en  8.o  marq.,  con 
notas  al  Canto  del  Turia^  por  Cbuda. 

Nótela  pastoril  en  prosa  y  Terso  qne,  como  so  modelo,  tiene 
poesías  artistieas,  y  a  vueltas  de  las  nacionales  las  hay  tan.- 
Alea  de  la  escuela  italiana. 

Poesías  qne  publicó  Don  Francisco  de  Qnetedo,  etc. 
^Vide  ToKRE  (lU  bachiller  Don  Francisco  de  la), 
letra  [a]. 

Poesías  selectas  castellanas,  etc.  —  Vide  QciKTArtA. 

Poesías  Tarias  de  grandes  ingenios,  etc.— Vi d^  Alfat, 
leua  [b]. 

POLO  DE  MEDINA  (Sahador  Jacinto).  —  Obras  en 
prosa  jf  verso  de...  natural  de  la  ciudad  deMurcia^ 
recogidas  por  un  amigo  suyo. 
Zaragoza,  Diego  Dormer,  1664. 

id.     por      id.,         1670,  en  4.0 
Madrid,  1715, 17¿6,  en  4.o 

Las  obras  del  autor  sueltas  se  empezaron  i  imprimir  en  IflSS. 
Tiene  romances,  toda  clase  de  poesia  artística  y  prosa. 
Hay  suyos  en  mi  Romancero  los  nüms.  1661  y  lo6¿. 

Prado  de  Valencia.  —  \'ide  Mercadeb. 

Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  etc., 
!.•  parte.  —  Vide  Arias  Pérez,  letra  [a]. 

IL  Id.  de  Segura,  2."  parte,  \ide  id.  en  la  letra  [b]. 

Prinera  parte  de  flores  de  ilustres  poetas.  —  Vide 
EspiivosA  (Pedro  de). 

Primera  parte  del  jardín  de  amadores.— Vtd«  Poerte. 

Primera  parte  del  romancero  y  tragedias,  etc.— Vtd« 
Laso  db  la  Vega. 

Primera  parte  de  romances  nuevos,  etc.  —Vide  Cas- 

TAÜA. 

Primera  y  segunda  parte  de  Flor  de  romances.— Vtii« 
FijOR  de  romarces,  letra  [li^. 

Propaladia.  —  Vide  Torres  Nabarro. 

PUENTE  (Juan  de  la).  —  Primera  parte  del  jardín 
de  amadores^  en  el  cual  se  contienen  los  mejores 
y  mas  modernos  romances  que  hasta  ahora  se  han 
sacado^  recopilados  por...  Zara(;oza,  Juan  de  La- 
rumbe  ^  1611 ,  en  13.*',  con  90  fojas  en  todo. 

U.  id.  Hospital  real  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 
Al  fin :  Impreso  en  Zaragoza,  16  i4,  en  12.^  con  96  fo- 
lios en  todo.  (Añadidos  en  esta  última  impresión  mu- 
chos romances  nuevos  nunca  impresos.) 

Es  una  antología  por  el  estilo  de  las  Flores  ie  ronuineet 
qne  precedieron  al  Uomancero  general.  Time  muchos  histó- 
ricos de  la  clase  erudita  artística,  que  versan  sobre  hechos 
eoatemporaneos  ó  cercanos  á  su  época. 

Vide  Átala,  iardin  de  amadores. 

({narenta  cantos.  —  Vide  Fueiites  (Alonso  de). 

Qoarta,  quinta  y  sexta  parle  de  Flor  de  romances.— 
Vide  Flor  de  romances,  letra  [g]. 

Qnarta  y  quinta  parte  de  flor  de  romauccs.  —  Vide 
Flor  de  romakces,  letras  [e],  [(]. 

QUEVBDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  —  El 
Panoso  español :  monte  en  dos  cumbres  dividido, 

T.  STI. 


eon  las  nueve  msuas  eaeUUanu,  donde  so  eontie' 
nen  poesías  de...^  caballero  de  ¡a  arden  de  Santiago 
y  uñor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  aue 
eon  ademo  y  censura,  ilustradas  y  corregidas  salen 
ahora  de  la  librería  de  Don  José  Antouie  González 
de  Salas,  etc.—  Madrid,  Diego  Díaz  de  la  Carrera. 
1648,  en  4.« 

Esta  edición  fué,  á  mi  parecer,  la  primera  en  que  se 
rennia  gran  parte  de  las  poesías  de  Quevedo.  Ofrece  mucho 
interés,  pues  se  hizo  con  presencia  de  los  originales,  y 
ademas  porque  es  mas  eennina  y  completa  en  lo  que  con- 
tiene. La  suspendió  la  inanisicion ,  proponiéndose  expur- 
garla y  obligar  i  Qoeredo  i  cantar  la  palinodia  y  i  asegurar 
que  muchas  cosas  contenidas  en  el  libro  no  eran  suyas.  Así 
consta  en  el  ¡ndics  Expurgatorio  de  1640. 

Hay  otras  varias  ediciones,  de  las  cuales  y  de  esta  se  han 
tomado  para  mi  Romancero  las  de  los  núms.  1616  a  1655; 
1657  á  1660;  1750  &  1752;  1760  k  176S;  1794;  1795. 

QUINTANA  (Don  Manuel  Jo5é).  —  Poesías  selectas 
caitellanai  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  basta 
nuestros  dios ,  recogidas  y  ordenadas  por...  Nua'- 
va  edición,  aumentada  y  corregida.  —  Madrid, 
Burgos,  1830, 4  vol.,  en  H.^  marq.  Es  la  2.'  edición 
de  esta  obra,  algo  añadida,  y  aumentada  con  una  3.* 
parte  que  contiene  la  Musa  épica ,  impresa  aparte 
en  otros  dos  volúmenes.  —  Madrid ,  Burgos,  1835. 
Al  ver  al  frente  de  esta  excelente  antología  de  poesías 
artísticas  y  clásicas  el  nombre  ilustre  del  poeta  vehemente 

Í  sublime,  del  crítico  severo  y  clásico  por  excelencia,  y  del 
uen  escritor  que  honra  nuestra  patna,  nadie  dudara  del 
exquisito  gusto  con  que  está  formada.  En  el  tomo  ii  de  esta 
colección,  desde  la  página  117  á  la  279,  hay  una  colección- 
cita  de  romances  de  todos  los  géneros,  y  algunas  letrillas » 
todas  de  la  clase  artística ,  la  mayor  parte  escogidos  con 
exquisito  gusto  entre  los  mejores  del  antiguo  HomMcero 
ffenerat.  Con  decir  esto  es  claro  que,  tomados  de  la  misma 
fuente,  los  he  admitido  casi  todos  en  mi  Romancero. 

Ramillete  de  flores,  etc.  —  Vide  Flor  db  iomarcss, 
letra  (g). 

RAMÍREZ  ?kGh^{b\ego).'^Florestadevaria poesía. 
Contiene  esta  floresta  que  componía.. .  muchas  y 
diversas  obras  morales,  espirituales  y  temporales  ^ 
etc.  Al  fin  dice :  Acabase,  etc.— Valencia,  Joan  Ña- 
varro,ÍL  19  de  diciembre  de  1542,  en  8.o  gót,,  con 
268  fojas  sin  numerar,  fig.  (Biblioteca  del  sefior 
Pidal.) 

Contiene  poesías  de  todas  clases  ,  ▼  pertenecen  á  la  es- 
enela  artística  de  su  tiempo,  aun  las  ée  versos  cortos. 

REBOLLEDO  (Don  Bemardlno,  conde  de).  —  Oms 
del...  señor  de  Irian.  Tomo  primero  de  sus  obras 
poéticas,  que  da  á  luz  el  licenciado' Isidro  Florez 
de  Laviada,  natural  de  la  ciudad  de  León ,  dividi- 
dos en  cinco  partes.  Ambéres,  Oficina  Plantiniana, 
1660,  en  4.»  marq. 

De  este  libro  hay  en  mi  Romancero  el  romance  artist¡ci> 
nüm.  íUt. 

Recopilación  de  romances  viejos,  sacados,  etc.— Kíde 
Sehulveda,  letra  [üj. 

RESENDE  (García  de).  —  Cancionero  general :  Cum 
privilegio. 

Al  fln,  en  el  verso  del  último  folio,  dice : 

Acabousse  de  empremyr  o  cancyoneiro  gerall 
con  preuilegio  do  muyto  alto  e  muito  poderosso  rey 
Dom  Manuelt  nosso  senhor  que  nen  huna  pessoa  o 

possa  empremir ¥oy  ordenado  e  emendado  por 

Carda  de  Resende ,  fidalgo  de  cata  del  tley  nouo 
senhor  e  escribam  da  fazenda  do  Principe.  Comen- 
tóme em  Almeyrym  e  acabouse  na  muyto  nobregi- 
dade  de  Lisboa ,  per  Hernán  de  Campos ,  alemán, 
bombardeyro  del  Rey  nosso  senhor  e  imprimidor. 
A  os  xxvirj  dios  de  selembro  de  mil  quijuheutos 
e  xvj  anuos.  Fol. ,  {;ót. ,  á  3  y  3  eolum.  con  'íii  fo- 
lios. (Biblioteca  del  señor  Pidal.) 

Es  una  antología  de  poesías  portuguesas,  y  algunas  cas- 
tellanas, hecha  por  el  estilo  del  Cancionero  general  de 
Castillo. 

RODUIGU&Z  (Lúeas).  —  Romancero  historiado  con 
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pan  dlsUogí  trios  de  lus  de  Sepa  I  vedi. 

SRPÚLVEDA  (Loraoioile).  [t  >]  (Como  eo  la  de  ISSI, 

de  la  cual  parece  copia  liu^ral.)— Anvcra,  PeiroBe- 
llera ,  1S8D,  ea  I!  ■<  Librería  de  Darán. 

Tiene  rila  eiOcinn  li»Bl>n9>  149  compoiltioiiH  mt  Ii 
d«  ISil ;  le  fallan  tt  de  la  de  I56G,  i  conuene  H  qne  en  esU 
■D  >«  ballu  intWdil. 

Lai  ircB  remida»  editíoncsIleTan  d  miinio  prAloga,  en 
tí  caal  diee  Srpdtredi  lae  «e  pmpnsn  resiriUr  loa  ro- 
nancM  hiiUlrltni  ilejoi,  pnrglndab)s  de  lui  Inirtosiinili- 
UHleí  j  sinLiendo  ciaelamentc  rl  leilo  de  las  erduirai.  En 
tiU  IlDro  ha;  aleaní»  con  posición  ei  lomadla  dfl  CucíD' 
■ero  ie  fítmmen. 

En  li  de  1^1  liiT  una  tdrertencli  de  Nndo,  en  qoc  dice, 
qne  deipaes  de  liaber  pulilirado  el  CumMerD  ir  rORii»- 

£4,  perfección*  j  aomeDtii  con  varios  de  hislohi  sign- 
I,  ele.  SI  esle  linro  es  el  deSepúivedi.  puede  asefBnne 
qne  es  el  originil  que  Huelo  Invo  á  la  visu  para  panllcarlo 


I  GENERAL. 

ngou.  BiUm  G.  ie  Silera,  ISSO,  S  vol.  «■«».*, 

ÍDt. ,  Bg.  ea  miden,  ete.  Tten»  el  primer  mlbmeii 
!l  rolit»  de  texto ,  j  el  3.'.  SOS.  (BibltOteM  ImpC' 
riatdeVient.seganWolf) 

Esta  es  i  lo  qne  le  cree  la  t.>  edldol  de  H  Sílrt,  tuja 
eailcler  eieneiil  o  ei  mltmo  qne  el  del  Ctiuitmm  it  n- 
wtacti  que  le  cree  li  precediii  algnn  Uempo.  Peco  e*  el 

rar  mas  li  niños  en  nn  cancionero  é  intolofla  leneral. 
pues  idmile  elaciones,  coplas,  ele. 

PoslerianneDlc  1  esll  se  ban  beclio  machis  ediciones 
ton  virianlrs  en  lai  porlaüas.  t  Indicando  siempre  ullcio- 


CoDliene  Iti  comnosirlDnes,  de  ._. 
nocas  se  hallan  en  las  aqnl  «elliladi 
[i>|,  advirlivnrto  qne  el  ejemplar  ^ 


qne  se  innada  er 


J-L' 


salldad ,  • 


■i  rieJDs 


™  9tl ;  »Ó 

-ti;  9et;  .„.¿  IDOI ;  10Í3 ; 

7,;  IMS;  í>^ilíÍ9;139S; 

Ademas  de  estas  ediciones  día  Meólas  AnlODlo  IM  si- 
tnientcs  lilirüs  en  el  arUcnlo  de  Sepulieda. 

[h]  Rotnaneei  lacaiot  de  Ititttría»  tuUiiutu.  — 

Amers.lSSl.enS." 
'     íStTÍ  laüiisniacludaen1alelra[)]deetlean[cDla,  alo- 
qne  diOere  en  el  tamifio,  j  Nicolás  AdíddIo  atrlbnja  1  Se- 
pójieda  poniéndola  en  8.o  en  vei  de  en  lio  ! 

[b'j  Ramaactt  tacado*  dé  la  /litlaria  de  E$paña 
det  rcg  Don  Ahtua.^Uiúm»  úti  Ctmpo,  Alfouú 
del  Canto ,  1S6J ,  en  8.' 

iSerl  reprodnulon  de  esle  libro  el  Cauitmire  it  nmn- 
mueaéu  de  la  crOUcu,  etc.,  que  en  el  mismo  Innr  t 
■or  el  mismo  Impresor  se  ndlilicd  el  afín  de  1ST0  en  IS."! 
Víase  esle  Uislo.  víase  también  la  lelra  Je]  en  este  irUcnla. 

[b  *)  R»maaeenacadt$.—!uíiers,  Ptár»  Vitpta, 
13S0,  en  )3.° 

iSerl  esla  la  misma  edición  seAalada  en  (a  >t ,  )•  qne  M 
eqnivocd  el  apdlido  del  Impresor  poniendo  Velpio  en  Tei 
d«  Bel  tero! 

[c]  Romanet»  tacait»  de  la  hitloria  de  tot  JO  Boa- 
ta*  de  Álonio  de  FueiiM.—hiuef»,  PhUippe  Jim- 
ia, IST9. 

Acaso  sea  este  artlcolo  una  diversa  edición  del  aqai  ae- 
üalado  |b  I] .  I  riel  Cauciesero  it  romatuei  taeaiei  it  lai 

[d]  Recopilación  de  romanet$  tirjat  tacad»»  de 
¡ei  crátieat  etpanulai,  reaanni  ylraBaiia*,agera 

(sid)  naei'ameiile,  por Alc.ili,  Fr.  de  Cermella$ 

g  Pedro  Rnbleí ,  )3U3,  en  lí." 

'isqae.EegDD  Brnoet, 


,., ,— nea  del  Catdnrrt  . . 

irt  bablt  Incluido,  j  qne  enn  tlmalUneinienle  eomanes  i 
Bui  )  oui  colección,  aunque  no  por  eio  dejaban  de  tener 
algunos  eicInsÍYiineDle  pceul  lares  i  cada  caal  da  ella*. 

Otni  ediciones : 

[a'JBarceloni.J'iMnncCartív.tStT.enlü.'Cnene 
■dlciones,  y  el  lexto  consta  de  191  rolloi.) 

SILVA  de  varios  roraiacet  reeopiladot  $  can  tíltgn- 
cia  etcogiiot  de  lot  mejereí  remancet  de  lét  iret 
¡ibriu  de  la  Silva,  y  agora  uuevameiOt  aHadidot 
cinüs  romoneet  de  b¡  amada  de  la  Liga,  y  jmatra 

de  lit  lenteaeia  de  Dan  Aharo  de  Uina «  olret 

tuiíthoi.^  Darceloni ,  iuon  Corten ,  1ST8 ,  en  1!.* 
Se  deduce  del  comerlo  de  esta  parlada  :  1.a  Qae  la  SUn 

Iueesta  edlrlnndel57Bno  erareproduedon,  sino  sefecrion 
e  lo  (ODlenlrio  en  lii  anieriores ,  con  aumenU»  de  oleas 
obras  modecoas  j  conlemporlneas  1  la  edición. 

Barcelona.  JHdM  Sendral,  1583,  en  1S.*  (Títoe 
de  lexlo  ni  folios.) 

Ea  reprodacclon  de  la  anterior,  ron  aumento  del  romance 
del  Céreo  íe  Mollt,  el  de  Lt  mattnu  ie  Stm  Jm.  el  de 

Mín  Ñero  ie  Tirftjim,  j  oUoi  mOCbM,  se|sa  eipitu  la 

Barcelona,  1602,  en  IS." 

Zaragou,  1BU4. 

Barceloua,  Setaitiaa  Cenaelln,  1011,  en  8.* 
liL  Gatinel  GraeUt,  1613,  en  ».' 

Id.  SebaeltauCormella»,  1617.  (neiwaffs- 

4tidM  loi  romanee»  dt  la  mnerU  del  Beg,  y  ti 
del  détembarcaaienta  de  la  infanta  DoHa  ¡tábel 
de  le  Pat,  eompueilo  por  Juan  Tiann.) 

ZaragDu,  Juan  de  Lartmbe,  1617,  en  13.*  (COD  li- 
cencia dada  en  16M.) 

nue»ca,  1623. 

Barcelona,  Sebattían  y  Janme  Materai,  I6S6,  en  13.° 
(Con  168  rollos  de  leito.)  * 

Id.     164S,  en  13.*  (Copia  de  la  anterior.) 

Zaragau,  heredernsüePetfrtftanq/a,  IST3,  enlS.* 
(Con  341  Tülloi  de  teilo,  j  menos  coplOM  que  It 

Jaén .  1636. 

Barcelona, /«(¿CMdradftt,  1696, 13.*  (con  1( 


Si  el  caballo  ios  han  muerto.— VJi(«  Vtu  CAnno,  le- 
tra [a]. 

Siete  (los)  libros  de  la  Diana.— Vidí  Ho>iEa*ioa,  le- 
tra [a]. 

SILVA  de  varios  lomaiices  [a]  en  que  esUo  recopi- 
lados la  mafor  parte  de  los  ronioncüs  castfliaaos 
qne.hasla  a|;ota  se  üan  compuesto  :  liai  al  Qn  a1- 
~ ''"s, capias  graciosas  j  sgitlidas.—Za- 


Es  moT  notable  qne  en  It  S/Jra  soto  baia  nn  romanee 
del  Cid  j  otro  morisco.  El  l.n  es  d  que  dice  Bila,  kilo 
ver  it  tiene— Et  mere,  etc.;  ;  el  1.*  ,  el  de  La  «diiudc 
S«l  loem 

Para  mi  Romincero  inve  presente  la  edición  de  1693.  qne 
ea  i  mi  parecer  la  mas  completa  en  los  romances  aDadldos, 
tasl  císi  lodoi  estos  y  ios  vieloí  que  contiene,  Inmindolos 
de  dli  ú  de  otns  partes  mas  ^paisas  donde  ae  hallas  a  la 
letra  &  con  variantes,  los  be  indnlda  con  los  núms.  ISS  i 
«7  i  36Í :  3fiT ;  388 :  3TO  ¡  171 ;  377 ;  SSÍ ;  S8I ;  571 ;  SIB ; 
SB9  :  600 :  Ule :  666 ;  880;  S5)l :  974 :  986  1  991 :  993 ;  9»t ; 
99S ;  «» :  1001 ;  Ilí»;  lOOS  a  inO«i  1011 ;  (1011  doWe;l 
im^  IOlH;llH7ilOU:  1147  i  HU;  1133;  ItSS;  llU  1 
11»G;  lISBi  1190;  IIM  illUG;  1X17 ;1Ü8. 

\lde  Cákcioheho  dk  aoi»cE«en  sus  observadOBes. 
SiWa  de  farios  romincet.—  VWe  Uuwuio. 
SÜTela.— TMe  Uemiivii.. 
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«M  ktrtétTM,  $  ie  Pino  di  Ctcim  i  Eifuosa. 
Grauda,  en  el  üirmen  üe  Lebrl]*,  Ftmania  Agm- 

/«-,  laSS,  n  8.',  con  400  foju  en  lodo.  (Lihrirrj* 

de  Duran.)  Id.  Sebaílian  Mena,  1S69,  en  8.',  con 

41 1  foja»  en  lodo. 
Litboa,  ilmiuel  ie  LyfM,  lS9i,  en  I!." 

Eo  listm  cdicioDci  )i|iit  riladas,  y  1  Ii  ruJiSde  las  dos 

— ' 1,  bi;  nn  diicorao  de  Cicero  j  Espinosa  sobre  li 

iii — _  —  .11» .  tsectsírio  pan  enltnilimlenlo 


pniarraH,  nij  un  t 

«Wi«aSllmtR,4 


Lu  Bttütt  ie  SIlTCiira  ep  ii  majror  Bdmero  pertcDccen 
i  li  «cutía  amtna  de  DDMlros  iroTidorcs,  j  íl  j  Caiti- 
Il«(oea>biiiera[ilbraiopanidoli9lr ' ■'-''-- 

CM,  tía  mbiijo  qoc  i  dirai  pcDaí  li 
m  corto  admero  d»  (ompastclDbci  ¡  pi 


'■clonri  'de'lkü- 
Ddiú  tribuid  cu 
U)  M  libro  dcb« 


titeurm. 


is  que  en  mi  Rananceio  baj  las  ni 


le  esta  deTimoncda, 


;319i3JOi3V0il399; 


1 ,  Sanch;  ITai,  ta  a."  mirq. 
E*  ua  norela  pialorll  rn  pmu  f  imo.  P 

lOUlU  1  l>  ÍKU  '       ■■-'--■  — 

tsilUOilu'l; 

TcMTo  de  RoDHQceras.— Viib  Ocao*. 

T«Mn>  eKODdldo,  ele— FM*  Usnt. 

Ttaoto  de  diftu  poesii.— VU0  Viluloem. 

Ibeaero  de  Tiríu  poetlis.— Vid»  PibiLu  (Pedro  de). 

TIMOKEDA  (Jollín  de).  [*]  Amo  de  amtreí :  pri- 
mtraparle  de  Tomancet  de...  que  tratan  ie  dt< 
MTfM  u  wuidtet  caw  de  amoreí ,  etc. —  Vtletjci*, 
Jóos  límirTt,  lím,  en  U.*,  RÓt.,  con  70  foju.  (fií- 
blioteM  Imperial  de  Vieoa ,  Mgun  Wolf.) 
Be  pinto  «D  mi  Ronincera,  lomadni  de  la  Ron  it  R*- 

m-tet,  de  Wolf,  ;  d^ •—■ — 

Bet,  uru  de  los  ae  1 
IO;lU:llSi  ■-■  ~ 
UIH;1UL 

[a^  Sarta  it  amtr  (Ütnlo  naeiio  al  Od  del  libro, 

' !  00  liene  portadi).  —  Vtlencii ,  Joan  Savam, 
1,  en  8.' ,  RÓt.  (fiiblioieca  UiTanuana.) 

Et  KUo  U  prinen  ediclnñ  de  I*  Suiedi  tmtra. 

[b]  Rom  etpaHole  :  tegmtia  parte  te  Joan,  etc., 
f  M  iroM  dé  kütoriet  ae  E4pat>a.—Uapn;n  con  li- 
«encla.  Sa  lugar  (Valencia,  lia  duda),  1373,  en  8.*, 
aúi.,oon9S  loiat,  (Biblioteca  imperial  de  Viena, 
•eitna  Wdf.) 

Loa  nmueei  B(|iii  crnitmldoi,  nceplo  tal  cul  ^ge  le 
MB  eiclnsivaí ,  ciisieii  limbieb  ei  el  Ca*cii>M€Tf  ie  ntin- 
ett,  T  de  elle,  loi  que  ion  cammies  1  lai  doa  lolecdonei, 
J  i«  U  B»n  ie  nmaun  de  Wol 
mto  en  ni  Romaiiceía  coa  lot  nii 
«4:  Bll  t  6«i  «S;  ei9;  6^;  e 

W6  :  771 :  Tli  :  776 ;  177  ;  T85 ;  : 
SIil;8S8:S61:919:SS7:SG6:a7 
10iS:1018:  1056:  1063:1087; 
llCS;  1108;  1130;  lili;  1117;  I 

[el  Roía  tennt :  tercera  parte  de  romanee»  de... 
fHlratoR  hUleriat  romana»  y  IropaiiM.—  Valen* 
tía,  Joan Savarro ,  lbT3,  en  11.°,  uM.,  Aelitoyu. 
(BlbUoteet  impeí  ial  de  Vieoa ,  seipia  Wolf.) 

De  lo*  rmiDcei  que  ha;  ei  eite  irilrplo  tjrne  ni  Ro- 
MBeeroloaniimi.  !i;ll7;STB;919;  llíl ;  1«I9;11U; 
n»;U51;IM6:  lomidoi  de  la  Btn  ic  - 


SSeí 


Widl.d 

[d]  R«M  real :  cuarta  parte  de  remaneet  de... 
fiM  traían  de  tetat  leñalada*  de  reyei  f  etrat 
ptrttat  que  kan  tmiio  cargM  impórtame»,  oti 
CMW ff/neípw,  vitarretei  y  artobúpat,  ele.— V»- 
lencia,  Joan  Katarro,  lS73,en  IJ.a  ,  gúu,  de  U  fo- 
Jai.  (Biblioteca  imperial  de  Vietu.) 

HiT^e  ene  Ubro  ei  ni  Roinueeto  toa  ndai.  1119; 
llSti  llU  i  11» ;  11*1  i  un. 


[e]  Caaeionere,  iiiie  desorille  Wolf...  (sin  ponida 
pero  cujo  texto  está  iti  encalKitaJo) :  Dechado  de 
wJarrf.— Valencia,  Joan  Navarro,  sin  año,  mas  se 
presume  de  1ST3,  eu  íi.'  ,  pót.,  de  iS  tojas. 

Coiiilene  árennos  tillanr Iroí.  (luías,  molp"  y  un  soln  ro- 
■anre  de  loiorcs,  lodas  raDpnsiriiiai'j  amsiirst  piiiiiila- 
rliailas.  No  se  snbc  si  son  de  ilivpr^ns  inturfí  ,  d  íolo  de 
Timoncda  :  lo  ultimo  ei  mas  probililc. 

[f]  Caaetoiiero  Hado  (sicl  Enredo  de  amor  agora 
Kueuameuie  tompiieelo  por...  en  el  cual  te  eentie- 
nen  taneianet,  tiltaneicotp  oiroi  obreí  n*  iñtla»  : 
año  de  1373.  —  Valencia ,  Juan  Sanarro ,  sin  año , 
en  ti.",  gót.,  con  li  tojM.  (Itiblioieca  imperial  de 
Viena.) 

Parere  obra  de  Tlnoneda ;  pent  Ignoro  si  liene  ronan- 
uSi  y  ei  nn  CiaclaoFrí)  lírico. 

[(O  Cancionero  ¡lado  (tic)  GuitadlUo  de  amor, 
eompueilo  y  guitado  par...  de  ábier»o*  aalere», 
pora  lot  enfermo»  y  de»gu»lado»  amadoreí,  en  el 
euai  te  eenlinen  (sic)  eaaciene»  y  exlrañítimae 
p/tffOf,  etc. — Valencia,  Ann  JVai«rrft,ainaEo(tST5 


Parece  ser  nna  aatologla  llrlcí;  ;ero 


]  ti  ti  tleoe  ro- 


WElTruhanetea,  copilad» por... en  eteaalte 
eenlieaen  apacitle*  p  graciotat  caneUne»  para  enn- 
lar.  Coa  fodat  la»  ou-a»  del  Monrado  Dieco  Homo, 
ni«  haila  aquí  te  kan  compueito :  ail«  de  1373.— Al 
Un  :  VaIrDcia,  Joan  Navarro,  sin  iBo,  en  1  j.*,  b^U, 
con  li  tojM. 

Es  ana  antolniria  Hrico^atirica  qie  an  »t  al  caaiHeiide 
ramnnres.  Ki  Dii'üo  HoreiD  que  ai|ii[  Inlenieae  «  li  per- 
— 10 — í,_  .1 L,^  pífieaie,  cujas  supuntu  obras 


Iu4,; 


\¡]  Cancionero  llamado  Billete  de  amor,  por... 
—Valencia,  cu  8.*,  gát.  (segnu  nota  de  Uon  Vicente 
Saltí). 

Las  abns  arriba  diebia,  eicrpIDamlola  [a*)  j  U  \j],  eils- 

lolÉmen,  cotí  detchiKloii ,  que  aquí  rilracio,  da  rl  srRur 
Wolfea  tn  Hoia  eerorntuai,  donde  inrloje,  coaio  snple- 
menlo  al  ItDiiiiiiir'rrd  (islrllaoo  de  llcpplnK  ,  lodos  ios  ru- 
maaces  ;  almiiio  mas  de  ln>  qar  M\a  se  bailan  ca  los  cai- 
iro  primeros  librds,  lelaiidos  iiiui  con  las  letras  (aj,  [b], 

tstoi  cuatro  irtlcalos  Tomao  aa  Itonanoera  d  mas  co- 


:e.TlmL 

DtdeliSi/r*. 


launas  1  SQ  manara,  afladir  \ü%  euf  Ip  iiarpciiV. 
funoE  SUTOS.  Ks  la  cületcioi 
pues  asaque  el  Colector  >i|i 

ellos,  por  srr  Ub bien  deam , ... 

riscos;  en  la  seganda,  los  déla  libitiirla  aalipii  de  Espala ; 
ea  la  tercera  los  blstdritiis  T  rabulnsos  de  la  cmtllidaá ;  j 
ea  la  caarta  ,  aar  toda  vs  de  aniella  irlaalidid ,  los  qiM 
tertaa  sobre  Cirios  V,  l'>lipe  II  i  tos  aucísos  de  se  tlno- 
•0  ;  es  decir,  de  los  de  aquella  clase  de  ruminrPS  que  se 
tliaa  abadiendo  i  la  Si/i>s  desde  su  primen  edición  ea  ade- 


irdcuada  de  aquel  tiempo, 

ie  los  analoiioe,  j  cutre 
"■is  cabal  iPTCsfos  j  m- 


Cuantos  lomanrrs 

ro  de  lis  Rom.  etct 

'Plal3,qac 

licnipo,  1 

,od..s  ios  he 

fnclanoen 

ifca»rM,miiordiii< 

ibají 

ilros,  pi 

■  rn  la  Rom 

^DSTa 

s.;t; 

ñor  lo  lanío  jkikiti) 

si.  tomados  de  ott«  toiec. 

babrt  puesta  en  la  i 

Los  taacionerlllos 

inclni 

Tolünirn  de  laa  Otm, 

í  que  sena  lo  por  las 

lelrai 

M.  r  . 

M,  M.  pa 

Npa  t»t»- 

S  SUl'll 

•>s  de  DO. 

rslJS  SBbj.li 

TIS^. 

riladas,  f  11  rrespon di 

i  is  cia= 

e  de  la*  .|a< 

TORRE  (RacliilleT  Francisco  de  la),  [a]  Obra»  del... 
Bala»  i  la  impretion  l)o:i  KHsnciícn  ur,  (jccvtnn  1 
Viu.í:ga5,  etc.— Madrid,  imprenta  del  Reino,  1«31, 
en  16.0 
Posterlomeale  se  reialpriHlleran  utas  elteleatrs  pee- 


«!)< 


BOH&NCBRO  GENERAL. 


i:i^  Potttat  que  publiei  Dan  Fmeite»  de  Que- 
rello g  Vitlegut,  ele, ,  eoii  fi  nombre  del  baehilUr 
frmeüeó  de  ia  Tarre.  Anúdete  á  eita  tegumla 
edieioa  m  ditcurto  ett  gue  te  deteubre  ler  el  ver- 
dadero autor  el  mitma  Don  Franeitco  de  Quevedo : 
per  tiax  Ldiü  José  Vci.tzouEi,  etc.— iUaiirid,  Euge- 
iiia  Bieco,  17Ü3.  en  4  o 

Son  poesías  de  lis  disir»  y  de  las  artísticas. 

H)T  CD  mi  Itomiatcro  rl  niiiu.  1786. 

TORRES NAIfARKO  (Bario lomé  de).  [i\  Propaladia 
de.,  dirigida  al...  tenor  Um  Femando  DávnUt  de 
Againo,  msrfHM  de  Petcara.  Al  liii ;  Ettaaptdo 
eu  Nápolet  por  loan  Patquilo  de  Sallo.  Acabóte 
juinct  14  de  mano  de  ISIT.— Kol.,  gol.,  con  09  to- 
jas sin  numerar,  i  dos  columnas. 

Ei  la  edÍFÍnn  arifinal,  ;  conliepr  porsfas  toa  lis  formal 
ntlrÍF9s  de  los  Irotidarrs  inUjnios;  tnlre  ellas  bairumaa- 
rrs.ali^nas  lattua,  j  teít  comrdtia.  que  son  LaSmput, 
la  Trefro,  la  SaUaicKO,  la  Jiatltria,  la  Intetea,  la  Jaeiala. 

Oír»  tdieiDBCs : 
Sevilla,  ISÍO,  en  4.°,  gót 
Id.,  Jacobo  Cromberger,  alrman,  y  Juan  Ctmber' 

ger,  i  3  de  oclulire  de  \aiQ.  en  fol.,  gút. 
rd..  Croiuhetrgtr.  1535,  en  4.",  c6i. 
Toledo,  i  i  de  euero  de  IS35,  eu  4.',  gát. 
Sevilla,  1S4S.  en  4.'',  %iil. 

Todas  coDiirnen  dos  comediii  mas  qae  la  pri- 
men [la  Calamila  3  ¡a  Aquilana).  E&I3  en  la  de  1516, 
jen  la  de  1543  te  halla  b  iiliima,  con  porlida  ; 
signaturas  independientes  de  la  olira. 
AD*ers,  Marlin  Sucio,  siu  autor,  I5S0,  en  8.° 

Ningunt  de  estas  fué  e>pi]rgáda  por  la  luqaili- 
cion;  pero  si  lis  sigiitenles  : 
Aiiter»,  Pwrrtí  Coíin,  1573. 
ll*dn<l,  1573,  en  8.*  (con  el  LatariU»  de  tórmet). 

Ha; adrmasoln  edición,  rnful.,  plt,,  1  dos  (olsmnas, 
copia  i  plana  runilon  de  la  de  1j17  ,  pero  coa  la  tomedla 
iffiiiiHU  ademas  d>  las  si'ls  qne  bagr  ea  aquella.  Destincii- 
dancnle  el  ejimplar  qae  posee  el  seGur  CacangOi  j  que  eo 
in  tiempo  fui  drl  seDar  Bohl  de  Kiber,  esU  filia  del  ia 
1  de  li  ponada.  El  s^íior  Bolit  pensd  qae  fuese  la  edición 
'•  "lifii  pero  esta,  seinn  recuerdo,  era  en  4.0  como  las 
la  de  Seillla.  La  lemejanta  del  ejemplar  con  la  des- 
cripción que  tiare  Horaiin  de  la  de  Roma  de  jSIT.me  hace 
preaamii  que  la  del  seüor  Caíannos  pueda  ser  etla,  por 
BiM  que  de  su  eilsiencla  se  ha))  dudado. 

Ll  ediriop  de  1SÍ6  la  pusee  ho)  día  rn  Barrelona  Don 
Jost  Carrenis.  Sn  ponada ,  toalenldo  ;  drden  sun  los  mis- 
mos qne  en  la  edición  de  t5i5,  siendo  priibablo  que  tam- 
bién 10  sean  en  las  de  lüiU  1 1SI3,  Umbies  impresas  en 
Setilla. 

Huchas  de  los-  romaneen  r  coplas  de  la  Propahüa  se 
Imprimieron  en  pliegos  soeiius ,  en  t.»  ,  |i<il. ,  y  yo  de  ella 
be  inserlado  en  mi  hiimantcro  los  númi.  lUJ*:  tSt)3,lÍliG; 
1411. 

TropezOD  de  la  ñsa.—VUe  UALfiwa. 

Trofeos  de  Doo  Jaande  Austria.— Vide  EcRECtua. 

URREA  (Don  Pedrn  Manuel  Úe).— Cancionero  de  las 
obrai  df.,.— Al  lia  :  Fui  la  preieale  abra  empren- 
tada en  la  ciudad  de  Logruno.  etc.,  Arnao  Guillen 
de  BroeBT.~  E  se  acabó  i  7  del  mes  de  Julio,  año 
del3l3.  — En  ful.,  gol.,  A  dos  j  tres  columnas:  411 
fojas  liara  lodo. 

GtHltiene  poesías  de  rarlas  rlasrs  con  meliidcarlon  de  la 
época  de  los  Irovadores  del  síkIo  \x  ,  t  algunos  bellísimos 
romances  anllguos ,  peco  arliíliros.  I^n  i>1ü  libro  se  baila 
pane  del  primer  acto  de  la  Celaiina,  puetlo  en  coplas  de 
arle  real  a  menor. 

VARIAS  HERMOSAS  flores  dpi  Parnaso,  qne  en  eua- 
iro  Q'iridQS...  cn:idiosplanbiron,eic.,  Uoo  Antonio 
Hanailo  de  Meitilflza ,  Uun  Antonio  de  Solis,  Don 
Francisca  de  la  Toi  rr  ;  Sebil ,  Ron  Rodilito  Arles 

SUuñui!,  Marlin  loao  Barceló.  Jumi  Baull^la  Agui- 
ir,  TOirosilustrespoeinsdeEsiialiitelc.— VaTeu- 
cia,  FraneUct  Meare,  teSD,  en  4°. 

Es  una  bien*  antología  de  poí-sias  de  (odas  clases ,  de 
aquel  licmpo,  oiuj  nari'uída  i  la  de  Flurea  de  iluilrri  fot- 
tw.qiie  tecupUó  Pedro  de  Espinosa  1  principios  del  si- 
glo 1111. 


I  de 
del 


El  eoledoi  en  Tilenrlano,  y  diiidld  la  obn  ea  naira 
Doralra;  el  tercero  de  imaioiias;  y  el  cDaclo  de  jocutas  y 

VariosTomancesdelaUga.— VMíFaurdotAcuedo. 


al  bar  " 


lovela  pastoril  ai 


1.  ii*n. 


VEfiA  CARPtO  (Fre.i  Lope  Félli  de).  [1]  Co»e4ia 
iulilulada  :  Si  el  caballo  vot  han  mutrlo. —  Impri- 
mióse suelta,  j  no  en  su  ciileccioD.  (Algtuua  la 
atribujen  i  Luis  Velex  de  Guevara.) 
De  ella  baj  en  mi  Romaneero  el  Dúm.  9SI. 

[b]  La  Dorotea,  acción  enpreía,  de... 
Hudrid,  imprenta  del  Reino,  1U3J,  eu  8  ' 

Id,,         impreiila  Reai ,    1654,  en  8.* 
Id. ,  1738,  dos  volúmenes, 

en  8.0 

De  esta  comedia  ,  becba  por  entilo  de  la  Celfiüta ,  en 
prosa  mrTclaila  con  tercos ,  hat  en  mi  Homancero  loa  nñ^ 
mitoltWi-.iiüi-.ia'á;  t^-9;\"i;  1781  11781. 

[c]  Colección  de  lat  ebrai  luellat,  ait  en  prota 
como  en  vcrio ,  de...  del  hábUo  de  San  Juan.  — 
Madrid,  Sancha,  desde  1776  i  1779,  31  TOlúmenes, 
en  4.° 

nams-Ml;  857:1370; 
«¡ISTHilSSUi  (Iffii 

Bajo  la  fe  dé  Cerda  y  Rico  ,  que  hilo  esla  colección ,  be 
pnrslo  yo  á  nombre  ie  Lope  de  Vega  muchos  romances 
auiintmos  del  Hmiiiiccro  oeaeral,  que  1  la  lerdad  por  Si 
estilo  no  desmienten  ser  de  Lopi  ii  Teu. 
VELAZfJUEZ  DE  AVILA.  {Cancionero  i  Irobaa  de.) 
—  Kn  4.°,  lelra  gol.,  i  diis  columois,  cou  3D  Tujas 
Bill  numerar,  signatura  A  ■  CiiiJ. 

Ail  he  llamado  to  1  nn  folleto  que  paceré  Impreso  en  li 
■rgunda  década  riel  siglo  ivi ,  el  ruaf  csKce  de  portada  y 
pur  lo  tinto  ir  titulo  j  de  antor.  El  Dombte  que  yo  doy  a 
r>ie  es  lacleno  ,  puos  muy  remoiinieate  puede  deducirse 
de  unai  coplas  que  pune  sobre  las  armas  y  blasoí  de  ra 

He  parslo  de  (I  en  mi  Romancero  los  ndmi.  STl :  IISS: 
(imyUKiiUll;t458¡  todos  de  la  clase  de  anUnoi 
pop  nía  rilados,  cuyo  modelo  fa^ron  los  Tle)os. 
Veleí  de  Gae^ara  (Sebastian}.— Vtde  Floi  di  Roman- 
ces, letras  [ej,  [í¡. 
VERA  (Diego  dp).  —  Cancionero  llamaia  Dau«  i<« 
ealanet ,  recopilado  per  Diego  jie  Vera. 
Barcplona,  Jerónimo  Margarit,  lOiS,  en  ll.o  pro- 

liiiigado  :  luo  folios  para  todo. 
Lérida,  1GI3,eo  11* 
Es  una  toleeclon  de  poesías  entticas,  qne  no  be  tIsIo. 
VICEM'E  (Gil).—  Copilofom  de  todaí  la*  obrat  de... 
a  gual  te  reparte  en  cinco  librot.  O  prínteiro  e  de 
loilat  at  obrat  de  devofam.  O  teganúo,  ai  eeme- 
diat.  O  terceiro  at  Iragieemediat.  O  quarlo  ai  far- 
(at.  Xo  quinto  ai  obrai  meudai. 
Uítioí,  Joao  Alvarez,  VMi,  en  fol-,  gót.,  Qg. 
Id.      André  Lobato,  lí8S,  ea  4.°  (Va  eipargado 
por  la  liiquisicjon.) 
Hainburgu,  1834,  3  «oí.,  en  6.'  marq.  Ea  etli  h  ba 
restablecido  lo  que  la  Inquisición  suprimid. 


V1LLAL0D03  (Esteban  du).  [a]  Iheiora  de  dMna 
poesía,  recopilado  por... 
Toledo,  Pedro  Rodriguet,  15B7,  en  8.' 
üetilia,  Í604,en8.° 

[a<J  Theiero  de  divina  poetia,  recopilado  per... 
Viótiraiaorniei  de  Alvaro  Gómez.— Lisboa,  ^urad 
¡todriguei,  15!»,  en  «.* 
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VILLEGAS  ("Antonio  de).  —  Inventario, 
Medioa  del  Campo...  1565,  eD4.^  (Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid.) 

Id.  FraneUcó  del  Cante ,  i577,  en  8,*, 

con  153  folios  en  todo.  (Librería  de  Duran  ) 

En  la  portada  de  esta  segunda  edición  dice  :  «Va  agora 
de  nnevo  afiadido  nn  breve  retrato  del  excelentísimo  duque 
de  Alba ,  j  una  cuestión  j  disputa  eoire  Ayax  Telamón  y 
Ulises  sobre  las  armas  de  Achiles.» 

Preeioso  y  r*ro  librito,  que  contiene  en  prosa  la  novela 
de  Abindarraez,  y  mucbisimas  composiciones  en  verso,  con 
las  formas  métricas  de  los  trovadores,  que  no  excluyen  que 
tenga  algunas  de  las  italianas,  pero  ningún  romance. 

VILLEGAS  (Esteban  Manuel  de),  (a)  Loe  eróticas  ó 
mnatoriat  de.„  Parte  primera.  (Asi  en  la  portada , 
que  es  una  lámina  en  talla  dulce.)  En  la  foja  si- 
guiente dice ;  En  Nasera « Juan  de  Mangaeton «  afio 


de  1617;  y  al  fin  del  texto...  En  4.^— Naxera ,  /tian 
de  Mongaston,  aiío  de  Í6i8,  en  4.^ 

Las  amatorias  de..,  con  ¡a  traducción  deOrado, 
Anacreonte  y  otros  p9f /m.— Naxera,  Juan  de  Mo»- 
gatton^  1620,  en  4. o 

(b)  Las  eróticas  de.,.  Segunda  parte. 
Naxera,  Juan  de  Mongaston,  1617,  en  4. o 
Id.  id.  1618,  en  4  o 

Las  amatorias  de...  Segunda  parte.  Id.  id.  16^. 

Aunque  separadas  por  portadas  y  paginación  distintas, 
estas  dos  partes  forman  en  general  un  sdlo  volumen. 

Sancha  reimprimió  estas  poesías  en  2  vol.,  en  8.o  marq., 
Madrid,  1774,  y  en  1797  suprimiendo  solo  dos  sátiras. 

Villete  de  amor.—  Vide  Tihonbda,  letra  [j]. 

Wolf.  —  Yide  DEPPno,  letra  [b]. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS. 


ADVERTENCIA. 


Se  omite  aqui  este  índice,  porqae  constando  al  fia  de  cada  romance  aquel  pliego  de  qne  se  ha  tomado, 
en  acudiendo  al  catálogo  de  ellos,  que  está  en  la  página  lxvu  del  tomo  i  de  este  Romancero,  puede  ayeri- 
goarse  cuántos  de  cada  uno  se  han  tomado,  saberse  el  número  que  les  corresponde  en  la  colección,  y 
calificarse  su  valor  documental. 


CATALOGO  DE  CÓDICES. 


Ubro  de  genealogía  de  la  casa  de  Guzman,  en  el  cual 
ae  hallan  algunos  romances  históricos. — Códice  de 
a  Bibl.  de  Salazar.  Eo  rol.,  letra  al  parecer  del  si- 
lo XVII. 

En  mi  Romancero  tiene  los  nüms.  954 ;  956. 

Libro  que  trata  del  repartimiento  de  SeviUa  y  de  otros 
asuntos  históricos,  en  el  cual  hay  accidentalmen- 
te un  romance.  —  Cód.  de  antes  de  mediar  el  si- 
clo  XVI,  i  lo  qne  parece.  En  fol.  (Biblioteca  de  la 
Rnl  Academia  de  la  Historia.) 
En  mi  Romancero  el  niím.  935. 

Otras  del  doctor  Juan  de  Salinas,  administrador  del 
hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  SeviUa, 
Juntas  por  Don  José  Maldonado  de  Saavedra.—Eu 
Sevilla,  año  de  1650,  en  4.°  (Casi  todo  lo  que  con- 
tiene  es  inédito  y  bueno.) 

Precioso  cAdice  escrito  con  esmero  y  dispuesto  ya  para 
la  imprenta.  Bajo  su  Te  he  puesto  á  nombre  de  Salinas  al- 
gunas poesías  qne  están  anónimas  en  el  Romancero  peñera  I 
de  1604,  y  asimismo  otras  que  se  imprimieron  al  de  Gón- 
gora. 

Empieza  el  manuscrito  con  una  noticia  sobre  Salinas. 

Hay  de  este  códice  en  mi  obra  los  núms.  1509;  1775; 
179S.  qne  anónimos  se  Insertaron  en  dicho  Romancero  ge- 
neral áeíOOA. 

(Hfras  poéticas  inéditas  del  doctor  Juan  de  Salinas,  de 
Baltasar  de  Alcázar  y  del  doctor  Garat. 

May  bnen  ciídice ,  escrito  en  letra  de  fines  del  siglo  xtit, 
qne  contiene  dichas  poesías,  de  las  males  la  mayor  parte  de 
las  de  Alcázar  se  han  impreso  en  diversas  colecciones  mo- 
dernas, y  algunas  de  las  de  Salinas  en  el  Romancero  gene- 
Este  códice  y  el  anterior  son  de  Don  Anreliano  Guerra  y 
Orbe. 

Poesías  de  Góngora.'~C6d.  escrito  por  mitad  en  le- 
tras de  diversa  mano,  pero  que  parecen  de  fines 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  xvn. 
Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  1433;  1637. 

Poesías  de  Quevedo.-^-Cóá.  de  copias  que  se  han  he- 
cho con  presencia  de  los  paneles  que  poseía  Don 
Francisco  Benito  Gayoso,  oficial  de  la  SecreUria 
de  Estado. 


Hay  de  este  códice  en  mi  Romancero  los  núms.  ICSfi; 
1748  á  1750. 

Poesías.  —  Cód.  que  parece  de  letras  de  la  primera 
mitad  del  siglo  ivii.  kn  4.®  (Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.  M.  190.) 

En  mi  Romancero  tiene  los  ndms.  101;  6G0;  1906. 

Poesías  varias.  —  Cód.  de  fines  del  siglo  xvi,  com* 
puesto  de  varios  papeles  sueltos  y  escritos  con  di- 
versas letras,  en  4.^ 

Tiene  en  mi  Romancero  el  nüm.  750. 

Poesías  varias.— Cóó.  que  tiene  la  fecha  de  1643. 
En  mi  Romancero  los  nüms.  1670 ;  1744. 

Poesías  varias.  —  Cód.  escrito  de  diversas  manos  y 
de  letras ,  al  parecer  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi,  en  4.° 

Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  7;  9,  319;  377;  413; 
1073;  1102;  1131. 

Poesías  varias.  --  Cód.  fechado  en  1640,  en  4.»  (Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid.) 

En  mi  Romancero  tiene  el  nüm.  1143. 

Romances  nuevos.  —  Cód.  con  fecha  de  1593,  en  4.^ 
cuya  primera  mitad  es  una  colección  de  romances  ma- 
nuscritos ,  que  precedió  ¿  las  primeras  impresiones 
Í publicadas  con  el  Utulo  de  Flores^  y  que  después 
üéron  partes  del  Romancero  general.  La  otra  parlo 
del  códice  es  una  reunión  de  poemas  de  an  Don 
Alonso  de  la  Cueva,  y  de  sus  bijas  y  familia. 

Harén  este  Romancero  varios  romances  que  se  imprimie- 
ron anónimos  en  dirlias  Fiores  y  en  el  General,  pero  que  en 
el  códice  se  dcclamu  sus  autores ,  y  so  han  puesto  en  el  mió 
con  los  nüms.  56;  234;  410;  1519;  1853. 

Varias  poesía*.  —  CóíI.  al  parecer  de  letra  de  la  se- 
gunda mitad  del  sigo  x\i. 
Hay  de  él  en  mi  Romancero  el  nüm.  t63. 

Varias  poesías.-^  Cód.  de  diversas  letras ,  al  parecer 
del  siglo  XVII ,  y  que  se  ha  formado  reuniendo  á  la 
ventura  varios  papeles  sueltos. 

Tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  185;  885. 


INDICACIÓN  POR  NÚMEROS 

DE  LOS  ROHIKCIS  OBDtNADOS  SBCDH  LAS  OCBO   CLASES   CABACTERÍSTICAB 
Elf  QUB  8E  BAN    INTENTADO   ISTABLECBR. 


CLASE  PRIMERA. 


Aclli  Hncneen  los  ndiiii.  sm ;  SS8;  384;  S83;  684;  _.. , 
«W;  606;  619;  MG;  635;  G37;  639;  «S4]G6Si  866:  691:703; 
704;733;734i7S0;76Í;  763;773;774;  776;77S;788¡T91 


ion;  civi;<ii»:nii:aiD:<»<i:  om  ;  873:  908:  911 ;  913;  949; 
960;  10!H:10Sltm7;107S;lI»ilB88;  111951 1898;  IWB. 


ion 

196 

i  3' 

40Í 

«i 

MD 
67S 
711 

«7 

«Ui  nertenercn  Joi  ndms.  1  1  3;  7  1 10;  1037  doble  1 
;  lOÍi:  1OK;1045;  1047 ;  1061  1  1063;  1068;  1069; 

CLASE  in. 

"KT^1"SIT¿7V^;*3^V5^Í.^J5^Í 

1891.            .        ■        .         .        . 
CLASE  IV. 

Sti;S37Íe30 

iS78;88í;e90 
1714;  716  1711 

754i7SS;761 

817    8X3;  SU; 

863;  876;  878; 

91s;9«;'ilÍ3Í 

BU          ;577 

I7OT 
Í806 

A 

i 

i'Siofíii^ilS; 

CLASE  V. 

I                               ndmi        6;  338 
i                              417;           4431 

919;  Bli         ;951¡ 

9S7;  I65 ;  366;  970;  S73  1  975' 977  :  981 ;  OU;  lOH;  lOU  1 
1036;  1010;  1043;  1044;  10181  llKl ;  1008;  1OC0;  1000; 
1064 ;  lÜGS  ;  1067  ;  1073 :  1073 ;  1077 ;  1080 ;  1081  ;  1083 ; 
1088 ;  lOOS ;  1105  ¡  1107  i  1110 ;  1131 ;  1131 ;  IIÜG ;  11S9 ; 
1313 ;  ttl7 ;  1314 ;  1337  1 1318  j  1333 ;  1339  1 1144 ;  134B 1 
1353;  1434;  143S;  1459;  18W;  1893;  ÍS99. 

CUSE  VI. 
Aelli  perteDCMB  lu  ndmi.  11401 1141;  1147  i  1149;  1191 
á  1154:  I15«  1 IHO;  1153  1 IKW  ;  1758;  1759;  1766: 1%7; 
184!i;1846. 

CLASE  vn. 

AelJa  pertenicn  los  dóiui.  397;30S¡  304;  363  ra  nolii 
4391963;  lOJT;  1084;  1368;  1373  1 1398: 140tll  1403;  I4ll 
1 IQS;  144411458;  »77;  1669;  1670;  1874  1 1887;  IWI. 

CLASE  vni. 

loandmi  llSt;5t6;33I  1 

0;  361  ;  386 ;  388 ;  381 1 

1¡403  ;4S3;t55;  457; 

I;  ■'"  483:485;  486: 

17;  5341517;  519  a 

13;  568;  570;  STl; 

576':  581-;  589  1  588  595  1 538 ;  603 1 

006:611;  617;  6^  63«;  640;  8131 

6S5Í657;6591li«4  i686;688;6!'3: 

708  1  7iO ;  715  ;  719  735  ;  737  i  731 ; 

7J6;  739  1741;  743  757  1  761;  769; 

781 :  783  i  784 ;  7K6  ;  787     i'í':  797  í  8u3  ;  805 : 

813  1  815 ;  818  1  833  ;  831 1  f«fl ;         .  B31 ;  834  ;  855  : 

;  841 1  847 ;  850 ;  851    853  i  Ki7 ;  863  1  8TI ; 

8731        :  877;  879  i  881:  884;  887;  889  i  891;  894;  8961 

898;        ;  903;  904;  906;  909  i  913;  016;  939;  930;  937; 

938 ;        ;  911 ;  943  ;  958  ;  9"  ■  «'■'  1  "69 ;  971 :  97*  ;  979 ; 

981:  *Í5  1 1000;  1003 í  1 1036;  lOlí;  Iftíl; 

1066 ;  ;  1071 ;  1076  ;  II  1089  i  1094 ;  1096  i 

llirl;  ;  1106;  Hit  11       ,  .._    .  1130;  11331 1130; 

1143  i  ;1151;  1311;  1314;  1318;  1330;  1335;  1335; 

1136;  1130;  1331 ;  1334  1 1338 ;  1345  1 1117  :  135011368; 

137011371;  1399;  1103  1 1413: 1436  1 14C;  146911576: 

1578  11668;  1671  1 1757;  17G0  i  17SS;  1768  1 1844;  18471 

187Ji  1891;  1900. 


ADICIONES,  CORRECCIONES  T  ENMIENDAS. 


I.*  Aanqne  en  las  ootis  de  los  romances  númer 
ros  317  y  920  se  dice  que  asi  estos  como  los  218  y  219 
aluden  á  un  duque  de  Alba,  no  es  asi ,  sino  que  fueron 
becbos  á  las  a?enturas  y  bauñas  del  famosísimo  Jorge 
Castrioto  Scaoder-beg,  príncipe  de  Albania,  de  quien 
•e  dice  fué  el  6IUmo  héroe  de  Macedonia.  Llevado  en 
rehenes  y  educado  en  la  corte  de  Amurátes  II,  fué 
algunos  afios  favorito  de  este  sultán,  á  quien  prestó 
grandes  servicios  en  la  guerra ;  mas  después,  instigado 
por  sos  antiguos  vasallos,  se  poso  al  frente  de  ellos,  y 
venció  A  los  turcos  en  muchas  batallas,  basta  que 
morió  de  ana  aguda  enfermedad,  el  17  de  enero 
dei467. 

S.*  El  romanee  núm.  787  se  baila  repelido  en  el  910. 

3.*  A  pesar  de  lo  dicbo  en  la  nota  del  romance  de 
los  Comendadores,  nüm.  1032,  pág.  71,  tomo  ii  de 
esta  obra,  bemos  reconocido  que  el  suceso  que  relata 


no  se  redero  al  muy  semejante  del  capitán  Urblna, 
sino  á  un  becbo  tradicional  muy  célebre,  acaecido  á 
Unes  del  reinado  de  Enrique  IV  ó  principio  del  de  los 
Beyes  CatóBcos.  Asi  lo  creemos,  pues  Salazar  de 
Mendoza,  en  su  libro  Origen  de  ¡a$  dignidades  tegla» 
res  de  Cattilla  y  Leon^  etc.,  edición  de  1557,  pági- 
na 104,  dice  que  Martin  Hernández  de  Córdoba,  ter- 
cero alcaide  de  los  Donceles,  en  tiempo  de  Enríaue  III 
y  Juan  II,  fué  padre  de  los  comendadores  del  Moral  y 
de  las  casas  de  Córdoba,  que  mató  el  veinticuatro 
Fernán  Alonso  de  Córdoba  .^En  el  pliego  suelto  inti- 
tulado Lamentacienei  de  Ámor^  etc.,  en  Lhares,  Can- 
mnero  ilamade  Flor  de  Enamoradoi^  y  en  un  códice 
del  siglo  XVI  hay,  pero  con  variantes  que  bemos  to- 
mado en  consideración  y  completado,  una  lamentable 
canción  ó  cantar  popular  que  se  reservaba  para  el 
Cancionero :  pero  que  nos  parece  debe  insertarse 
aquí.  Es  la  siguieute  : 


1903. 

CAITAS  DB  LOS  COIIHDAMBU. 

•  I  Los  Comendadores , 
vPor  nina!  os  vi! 
«Yo  vi  á  vosotros, 
•Tosotros  a  mi.» 

Al  comienso  malo 
De  mis  amores. 
Convidó  Femando 
Los  Comendadores 
A  bnenas  gallinas. 
Capones  mejores. 
Pisóme  a  la  mesa 
Con  los  sefiores : 
Jorge  nunca  tira 
Los  ojos  de  mi. 
«¡Los  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi.> 

Tnrbó  con  la  vista 
Mi  conosclmiento : 
De  ver  en  mi  cara 
Tal  movimiento. 
Tomó  de  hablarme 
Atrevimiento. 
Desque  oí  cuitada 
Su  pedimiento. 
De  amores  vencida. 
Le  dije  que  si. 
•Los  Comendadores,  eto 

Los  Comendadores 
De  Calatnva 
Partieron  de  Sevilla 
A  hora  menguada. 
Para  la  cibdad 
De  Córdoba  la  llana. 
Con  ricos  trotones 
T  espuelas  doradas. 
Lincios  pajes  llevan 
Delante  de  si. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Por  la  puerta  del  RineoD 
Hicieron  su  entrada , 
Y  por  Sancta  Marina 
La  su  pasada. 
Vieron  sus  amores 
A  una  ventana : 
A  Dofla  Beatris 
Con  su  criada. 
Tan  amarga  vista 
Fuera  para  sí. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Luego  que  pasaron 
D'etu  manera. 


Ante  one  llogaiea 

A  la  Corredera , 

Le  vino  de  presto 

La  mensajera  : 

Dice  que  Femando 

Estaba  en  la  Sierra ; 

Qu'en  los  quince  dias 

No  veraá  de  alli. 

•Los  Comendadores,  etc.» 

Desqu*ellos  oyeron 
Aquella  nueva , 
La  respuesta  dieron 
D'esta  manera  : 
—Idos,  madre  mia. 
En  hora  buena ; 
Que  la  noche  es  larga 

Y  placentera : 
Cenaremos  temprano. 
Iremos  dormir. 

«Los  Comendadores,  etc.» 
Cenan  los  seUores 

Y  se  dan  prisa , 
Llegan  donde  amores 
Los  atendían. 
Acuéstase  Jorge 
Con  la  su  dama , 
También  el  sa  hermano 
Con  la  criada. 

Y  los  cuatro  goun 
De  gustos  sin  fln. 

•Los  Comendadores,  etc.» 

Entre  mil  regalos 
Jorge  sa  durmió, 
Pero  suefio  malo 
Dicen  que  sofló; 
Consijró  pufiaba, 

Y  se  dispertó 
Temiendo  la  muerte, 
Que  cierta  halló. 
Cubrióse  su  rostro 
De  frió  sudor. 
Guarecerse  quiso 
De  Dofia  Beatriz. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

Aun  la  media  noche 
No  era  llegada , 
Ya  subia  Hernando 
Por  una  escala, 

Y  entra  muy  feros 
Por  la  ventana, 
Un  ames  vestido 

Y  esnada  sacada. 
—Cananeros  malos, 
¿Qué  hacéis  aqui? 

«Los  Comendadores,  etc.» 


Y  luego  en  entrando 
Solo  á  una  cuadra , 
Vido  con  SBs  ojos 
Su  afrenta  clara. 
Pasó  el  pecho  i  Jorge 
De  una  estocada , 

Y  i  Beatriz  la  mano 
Dejóla  cortada , 

Y  loego  furioso 
Se  salió  de  alli. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

Habló  el  hermano : 
—Aquí  me  tenéis ; 
Mi  seflor  Hernando, 
Vos  no  me  matéis : 
A  mi  hermano  Jorge 
Ya  muerto  le  habéis. 
La  suya  os  perdono 
Si  dejais  á  mi. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Dijo  la  cuitada 
Con  gran  rerelo : 
—Vos,  amores  mios, 
Tenedme  duelo, 
Pues  ya  veis  mi  mano 
Por  ese  suelo.— 
La  triste  tendida 
Sobre  su  velo. 
Bien  junta  con  Jorge 
Degollóla  alli. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Después  de  haber  muerto 
Cuantos  allí  son , 
Anda  por  la  casa 
Muv  bravo  león. 
Vido  un  escIsTo 
Detras  un  rincón  : 
—Tú .  perro .  supiste 
También  la  traición , 
Por  lo  cual,  malvado, 
Moriris  aquí. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Jueves  era,  jueves. 
Día  de  mercado , 

Y  en  Sancta  Marina 
Hadan  rebato. 

Que  Femando  dicen , 
El  qu'es  Venticuatro, 
Habia  muerto  i  Jorge 
Yá  su  hermano, 

Y  á  la  sin  ventura 
Dofia  Beatris. 

■  Los  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi.» 


4."*  En  la  pág.  i04,  noU  2  del  romance  número  1000,  y  al  fin  de  ella,  dice  :  Véase  la  nota  del  número  iOOo ; 
j  debe  decir :  del  número  1001. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  GENERAL 

DE  LOS  DOS  VOLÚMENES  DE  ESTA  OBRA,  FORMADO  POR  LOS  PRIMEROS  VERSOS  DE  CADA  COMPOSICIÓN,  T  DE  LAS  QUB 
EN  ALGUNAS  SE  INCLDYBN  ,  CON  INDICACIÓN  DE  LA  CLASE  Á  QUE  PERTENECEN,  T  DE  LAS  FUENTES  Ó  DOCUMENTOS 
ANTIGUOS  DONDE  EXISTEN. 


ABREVIATURAS. 


Amor,  equivale  á  Amatorio  ó  erótico. 
Uur.  ¿  Burlesco. 

C.  ¿  4'«ancionero. 

Cal>.  i  Caballeresco. 

C.  F.  de  E.       i  Cancionero  llamado  Fiordo  Enamo- 
ra Jos  ,  recopilado  por  Linares. 


C.  G. 

Cauc. 

Caut. 

Cod. 

Cop. 

I)oct. 

Kslr. 

F.  de  R. 

F.  de  V.  R. 


A  Cancionero  General. 

á  Canción. 

á  Cantar  ó  cantarcillo. 

á  Códice. 

á  Copla  ó  coplas. 

i  Doctrinal. 

á  Estribillo. 

ü  Flor  de  Romances. 

á  Floresta  de  varios  Romances,  reco- 
piladla  por  Lopkz  de  Tortajada. 
F.de  V.  vN.  R.  áPIor  de  varios  y  nuevos  Romances,!.*, 
2."  y  3.'  parle. 


Hist.  equivale  ü  Histórico. 
Joc.  á  Jocoso. 

Mor.  á  Morisco. 

P.  S.  á  Pliego  ú  hoja  suelta. 

P.  y  F.  de  R.  k  Primavera  v  flor  de  los  mejores  Ro- 
mances, recopilada  la  1.*  parte  por  Amas  Pbrcx, 
y  la  2.*  por  Segura. 
R.  á  Romance  ó  romances. 

Rom.  del  Cid  á  Romancero  del  Qd ,  recopilado  por 
Escobar. 

á  Romancero  General. 

á  Romancero  Historiado,  de  Rodríguez. 

á  Romancero. 

á  Salirico. 

a  Silva  de  varios  Romances. 

¿  Villancico. 

á  Villanesco. 
¿  Vuli^ar. 


R.  G. 

R.  H. 

Rom. 

Sal. 

S.  de  V.  RR. 

Vill. 

Villao. 

Vulg. 


T.*  N.*  CliM.  P*g.        T.* 

II.  Abenamar,  Abeoamar.—  ÁMÓnimo.  R.  Mor. 

de  Abenamar.— (Timoneda,  Rosa  espüüola,  1. 

~It  Pkrbz  dx  Hita  ,  Bittoria  de  ios  km- 
eos  de  ios  Cegries ,  etc.—  It.  AqiU  se  con- 
tienen tres  romanees,  E i  primero  que  dice : 
De  Ántequers,  etc.,  P.  8.) 1058  U.      SO      L 

IL  Abenhameya  contento.—  Peres  de  Bita,  R. 

HisL  de  las  guerras  de  las  Alpujarras.—  H. 
(Peses  de  hita,  Guerras  civiies  de  Gra- 
nada^ S.B  parte.) 1173  VI.    17S 

I.  Abindarraez  y  Mut^.—AnótUmo.  R.  Mor.  de  I. 

Abiodarraes  el  Tio.— <f .  de  R.,  1 ."  y  2."  par- 
te.— It  F.  de  Y.  f  iV.  R.—  It.  R,  G.U  .    ,      75  VIH.  36 

I.  Abracado  en  viva  Ihmz.—Anánimú.  R.  Mor.  H. 

deTarfe.— (ILr;.) 70  VIH.  33 

IL  A  bnen  puerto  habéis  Wegiáo.— fíe  Quevedo. 
— (Qdevedo,  Otras,—  It.  Maravillas  del 
Parnaso.) 1660  Vin.533       IL 

I.  Acababa  el  rey  Femando.>-i4fi^m0.R.  Hist.  II. 

del  Cid.— (A.  (;.— It.  Escobar,  Rom.  del 
Cid.) 760  VIH.  497       IL 

I.  Acabada  la  batalla.— >lff^imo.  R.  Hist.  del 
Cid  y  los  condes  de  Garrion.—(  Escobar  , 
Rom.delCid.) 887  VIH. 560 

I.  Acabadas  son  las  hoáas.— -Anónimo.  R.  Hist.  I. 

de  los  Infantes  de  Lara. — (Sepúueda,  Ro- 
manees nuetamente  sacados,  etc.— It.  Amti  I. 
comienzan  cuatro  romances  de  los  siete  in- 
fantes,  etc.,  P.  S.) 669  IV.    443 

II.  Acabadas  ya  las  fiestas.— Df  Pérez  de  Bita.  II. 

Ron.  Hist.  de  las  puerras  del  Alpujarra.— 

(Perei  de  Hita.  Guerras  civiles  de  Gra- 
nada, raparle.) 1172  VI.    171 

].  Acabado  de  yunUr.— Anónimo.  R.  del  Cid  y  II. 

sus  yemn«  los  condes  de  Carrion.— (A. 

G.  —  ít.  EscoBAií,  Rom.  del  Cid.).  .    .    .    851  VIH. 542 
1.  A  cabo  de  mocho  tiempo. — Anónimo.  K.  U'isU  II. 

de  Bernardo  del  Carpió.— Jimoneda,  Rosa 

Española.—  Wolf,  Rosa  de  romances.) .    623  V.     419 
T.  A  Calatrava  la  vieja.— An^mo.  R.  Hist.  de  I. 

los  Infantes  de  Lara.-* (6\  (/0B.).       .    .    665  L      439 
I.  A  caía  iban ,  á  eSiia.—An&nimo.  R.  Cab.  de 

Rico  Franco.— ( a  ¿0  A.) 296  IIL    160       L 

A  cazar  va  Don  Ro^ú^o.—AnAnimo.  R.  Hist. 

de  los  Infantes  de  Lara.  — (C.  de  A.).    .    691  I.      455 
I.  A  casar  va  el  caballero.— Anóifimo.  R.  Cab.  IL 

de  la  Infanta  encantada.- (C.if«  A.).  .    .295  1.      159       1. 
IL  A  caza  sale  el  <*ran  Turco.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  gutrras  contra  turcos.  —  (S.  de 

V.  RR.-  It.  TiHONEOA ,  Rosa  ReaL—lL  F.  IL 

de  Y.  A.) 1149  VI.    i49 

IL  A  caza  salió  Don  Sancho.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  un  milagro  de  San  Antolin  con  I. 

el  rey  Don  Sancho  el  Mayor.^(SErúLVU4» 


N.*  ClaM.  Péf. 

Romanees  nuevamente  sacados,  etc.). .    .  1215  IV.    202 
A  caza  va  el  Emperador.— AtitfiítoM.  R.  Cab. 

del  conde  Claros.  —  {Aqui  se  contienen 

cuatro  romances  viejos,  u  este  primero  es 

de  Don  Claros,  etc.,  P.  S.— It.  C.  de  A.).    364  HL    225 
Acompañado  aunque  solo.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Muza.— lA.  G.\ 98  VIH.  51 

Acompafiado  de  ^ika%.  —  Anónimo.  R.  Pas- 
toril con  endechas  al  0n.— \F.  de  R.,  4."  y 

5.>parte.  — It.  A.  C.) 1535  VIH.  482 

A  Concilio  dentro  en  Roma. — Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (TiuoNEDA,  Rosa  española, 

—  It.EscouAK,  Rom.  del  Cid.) 756  V.     494 

A  dar  tiento  i  la  fortuna.  —  A«  Bierénimo 

Ramiret.  R.  Hist  de  Hernán  Cortés.— 

(Laso  de  la  Vega,  Elogios  de  tos  tres  va- 

roñes  famoKos ,  etc.) 1143  VIH.  145 

Adiciones ,  correcciones  y  «oniendas.  .    .  697 

Adiós  privanza  de  reyes.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.— (A.  G.).  .  1000  VIH.  54 
A  Dios  siempre  loaremos.  —  De  YiUatoro. 

Cop.  del  Vill.  5.0  intercalado  en  el  R. 

núm.  1574,  que  dice  :  Por  tas  salvaies 

montañas 1374  VIL 

Admirada  está  la  %evkle.—Anfmimo.  R.  Mor. 

de  Muza.— (A.  C.) 90  VIH.  47 

Adoflr  de  Mudafar.— íIhAiíiim.  R.  Hist.  del 

Cid.— (SuPÜLVEDA,  Romanees  nuevamente 

sacado8,ete.—\t.EscouÁU,Rom.delCid.\    853  IV.    535 
A  Don  Alvaro  de  Ljini.— Anónimo.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Lona.— i^S.  de  Y.  RR.— 

It.  A.  G.— It.  Romances  de  Don  Atoara  de 

Lnna,P.S.) 987  VHL   48 

Adonde  iré .  adonde  iré.  —  De  Sancluz  de 

Badajos.  Vill.  del  fln  de  su  R.  nüra.  1876, 

aue  dice  :  Caminando  por  mis  males.  ,    .  1876  VH. 
A  Don  Pedro  y  Don  Alonso.— Df  Sepltheda, 

R.  Hist.  de  los  Canajales.— (Sbpclveba, 

Romances  nuevamente  sacados ,  etc.). .    .    961  IV.      35 
Adornado  de  preseas.— í4ik}iiímo.  R.  Mor. 

de  Gazul.—(  Pérez  de  Hita.  Bistoria  de 

los  bandos  de  Cegries,  etc.) 43  VHL  20 

A  dó  va  el  malogrado.— Xii<imifi0.  Estr.  del 

R.  núm.  126,  que  dice  :  Por  la  puerta  de 

la  Yega.     . 126  VIH. 

Advertencia  preliminar fii 

Afligido  esti  el  rey  Creso.»  A«  Cueva.  R. 

Hist.  de  Atis  hijo  de  Creso.—  (Coeva,  Coro 

febeo.) 497  VIH.33Í 

Afora,  afora,  Rodrieo.— i«AiiiM.  R.  Hist. 

del  Cid ,  intercalado  en  el  del  ndm.  1772, 

que  dice  :  Vn  lencero  portugués.    .    .    ,  1772  VHL 
Afuera ,  aftaera ,  aparu ,  aparta.  —  AtnMmo, 

R.  Mor.  de  Maza.-tF.4f^it,1.*jS.*  parte. 
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— It.  F.  de  V.  y  N,  W.-It.  R.  GX  .    .    . 

I.  Afoen.  afuera»  Rodrigo.— iliuMmo.  R.  Hist. 

del  Cid  7  Cerco  de  Zamora.— (C.  de  A.— 
It.  TmoMEDA,  ¡tota  etpañola.^  It.  Esco- 
bar ,  Rom,  del  Cid.) 

II.  Afuera ,  qae  ana  machacba.  —  De  Hurtúdo 

de  Mendosa.  R.  Amor.  Festivo. — ^Hurtado 
DE  Mendoza,  O^M.) 

I.  Ajeno  de  tener  guerra.  —  Anánimo.  R.  de 

Cautivos ,  con  estribillos.— (A.  (?.)•    •    • 

II.  Agora  estarás  contenta.— .AiMtetflio.R.  Amor. 

festivo.— (P.  ifF.de  R.,  S.*  parte.).  .  . 
II.  Agora  que  estoy  despacio.— i>¿  Gúngorñ,  R. 

Joe.  —  ( GdNGORA ,  Obrat.  —  It.  F,  de  A., 

1.»  7  «.•  parte— It.  F.deY.p  N.  H.—  It. 

R.  G.) 

II.  Agradecido  pastor.  —  Anánimo.  R.  pastoril 

con  Estr.— P.  vF.  de  A.,  1.-7  «.■  parte.). 
I.  A  Grecia  parte  Rogero.  —  De  FadtHa.  R. 

Cab. — (Padilla,  TeeorúdevnriatpoetUu.), 
L  Agua  al  faego,  agua  ai  fuego.  —  Antmimo. 

iSstr.  del  It.  núm.  572,  que  dice  :  Miraba 

deede  Tarpeya 

I.  Aguardando  estaba  Hero.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  Leandro  7  Hero.—  (Limares  ,  C. 

F.deE.) . 

I.  Aguardando  que  amanezca.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G.).  . 

II.  Ab  de  los  montes  7  selvas.  —  Anánimo.  R. 

Vulg.  de  cautivos.— (¿apHucefa  cantíva, 

1  >  Darle ,  P.  S.) 

II.  Ab  del  real,  supremo  trono. ^Anánimo.  R. 
Volg.  novelesco.—  (Rodnlfo  y  Catandra, 
<.*pane,  P.  S.» 

I.  ¡  Ab  T  mis  señores  poetas.— An  )nimo,  R.  Mor. 

Bur.  —  (F.  de  A.,  4.«  7  5.»  parle.  —  It. 
A.  G.) 

II.  Aboni  que  la  guitarra.  — Aji^íjm.  R.  Bur. 

de  la  isla  de  la  Cbacona.- (P.  f  F.  de  A., 
!.•  parle.) 

I.  Airado  esti  contra  Espafia.  —  De  Cnera. 

R.  Hist.de  la  muerte  ae  Asdrúbal.— (Cue- 
va, Coro /íp^ío.) 

II.  Aires  de  mi  aldea.  —  Anónimo.  Cop.  del 

Cant..  al  fin  del  R.  1615,  que  dice:  DW 
real  ae  Mamanaret 

I.  A  limeña  7  i  Rodrigo.  —  Anánimo.  R.  del 

Cid.  —  (A.  G.  —  IL  Escobar,  Rom.  del 
Cid.) 

II.  A  la  celestial  wlnceü.  ^  Anánimo.  Leyen- 

da Vulg.— (£/  Alarbe  de  Martella,  P.  S.). 

II.  A  la  chinigala.  —  Do  Rodrigo  de  Reinóse, 
Romancillo  Sat.  —  Cemimga  im  rasona- 
wtieníe  por  coplee  en  que  te  contrahace 
la  germanioy  etc.,  P.  S.  —  It.  Aqwí  co- 
mienza un  Pater  noeter,  etc.,  P.  S..    .    . 

II.  A  la  feria,  galanes.-  Anónimo.  Estr.  del 
romancillo  ndm.  1836,  que  dice  :  Gala- 
nes de  España 

IL  AlajniU  bailó  Gila.—i4MHiiMo.R.Villan.  — 
( Romanees  de  parios  y  diferentes  auto- 
res.)  

I.  A  la  güíeta  vestido.  —  De  Salinas.  R.  Mor. 

de  Arbolan.  —  (F.deR.,  !.«  7  i.«  par^ 
te.  —  It.  F.  de  V.  9  N,  A.  —  It.  A.  G, 
—  It.  Cód.  de  Juan  de  Salinas,  fecbo 
en  1650.) 

II.  A  la  guerra  de  extranjeros.  —  De  Villatoro. 

Cop.delVill.  al  In  del  R.  núm.  1595,  que 
dice  :  La  morena  enamorada 

I.  Al  alcalde  de  Antequera.— itadfitiRtf.R.  Mor. 

de  Xarífü.  —  (A.  G.) 

II.  A  la  madre  ,  bUa  7  esposa.  —  Amáneme. 

R.  Vulg.  Leyenda  devota  de  Eflgenia.  — 
(Efigenta^  1.*  parte»  P.  S.) 

IL  Al  amor  7  á  la  fortuna. -ito^iiáMO.  ViU.  del 
R.  núm.  1883,  qie  dice  :  Lastimado  del 
amor 

II.  A  la  ñifla  bermosa.— i4fldiihM.  Romancillo. 
Fin  del  R.  nüm.  1609,  que  dice  :  Skn  co- 
lor anda  la  niña 

1.  A  h  oriUa  de  Gcnil. »  Ai^ótímo.  R.  Mor. 
de  Muza.  —  (A.  G.) 

I.  A  la  postrimera  bora.  —  Amáftíme.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (A.  G.) 

I.  A  la  ote  el  sol  se  ponia.— Aii^tflM.  R.  Hist 

de  Policena.  —  (Limares,  C.  F.  de  EX  . 

II.  A  la  que  es  madre  del  Verbo.  —  De  Pedro 

de  Fuentes.  R.VnIg.  de  guapos.  —  QMiü 

Josefa  Ramirest  !.•  parte,  P.  S.).  .    .    . 

II.  A  la  Reloi  de  los  eidoi.*iiiMii0.  R.  Hlit. 
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S63  VIII.  158 

1006  VUI.  508 

1676  VIII.  540 

1563  VIII.  492 

4Ü6  VIII.  278 

572  VIH. 

467  V.  313 
648  VIII.  452 

1291  VI.  299 

1267  VI.  256 

2i5  VIH.  129 
1733  VIH.  573 

557  VIH.  368 

1615  VIII. 

739  VIH.  486 
1322  VL  359 


1845  VL  626 
1836  VIH. 
1629  VIH.  514 


161  VIH.  83 

1595  VIH. 
181  VUL  S3 

1318  VL  345 

1882  vn. 
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Vulg.  de  Doña  Inés  de  Castro.  —  {Do%a 
lM>deC<a/r0,  etc.,  P.  i».) 

L  Al  arma ,  al  arma.—  Los  unos,  etc.  —A»ó- 
«tiRo.  Estr.  del  R.  núm.  549,  que  dice  : 
la  de  Escipion  las  banderas 

I.  AI  arma,  al  arma,  al  ^rm*.  —  Anánimo. 
Estr.  del  R.  núm.  273,  que  dice  :  A  la 
tista  de  Tarifa 

I.  Al  arma ,  capitanes.  —  Anánimo.  Estr.  del 
R.  núm.  141 ,  que  dice  :  Batiéndole  las 
ijadas.) 

I.  Al  arma,  al  arma  sonaban.  —  Anánimo. 

R.  Hist.  del  Cid.  con  Estr.  —  (A.  G.).    . 

II.  A  las  armas  el  buen  Conde.  —  Anánimo. 

R.  Cab.  Joc.  —  ^Códice  en  4.o,  fecho 

en  1643.) 

II.  A  las  callas,  moro.— ^ii^íiim.  Estr.  segundo 
del  R.  núm.  1411,  que  dice:  Licencia 

Sde  Cupido 
s  costas  de  Almería.  —  De  Leso  de  la 
Vega.  A.  HisL  del  almirante  Galceran.— 
(Laso  de  la  Vega,  Elogios  de  los  tres  fa- 
mosos varones,  etc.— lU  A.  G.— It.  Cinco 
romances  famosos :  el  primero  Del  Corsa- 
rio, etc.,  P.  S.) 

I.  A  la  sombra  de  un  laurel.— i4fiMiM.  R.  Mor. 
de  Bravonel  de  Zaragoza.-  (A.  G.).  .    . 

I.  A  las  puertas  de  palacio.— iiidiiwM.  R.  Hist. 

de  Policena.  —  vA.  G.) 

IL  A  la  villa  vov.  —  Anánimo.  Cant.  fin  del 
R.  núm.  18x7,  que  dice  :  Una  sagaleja. 
—  A  quien  quiso ,  ele 

II.  A  la  virgen  del  Rosario.— i4iidff¿0io.R.  Vulg. 

novelesco  de  Antonio  Montero ,  etc.  — 
(Antonio  Montero  ,  P.  S.) 

I.  A  la  vista  de  los  Vclez.—  Anánimo.  R.  Mor. 
de  Mule7.  -  (A.  G.^ 

I.  A  la  vista  de  Tarifa.  —  Anánimo.  R.  del 
forzado  de  Dragut,  con  Estr.— ^F.  de  A., 
4.»  7  5.t  parte.  —  It.  A.  G.) 

I.  Alba7aldosei  de  Olías.— iiit^/»M.  R.  Mor. 
de  Azarque  el  de  ücafia.  —  {fi.  G.).  .    . 

I.  Albornoces  7  turbantes.—  Anánimo, R.Mi>t. 
de  Abcnamar.  —  (A.  G.) 

I.  Alborotada  esti  Roma.— D«  Cveva.  R.Hist. 
de  Ciodio  7  César.  —  (Cueva,  Coro  fe- 
beo, etc.) 

IL  Al  cabo  de  afios  mil.  ^  Ant/nimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1474,  que  dice :  Señora,  vuestro 

P9ffl 

I.  Alcaide  moro  Aliatar.  —  Anánimo.  R.  Mor. 

de  Aliatar.  —  (A.  G.) 

I.  Al  camino  de  Toledo.  —  Anánimo.  R.  Mor. 

de  Adulce,  con  Estr.  —  (A.  G.).  .  .  . 
U.  Al  eampo  sale  Nanaez.—  De  Lucas  Rodri- 

Stes.  R.  Hist.  del  Moro  Abindarraez  7  de 
anaez.  —  (Rodríguez,  A.  H.).     .    .    . 

I.  Al  eampo  te  desafia.— D«Gd/itfora.  Cant.  1. o 
intercalado  en  el  R. núm. 334,  que  dice  : 
Apeóse  el  caballero 

I.  Al  Ciasto  re7  Don  Alfonso.  —  Está,  etc.  — 
Amónimo.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió. —  (A.  C.) 

I.  Al  cielo  piden  justicia.— i4fidfiiiM.  R.  Hist. 
del  Cid  7  sus  7emos.— Escobar,  Rom.  del 
Cid.) 

I.  AI  conde  Sancbo  Fernandez.  —  De  Cueea, 
R.  Hist.  de  los  Condes  de  Castilla,  7  de 
cómo  su  madre  quiso  envenenar  á  Don 
Sancbo.  —  (Coeva  ,  Coro  febeo.).  .    .    . 

I.  Al  dorado  Rubicon.—  De  Laso  de  la  Vega. 

R.  Hist.  de  César.  —  (Laso  de  la  Vega, 
A.  y  tragedias,  etc.— 1 1.  A.  G.) .    .    .    . 

II.  Alegre  estaba  el  Gran  Turco.  —  Anánimo. 

R.  Hist.  de  la  Liga.-  {UUloria  de  la  ba- 
taUa  naval,  etc.,  P.  S.) 

II.  Alegre  vuelvo  á  gozarte.— ^ndnim^.  R.  pas- 
toril.—(  Madrigal  ,  2.*  parte  del  A.  G.). . 

U.  Alegria.— Pues  tan  poco  sosegáis.— iin'iit- 
mo.  ViU.  primero  solo  del  R.  núm.  1882, 
me  áiee  :  iéOstimado  del  amor 

II.  Al  lln  de  los  dicbos  afios.— ilRduiwe.R.Vnig. 
de  leyendas  milagrosas.  —  {La  linda  dei- 
dad de  Francia,  2.*  parle,  P.  S.).    .    .    . 

n.  Al  gran  Felipe  Segundo.— 4ii^«0.R.  Hist 
de  la  extensión  de  los  dominios  espaflo- 
\es.—{Cód.  del  sigloni.  Biblioteca  Na- 
cional.)  

II.  Alguaciles  7  alfileres.  —  AMámmo.  R.  pica- 
resco. —  {Romances  varíes  de  diferentee 
autores,  etc.) . 
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549  VHL 

273  VIH. 

141  VIH. 

745  VIH. 

489 

1670  VIL 

558 

1411  VIH. 

1230  VIH.  213 
213  VIH.  111 
476  VIH.  521 

1827  VIH. 

1285  VL  289 
174  VIH.  90 

273  VIH.  143 

199  VIH.  104 

.   9  VIH.  21 

553  VIH.  379 

1474  VIH. 
167  VIH.  86 
140  VIH.  72 

1092  VIH.  104 

334  VUI. 

633  VIH.  424 

864  VHI.  &ia 

715  VIH.  471 

556  VIH.  582 

1189  VI.  184 
1551  VUL  488 

l»82Vn. 

1315  VI;  3>9 

1197  VL  189 
1742  VW.  576 


INDICB  ALPARETlGa 


L  Atatl  frOBtdríso  thrhe,-'Ándnimo.f(.  Mor. 
de  Zaide.  —  (f.  4e  R,,  4.a  y  5.a  parte. 
—  ILU.  <?.)..    * 

I.  Al  lado  de  SamciDa.  —  AuMmo.  R.  Mor. 

de  iarife.— (F.  d#  A.,  i.»  y  5.a  parte. -- 
It  A.  G.) 

II.  Al  moro  alcaide  de  Ronda.  —  De  Podilh, 

R.  Hist.  de  Don  Manuel  Ponee  de  León, 
eoB  qsintillas.—  (Padilla»  Tesoro  de  vih 

riaspoemoi.) 

I.  Almoeamaz  de  Sevilla.  —  De  Sepklveia. 
R.  de  la  traslación  de  San  Isidro  desde 
Sevilla  á  León.—  (Sepúlvbda,  Konumees 
nue»MHenUsocado$,etc.) 

I.  Alojó  sn  eompafiía.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de 

Bravonel  de  Zaragoza.  —  {F.  de  A.,  1.»  y 
S.a  Mrte.  —  It  F.  de  V.  y  N.  R.  —  11. 

II  Alora  la  bien  cercada.  >-  Anónimo.  R.  del 
cerco  de  Alora. — (Iivomeda  ,  Roen  españo- 
lo. —  It.  Cód.  det  eiglo  \\i.) 

II.  A  los  afios  bellos.  —  De  Hurtado  de  Meih 

dota.  Romancillo  Amor,  con  Canl.  ^ 

(HCBTADO  DK  MSNDOXA,  O^rw.).     .      .     . 

II.  A  los  boquirobios.  -^  Anónimo.  R.  Joe.  — 
{R.G.) 

II.  A  los  moros  por  dinero.  —  De  Quevedo. 
R.  Sat.  —  (QrEVEDO,  Oltras.) 

I.  A  los  pies  arrodillado.^  i4»¿»jm0.  R.  Hlst. 

de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Madrigal, 
2.a  parte  del  H.  G.) 

II.  A  los  pies  de  la  fortnna.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna.— (Amma- 
cet  de  Don  Alvaro  de  Lana,  4.a  parte., 
P.  S.) 

n.  A  los  pies  del  rey  ?.m\(yOiQ.—  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Don  Pedro  el  Cruel,  con  Estr. 
—(A.  C.) 

II.  A  los  soldados  que  hadan.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Maestre  de  Calatrava.  —  (A.  G. 
•—It.  Cinco  romancee  famotoe :  el  primero 
Del  Corsario,  etc.,  P.  S.) 

I.  A  los  suspiros  que  Audalla.  -^  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Audalla.— (A.  C— It.  Cinco  ro- 
wtanees  famosos :  el  primero  Del  Corsario^ 
etc..  P.  S.) •    .    . 

I.  A  los  torreados  muros.— i4fi^«imo.  R.  Mor. 
de  Célindos.  —  (F.  de  V.yN.  H.  —  lu 
R  G.) 

I.  Al  pié  de  una  verde  haya.— ^nómIjm.  R.  Mor. 

de  Moriana  y  Calvan.— (Tuio»d a.  Rosa 
de  Amores.  —  It.  WoLr ,  Rosa  de  ro- 
manees.) 

n.  Al  pié  de  un  roble  escarchado.—  De  Lope 
de  Veaa.  R.  Past.  con  Estr.—  (VegaCak- 
no,  Obras  sueltas,  etc.— It.  A.  G.)    .    . 

i.  Al  pié  de  un  túmolo  negro.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió,  con  octavas 
al  fin.- (A.  G.). ......... 

n.  Al  pié  las  Cuajaras  altas.  —  De  Peres  de 

Bita.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpu- 

jarras.— (Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles 

de  Granada,  2.a  parte.) 

II.  Al  rey  Chico  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  cerco  de  Granada.  —  (Pérez  de 
Hita  ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries, 
etc.,  1.a  parte.) 

II.  Al  sabio  rev  Don  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Uon  Alfonso  el  Sabio.— (A.  G.^. 

II.  Al  sacro  y  divino  Autor.— 4iu>iiíin0.  R.  vul- 
gar de  controversia.  — (¿M  Virtudes  del 
dia,  1.a  parte.,  P.  S.> 

II.  Al  son  de  trompas  y  cajas.  —  De  Peres  de 
Bita.  R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Al- 

5)ujarras.— (  Pérez  de  Hita.  Guerras  avi- 
es de  Granada.) 

II.  Al  soQoliento  escorpión.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  del  sitio  de  Viena.  — 
(Laso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc. 
i.a  parte.) *..... 

II.  Al  soto  de  Manzanares.— Att^imo.  R.  Past. 
con  cantar.— (P.  y  F.  de  A.,  1.a  parte.) 

II.  Alterada  está  Castilla.— >lff^iMtf.  R.  Hist. 
del  conde  Don  Pero  Velez.  — (Tihoneda, 
Rosa  gentil.  —  It.  Wolp,  Rosa  de  ro- 
mances.)  

II.  Alterado  el  sentimiento.— De  Don  Pedro  de 
Acuña.  R.  Amor,  urbano.— (A^  «e  con- 
tienen cuatro  romances  viejos,  y  este  pri- 
mero es  de  Don  Claros,  etc.,  P.  S.  —  It. 
C.  C.-It,C.rf<f  A.) 
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Al  tiempo  que  el  alba  bella.  —  Anónimo. 

R.  PasL  coD  Vill.  —  (F.  de  A.,  1.a  y 

2.a  jiane.  —  It.  F.  de  Y.  y  iV.  A.  —  IL 

A.  V.).  •••••.••.••• 
Al  tiempo  que  el  sol  salla.—  De  Padilla, 

R.  Cao.  efe  Rngero  y  León.  —  (PADaLA* 

Tesoro  de  varias  poesías.) 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde.— Aiukilfitf. 

R.  Mor.  de  Gazul,  con  Estr.-H''*  ^  A.» 

1.a  y  2.a  parte.—  IL  F.deY.y  W.  A.— 

ILA.  C.) 47  VIH. 

Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Lúcae  Ro- 

driguez.  R.  Hist.  de  Don  Manuel  Ponce 

de  León.— (Rodríguez.  A.  H.).    .    .    . 
Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Padilla,  R. 

HisU  de  Don  Manuel  ponce  de  León.  •>- 

(  Padilu  ,  Tesoro  de  varias  poesías.) .     . 
AI  valle  de  nuestra  aldea.  —  Anónima.  R. 

Villan.— (P.  y  F.deR.,  2.a  parte.). .    . 
Al  venturoso  Cegñ.—Anónimo.  R.  Mor.  de 

Cesri.- (A.  G.) 

Allá  dentro  en  Radijoz.— De  Sepklveda.  R. 

HisL  de  los  Biy araños.  —  (Sepúlvbda, 

Romances  nuevamente  sacados,  etc.) .    . 
Allá  en  Granada  la  ti^a.—Anómmo.  R.  HisL 

de  Alavez  y  Quifionero.—  (Pérez  di  Hi- 
ta ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries ,  etc., 

1.a  parte.). 

Allá  va  en  letra  lampuga.— De  Queveda.  R. 

jácara.— (Qcevedo,  Obras.)      .... 
Allá  van  nuestros  delitos.— De  Quevedo. 

R.  SaL- (QrEVEDo,  O^rM.— IL  Homan- 

ces  varios  de  diversos  autores,  etc.).    .    . 
Amada  pastora  mia.  —  De  Lope  de  Vega. 

R.  PasL— (F.  de  A..  l.«  y  2.a  parte.  — 

U.  F.  de  Y.  y  N.  A.— It.  A.  G.).    .    .    . 
Amaina,  amaina.  —  ita^tmo.  Estr.  del  R. 

núm.  261 ,  que  dice  :  Rompiendo  la  mar 

de  España 201  VIH. 

Amaina ,  Amor,  amaina.— De  Salinas.  Estr. 

del  R.  ndm.  1775,  que  dice  :  Que  olas 

de  congoja 1775  VUI. 

A  malas  lanzadas  mueras.  —  An&nimo.  R. 

Joc.-(A.  C.) 1721  VIIL  566 

Amaiitcs,  veis  que  no  son.— De  Suare»  de 

figueroa.  R.  Amor,  urbano. — (Suares  di 

FicuEROA,  La  constante  Amaritís.).    .    .  1431  VIH.  444 
Amara  yo  una  icñon.^Anónimo.  Acabado 

por  Quiros.  R.  Amor,  con  Vill.— (yiftcla^ 

contienen  cuatro  romanees  viejos,  y  esur 

f  rimero  es  de  Don  Claros,  etc.:  P.  S.— 
1.  C.  G.-^lt.  C.  de  R.) 1414  VIL  459 

A  Marica  la  chupona.- De  Quevedo.  R.  pi- 
caresco de  Marica  en  el  hospital ,  2.a  par- 
te.—(Qoevedo,  O^oa.) 175aVlU.  5¿1 

Amarilis  la  del  Soto.- Anónimo.  R.  Villan. 
con  cantar.  —  (Jíar«rt/¿M  del  Parnaso.).  1567  VUI.  49S 

Amarrado  al  duro  banco.— De  Góngora.  R. 
del  Forzada  de  DraguL  —  (Gokgora, 
Obras.  —  U.  F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parle. 
-IL  F.deY.y  N.  A.-  U.  A.  G.\    .    . 

Amar  tu  hermosura.— i4ff^M«.  Romancillo 
fln  del  R.  núm.  1782,  que  dice  :  Asi  Fa- 
bio  cantaba 1782  VHL 

Amar  y  querer,  Anarda.  —  De  Salasar  y 
Torres.  R.  Amor.—  (Salazar  y  Torres, 
Citara  de  Apolo.) 1413  VIH.  447 

A  media  legua  de  Gelves.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazul.- (A.  G.) 

Amedrentada  Cniúáo.— Anónimo.  R.  Ana- 
creóntico.-( F.  ifd  A.,  1.a  y  2.a  parte. 
— IL  F  de  V.  y  N.  A.— IL  A.  G.).    .    . 

Ámete  Ali ,  Bencerrage.— Afirme.  R.  Mor. 
de  Ámete  Ali.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte. 

-u.  A.  c.) 144  nu. 

A  mi  bella  ingrata.  —  Anónimo.  Estr.  del 

R.  núm.  18ü(>,  que  dice :  Aoaiped,  pex- 

samientos 1806  VHL 

A  mis  soledades  voy.  —  De  Lope  de  Vega. 

R.  Amor.— (Vega  Carpió,  Obras  sueltas, 

etc.^L  Ídem.  La  Dorotea.) 1363  VIH.  418 

Amor,  absoluto  xtj.— Anónimo.  R.  jocoso. 

— (P.  y  F.  de  A. .  2.»  parle .^ 1735  VUI.  574 

Amor  dulce  y  regalado.  — 4«/>im]»«.  Copla 

del  Vil!,  del  fln  del  R.  núm.  1770,  que 

dice  :  Fm  una  aldea  de  corte 1770  VUI. 

Amores  trataba  Albanio.  —  De  Lkcas  Ro- 
driguei.  R.  Cab.  de  Albanio  y  Felisarda, 

— (Rodrigoez,  Aí^.  Ai<L) 353  VIH.  183 

Amores  trata  Roáñgo.— Anónimo.  R.  Hist. 

del  rey  Rodrigo,  con  octavas.  —  (Liua- 
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ms ,  C.  F.  ééE.—  II.  5.  de  V.  ñ.— 
lU  TiMONSOA,  Rasé  etpoMüia.—lt.  Wolp, 
Rota  de  romances.) 589  V. 

n.  Amor  gae  me  qaila  el  sneñc—Ánánimo.  R. 

Amor.  festivo.-(P.  yF.de  A., i.*  parte.)  1604  VIII.  501 

IL  Amor  sin  amor.  Amor. — Anánimo.  C.  pur 
deseclM  del  U.  nüm.  1399,  qoe  áict : 
Ya  eabalqa  el  dios  Cupido 1399  VIU. 

II  Anda^  cristiano  tA^Wso.— Anónimo^  R.  his- 
tórico de  Alnbcz  y  QnifiODcro.  — (Peres 
DE  Hita  ,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
^rtóf,  etc.,  1.»  parte.) 1042  V, 

I.  Andados  ios  aflos  treinta.  —  Anéaimo.  R. 
de  Alfonso  ei  Casto  y  Carioma^o.— (Ti- 
MONEDA,  Roaa  española.— \\.  Wolp,  Rosa 
de  romanees.) 638  IV. 

I.  Andados  treinta  y  seis  afios.— AitdnifiM.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpio.-^C.  de  R.) 

lU  Anffustiada  está  4a  Reina.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  dei  nacimiento  del  rey  Don  Jaime. 

—  (TiMONEDA,  Rosa  gentil.  —  II.  W'olf, 
Rosa  de  romances.) 1224  V. 

U  iVnte  el  noble  rey  Alfonso.  —  Anónúno.  R. 

Hist.  de  Alfonso  «1  Sabio  y  la  duquesa 

de  Lorena.— <A.  O. 

I.  Ante  el  rer  Alfonso  estaba.—  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  íSepúlveda,  Romanees 

nuevamente  sacados^  etc.).    .....    882  IV. 

L  Ante  el  senado  de  Atenas.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  la  nHterte  4e  Sdcrates.~(Cu£TA, 

Coro  febeo.) 507  VIII. 

I.  Ante  los  nobles  ?  d  vulgo.  —  AmAnimo. 

R.  Hist.  del  Cid.  Coreo  de  Zamora.  — 

(ft.  G.—  U.  Escobar,  Rom.  del  Cid.).    . 
L  Antes  que  barbas  tuviese.  —  Awnimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (A.  C). 

I.  Antes  que  el  sol  sa  luc  muestre  —Aaónima. 

R.  Mor.  delMokacen.  — (ft.  C).    .    .    . 
n.  AatOB  «Biso  bien  ú  Menga.  —  De  HurtadoHJSSA) 
de  Mendoza.  R.  Vitlan.  —  (Huitaso  deV  y   y 
ManDOZk  t  Obras.)^ M5ÍS5J 

II.  Aatofiuela  la  Pelada.  —  2)0  Quevedo.  R.  pi- 

caresco. —  {Cód.  del  siato  ivii.).  .    .    . 
IL  Afie  de  mU  quinientos  veinte  y  cinco,  etc.— 

De  Martin  Albia.  R.  Hist.  de  la  prisión  de 

Francisco  I ,  rev  de  Francia.  —  t Romance 

nuevamente  aecho  porta  venida  dei  rep  de 

FramDfa,  etc.,  P.  S.) 1141 VI. 

II.  Aflo  de  noMta  y  úm.— Anónimo.  R.  HisL 

del  rey  Ciico  de  Granada.  —  iFuEirrEs, 

Ulrro  de  los  cuarenta  cantos. —U.  C.  de  A., 

edición  de  1570.) 1083  V.       99 

I.  Años  hace  d  rey  Alfonso.— i4M)}tJmo.  R.  del 

Cid,  y  sus  yernos  los  condes  de  Carríon. 

—  IÍIaor¡cal,  2.a  parte  del  R.  G.—  IL 

Escohar,  Hom.  del  ad.) 874  VIII.  532 

II.  A  olvidar  vanas  memorias.— 4ii'>ffiiiM.  R. 

Vulg.de Rosaura  la  del  guante,!. «parte. 
— (fioa  Amonio  Sarvaez  y  Rosaura,  etc., 

1."  parte,  P.S.) 128S  VI. 

I.  Apartado  del  camino.  —  De  Lüeaa  Rodri- 

rs.  R.  Cab.  de  Roldan.- (Kodrigcez, 
,    ,       ?') 599  VIII 

I.  Apartádose  ha  el  Inlante.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  infanta  de  Francia.— (C^.  de 
principios  del  sialo  xvi.) 316 

II.  Apartaste,  iogrataFiiis.— i4ji^/flM.R.  Amor. 

nrbano,  con  Eslr.— (F.  de  R.,  A,^  y 

5.a  parte.-  It  «.  C.) 14C4  W\\.  452 

I.  Apenas  amánesele.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

de  la  infanU  de  Francia.— (<;M.  de  priU' 

cipios  del  siglo  vn.). 515         472 

II.  Apenas  el  Almlninte.  —  De  Juan  Lopes. 

R.  Vul¿.  Cab.  de  Cario  Magno,  5.a  parte. 

—  {De  ('.arlo-Magno,  5.»  parte,  P.  S.).    . 
II.  Apenas  el  otro  dia.  —  De  Juan  Ssitiuel  de 

Fuentes.  R.  Vulg.  novelesco  de  Don  Isi- 
dro, Do.1a  VToRtíTcTWTíegro  Domingo, 
2.a  parte.  —  {Don  Isidro  y  Dona  K/o/ffn- 
«,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.) 1280  VI. 

I.  Apenas  era  cf  Rey  muerto.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. — 
(C.deR.) 773  I. 

I.  Apeóse  el  caballero.— D^  Gángora.  R.  Cab. 
de  amor,  con  cantares  y  otro  romance  in- 
tercalados. —  (Gó.>iGOR.i,  Obras.)  .    .    . 

I.  A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego.— D«  Lúeas 

Ródriguez.  R.  Hist.  del  Cid  y  reto  de  Zt- 

«      ".®"  T  í^?»"»<í""» 'í- ^•) 799  VIII.  51Í5 

II.  A  pisar  el  prado  sale.-itnMiMo.  R.  Amor. 

VillM.— cAiiFAT,  Poesiat  foriat  de  gran- 
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des  ingenios,  etc.) 1623  VUI.  513 

II.  Apolo  con  su  laurel.  —  De  Lope  de  Vega. 

R.  herdico.— (Vega  Carpió,  Obras  sueltas, 

etc.  —  IL  F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— It. 

«.  G.) 1370  VIH.  422 

I.  Apretada  está  Valencia.— Aiu^/mo.  R.  Hist. 

.    del  Cid  sobre  Valencia.  —  iC.  de  A.).    .    836  V.      554 

I.  Apretada  tiene  á  Roma.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  R.  Hist.  deCoriolanoy  Veturia.— 
(Laso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias, 
1.a  parte.) 523VIIL358 

II.  Apriesa  devana  t  coge.— Anónimo.  R.  Hist. 

de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  {Siete  ro- 
mances de  la  muerte  de  Don  Rodrigo,  etc., 

„      P.  S. ) 1203  VL    194 

II.  Apriesa  estaba  leyendo.— Df  Pérez  de  Hita. 
R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Alpujar- 
rjs. — (Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de 
Granada,  2.a  parte.) 1159  VI.    164 

IL  Apriesa  llega  la  ntíché.— Anónimo.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  {S.de  V.R.— 
It.  A.  de  Don  Alvaro  de  Luna,  1.a  parte, 
P.  S.) 1006  VIII.   57 

I.  Apriesa  pasa  el  estrecho.— i4iv<>«f0M.  R.  del 

Forzado  de  Dragut  — (A.  G.) 274  VIII.  143 

II.  A  qué  despoblado.  —  Anónimo.  Cop.  del 

Caut.,  Qn  del  R.  nüm.  1596,  que  dice : 

Vínose  Inés  al  aldea 1596  VIH. 

I.  Aquejado  de  los  dioses.  —  De  Cueva.  R. 

mitológico  de  Andrómeda  y  Perseo.  '— 

iCvESA,  Coro  febeo.) 457  VIH.  502 

II.  Aquejándome  el  dolor.  —  Ajid«/flM.  R  ale- 

górico —  (C.  de  A.) 1397  VIL  432 

I.  Aquel  alto  emperador.  —  De  Lúeas  Rodrí- 
guez. R.  Cab.  del  caballero  del  Fcbo. — 
(RoDRiGuvz,  R.H.) 349VIII.  196 

IL  Aouel  castillo  famoso.—  De  Pérez  de  Hita. 
R.  Hist.  de  las  suerras  de  las  Alpujarras. 
—  (Pérez  bb  Hita,  Guerras  aviles  de 
Granada.) 

I.  Aquel  esforzado  moro.—  Ánótímo.  R.  Mor. 
de  Zulema.  —  (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parle. 

,       U.  A.  C.) 152  VUI. 

I.  Aquel  firme  y  fuerte  muro.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Sarracino  y  Galiana.— (A.  G.).    £04  VIII.  107 

I.  Aouel  heroico  romano.  —  Anónimo.  R.  del 
Robo  de  las  Sabinas. — (Madrigal,  2.a  par- 
le  del  A.  G.) 513  VIH.  384 

I.  Aquel  magnánimo  Febo.  —  De  Lúeas  Ro- 

driguez.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
—(Rodríguez,  A.  H.) 548  VIH.  195 

II.  Aouel  monstruo  alado  y  fiero.  —  Anónimo, 

R.  mitológico  del  robo  de  Europa.  — 

(A.  C.) .    .    . I4i3  V!IL  439 

I.  Aquel  moro  enamorado.— Ajid«iNto.  R.  Mor. 

de  Adulce.— (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.— 

It.  F.  de  V.  y  N.  R.—  n.  R.  G.).  .    .    . 
I.  Aquel  que  nára  es  Ámete.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Audalla.—  (A.  G.) 

I.  Aquel  rayo  de  la  Kuerra.  —  De  Góngora. 

R.  Mor.  de  Abenzulema.— (F.  de  A.,  1.a  y 

2.a  parte.-  It.  F.  de  V.  y  N.  A.—  It.  A.  G. 

— It.  Góngora,  Obras.) 85  VIII. 

I.  Aquel  rey  de  los  ro.iianos.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Tarquino  y  Lucrecia.—  {Aqui  se 

contienen  cuatro  romances  antiguos.  El 

primero  de  Tarquino,  P.  S.— It.  t.  de  A.— 

It.  S.  de  V.  A.). ......... 

I.  Aquel  valeroso  moro.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Zulema.—  (A.  G.). .......    151  VIII. 

IL  Aouella  hermosa  aldeana.  —  Anónimo.  R. 

Villan.—  iP.  yF.de  A.,  2.a  parte.).  .    .  1606  VIH.  508 

II.  Aouella  luna  hermosa.  —  Anónimo.  Rom. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.—  {S.  de  V. 
A.—  It.  Romance  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
1.a  parte,  P.S.) 998  VIIL  53 

Aquella  rema  de  Lidia.  —  Anónimo.  Rom. 
I|^st  de  Artemisa.— (Linares,  C.F.dfF.)    498  V.     334 

Aqnese  famoso  Cid.—  Con  gran ,  ele.  — 
Anónimo.  R.  Hist.  de!  Cid.—  Sepúlveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.  —  lU 
Escobar,  Rom.  del  Cid.) S48  I.       540 

Aquese  famoso  Cid.— De  Vivar,  etc.—  De  • 
Sepúlveda.  R.  Hist  del  Cid.— (Sepúlveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  ttc.^   .    .    895  IV.    567 

Aquese  infante  Don  Sancho.  —  De  Sepúl- 
veda R.  Hist.  de  Alfonso  el  Sabio.  — 
(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  saea- 

dos,  etc.) 960  If.      23 

IL  Aquese  moro  Alboacen.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Paace  de  León.— 


137  VIIL    70 
135  VIH.    69 
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éo9,  ete.)   •    .  •   •   •, 

n.  Aqueste  Donliifo.  —  Anónimo,  RoiBtnclilo 

Amor.  COD  Bstr. — (P.  jfF.éeB.,i.%  parte.) 
n.  Aquesto  rantab».—  An&nimo.  Romancillo 

al  an  del  R.  b¿iii.íS65,  (¡ñtálteiSúMei 

fue  tfifff  tanto 

n.  Adjii  entre  la  ^erde  Joncia.  —  De  Gángoro, 

B.  senatorio. — (Góngora,  Obrñt.—  It.  F. 

io  A.,  1.»  7  i.«  parte.—  It.  F.  áe  V.  y 

iv.  nm^~  II.  n.  &•)•    «•■••••• 

L  Aqní  foiaba  Mtáoxo. '-Anónimo,  R.  Cab. 
4e  la  locara  de  Roldan.— {R.  G.). ,    .    . 

I.  Aqaf  raoriris,  traidoi^  Enemigo  de  Dofia 

Sancha.  —  An'nimo.  Versos  proverbiales 
del  R.  nám.  691 ,  que  dice  :  A  cazar  va 
Don  Rodrigo 

II.  Aqai  yace  Albayaldos.  —  An'mimo.  Cop. 

Esltalo  de  Albayaldos. — (Pf.kez  de  Hita  , 
Huíoria  de  toe  Midoe  de  CegrUt,  etc. , 

!.•  parte.) 

n.  Aqaf  yace  Don  Luis.—  An&ahno,  Cop.  Epi- 
talo  de  Don  Lois  Ponre  de  León.  — 
(PtaES  DI  Hita  ,  HM,  de  toe  bandos  de 
Ceoriee,  etc.,  !.•  parle.) 

I.  Ardiéndose  está  Jzme.—An&aimo,  R.  Mor. 

de  Jarife.—  (f.  de  R,,  4.a  y  5.a  parte.— 
It.  R.  G.) 

II.  A  refiir  salea  fariosos.—  Anánimo,  R.  Bar. 

—(II.  G.) 

L   Arias  Gonsalo  responde.— i4iMtaiifli0.  R.  Hist. 

del  Cid  y  cerco  do  Zamora.— \C.  de  HX 
I.   Arrancando  los  cabeiios.  —  AoAnimo,  R. 

Mor.  de  Aiarqae  y  Adalifa.- ;A.  G,\.  ,  . 
I.   Arriba,  canes,  arriba.  —  Aaónimo.  R.  Mor. 

de  Moriana  y  Calvan.  —  iC,  de  R.),  .  . 
I.  Arriba  gritaban  todos.  —  AnAnimo,  R.  Mor. 

del  asalto  de  Bata.-  {H.  G.) 

L   Asentado  esti  Galferos.—  Ammimo.  R.  Cab. 

de  Don  Gaiferos.— ( A.  de  Don  Gaiferos, 

r  trata,  ete..  P.  S.—  It.  C.  de  Rom.— 
S.  dey.K^VL  F,de  Y,  R,  —  It. 
.  C^.  del  etglo  vi\X 

I.  Asida  está  del  estribo.— ilaáitjmo.  R.  lüst. 

det  €id.  —  (A.  G.—  It.  Escodar,  Rom, 
del  Cid.) 

II.  Asi  el  glorioso  San  Roque.  —  De  Quetede. 

R.  picaresco.— Cod.  del  siirlo  xvii.  .  . 
IL  Asi  Fabio  cantaba.  —  De  Lope  de  Vega.  R. 
pastoril  con  romancillo  y  cantar  al  Un.— 
(VccA  Carpió,  La  Dorotea.—  IL  Marart- 
llatdetVama»o). 

I.  Asi  no  marrkKe  el  tiempo.  —  Anáaimo.  R. 

Mor.  de  Abenamar.  — (A.  G.).      .    .    . 

II.  Asi  viva  yo,  morena.— ;4«^lwo.  R.  Sat.  (P. 

f  F.  i<e  A.,!*  parte.) 

1.  A  solas  le  rfí)rehende.— ita^n/mo.  R.  Hist. 
del  Cid  y  Martin  Pelaes.— iEscudar,  Rom. 
deíad.) 

L  A  sombras  de  an  acebnche.- i4ii^'ino.  R. 
Mor.  de  Cegri.- (F.  de  A.,  i.^jt.»  par- 
te. —It  F.  de  V.  A.  —  It.  A.  G.).     .    . 

I.  Áspero  llanto  haría.— Dt*  Lojto  de  lá  Veva. 
n.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Lodo 
Liso  db  la  Vkc%.  Itoui.  y  Trayeditm ,  i.* 
parte.  —  It.  Seta romamee  de  la  historia 
de  Bernardo,  etc.,  P.  S.) 

1.  A  su  -palacio  de  Bdrsos.  Anónimo.  R.  Hist. 
del  Cid.  — (A.  G.) 

IL  A  tal  anda  Don  Garcia.— >la^iiH0.  R.  Hist 
de  Do*  García.— (C.  de  A.— It  Lloares. 
C.F.deE.) 

L  Átalo,  gran  nj  4e  Asia.  —  De  Cueva.  R. 
Hist  de  PompejTo  y  Gencio.  —  vCleva, 
Coro  febeo.) 

L  Atanagildo,  .rey  godo.— A«  Sepúiveda.fL 
Hist  de  na  milagro.  —  (Sepci.veda,  Ao- 
manee$naerameiUeeaeadon,ttc.).    .    , 

I.  A  tan  alta  va  la  Joña.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

del  conde  Alemán.  —  ( C.  tf^  A.).  .    .    . 

n.  Atandra,  bella  enemiga.  —  De  Suares  de 

Figneroa.  Rom.  Amor.— (Suarez  di  Fi- 

WEtiOAf  La  Constante  AmariliM.).  .    .    . 

II.  Atención^  noble  anditorie.  —  Anónimo.  R. 

Vulg.  ae  Pedro  Cadenas.  —  (Pedro  Ca- 

•BXAS,  ete.,  P.  S.) 

II.  Atención,  noble  auditorio.  —  Anónimo.  R. 

Vulg.  de  Cautivos.  —  (La  Princesa  Caa- 

•     f/po,  2."  parte,  P.  S.) 

II.  Atención,  por  vida  mia.— A«  Géngora.  R. 

Sal.— (AUAT,  Poesias  r arias  de  grandes 


N.o  Clase.  Mg. 

iOni  IV.      ffS 
184SIV.    625 

1365  VII|. 

1575  Vin.  496 
415  VIH.  272 
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1106  VIH.  110 

1164  vm.  167 

182  VIII.   9i 

1714  VIH.  562 

7S8 1.       510 
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ingenios,  ete.1.  .    •    .    • 

I.  Atended  ú  la  mi  fabla.  •- itodaiaia.  R.  Hist 

del  Cid  T  sos  yernos  los  condes  de  Car- 
rion.^(A.  G,) 

II.  Atento  escachaba  el  Rey.— il»Hu»o.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Lnm.— (Romance  de  Don 
Alvaro  de  Lnna,  ete. ,  4."  parte,  P.  S. ). 

L  Atente  escacha  las  quejas.  —  An/mimo.  R. 
Hist  del  Cid.  — (A.  G.  — It  Escobar, 
Aoin.  del  Cid.) 

II.  A  ti ,  belicoso  Marte.— D0  Jara  Hidalgo.— 
Rom.  de  jaques.—  (Hidalgo  ,  A.  de  Ger^ 
mania.) -...*.. 

II.  Atiéndame  el  auditorio.— .4a''«iiii0.R.  Vulg. 
novelesco  de  Griselda.  I.0  —  ( Griselda 

If  Gnaltero,  etc. ,  1.<*  parte,  P.  S.).  .  . 
endan  pobres  v  ricos.— /taniMo.  R.  Vulg. 
El  Pobre  y  el  tlico.  — (Cra/i>a^«  y  argn- 
mentó  entre  na  pobre,  ete. ,  P.  S.).    .    . 

II.  A  ti,  Selimo  Solían.— i4ff(>aiiNo.  R.  Hist  de 
la  Liga.— -S.  de  Y.  A.— It  F.  de  Y.  A.— 
It.  HisL  de  la  batalla  naval,  P.  S. ). .    . 

II.  A  todo  el  reino  de  Murcia.— De  Sepntveda. 
R.  Hist  de  Garri  Gomes.— iSepólveda, 
Romances  mtevamente  sacados,  ete. ).    . 

I.  A  Toledo  habia  llegado.— De  Sepülseda.  R. 

Hist.  del  Cid.  y  los  condes  de  Carrion.— 
(Sepúlvbda,  liomances  nuevamente  saca- 
dos, etc.  —  It  Escobar  ,  Itom.  del  Cid.\ 

II.  A  tus  desdenes,  tngrate.— R.  pastoril.— ^F. 

^  A.,  4.«  y  5.a  parte.— It  A.  G.).  .  . 
IL  Aun  agora  se  me  antoja.  —  Anónimo.  VIH. 

del  R.  núm.  1882,  que  dice  :  Lastimado 

del  amor 

I.  A  un  balcón  de  un  chapitel.— ilavaiiM.  R. 

Mor.  deTarfe.  — (A.  G.) 

I.  Aun  no  es  bien  amanescido.  —  De  Lúeas 

Rodrigues.  R.  Hist.  del  Cid ,  y  Cerco  de 
Zamora.  —  v  Rodrigoes  ,  R.U.,  etc.).  . 
IL  Aunque  la  pluma  en  desmayos  —Anónimo, 
R.  Vulg.  novelesco,  —  (tíosimunda.  Ro- 
mance en  que  se  da  cuenta,  ete.,  P.  S.    . 

II.  Aunque  siempre  me  acompafias.  —  De  \i- 

tlatoro.  Cop.  del  Vill.  al  fin  del  R.  núm. 
1374 ,  que  dice  :  Por  las  salvajes  mon- 
tañas  

IL  Aunque  tal  dolor  os  duele.— De  Sancbei  de 
Badajos.  Cop.  del  Vill.  3.o  del  IL  núm. 
1876,  que  dice :  Caminando  por  mis  males. 

II.  Ausenria,  madrastra  llera.- >t»-»/aio.  Cop. 
del  Vill.  al  fln  del  R.  núm.  1553,  que  Al- 
te-.  Balad .  ovejueltis  mias 

I.  Ausente  estaba  el  rev  Minos.  —De  la  Cu- 

va.  R.  mitológico  de  Pasife.  —  (Ccev.\, 

( oro  febeo. ) 

IL  .\  veintisiete  de  marzo.  —  De  Juan  de  Lr" 
va.  R.  fúnebre  á  la  muerte  de  Don  Man- 
rique de  Lara.— (G.  íi.—lX.  C.  de  A— It 
Romance  de  Rosa  fresca,  con  la  glosa, 

II.  A  ventisiéte  de  julio.— De  Rodriao  de  Rfi- 

nosa.  R.  Hist  del  Duque  de  Gandia.  — 
( Conúensa  un  rasonamtento  por  Cop.,  ete. 
—  It.  Aquí  comiensan  cuatro  maneras  de 
romances,  eluno  de  Madalenica,  etc.,  P.  8.) 

IL  A  ventisiete  de  julio.  —  Aminimo.  R.  Hist. 
del  duque  de  Gandia.—  (Tiuc^ieda,  liosa 
gentil.  —  It  Wulp,  Rosa  de  romances.). 

II.  A  veinte  y  uno  de  octubre.  -  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.— (Siete 
romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo , 
ete.,  P.  S.) -    .    . 

I.  Avisaron  i  los  reyes.— il»>!«iiiio.  R.  Mor.  de 
Bravonel.— ( F.  de  A.,  1.»  y  2.»  parte.— 
It.  F.  de  V.  y  ü.  R.  —  It..  A.  G. ).    .    . 

I.  A  vista  de  los  dos  reyes.— .4a^N<«o.  R.  Mor. 

— (A.  G.) 

II.  A  vista  del  puerto  está.- .4w>irf«o.  R.  Amor. 

— (Madrigal,  2.>  parte  del  A.  G.).  .  . 
IL  A  vos  os  digo,  sefiora.  —  Anónimo.  R.  Sat 

— (A.  G.) 

II.  A  vosotras  digo.  —  Anónimo.  Romancillo 

Joc— (A.  (i.) 

I.  A  vosotros,  reroenlidos.— ^R^tMO.  R.  Hist 

del  Cid  V  los  condes  de  Carrion.  —  (  Es- 
cobad ,  Rom.  del  <  id.) 

II.  A  vos.  Reina  de  los  cielos.  —  Anónimo.  R. 

Vulg.  leyenda.— (Loa  «iele>adiotife  Ao- 

OM,  1.a  parte,  P.  S.) 

n.  Ay  amor,  amor.— .iada^aio.  Romancillo  Jo- 
coso.-(A.  C.) 


705 

R.oOiic.  Ng. 
1638  VIH.  519 


865  VIH.  549 
1016  VIH.   63 

761  vm.  497 
1756  VIH.  584 
1273  YL  268 
1349  VI.  397 
1194  VI.  187 

942  IV.     20 

876  IV.  553 
1546  VIH.  486 

1882  VHL 
72VIIL  35 

794  VIH.  512 

1266  VI.  255 

1374  VIT. 
1876  VIL 
1353  VHL 
459  VIH.  305 


9C3VIL  34 


1252  V.  225 
1251  V.  223 

1209  VI.  198 

209  VHL  109 

213  VIH.  138 

1472  VIH.  455 

1704  VIH.  536 

1869  VIII.  636 

881  VIII.  559 

1325  VI.  557 
1865  VIH.  636 


704 


INMGB  ALFABÉTICO. 


T«  N.oClSM.Pftff. 

If.  Ay,  vf.  Mf.  —  AnómiM.  Estr.  4el  R^  núm. 
1565,  qae  dice  :  Después  que  muero.  Be* 
Hta,     , 1965  Vm. 

II.  Ay,  aj,  ay.  —  Auómmo.  Estr.  del  R.  núm. 
156S,  qoe  dice  :  av»  «V»  «y*  cantaba  A»- 
friio 1566  VIH. 

n.  Ay,  ay,  ay,  rantalra  KaM^Q.—AnAnimo.  R. 

pastoril  con  Estr.  (P.  v  F,  de  H,,  2.«  parte.)  1568  VIII.  495 

I.  Ay,  bella  Elena ,  coya  Bella  rara.  —  Ammi' 

mo.  Estr.  del  R.  oám.  483,  que  dice  : 
Rendida*  ya  ios  banderas 483  Ylll. 

II.  Ay  como  siente.  —  Anónimo.  Cant.  del  R. 

núm.  1617,  qne  dice  :  El  alma  de  la  her- 

matura 1617  VIII. 

11.  Ay  del  qoe  amando.  —  De  Lope  de  Vega, 
Estr.  del  R.  num.  1496,  que  dice  :  Mi- 
rando una  ciara  fitente 1496  VIII. 

II*  Ay  del  que  era  libre.  —  Anónimo.  Estr.  del 
R.  ndm.  1607,  qne  dice :  Alvaiiedenueo- 
ira  aldea 1607  VIH. 

II.  Ay  de  mi,  Alhama.— iiw^ntmo.  Estr.  del  R. 
núm.  1064,  que  dice  :  Pascábase  el  reu 
moro. 1064  V. 

II.  Ay  de  mf ,  qoe  podiendo.  —  Anónimo.  Ro- 
mancillo Amor.  —  ( Maravillas  del  Par- 
naso  ) 1777  VIII.  603 

II.  Ay  de  mi,  qoe  toda  el  ilmz.— Anónimo.  R. 
Amor.  —  (Romanees  vanos  de  dif érenles 
autores.) 16»  VIH.  514 

II.  Ay  de  mis  cabras.  ~  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  15S4,  qoe  dice  :  Pedazos  de  hielo  y 
nieve 1524  VIO. 

n.  Ay  Dios,  qué  boen  caballero—  El  Maestre, 
etc.— Oh  coán,  ele— .\nánimo.  R.  Hist.  del 
Maestre  deCalatrava.— (Cc^tf.  del  siglo  vn. 
— It.  TiHONEDA,  Rosa  española.—  it.  AqiA 
comienzan  seis  romances.  El  primero  de 
ha  mañana  de  SaniJuan,  P.  S.— It.  Wolf, 
Rosa  de  romances.) 1102 II.     117 

II.  Ay  Dios ,  ao¿  buen  caballero—  El  Maestre, 
etc.  —  Oh  qo¿  bien ,  etc.  —  Anónimo.  R. 
Hlst.  del  Maestre  de  CalatraTa.— (Si^ií^n- 
se  ocho  romances  viejos.  El  primero  es  de 
la  Presa  de  Tunes»  P.  S.) 11QS  II.     118 

I.  Ay  Dios ,  qué  buen  caballero  —  Fué,  etc.— 
Anónimo.  R.  Hist  de  los  Infantes  de  Lara. 
-HS.deV.R.) 6661.      440 

I.  Ay  Dios ,  qnién  fuese  Troya.  —  Anónimo. 
Estrofa  dfel  fln  del  R.  núm.  585,  qoe  dice : 
En  una  fkente  que  vierte 585  VIH. 

I.  Ay  dnico  Tida  mía.    —   Anónimo.   Estr. 

del  R.  ndm.  413,  qoe  dice  :  Con  aquellas 

blancas  manos 413  VIII. 

II.  Ay  dora  ausencia  ,  ausencia  dura.  —  De 

Torres  y  Lizana.  Estr.  del  R.  núm.  1486, 

que  dice :  Contemplando  en  la  cabana.     .  1486  VIII. 

I.  Ay  duro  roble.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  8(3 ,  qué  dice  :  En  las  maleías  de 
un  monte : 863  VHI. 

I.  Ay  Espafla.  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  num. 

605,  qoe  dice  :  Volved  los  oJos,.R.  drigo.    606  VIH. 

I.  Ay  Juana,  cuerpo  garrido.  —Anónimo.  Tra- 

dirional Lxvi 

I.  Ay  madre  EspaOa ,  patria  venturosa .-^4»/!- 
nimo.  Estr.  del  R.  núm.  269,  que  dice :  El 
escudo  de  fortuna ?69  VIH. 

I.  Ay  moro  venturoso.— ^n/Jii/mo.  Estr.  del  R. 

núm.  410,  que  dice :  Regalando  el  tierno 

relio 4i0Vni. 

II.  Ay  niila  morena.  —  Anóidmo.  Romancillo 

Amor.— (K.  C.) 1824  MH.  610 

II.  Ayqué  dolor,  ay  qué  dolor.  —  An'-nimo, 
Estr.  del  R.  num.  1779,  que  dice  :  ^y  que 
me  matas,  pastora 1779  VHI. 

(•  Ay  qué  linda  que  eres,  Alba.  —Anónimo. 
R.  Cab.  de  Albertos.  —  vTimonbda,  Rosa 
de  amores.  —  II.  Li.mares,  C.  F.  de  E.)  .    299  V.      161 

II-  Ay  que  me  matis,  pastora.—  Mtt<)ffiino.ilo- 
roancillo  pasíonl ,  con  Estr.)  —  Mara- 
villas del  Parnaso,  etc.».  .......  1779  VIH.  605 

I.  Ay  querida  Gubala.  -'  Anónimo.  Estr.  de 

R.  núm.  1G4,  que  dtce  :  Preso  en  la  torre 
„      deloro 164  VIII. 

II.  Ay  qué  rigor.  —  Anónimo.  Cop.  del  cantar 

del  R.  núm.  1617,  qoe  dice  :  El  alma  de 

la  hermosura 1617  VIH. 

II.  Ay  soledades  tristes.  —De  Upe  de  Vega. 
Romanf  ¡lio  alegórico.  —  (Vega  Carpió  , 

La  Dorotea,  ote.) 17S>  VHI.  606 

I.Ay  suerte  esnuiva.  —  De  Salinas.  Estr.  del 
R.  núm.  2á3 ,  que  dice :  Llegó  en  el  mar 


al  extremo 263  VIH. 

U.  Ay  triste  nal  de  «tueneit.  -r  De  Lope  de 
Vega.  Estr.  del  R.  núm.  1496,  que  dice : 
El  lastimada  Beiardo 1496  VIH. 

II.  Ayudado  de  Dios  Padre.  —  AMóstkno.  R. 
Vulff.  de  cantivos.— (Ceümte  y  Don  Anto- 
nio Moreno,  1.a  parte,  P.  Su) 1289  VI.    297 

II.  Ay  verdades,  qoe  en  amor.  —  Amánimo,  R. 

Amor.  —  (P.  ff  F.de  A.,  1.«  partea.    .    .  1557  VIH.  490 

L   Azarque  ausente  de  Orafia.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.  —  {R.  G.).    .    195  VHI.  IOS 

I.    Azarque,  bizarro  moro.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  Azarque  de  Ocafia.  —  (A.  G.).    ...    193  Vm.  101 

I.  Azarque  indignado  y  llero.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.  —  {F.  de  R., 
1.»  y  2.»  parte.  —  It.  F.  de  V.  y  N.  R.— 
II.  R.  G.) 198  VIH.  105 

I.  Azarque  moro  valiente.— Aiuteimtf.  R.  Mor. 

deAliatar.— iF.  tfeV.yAr.A.-lt.R  G.).    168  VIH.  S7 

I.  Azarque  vive  en  Ocafia.— iU^íMtf.  R.  Mor. 

de  Azarque  de  Ocafia.  —  {F.  de  R.,  1.*  y 
2.»  parte.  —  It.  F.deV.  y  N.  fl.  —  It. 
R.  G.) 197  vm.  103 

II.  Dallando  y  partiendo.  —  fi(tey»ra.  Con.  del 

Cant,  iln  del  R.  núm.  1581 ,  qoe  dice  : 

En  los  pinares  de  Jiwar 1581  VIH. 

I.  Rajaba  el  gallardo  Hamete.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  la  pefia  de  los  enamorados.— (R0- 

mances  de  varios  y  diversos  autores,  etc.)    238  VIH.  118 

II.  Rajad  ,  pensamiento,  dice.  —  Anónimo.  R. 

Hlst.  de  Don  Alvaro  de  Lona.  —  (5.  ^ 

V.  R.) 1007  Vni.  D8 

II.  Balad,  ovejoelas  mias.  —  Anómmo.  R.  pas- 
toril con  Vilian.  —  (Madiigal  ,  2.«  parta 
delR.G.)      1553  VIH.  489 

I.  Baflando  está  las  prisiones.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (R.  G.).    635  VIII.  420 

I.  Batiéndole  las  hUadas.— ilii/>ttfiN0.  R.  Mor. 

del  alcaide  de  Molina,  con  Estr.  —  (F.  de 
R.,  4.»  y  5.»  parte.  —  It.  R.  C.)    .    .    .    141  VIH.   72 
IL  Belilia  la  de  la  corte.— ilflu)iffi)M.  R.  festivo 

eon  Cant.  —  (P.  y  F.  d«  R.,  1.>  parte.%  1616  VIH.  511 

II.  Bella  zagaleja.  —  De  Suarez  de  Figueroa, 

Romancillo  Amor.— (Sdaiez  de  Figoeboa, 

La  constante  Amarilis.) 1785  VIH.  007 

I.  Bella  Zaida  de  mis  ojos.  —.  Anóninta.  R. 

Mor.  de  Zaide.  —  (Peres  de  Hita,  Uisto- 
ritt  de  los  bandos  da  Cegries,  etc.,  1.a 
parte.) 89  VIH.  28 

II.  Bellisima  Elisa.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  —  (P.  y  F.  40  R.,  1  a  parte.).  .    .  1837  VHI.  624 
I.   Besádone  hi  la  doncella.-^  AJi^ntiM.  Estr. 
del  R.  núm.  311,  que  dice  :  En  somo,  en 
sonto  la  tierra 311 

I.  Besando  siete  cabezas.— De  Lope  de  Vega. 

R.  Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Vega 

Carpió,  OAnMfM//M,  etc.— lt.R.(;.).  .    684  VIH.  432 

II.  Bien  haya  la  paz.  —  Anómmo.  Romancillo 

VUlan.  con  Estr. -(R.G.) 1815  VIH.  615 

I.  Bien  se  pensaba  la  Reina.  —  Anfnimo.  R. 

Cab.  de  Don  Calvan.  —  {C.deR.).  .  .  328  VIH.  181 
L  Bien  te  acuerdas ,  fácil  mora.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Azarque  el  Granadino.  —  (F. 

deV.yN.R.) 26  VIH.   11 

I.  Blanca  sois,  sefiora  m\i.— Anónimo.  R.  Cab. 

-iC.deR.) 298  UI.     161 

II.  Blanca  y  bella  niña.  —  Anónimo.  Roman- 

cillo Amor— (A.  G.) 1825  VHI.  619 

I.  Blasonando  está  el  francés.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (Madri- 
gal, 2.>j»ar/«</A /I.  G.) 650  VIH.  452 

H.  Boca  de  todas  verdades.  —  De  Malvenda. 
R.  Sat.  —  (  Malvenda  ,  Tropezón  de  la 
risa.) 1668  VIH.  537 

I.  Bodas  se  hacían  en  Francia.  —  Anóninui. 
R.  Cab.  del  conde  Don  Martin.  —  (C.  de 
R.  —  It.  TmoNEDA ,  Rosa  de  amores.\    .    290  lU.    157 

I.  Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  Rey ,  etc.  — 
Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 

Íoza.  —  (F.  de  A.,  l.i  y  2.t  parte.  —  It, 
'.  rfeV'.yN.  A.— It.  Ji.  G.) 208  VIH.  109 

I.  Bravonel  de  Zaragoza.  —  Y  este  Moro,  etc. 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 
goza.—(F.  de  V.  w  JY.  A.  —  It  A.  C.).    .    212  VIH.  110 

II.  Brotando  llamas  de  enojo.  —  Anónima. 

Cuento  Vulg.   —  {El  fraile  fingido, 

2.«parte,P.S.) 1358  VL    <41S 

II.  Buen  alcaide  de  Cafiete.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  fronterizo  del  alcaide  de  Cafiete.— 
(Sepúlveda  ,  Romanees  nuevamente  taca-  ^ 

<to9,  etc.«  edición  de  1566.1 10(4  L       ^ 
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emite  Penan  Goataler.  ~  ^sMn^. 
R.  Hite,  del  eoBde  Fernán  Gonulex. 

— (C.  den,) 

CaMga  Oiefo  Lainei.— Mndsiiw.  R.  Hist 
tf d  Cid.  —  (SifMMf  em^o  nmaneei.  Et 
pHmerú  nei4eh$  Cimet  mtarMeiU,  P.  S. 
— It.  TwouoA ,  fiMa  etp^dkotñ,  ^  It.  C. 

M€  A.  )••.•...-..... 

CnMlero  de  lejas  tierras.  —  AnAtUmo  é  4$ 
Jms  á$  Méerm.  R.  Cab.  —  ( Niupe  H.  d€ 
Jmm  de  Ribera,  P.S.) 318111. 

n.  Caballeros  de  Mocllo.  —AnétiiiM,  R.  fron- 
terlso.--(Afiii  te  céñtíenem  euMtn  roma»' 
ea.  Et  primero  de  AnUnor^  etc.,  P.  S.)— 
lt.C.4eil.) 10751. 

n.  Caballeros  rranadinos.— i4fi^iiie.  R.  Híst. 
del  rey  cEleo,  con  Estr.— (Pemi  di  Hi- 
ta» UUtoriu  de  loe  4mtdoe  úe  Cepiee, 
ele.,  !.•  parte.') 1068  V. 

L  Caballero»  si  a  Franela  ides.^  Anánimo,  R. 
Cab.— (CM.  del  eigto  xti.— It.  Tivonida, 
de  omoree.^  it.  Wolf,  Roto  de  ro- 
V. ;    .    319  V. 
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11.  Cablsbajo  y  pensatlTO.— ^«^¿im.  R.  ioe.)l673}»,„ 
— «  F.  de  «..  l.«  y  «••  parte.— It.  R.  (;.)/1674Í^*"- 

I.  Camina  Don  Baeso.— i4N^m«.Tndlcional. 

II.  Caminando  por  mis  males.  —  De  Seneáet 

de  Bodigos.  R.  alegórieo,  en  pareados, 
con  VHl.— iC.  C— It.  C.  de  A.— It.  Aqiti 
eomieMsoM  cuatro  romoMeet,if  ente  primero 
dice  :  Cauüwéromae,  etc.,  P.  S.).  .    .    .  1876  Vil. 

II.  Caminando  sin  placer.*-De  Luisée  Cattel- 

ai,  R.  Alee.— iC.  6.— It.  C.  de  H.).    .    .  1381  VII. 

II.  Campos  de  plata  bmAida.  —  AnAnimo.  Ro- 
mance Amor.— (P.  y  F.de  R.,  1.a  parte.)  1479  VHI. 

II.  Cansada  estaba  la  niAa.  —AHáoimo,  H.  Vi- 

lian.,  con  Cant.— i/t.  G.) 1594  VIII. 

I.  Cansados  de  combatir.— ^idn^me.  R.  Hist. 

de  los  Infantes  de  Ldra.-(  R.  G.) ,    .    .    679  Vill. 

I.  Cansados  de  pelear.— iladaiiiM.  U.  Hist.  de 
los  infantes  de  i<ara.  ^  (Sepülvipa,  Ro- 
ataaeet  nneeomente  teeodot,  etc.)  .    .    . 

I.  Cantar  suele  el  cuidoso  caminante.  —  iliid- 

miau,  Octatas  en  el-  R.  num.  979,  que 
dleé  :  Jtmio  á  ia  eneaúeo  Argel.    .    .    . 

U.  Canta  todas,  avecillas.— i^«  Sánchez  de  Be- 
daiez.  Villan.  «.o  del  R.  niim.  1876, 
que  dice  :  tlommoado  por  mit  mole*.    .  1876  VII. 

n.  Cantemos,  sefiora  Musa.— i4a^/«M>.  R.  Sat 

— (F.  d<;  R.,  4  •  y  5.a  parte.— it.  R,  G.)  17iS  VIH. 

II.  Canten  eloriosos  elofios.  —  AnAoiaio,  R. 

Hist.  Vnlf.  —  (La  Reina  Sultano^  1.a 

parte,  P.S.) «98  VI. 

II.  Cantuesos  y  tomillos.— MadaisM.  R.  Pasto- 
ril.-(A.  r;  — It.  Cod,  de  íS9idela  BUtio- 
teca  Nodonal.) .  1519  VIII. 

i.  Cartago  florece  en  armas.  —  Aa^^uiato.  R. 
Ulst.  de  Aníbal.— (Skpúlveoa,  Romancet 
aaevaaieai^faeadoe, etc.  Edición  de  1566.)  -533  V. 

I.  Cartago,  que  un  tiempo  al  cielo.  —  iladai- 
ato.  Quintillas,  fln  del  R.  num.  551,  que 
dice  :  Do»  templo»  de  forttma,     ...    551  VIH. 

L  Cartas  escribe  la  CAyt.—Aaáñmo,  R.  Hist.  - 
del  rey  Rodrigo.— (Tiho.^bda,  Roto  etpe- 
ia/a.— It.  WoLP.  Rota  de  romoMcet.) .    . 

I.  Casadas  tiene  sus  bijas.— i4a()aéaia.  R.  Hist. 

del  Cid  y  los  condes  de  Camón.  —  ^Ti- 
HoneDA,  Rota  etpañota.—lt.  Wolp,  Ae- 
aa  de  raiiMa<:ef .).        851 V. 

II.  Casamiento  i  disgusto.  —  Aadaiaia.  Cantar 

del  fln  del  R.  num.  1611 ,  que  dice  :  Al 

tofo  de  Manzanaret.  . 1611  VIH. 

I.  Castellanos  y  leoneses.— ^adalnM.  R.  Hist. 
del  eonde  Fernán  Gomales.  —  (Si^irraxe 
oche  romaneet  vleiot :  el  priauro  et  el  de 
la  wreta  de  Ttmei,  P.  S.— It.  C.  de  A.).  .    703  I. 

1.  Castilla  estaba  muy  triste.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  deGarcl  Femandei.— (SerúLTEDA, 
ReaiaarM  nuevamente  tacadot.  etc.)  .    .    713 IV. 

I.  Cata  Francia ,  Montesinos.  —  da-  nimo.  R. 

Cab.  de  Montesinos.  —  ( Aaui  comientan 

.    dot  romaneet  del  conde  Grtmétíot,  etc., 

P.  S.—  it.  C.  de  A.—  It  S.  de  V.  A.-  II. 

F.  de  V.  A.) 383  III. 

I.  Católicos  caballeros.— Aa^atmo.  R.  Mor.  de 

Tarfe.— lA.  G.) 74  VIH. 

II.  Caudaloso  rio.— ^a^isiü.Romanciilo Amor. 

-(A.  G.) 1818  VIH. 

I.  Cautiva,  ausente  y  celosa.  —  Aa^Vaio.  R. 

Mor.  con  Estr.  de  Gayferos.— (A.  G.).  .  380  VIH. 
H.  Cautivo  el  Abindarraex.— ^e  tepe  de  Ve$a. 
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R.  Hist.  de  Ablndarraex  y  Nanraei.  — 

(Vega  Caupio.  La  Dorotea.) 1091  VIH.  104 

CaVo  Claudio  victorioso.— 1>«  Cueva.  R.  de 

Cayo  Claudio,  vencedor  de  Asdrúbal.  — 

(Cueva,  Coro  febeo,  etc.) 540  VUI.  370 

Celalbo,  mora  que  al  mundo.— ilaáaiaM.  R. 

Mor.  de  Celalba .— iF.  de  V,  u  N.  A.,  etc.)    150  VUL 
Celebradas  ya  las  bodas.  —  laduiíaa.  R. 

Hist.  del  Cid  y  el  Gafo.— (EscoaAa,  Ae». 

^deíad.) 743IV. 

Celebrando  está  las  bodas.—  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (Cueva, 

Caro  febeo.).  . 940  VIII. 

Celio,  aefior  de  Esrariche.  —  da^ma  Ro- 
mance Mor.  de  Celin  de  Escaricbe.  — 

^  («.  C.) 119  VIH. 

Celoso  vino  Celin.  —  Anéniato.  R.  Mor.  de 

Celin  Audalla.— (A.  G.\   .    .    .    .    .    . 

Celoso  y  enamorado.  —  AuAninto.  R.  Mor. 

de  Abindarraez  el  Tío.— (A.  G.)     ... 
Cefiid  los  membrudos  brazos.— Aadaiino.R. 

Hist.  del  Cid.— íEscoeae,  Aom.  del'Cid.),    834  VUI.  554 
Cercada  está  Santa  Fe  —  Con  mucho;  etc. 

^An-mimo.  R.  Hist.  de  Garcilaso.— (Pe- 

■Ez  OE  Hita»  Bitt.  de  lot  bandot  de  Ce- 

priet,  etc.,  1.a  parte.) lltl 

Cerrada  está  Santa  Fe  —  Pqf  el  uno,  etc. 

—  DeLúcat  Rodripuei.  R.  Hist:  de  Gar^ 

cilaso.— (  Rodríguez,  A.  H.,  elr.) .    .    . 
Cercada  tiene  4  Coimbra.  —  Anónimo.  R. 

Híst.  del  Cid.  —  (Sepvlveda,  Romaneet 

auevamenU  tucadoá.^U.  Escoear,  Rom. 

del  Cid.) 749 IV. 

Cercada  tiene  i  Galera.— D«  Peres  de  Hi' 

la.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Aipujar- 
.— (Pérez  de  Hita,  Giterrat  eirriet  de 
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64  Vm.   31 
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Granada,  2.a  parte.) 1178  VI. 

Cerrada  tiene  a  Sevilla.  —  De  Sepélreda, 
R.  Hist.  de  Garci  Pérez  de  Vargas.  — 
(Sepúlveda,  Aeaiance«  nuevamente  taca- 

mOS,  ClC./.    ........a.. 

Cercada  tiene  -4  Valencia.  —  dadafaie.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romancee 

nuevamente  tacadot, üc.--  It.  Escorar, 

Aew.  del  Cid.) 877  IV. 

Cercado  está  Benfamd.  —  De  Sepúlveda. 

R.  Hist.  de  la  conquista  de  Niebla.  — 

(SepAlveoa  »  Aainaacrf  nueaamente  saca- 

^dot,eUi.) 944 IV. 

Cercados  son  los  Infantes.  —  daíalaie.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sepél- 

VEDA,  Roataneet  nuevamente  tacados,  etc.) 
Cercados  tenia  Anibal.—De  Caeva.  R.  Hist 

del  cerco  de  Sagunlo.— ^Cceva,  Coro  fe 

^beo.) 531  VIII.  364 

Cerrado  tenia  el  rey  Minos.  —  De  Cueva. 

R.  de  la  traición  y  muerte  de  Scíla.  — 

(CiESA,  Coro  febeo,  etc.) 461  VIII.  306 

Cese  el  belicoso  estruendo.  —  Anánimo. 

R.  Vuig.  de  la  vida  de  San  Alejo.—  {Yida 

y  aiaer/<f  de  San  Alejo  ,1.a  parte,  P.  S.)  1304  VI.  Z'B 
Cese,  Zaida,  aquosa  furia.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Zaide.— (A.  G.) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas.— D¿  Cóngora, 

R.  Amor.,  cou  Estr.—  (Góngora,  dbrat. 

^-lt.A.(;.) 1434  VIH.  445 

Cien  doncellas  pide  el  moro..  —  De  Lata 

de  la  Vega.  R.  Hist  del  almirante  Gal- 

eeran.  —  ( Laso  de  la  Vega,  Elogiot  en 

loor  de  lot  tret  famosot,  etc.—  It.  Cinco 

romaneet  famotot :  el  primero,  del  Corta- 

rioBarbaroja,P.  S.) 

Cierra  tus  alas.— AaoaiaM.  Estr.  del  R.  nú- 
mero 1689,  que  dice  :  ¡Oh  votador  pea- 

tamtento! 1689  VIII. 

CierU  dama  cortesana.—  An  nimo.  R.  Sat. 

— (A.  C.) 1702  VIII.  555 

Citado  estaba  Escipion.- Aa^imo.  R.  Hist. 
'  de  Esciplon  Africano.  —  (Li^íarcs,  C.  F. 

Clavel  dividido  en  dos. — De  Pérez  deUon- 

lelvan.  R.  Amor.— ^Alfat,  Poetiat  variat 

degrandetelc.) 1436  VIII.  44S 

Clérigu  qae  un  tiempo  fui.—  De  Don  into- 

nto  de  Sttra.  R.  Joc.  —  (Alfat  ,  Poetiat         

variat  de  grandet,  tic.) 1663  VIH.  534 

Cloelia,  virgen  romana.— De Caeva.  R.  Hist. 

de  CÍQclia.— (Curva,  Coro  febeo. ) .  ...  521  VIH.  354 
(^ibarde  porque  no  huye.  — 1>«  Hurtado  de 

¡leiidoja.  Ii.  Amor.—  (HcnTADo  de  Me.v 

Dozi,  Obrat.).    . 1437  VIH.  44« 

45 
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I.  Colérico  tale  Mni,— Anónimo.  R.  Mor.  Bur. 

-(fi.c.) 

I.  Colmenen  de  mis  ojos.  —  De  Góuaora. 

Gant.  lo  del  R.  núm.  534,  qne dice: 
Apeóse  el  caballero. .   ■ 

II.  Come  de  este  corazón.—  De  Cóngora.  Vill. 

del  R.  Dúm.  1433,  qae  dice :  Una  beUa  car 
zadora.  ^Cekando,  etc 

I.  Comeniando  4  t»miüiT.—Anánimo.  R.  Hist. 
del  rey  Don  Rodrigo.  —  (C.  de  R.  —  IL 
R.  de  V.  R.) 

I.  Como  el  gallo  i  la  gallina.— 4fu)«iiM.  Estr. 
del  R.  núm.  310,  que  dice  :  Pensando  va 
el  caballero 

1|.  Como  estoy  alegre.—  Anónimo.  R.  en  verso 
de  endechas,  con  Estr.— (A.  G.).  .    .    . 

U.  Como  quedó  con  tristeza.  —  De  Lkcas  Bo- 
driúue».  R.  Hist.  de  Don  Manuel  Posee 
de  León.— iRoDRiGCEZ,  R.B.) 

I.  Compañero,  eompafiero.— Anónimo. R.  Gab. 
—{C.deH.) 

I.  Con  amarillas  divisas.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Albenzaide.— (A.  G.) 

II.  Con  amor  que  vuela.— iln()nfmo.  R.  en  verso 

de  endecoas  del  R.  núm.  168o,  que  dice: 
Subieron  ó  Jeromitla 

I.  Con  ansia  extrema  y  llorosa.  —  De  lucas 
Rodrigues.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—iRooaiciJEZ,  ü.  H.)..    .    .  • .    .    . 

I.  Con  aquellas  blancas  manos.  —  Anónimo, 
R.  Cab.  He  Angélica  y  Medoro,  con  Estr. 
—{Cód.  de  fines  del  siglo  xvi.) 

I.  Con  cartas  y  mensajeros.— AnOniflM.R.  Hist 
de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  de  R.). .    . 

I.  Con  crecido  regotílo.— De  Lúeas  Rodrigues. 
R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.— (Rodri- 
GOEZ,  A.  11.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  crin  —  Del  hondo.  — 
De  Laso  de  la  Vega.  R.  Hist.  de  Bernardo 
del  Carpió. —  (Laso  de  la  Vega,  Rom.  y 
tragedias,  1.*  parte.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  cñn.— Anónimo,  R.Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (Sfú  romances 
famosos  de  la  historia  de  Bernardo  del 
€tarpio,V.S.) 

1.  Conde  era  de  Castilla.  —  Auónimo.  R.  Hist. 
de  la  condesa  de  Castilla.  —  iSepúlveba, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.  —  It. 
TiMONEDA,  Rosa  espaüola.y,   ,    ,    ,    .    , 

I.  Con  dos  mil  ginetes  moros,  —  Anónimo, 
R.  Mor.  de  Reduan ,  Estr.  —  (F.  de  R. , 
i.u  y  Í.1  parte.—  It.  F.  deV.pN.  II.— It. 
R.G.) 

I.  Con  el  cuerpo  que  ngoniu.  —  Anónimo. 

R.  Hist.  del  Cid.  —  (R.  C— It.  Escobar, 
Rom,  del  Cid.) 

II.  Con  el  mulato  de  Anddjar.  —  Anónimo,  R. 

Vulg. ,  Jácara  del  Mulato  de  Andújar.  — 
Mf«(  se  conüenen  dos  Jácaras ,  una  del 
MuJato,étt,,V.S.) 

I.  Con  el  rostro  entristecido.  —  De  Líteos  Ro- 
driguen R  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rodeigdez.  A.  I/.) 

I.  Con  el  titulo  de  grande.— Ajídnimo.  R.  Mor. 
de  Aliatar.—  (r.  de  R.,  A,*  y  5.>  parte.  — 
!t.R.  C.) 

I.  Con  extrafto  temporal.  —  De  Lúeas  Rodri- 
gues. R.  Mor.  de  Don  Diego  de  Acevedo 
y  la  Infanta  mora.— (Rodríguez.  R.  H.).  . 

1.  Con  Filima  esx^izrKi.—De Padilla.  R.  Mor. 
de  Abindarraez  el  Tio.— (Padilla,  Tesoro 
de  varias  poesías.) 

I.  Con  furia  muy  desmedida.  —  De  Lucas  Ro- 

drigues. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
— (Rodríguez  ,  R.  H.) 

II.  Confuso  está  y  atajado.— Be  Laso  de  la  Ve- 

ga. R.  Hist.  del  rey  Zagal.  —(Laso  de  la 
Vega  ,  Rom.  g  tragedias,  etc.  ,1.a  parte. 
—lt,R.G.) 

I.  Con  grande  dolor  y  pem.— De  Lúeas  Rodrí- 

guez. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 
(Rodríguez  ,  R.  U.) 

II.  Con  gran  poder  de  Sicilia.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  la  Liga ,  con  Canc— (S.  de  V.  R. 

— It.  Historia  de  la  batallanaval,  P  S.).. 
I.  Con  la  nueva  luz  del  sol.— Anónimo.  R.  Hist. 

de  la  batalla  de  Canas.- (A.  GX  .  .  . 
I.  Con  las  vírgenes  vestales.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  del  nacimiento  de  Rómulo.—  {Cvt- 

^k.  Coro  febeo.). 

I.  Con  IOS  (nncog  Bencerrajes.  —  De  Lúeoi 
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en  cuadrilla.— AndnttM. 
R.  Mor.  de  Muza.— (Pérez  de  Hita,  ^ú- 
toria  de  los  bandos  de  Cegries ,  etc. , 
1.a  parte.). 89  VUI.   47 

U.  Con  mucha  desesperanza.  —  De  Alonso  de 
Cardona.  R.  alegórico  con  Vili.  —  (C.  G, 
— It.  C.  de  A.) 1379  VII.   426 

I.  Con  nuevo  ejército  pone.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  Kumancia.  —  (Laso  db 
LA  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc.,  1.a  parte. 
-It.A.C) 548VUI.376 

I.  Con  pesadumbre  rabiosa.  —  De  Lúeas  Ro- 
drigues, R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
-(«.  M,) 345  VUI.  192 

I.  Con  Prusias  vivia  Aníbal.  —  De  Cueva,  R. 
Hist.  de  la  muerte  de  AnibaL  —  (Cueva, 
Coro  febeo.) 543  VUI.  373 

I.  Con  rabia  está  el  rey  Da^id.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  David  y  Absalon,  con  Estr.— 
iC.deR.)    .  .^ 453  V.     29D 

I.  Con  rigurosas  señales.—  De  Laso  de  la  Ve- 
a.  R.  Hist.  del  rey  Rodrigo.— (Laso  de  la 
EGA,  Rom.  y  tragedias,  etc ,  1.a  parte.).    593  VIU.  404 

II.  Con  ropilla  y  sin  camisa.  —  De  Góngora. 

R.  Joc— (íiósGoaA.  0*rat.— It.  A,  G.).  ,  1644  VIU.  523 
I.  Con  semblante  desdefloso.  —  Anónitso.  R. 

Mor.  de  Celindos.— (F.  de  V.  gN,R,—  It. 

B.  G.) 146  VIU.    75 

I.  Considerando  los  Condes.  — Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  — 

[EscoBAH,  Rom.  del  Cid,) 850  VIU.  541 

I.  Con  soberbia  y  grande  orgullo.—  Anónimo, 

R   Cab.  de  Doralice  y  Mandricardo.  — 

(Timoneda,  Rosa  gentil,  —  It.  Wolf,  Rosa 

de  Romances,) 417  V. 

I.  Consolando  al  noble  viejo.  —  Auónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (A.  6.) 

II.  Consolaos,  males  esquivos.  — 2>e/coMenifa- 

dor  de  Avila.  Canc.  del  R.  núm.  1416, 

que  dice  :  Descúbrase  el  pensamiento.    ,  1416  VIL 

II.  Consolaos ,  pues  sois  aquel.  —  Del  comen- 
dador de  Avila,  Copla  de  la  Canc.  del  R. 
núm.  1416,  que  dice  :  Descúbrase  el  pen- 
samiento  I4i6  VII. 

I.   Con  solos  diez  de  los  suyos.  —  Anónimo, 

R.  Hist.  de  Bei«ardo  del  Carpió.-  (A.  G.)    635  VIH.  435 

I.  Con  su  riqueza  v  tesoro.— AiiMiwd.  Glosa 
en  coplas  del  R.  nüm.  7,  que  dice  :  Ma- 
riana en  un  castillo.—  {F.  de  V.  g  Ñ,  A.— 
H.  A.  G.) 11  VIII.     4 

U.  Con  suspiros  de  cristal.—  De  Salvador  Ja-^i$6U 

cinto  Polo.  R.  Bur.  —  (  Polo  de  Medina, >  y  (viU.  533 
Obras.) .    .Jlíferf 

U.  Con- sus  trapos  Inesilla.  —  J)«  Hurtado  de 
Ifftt^sa.R.Joc— (P  gF.deR,,i,*  parte. 
— It.  Romanees  varios  de  diversos  autores. 
.—  It.  Contiene  este  pliego  seis  romances 
muy  curiosos.  Los  dos  primeros,  ete.,  P.  S.)  1737  VUI.  5TS 

I.   Contando  está  sobre  mesa.  —  Anónimo,  A. 

HisL  de  Dido  v  Eneas,  con  Estr.— (A.  G.)   485  VIU.  524 

I.  Contándole  estaba  un  dia.  —  AiidimM.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G.). .    824'VUI.  419 

II.  Contaros  he  en  qué  me  vi.  —  Anónimo,  R. 

Amor.— (C.  G.) 1447  Vil. 

II.  Con  temor  del  mar  airado.  —  De  Torres 
íiaharre.  R.  alegórico.-  (Torres  Nahar- 
RO ,  La  Propaladla,  —  It.  Romanees  com- 
puestos por  Bartolomé,  etc.,  P.  S.— It.  C. 
de  A.) 1385  VU. 

U.  Contemplando  en  la  cabafia.  —  De  Torres  y 
Lisana.  R.  pastoril  con  Estr.— (F.  de  A., 
1.a  y  2.a  parle.) 1486  VIU. 

II.  Contemplando  en  un  papel.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— lA.  (i,) 1463  VUI. 

I.  Contemplando  estaba  en  Ronda.— An^flitf. 

R.  Mor.  de  Audalla.— (F.  de  A.,  1.a  y  2.a 

parte.— It.  F.  de  V.  y  2V.  R.— It.  A.  G.).  .    127  VIIL,  63 

II.  Contenta  estaba  Menguilla.  —  Anónimo.  R. 

Villan.,  con  redondillas  y  Vill.-(A.  G.)..  1597  VIU.  501 

11.  Contento  con  Dofia  Inés.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  Dofia  Inés  de  Castro.— 
(Loro  Laso  de  la  Vega  ,  Rom.  y  trage^ 
tf/«,  etc.,  1  a  parte.) 1S7  VIU.  217 

II.  Contentos  pasados.  —  Anónimo,  Endechas 
fin  del  R.  núm.  1513 ,  que  dice  :  Era  ¡a 
noche  mas  triste,.   • 151S  VIH. 
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n.  Contra  Iti  eqptosas  haces.  —  De  Laio  de  la 
Yegm,  R,  HIst  de  Henan  Goaiaiez.  — 
(LoM  Liso  DI  LA  Viga,  Aem.  y  iragediat, 
etc.,  1.*  parte.) 710  VIII.  468 

n.  Gmi  tres  éifenas  bandens.—  Be  Peret  de 
HiM.  E.  Htoi.  de  la  guerra  de  las  Alpo- 
iama.^PlLREZ  de  Hit  a,  Guerras  eivtiee 
de  GraMde,  2.ft  parte.) 1160  VI.    165 

I.  Gott  tres  mil  y  ñas  leoneses.  <—  Anónimo. 

R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpio.-Ht-  6.)  646  VIH.  431 
n.  Con  triste  y  frave  semblante.  —  Anónime. 

R.  HIst.  de  Don  Alvaro  de  Lana.-HÜ.  £•)  101S  VIH.  00 
n.  Con  on  peqoetado  tofante.  —  Anónim».  R. 

Docl.  -  (R.  G.) 1366  VIH.  4» 

L  Con  Talerosos  despojos. — ^luMme.  R.  Mor. 

de  BraTonel  deZaragoza.-HH.  6\>.    .    .    214  VIII.  111 

II.  ¿Corazón,  ñor  qaé  pasáis.  —  An&nimó,  R. 

Amot.Ar.  F.  de  «.  l.«  parte.).  .  .  .  1475  VUI.  456 
n.  Corazón ,  procura  Tida.— i4iioiiñii9.  VIH.  fln 

del  IL  ndffl.  1451  qne  dice  :  Bstendo  en 

eoníemflüciam 1451  VIH. 

II.  Coronaba  las  altaras.— D«  Laie  de  la  Vega, 

R.  del  de  Medlnasidonia  sobre  Albama.— 

(Laso  db  la  Veoa,  Rom.  g  Iragediae  etc., 

1.a  parte.) 1066  VHI.   91 

L   Coronadas  de  tictorias.— itiKHiimo.  R.  Hist. 

delCid.-tU.r;.; »7  VHI.  668 

I»   Corrido  Martin  VtA^ez.—An&nimo.  R.  Hist. 

del  Cid  y  Martin  Pelaez.-~^EscoBAi,  Rom. 

del  Cid.} 840  VIH.  536 

IL  Corrientes  agnas  del  Tórmes.  —  An&nimo. 

R.  pastoril.—  (R.  G.—  It.  P.  y  F.  de  R. 

i.i  parte.). .1517  VIH.  475 

n.  Cortesanas  de  balcón.  —  An&nimo.  R.  Sat. 

-(«.  ti.) 17»  VIH.  566 

L  Crübase  el  Albanes.— De  Gángora.  R.  del 

Albanes  principe  Escanderbeg  Jorge  Gas- 

trioto.— (GóMGOKA,  Otras.— \t.  R.  G.).    .    tl7  VIII.  113 

0.  Cridse  el  Abindarraez.—  [De  Lúeas  Hodrí- 

gu%.  R.  Hist.  de  Abindarraez  y  Narvaez. 

—  (R0DR16UEZ,R.  H.) 1089  VIII.  103 

n.  Crdnica  de  Espafla  en  prosa  y  rimada. .    .  1888   II.  651 
IL  Crdel  llaman  i  nerón.— De  Quevedo.  R.  Joe. 

— (QotTBOO,  Obras.) 1646  VIII.  523 

L  Coalbrato  toro  vencido.— ^adiitiiio.  R.  Mor. 

de  Gasol.- (R.  6.) 39  VIH.   18 

IL  Cnil  será  aquel  caballero.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Manuel  Ponce  de  León.  — 
{Romanee  deDonManuel.  glosado  por  Pa- 
dilla,P.S.)  1129    V    132 

1.  Cuando  aquel  claro  lucero.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Reinaldo.  — (F.tfeK.  A.).    ..    368    V    252 

n.  Guindo  cesaran  las  iras.  — De  Lope  de  Ve- 
ga. R.  pastoril.  —  (Vega  Carpió  ,  Okras 
m/toíTelc-It.  R.C.) 1495  VIII.  465 

1(  Cuando  eon  mayor  sosiego.  —  De  Padilla. 
R.  Cab.  de  Rugero  y  León.  —  (  Padilla, 
Tesoro  de  varias  poesias.) 427  VIII.  278 

L  Guando  de  Francia  partimos.  —  Anónimo, 

R.  Cab.  de  Oon  Beltran.— (».  .G).    .    .    397  VHI.  264 

L  Coando  de  los  enemigos.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  do  Gazul.-(i<.  G.) 31  VIH.   13 

I.  Cuando  de  Titon  la  esposa.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Arbolan.— iF  de  V.  y  N.  A.).    .    165  VIH.   85 

U.  Coando  el  Autor  soberano.  —  Anónimo. 
Cntntoyulg.— {El  Fraile  fingido,  1.a  par- 
te, P.  S.) .    .    .    .    .1357  VL  411 

n.  Cuando  el  Católico  rey.— De  Alonso  de  Mo- 
rolas. R.  Vulg.  de  las  princesas  encanta- 
das. —  {Las  princesas  encantadas  etc. 
1.»  parte,  P.S.) 1263   VL  248 

H.  Cuando  el  ciego  dios  de  Amor.— .4ii^iiim0. 
R.  Amor.  —  {Coplas  de  una  dama  g  un 
fastor,  etc.,  P.  S.) 1881  VII  642 

n.  Cuando  el  conde  Alfonso  Enriques.— ind- 
nimo.  R.  Hist  de  la  toma  de  Lisboa.  — 
IB.  C.) 1234  VIH.  215 

I.  Cuando  el  noble  está  ofendido.  —  Anó- 
nimo. R.  Mor.  de  Zalde.-  (R.  G.)..    .    ,     62  VIII.   30 

I.  Cuando  el  padre  Faetón.— De  Liieas  Rodrí- 
guez. R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió. 

—  (ROBRiGDBz ,  R. //.) 644  VIH.  429 

n.  Cuando  el  pastor  Albano  suspirando.  — 

Estr.  del  R.   núm.  1487 ,   que   dice  : 

Cuando  las  secas  encinas 1487  VHI. 

L  Cuando  el  piadoso  Eüéis.—Anóntmo.  R.  de 

Eneas  f  Dido.— (A.  G,) 486  VIH.  324 

n.  Cuando  el  rev  Femando  Cuarto.- i4fi<)JiifNo. 
R.  Hist.  de  una  profecía  que  biio  un 
moro  de  GibralUr.—  (A.  G.) 962  VIH.   34 

L  Cnaaéo  el  rojo  y  claro  Apolo.  —  De  Lteas 
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n.o  eiase.  P*c. 
Rodrigues,  R.  Hist  del  Cid.  —  (Ronái- 
IBÜBZ,  R.  H.- It.  Escoba»,  Rom.  del  Od.)    751  VIH.  492 

I.  Cuando  el  rubicundo  Febo.— De  Liieas  Re- 

driguez.  R.  Mor.  de  Abindarraez  el  Tio.— 

(Rodríguez,  A.  ir.) 81  VUL  58 

II.  Cuando  entendi  que  tenia.  —  De  Lope  de 

Vega.  R.  pastoril.— (Vega  Cabfio,  Obras 
sueltas  etc.— It.  F.  de  R.,  4.»  y  5.«  parte. 
-It.  A.  C.) 1505  VIIL  408 

II.  Cuando  fueres  4  la  niW».— Anónimo.  R.  Vi- 

llan.— (F.  de  R.,  4.«  y  5.»  parte.- IL  A.  G.)  1602  VIH.  507 

IL  Cuando  la  estéril  arena.— íU^hmio.  R.  pas- 
toril, con  Eatr.—iF.^  A.,  4.i  y  5.a  parte. 
-It.  H.  0 1537  VUI.  482 

I.  Cuando  las  pintadas  aves.  —  iljidMiaio.  R. 

Hist.  del  rey  Rodrigo.— (A.  G.),    .    .    .    t|08  VUI.  406 

n.  Cuando  las  secas  encinas.- De  Lope  de  Ve- 
ga, R.  pastoril  4  la  muerte  de  su  esposa, 
con  Estr.  —  (Vega  Gmipio,  Obras  «seP 
tas  etc.— It.  A.  G,) 1487  VUI.  462 

L  Cuando  las  veloces  yeguas.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Muza.— (A.  G.) 

I.  Coando  la  triste  Dofia  Alda.  —  De  Litcas 
Rodrigues.  R.  Cab.  de  la  viudez  de  Dofia 
Alda,  esposa  de  Don  Roldan.  —  (Rodrí- 
guez, A.  ü.) 401  VIIL  265 

I.  Coando  los  cansados  cuerpos.  —  Anónimo. 

R.  del  caoUvo  de  Ochali.  -  (A.  G.).    .    .   280  VUL  146 

II.  Cuando  mas  l^os  de  ti.  —  Anónimo.  Yili. 

del  R.  núm.  1521,  que  dice  :  Al  tienuo 

f«e  el  alba  bella 1821  VIIL 

IL  Cuando  no  puede  esperar.— De  Nicolás  Nu- 
Aes.  Vil!,  del  R.  núm.  1377 ,  que  dice : 
Estábase  mi  cuidado 1377  VIL 

II.  i  Guando  podré,  ingrata  Areella.— De  Hter^ 
nimo  de  Heredia.  R.  Amor.  —  (Heredu, 
Gutmalda  de  Venus  casta.).  ..... 

I.  Cuando  por  prados  amenos.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Gaznl.-(A.  G.) 

I.  Cuando  salid  de  cautivo.  —  De  Padilla.  R. 
Mor.  de  Abindarraez  el  Tio ,  con  Cop.  — 
(  Padilla  ,  Tesoro  de  varias  poesías.)  .  -.     84  VUL   42 

I.  Cuando  salió  desterrado.  —  ituMiiM.  R. 

Mor.  de  Muza.— (tv»d.  del  siglo  xvu  de  la 
Biblioteca  Nacional.  M.  190.)    .... 

II.  Cuando  tal  dolor  sentí.— De  Villatoro.  Vill. 

1.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  :  Por  las 

salvejes  montanas 1374  VIL 

n.  Cuando  yo  triste,  mezquino.— De  i4loiue  Pe- 
res el  Salmanüno.  R.  Amor. — (Pbrez  ,  La 
Diana,  2.t  parte.) 1429  VIH.  443 

IL  Cuando  yo  tnste  naci.  —  De  Montemagor. 

R.  Amor.-(Mo!rrEiiATOR,  La  Diana.).    .  1428  VIIL  443 

n.  Cuanto  mas  das  en  dejarme.— 4ii(>iiii»0.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  núm.  1521 ,  que  dice : 
Al  tiempo  que  el  alba  bella 1821  VUL 

I.  Cuantos  dicen  mal  del  Gid.  —  ^ndntiii^. 
R.  Hist.  del  Cid.  —  (Escobar,  Aoot.  del 
Cid\ ...    909  Vm. 

I.  Cuan  traidor  eres ,  Marquillos.^ilfidiitme. 
R.  Gab.  —  (TiHONEDA,  Rosa  de  Amores, 
—\t.  "WoLf ,  Hoea  de  romanees.),  .    .    .    330  III. 

I.  Cubierta  de  seda  y  oro.— Anónimo.  R.  Mor. 

-(A.  G.) 241  VUL 

I.  Cabierta  de  trece  en  trece.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gelindos.—  (F.  deR.,i.uj 2.* 
parte.— It.  F.deV.g  N.  A.-  It.  A.  G.).  .    147  VIU.   75 

H.  Cuidado  de  dó  venis.  —  Anónimo.  R.  ale- 
f  arico  en  diilogo.— (C.  de  A.).    .    . 

I.  Cuidado ,  no  me  congojes.  —  Anónimo. 
Vill.  del  R.  núm.  304,  que  dice  :  Triste 
ntaba  el  caballero 304  VU. 

I.  Cuidando  Diego  Lainez.— iHi^Mmo.  R.  del 

Cid.- (A.  G.~lt.  Escobar,  Aem.  delCid.)    725  VBI.  478 

I.  Cuitado  del  que  airuarda.— Aiidiríjiie.  Estr. 

del  R.  núm.  380,  que  dice:  Cautiva, 

ausente  y  celosa 880  VHI. 

II.  Cuitado  del  qué  Hon.^  Anónimo.  Estr.  del 

R.  núm.  1469,  que  dice :  Nocke  Im- 

plada  y  serena 1469  VIU.  469 

H.  Curiosamente  vestida.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist  de  Vanegas.— (Laso  de  la 
Vega,  Rom.  v  tragedias,  1.*  parte.). .    .  1124  Vp.  130 

IL  Dadivoso  le  quiero  yo.— Aji^iim.  Estr.  del 
romancillo  núm.  1870,  que  dice :  Fferot 
valentías 1870  VUI. 

U.  Dadme  nuevas,  caballeros.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  conde  de  Niebla.— (Sbpúlveda  , 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.  Edl-  ^ 

cion  de  1566.) 1665    t     88 

IL  Dadme  por  Dios,  hermano.  —  Anénimg, 


574 


181 
126 


1396  VH.  431 


i 

Estr.  del  R.  ndm.  1011  >,  que  dice :  To- 
caba h$  oracionei 

n.  Dale  faego.  ^Anánimo.  Estr.  del  R.  núm. 
1476,  que  dice  :  Sobre  ios  klanau  e«- 
JNNMf 

n.  Damas  eortesanas.—Xii^tnM.  Romancillo 
Joc.  —  (A.  G.  —  It.  Madrigal,  2.a  ptrte 
delR.C.) 

II.  Dándose  estaba  Lucrecia.  —  Anánimo.  R. 
Bar.—  (A.  C  —  It.  Romances  varioi  de 
áivenot  autores.) 

I.  Dando  suspiros  al  aire.— í4ji()iiúii0.  R.  Hist. 
de  Don  RodriKO  y  la  Cava.— (P.  y  F,ée 
B. ,  Í.a  parte.) 

I.  De  aljófar  «rande  j  cnaiada.- ^ndiiintf.  R. 

Mor.  de  Muza.- (F.  de  R.  4.»  y  5.a  par- 
te.—II.  R.C.) . 

II.  De  allende  la  mar  el  Rey.— D¿5¿p6^^«(«. 

R  Hist.  de  la  batalla  de  Atareos.  —  (  Se- 
rALtBBA,  Romances  nuevamente  sac^ 
dos,  etc. ) 

II.  De  Aiteqnera  partid  el  moro  —  Tres  ho- 
ns,  etc.— ^Mteimo.  R.  Hist.  del  Alcaide 
de  Anteqnera.—  ( C.  de  A.—  It.  Timore- 
DA ,  Rosa  española. ) 

n.  De  Anteqnera  sale  el  moro,— De  Anteqnera, 
ele— An&nimo.  Enmendado  por  Cristó- 
bal DI  Vklazqdez.  R.  Hist.  del  alcaide  de 
Antequera. —( £/  rommce  muu  antiguo  y 
víqo  det  moro  Alcaide,  etc.,  P.  S.  —  it. 
AqiU  H  contienen  tres  romances.  El  pri- 
mero es  el  que  dice :  De  Antequera,  etc., 
P.  S.) 

I.  De  aqnese  bnen  rey  Alfonso.— 4Mdwn0.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.— 
(SiPÚLVEDA,  Ronsances  nuevamente  saca' 
dos,  etc.- It.  Escobar.  Rom  det  Cid.).    . 

I.  De  ardiente  amor  encendido.— De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Antioco  y  Estratónica.— (Cuita, 
Coro  febeo. ) 

II.  Debajo  el  siniestro  brazo.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  ( Ro- 
mances de  Don  Alvaro  de  Luna,  etc., 
3.*  parte,  P.S.) 

II.  De  Baza  sale  Don  Ju^u.—De  Pérez  de  ilita. 
R.  Hist.  de  la  nerra  de  las  Alpujarras. 
—  (  Peres  di  Hita  ,  Guerras  dvtles  de 
GfoM^B,  t.a  parte. ) 

I.  De  Castilla  ta  marchando.  —  Atiámmo.  R. 
Hist.  de  las  honits  del  Cid.—  (Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 

I.  De  celos  del  rey,  sa  hermano.  —  Anómimo. 
R.  Mor.  de  Muza.  —  (F.  de  A.,  l.a  y  8.a 
parte.— It.  F.deV.y  N.  A.— It.  A.  C). 

I.  Decidle  i  n  madre ,  amor.  —  De  Gánaora. 

Cant.  3.0  del  R,  núm.  334,  que  dice  : 

Apeóse  el  caballero 

U.  Decidme  qné  tal  será.- De  Yillaioro.  Cop. 
del  VIU.  1.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice: 
Por  las  satoajes  mononas 

II.  Decidme,  reden  eMstái.—AnHiUmo.  R.  Joc. 

.  — \  Madrigal  ,  %•  parte  del  A.  G.) .   .    . 

II.  Decidme  tos,  pensamiento.— jln/inimtf.  R. 
alegórico  Amor,  con  MlL-'i  Romance  de 
Rosa  fresca  con  la  glosa,  etc.,  P.  S.— It. 
C,  G»  '^  It.  C.  de  A.). ....... 

II.  Decid,  pensamiento.— iiuMiiM.  Estr.  del 
Cant  de  R.  núm.  1596,  que  dice  :  M- 
nose  Inés  al  aldea 

II.  Decid,  Tida  de  mi  Miá^.  —  DeJuandelEsh 
ciña.  R.  en  pareados  que  es  un  Perqne  de 
amores.— (Encina,  C.j 

II.  Decláreme  por  sn  vida.— il»Hiimo.  R.  Sat. 
•^Maravillas  del  Parnaso.) 

I.  De  concierto  están  los  Condes.—  Anónimo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion. 
'  ^Aqul  comientan  seis  romances.  El  pri- 
mero, de  La  moMana  de  Sant  Joan,  etc., 
P.  S.  —  It.  Aqub  se  contienen  cuatro  ro- 
mances. El  primero,  de  Tarquino,  etc., 
P.  S.— It.  C.  dé  a:— It.  TuiONEDA,  Rosa 
Española.) 

I.  D^Bcierto  están  los  Condes,  etc.—  Muy 
Yran,  etc,-^  Anónimo.  D.  HisL  del  Cid  y 
íoi  condes  de  Carrion^^EscoRAR,  Rom. 
delCid.) :..... 

I.  De  Córdoba  la  aómbitda.— De  Sepkloede, 

R.  Hist.  de  los  Inüintes  de  Lara.—  (Se- 
púlteda,  Rommtees  nuevamente  saca" 
dos,  ele.)  .   .   .    .    , 

II.  Dé  CóMoba  partid  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 
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Hist.  Muerte  de  Don  Rodrigo  Girón, 
maestre  de  (^latrava  en  el  sitio  de  Loja. 

—  (  Puentes.  Libro  de  los  40  cantos. )  .  1116  V.  121 
De  CoriBto  fué  á  Tesalia.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Apuleyo.— (Cueva  ,  Coro  febeo.)  462  VIH.  307 
De  cuándo  acá  tantos  fieros.— AüdniaM.  R. 

Mor  Bur.— (A.  C.) 255  VIH.  135 

De  Francia  partió  la  nífia.  —  Anónimo.  R. 

Cab  de  la  infanta  de  Francia.  — (C.  áe 

A.  —  It.  Aqué  comientan  cuatro  maneroi 

de  romances,  el  uno  de  Madaleniea,  P.S.)  284  IIL  152 
De  Francia  salió  la  nifia.  —  De  Pedro  de 

Reinosa.  R.  Cab.  de  la  Infantina,  con  Cop. 

—  iComienta  un  ravmamiento  en  coplas 

que  contrahace  Ingermania,  P.S.).  .  .  285111.  152 
De  Granada  parte  el  moro.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Alistar  y  el  maestre  de  Calatra- 

Ta. — (Aqui  comiensan  seis  romanees  :  el 

primero,  deba  Mañana  de  Sant  Joan ,  etc., 

P.  S.—  It.  TiHONEDA ,  Rosa  Española,  — 

It.  Wolf,  Rosa  de  romances.).    ,    .    . 
De  Granada  sale  el  moro.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Alistar  y  el  maestre  de  Calatra* 

Ta.  —  (Peres  de  Hita,  Historia  de  los 

bandos  de  Cegries,  etc. ,  l.«  parte.  —  It. 

TmoNEDA,  Rosa  Española.) 

De  Grecia  parte  Jason.- De  Sepklveda.  R. 

del  Vellocino.  —  (Sepúlteda,  AeMMeet 

fnierameBíeMea^,  etc.) 458  V. 

De  hinojos  puesto  ante  el  Rey.  —  De  Laso 

de  la  vega.  R.  HisL  de  Garcilaso.— (La- 
so DE  la  Vega,  Ami.  y  tragedias »  etc., 

!.•  parte.) 1119  VUL  126 

De  honor  j  trofeos  lleno.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Gazul.— (Pérez  de  Hita,  Histo- 
ria de  los   bandos  de  Cegries,  etc., 

l.«  parte.) 41  VIII.  19 

De  ibero  sagrado.  —  AnAmmo.  Romancillo 


1106  y.    119 


1109  V.    120 


304 


Amor,  con  Cant.— (A.  C— IL  Madrigal, 
2.a  parU  del 


nt.— (J 
A.  C.V 


Dejad  la  dulce  acogida.— De  ¿eire  ^  fe^i. 
Redonditla  del  R.  núm.  1490,  que  dice : 


El  tronco  de  ova»  vestido. 


De 


79 


1833  Vm.  622 


1490  vm. 

ejad  los  libros  agora. —  De  Góngora.  A.  11634  vm  mt 

Joc.— (GóN60RA,0ArM.-lLA.<;.).  .  ./1635.^"'- *" 
Dejad  los  libros  un  rato.  —  AnóniuM.  R. 

SaL— (A.  6.) 1677  VIH.  511 

Dejadme  llorar.— De  Góngora,  Estr.  del  R. 

núm.  1790,  que  dice  :  Lamas  bellaniña,  1790  VIIL 
Dejadme  triste  á  solas.— De  Gdn^ora.Estr. 

del  R.  núm.  1573,  que  dice :  En  el  eam- 

doloso  no 1573  VIH. 

Dejadme  en  oaz.— De  Góngora.  Estr.  2.o  del 

R.  núm.  1434,  que  dice :  Ciego  que  apuit- 

tasgatinas.   .,,,.,...    .  1434Vni. 
Deja  ya  el  mandil.  —  AMÓidvso.  Romancillo 

SaL— (A.  G.) 1854  VIH.  631 

De  la  Alhambra  á  media  noche.— i4ii4HiiMe. 

R.  Mor.  de  Zulema.  —  (F.deY.gH.R. 

—  It.  A.  G.) 153  VHL 

De  la  armada  de  sn  xem.— Anónimo.  R.  Mor. 

del  Almoralife.— (F.  de  A.,  1.a  y  2.*  par> 
te.  — IL  F.  deV.yN.  A.  — IL  A.  C.).  . 
De  la  arrugada  corteza.— ^Bdiume.  R.  pas- 
toril. — ( F.  de  A.,  4.*  y  5.a  parte.  —  IL 

A.  G.): 1515  vni. 

De  la  batalla  sangrienta.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  HisL  de  Alejandro  y  Dario.  — 
(Laso  de  u  Vegi,  Rom.  g  tragedias,  etc., 
l.«  parte.) 503  VIH.  338 

De  la  cobdicia  que  es  mala.— De  Sepñlve' 
da.  R.  Hist.  del  Cid.  — (Sbpülteda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados,  ttc.).    .    .   806  IV.  519 

De  la  famosa  ciudad.  —  Anónimo.  R.  HisL 
deCorlolano.— (A.  6.) 526  VUL 359 

De  la  gran  Constantinopla.  —  Anónimo.  R. 
de  Alfonso  el  Sabio  —(Sepúlveda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados ,  etc.).    .    . 

Del  alta  tierra  los  pueblos.— De  Laso  de  la 
Vega  R.  HisL  de  Alnaizar.— (Laso  de  u 
Vega,  Rom.  q  tragedias,  etc. ,  I.»  parte.)  1062  VIU. 

De  la  naval  con  quien  fti^ron.  —  ^iidiitiiie. 
R.  Mor.  de  Al¡atar.-(F.  deV.gN.R.),    166  VUI. 

—  IL  Depping,  a.  G  ) 

Delante  el  rey  de  Leon.—AnAnlmo,  R.  HisL  

delCld.— IR.C.) 755VHI.  484 

De  las  africanas  playas.  —  Anónimo.  R.  de         

CauÜvos.-(JLC.K 2G5Vra.l40 

De  la  sangrlenU  batalla.  -  Anánimo,  R.  _  ^^ 

HisL  del  rey  Don  Sebastian.— ( A.  G.).  1246  VUI.  222 
De  las  batallas  cansado.— A«d»fiiM.  R.  HisL 
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474 
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86 


86 
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del  rej  Don  Rodrigo.— (Rodmgoii,  A.  B,) 

n.  De  las  noeve  villas.— Jii^iiáMo.  Romancillo 
Jáeara  en  pareado8.~(£fto  es  m  cante- 
J9  fueHónm  rufim,  etc.,  P.  S.).  .    .    . 

n.  De  las  ^lajas,  maúTe.—DeEs^lacke.  Ro- 
naociUo  AMor.«eoii  Estr.— íEsquilacu, 
Oknt.) 

L  De  las  saofríentas  tlhens.^  Anónimo,  R. 
de  la  Cautiva.  — (il.(;.) 

I«  De  las  tiendas  de  Pompejo.  —  De  Cue9ü, 
R.  HisL  de  los  Labieaos.— (CcBVA ,  Corp 
ftéeo,) 

L  Del  cielo  Jnciente  estrella.— il»d«lsio.  Estr. 
delR.nBm.  131,  qne  dice  :  Lee  eoberbine 
torretwár^ 

].  Del  conde  Julián  traidor.  —  Ve  Luo  de  ¡n 
ye$n,  R.  Hist.  del  rey  Rodrigo.  —  (Laso 
»£  LA  Veoa,  Rom.  y  trngediat,  1.a  parte.) 

1.  De  lejos  mira  i  Jaeu.  —  AHónimg,  R.  Mor. 
de  BMuan.— <R>  G.) 

I.  Del  Liiaeo  camno  echada.  —  De  Leso  de  Is 
Vegn.  Redondillas  del  R.  nñm.  558  :  Ya 
lét  mtfforee  ettreUát 

L  De  León  y  las  Asturias.— ^S(M»o.  R.  Ulst. 
del  tributo  de  las  cien  doncellas.  —  (Se- 
rdLVna ,  ñüWMtneet  nuetmnenie  a#c#- 
dot,  etc.) 

I.  Del  obispo  Don  Astoifo.— Df  Cueva.  R.  Hist 
del  obispo  Ataúlfo.— (Cdbva,  Cero  febeo,) 

I.  De  lo  mas  alto  del  cielo.  —  De  Lato  de  la 
Veta,  R.  Hist.  de  César  y  Amidas.— (La- 
so di  la  Vka,  Rmi.  y  tragedias,  etc., 
1.a  parte.— It.  R.  G,) 

L  De  lo  mas  alto  de  un  monte.  —  Anánimo, 
R.  Hist  del  rey  Don  Rodrigo.—  (Mami- 
^ALtt.*  parte  deiR.G.) 

IL  De  los  desdenes  de  Menga.  —  Anónimo,  R. 
Vilian.  —  {Romaueet  oarios  do  diferentes 
autores,)    .....    

L  De  los  muros  de  Paris.  —  De  Lúeas  ñodri- 
iues.  R.  Cab.  de  Rogero  y  Sacripante.— 

(RODIUCDES,  A.  H.) 

fl.  De  los  asros  de  Ttrih.— Anónimo.  R.  Hist 
de  Guxman  el  Rueño.— (Ctfd.  de  la  biblio- 
teca de  Saiaiar :  Genealogia  de  la  casa 
de  Cusman,  siglo  x\i,) 

I.  De  los  nobilisimos  i^odos.  —  i4fidNMia.  R. 
Hist  del  rey  Rodrigo.— «Sepúlvbda  ,  B&- 
maneas  nueuamenle  tacados,  etc,)   ,    .    . 

L  Délos  reinos  de  León. —Anómmo.  R.  Hist 
de  los  Jifantes  de  Lara.  —  (Sepólveda, 
iUmanees  wueoamente  tacadot,  etc.  —  It. 
AnA  eomiensan  cuatro  romancee  de  toe 
Stefflnfantet,  elc.fP.S.) 

L  De  los  trofeos  de  umor.—Anónimo.  R.  Mor. 
de  Caxul.  —  {F  de  H.,  1.a  y  i.a  parle.— 
lt,P,deV.gN.R.—lt.B.G.) 

L  Del  patrio  romano  moro.— Df  Cueva.  R.  de 
Camilo  dictador.—  (Coeva,  Coro  febeo.), 

I.  Del  peresoso  Morfeo.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Gasnl,  con  Estr.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a 
parte. -It  A.  G.) 

n.  Del  Real  de  Manzanares.  —  i4fi^iiie.  R. 
Villan.  con  Cant  —  (P.  y  F.  de  R.,  ±* 
parte.) 

I.  Del  rey  Alfonso  se  qu¡t,— Anónimo.  R.  Hist 
del  Cid.— (A.  C.) 

I.  Del  Soldán  de  Babilonia.- Xa^niaM.  R.  Cab. 
del  conde  de  Narbona.— (C.  de  A.).    .    . 

I.  Del  sol  la  gaimalda  bella.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Ayala.— (A.  G.) 

IL  Del  tiempo  infinito.- iUdnJm^.  Romancillo 
Doct-^A.  G,),   • 

U.  De  Madrid  sale  Don  lü^n,— Anónimo,  R. 
HUt  de  la  Liga.  -(5.  de  V.  A.—  It  Am- 
toria  de  la  batalla  naval ^  P.  S.— It  TiMO- 
HESA,  Rota  rea/.— It  F.  de  V.  A.). .    .    . 

L  De  Mantua  sylcn  aprisa.- ittt^/imo.  R.  Cab. 
del  marques  de  Mantua  y  Valdovinos.— 
{JMorfuet  de  Mantua :  tret  romancee,  P.  S. 
—  It  Aqu^  comienzan  dot  romancet  del 
Uarouet,  etc.,  P.  S.— It  C,  de  A.— It  5. 
d^  7.  R.  —  It  F.  de  V,  A.) 

1.  De  Mantua  sale  el  Marcnies.— ila^taie.  R. 
Cab.  del  marques  de  nantua  y  Valdovi- 
Bos.  —  (Merfiiet  de  Mantua :  tres  roman- 
ces del  Marques,  etc.,  P.  S.— It  Aqui  co- 
miensan  dos  romances  del  Marques ,  etc., 
P.  S.— It  C.  de  A.— It  S,  de  V,  A.  — It  F, 
der.R.) 

1.  D«  medio  el  f«irodM€ibre.—itotai»e.R. 
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delGauUvo.— (A.G.) 

De  Mérida  sale  el  Palmero.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  del  Palmero  bijo  delRey.— (C.de  A. 
^-'It  F,  de  V,  A.).    ........ 

Denme  el  caballo  de  entrada.  —  Anónimo, 
R.  Mor.  deAliaUr.— (A.  G.) 

Dentro  de  Constantinopla.  —  An^mimo,  R. 
Hist  de  la  Liga.— (TiHOMESA ,  AeM  real. 
— It.  8.  de  Y.  R,  —  It  F.  de  Y,  R,  —  It 
Historia  de  la  batalla  naval,  ?.S.),   ,    . 

Deo  gracias ,  devotos  padres.  —  Anónimo, 
R.  Hist  del  rey  Ramiro  el  Monje.  — 
(A.  C.)  .    .    .    . 

De  palacio  sale  el  Ciá.— Anónimo.  R.  Hist 
del  Cid.— (A.  G.) 

De  pechos  en  la  ventana.- A»4«<me.R.Mor. 
del  EspaDol  y  la  Africana.— (A.  G.),  .    . 

De  pensamientos  cerrado.  —  De  Licas  Ro- 
driquei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
— (RoDniGDU,  A.  H,) 

De  puro  amor  abrasado.— De  Liicas  Rodri- 
gues. R.  Hist  de  Albeniaidos  y  el  maes- 
tre de  Calatrava.— (RoDRiGcu,  A.  U.),   , 

De  que  A  su  querida  Zara.— An^uíme.  R.Mor. 
de  Znlema.— (A.  G.) 

De  quien  me  quejo  con  tan  grave  extremo. 
—  De  Don  Luis  de  Góngora.  Estr.  del  R. 
nóm.  271 ,  que  dice :  La  desgracia  del 
forzado 

De  rodillas  en  el  suelo.- Aednime.  R.  pas- 
tflíril.  —  (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  —  It 
F.  deV.yiV.  A.— It  A.  (;.) 

De  Rodrigo  de  Vivar.  -^Anánimo,  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (SEPDL\£nA,  Romances  nueve- 
mente  sacados,  etc.—  It  Escobae,  Aml 
del  Cid.) 

De  Salas  sale  el  buen  Conde.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  de  Fernán  Gonzalex.— (Srpdlvk- 
da.  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) . 

De  San  Jerónimo.  —  Anóniato.  Romancillo 
Joc— (AosMncet  varios  de  diferentes  au- 
tores.)  

DesbaraUdo  el  rey  Jérges.  —  De  Cueva,  R. 
Hist  de  un  becbo  de  Jérges  en  un  nau- 
fragio.—(Cueva.  Cjfro  febeo.) 

Descargando  el  íuerte  acero.  —  Aaóninw, 
R.  Mor.  del  Almoralife.— (F.  de  A.,  1.a  y 
2.a  parte.-It  F.  de  Y.  y  N.  A.  -It  A.  G.) 

Descolorida  iMitl»,— Anónimo,  R.  pastonl. 
-(A.  G.) 

Descúbrase  el  pensamiento.  —  Anónimo. 
R.  Amor.^(C  de  R.^,  ....... 

Descúbrase  el  pensamiento.— DWcem^nde- 
dor  de  Avila.  R.  Amor,  con  Vill.— (C.  G, 
^^11.  c.  ae  if.).    ......... 

Desde  donde  empieza  Europa.  —  Anónimo. 
R.  Vttlg.  de  guapos.— 'Fnmm^re  Esteban 
el  Guapo,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.).    .    .    . 

Desde  el  Ártico  al  Antírtico.  —  De  Simón 
Berrera.  R.  Hist  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.— {Aqui  se  contienen  cuatro  romanees 
muff  curiosos,  etc.,  P.  S.) 

Desde  el  muro  de  Zamora  ^  De  Cueva, 
R.  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(Cueva,  Coro  febeo.) 

Desde  el  sur  al  norte  frió.  —  Anónimo.  R. 

Volg.  de  la  isla  de  Jauja.  —  {La  isla  da 

Javía,  etc.,  P.  S.— It  Noticias  ciertas ,  en 

que  se  contiene  el  descubrimiento ,  etc., 
p^  S ) 

Desde  bov  mas  renuncio,  mora.— .^ndnfaie. 

R.  Mor.'de  Zerbino.— (A.  G.) 

Desde  un  alto  mirador.— ^adniaie.  R.  Mor. 

del  viejo  Redoan.— (A.  G.) 

Desdichada  la  dama  cortesana.-  Anónimo. 

Octavas  del  R.  ndm.  746,  que  dice  :  La 

noble  Jtmena  Gomes 

Deseando  concluir.  —  De  Juan  Dioni^o. 

R.  Vulg  novelesco.  —(Don  Jaime  de  .4r#- 

yeii,  etc.,  3.a  parte,  P.  S.) 

Desensíllenme  la  yegua.— ^n^tme.  R.  Mor. 

de  Azarqoe  el  Granadino.  —  (F.  de  Y. 

yíV.  A.,. 

Desesperado  camina.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Gazul. — (A.  G.) 

De  Sevilla  partió  Azarqoe.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Azarque  el  Granadino.— (A.  G.), 
De  sospechas  ofendida. —De  Padilla.  R.Cab. 

de  Rugero  y  León.— íPamlu,  Tesoro  de 

Víuias  poesías,  etc.).  .  ,  \  ,  •  ,  , 
Despedido  da  eoBsielo.  —  D#  Sanan  da 
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Béit^ét.  R.  alegdriM  Amor,  coa  Vill.  y 
Canc— (C.  6.— IL  G.  ^  A.) 

II .  Despedido  ti  religH>flo.^Aii4MM».  R.  Valg. 
Leyenda.— (£/^0w«,2.«  parte.  P.S.j.  . 

U.  Despertad ,  beraosa  Celia.  —  AnMúmo.  R. 
Amor  — (MadricaIt,  S.«  0ar<r  del  B.  C.) . 

II.  Después  de  aquella  Tictona.*-  Be  Pereí  de 
Atte.  R.  Hist  de  las  gaerras  de  laa  Alpo- 
Jarras.— iPEBBi  bk  Hita  ,  GnetTM  €ivUe$ 
U  GrúMoia,  2.*  parte.) 

II.  Después  de  darte  naboco.  —  Amútiimú.  R. 
Hist.  de  las  aautxoDaa.  —  (P.  9  F.de  B., 
%.*  parte)» .   • 

II.  Después  de  haber  aeabado.  — AnMmo. 
R.  Hlst.  Vnlg.  de  Garcílaso  da  la  Vaga. 
'-(EtírtMf4delA9eMaHú,P.SX    .    . 

1.  Después  da  baber  Julio  César.  —  De  lato 
ie  la  Vega,  R.  Hist.  de  César.—  (Laso  ai 
laVega,  JiMk  y  irofediat,  etc.,  l.«  parte. 
— It.A.  G.) 

L  Después  del  lamento  triste.  —  Aaónima.  R. 
HisL  del  Cid  y  cerco  de  Zamora,  con  glo- 
sa.—(Escobar,  AMi.tftf/Cltf.) 

I.  Después  de  loa  fieros  golpes.  —  Aiióaimo, 
R.  Mor.  de  Andalla.— íh.  G.) 

L  Después  de  muerto  Bermudo.  —  AuMmo, 
R.  Hist.  de  Don  Alfonso  el  Caato.-7<Afti 
le  eoatienen  cuatro  Hamoacet  tmtifwo» : 
ai  f  rimero  de  Tarqi^o,  etc.,  P.  S.— It.  C. 
deR.) 

1.  Después  quo  Bellido  Dolfos.— Ese  trai- 
dor, eto.  —  ánóaim,  R.  Hist  del  Cid,  7 
cerco  de.  Zamora.—  (Escobab,  Bom.  ikl 
Cid.) 

I.  Después  qno  Bellido  Dolfos.—  Aquel  trai- 
dor, etc.  —  AnAHl9M.  R.  Hist.  del  Cid  y 
cerco  de  Zamora.—  (C.  da  R.— It.  Tdi»- 
KEDA,  nota  espalUfia.)  ....*.• 

IL  Después  qoe  Cftrlos  bmoso.— Aiid«laio.  R. 
Hist.  del  duque  de  Alba  en  FMndca.  — 
{S,  de  V.  A.--  It  F.  da  F.  A.,  ele.)    .    . 

L  Después  que  con  alboroto.  —  AMónimo,  R. 
Mor.  de  Abindarraez  el  Tío.—  F,  de  B, 
1.»  7  2.>  parte.-  It  F,daV.t  N.  A.— It 

I.  Después  que  el  Cid  Campeador.— AhAiIim. 
R.  Hist.  del  Cid.  y  loa  condes  de  Car- 
rion.— (Escobar,  ñom.  del  Cid.)    .    .    . 

I.  Después  que  el  Conde  traidor.  —  Da  Lato 
déla  Vega.  R.  Hist.  de  Acabat  —  (Lobo 
Laso  db  la  Vega,  Rom,  y  iragediatt  etc. 
l.«  parte.).  * 

I.  Después  que  el  fuerte  Gazol.— Aadnimo.  R. 

Mor.  de  Gaznl.  —  (F.  da  ñ.,  i.^  j  3.a 

parte.— It  F.  de  V,  y  N.  A.-^It  A.  C.)    . 

L  Después  que  el  muy  «sforcado^— Aiidfiimo. 

R.  Cab.  de  Amadla  de  Caula.— (C.  da  A.) 

II.  Después  que  el  rey  Don  Femando  —  Ea 

el,  etc.  —  De  lato  de  la  Vega.  R.  Hist 
de  Puertocarrero.  —  (Laso  db  la  Vboa, 
Rom.  y  Iragediat,  !.•  parte.)    .    .    .    . 

IL  Después  qoe  el  rey  Don  Femando  —  Hu- 
bo, etc.  — D0  Liícús  Rodripuet,  R.  Hist 
de  Ponce  de  León  y  Modajar.  —  (Rodbi- 
GOES,  A.  Jf.) 

L  Después  que  el  rey  Don  Rodrigo. —  AbAií- 
mo.  R.  Hist  del  rey  Rodrigo.— <C.  de  A. 
—  It  TiBOMEDA,  Boto  etoaUola.  —  It  5. 
deV.R.'^lt.F.deY.  A.— Itil^itlaa 
^onUeaen  cinco  romaneet :  el  primero,  de 
cómo  fué  veaeida,  etc.,  P.  S.— It  Aigni  00- 
mieman  cuatro  romauc^  del  reg  Don  Ao- 
drigo,  etc.,  P.  8.) 

L  Después  que  en  el  martes  triste—  Mostró, 
etc.  —  iiAdBimo.  R.  Mor.  de  BraTond  de 
Zaragoza.— (F.  <<a  A.  1.a  y  S.a  parte.  — 
ItFTrfeF.yN.A.— It  A.  C).    .    .    . 

n.  Después  qoe  Femando  Ouinto.— Da  Parea 
de  HitOt  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Al- 
pujarras. — (Pérez  de  Hita,  Guerrat  dH- 
let  de  Granodaj  %.«  parte.)  .    .    .    .    . 

I.  Después  qoe  Gonzalo  Bustoa.  —  AMóuimo. 

R.  Hist  de  los  Infantes  de  Lara.;>-(R.  G.) 

II.  Después  que  hubo  Teodora.— ilx^rnu).  R» 

Vulg.  novelesco.  —  (Irtaarda  el  Estudia»- 
le,  etc.,  P.  S ) •„•,•• 

u,  Después  que  la  clara  aurora.  —  De  Liuat 
Rodrigues»  R.  Hist  del  Maestre  de  Cala- 
trava  y  Albenzaidos.— (Rodríguez.  A.  H.). 

II.  Después  que  muero,  Bdilla.— Aadaimo.  R. 
pastoril,  con  Estr.^  {P-fF.  da  A.«  la 
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parte.) 

Después  qoe  Plall  BaJA.- AnAiiaw.R.  HlBt 
de  la  Liga.— (5.  de  V.  A.— It.  TnoaBBA, 
Bata  Aeo/.— It  HiHorm  de  la  éaíaita  110- 
901, P.S.) 

Después  que  por  nrios  casos.— Da  Bernar' 
da  de  la  Vega.  R.  pastoril  con  Vil!.— <Vb- 
Qh,  El  patlor  da  iberia.) 

Después  que  reté  á  Zamora.-  Auóaimo.  R. 
Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  ^A.  G. 
— It  F  da  A.,  4.«  y  5.s  parte.— It  Es- 
cobar, Aaai.  del  da.) 

Después  que  rompiste,  ingrata.  — AiaMim^. 
R.  Amor.^A.  G.)  *••.•«.. 

Deapuea  que  sobre  Zamora.— De  ¿AcaaA^* 
drigues.  R.  Hist  del  Cid  t  cerco  de  !•- 
mora.— (Rodríguez,  A.  Jf.) 

Después  que  te  andas,  Marica.—  iadatiM. 
R.  Joc,  coD  Bstf.— <A.  G.) 

Después  que  una  tiesta  fizo.— AadRjaM.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrito.— 
(EscoBAB,  Bom.  del  Cid.) 

Después  que  volvf  i  mi  casa.  —  Auániata. 
R.  Joc— UÍadrioal  .  S.«  parte  del  A.  G.). 

Desterrado  estaba  el  Cid.  —  ABtfiífiíie.  R. 
Hist. del  Cid.— (EacoBAB,  Rom.  del Oé). 

Desterrd  al  moro  Muza.— Aii^tmo.  R.  Mor. 
de  Musa.— <F.  de  R.,  l.>  y  8.>  parte.— 
It  F.  de  y.  y  N.  A.— It  A.  6.) .    .    .    ^ 

Desterró  el  rey  Alfonao.— íIsMbm.  R.  Hlst. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G.).    .    . 

Destraido  el  gran  Pompeyo.— De  Oieta,  R. 

Hist  de  Granio  Petronio.— {Costa,  Cotü 

feéeo.) 

De  su  fortuna  agntiado.- itodiiimo.  R.  Mor. 
de  Abenamar.— ( A.  6 ).....    . 

De  au  patria  se  destferra.  —  AadnlMo.  R. 
Hist  de  Bacipion  Africano.- (A.  G>.    . 

De  60  querido  vireno.—  Auámma.  R.  Cab. 
de  Onmpia  ▼  Vireno,  con  Estr— (A.  G,) . 

De  sos  dioses  blasfemando.— D^LioatA^ 
drtguet.  R.  Cab.  de  Radamonte.  >-  (Ro- 
dríguez, A.  If.) 

Deten ,  dondo  lajo,  tu  corriente.— Da  Lo- 
pe de  Vega.  Estr«  del  R.  ndm.  15(?fi,  que 
dice :  Enamorado  y  eeloto.  .        •    .    . 

Detente,  buen  mensajero.  —  Auáuimo,  R. 
Mor.  delAlbanes  Escandemberg.— (A.  G.) 

Detente,  plumn,  y  repara.  —  Auímima.  R. 
Vulg.  de  Guapea.  —  (Dailo  VitíMiada 
Areledo,,  P.  S.) 

De  Toledo  sale  el  Jaque.— AjuMsio.  R.  de 
Jaques.— (Hidalgo,  Bemaneet  de  Garma^ 
•la,  etc.) 

De  tres  mortales  heridas  —  indniMo.  R. 
Hist.  del  Maestre  de  Calatrava  v  Alba- 
yaidos.— (PcKEz  DE  Hita,  tíiat.  detoekau- 
det  de  Cegrietf  etc.  !.■  parte.).    .    .    . 

De  tu  diestra  inviciisima  triunfante.  —  De 
Lato  de  la  Vega,  Octavia  del  R.  ndme^ 
ro  11ÍS,  que  dice :  Ettaudo  el  bueu  Don 
Atonto 

De  tos  cabellos.  Ingrata.— ARdBimo.R.  pas- 
toril ,  con  romancillo  al  fin  —(A.  G.) .    . 

De  tus  tristezas,Riselo.— .AwMriBM.  Roman- 
ce pastoril.  —  (F.  da  R.,  4.*  y  5.a  parte. 
—  ItA.  C.) 

De  una  guija  en  otra  guija.- Andalmd.  R. 
pastoril.— (F.  de  A.  4.*  y  5.a  parte.  — 

K.  If.  V.)     ..■■••■*••■ 

De  unas  caftas  que  jugaron.—  AnAiJaio.  R. 

Mor.  de  Muza.— (A.  G.)  .....    . 

De  anas  enigmas  que  tnigo.— íIb^íim  elri- 

buido  A  Gángora.  R.  Sat. ,  con  Estr.— (A. 
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C— It  P.  y  F  de  R.¡,  4.i  parte.) « 

De  una  torre  de  palacio.— i4fi<>fitNio.  R.  Hlst 
del  rey  Rodrigo.— (Roai.  del  Reg  Don  Ro» 
drigo) 

De  verde  y  color  rosado.— AmMivio.  R.Mor* 
de  Ámete  Aly,  con  Estr.— (F.  dtf  A  ,  4.a  y 
5.a  parte  — It.  A.  G.) . 

De  ver  una  escura  cueva.  —  De  L&pe  de 
Vega.  R.  Bur.  —  (  Vaga  Carmo,  Obras 
tueltaty  etc.— It  F.  d«  A.,  !.•  y  8.a  pa^ 
te.— It  F.deV  y  N.  A.— It  A.  <?.).  .    . 

De  vuestra  bonra  el  frísol.  —  AaMtaie.  B. 
Hist  del  Cid  T  Miriin  Pelaez,  con  Estr. 
—(Madrigal,  %a  parte  del  A.  G.).  •  .    • 

De  yerbas  los  altos  montes.—  Amówma.  R. 
Past— (A.  G.) 

De  Zamora  sale  Dolfos.—  Aiaúnima.  R.  éA 
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Ctd  7  céreo  4e  Zamora.— (Bscobab,  Bom, 
áel  Cid.). 

I.  Dia  era  de  loa  Reyes.  —  Anénimé,  R.  Hist. 
del  Cid.— <C.  ^  fi.) . 

L  Dia  era  de  Saot  Jorge.—  AnMmo.  R.  Cab. 
de  Roldan.—  {CééR,) 

JLDia  es  de  Sant  Antoa.—  Anánimo,  R.  Hist. 
de  las  guerras  de  Granada  .HArgotb  db 
MoLim,  HobltM  dé  AndalueiM.).    .    .    . 

II.  Dia  foé  muy  aciago.  —  ^adJiimo.  R.  Hist. 
del  rey  Don  Pedro  el  Crael.~(SEPÚLTSDA, 
RúmaHces  wuettmeiUe  taeadot,  €U.).  ..    . 

I.  Diamante  falao  y  fingido.  —  Anótumú.  R. 

Moñ  de  Rednan.  —  (A.  G.) 

II.  Dicen  qne  tienes,  Jnanilla.  —  Anóuhiio.  R. 

Sat.—  (Alfay  ,  Poesiat  vcrtot  de  grtndei 
ím^oAch  ,  etc.).    •    .    •    •    .        ... 

n.  Dicen  varios  religiosos.  —  AM6tiimo,  R., 
Hist  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —[SieU 
ñamoBces  á  le  wuterle  de  Ikm  RoMgo, 
etc.,P.  S.) r   . 

n.  Dichosa  fué  mi  ventura.  —  Anónimo,  R. 
Amor,  en  pareados.— (C^P'm  d€  m  galán 
neUmnafaá  lapnertn,  etc.,  P.  S.).  .    . 

II.  Diéronme  ayer  la  minuta.  —  De  Quewedé. 
R.  Sat  —  (QocvEoo,  Oénu.  —  It  Maobi- 
CAL,^.M  fñrto  del  R,G.) 

1.  Dies  filos  viYiO  Belerma.  —  De  Góngorn. 
R.  Cab.  Dar.  —  (GOmgora  ,  Obree.  — 

I.  Digádesme,  aleves  Condes.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  del  Ctd,  y  los  condes  de  Carrion. 
—  (A.  G.  —  It.  EscoBAB ,  Hom.  del  Cid. ). 

II.  Dfgasme  tü,  el  pensamiento  —  De  Dieoo  de 

CmnUlas.  R.  alegórico  Amor.,  con  YIU.— 
[C»  G.  —  It*  C  dé  A.).  ....... 

II.  DrmCt  bárbaro  pastor.  —  Anánimo.  R  pas- 
toril en  d\i\o%o.'^Honumce8  vttrloi  de  di- 
ferenlee  ttutoreM.).    ......... 

I.  Dime ,  Bencerraje  amigo.  —  An&nimo.  R. 
Mor.  de  Zaide.  -  (F.  de  Y.  yN.R.  —  It. 
R.G.) .    .    .    . 

I.  Dionisio  estaba  en  Sicilia.  —  De  Cuera.  R. 

Hist,  de  Damocles.-*  {Cvnkf  Coro  febeo). 

II.  Dios  con  su  inmenso  poder.—  Anántmo.  R. 

Ynlg.  leyenda.  —  (Juan  de  Natalia,  etc.» 
l.«  parte.,  P.  S.) 

II.  Dios  te  salve.  Virgen  santa.—  Anónimo  R. 
Vulg.  Hist.  ^  (La  toma  de  Sevilla,  etc., 
<.•  parte,  P.S.i 

II.  Discreta  y  .hermosa.  —  Anánimo.  Roman- 
cillo j¡fii\0T\\.-{HarariUa9  del  Parnaso). 

II.  Discurriendo  en  la  batalla.  ^Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Don  Sebastian.  —  {F.  de  Y, 
$N  R.'—ll.  R,  G.) . 

11.  Di .  si  tú  me  desconsuelas.  —  Anónimo.  R. 
Amor. — {Coplas  nuevamente  heekae  de  Per- 
done  wtestra  merced,  etc.,  P.  S.).  .    .    . 

n.  Dividida  Me  los  hombros.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  {Romances 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  3.*  parte,  P.  S.t. 

I.  Dividido  ya  el  imucrio.-De  Cueva.  R.  Hist. 

de  Cicerón.  —  (Cueva  ,  Coro  febeo.) .    . 

II.  Divina  serrana.  —  Anónimo.  Romanrillo 

pastoril.  —  {Maraeillas  del  Parnaso^  ele.). 
1.  Di ,  Zaida ,  de  qué  me  avisas.  —  Anónimo. 

l\.  Mor.  de  Züide.  —  (F.  deY.vNR.— 

lUR.G.) 

1.  Doliente  estaba  Don  Rucso.  -—Anónimo. 

R.  Sat.,  con  romancillo.—  {R.  G.).    .    . 

I.  Doliente  se  siente  el  Rey.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  del  Cid. —(fj.rfí-il.) 

II  Dolores,  fatigas,  llantos.  —  De Vr//a/oro. 
Vill.  tercero  del  R.  ndm.1574,  que  dice  : 
Por  la.%  sabtaj es  montañas 

II.  Dolores  le  van  detras,  —  De  Diego  de  Cu- 

mulas. Vill.  del  U.  núm.  1380,  que  dice. 
Dtgasme  tu,  el  pensamiento 

U  ¿  Dó  los  mis  amores ,  d6  los?  —  De  Alfonso 
de  Aieaudcfe.  Cant.  del  Rom.  núm.  1577, 
que  dice  :  Yo  me  levantara,  madre.    .    . 

I.  Domingo  era  de  Hamos.— >(fi''mMO.R.  Cab. 
del  rey  Martin.— (íiVom  de  unos  romanees 
y  canciones  hechas  por  Gonzalo  de  Mon- 
talvan,  P.  S.  — It.  Glosas  de  los  romances 
y  canciones  que  dicen :  Domingo  era  de  Ite- 
mos,  etc.,  P.  S.  — It.  C.  deR.)    ,    ,    .    . 

I.  Domingo  por  la  maOana.  —  Anónimo.  R. 

HisUdelCid.— (ft.  C.) 

II.  Don  Alvaro  el  condestable.  —  Ax&nimo.  R. 
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Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lana.— (RoflMMea 
de  Don  AImtro  de  ¿wm,  2.a  oarte,  P.  SJ. 
n.  Donde  estás,  sefiora  mia.  — 'itaduáMO  R. 
Amor— (*'.  ^R  ,  !.•  y 2 «  parte.— It  F, 
deY.gN.R  —  It.  R.G.) 

I.  Donde  se  acaba  la  tierr».  -Auómmo  Ri  del 

cautivo ,  con  Estr.  —  (F.  deR  ,  1.a  y  2.a 
parte.-It.  F  deV.y  N.  H.-lt.  R.  G.)    . 

II.  Donde  sn  crespa  madeja.  —  De  Laso  de  la 

Yega.  R.  de  Hernán  Cortes.  —  (Laso  ob 
LA  Vega,  EUaios  en  loor  de  los  tres  fama- 
sos  tic)    

L  Donde  vas  á  mi  despecho.  —  De  Laso  de  la 
Vega,  Redondilla  del  R.ndm.  556.qae 
dice :  Al  dorada  Rubicán,         .... 

I.  Dónde  vienes,  Gerinéldo.  —  R.  citado  en 

nota  del  núm.  321 ,  qne  dice  :  Gerineldo, 
Gerineldo 

II.  Don  Carcia  de  Padilla.  —  Anániato.  R.  del 

prior  de  San  Juan  y  el  rey  Don  Pedro  el 
Croel.  —  (I'WOMBOA,  Rosa  española.—  It. 
WoLP,  Rosa  de  Ramances.).  <    .    .    .    . 

II.  DoB  iaan  de  Villarroel.  —  Anónimo  Cop. 
epitafio.— (Pebbs  bb  Hita,  Guerras  dailea 
de  Granada,  ele.) 

II.  Don  Pedro  á  quien  los  crueles.—  Aji^iimio 
R.  de  Dofia  Inés  de  Castro.— (Robimcm 
varios  de  diferentes  autores.)    .... 

II.  Don  Ramiro  de  Aragón ,  —  El  Rey,  etc.  — 
Asaz  le  menospreciaban.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  üon  Ramiro  el  Monje.  — 
( SEPÚLVEttA.  Romanees  nuet/amente  mco- 
tfM,  etc.  Edición  de  1566.)       .    .    .    . 

II.  Don  Rnmiro  de  Aragón ,  —  El  Rey»  etc.  — 
Mucho  le  menospreciaban  —Anónima. 
R.  Hist.  de  Ramiro  el  Monie.  —  (Two- 
KEDA ,  Rosa  española.  —  It.  Wolp,  Rosa 
de  RooMnces.). 

II.  Don  Ramiro  de  Aragón ,—  En  un  monaste- 
rio, etc. —  De  Laso  de  la  Vega.  R.  de  Don 
Ramiro  el  Monje.  —  (  Laso  db  u  Veoa, 
Rom.  g  tragedias,  i.n  p^rte.) 

II.  Don  Repollo  y  Dofia  B*:rza  —De  Quevedo,  R. 
Joc  —  (QuEvsno,  Obras  —  It.  P,gF,de 
R.,  1.»  parte.) 

II.  Don  Rodrigo  de  Padilla.  —  Anóntmo.  R. 
Hist.  del  prior  de  San  'uan  v  el  rev  Don 
Pedro  el  Cruel.  —  <5  deV.h.).    .'  .    . 

L  Don  Rodrigo  de  Vivar.— ^N<)ftiMo.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (A.  G.  —  It.  Escobar,  Rom. 
delCAd.) 

I.  Don  Rodrigo,  reydeEspafia.  —Anónimo. 
R.  Hist.  del  rev  Don  Rodrigo.— <6'  de  Ro- 
nsances.—it  Timoheda.  Rosa  española. — 
Ir.  Aquí  comienzan  cuat' o  romances  del  reg 
Don  Rodrigo,  ele.,  V.S 

I.  Don  Sanche  reina  en  Castilla ,  —  Alfonso, 

etc  —  Anónimo.  R.  Hist  del  Cid.—  (Sb- 
péLVEDA ,  Romances  nuevamente  sacados, 
etc.  — It.  Escobar,  Rom.  del  Cid).    .    . 

II.  Don  Sancho  reina  en  Castilla— Que  el,  etc. 

—DeSepiíheda.  R.  Hist.  de  Sancho  IV  el 
Bravo.  —  (Sepúlveda,  Romances  nueva- 
mente sacados,  ele.) .    . 

II.  Dofia  Blanca  está  en  Sidonia.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  Don  Pedro  el  Cruel.  —  (F.  de 
R.,  !.■  V  2.»  parte.—  It.  F.deV.ff  N.R.) 

II.  Dofia  María  Padilla,—  No  os  mostréis,  etc. 
—  Anónimo.  R.  Hist.  de  Don  Pedro  el 
Cruel.  —  |C.  de  R.) 

II.  Dofia  Mana  de  Padilla,—  No  os  mostredes, 
etc.  —  Anóntmo.  R.  Hist.  de  Don  Pedro 
el  Cruel.  —  (Tihoneda,  Rosa  española.  — 
It.  WoLF,  Rosa  de  Romances.) 

I.  Dofia  Urraca,  aqnesa  inlünla.  —  Anónimo. 

R.  Hist.  del  Cid.  —  íC.  de  R.)  .    .    . 
n.  Dormid  ,  gallarda  Belisa.  —  Anónimo.  R. 
Amor.—  {Maravillas  del  Parnaso.).    .    . 

II.  Dormiendo  esta  el  Pensamiento.— Mm^Jaie. 

R.  Amor  alegórico,  con  Vill.-  {Glosa  del 

Romance  de  la  Reina  trogana,  etc  ,  P.  S.) 

II.  Dos  dedos  estoy  de  darte.  —  De  Queveda. 

R.  Sat.— (QcEvcDO,  O^rffa.) 

I.  Dos  ejemplos  de  fortuna.  —  Anánimo.  R 

Hist.  de  Mario  y  Siia  .  con  quintillas.  — 
(K.  C.) 

II.  Dueña ,  si  habedes  honor.  —  Anónimo,  R. 

Joc. --(R.G). .    . 

II.  Dulcísimo  Jesús  mió.  —  De  Simón  de  Her- 
rero. R.  Hist.  de  Don  Bodrígo  Calderón. 
^Aqui  se  conüeaen  cuatroHooíaitees  wutg 
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cvHofot,  etc.,  P.S.) 1W7VI. 

Dorftodarie ,  baen  amigo.  —  á»úmíim,  R. 

Cab.  deDvanilarte.  — ^.  <;.).    .    ^    .   436Vin.S83 
Donndarte ,  Dorandarte.  —  Anánimo,  R. 
Cab.  de  Darandarte.  —  ( C.  6.  —  It.  C. 

deR.) ....:..    38510.    S9 

Durmiendo  estaba  el  coidado.— »X)«  Üieolat 
Ntdlis.  R.  Amor,  alegórieo,  con  Vill.  — 
{BomoHce  áe  Rom  íire»ca,  con  Ut  giout, 
etc..  P.  S.  —  It.  C,  ti.  —  It.  C.  de  fl.).    . 

I.  Danniendo  está  el  conde  Claros.  -~Dt  An- 
tonio Piuuae.  R.  Cab.  del  conde  Claros. 
— {Romanee  det  conde  Clarotf  nuevamente 
trovado,  etc.,  P.  S.) 363  V. 

I.  Durmiendo  está  el  rey  Almanior.—AJidiiiflM. 
R.  Cab.  de  Almanzor  y  Robalias.  ~  (C. 
deR.) in.        1 

H.  Ebro  caudaloso.  —  Anónimo,  Romancillo 
Amor,  con  Estr.— (A.  G.  —  It.  Mamical, 
^*  parte  d^iR,G.) 1806  VUÍ.  613 

I!.  Ecba  aci  la  barca  ano.  —  Anónimo,  Estr 
dei  R.  núm.  1590 ,  qi^e  dice  :  Enseñmtdo 
eeUba  A  hablar 1590  VIll. 

I.  Echada  está  por  el  suelo.  —  AnóiUmo,  R. 

Mor.  de  HuIey.-íR.  C).  .  .    .    .    175  VU!. 

I.  Echado  está  Montesinos.  —  De  Lüeat  Ro- 

dríguez. R.  Cab.  de  Dttrandarte.—iRoDiii- 

GOEZ,  R.  ü.) 391  VU. 

II.  Échate ,  mozo.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 

núm.  1367,  que  dice :  Ya  que'á  la  plaza 
delmundo 1367  Vni. 

U.  Eclipsada  iz  del  todo.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.—  (5.  de  V.  R.-^ 
It.  Romancee  de  Don  Alvaro  de  Luna , 
«.«  parte,  P.  S.) 1015  VIII. 

II.  Efecto  de  novedad.—  De  Padilla.  Quintillas 
del  R.  núm.  1133,  que  dice :  Al  moro  al- 
caide de  Ronda 1153  VUI. 

n.  El  acero  toma  la  nifia.  —  An&nimo.  Cant. 
del  R.  núm.  16J0,  que  dice :  La  bella  ter- 
rona Anfrisa lOSO  VIII. 

II.  El  alba.  Marica.—  De  Hurtado  de  Mcndoia.)\9fífí\ 

Romant^llo  Villan.—  (Alfat,  Poemas  ra->  y  VVlll.  61i 
riat  de  irandes  ingenio»  f  t\c.) )1801J 

n.  El  alba  se  levantaba.— D^/tumüti/b.R.  Hist. 
del  veinticuatro  de  Córdoba  y  los  comen- 
dadores.—(Roro,  Apotegmas.— R.  GX    .  1056  VIH. 

I.  El  alcaide  de  Florencia.- ^UiMímo.  R.  Mor.  • 

deCelInAudalla.— (R.C.) S38VUI. 

I.  El  alcaide  de  Molina.— Amtefino.  R.  Mor.  del 

alcaide  de  Molina.  —  (F.  de  R.,  A,*  y  5.* 
parte. — :It.  R.  tí.), 

II.  El  alma  de  la  hermosura.—  Ammimo.  R.  Vi- 

Wm.  con  CMU-íiMaravillas  del  Parnaso.).  1617  VIU.  511 
II.  El  amor  que  es  Arme,  madre.  —  Anónimo, 
Vill.  del  R.  núm.  15*7,  que  dice  :  Con- 
tenta estaba  MenguiUa 1597  VIII. 

n.  El  amor  y  el  apetito.  —  Del  conde  de  Rebo- 
lledo. R.  Amor.— (Redolledo,  Ocios.).    .  1442  VIII.  447 

I.  El  animoso  Celin.  —  Anóni$no.  R.  Mor.  de   • 

Celin  Audalla.— (R.  G.) 124  VUI.  64 

II.  El  año  mil  cuatrocientos—  Cincuenta  y  dos, 

etc.— Anónimo.  R.  HisU  de  Don  Alvaro  de 

Luna.^5.  de  Y.  R.) 

n.  El  árbol  qué  ahorcó  á  Judas.  —  Anónimo. 

R.  JOC— {n.  V.).       ........ 

I.  £1  Bencerraje  que  á  Zaida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.deZatdaladeToledo.— (ü.  G.U    .    207  VjII.  106 

L  Ei  buen  conde  Fernán  González —:En  cruel, 
etc.  —  Anónimo  R.  Hist  de  Fernán  Gon- 
zález.—(Sbpúlveda,  Romances  nuevamen- 
te sacados,  etc.).  *        

I.  El  buen  conde  Fernán  González.  —  De  Se- 

pütveda.  R.  Hist.  de  Fernán  González.— 
(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacar 
dos,eU.) 697 IV. 

U.  El  buen  conde  de  Tendilla.  —  De  Peres  de 
Hila.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpn- 
jarras.  —  (Perkz  de  Hita,  Guerras  civiles 
de  Granada,^.*  Vértex    .•...«. 

n.  El  buen  marques  de  Mondéjar.  —  Peres  de 
Hita  R  Hist.  de  la  guerra  de  lasAlpuJa.r- 
ns .  —  (Pérez  de  HrrA,  Guerras  civiles  de 
Granada,  2.»  parte.).   .......  11Q2  VI. 

II.  El  camarero  real  —  Anónimo.  R.  HisL  de 

Martinez  de  Bolea.— (R.G.K.        .    .    .  1226  VIH.  209 
U.  El  campo  del  buen  Galleo.  —  De  Peres  de 
Hita.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpn- 
Jarras  — (Pebez  de  Hita  ,  Guerras  civiles 

de  Granada,  2.a  parte.) ^    .  1106  VI.    167 

I.  El  casto  AironsQ  hiio  cortes.'- De  5<|iiAr»- 
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64 


142  VIII.  73 


993  VIII.  51 
1696  VIH.  551 


701  IV.  462 


459 


1138  VI.  163 


166 


T.o 

da.  R  Hist.  de  Bem&rdo  del  Carpió.  — 
(Sepúlveda,  Romanees  nuevamente  saca- 
dos, t\t.) 

1.  El  casto  re?  Don  Alfonso.  —  Anónimo,  R. 
HisL  de  la  muerte  de  jDon  Alfonso  el 
Casto. — (C.  de  R,) 

I.  El  Cid  fué  para  su  tiem.  —  Anóiümo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romanees 
nuevamente saedies,  etc.  Edición  de  lSd6.). 

n.  El  cielo  me  condene  á  eterno  lloro.  —  De 
Lope  de  Ytga.  Estr.  del  R.  núm.  1501, 
que  dice  :  Llenos  de  lágrimas  tristes. ,    . 

I.  El  conde  Don  Sancho  Díaz.  —  Anónioto.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sepúl- 
veda. Romances  nuevamente  sacados,  etc.). 

L  El  conde  Fernán  González  r-Que  tiene,  etc. 
—Anónuno.  R.  Hist.  de  reman  González. 
— (fl.  C.). 

U  El  contento  de  tu  carta.— iUidRóM.  R.  Mor. 
de  Zoraide.— (A.  G,) 

I.  El  corazón  no  vencido.—  Anónkno,  R.  Hist. 
deAnibal.— (R.  G.) 

I.  El  cuerpo  preso  en  Sausuefia.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  de  Galleros —  {F.de  R. ,  l.«  y 
2.«  parle.— It.  F,  de  V.  g  N,  R.— IL  R,  G,) 

n.  El  cuidoso  labrador.— Ae  Laso  de  la  Yega. 
R.  Hist.  de  Abenut,  vencedor  de  los  al- 
mohades. —  (Laso  DI  la  Vb6a,  Rom.g 
tragedias,  etc.,  1.»  part.— It  R.  G.).  ,    . 

U.  El  de  la  gran  cruz  de  grana.—  Anónimo,  IL 
■  Hist.  de  DoQ  Alonso,  conde  de  Rivagona. 

-~(R.   G.l.      a».  ...... 

n.  El  de  las  verdes  otU^s.— De  Peres  de  Hita, 
R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpujarras. 
—(Pérez  de  Urra,  Guerru  civiles  de  Gra- 
nada, 2.a  parte.) 

n.  Ei  de  MondAjar  sicnlendo.  —  De  Peres  da 
Hita.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpujar- 
ras. —  (Pérez  de  Hita,  Gserrat'  sivües  da 
Granada,  2.«  parte ) 

I.  El  desgraciado  entre  todos.  —  De  Góngora, 

R.  del  Forzado  de  Dragnt.  —  (Gómgora  , 
O^roa.- U.  A.  G.) 

II.  El  de  Tendilla  y  Mondéjar.  —  De  Peres  de 

Bita.  R.  Hist.  de  ia  guerra  de  las  Alpujar- 
ras. — (PcREZ  DE  Hita  ,  Guerras  eivtles  de 
Granada,  2.a  pa'rte.) 

II.  El  día  del  alegría.  -Aiuiíififro.  Vill.  del  R. 
núm.  1391,  que  dice :  Decidme  vos,  Pen- 
Sarniento 

H.  El  disanto  fué  Belilla.— i«n()iii«M.  R.  Villan. 
con . Vill.— (F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— It. 
R.G.) 

II.  El  dolor  que  habéis  cobrado.  —  Anónimo. 
Cop.del  Vill.  del  R.  núm.  1449,  que  dice : 
Estando  desesperado 

I.  El  eco  de  las  razones.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  un  torneo.- (R.  G.).    .    .    v    .    .    . 

II.  El  emperador  Alfonso.  —  De  Sepiheda.  R. 

Hist.  oe  Rico'homnre  de  Galicia.-(SEPÚL- 
VRDA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc'.). 

I.  El  encumbrado  Alhsicin.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  nn  torneo.-  ^H,  G.) 

U.  El  enfermü  rev  Enriooe.— An^im^.R.HIst. 
-del  rey  Enrique  111.— (R.  G.) 

II.  El  esclavo  que  está  viendo.  —  Anónimo.  R. 

Vnlg  de  leyendas  —  {Los  siete  judíos  de 
Roma.  2.a  parte,  P.  S ) 

I.  El  escuoo  de  fortuna.— AWtt/iPio.  R.  del  for- 
zado de  Dragur,  con  Estr  —  {F.  de  V.  u 
N  «.— It.  R.tí.) 

L  El  espejo  de  la  corte.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Audalia.— (R.  G ).  ••        .    .    . 

I.  ElgallaidoAbenumeta  —Granéete— inA- 
nimo.  R.  Mor.  de  Abenumeya*.—  (A.  G.).  • 

I.  El  gallardo  Abenumeya,— Hijo,  etc.— Aw^iij- 
VM.  R  Mor.  de  Abenumeya,  con  Cant.— 
(F.  de  A.,  1  •  y  í.«  P»rt«.  —  It.  F.  de  W  y 
Jí.  A.— It  A<6).     .  .... 

I.  El  gallardo  Abinaarraez.  -r-  De  Padilla.  R. 
Mor.  de  Ablndanaer  el  Tío.  —  (Padilla  , 
lesoro  de  vanas  poesías  ),        .    .        . 

L  El  gallardo  moro  Homar.— Aft^ime.  R.  Mor. 
de  Homar  Lusitano.— (A.  G).  .    . 

I.  El  gran  hijo  de  Trebacio.  —  De  Lieaa  Ro- 
drigues. R.  del  caballero  dd  Febo.  — 
(Rodríguez,  A.'^.) 

I.  El  gran  Nabucodonosor.  —  De  Sepkheda, 

R.  Hist.  de  Judit.— (Sepúlveda,  AMRMc'et 
nuevamente  sacados,  etc.) «    . 

II.  El  gran  Svfl  y  elgrii  Can.  —  Assámma.  R. 


N.o  CltM.  Mg. 

638  nr.  424 
616  nr.  416 
771IV.  502 

1501  vm. 

620  lY.  418 

708  VIH.  467 
225  VHL  117 
SS6VIII.367 

379  VUI.  253 

943  VHL  10 
985  VU!.   46 

1161  VI.    166 

1167  VI.    168 
270  Vn.  142 

1169  VL    169 

1391  vn. 

1592  VIII.  502 

1449  VU. 

186  VIH.  103 
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918 IV.       3 

2S9  VIH.  125 
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1326  W,    358 
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nist  de  lat  ffiiemí  eoatrt  torcos.  — 

(0*  Q$  Y.  A.)»-  •>«••••■•• 

I.  El  hUo  de  Arias  Gooulo.  ^  Anánimo.  R. 

Hist.  del  Cid  7  eereo  de  Zamora.—  (A.  6.) 

II.  El  blJo  de  Carlos  Quinto.- J)«  Peres  de  m- 

/€.  R.  Hist.  de  la  saerra  de  las  Ali»ii(Jar- 
ras.  —  (Pemez  di  Hita,  Cuemit  civtiet  ie 
(>'rcMd«,  etc., i.«  parte.) 

n.  El  hijo  del  ñas  ftmnVi.^DePeret  de  Hite, 
R.  Hist.  de  la  foerra  de  las  Alpojams.— 
(Peaii  dc  Hita,  tnerrki  citilet  de  linme- 
dé,  i.«  parte.) 

U.  Elido,  u  pobre  pastor.— Df  SaUnet.  R.  pas- 
toril. — (F.  de  B.,  1.a  y  %.«  parte.  —  It. 
P.deY.  «N.  Jr.  —  It.  K.  c;.  — it.  Céd,  de 
peeeiMt  de  SMlhuu,  fecho  en  1650.).    .    . 

D.  El  Infante  Don  Femando.  —  An&»imó.  R. 
Hist.  del  almirante  Galceran.— (SirúLvc- 
»A,  h/mumeei  nuetemeute  taeedot,  etc. 
Edición  de  1566.— It.  Timóme  da,  Ro$é  et- 
Mtote.— It  WoLP,  Hoie  de  Homeiuei,), . 

I.  El  Invencible  francés.  —  Anúuimo,  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpió.— (R.  6.)..    .   . 

U.  Elisa  diebosa.—iliMMiM.Romanclllo  Amor. 

— í-Hadiical  ,  9.a  parle  del  A.  6. ).    .  ■ . 

II.  El  Joyel  de  la  casada.— iliiMñN0.  R.  Vlllan. 

-íR.  C.) 

U.  El  lastimado  Belarrio.—  De  Lope  de  Ye§a, 
R.  pastoril,  cou  l¿str.  —  (Vega  Cakpio» 
Oh-ettuettae,  ele,  ^It.  H.  ti.).    .    .    . 

I.  El  macedonlo  Kilipo.  —  Anóñime.  R.  Hist. 

de  Fllipo  y  Alejandro  Magno.  —  ( A.  ii.\ 

II.  El  maestre  de  Santiago.— ila^ñM.  R.  HIsL 

de  Don  Alvaro  de  Lana.— <5.  de  V.  A.— 
It  AMMMcet  de  DanAieero  deLu»§,  etc. 
Í.aMrte,P.  S.) 

II.  El  mal  qne  el  amor  ordena.— Aa^úM.  Vill. 
del  R.  nóm.  18ta,  qne  dice :  Lutmado 
dei  tmer 

I.  El  mas  gallardo  flnete.—Anónimo,  R.  Mor. 
de  Arbolan.  —  vF.  df  A.,  4.«  y  5.a  par> 
te.— ItA.  G.) 

I.  El  maror  Almoralife.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

del  Álmoralife.- (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  par- 
te. —  It  F.  de  V.  »  N.  A.—  It  A.  6'. ).    . 

U.  El  menor  mal  mnesira  el  gesto.- Ae  Kioh 
iMi  NwMez.  Vill.  del  R.  núm.  1373,  qne 
dice  :  Por  m  camino  muy  tofo 

n.  El  mi  corazón,  madre.— /lfldff<«0.  Vill.  del 
R.  ndm.  159i,  que  dice :  El  disanto  fué 
Benita 

IL  El  moro  Abenabo  bnyendo.  —  De  Peret  de 
Bita.  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpn- 
pnjarras.  —  (  Peiez  de  Hita,  Guerra»  ci- 
9ile$  de  Granada,  i.a  parte. ) 

U.  El  moro,  alcaide  de  Ronda.  —  De  Lkeat 
Biednfuei.  R.  Hist.  de  Punce  de  León  y 
el  moro  deRonda.— (Roobicubz,  A.  U. ), 

II.  El  octavo  rev  Alfonso  —AntmitM.  R.  Hist. 

de  la  batalla  de  las  Navas.— (Sepúlveda, 
BMuance»  nuevamente  sacado» ,  etc. ).    . 

n.  El  pastor  mas  triste— Qoe  ha,  etc.— Ae/*«- 
eMtler  Francisca  de  la  Torre,  R.  pasto- 
ril. —  (  Torre  ,  Oleras.) 

II.  El  pastor  mas  triste— Qne  en ,  etc.— De  Aa/- 
lasar  de  Atcésar.  Romancillo  Amor.,  con 
Estr.  {tlAd.  de  poesias  de  Atcésar. ). .    . 

IL  El  pastor  qne  de  Pisuerga.  —  Anónimo.  R. 
pastoril.  —  (  Madrigal  ,  i.a  parte  del 
H.G.) 

II*EI  pastor  Riselo  un  dia.— Aa^^nimo.  R.  pas- 
toril.-(A.  (;.> 

U.  El  oné  de  la  varia  diosa.  —  De  Laso  de  la 
\eia,  R.  Hist.  de  Hernán  Cortos.— (Laso 
DE  u  Vega,  Elogios  en  loor  de  les  tres 
famoeos,  eXe.) 

1!.  El  qne  nació  sin  ventora.  —  De  Nnñes  de 
Beineae.  R.  Doct.  —  (NuAez  de  Reisosu, 
Historia  de  tos  amores  de  Clareo  ^  etc.  ). 

II.  El  qne  quisiere  saber.  —  De  Quevedo.  R. 
Joc.—  (Cód.  del  siglo  xvii.  Con  variantes 
es  el  anónimo  de  la  P.  y  F.  de  A.,  que 
dice  :  Los  pie  quisieren  saber X     .    .    . 

I.  El  rey  amado  de  Dios.— A0  Sepitlveia.  R. 
Hist  de  David  y  Bereabé.— (Sepúlveda, 
Homances  nuevamente  sacados ,  etc. ) .    . 

U.  El  rey  chico  de  Granada.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist  de  Pulgar—  (Laso  de  la 
Vega  ,  Bom.  y  tragedias,  etc.,  1,a  parte.). 

L  El  ley  Don  Sancho  Ordoüez.— iadniaM.  R. 
Hist  de  FeraaaGoiualei.— <Sir4LTB0A» 
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1330  VI.  365 


1196  VL  188 


Bomanees  nuevamente  saeadoi,ti^)^    .    706  VL  464 

U.  El  rey  Don  Sancho  reinaba.—  An&nimo.  R. 
Hist  del  Cid.  — (Sepólvbda,  Aeai4MC«t 
nuevamente  sacados^  etc.  —  It  Escodar  . 
^Bom.delCid) 764  IV.  496 

L  El  rey  Marruecos  un  día.  —  Anónimo,  R, 
Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.—  (F.  da  A., 
4.a  y5.a  parte.— It  A.  <;.) 

IL  El  rey  moro  de  Granada.  —  Anónbna.  A. 
Hist  de  los  tres  lobos  que  agoraban  la 
conquista  de  Granada.— (Tihonbda,  Amo 
espa»ola.-^1t.  Wolt,  Amo  de  romanees.).  1067 

IL  El  rey  se  sale  de  misa.- AaMme:  R.  Hist 

deDonAlvarodeLuna.  — (5.  deV.A.).    990  VUL  49 

11.  El  santo  rey  Don  Femando.  — De  Septlre- 
da.  R.  Hist  de  Peres  de  Vargas.— (Srfúl- 
VEDA,AMiMcetmieMaieai:0fec«dM,etc.).    986  IV.    16 

n.  El  segundo  rey  Don  Joan.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Lina.  IS,  da 
V.  A. ) 

II.  El  soberbio  AÍbohaeen.-DeCÉéve.  R.  Hist' 
de  Albohacen,  que  niega  las  parias  debi- 
das á  Castilla.  — (CCBVA,  Caro  febeo,)    .    937  Vm.   17 

IL  El  sol  detenga  sus  rayos.  —  Anónimo.  R. 
Vulff.  de  Guapos-Espinela.  ->  (Espineta, 

IL  El  sol  esconda  sus  rayos.  *—  Anónhnol  r! 

Hist  de  la  muerte  de  Felipe  IL— (S.  de 

V.  A.  —  It  Romance  del  serenleimo  rea 

Don  Felipe f  etc..  P.  S.) •  . 

L  El  sol  la  guirnalda  bella.  —  A«tattee.  R. 

Mor.—  (F.  de  K.  g  IV.  A.  —  It  A.  O.  .    237  VIH.  124 
I.  El  temido  de  los  moros.  Anónima.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  rondes  de  Carrion.  —  (Es- 
cobar, hom.  del  Cid.) 880  VUL  556 

n.  El  tronco  de  ovas  vestido.  —  De  Lope  de 

FefB.  R.  pastoril  con  redondillas.— < Vega 

Garfio,  Obras  sueltas ,  etr.— It  F.  de  R.. 

1.a  y  2,a  parte.  —It  F.  de  V.  y  iV.  A.  - 

It  A.  G. ) 1490  vm  463 

I.  El  valeroso  Alhabiz.—  De  Laso,  de  la  Vega. 

R.  Mor.  de  Alhabiz  y  Geviza.—  (Laso  db 
.    „")'"*. «¿wffr'f^^íf.eUí-.l.'Pirte.)   229 VIH.  119 
L  El  valeroso  Remardo.— De  Laso  de  la  Yó' 

ga.  R.  Hist.  de  Dernardo  del  Carpió.  — 

(Laso  de  ba  Vega.  Bom.  y  tragedias,  etc., 

la  parte) 640  Vm.  427 

U.  El  valeroso  Don  Pedro.— De  Laso  de  la  Ye- 

ga.  R.  Hist  de  Dofta  Inés  de  Castro.  — 

(Laso  de  la  Vega,  Ae».  y  tragedias,  etc., 

1.a  parte.).  . 1256  vm.  217 

L  El  valiente  moro  Azaroue.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.  —  ( A.  G. ).  .    200  vm.  1G5 
L  El  vasallo  desleale.— Aju^bímo.  R.  del  Cid. 

—  (A.G.) 846  vm.  640 

n.  El  viejo  rev  Don  Alfonso.  —  Anónima.  R. 

Hist  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (  Sepúl- 

vbda,  Bomanees  nuevamente  sacados,  etc. 

Edición  de  1566.) 961    T.    26 

I.  Elvira,  solü  el  puflat  — ABdiiimo.  R.  del 

Cid  y  los  condes  de  Carrion.— (Escobab, 

Bom.delCid.) 867  VUL  550 

U.  Emperatrices  y  reinas  —  Cuantas,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Hist  de  la  reina  Jnana  de 

Ñipóles. -.(C.  de  A.) 1249    V.  224 

n.  Emperatrices  y  reinas  —  Las  qne .  etc.  — 

Anónimo.  R.  Hist  de  Ju;ina  de  Ñapóles. 

^{Aqui  comiensan  tas  Coplas  de  la  Ifedo- 

¿eiitra,etc.,  P.  S.) 

n.  Emperatriz  de  los  cielos.  —  Anónimo.  R. 

Volg.  de  la  Daraja.— <La  Baraja,  P.  S.).  1323  VL  553 
U.  Enamorado  y  celoso.— />e  Lope  de  Vega.  R. 

pastoril ,  con  Esir.— (Vega  Carno,  Obras 

sueltas.— 'U.  A  G.— It  MADBiGAL,2.a  par- 

UdelB.G.) 15(»Vin.46a 

n.  En  aquel  siglo  dorado.—  Anónimo.  R.  Rur. 

(A.  G.) 1640  vm.  520 

U.  En  aqnelticmpo  dorado.— ^lidiriMo.  R.  Sat 

con  Estr.  que  dice  :  Fuego  de  Dios,  etc. 

-(A.C.) 1679  VUL  542 

I.  En  aquellas  pefias  pardas.  —  ánóniwut.  R. 

Cab.  del  conde  Lombardo.— {Li'abes,  C. 

F.  deA.) 325    V.  178 

IL  En  Arjona  estaba  el  Duque.  -AateíMO.  R. 

Hist  del  duque  de  Arjona. --{C.de  A. ).    9SA    V.    46 
U.  En  armas  está  Villena  -^Anónimo.  R.  Hist 

de  la  muerte  de  Jorge  Manrique.— (Fcem- 

Tcs,  Libro  de  los  cuarenta  cantos,  etc. )  .  1025    V.    67 
I.  En  batalla  temerosa.  —  Anónimo.  R.  Hist 

del  Cid.—  (SErúLVEDA,  Bamanees-mevé' 

mentesacndae  ele.  —  it  Eioobab»  Bem, 


1250    V.  224 
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L  En  Burgos  estft  el  bacn  Rey — Asenudo,  ete. 
^Anónimo.  R.  illst.  del  Cid.— (Timoük- 
DA,  Bosa  espaMoia,  —  It.  Escobar,  Hom, 
ielCii.) 

II.  En  Burgos  está  el  buen  Rey— Don  Alonso, 
tXc.^AnAniiM.  R.  UUt.  del  pecho  de  los 
cinco  maravedto.  —  ( C.  de  ü.  —  It.  Si- 
guense  cuatro  romuncus :  el  primero  de  loe 
cinco  manHfedU. ) 

I.  En  Burgos  nació  el  yHot.-^  Anónimo.  B. 

Blst  dd  Cid.— (EscoBAK,  Hom.  del  Cid.). 

h  En  Castilla  esti  un  castillo.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Montesinos.  —  {C.  de  H.).    .    . 

II.  En  Castilla  reina  Alfonso.— ¿itf  Sepkieeda. 

R.  Hlst.  de  la  traición  de  Domiognillos. 
-*  (Sepúlveda  ,  limnancee  nuevomente  sa- 

cadoSf  etc.) 

II.  En  Castilla  y  en  Navarra.  —  Anóttimo.  R. 
Hlst.  de  los  infantes  de  Navarra  que  acu- 
saron i  so  madre  de  adúltera.  — iSEPéb- 
VEDA.  Romances  nuevamenie  tacado»,  etc.) 

I.  Encciiflido  en  llera  safla.  —  tíe  Cueva.  R. 

Uist.  de  Anibal  y  Sagnnto.— (Cueva  ,  C^ro 
febeo.) 

II.  En  Centa  estaba  el  buen  Rev,  —  Anónimo. 

R.  Uist.  de  Üofla  Isabel  de  Liar  .—  (Ti- 
VONKDA ,  ñoea  españota,-~iL  Wolp,  Hosa 
de  romancee.) 

I.  En  Ceuta  esta  Don  Julián,  —  Anátiimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— <f:.  de  R.-^XLAqui 
§e  contiene»  cinco  romancea.  El  primero, 
de  como  fué  fencido,  etc.,  P.  S.— U.  Tmo- 
NEDA,  liosa  española.) 

1.  En  consulta  estaba  uu  dia.  —  Anámmo.  R. 
Hist.  del  feudo  de  las  cien  doncellas.— 
(/».*;.) 

1.  Eneontrádose  hi  el  buen  Cid.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  del  Cid.  —  (Escobam,  Rom.  del 
Cid.) ,    .    .    .    . 

I.  En  Córdoba  está  Abderramen.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  de  Fenian  Conzalez.— (Fuentes, 
Likro  de  ios  cuarenta  cantos ,  etc.).  .    . 

I.  En  corte  del  casto  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— íC.tf^  R.). 

II.  En  corte  del  reyAlfonso.— 4»'^íiim.  R.HisL 

de  Alfonso  el  Sabio.  —  (Sepúlveda  ,  Jto- 
manees  Hut'vamente  sacados,  etc.). ,    .    . 

II.  En  corte  del  rey  Enrique.  —  Anónimo. 
H.  Hist.  de  las  bodas  de  ios  Reyes  Cató- 
licos.—(Sepílteda,  /íoman^M  nuevarneu' 
te  sacados,  ete.) 

1.  En  dos  yeguas  muy  tijeras.  —  Anáubno, 
R.  Mor.  de  Tarfe.— (fl.  G.) 

I.  En  el  aceruelo  Arlaja.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Arlaja.  —  {R.  ti.) 

II.  En  el  alcázar  de  Venus.— ^n/íiiimo.  R.  Vulg. 

de  cautivos.— (Iftf/ffrtfo  y  Lucinda,  P.  8.) 
n.  En  el  ardor  de  una  siesta. — An/'mimo.R.  Sat. 

—  (Cód.  de  la  Biblioteca  Nacional ,  fe- 
chado en  1643.) 

II.  En  el  baile  del  egido.  —  De  G&ngora.  R. 
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n.  Hajridesme,  hagádesmc.  —  De  Sánchez  de 
Éadaioi.  Vill.  1.0  del  R.  nüm.  lS7t>,  que 
dice  :  Caminando  por  mis  males.  .    .    .  1876  VIL 

II.  Haffidesme,  hagádesmo.  —  he  Sánchez  de 

Badajoz.  Vill.  1.0  del  R.  nüm.  OTtl,  que 

dice :  Despedido  de  consuelo 1877  VIL 

II.  Hagamos  las  paces  hoy.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  {fiomanees  varios  de  diferentes 
autores.) 1483  VIH.  4G0 

U.  Hann  bien  por  bacer  bien.—  Anánimo.  R. 
Uist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  (5.  de 
V,  A.  —  It.  Homances  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  etc.,  P.  S.) 1005  VIH.   57 

I.  Hájnnme  vuestras  mercedes.— ^M^im^.R. 
Mor.  Rnr.  —  {Cód.  del  siglo  xvii ,  Biblio- 
teca Nacional,  Jí.  lOO.") 257  VIII.  136 

I.  Halagando  esti  á  Paitirio.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  Papirio.— (Linares.  C.  F.  de  EX    528  V.      361 

I.  Hallábase  el  alto  Apolo.  —  De  Lucas  Ro- 

drigues. R.  Cab.  (lel  caballero  de  Fcbo. 

—  (RoDBiGOEX.fí. //.) 347  VIH.  194 

H.  Ha  llegado  ¿  mi  notUia.  —  Anónimo.  R. 

Sat  —  iNADRiGAL,2.a  parte  del  A.  G.)  .  1730  VIH.  571 

II.  Hanme  dicho  de  una  dama.  —  Anónimo.  R.)1874> 

Doct.  en  pareados.  —  {Cop.  de  unos  dis-}  v  wlll.  639 
parales,  nuevamente,  etc.,  P.  S).  .    .    .Jl{f75) 
11.  Hanme  dicho,  hermanas.  —  De  Cóngora. 
Romancillo  Joc.  —  Gó.xgora  ,  Obras.  — 
ItA.  G.) 1831  VIH.  C29 

I.  Harto  estoy  desventurado.- v^m^^íimo.  Cop. 

de  Vill.  del  R.  ndm.  304,  que  dice: 

lYiste  estaba  el  caballero 304  VIL 

II.  Hechizado  está  Bartolo.— i4ii/»ff/m/}.  R.  Vill. 

~  ( Homanees  varios  de  diferentes  auto- 
res.)   1650  VIÍI.  515 

I.  flélo,  helo  por  dó  viene  —  El  Infante,  etc. 

—  Anánimo.  R.  Cab.  -  [C.  de  R.)  .    .    .    204  IIL    139 

I.  Helo,  helo  por  dó  viene  —  El  moro,  etc.— 

R.  del  Cid.  —  (C.  <fff  A.  —  It.  Timonbda, 

Rosa  española.) 833  I.      515 

II.  Helo,  helo  por  dó  viene  —  El  valiente,  etr. 

—  Anónimo.   R.  Cab.  —  ( Romance  de  la 

brava  batalla  fue  vaso ,  etc.,  P.  S  )    .    .  1S92  VIII.  666 

I.  Héreules  el  esforzado.—  De  Scpúlreda.  R. 

mitológico  de  las  columnas  de  Hércules, 
en  Sevilla.— 'Sepúlveoa,  Romances  nue- 
vamente sacados,  tic.) 456  V.      301 

II.  Hería  el  sol  i  las  cumbres.  —  De  Lope  de 

Vega.  R.  pastoril. —  (Vega  Carpió,  (^¿raj 
tuellas,  etc.—  It.  F  de  A.,  4.:»  y  5.a  par- 
te. -  It  A.  G.)  1 103  VIIL  464 

H.  Herido  est¿  Dou  Tristan  —  De  una .  etr.- 
Coo  ana  lanza,  ete.  ~  Anónimo.  l\.  Cab. 


T.« 


666 


N.o  Cíate.  Pif. 

de  Don  Tristan.  —  {Cód.  de  la  mitad  del 

siglo  XVI.) 1891  Hl. 

I.  Herido  está  Marco  Antonio.  —  Anánimo,  R. 

Hist  de  la  muerte  de  Narco  Antonio.  — 
{LinAMs,C.F.deE.\ 567  V.     391 

II.  Hermana  Juliana.  —  Anánimo,  Romancillo 

Joc.-  (A.  G.) 1857  VUI.  632 

II.  Hermana  Marica.  —  De  Góngora.  Roman- 
cillo Joc.  -  U'ÓXGORA ,  Obras.\.    ,    .    .  1850  VHI.  629 

II.  Hermano  Perico.  —  Anónimo.  Romancillo 
Joc.  -  IF.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  —  It  F. 
de  V.  g  N.  R.—  \i.  R.  G.) 1853  VIH.  631 

U.  Hermosas  depositarlas.— As^im.  R.  Sat. 

—(A.  G.) 1716  VUI.  563 

II.  Hermosísima  María.  —  Anánimo,  Leyenda 
del  jodio  de  Toledo.— (£/;«^i0  de  Toledo, 
P.  S.) 1324  VL    555 

II.  Hermoso  jilgneríllo.  —  Anónimo.  Roman- 
cillo. —  {Romances  varios  de  diferentes 
autores.) 1780  VIH.  604 

II.  Hija  Marigúela.—ilR/iff/flM.  Romancillo  Joc. 

-íA.  G.) 1856  VUI.  632 

II.  Hija  soy  de  un  labrador.  —  De  Torres  Sa- 
harro.  —  (Torres  Naharro  ,  La  propala- 
dia.  —  It  C.  de  R.  —  It  Homanvs  com- 
puestos por  Bartolomé,  etc.,  P.  S.).  .    .  1421  VIL  411 

II.  Hincadas  ambas  rodillas.  —  Anónimo.  R. 
Uist  de  Dou  Aharo  de  Luna.—  ^Ikuman- 
ces  de  Don  .Airara  de  Luna,  4.a  parte,  P.  S.)  1013  VIH.   61 

I.  Hincado  está  de  mdillas.— D«  liicgo  Cosió. 
R.  Hist  de  Bernardü  del  Carino.—  [Seis 
romances  famosos  de  la  historia  de  Ber- 
nardo, etc.,  P.  S.— It  Curioso  romance  en 
que  se  da  cuenta  de  los  valerosas  hechos, 
etc.,  P.  S.) 657VnL436 

I.  Hipómenes,  un  varón.—  Aminimo.  R.  mito- 

lógico.— iLiüARES,  C.F.  de  E.\.   .    .    .    463  V.     311 

II.  Hizo  calor  una  noche.  —  Anónimo.  R.  Joc. 

-(A.  C.) 1678  VIH.  542 

I.  Hizo  hacer  al  rey  Alfonso.  —  An-mimo.  R. 

Uist.  del  Cid.  —  (A.  G.  —  It  E^cov.ir, 
hom.deH.id.) 810  \1IL 

II.  Ilizote  caballerosa.—  De  Alonso  de  Proma. 

Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1369,  que 

á\co  :  Valencia,  ciudad  antigua.    .    .    .  1569  VIL 


523 


II.  Hora  ya  no  quiero  mAS.—De  YelaiqucidciUH) 
Avila.  R.  Amor.—  (Velazquez  de  Avila,}  v  J 
Cancionero.) )l423( 


1314  VL    338 


II.  Ilortelauo  era  Belardo.—  De  Lope  de  Vega 
R.  Villan.  con  endechas.  —  (  Vega  Car 
Pío,  0^rajvMc/te«,etc.  —  It  A.G.)    .    .  1580  VIH.  496 

II.  Hoy,  pues  estamos  i  solas.  —  Awmimo.  R. 

Sat  —  [Maravillas  del  Parnaso.^  ,    .    .  1746  VIH.  578 

II.  Hoy,  seüorcs,  hoy  pretendo.  —  Anónimo. 
Leyenda  Vulg.  —  iLa  linda  deidad  de 
Francia,  etc..  1.»  parte,  P.  S.).    .    .    . 

IL  llov,  señores,  boy  se  alienta.  —  Anónimo. 
R.  Vulg.  novflesco.  —  ( Don  Cltnnlio  y 
DoAa  Margarita, etc.,  1.a  parte,  P.  S).  .  1281  \l,    281 

II.  Hoy  se  remonta  mi  pluma.  —  .1»  nimo.  Le- 
yenda Vulg.  —  [Don  Eusebto  de  Herrera, 
I».  S.) 1320  VL    318 

II.  Huérfanas  las  de  la  corte.— Aim}iiíiiio.  R.  Sat 
-  [F.de  A.,  1.a  y  2.a  parte.—  It  F.  de 
V.  y  iV.  A.-  It  A.  C.) 1706  VIH.  557 

1.  Hueste  saca  el  rey  Ores.— .lH/)ji/m/7.  R.  Hist 
de  Alfonso  el  Casto ,  vencedor  del  rey 
Ores.  —  Tino:! EDA  ,  Rosa  española.  —  It 
WoLT.  Rosa  de  romances.) 628  V.     421 

IL  Huyamos  de  tal  dolor.—  De  Villatoro.  Vill. 
4.0  del  R.  nüm.  1374,  que  dice  :  Por  las 
salvajes  montañas 1374  VIL 

U.  Huyendo  va  la  poesía.—  De  Cueva.  R.  Sat 

"(CvEVA,  Coro  febeo.) 1631  VIH.  515 

IL  Iba  declinando  el  día.  —  An.>mmo.  R.  Hist 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— iS.  de  V.  A.— 
It  llomances  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
3.a  parte,  P.  S.) 1017  VIH.   03 

IL  ídolo  del  gusto.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  —  ( A.  (;.^ 1817  VUI.  016 

1.   Idos  vos,   Slartin  Pelaer.  —  .4ii'>Nfmo.  R. 

Hi^t.  del  Cid. -(Escobar,  lutm.  del  Cid.\    873  VIH.  552 

IL  Iluslrísimo  sefior.  —  An-mimo.  R.  Hist.  de 
Don  .\Ivaro  de  Luna.  —\S.  de  V.  A.  — 
It  Romances  de  Don  Alvaro  de  Luna , 
1.»  parte.  P.S.í 995  VIH.   51 

IL  Inesilla  de  Segovia.  —  Anánimo.  R.  pira- 
resro.  —  íAlpav,  Poesías  varias  de  gran- 
des íHijcnios,  etc." 1754  VIH.  582 

I.  Ingrata  dama,  de  trairion  dechado.— .t»  ni- 
mo. OcUva  del  R.  DÚB.  278,  qae  dice :  En 


N.o  Clase.  Pif. 


TÍO 

T.o 

«M  iftUrté  Mé 406  YUl, 

I.  Inhumano  rey  AKonso.-^AnáiikM.  R.  Hist. 
de  Berna  rao  del  Carpió. —(Nadiiigal, 

la  parle  éeL  A.  G.) G61  VIII. 

n.  Inocente  mariposa.  —  AnéniwM,  R.  alegó- 
rico. —  ( Hommtces  varios  ée  diferenUt 

autores.^ 14(U  VIII. 

I.  lia,  bo^,  leva,  salla.—  Anániíuo.  Estr.  del 
R.  nnm. Í78,  qae  dice:  U»  esclavo  de 
Oekttit 278  VUI. 

I.  Jereí,  aqnella  nombrtda.  —  Anónimo.  .R. 

Hisl.  de  Vargas'  Narbuca.  —  iSepí'lvcda, 
Üomances  nuevamente  tacaios^  etc.).  .    .    933  IV. 

II.  Jaana  había  por  nombre.  —  Anúuimo.  R. 

Hist.  de  la  l*apísa.  ~~  {  Limares  ,  C  F. 

éeE.) 1448  V. 

II.  iaanlca,  la  mi  ivamfjí.— Anónimo.  R.  Amor. 

—  (  Alfat  ,  Poenas  varias  ée  grandee  in- 
aeniot,  etc.\ 1621  VIII. 

II.  Jaéves-era,  jueves.  —  De  G&n§ora.  Roman- 
cillo Amor.  —  t  Alfat,  Poesías  varias  de 
grandes  ingenios ,  etc.).    ......  1791  VIH. 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  —  En  on ,  etc. 

—  Anóuimo.  R.  HisU  de  Fajardo.— \C.  de 
R.  —  It.  TiaoscüA ,  Rosa  espaiota,  —  IL  - 
^'our,  Rosa  de  romances.) 10361. 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  —  En  rico,  etc. 

—  AMónimo.  R.  Hist.  de  Fajardo.  —  (Ai- 
cote  DE  Molina,  Sokleía  de  Andalneia). .  1057  I. 

II.  Juicio  critico  del  pfimer  volumen  de  esta 
obra 

I.  Juntas  de  Pompeyo  y  César.  —De  Laso  de 

la  Vega.  R.  Hist.  de  la  batalla  de  Farsa- 
lia.  — vLaso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,         

etc.,  1.a  parte.) 560  VHT. 

II.  Junto  á  esta  laguna.  —  Anóniwio,  Roman- 

cillo Amor,  coa  Vill.  -  ^A.  c;.).    .    .    .ISÜVIU. 
I.  Junto  i  la  enemiga  Argel.  —  Anánimo,  R. 
del  cautivo  de  Ocbali ,  con  octavas.  — 
(A.  «.) «79  VIII. 

I.  Junto  al  rio  Guadalete.— itoAiiiiM.  R.  HisL 

del  rey  Don  IVlayo.  —  iSepúlveda,  Ro- 
mmnteswnevamenie  sacados,  tic.)  .    .    . 

II.  Junto  al  vado  de  Gen  11.— .tuMtMo.  R.  Hist. 

de  la  prisión  del  rey  Chico.  —  {C.  de  A. 
sacados,  etc., edición  de  Medina,  1570.— 
It.  TiaoNEDA,  Rosa  espaiola.—lL  Wolp, 
Aa«c  de  rowumces.) 

Jurado  tiene  i  Mahoma.  —  De  Caer:  R. 
Hist.  de  Fernán  Conialei.  —  {  Cceta  , 
Coro  fekeo,etc) 709  VIII. 

Juramento  llevan  hecho.  —  Anónimo,  R. 


INDICB  ALFABÉTICO. 


437 
433 


15 
S23 

513 
609 

88 

88 
tx 

585 
619 

145 

607  VI.    411 


I. 

I. 

II. 

I. 

II. 

II. 

II. 

II. 
II. 


1069 n.       9i 

467 
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Hist.  de  Fernán  Gonxalei.  —  {F.de  A., 
4.«  y  5.a  narte.  —  It  A.  G.) 

Justa  cosa  fué  quereros.  —  De  Sanckti  de 
Badaioi.  Canción  del  R.  lum.  1885,  que 
úice:  Despedido  de  consnelo 1877  Vil. 

Justamente  ordena  el  cielo.  —  Anónimo. 
Quintillas  del  R.  núm.  604 ,  que  dice  : 
Las  armas  g  venas  rolas 604  VIH. 

Justamente  se  condena.— .4ncHM«M.  Canción 
del  R.  núm.  1769,  que  dice  :  Vn  vsercé- 
derginoees 1769  VIII. 

La  ayuda ,  gracia  y  favor.  —  Amónimo.  R. 
Vulg.— (£«  virtstd«sdelanoehe,\.9i  par- 
le, H.S.)  1353  VI. 

La  barba  hasta  la  cintura.  —  Amámkmo.  R. 
Hisi.  de  Don   Rodrigo    Calderón.   — 

-  {Siete  romances  de  la  mnerle  de  Don  R*- 
drigo,  etc.,  P.  S,> ISOÍ  VI. 

La  beldad  mas  peregrina.  —  Pe  Diego  de 
Morlones.  R.  Amor. —(Alpat,  Pvetitft 
wias  de  grandes  ingenios,  tlf.),    .    .    . 

La  bella  mal  maridada.  -  Amúnimo.  R. 
Amor.  —  <Sbm&luda,  roastnces  mneva- 
wtenie  sacados,  ele.—  It  ifui  conüenum 
tres  rom&nees  glosados,  g  este  primero , 
etc.,  P.S.,  intercalados  em  la  glosa.  — lu 
Agni  comiensan  cnatro  romanees ,  g  este 
príasero  dice  :  Centioérotme,  etc.,  P.  S.).  1439  V. 

La  bella  serrana  Anfrisa.  —  Anónimo.  R. 
Villaa.  con  canciones.  —  {Maravillas  del 
Parnaso.^ 16»  VIII. 

U  betU  Zaida  Cegri.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Caxul.—  ^F.  de  A..  1  •  y  t.»  parte.— 
It  F.  de  V.  g  .V.  A.— It  A.  G.\.    .    .    . 

Labradora,  tú  wscávs,  —  Anónmo.  Cant 
del  R.  núm.  16li,que  dice :  Serranas  da 

La  calle  de  los  Gómeles.  —  An^mimo.  R. 
Mor.  de  Muu.—  {F.  de  A.,  4.*  y  5.a  par- 
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N.o  OñM.  Pig. 
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185i  Vin.  630 


489  VIH.  3» 


569 


300 


429Vin.tB0 


te.  —  It  R.  V.)  .•••*...• 

II.  La  Católica  Isabel.  —  Anónimo.  R.  Hist  de 

Garcilaso  de  la  Vega.  —  (A.  G.).    .    .    .  1123  VIH.  129 

I.  La  cautiva  desdichada.  —  De  Padilla.  Cop. 
del  R.  núm.  116,  que  dice :  En  la  villa  de 
Antegnera 116  VUI. 

H.  La  Chaves  que  hizo  en  Segovia.— iUdmno. 
R.  picaresco.  —  (Ammjicc*  varios  de  di- 
versos autores.) 1735  VIII. 

H.  La  del  alma  es  de  temer.  —  Anónimo. 
Redondillas  del  R.  núm.  10i9,  que  dice : 
Estrecho  cuenta  le  toman 1029  VIII. 

H.  La  del  escribano.— /ie  Salinas.  Romancillo 
Sat  —  \li.  G.  —  It.  Cod.  de  Jitan  de  Sali- 
nas, fecho  en  1650.) 

I.  La  desesperada  üido.  —  Anónimo.  R.  Hist 
de  Dido  y  lineas,  con  Estr.  —  {F.  de  A., 
4.«  y  5.«  parte.—  It  R.G.) 

I.  La  desgracia  del  forzado.— Dr  Gfmgora.  R. 
del  forzado  de  Dragnt,  con  Estr.  —  (Gón- 
coEA,  Obras.— ii.  F.  de  A.,  4.a  y  5.a  par- 
te.-It  A.  C.)    .        271  Vm.  142 

H.  La  discreción  del  Soto.  —  Anónimo.  R.  Vi- 

\\stí.—\MaratillasdelPama*o.\    .    .    .  1778  VIIL  605 

I.  La  era  de  mil  v  ciento.  —  De  Sepilseda, 
R.  Hist  del  Cid.— iSefclveda,  Homonces 
nueramente  sacados,  etc.) 899  IV. 

I.  La  excelsa  Jerusalen.  —  De  Cuera.  R.  Hist 
del  sitio  de  Jerusalen.  —  (  Cueva  ,  Caro 
fekeo,  ele.) 455  VIH. 

U.  La  flaqueza  que  sentimos.  —  De  Villatoro, 
Vill.  2.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  :  Por 
las  salvajes  montanas 1574  VII» 

I.  La  hermosa  Dradamante.  —  De  Lkcas  Ro~    ' 
driguex.  R.  Cab.  de  Rugero  y  León.  — 
(RODUIGCES ,  A.  H.) ,     .     . 

I.  La  hermosa  mora  Zaida.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  Alfonso  VI  y  Zaida,  con 
tercetos.  —  vLaso  de  lx  Vega  ,  Rom.  g 
Ira^etfiM,  etc.,  1.a  parte.) 915Tin.576 

I.  La  hermosa  Zara  Ce%TÍ.— Anónimo.  R.  Mor. 

deCelin  Andalla.— (A.  6.) .JUiVULfi. 

U.  La  lanza  dicen  que  anime.  —  Ansioso.  R.  

de  las  cuentas  del  Gran  Capitán.— <A.  G.)  1031  VIH.   70 

I.  La  libre  Zara ,  que  un  tiempo. —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Boabdil  y  Zara.  —  kF.  de  A., 
4.a  y  5.a  parte.  —  It  A.  G.\ 

II.  La  luna  bella  hermosa.— Asonimo.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  [Rovsence  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  4.a  parte,  P.  S.).  . 
I.  La  maftana  de  San  Jnan ,—  A  pnnto,  etc.— 
Anónimo.  R.  Mor.  de  Ablndarraes  el  Tío. 
— (Peuez  de  Hita,  Historia  de  los  bandos 
de  CegrUs,  etc.  —  It  incompleto  en  la  S. 
deV.R.) »Vm.  39 

I.  La  mafiana  de  San  Juan  —  5valen  á  cocer, 

etc.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de  BoabdU  y 

Zara.  — (A.  C.) 112  THI.  57 

II.  La  maflana  de  SantJoan— Al  pnnloqne.etr. 

—  Anónimo.  R.  Hist  de  la  conquista  Ae 
Antequen.  —  {Agui  covñcnzan  seis  r*- 
vsanees.  El  primero  de  Lamañannde  Sant 
Joan,  P.  S.  —  It  Sepí'Lveda  ,  Romancea 
nuevamente  sacados,  etc.—  It  Tiuoseda, 

Rosa  españolo.) 1015  fl.      6 

n.  La  mas  bella  ñifla.  —  De  Gtmgora.  Roman- 
cillo Amor.,  con  Estr.— {Gó.iGonA,  Okras. 

—  \\.F.de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  —  It  F. 
de  y.  g  .V.  A.  —  It  A.  C.) 

II.  La  miserable  tragedla.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.^  T.  B. — 
It  Romances  de  Don  Alvaro  de  Lnnn,  2.a 
parte.  P.  S.) 1014  VOL  (1 

II.  La  morena  enamorada.— Aid«Min.R.  VUlia. 
con  Vilt— (/.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— 
ItA.  C.) 1595V1U.8U 

II.  La  mota  gallega.—  De  Salinas.  Romancillo 
festivo  con  Estr.  —  i  F.  ie  A. ,  1.a  y  2.a 
parle.—  It  F.  de  Y.  g  N.  A.— It  A.  G.— 
It  Cód.  de  poesias  de  Salinas,  fecho  en 
1630.) 1792Vin.610 

II.  La  nevada  palomica.— De  Hurlado  de  Men- 
doio. R. Amor,  con  Cant.—  iIIriTADO  ng 
Mexdoza.  04r«.) 1458  VIH.  411 

II.  La  niña  de  cristal  Ino.— íu4mm.  Canc.  2.a 
del  R.  núm.  16Í0 ,  que  dice  :  Ln  belin 
serrana  Anfrisa 1690  VIIT. 

n.  La  ñifla ,  imagen  de  amor.  —  R.  Amor,  coi  

Vilt  — (A.G.) 1598  vm.W 

II.  La  ñifla  morena.  —  Anónimo.  RmmmüIo 
Amor.  COI  Estr.  —  (F.  de  A..  !.•  j  2.a 
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ptrte.  — (F.  ée  V.  y  .T  R.  —  It.A.  O. 

II.  La  nifta  no  4ñe¡tmt.—A»imimo.  Romancillo 

1.«  éel  R.  ndm.  1609,  qne  dico :  5»  eo- 

lOT  tñiü  fa  MÜtf ••• 

II.  La  nifia  se  iMvnu.^AM-Mám.  Estr:  del  R. 
úim.  1810,  que  diee:  Vmm  miña  keratoia. 

La  noble  Jimena  Gomet.—Animimc,  R.  Hlat. 
del  Cid, eon octavas.— (Jl.C).    .    .    . 

La  noche  estaba  esperando.—  A»ómíiho.  R. 
Mor.  de  Aánlce.— (F.  áeR.,  1.*7Í.*far^ 
te.— IL  ¥.49  y,  9  N.  A.—  lU  R.  G.).  .    . 

Lann  ferro.  —  áM&HbHo.  Estr.  del  R.  náa 

ttS ,  qne  diee  :  Afeno  de  tener  guerra.    . 

II.  La  prefiadUla  de  Anión.  —  Anóiiime.  R. 

VUlan.— (  Altat,  Poetiet  fariña  ie  §rmh 

áetiM§emei,ttc.). 

II.  La  pri&ion  qne  as  consentida.— JM  Nkele» 
NwMes.  Cop.  del  ViU.  del  R.  núm.  1313 , 
^nediee:  Por  tmeaméaemuM  tole,    .    . 

La  qne  amor  h  to  snya.— 1>«  PeUUe.  Cop. 
del  R.  ndm.  84,  qne  diee  :  Cuéméo  eeaé 
deetutíeo 

La  qne  á  nadie  no  perdona.  —  AMimme.  R. 
KstdelCid.— (Esconaa,  Rmi.  ielCii,) 
U.  La  reiaa  Dofia  Isabel.  —  isi)iilfli«.  R.  Hist. 
de  Gardlaso  de  la  Vega.— {Maducal,  S.b 
ferte  áel  R,  G,) 

La  ronda  de  este  logar.- indsáma.  R.  Sat 
— (R.  G.) 

Las  armas j  venas  rotas.— ^^nim^.  R.  Hist. 
del  rer  RodrigOi  con  qntntillas.— {ÜAnni- 
CAL,  lapartedel  A.  tf.) 

La  seflora  oe  las  gentes.— iUidniíiio.  R.  HisL 
de  la  presa  de  Jemsalen.— (C.  áeñ.).  . 
IL  Las  IHas  nieves  ?  vientos.  —  Ánéniaío.  R. 
pastoril.— <F.  ie  A.,  1.*  y  %.*  parte.— 1 1 

F.  áe  V.  f  ir.  A.— It.  A.  C.) 

IL  Las  habladoras  estatuas.  —  De  Leeo  ie  Is 
Vege,  R.  Hist  de  Hernán  Cortés.— {Laso 
DI  LA  Viga,  Elogios  en  loor  de  lot  tret 
famotost  ele.) 

Las  heridas  qne  i  Medoro.  — Anónimo.  R. 
Cab.  de  Angélica  y  lledoro.— (A.  G.).    . 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo.— >ln^iitfi0.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— <C.  de  A.— II.  S, 
de  F.  A.  —  it.  Áqui  eomienion  fuatro  ro- 
moneet  del  rey  Don  Rodrigo^  P.  S.).  .    . 

La  silla  del  bnen  Sant  Pedro.— >lsMaio.  R. 
HísUdel  Cid.  —  (SiKLViDA,  Romoncee 
naeetmente  tocodot,  etc.  —  It.  Escoa^a, 

Ami.  delOd.^ 

L  Las  obsequias  fnnerales- Celebra,  etc.— 
Anánimo.  R.  Hist  del  Cid.  —  (BscoaAi, 
Rom.  del  Od.) 

I.  Las  obsequias  funerales  —  Sobre .  etc.  — 

Anánimo.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió. 

— ( N ADRiCAL ,  3.a  parle  del  A.  G.).  .  . 
U.  Las  redes  sobre  la  arena.— D^  G(mgom.  R. 

piscatorio.—  ( G4i3icoaA ,  Obra».  —  It  F. 

de  A.,  l.«  y  «.•  parte.— It  F.  de  F.  y  K. 

A.— ItA.  O 

Las  riberas  del  Cénit—  Anónimo.  R.  Mor. 

deMnza.  —  (A.  G.) 

Las  soberbias  torres  mira.  —  AWiúmo.  R. 

Mor.  de  Celio  Aodalla,  con  Estr.  — (F. 

rfeF.  yiV.  A.-It  A.  O 

n.  Lastimado  del  amor.— i4iuHiimo.  R.  Amor., 

en  pareados,  con  S\\\.-~\Coplas  nueva- 

wunte  keekat  de  Perdone,  etc..  P.  S.).    . 

II.  Las  tremolantes  banderas.  —  De  Peres  de 

Hila.  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpu- 
jarras.—  (Pcazz  dk  Hita,  Guerra»  cirllet 
de  Granada,  ele.,  t.^pirte.) 

H.  Las  tres  divinas  personas.  —  Antónimo.  Le- 
yenda Vulg.— I  Vida  de  tan  Atbano,  etc., 
1.»  parle,  P.  S.) .    . 

U.  La  SDbmerí^ida  cabeza.— D«  Lato  de  la  Fc^ 
ga.  R.  Hist  de  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas,  con  octavas.— (Laso  di  la  Vi- 
CA,  Rom.  y  Iragediat,  etc. ,  !.•  parte.).  . 

I.  Las  varias  ñores  despoja.  —  De  Lato  de  la 
Vega.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió. 
—  (Laso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragediat, 
etc.,  1.»  parte.— It  Seie romanret  famo» 
totdelahatoria  de  Bernardo,  t\e.,P.^.\ 

It  La  tristeza  de  tu  amor.— /t«>ii/i»w.  Vill.  del 
R.  núm.  188^,  que  dice  :  Lattimado  del 
amor 

La  venida  del  reyBücar.-i4«rfnimtf.R.Hist.' 

delCid.— I  Escobas,  A<w.  (fe/ titf.).  .    . 

La  ventura  lo  concierta.  —  De  Soria.  Cop. 
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del  Vilt  del  R.  núm.  470,  que  dice: 
Tritíe  etlA  el  rey  Menelao 

II.  La  villa  de  Gnimaraes.  —  De  Oueoa,  R.  de 
Egas  Nofiei  y  Alfonso  VIII  el  Noble.  — 
(Cl'EVA,  Coro  febeo,  ele.) 

II.  La  villana  de  las  norias.— i4a^Mio.  Cuento. 
-F.  de  A.,  1.a  y  í.«  parte.— It  F.  de  Y.  y 
N.  A.-lt  A.  G.) : 

II.  La  viuda  recién  venida.  —  AeHiertMmo  ife 
Beredia.  R.  Doct— (Heredia  ,  Guirnalda 
de  Yénut  eatla.  etc.) 

II.  Leoneses  y  castellanos.—  De  Seoülreda.  R. 
Hist  de  Marco  Gutierre.  —  Sipúlvida  , 
Romancet  nuevamente  tacados,  eXc)  ,    . 

I.  Leva, leva. —ilN^w0.  Estr.  del  R.  núm.  363, 
que  dice :  Ajeno  de  tener  guerra.    .    .    . 

I.  Levantando  blanca  espuma.  —  De  Gímgora, 
R.  del  forzado  de  Dragut  —  ( GdNCORA , 
Obrat.  —  It.  A.  G. ) 

I.  Levantóse  Gerineldos.  —  An&iUmo.  R.  Cab. 

de  Gerineldos.  —  {Desesperaeionet  de 
awtor,  etc.,  P.  S.) 

II.  Levantóse  la  casada.— ilndalmo.  R.  ana- 

creóntico, con  Estr.— (F.  de  Y.  y  N.  fí.). 

II.  Libre  del  duro  ejercicio.  —  De  Lato  de  la 
Yega.  R.  Hist  de  Venegas.— (Laso  di  la 
Vega,  Rom.  y  tragediat,  1.a  parte.).     . 

II.  Licencia  pide  Cüp\do. —Annnimo.  R.  Amor, 
con  Estr.— (F.  de  A.,  4.*  y  5.«  parte.— It 
A.  C.) .    .    . 

I.  Licito  me  es  va  barer.—  De  Lato  de  la  Ve- 
ga. Redondillas  del  R.  núm.  477,  que  di- 
ce :  Sobre  la  mat  alta  almena 

I.  Limpíame  la  jacerina.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

deGazut  — (A.  G.) 

n.  Linda  cara  buena.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1843,  que  dice  :  Aquetie  domingo. 

II.  Lindo  gusto  tiene  el  tiempo.— De  Quepedo. 

R.  Sat.— (Qdcvido,  Obrat.) 

I.  Lisaro,  que  fué  en  Granada.—  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Lisaro  y  Zaida.  —  (A.  G.) .    .    . 

II.  Lo  de  ayer  ya  se  úué.-^Anónimo.  R.  Hist 

de  Don  Alvaro  de  Luna.— (fl-  G.'^. .    .    . 

II.  Loemos  i  Dios  por  siempre.- De  Yillaloro. 

\lll.  5.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  : 

Por  las  taltajf*  montañat 

I.  Lo  que  la  ventara  quiere.— De  Soria.  Vill. 

del  R.  núm.  470,  que  diee :  Tritio  esta  el 
rey  Menelao 

II.  Lo  que  me  anise ,  me  quise,  me  tengo.  — 

Anónimo.  Estr.  del  R.  núm.  1871,  que 
dice  :  Ya  que  por  mi  tuerte 

I.  Lo  que  puede  aborrecida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zolema.— (A.  G.) 

II.  Los  cielos  andan  revueltos.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  rey  Don  Jmn.-^Aqui  eomiensan 
teit  romancet.  El  primero  del  rey  Don  Pe- 
dro, P.  S.> •    .    . 

II.  Los  comendadores.  —  Anónimo.  Cant  de  la 
rouerie  que  dio  A  los  rurocndadores  de 
Córdoba  el  veinticuatro  Fcrrand  Alonso. 
—  (tiNARKS .  C.  F.  de  E.  —  It  Lamenla- 
riimet  de  amor,  etc.,  P.  S.  —  It  Cód.  del 
niglo  x\\.^ 

II.  I.oü  de  Candileja  moros.—  De  Perex  de  Hi- 
/.i,  U.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpujar- 
ras.  Pkrm  di  Hita,  Guerrat  cinlet  de 
GramoJa .  c\c.\ 

I.  to»  do  Mesara  y  Atenas.  —  De  Cuera.  R. 

Iliüt  de  Solón.— (CcEVA,  Coro  febeo.).    . 

II.  Loh  diamanie.<i  de  la  noche.  —  i4ik)»itiio.  R. 

Amor,  cou  Cant  —  {P.  y  F.  de  R.,  1.a 

parte.) ^» 

II.  tos  fleros  cuerpos  revueltos.— .Iw^ímo.  R. 
\U>i.  de  Den  Pedro  el  Cruel.— (A.  C.).  . 

I.  Los  galo.*  entran  por  Roma.  —  De  Sepiíbee- 

da.  R.  Hist  de  Camilo  y  Breno.  —  (Se- 
PCLVEDA,  Roaumeet  nuetamente  tacados , 

ele.» •••:.••«• 

II.  tos  grandes  de  Portugal.  —  Anómmo.  R. 

Hi»t  del  duaue  de  Gulmarans.— (Fcin- 
TES ,  Libro  de  los  auarenta  eantot.).    .    . 

L  Lo»  hijos  del  conde  Vela.- Aiw)«íaw.R.  Hist. 
de  la  traición  de  los  Velas.— (Sipúlvida, 
Romaneet  nuetamenU  saeadoa ,  etc.). .    . 

II.  Los  montes  que  el  pié  se  lavan.—  De  Gón^ 
gora.  R.  Venat  con  Estr.  — (GdncoiA, 
Obrat.) .    •    •,  /    •    • 

I.  Los  ojos  vueltos  al  cielo.  —  AMómmo,  R. 
Mor.  de  Muley.— (A.  G.) 

I.  Los  ojos  vuelve  4  Granada.  —  Anóitímo.  R. 
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de  Mota.-(A.  6.). 100  VIH.  51 

II.  Los  péapaiios  en  sarmientos.  —  ÁMónimo, 
R.  pastoril.—  {F.  de  Ji. ,  l.i  y  1«  parte. 
—It,  r.áeV,9Íi.H.^lLR.G.)    .    .    .  1525  VIII. -477 

II.  Los  pastores  de  Seian.—AnóHiíM,  R.  pas- 
toril.—(P.  y  #*.  ^  A.,  1*  parte.). .    .    .  1559  VIII.  491 

II.  Los  qne  4  la  mesa  del  mundo.  —  Anónimo. 
R.  Uist.  de  Don  Alvaro  de  Lnna.  —  {Ho- 
wumee$  de  D<m  Aharo  de  Luna,  A,*  parte, 
P.  S.) 1019  VIII.   64 

II.  Los  qae  habéis  seguido  amores.— i4iM)nún0. 
R.  Amor.  —  [C.  de  ñ.  —  It.  Romancet  de 
¡Oh ,  Belerma!  etc.,  P.  S.) 1452  VII.  459 

U.  Loa  qne  segois  ambiciosos.— Dtf  Simón  de 
Herrer».  R.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Cal- 
áenn.—{Aqui  se  contienen  cuatro  roma»' 
cea  wtiff  curiosos ,  etc ,  P.  S.) 1201  VI.    193 

I.  Los  que  ser^-is  i  los  reyes.  —  Anónimo.  R. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (S.  de  V.  A.— 
It  Sepülveoa  ,  Romances  nuevamente  sa- 
eadoSt  etc.— It.  Ronutnces  de  Don  Alvaro  de 
£ma,  1.*  parte,  P.S.) 1001 IV.      55 

I.  Los  siete  Infantes  de  Lara.  —  De  Sepulte- 

da,  R.  Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  — 

(Sep6lveda,  Romances  nuevamente  saca- 

dos,  etc.) 682  IV.    4ül 

L  Loa  snccesores  de  Marte.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  los  Horacios  y  Curiacios.— (Cce- 

HA,  Coro  febeo.) 515  VUI.  549 

L  Los  vientos  eran  contraríos.— ^«dunno.  R. 

Hist.  del  rey  Rodrigo.— (Timoreda  ,  Aom 

enañola.  —  It.  F.  de  V.  A.—  It.  Aqui  eo- 

mmitan  cinco  romances.  El  primero  de 

eómofké  vencido,  ele. ,P.S.) 602  V.      408 

L  Los  volscos  toman  las  armas.— De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Coríolano.— (Cueva  ,  Coro  febeo.)    5Ü  Vlll.  557 

II.  Luego  qne  al  fnríoso  lixno.^  Anónimo,  R. 

de  Eneas  y  Tumo.— (A.  G.) 490  VIII.  526 

II.  Luego  pues  que  el  Veinticuatro.— De  Juan 
Ah/o.R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res de  Córdoba.- (Rifo,  Apotegmas,  etc. 
— It.  A.í;.) 1053  VIH.    75 

II.  Lines  se  decía  lunes.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
del  duque  de  Dniganza.  —  (Timonbda  f 
Rosa  expaúola.—  It.  Linares  ,C,  F,de  E.),  1240  V.     219 

II.  Llamo  con  suspiros.- De  Esquilaehe.  Estr. 
del  R.  num.  1797,  que  dice  :  Délas  pla- 
yas ,  madre 1797  VIII. 

I.  Llanto  bace  dolorido.—  DeSepülveda.  R. 
de  Priaroo.— (^EPi'LVEDA,  Rowumees  nue- 
vamente sacados,  etc.) 473  V.     516 

í.  Llanto  hace  el  rey  David.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  David.— (C  de  A.) 450  V.     298 

I.  Llanto  bada  Doralice.  —  De  Lucas  Rodri- 
§uez.  R.  Cab.  de  Rodamonte.  —  (Rodri- 
GOEX,A.  H.) 420  VIH.  275 

\,  Llegado  es  el  rey  Don  Sancho.— i4iid«ia90. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(  Sepúlveda,  Romances  nuevamente  saca- 
dos ,  etc.— It.  Escobar,  Rom,  del  Cid.).  .    768  IV.    SOO 

I.  Llegados  son  los  Infantes.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  — (Sepíl- 
ve  da  ,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.).    675  IV.    446 
L  Llegó  Alvar  Fáfiez  i  Burgos.— i4jidiiim0.  R. 

Hist.  del  Cid.— (EscoB.\R,  Aem.  del  Cid.),    845  VIII.  S39 

II.  Llegó  A  una  venta  Cupido.  —  Anónimo.  R. 

anacreóntico.— (F.  de  R,  I.b  jr  2.«  parte. 
—  It.  F.  deV.uN.  A.  —  It.  A.  G.).  .    .  1408  VIII.  436 
1.  Llegó  en  el  mar  al  extremo.  —  De  Salinas, 
R.  del  cautivo,  con  Estr.  —  {R.G.  —  \L 
Cód.  depoesias  deSalinas,  fecho  en  1650.).   Í65  VIII.  138 

I.  Llegó  la  fama  del  Cid.—  Anónimo.  R.  HisU 

del  Cid.- ^Escobar,  Aom.  ife/ Cid.).  .    .    831  VIII.  565 

II.  Lleno  de  cóirra  ardiente.—  De  Pérez  de  Hi- 

ta. R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpqjar- 
ras.— (  Pérez  de  Hita,  Cuerras  civiles  de 
CraNAda,eic.,  2.1  parte.) 1171  VIII.  171 

II.  Lleno  de  vana  arrogancia.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  de  Don  Uanuel  Ponee  de  León.  — 
(  Cueva,  Cero /;(5e0.  etc.) 1139  VIH.  140 

II.  Llenos  de  ligrimas  tristes.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril ,  eon  Estr.-HVsoA  Car- 
pió, Obres  sueltas.—  It.  A.  G.),    ...  1501  VIII.  468 

1.  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio.  —  Aninimo, 

R.  Mor.  Joc— (A.C.) 252  VIH.  133 

I.  Llonba  Dofia  Jimena.— íIji^íiiio.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  —  (Es- 
cobar ,  Aei».  de/ C/d.) 868  VIII.  550 

II  Lloraba  la  ñifla.- De  Góngora.  Romancillo 

Amor  con  Estr.— (Gorgor a.  Obras.),    ,  1789  VHI.  G09 

II.  Llorad ,  coraioo.  ^  JM  Góngora.  Estr.  del 
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R.  núm.  1789,  que  diee :  Lloraba  U  tuM:  1789  VIU. 
I.  Llorando  atiende  Gonulo.  —  Anónima,  R. 
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de  los  Infantes  de  Lara.— (MipaiciL,  >.• 

parte  del  A.  G.) 

I.  Llorando  Diego  Lainez.— iladninM.  R.Hi8t 

del  Cid.— {Escobar,  Ao».  del  Cid.),  .    .    730  VIU.  481 
I.  Llorando  estaba  Panthea.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Ciro  y  PaMhea.  —  (Coeva  ,  Coro 

febeo,) 496  VIH.  332 

I.  Llorando  esU  Dofia  Lambra.— ^sdaimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Tuiojie- 
DA ,  Aeta  española,  —  IL  Wolf  ,  Aom  de 
romanees,) 472  V.     415 

II.  Llorando  estik  el  gran  Maestre.  —Anónimo. 

R.  Hist  de  la  pérdida  de  Rodas.— (5.  de 

y.  A.) 1147  VI.    147 

I.  Llorando  mira  Rodrigo.— ^ndataio.  R.  Hist 

del  rey  Rodrigo.  —  {Maravillas  del  Par- 
nasa,) 605  VIH.  400 

II.  Llonn  mis  ojos.  —  AJidalMO.  Vill.  del  R. 

núm.  1389»  que  dice  :  Dormiendo  esté  el 
pensamiento 1389  VIL 

II.  Madre,  asperísima  sois.  —  De  Qnevedo.  R. 
picaresco.—  (Qoevedo,  Obras.—  It.  Cód. 
del  sigla  xvii ,  Biblioteca  nacional.).  .    .  1750  VIII.  S80 

II.  Madre,  la  mi  madre.- Aiidjumo.  Romanci- 
llo Amor,  eon  Estr.— (A.  G.) 1809  VIH. 614 

II.  Madre,  un  caballero.— ilfiduniio.  Romancillo 

Amor,  con  Estr.  —  {R.G.) 1802  VIII.  612 

II.  Maboma ,  ¿cómo  sufriste.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  Redondillas  del  R.  núm.  1117, que 
dice :  Sobre  el  mas  alto  collado.    .    .    .1117  VIU. 

II.  Mahomad,  rey  de  Granada.  —  ^a^aiaie.  R. 
Hist.  de  Don  Pedro  el  Cruel.— (Sepúlve- 
da, Romanees  nuevamente  sacados,  ete.U    977  V.       42 

II.  Malaga  esta  muy  estrecha.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  sitio  de  Malaga ,  y  del  morabito 

^ne  quiso  asesinar  á  los  Reyes  Católicos* 

—  (FrERTES,  Libro  de  los  quarenta  emt' 

l¡0«,etc.) 1077  V.      96 

I.'  Mala  la  visteis,  franceses.— ^MMJaif.  R'.  Cab. 
del  conde  de  Gnarinos.—  {Aquí  comien^n 
un  romance  del  conde  Gnarinos,  etc.,  P.  S. 
— It  C.  de  A.-It  F,  de  V.  A.— It  Aqnl 
eomiensan  cuatro  atañeras  de  romances ;  et 
«se  de  Magdalenica,  P.  S.— It  Sígnense  dos 
romances  por  mug  gentil  estilo,  tte.,P.S.).    402  IIL    265 

11.  Mal  afio  para  mi  esperanza.— í4m/)iiíim.  Estr. 
del  R.  núm.  18C&,  que  dice :  KiAa,  la  «se 
vives 1869  VIH. 

L  Malas  mafias  habéis ,  Vio.— Anónimo.  R.  Cab. 

del  bafio  en  el  Jordán.  -  ( C.  deR.).,    .    S03  IH.    162 

II.  Mal  contentos  son  los  moros.— De  Sáktn- 
dn,  R.  Hist  de  la  toma  de  Córdoba.  — 
(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) 931 IV.     15 

I.  Maldita  seas ,  serpiente.— De  Juan  Bautista. 

R.  Hist  de  Judith.— (CMiiífiíMfe  la  his- 
toria de  Juditk,  etc.,  P.S.) 442  V.     291 

II.  Maldita  seas,  ventura.- í4ii^um.  R.  Amor. 

—  {C,G.—  H.C.deR.) 1448  Vn.  448 

II.  Mal  haya  duefia  ó  doncella.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— (A.  6.) 146tVin.451 

II.  Mal  hayan  mis  carnes.—  Anónima.  Roman- 
cillo Amor.— (A.  C.) 1813  Yin.  615 

IL  Mal  hayan  mis  o]o$,— Anónimo,  Romancillo 

Amor.- A.  6.) 1829  VIH.  6il 

II.  Mal  haya  quien  fla.  —  De  Satinas.  Estr.  del 

R.  num.  1792,  que  dice :  La  mouí  gallega.  1792  VUL 

II.  Mal  hará  yo  si  no  miente.—  Anónimo.  Estr. 
del  R.  núm.  1740,  que  dice  :  Menüdes, 
mundo,  mentides 1740  VIH. 

II.  Mal  hubiese  el  caballero.  —  Anónima,  R. 
Sat—  (F.  de  A.,  i.n  j%n  parte.—  It 
F.  de  V,  g  N,  R.  -  ILR,  G.) 1713  VIH.  562 

L  Mal  mis  servicios  pagaste.  —  Anónimo,  R. 

Hist  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G,). .   659  VIU.  436 

II.  Mal  lograda  fuentecilla.-iineiiiiiio.  R.  Doet 

—{Marariltas  del  Parnaso.^ It  Romancet         

varios  de  diferentes  autores,) 1368  VUL  421 

II.  Mal  os  quieren ,  caballeros.  —  Anónimo.  R. 

Mor.deCelindos.  — (A.  6.) 149  VUL  76 

II.  Mal  segura  zagaleja.  —  Anónime.  R.  Past 

—  (P.  yf.de  A.,  l.t  parte.) lS56Vin.l90 

IL  Maneebitos  de  la  Carda.— De  Quevede,  R. 

de  Jaques.— (QcEVEDO,  O^ree.— It  Ao- 

mancen  varios  de  diversos  autores.),   .    .  1762  VIII.  59! 
I.  Mandó  el  Rey  prender  Vergilios.— iln^aiaM. 

R.  Cab.  — (C.  «/e  A.).  .    ......    285  IIL    15 

U.  MaQana  domingo.  —  Mii^íme,  Romancillo 
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n.  HafisBlea  en,  mafiana.— 4ii^lm9.  R.  Amor. 

^{LmáMM,C.F,deS,) 14G0  VUI.  i51 

L  HafianiU  de  San  Jnan.  —  Anónimo.  Frag- 
Bento  citado  en  nota  del  R.  nüm.  298,  que 
áiee  :  BUnet  soÍ9 ,  teüora  mia 298  V. 

L  Vafianlta  de  San  Juan.  —  Anónimo.  Tradi- 

eional lxvi 

n.  Karlotaa  de  dos  e(¡lons.—Anánimo.  R.  Mof. 
de  Moza.-  ( P.  de  A.,  !.•  y  2.«  parte.— It. 
P.  de  V,  n  N.  R,--\t,  R.  G.) 101  VIII.   Si 

n.  Martes  de  Carnestolendas.  —  Cuando ,  etc. 
— Anáitímo,  R.  iocoso.^íieiacion  del  sen- 
tíwúento  de  los  moriteot.,  etc.,  P.  S.).    .  1671  VIII.  538 

n.  Martes  de  Carnestolendas ,  etc.— Qne  le  lla- 
man ,  etc.  —  An&némo.'~{  Homsncei  varios 
dtditersos  tutores,  tu,) 1718  VIH.  564 

n.  ¡Has  ay  vida  infellce  y  desabrida.— /tfu>fii- 
WI0.  Kstr.  del  R.  núm.  986,  que  dice :  Ha- 
é/mdo  están  sobremesa 986  VIII. 

I.  Mas  envidia  he  de  vos ,  Conde.  —  De  Lope 

de  Sota,  Puesto  en  nota  del  R.  núm.  362, 
qae  dice :  Media  noche  erapor  fllo.—{C.  G. 

—  It.  C.  de  tí.) 362  VII. 

n.  Mas  tanto  pueden  tristezas.  -^  De  Lope  de 
Vega.  Estr.  del  R.  núm.  1784,  que  dice : 
Gigante  eriftatino 1784  VIH. 

II.  Mastrendes  marineros.— D«  Peret  de  Hita. 

R.  Uist.  de  la  guerra  de  las  Alpniarras.— 
i  Pekez  dE  Hita,  Guerras  civiles  de  Grana- 
da, eU.,%*v^vle.) 1180  VI.     17C 

II.  Mas  vo,  porque  quiero.— intimo.  Roman- 
cillo del  R.  núm.  1514,  que  dice  :De  tus 
cabellos,  ingrata 1514  VIII. 

IL  Mata  con  solo  mirar.  —  Anónimo.  Cop.  de 
la  2."  canción  del  R.  núm.  1620,  que  di- 
ce :  La  bella  serrana  Anfrisa 1620  VIII. 

II.  Matiza  con  mil  colores.— .4ii()fiifiio.  R.  Amor. 

( F.  de  V.  R.,  4.»  y  5.»  parlc.-It.  R.  G.)  1465  VIII.  432 

I.  Media  noche  era  por  Úlo.^Auónimo.  R.  Cab. 
del  conde  Claros.— (ii^ttl  comienza  un  ro- 
manee del  conde  Claros,  etc.,  P.  S.— It.  C, 
den.  — lUS.de  Y.  R,  — lLP.de  V.R.).    362111.    218 

I.  Medio  día  era  por  filo.—  Anónimo.  R.  Híst. 
del  Cid  y  los  condes  deCarrion.— (R.  G. 
—  It.  Escobar.  Rom.  del  Cid. ).....    875  VIII.  553 

I.  Memoria  del  bien  pasado.— itn^ti/io.R.  Mor. 

deZaide.— (F.  df  R.,4.a  y  5.»  parte:— It. 

R,  C.> 67  VIII.  32 

II.  Mengnilla  de  m\\  primores.— Anóniko.  Re- 

dondillas del  R.  núm.  1597,  que  dice : 

Contenta  estaba  MenpuUla 1597  VIII. 

II.  Meognllla  la  siempre  bella.  —  De  Góngora. 
R.  Vinan.—  (  Góngora,  Obras,  —  It.  P.  y 
F.  d«/i.,l.i>  parte.^ 1582  VIII.  499 

II.  MenguiUa  le  dijo  a  Fabío.  -  Anónimo.  R. 
Vilian.  —  {Romances  varios  de  diferentes 
autores,  t\c.\ 1626  VIH.  514 

II.  Mensajeros  le  han  entrado.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  sitio  de  Granada.  —  (  Per£Z  db 
Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries, 
etc.,  1.a  parte.) 1080 V.       93 

II.  Mentides,  mundo,  mentides.—^Mcimfifo.  R. 

SaL  con  Estr.— (P.  y  F.  de  R.,  2.a  parlo.)  1740  VIH.  576 

I.  Mentirosos  adalides.— ^n^mo.  R.  Hist.  del 

Cid.  —  (  Escobar  ,  Rom.  del  Ud. )..    .    .    831  VIH.  532 

n.  Metan  paz ,  metan  paz.  —  De  Hurtado  de 
Mendota.  Estr.  del  R.  núm.  1440,  que  di- 
ce :  QuQOsa,  enojada  y  linda 1440  VIH. 

I.  Metido  esta  en  confusión.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Sofonisba.  —  (  Cueva,  Coro  fe- 
beo, etc.) 541  VIH.  371 

II.  Mi  corazón  es  el  blanco.  —  Anónimo.  R. 

AmoT.conCuit.—(Maravillaít  del  Parnaso.)  1619  VHI.  511 

II.  Mi  desventura  cansada.— D^  Quiros.  R.  ale- 
górico.—(C.  C— It.  C.  de  U.).    .    .    .  1376  VII.  425 

II.  Miedo  me  pones.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1684,  que  dice :  Después  que  te  an- 
das. Marica 1684  VIH. 

I.  Mientes,  y  si  acaso  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Saler  Cegrí.  —  (F.  de  R.,  4.a  y 
5.a  parte.  — It.R.  C.) 136  VIH.    70 

I.  Mientras  el  fiero  mas  farioso  hr^imi.— Anó- 
nimo. Estr.  del  R.  núm.  260,  que  dice  : 
Donde  se  acaba  la  tierra 260  VIH. 

I.  Mientras  se  apresta  Jimena.—  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  — (R.  <;.) 

I.  Mil  celosas  fantasías.— A»()»if»«.  R.  Cab.  de 

Gaiferos.  —  (  R.G.). 381  VIH.  254 

II.  Mi  libertad  en  sosiego.  —  De  Juan  del  En- 

cina. R.  alegórico  con  Vill.—  (Encina,  Can- 
cionero,  etc.  —  It.  C,  G,"  It.  C.  de  R.). .  1384  Vil.  427 
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II.  Militaba  Sigifredo.— iadniíii^.LeyendaVolg. 

—[Santa  Genoveva,  etc.,  2f.a  parte,  P.  S.)  1310  VI.    330 

I.  Mi  padre  era  de  Ronda.  —  Véase  el  R.  nú- 

mero 255,  que  dice :  Preguntando  está  Flo- 
rida ;  del  cual  este  forma  parte.— (C.  deR.)    255  V. 

II.  Mi  quintado  va  a  la  guerra.— i4fK)ff<fik>.  Vill. 

del  R.  núm.  1595,  que  dice  :  La  morena 

enamorada 1595  VHI. 

II.  Miraba  de  C^mpo-y\e\o.— Anónimo,  R.  Hist. 

—  (C.  deR. -lUS.  rfí  F.R.) 1227  V.     210 

I.  Miraba  desde  Tarpeya.  —  Anónimo,  R.  Hist. 

de  Nerón ,  con  Estr.  —  ( R.  G.).    .    .    .    572  VIH.  394 

II.  Miraba  dos  jilguerillos.  —  Anónimo.  R.  pas- 

toril con  Estr. —( R.  G.) 1540  VIH.  484 

I.  Miraba  el  famoso  kqnWei.— Anónimo,  R.  de 

Agüites  y  H¿etor.  —  {R.G,) 472  Mil.  316 

I.  Mirad  una  desdichada.— ilii^fffu).  Estr.  del 

R.  núm.  404,  que  dice  :  De  su  querido 

Vireno 404  VHI. 

II.  Mira  el  cuerpo  casi  Mo.—Anónimo.  R.  Hist. 

de  la  muerte  del  Maestre.— (R.  G.).  .    .  1111  VIH.  121 

I.  Mira ,  Muza ,  que  te  aviso.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Muza.  —  {P,  deV,y  N,  R,  —  It. 

R.  G.) 91  VHI.  48 

II.  Mirando  el  sagrado  Ebro.  —  Anónimo,  R. 

pastoril  con  Estr.— (R.  G.) 1532  VIH.  481 

II.  Mirando  estaba  el  retrato.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  — iP.yF.de  R.) 1739  VIII.  575 

II.  Mirando  estaba  Lisardo.-D^Lopi;  de  Fe^a. 
R.  pastoril.— (Vega  Carno,  Obras  sueltas, 
— It.  F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— It.  R.  G.)  1491  VHI.  464 

II.  Mirando  estadeSagunto.— DeLopedeFe^a. 
R.  pastoril  con  Estr.— (Veg.i  Carpió,  Obras 
sueltas.  ~-\t.  R.G.) 1S04  VIH.  469 

II.  Mirando  una  clara  fuente.— De  ¿«pe  de  Vega, 
— R.  pastoril  con  Estr.— (R.  G.—  It.  Ma- 
drigal, 2.a  parte  del  R.  G.) 1498  VIH.  466 

I.  Mirando  se  sale  Febo.  —  De  Laso  de  la  Ve- 
ga. R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— 
vLaso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc., 
1.a  parte.) 781  VIH.  507 

I.  Mira ,  Ñero  de  Tarpeya.— Andino.  R.  Hist. 

de  Nerón.  — (C.  de  R.—  It.  S.  de  V.  R,— 

It.  Velazqdez  DE  Avila,  Candonero.).    .    571  V.     393 

II.  Mira  que  soy  niña.  —  Anónimo.  Vill.  del  R. 

núm.  1596,  que  dice :  La  niña  imagen  de 

amor 1598  VIII. 

I.  Nira.Tarfe,  que  a  Dítííi,— Anónimo.  R.Mor. 

deAudalla.— {F.deT.yW.  R.-II.  R.  G.)    133  VIH.  6S 
I.  Mira ,  Zaida ,  que  te  digo.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  deZaide.— (R.  tí.) 57  VHI.   27 

I.  Mira ,  Zaide ,  que  te  aviso.  —  Anónimo  ó  de 
.    Satinas.  R.  Mor.  de  Zaide.— (Pérez  db  Hi- 
ta ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries ,  etc. 
— lU  Cód.  Libro  de  romances  nuevos,  etc., 

1392,  Biblioteca  Nacional.) 56  VIH.  27  • 

II.  Miren  el  vejazo.— iOuHumo.  Romancillo  del 

R.  núm.  1710,  que  dice  :  Doliente  estaba 
DonBueso. 1710  VIH. 

I.  Mis  arreos  son  las  armas.  —  Anónimo,  R. 

Cab.  — (6.  deR.).  .        300  III.    16i_ 

II.  Mis  melancolías.  «  Anónimo,  Romancillo 

Joc.-(R.  G.) 1859VIH.633 

II.  Mi  zagala  sus  pzños.-^ Anónimo.  Romancillo 

pastoril.  — (P.  y  F,  de  R.) 1841  VIH.  625 

I.  Hora  Zaida ,  hija  de  Zaide.  —  Anónitiw.  R. 

Mor.deTarfe.— (F.deR.,4.a  y  5.a  parte. 

-lt.R.  G.). .      73  VIH.  55 

II.  Morena  bella.  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  nú- 

mero 1786,  que  dice :  El  pastor  mas  triste.  1786  VIIL 

I.  Moriana  en  un  castillo.— Aiu>»tiii0.  R.  Mor. 

de  Moriana.— (TmoNEDA,  Rosa  de  Amores. 

—  It.  Linares  ,  G.  F.  de  E,  —  \t,  Cód.  del 

siglo  XVII. ) 7  II. 

II.  Morico,  á  las  cafias. — Anónimo.  Estr.  del  R. 

núm.  1411,  que  dice  :LJre»davideCiipid0.  1411  VIK. 
II.  Moricos,  los  mis  moricos.  —  Aj»>tiifii0.  R. 
Uist.  de  Pero  Díaz,  defensor  de  Baeza. 

—  {Aqui  comieman  seis  romances;  el  pri- 
mero, de  La  mañana  de  Sant  Joan^  etr', 
P.  S.— It.  Argots  de  Molina,  Nobleta  de 

Andalucía ,  ele.) 1(C9  II.       80 

I.  Morir  vos  queredcs,  padre.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (f;.  de  R.— It.  Timoneda,       ^ 

liosa  española.) 763  1.      495 

II.  Moriscos,  los  mis  moriscos.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Pero  Diaz ,  defensor  de  Baeza.— 

(C.deR.).,    . 1040  V.      80 

II.  Moro  alcaide,  moro  alcaide,— El  de  la  bar- 
ba ,  ele— Anónimo.  R.  Hist.  del  alcaide  de  ^ 
Alhama.-(  C.deR.) 1061  II.     W 
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II  Moro  alcaide,  moro  a1caide,~E)  de  la  ve- 
llida.  tic.— Anónimo.  R.  Hist.  del  alcaide 
de  Mbimu.—iVtKBi  ob  Hita,  Historia  de 
los  bandos  de  Cegries,  etc.,  1.a  parte.). .  iO^  U.      00 

JI.  Mortales  son  los  dolores.— Dtf  Sancktide 
Badajoz.  Vill.  3.o  del  R.  nüm.  1876,  que 
dice :  Caminando  por  mis  maies,    .    .    .  18T6  Yilt 

I.  Mochas  veces  oí  áecir,-^  Anónimo.  R.  Cab. 

de  Montesinos.— (A^  comienzan  dos  ro* 
manees  del  conde  Grtmaltos.  etc.,  P.  S.— 
W.S.deV.SL  —  M.F.deV.R.)..    .    .    382  111.    2:4 

II.  Mocho  quisiera  apartarme.— D¿  Die§o  Gar- 

da. R.  Joc.  en  pareados.— (Cop/M  Kecluu 

por  Diego  García  y  etc.,  P.  S.) 1886  Vil.    644 

II.  Mudáilosc  ha  el  pensamiento.— D0  Dhtmmo. 
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Romancillo  Amor.— (Madrig.u.,  2.4  parte 
delR.G.) 1834  VIH.  625 
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II.  ¡  Oh  soberano  Sefior.— 4»^ríiim.  R.  Volg.  de 
Guapos.—  {Francisco  Estovan  el  Guapo., 
etc.,  P.  S.) 1334  VI.    572 

I.  ¡  Oh  suerte  avara !  —  Anáaimo.  Estr.  del  R. 
núm.  277,  que  dice :  Retumbando  crueles 
voces 277  VHL 

I.  ¡  Oh  terribles  agravios.— íIh^mo.  Estr.  del 

R.  núm.  13,  qne  dice  :  £11  el  mas  sober- 
bio monte 13  VIH. 

II.  ¡  Oh  volador  pensamiento.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  con  Estr.-  \R.  C). ......  1689  VIH.  547 

II.  ¡Oh  vos,  llantos  muy  crueles.— Be  Yillatoro. 
VIU.  3.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  :  Por 
las  satvages  montañas 1374  VU. 

U.  Oid,  amantes  noveles.  —  ilndmaio.  R.  Sat. 

— iR.  C.) 1691  VIU.  548 

IL  Oid ,  mancebos  valientes.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  guapos.  —  <  Francisco  Correa , 
etc.,  P.  S.) 1336  VL    576 

II.  Oidme,  sefiora  mía.  —  Be  Montemagor  R. 

Amor.—  (MoNTEMATOR,  La  Diana.).    .    .  1427  VIII.  443 

I.  Oidme ,  SeOur  Belardo.— Be  Lope  de  Vega. 
R.  Mor.  Bur.  —  (Vega  Carpió  ,  O^ras 
«if/to«.— It.  R.G.) 247  VIU.  130 

II  Oid  ,  sefiora  mujer.  —  Anónimo.  R.  SaU  — 

(R.G.) 1703  VUL  535 

I.  Oid ,  señor  Doi  Gaiferos.— Be  Miguel  Sán- 
chez. R.  Cab.  de  Galleros  {F.  de R.,  1.* 
y  2.a  parie.— It.  R.  G.) 378  VIII.  232 

IL  Oigan  y  sabrán  an  chiste.— Be  Jacinto  Mal- 
venda. R.  Sat— íMalvemda,  El  tropezón  de 
larisa 1667  VIU.  530 

I.  Oiga ,  oiga ,  buen  soldado.  —  Anónimo.  R. 

tradicional  de  la  nota  del  núm.  318,  que 
dice  :  Caballero  de  lejas  tierras.  .    .    .    318 

II.  Ojos  negros  de  mis  ojos.  —  Anónimo.  R. 

Vill.  con  Estr.  (P.  y  F.  de  R.,  1.»  parte.)  1610  VIU.  509 

IL  Ojos  que  dan  con  ^r\mor.—An&»imo.  Can- 
ción del  R.  núm.  1485 ,  que  dice  :  En  el 
curso  del  camino 1485  VUI. 

IL  Ola,  ola  qne  se  trastorna.— áadiiMio.  Estr. 
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T.«  R.0  Claie.  Pif. 

del  R.  Bdm.  1371 ,  qoe  dice :  Por  el  m- 

eko  mar  de  EspaHa 1371  TUL 

II.  Olorosa  clavellloa.  —  íIm^íhm.  R.  Amor.— 
(C.  de  ü.— It.  Gtota  de  olorosa  elapeltina 
cM0/ra,ete.,  P.  S.) 1884  VI!.  643 

II.  Olvidada  del  sncceso,^ Anónimo.  R.  Amor, 
con  Vill.  —  (F.  den., i.*  y  «.•  parte.— 
It.  F.  de  F.  y  N.  B.-It.  ft.  C.)  .    .    .    .  1520  VIH.  476 

II.  Opreso  esü  el  rey  Aironso.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Alfonso  el  Sabio.— (SepOlveda, 
Romances -nuevamente  tacados,  etc.)  ,    .    932  V.       26 

I.  Oran  era  re?  de  Hebron.  -^De  Sepüheda. 

R.  Hist.  de  JosDé.— (  Sep^lveda»  Aomm- 

ces  nuevamente  sacados ,  etc.)    .    .    .    .    440  TV.    2S9 

II.  Orillas  de  un  claro  rio.— An^im^.  R.  Part. 

— (  Madrigal,  2.a  parte  del  A.  G.  V     .    .  1554  VIH.  488 

U.  Otorgóle  el  Rey  la  súplica.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Caideroo-.- (Sl«<» 
Romances  de  la  muerte  de  Don  Rodri- 

„  ^#o,etc,P.  S.) 1104  VI.    m 

II.  Otro  nudo  á  la  bolsa.  —  Re  Góngora.  Estr. 
del  R.  nám.  1848,  qne  dice  :  Trepan  tos 

^,   ^gitanos 1848  VIH. 

II.  Oye ,  amigo,  oye,  cochero.  —  Re  Alberto 
Bies  de  Foneaida.  R.  Sat.—  (Alfat,  Poe- 
sías varias  de  grandes  ingenios,  etc.)     .  1661  VIH.  S35 

II.  Paciflcos  amadores.  —  Anónimo.  R.  Sat. 

— («.  G.) 1695  Vllí.  55! 

II.  Padre  Adán ,  no  lloréis  doelos.  —  De  Que- 

vedo.  R.  Sat.  -  (Qcetedo,  Otras.).    .    .  1648  VIII.  5i5 

I.  Pasado  esti  el  pastorcico.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  infanta  de  Francia.- (CM.  de 

principios  del  siglo  xvi.) 519         170 

II.  Pajarito  que  vas  i  \i  fuente.  —  Anónimo. 

Estr.  del  R.  núm.  1510,  que  dice :  Miraba 
dosjilguerillos 1510  VIII. 

II.  Palomica  mansa  que  toma.  —  De  Burlado 
de  Mendoza.  Can|.  de)  R.  niím.  1439,  que 
dice  :  ha  nevada  paloníica 1439  VIH.  * 

n.  Para  el  mal  de  mi  tristeza.  —  Anónimo.  R. 

Amor,  con  Vil!.-  (C.  G.  -II.  C.  de  «.).  1450  VIL  418 

11.  Para  que  descanse.— i4m)fiif»0.  Estr.  del  R. 
núm.  1808,  que  dice :  Galeritas  de  Es- 
paña  •..-..  1808  VIII. 

II.  Para  queja  de  las  flores.  —  Anónimo.  R. 

.   Amor.  ^  {P:  y  F.  de  R.) 1477  VIL  457 

II.  Para  que  no  vayas.— X)«  Lope  de  Vega.  Ro- 
mancillo alegórico.- (VecaCarpio,  Obras 
sueltas,  £tc.  —  It.  La  Dorotea.).    .    .    .  1783  VUL  605 

II.  Parasismos  le  dan  á  la  nifia.  —  Anónimo. 
Cant.  del  R.  núm.  1616,  que  dice  :  Re- 
liilaladelacorte 1616  VIII. 

IL  Pare  su  dorado  carro.—  Anónimo.  R.  Vnlg. 
de  controversia.  —  {El  trigo  g  el  dinero , 
etc.,  P.S.) ««WVL    400 

II.  Parida  estaba  la  Infanta.  —  Anónimo.  R. 
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etc.,  P.S.) 1889 IL 

II.  Parióme  adrede  mi  madre.  —  De  Quevedo. 
R.  Sal.  —  (OuEVEM,  Obras.  —  It  Ro- 
mances vanos  de  diversos  autores.)    .    .  1647  VIH.  524 

I.  Parte  Amilcar  de  Carlago.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Aníbal.— (Cueva,  Coro  febeo,  etc.)    529  VIH.  3G2 

I.  Parte  el  amoroso  Febo.—  DeLitcas  Hodri- 

guei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 
(RoDRicrEi.fl.  H.).    . 339.VIIL186 

L  Partios  ende  los  moros.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (Escobar,  Rom.  del  Cid)   842  VIH.  557 

U.  Pasaba  el  diciembre  frió.—  De  Hurtado  d«)1587) 

JfAKTtfZA.  R.  Villan.  — (UcrtadodiMeh-)  v  )Vin.  501 
DoiA,  Obras.) ll&8J 

II.  Pasádose  habla  allende.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Guzman  el  Bueno.— (Tihonbda,  . 
Rosa  española,  —  IL  Wolp,  Rosa  de  ro- 

manees.) 957V.       3! 

I.  Pasados  eran  tres  dias.-  De  Juan  Rautista. 
R.  Hist.  de  Judith.—  {Comiénzase  la  his- 
toriada JudilA,  etc.,  P.  S.) 4^»6V.      205 

I.  Pascábase  el  buen  Conde.— D«  Juan  de  Ri- 

vera. R.  Cab.—  INneve  romances  de  Juan 
de  Rivera,  etc.,  P.  S.  —  It.  Desde  Yeovot 
crecida ,  etc.,  en  Pregunta  que  fizo  un  ca- 
ballero, etc.,  P.S.) 317 IIL     174 

II.  Paseábase  el  rey  moro  —  Por  la ,  etc.  — 

Cartas  le,  etc.  —  Anónimo.  R.  Hist.  de  ia 
pérdida  de  Alhama.  —  (C.  deR.—  U.  Ti- 

moneda  ,  Rosa  españcja.) 1063  II.       90 

II.  Paseábase  el  rev  moro  —  Por  la,  etc.—  Ay 
de  mi,  etc.— Anónimo.  R.  Hist.  de  la  pér- 
dida de  Alhama.—  (Pérez  de  Hita,  His- 
toria de  los  bandos  de  Cegries,  etc.,  1.a 


parte.) •   .    •    •      1064  V.      90 

II.  Piseaiido  ful  ODi  Doche^— Ajiduto^.  H. 

•  Sal.— (Madrigal,  «.•  parte  del  R.  C.),    .  1724  VIIL  061 

IL  Paseándome  una  noche,^  Anónima.  R.Joe« 

con  redondillas.  -  {R.  G.) 1672  VIIL  558 

II.  Páseme  de  un  vuelo.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  nnm.  1685,  que  dice :  5m- 
bieron  é  Geromiila 1685  VUL 

IL  Paso,  amor,  no  seas.—  Anónimo.  Cop.  del 
Vilí.  del  R.  nnm.  1598,  qne  dice :  La 
ni»a  imagen  de  amor 1898  VIU. 

IL  Pastora,  cuya  luz  y  cuya  gloria.—  Anónima. 
Gane,  real  del  R.  núm.  1529,  que  dice: 
Por  celosas  niieria* 1529  VIII^ 

IL  Püstores  de  Manzanares.— >4«i¿ffúM.  R.  pas* 
•    toril.  —  ( Romances  varios  de  diferentes 

autores,  etc.) 1369  VIIL  404 

II.  Pastores,  Laura  me  ba  muerto.-  Anónimo, 
ü.  pastoril.  —  {Romanees  varias  de  dife- 
rentes  autores,  etc.) 1568  191 

n.  Pastores,  qne  me  abraso.  —  De  Hurtado  da 
Mendoza.  R.  pastoril.  —  (  Hcrtado  oí 
Mekdoza,  Obras.—  It.  Alfav,  Poeüa»  va- 
rias de  grandes  inoenios,  etc.  —  It.  De&- 
eias  de  Apolo  g  Flores,  etc.) 1798  VIIL  61S 

II.  Pedazos  de  hielo  y  nieve.  —  De  Likan,  R. 
pastoril  con  Estr.— (f.  de  R.,  4.*  y  5.a  par- 

„  ^  le.  -  It.  «.  G.) 1324  VUL  478 

II.  p£dro  ,  el  que  v&ria.  —  Anóiúmo.  Roman- 
cillo Joc.  —  {F.de  A., 4.*  y  5.a  parle.  — 

^    _^  U.  RG.) 1807  VIU.  637 

L  Pensando  va  el  uballero.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  de  la  Infanti  de  FranclR.  — (Gtftf.  de 
principios  del  siglo  ivi.).  ......   310         iCG 

I.  Pensativo  estaba  el  Cid.  —  Anómmo.  R. 
HisL  del  Cid.— (F.  de  Y.  y  N.  A.— ll.  R.  G. 

—  lt.KscoBAU,  Rom.  deiCid.) 727VIII.'480 

IL  Pensativo  el  ríy  francés.  —  Anónitno,  R. 

Hist.  de  la  batalla  de  Pavia.— (F.  de  V.  R.),  1140  VI.   142 

U.  Pensd  rendir  la  mozoela.—  De  Góngóra.  R. 

Sat.  -  (GdüGORA,  Obras.  -  It.  A.  G.).    .  1641  VIU.  521 

I.  Perdidas  son  las  Espafias.- Oe  Sepülveda. 
R.  Hist.  de  la  conquista  de  Carmona  por 
Muza.  —  (SepAlveda,  Romancee  nueva- 
mente sacados ,  etc.) 609 IV.    413 

I.  Perdido  el  magno  Pompeyo.  —  De  Cueva. 
R.  Hist.  de  Pompeyo.—  (Cdbva,  Cora  fe- 
beo, etc.) 5G5VU1.387 

I.  Perdido  era  Don  Rodrigo.  —  De  Sepülveda. « 

R.  Hist.  de  la  conquista  de  Toledo  por 
Tarif.— (Sepúlvbda,  Romanees  nnavamenia 
sacados ,  etc.) 610 IV.    413 

II.  Perdida  he  la  fe.  —  Anónima.  ViU.  del  R. 

Qdm.  1553,  que  dice :  Balad,  ovejuetas 

miar 1653  VHI. 

IL  Perdóneme  por  so  vida.— Aii^i«M.R.  Sat. 

—  (  Madrigal  ,  2.»  parU  del  A.  G.).    .    .  1728  VUL  570 
IL  Periquillo  el  de  Madrid.  —  Anónima.  R.  de 

jaques.  —  {Aqui  se  contienen  dos  Jácaras, 

una  del  mulato,  etc.,  P.  S.) 1766  VI.    S96 

II.  Pero  Gil  amaba  á  Menga.  —Anónimo.  R. 

Villan.conEstr.— (P.yF.d«A.,l.«parte.)  1614  VUL  510 

I.  Pésame  de  vos ,  el  Conde.  —  Anómmo.  R. 

Cab.  del  conde  Claros,  inserto  en  U 
nota  del  R.  nnm.  362,  que  dice  :  Media 
noche  era  por  filo,  etc.  —  (C.  G.  —  ll.  G. 
den.) 362  Vn. 

II.  Picuda  y  hermosa  nifia.  <—  Anónimo.  R. 

Villan.-(A.G.) 1601  VHL  500 

I.  Pidiendo  á  las  diez  del  dia.— AndnisM.  R. 

Hist.  del  Cid«— (A.  G.  —  It.  Escobar. 

Rom.  del  Cid.) 738  VIU.  495 

II.  Pidiendo  va  las  ferias.  —  Anónimo.  Cent 

del  R.  núm.  1613,  que  dice :  Por  la  tarde 

sale  Inés 1613  VHI. 

IL  Plaza,  afuera,  afuera.— An^nim^.  R.  Amor. 

—  {P.u  F.  de  R.,  1.»  parle.) 1858  VIU.  621 

L  Plega  á  Dios  que  á  alguno  améis.  —  De  R^ 

drigo  de  Rehtosa.  Cop.  del  R.  núm.  285» 

que  dice  :  De  Francia  saUó  la  niña.    .    .    285  VIL 

11.  Pobre  barquilla  mia.  —  De  Lope  de  Vega.. 
R.  alegórico.- (Vega  Carpió,  O^ros.— ll. 
Ídem  » La  Dorotea.  —  ll.  Maravillas  del 
Parnaso.) 1781  \'nL  604 

II.  Pois  que  Madalena.  —  Anónimo.  Cant.  del 
R.  núm.  1772,  que  dice  :  Un  lancero  por- 
tuaues. .  1772  nU. 

II.  Pone  en  campo  de  esperanza.— De  Sánchez 
de  Raddjoz.  Cop.  del  Vill.  del  R.  núm. 
1876,  que  dice :  ómikando  por  mis  males.  1876  VU. 

1.  Ponte  á  las  ri^as  nales.—Anónimo.  R.  Mor. 
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I.  Por  iqsfl  poflifo  viejo»—  AnMmo.  R. 
HUL  dd  CM  y  eoffo  de  Zaaon.  ~  (C. 
áf  A.— IL  TiMoirSDA ,  Amo  e^oiolo.).    . 

U.  Poraipiel  posUgovÍf|o— QoeDsnci,etc.— 
VI  «enirseAis,  ete.  —  AM&aknc,  R.  HIsL 
del  Cid  y  cerco  de  Zanon.  —  {Síguemt 
0eko  rtmmmt ;  ti  primero,  de  te  preee  de 
Tknet.],    .    .   , 

I.  for  arrimo  s«  allK>rfioz.^il»Mflio.  R.  Mor. 
do  Abeoamar.— (f.doA.,  1.a  j  !•  parte. 
~  It  K  de  r.  o  ff.  A,  -  II.  ft.  C).  .    . 

U.  Por  celosas  •iflerf8a.-*4fldfliMio.  R.  paatoril 
eoa  caocloBea  reatea.  —  {H.  6.).    .    .   . 

I.  Por  clna  de  lof  qoe  ha  nnerto.» AeCoeto. 
R.  Hist  do  Paalo  EnUio.  —  (Coeva, 
Cerefekeo») 

I.  Por  divertlrM  Ceiln.  —  ilodoioM.  R.  Mor. 

de  Cello  de  Eaearicbe.  —(A.  C).  .    .    . 

B.  Por  el  aorho  mar  de  Rapafia.  —  Anótiaie. 

R.  beróleo  eon  Eatr.  —  (A.  G.^  It.  P.  f 

F.  de  A. ,  9  •  parte.) 

II.  Por  el  ansenda  de  Febo.  —  Ae  naieoedo. 

R.  HiaU  de  Ablodarraei  y  Narvaei.  -^ 
{UitieTU  del  enemeredo  mero  MMer^ 
raet^  porTiaooKOA ,  P.  S.,  y  eon  vartaniea 
en  TtooNEOA,  Het»  de  emere» ,  doode  co- 
nienta  El  eeliente  Do»  ñ/odrifo,  etc.).    . 

I.  Por  el  braio  dr  Elesponlo.  —  Au&emo.  R. 

de  Leandro  y  Hero»  !.•  parte.— (Limaou, 
CF.deB,) ! 

II.  Por  el  boeo  rey  Don  Femando.— Ae  Sepkl- 

«cdo.  R.  Hiat.  de  la  defensa  de  Marios. 
— (SirüLviDA,  AeoMocee  nuevemenie  té- 
cedoé.) , 

I.  Por  el  Jardín  de  laa  dañas.  —  Áitóetme,  R. 

Hlst.  del  rey  Rodrigo.  —  <A.  C.)    .    .    . 

II.  Por  el  mes  era  de  mayo.  —  Aodoime.  R. 

Amor— (C.  den.) 

II.  Por  el  moDteeillo  sola.  —  Amóiiimo,  Canl. 
del  h.  nim.  ISSi,  qoe  dice  :  Junto  é  aao 
lafoao. . 

I.  Por  el  maro  de  Zamora.— Ae  Léeos  Rodri- 
#«ea.  R.  Hlst.  del  Cid  y  del  cerco  de  Za- 
mora.—(Roorigoci,  A.  A.) 

I.  Por  el  raatro  de  la  »anere.  —  De  Léeee  Re- 

driffi,  R.  Cab.  de  Dorandarte.  —  ( Ro- 
onicuii,  A.  A.—  It.  f.  de  V.  A)   .    . 

II.  Por  el  reino  de  (¿ranada.  —  AoAitee.  1l. 

HUt.  del  céreo  de  Coin.— (Poimtis,  LUro 
de  let  qnoretUa  ceutot,  —  It  Tihorida, 
Amo  ftpoñola,) 

1.  Por  el  val  de  las  esbcaa— El  boea ,  etc.— 
Ae  /«o»  de  Tímenedú.  R.  Hlal.  del  Cid. 
— (TmoRsoA,  Ama  r#^eiete.— IL  Wolt, 
Roto  de  rúmoHeet.) 

I.  Por  el  val  de  las  eaUcaa  —  Paaó ,  ete.  — 
Ánéniwu.  R.  Hisl.  del  Cid.  —  {Ced,  de  te 
Bkhüottee  Nocioñol,  del  tl$le  xvi.).    .    . 

I.  Por  esas  paertas  romanas.- Ae  Liteeo  Ae- 

drifuei.  R.  Hlst.  del  Villano  del  Danu- 
bio.—(RoDRicrax,  A.  A.)   

II.  Por  este  buen  rey  Don  Juan.  —  Ae  Sfpkl- 

eeda.  R.  Hist.  de  Saavedra.  —  (Skpólvb- 

M ,  AeoMoeet  ovefoiiieii/e  toeedot,  ete.) 

II.  Por  Gnadalquivlr  arriba.  —  Cabalgan ,  ete. 

—  ilo^iaie.  R.  Hist.  del  Cid.— iSi^oeoae 
oeko  romoncet  fifjot.  El  primero  de  te 
prefade7VMes,ele.,  P.  S.t 

II.  Por  GoaBalqnlvir  arriba  —  El  buen  rey,  etc. 

—  Anónimo»  R.  Ui»t.  del  sitio  y  rescate 
de  Granada.— (C.  G.) 

I.  Por  (talla  entran  los  cimbros.- Ae  Cueea, 
R.  Hist.  de  Mario  y  los  cimbros. -(Chi- 
va, Toro  fe^ee,  etc.)  

I.  Por  la  calle  de  sn  dama.-  ÁnAnime.  R.  Mor. 

de  Zaide.—  (Pga»  na  Hita  .  lUitorie  de 
h$  éendoi  de  Ceariet,  ele.,  1.*  parte.)  . 

II.  Por  la  ciudad  de  Granada.  —  ÁnAnimo.  R. 

Hist.  de  Albama.  —  (Perbi  de  Hita,  Aia- 
torie  de  let  benáot  de  CeerUe,  etc.,  1.* 
parte.) 

II.  Por  la  cola  laa  tomas ,  tomas.  —  Anónimo, 
Eatr.  del  R.  nüm.  1614,  qne  dice  :  Pero 
CU  amate  é  Uen$o 

II.  Por  la  dolencia  va  el  viejo.  —  Anánime.  R. 
Bor.— (C.  de  A.) 

I.  Por  la  mano  prende  el  Cid.  —  AnAnimú.  R. 
Hist  del  Cid  y  Martin  Pelaez.— (Madhi- 
CAt.,«.apartedel  A.  6.)   .    .    .    .    . 
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V¡&  VIII.  107 
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M.o  ClM«.  PSg. 

Por  la  mar  MTO|a  Snéai.— Aodoteie.  R.  do 

Üldo  y  BnOaa.— (LtiAiEa,  C.  F.  de  A.)  . 
L  Por  la  maerto  qie  le  dieron.— AjidoiaM.  R. 

HistdelCld.— (A.  G.) 815VII1.  SiS 

L  Por  la  parte  donde  vido.— Ae  hkeee  Redri- 

fues.  R.  Cab.  do  Dorandarte.  —( Roou- 

ccEi ,  A.  A.— U.  F.  deV.ll)    .    .    .    . 
II.  Por  la  parte  qne  Jenil.— iloAiiaie.  R.  Hist. 

del  maestre  de  Calatrava.— (A.  G.)    .    . 
h  Por  la  plata  de  San  Locar.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Gaiol.-^F.  de  A..  1.a  y  t.«  par- 
le.—It.  F.deV.p  N.  A.— k  A.  G.)    .    . 
I.  Por  la  puerta  de  ía  Vega.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Celio   Aodalla ,  eon  Eatr.  — 

,       (A.  <?.)....    .^ 186  VIH. 

L  Por  la  puerta  del  Cambrón.  -jtn/Ifiteío.  R. 

Hist.  de  Vamba,  con  Estr.  —  ( Cód.  del 

tielo  ivi ,  BikHoleee  Naeionat.)     .    .    . 
I.  Por  laa  paertaa  do  Celioda.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zaide.— ilVedidooo/.)  .... 
I.  Por  las  riberas  de  Albercbe.— itoeiiino.  R. 

Mor.  Bnr.*^(A.  G-)    ...    .... 

I.  Por  las  riberaa  de  Ariania.  —  AoOsImo.  R. 

Hlst  de  Bernardo  del  Carolo.— (Tioome- 

OA,  lleta  eepaHole.  —  It  Wotr,  Aete  de 

romeneet.) ... 

I.  Por  las  riberaa  del  Tajo.— A»$fiteio.  R.  Mor. 

de  Zaide.HA.  G.) 

II.  Por  las  riberaa  famosaa.— AeLopedeKe^a. 

R.  paatoril.— (Veca  CAorio,  Okret  tneltet, 
etc.— It  f.  de  A.,l.i  y  1*  parte.— It  F. 

de  K.  p  A.  A.— It  A.  G.) 

II.  Por  laa  aalvajes  monlaftas.  —  Ae  Villetero, 
R.  alegórico  eon  villanclcoa.— (Aomoiiee 
ee^e  Za  OMierla  f«e  dio  Pirro,  etc.,  P.  8. 
— It  C.  C.) 1374  Vil.   483 

I.  Por  laa  sierraa  de  Moncayo.— AoMae.  R. 

Mor.  de  Bobalías.- (G.  de  A.)    .       .    . 

II.  Por  la  tarde  sale  Inés.— AaOnime.R.  Villan. 

con  Cant— (P.  y  F.  de  A.,  1.*  parte.).    . 

II.  Por  la  vega  de  Granada.- ito^nteie.  R.  Hist 
del  maestre  de  Calatrava.  —  (Tihoheoa, 
Aoao  eepañole.  —  It  Wolp,  Aoao  de  fo- 
meMoee.) 1095  V. 

II.  Por  los  Ámbitos  del  mundo.— iln/Hriaio.  R. 
Valg.  de  casos  prodigiosos.  —  (Loe  doce 
hijos  de  un  porto,  etc.,  P.  S.)    .    .    .    . 

L  Por  ios  bosques  de  Cartago.— AfK)«i«M.  R. 
Hist  de  Oído  y  Eneas.-  (C.  de  A.  —  It 
*  Áfui  se  contienen  cuatro  romances;  elpri- 
mero,  de  Antenor,  etc.,  P.  S.— It  Aquíco' 
mientan  seis  romances;  el  primero  del 
re$  Don  Pedro,  etc.,  P.  S.) 487  V. 

II.  Por  los  campos  de  Jerez.  —  Anónimo,  R. 
Hist  de  Don  Pedro  el  Cruel —  {Aqui  ce- 
mientan  seis  romanees;  el  primero,  del 
rep  Den  Pedro,  etc.,  P.  S.— It  Tihoneda, 
Aoao  españole.  —  It  Wolp,  Aoao  de  ro- 
mances.)     970  V. 

II.  Por  los  Campos  Rlf seos.— Mo^ime.  R.  ale- 
ffórico.  (TiMQ.HKDA, /Iota  de  ameres.— ¡t. 
LiNinES,  G.  f.  de  A.) 

II.  Por  los  cbismes  de  Chamorro.  —  AnónUno, 
R.  Joc.  —  (A.  G.) 

II.  Por  los  Jardlnea  de  Cblpre.  —  Anónimo.  R. 
anacreóntico.  —  [F.  ae  A.,  1.*  y  8.*  par- 
te.—It  F.  de  V.  y  A.  A.— It  A.  C.)  .    . 

II.  Por  loa  maa  espesos  montes.— Moteiaio.  R. 
Hlst  de  Don  Sancho  Abarra.— (Tivore- 
OA,  Aoao  españole,  —  It  Wolp,  Aoao  de 
romanees.) 1918  V. 

n.  Por  los  maros  de  Tarifa.- Ae  Ikeas  Rodri- 
gues, R.  Hist  de  Gnsman  el  Bneno.— ' 
iRODElCDEI,  A.  A.) 

I.  Por  mando  del  rev  Alfonso.  —  Ae  Sepél- 
eeda.  R.  Hist  oel  Cid.  —  (SefAlveda, 
Romanees  mnepomente  sacados,  etc.  —  It 
Bscoa4R,Aem.  de/C<d.) 899 IV. 

I.  Por  machas  partea  herido.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  muerte  de  Roldan.— (F.  de  Y, 

yN.  A.) 398  VIII. 

II.  Por  machos  afios  y  buenos.  —  ^odoteío.  R. 

VIH.  —  ( F,  de  A.,  4.«  y  ».•  parte.  —  It 

A.  G.» 1591  vm 

I.  Por  muerte  del  rev  Aeosta.— De  Laso  de  te 

Ve^A.  n.  Hist  del  rey  Rodrigo.  —  (Laso 

DE  LA  Vega  ,  Aom.  y  tragedias,  etc.,  1.a 

parte.) 581  VIII.  59St 

I.  Pur  nunca  nsadoa  caminos.- Ae  Laso  de  la 

Yc§a,  R.  Hlst  de  la  restauración  de  Es-  ' 

pafti  por  DoD  Pelayo.—  (Uso  pe  u  Vi- 
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1407  VIII.  456 


901 
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551 
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Qá  t  Bom,  if  írtgedia»,  ete^  1.«  parte.)  • 

].  Por  p«Mi8e  so  albornoz.  —  ÁMóiümo.  R. 
Mor.  de  Zelizanlo.-(F.  ééV.^N.R.), 

II.  Porqno  Dios  os  ba  querido.  —  De  Sánchez 
de  Badnioi.  Cop.  del  Vil!,  del  R.  número 
1877,  qae  dice :  Despedido  de  eiuueio. . 

U.  Ponrae  el  triste  con  i^oloT.—An&Mimo.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  nam.  lodl,  qoe  dice :  De- 
cidme woSt  Pensamiento 

n.  Porque  no  paeda  venir.— -D^Cmuí^.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  oúa.  1380,  qoe  dioe  :  Di- 
gume  tü,  el  Pensamiento 

II.  ¿Por  qué  se  cierran  ventanas.  —  Am-'tnimo. 
Estr.  del  R.  nám.  1701,  que  dice :  Yenta- 
naso  para  mi 

I.  4  Por  que,  señores  poetas.— iWfitMe  R.Sat. 

— <^.  de  ft.,  4.«  y  5.»  parte.— U.  R.  G.)  . 

II.  ¿Por  qué  tan  firme  os  iáoro^.— Anónimo.  R. 

Amor.  —  (Romanees  torios  de  diferentes 
autores,  etc.) 

11.  ¿Por  qué  ventara  me  tiene.— De  Alonso  Su- 
ües  de  Reinoso.  R.  Amor,  —  (Ncf(£X  dk 
Reixoso  ,  Hiitorié  de  los  amares  da  Cla- 
reo, etc.) 

II.  Porque  viene  mi  niAi.— -Anónimo.  Estr.  del 
R.  nnm.  1811 ,  que  dice  :  Fertiina  tn 
vega 

II.  Porque  vienen  JoW^tnzs.— Anónimo.  Estr. 
del  R.  niim.  1807 « que  dice :  Canso  ettag 
alegre 

II.  Porque  vo  i  mi  vivir.  —  De  Nicolás  Nuies, 
Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1377,  que  di- 
ce :  Estábase  m  cuidado 

I.  Porsena .  rey  poderoso.— I>e  Sepikeda.  R. 
Hist.  de  Scevola.  —  (Sspúlveda,  Roman- 
ees rntepomete  sacados,  etc.) 

I.  Por  una  linda  espesura.  —  iliídsáaM.  R.  del 

juicio  de  Piris.  —  (C.  ^  M.) 

II.  Por  una  neera  sefiora.  —  De  Gángora.  R. 

Joc.— (Cm.  de  poesías  de  Gángora^  etc.) . 

L  Por  una  nueva  ocasión.— i4a^iuM0.  R.  Mor. 
de  Alistar.- (F.  (^  V.  y  N.  A. ) . .       .    . 

L  Por  una  triste  espesura.  —  De  Liteas  Uodri- 
gues.  R.  Cab.  de  Angélica  y  Sacripante.— 
— (  Rodríguez,  R.  U.) 

II.  Por  una  verde  espesura.- i)e  Lúeas  Rodr^ 
gues.  R.  Hist.  ae  Abindarraez  y  Narvaez. 
— (RODRIGCEZ  ,  A.  U.\ 

11.  Por  un  camino  muy  solo— De  Nicolás  Nú- 
Hez.  R.  alegórico,  con  Vill.— iC.  G.  —  It. 
C.deU.) 

II.  Por  unos  puertos  arriba.— De  Juan  del  En- 
cina. R.  Mor.  con  Vill.— (Enccha,  Conste- 

II.  Por  un  valle  de  tristura.— ^n^iiMie.  R.  ale- 
góríco.— (TiHONEDA,  Rosa  de  amores.— [t. 
Linares,  C.  F.  de  E.) 

I.  Poseyendo  de  Sicilia.— De  Cuesa.  R.  de  Di6- 
genes  y  Platón.— (Cueva,  Coro  febeo.).    , 

I.  Preguntando  está  Florida.  —  Anónimo.  R. 
Mor.— (C.  de  A.— lU  Timoneda,  liosa  de 
amores. —  It.  W'olf,  ñosa  de  romances.).  . 

I.  Prefiada  es  la  reina  Hecuba.— De  Sevkln- 
da.  R.  del  nacimiento  de  Piris.— (Sei»cl- 
VEDA ,  Romances  nuevamente  sacadas,  etc.). 

I.  Preso  en  la  torre  del  Oro.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Arbolan,  con  Estr.— (A.  G.). .    . 

I.  Preso  está  Fernán  González,— El  buen,  etc. 
-r-Anónimo^  R.  Hist.  de  Fenan  González. 
— <f.\  de  R.  sacados  de  las  crunicas,  etc., 
1570.— It.  TiHOXEDA,  Rosa  espaOola.— It. 
WoLF,  Rosa  de  roauMces.) 

t  Preso  esta  Fernán  González,— El  gran,  etc. 
—Anónimo.  R.  Hist.  de  Fernán  González. 
—  (C.  deA.> 

fl.  Presta  la  venda  que  tienes.  —  Anónimo.  R. 
Amor,  con  Estr.  —  (F.da  A.,  4.«  y  5.a 
parte.— It.  A.  C.) 

I.  Primero  be  de  morir  entre  paganos.— Aii^ 

iifmo.  Estr.  del  R.  núm.  859 ,  que  dice : 
De  vuestra  honra  el  crisol. 

II.  Prosiguiendo  de  esta  historia.  —  De  Juan 

Dionisio.  R  Vttlg.  novelesco.  —  {Don  Jai- 
me de  Aragón,  ±*  p^rie,?.S.).     .    •    , 

U.  Publique  la  fama  a  voces.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  Cab.  —  {Elreg  Claudio,  etc.,  1.« 
parle ,  P.  S.) 

11.  Pucheritos  de  amor.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Vill.  del  R.  núm.  1616,  que  dice  :  Belilla 
la  de  la  corte 

II.  Pues  coBté  en  la  primer  parle.  *  ia^n^av. 


INDICB  ALFABÉTICO. 


N.o  Clast.  Mf. 
608  VIU.  413 
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R.  Volg.  noveleseo.—  {GHselda  y  Gualte- 
ra.f  etc.,  3.*  parte.  P.  S.) 

n.  Pues  con  velle  le  tenemos.  —  De  Villatoro, 
—Cop.  del  Vill.  4.0  del  R.  núm.  1374^  que 
diee  :  Por  las  salvajes  montañas.  .    . 

II.  Pues  de  amor  fuiste  dotada.  —  De  Marqus- 
na.  R.  Amor.— (C.  de  A.) 

U.  Pues  que  Dios  te  hizo  tal.  —  De  Alonso  de 
Pronta.  VilL  del  R.  núm.  1569,  que  dice: 
Valencia,  ciudad  antigua 1369  VII. 

U.  Pues  que  gustas  que  te  cuente.'—  Aiíónimo. 
Leyenda  Vulg.  —  (  Vida  de  ULmujer  fuer- 
te, etc.  1.«  parte,  P.  S.) 1307  VI. 

11.  Pues  que  muere  mientras  \ive.  —Anónimo. 
Cop.  del  Vill.  del  R.  del  núm.  1450,  que 
dice  :  Para  el  mal  de  mi  tristesa.  .    .•  . 

n.  Pues  que  por  vuestra  ocasión.  —  Anunimo. 
Quintillas  del  R.  núm.  17i7 ,  que  dice  : 
lina  túAa  aragonesa 1737  VIII. 

L  Pues  que  te  vas,  Reduan.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Reduan.— (A.  G.) 106  VIII. 

U.  Pues  que  ya  ¿  Dios  gracias.— ;4«^Mie.  Ro- 

•       mancillo  Sat— (A.  G.) 1864  VUI.  635 

I.  Puesta  tenia  en  el  suelo.— De  Cueva.  R.  Hist. 

da  la  continencia  de  Escipion.— (Cueva  , 

Coro  febeo,  etc.) 538  VUI.  568 

II.  Pues  te  amo  de  veras.— An^irhiio.  Endechas 

del  R.  núffl.  1555,  que  dice :  Acompañado 

de  penas 1535  VUI. 

I.  Puesto  en  el  sangnento  campo.  —  De  Cue- 

va. R.  Hist.  de  la  continencia  de  Ciro. — 

(CcEVA,  Coro  febea,  etc.) 495  VIH-  329 

II.  Pues  vuestra  merced  se  ess2.— Anónimo.  R.)1687) 

Sat.  —  (F.  da  A.,  A.*  y  5.a  parte.  —  It.>  y  WlU.  546 
A.  G.) Jl688j 

U.  Pues  ya  desprecias  el  Tajo.  —  An  nimo.  R. 

Joc— (P.  y  F.  de  A.,  2.-*  parte.).    .    .    .  1734  VIU.  573 

L  Puse  mi  contento.— Mffttfrfjiie.  Endechas  del 
R.  núm.  219,  que  dice  :  Regocijada  u  con- 
tenta  219  VIII. 

II.  Puso  Venus  a  Cupido.—  Anónimo.  R.  ana- 
creóntico.—(F.  de  It,  1.a  y  2.«  parle.— 
It.  F.  de  V.  y  N.  R.—lt  A.  Gx  .    .    .  1406  VUI.  436 

I.  Que  ausencia  sin  mudarse.— ^i^me.  Estr. 

del  R.  núm.  140,  que  dice  :  Al  camino  de 

Toledo. ...        140  VUI. 

II.  ¡Qué  bien  bailan  las  serranas.— De  Góngo- 

ra.  Estr.  del  R.  núm  1581 ,  que  dice :  En 

los  pinares  de  Júcar 1381  VUI. 

n.  ¡  Qué  ciertas  soh  las  trazas  —Anónimo.  Estr. 
del  R.  núm.  1537,  que  dice  :  Cuando  la 
estéril  arena. . 1557  VUI. 

U.  Quedando  va  triste  y  solo.—  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  (Sie£e 
romances  de  la  wsuerte  de  Don  Rodrigo , 

v«C*y   ■•w»)«       •       •       •       •       •       •       •       •       • 

U.  Quedó  el  extremo  cuidado.— De  Don  Alonso 
de  Cardona.  — Co^.  del  Vill.  del  R.  núm. 
1379,  que  dice :  Con  mucha  desesperansa.  1379  VU. 

n.  Que  en  agua  santa  se  lave.  —  Anmimo.  R. 
Hist.  del  maestre  de  Calatrava  y  Albayal- 
dos.-lA.G.) 1104  VUI.  lis 

n.  ¿Quéesaquesto.  Fama  amiga?— De StJiiMáe 
Herrero.  R.  Uist.  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.—(itovi  ae  contienen  cuatro  romancea 
mug  cnrhsos,  etc.,  P.  S.). 1199  VI.    192 

U.  ¿Qué  es  cosí  cosa?— Anmimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1645,  que  dice  :  De  unas  enigmas 
quetratgo 1645  VUI. 

U.  ¿Qué  es  de  mi  contento?  —Anónimo.  Cant. 
del  R.  núm.  4596,  que  dice  :  Vinosa  Inés 
al  aldea 1596  VUI. 

n.  ¿Qué  es  de  tf,  desconsolado?— De  Juan  del 
Encina.  R.  Hist.  de  la  toma  de  Granada» 
—  (Encuna,  Cancionero.) 1084  VIL 

U  ¡Qué  festivo  el  arroyuelo.  —  De  Hurtada  de 
Mendoza.  R.  Amor.— íHdrtado  de  Mewo- 
1.4,  Obras.) 1458  VIII. 

IL  ¿  Qué  hará ,  Dios  mía.— Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1814 ,  que  dice :  Niáa  de  quinee 
años.  .    .    ' .    .1814  VIU. 

n.  Quejóme  de  vos,  el  Kej.— Anónimo.  R.  HisL 
de  la  duquesa  deGuimaraens.— íC.  de  A. 
— It.  Siguense  cuatro  romanees.  El  prime" 
ro,delos Cinco maratedis,  etc.,  P.  S.).    .  1243  V.     220 

II.  Qoejosa,  enojada  y  linda.  —De  Hurtado  de 
Mendoza.  R.  Amor,  con  Estr.— (Hcrtado 
DE  Mexdoza,  Obras. ) 1440  VIII.  447 

II.  Que  me  maten,  la  dije.— Am^ímo.R.  Amor, 
con  Estr.— (A.  G.—lU  Madrigal,  2.a  parte 
del  A.  G.,  etc) 1804  VIH.  615 
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T.*  N.u  Clase.  PAff. 

I.  Q«e  M  kty  fiiei  tefle.  —  il«4Rte#.  Bstr. 

del  IL  Bim.  191,  q«e  dice  :  Ocko  é  «db  • 

^iUiéiies 194  Vin. 

U.  Qie  Bo  hay  mIcb  basle.  —  Anánimú.  Estr. 
del  R.  ndBU  1S45 ,  qne  dice  :  Un*  bella 
kuiüma. 1245  VIH. 

I.  Qae  BO  hzj  quien  qoien.—  Anónimo.  Estr. 

del  R.  núm.  48,  qae  dice  :  Delpereioto 
Mffté.. 48VUI. 

n.  Qse  no  qniero  favores.  —  Anámmo,  Cant 
del  R.  BUfli.  1T74,  qne  dice  :  A«i  Fébio 
enUbé, 1774  VUI. 

U.  i  Qné  olas  de  coagoja.  —  De  Satimu.  R. 
AiBor.  eon  Estr.  —  (A.  G.  —  U.  Cód,  ie 
poe^t  de  Salinn,  becbo  en  16S0.).   .    .  1775  VIII.  602 

II.  Qne  por  mayo  era,  por  mayo.— i4fK)sijii0.  R. 

Amor.— (A.  G') 1453  Vil.  449 

II.  ¡Qné  preciosos  son  los  dientes.— D«  Queve' 

^.R.Sat.—  (QosvBDo,  ObrtX    .    .    .  1C51  VIH.  527 
II.  Qne  si  crece  el  sol  que  ^Xe.—Anánimo.  Vill. 

del  R.  nnm.  1839,  qne  dice :  Soplan  fiat- 

tedUoi 1839  VIII. 

II.  Qne  si  la  fe  te  dnra.  —  Anónimo.  Estr.  del 

R.  núm.  1563,  que  dice  :  Agradecido 
jaslor 1563  VIII. 

I.  4  Qné  Uerra  habrá  qne  me  tragne  ?— D¿  Laso 

de  la  Vega.  Redondilla  del  R.  nñm.  477, 

qne  dice  :  Sobre  la  mas  alta  almena.    ,    477  VIII. 

II.  Qne  todo  lo  nneyo  aplace.— 4fi^'m«.  Estr. 

del  R.  nnm.  1723,  que  dice  :  Quiero  de* 

jar  de  llorar.  7 1723  VIII. 

II.  ¡Qué  triste  abril ,  pastores.  —  AnAnimo.  R. 

pastoril.—  ( P. »  F.  de  R. ,  1.»  parte. ).    .  1770  VIH.  602 

II.  ¿Qué  vida  será  qne  sez.^De  Quiros.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  niím.  1414,  que  dice : 
Amara  yo  wta  señera 1414  VIL 

II.  ¿Qué  vida  tema  sin  vos.—  De  Quiros.  Vill. 
del  R.  núm.  1414,  que  dice  :  Amara  yo 
una  señora 1414  Vil. 

II.  Quien  dijere  que  la  ausencia.— i4ii4iiti»<>.  R. 

pastoril.— (A.  G.) 1541  VIH.  484 

I.  ¿Quién  es  aquel  caballero.  —  Anónimo.  R. 

Hi8t.de  los  Infantes  deLara.— íSepúlve- 

DA,  Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.).    676  IV. 

II.  Quien  fuese  jaque  afamado.— ilff'«Jmo.  Epi- 

grafe  del  R.  núm.  1765,  qne  dice :  De  to- 
do saleelJaquc 1705  VIH. 

L  Quien  bobiese  tal  ventura  — En  haberse, 
etc.— D^  Andrés  Oríii.^R.  Cab.  de  Flo- 
riseo.—  (Romances  nucsamente  hechos  por 

Andrés  Eortvi,  P.  S.). .        287  III. 

II.  Quien  hubiere  visto  la  niOa.  —  Anónimo. 
Cant.  del  R.  1361,  que  dice  :  Zagales  de 
laribera 1561  VHL 

I.  ¡Quién  hubiese  tal  ventura— Sobre,  etc.— 

—  Anónimo.  R.  Cab.  dd  conde  Amaldos. 
-iCdeR.) 286  IH. 

II.  ¿Quién  no  se  pasma  y  asombra.— <4ff^iiR0. 

R.  Vnlg.— (La  Arpia  americana,  etc.. 

P.S.).  . 1344  VI. 

II.  ¡  Quién  OTÓ,  zagales.— I>tf  Gí>noora.  Estr.  del 
R.  nnm.  1383 ,  qne  dice  :  En  el  baile  del 
egida 1383  VUL 

I.  Quien  por  un  nada ,  non  nada.  —  AnMmo. 

Cant.  del  R.  núm.  316 ,  qne  dice  :  Apar- 
tédose  ha  el  Infante 310 

II.  Quien  puede  matar.  —  Anónimo.  Cop.  del 

Cant.  del  R.  núm.  1579,  qne  dice  :  Si  i»- 

fieras,  aldeana 1579  VIH. 

II.  Quien  tal  hace  que  tal  pagne.  —  De  Lope  de 
Vega.—  Estr.  del  R.  núm.  1492,  qne  di- 
ce :  Al  pié  de  w  roble  escarchado. .    .    .  1491  VIH. 

n.  ¿Qoién  te  trajo,  cabalkro.— D^íms  del  En- 
cina. Vill.  del  R.  núm.  1420,  que  dice  : 
Por  unos  puertos  arrtba 1420  VIH. 

IL  Quiero  df  jar  de  llorar.  —  Anónimo.  R.  SaL 

con  Estr- tií.C.; 1723  VHL  567 

IL  Rabia  le  dé,  madre.— i>//ir')M.  Eitr.  del  R. 
Búm.  1802,  qne  dice  :  Madre,  un  caba- 
llero  1802  VHL 

IL  Recibe  e»la  corona  de  mi  mano.  —  Anéni' 
mo.  Octavas  del  R.  caá.  rj36,  qne  dice  : 
Tejiendo  etta  una  guirnalda.      .... 

n.  Reribe  la  carta  el  c.<«r".  —  De  í'adiila.  R. 
HisL  del  alcaide  de  Ronda  j  !)'>■  Mannel 
PoBce  de  Le^íB- — VjkbiLLk,  Tesoro  desa- 
riúM  pocAtas 

1.  Recibiendo  H  zlhffnés.^Am^tmo,  R.  Hi»l.  j 

del  Cid  T  :*0t  <4&de^  4c  Camón.  —   Ks- 

cx,tkt,¿fym.d<ifjd. riviu.  :^;i  í 

IL  Recibí  vnestro  LJJtle.  —  De  Conjora.  H.  j 
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1012  VIH.  521 
23  VHL    10 


01  VHL   20 


1016  VHL    K4 


410  VIH.  270 


210  VHL  113 


710 IV.    473 


SaL— ( GÓIIMBA ,  OlfM.  —  IL  Mamioal, 
!•  parte  dHH.  C.) 

I.  Recoge  la  rienda  un  poeo.  —  Anóniaio,  R. 

Mor.  de  Aurque  el  Granadino.— (H.  G.^. 

II.  Rccordcdes ,  la  ñifla.  —  Anónimo.  Cant.  dd 

H.  núm.  1683,  qne  dice  :  Escúcheme, 

reina  mia 1083  VIII. 

I.  Reduan  ,  anoche  snpe.—  Auénimo.  R.  Mor. 

de  Zalde.— (ft.  (t.) 

II.  Uoduau,  bien  se  te  acuerda. -^4«)nimo.  R. 

Hist.  de  Redoan  y  el  rey  Chico,  sobre  la 
coaquista  de  Jaén.— (Picnu  ni  Hita,  I/U- 
toria  de  los  bandos  da  CegrUs,  etc., 
1.*  parte.  V. 

I,  Regalando  el  tierno  vello.  —  ila/)ii<«e.  R. 
Cab.  de  Angélica  y  Medoro,  con  Estr.  — 
kH.G.) 

I.  Regocijada  y  eontenta.— 4ndfi<«0.  R.  Mor. 
del  albanes  Jorge  Castrioto ,  con  ende- 
chas. —  ( /I.  C. ) 

I.  Reinado  era  ya  Castilla ..-4ndnimn.  R.  Illst. 
de  Üon  García  y  los  Velas.— (Sipúlvioa, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.).  .    . 

I.  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,— El  que  Casto 
era  llamado.  —  Anónimo.  R.  HisL  de  Al- 
fonso el  Casto  y  la  cnit  de  Oviedo— (C. 
de  R.—\t.  Aqui  eomiensam  seis  romances. 
El  primero,  de  la  Mañana,  etc.,  P.  K.— 
It.  Aqui  se  contienen  cuatro  romances  an- 
liguas.  El  primero,  de  Tarquino.  etc.,  P.  H.) 
Reinando  v\  rey  Don  Alfonso.— El  qne  Casto 
se  úoclz.— Anónimo.  R.  de  Demardo  del 
Carpió.— (TiMONRDA,  Rosa  española.-^U, 

WoLr ,  Rosa  de  romances. ) 

Reinando  el  rey  Don  Uennuoo..-^iiM<i*ie. 
R.  del  rey  Bermudo  el  Diácono.— (C.  da 
A.— It.  >l^tti  se  contienen  cuatro  romances. 
El  primero,  do  Tarquino,  P.  S.).  .    .    . 

IL  Reinando  en  Fez  y  Marruecos.  ^Anónimo. 
R.  Hist.  de  Güzroan  el  Bueno.— (/j^d.  da 
la  biblioteca  de  Sakuar,  Genealogias  de 
la  casa  de  Gusman. ) 054  V. 

IL  Remonte  el  vuelo  mi  pluma.— De /tura  Dio- 
nisio. R.  Vnlg.  novelesco.  —  ( Don  Jaime 
de  Aragón,  etc.,  l.«  parte,  P.  S.  >.    .    . 

I.  Rendidas  armas  y  vida.— ilf^n/intf.  R.  Cab. 
de  Ragero  y  Rodamonte.  —  ( /(.  G. ). .    . 

I.  Rendidas  ya  las  bsnóenti.-'Anónimo.  B.  de 
Eneas  fugitivo .  con  Entr.  —  ( H.  G. ). .    . 
Rendido  está  Reduan.  —  Anónimo.  H.  Mor. 
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OftIV.    411 


011  IV.    418 


613  IV.    414 


28 


I. 

dp  Reduan  el  Viejo.- í ¥.  de  \.  «  N.  A). 
IL  Reniego  de  tl ,  amor.  —  4nAitoi«.  K.  Amor. 


1276  VL  273 
434  VHL  282 
483  VHL  323 

222  VIH.  ir; 

UlftVIL  430 


55 


302 


ZSC 


1. 
I. 


C42  VIU.  4M 


— ( C.  G.  —  íl.  C.  U  H. ) 
II.  RespoDdífime :  Morena.— 4i»Hi^fN0.  Estr.  del 
R.  núm.  1804,  que  diee  :  Que  mo  maten, 

la  dije 1804  VHL 

I.   Rcituello  ya  Reduan.— >lftteim«,  R.  Mor.  de 

Bedoan,  con  redondillas.  —  ( H.  G.).  .    .    100  VUL 
H.  Resuene  el  ctsrin  dorado.  —  Aaómsso.  R. 
Volg.  de  cautivos.  —  i  Arlaja  mora,  etc., 

l.«  parte,  P.ft.) leCVL 

IL  Resuenen  multiplicados.— ^m^íom.  Leyen- 
da Vnlg.- ( La  princesa  de  Timacria,  etc., 
P.  S.).  .    . «ttVL 

Retirado  en  sa  fuXstXo.—Ambnimo.  R.  HisL 
de  Bernardo  dH  Carpió.  —  IL  G.f.    .    . 

Retraída  e«tá  la  Infanta. -De  Pedro  de  Hio- 
ño.  R.  Cab.  del  ronde  de  Alarcos.  —  (  C. 
de  A.— It.  Romance  del  conde  Aioreos^nU.., 
P.  8  — It  tlomiensa  un  rif monte  det  ttmda 
Atóreos,  etc. .  P.  S.  —  ll,  V.  de  V.  H.- 
M.ñelaciondelconde  Alareos,9íií:.,¥.%.i.   zea  iiL  221 

Ri'traido  en  aa  upu^nU».  —  Anóntou».  M. 
H\s\.  de  Bnnardo  4H  Carylo.—'íM.deta 
Biblioteca  flaciomoi.  M. ,  19fl,  Mtglo  s«fi.> 

RHombando  emel'^  %h*r%.  —  Ammaao.  R. 
dM  raotjto  éf.  Orfaail,  coa  V.%U.~^H.  G.) 

lUtoelta  en  múqtj  llanto.  —  A»ímtn^s.  U. 
Hi»t.  dH  nj  HiMtífu.  ^ '  A.  /;.  —  It.  Ma- 
bkiCAL ,  2.  *  parle  drt  ft  O 

Rej  óf  MÍ  aiaa,  y  4^  *-»U  tj^rra  ci>ad«r.  — 
AM//ntmo  lr.%U.  4H  R.  Lum  'éü,  qae  d»- 
tf.  '  Al  armo ,  al  armo  tomabom  .     .     .     . 

Rt>  li'/b  Saa^L'f.  rtt  D'/o  Haa/ii4,  -Cnaa- 
4'« ,  t-'r.—Déf  TmMudo  %  Niit.  de  %onf 
t\éh  II  f  D//£4  I  ífa'4  '  lia'/tri.* .  Iu«« 
e*¡>%áolo  — It.  U4iL#.  H/ftméf  r^amame^» 

%f}  D'/ft  S*iakh,  í»?  D'/O  *4'  "iiv.  *o  *'»- 
g4%.  «:(/..  —  An^/onoo  %  M  :-'..  «•<  Ci4 
5  «>í'o  d«;  /ift'/ra.  1. •-.>».<,«,  tr^^to 
E*taMoba.-'il.  Wmt,  Asna  4c  roosamus-. 
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7S0  índice  alfabético. 

T.o  N.o  cíate.  Plg.        T.» 

1.  Reres  moros  en  Castilla.— ^«dAisM.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  ( SsPi^LVEOA,  Ronumee»  tmePé- 
mente  saeades,  ete. — It.  Escobar,  Rom, 
deiCiá.) 737 IV.    485       I. 

I.  Rey  qoe  i  malsines  escacha  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bermado  y  el  obispo  Ataalfo.  — 

(ñ,G.). 7aOVllI.i75       U. 

II.  RiDeras  del  Doero  arriba— Cabalgan,  etc. 

—En  caballos ,  etc.  —  Anónimo,  R.  Uist. 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  [Aqui  co-  II. 

meman  doe  romanees.  El  primero,  que 

dice:Hiberat,t\c.,P,S,) 189S   I.     670       II. 

I.  Riberas  del  Duero  arriba  —  Cabalgan ,  etc. 

—  Las  divisas,  etc.  —  Anáuimo.  R.  Hist. 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (TmoMBDA,  .      1. 

Rosa  española,  —  It.  Escobak  ,  Rom.  del 

ad.). 775  V.    503 

I.  Riberas  del  Duero  arriba— Cabalgan,  etc.  I. 

—Que  según ,  etc.— Anónimo.  R.  Hist.  del 

Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  ( Glosa  de  loa 

romanees  de  Oh  Belerma^  etc. ,  P.  S.  —  I. 

It.  ApA  se  contienen  tres  romanees.  El 

primero  es  el  qne  dice  :  De  AtUequera  so- 

2íd,  etc.,P.  S.i 776  L     50i 

I.  Ricas  bodas,  ricas  danzas.  —  Anónimo.  R.  II. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Timoneda, 
Rosa  española,  —  It.  Wotr ,  Rosa  de  ro- 
manees:)  668    V.  -M2 

II.  Riéndose  está  el  ratón.  —  De  Quesedo.  R.  ^^^      n. 

$at.  —  ( QoBVBDO,  O^rM.) 1650  MU.  526 

II.  Riguroso  desengaño.  —  Anónimo.  R.  Hist.  n. 

do  Don  Alvaro  de  Luna.—  ( S.  de  Y.  RR, 

it.  —  ( Romances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  _       n. 

«.•  parte,  P.  S.) 160ÍVIU.   55 

II.  Riñó  con  Juanilla.  —  Anónimo.  Romancillo  _        i. 

Amor,  con  Vill. -(«.(;.) 1830  VIH.  621 

II.  ¡  Rio-Verde ,  Rio- Verde !  —  ¡  Cuinto ,  etc.—  i. 

Anónimo.  R.  Uist.  de  la  muerte  de  Aguilar. 

-(Pérez  db  Hita  ,  Historia  de  los  kan-  n. 

lío»,  etc.,  *.«  parte.) 1085  U.     100 

IL  ¡  Rio- Verde,  Rio- Verde, — Mas  negro,  etc.—  n. 

Anónimo.  R.  Uist.  de  la  muerte  de  Saya- 

vedra.— (C.¿tf«.^ /   .    .1087  IL    101 

II.  ¡  Rio-Verde,  Rio-Verde !  -Tinto,  etc.— ^»>-  i. 

mmo,  R.  Hist.  de  la  muerte  de  Aguilar  y 

de  SayaTcdra.- (  Pérez  dbUita,  historia 

de  hs  bandos,  t\c.,\.*^zx\t,) 1066  U.    101       n. 

II.  Biselo  de  mi  alma  y  de  mi  ^'\ás.—Anómmo. 

Canc.  real  1.»  del  R.  núm.  loü^,  que 

dice  :  Por  celosas  niñerias.  .....  1529  VIII.  ]j. 

I.  Rodillada  está  Moriana.— Aiu)M¿m0.  R.  Mor. 

de  Moriana  y  Galban.—( TiMONEDA,  Ro<a  n. 

deamores.^U.WQLr,Rosaderomanees,\       9  II.       3 

I.  Rodrigo  Diaz  de  Vivar.  —  Anónimo,  R.  del 

Cid  y  condes  de  Carnon.  —  (  Sepúlvboa,       -  i. 

Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.). .    .    890  IV.  562 

II.  Rogáselo,  madre.  —  Aminimo.  Estr.  del  R.  ], 

núm  1809,  que  dice :  Madre,  la  mi  madre.  1809  VIH. 

I.  Roja  de  sangre  la  espuela.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  deAgrlcan.  — (A.  G.) 421  Vil L  475       n. 

II.  Romped,  pensamientos.— AiM^niíno.  Romin- 

cilio  Amor,  con  Estr.  —  ( A.  6. ).  .  .  .  1806  VIII.  613 
I.  Rompe  el  aire  con  suspiros.  -Aii^hiiisw.  R.  u. 

dcDidoyEnéas.-fjl.  C.) 488  VIH.  3£5 

I.  Rompiendo  la  mar  de  Éspafia. —AjMiffiíiio. 

R.  del  Cautivo,  con  Estr.- (F.  de  R.,  l.«  y  I. 

2.«  parte.-ll.  F.  de  V.yN.  R.-li.  U.  G.),    261  VIII.  138 

I.  Rómufo  esUba  haciendo.  —  De  Coeva,  R. 

Hist.  ae  la  apoteosis  de  Rdmulo.— (Cdbva,  i. 

Coro  febeo.) 614  VIH.  348 

II.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Por  vos,  etc.— 

Anónimo.  R.  Amor.  —  ( C.  C. ) 1444  Vil.  448       i. 

II.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Tan  garrida, etc. 

^Anónimo.  R.  Amor.— ( C.  0.  —  iLCde  U, 

R.  —  It.  Romance  de  rosa  fresca,  etc.,  con 

glosa  de  Pinar,  P.S.).     , 1415  VIH.  448 

1.  Rotas  las  sangrientas  armas.— Xn^mo.  R. 

Cab.  de  Rugero  y  Rodamonte,  con  octa-  I. 

vas.-(f\iíeK.  yiV.  K.) 453  VUl.  281 

1.  Ruy  Velazquez  el  de  Lara.  —  AnóiUmo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Sepúl-  |. 

VBDA ,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc. 

—  It.  Aqui  eomiensan  cuatro  romances  de 

los  siete  Infantes  de  Lara,  etc.,  P.  S.  — 

It.  Aqui  comieman  cuatro  romances  de  los  H. 

siete  Infantes,  etc.,  P.S.) C73  IV.  413 

I.  Ruy  Velazquez  muy  contento.— i4whifmo.  R.  II. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— Tihoheda, 

Rosa  española.  —  It.  Wolf,  Rosa  de  ro-  \\. 

manees.) 674  V.    416 

I.  Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde,— 4«Mim. 


R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Ti- 
MOMBDA,  Rosa  española.  — It.  wolf.  Rasa 
de  romances.) 

Sabiendo  la  mora  Ayafa.  —  De  Laso  de  la 
Veqa.  R.  Mor.  de  Doraicel.  —  (  Laso  db 
LA  Vega,  Rom.  y  traaedias,  etc.,1.*  parte.) 

Sacó  Venus  de  mantillas.  —  Anónimo.  R. 
anacreóntico.- (F.  de  R.,  l.>  y  2.»  parte. 
— It.  F.  de  V.  vN.R.—  It.  R.  G.).  .    .    . 

Sacra  aurora  sohenm.— Anónimo.  Leyenda 
Vulg.— (£a  desgraciada  Ginesa,  etc.,  P.  S.) 

Sagrada  Virgen  María.—  Anónimo.  R.  Volg. 
ae  cautivos.  —  {Don  Jacinto  del  Castiilo , 
etc.,  1.a  parte,  P.  S.) 

Sale  de  un  juego  de  cañas.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Arbolan— (F.i/«  A.,  4.«  y  5.a  par- 
te.—IL  A.  C.) 

Sale  la  estrella  de  Venus.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazul.— iF.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte. 

—  IL  F.  de  V.  yN.R.  —  IL  A.  G.).    .    . 
Sale  Mudarra  González.— Afi^m«  R.HisL 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  (  Tihojseda  , 
Rosa  española.— \t.^OLr,  Rosa  de  roman- 
ces.)  

Sálese  Diego  Ordoftez.  — i4»>»tiN0.  R.  Hist. 
del  Cid  y  reto  de  Zamora.  —  ( Siguense 
ocho  romances  viejos;  el  primero,  de  la 
presa  de  TUnes,  etc.,  P.  S.) 

Saliendo  i  coger  el  fresco.  —  Anónimo.  R. 
SaL  —  (P.  p  F.  de  A.,  1.a  parte.).  .    .    . 

Salimdo  de  Lanicosa.—  Anónimo.  R.  INsL 
de  los  Infantes  de  ^ra.  —  (5.  de  Y.  R.). 

Sal ,  Laura  ,  del  alma  mía.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  (Maravillas  del  Parnaso,  etc.). 

Salió  ¿  misa  de  parida.— Aiuhuiiio.  R.  HisL 
del  Cid.  —  (Escobar  ,  Rom.  del  Cid.). .    . 

Salló  Roldan  á  cazar.  —  Anónimo.  R.  Cab. 
de  Roldan.  —  (Tradicional.) 

Salteáronme  unos  ojos.  —  Anónimo,  R. 
Amor.  —  (P.  vF.de  A.,  2.a  parte.).   .    . 

¡  Santa  Fe,  qué  bien  ptteces.— Anónimo.  R. 
IlísL  de  Pulgar.  —  \Romances  varios  de 
diversos  autores,  etc.) 

Sant  Estevan  de  Cormaz.  —  De  SepMveda. 
R.  Uist.  de  Antolinez.— (Sepúlvboa,  Ao- 
maneesnuevamente  sacados,  eVCt).    .    .    . 

Santo  Cristo  de  la  Luz.— itudM'mo.R.Vulg. 
de  guapos.  —  Francisco  Eslevan  el  Gnor 
po,  etc.,  3.a  parte,  P.  S.) 

Se  estaba  mi  corazón.  —  Anónimo.  R.  ale- 
górico. —  (C.  F.  de  E.).  ...... 

Seguir  al  amor  me  place.  —  An^imo.  Vill. 
del  R.  nüm.  1770,  quo  dice :  En  una  al- 
dea de  corte 

Segan  vuelan  por  el  agua.  —  De  Góngora. 
R.  del  Cautivo.  —  (Gómgora,  Obras/),  ,    . 

Seguro  puedes  estar.  —  Anónimo.  Octavas 
del  R.  nnm.  664,  qne  dice  :  Al  pié  de  un 
túmulo  negro 

Seja  amor  testigo.  —  Anónimo,  Cop.  del 
CanL  del  R.  nüm.  1772,  que  dice :  Un 
lancero  portugués 

Selvas  y  bosques  de  amor.  —  De  Lope  de 
Yega.  R.  pastoril.— (Vega  Carpió,  Obras 
sueltas,  etc.— IL  P.  y  F.  de  A.,  1.a  parte.). 

Sembrado  está  el  duro  suelo.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
{yiM>h\G\L,'i,^  parte  del  R,G.),    ,    .    . 

Sembrados  de  medias  lunas.  —  Anónimo, 
R.  Mor.  de  Mostafi,  con  Estr.  —  {F,  de 
A.,  4.a  y  5.a  parte.  —  U.  A.  G.).    ,    ,    . 

Sentada  i  orillas  del  mar.  —  Anónimo.  R. 
HisLdeUécoba.— (A.  C).    .    .    .    .    . 

Sentado  en  la  seca  yerba.  —  De  Lope  de 
Yega.  R.  pastoril  con  Estr.  —  (Vega  Car- 
pió, Obras  sueltas,  etc.  —  F.  de  A.,  1.a  y 
2.a  parte.— It.  F.  de  Y.  y  N.  R.—it.  A.  G.) 

Sentado  esti  el  señor  Rey.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.— (A.  G.— IL  Escobar,  Aom. 
del  Cid.) ;    . 

Sentados  á  un  ijeárei.- Anónimo,  R.  HisL 
de  los  Infantes  de  Lara.— (F.tf^V.y  N.  A. 

—  IL  A.  G.  —  IL  Metce  ,  Tesoro  escon- 
dido, etc.)  «•   ;    • 

Señora  del  alma  mia.  —  Anónimo.  R.  Joc. 

—  (Madrigal  ,  2.a  parte  del  A.  G.),    ,    . 
Señora  Doña  Fulana,— Para,  etc.— Anónimo, 

R.  SaL  —  (Madrigal,  2.a  parUdel  A.  G,). 
Señora,  en  aquesta  plaza.  —  Anónimo.  Re- 
dondilla del  R.  núm.  1672,  que  die« :  P«- 
seéndomdwsa  noche. •  * 


R.o  Claie.  P«g. 

622  V.     418 

230  VIU.  119 

1405  VIU.  435 
1321  VI.    330 

1287  \1.     203 

162  VIU.    84 

33  VUL    14 

694  V.     437 

1896  L       671 

1736  VIU.  574 
680  V.      430 

1481  VII.  459 
739  VIL  406 
372  242 

1605  VUI.  507 

1115  VUI.  124 

711 IV.      468 

1333  V.     371 
1400  VIL  434 

1770  VIU. 
2S9  VIU.  137 

664  VUI. 
1772  VUL 
1506  VUI.  470 

803  VUI.  518 

216  VUL  112 
481  VUI.  523 

1489  VIU.  463 
736  VIU.  484 

688  VIU.  453 
1726  VIII.  569 
1729  VIU.  571 

lenvDi 
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Sji— c-ár*A.    .    .    .    .    .    .    .    .ISSSnLOI 

S.«^«rcr4r/JLC.'.  .    .    .  f TOS  TIH.  5SS 
aai^.  —  JaÉMM.  ft. 
J<r.—  mA»3&u^±>fcrirdWB.€A  .  MBf  TOI.SU 
ScitrivvDMSaBcMAftairL—  .«bmmw. 

ft.Bbt.ieSucWJikH«a. — M.C.^    .12l4T1ll.«i 
Scfna»4f  CsAca.  ~  Br  G^taf^rv.  CmL 
MK.BaB.t5M,fMike:  Emimpi- 

Titfa^cMCtfL— ^.f  F^ft^S.«paitp.«  i6tS  TU.  SJC» 
Scnia  CB  Ona  al  Mtj.  —  De  €im§trm.  tL 

4d  CKatol  4e  Ona.—  GéscM%.  0*rw. 

-IL  rTár  r.  f  5.  L-IL  Otf.  Kwiwww 

■HrM4rfS«.BiMiotMaNacMuL).    .    SITHLIS 
Scvdb  rsei  ca  na  iMre.  ~  áaiñp».  R. 

Xm*.  4e  b  ial^aata  4e  Sepila.—  TuMn- 

•A,  JUMfeüUL  —  IL  Wai#,  tiM  tfr  r»- 

MMLl. 5V.         t 

Secuto  b  mina.  —  Aaámm».  R.  ffitt.  4e 

bs  nfms  coBín  H  tarea.  —  C  4r  t.-.  1350 IT.    150 
Sí  a¡  aüa  ü«>  te  afrmste.  —  Aammt. 

Cof .  4^1  ^11. 4rt  IL  ■■■.  lOQ,4w4kc: 

M*  r»a /■«■illc 18S0THI. 

Si  uumett  fi  aika.  —  jladañu.  CaaL  4ri 

R.  cu.  9U ,  ^ae  4ícc :  la  aa  HMte  ia 

rritf VTIB. 

Si  asar  ^we  bs  fsrabs.  —  Dr  Fa'iaa 

Tül.  M  R.  bía.  I3U.  fae  dkc  :  JK  Jl- 

»erfarf  a  fasrffa I3&I  TIL 

Si  aaar  q^íert  iar  oaakate.  —  D#  faaaa. 

Cay.  *H  rilL  dri  R.  aas.  13»i.^ac<i»: 

Mi  hi^lMá  em  mtiem 13M  TIL 

Si  aUaáciicaedelosmzos.— .laaaña.  R. 

m*L  d^:  Cid.  —  HA»aKAU  S.»  f«r«r  dr/ 

R.C.— lLEscoaAa.R«ai.d</Cid. .    .    .    819  Tül. 
Si  raa  b  f>na«n  paite.  —  De  Jum  Jmé 

Ufe:.  R.Vaif.Ca^.— Carla.jrafaa,eic, 

l.»pMle,P.S iBirr. 

Si  de  ■'^r^Ies  keridat.— .lawiMi.  R.HísL 

ft»  Cid.—  Xjhaaacu. .  i.»  aarfe  dr/  R.  C. 

IL  EscosAB ,  Iba.  de/  Cié. 

Si  el  aoa  de  ai  alefña.  —  AH4mimá.  Cop. 

dei  V  Jl.  del  R.  aáa.  í^),  qae  d)ee  :  O/- 

^.^^^J*^*^ l'iJííVIll. 

Si  el  caballo  «us  taa  Barno,—  Hnbld,  rtr. 

—  Si  ea  pie  aoa  »odei«  Wnpnnn.   --  />« 

Upeáeíef.  IL  HiU.  de  lo^  MündiifM. 

— Vcc.ACAar:o,  cosedia  iiilitiiiaila  «I  rí 

f;*eii#fcj4-«»a¡frto., fM(  VMt.    4^ 

Si  H  f«ro»  y  ín*««  Ibato.  -  /taoftlmt».  n 

H  *L  de  D.,a  R.^rif o  C^Mrron       uv^ff 

de/«tf/*x¿n-  De  b  ftibll«|Pra  ?rj|r|rtnni  \  1*»>íí  VI     \^1 
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II. 
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irH  viff  1'»» 

iVtV;  Mil 


n'xlil 


1  I 


alf««ftea.~CdlrAJi 
L  Sis 

■bt  érT« 

/I^W*  CVa». 

n.  Siaa  ^ae  m*  aaas.  —  jaaaíBM.  Ef3r.  del 
R.  aaai.  IttB.  ^¡wt  dke :  ¿«  arika  avre- 

„  ^  ■•- — (*ar  pr*da,  ete. 

IL  Si  a«  *.e  «a^  esiaar.— laaaBaa.  Caf.  del 
Cazi.  d<4  R.  aras.  ISíT,  «ae  üee :  Jbaa> 
rU^ieicI  &* ISS: 

a.  Si  H»  ^^'"i*  avnñML.— .taüBiBa.  TOl  del 
b.  laat.  ITTi,  ^ae  dsee :  Vm  Jaucra  pm- 

tnfMv 1772 

,  n.  Si  »ara  «^er  t  raUar.  —  Jiiaiaii.  Caá.  del 
Tiil.  deJR.  sam.  1772.  «ae  dice  :  CSi¿^ 
•  em^Mitfmft 173  Tül. 

n.  Si  aiiti  el  M-iar  Caaida.  —  JaiaiBU.  R. 

i*r.— R.l¿. ie»TID.  53 

I  1!.  Si  Rvpert  «e  «aaii^.— aePadiib.R.Cak. 
^  de  Ra^rra  x  Leaa.— .Pa»illa  ,  Tcaara  de 

tÉ^rij;t  pnenMt,- iSlTUI.  tSI 

U.  Si  s;ettf-fe  ciescea  asi.  —  .4aMvaa.  Caat. 
1.»  dei  R .  BiB.  1772,  fac  dice :  Ta  Iranra 
ftri^fttn. 17?i  tío. 

I.  Si  UB  ^:ea  am«iaf  baias.  —  Ammm§.  R. 
Rof.  de  CiT2\.^\F,  de  JL,  4^  t S.»  aar- 
le.-lLR.  «...  SO  TÜL   13 

n.  Si  te  darwcrrs,  aoma.  —  ^latetaM.  R. 

IkKL-  R.C— iLP.f  r.deR..i.*Hrte.>  1364  VUI. 419 

I.  Si  tieaes  ei  cMazaa.— .laMuaw.  R.  Ror.  de 
laidf.— R.  C. ©TIIL   30 

II.  Si  lB«4ens  aldeaaa.— De  L&pe  4e  Te§a  R. 
ViU.  eoa  Cacl.—  Vcci  Cabno,  Lm  Duró- 
les. —  IL  MararHU$  éel  Ft%mm.\,    .    .  1579  VIU.  43S 

n.  Si  TO  (obefaara  el  «aado.  —  ilaMiaM.  R. 

SjL—  P.  y  r.  de  II.,  !.•  aarte. )  .  .  .  173Í  VIII.  57i 
II.  Sabmaa  laz  brilbate.  —  De  Jum  Mifwel 

éel  FmtfP.  R.  Valí;.  noTelesco.—  iLm  pe- 

trprimM  D0ei9rm,  etc.,  !.•  parte,  P.  S.)  .  1169  V.  S^jO 
II.  Sobrada  flona  recibo.  —  De  Yetai^mei  ée 

.4ri/tf.R.Aaior.— tVcLUQCuaeATiL4,i;.|  14ÍI  V.  44i 
I.  Sobre  Cabbom ,  esa  Tilla.  —  AnAnimo.  R. 

HisL  del  Cid.  —  iSEPí'LTEaA,  Romaarea 

miíeremewle  técUos.  etc.) 744  IV.  489 

L  Sobre  destroncadas  flores.  —  >la^iaia  R. 

Mor.  de  Jarífe.  — lA. /;.) 180  VIH.   83 

I.  Sobrp  el  acerado  biorro.— ila^aimo.  R.  Mor. 

de  Moza.— íf.  de/1.,  4.»  jr5.«  parle.— II. 

H.t;.\ 94  VIII.   49 

I.    Sobre  el  corazón  difonln.  —  Df  Ldeen  Un- 

driifuei.  II.  Cüh.  d(*  l)uranilarti'.>'(  lio- 

iihiMrz,/!. //.-ILK  d<fV.  II.)  .  .  .  393  VIH.  202 
I.    .Hobrn  i«l  rurrpo  de  UodrlRO.-  Uf  Luraii  Un- 

dnunet.  \\.  HiM.  dri  (.id  jr  rrrro  di*  tt- 

miin.    (UoRRiurKx,  II.  II.) 80S  VIH.  S18 

I.    Hohff  p|  runrún  dfviinirrR'lii     4nAM^Mia.  II. 

f)4b.  df> Vniíiiivlnov.    (M«iiriu4I.. f .•  pur- 

i«>rfwn.  r;.) 300VHI.218 

I.  ftiihrf  i>l  i  tiiirpii  VA  dlfunlti.  Ant^mlm^.  H. 
d»»  \Hi»mlM     (T  4f\\.,  4.t  y  h.«  parle». 

11.  rt  íi.»      .         .....  4tw  VIII.  334 

11  HnlíM»  fl  WM  «Uo  riill«do.  Df*  l,<t*(t  df*  la 
\i-tiA  \\  tllM.  \W  Piilartr,  n»n  rodondilli. 
\l  ^•n|i»'MVn'.*.rt.ti»i.|fl»itit»»dM«,ole., 
\  *  ^A)W\  1117  VIIL  126 

\1  ^0^"'  'I  wMi^rt  di»  mrn*  tif  IñM  de  la 
\r«'f   l\    di'MtV  Clthit,  «milho,      I  MRO 

..^>^-  >  lüíU  VIH.     í» 

,.  ..  5. ^^  .^  4.. .^*  w. ..-     /..  Up.de  »>,..  ^^^  ^^^^  ^ 

-     ,    .      'v  M*\.  4U4  Hliiiriia      Df  La»o  de  la 

'     'V'"      V  A.\^'^ii4lliMl.  Troya,  cnnredon- 

. '■        ^  ^^^  iifc  i  V  Vwi.  Hom.  y  tragf- 

\*YmW.) _.    477VHI.  o21 


A.^'.f.  -  :  í;4Hii«are,  ^íiH,»*  Í  J/S"'  P 

l.*p-ne...     .    .    .         "   »  í.ífr-  h.  . 

Síft  dicha  %i  noa  BoMdi        i^*.-     k.    l»'Mní 


Borada.  -  Ww*,.  y^ 


Iff 


.V\     -^/•*"'.:'''-":'^"'.*rU76VI.I.43 
.    .,  \,'\-   V>  >vvJt>  y  b*  flores.  —  Añdniwio. 
'       U  \k  .1   ao  ArboUn.  —  (F.  de  H.,  1.»  y 

r »  .  4vUt     II  *'.  di*  y.  y  N.  ft.-lL  R.  C). 


437 
160  VIU.    83 


>  V.c  \u.»uaa*  violebí.— jlaíHMaio.  R.  paír 


"  '  •;.,'»    Tf .  7*  «:.  l.«  y  2.«  parte.-lL  f. 

it  V  ^.V  ll.-U.  ft.  C.) 1543  VIII.  4S5 

kv  >^Vis;  UU4  alfombra  de  flores.— .4adaiaM. 

H  N  utg.  no?ele«co.-(fb*«ara  'a  <<*  »>»-  ,,^  „,    -o« 
iWA*.  ele.  P.  S.) .1286  VI.  291 

\\  bobf e  uuas  alus  rocaa .  —  De  Géng^n,  R. 


733  INDICB  ALFADBTICO. 

T.»  ti.*  ClM«.  PAg. 

Amor,  con  Esit.—iGówoM,  Obru.) .   .  1&7S  VUI.  495 
II.  Sobre  anas  UJadas  roets.  —  Anánémó,  R. 

Ainor.HH.«.) 14fi6Vm.452 

11.  Soledad  me  gui^.—Anánimo.  Cop.  del  Vill. 

del  R.  Düm.  1822,  que  dice :  Junto  é  est 

htffWM 1822  VIIL 

II.  Soledad  que  aflige  tanto.  —  Aaómimo,  R. 

Doct.,  con  romaBcHIo.—vA*  (¿.>    .    .    .  1365  Vlll.  419 
II.  So  los  mas  altos  cipreses.^  De  Torre»  No^ 

Marro.  R.  Amor.— ^Torres  Naharro,  La 

Propaladla.  —  It.  Homaneet  camwueetoe 

por  Bartolomé^  etc.,  P.  S.  —  it.  C.  de  R.)  1386  VII.  428 

I.  Soloy  en  homilde  traje.— Di  Cueto.  R.  IFist. 

de  César  y  Amidas.  —  (Cckya,  Coro  fe- 
beo.)     535  VIII.  581 

II.  Sol  resplandeciente.— iUi^tmo.  Romancillo 

Amor.— (R.  G.) 1819  VIH.  617 

II.  Soplan  Tíenterillos.- Aii^ffiflM.  Romancillo 
Amor,  con  Gant.  —  (P.  y  F.  de  A.,  !.■ 
parte.) 1839  VUI.  624 

I.  Subditos  son  los  de  Atenas.— De  Sepüíte- 
da.  R.  del  Minotanro. — (SEf>ÚLVEDA,  Ro- 
mances nuevamente  taeadosj  ett.) .    .    .    400  V.    306 

I.  Subida  en  una  alta  roa.'— Anónimo.  H.  Cab. 

de  Olimpia  vVirenOy con  Estr.— (F.  de  R., 
l.«  y  2.»  parte.— It  F.  de  Y.  y  N.  fl.— It. 
R.G.) 405  VIH.  268 

II.  Subid ,  sefior  Condestable.  —  Anónimo,  R. 

de  DoB  Alvaro  de  Luna.— (5.  de  V.  R.  — 
It.  Romance»  de  Don  áioaro  de  Luna,  3.b 
parte,  P.  S.) 9S9  VUI.   49 

II.  Subieron  i  Jeromilla.  —  Anónimo.  R.  Sat. 

con  Cant.-(A.  G.) 1685  VIU.  546 

I.  Su  ejército  mueve  Ciro.  —  De  Cuepa.  R. 
Hist.  de  Abradates  y  Pantca.  —  (Cueva» 
Corofebeo.)  .    .  495VI1I.351 

I.  Suelta  las  riendas  al  llanto.— Aüdaim^.  R. 
Cab.  de  Bradamante  y  Rngero.  —  (F.  de 
V.  9N.R.) 423  VIII.  276 

I.  Suenan  tiros  y  arcabuces.— 4jiAiíiim.  Estr. 

del  R.  ndm.  47,  que  dice  :  Ai  tiempo  que 

el  sol  se  esconde 47  VIH. 

II  Suene  el  clarín  de  la  fama.— AJt^tmo.  Le- 
yenda \a\g.  —  I  Carlos  u  Lucinda ,  etc., 
1.*  parte,  P.  S.) 1311  VI.    332 

H.  Suenen  cajas  y  clarines.— De  Juan  José  Ló- 
pez. R.  Vulf.  Cab.—  {Carlo-Magno,  etc., 
!.•  parte,  P.  S.) 12SS  VI.    229 

II.  Suero  soy  el  Escudero.  —  Afiánimo.  R.  Sat 

-^Marovillas  del  Parnaso,  ele.)    .    .    .  1747  VIH.  579 

II.  Sufre  y  calla.— i4)i()iiim0.  Estr.  del  R.  núm. 
1538,  que  dice  :  En  un  tronco  de  un  cb- 
pres 1538  VIH. 

I.  Sulcando  el  salado  campo.  —  Anéniino.  R. 
del  cautivo  de  Amante  Mahami.— (Madri- 
gal, 2.«  parte  ^/ A.  G.) 231  VIH.  147 

I.  Sulcando  el  salado  cbarco.  —  Anónimo.  R. 

del  cautivo  de  Amante  Mabami.  —  (R0- 
mances  varios  da  diversos  autores^  etc., 
— It.  dneo  romance»  famosos;  el  prunero, 
del  Corsario,  etc.,  P.  S.) 282  VIH.  147 

II.  Supuesto  de  que  mi  pluma.  —  AndiiifM.  R. 

vulg.  de  controversia. —  {La  riqueza  y  la 

pobreta,  etc.,  P.  S.)    . 1348  VI.    595 

II.  Supuesto  que  á  los  oyentes— Mn^íimo.  Le- 
yenda Vulg.— {Juan  de  Naoalta,  etc.,  2.a 
parte,  P.S.). ISH  V!.    54S 

II.  SuDueslo  que  me  han  pedido.  —  Anónimo. 
n.  Vulg.  BüT.—iLosuoml'res,  etc.,  de  las 
señoras  mníeres,P.S.) 1335  VL    407 

II.  Supuesto  que  prometí.  —  De  Juan  José  Lo- 
pe». R.  Vulg.  Cab.—  {Carlo-Magno,  etc., 
!•  parte,  P.  S.)  . .8258  VI.    239 

1.  So  remedio  en  el  ausencia.  —  Anónimo,  R. 
Mor.  de  Abenamar.  —  (F.  de  R. ,  4.«  y 
5.>  parte.— It.  A.  G.) 14  VIH.     5 

I.  Suspensos  estaban  lodos.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  del  Juego  de  caflas.  —  (A.  G.)    .    .    240  VIH.  126 

I.  Suspenso  y  embravecido. -De  Liic«rAo- 
driaue».  R.  Cab.  de  Roldan.— (Rodríguez, 
A. ».,  etc.  —  It.  Cód.  del  siglo  xvii,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  ir.  190.)    ....    416  VIH.  272 

I.  Suspira  por  Aniequera.  —  De  Timoneda. 
R.  Mor.  del  rey  Cnico  y  Vindar^a.—  (Ti- 
M0MEDA ,  Rosa  de  Amores.  —  U.  Historia 
del  moro  Abindarrae» ,  etc.,  P.  S.  —  It. 
y/oiv,  Rosa  de  romances.) 115  V.       58 

I.  También  soy  Abencerraje.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  del  alcaide  de  Molina.  •  •  {P.  de  A., 

4.»  y  5.B  paite.  —  It.  A.  G. ) 143  VIU.   73 

II.  Tan  bella  como  croel.— Arrimo.  Copla  de 


Canción  del  R.  aóm.  1620,  qae  dice :  La 

beUa  serrana  AnMsa 1620  VHI. 

I.  Tan  celosa  estt  Adalifa.— ÍMiti«9.  R.  M«r. 

deAbenamar.  — (A.  G.) 19  VIO.     8 

I.  Tan  dará  bacia  la  Um.— Anónimo.  R.  Cab. 
de  Valdovlnos.  —  ( Glosa  de  los  romance» 
que  dicen :  Cata  Francia,  etc.,  P.  S.)    .   S58  L     217 

U.  Tan  9U6J0SO  estt  y  saflodo.— De  LUa»  Üo- 

drtguex,  R.  Uist.  de  Albenxatdo^  y  el 

Maestre.— {RooRiGOEi,  A.  H.) 1097  VIH.  114 

L  Tanta  Zaida  y  Adalifa.  —  Anónimo,  R.  Mor. 

ioe.  —  cF.  dé  A.,  4.«  y  5.a  parte.  —  U. 

A.G.) 2UVUM28 

II.  Tararira.— Aiidflitie.  Estr.  del  R.  núm.  1690. 
({ue  dice  :  Galanes,  los  que  tenéis. «    .    .  1690  VIU. 

II.  Tejiendo  está  ina  guirnalda.- jli0iitm0.  R. 
pastoril  con  octavas.  —  ( A.  G.  —  It.  Ma- 
drigal ,  2.a  pcr/e  ifel  A.  G. ) 1536  VIH.  48t 

H.  Temerosa  esti  CmbÚM».— Anónimo Jíi.  Hist. 
de  la  batalla  de  Martes  y  muerte  del  ar- 
zobispo Don  Sancbo.—  ( SerÚLVEDA  •  Ro- 
manee» ntievamente  sacados,  ett.)..    .    .    945 IV.     22 

II.  Temeroso  de  la  muerte.— Peres  de  Hita.  R. 
Hist.  de  la  coerra  de  las  AlpRiarras.  — 
(Pérez  de  hita.  Guerra»  civiles  de  Gra- 
nada, t.»  p^rtt,) llftSVI.    178 

I.  Tendido  está  el  fuerte  Tnno.—Anónimú.  R. 
de  Eneas  y  Turno ,  con  Estr.  —(A.  G. ).  .    491  VIH.  326 

H.  Tendiendo  los  blancos  p2ño».—DeGón0ora. 

R.  loe.  —  GdxGORA,  O^rof.  — It.  A,  GX  1636  VIH.  518 

II.  Tengo  en  tierra  Rjeaa.— ia^iiámo.  CanU  del 
R.  Ddffl.  1833,  que  dice  :  De  Ibero  sa- 
grado  1833  VIH. 

I.  Téngovos  de  replicar.  —  Anónimo,  R.  Hist. 
del  Cid.— ( A.  C.— It.  Madrigal  ,  t.*parU 
delR.G.\ 820  Vm.  528 

H.  Tenia  una  viada  triste.  -^Anónimo.  Cuento. 

—  (F.  de  R.,  l.n  y  2.»  parte.  —  It.  F.  de 
V.yiV.A.  — lt.A.  G.). 1768  VIH.  597 

H.  Teniendo  cercada  á  D»tz,—DeLa»odela  Ve- 
ga. R.,UisL  de  Pulgar.— (Laso  de  la  Ve- 
ga, etc.,  Aom.  y  IreyetfMt,  etc.,  1.>  parte.).  1113  VIH.  122 

H.  Teniendo  la  bermosa  Infanta.  —  De  Afoneo 
d» Moróle».  R.  Vulg.  novelesco.  —  (Lat 
Princesas  encantada»,  2.a  parte,  P.  S. ).  12S4  VI.    2^1 

H.  Tente,  no  caigas.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 

Ddm.  1835,  que  dice  :  NiAa,  caiga  vista.  1835  VIU. 

II.  Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo.  —  At^ni- 
mo.  R.  Vulg.  de  Guapos.  —  \^Fran€i»co 
£ftffM,l.>  parte,  P.S.) 1351  VL    367 

I.  Tiempo  es,  el  caballero,—  Tiempo  es.  etc. 

—  Qoe  me,  etc.  —  Ajtónmo.  R.  Cao.  — 
(C.  deR.\ S06I1L    IC5 

I.  Tiempo  es ,  el  caballero,  —Tiempo  es ,  etc.— 
Que  no  puedo ,  etc.  —  Anónimo.  R.  Cafa. 
—(Cop.  contra  la»  ramera»,  ele,  P.  S.}.    307  111.    163 

I.  Tiempo  es ,  el  caballero,— Tiempo  es ,  etc.— 
Que  tengo,  tic.— De  Góngora,  R.  metido 
en  el  del  núm.  334,  qoe  dice  :  Apeóte  el 
caballero 334  VHI. 

I.  Tiempo  es.  el  pastorcülo.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  de  h  InfanU  de  Francia.— (CM.  de 
principio»  del  »iglo  tn.) 313  170 

H.  Tiempo  es  ya ,  Castillejo.— De  CastUleJo.  R. 

Doctr.  —  (Castillejo,  Obra». ).     .    .    .  1359  VIH.  417 

IL  Tienen  las  mujeres.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Viü.  del  R.  nám.  1597,  qoe  dice  :  Con- 
tenta estaba  Menguilla 1597  VIH. 

I.  Tirad ,  fldalgos,  tirad.— De  Lope  de  Vega.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  ae  Carrion.  — 
(  Vega  Carpió.  Obras  sueltas.-lt.  A.  G.)    837  VIH.  UIT» 

n.  Tirana  deidad  del  Bétis.  r-  Anónimo.  R. 

Amor.  —  ( Maravillas  del  Parnaso ,  etc. ).  1480  VIH.  438 

I.  Tisbe  y  Pframo  que  fnéron.^ Anónimo.  R.  de 

Piramo  y  Tisbe.— (  Linares,  C.  F.  de  E.).    464    V.  311 

H.  Tocaba  las  oraciones.— AiicíatAM.  R.  de  Doni«n||) 

Alvaro  de  Luna,  con  Estr.  —{S.  de  V.  A.).  l?jj^  ( viir    a\ 
-It.  Romance»  de  Don  Alvaro  de  ¿«««.({Sí  J 
2.a  parte.  P.S.j J^^'^'J 

H.  Tocando  con  la  cadena.-  De  Miguel  Lopes. 
R.  de  Jaques.— (i4ftti  se  contienen  dos  jé- 
caras  nuevas  de  do»  jaques  campanu- 
dos, ele.,  P.S.l    .......    .1758VnL587 

I.  Todas  las  gentes  dormian.  ^^nónimo,  R. 
Cab.  del  conde  Ayraelo.—  {Glosa nueva- 
mente kecka  por  franeiseo  de  Lora,  etc., 
P.  S.) 522fn.    177 

II.  Todo  el  mundo  me  esté  zimto.— Anónimo.  * 
R.  Vulg.  novelesco. —(F/rto/ln  eiveaii- 
f<tf<»,etc.,P.  S.) 1265  VL    2:^3 

H.  Todos  dicen  que  soy  muerto.— AMdiiljno.  R. 
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II.  Todos  duennen,  tomón.  —  Anómmú.  VUI. 
del  R.  nnnk  1449,  que  dice :  EtUmio  dn- 
esperado 

II.  Todo  se  sabe,  Lampnga.  —  De  Quevedo,  R. 
de  Jaqoes.—  (  Qoevedo  ,  Okrét.  —  Vi,  Rth 
manees  varios  di  dhersés  autores.).   .    . 

II.  Todo  bandido  se  esconda.— D^Jsm  Árntomo 
Lopes.  R.  \ü\g.  de  Guapos.  ~  (Don  Ra- 
duifo  de  Pedrajas ,  i.*  parte,  P.  S. ). 

I.  Toledo ,  Espaüa  por  Vamba.  —  Móiimo. 

Estr.  del  K.  uüm.  579,  qne  dice  :  Por  la 
puerta  de  Camkron 

II.  Tomando  estaba  sudores.— De  Qneredo.  R. 

picaresco.—  (Qüevido,  Okras.  —  It  fío- 
mances  varios  de  diversos  autores ,  etc. ). 

II.  Tomándole  están  las  cuentas.— De  Lasa  de 
la  Vega.  R.  Hist.  del  Gran  Capitán,  con 
redondillas.— (Laso  de  la  Vega,  ^m.  y 
/ra^ff/ifljf,  etc.,  1.a  parte. ) 

II.  Toma ,  Rey,  este  papel.— Di  Laso  de  la  Ve- 
ga. Redondilla  del  R.  núm.  lOSO,  qne 
dice  :  Tomándole  aUtn  las  enenías,  etc.  . 

II.  Topáronse  en  una  venta.— ^«Mmiw.  R.  ana- 
creóntico.—{F.  de  R.,  1.*  y  4.«  parte.  — 
It.  F.  de  V.  y  N.  R.  —  IL  R.  G. ).   .    .    . 

II.  Topó  el  ciego  virotero.  —  Ánánimo.  R.  ioc. 
-{R.G.) 

I.  Toquen  aprisa  á  rebato.— ^n^ Jim.  R.  Mor. 
Joc.  — (ft.  C.) 

I.  Traidor,  tirano.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
uúro.  4(K>,  que  diré  :  Subida  en  un  alia 
roca 

I.  Tratando  de  las  costumbres.— Df  Cueva.  R. 

Hist.  de  Diógenes.  —  (  Cueva  ,  Coro  fe- 
beo ,  etc. ) 

II.  Trepan  los  gitanos.  —  De  Gángora.  R.  Sat. 

con  Estr.— (  Góhgoba,  O^riu.- It.  Madri- 
gal ,  2.a  parte  <íf/ R.  6.) 

I.  Tres  cortes  armara  el  hej.— Anónimo.  R.  del 
Cid  y  los  condes  de  Carrion.-—  ( C.  de  R. 

—  It.  Escobas,  Rom.  <te/Cü<.) 

I.  Tres  hyuelos  babia  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Lanzarote.  —  {C.deR.)..    .    . 

I.  Triste  estaba  Don  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.—  (Sepúlveda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados ,  eXc. ).    .    . 

I.  Triste  estaba  el  caballero.  —  Triste ,  etc.  — 
Con  lágrimas,  etc.— AMtetmo.  R.  Cab.— 
(C  G.  —  It.  C.  de  R.) • 

I.  Triste  estaba  el  caballero,  —  Triste,  etc.  — 
Pensando,  eic.—Anónimo,  continuado  por 
Quiros.  R.  Cab.  con  Vill.— (C.  6.— lU  C. 
de  R.  —  It.  Aqui  se  conlienen  cuatro  ro- 
mances viejos,  g  este  primero  es  de  Don 
Claros,  etc.,  P.S.) 

I.  Triste  estaba  el  padre  Adán.  —  De  Torres 

Nakarro.  R.  Hist.  de  la  bajada  de  Cristo 
al  Limbo.  —  (Toaus  Nabarro,  La  PrO" 
paladia.) 

II.  Triste  estaba  el  Padre  Santo.— AndiiiMM.  R. 

del  Saco  de  Roma.  —  {C.de  R.— IL  Vi- 
LAZQCEX  de  Aviu  ,  Cancionero.—\l.  S.  df 
Y.  R.  —  It.  F.  de  r .  n. ) 

II.  Triste  estaba  el  rey  Alfonso.— D«  Sepklvt^ 
da.  R.  Hist.  de  la  baUlla  de  las  Navas.— 
(  Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  saco- 
dos,  etc.) 

1.  Triste  estaba  y  mny  pensoso.— íín^Inm».  R. 
de  la  muerte  de  Hécuba.  —  (C.  de  R.).   . 

I.  Triste  está  el  rey  Menelao.  —  De  Soria.  R. 
de  Menelao,  con  Vill.-(C.  (.*.— lU  R.  ti. 

—  It.  Romances  de  Rosa  fresca ,  P.  S. ).  . 
I.  Triste,  mezquino  y  pensoso.  —Anónima.  R. 

del  rey  Meuelao.  —  ( C.  de  R.) 

1.  Triste  pisa  y  afligido. —  Df  G^ora.  R. 

Mor.  Joc— (GoNOOBA,  Obras.— W.  R.  G.). 
1.  Tristes  marcbando.— i4ii«HiHiio.  Rstr.  del  R. 

núm.  179,  qne  dice  :  No  con  atnfei  taka- 

iies 

I.  Tristes  van  los  zamoranos.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora.— 'Tt- 
HONEDA ,  Rosa  eupnllola.—W.  WoLF,  Rosta 
de  romances. ) 

II.  Tronando  las  nubes  neRras.  •-  Aninimo.  1\. 

pastoril.  —  í  F.  df  V.  y  A'.  R.  -  U.  R.  f  ^ 
II.  Tmécanse  los  tiempos.       Ve  Kj^tiuHainc 

Ronanrillo  Amnr.  iKxqi  iLACir.  ¿''fti^^ 
I.  Tulia,  hijadeTarqnino.     W'tiW'i,  A  inO 

(te  Taha.  -  i  i.irKUM.  T.  ''  <^  A. )    « 

II.  TO,  Difta,  Dü  »M  .\ui^ni»n      }\o\\\\\\i\Wi^ 


M.*  Clase.  P«g. 
1G94  VHI.  5S0 

14  &9  VIII. 

1700  VIH.  589 

13.10  VI.  383 

579  V. 

1751  VHI.  581 

1050  VIH.   09 

1030  VIIL 

1410  VHI.  457 

1C£0  VHI.  543 

Í50  VIH.  15i 

405  VUL 

506  VIII.  543 

1848  VHI.  628 

872  I.     552 
551  III.    197 

601  IV.    408 

305 IH.    161 


504  Vil.    162 

439  VII.  289 

1153  V.     161 

926 IV.       O 
482  V.     323 

470  Vil.  3IS 

471  VII.  316 
248  VIH.  131 

\lí  VIII. 


tm  \s    513 

IflWi  VIH.  478 

^?^  VIH.  611 

MKV      3$8 


T.*  N.*  Qaw.Hf. 

Amor.  — (B.G.).    .......    .19BVU1.619 

II.  Td ,  nocbe ,  que  Blivias.--  De  Góngora,  Ro- 
mancillo Amor.  —  (GdüGORA,  Obras,  ^ 
lt.R.C.) 1787  VIH.  606 

I.  To  nombre  iníanas,  to  crMldad  pregonas. 
Anónimo.  Estr.  del  R.  ndm.  491,  qne  di- 
ce :  Tendido  esté  el  fkerte  Tnmo.  ...    491  HII. 

I.  Turbados  los  ojos  héílos.— Anónima,  R.  de 

Policena.  —  j  R.C.). 480VnL322 

II.  Turbias  van  las  aguas,  madre.  —  Anónimo, 

Vill.  del  R.  ndm.  15:20,  que  dice  :  Olvi- 
dada del  sueeeso 1520  VUL 

II.  Tus  nifias.  Marica.  —  De  Queveda.  Roman- 
cillo Amor.  —  (P.  y  F.  de  R. ,  2.a  parte.).  1795  VIH.  617 

I.  Tuvieron  Marte  y  Amor.  — Anónimo.  R.  del 

albanes  Jorge  Castrioto.  —  <  R.  6. ).  .    .    218  VHI.  1 13 

II.  Una  bella  casadilla.— .4N<)Nttiio.  Cuento  Sat. 

—{F.  de  R.,  i.t  y  2.»  parte.- It  F.  de  V. 

g S.  R.- \L  R.  G.) 1693  VIH.  549 

II.  Una  bella  cazadora.— De  Góngora.  R.  Amor, 
con  Estr.  -^Cód.  de  poesías  de  Góngoru, 
del  siglo  vill.) 1433  VIH.  4U 

H.  Una  bella  lusitana.  —  íIh^íim.  R.  Hist  del 

rev  Don  Sebastian,  con  Estr.— (R.  G.).  .  1245  VHI.  222 

II.  Una  bella  pastorcilla ,— De  doce,  elt.-^Anó- 
nimo.  R.  pastoril.— (Madrigal,  2.a  par- 
te del  R.  G.) 1554  VIH.  489 

H.  Una  bella  pastorcilla,—  Haciendo»  ele.  — 
Anónimo.  IL  pastoril.  —  iF.de  R.,  4.a  y 
5.a parte.— Tt  R.G.) 1526  VHI.  478 

II.  Una  casera  de  clérigo.— De  Alberto  Dies  de 
Foncalda.  R.  Rur.  —  (Alfat,  Poesios  r«- 
rias  de  grandes  ingenios ,  etc.)  ....  1665  VIH.  535 

11.  Una  cortesana  vieja.— .4fN)ffím«.R.  Sat— (R. 

6\~ It.  P.  uF.deR.,\ .>  parie.).  .    .    .  1715  VIH.  565 

II.  Una  estatua  de  Cupido.— De  Lope  de  Vega, 
R.  pastoril.—  (R.  G.  —  It  P.  y  F.  de  A., 
2.a  parte.) 1494  VHL  465 

I.  Una  bermana  de  Almanior.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  los  Infantes  de  Lara.— íSepAlvi- 

DA,  RMunirft  mrr«Me«le  Mr«i/o«,  etc.).  .    690 IV.    455 

II.  Una  incrédula  de  afios.  —  De  Queveda.  R. 

Sat— vQrEVEDo«  Obras,^ 1653  VIH.  529 

II.  Una  ñifla  aragonesa.— Aadaimo.  R.  Sat  con 

redondillas  y  quintillas.— (Madrigal,  2.* 

parle  delR.G^ 1727  VIH.  569 

II.  Una  ñifla  hermosa.—  Anénima.  Romancillo 

Amor,  con  Estr.- (R.  01) 1810  VIH.  614 

II.  Una  parda  mariposa.— íIi^n^o.  R.  p^fiXo- 

rit— (f\i<rR.»4.a  y5.aparte.-ltR.(;.).  1534  VIH.  481 

I.  Una  parte  de  la  vega.  —  Anónimo.  R.  Mgr. 

de  Jarife.  —  {F.  de  R.,  1.a  y  2.«  parte.  — 

It  F.  de  V.  y  N.  R.-lt  R.  «.> 179  VIH.   92 

II.  Unas  doradas  chinelas.—  De  Lope  de  Vega, 

R.  Villan.  —  (Vega  Carpió.  Obras.  —  It 

Maravillas  del  P«nM««,  etc.) 1578  VIH.  407 

H.  Uia  lagaleja.— .4BAMt«0.  Romancillo  pasto- 
ril.  con  Kstr.  -  (R.  O.    .....    ,1827  VIH.  620 

H,  Ur  dia  de  Sanl  Antón.  —  Anónimo.  R.  del 
oblsDO  UoR  GoRialo,  y  su  muerte.  —  (C. 
de  N.—  It  Stguense  cuatro  romanees.  El 

f primera t  de  m  Cineo  merernto,  etc., 
\  S.) 1049  V.       83 

I.  Un  esclavo  de  Ochalt  -  Anónima.  R.  del 

cautivo  de  Ochall ,  cor  K»tr.-(R.  G.).  .    278  VIII.  14S 

I.  Un  galUrtlo  paladín.— íUnNi^m*.  R.  Cab.  de 

DuR  RelIran.-iR.  «.) 386  VIH.  265 

It  Ur  grande  lahur  de  amor.— A«^«iaio.  R.  Joe. 

(R.  G.) 1720  VIH.  no» 

It  Un  hldaLu  de  «na  aldea.— 4iidNi«i«.  Caen- 

\o,—xMarairtUa»  del  IHimasa,  etc.).  .  .  1773  VIH.  001 
It  Un  hUrt  del  rey  Don  Sancho.—  Anónimo.  R. 

Hist  del  bakianio  Don  Ramiro.  —  vTimo- 

MEDA,  Ro*a  española.— \\.  WoLf,  Rosa  de 

rúmance»,) 1217  V.      205 

It  Un  lencero  portugués.  —  Anónimo.  Cuento 

ron  RR.  y  cantares  Intercalados.— (R.(;.).  1772  VIH.  500 

II.  Un  mercader  ginoves.  —  Anmimo.  Cuento 

con  canción.—  i  F.  de  R.,  1.a  y  2.a  parte. 

It  F.  de  V.  g  N.  R.  -  It  R.  (i.).    ...  1788  VIH.  606 

II.  Un  miércoles  de  maflana.  —  Anónima.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Lana.  —{S.  do 
V.  R.) 1009  VHI.   69 

II.  Ub  pastor  soldado.  —  Anónima.  Romancillo 

Amor,  con  Estr.—  (R.  G.) 1812  VIH.  615 

IL  Válasme.nuestra  Seftora.— Ab^mo.  R.HIsI. 
de  los  Carvajales.- (C.  de  R.-lt  Aqui  se 
contienen  anca  romanees.  El  primero ,  de 
cerno  fué  venado  el  rev  Don  Rodriga, 

,^      etc..  P.  S.i '.    .    .    .   7  :   960  L        33 

H.  Váletela,  ciidad  antigua.— De  Pr^cse.—R. 


7M  IXDICE  ALFABÉTICO. 

!.•  N.'  Cíate.  Pág.        T.* 

en  loor  de  ValeDcia,  con  Vill.—  (C.  C—  II. 

lUCdeR.) 1369  Vil.  AU 

II.  Valga  el  diablo  tantos  moros,^  Anónimo  R. 

Mor.  de  burias.— {A.  G.) 256  VIU.  155       II. 

ir.  Valientes  espafioles,— Coya  fama.— 1^0  Lo- 
bo Laso  de  lo  Vega.  Octavas  del  R.  núm. 
1196,  que  dice :  La  submergida  cabeza.  .  1126  VIII.  I. 

I.  Vamonos,  dijo  mi  tío.  —  Anónitno.  R.  Cab. 

de  Caiferos.  —  {C.deR.—  It.  Sígnense 

dos  romances  de  Don  fíaiferost  etc.,  9.S.).    375  III.    2i7    ;   I. 

II.  Vamos  ahora  á  los  cuatro.— D«  Juan  Miguel 

del  Fuego.  R.  Vulg.  novelesco.  —  {La  pe- 
regrina doctora,  2.a  parte ,  etc. ,  P.  S. ) .  1270  VI.    262       II. 
1.  Vencido  qaeda  el  rey  Bucar.—  Anónimo.  R. 
Hist.  dci  Cid.  —  (Sepúlveda,  liomances 
nuevamente  sacados^  etc.  —  It.  Escobar,  II. 

Bom.  del  Cid. ,  etc.) 903  IV.    571 

I.  Vencidos  son  los  romanos.— D«5¿/)£t/r«^a.  II. 

R.  de  Escipion  y  Anibal.  —  (Sepúlveda  , 

Romanees  nuevamente  sacados  f  etc.).  ,    .    542 IV.    372       I. 

II.  Vengada  la  hermosa  Filis.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— (P.  y  F.  de  «.,  1.a  parte.).  .    .    .  1358  VIT.  491 

II.  Venga  norabuena.- ^n^/iAo.  Canción  del  II. 
R.  núm.  1620 ,  que  dice  :  La  bella  serra- 
na Anfrisa 1620  VIII. 

II.  Ventanaso  para  mf.  —Anónimo.  R.  Sat.  con  I. 

Estr.  —  ( F.  <<f  A. ,  i.a  y  5.a  parte.  —  It 
Jí.  G.) 1701  VIII.  554 

II.  Vente  i  m(,  el  perro  moro.—  AnóiUmo.  B.  II. 

Hist.  de  Ruy  Diaz  de  Rojas.  —  (Rüdri- 
CüEZ.B.J5r.) 933  V.      46 

II.  Venturoso  el  dia.  —  Anónimo.  Romancillo  I. 

Amor.  —  (F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.  —  It. 
R.  G.) 1S20  VIII.  618 

I.  Véoos ,  hija ,  crecida.  —  De  Ribera.  Frag-  II. 
mentó  del  R.  nnm.317,  que  dice:  Paseé- 
base  el  bnen  Conde 317  III. 

I.  Verisle,  Albanio,  próspero  y  querido.— (Dtf  II. 

Lucas  Hodriguéi.  Octava  del  R.  núm.  333» 

que  dice :  Amores  trataba  Albanio.,    .    .    333  Vill. 

II.  Verdades  salidas.—  Anónimo.  Endechas  del  II. 

R.  núm.  1550,  que  dice  :  Era  la  noche 

mas  fría 1530  VIII. 

I.  Vestido  el  cuerpo  de  cielo.  —  Anónimo.  R.  II. 

Mor.  de  Celin  de  Escariche.— (A.  G. ).    .    120VÍII.   62 

II.  Vete,  amor,  vete.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 

núm.  1599,  que  dice  :  Gente  pasa  por  la  II. 

calU • 1399  VIII. 

I.  Victorioso  vnrlve  el  Cid.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.— (A-  G.) 847  Viil.  540      H. 

II.  Vida  de  mi  vida.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  —  {R.  G.  —  It  P.  y  F.  de  R. ,  1.a 

parte.) I82I  VIII.  018       II. 

II.  Viendo  el  demonio  que  Alejo.  —  Anónimo. 
Leyenda  Vulg.  —  ( Vida  y  muerte  de  San 
Alijo,  etc.,  2.»  parle ,  P.  S.) 1303  VI.    125 

I.  Viendo  Octaviano  Augusto.—  De  Cueva.  R.  II. 

Hist  de  la  Sibila.— (Cueva  ,  Coro  febeo, 
etc.) 568  VIH.  392 

I.  Viéndose  el  hUo  de  Marte.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  del  Robo  de  las  sabinas.— i  Coeva,  II. 

Coro  febeo,  etc.) 512  VIH.  346 

II.  Vínose  ines  al  aldea.— Ai(4>iumo.  R.  Villan. 

conCant  (A.G.) 1396  VIH.  504       II. 

II.  ¿Viósejamas  Emperador  romano.— AiMMifi^. 

Octava  2.a  del  R.  núm.  1536,  qne  dice  : 

Tejiendo  está  una  guirnalda 1536  VIH. 

II.  Viva  leda  nuestra  Espafla.  —  Anónimo.  De  H. 

Martin  Albio.  Vill.  del  R.  núm.  1141,  que 

dice  :  Año  de  mil  y  quinientos  —  Venti- 

einco,  etc 1141  VI. 

U.  Vive  Oíos,  seflor  Hernando.—  Anónimo.  R.  II. 

Joc  — (ft.  C.) 1686  VIH.  516 

II.  Vivo  acompafiada.— /4iitfffímo.  Cop.  del  Vill. 

del  R.  núm.  1836,  que  dice  :  De  Ibero 

sagrado 1833  VIH.  II. 

I.  Volcaban  los  vientos  coros.  —  Anónimo.  R. 

del  forzado  de  Dragut  — (A.  (;.).    .    .    .    273  VIH.  144 

II.  Voluntades  que  avasallas.— A¿  Lope  de  Ve- 

ga. Redondilla  del  R.  núm.  1490,  que  di-  H. 

ce:  El  tronco  de  ovas  vestido 1190  VIH. 

I.  Volved  los  ojos,  Rodrigo.  —  i4it<)wiii«.  R. 

Hist.  del  rey  Rodrigo,  con  Estr.  —  {Cód.  H. 

del  siglo  TiW.) 605  VIH.  410 

I.  Volviendo  César  i  Roma.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  de  César,  al  pasar  el  Rubicon.  — 

(Cueva,  Cof o /e^e0,  etc.) 537  VIH.  383      H. 

H.  Vos,  ciudad  de  Barcelona.—  De  Martin  Al- 
bio. Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1141,  que  I. 

dice  :  Átlo  de  mil  y  quinientos  —  Venti- 

eineo 1141  VI.. 
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Vuelta  en  sf  la  blanet  rosa.— iU^miM.  Le- 

Íendi  Vulg.  —{Vida  de  San  Albano,  etc., 
.aparle,P.  S.) •.  1303  VI. 

Vuelto  que  fué  el  rev  Don  Sancho.  —  De 
Cueva.  R.  Hist  del  bastardo  Don  Rami- 
ro.—(Cueva,  Cero /5f^«j,  etc  ) 1218  VIH. 

Ya  cabalga  Calaínos.  —  Anóiimo.  R.  Cab. 
de  Calaínos.- (C.  deR.—it.  F.  de  V.  A.— 
It  Romance  del  moro  Calainos,  etc.,  P.  S.)    373  lU. 

Ta  cabalga  Diego  OrdoQcz.  —  Anómmo.  R. 
Hist  del  Cid  y  el  cerco  de  Zamora.— (C. 
dcR.) 7911. 

Ta  cabalga  el  dios  Cupido.  —  Anónimo.  R. 
alegórico.  —  iTihoneda,  Rosa  de  amores. 
— K.  WoLP,  Rosa  de  romances.).    .    .    .  1399  VIH. 

Tare  donde  él  se  pone.  —Anónimo.^,  pas- 
toril. —  (F.  deV.gN.  A.-  It  A.  G.).  .  1522  VIH. 

Ta  cubre  la  primavera.—  Anónimo.  R.  pas- 
toril.-(A.  G.) 1339  VIH. 

Ta  de  Esclpion  las  banderas.— /4»^fmD.  R. 
Hist  de  Numancia,  con  Estr.  —  (A.  G.— 
It  Madrigal,  2.a  parU  del  R.  G.)  .    .    .    519  VIH. 

Ta  deiámos  i  Marta.  —  Anónimo.  Leyenda 
Vulg.  —  ( Vida  de  la  mujer  fuerte,  Santa 
Mana  Egipciaca,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.).  .  1308  VI. 

Ta  desampara  Pompeo.— /)e  Laso  de  la  Ve- 
ga: R.  Hist  de  Pompeyo.  —  (Laso  de  la 
Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc.,  1.>  parte.).  562  VIH. 

Ta  desmayan  mis  servicios.  —  De  Diego  de 
Zamora.  R.  alegórico.  —  (C.  G.  —  It  C. 
deR.) 1375  VH. 

Ta  Die^o  Ordo&ez  se  parte.  —  De  Lucas 
Rodrigues.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de 
Zamora.  —  (Rodrigcez  ,  A.  U.).    ...    787  VIH. 

Ta  dije  cómo  Don  Juan.  —  De  José  Fran- 
cisco. R.  Vulg.  de  Guapos.—  (Don  Juan 
irrrí«0,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.) 1338  VL 

Ta  dije  cómo  llegaron.  —  De  Juan  José  Ló- 
pez. R.  Vulg.  Cab.—  ICarlo-Magno,  etc., 
3.a  parte,  P.  S.) 1235  VL 

Ta  dije  cómo  quedaron.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  novelesco.  —  {Rodulfo  y  Casandra, 
etc.,  2.»  parte,  P.  S.) 1268  VL 

Ta  dije  cómo  quedaron.  —  Anónimo.  R. 
Vulg. Cab.— (£/  reu  Claudio, etc., lepar- 
te, P.  S.).  ...........  1262  VL 

Ta  dije  cómo  salió.—  Annimo.  R.  Vulg.  de 
Guapos.  —  {Doña  Josefa  Ramirex,  etc., 
2.«  parte,  P.  S.) 1329  VL 

Ta  dije  con  cuántas  glorias.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  novelesco.  —  {Griselda  y  Gualtero, 
2.a  parte.  P.  S.) 1274  VI. 

Ta  dije  en  la  primer  parte— Cómo  libres,etc. 

'  —De  Juan  Antonio  Lopes.  R.  Vulg.  de  cau- 
tivos. —  {Don  Rodulfo  de  Pedrajas,  etc., 
2.t  parte,  P.  S.) 1311  VL 

Ta  dije  en  la  primer  parte—  Cómo  se  que- 
dó, etc.— Anónimo.  R.  Vulg.  de  cautivos. 

—  {Celinda  y  Don  Antonio  Moreno  ,  etc., 
2.a  parte,  P.S.) 129C  VI. 

Ta  dije  en  la  primer  parte  — Cómo  va,  etc. 

—  Anónimo.  R.  Vulg.  de  cautivos.— (Aotí 
Jacinto  del  Castillo,  etc.,  2.»  parte,  P.  S.).  12S8  VI. 

Ta  dije  en  la  primer  parte,—  Noble,  etc.— 
Anónimo.  R.  Vulg.  novelesco.—  {Don  An- 
tonio Narvaes  y  Rosaura,  etc.,  2.a  parte, 
P.  S.). .  1234  VL 

Ta  dije  que  Carto-Magno  —  T  todos ,  etc. 
Dándole .  etc.  —  De  Juan  José  López.  R. 
Vulg.  CaSi.—iCvlo-Magno,  etc.,  o.a  par- 
te. P.  S.).  ...........  12(»  VL 

Ya  dije  que  Cario-Magno  —  V  todos,  etc.— 
Porque ,  etc.  —  De  Juan  José  Lopes.  R. 
Vulg.  CA\i.—  {Carlo-Magno,  etc.,  7.«  par- 
te, P.  S.) 1239  VL 

Ta  dijo  el  primer  romance  —  Cómo  quedó 
en  la,  etf..— Anómmo  R.  Vulg.  novelesco. 
—{DonClaudio  y  Doña  Margarita,^.»  par- 
te, P.  S.)   . 1282  VL 

Ta  dijo  el  primer  romance  —  Cómo  se  que- 
dó, etc.— Anónimo.  R.  Vulg.  Hist  —  {La 
Reina  Sultana,  etc.,  2.b  parte ,  P.  S.).    .  1299  VL 

Ta  Don  Alvaro  de  Luna.  —  Anónimo.  A. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna,  con  Estr.— 
{Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.a  par- 
te, P.  S.) 999  vm. 

Ta  el  excesivo  rigor.  —  Anónimo.  R.  Amor. 

—(Madrigal,  2.  parte  del  A.  G.).   .    .    .  1473  VHI. 
Ta  está  esperando  Don  Diego.  —  De  Lucas 

Rodrigues.  R.del  Cid  y  cerco  de  Zamora. 

(Rodríguez,  A.  II.) 797  VHI. 
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0.  Ta  be  iabtdo  aae  es  It  mnerle.  —  DeBer* 

nmrió  ie  la  re§a,  Vill.  del  R.  nám.  iJS07, 

qie  dice  :  Dexpue»  que  por  fñHos  cmíoí.  i807  Vfll. 

1.  Ta  JBditb  llega  i  Betulia.  —  DeJuM  Bau- 

Üsia.  R.  üisU  de  JadiÜi.  —  iOmiénzate 
UkUioHaáeJudith,V.S.) 417  V.    296 

L  Ta  las  mayores  estrellas.  —  De  Laso  de  lü 
Veea.  R.  Hist.  de  Pompeyo  ragitivo,  con 
redondillas.  —  (Laso  de  la  Vega,  Rom.  y 
/rtf^etfiM,  etc.,  1.a  parte.) 5S8VI1I.  583 

II.  Ta  lae  últimas  reliquias.  —  De  Hierónimo 
de  Heredié.  R.  Doct.  —  (Uebedia,  Cuir- 
naldB  de  Yéñtu  casia,  etc.) 1560  VIH.  417 

IL  Ta  le  sacan  de  Portillo.  —  Anónimo.  R.  de 

Don  Alvaro  de  Luna.  —  (S.  de  Y.  R.),    .    9i>l  Vlil.  50 

I.  T  al  triste  easo  y  cuento  nunca  oído.  — 
Anónimo,  Estr.  del  Rom.  num.  485,  que 
dice  :  Contando  está  sobremesa.     ...    485  VIU. 

IL  Ta  llegaba  Abindarraez.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Abindarraez  y  Nanraez.  —  [F.  de 
V.yiV.  R.  — Il.Ü.  C) 1093  VIIL  105 

L  Ta  no  tocaba  la  vela.  —  Anóiúmo.  R.  Mor. 
de  Abenamar,  con  Estr.  —  (C^d.  del  siglo 
XVI,  Biblioteca  Nacional.) 90  VIIL     9 

L  Tantaodocon  Almanzor.— 4ffi)iiiiiio.  R.  Hist. 
de  los  Inrantes  de  Lara.  —  (  Madrigal  , 
i.a  parte  del  H.  G.) 681  VIIL  450 

L  Ta  pasados  pocos  áiis.— Anónimo.  R.  Hist. 
de  llemardo  del  Carpió.  —  (Timonkda, 
Rosa  española.  —  It.  >Volf,  Rosa  de  ro- 
manees)  629 IV.    421 

L   Ya  piensa  Don  Bemaldino.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Don  Bemaldino.  —  (C.  de  R.).  .    205  V.      158 

I.  Ya  por  el  balcón  de  Qr'ienle.— Anónimo.  R. 

Mor.  de  Lisaro.  -(R.  G.) 187  VIU.   97 

L  Ya  que  acabó  la  vigilia.  —  Anónimo.  R. 
Hisl.  del  Cid.  —  (R.G.  —  It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 830  VIIL  53Í 

n.  Ya  que  á  despedirme  vengo.—  Anónimo.  R. 
Joc.  —  (R.  G.  —  It.  Madrigal,  2.«  parte 
delR.G.) 1CS2VIIL5U 

II.  Ya  que  i  la  plaza  del  mundo.— /Iii<)ntoi0.  R. 

Doct.  con  Eslr.— <P.  y  F.de  R.,4.«  parte.l  1567  VIIL  4ál 

II.  Y'a  que  i  las  cristiana:»  nuevas.  —  De  Que- 
vedo.  R.  Sat.  —  (Qcevedo,  Obras.  —  It. 
Romances  varios  de  diversos  autores,  etc.)  1654  VIIL  529 

11.  Ya  que  al  discreto  lector.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  toma  de  Sevilla.  —  {Toma  de 
&>w7/fl,  etc,  2.«  parte,  P.  S.) 1297  VL   "309 

II.  Ya  que  en  el  primer  romance.  —  Anónimo. 
R.  Vulg.  de  controversia.  —  (Lm  virtudes 
del  dia,  etc.,  S.a  parle,  P.  S.) 1552  VI.    405 

11.  Ta  que  en  la  parte  primera.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  controversia.  —  (Las  virtudes  de 
¿(i«0cA^.  etc.,  la  parte,  P.S.) 1554  VL    406 

I.  Ya  que  estaba  Don  Reinaldos.  —  Anónimo, 
R.  Cab.  de  Don  Reinaldos.—  (C.  de  R.— 
It.  S.  de  V.  R.) 1571  MU.  WO 

1.  Ya  que  la  aurora  dejaba.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zaide.  —  (R.  G.) 54  VIH.   23 

IL  Ya  que  por  mi  suerte.  —  Anónimo.  Roman- 
cillo Sat  con  Estr. —(«.tí. ) 1871  VIIL  638 

I.  Ya  quería  el  dorado  Febo.  —  De  Litcas  Ro- 

drigues.—Anónimo.  R.  Cab.  del  caballero 
del  Febo.— (Rodríguez,  R.  i/.,  etc).    .    .    512  VIU.  1S9 
IL  Ya  referí  en  la  tercera.—  De  Juan  José  Lo- 
pes. R.  Vulg.  Cab.  —  {Carlo-Magno,  etc.,  

4..  parte,  p!  S.) ........    .  1256  VL    235 

II.  Ya  repican  en  Andujar.— i4ff'>nimo.  R.  Hist. 

del  obispo  Don  Gonzülo.— (Pérez  de  Hita, 
Historia  de  ios  bandos  de  Cegries,  tic, 
1.a  parte.) 1030  V.       86 

IL  Ya  se  arma  el  sacro  Marte.  —  Anónimo,  R. 
Hist.  de  la  prisión  del  duque  de  Sajonia. 
—[Cód.  fecho  en  16U,  Bibliol.  Nacional.).  1142  VL    144 

II.  Ya  se  asienta  el  rev  Ramiro.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  del  rey  Ramiro  y  sus  adalides.— 
(CdeR.).. 1232  L      214 

II.  Ya,  señora  mia.— A»^lm0.  Romancillo  SaU 

—  (ft.  G.) 1858  VIU.  633 

1.  Ya  se  parte  Albanio  el  fuerte.  —  De  Ldcas 

Rodrigues.  R.  Cab.  de  Albanio.  —  ( Ro-    ^^     ^ 
DRiGUEZ,  R.  IL,  etc.) 352  VIIL  18Í 

1.  Ya  se  parte  de  Toledo.—  AnoRfiiM.  R.  HisL 
del  Cid  y  los  condes  de  Carríon.  —  (  Se- 
púlveda  ,  Romances  nueramente  sacados , 
etc.  —  It.  Escobar  ,  Rom,  del  Cid.).   .    .    885  IV.     558 

I.  Ya  se  parle  Don  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (SepCl\eda,  Romances 
nueramente  sacados,  tic.) 712  IV.     487 

1.  Ya  se  parle  el  caballero.  —  Anónimo.  R. 


T.a  Mtt  ClaM.VÉc. 

Amor.  Cab.  de  la  Infanta  de  Francia,  eon 

EslT.  — {Cód.  de  principios  del  siglo  VIL).    S09  185 

L  Ta  se  parte  el  moro  Urvel.  —  Da  Liteae  Ro- 
drigue!. R.  Cab.  de  Urgel  y  Bradamante. 
—(Rodríguez,  R.  H.,  etc.) 4SS  t7S 

II.  Ta  se  parte  el  pensamiento.  —  Anónimo.  R. 

alegdrico. -(C.  d0  R.) 1393  VIL  451 

I.  Ta  se  parte  el  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 

del  Cid  y  los  condes  de  Carrlon.  —  (Se- 

púlvida.  Romances  nuevamente  sacados ,  

etc.  -  It.  Escobar,  Rom.  del  Cid.).  .  .  886  IV.  858 
IL  Ya  se  parten  de  la  corte.  —  Del  Ueeneiado 
Juan  de  Gamarra,  natural  de  Valladolid. 
R.  de  Jaques.  —  {Romances  varios  de  di' 
versos  autores,  etc.  —  It.  Contiene  este 
pliego  seis  romanees  mug  curiosos ,  etc., 
V.S.) 1759  VI.    580 

II.  Ya  se  parte  nn  diestro  moro.  —  De  Ideas 

Rodrigues.  R.  Hist.  de  Abenzaidos  y  el 

Maestre.  — (RoDRicrEZ,  R.  H.) 1008  VIIL  114 

I.  Ta  se  partía  Juditb.—  De  Juan  Bantísta.  R. 
Hist.  de  lüáith.—iComiénxase  la  historia 
deJudith,elc.,?.S.) 445  V.     »4 

I.  Ta  se  partie  la  Infanta.— Aii^níim.  R.  Cab. 
de  la  infanta  de  Francia.—  {Cód.de prin- 
cipios del  siglo  vii.) 314         171 

I.  Ta  se  sale  de  la  priesa.  —  Anónimo.  R.  del 
rey  Rodrigo.— (C.  de  R.—  It.  S.  de  Y.  R. 
— It.  Aqui  comienzan  cuatro  romancee  del 
rey  Rodrigo,  ele.,?.  S.) 600  V      407 

I.  Ta  se  sale  Dícko  Ürdoflez.  —  An&nimo.  R. 
del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — (Timoneda, 
Rosa  Espahola.  —  It.  VS'olf,  Rosa  de  ro- 
mances.)    700  V.      510 

IL  Ta  se  salen  de  Jaén.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  una  correría  de  los  fronterizos  de 
Jaén.  —  (Timoneda,  Rosa  Espaüola.  —  It. 
WoLP,  Rosa  de  romances.) 1018  V.       85 

L  Ta  se  salen  de  Valencia.— i4«^'ff/iN0.  R.  HisU 
del  Cid.  —  (  Sepúlteda  ,  Romances  nueva- 
mente sacados,  etc.— Escubar  ,  Rom.  del 
Cid.) ai91V.    541 

I.  Ya  se  salen  por  la  puerta.— Anánjino.  R.  del 
Cid  y  el  cerco  de  Zamora.— C.  de  H.— It. 
Escobar,  Kom.de/ Cid.> 796  L       513 

IL  Ya  se  salía  el  rey  moto.— Anónimo.  R.  Hist. 
del  Tornadizo  mártir. —((;.  de  R.— It.  Ti- 
MO.*<EDA,  Rosa  de  romances.) 106S  II.       9i 

I.  Ya  seria  medía  nocbe.  —  De  Lucas  Rodri- 
gues. R.  Cab.  deí  caballero  del  Febo.  — 
(Rodríguez,  R.  //.,  etc.) 3-I3  VIH.  19i) 

I.  Y'a  sospira  la  Princesa.  —  De  Lucas  Rodri- 

gues. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 

(RoDRiGiES,  R.  IL,  etc.) 330  VIIL  197 

H.  Ya  te  casaste,  Menguilla.— Aa^iino.  R.  Vi- 

lian.-  (P.  y  F.  de  R.,  I.»  parte.)    .    .    .  1605  VHI.  507 

IL  Y  aunque  muriendo  sim.—  Anónimo.  Estr. 
del  R.  núm.  1547 ,  que  dice  :  Presta  la 
venda  aue  tienes 1547  VHL 

II.  Ya  viene  la  primavera.  —  Anónimo.  R.  pas- 
toril.—(P.  y  F.rfe  «.,  l.«  parte.—lt.  Ro- 
manees  varios  de  diferentes  autores.)  .    .  1562  VIH.  493 

I.  Y  de  la  mar  las  trompetas.— AmliiinM».  Estr. 
del  R.  núm.  216,  que  dice  :  Sembrados  de 
medias  tunas il6  VIIL 

IL  Y  después  que  bubo  pasado.— Aii^ime.  R. 
Vulg.  de  cautivos. — {Arlaia,  mora,  etc., 
2..  parte,  P.  S.)     ...    .    .    .    .    .  «94  VL    304 

U.  Y  el  Rey  en  su  retrete.— iiM^ntfMO.  Estr.  del 
R.  num.  999,  que  dice :  Ya  Don  Alvaro 
dcLuna.    . 999  VIIL 

II.  Yendo  el  Católico  Rey.  —  Laso  de  la  Yega. 
R.  HisL  del  sitio  de  Granada.— iLaso  de 
LA  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc.,  1.a  parte.)  1079  VIH.   91 

IL  Y  en  haciendo  la  presa.  —  Anónimo.  Estr. 
del  R.  núm.  IStó,  que  dice  :  Escóndete 
en  tu  cabana 1518  VIH. 

I.  Y  las  campanas  de  Baza.  —  Anóntmo.  Estr. 
del  R.  núm.  105,  que  dice  :  Con  dos  mil 
jinetes  moros •    105  VIIL 

IL  Y  los  de  Enrique.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  979,  que  dice  :  A  los  pies  del  rey 
Enrique. 979  VHL 

IL  Yo  dir^  cuándo.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1364,  que  dice :  Esperansas  de  Gar- 
denia.  1564  VIIL 

IL  Yo  el  gran  sultán  SeWm.— Anónimo.  R.  HisL 
de  la  Liga.— (S.  de  Y. «.— It.  F.  de  Y.  fl.— 
R.  Historia  de  la  batalla  naval,  etc.,  P.  S.)  1 193  VL     1% 

II.  Yo  me  adamé  una  amiga.  —  Anónimo.  R. 
Amor.HC.  dcR.) 147»  VIL  W) 
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